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El  día  2  2  de  Mayo  del  año  pasado  1891,  expuso  el 
Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega,  el 
pensamiento  de  la  fundación  de  esta  Biblioteca  á  los  se- 
ñores siguientes,  invitados  al  efecto  á  su  despacho  en  la 
Dirección   General   de  Administración  Civil: 

R;  P.  Fr.  EvARLSTO  Fernández  Arias,  Catedrático 
de   literatura  de  la  Universidad  de    Manila. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Clemente,  Chantre  de  la  Santa 
Iglesia   Catedral 

limo.  Sr.  D.  Manuel  López  Gamundi,  Sub-director 
de  la   Dirección   General   de   Administración    Civil. 

R.  R  Fr.  Gilberto  Martín,  Provincial  de  Francis- 
canos. 

R.  P.  Fr.  Berardo  María  de  CiezA,  Superior  de 
Capuchinos.  ' 

R.  P.   Miguel  Rosés,  por  el  Superior  de  los  Jesuítas. 

R.  P.  Victoriano  Bitrián,   de  Ja   Compañía  de  Jesús. 

R.  P.  Fr.  José  Rodríguez  CabE^zas,  Prior  del  convento 
de  San  Agustín. 

D.  Luis  R.  de  Elizalde,  Director^ del  Diario  de 
Manila. 

D.  Francisco  Díaz  y  Puertas,  Director  de  El  Co- 
mercio. ( 

D.  Ricardo  García  Merced,  Redactor  y  represen- 
tante de  La  Oceanía  Español^  y    Director    de  La  Semana. 

D.    Manuel  Mahía  Rincón,  Director  de  El  Manililla. 

D.    Baldomero  Mediano,   Director  de  El  Resumen. 
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D.  Federico  Ordax,  Jefe  de  la  Sección  de  Fomento 
de   la  Dirección  General  de  Administración  CivU. 

D.  Tomás  Cáraves,  Abogado  del  Estado  en  la  Inten- 
dencia General  de   Hacienda. 

D.  Benito  Francia,  Inspector  General  de  Beneficencia 
y    Sanidad,    que  actuó    como   Secretario. 

Disculparon  su  falta  de  asistencia  á  la  sesióa  los  se- 
ñores: 

D.  José  Felipe  Del-Pan,  Director  de  La  Oceanía 
Española. 

D.    Camilo    Millán,    Director  de '  ^/ ^^^  de  Filipinas. 

El    Director    de   La    Voz  de  España. 

El  Presidente  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del    País. 

El   R.    P.    Provincial  de  Dominicos. 

El    Excmo.    Sn   Conde   de   Fabraquer. 

D.  Federico  Moreno  Xerez,  Secretario  de  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del   País. 

El  pensamiento  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  fué  oído 
con  creciente  entusiasmo,  y  acogido  y  aprobado  por  aclamación, 
nombrándose  á  seguida  una  Comisión  permanente  para  pre- 
parar los  trabajos  que  habían  de  publicarse,  la  cual  fué  com- 
puesta   de    los  señores  cuyos  nombres  van  á  continua<pión: 

Por  las  Corporaciones  Religiosas,  los  Provinciales  j  y  Su- 
periores de  las  mismas,  acompañados  de  otro  padre  de  afi- 
ciones   apropiadas  que    se   designan  al   final. 

Por  la  Universidad,  el  R.  P.  F'r.  Evaristo  Fernán- 
dez Arias. 

Por  la  Administración,  el  limo.  Sr.  D.  Manuel  López 
Gamundí,  y  los  Sres.  D.  Francisco  Gómez  Erruz  y  D.  Be- 
nito  Perdiguero,   funcionarios   públicos. 

Por  el  Municipio,  D.  Emilio  Ramírez  de  Arellano, 
Letrado.  (  :  ,. 

Por  el  Ejerciten,    D.  José    Lacalle,    Médico   Mayor. 

Por  la  Magistratura,  Excmo.  Sr.  Conde  de  Fabraquer, 
Magistrado. 

Por  el  Cabildo,  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Clemente, 
Chantre    de  la    catedral. 

Por  la  Prensa,  D.  José  F^elipe  .Del-Pan  y  D.  Luís 
R.    de  Elizalde. 

Por  la  Real  Sociedad  Econóínica  de  i^;nigos  del  País, 
D.  Tomas  Cáravb»,   Letrado.  t 
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Por  el  Observatorio  Meteorológico  de  la  capital,  el  Director 
del   mismo,    P:    Miguel  Saderra,    de  la  Compañía  de  Jesús. 

Por  designación  del  R.  P.  Superior  de  Jesuítas,  el  Padre 
Francisco  Javier    Simó. 

Por  designación  del  R.  P.  Provincial  de  Agustinos,  el 
P.    Miguel  Coco,    Predicador   General  de  la  Orden. 

Por  designación  del  R!TP.  Provincial  de  Recoletos,  el 
P.    Fernando  Mayandía,    Secretario  de   Provincia. 

Por  designación  del  R.  P.  Provincial  de  Dominicos,  el 
P.   Manuel   Alonso,    Profesor   de  la   Universidad. 

Por  designación  del  R.  P.  Provincial  de  franciscanos, 
el  P.    Leandro   Corrales. 

Y  por  la  njisma  Junta,  el  P.  Celestino  Fernández- 
Villar.  V 

Después  se  nombró  también  la  Comisión  encargada  de 
redactar  el  prospecto  de  la  Biblioteca  Histórica  Filipina, 
bajo  la  presidencia  (dd  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  quedando 
elegida  de  este  modo: 

R.    P.    Fr.  Evaristo    Fernández  Arias. 

D.  Baldomero  Mediano,  Director  del  periódico  El 
Resumen. 

D.  Benito  Francia,  Inspector  General  de  Beneficencia 
y  Sanidad. 

Estos  señores  publicaron  el  Prospecto  que  se  copia  más 
adelante,  desde  la  página  V  hasta  la  VIII,  en  el  cual  se 
resume  el  pensamiento  iniciado  por  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega. 

Y  por  ultimo,  el  7  de  Julio  del  mismo  año  pasado,  se 
nombró  por  la  Comisión  permanente  la  Junta  Directiva,  Ad- 
ministradora y  Ejecutiva  para  realizar  esta  empresa,  ó  sea  la 
publicación  de  la  Biblioteca  Histórica  Filipina.  He  aquí 
los  nombres  de  los    RR.    PP.    que  la  componen: 

R.  P.  Fr.  Fernando  Mayandía,  Secretario  de  Provin- 
cia de  los    PP.    Recoletos. 

R.  P.  Fr.  Miguel  Coco,  Predicador  General  de 
Agustinos. 

R.  R  Francisco  Javier  Simó,  Procurador  General 
de  la  Compañía  de  Jesús.  ^♦^ 

Las  Autoridades,  á  instancia  del  Sr.  Gutiérrez  |^e  la 
Vega,  recomendargn  la  propagación  de  la  Bibliote^ay  por 
medio  de  la  siguiente  circular: 
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Circular: 

"La  suscripción  á  la  Biblioteca  Histórica  Filipina,  se 
impone  por  su  naturaleza  á  todos  los  que  en  estas  regiones 
hablen  la  hermosa  lengua  castellana:  á  los  militares  de  mar 
y  tierra,  porque  ellos'ftieron  los  primeros  á  plantar  aquí  sus 
gloriosos  estandartes;  á  las  órdenes  religiosas,  porque  ellas 
fueron  las  que  en  seguida  suavizaron  y  extendieron  la  con- 
quista con  las  dulzuras  del  Evangelio;  á  los  funcionarios  civiles, 
porque  ellos  importaron  la  ciencia  de  Gobierno  y  de  la  Admi- 
nistración; á  la  clase  judicial,  porque  con  ella  vino  la  jus- 
ticia, que  es  la  paz  de  los  pueblos;  á  todos,  porque  entre  los 
unos  y  las  otras  trajeron  la  cultura  general  y  la  civilización 
cristiana,  que  hicieron  tan  grande  á  España  desde  fines 
del  décimo  quinto  siglo,  hasta  muy  entrado  ya  el  siglo 
décimo    séptimo. 

"Pero  apesar  de  eso,  no  ha  de  imponerse  á  nadie  por 
mandato  la  suscripción  á  la  Biblioteca,  sino  que  sólo  se  re- 
comienda á  la  expontaneidad  de  todos,  á  la  libre  voluntad 
de  cada  uno,  á  su  gusto  por  la  historia,  á  su  amor  á  las 
glorias  de  la  patria.  En  este  concepto,  los  que  se  suscriban, 
y  más  aún  los  que  se  esfuercen  en  propagar  la  suscripción, 
se  harán  muy  dignos  del  aprecio  de  su  Jefe  Superior,  el  Go- 
bernador General,  y  de  sus  Jefes  especiales,  las  respectivas 
Autoridades. 

"Al  efecto  se  publicarán  las  listas  de  suscriptores  al  final 
de  todas  las  obras  de  la  Biblioteca  Histórica  Filipina. 

"Manila  i.°  de  Agosto  de  1891. — El  Gobernador  General, 
Valeriano  Weyler. — El  Arzobispo  de  Manila,  Fr.  Ber- 
NARDiNO  NozALEDA. — El  Comandante  General  de  Marina, 
Gabriel  Pita  Da-Veiga. — El  General  2."  Cabo,  Marqués  de 
Ahumada. — El  Presidente  interino  de  la  Real  Audiencia, 
Eduardo  de  Orduña. — El Ijttendejite  General  de  Hacienda, 
José  Jimeno  Agius, — El  Director  General  de  Administra- 
ción Civil,  José  Gutiérrez  de  la  Vega, — El  Fiscal  de  Su 
Majestad,  Agustín  Isern. — El  Gobernador  Civil  y  Corregi- 
dor de  Manila, /Daniel  DE  MORIS-ZA." 

Con  el  siguiente  prospecto  quedan  apuntados  los  trabajos 
que  precedieron  á  la  fundación   de  esta  Biblioteca. 
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HISTORIAS,    CRÓNICAS,  ANALES,  MEMORIAS,  RELACIONES,  CARTAS,   PAPELES  SUELTOS  Y 
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RELI(;ipsOS  Y  ESTABLECIMIENTOS  OFICIALES  DEL  ESTADO  Y  DE 

LOS  PUEBLOS. 
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y  Director  General  de  Administración  Civil  de  las  Islas  Filipinas. 


PROSPECTO 

Circulado  anunciando  la  publicación  de  esta  Bliblioteca. 

JR  iCAS  fuentes  para  la  historia  de  todas  las  naciones,  han  sido  siempre 
los  archivos  de  esas  casas  ¡lustres  que  se  engfrandécieron  por  su  partici- 
pación en  las  g*uerras  y  demás  sacudimientos  de  los  pueblos;  los  de  los 
palacios  de  los  reyes,  que  más  se  distinguieron  en  las  conquistas  ó  recon- 
quistas hechas  ó  intentadas  en  su  época;  los  de  los  establecimientos  ofi- 
ciales, militares  ó  políticos,  que  tuvieron  que  llevar  el  trabajo  de  la  vasta 
labor  nacional;  los  de  los  conventos  de  las  órdenes  relig"iosas,  que  en  to- 
dos tiempos  y  luf^ares,  y  especialmente  en  España  han  debido  ayudar 
desde  el  claustro  á  la  salvación  de  la  Patria,  cuando  no  han  optado  por 
el  martirio  alentando  con  la  fé  en  Dios  y  la  esperanza  en  ^1  éxitp  á  sus 
compatricios,  ó  catequizando  con  la  caridad  cristiana  á  sus  enemigos. 
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Si  de  todas  esas  fuentes  de  historia,  no  hay  tan  numerosos  man¿in- 
tiales  en  Filipinas,  los  hay  bastante  ricos  y  caudalosos  para  encauzarlos 
y  contenerlos  en  un  dique,  á  fin  de  que  sirvan  de  magnífico  aparato  y 
copioso  material  algún  día,  que  sabio  historiador  quiera  consagrar 'en 
un  libro  la  conquista  militar,  la.  civilización  cristiana,  la  cultura  moral  é 
intelectual,  el  Gobierno  y  la  Administración,  y  cuantos  progresos  se  han 
obrado  en  tres  siglos  y  medio  en  este  inmenso  Archipiélago. 

Bosquejos  más  ó  menos  acabados  de  historias,  crónicas  ó  anales  de 
las  misiones  de  esas  distintas  órdenes  religiosas,  trazados  por  autores  ó 
testigos  presenciales  de  los  hechos;  memoriíis  y  relaciones  escritas  por 
los  mismos  fundadores  da  pueblos,  de  templos,  santuarios  y  ermitas,  du- 
rante el  descanso  de  sus  peregrinaciones,  y  para  consolidar  la  obra  de 
su  misión  evangélica;  cartas,  papeles  sueltos,  y  demás  documentos  histó- 
ricos, verídicas  informaciones  de  todo  lo  que  hacían  y  pensaban  humil- 
des misioneros  en  sus  viajes  de  incesante  predicación  y  constante  propa- 
ganda, tras  los  indios  salvages  por  los  bosques;  todo  esto  y  cuanto  más 
exika  escondido  al  robo  de  los  extranjeros  en  varias  ocasiones,  óá  la  ac- 
ción destructora  y  permanente  del  tiempo,  en  los  ricos  archivos  de  sus 
conventos,  todo  ello,  repetimos  inédito  y  desconocido,  será  el  objeto  de 
la  BiBLioTFXA  Histórica  Filipina. 

Añádese  á  esto,  lo  mucho  que  hay  en  los  archivos  oficiales  sobre  la 
conquista  militar,  la  política,  el  Gobierno  y  la  Administración  publica, 
con  aquello,  y  no  ha  de  ser  muy  poco,  que  aún  guardan  curiosos  anti- 
cuarios y  doctos  bibliófilos,  aquí  y  fuera  de  aquí,  y  cuanto  se  pueda 
recabar  en  Europa  y  en  bibliotecas  püblicaSj  arrancado  de  Filipinéis'  por 
la  rapiña  de  fugaces  dominadores. 

Aspiramos  á  convertir  en  hermosos  libros,  primorosamente  impre- 
sos, y  dignamente  ilustrados  por  los  mismos  religiosos  de  Ccida  una  de 
las  órdenes,  centenares  y  aun  quizás  millares  de  manuscritos,  que  en  su 
conjunto  informe  por  ahora,  encierren  el  vasto  y  rico  material  de  la  his- 
toria general  de  las  Islas  Filipinas. 

Tal  es  el  pensamiento,  que  perfectamente  formulado  y  completa- 
mente desarrollado,  nos  ha  traido,  como,  presente  de  fraternidad  en  amor 
á  las  letras,  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  á  su  llegada  á  Manila,  de  Di- 
rector General  de  Administración  Civil,  siguiendo  la  costumbre  que  tiene 
este  gobernante,  de  inaugurar  todos  sus  mandos  con  la  erección  de  un 
monumento  glorioso  á  las  letras  españolas.  Así  lo  hizo,  cuando,  siendo 
Gobernador  de  Granada,  fundó  la  Biblioteca  de.  Escritores  Granadinos  desde 
la  civilización  árabe  hasta  nuestros  días,  y  así  lo  repitió  como  Gobernador 
de  Madrid,  publicando  la  Biblioteca  de  Dramáticos  Griegos. 
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Representantes  de  todas  las  órdenes  religiosas,  presidentes  de  cor- 
poraciones científicas  y  docentes,  jefes  de  centros  administrativos,  direc- 
tores de  periódicos  y  otras  personas  dadas  también  al  amor  de  las  letras, 
eran  aquellas,  muchas  por  cierto,  que  oyeron  de  labios  del  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  la  exposición  de  este  vasto  pensamiento,  y  todas  con  creciente 
entusiasmo  y  leal  propósito,  ofrecieron  abrir  y  estudiar  sus  archivos,  pres- 
tar su  cooperación,  encomenzar  la  obra,  y  lo  que  es  más,  señalar  con 
piedra  blanca  aquel  dia,  el  22  de  Mayo,  para  glorificar  tan  noble  y  pa- 
triótica idea. 

Y  en  verdad  que  si  no  tendremos  la  dicha  de  publicar  obras  monu- 
mentales como  las  que  esmaltan  á  la  Biblioteca  Hispano  IJltramarina^  y  á 
tantas  otras  análogas  sociedades  de  la  adelantada  Europa  y  del  Conti- 
nente Americano;  si  en  las  páginas  de  la  Biblioteca  Histórica  Filipina 
no  aperecerán  escritos  notables  por  su  bello  y  grandioso  decir,  ó  por  su 
riqueza  de  erudición  y  de  crítica,  verán  la  luz  por  lo  menos  preciosos  do- 
cumentos que  hasta  el  presente  dormían  en  el  polvo  de  los  archivos;  có- 
dices históricos  que  la  polilla  y  la  mano  de  audaces  rebuscadores  han 
respetado;  relaciones  exactas,  de  testigos  presenciales  ó  auriculares  dig- 
nos de  todo  crédito,  acerca  de  hedhos  que  mayor  ó  menor  influencia  tu- 
vieron en  la  marcha  progresiva  del  Archipiélago;  crónicas,  hasta  hoy  iné- 
ditas, de  las  órdenes  religiosas  que  en  estas  Islas  han  levantado  el  glo- 
rioso edificio  de  la  civilización  cristiana  y  española:  ese  conjunto  informe, 
esa  colección  de  datos,  en  fin,  que  la  cr'ítica  analiza  y  compara  para  for- 
mar después  la  historia  completa  de  un  país. 

Y  porque  no  solo  en  Filipinas  sino  en  Chirla,  Japón,  Corea,  Annam, 
Camboja,  Siam,  Molucas  y  demás  regiones  que  entre  el  mundo  antiguo 
y  el  mundo  nuevo  se  extienden,  nuestros  guerreros,  y  sobre  todo  nues- 
tros religiosos,  han  dejado  rastros  brillantes  de  su  levantado  espíritu  y 
civilizadora  misión,  por  eso  nuestra  Biblioteca  comprenderá  también  las 
relaciones  de  cuanto  pertinente  á  los  paises  limítrofes  á  Filipinas  en  los 
archivos  se  guarde;  y  diligentemente  cuidará  que  logren  el  merecido 
aplauso  nombres,  ó  poco  conocidos,  ó  no  suficientemente  admirados. 

A  este  fin,  y  aun  cuando  en  este  prospecto  no  es  fácil  anunciar  los 
códices  y  documentos  que  en  la  Biblioteca  Histórica  Filipina  aparecerán 
ni  mucho  menos  el  ói;den  con  que  verán  la  luz  publica,  podemos  desde 
luego  decir  á  los  suscritores  de  esta  Biblioteca,  que  daremos  á  la  estampa, 
las  Crbfíicas  de  los  PP.  Franciscanos  La  Llave,  Santa  Inés,  y  Puga;  los 
Anales  Eclesiásticos  de  este  Arzobispado,  del  Dean  D.  Miguel  Ortiz  de  Cova- 
rrubias;  el  Manuscrito  que  en  el  archivo  del  convento  de  Agustinos  se 
guarda:  Historia  de  los  sucesos  de  la  orden  de  N.  G.  P,  S.  Agnstin  en  estas  Is- 
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las  Filipinas  desde  que  se  descubrieron  y  poblaron  con  las  noticias  juemorabhs 
(1630,  un  volumen  en  4.°  de  250  páginas);  \?íRclafión  de  los  di/érenles  alza- 
mientos ocurridos  en  las  Provincias  del  Aborte  de  Luzon,  que  igualmente  se  con- 
serva en  el  archivo  de  S.  Agustin;  la  Relación  de  lo  ocurrido  en  la  errupción 
del  volcan  de  Taal  en  1734,  por  el  agustino  P.  Beneuchillo;  La  Reseña  de  la 
guerra  délos  Ingleses^  por  el  P.  Fn  Agustin  María;  la  Historia  de  Filipinas 
del^'esuita  P.  Delgado;  las  noticias  que  del  Japón  y  China  y  otros  paises  se 
guardan  en  los  archivos  de  Sto.  Domingo  y  S.  Francisco;  el  Tratado  de  los 
Ritos,  usos  y  costuinbres  de  los  Indios  Filipinos  por  el  insigne  P.  Plasencia;  y 
otros  documentos  difíciles  de  contar,  que  á  ¿icciones  civiles,  militares  y  re- 
ligiosas se  refieren,  y  son  sagrado  tesoro  que  guarden  los  archivos  de 
Manila.  . 

.También  publicaremos,  si  Dios  y  las  circunstancicis  nos  favorecen, 
la  colección  de  cédulas  reales,  bandos  de  buen' gobierno,  ccnsultas  sobre 
materias  interesantes,  cartas  de  misiones  de  Igorrotes  y  gentes  infieles 
del  Archipiélago;  relaciones  de  sucesos  notables  del  país,  y  cuantos  do- 
cumentos lleguen  á  nuestras  manos,  que  al  gran  monumento  de  la  histo- 
ria de  Filipinas  puedan  contribuir  en  mayor  ó  menor  grado. 

Entre  estos  daremos  así  mismo  algunos  preciosos  trabajos  inéditos 
de  geografía,  biografía,  bibliografía  é  historia  natural,  especiales  de  es- 
t¿is  orientales  regiones,  como  lo  son  la  fauna  y  la  fiera  Filipinas. 

El  éxito,  no  es  duduso  que  responderá  á  nuestros  afanes,  si,  como  es- 
peramos, el  publico  con  su  aprobación  nos  favorece;  el  celoso  Gobierno 
de  la  Metrópoli  nos  presta  su  apoyo;  los  bibliófilos  íde  España  y  del  ex- 
tranjero, amantes  del  progreso  de  los  históricos  conocimientos  nos  ayudan, 
facilitando  toda  clase  de  libros  y  documentos  que  de  este  Archipiélago 
posean,  y  por  ultimo,  si  religiosos  y  seglares  que  en  este  país  viven,  con- 
tribuyen con- su  actividad  é  ilustración  al  logro  de  una  empresa,  que  sin 
alardes  vanos,  podemos  calificar  de  meritoria  para  la  Religión,  para  la 
Patria  y  p¿ira  las  Letras  españolas. 


"A* 
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Son,  al  parecer,  los  archivos  unos  muy  respetables  caballeros  de  an- 
tigua  alcurnia,  pero  vetustos  y  arrinconados;  sabios  y  ricos,  pero  malhu- 
morados y  avaros;  tradicionalistas  y  conservadores,  pero  estacionarios  y 
estériles...  El  arte  editorial  ya  es  otra  cosa:  es  un  caballero  hecho  á  la 
moderna,  joven,  ilustrado,  novelero,  gárrulo,  fecundo,  pródigo,  popular  y 
callejero:  casi  el  reverso  del  priro^r^ilpo.  Y  no  obstante,  ese  sujeto  tiene 
á  las  veces  que  ver  con  alguno  de  aquellos  arcaicos  individuos,  y  no  es  raro 
que  se  porte  con  él  como  indiscreto  y  exigente.  Y  como  el  viejo  por  su 
parte  esté  gruñón,  ciérrase  entonces  éste  de  par  en  par,  invocando  dere- 
chos indiscutibles  ó  altas  inconveniencias.  Otras  veces  no:  ha  considerada 
con  maduro  examen  que  ya  no  es  inoportuno,  sino  que  razones  de  peso 
aconsejan  que  salgan  de  la  oscuridad  aquel  tesoro  en  pergamino,  aquellas 
noticias  de  interés,  escondidas  entre   caracteres  difíciles  y  envueltas  en 
papeles  apolillados,  ó  aquel  precioso  caudal  de  ciencia  manuscrita;  y  al 
fin,  espontáneamente  ó  porque  el  arte  editorial,  que  lo  ha  husmeado,  se 
lo  sonsaca,  fíaselo  á  éste^  que  á  los  ocho  días,  multiplicado  por  millo-^ 
nes  y  en  nombre  de  la  ilustración,  lo  tiene  ya  esparcido  sin  reserva  nin- 
guna, á  las  cuatro  partes  del  mundo.  [Viva  la  ilustración  verdadera!  ¡Viva 
él  arte  editorial  con  todos  sus  adjuntos  de  imprenta,  litografía,  grabado,, 
fototipia,  cromo  y  demás  adelantos  presentes  y  futuros,  como  no  viole 
los  derechos  y  no  cometa  las  inconveniencias  de  que  hablaba  el  supuesta 
archivo  interlocutor,  y  deje  salvos  los  fueros  de    la  verdad,  de  la  moral, 
de  Dios,  de  la  Iglesia,  de  la  sociedad  y  de  los  particulares,  aun  cuanda 
nadie  los  invocase! 

El  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega,  que,  ya  antes 
de  tener  las  canas  que  ahora  peina,  era  hombre  ducho,  como  buen  lite- 
rato, en  empresas  editoriales  y  en  derechos  y  competencias  de  archivo, 
y  que,  por  afición  innata  y  por  llenar  el  alto  cargo  oficial  cOn  que  vino  á 
Filipinas,  ansia  como  el  que  más  el  fomento  de  la  verdadera  ilustracíói> 
literaria,  previo  primero  y  averiguó  bien  pronto  que  en  los  archivos  de 
este  trozo  de  España  no  dejaban  de  esconderse  algunos  tesoros,  que  la 
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imprenta  podría  hacer  del  dominio  publico  en  gran  pro  de  las  letras  y 
las  ciencias,  Y  como  hubo  de  conocer  que,  gracias  al  prestigio  y  simpa- 
tías que  Su  Excelencia  goza  en  el  país,  no  le  iban  á  salir  regañones  los 
archivos,  concibió  el  grandioso  y  feliz  pensamiento  de  fundirlos  todos, 
en  cuanto  fuese  buenamente  posible,  en  una  Biblioteca^  que  llamó  Hisíó- 
rica  Filipina^  y  acertadamente  calificó  áeMonumenío  nacional  elevado  á  las 
glorias  españolas.  Juntó  á  entendidos  y  á  derecho-habientes,  y  con  entu- 
siasmo de  unos,  generosa  cooperación  de  otros  y  aplauso  de  todos  se 
puso  mano  á  la  obra,  cuya  primera  piedra  es,  lector  amigo,  la  en  que 
estás  fijando  la  atención  en  estos  momentos,  suministrada  por  el  archivo 
de  la  Misión  de  la  Compañía  de  Jesiís. 

¡Pobre  archivo  y  pobre  Misión,  floreciente  Provincia  en  tiempo  de 
la  antigua  Compañía,  que  llegó  á  contar  cerca  de  ciento  cincuenta  es- 
critores, cuyas  obras,  ya  raras  muchas  de  ellas,  vieron  la  luz  publica! 
¡Pobre  archivo,  desparramado  y  perdido  á  consecuencia  de  la  expulsión, 
y  sólo  en  mínima  parte  recogido  después  en  la  Academia  de  la  Historia, 
en  el  archivo  de  Simancas,  y  tal  vez  en  algunos  otros  archivos  ó  biblio- 
tecas particulares  ó  de  corporación;  reducido  ahora  aquí  á  un  monton- 
cito  de  legajos,  mal  librados,  algunos,  de  la  humedad  y  tífel  anay;  y  á 
linas  cuantas  obras  manuscritas,  incompletas  unas,  truncadas  otras,  con- 
tadísimas  las  enteras  y  legibles!  ¡Oh,  si  nos  fuese  dado  como  á  Ezequiel 
hablar  en  nombre  de  Dios  sobre  tantos  restos  esparcidos,  y  volverlos  á 
juntar  en  ancha  y  reservada  estantería!  ¡Siquiera  nos  pernjitiese  el  ex- 
cesivo agobio  de  quehacer  y  la  preferente  atención  que  cjebemos  á  los 
ministerios  apostólicos  proporcionarnos  copia  de  lo  que,  aeÜbués  de  tan- 
tas persecuciones  y  extrañamientos,  se  ha  podido  salvar  en  íjos  archivos 
de  Loyola,  provincial  y  generalicio!  No  le  será,  pues  posible  al  de  esta 
Misión,  contribuir  como  el  que  más  á  la  grandeza  del  nacional  monu- 
mento. Pone  sí,  todo  su  pobre  caudal  presente,  en  cuanto  pu¿de  ser  útil 
imprimirlo,  á  la  disposición  del  patriota  iniciador  de  la  Biblibieca. 

La  obra  que  ve  hoy  por  primera  vez  la  luz  publica  es  la  Historia 
general  sacfo*prof aña  política  y  natural  de  las  islas  del  Poniente  lítxmadas  Fi- 
lipinasy  del  P.  Juan  José  Delgado,  Religioso  de  la  Compañía!  de  Jesús. 

Pocos  son  los  datos  biográficos  que  tenemos  del  Auto^*,  sacados 
casi  todos  de  su  misma  obra.  Fué  natural  de  Cádiz  en  la  Península. 
Salió  de  España  para  Filipinas  en  1711.  En  17 19,  cuando  ^ucedió  la 
inicua  muerte  del  infortunado  gobernador  de  Manila,  D.  Fernando  Ma- 
nuel .de  Bustilío  Bustamante,  estaba  el  Padreen  la  Ciudaé,  pues  él 
mismo  ahrma  que  para  poder  entrar  en  la  antesala  de  Palacio  le  fué 
preciso  pasar  por  encima  del  cuerpo  del  Gobernador,  Tuvo  varios  car- 
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gos  en  la  isla  de  Samar,  entre  ellos  el  de  Superior  de  la  Residencia  de 
Palápag-,  desde  donde  visitó  algunas  veces  en  peregrinación  á  la  Vir- 
gen  de  Borongan,  á  la  cual  dedica  solemnemente  su  obra,  regalándose 
con  la  Señora  con  expresiones  de  grande  afecto;  recordándole  la  dicha 
que  tuvo  de  haber  cantado  la  misa  el  día  de  la  bendición  de  su  templo,  y  de 
haber  tocado  con  las  propias  manos  el  cabello  de  la  gloriosísima  Virgen, 
que  dicha  imagen  posee.  Estuvo  de  operario  en  Tay-tay.  Vivió  muchos 
años  en  Cebd.  Fué  ministro  de  doctrina  en  Palompon  y  Poro,  Rector  de 
Guiguan  y  Rector  y  Superior  de  Carigara,  en  la  isla  de  Leyte.  También 
dio  misiones  en  Inabangañ  y  Talibon,  en  Bohol.  Y  no  parece  sino  que  en 
todas  partes  estuvo  y  todo  lo  recorrió  en  este  Archipiélago,  según  ha- 
bla de  todo,  frecuentísimamente  como  testigo  de  vista.  Cuándo  ni  cuánto 
tiempo  estuviese  en  Méjico,  no  lo  podemos  decir:  probablemente  estaría 
allí  de  paso  para  estas  Islas,  como  hacían  entonces  los  que  de  España  ve- 
nían de  á  ellas,  quienes  solían  tocar  en  Acapulco;  aunque  acaso  el  Padre 
se  detendría  más  ó  menos  tiempo,  y  recorrería  algdn  tanto  aquellas  tie- 
rras, porque  habla  también  de  muchas  cosas  de  allá  como  de  propia 
experiencia.  Parece  que  tenía  ya  treinta  y  cuatro  años  de  país,  cuando 
comenzó  á  escribir  su  obra  en  Guiguan  en  1751;  continuóla  en  Palápag, 
y  la  terminó  (se  entiende,  la  parte  que  conocemos  y  ahora  se  publica)  el 
6  de  Junio  de  1754.  Basta  leerle  para  descubrir  en  él  excelentes  cuali- 
dades de  carácter,  virtud  y  talento.  Debió  de  ser  muy  leído  y  erudito,  ob- 
servador atento  y  diligente,  de  felicísima  memoria  y  de  criterio  recto, 
pronto  y  seguro.  Con  la  misma  soltura  y  decisión  habla  de  unas  ma- 
terias que  de  otras,  no  solamente  de  las  que  trata  ex  professo,  sino  de  cua- 
lesquiera que  con  ellas  se  relacionen,  ó  que  le  vengan  á  él  á  cuento, 
aunque  heterogéneas  de  su  profesión  y  estudios  análogos  á  ella:  lo  mismo 
habla  de  marinería,  fortalezas,  tribunales,  negocios  de  comercio,  y  lo 
mismo  trae  á  colación  los  textos  de  los  autores  profanos;  que  aduce  los 
textos  sagrados,  ó  trata  de  las  razas,  plantas  y  frutos.  Revela  igualmente 
mucha  piedad  y  grande  entusiasmo  patrio,  especial  amor  á  sus  subditos 
espirituales,  vivo  celo  por  la  recta  administración ^'y^  prosperidad  de 
estas  Islas;  y  se  muestra  paladín  defensor  de  los  indioá  contra  quien  quiera 
que  los  rebaje  ó  menosprecie.  Estuvo  muy  bien  relacionado  con  toda 
clase  de  personas;  tuvo  buena  amistad  con  el  famoso  Sr.  Obispo  de  Cebií, 
D.  Protasio  Cabezas,  y  trató  y  comunicó  aficiones  y  conocimientos  natu- 
ralistas con  los  célebres  P.  Clain  y  Dr.  Jorge  Cámel,  Sacerdote  el  pri- 
mero y"  Hermano  Coadjutor  el  segundo  de  nuestra  Compañía.  Nada 
hemos  podido  saber  de  la  fecha  de  su  muerte. 

El  plan  de  la  obra  es  vastísimo:  no  ya  solamente  los  '^talentos  sin- 
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g-ulares**  que  el  agustino  P.  Blanco  reconoce  en  el  autor  requería  la 
ejecución  de  esta  obra,  que  aquel  mismo  Padre  llama  "inmensa''  (*^),  sino 
lambién  unos  bríos  verdaderamente  excepcionales,  •y  un  disponer  de 
tiempo  y  una  libertad  de  ocupaciones  que  el  P.  Delgado  indudablemente 
no  tuvo  durante  los  solos  tres  años,  poco  más  ó  menos,  en  que  escribió  su 
libro,  empleados  como  los  demás  en  mmisterios  espirituales  y  en  el  des- 
empeño del  cargo  de  Rector,  que  en  las  casas  de  la  Compañía  suele  re- 
clamar todos  los  momentos.  Aunque,  á  la  verdad,  es  de  presumir  que  el 
Autor  fué  reuniendo  los  materiales  de  su  obra  durante  todo  el  tiempo 
de  su  permanencia  en  estas  Islas,  hasta  que  se  puso  á  coordinarlos,  y 
éste  sería  el  trabajo  de.  los  tres  años:  él  mismo  da  á  entender  de  sí  que 
cuidaba  mucho  de  apuntar  sus  observaciones,  y  que  traía  de  ellas  su  dia- 
rio: así  sería  de  ordenado  y  diligente  en  todo  lo  demás.  Y  es  mucho  de 
notar  que  con  abrazar  tanto  la  obra  tal  como  la  conocemos,  no  es  más 
qué  la  primera  parte  de  la  que  el  Autor  concibió,  propuso  escribir  y  no 
sabemos  aun  si  en  efecto  concluiría,  como  es  de  ver  por  la  división  de 
ella  y  títulos  de  sus  partes.  ¿Qué  había  de  comprender  ó  qué  compren- 
día, si  llegó  á  escribirse,  la  segunda?  No  es  posible  decirlo  con  certeza; 
pero,  si  hemos  de  juzgar  por  el  título  general  del  libro,  que  llama  el  Au- 
tora toda  boca  Historia,  y  por  las  repetidas  indicaciones  que  en  el  libro 
2.°  de  la  primera  parte  hace  de  lo  que  dirá  ó  explicará  en  el  cuerpo 
de  la  obra;  se  puede  colegir  con  bastante  probabilidad  que  la  segunda 
parte  era  ó  había  de  ser  la  propiamente  llamada  Historia  Genhrál  Sacro- 
Profana,  razonada  y  documentada,  y  por  consiguiente  la  parte  de  ma- 
yor y  más  general  interés;  habiendo  querido  que  la  primera  fuese  sola 
mente  un  cumuló  ordenado  de  materiales,  datos  geográficos  y  crono  - 
lógicos  y  conocimientos  preliminares  para  la  segunda,  contenidos  en  los 
tres  primeros  libros,  á  que  añadió  la  parte  botánica  y  zoológica  en  los 
4«°  y  5-°,  con  que  pudo  apellidar  no  sólo  política,  sino  también  natural 
la  vasta  Historia.  Y  si  esto  es  así,  cuan  de  sentir  sea  que  no  haya  lle- 
gado á  nosotros  esta  segunda  parte,  díganlo  todos^los  que  lamentan  la 
falta  de  una  Historia  completa  de  Filipinas. 

Concluyamos  con  dos  palabras  sobre  el  juicio  que  nos  merécela 
primera  parte,  ó  sea  la  obra  tal  como  hoy  se  publica.  Decimos,  pues, 
que  aun  supuesta  lámiportancia  accesoria  ¡de  la  misma,  por  estar  orde- 
nada á  la  segunda  parte,  contiene  una  gran  variedad  y  perfección  "de 
noticias,  que  muy  pocas  suelen  reunir.  Cada  uno  de  los  libros  en 
que  se  divide  es  de  mucha  estima.  El  i.^  es  la  descripción  geográfica 
de  Filipinas,  completísima  y  minuciosa,  de  manera  que  ya  no  decimos 
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isla,  sino   ni  farallón  ó  picacho  hay  que  no  nombre,  sitde  y  describa: 
todo  según  las  denominaciones  y  divisiones  de  su  tiempo.  Abraza  taih- 
bién  este  libro  la  descripción  de  otros  archipiélagos  vecinos  ó  relacio- 
nados con  el  nuestro.  El  2.^  contiene  los  apuntes  históricos,  consistentes 
en  relaciones  y  series  cronológicas  de  todos  los  ministerios  apostólicos, 
instituciones,  gobernantes  y  cosas  notables  por  cualquier  concepto   en 
lo  civil,  político   militar  y  religioso,    todo  tan   completo,  que  no  parece 
fuese  posible  en  aquellos  tiempos  hallar  medio  dé  reunir  tantos  conoci- 
mientos. En  el  3.^^  libro,  que  es  sobre  el  origen,  naturaleza,  costumbres, 
religión  y  todo  lo  que  se  calificaría  hoy  de  etnografía  de   estos  natura- 
les, muestra  un  juicio   muy  acertado,  un  discurso  muy    seguro  y  unas 
opiniones,  que  aun  en  el  día  son  generalmente  las  más  recibidas.  En  la 
Botánica,  que  es  la   materia  del  4.°  libro,  es  el  P.  Delgado  admirable 
por  demás.  Todo  naturalista  moderno  lo  hallará,  por  supuesto,  deficien- 
tísimo  en  la  organografía  y  en  la  taxonomía:  claro  está:  desde  1737^  ^"  ^^^ 
hizo  Linneo  por  vez  primera  aplicación  de  su  Systema  naturae,  poco  se  ha- 
bría divulgado  la  nueva  clasificación;  y  ni  siquiera  habría  llegado   su 
noticia  á  Filipinas,  cuando    empezó  á  escribir  nuestro   Autor;  pero    es 
exacto  en  la  descripción  ya  que  no  técnica,  externa  y  popular,  es  intermi- 
nable en  la  enumeración  de  las  especies,  y  está  perfectamente  enterado 
de  las  aplicaciones  de  casi  todas  ellas  á  la  industrias  y  ala  medicina;  por 
manera  que  aun  hoy  día  ha  de  ser  esta  parte  de  la  obra  muy  estimada 
eníre  los  hombres  de  la  ciencia,  como  lo  ha  sido  ya  de  los  que  la  llegaron 
á  conocer  en  manuscrito.  La  Zoología,  "que  forma  el  libró  5.°  y  último,  es 
mucho  menos  completa,  y  tiene  la  misma  falta  de  organografía  y  clasifi- 
cación técnicas;  en  cambio  es  sumamente  curiosa  la  descripción  de  lo  que 
llaman  los  peritos  costumbres  de  los  animales,  y  suele  ser  muy  acertado 
en  distinguir  los  originarios  de  estos  países,  línicos  de  quienes  se  propuso 
tratar,  en  determinar  la  procedencia  de  los  aclimatados,  y  en  señalar  las 
comarcas  de  este  Archipiélago  donde  se  crían. 

Una  prevención  hemos  de  hacer,  no  obstante  lo  dicho,  á  los  litera- 
tos, para  que  no  juzguen  con  demasiada  severidad  en  esta  obra  la  falta 
de  ciertas  condiciones  que  los  preceptistas  exigen  en  todas  las  literarias, 
y  más  particularmente  en  las  de*  este  género.  ¡Unidad!  ¿Qué  rigor  de 
unidad  queréis  en  un  conjunto  tan  heterogéneo  de  materia,  sino  la 
meramente  exterior;  la  del  género  remoto,  por  ser  doctrinal  la  obra 
aunque  en  parte  sea  histórica  y  en  parte  semicientífica;  y  la  local,  por 
referirse  toda  ella  á  un  mismo  país?  Y  aun  por  lo  que  toca  ala  parte  his- 
tórica, téngase  bien  presante  que  el  título  de^/>/^r/a  correspondía  con 
más  propiedad  á  la  obra  proyectada  que  á  la  parte  de  ella  ejecutada, 
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como  indicamos  arriba;  y  que  aquí  hay  que  buscar  un  cúmulo  de  hechos 
ordenados,  como  se  suele  en  los  Anales  y  Crónicas,  sin  más  relación  que 
las  de  lugar  y  tiempo.  Y  esta  salvedad  extiéndase  asimismo  al  estilo,  que 
es  sumamente  llano  y  sencillo,  así  en  la  parte  descriptiva  como  en  la 
narrativa,  ni  debía  ser  otra  cosa,  atendido  el  género  de  la  obra.  Bús- 
quese  aquí  la  verdad  y  la  copia  de  datos,, y  creemos  que  se  hallará;  bus- 
quese,  todavía,  en  algunos  puntos  debatidos  la  imparcialidad,  y  tenemos 
por  seguro  que  tampoco  podrá  negársele  esta  cualidad  al  P.  Delgado. 

Cúmplenos  hacer,  por  fin,  una  advertencia.  El  códice  que  nuestro 
archivo  posee  no  es  el  mismo  manuscrito  del  Padre,  sino  copia  de  él,  muy 
mal  sacada  por  mano  de  indio,  que  para  dar  á  la  imprenta  ha  sido  ne- 
cesario reproducir,  haciendo  correcciones,  supliendo  vacíos  y  hasta  inter- 
pretando frases  ininteligibles,  todo  ello  lo  más  conforme  que  se  ha  sa- 
bido al  lenguaje,  estilo  y  criterio  del  Autor,  y  á  los  antecedentes  y  consi- 
guientes de  la  obra  misma,  que,  pues  no  pudo  salir  á  la  letra  como  él 
la  escribió,  salé  ¿on  la  ortografía  de  la  Academia  española. 

En -obra  como  ésta,  de  indudable  valía  y  escrita,  además,  sin  pre- 
tensiones algunas,  ^'más  para  diversión  propia  que  para  erudición  ajena, '^ 
como  dice  el  mismo  Autor,  bien  se  pueden  disimular  los  defectillos  acci- 
dentales, de  que  adolecen  siempre  las  obras  humanas.  Y  al  que  sea  más 
exigente  en  lo  principal  ya  le  da  él  digna  contestación  en  el  prólogo: 
^*Si  tú  supieres  más,  dice,  ponió  al  fin  ó  añádelo  al  margen,  y  con  eso 
entre  todos  los  curiosos  y  aplicados  forrfíaremos  una  obra  que  no 
tenga  semejante.'* 

Manila,  fiesta  del  B.  Leonardo  Kimura  y  CC.  MM.  de  nuestra  Com- 
pañía, 14  de  Marzo  de  1892. 


^^ 


^1 


Historia  de  Filipinas  del  P.  Delgado  xv 

DON  PEDRO  FUENTES  MARTÍNEZ,  PRESBÍTERO, 

PREBENDADO  DE  ESTA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL,  LICENCIA- 
DO EN  SAGRADOS  CÁNONES,  FISCAL  ECLESIÁSTICO  Y  SECRE- 
TARIO DE  CÁMARA  Y  GOBIERNO  DEL  ARZOBISPADO  DE  MA- 
NILA,    ETC. 


Certifico:  que  á  una  instancia  presentada  por  el  M.  R. 
P.  Miguel  Roses  Vice-Superior  de  la  Misión  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  solicitud  de  licencia  de  impresión,  S.  E.  I. 
el  Arzobispo  mi  Señor,  se  ha  servido  decretar  lo  siguiente: 

^'Manila,  18  de  Marzo  de  1892. — Por  las  presentes  y 
por  lo  que  á  Nos  toca  concedemos  la  licencia  necesaria 
para  que  se  pueda  imprimir  y  publicar  el  manuscrito  del 
P.  Juan  José  Delgado  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  se  ti- 
tula Historia  General  Sacro-profana  Política  y  Natu- 
ral de  las  Islas  del  Poniente  llamadas  Filipinas j  en 
atención  á  que  de  la  censura  y  examen  que  de  nuestra  or- 
den cometimos  al  M.  R.  P.  Fr.  Jaime  Andreu  aparece  que 
nada  contiene  contrario  á  la  fe  y  sana  moral,  antes  bien 
abundantísimos  datos  que  manifiestan  la  grande  ilustra- 
ción del  autor,  y  que  de  darse  á  luz  proporcionará  á  to- 
dos muy  útil  é  instructiva  lectura.  Líbrese  por  Secretaría 
copia  certificada  al  M.  R.  P.  Superior  de  la  Misión  de  la 
Compañía  de  Jesús,  con  encargo  de  que  remita  á  nuestra 
¡Secretaría  dos  ejemplares  impresos  del  citado  manuscrito, 
para  que  obren  en  el  archivo,  y  archívese  original. — 
Fr.  Bernardino,  Arzobispo. — Por  mandado  de  S.  E.  I. 
el   Arzobispo  mi  Sr. — Pedro  F.  MartineZy  Secretario.^^ 

Y  en  cumplimiento  del  preinserto  decreto,  libro  la  pre- 
sente certificación  en  esta  Secretaría  de  mi  cargo  á  diez 
y  ocho  de  marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos. 

Pedro  F.  Martínez. 


Lugar  ^  del  sello. 
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APPROBATIO  R.  P.  SUPERIORIS  MISSIONIS  PHILIPPINENSES 


Cum  opu8,  cui  titulus  est  Historia  General  Sacro-profana^  Política  y  Natural  de 
las  Islas  del  Poniente,  llamadas  Filipinas^  á  P.  Joanne  J.  Delgado  nostrae  Societatis  sa- 
cerdote compositum,  aliqui  ejusdem  Societatis  revisores,  quibus  id  commissum  fuit,  re- 
cognoverint,  et  in  lucem  edi  posse  probaverint,  facultatem  concedimus,  iit  typis  mande- 
tur,  sí  ita  iis,  ad  quos  pertinet,  videbitur. 

In  quorum  fidem  has  litteras  manu  nostra  subscriptas  et^gillo  Societatis  nostrae  mu- 
nitas  dedimus. 

Manilae  die  16  Martii  1892. 

PaI'Lus  Pastklls  S.  J. 


Loco   ^  Sigilli. 


HISTORIA  GENERAL 


SACRO-PROFANA,  POLÍTICA  Y  NATURAL  DE  LAS  ISLAS  DEL  PONIENTE, 

LLAMADAS    FILIPINAS 


POR  EL  PADRK 
JUAN  J.    ÜELGhAUO 

de  la  Gompaffía  de  Jesús. 

PARTE  PRIMERA— LIBRO  PRIMERO 


Su^  origen,  antigüedad ,  nombres  y  situación.  Descripción  de  cada  isla  en 

particular,  árboles,  frutos  propios,  minerales,  animales,  costumbres  y 

población  de  sus  naturales. 


DEDICATORIA 

A  la  Excelentísima  Señora  y  soberana  Madre  de  Dios  de  Boron- 
g-an,  Emperatriz  de  cielos  y  tierra,  Reina,  augustísima  y  santísima 
de  los  áng-eles  y  de  los  hombres;  fortísima,  poderosísima,  esclareci- 
dísima, potentísima,  &  &...  ^" 

Señora: 

Acreedora  sois  y  lo  seréis  siempre  de  todos  los  trabajos  y  desve- 
los de  mi  pluma;  y  por  esto  dedico,  y  ofrezco  á  vuestras  soberanas  aras, 
y  á  las  de  vuestra  devotísima  imagen  de  Borongan,  este  primer  tomo  de 
mi  Historia  General  Sacro-profana,  Política  y  Religiosa  de  estas  Islas 
Filipinas,  no  ya  como  ofrenda  d  obsequio  por  ser  tan  limitada  y  corta  é 
indigna  de  vuestra  grandeza,  sino  como  deuda,  por  ser  vos  mi  Señora  y 
yo  vuestro  siervo  y  esclavo. 

Buscan  los  hombres  las  sombras  de  héroes  esclarecidos  y  heroínas 
famosas  debajo  de  cuyos  poderosos  influjos  gocen  su$  obras  de  eterno 
nombre.  Yo  no  busco  sombra  sino  la  luz  en  quien  nunca  tuvo  sombra, 
sino  sólo  aquella  que  pudo  hacer  la  virtud  de  un  Dios  omnipotente  y 
amante.  Virtus  altissimi  obumbravit  tih\  No  pretendo  sombras  de  héroes 
ni  heroínas,  que  el  tiempo  las  borra,  ó  la  muerte  las  desípa.  Nada  espero, 
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nada  busco  nada  quiero,  de  este  mundo;  porque  sólo  quiero  salir  de  él, 
del  mismo  modo  que  en  él  entré,  desnudo  y  pobre.  Desconocido  estuve 
por  infinidad  de  sig-los,  aunque  no  de  la  comprehensión,  divina  que  los 
abraza  todos,  á  lo  menos  en  la  memoria  de  los  hombres  que  eran  entonces 
nada.  Y  ese  mismo  desconocimiento  y  olvido  es  el  que  en  lo  futuro  con- 
siguiera yo,  seg-un  y  como  lo  han  experimentado  los  que  han  puesto  su 
confianza  en  los  mortales,  me  llegara  á  refugiar  á  su  sombra  que  hoy  es, 
y  mañana  falta.  Son  aquellos  como  los  relojes  de  sol  que,  en  obscurecién- 
dose con  algún  celaje,  ó  escondiéndose  en  el  ocaso  este  planeta,  quedan 
privados  de  su  sombra  y  de  sus  rayos.  Esta  consideración.  Señora  Exce- 
lentísima, me  obliga  á  buscar  vufestra  luz  que,  por  indeficiente,  nunca  6s 
puede  faltar,  ni  faltarme,  ni  quedar  entre   oscuras  sombras  lo  que    allá 
se  encomendase.  De  vuestra  luz  necesita  la  oscuridad  de  mi  obra,  y  ella 
sola  es  la  que  puede  aclarar  la  oscuridad  de  los  borrones   de    que   está 
formada.  Bien  sabéis.  Señora  mía,  lo  que  en  ellos  pretendo  que  sólo  es  el 
que  vuestro  augusto  nombre  y  el  de  vuestro  divino  hijo  á  quienes  repre- 
senta vuestra  imagen  de  Borongan  sean  eternizados  en  la  historia  y  en 
,1a    memoria  de  los   mortales,  para  que  incesantemente  os  alaben  y  glo- 
rifiquen. Si  esto  que  pretendo  fuere  de  algún  obsequio  en  el  acatamiento 
■del  Señor,  y  de  vuestra  majestad  soberana,  nada  pido  de  lo  que  los  hom- 
bres aman,  desean  y  esperan,  que  es  fama  y  nombre.  Lo  que  solamente 
deseo  y  pido  por  este  corto  trabajo,  bien  lo  sabe  vuestra  majestad,  todos 
los  días   os  lo, represento,   porque  sé  que  no  os  cansáis  de  oírlo,  ni  des- 
preciáis la  deprecación  del  pobre.  Una  buena  y  santa  muerte  es  lo  único 
que    deseo  en  esta  vida  y  en  ella  vuestro  patrocinio,  favor  y  amparo;  y 
que  recibáis  en  vuestra  purísimas  y  santísimas  manos  mi  alma  y  con  ellas 
la  presentéis  pura  y  limpia  en  el  acatamiento  de  la  divina  majestad,  para 
que  yo  os  alabe  y  glorifique  eternamente;  y  á  vos,  soberana  emperatriz,  , 
reina  y  señora  mía,  que  todo  ceda  en  honra  y  gloria  del  Señor  y  vues- 
tra. Y  esto,  y  nada  más  es  lo  que  pido  y  deseo  y  quiero. 

Obligóme  asimismo  á  elegiros  y  solicitaros  por  patrona  de  mi  his-, 
toria  el  reconocimiento  y  agradecimiento  á  los  grandes  beneficios  y  fa- 
vores que  de  vuestras  liberalísimas  manos  he  recibido,  de  los  cuales 
aquí  numeraré  algunos,  porque  todos  fuera  imposible  encerrarlos  en  las 
estrechas  márgenes  del  papel.  Rodeados  de  peligros  vivimos  en  estas 
misiones  visayas.  Las  morismas  vecinas  se  unen  para  aniquilarnos  y  des- 
truirnos, y  sus  datos  y  régulos  vienen  con  numerosas  armadas  para  ro- 
barnos y  cautivarnos;  los  mares  que  frecuentemente  navegamos  se  em- 
bravecen para  sumergirnos,  los  ministros  del  demonío'se  encrudecen  para 
matarnos;  los  baguios  y  huracanes  se  multiplican  para  azotarnos;  los  te- 
rremotos se  embravecen  para  sepultarnos,  y  todo  el  infierno  se  aduna  para 
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confundirnos.  Pero  entre  tantos  peligros  y  males  podemos  decir  con  el 
Apóstol:  sed  in  hts  ómnibus  superamus,  propter  ^am,  quce  dilexit  nos,  pues  á 
tqdos  ellos  nos  hace  superiores  vuestra  dilecqión  y  amor  con  que  nos  fa- 
vorecéis, amparáis  y  libráis.  Y  sin  duda  para  más  favorecernos  y  más  de 
cerca  ampararnos,  navegasteis  desde  Europa  hasta  Filipinas,  y  escogis- 
teis vuestra  habitación  y  morada  en  estas  ultimas  regiones  del  orbe,  y 
en  lo  postrero  de  ellas  que  es  el  pueblo  de  Borongan  (non  plus  ultra  de 
Visayas)  donde,  aunque  no  he  tenido  la  dicha  de  serviros  de  capellán, 
la  gocé  y  grande  cuando  tuve  algiín  cargo  en  esa  provincia  de  Palápag 
desde  donde  algunas  veces  fufen  peregrinación  á  visitaros,  y  una  á  ben- 
decir vuestro  nuevo  templo,  que  mis  subditos  y  capellanes  vuestros  os 
fabricaron.  En  cuya  solemne  festividad  me  tocó  la  dicha  de  la  misa  can- 
tada; como  también  la  canté  el  año  de  1751  día  de  vuestra  gloriosísima 
Natividad  con  grande  júbilo  de  mi  alma.  Y  ahora  también  me  consuela 
el  saber  que  estoy  vecino  á  vuestra  santa  casa  y  á  vuestra  devotísima 
imagen  que  con  tanta  veneración  se  conserva  en  ese  pueblo  de  Boron- 
gan, alegrándome  en  los  trabajos  que  padezco  con  la  memoria  de  vues- 
tra cercanía  y  vecindad. 

El  reverendo  autor  de  la  Historia  Provincial  de  estas  misiones  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  Filipinas  se  encumbra  en  su  dedicatoria  á  lo 
sumo  de  vuestros  encomios,  por  haber  quedado  herido  de  un  solo  cabello 
que  vio  y  adoró  en  el  soberano  pecho  de  vuestra  devotísima  imagen  de 
la  Rosa,  unido  algún  tiempo  á  vuestra  augustísima  cabeza;  creciendo  de 
suerte  con  su  vista  su  admiración,  que  herido  de  ella  y  admirado  de  la 
dulce  prenda  que  de  él  sólo  recibió,  se  miró  impelido  y  se  confesó  obli- 
g-ado  á  exclamar  con  el  esposo:  Vulnerasti  cormeum,  sóror  ?neaspúnsa,  vul- 
nerasti  cor  ?netwi  in  uno  crine  colli  tui.  Cómo  no  esclamaré  yo  con  más  razón 
por  haber  visto  dos  auténticos  en  estas  islas,  el  uno  el  que  tenéis  vos, 
augustísima  Señora;  y  el  otro  el  que  tiene  vuestra  imagen  de  la  Rosa,  el 
cual  juntamente  con  ella  nos  acompañó  en  nuestro  felicísimo  viaje  á  estas 
islas  el  año  de  17 18?  Confieso  que  éste  es  mayor  tesoro  que  cuantos  en- 
cierra el  Ophir,  y  que  todos  los  que  el  Tarsis  atesora,  como  el  mismo 
autor  admirado  lo  publica;  pues  ¿qué  serán  dos,  los  cuales  he  visto  y  te- 
nido en  mis  manos  y  adorado?  Y  así  podré  yo  cantaros  duplicados  cán- 
ticos, diciéndoos  con  el  esposo.  Vulnerasti  cor  menin  in  duplici  crine  colli 
fui.  Pues  si  dos  veces  se  repite  la  herida  ¿qué  mucho  que  por  dos  veces 
se  queje  herido  el  corazón? 

Sois,  Señora  soberana,  á  más  de  esto  acreedora  á  todas  mis  obras; 
porque  habiendo  yo  desde  el  año  de  171 1,  salido  de  mi  patria  y  apartá- 
dome  del  lado  de  mi  padre  y  de  la  sombra  de  mi;  madre,  habéis  vos,  con 
singular  benignidad,   suplido  aquella   poca  sombra  con  vuestra  mucha 
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luz,  librándome  de  grandes  peligros,  socorriéndomcf  en  mis  necesidades^ 
enseñándome  en  mis  ignorancias,  alumbrándome  en  mis  tinieblas  y  sa- 
cándome de  ellas  á  la  admirable  luz  de  una  eficaz  vocación  con  que,  por 
modos  nunca  de  mi  entendidos,  me  trajisteis  á  la  Compañía  esclarecida 
y  sagrada  dp  vuestro  dulcísimo  hijo  Jesús.  Por  lo  cual  pareciera  ingra- 
titud deplorable  el  no  daros  lo  que  por  tantos  títulos  es  vuestro.  Con  la 
advertencia  de  que,  si  en  ello  hay  algo  malo,  eso  sólo  es  mío,  y  todo  lo 
bueno  que  hubiere,  es  vuestro  y  de  vuestro  dulcísimo  hijo,  cuya  imagen 
adorna  y  ennoblece  vuestros  sagrados  brazos.  Recibid,  áoberana  Empe- 
ratriz, excelentísima  reina  y  augustísima  señora  mía,   el   obsequio  tal 
cual  yo  os  ofrezco  de  mis  trabajos;   que,   como  contente  á  vuestra  ma- 
jestad,  en  nada  estimo  el  que  á  otros  desagrade,  pues,   sé  bien  que  los 
pareceres  qe  los  hombres  son  tan   diversos   como  las  caras,   y  que  el 
efecto  bueíio  hace  parecer  blanco  lo  que  es  negro,   como  el  malo  hace 
parecer  negro  lo  que  es   blanco.  Vos,  soberana  Princesa,  que   sabéis 
pesar  las  cosas  con  equidad,  y  estimar  los  trabajos  de  vuestros  siervos^ 
sentenciaréis  con  justicia,  tomando  á  vuestro  cuidado  y  debajo  de  vues- 
tro patrocinio  la  obra  que  se  trabajó  para  gloría  vuestra,  que  se  dedica 
á  vuestras  sagradas  aras  boronganas  con  lo  cual  quedo  satisfecho  y  muy 
bien  pagado  y  aun  animado  á  proseguir  lo  mucho  que  falta.  Con  lo  cual 
consigo  un  honesto  divertimiento  en  los  tiempos  que,  ó  no  los   ocupa  el 
ministerio,  ó  la  obligación   no  los  embaraza.  Espero  de  vuestra  benig- 
nidad que  no  desdeñaréis  la   obra  por  ser  mía,  antes  bien,   por  vuestra 
como  es,  haréis  que  sea  estimada,  concediéndome  la  salud,  que  necesito 
y  la  gracia  para   servir  á  Vuestra  soberana  y  augusta  majestad  por  los 
años  que  fueren  de  su  mayor  agrado.  Guiguan  y  Setiembre  28  de  1751 
años. — Humilde  y  reconocido   capellán  de  vuestra  alteza  y  soberana 
majestad, 

Juan  J.   Delgado,  S.  J. 
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PROLOGO 

Y  ■ .  : 
ADVERTENCIAS  AL  LECTOR 


Difícil  cosa  es  agradar  á  muchos,  siendo  tan  diversos  los  genios  de 
los  hombres,  como  las  caras.  Aun  á  dos  solamente  dijo  Nuestro  Señor 
Jesucristo  que  no  podíamos   servir  y  agradar  Nemo  potest  duobus  dominis 
serviré.  Porque  mientras  servimos  y  procuramos  agradar  al  uno,  el  otro 
queda  descontento.  El  trabajo  (no  pequeño  á  la  verdad)  que  tomé  en  coor- 
dinar estas  noticias  y  formar  con  ellas  esta  historia  general,  más  fué  por 
mi  diversión  propia  que  para  erudición  ajeria.  Conseguida  aquella,  lector 
-mío,  queda  ésta  á  tu  discreción  si  te  quieres  de  ella  aprovechar.  No  te 
admires  que  haya  emprendido  una  obra  sobre  mis  fuerzas;  lo  que  sólo 
debes  admirar  es  que  haya  salido  en  parte  con  mi  empeño.  Para  éste  me 
estimuló  el  padre  Francisco  Colín  en  su  Cronología  ^n  donde  podrás  leer, 
que  aquellas  noticias  que  de  varios  autores  recopila,  las  puso  en  su  his- 
toria provincial  y  particular  de  Filipinas  para  que  el  que  escribiese  la  his- 
toria general  se  aprovechase  de  ellas.  Con  éstas  que  no  son  pocas,  y  con 
otras  que  he  recogido  de  varios  autores,  he  formado  mi  Historia  General, 
así  como  se  forma  con  flores  de  varios  jardines  un  ramillete,  añadiendo  yo 
del  mío  tal  cual.  Ni  tampoco  te  debe  admirar  ver  que  las  citas  de  otros 
autores  las  haya  trasladado  al  pie  de  la  letra,  porque  así  lo  hallo  practi- 
cado por  dicho  padre  Colín  y  en  otros  autores,  y  yo  quiero  ennoblecer  mi 
historia  con  ellas.  No  hay  obra  por  perfecta  que  sea  que  no  haya  padecido 
el  eclipse  de  la  censura;  pues  tanta  es  la  diversidad  de  los  rostros  como 
la  de  los  pareceres,  como  dije  ya.  El  docto  y  prudente  que  sabe  el  trabaja 
que  cuesta  escribir  y  leer  en  estas  tierras,   sin  duda  que  agradecerá  y 
aun  admirará  mi  serid  trabajo.  El  necio  todo  lo  desprecia,  porque  no  lo 
considera:  muchos  hay  que  nada  escriben  y  nada  hacen,  y  éstos  ordina- 
riamente se  abrogan  el  oficio  de  jueces,  no  haciendo  más  que  dar  parece- 
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res  y  sentencias,  y  censurando  además  todo  cuanto  leen;  y  á  veces^  sin 
atender  ni  entender  lo  que  desprecian  y  censuran.  No  es  despreciable  el 
oro  de  las  minas  aunque  esté  mezclado  con  la  tierra  vil.  Desdéníes  pro- 
pio de  necios  críticos  el  censurar  á  los  que  hacen  algo  que  ni  se  atreven 
ellos  á  hacer  ni  lo  podrán  ejecutar.  A  muchos  ofende  el  estilo  llano,  y 
sólo  alaban  aquellas  historias  cuyos  períodos  se  encumbran  por  esos  cielos, 
porque  no  saben  distinguir  entre  el  estilo  histórico,  declamativo,  pane- 
gérico  ó  poético;  yo  he  procurado  huir,  cuanto  me  ha  sido  posible  de 
todos  estos,  y  así,  lector  mío,  hallarás  solamente  en  esta  historia,  un  es- 
tilo llano,  seguido,  claro,  explicativo  y  propio,  no  afectado,  ni  mezclado 
con  palabras  griegas  ó  bárbaras,  para  que  así  más  fácilmente  compren- 
das la  serie  de  los  sucesos.  Y  si  por  necesidad  escribo  alguna  palabra 
bárbara,  la  hallarás  luego  corregida  ó  explicada,  y  conocerás  que  me' 
obligó  á  usarla  la  necesidad  de  explicar  cosas  nuevas.  Si  este  estilo  te 
agradare,  bien  puedes  leer  la  historia;  si  te  enfada,  arrímala  y  no  te 
canses. 

Pongo  el  principio  un  mjapa  de  todas  las  islas  de  este  Archipiélago 
en  punto  menor  para  que  en  él  veas  la  situación,  distribución  y  conjunto 
de  todas  ellas  (i).  Después  pongo,  de  cada  isla  de^por  sí,  un  mapa  donde, 
por  ser  algo  mayor  el  punto,  podrás  ver  más  clara  é  individualmente 
dónde  demoran  los  pueblos,  puertos  y  ensenadas.  El  primer  libro  de  los 
cinco  que  contiene  esta  primera  parte,  te  mostrará  el  origen,  antigüedad, 
nombres  y  situación  de  las  islas  y  descripción  de  cada  una  en  particular. 
El  segundos  libro,  te  mostrará  las  grandezas  y  privilegios  de  la  ciudad  de 
Manila,  corte  de  las  Filipinas  y  de  todas  las  demás  islas  en  lo  espiritual 
y  temporal,  numeración  individual  de  sus  ministros  y  cristiandades,  rentas 
y  estipendios,  con  la  serie  cronológica  de  los  ilustrísimos  señores  arzo- 
bispos metropolitanos  y  auxiliares  de  Cebú,  Camarines  y  Cagayán,  jun- 
tamente con  la  de  los  muy  ilustres  gobernadores  de  este  imperio;  con  la 
individual  noticia  de  los  tribunales  eclesiásticos  y  seculares,  fortalezas,  co- 
mercio y  rentas  anuales  de  las  reales  cajas.  El  libro  tercero,  te  instruirá 
de  cómo  fué  la  primera  y  segunda  población  de  estas  islas  y  de  los  ritos, 
usos  y  costumbres  de  los  naturales.  El  cuarto  libro,  te  enseñará  los  árboles 
y  plantas  que  se  hallan  en  estas  islas,  de  los  cuales,  por  ser  tanto  y  tan- 
tas para  evitar  confusión,  divido  este  libro  en  ocho  tratados  particulares. 
El  primero,  de  las  árboles  propios  de  los  llanos  y  playas.  El  segundo,  de 
los  árboles  frutales.  El  tercero,  de  los  árboles  propios  de  los  montes.  El 


Ci)  De  lamentar  es  la  pérdida  de  Jos  mapas  k  que  el  A.  se  refiere,  pues  darían 
á  la  obra  un  mérito  extraordinario,  sobre  todo  si  se  atiende  á  la  época  en  que  se  hi- 
cieron yá   los  escasos  recursos  con  que  entonces  se  contaba  para  ello.  (A^,  M  Editor.) 
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cuarto,  de  los  árboles  que  se  crían  en  el  mar.  El  quinto,  de  los  arbustos  6 
arbolillos.  El  sexto,  de  las  palmas.  El  séptimo,  de  las  plantas  y  flores.  Y 
el  octavo,  de  las  enredaderas  propias  de  estas  islas.  En  el  libro  quinto 
hallarás  las  aves  propias  de  estas  islas  en  el  primer  tratado;  en  el  segundo 
los  animales  cuadrúpedos.  En  el  tercero  toadas  las  culebras;  y  en  el  cuarto 
todos  los  peces,  y  mariscos  especiales.  Si  esto,  lector  mío  te  pareciere 
mucho  trabajo  alaba  á  Dios,  y  perdona  mis  faltas  que,  no  dudo  que  serán 
muchas  y  muy  grandes  en  una  obraiiq  materia  tan  copiosa  y  tan  varia 
que,  aunque  viviera  cien  años,  me  parécfe  que  todavía  no  había  de  acabar 
de  recopilar,  añadir  y  averiguarlo  que  íálta.: /aa'le  es/  inventis  addere.  Si  tu 
supieres  más,  ponió  al  fin,  ó  añádelo  al  margen,  y  con  eso,  entre  todos 
los  curiosos  y  aplicados  formaremos  una  obra. que  no  tenga  semejante- 
Laus  Deo  Deiparceque  Boronganae. 


R.  P.  Batholomaeus  de  Lugo  Soc.  Jesu  in  laudem  P.  Jóannis  Jo- 
sephi  Delgado,  eximiae  eloquentiíe  viri,  in  sua  Philippinarum  Insularum 
Historia  Generali. 


EPIGRAMMA. 

Caelesti  Divum  sedit  conventus  in  arce: 

Causam  quisque  suam  discutit  ante  Jovem. 
An  .magis,  Orator  scribendo,  caneñdo  Poeta, 

An  magis  excellas,  lis  agitatur  adhuc. 
Te  sibi  Mercurius,  sibi  te  deposcit  Apollo. 

Ule  tibi  Virgam  spondlt,  et  iste  Lyram. 
Ecquid  non  possit  facundia  juncta  poesi? 

Jurgia  de  nullis  cogit  habere  Deus. 
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CAPITULO  I 

Origen  de  las  Islas  del  Poniente  llanadas  Filipinas,  su 
nacimiento  y  antig-üedad. 

Reinando  en  los  dominios  de  España  el  invicto  príncipe  y  emperador 
Carlos  V  de  este  nombre,  y  ocupando  la  apostólica  romana  silla,  como 
verdadero  pontífice  y  vicario  de  Cristo  Nuestro  Señor,  León  X  en  el  si;?Ío 
XVí,  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  el  año  de  1 5 19,  cumplida  ya  la  plenitud 
de  los  tiempos  en  que  la  divina  piedad  había  determinado  llamar  á  su  re- 
baño, por  medio  de  la  predicación  Evangélica,  á  los  naturales  de  estas 
islas  del  Poniente,  llamadas  Filipinas,  sacándolos  de  lastinieblas  de  los 
errores  en  que  yacían  sepultados,  y  alumbrándolos  con  la  luz  verdadera 
que  ilumina  á  todos  los  mortales,  que  es  la  fe  católica  y  firmísima  creen- 
cia de  un  verdadero  Dios  y  Señor  de  todo  lo  criado,  y  de  Jesucristo  hijo 
unigénito  de  Dios,  que  nació  de  santa  María  Virgen,  y  padeció  y  murió 
por  nuestra  salud  y  para  enseñarnos  el  camino  del  cielo,  que  tantos  siglos 
estuvo  olvidado  en  castigo  de  los  pecados,  ílegó  ya  el  claro  día  en  que  el 
sol  de  la  verdad  había  de^  triunfar  de  las  largas  noches  de  la  infidelidad, 
saliendo  dé  ella  todos  aquellos  que  la  divina  previsión  tenía  en  estas  re- 
giones preordinados  á  la  divina  eterna. 

Y  para  que  conozcamos  claramente,  alabemos  y  glorifiquemos  las 
grandes  misericordias,  que  nuestro  Dios  y  Señor  ha  usado  con- los  natu- 
rales de  estas  islas,  sacándolos  del  abismo  de  sus  supersticiones  é  idola- 
trías á  la  admirable  luz  de  la  santa  fe,  comenzaremos  á  dar  noticia  des- 
de los  principios,  deslindando  primeramente  el  origen  y  antigüedad  dé 
las  islas,  que  aunque  ya  están  mucho  anteis  deslindados  por  autores  de 
superior  erudición,  todavía,  como  en  el  ci¿so  de  los  tiempos  se  adelan- 
tan  y  aclaran  más  las  cosas,  me  determiné,  \i  escribir  esta  historia,  aun- 
que obra  superior  á  mis  fuerzas,  por  las  razones  que  dejo  en  el  prólogo 
declaradas. 

El  origen  de  estas  islas  es  de  fe  divina  que  fué  el  mismo  de  la  crea- 
ción del  universo,  sacándolas  la  omnipotencia  del  Criador,  con  la  fuerza 
de  su  palabra,  del  no  ser  al  ser,  cuando  en  el  principio  crió  el  cielo  y  la 
tierra.  Pero,  como  no  consta  del  Sagrado  Texto  si  fueron  criadas  precisa- 
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mente  como  islas  separadas  del  continente  y  rodeadas  de  grandes  golfos, 
de  aquí  viene  que  algunos  historiadores  provirfciales  emplean  mucha 
erudición  para  asentar  sus  pareceres  y  sentencias,  acerca  de  su  antigüe- 
dad. Unos  quieren  que  fuesen  islas,  criadas  desde  el  principio  como  tales 
por  la  perfección  grande  que  de  ellas  resultad  todo  el  universo,  y  por 
la  grande  comodidad  que  de  ellas  tiene  todo  el  linaje  humano;  otros 
quieren  que  s51o  tengan  su  origen  y  antigüedad  desde  el  universal  di- 
luvio, formadas  por  las  grandes  corrientes  y  escarceos  de  las  aguas, 
cuando  por  orden  divina  volvían  á  encerrarse  en  su  propio  lugar. 

De  tres  modos  prueba  el  padre  Francisco  Colín,  célebre  y  primitivo 
historiador  de  estas  islas,  en  su  historia,  que  pueden  haber  sido  formadas 
estas  islas,  (sin  atreverse  á  dar  su  parecer  y  propia  sentencia),  diciendo: 
m  determinar  asertivamente  con  cuál  de  ellos  hayan  comenzado  á  ser  estas  islas^ 
seria  resolución  temeraria;  pues  ni  hay  testigo  de  vista  ni  instrumentos  auténticos 
de  Escrituras  sagradas  ó  no  sag  radas ^  ni  tradición  bastante  y  que  lo  atestigüe. 

El  primero  es  el  ya  dicho  del  diluvio;  el  segundo  por  agregación 
de  la  materia  de  ellas,  con  las  resacas  y  escarceos  de  los  mares;  y  el 
tercero  por  la  violencia  de  los'tuegos  subterráneos,  que  reventando  des- 
de el  profundo  de  los  mares,  y  arrojando  grandes  peñascos,  tierras  y 
arenas,  formaron  islas  y  promontorios  que  antes  no  había,  como  refiere 
Séneca  haber  acontecido  en  su  tiempo;  ó  finalmente  por  la  violencia  de 
los  terremotos,  que  disgregando  ó  dividiendo  alguna  porción  de  tierra 
del  continente,  formaron  islas  y  promontorios  de  nuevo,  á  la  manera  que 
sucedió  en  la  de  Sicilia,  y  otras,  según  afirma  Plinio:  Namque  et  hoc  modo 
Ínsulas  rerum  natura  fecit.  Avellit  Sicilia?n  Italice^  Ciprum^SirÜBr-Eubceam 
JBeoticBy  JEubcBCB  Atalantem  et  Macrim^  Besbicum  Bithynni^j^Leucosiam  Sire- 
num  promontorio. 

No  se  puede  negar  que  de  estos  tres  modos  se  pueden  formar  y  de 
hecho  se  hayan   formado   muchas   islas,  como  refieren  autores  de  tanta 
autoridad,  y  cada  día  las  vemos  y  encontramos  en  este  archipiélago  los 
que  frecuentemente  andamos  navegando,  á  las  cuales  los  naturales  po- 
nen por  nombre  Bagóngbanua,  que  .quiere  decir:  nueva  tierra,  por  haber 
aparecido  de  nuevo  por  alguna  de  ías  causas  dichas.  Pero  que  hayan 
sido  formadas  de  algunos  de  esos  tres  modos  las  isl§is  de  este  archipié- 
lag-o,  repugna  á   la  r^ón  y  á  la  experiencia.  Lo  primero,  porque  si  se 
hicieron  por  la  agregación  de   la  materia  que  acumuló  el  mar  con  sus 
olas,  corrientes  y  escarceos,  ó  de  la  tierra  que  bajó  de  algunas  niónta^ 
ñas,  con  las  corrientes  y  avenidas  de   los  ríos,  como  Juan  de  Barros^n 
su  historia  de  la  India  cuenta  de  la  isla  de  Goa,  que  se  formó,  según 
referían,  de  la  tierra  que  arrebataron  los  ríos  de  las  serránían  que  lla- 
man de  Gates,  digo  que  de  esta  suerte  no  se  pudieron  formar  estas  islas, 
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pues  no  hay  serranías  cercanas  á  ellas,  como  ni  á  las  demás  que  están 
esparcidas  por  estos  golfos;  ni  losvtjnares  con  sus  resacas,  corrientes  y 
escarceos  pudieron  formar  montes  y  cerros  tan  altos  y  elevados  como  las 
que  se  ven  en  estas  islas,  que  todas  por  lo  comiín  son  montuosas  y  altas. 
Aunque  muchas  veces  vemos  que,  robando  el  mar  de  algunas  partes  la 
tierra  y  arena,  la  traspasa  y  amontona  en  otras,  formando  islotillos  ba- 
jos y  llanos,  y  aun  campos  bastante  grandes,  que  es  lo  que  cantó  Ovidio 
en  su  MetamorphoT'seon  haber  visto  en  algunos  lugares,  y  también  nosotros 
en  estas  islas  cada  día  lo  vemos. 

Vidi  ego  quod  fuerat  quonda??i  solidíssíma  iellus: 
Esse  fretum  vidi  f actas  ex  ceqtiore  térras: 
El  procul  a  pelago  canchee  Jacuere  marinee, 
Et  vetus  inventa  est  in  montíbus  anchara  stonmis. 

Mas  estos  son  llanos,  y  no  islas  montuosas;  los  cuales  llanos  no  hay 
duda  que  pueden  formarse,  y  con  efecto  se  forman  por  agregación  de 
la  materia  que  las  corrientes,  escarceos  y  resaca  de  las  mares  roban 
continuamente  de  unos  lugares  para  añadirla  á  otros. 

Ni  menos  se  pudieron  formar  estas  islas  por  la  violencia  de  los 
fuegos  subterráneos  ó  volcanes,  que  arrojando  muchas  piedras  del  pro- 
fundo formasen  islas  tan  grandes  con  montes  y  serranías  tan  encumbtííc 
das.  Que  lo  que  refiere  Séneca,  Plinio  y  otros  antiguos  y  modernos  de 
algunas  islas  que  han  aparecido  de  nuevo  por  esta  causa,  más  se  pueden 
llamar  islotes  ó  promontorios  que  islas;  pues  las  más  grandes  que  nos 
describen  estos  autores,  á  lo  sumo  llegaron  á  dos  ó  tres  leguas  de  cir^cun- 
ferencia;  lo  cual  se  ha  visto  en  estas  islas  y  en  su  lugar  se  hablará  de 
esta  materia,  refiriendo  casos  antiguos  y  modernos  de  muchos  volcanes 
que  han  reventado:  pero,  formarse  por  este  modo  tantas  y  tan  gran- 
des islas  como  son  las  que  encierra  este  archipiélago,  que  algunas  bo- 
jean ciento,  otras  doscientas  y  trescientas  leguas,  no  es  posible  probarlo 
ni  creerlo.  El  año  de  1638  salió  una  relación  impresa  de  una  nueva  isla 
que  se  formó  cerca  de  las  tierras  por  un  volcán  que  allí  reventó,  pero" 
sólo  dice,  que  dicha  isla  tendría  legua  y^ímedia  de  largo  y  sesenta  brazas 
de  alto,  lo  cual  prueba,  que  por  este  modo  sólo  se  pueden  formar  pro- 
montorios ó  islas  pequeñas. 

No  se  puede  negar  que  con  la  fuerza  y  violencia  de  los  terremotos 
y  temblores  se  formen  de  nuevo  islas  muy  grandes;  que  antps  no  lo  eran, 
separándose  y  desquiciándose  del  continente,  como  sucedió  en  la  de  Si- 
cilia y  las  demás  que  refiere  Plinio;  pero  ni  de  este  modo  se  pudieron 
formar  estas  islas,  porque  no  hay  cercano  continente  de  donde  se  pu- 


Historia  de  Filipinas  del  P.  Delgado  i  i 

dieron  haber  separado,  distando  de  la  China  centenares  de  leguas  las 
mayores,  y  otras  ¡numerables  esparcidas  por  todo  este  mar  del  Sur;  con 
lo  cual  hemos  de  confesar  que  de  este  modo  no  se  hicieron  estas  islas; 
distando  la  de  Sicilia  y  las  demás  que  sé  hicieron  de  nuevo  muy  poco  del 
continente  de  donde  se  dividieron.  ^ 

Los  que  quieren  persuadir  que  desde  el  diluvio  hubo  solamente 
islas,  y  que  antes  de  él  fuese  toda  la  tierra  contigua,  llana  y  sin  montes, 
además  de  no  conformarse  con  la  locución  de  la  Escritura  Sagrada  que 
nombra  en  muchos  lugares  los  montes  del  diluvio  diciendo  que  las  aguas 
de  él  excedieron  los  más  elevados,  opertique  sunt  omnes  montes  excelsi;  le 
quitan  mucho  de  simetría  y  hermosura  de  proporción  y  comodidad  para 
la  habitación  del  género  humano  á  todo  el  orbe  terráqueo  dejándolo  in^ 
habitable,  como  sabemos  que  lo  están  todos  los  desiertos  de  la  Libia  y 
de  la  Tartaria,  que  son  llanuras  casi  interminables,  privándolo  también 
de  varios  temperamentos  de  que  necesita  la  tierra  para  la  producción 
de  diferentes  frutos,  árboles  y  minerales,  fuera  de  que,  en  esos  llanos 
corrieran  de  tal  manera  los  vientos  y  tempestades  que  arrebataran  á  los 
moradores  con  sus  casas,  como  les  sucede  á  los  nasamones  que  habitan 
semejantes  llanuras. 

De  la  misma  suerte  se  privara  la  fábrica  del  mundo  de  dichas  como- 
didades para  la  habitación  y  navegaciones  de  los  hombres  si  no  hubiera 
islas;  y  por  esto,  no  es  de  creer  que  desde  la  primera  crea<:ión  del  uni- 
verso faltase  un  adorno  y  hermosura  tan  grande  y  necesaria,  y  que  el 
origen  de  ellas  fuesen  tan  casual  y  accidentatario,  como  se  ha  dicho.  Al- 
gunos autores  piensan,  que  de  intento  fué  dispuesta  y  ordenada  por  el 
Criador  desde  la  primera  fábrica  del  mundo  como  lo  probaremos  con  las 
mismas  razones  de  los  que  quieren  que  sólo  desde  el  diluvio  se  hicieron; 
porque  si  en  él,  cuando  mandó  Dios  Nuestro  Señor  que  se  retirasen  y 
recogiesen  las  aguas  á  un  lugar  señalado,  se  pudieron  foi^mar  islas  por 
las  grandes  violencias  de  las  corrientes  á  escarceos  que  iban  y  venían» 
Reversceque  stint  áquce  euñtes  et  redetmtes,  por  esta  misma  razón  se  con- 
vence, que  aunque  estuviesen  contiguas  estando  aun  anegada  toda  la 
tierra  y  sumergida  debajo  de  las  aguas  en  el  principio  cuando  el  Om- 
nipotente formó  todo  el  globo  terráqueo,  así  también  cuando  con  su  divi- 
no imperio  mandó  que  se  retirasen  las  aguas  para  que  apareciese  la  tierra 
árida  y  seca,  congregentur  aquce  quoe  sub  coelo  sunt  in  locum  unum  et  appa- 
reat  ariduy  es  cierto  que  no  serían  menores  los  escarceos  y  corrientes  en 
este  primer  cataclismo  que  en  el  segundo,  puesto  que  las  aguas  eran  las 
mismas  y  siempre  tuvieron  la  misma  fuerza  y  peso.  Con  que  en  el  misma 
aparecer  y  como  nacimiento  de  la  tierra,  ya  aparecieron  separadas  del  con- 
tinente  y  rodeadas  de  las  aguas  como  ahora  las  vemos,  ni  se  puede  señalar 
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disparidad  que  convenza  no  haber  sucedido  en  el  primer  cataclismo, 
lo  que  prueban  haber  sucedido  en  el  seg-undo.  Con  lo  cual  habemos 
de  confesar,  que  desde  el  punto  en  que  apareció  la  tierra  por  mandato 
del  Criador,  aparecieron  también  montes,  valles  é  islas  como  la  vemos 
ahora;  ^no  obsta  sin  embargo  que  casualmente  se  hayan  formado  ott¡^s 
de  nuevo,  ó  de  la  tierra  que  roban  los  mares,  por  la  violencia  de  los 
volcanes  y  fuegos  subterráneos,  ó  por  los  terremotos,  como  arrib^  dejo 
declarado.  Sólo  debo  dar  solución  á  la  duda  de  que  en  los  montes  y 
serranías  más  altas  de  estas  islas  se  hallan  muchos  que  parecen  arrecifes 
y  varias  especies  de  conchas  marinas,  como  caracoles,  taclobos;  de  donde 
algunos  infieren  que  antiguamente  todo  fué  mar  y  que  se  hayan  de  nuevo 
descubierto  y  aparecido  estas  islas,  estando  antes  ocultas  y  sumergidas 
en  el  piélago. 

Yo  mismo  confieso  que  he  visto  en  montes  muy  retirados  del  mar 
nesta  variedad  de  conchas,  y  las  he  tenido  por  curiosidad  de  muchas  layas, 
pero  también  digo  que,  mirándolas,  y  remirándolas,  quebrándolas  y  ha- 
ciendo de  ellas  anatomía,  hemos  advertido  y  visto  que  no  son  conchas 
marinas  verdaderas,  sino  un  juguete  de  la  naturaleza  que  las  remeda 
€on  tal  propiedad,  que  á  la  primera  vista  por  la  superficie,  se  parecen 
y  equivocan  con  las  del  mar  (i). 

Ni  tampoco  negaré  que  en  los  lugares  bajos  y  llanuras  que  han  sido 
en  otros  tiempos  mar,  y  después  con  la  agregación  de  tierra,  cascajos  y 
arena  se  han  formado,  se  hallen  muchos  géneros  de  conchas  del  mar. 
Con  los  cuales  argumentos  queda  bastantemente  autorizada  la  antigüe- 
dad de  estas  islas,  que  es  la  misma  que  tuvo  desde  su  creación  todo  el 
universo. 

Ni  la  doctrina  de  Padre  Francisco  Colín,  asentada  al  fin  del  mí- 
mero  1 1  concuerda  con  la  del  principio  del  niímero  13.  Aquí  dice:  El  de- 
terminar asertivamente  con  cual  (de  los  tres  modos  arriba  dichos)  havan  conten- 
zado  á  ser  estas  islas,  seria  resolución  te?neraría^  pues  ni  hay  testigo  de  vista 
ni  instrumentos  auténticos  de  Escritura  Sagrada,  ó  no  sagrada,  ni  aun  tradi- 
ción bastante  que  lo  atestigüe]  y  antes  al  fin  del  numero  1 1,  dice:  Las  islas 
eran  también  necesarias  como  los  montes  y  valles  para  muchos  efectos  de  la  como- 
didad de  los  hombres, y  así  no  es  de  creer  que,  por  tatito  siglos  careciese  el  mundo 
M  ellas  y  de  los  montes  y  valles,  ni  que  su  primera^:  producción  y  origen  fuese 
casual  y  accidentaria  en  las  avenidas  del  diluvio,  sino  dispuesta  y  ordenada  de 
intento  por  el  Criador  desde  la  primera  creación  dd  mundo.  Y  esta  primera 
sentencia,  es  la  que  arriba  dejamos  asentada  con  razones  y  fundamentos 
eficaces  y  más  que  probables. 

(i)        Tal  es  el  nombre  que  daban  los  escuitpres  antiguos  á  los  fbsiles. 
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CAPITULO  II 

De  los  nombres  q.ue  tuvierop.  estas  islas  desde  su  descu- 

briraiento. 


Centenares  de  anos  habrán  corrido,  en  que  apenas  se  tenían  noticias 
de  estas  islas,  de  que  vamos  tratando;  y  si  alguna  hubo  en  Europa  por 
las  relaciones  de  algunos  persas  y  árabes,  que  con  el  trato  y  mercancía 
la  llevaron  hasta  allí,  fué  tan  diminuta  y  fallida,  que  dio  ocasión  de  errar 
á  los  más  insignes  cosmógrafos,  así  en  la  situación  como  en  el  niímero  y 
grandeza.  Gerardo  Mercator,  el  más  excelente  geógrafo  que  floreció  en 
nuestros  tiempos,  y  á  quien  Abrahán,  Hortelio  y  otros  alaban  con  el  re- 
nombre de  el  Ptolomeo  de  nuestros  siglos,  creyó  que  estas  islas  eran 
las  que  el  mismo  Ptolomeo  llamó  Baruzas,  colocadas  á  los  cinco  grados 
de  altura  del  polo  austral,  más  adelante  de  Ternate,  las  que,  es  casi  evi-^ 
dente  que  sean  las  Molucas,  conocidas  y  afamadaspor  su  especiería:  em- 
pero si  viviese  en  nuestros  tiempos  en  que  se  tiene  ya  plena  noticia  de 
todos  estos  archipiélagos,  vería  cuánta  distancia  hay  de  las  Baruzas  á  las 
Filipinas,  aunque  respecto  de  la  Nueva-Éspaña  se  llaman  todas  las  islas 
del  Poniente,  por  ser  éste  el  rumbo  por  donde  las  buscaron  y  hallaron 
los  primeros  descubridores,  como  después  veremos  en  su  lugar.  Ni  hallo 
bastante  fundamento  para  que  estas  islas  sean  las  que  Ptolomeo  llama 
Maniólas]  pues  ni  son  solamente  diez,  que  es  el  niímero  que  señala,  ni  se 
hallan  las  Filipinas  en  el  mismo  paralelo.  Por  lo  cual  hace  poco  al  caso 
el  haber  alguna  semejanza  en  los  nombres  de  Mamolas  6  Manila,  porque 
el  nombre  de  Manila  no  es  tan  antiguo  que  venga  á  todas  las  islas  de  este 
Archipiélago.  Pues,  habiendojen  él  fundado  los  españoles  y  haciéndose 
famoso  el  nombre  de  la  ciudad  de  Manila  en  todo  el  Oriente,  comenza- 
ron los  portugueses,  como  vecinos,  á  llamar  Manila  á  estas  islas,  así  como 
nosotros  comenzamos  desde  su  descubrimiento  á  llamarlas  Filipinas. 

La  mayor  dificultad  consiste  en  hallar  este  nombre  primitivo  que  tu- 
vieron, pues  ni  lo  podemos  averiguar  de  sus  habitadores  por  su  barbarie 
é  incuria,  ni  podemos  con  seguridad  afirmar,  que  sea  el  mismo  que  Pto- 
lomeo, Mercator  y  otros  le  dan,  por  las  oscuras  relaciones  que  de  ellas 
tuvieron.  El  padre  Francisco  Colín  dice  que  se  llamaban  Lones  ó  Luzo- 


14  Biblioteca  Historia  Filipina 

nias  tomando  la  etimología  y  nomenclatura  de  los  pilones,  en  qwe  los 
naturales  descascaran  el  arroz,  y  que  los  naturales  en  su  idioma  de  ellos 
llaman  Luzón.  Pero  si  este  fuera  motivo  suficiente,  podríamos  llamará  las 
demás  islas,  que  no  pertenecen  al  grupo  de  este  archipiélago,  con  el 
mismo  nombre  que  las  del  Asia,  pues  en  las  demás  islas  y  aun  en  toda 
el  Asia,  se  benefició  el  arroz  en  los  liizones  ó  pilones.  Por  lo  que  me  ad- 
miro que  tan  célebre  historiador  se  distraiga  á  pintar  un  pilón  como  cosa 
qiiie  no  se  hubiese  visto  en  Europa  ni  en  las  Indias,  diciendo  que  es  á 
manera  de  un  cáliz,  siendo  en  la  realidad  de  tantas  hechuras  y  tan  diver- 
sas, que  fuera  necesario  para  pintarlas  hacer  un  libro  aparte  sobre ///s:^?- 
7; ífj',  cuando  lo  más  ordinario  de  su  fábrica  es,  que  en  cualquiera  madera 
que  hallan,  ó  tirada  en  las  playas,  ó  derribada  en  los  montes,  hacen  un 
hoyo  de  un  palmo  de  hondo  ó  boca  que  les  sirve  de  luzófiy  y  á  veces  no  es 
más  pulido  aquel  del  cual  hacen  uso  en  sus  casas.  Por  lo  cual,  esta  eti- 
mología no  parece  que  viene  al  caso  para  denominar  las  islas  del  Archi- 
piélago^ siendo  unívoca  á  las  demás  que  se  encuentran  en  estos  confines 
del  Asía,  fueray  dentro  del  Ganges,  pues  en  todas  se  beneficia  del  mismo 
modo  el  arroz. 

La  verdadera  etimología  de  este  nombre  de  Luzón  no  es  la  vulgar 
que  trae  el  citado  padre  Colín,  ni  otros  historiadores  provinciales;  pues 
es  cierto  que  es  muy  notable  matericilidad  el  tomar  el  nombre  de  tantas 
y  tan  notables  islas  de  un  pilón  ó  mortero  que  se  usa  en  toda  el  Asia  para 
el  ministerio  de  moler  y  descascarar  el  arroz,  sustento  común  de  toda 
ella.  No  obstante,  han  de  quedar  dichas  islas  señaladas  con  este  mismo 
nombre  de  Luzón  ó  Luzonias,  pero  tomado  de  fuente  más  noble  y  pura 
que  la  del  pilón  ó  mortero.  El  nombre  de  Luzón  es  cop^stante  que  lo  to-„ 
marón  los  españoles  que  vinieron  al  descubrimiento  de  estas  islas  de  los 
mercaderes  de  la  gran  China  que  venían  en  sus  juncos  ó  champanes  (pro- 
pias embarcaciones  de  la  nación)  al  trato  y  rescate  del  oro,  perlas,  y  otros 
frutos  que  llevaban  de  estas  islas.  Y  estos  mercaderes  chinos  nombraban 
estas  islas  con  el  nombre  de  Luzbn,  así  como  á  la  gran  China  de  donde 
venían  la  llamaban  Sansón^  cuyo  significado  es  propiamente  tierra  firme. 
Y  así  ellos  venían  i  Luzón  desde  Sansón,  que  es  el  nombre  con  que  llaman 
á  la  China,  como  varias  veces  lo  hemos  averiguado  de  los  mismos,  y  se 
declarará  en  el  campo  de  esta  historia.  De  donde  aconteció  qué,  oyendo 
frecuentemente  los  españoles  de  dichos  mercaderes  chinos  que  venían  á 
Luzón,  tierra  que  está  distante  ó  separada  del  continente  de  la  China,  co- 
menzaron á  llamar  á  la  isla  de  Manila  Luzón,  nombre  que  se  equivoca 
con  el  que  los  naturales  dan  á  sus  pilones;  pero  de  muy  distinta  signifi- 
cación en  la  realidad  y  de  más  noble  origen  que  el  que  le  atribuyen  los 
historiadores.  Compruébase  con  lo  que  dice  el  reverendo  historiador  fray 
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Gaspar  de  San  Agustín  en  sus  conquistas,  hablando  de  los  juncos  que- 
venían  de  Luzón;  ^'así  llaman  estas  naciones^^  á  la  principal  de  Manila. 

Grijalva  en  su  historia  de  la  provincia  de  Nueva  España  quiere  que 
este  Archipiélag-0  sea  el  mismo  de  las  Célebes  y  que  tenga  el  mismo 
nombre... 

Sigue  á  Mercator  que,  haciendo  sus  discursos  en  la  Europa,  tan  le- 
jos en  estas  tierras,  puso  al  Ganges  en  la  China  y  la  Áurea  Chersoneso 
en  el  Japón,  estando  el  Ganges  en  Bengala  y  la  Áurea  Chersoneso  en  Ma- 
laca, como  lo  traen  los  nuevos  geógrafos  en  suá  libros  de  mapas,  en 
dond^;se  ve  cuánto  erraron  los  antiguos,  que  escribieron  por  las  relacio- 
nes de  los  mercaderes  persas  y  de  otras  naciones  que  pasaban  á  la  Eu- 
ropa al  comercio  y  tráfico;  mas,  dejando  ya  olvidados  tantos  nombres,  ó 
dudosos,  ó  anticuados,  llamaremos  á  estas  islas  con  el  de  Filipinas, 
nombre  más  noble  y  gracioso;  el  cual  como  refiere  Morga  y  Argensola^ 
fué  impuesto  á  estas  islas  por  el  general  Ruy  Lope  de  Villalobos  desde 
su  primera  conquistal  y  posesión,  én  honor  del  príncipe  y  único  heredero 
de  la  monarquía  de  España,  D.  Felipe, 

Aunque  éste  sea  el  nombre  general  de  todas  las  islas  de  este  Archi- 
piélago, que  también  se  llama  de  San  Lázaro,  por  haberse  descubierto 
y  entrado  en  él  el  famoso  Hernando  de  Magallanes  en  el  sábado  de  la 
dominica  de  Pasión,  que  comunmente  llamamos  de  Lázaíro,  el  año  de 
1 52 1,  no  obstante,  cada  una  de  sus  islas  tiene  su  propio  nombre,  excep- 
tuando la  de  Manila,  en  la  cual  se  contentaron  los  primeros  conquista- 
dores con  el  nombre  de  Luzón,  que  como  dijimos,  oyeron  á  los  merca- 
deres: más  digo,  se  pudiera  afirmar  que  aun  los  más  pequeños  islotes  y 
farallones  de  todo  este  Archipiélago  son  conocidos  por  sus  propios  nom- 
bres,  ó  impuestos  por  los  naturales  ó  por  los  españoles,  como  se  dirá 
en  los  capítulos  siguientes. 


"^) 
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CAPITULO    III 
IDe  la  Isla  de  Hiuzon,  su  grandeza,  situación  y  adyacentes. 

La  isla  de  Manila,  llamada  también  Isla  de  Zuzón  ó  Luzonia,   del 
nombre  que  le  daban  los  mercaderes  chinos  cuando  venían  al  trato  de  sus 
nobles  géneros,  es  la  principal  en  hermosura,  riqueza  y  grandeza,  j  como 
la  reina  entre  todas  las  que  llenan  este  grande  y  espacioso  archipiélaga 
de  San  Lázaro  ó  entre  todas  las  Filipinas.  Rodéanla  otras  muchas  me-  , 
ñores  en  grandeza,  sirviéndola  y  abasteciéndola  de  los  géneros  que  cada 
una  lleva,  ó  comunes  ó  particuUres;  pues,  aunque  esta  reina  Luzonia, 
abunda  en  todo  lo  que  puedan  subministrarle  las  otras  islas,  sin  embarga 
el  grande  trato  y  comercio  que  en  ella  florece  de  todas  las  naciones  cir- 
cunvecinas, es  causa  de  que  siempre  tengan  lítil  espendio  los   frutos  que 
se  conducen  de  las  demás  para  su  abasto.  No  sólo  es  esta  isla  la  primera 
en  grandeza,  sino  también  en  la  situación;  pues  es  la  más  septentrional, 
y  como  constituida  en   lugar  más  supremo,  contiene  debajo  de   sí  á  sus 
subditos  y  ministros  que  acuden  á  ella  tributándole  sus  frutos  como  á  su 
cabeza  y  corona.  Es^iertp^  que  por  la  falta  de  noticias  ó  de  experiencia 
no  fué  la  primera  que  se  pudo  llamar  Colonia  de  los  españoles,  porque 
esta  grandeza  y  primacía  se  la  arrebató  para  sí  la  noble  Isla  de  Cebú  á 
donde  hicieron  rumbo  los  primeros  conquistadores,  y  desde  donde  co- 
menzaron á  adquirir  noticias  de  esta  grande  Luzonia,  traspasando  á  ella 
el  principal  asiento  y  corte,  y  fundando  en  la  boca  del  río  Pásig  la  ciudad 
de  que  hablaremos  en.  llegando  su  tiempo. 

En  la  relación  impresa  del  doctor  D.  Antonio  de  Morga  (C.  8.)  se 
dice  que  el  adelantado  Miguel  López  de  Legaspi,  por  haber  hallado  un 
pueblo  llamado  Castilla,  apellidó  á  esta  isla  la  Nueva  Castilla,  nombre  y 
título  que  se  aprobó  en  el  Real  Consejo,  usando  de  él  en  los  despachos 
que  se  ofrecían.  Pero  como  quiera  que  el  uso,  es  el  que  perpetua  los 
nombres,  en  cuyo  arbitrio  está  la  ley  y  norma  del  hablar,  como  escribe 
Horacio  en  su  Arte,  de  aquí  se  deduce  que  unos  nombres  que  hoy  están 
en  su  honor  y  vigor,  caen  y  se  olvidan  mañana,  renaciendo  los  que  ya 
eran  del  todo  olvidados,  y  prevalecienijio  otros  nuevos  que  sepultan  en 
el  olvido  los  antiguos.      "" 
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Multa  renasceníur,  qucc  jam  cecidere,  cadenique 
Quoe  nunc  sutit  in  honore,  vocabuluy  si  volet  usus, 
Quef?i  penes  arhitriMm  est,  et  jus  et  norma  loquendi. 
Así  en  poco  tiempo  se  olvido  el  nombre  de  Nueva  Castilla,  y  preva- 
leció el  de  Manila  por  la  elección  del   mismo  Adelantado;  pues  en  este 
lug-ar  fundó  la  ciudad,  que  había  de  serla  corte  y  perla  del  Oriente.  Con 
toda  propiedad  la  nombraron  por  el  sitio  Manila  y  no  puedo  dejar  de  ex- 
trañar,  que  un   autor  tan  erudito  y  versado  en  el  idioma  de  estos  natu- 
rales, como  el  citado  padre  Francisco  Colín,  igfnorase  el  orig-en  y  errase 
en  la  descripción  de  la  propia   significación  del  nombre  de  Manila,  no 
menos  que  en  el  nombre  de  Luzón  de  que  se  habló  arriba,  diciendo  que 
este  nombre  lo  tomaron  de  ciertos  pantanos   ó  lagunillas  que  cercaban 
la    ciudad    ó  sitio  de  la  fundación;. siendo  así,  que  ni  los  pantanos,  ni  las 
lag-uniMas,  se  llaman  en  el  idioma  de  estos  naturales,  Manila,  como  se  pue- 
de probar  con  los  vocabularios  ó  tesauros  que  hay  de  esta  lengua  y  sus  pa- 
labras; además  de  saberlo  yo  por  la  práctica  y  por  haber  sido  la  primera 
lengua  que  aprendí  para  la  administración  de  estos  naturales,  en  que  me 
ocupó  la  obediencia  algunos  años. 

Para  que  esto  se  vea  más  claro,  referiré  el  uso  y  costumbre  que  tu- 
vieron estos  naturales  desde  su  antigüedad,  al  denominar  los  sitios  én 
que  hacían  sus  poblaciones.  Usaban,  pues,  y  hasta  ahora  usan  los  naturales, 
tomar  los  nombres  de  los  árboles  más  eminentes,  ó  cercanos  á  los  sitios 
y  lugares  donde  fabricaban  sus  casas  y  poblaciones,  y  así  llamaron  Sam- 
páloc  á  un  pueblo  que  está  cerca  de  Manila,  por  haber  en  aquel  sitio  ár- 
boles de  tamarindo,  que  en  su  lengua  llaman  Sampálpc.;lo  mismo  Antipolo/ 
pueblo  que  se  denomina  de  un  árbol  bien  conocido;  lo  mismo  Balete  que 
es  árbol  muy  comiín  en  todas  las  islas;  lo  mismo  Tdtldo,  nombre  derivada 
de  un  arbolillo  muy  verde  llamado  calaiondo,  truncada  la  palabra,  por  abre-^ 
viarla.  Así  llaman  niay  Bonga  al  pueblo  donde  hay  muchas  palmas  nom-- 
bradas  bongas,  nombre  genérico  de  toda  fruta,  y  7nay  harigue  al  lugar  donde 
hay  algunos  maderos  clavados  en  tierra,  que  sirven  á  los  naturales  de 
pilastras  para  fabricar  sus  casas  sobre  ellos,  como  refieren  de  Sevilla,  que 
se  fundó  sobre  palos,  por  ser  el  lugar  pantanoso,  con  los  aluviones  del  ría 
Guadalquivir,  de  donde  se  llamó  Islas  de  Palos  ó  Hispalis. 

Asentado  ya  este  principio  y  uso  de  los  naturales,  y  sieiídt)  también^ 
cierto  que  hay  unos  árboles  que  se  llaman  Nila,  y  que  de  estos  había  varios, 
en  el  lugar  donde  se  fundó  la  ciudad,  es  cosa  clara  que  el  nombre  de  esta, 
ciudad  se  derivó  y  tomó  de  estos  árboles;  porque  vían  en  este  idioma, 
es  haber  como  saben  todos  los  que  habitan  por  acá.  Y  vían  Nila,  es  el  lu- 
gar donde  había  este  árbol,  y  de  estas  dos  palabras  hicieron  los  españo- 
les una,  juntándolas  y  sincopándolas  y  formando  el  nombre  de  Manila 
españolizado.  De  donde  se  saca  que  es  más  noble  el  origen  de  éste  nom- 
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bre  Mainila  (como  dicen  los  indios)  ó  Manila  (como  sincopan  los  espa- 
ñoles); pues  viene  de  este  hermoso  árbol,  que  según  la  apariencia  es  un 
hermosísimo  plátano  de  los  que  se  hallan  en  las  fértiles  orillas  del  citado 
Guadalquivir. 

Prevaleciendo,  pues,  el  nombre  de  Manila,  se   olvidó  del  todo  el  de 
Nueva  Castilla,  y  así  llamaré  yo  desde  ahora  á  esta  isla. 

Seg-un  los  nuevos  mapas,  que  por  orden  de  nuestro  católico  mo- 
narca Felipe  V,  se  hioieron  é  imprimieron  en  Manila,  la  seña  propia  de 
esta  isla,  es  como  la  de  una  pierna  con  su  muslo.  Corre  de  Norte  á  Sur 
desde  el  Cabo  Bojeador  (que  está  á  19  grados  6  minutos  de  latitud) 
hasta  el  Cabo  y  punta  de  Santiago  (que  demora  en  13  grados  y  18  mi- 
nutos), doblando  desde  esta  punta  lo  delgado  de  la  pierna  para  el 
Oriente,  como  que  pisa  y  huella  todo  el  espacioso  mar  del  Sur  ó  Pacífico, 
«conteniendo  lo  impetuoso  de  sus  olas  para  hacerlo  navegable;  pues  sin 
esta  defensa  no  lo  fuera,  á  lo  menos  para  las  embarcaciones  de  los  natu- 
rales, como  no  lo  es  todo  e|  tiempo  de  nortes,  nordestes  y  estes,  que 
son  las  monzones  á  que  están  sujetas  todas  estas  islas,  la  mitad  del  año, 
los  mares  de  Palápag  é  Ibabao,  los  cuales  sólo  navegan  con  alguna  se- 
guridad en  el  tiempo  de  los  vendábales,  que  se  enseñorean  de  ellas  por 
otro  medio  año,  pues  viniendo  sobre  tierra  estos  vientos,  apagan  las  olas 
<jue  vienen  precipitadas  de  tan  anchuroso  piélago.  Esta  mar,  eni  lo  que 
mira  al  Norte  derechamente,  forma  dos  cabos,  el  Occidental  es  el  ya 
dicho  Bojeador,  y  el  Oriental  es  el  del  Engaño;  porque  muchas  veces  lo  pa- 
decen los  pilotos  menos  experimentados  al  pasarlo,  )¡rjestos  dos  cabos 
son  como  la  cabeza  de  toda  esta  Isla  de  Luzón,  distantes  entre  sí  poco 
más  ó  menos  como  43  leguas  castellanas:  y  hasta  la  punta  de  Santiago, 
tcomo  103  leguas,  desde  donde  hasta  la  punta' Oriental  de  Bulusan,  que 
demora  á  las  12  grados  y  57  minutos,  doblándose  para  el  Este,  hay 
como  70  leguas  d§_distancia,  y  asimismo  desde  Bulusan  hasta  Mauban, 
que  demora  en  la  contracosta  á  la  parte  Oriental,  hay  como  43  leguas, 
y  desde  Mauban  corriendo  otra  vez  hasta  el  cabo  Engaño  ha^  82  ó  poco 
más.  Y  segiín  estas  distancias,  saco  que  toda  la  Isla  de  Manila  tiene  de 
bojeo  350  leguas  con  poca  diferencia. 

La  tierra  que  compone  el  muslo  de  esta  isla  tiene  40  leguas  de 
ancho  poco  más  ó  menos,  en  algunas  partes.  Dividen  estas  tierras  varias 
serranías  habitadas  de  diversas  naciones,  de  las  cuales  algunas  hasta 
ahora  permanecen  en  su  idolatría  é  infidelidi^d,  en  cuya  conversión  tra- 
bajan con  incansable  celo  las  sagradas  religiones  del  gran  padre  y"* 
doctor  de  la  iglesia  san  Agustín  y  del  señor  santo  Domingo.  En  la 
tierra  cercana  á  la  orilla  de  este  muslo,  se  forma  una  grando  ensenada 
que  tendrá  como  30  leguas  de  circunferencia,  y  sirve  de  bahía  á  la  Ciu- 
dad de  Manila,  sita  en  la  barra  del  famoso  río  Pásig,  que  está  en  el  cen- 
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tro  de  ella,  en  cuya  frente  ó  parte  opuesta,  está  situado  el  puerto  de  Cavite, 
con  una  punta  que  tuerce  desde  tierra  firme  á  manera  de  garfio,  que  es  lo 
que  significa  en  el  idioma  de  los  naturales  Cauit,  de  donde  los  españoles 
formaron  el  nombre  de  Cavite.   La  circunferencia  de  esta  gran  bahía,  la 
ocupan  muchos  pueblos;  los  de  la  derecha  pertenecen  á  la  provincia  de 
la  Pampanga,  y  los  de  la  izquierda  á  la  de  Tondo,  cabecera  délos  tagalos. 
En  la  bocana  de  esta  ensenada  se  extiende  una  islita  como  d^itres 
leguas   de  largo  llamada   Mariveles   ó  del  Corregidor,  la  cual  sirve  de 
atalaya,  avisando  con  fuegos,  luego  que  se  descubre  alguna  embarcación 
mar  afuera.  A  sus  dos  lados  forma  dos  bocanas,  una  chica  y  profunda; 
otra  grande  y  más  baja.  En  esta  isla  hay  un  pueblo  que  es  ministerio  de 
los  reverendos  padres  recoletos  de  san    Agustín.   Torciendo    para    el 
oriente  la  punta  ó  cabo  llamado  de  Santiago,  se  encuentran  varias  ense- 
nadas muy  hermosas  y  capaces,  como  la  de  Taal  y  Balayan,  con  varios 
ríos  que  desaguan  en  ellas  procedentes  de  una  grande  laguna,  célebre  en 
el  tiempo  que  esto  se  escribe  por  la  ruina  grande  que  ha  causado  el  vol- 
cán de  fuego  que  hay  en  una  isla  formada  en  medio  de  ella.  Sigúese  otra 
ensenada  no  menor  que  la  dicha,  llamada  de  Batangas,  por  el  pueblo 
principal  de  ella,  á  la  cual  cierra  por  la  bocana  una  isleta  nombrada  Ma- 
ncaban que  es  lo  mismo  que  á  manera  de  caja,  porque  estos  naturales, 
como  todos  los  asiáticos,  explican  las  cosas  con  símiles  ó  comparaciones 
de   notable   gracia  y   propiedad;   por  esto,   y   por  cerrar  esta  ensenada 
aquella  isleta,  como  cubierta  ó  tapadera  de  caja,  le  pusieron  por  nombre 
Maricabán.  En  la  punta  que  forma  esta  isleta  llamada  de  Azufre  sucedió 
'  la   desgraciada  muerte  del  gobernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas,  como 
en  el  cuerpo  de  esta  historia  y  en  su  lugar  propio  Isé  referirá:   otra  ense- 
nada mayor  y  más  abierta  es  la  de  Calilaya  ó  Atulanay,  que  forman  las 
dos  puntas  opuestas  de  Cicalba  (á  la  cual  llaman  los  españoles  Galbán) 
y  Bondoc,   la  cual  ensenada  contiene  en  su  porción  mediana  á  la  isla  de 
Marinduque,  llamada  Malindac  de  los  naturales.  Hay  en  el  centro  varias 
poblaciones,  siendo  la  principal  la  que  domina  toda  la  ensenada. 

Sigúese  otra  ensenada  y  mucho  más  profunda,  pues  no  se  descubre 
el  fondo  de  ella,  llamada  de  Soboncobón  á  quien  cierra  por  de  fuera  la  isla 
de  Burías;  y  la  ultima  ensenada  es  la  de  Sorsogón  en  donde  hay  otra  is- 
leta, que  por  parecer  á  un  hombre  recostado  llaman  Bagatao.  De  aquí 
corre  la  costa  par^  el  embocadero,  que  es  un  estrecho  que  forma  esta 
isla  con  la  vecina' de  Samar,  por  donde  entran  y  salen  los  navios  que 
van  á  España;  y  dando  la  vuelta  á  la  punta  de  Bulusan,  se  halla  al  otro 
lado  otra  ensenada  capaz,  que  es  la  de  Albay,  á  la  cual  sigue  otra  más 
abierta,  que  llaman  de  Naga,  dónde  está  la  ciudad  de  Nueva  Cáceres 
cabecera  déla  provincia,  y  silla  de  su  obispado.  Camarines:  contiene, 
varias  provincias  como  después  se  dirá.  Sigúese  otra  ensenada  mayor  y 
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más  abierta,  á  la  cual  hace  frente  la  isleta  nombrada  Alábat;  y  siendo, 
tantas  por  uno  y  otro  lado  las  ensenadas  de  esta  pierna  de  la  isla  de 
Manila,  hacen' de  la  tierra  sea  tan  delg-ada  en  partes,  que  se  pueda  atra- 
vesar del  uno  al  otro  mar  en  solas  cineo  leg-uas,  teniendo  veintidós  por 
lo  más  ancho. 

Corriendo  de  aquí  para  el  Norte  se  encuentra  el  pueblo  de  Lampón 
de  buen  fondo  y  seguró,  aunque  extraviado,  al  cual  sigue  otra  ensenada 
y  puerto  llamado  Casiguran,  no  tan  seguro  como  el  de  Lampón  por  estar 
más  abierto;  como  asimismo  lo  es  el  que  se  sigue  llamado  Davilican,  en 
poco  más  de  17  grados,  corriendo  desde  aquí  sin  puerto  de  nombre  hasta 
el  Cabo  de  Engaño,  desde  donde  se  atraviesa  al  del  Bojeador,  que  cae 
al  Oeste.  En  medio  de  los  dos  cabos  desagua  el  río  de  Cagayán  á  quien 
los  españoles  llamaron  Tajo;  y  en  sus  riberas  está  situada  la  ciudad  de 
Nueva  Segovia,  cabeza  de  aquella  provincia  y  silla  de  su  obispado.  Dando 
vuelta  á  la  punta  del  Bojeador,  corre  la  costa  para  el  Sur  sin  puerto  de 
nombre  hasta  Pangasináñ  é  llocos;  y  montada  lapunta  de  Bolinao,  vuelve 
á  cerrar  la  costa  en  la  misma  ensenada  ó  bahía  de  Manila  desde  donde 
comenzamos. 

Háilanse  en  este  gran  tramo  de  la  isla  de  Manila,  las  provincias  de 
Cagayán,  á  la  cual  siguen  al  Sur  las  de  llocos,  Pangasináñ;  Pampanga, 
Bulacán,  Tondo  y  Laguna  de  Bay;  en  la  cdkta  occidental,  torciendo  al, 
Oriente,  sigúela  de  Taal  y  Balayan,  Tayabas,  Camarines  y  Albay;  desde 
donde  y  volviendo  á  la  parte  oriental  de  la  tierra  gruesa  se  hallan  varias 
provincias  hasta  ahora  poco  nombradas,  como  la  de  los  italones  ó  ilon- 
gotes  é  igolotes,  y  otras  de  menor  nombre,  que  hasta  estos  tiempos  no^ 
se   han    sujetado. 

Contiene  esta  isla  un  arzobispado  cuya  silla  está  en  Manila;  y  dos 
obií^pados  sufragáneos  qué  ^n  el  de  Cagayán  y  el  de  Camarines.  Hay 
asini^smo  en  ella  un  gobernador  y  audiencia  de  quien  es  presidente 
doce  alcaldías  mayores,  contada  la  del  parlan  ó  alcaicería  de  Manila 
repartidas  casi  en  doscientas  leguas  de  largo  por  toda  la  isla,  de  las  cuales 
trataré  después  en  particular. 

Los  frutos  que  lleva  de  suyo  esta  noble  isla  y  que  atraían  á  las  na- 
ciones vecinas  al  comercio  desde  sus  principios,  eran  mucho  oro,  muy 
bueno  y  de  subidos  quilates;  piedras  preciosas  llamadas  cornerinas,  abun- 
dante arroz,  que  es  el  pan  ordinario  de  estas  islas,  y  aún  de  toda  el  Asia, 
como  arriba  dejo  notado;  raíces  comestibles,  que  suplen  en  el  lugar  Jdel 
pan;  algodón  de  que  se  aprovechan  los  naturales  para  varios  tejidos;  y  de 
pocos  años  á  esta  parte,  bastarite  trigo  y  muy  bueno,  que  en  varias  pro- 
vincias se  coge;  maíz,  frutas  exquisitas,  que  necesitan  tratados  á  parte. 

Cógese  cera  en  sus  montes,  aunque  no  tanta  como  en  las  demás  islas 
pero  muy  noble  y  blanca,  principalmente  la  que  traen  de  Cagayán.  Las 
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playas  abundan  en  todo  g-énero  de  pescado,  principalmente  las  de  las 
cercanías  de  Manila,  por  razón  de  las  lagunas  próximas;  ni  le  falta  el 
sigqy  en  varias  partes,  que  es  un  género  de  caracolillo  que  en  Bengala 
y  los  reinos  mediterráneos  sirve  de  dinero,  como  en  España  el  que  se 
llama  vellón  de  cuartos  y  ochavos;  y  cuando  vienen  los  pataches  de  la 
costa  á  Manila,  suele  valer  cinco  pesoáT  una  fanega,  más  ó  menos  segtín 
la  carestía  ó  abundancia. 

Finalmente  tiene  mucho  tabaco  y  muy  bueno,  que  es  género  que  se 
gasta  y  consume  por  acá,  como  también  azúcar,  de  que  hay  ingenios  y 
trapiches  eri  muchas  partes.  Y  si  los  españoles  fueran  curiosos  como  los 
extranjeros,  no  se  echara  de  menos  en  Manila  género  alguno  de  los  que 
abundan  Europa  y  Asia,  que  todos  se  dan  en  estas  tierras  con  admiración, 
por  su  lozanía  y  fecundidad,  siendo  todo  el  año  un  perpetuo  verano. 
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CAPITULO  IV. 

Oosc-ríboiise  c^ii  particular  las  provincias  contenidas  en  la 
isla  de  ]\ranila  y  adyacentes,  comenzando  i>orlanias 
septentrional  que  es  la  do  Cag-ayán. 


i^a  ^Tan  provincia  de  Cagfayán  que  demora  en  la  parte  septentrional  de 
esta  Isla  de  Luzón  y  de  Manila,  e^  de  la  más  ricas  y  populosas  de  toda  ella 
y  asimismo  la  más  dilatada  y  extendida;  pues  encierra  dentro  de  su  distrito 
y  circunferencia,  no  sólo  las  tierras  y  poblaciones  pacíficas  y  cristianas  (en 
donde  los  reverendos   padres  dominicos  ejercitan  su  ardiente   celo,  como 
fervorosos  ministros  y  operarios  propios  de  aquella  g-rande  vina  del  Señor 
encomendada  á  su  cuidado,  casi  desde  los  principios  de  la  conquista  de  esta 
isla),  sino  también  otras  muchas  en  el  interior  de  la  tierra  habitada  de  gen- 
tiles   ig-orrotes  y  negritos  y  otras  naciones  bárbaras,  que  corren  hasta  la 
costa  oriental,  por  montes  y  serranías  muy  fragosas  y  ásperas  que  perte- 
necen á  ella:  baña  toda  esta  provincia  el  grande  y  caudaloso  río  del. mismo 
nombre  á  quien  los  naturales  llaman  Aparri   y  los   primitivos   españoles 
apellidaron  Tajo,  asimilándosele  en  su  anchuray  grandeza,  la  cual  es  capaz 
])or  su  buen  fondo  de  admitir  grandes  embarcaciones,  como  son  \o^  JtiNtos 
ó  champanes  de  China,  pataches  y  galeotas.  Dicho  río  nace  como, de  propio 
origen  en  los  montes  de  Santor  déla  provincia  de  laPampanga,  de  donde 
desciende,  cortando  la  tierra  por  la  media^iía,  hacia  el  Norte  hasta  llegar 
á  la  ribera,  donde  desag-ua  entre  las  dos  puntas  del  Bojeador    y  del  En- 
g*año.  Fórmanse  en  la  barra  de  este  río  dos  bajos  que  deben  evitar  los  que 
entran  en  él  ó  salen,  Linao  á  la  banda  del  Oeste,  y  Salineras  á  la  del  Este 
los    cuales   se  prolongan   hasta  confrontar  con   la  ig-lesia  del  pueblo  de 
Aparri.  i  i 

*  Desde  el  cabo  llamado  del  Eng-año  (por  ser  expuesto  á  los  Nortes 
que  alterando  los  mares  lo  hacen  muy  peligroso  y  juntamente  por  las 
grandes  corrientes  que  se  dividen  allí  por  varias  partes  con  g-rande  peligro 
de  las  embarcaciones,  por  no  tener  donde  abrig-arse)  hasta  la  tierra  que 
llaman  los  naturales  Lalo,  que  es  donde  está  situada  la  ciudad  de  Nueva 
Seg*ovia,  cabecera  de  la  provincia,  fundada  por  el  gobernador  D.  Gonzalo 
Ronquillo  de  Peñalosa,  había  como  15  lég-uas  de  distancia  al  Sur-Oeste 
cuarta  al  Sur  de  dicho  Cabo,  á  los  18  g-rados  y  15  minutos  dé  altura,  del 
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Polo  Ártico,  sobre  cuya  longitud  hay  grandes  diferencias  entre  los  hidró- 
grafos é  inteligentes  de  la  náutica;  de  suerte  que  se  puede  asegurar  que, 
tot  mnt  capüa  quot  seníeninc,  por  cuanto  cada  uno  comienza  su  cuenta  de  di- 
verso meridiano.  No  obstante  la  diversidad  de  opiniones,  pondré  también 
la  mía  para  complementó  de  esta  materia,  siguiendo  los  mapas  novísimos 
cuyo  autor  és  Juan  Bautista  Romín,  geógrafo  de  la  sacra  cesárea  ma- 
jestad, impresosien  Nprimberga.  Los  cuales  con  ppca  diferencia  se  con- 
forman con  la  sentencia  de  Ptolomeo  quien  halló  las  Montólas  ó  Manilas 
en  142  grados  de  longitud,  y  asimismo  con  poca  diferencia  las  pone  en  sus 
tablas  Nicolás  Enrique  Guietermaker  y  Abrahám  Graff:  en  las  cuales 
corresponde  Manila  á  140  grados  y  35  minutos;  y  con  las  de  Manuel  Pi- 
mentel,  cosmógrafo  mayor  del  reino  de  Portugal,  quien  pone  á  Manila  á 
los  142  grados  y  148  el  Cabo  del  Espíritu  Santo.  Y  según  estas  sentencias 
dig-o  que  la  dicha  ciudad  de  Nueva  Segovia,  está  á  los  143  grados  de 
longitud,  y  Manila  á  los  145.  En  cuyo  sistema  puede  cualquier  curioso 
hacer  la  composición  de  lugar  de  la  situación  de  estas  islas  aunque  se  halle 
distahte  de  ellas,  sin  errar  mucho,  rigiéndose  en  las  demás  dimensiones  y 
distancia  por  el  mapa  de  todo  el  archipiélago,  que  en  punto  menor  pongo 
al  principio  de  este  libro  (i). 

Dando  la  vuelta  para  el  Sur  desde  el  cabo  del  Engaño,  prosigue  la 
costa  hasta  el  cabo  del  promontorio  que  llaman  de  San  Ildefonso  en  donde 
demora  el  pueblo  de  Palana  con  algunas  misiones  de  los  reverendos  pa- 
dres Franciscanos  de  la  observancia,  como  son:  Dayilican,  Dicalayon,  con 
puertos  bastantemente  resguardados,  cuales  son  el  de  Davilican,  Casiguran 
y  Lampón,  pertenecientes  ala  provincia  de  Tayabas,  en  cuy^s  montes  ha- 
bita mucha  gente  bárbara;  aetas,  negritos,  ¡talones,  ilongotés  que,  aún  no 
se  han  sujetado.  Esto  es  por  lo  que  mira  á  la  costa  oriental  de  la  provincia 
de  Cagayán  cuya  navegación  en  tiempo  de  nortes,  norestes  y  estes  es  im- 
practicable por  las  embarcaciones  de  los  naturales:  mas  volviendo  al  río 
de  Aparri,  llamado  el  Tajo,  donde  está  la  ciudad  á  una  legua  de  distancia, 
se  halla  el  río  y  población  de  Camalayugan,  cerca  de  una  laguna  que  bojea 
9  ó  10  leguas  llamada  de  Cagayán,  déla  cual  tomó  el  nombre  esta  provincia 
costeando  después  al  Oeste,  se  eVicuentran  unos  montes  altos  llamados 
Caraballos  á  distancia  de  14  leguas  de  Aparri,  prosiguiendo  hasta  allí  la 
provincia  de  Cagayán  por  53  leguas  de  largo  del  Norte  y  Sur,  25  tierra 
adentro  por  lo  más  ancho  hasta  la  altura  de  16  grados  y  14  minutos.  La 
tierra  adentro  habitan  los  igorrotes,  cuya  reducción  se  ha  procurado  siem- 
pre, con  poco  fruto,  por  ser  gente;  montaraz  y  bárbara,  no  acostumbrada  á 
vivir  en  un  lugar,  sino  corriendo  continuamente  por  las  serranías  tras  la  ^.g^^^^^ 


(i)     No  se  ha  pedido  averiguar  el  paradero  de    les  mrpas  que  cita  cerco  suycs,   el 
autor  de  esta  obra.  ¡ 


.  [■••'' 
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Al  Norte  de  esta  provincia  y  á  distancia  de  cuatro  leg-uas  de  tierra 
firme  están  las  Islas  Üe  Babuyanes,  y  de  la  de  Dalupiri  con  otras  cuatro  isle- 
tas,  circunvecinas  todas  pobladas,  y  administra,cios  sus  habitadores  por  los 
reverendos  padre  dominicos.  Síguense  al  Este  de  éstas,  otras  dos  isletas 
llamadas  Batán    y  Calayán,  entre  las  cuales  y  el  cabo  del  Eng-año  demora 
otra  isla  llamada  CS-mig-uín  con  su  pueblo  y  ministerio;  todas  las  cuales, 
islas  y  poblaciones,    son  de  la  jurisdicción   de   Cag-ayán.  A  50  leguas  al 
Norte  de  estas  isletas,  demora  la  isla  Hermosa,  á    los  29  g-rados  de  al- 
tura; la  cual  fué  nuestra  por  alg*unos  anos  y   hubo  en  ella  presidio   es- 
pañol, como  se  dirá  en  el  cuerpo  de  esta  historia  en  el  gobierno  de  don 
Sebastián   Hurtado  de   Corcuera.   Dicha  isla  era  muy  lítil  como  escala 
para  la  navegación  del  Japán.  Pero  habiendo  los  holandeses  de  Batavia 
entablado   el  comercio  con  aquel   imperio,    nos  la  quitaron   por   fuerza 
para  hacer  escala   en  ella  fortaleciéndola  con  buen  presidio.  Pero  comD 
los  chinos  pretendiesen  que  era  suya  por  distar  solamente  de  aquel  reino 
19  leguas  al   Oeste,   con   dispendio  de  innumerable  gente,  la  quitaron 
también  al  ^holandés,  y  la  han  poseído  desde  entonces  pacíficamente, 
sin  haber  procurado  españoles  y  holandeses^cobrarla  hasta  el  presente. 
Más   al  Norte  de  la  isla  Hermosa  está  e\  j^no  de  la  Corea,  tierra 
firme  del  Asia  entre  la  China  y  Japón;  y  á  la  parte  del  nordeste  demoran 
las   siete  islas  llamadas  Lequios  hallándose  la  mayor  de  ellas    situada 
á  la  altura  de  26  grados  al  Norte  y  algunos  minutos,  distantes  85  leguas 
de  Cagayán  y  otras  tantas  poco  más  ó  menos  del  Japón  en  derechura  al 
Norte;  y  desde  la  isla  Hermosa  hasta  Corea,   que   está   al   nornoroeste, 
^65  leguas  españolas;  y  las  mismas  con  poca  diferencia  hasta  el  Jap5n, 
que  es  península  con  la  tierra  nombrada  de  ledso,  de  quien  dice  Juan  Bap} 
tista  Homaun,  en  sus  novísimos  mapas:  Terra  ledso  quam  R.  P.  Heux  Se^ 
herer,  Societatis  Jesu^  continentetnjaponem  siniul^  et  Peninsulam  esse  perhibet  ¡n 
sua  geographia;  la  cual  tierra  aun  se  duda    si  es  isla  ó  continente  con  las 
tierras  Boreales.  \ 

Toda  esta  provincia  de  Cagayán  es  muy  fértil   de  su  naturaleza; 
aunque  por  combatirla  mucho  los  nortes    y  nordestes  suele  padecer  al- 
g-unos  años  esterilidad.  Riéganla  muchos  ríos  y  arroyos  que  bajan  de  sus 
montes  y  serranías,  donde  no  faltan  minerales  de  oro  y  piedras  preciosas ; 
pero  los  muchos  cimarrones  y  montaraces  impiden  buscarlas  y  labrarlas, 
pues  no  hay  seg-uridad  ni  trato  con  ellos.   Sácase  de  esta  provincia  muy 
fina  cera,  tan  blanca  y  transparente  que  se  divisa  el  pábilo  en  el  corazón    i 
de  la  candela  labrada,  como  lo  he  visto  y  experimentado.  Hay  también  ^^^ 
mucho  brasil  6  sibucao,  ébano  y  otras  maderas  preciosas,  aunque  fomunes  | 
á  las  demás  islas,  de  las  cuales  se  hablará  en  su  lug-ar,  siendo  especiales  '/ 
en  esta  provincia  de  Cagayán  los  árboles  del  pino,  que  se  hallan  en    los  ! 
montes  altos,  de  cuya  madera  carecen  las  demás  islas  y  provincias;  los  ; 
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cuales  pinos  llevan  silvestres  pinas,  sin  llegar  á  sazonarse  los  piñones  en 
ellas.  Tienen  los  naturales  de  cosecha  arroz  y  otras  raíces  comestibles 
con  que  se  sustentan,  y  algodón  de  que  labran  buenos  tejidos  para  su  ves- 
tuario. Aprovechan  las  pieles  de  los  venados  que  cogen  y  con  ellas  comer- 
<nan  en  Manila,  donde  las  curten  y  salen  buenos  cordobanes,  de  que  se 
hacen  en  estas  islas  los  zapatos. 

La  gente  por  ser  más  boreal  es  más  blanca  y  por  lo  común  de  grande 
estatura,  muy  fuerte  y  fornida  de  miembros,  y  aplicada  al  trabajo  de  los 
campos  y  vienen  muchos  á  Manila  á  buscar  la  vida,  acomodándose  á  peo- 
nes y  gastadores  en  las  obras,  ó  marineros  en  las  embarcaciones  del  tráfico 
y  son  estimados  por  su  bu<én  natural  .y  fidelidad;  suelen  ser  también  de 
mucho  valor,  aptos  para  la  guerra  y  sufridores  de  trabajos. 

Los  tributos  que  anualmente  se  cobran  en  esta  provincia  suben  á  ocho 
mil,  parte  de  S,  M.  y  parte  de  algunas  encomiendas  de  particulares.  En- 
tiéndese cada  tributo  de  dos  personas,  sin  contarse  en  este  número  la  gente 
vagamunda,  viejos  y  viejas,  niños  y  niñas,  que  no  llegan  á  20  años  y  otros 
muchos  reservados  por  estar  en  servicio  dé  S.  M.  como  son:  Xosgmohapasy 
que  son  señores  de  vasallos,  los  gobernadores  de  los  pueblos,  tenientes 
alguaciles  y  otros  oficiaos  de  guerra  y  soldados  que  asisten  en  los  presidios 
de  Lalo  ó  Nueva  Segoviás^nrttugor,  y  otras  cuatro  fuerzas  para  defender 
los  pueblos  y  pacíficos  moradores,  de  los  indios  montaraces  y  cimarrones 
que  llaman  yrrayas,  como  son:  luán,  Cabagán,  Capinatán,  Cavicunga,  con 
lo  cual  me  parece  queda  esta  provincia  suficientemente  delineada. 


1     '^': 
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X^APÍTCÍLO  V/ 
IJescí  íbese  eii  particular  la  proviíacia  de  llocos. 

Pasados  los  montes  Caraballos,  término  de  la  provincia  de  Cag-¿iyán^ , 
comienza  la  g-rande  provincia  de  llocos,  más  fértil  y  populosa  y  aun  más 
rica  que  la  de  Cag-ayán,  cuyo  obispado  se  extiende  por  toda  ella,  compren- 
diendo también  de  la  Pang-asinán  hasta  la  punta  de  Bolinao  donde  acaba, 
y  comienza  la  jurisdicción  del  arzobispado  de  Manila.  Tiene  esta  provin- 
cia su  alcalde  mayor  y  justicia  aparte,  de  la  de  Cag*ayán,  cyya  jurisdicción 
empieza  desde  el  pueblo  de  Bang'ui  rematando  en  el  río  de  Mag*aldán 
por  ^3  leg-uas  de  largo  en  la  costa  occidental,  cuya  anchura  en  alg-unas 
partes  será  dé  seis  leg-uas  y  en  otras  de  tres,  hasta  el  pie  de  las  serranías 
habitadas  por  los  ig-orrotes  y  neg-ros.  Encerrándose  toda  ella  desde  los 
montes  Caraballos,  que  se  hallan  en  la  altura  de  i8  grados  y  20  minutos, 
hasta  el  río  de  Magaldán  en  la  de  16  g-rados  y  14  minutos  al  Norte,  y  su 
porción  mediana,  donde  demora  la  selva  y  río  de  Vig*an,  está  á  los  17 
g-rados  y  46  minutos:  en  su  barra  se  halla  situada  la  villa  Fernandina 
cuyo  fundador  fué  el  maestro  de  campo  Juan  de  Salcedo)  y  no  Guido  de 
Lavezares  (comíp  dice  un  autor  provincial)  el  cual  era  nieto  del  Adelantado 
Mig-uel  López  de  Leg-aspi,  y  no  sobrino,  como  dice  el  padre  Francisco  Co- 
lín; pues  fué  hijo  de  D.^  Teresa  de  Leg-aspi  hija  leg*ítimade  dicho  adelan- 
tado. Llamóla  Villa  Fernandina  por  consideración  del  príncipe  D.Fer- 
nando, hijo  del  señor  Felipe  segundo,  rey  de  España. 

Toda  la  costa  de  la  provincia  está  poblada  de  g-randés  pueblos  cristia- 
nos bajo  la  administración  de  los  reverendos  padres  ag-ustinos  calzados 
quienes,  sin  controversia,  fueron  los  primeros  predicadores  evang-élicos,  así 
de  esta  provincia  como  de  la  de  Cag-ayán,  en  donde,  cuando  lleg-arori  los 
padres  dominicos,  ya  tenían  alg-unos  cristianos..Cóg-ese  mucho  arroz  en 
ella  y  otros  g-éneros  nobles  como  oro  y  alg-odón,  de  que  tejen  las  mantas 
g-ruesas  que  llamamos  de  llocos  y  sirven  para  el  velamen  de  las  naos  que 
van  y  vienen  de  España  y  también  para  las  g-aleotas,  pataches  y  otras  em- 
barcaciones de  porte;  tejen  asimismo  de  dicho  alg*odón  los  naturales,  otros 
g-éneros  preciosos  como  son  terlices  llanos  y  de  borlillas  muy  estimados. 
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Abunda  tarnbién  esta  provincia  de  gfanado  vacuna  tanto  que  condu-- 
cen  por  tierra  hasta  Manila  grades  partidas  para  el  abasto  de  la  ciudad, 
y  de  mucha  caza  de  jabalíes  y  venados;  los  montes  llevan  muchas  y  muy 
buenas  maderas,  y  he  visto  un  i\jav{o  fabricado  allí,  aunque  acontece  que 
por  estar  lejos  de  Manila  no  sean  tan  apreciadas;  no  obstante  que  de  las 
que  están  á  mano  se  aprovechan  los  naturales  para  sus  embarcaciones  y 
casas.  I 

La  g-ente  es  lo  mismo  que  la  de  Cag*ayán,  fuerte,  robusta  é  inclinada 
al  trabajo,  y  pasan  muchos  á  Manila  á  buscar  su  vida  en  las  obras  que  allí 
se  ofrecen,  tanto  en  las  embarcaciones  sirviendo  de  marineros,  grumetes 
y  pilotos,  cuanto  en  otros  oficios  en  los  cuales  se  portan  con  suma  fideli- 
dad: son  por  lo  comün  de  grande  estatura,  buenas  facciones,  animosos 
para  la  guerra,  y  otras  buenas  cualidades  y  propiedades.  En  toda  la  costa 
de  llocos,  que.  corre  de  Norte  á  Sur,  se  hallan  buenos  fuertes  como  los  de 
Currimao,  Salomague,  Sólonsolong,  Calositan,  Maycauayán  y  Narbacan. 

En  frente  de  esta  costa  occidental  de  llocos  hay,  mar  afuera,  muchas 
isletas  que  son  de  grande  utilidad  para  estos  naturales,  por  la  pesca  y  caza 
que  les  S'uministran.  Los  tributos  enteros  de  dos  personas  cada  uno,  que 
anualmente  se  cobran  en  esta  provincia,  pasan  comunmente  de  diez  mil 
los  de  S.  M.,  fuera  de  algunas  encomiendas  de  particulares,  que  ascienden 
á  más  de  quinientos,  y  como  cincuenta  de  mestizos  sangleyes,  que  no  en- 
tran en  ramos  de  boletas;  los  cuales  importan  cada  año  buena  cantidad. 
Pagan  á  1 2  reales  tributo  y  un  real  por  caja  de  comunidad  y  los  mestizos 
á  20  reales;  añádense  los  infieles  que  no  pagan  tributo  y  reconocimiento; 
y  por  saldo  de  tributo  percibe  el  rey  de  los  ilocanos  más  de  70,000  pesos 
anualmente. 
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CAPITULO  VI. 
üescripcióii  de  la  provincia  de  ran-grasiiTuii. 

Pangasinán  en  el  idioma  de  los  naturales  significa  salinas  y  ó  lugar 
donde  se  fabrica  sal,  por  cuanto  los  naturales  de  dicha  provincia  se  apli- 
can mucho  á  este  trabajo.  El  modo  de  fabricarla  se  pondrá  en  lugar 
aparte  por  ser  muy  diferente  del  artificioso  con  que  se  fabrica  en  España. 
Corre  esta  proviciade  Nortea  Sur  en  la  misma  costa  occidental  de  Luzón, 
seguidamente  con  la  de  llocos  desde  el  río  Magaldán  hasta  el  puerto 
de  Siíbic  y  con  poca  diferencia  con  el  mismo  fondo  de  tierra;  hállase 
en  ella  un  buen  puerto  junto  á  Balanac  y  Bauan,  y  desde  él  se*  comienza 
á  entrar  en  la  grande  ensenada,  llamada  Bolinao,  que  toma  el  mismo 
nombre  de  la  punta  en  donde  remata  la  jurisdicción  del  obispado  de 
Cagayán  y  comienza  la  del  arzobispado  de  Manila,  cuya  punta  está  á  i6 
grados  y  30  minutos  de  altura  del  Polo  Ártico  y  desde  ella  bojea  la  en- 
senada como  25  leguas,  mirando  su  boca  al  Norte  derechamente,  la  cual 
tendrá  como  7  leguas  de  ancho;  dentro  se  hallan  algunas  isletas  y  bajos, 
y  una  ensenada  menor  como  de  4  leguas  de  bojeo,  y  un  poco  más  ade- 
lante de  ésta,  desagua  el  río  de  Lingayén  juntamente  con  el  río  grande 
de  la  Pampanga. 

En  la  misma  costa,  navegando  al  Sur,  se  encuentran  las  puntas  de 
Agno  y  de  Payo  con  una  isleta  llamada  de  las  Culebras;  y  más  adelante  las 
Dos  Hermanas,  y  por  entre  estas  tres  isletas  entran  embarcaciones  en  las 
ensenadas  dichas  con  buen  fondo  aun  para  las  grandes,  en  las  cuales  hay 
buenos  surgideros  resguardados  de  todos  los  vientos,  menos  del  Oeste  ó 
vendabal.  Desde  el  cabo  de  Masinloc  hasta  el  de  Bolinao  habrá  poco  más 
ó  menos  de  18  leguas;  y  desde  Masinloc  costeando  al  Sur  y  Sudoeste  á 
poco  más  de  9  leguas  se  encuentra  el  puerto  de  Pamaven  ó  Playa  Honda, 
bien  conocido  de  los  navegantes  y  famoso  por  las  victorias  qué  cerca  de  él 
alcanzaron  del  holandés  nuestras  armas.  Para  entrar  en  dicho  puerto  se 
deben  evitar  tres  bajos  que  se  prolongan  de  Norte  á  Sur,  como  una  legua 
apartados  de  la  costa.  Desde  Playa  Honda  navegando  al  Sur  y  Sudoeste, 
se  encuentra  la  punta  de  Capones  y  después  de  ella  la  del  Fraile;  y  dando 
vuelta  al  Sudeste  se  entra  en   el  puerto  de  Siíbic,  cuya  boca  tiene  de  ancho 
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leg-ua  y  media  y  bojea  como  12  lo  interior  de  la  ensenada.  Descdbrense 
en  su  bocana  tres  isletas  prolong-adas  á  ig-ual  distancia;  y  en  esta  ensenada 
acaba  la  jurisdicción  de  Pangasinán  en  el  pueblo  de  Morón  perteneciente 
á  la  jurisdicción  de  Mariveles.  Los  pueblos  que  demoran  desde  la  punta 
de  Bolinao  hasta  la  jurisdicción  de  Mariveles,  se  llaman  Zambales,  los 
cuales  han  sido  cristianizados  por  el  celo  y  trabajo  de  los  reverendos  pa-- 
dres  ag*ustinos  descalzos,  quienes  desde  Mariveles,  que  es  su  propio  mi- 
nisterio, pasando  á  la  tierra  firme,  los  han  ido  sujetando  y  domesticiando  y 
al  presente  es  una  buena  cristiandad.  Ahora  es  otra  provincia  llamada 
Zambales  á  quien  {Pertenece  Bolinao  y  demás  que  aquí  se  dice. 

En  esta  provincia  de  Pangasinán  los  reverendos  padres  agustinos  cal- 
zados  administran  8  pueblos  y  los  17  restantes,  que  son  la  cabecera  y 
los  principales,  los  reverendos  padres  dominicos;  sus  naturales  se  difé« 
rencian  poco  de  las  provincias  de  llocos  y  Cag*ayán,  siendo  también  unos 
mismos  los  frutos  que  lleva  dicha  provincia,  aunque  en  los  idiomas  hay 
grande  diferencia  por  tener  cada  nación  el  particular;  lo  cual  parece  que 
dio  ocasión 'para  la  división  de  estas  provincias,  así  como  en*la  confusión 
de  lenguas  de  la  torre  de  Babel  se  dividieron  los  que  hablaron  un  len- 
guaje de  los  que  en  él  se  diferenciaban. 

Los  tributos  anuales  son  quince  mil  próximamente,  contando  algunas 
encomiendas  particulares  y  sacando  de  este  numero  los  vagamundos, 
que  son  los  que  no  tienen  domicilio  cierto  y  pagan  doblado,  siendo  el 
tributo  de  cada  particular  diez  reales. 


i 
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CAPITULO  VIL 
;  üescribese   la  juriísdiccicSia   do   ]\Xari veles. 

Aunque  Mariveles,  á  quien  llaman  la  isla  del  Correg-idor,  y  la  que 
está  cercana  del  Pulo-Caballo  están  en  la  bocana  de  la  garande  ensenada 
de  Manila  y  bien  situadas  y  son  islas  apartadas  del  continente  de  Luzón, 
con  todo  por  alcanzar  la  jurisdicción  del  Corregidor  hasta  la  costa  de 
Zambales  y  tener  allí  algunas  poblaciones  agregadas,  tengo  por  nece- 
sario describirlas  antes  de  pasar  á  las  demás  provincias  que  existen  de- 
lante en  tierra  firme.  Por  lo  cual  digo,  que  desde  la  punta  de  Calumpan 
hasta  la  de  Cabcaben  se  forma  la  ensenada  de  Manila  y  su  bocana,  que 
mira  al  sudoeste,  y  tendrá  como  3  leguas  de  largo,  en  medio  de  la  cual 
demoran  las  islas  de  Mariveles  y  Pulo-Caballo,  la  primera  como  de  unas 
dos  leguas  de  largo,  tierra  montuosa  y  alta  y  que  sirve  de  atalaya  para 
avisar  á  Manila  cuando  se  descubren  enbarcaciones  grandes,  como  navios, 
pataches  de  la  costa  ó  de  otras  partes,  encendiendo  fuegos  de  noche  y  de 
día  haciendo  humaredas.  Agregarónsele  á  esta  isla  y  á  su  corregimiento 
algunos  pueblos  de  tierra  ñrme  que  corren  desde  la  punta  de  Cabcaben.  El 
primero  es  Mariveles,  asiento  del  Corregidor  y  cabecera  de  la  jurisdic- 
ción, al  cual  se  sigue  en  la  misma  costa  Bagac  y  Morón  por  la  banda  del 
Norte;  y  por  la  del  Sur  de  la  isla,  después  de  la  punta  de  Calumpan,  está 
el  pueblo  de  Maragondón  y  la  estancia  de  Naic,  que  pertenece  al  Colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús  de  Manila;  y  costeando  de  aquí  para  dentro 
de  la  ensenada  se  encuentra  la  punta  de  Palicpican,  en  donde  remata  la 
jurisdicción  del  Corregidor. 

Al  Oeste  de  Mariveles  hay  algunas  isletas  y  bajos  que  llaman  las 
Puercas  y  la  Monja,  islote  que  está  á  la  altura  de  14  grados  y  16  minutos 
al  Norte  y  otro  islote  llamado  el  Fraile;  y  poco  distante  de  los  dos,  está  la 
de  Fortiín  á  los  14  grados  y  10  minutos.  Los  indios  de  está  jurisdicción 
tienen  sus  tratos  en  maderas,  que  las  hay  muchas  y  buenas,  conduciéndolas 
á  Manila  y  Cavite  en  bancas,  que  son  embarcaciones  de  un  solo  tronco  ca- 
vado, ó  con  balsas  formadas  de  cañas.  Los  tributos  anuales  de  este  Corre- 
gimiento son  como  seiscientos,  casi  todos  de  S.  M.;  porque  aunque  había 
antes  una  encomienda   para  el   mantenimiento  de  cuatro  operarios  de  la 
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Compañía  de  Jesús  que  asistían  en  el  colegio  de  Manila,  hace  algunos  años 
que  la  cedieron  los  mismos  padres  á  S.  M.;  por  la  que  ahora  todos  los  tri- 
butos son  reales.  El  ministerio  espiritual  de  estos  pueblos  está  á  cargo  de 
los  reverendos  padres  agustinos  recoletos,  quienes  cada  día  adelantan  al- 
gunas cristiandades  entre  los  de  Zambales,  que  eran  antes  muy  bárbaros 
y  fieros,  mas  ahora  están  mansos  y  sujetos  como  los  demás  indios  cristia- 
nos. El  pueblo  de  Maragondón  y  estancia  de  Naic  es  administración  de 
la  Compañía  de  Jesús,  cuya  cabecera  en  lo  espiritual  es  el  pueblo  de 
Silán.  '  ' 
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CAPITULO   VIII. 
II)e8cripeióii  de  la  provincia  de  ]?anipaiig:a. 

Dentro  de  la  grande  ensenada  de  Manila,  pasada  la  punta  de  Cab- 
caben,   término  de  la  jurisdicción   de  Maraviles,  comienza  Batán,  pueblo 
situado  al  pie  de  unos  altos  montes  y  el  primero  de  la  provincia  de  Pamr 
pang-a  desde   donde  hasta  las  carboneras,  que  están   como  seis  leg-uas 
adentro,  hay  varias  poblaciones  por  toda  la  costa,   y  de  allí  se  van   dila- 
tando hasta  la  contracosta  de  la  isla  por  el  interior  en  las  riberas   de  los 
ríos  ó  Pampang,  de  donde  tomó  la  tierra  el  nombre  de  Pampanga  y  los 
naturales  de    pampang-os,  que  es  lo  mismo  que  habitadores  de  las  altas 
riberas.   En  medio  de  esta  provincia  se  descubre  un  elevado  monté   casi 
redondo  llamado  Aráyat  cerca  del  cual  hay  una  g-rande  población,  nom- 
brada México.  De  suerte  que  esta  provincia  tendrá  de  larg-o  como  28  ó 
30  leguas  y  de  ancho  14  ó  16.   Sus  dos  principales  ríos  nacen    en   los 
montes  ó  serranías  de   Santor,  el  mayor  corre  para  el  Norte  hasta  desa- 
guar en  medio  de  la  provincia  de  Cagayán;  y  el  menor  en  la  enseriada 
de   Bolinao  por  Lingayén;  y  los  mismos  juntos  corren  para  al   Sur,  por 
Candava  y  Quingua  hasta  la  bahía  de  Manila  á  donde  desembocan  por 
varios  ramos.  La  interior  de  la  tierra  se  compone  de  montes  muy  ásperos 
y -fragosos,  habitados  de  ilongfotes  y  negritos  y  otros  cimarrones  y  após- 
tatas, en  donde  viven  á  su  salvo,  robando  y  matando,  no  obstante  las  di- 
ligencias y  celo  de  los  reverendos  padres  agustinos  calzados  que  son  los 
operarios   propios  de  esta  grande  viña,  desde  los  principios   de  la   con- 
quista puesta  y  encomendada  á  su  cuidado,  quienes  tienen  muchas  misio- 
nes en  aquellos  parajes,  aunque  con  poco  fruto,  por  lo  indócil  y  cerril  de 
aquellas  bárbaras  gentes.  Los  llanos  son  de  tierra  muy  fértil  y  abundante 
en  arroz,  aziícar  y  todo  género  de.  frutas,  de  que  se  abastece  Manila  por 
estar  dicha  ciudad  por  mar  y  tierra  muy  cercana. 

Entre  todas  las  naciones  de  las  islas  se  distinguen  \oi  de  la  Pampanga 
porque  además  de  ser  bien  agestados  y  de  valerosos  y  nobles  corazones, 
son  fidelísimos  y  lo  han  sido  siempre,  después  que  se  sujetaron  álos  espa- 
ñoles; y  hay  pampangos  de  grandes  talentos  y  habilidad;  y  de  algunos 
años  á  esta  parte  se  ha  experimentado  que  no  son  menos  aptos  para  las 
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letras  que  para  las  armas;  imitan  en  cuanto  pueden  á  los  españoles  en 
las  acciones  y  vestidos;  y  los  principales  envían  á  sus  hijos  á  Manila  para 
que  cursen  en  las  escuelas  y  aprendan  la  lengua  castellana^  con  cuya 
dilig-encia  y  cuidado  de  los  padres  se  ven  el  día  de  hoy  muchos  minis- 
terios de  almas  en  estas  islas  proveídos  de  curas  pampangos;  y  no  sola- 
mente curas,  sino  también  letrados,  abogados,  legistas,  y  canonistas  muy 
aventajados.  Y  para  mayor  alabanza  de  esta  ínclita  nación,  tiene  el  día 
de  hoy  en  la  ciudad  de  Cebü  é  Iloilo,  de  las  Islas  Visayas,  un  sujeto  de 
cuantas  prendas  se  pueden  desear,  muy  amaestrado  en  el  cargo  de  pro- 
visor y  Vicario  general  de  dicho  obispado  y  calificador  del  santo  oficia 
de  la  Inquisición;  se  llama  D.  Eugenio  de  Santa  Cruz,  varón  prudente^ 
docto,  liberal,  piadoso  y  con  mucha  razón  querido  y  estimado  del  Ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo  actual,  el  maestro  y  doctor  D.  Protasio  Cabezas,  á 
quien  nuestro  Señor  conserve  luengos  años,  el  cual  es  también  natural 
de  llocos,  provincia  que  por  el  N.  confina  con  la  Pampanga,  y  sujeta 
digno  de  cariño  y  estimación  por  sus  relevantes  dotes  é  ingénita  bondad 
y  basta  haber  nombrado  uno  para  que  se  venga  en  conocimiento  de  los 
demás  como  cantó  Marcial:  l/mm  pro  cwictis  fa7na  loquahu'  optis. 

Otra  excelencia  de  la  nación  pampanga  es  el  estar  por  todas  las  islas, 
repartidos  sus  naturales  para  guardia  y  conservación  de  los  presidios  y 
fortalezas  con  muchas  compañías  de  soldados  que  los  mantienen  y  de- 
fienden, para  lo  cual  no  pudieran  bastar  los  pocos  españoles  que  en 
(illas  hay,  sino  suplieran  con  su  valor  y  fidelidad  los  pampangos;  y  así 
hay  compañías  formadas  y  socorridas  del  Haber  Real  en  Manila,  Cavíte^ 
Cebií,  Iloilo,  Zamboanga  y  Cagayán  el  chico,  en  la  Isla  de  Mindanao; 
fuera  de  esta  hay  muchísimas  familias  de  pampangos  en  Cavite  los  cuales 
trabajan  en  las  obras  reales  y  Maestranza  de  navios,  pataches,  fragatas, 
galeras  y  otras  embarcaciones,  que  allí  continuamente  se  están  fabricando;, 
con  cuya  comunicación  numerosos  españoles  se  casan  con  indias  pam- 
pangas,  de  quienes  hay  en  aquel  puerto  mucho  mestizaje.  De  suerte  que 
en  todas  partes  al  lado  de  los  españoles  prueban  bien  los  pampangos. 

Pertenece  esta  provincia  en  lo  espiritual  al  arzobispado  de  Manila:, 
tendrá  dé  once  á  doce  mil  tributos,  que  es  buena  cifra,  saliendo  tanta 
gente  de  ella  para  otras  partes,  principalmente  para  la  milicia  y  maes- 
tranza. Los  montes  son  fecundísimos  de  madera  y  así  continuamente  están 
allí  los  cortes  de  S.  M.,  los  cuales  cortes  disminuyen  la  ^ente,  así  en  ella 
(^omo  en  todas  partes,  porque  como  decimos  en  el  libro  que  trata  de  ^sta 
materia,  todo  se  hace  á  fuerza  de  brazos;  el  cortar,  arrastrar,  conducir  y 
llevar  hasta  Cavite  grandes  balsas  de  enormes  y  pesados  maderos.  Hay 
también  fuera  de  estos  gran  número  de  mestizos  sangleyes  tributantes  3^ 
de  va^;^ abundes  que,  como  dije,  pagan  el  tributo  doblado. 
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CAPITULO    IX. 
I  descripción  de  la  provincia  de  Bvilactín. 

AI  Este  de  la  provincia  de  la  Pampanga  se  extiende  la  de  Bulacán, 
cuya  denominación  toma  de  un  pueblo  de  este  nombre,  que  es  cabecera 
de  toda  ella  y  residencia  del  alcalde  y  justicia  mayor.  Demora  esta  pro- 
vincia la  tierra  adentro,  pero  rodeada  de  varios  ríos  y  esteros  de  mar  por 
donde  se  comunica  con  él,  los  cuales  salen  á  la  misma  ensenada.  Su  al- 
tura es  de  catorce  grados  y  quince  minutos  del  polo  ártico  y  confina  con 
la  Pampang-a  desde  el  pueblo  de  Macabebe  por  la  banda  de  Noroeste;  y 
por  la  del  Súdeoste  con  Tambobo,  de  la  provincia  de  Tondo.  Su  figura 
es  casi  cuadrada,  teniendo  de  veintiocho  á  treinta  leguas  de  circuito,  aca- 
bando su  jurisdicción  con  el  pueblo  de  Calumpit,  por  la  banda  del  Nor- 
oeste, y  por  la  del  Sudoeste  con  el  de  Polo. 

La  gente  de  esta  provincia  es  más  blanca  que  las  demás  por  no  par- 
ticipar del  mar,  y  estar  algo  al  interior  que  llamamos  Iraja.  Es  por  lo 
comiín  bien  agestada,  capaz,  dispierta  y  aplicada  al  trabajo,  por  lo  cual 
llevan  sus  grandes  llanos  mucho  arroz  y  buen  tabaco.  En  el  pueblo  de  Mey- 
cáuayan,  cerca  de  Polo,  están  las  célebres  pedreras  de  donde  se  saca  ex- 
celente piedra  para  las  obras  reales  y  para  muchos  edificios  de  la  ciudad 
de  Manila  y  Cavite.  Es  muy  fuerte  y  durable  y  no  se  desmorona  con  el 
tiempo  y  aguas,  como  la  que  se  lleva  de  otras  partes.  Los  naturales  de 
esta  provincia  son  muy  afectos  á  los  españoles;  y  así  no  costó  el  conquis- 
tarlos lo  que  en  otras  partes.  Los  tributos  anuales  son  de  cinco  á  seis 
mil,  entrando  algunas  encomiendas  de  particulares,  fuera  de  un  gran  nu- 
mero de  mestizos  sangleyes  y  vagamundos  que  pertenecen  al  ramo  de 
las  boletas.  Hay  también  en  esta  provincia  algunas  estancias  de  ganado 
vacuno,  y  muchos  carabaos,  de  que  se  sirven  los  naturales  para  las  la- 
branzas de  ps  tierras;  y  por  razón  de  la  cercanía  de  Manila  se  provee 
de  ella,  por  su  mucho  arroz  y  ganado,  la  ciudad.  Los  bulacanes  hablan 
la  lengua  tagala,  diferente  de  la  pampanga  y  de  las  demás  provincias 
arriba  numeradas.  Administran  á  los  naturales  de  esta  provincia  los 
reverendos  padres  Franciscanos  y  los  Agustinos. 
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CAPITULÓ   X. 
Descríbese  la  provincia  de  Toiado. 

No  lejos  de  la  barra  del  hermoso  río  Pásig,  que  baüa  las  murallas 
de  la  ciudad  de  Manila,  navegando  hacia  al  Norte  por  un  estero  que  desa- 
g-ua  en  frente  de  ella  á  poco  más  de  un  cuarto  de  legua  se  llega  al  pueblo 
de   Tondo,  cabecera  de  esta  provincia  y  residencia  del  alcalde,  justicia 
mayor  y  capitán  de  guerra  de  ella.  Demora  á  los  catorce  grados  y  cin- 
cuenta minutos  del  Norte.  Su  administración  espiritual  corre  por  cuenta 
de  los  reverendos  padres  Agustinos  Calzados,  y  la  de  Binondo,  pueblo 
grande  que  demora  al  Sur  poco  distante  de  Tondo,  por  la  de  los  reve- 
rendos padres  de  santo  Domingo.  A  la  banda  del  Norte  se  halla  situado 
é\  pueblo  de  Tambobo,  término  de  esta  provincia  por  aquella  parte,  el 
cuál  confina  con  Polo  de  la  de  Bulacán.   Tiene  varios  esteros  que  desa- 
guan en  la  ensenada  de  Manila,  y  el  más  nombrado  es  el  de  Bancusay; 
donde  se  labra  la  cal  para  el  gasto  de  la  ciudad  de  unas:^  conchuelas  de 
almejas  que  abundan  en  aquellas  playas.  Corre  de  allí  esta  provincia  por 
junto  á  las  murallas  de  la  ciudad,  al  Sur,  costeando  por  la  banda  del 
Oeste  la  ensenada.  Hállase  primero  en  los  arrabales  de  Manila,  pasando 
el  río,  el  pueblo  de  Santiago,  él  de  la  Ermita  de  Nuestra  Señora  de  Guía, 
á  quien  sigue  Malate  y  á  poco  másMe  una  legua  Parañaque,  donde  por 
este  lado  remata,  confinando  con  Bacoor  de  la  jurisdicción  de  Cavite. 

Por  la  tierra  adentro  se  extienden  varios  pueblos  y  estancias  hasta 
la  Laguna  de  Bay,  como  son  Pasay,  Dilao,  San  Lázaro,  San  Miguel,  Sta. 
Ana,  Pandacan  por  donde  entra  un  estero  que  vá  á  salir  á  la  barra  de 
Parañaque  y  aisla  toda  la  tierra  y  arrabales  de  Manila.  Yo  líie  pasado 
cuando  por  los  grandes  mares  no  se  puede  salir  por  la  barita  del  Pásig, 
para  ir  á  Parañaque,  en  cuya  barra  hay  también  caleros  de  almejas,  que 
es  el  comercio  de  los  naturales,  de  cuya  almeja. llamada  en  su  lenguaje /¿z- 
ranac,  tomó  este  pueblo  el  nombre  de  Parañaque,  españolizada  la  palabra. 
En  las  riberas  del  río  de  Manila,  hay  también  varios  pueblos,  huer- 
tas, jardines  y  casas  de  recreación  de  los  españoles,  como  son  Sta.  Cruz, 
San  Sebastián,  San  Pedro  Macati,  Guadalupe,  y  cerca  de  la  Laguna  el 
grande  pueblo  de  Pásig,  administración  de  los  reverendos  padres  Agus- 
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tinos  Calzados  y  uno  de  sus  principales  conventos  y  casas;  cuyo  ministerio 
tiene  catorce  vísi/as,  que  corren  desde  allí  hasta  las  riberas  déla  Laguna 
de  Bay.  En  el  interior  hay  varios  pueblos  y  estancias  de  ganado  mayor  y 
siembra  de  arroz  y  tabacales,  como  son:  Mariquina,  Caínta/Tay-tay,  San.^ 
Mateo,  Antipolo,  Painaán,  pueblo  que  se  mudó  á  otro  sitio  llamado  Boso- 
boso  hace  pocos  años.  A  las  orillas  de  la  Laguna  demoran:  Barás,  Morong, 
Binangonan  y  otros  pueblos  por  la  bancfa  del  Norte,  y  algunos  otros  á  la 
del  Sur,  como  son  Taguíc,  célebre  por  la  pesca  de  regaladas  corvinas  y 
diferentes  géneros  de  peces,  con  otros  menores  que  corren  hasta  San 
Pedro  de  Tunasán,  donde  termina  esta  provincia  por  aquella  parte. 

Tendrá  dicha  provincia  cuarenta  leguas  en  contorno;  los  tributos  de 
los  naturales  son  pocos,  pues  apenas  pasan  de  seis  mil  quinientos,  así  del 
rey  como  de  particulares,  cuando  por  otro  lado  es  imponderable  el  gen- 
tío que  rodea  esta  ciydad,  y  aseguro   que  no  se  encontrará  otra  en  el 
mundo  donde  se  hallen  tantas  y  tan  diversas  naciones,   aunque  entre  mi 
propia  patria,  que  es  la  ciudad  de  Cádiz,  donde  se  junta  todo  el  comer- 
cio de  la  Europa.  Porque  no  contando  las  varias  y  diversas  naciones  de 
indios  de   estas  islas  que  van  á  Manila  á  buscar  la  vida  ó  á  vender  sus 
géneros,  como  Cagayanes,  llocos,  Pangasinanes,  Tagalos,    Pampangos, 
Camarines,  Palapagnos,  Giguananos,  Catbalonganos,    Leitinos,  Bohola- 
nos,  Cebuanos,  Mindanaos,  Jolóes,  (de  los  cuales  he  bautizado  en  Ma- 
nila algunos   adultos),  Panavanos,  Hongos  y  de  otras  muchas  islas  que 
concurren  comunmente  en  Manila,  como   Marinduque,   Mindoro,  Luban 
y  Calamianes,  se  ven  individuos  de  otras  innumerables  naciones  extran- 
jeras de  toda  el  Asia  é  Iijjdia  oriental,  Persas,  Armenios,  Malabares,  Co- 
romandeles,  Bengalas,  \Íabos^  Cafres,  Negros  del  Congo,  de  Angola  y 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  muchos  Chinos  ó  Sangleyes,  parte  cristianos, 
é  innumerables  gentiles  ciue  vienen  con  gra,ndes  Juncos  ó  c/iampanes,  al  co- 
mercio;  de  los  cuales  el  año  1729  que  estuve  en  Manila  había  más  de 
treinta  surtos  en  la  barra  del  río,  y  me  persuado  á  que  los  chinos  ciue  es- 
taban por  aquellos  alrededores  pasarían  de  veinte  mil. 

Hay  Mardicas,  Siaos,  Ternates,  Japones,  Borneyes,  Syanos,  Timo- 
¡  tres,  Cambojanos,  Pcguanos,  Cambayas,  Mogoles,  Tártaros,  Macedonios, 
Turcos,  Griegos,  yptras  gentes  de  Levante.  Hay  también  de  casi  todas 
las  naciones  Europeas:  Franceses,  Ingleses,  Holandeses,  Alemanes,  Ita- 
lianos, Genoveses,  Venecianos,  Sicilianos,  Irlandeses,  Polacos,  Portugue- 
ses, Suecos,  Amburgueses  y  aun  Moros  Africanos.  Además  de  estos  luiy 
una  casta  de  negros  atezados  y  de  cabello  laso,  que  llaman  criollos,  y 
sason  ya  connaturalizados  en  estas  tierras,  pero  descendientes  de  las  co- 
sas de  la  India  ó  del  Ganges.  Los  vagabundos  tributantes  es  una  partidas 
grande,  la  cual  se  arrienda  cada  año  é  importa  una  suma  considerable, 
además  si  de  la  cual  se  comput¿m  las  licencias  de  los  sangleyes  para  que- 
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fiarse  en  las  islas,  y  trajinar  por  ellas,  en  una  suma  notable  de  pesos 
cada  año;  pues  cada  uno  da  ocho,  diez  y  más  pesos:  y  siendo  tantos,  como 
dije,  no  podrá  fácilmente  cualquiera  hacer  el  cómputo  y  suma  á  que  lle- 
garán estas  partidas,  y  así  se  hablará  de  ello  con  más  detalles  en  su  pro- 
pio lugar.  Asimismo  es  considerable  la  de  los  mestizos  sangleyés  ¡que  pa- 
gan tributó  de  vagabundos  ó  doblado. 

Tiene  esta  prpvincia  muchas  minas  de  oro  que  solamente  las  bene- 
fician los  indios  lavando  la  tierra  de  los  arroyos  que  bajan  de  los  montes, 
principalmente  de  los  montes  de  San  Mateo  y  San  Isidro,  en  donde  he 
visto  sacar  pedazos  muy  grandes;  y  siendo  yo  ministro  del  pueblo  de  san 
Mateo,  envió  el  Gobernador  Marqués  de  Torrecampo  á  un  inglés  inteli- 
gente en  minas,  el  cual  no  muy  lejos  de  aquel  pueblo  encontró  muchas 
vetas  minerales,  y  entre  ellas  dos  de  á  veinticuatro  brazas  de  boca,  á  las 
cuales  llamó  minas  reales  y  de  ellas  llevó  piedras  con  vetas  de  oro,  que 
vi  y  tuve  en  mis  manos.  Pero  no  se  efectuó  el  poner  allí  real  de  minas, 
por  graves  inconvenientes  que  se  representaron,  dejando  á  los  indios  que 
se  aprovechasen  buenamente  de  lo  que  Dios  les  había  dado. 

Cógese  en  toda  esta  provincia  mucho  arroz,  principalmente  en  la 
Lao-una,  en  cuyas  orillas  que  llaman  cahabaafi,  ó  tierras  bajas,  lo  siembran 
y  conforme  crece  el  agfua,  crecen  las  matas,  de  suerte  que  siempre  la  ca- 
beza de  ellas,  ó  \z,%  macollas  ó  espigas  descuellan  sobre  las  aguas.  Y 
siendo  ministro  de  la  doctrina  del  pueblo  de  Tay-tay,  he  visto  y  acom- 
pañado á  los  que  sembraban  los  arroces  navegando  en  nuestras  erabar- 
cacioncillas  en  más  de  una  braza  de  agua.  Pero  acontece  algunos  años 
í]ue  suelen  ser  muchas  las  lluvias  y  crecientes  de  los  ríos  que  entran  en 
la  laguna  y  que  con  una  avenida  repentina  se  cubre  el  arroz,  y  se  pierde, 
lo  cual  le  encarece  notableme¡nfe;  pero  si  crece  poco  á  poco  el  agua,  lo 
abarata  de  tal  suerte  que  he  visto  vender  cinco  fanegas  por  un  peso,  al- 
gunos años;  y  á  veces  por  la  pérdida  de  los  cababaanes,  suele  valer  una 
fanega  un  peso  ó  doce  reales.  En  Manila  y  en  todas  las  islas,  es.  ordina- 
rio valer  una  fanega  tres  ó  cuatro  reales,  por  la  abundancia  d^l  que  traen 
de  las  estancias  de  los  españoles  y  religiosos  que  son  notablemente  úti- 
les para  el  sustento  de  tanto  gentío.  Cógese  también  mucho  azúcar  y  el 
mejor  de  las  islas  en  las  estancias  y  trapiches;  abundante  y  excelente  ta- 
baco, cuyo  género  tiene  gran  consumo,  porque  siendo  tan  húmedo  el 
clima  de  esta  isla,  todos  lo  gastan  aún  los  extranjeros:  hay  además  otros 
géneros  de  fruta  en  abundancia,  sin  faltar  en  todo  el  año  de  una  ó  de 
otr^s  clases,  como  se  dirá  en  su  propio  lugar. 
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CAPITULO  XI. 
Descripción  de  Lagruiia  de  I3ay. 

Bojea  esta  provincia  treinta  y  ocho  ó  cuarenta  leguas,  su  centro  se 
halla  á  la  altura  de  catorce  grados  y  quince  minutos,  comenzando  desde 
San  Pedro  de  Tunasán,  donde  remata  la  de  Tondo  por  aquel  lado.  Com- 
prende la  Laguna  la  isleta  de  Tagui,  que  tendrá  leguay  media  á  la  ban- 
da del  Norte,  y  á  la  de  Hagonoy,  que  no  es  tan  larga;  al  Sur  hay  otra 
más  adentro  llamada  Talim,  de  tres  leguas  de  largo  y  poco  más  de  an- 
cho, la  cual  forma  dos  bocanas,  una  al  Norte  la  de  Qui7iahutasa7i^  de  legua 
de  ancho,  constituyendo  un  estrecho  de  una  legua  de  largo,  otra  al   Sur 
de  ancho  como  dos  leguas  escasas:  hay  otra  bocana  desde   la  punta  ele 
Talim  hasta  la  de  Jalajala  que  tiene  de  anchura  una  legua.  En  las  ribe- 
ras d%^esta  grande  Laguna  demoran  varios  pueblos,  como  Pila,  Pelilla,. 
Siniloan,  desde  donde   comienzan   los  montes  de  Caboban   y  Daractan, 
después  de  los  cuales  á  poca  distancia  se  llega  á  la  contracosta  de  Luzón 
y  pueblo  de  Baler,  célebre  en  estos  tiempos   por  un  gran  terremoto  que 
hundió  aquella  tierra,  quedando  convertida  en  laguna  y  negada  la  igle- 
sia y  casa  de  los  reverendos  padres  Franciscanos,  cuyos  ministros  escci- 
paron  á  lo  alto  del  techo,   que  estaba  sobre  agua  con  otros  pocos  de  los 
naturales  de  aquel  pueblo.    Sucedió  este  caso  el  día  de  Pascua  de  Nati- 
vidad del  año  de  1735.  Al  lado  contrario  están  los  montes  de  San  Pablo, 
Bayv  Lilio,  Nagcarlang  y  Majayjay,  por  donde  esta  provincia  confina  con 
la  de  Tayabas. 

Pagsanghán  es  la  cabecera  de  esta  provincia  donde  reside  el  alcalde 
y  justicia  mayor  de  ella;  y  está  situada  en  el  fondo  de  la  Laguna  desde 
donde  por  el  Norte  remata  en  el  pueblo  de  Morong,  y  por  el  Sur,  en  San 
Pedro  Tunasán.  Produce  dicha  provincia  además  del  arroz,  mvicho  vino 
,  de  coco  que  llevan  á  vender  á  Manila,  y  cuyo  ramo  es  uno  de  los  cjue  más 
produce  á  las  reales  cajas.  El  buyo,  hoja  aromática  de  unas  enrecladeras, 
y  la  bonga,  frutilla  de  unas  palmas,  son  otro  de  los  grandes  provechos 
de  lo§  naturales  y  también  para  el  rey,  porque  así  el  buyo  y  bjOnga  como 
el  vino,  están  estancados  y  se  arriendarK  anualmente  por  el  mucho  con- 
sumo de  éstos  dos  géneros,    que   importan  gran  cantidad  de  pesos.  Los 


Historia  de  Filipinas  del  P.  Delgado.  39 

montes  por  todas  partes  abundan  en  buenas  maderas,  de  que  hay  comun- 
mente cortes  para  las  fábricas,  aderezos  de  los  g-aleones  y  embarcaciones 
del  rey  y  particulares;  por  cuya  razón  están  muy  g-ravadas  tanto  esta  pro- 
vincia como  las  circunvecinas  que  ayudan  con  gfente  á  las  conducciones  de 
maderas  al  puerto  de  Cavite,  en  grandes  baldas  de  cañas.  Los  tributos 
serán  anualmente  ocho  mil  doscientos  pocoynás  ó  menos,  contando  al- 
g-unas  encomiendas  de  particulares,  fuera  de  los  sangfleyes,  mestizos  y 
vagamundos  que  pagan  el  doble  ü^  los  naturales.  La  administración  espi- 
ritual corre  por  cuenta  de  los  padres  Franciscanos,  exceptuando  uno 
ó  dos  pueblos.  1 
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CAPITULO  XII. 

X>escríbese  la  proviii^cia  de  Taal  y  Balayan  que  llaman 

de  la  C  Jiiiixita.  * 


Toma  la  provincia  de  la  Cominta  el   nombre  de  una   famosa  la- 
jjuna,  llamada  Taal  y  de  un   grande   pueblo   llamado  Balayan,    que  en 
este  idioma  significa  caseríos,   ó  lugar  donde  los   hay;  porque   balay  es 
nombre  de  casa  á  quien  los  tagalos  llaman  bahay.  Comienza  dicha  pro- 
vincia después  de  los  montes  de  Lilio  y  Nagcarlang  en  el  pueblo  llameado 
del  Rosario,  desde  donde  se  sale  á  la  costa  de  Tayabas.  A  distancia  de 
cinco  ó  seis  leguas  hay  una  punta  ó  promontorio  á  quien  los  naturales 
llaman  Cicalbay  los  españoles  Galbán,  en  altura  de  trece  grados  y  cator- 
ce minutos  de  latitud  norte;  á  la  cual  corresponde  en  la  misma  distancia 
la  de  Lobo,   y  forman   una   ensenada  de  seis  leguas  de  bojeo,  donde  síí 
hallan  situados  los  pueblos  de  Batangas  que  dan  nombre  á  la  ensenada  de 
Bauang  y  Casaysay.   Doblando  para  el  Norte  la  punta  de  Casaysáy  se 
encuentra   otra  ensenada  algo  más  grande  donde  se  halla  el  pueblo  de 
Balayan,  que  la  denomina  y  el  de  Taal;  de  cuyo  ultimo  punto  costeando 
al   Oeste   se   encuentra  otra  ensenada  algo   menor,  nombrada  San  Pa- 
drino,  á   la   cual  sigue   la  célebre   punta   de   Santiago,    que   con  la  de 
Calumpan,   que  está   al  Este,  cierra  la  ensenada,  dándole  poco  más  de 
tres  leguas.    En  la  punta  de  C^umpan  comienza  la  isleta  de  Mancaban 
como  medio  cuarto  de  legua  desviada  de  ella,  dejando  buen  paso  aiín 
para  embarcaciones  grandes  si  bien  que  los  galeones  van  siempre  por 
la  banda  de  fuera;  porque  en  este   estrecho  son  grandes  las  corrientes. 
Tendrá  dicha  isleta  cuatro  leguas  de  largo  y  dos  de  ancho  y  forma  muy 
huenos  puertos  con  aguadas  de  donde  se  proveen  los  pasajeros.  La  úl- 
tima punta  está  resguardada  con  tres  isloles  pequeños  que  se  llaman  del 
Azufre,    porque  allí   se   halla  este  género  y  es   célebre  por  haber  sido 
muerto  en  ella  por  los  sangleyes  el  Gobernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas. 
La  laguna  de  Taal  es  notable  asimismo  en  estos  tiempos  por  haber 
reventado  el  volcán  de  isla  Verde  que  está  en  medio  de  ella  y  él  de  otra 
isleta  llamada  Nieva,  los  cuales  el  dia  14  de  Agosto  de  1749  causaron, 
así  en  esta  provincia  como  en  las  demás  de  la  isla  de  Luzón,  espantosos 
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terremotos,  de  suerte  que  todos  los  vecinos  de  Manila  hubieron  de  salir  á 
vivir  al  campo  en  chozas  pajizas.  Abrióse  por  muchas  partes  la  tierra 
hasta  comunicarse  esta  laguna  con  la  de  Bay  durante  cinco  dias;  en  tres 
de  los  cuales  llovió  continuamente  ceniza  tan  espesa,  que  asegura  el  re- 
ligioso ministro  de  Sala,  pueblo  que  está  á  las  orillas  de  ellas,  haber  sido 
necesario  encender  luces  á  medio  día  por  la  oscuridad  de  la  espesa  niebla, 
habiéndose  arruinado  así  éste  cohio  otros  muchos  pueblos.  .Demora  esta 
laguna  como  á  legua  y  media  de  la  ensenada  tierra  adentro;  bojea  tres 
leguas  y  en  su  medianía  está  la  isla  Verde  que  tiene  de  largo  una  legua 
y  de  ancho  media;  á  la  cabecera  de  dicha  isleta  se  levanta  un  gran  peñón. 
Llámase  esta  Laguna  de  Bombón,  de  donde  tomaba  antiguamente  el 
nombre  toda  la  ensenada,  rodeándola  varios  pueblos,  Siiendo  el  principal 
el  de  Sala,  ministerio  de  los  reverendos  padres  Franciscanos  observan- 
tes] produce  la  provincia  arroz,  ajos,  cebollas  y  algunos  tejidos  de  al- 
tfodón  y  seda  que  labran  sus  naturales.  En  las  playas  se  coge  sigqy,  ba- 
late y  mucho  pescado;  en  la  laguna  se  cogían  atunes  y  salmonetes,  pero 
habiendo  hervido  él  agua  con  el  grande  fuego  que  arrojó  el  volcán,  to- 
dos los  peces  murieron  junto  con  los  caimanes  que  vivían  en  ella. 

Por  la  punta  de  Santiago  se  extiende  la  jurisdicción  de  Taal,  hasta 
las  estancias  de  Calatagán,  Lian  y  Nasugbú,  donde  abundan  el  ganado 
mayor  y  las  siembras  de  arroz  y  tabaco;  asimismo  se  cosecha  bastante 
trigo  de  algunos  años  á  esta  parte.  La  administración  espiritual  corre 
en  parte  por  cuenta  de  los  reverendos  padres  de  san  Agustín,  y  hay  dos 
curatos  de  clérigos. 
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CAPITULO  XIII. 
Descríbese  la  j\iriscliccic>ii  del  puerto  ele  Cavite. 

Dentro  de  la  grande  ensenada  de  Manila,  que  bojea  como  treinta  le- 
guas, demora  el  puerto  de  Cavite,  el  más  principal  de  todas  las  islas,  frente 
de  Manila  al  Sur,  á  distancia  de  tres  leg-uas  por  mar  y  por  tierra,  algo  más 
de  seis.  Su   puerto  y  ciudad  se  formó  sobre  un  banco  de  arena  que  sale 
de  tierra  firme  y  se  dobla  á  modo  de  garfio,  áquien  los  naturales  llaman 
Cauit  que  cierra  una  grande  ensenada  y  constituye '^el  puerto,  por  cuya 
razón  los  españoles  castellanizando  el  nombre,  lo  llaman  Cavite;  pero  el 
suyo  propio  es  Tanguay  que  significa  punta  de  tierra  que  sale  mar  afuera. 
La  descripción  se  pondrá  en  su  lugar;  sólo  añadiré  aquí,  que  para  con- 
servar este  puerto  y  sus  caseríos,  iglesias  y  conventos  se  trabajó  mucho 
ep  tiempo  del  Gobernador  don  Domingo  Zabalburu,  haciéndose  un  reparo 
por  la  banda  de  fuera  á  modo  de  gruesa  muralla  y  arrimando  á  ella  mu- 
cha piedra  y  guijarros,   con  lo  cual  quedó  asegurado  del  mar;  y  mucho 
más  al  presente  por  habérsele  añadido  algunos  baluartes  con  gruesa  ar- 
tillería para  poner  el  puerto  al  abrigo  de  las  naves.  La  boca  del  mismo 
mira  al  Nordeste  desde  Bacor,  pueblo   frontero  en  tierra  firme  hasta  la 
punta  de  la  ribera  donde  se   carenan  y  fabrican  los  navios  y  embarca- 
ciones de  S.  M.  y  délos  particulares.  No  es  el  puerto  de  mucho  fondo 
y  así  para  cargar  los  galeon.es  hay  un   lugar  que  llaman   pozo  á   una 
legua  de  distancia  y  frente  de  Parañaque.  La  altura  del  puerto  de  Ca- 
vite es  de  catorce  grados  y  treinta  minutos;  el   temple   cálido   por  ser 
arenal,  y  así  está  uno  allí  continuamente  sudando;  pero  no  es  tempera- 
mento malo  ni  mal  sano,  antes  bastante  bueno  y  alegre  por  bañarlo  por 
todas  partes  el  mar.  Tiene  Cavite  un  justicia  mayor  independiente  de  las 
demás  provincias,  el  cual  es  también  castellano  de  la  Real  Fuerza  de  San 
Felipe,  que  está  en  la  misma  punta  y  bocana  del  puerto,  puya  jurisdicción 
se  extiende  hasta  Bacor,  Cavite  el  Viejo,  San  Roque  y  Binacayan.  Los  tri- 
butos anuales  de  Cavite  llegan  á  1,200,  fuera  délos  vagamundos,  sangle- 
yes,  mestizos,  y  gente  de  ribera  y  maestranzas,  que  es  innumerable,  ha- 
llándose además  en  dicho  puerto  la  multitud  variedad  y  confusión  de  len. 
guas,  gentes  y  naciones  de  que  en  la  descripción  de  los  arrabales  de  Ma. 
nila  se  ha  hecho  mención. 
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CAPITULO  XIV. 
I>escr|i)cióii  de  la  provincia  de   Tayabas. 

Corriendo  al  Este  desde  la  provincia  de  Taal  y  Balayan,  montadas 
las  puntas  de  Santiago,  de  Lobo  y  Cicalba  ó  Galbán,  corre  la  costa  de 
Piris  hasta  un  pueblo  llamado  Cabeza  de  Bondoc,  cuya  punta  mira  de« 
rechamente  al  Sur,  en  altura  de  trece  grados  y  trece  miiiiutos.  En  la  punta 
acaba  la  ensenada  dePirisy  Quinayangan,  de  quince  leguas  de  bojeo,  en 
cuyo  centro  hay  dos  puertos  buenos,  Soboncobon  y  Abuyon,  pertenecien- 
tes á  la  provincia  de  Tayabas,  jurisdicción  del  obispado  de  Camarines, 
que  comienza  desde  esta  provincia,  acabando  en  sus  términos  la  del  ar- 
zobispado. Corriendo  para  el  Oeste  se  forma  otra  grande  ensenada  desdé 
Cabeza  de  Bondoc  hasta  Galbán  ó  Cicalva  en  donde  está  el  pueblo  de 
Tiaongy  Tayabas,  cabecera  de  la  provincia,  á  catorce  grados  y  doce  mi- 
nutos latitud  norte,  después  del  cual  se  sigue  Calilaya,  que  da  nombre  á  la 
ensenada,  y  á  poca  distancia  hay  otros  muchos  pueblos,  así  en  el  interior, 
como  en  las  playas.  En  el  centro  de  esta  enseñada  demora  la  isla  de  Ma- 
rinduque  y  en  frente  de  la  cual  están  los  pueblos  de  Calilaya,  Llave  y 
Mayoboc,  visitas  de  Atimonan  situados  á  la  otra  banda,  donde  se  hallan 
los  pueblos  de  Gumaca  y  Mauban  en  cordillera,  frente  de  los  cuales  está 
la  isla  de  Alabat  que  tiene  como  cinco  oséis  leguas  de  largo  y  forma  una 
silanga  ó  estrecho  por  las  dos  bocanas;  dentro  se  extiende  una  ensenada 
de  tres  leguas  de  ancho  en  cuyo  centro  desagua  un  río  que  sirve  de  trán- 
sito para  la  provincia  de  Camarines;  tiene  toda  la  tierra  más  de  tres  le- 
guas de  ancho;  pero  en  otro  río  que  sale  á  la  ensenada  de  Guinayangan, 
se  estrecha  más  lá  tierra,  como  á  tres  cuartos  de  legua  de  ancho.  Lle^ 
por  esta  banda  la  provincia  de  Tayabas  hasta  la  punta  de  Capalonga, 
donde  existen  unos  peligrosos  bajos  que  salen  de  tres  leguas  mar  afuera, 
y  es  necesario  que  pasen  por  dentro  de  ellos  en  plena  mar  los  navegan- 
tes para  evitar  el  peligro  de  desgaritarse. 

Prosiguiendo  al  Norte  desde  Mauban,  se  encuentra  la  isla  de  Polo, 
distante  unas  diez  leguas,  la  cual  tiene  como  cuatro  de  largo  y  dos  de 
ancho,  con  buen  surgidero  á  la  banda  del  Sur  y  un  pueblo  pequeño,  don- 
de acude  gente  vagamunda  á  la  faena  de  unos  lavaderos  de  donde  se 
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extrae  buena  cantidad  de  oro.  Síguense  luego  otras  islas  despobladas. 
Dos  leguas  al  Oeste  de  Polo  está  la  ensenada  y  puerto  de  Lampón,  ctiya 
entrada  tendrá  legua  y  media  de  ancho  y  todo  el  puerto  como  ocho  de 
bojeo;  al  interior  está  el  pueblo  de  Binangonan.  La  administracign  espiri- 
tual de  estos  pueblos  corre  á  cargo  de  los  reverendos  padres  Francisca- 
nos y  pertenecen  á  la  provincia  de  Tayabas.  Saliendo  de  este  último 
puerto  corriendo  al  Norte  se  encuentra  la  ensenada  de  Umirey  poco  abri- 
gada y  delante  de  ella  el  río  y  pueblo  de  Baler  que  se  anegó  el  año  1735 
en  ocasión  de  un  grande  terremoto.  Desde  este  pueblo  hay  varios  cami- 
nos de  monte  para  la  Pampangg,  algo  peligrosos  por  razón  de  los  aetas 
y  cimarrones.  Siguiendo  por  la  costa  adelante  se  llega  al  puerto  y  ense- 
nada de  Casigufan,  á  unas  trece  leguas  de  Lampón,  la  cual  tendrá  de 
bojeo  doce  leguas  y  una  de  boca,  de  donde  sale  la  punta  llamada  de  San 
Ildefonso,  tres  leguas  mar  afuera,  y  en  ella  remátala  jurisdicción  de  esta 
provincia.  Sus  tributos  son  poco  más  de  dos.mil.  Produce  aceite  de  coco, 
brea,  bonete,  que  sirve  para  calafatear  las  embarcaciones  y  algún  arroz. 
Los  naturales  son  como  los  demás,  tagalos. 
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CAPITULO  XV. 
Üescríbese  la  provincia  de  OaiTiariiies. 

La  provincia  de  Camarines,  del  obispado  de  Nueva  Cáceres,  sigfue 
á  la  de  Tayabas,  cuya  jurisdicción  temporal  acaba  en  la  punta  de  Tig-bí, 
comenzando  desde  ella  la  de  Camarines,  y  formando  la  ensenada  de  Bula 
con  la  opuesta  punta  de  Lagohoy,  que  bojea  como  seis  leguas;  tierra 
adentro  está  la  Laguna  de  Bato  á  tres  leguas  de  distancia,  y  á  media 
de  allí  la  de  Éuhi;  y  tres  leguas  al  Norte,  una  tercera  llamada  Baao.  Sa- 
liendo de  esta  ensenada  se  descubre  la  punta  de  San  Miguel,  á  los  trece 
grados  y  cincuenta  minutos  de  latitud  norte;  al  Este,  á  distancia  de  cinco 
leguas,  está  la  isla  de  Catanduanes.  A  poco  más  de  seis  leguas  se  halla 
la  punta  de  Baticurao,  y  á  tres  la  punta  de  Siruma,  donde  comienza  la 
ensenada  de  Naga;  que  bojea  diez  y  seis  leguas,  rematando  en  la 
opuesta  punta  de  Talisay;  su  boca  tendrá  poco  más  de  dos  leguas  de 
ancho;  desde  allí  corriendo  la  costa  y  la  ensenada  de  Dáet  con  un  gran^ie 
río  que  baja  de  Irlidang,  á  poca  distancia  se  halla  otra  ensenada  pe- 
queña que  tiene  muy  preciosa  y  ddgadk  agua  que  baja  del  monte  do 
Paracale,  á  cuya  espalda  está  el  pueblo  con  un  río  y  minas  de  oro,  an- 
tiguamente muy  afamadas:  sigúese  al  Oeste  por  esta  costa  boreal, 
una  punta  que  llaman  del  Diablo  por  sus  corrientes  y  escarceos,  y  después 
de  ella,  á  poca  distancia,  el  río  de  Capalonga,  término  de  jurisdicción  por 
aquella  parte. 

Al  interior  hay  muchas  poblaciones,  cuya  cabecera  es  la  ciudad  de 
Nueva  Cáceres,  silla  obispal  y  asiento  del  alcalde  y  justicia  mayor  y  ca- 
pitán de  guerra  de  esta  provincia  de  Camarines,  situada  á  los  trece  grados 
y  cuarenta  y  cuatro  minutos  de  latitud  septentrional;  y  es  fundación  del 
doctor  don  Francisco  de  Sande,  segundo  gobernador  propietario  que  fué 
de  estas  islas.  Baña  dicha  ciudad  el  río  de  Naga  del  cual  toma  el  nombre 
la  población  que  está  junto  á  ella,  y  se  le  juntan  otros  ríos,  cuales  son,  el 
que  nace  en  el  monte  de  Manguirin,  el  que  desciende  del  monte  de  Albay 
y  el  qu9  viene  de  los  montes  y  laguna  de  Buhi;  todos  los  cuales  fecundan 
las  grandes  llanuras  de  esta  provincia;  y  prosiguiendo  hasta  Libmanan  se 
los  junta  otro  afluente,  que  baja  de  los  montes  de  Lupi,  saliendo  todos  á 


46  BiBLiOTFXA  Histórica  Filipina. 

la  ensenada  de  Nag^a.  Subiendo  el  río  de  Libmanan  hasta  Lupi,  camino  de 
un  día  y  bajando  los  montes  del  mismo  nombre,  se  llega  á  Bangón  que 
está  en  la  contracosta  occidental,  desde  donde  se  atraviesa  Piris,  distante 
cuatro  leguas,  donde  acaba  esta  provincia  y  comienza  la  de  Tayabas.  En- 
tre ambos  términos  se  halla  colocada  la  profunda  ensenada  de  Quinaya- 
g-an;  costeando  después  para  el  Sur,  se  encuentra  el  puerto  de  Pasacao, 
corriendo  esta  jurisdicción  hasta  la  punta  de  Macoto  en  donde  acaba  sin 
más  población  que  algunas  rancherías  en  donde  se  halla  mucha  brea,  que 
los  monteses  extraen  y  bajan  á  los  naturales. 

Abunda  esta  provincia  en  cocales  de  que  hacen  aceite  para  vender 
en  Manila;  tiene  asimismo  mucho  arroz  y  abacá  con  que  elaboran  varios 
tejidos.  Fabrican  también  los  naturales  muy  curiosos  sombreros  de  nito^ 
y  son  en  todas  partes  estimados  y  apreciados.  La  gente  es  buena,  obe- 
diente y  de  mejor  aspecto  que  los  tagalos  y  muchos  salen  á  buscar  la  vida 
en  Manila;  por  lo  cual  no  son  tantos  los  tributos,  pues  apenas  llegan  á 
nueve  mil  doscientos,  entre  reales  y  particulares  de  encomiendas,  fuera 
de  los  reservados  y  vagamundos  de  mestizos  y  sangleyes  de  que  hay  en 
Naga  un  pequeño  parían. 
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CAPITULO  XVI. 
DescripcicSn  de  la  provincia  de  Ibalon  ó  Albay. 

La  ultima  de  estas  provincias  en  que  remata  la  grande  isla  de  Lu- 
zón,  es  la  de  Ibalon,  ó  Albay,  cuyo  último  nombre  tomó  de  un  hermoso, 
alto  y  perfectamente  apilonado  volcán,  que  estando  casi  en  el  centro  de 
ella,  descuella  erguido  entre  los  demás  montes,  mostrándose  por  todas 
partes  eminente  á  mucha  distancia.  Pertenece  esta  provincia  al  obispado 
de  Nueva  Cáceres,  ó  Camarines:  comienza  desde  Macoto  y  Donsol  por 
la  banda  del  Oeste  donde  corre  hasta  la  ensenada  de  Sorsogón  y  Baco, 
en  cuya  bocana  se  halla  el  puerto  y  astillero  de  Bagatao,  donde  se  han 
fabricado  varios  galeones  y  el  último  y  mayor  que  ha  habido  en  la  isla, 
la  Santísima  Trinidad,  que  este  año  presente  de  1751  ha  hecho  el  primer 
viaje  para  la  Nueva  España;  lo  vi  en  dos  ocasiones,  cuando  pasé  por 
aquellas  costas,  en  tiempo  que  lo  estaban  fabricando,  y  se  subía  á  él  por 
una  escalera  de  33  gradas  que  llegaba  hasta  el  yugo.  Frente  á  dicho 
puerto  está  la  isla  de  Ticao,  donde  demora  otro  puerto  llamado  de  San 
Jacinto  perteneciente,  á  esta  jurisdicción  de  Albay  y  es  á  donde  se  pro- 
veen los  galeones,  que  van  á  Eipaña,  de  agua  y  leña  para  proseguir  su 
viaje;  tendrá  esta  ensenada  de  Sorsogón  como  ocho  leguas  de  bojeo  y  en 
su  fondo  está  la  cordonería  real,  en  la  que  se  corcha  la  jarcia  para  los  ga- 
leones y  embarcaciones  de  S.  M.  Pertenecen  también  á  Albay  las  islas 
de  Burlas  y  Masbate,  reducidas  á  la  corona  de  Castilla  por  D.  Luis  En- 
ríquez  de  Guzmán,  caballero  sevillano,  el  año  1 569;  tiene  Masbate  mu- 
chas minas  de  oro,  pero  no  se  explotan  y  sólo  los  naturales  se  aprovechan 
de  alguno  que  otro  de  sus  lavaderos. 

Cdrriendo  la  costa  para  e^  Este,  se  halla  el  embarcadero  de  San 
Bernardino,  con  un  peñasco  que  hay  en  medio  de  él  y  está  á  la  altura  de 
doce  grados  y  cuarenta  y  seis  minutos;  entre  este  y  la  isla  de  Samar  es 
por  donde  comunmente  embocan  los  navios  y  por  esta  razón  llaman  el 
embocadero  á  aquel  estrecho:  desde  allí  al  fin  de  la  isla  de  Luzón,  se  des- 
cubre un  monte  muy  alto,  qne  es  el  volcán  de  Bulusan,  el  cual  muchas 
veces  ha  reventado  con  gran  ruido  y  daño  de  los  vecinos  pueblos:  de- 
late  de  él,  á  orillas   del   mar,  hay  varias  poblacipnes  y  fuera  muchas 
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isletas,  que  forman  diversos  puertos  y  ensenadas,  sirven  de  abrigo  parai 
las  embarcaciones  medianas,  donde  yo  me  he  hallado   con  ocasión  de 
hacer  tiempo  para  pasar  á  la  otra  banda  é  isla  de  Samar,  cuyo  paso, 
por  la  velocidad  de  las  corrientes,  se  hace  con  una  marea  y  media;  de 
syerte  que,  saliendo  de  aquellas  isletas  estando  ya  más  de,  la  mitad  de 
la  marea  crecida,   la   fuerza  de   la  corriente  va  metiendo  la  embarca- 
ción hacia  dentro,:  ^aunque  siempre  lleve  ía  proa  á  su  camino   de  la  otra 
banda  contraria,   hasta  que   habiendo  llegado   como  á  la  medianía  de 
aquella  grande  y  temerosa  bocana,   revolviendo  la  marea  para  bajar, 
arrebata  y  saca  la  embarcación   con   grande  violencia  para   afuera  y 
ayudándola  con  los  remos,  y  mejor,  si  hay  vela,  hasta  coger  otras  isle- 
tas   ó    algún  puerto  de  la  parte  contraria;  á  este  paso  llaman  los  natu- 
rales Balíguaforiy  del  nombre  Baligtiat,  por  hacer  en  aquella  travesía  las 
embarcaciones  una  grande  vuelta  cómo  una  C,   cuando  han  de   pasar  al 
lado  contrario^  En  la  parte  media  de  este  embocadero  son  nueve  los  hilos 
de  corrientes  que  entrando  se  dividen  para  diversas  partes,  y  al  penetrar 
la  enribarcación  en  cualquiera  de  ellos,  la  arrebata  con  tanta  furia,  cual  si 
fuera  un  río  precipitado,  hasta  que   á  fuerza  de  remos  se  van  cortando 
y  pasando.  Y  ha  sucedido  algunas  veces  que  los  navios  y  galeones  entran, 
dando  vueltas  al  rededor,  impelidos  por  la  violencia  de  las  corrientes  con 
grande  peligro  de  ir  á  quebrarse  contra  la  isla  de  Capul  ó  contra  algún 
bajo;  y  por  esto  hay  indios  prácticos  de  las  corrientes  que  salen  á  recibir 
á  los  navios,  para  introducirlos  á  tiempo  conveniente  hasta  ponerlo^^n 
segundad.  ""- 

Desde  la  punta  de  Bulusan  corriendo  al  Norte,  se  encuentra  la  ense- 
nada de  Bacón,  en  dónde  se  halla  eí  puerto  á  que  rara  vez  llegan  los  na- 
vios de  España:  en  el  fondo  de  esta  ensenada  demora  la  cabecera  de 
Albay,  residencia  del  ctlcalde,  justicia  mayor  y  capitán  de  guerra  de  esta 
provincia.  Saliendo  de  la  ensenada  se  dobla  la  punta  de  Tigbí,  delante 
de  la  cual  hay  varias  isletas  que  forman  la  punta  de  Montüfar  que  defien- 
den y  cierran  la  ensenada  de  Malinao,  cuya  bocana  tiene  poco  más  de 
una  legua  de  ancho  y  bojea  seis;  en  su  porción  media  hay  muchas  po- 
blaciones la  última  de  las  cuales  es  la  de  Casava. 

Pertenece  á  la  provincia  de  Albay  la  isla  de  Catanduanes,  que  dista 
unas  siete  leguas  de  la  punta  de  Tigbí,  y  se  e^iende  de  Norte  á  Sur, 
como  diez  leguas,  con  más  de  seis  de  ancho  y  tremta  de  bojeo,  á  Ja  cual 
rodean  muchas  islas  pequeñas  y  bajos  de  arrecifes  T?nuv^el¡grosos,  en 
donde  perecieron  á  los  principios  algunas  naos,  ora  por  descuido  ó  en- 
gaño de  los  pilotos,  ora  por  causa  de  algiín  temporal  ó  arrebatadas  por 
la  furia  de  las  corrientes,  pues  creyendo  los  pilotos  que  estaban  sobre 
San  Bernardino  y  el  embocadero,  fueron  á  dar  sobre  ellos.  Y  por  esta 
causa,  después  con  la  experiencia,  cuando  vuelven  á  Nueva  España  vienen 
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siempre  á  reconocer  el  cabo  del  Espíritu  Santo,  llamado  por  los  naturales 
Matnog)  que  demora  doce  g-rados  y  veintiséis  minutos  al  Norte,  en  la  isla 
de  Samar,  á  la  banda  del  Sur  de  san  Bernardino,  y  es  más  limpio,  abier- 
to y  sin  pelig-ro  de  bajos;  desde  donde,  costeando  la  tierra  de  Palápag-, 
van  á  reconocer  un  monte  alto  y  largo  igualmente,  que  llaman  la  mesa  de 
Palápag,   por  demorar  este   pueblo  cerca  de   su  falda,  cuyo  monte  sirve 
también   de  señal  para  reconocer  el  puerto,   donde  suelen  invernar  los 
galeones  cuando  llegan  tarde,  entrada  y^  la  monzón  de  los  vendavales, 
por  no  poder  pasar  adelante,  teniendo  los  vientos  contrarios,  hasta  que 
volviendo  la  monzón  de  los  Estes  y  Nordestes,  prosiguen  su  viaje  hacia 
Cavite.  Los  puertos  de  Palápag  son  dos;  uno  fuera,  llamado  Cajayagan 
que  forman  las  tres  isletas  de  Lavan,  Balar  y  Cajayagan,  en  «donde  dan 
fondo  los  navios  habiendo  esperanza  de  proseguir  adelante  que,  en  fal- 
tando ésta,  entran  más  adentro  á  laespal<pa  de  laiSla  de  Lavan,  que  con 
la  tierra  firme  forma  un  estrecho  y  otro  puerto  muy  abrigado  por  todas 
partes,    llamado  Calomotan,   de   buen  fondo,  dentro  del  cual  no  pueden 
peligrar  aunque  varen.  De  allí  prosiguen  los  navios  con   toda  seguridad 
por  delante  de  Cajayagan  y^Lavan,  montando  la  larga  punta  de  Oot,  des- 
pués de  la  cual  está  una  isla  llamada  de  Tabones  por  haber  muchos  pája- 
ros de  estfe  nombre  en  aquel   lugar;  pa^afi"  por  enfrente   de  los  pueblos 
de  Catarman  y  Bobon,  que  demoran  dos   leguas  más  adelante;  y  de  allí 
á  las   islas  de  Biri,  que  se   hallan  á  lá  entrada  del  embocadero,  donde 
suelen  dar  fondo,  ó  para  aguardar  la  marea,  ó  para  esperar  el  práctico  • 
y  desembarcar  los  pliegos  de  S.  M.,  los  cuales  van  siempre  por  delante 
hasta  coger  la  costa  de  Manila,  en  donde  se  desembarca  con  ellos  el  que 
llaman  capitán   del  pliego  y  los  conduce  por  tierra  para  mayor  seguri- 
dad.   Luego  entra  la  nao  por  delante  dé  Biri,    dejando   á   la  izquierda 
san   Bernardino,  que  como  dije,  es  un  gj^ñón  grande  que  está  en  la  me- 
dianía del  embocadero,  ante-  el  cual,  al  entrar  y  salir,  hacen  los  navios  ' 
salvar^ 

Está  la  isla  de  Catanduanes  en  la  altura  de  trece  grados  y  treinta  y 
i  cinco  minutos  del  Sur,  y  por  la  del  Norte  en  catorce  grados  y  diez  mi- 
nutos. Tiene   en  su  circunferencia   muchos  ríos,  y  del  principal.   Calan- 
dungauy  formaron  los  españoles  el  nombre  de  la  isla,  llamándola  Catan- 
duanes.  En  ella  hay  lavaderos  de  oro,  ab\indante    cera  y  miel,    bastante 
arroz  y  muchos  cocoteros  de  que  sacan  aceite  y  vinojos  naturales.  La  gen- 
te es  corpulenta  y  se  aplica  principalmente  á  fabricar  embarcaciones  por 
tener  muchas    y  muy  buenas  maderas  á  mano.   Antiguamente  venían  á 
vender  estas  embarcaciones  por  las  isl^s  Visayas,  á  las  cuales  llamaban     J 
Barangay  y  yo  las  hubiese  llamado  cajas,  por  cuanto  eran  de  diferentes 
tamaños,  de  suerte  que  unas  cabían  dentro  de  otras,  de  mayor  á  menor,  y  . 
en  llegando  al  puerto,  las  iban  sacando  una  por  una  y  solían  ser  por  lo  me- 
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nos  cuatro.  Las  mujeres  son  muy  varoniles,  se  aplican  á  la  labor  de  las 
tierras  y  salen  á  pescar  al  mar.  Administran  cuatro  sacerdotes  cléri- 
g-os  dicha  isla,  casi  todos  pampangos,  cómo  en  la  provincia  de  Albay. 
En  Camarines,  los  reverendos  padres  franciscanos  y  algunos  cilírigos; 
en  Burlas,  Masbate  y  Ticao,  los  reverendos  padres  recoletos  de  san 
Agustín.  Todos  los  tributos  de  esta  provincia  se  reducen  á  poco  más  de 
cuatro  mil,  exceptuando  los  vagabundos  y  reservados  por  estar  en  ser- 
vicio de  S.  M.,  ó  por  falta  ó  sobra  de  edad,  pasando  de  sesenta  años. 
Solamente  la  grande  isla  de  Luzón  contiene  en  sí  las  trece  provin- 
cias delineadas  en  los  capítulos  antecedentes.  He  ejecutado  Con  la  mayor 
exacción  y  puntualidad  que  ha  sido  posible,  la  descripción  de  las  mismas 
valiéndome  para  el  acierto,  de  las  noticias  que  me  suministran  las  histo- 
rias provinciales,  que  por  ser  tantas  y  tan  diferentes,  para  evitar  confu- 
sión, me^eterminé,  después  de  haberlas  delineado  en  general,  á  hacerlo 
también  en  particular,  notando  las  graduaciones  de  las  tierras,  las  distan- 
cias y  dimensiones,  el  orden  yVserie  qu^guardan  entre  sí  dichas  provin- 
cias desde  el  Cabo  del  Engaño\y  Bojeador,  que  son  los  más  septentrio- 
nales, hasta  la  punta  ó  promontorio  de  Santiago,  aue  es  el  más  austral, 
y  desde  donde  se  comienza  á  doblar  la  costa  para  el  oriente  y  medio 
día,  corriendo  hasta  lo  último  de  la  tierra,  que  es  el  monte  de  Bulusan.  Y 
para  complemento  de  cuanto  se  contiene  en  la  isla  de  Luzón,  pondré 
aquí  la  descripción  de  la  ciudad  de  Manila  y  puerto  de  Cavite,  antes 
de  pasar  á  la  de  las  demás  islas  en  particular. 


y 
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CAPITULO   XVII 

üefecríbese  la  ciiídad.  de  Mlanila,  su  sitio  y  ensenada 
con  el  puerto  de  Cavite. 

Descrita  la  isla  de  Luzón,  con  todas  las  provincias  que  en  sí  contie- 
ne, sólo  resta  la  ciudad  de  Manila,  capital  y  corte  de  Filipinas,  antes  de 
comenzar  en  particuiar  la  descripción  de  las  demás  islas.  Porque  aunque 
ya  está  delineada  por  otras  plumas  eruditas,  como  todas  las  cosas  tienen 
sus  principios,  incrementos  y  declinación,  también  los  ha  tenido  esta  ca- 
pital, sujeta  á  mudanzas,  como  las  demás  cosas  humanas.   En  los  pasa- 
dos tiempos,  segáp  cuejitaai  los  historiadores   antiguos,   cuando  florecía 
el  comercio  con  el  Japón,  era  Manila  la  maravilla  y  perla  del  Oriente, 
así  en  el  vecindario,  como  eitedificios  y  riquezas  que,  en  cambio  de  los 
g-éneros  de  la  tierra,  venían  con  abundancia;  ahora  se  puede  decir  que 
es  sólo  una  canal,  por  no  quedar  en  ella  sino  la  señal  de  haber  pasada 
á  otros  reinos  la  mucha  plata  que  viene  de  España,  enriqueciéndolos  con 
ella,   sin  quedar  en   Manila  más  que  el  sonido  que  atrae  á  los  vecinos 
sangleyes,  moros  y  herejes  de  Batavia  á  barrerla,  dejando  en  ella  la  in- 
finita pobreza  y  miseria  que  experimentan  sus  habitadores,  exceptuando 
uno  ú  otro  vecino  que  tiene  algún  caudal,  los  cuales,  en  estos  tiempos, 
son  contados.  Pasado  el  primer  incremento,  fué  Manila  descaeciendo  con 
la  falta  de  comercio  útil,  así  en  vecindario  como  en  edificios,  llegando 
al  estado  en  que  al  presente  se  halla,  en  que  ya  no  es   siquiera  la  som 
bra  de  lo  que  fué  en  tiempos  pasados;  y  á  no  mantener  la  increíble  po 
breza  de  innumerable  plebe  la  religiosísima  y   útilísima   cofradía  de  la 
Santa  Mesa,  que  con  razón  se  intitula  de  la  misericordia,  juntamente  con 
las  religiones  y  algunos  vecinos .  piadosos,  en   breve    llegara  á   perecer 
isu  memoria  con  estrépito.  Esto  solo  es  lo  que  mantiene   y  conserva  al 
presente,  pues  en  esta  ciudad  no  se  ve  lo  que   en  las  de   Europa,  que 
son  las  varias  jerarquías  ó  gremios  de  oficios  de  i  que  se  sustenta  la  ple- 
be, así  en  los  telares  de  géneros,  como  en  los  demás  provechos  meca 
nicos,  estando  todo  reducido  precisamente  á  la  utilidad  de  los  chinos  o 
sangleyes,  porque  ellos  son  los  que  trabajan  las  sedas  y  las  traen  de  sus 
tierras  beneficiadas;  ellos  los  que  en  ésta  ejercitan  todos  los  oficios  me- 
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cánicos  de  panaderos,  carpinteros,  alarifes,  herreros,  banqueros,  con  las 
demás  trazas  de  buscar  la  vida,  sin  dejar  á  la  plebe  de  Manila  oficio 
de  donde  tenga  ó  le  pueda  venir  la  menor  utilidad. 

El  año  de  1 749,  habiendo  yo  estado  en  Manila,  fui  testigo  ocular 
de  la  mucha  pobreza  y  miseria  que  se  padece  en  dicha  ciudad,  parti- 
cularmente con  la  falta  de  naos,  que  corre  para  tres  años  que  no  han 
venido  de  la  Nueva  España,  pues  las  que  salieron  los  dos  años  antece- 
dentes arribaron  y  no  hicieron  viaje.  Además  de  que  puedo  asegurar  sin 
exageración  que  pasarían  de  cuarenta  mil  los  chinos  ó  sangleyes  que  en 
didho  tiempo  había  en  Manila,  por  causa  de  la  grande  hambre  que  ha 
padecido  estos  años  aquel  imperio,  de  donde  vinieron  muchas  embar- 
caciones ó  champanes  cargados  de  gente  á  buscar  de  que  comer  en  Ma- 
nila; y  si  se  cuentan  los  que  andan  esparcidos  por  todas  las  islas  y  ave- 
cindados en  ellas,  casi  se  doblará  el  numero  arriba  sentado;  y  esto,  ex- 
ceptuando todavía  las  demás  naciones  de  toda  el  Asia  que  atrae  el  co- 
mercio y  son  casi  otras  tantas. 

Es  Manila  un  imperio  donde  concurren  cuantas  naciones  se  hallan 
en  el  orbe,  así  asiáticos,  como  indios  y  europeos,  segiín  escribimos  poco 
antes,  y  es  tanto  el  gentío,  cual  no  se  verá  en  otra  parte  semejante;  todos 
.  compran  y  todos  venden,  fuera  de  los  naturales  que,  sacados  los  que  cul- 
tivan las  tierras,  casi  todos  son  ó  se  pueden  llamar  vagamundos  y  hol- 
gazanes, ni   pudieran  caber  dentro  de  las  murallas;  y  por  esto  pueblan 
los  arrabales  que  se   componen   de  diferentes   pueblos  y  ministerios  de 
clérigos  y  religiosos,  que  seguidamente   corren  hasta  la  grande  laguna 
de  Bay,  en  que  fuera  de  sus  propias  aguas  muy  fondeables,  concurren 
muchos  ríos  de  los  montes  circunvecinos,  cuyas  avenidas  causan  casi  to- 
dos los  años  grandes  inundaciones  en  los  pueblos  que  la  rodean,  y  sola- 
mente desagua  por  el  grande  río  Pasig,  que  riega  la  ciudad  de  Manila 
por  la  banda  del  Norte,  juntándose  al  desembocar  en  el  mar  concuños 
esteros  hechos  de  propósito,  que  les  sirven  de  fosos  por  la  banda  de  tierra 
al  Este,  y  por  el  Oeste  la  ciñe  el  mar. 

Demora  esta  ciudad  á  los  catorce  grados  y  cuarenta  minutos  de  al- 
tura septentrional,  y  toda  ^u  circunferencia  es  de  dos  mil  ochenta  y 
tres  brazas  castellanas  de  á  seis  pies  españoles  cada  una;  lo  largo  son 
seiscientos  sesenta  y  seis  y  media  y  lo  ancho  trescientos  sesenta  y 
seis:  fórmanse  en  su  ánjili|ito  cuatro  calles  con  otras  cinco  atravesadas  y 
otra  con  todas,  como  se  verá  en  el  mapa  que  pongo,  de  esta  ciudad.  Las 
murallas  que  cercan  y  defienden  á  Manila  son  muy  buenas  y  bien  cons- 
truidas, aunque  no  todas,  pues  algunas  sólo  se  pueden  llamar  parapetos 
más  que  murallas;  las  más  ajustadas  á  la  arquitectura  militar  son  las  que 
defienden  la  ciudad  por  la  banda  de  tierra,  á  donde  cae  la  puerta  que 
llaman  real,  por  ser  la  principal,  con  su  foso  y  puente  levadizo  y  un  ante- 
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muralla,  que  es  de  grande  defensa  para  la  entrada.  Corriendo  desde  esta 
puerta  real  la  calle  derecha  del  mismo  nombre  en  la  parte  contraria  y 
en  la  misma  punta  de  la  barra  del  río,  se  forma  ía  fuerza  ó  castillo  que 
llaman  de  Santiago,  la  cual  es  el  terror  de  las  naciones  que  cercan  á 
Manila,  pues  ninguna  puede  entrar,  ni  salir,  ni  menearse,  sin  que  el  cas- 
tellano conceda  la  licencia  y  facultad;  otros  baluartes  hay  en  la  circun- 
ferencia, de  menos  nombre,  con  muy  buena  artillería,  sin  la  cual  no 
vivieran  los  vecinos  con  seguridad  entre  tantas  castas  de  naciones,  mo- 
ros, gentiles,  herejes  y  cismáticos;  pero  de  esto  se  tratará  en  el  lugar  de 
las  fortificaciones  que  en  estas  islas  se  hallan. 

El  caserío   de  la  ciudad  no   pasa  de   un  alto  piso  por  lo  comiín, 
desde  las  grandes  ruinas  ,qué  antig^uamente  padeció  esta  ciudad  con  los 
célebres  terremotos  y  temblores  de  san  Andrés,  el  año  de  1645,  pero  es 
muy  cómodo  y  desahogado,  aunque  no  de  especial  arquitectura  por  no 
permitir  otra  cosa  la  tierra.  No  obstante,  fuera  al  presente  rnuy  hermosa 
la  ciudad,  si  todos  los  edificios   fueran  iguales,    pero  hay  mucho  caserío 
^ruin  y  pobre;  muchos  solares  desamparados  y  desiertos  por  falta  de  ve- 
cinos y  gente  europea  que  los  habiten;  pues  no  son  suficientes  los  que  al 
presente  hay  para  llenarlos.  Y  la  razón  es,  que  en  esta  tierra,  como  en 
todas  las  demás  de  Indias,  no  duran  las  generaciones  mucho,  acabándose 
en  la  segunda,  ó  cuando  más  en  la  tercera,  y  á  todo  durar  en  la  cuarta. 
.  Pudiera!  en  confirmación  de  esta  verdad,  formar  catálogo  larguísimo  de 
vecinos  que  he  conocido  en  Manila  en  treinta  y  cuatro  años  que  ando  por 
estas  islas,  de  muchos  de  los  cuales  ya  no  hay  nombre,  ni  aun  rastro. 
Cuando  en  1 749  llegué  á  Manila,  apenas  pasaban  los  vecinos  antiguos 
de  tres  ó  cuatro;  de  suerte  que  sí  continuamente  no  viniesen  españoles 
y  vecinos  de  España  á  suceder  á  los  antiguos,  en  pocos  años   quedaría 
despoblada,  volviendo  á  ser  colonia  de  Indios  como  antes. 

Mas  volviendo  á  nuestro  asunto,  tiene  Manila  otra  puerta  principal 
y  bien  defendida  que  llaman  del  Parián,  que  es  la  alcaicería  donde  viven 
los  sangleyes  ó  chinos,  la  cual  está  debajo  de  la  artillería  de  dicha 
puerta  y  de  su  lienzo  de  muralla,  para  cualquier  movimiento  que  hubiese 
de  tanto  numero  de  infieles  como  allí  habita:  hay  otro  postigo  junto  al 
río,  que  llaman  de  santo  Domingo;  en  la  parte  opuesta,  hay  otra  puerta, 
llamada  de  santa  Lucía,  que  cae  al  mar;  otra  hay  también  á  la  banda  del 
río,  que  llaman  de  los  almacenes;  y  la  ultima  está  dentro  de  la  misma 
fuerza  de  Santiago,  por  donde  se  provee  de  lo  necesario.  En  la  esquina 
que  mira  á  la  banda  de  tierra  y  que  da  por  uno  y  otro  costado  al  mar, 
hay  un  hermoso  baluarte,  que  llaman  de  fundición,  por  estar  allí  la  oficina 
donde  se  funde  la  artillería,  tan  célebre  en  estos  tiempos,  que  puede  , 
competir  con  la  mejor  de  Europa,  de  que  soy  testigo  de  vista  por  haber 
estado  allí  este  mismo  año. 
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Los  templos  y  conventos  religiosos  de  esta  ciudad  son:  la  iglesia 
catedral,  que  es  suficiente  para  ella  y  bien  adornada  y  rica,  aunque  en 
la  arquitectura  y  fábrica  no  hay  cosa  que  ponderar,  porque  es  segtín  pide 
la  tierra  por  frecuentes  terremotos.  Sigúese,  comenzando  desde  la  puerta 
real,  el  templo  y  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  no  tan  grande  como 
otros  de  Europa,  pero  en  lo  que  toca  á  hermosura  y  arquitectura  á  nin- 
guno cede;  la  disminuyen  sin  embargo  algunos  lunares,  que  es  forzoso 
se  encuentren  en  una  tierra  donde  los  continuos  huracanes,  terremotos 
y  temblores  viven  de  asiento  y  anualmente  se  experimentan,  unos  años 
más  y  otros  menos,  habiendo  sido  el  presente  de  1749  de  los  más 
trabajosos,  como  ya  se  ha  hecho  memoria  arriba.  La  fábrica  del  colegio 
de  la  Compañía,  aunque  al  principio  comenzó  muy  regular  en  el  orden 
de  arquitectura,  mas  después,  ó  ya  por  la  diversidad  de  los  posteriores 
artífices,  que  más  atendieron  á  la  fortaleza  que  á  la  hermosura,  es  un 
grande  cuerpo  de  muchos  miembros  entre  sí  discordantes,  no  obstante 
que  la  habitación  es  bastante  cómoda:  de  uno  y  otro  se  halla  plena  no- 
ticia en  la  nueva  historia  que  ha  salido  á  luz  este  año,  de  las  misiones  de 
la  Compañía. 

Sigúese  el  convento  é  iglesia  de  san  Agustín  en  la  misma  calle  real, 
que  es  de  lo  mejor  que  hay  en  Manila.  La  iglesia  es  de  bóveda  fabricada 
por  un  excelente  arquitecto  llamado  fray  Antonio  de  Herrera,  religioso 
lego  de  la  misma  orden,  é  hijo  del  maestro  mayor  de  la  maravillosa  obra 
de  san  Lorenzo  el  Real  del  Escorial;  lo  cual  y  el  estar  en  muy  sólido 
terreno,  le  ha  valido  para  no  venirse  al  suelo  con  los  grandes  terremotos 
por  que  ha  pasado,  principalmente  el  año  de  1645.  No  obstante,  desde 
antiguo  se  ve  la  bóveda  de  la  iglesia,  que  es  de  media  caña,  con  una  ra- 
jadura por  medio,  que  llega  desde  la  testera  hasta  la  puerta.  Todo  el 
convento,  así  claustros  como  escaleras,  refectorio,  sacristía  y  demás  ofi- 
cinas, son  asimismo  de  bóvedas  de  media  caña,  muy  hermosas  y  fuertes. 
Así  la  iglesici  como  el  convento  están  recubiertos  con  teja,  porque  siendo 
las  lluvias  en  estas  tierras  tantas,  no  se  i^jntieran  con  las  continuas  aguas 
ó  humedecieran  los  materiales  y  se  derrumbaran  ó  desmoronaran  las  bó- 
vedas de  los  techos. 

A  la  banda  del  río  tiene  su  asiento  el  templo  y  convento  del  señor 
santo  Domingo,  fábricas  una  y  otra  (según  lo  que  lleva  la  tierra)  grandes 
y  suntuosas,  y  al  parecer  el  artífice  de  la  iglesia,  quiso  imitar  la  arquir 
'tectura  de  la  Compañía;  y  segiín  refieren  los  antiguos,  prometió  enmen- 
dar en  ésta  algunos  defectos,  que  en  aquella  se  encontraban;  dicha  iglesia 
está  muy  bien  adornada,  rica  y  majestuosa  por  el  esmero  de  los  reli- 
giosos padres  que  en  hacerla  se  desvelaron.  El  convento  es  bastante 
capaz  y  grande,  pero  no  tan  magnífico  como  los  de  san  Agustín  y  la 
Compañía. 
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La  ig-lesia  del  seráfico  padre  san  Francisco  es  de  obra  nueva,  fuerte 
y  proporcionada,  la  cual  con  su  convento  ocupa  buena  parte  de  la  ciudad, 
aunque  no  la  mejor  y  de  más  vista;  á  lo  cual  se  junta  la  suntuosa  capilla 
de  la  Orden  Tercera,  que  es  una  de  las  obras  primorosas  que  se  ven  en 
Manila,  por  la  g-rande  devoción  y  esmero  de  los  hermanos,  que  lo  son 
los  principales  vecinos  de  la  ciudad.  En  el  ángulo  último  de  la  misma,  se 
halla  la  iglesia  y  convento  del  señor  san  Nicolás,  de  los  padres  agustinos 
descalzos,  obra  grande  y  suntuosa^  pero  toda  de  ladrillos  por  prohibirles 
su  sagrado  instituto  las  de  cantería.  Es  rica  y  proporcionada,  como  el 
convento.  Cerca  de  la  puerta  del  Parían,  está  la  iglesia,  convento  y  hos- 
pital del  señor  san  Juan  de  Dios,  obra  nueva,  muy  curiosa  y  aseada,  en 
donde  se  ejercita  la  caridad  con  los  pobres  enfermos  de  uno  y  otro  sexo: 
otro  convento  é  iglesia  es  el  de  las  madres  monjas  de  santa  Clara,  bas~ 
tante  capaz  y  cómodo,  y  es  asimismo  la  iglesia  muy  curiosa  y  aseada.  No 
lejos  de  allí  está  el  hospital  real  de  los  soldados  del  campo,  la  casa  con- 
taduría y  los  cuarteles;  y  en  la  plaza  de  armas,  delante  de  la  fuerza,  está 
la  capilla  real,  obra  si  bien  antigua,  hermosa,  rica  y  bastante  capaz. 

La  plaza  mayor  es  cuadrada;  la  fachada  del  oriente  la  ocupa  la  ca- 
tedral; la  del  medio  día  el  palacio  de  los  señores  gobernadores;  y  á  su 
continuación  las  salas  de  los  tribunales  y  audiencia,  y  al  fin  la  cárcel  de 
la  corte;  en  frente  de  ellas  están  las  casas  del  cabildo  y  cárceles  del  ayun- 
tamiento, de  nueva  obra,  hermosa  y  de  bastante  capacidad;  la  última  del 
frente  la  ocupan  algunas  casas  particulares.  Los  colegios  que  hay  en  esta 
ciudad,  son  seis:  el  primero  es  el  real  colegio  y  seminario  del  señor  san 
José  (del  que  se  hablará  en  particular  y  en  su  propio  lugar),  el  cual  pre- 
cede á  los  demás  por  antigüedad,  declarada  en  juicio  contradictorio,  y 
está  á  cargo  de  la  Compañía  de  Jesús,  é  inmediato  á  la  puerta  real  de  la 
ciudad.  El  segundo  es  el  real  colegio  de  san  Felipe,  á  espaldas  de  las 
casas  reales.  El  tercero,  el  del  señor  santo  Tomás,  á  cargo  de  los  reve- 
rendos padres  de  santo  Domingo.  El  cuarto,  el  del  san  Juan  de  Letrán^ 
en  el  cual  se  crían  los  niños  que  asisten  en  la  catedral.  El  quinto,  el 
real  colegio  de  santa  Potenciana  con  su  iglesia  muy  capaz;  y  el  sexto,  el 
colegio  de  santa  Isabel  é  iglesia  de  la  Presentación  de  Nuestra  Señora^ 
donde  se  crían  muchas  niñas  españolas  al  cuid'ádo  de  los  hermanos  de 
la  santa  Mesa  de  la  Miserícordia,  y  de  donde  salen  dotadas  para  el  estado 
que  eligen.  Hay  dos  beateríos,  el  uno  está  al  cuidado  de  Tos  reverendos 
padres  Dominicos  y  cerca  de  su  convento;  el  segundo  es  de  indias,  que 
por  estar  cerca  de  la  Compañía  y  asistir  comunmente  á  su  iglesia,  las 
llaman  dé  la  Compañía;  ambos  de  grande  edificación  y  ejemplo  en  la 
ciudad.  Hay  asimismo  una  casa  de  mujeres  recogidas  que  se  sustentan 
de  limosnas,  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Además  de  estos  conventos  y 
colegios  habrá  como  novecientas  casas  de  vecinos,  fuera  de  otras  bajas 
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de  gente  plebeya.  Acerca  de  las  fortificaciones  de  esta  ciudad  se  ha- 
blará más  adelante  en  su  propio  lugar,  como  también  de  lo  formal  de 
ella  y  de  su  comercio. 

Tiene  la  ciudad  sobre  el  río  un  hermoso  puente,  á  cuya  entrada  hay 
un  fortín  de  buena  artillería  y  guarnición  para  su  defensa.  Desde  dicho 
puWite  se  extiende  una  calzada  de  piedra,  que  pasando  por  frente  de  la 
puerta  del  Parián  llega  hasta  la  puerta  Real,  y  es  muy  cómodo  paseo  y 
divertido,  tanto  ppr  la  mucha  gente  de  varias  naciones  que  en  él  se  encuen- 
tran, cuanto  por  los  varios  pueblos  que  rodean  á  Manila,  como  arrabales 
de  ella.  Pasando  el  puente  á  la  otra  banda  del  río,  hay  muy  grandes  y 
extendidos  pueblos,  cuales  son:  Tondo,  cabecera  de  la  alcaldía,  cuyos 
párrocos  y  ministros  son  los  reverendos  padres  de  san  Agustín;  Binondo, 
de  los  reverendos  padres  de  santo  Domingo,  y  á  poca  distancia  el  hos- 
pital de  san  Gabriel,  de  los  mismos  religiosos  padres,  donde  se  curan  los 
enfermos  chinos.  Santa  Cruz,  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús; 
Quiapo,  de  los  señores  clérigos.  San  Sebastián,  de  los  reverendos  padres 
recoletos  de  san  Agustín.  Al  lado  de  la  ciudad  está  el  Parián  de  los 
sangleyes  ó  alcaicería,  en  que  tienen  sus  tiendas  de  todo  género  de  mer- 
caderías y  oficios  mecánicos,  repartidas  en  cuadras  con  sus  portales  de 
maderas,  porque  allí  no  se  les  puede  permitir  obra  de  piedra,  por  estar 
tan  cerca  de  las  murallas  de  la  ciudad:  en  los  altos  de  este  Parián,  que 
llaman  Pantin,  viven  los  mercaderes  sangleyes  y  se  tejen  muchos  géneros^^ 
de  seda,  y  entre  todo  forman  una  pequeña  república  muy  bien  concen- 
trada y  ordenada;  para  lo  cual  no  solamente  tienen  su  gobernadorcillo  y 
ministros  de  su  misma  nación  china,  sino  también  un  alcalde  mayor  es- 
pañol con  su  teniente  y  escribano,  cárcel  y  un  guardia  mayor  con  su  te- 
niente y  otros  ministros  de  justicia.  Y  asimismo  cuentan  con  su  iglesia 
parroquial  de  los  santos  Reyes,  donde  los  reverendos  padres  dominicos 
administran  á  muchos,  que  son  cristianos,  los  santos  sacramentos.  Cerca 
del  Parián  está  el  pueblo  de  san  Miguel  á  orilla  del  río  yes  administración 
de  la  Compañía,  al  cual  sigue  Dilao,  de  los  reverendos  padres  de  san 
Francisco;  cerca  de  dicha  calzada,  en  el  barrio  llamado  Laguio,  está  san 
Antón,  visita  de  Quiapo,  y  san  Lázaro,  hospital  de  los  dichos  padres  de 
san  Francisco,  al  cual  sigue,  á  las  orillas  de  la  calzada,  el  convento  de 
san  Juan  de  Bagonbayan,  de  los  padres  recoletos  de  san  Agustín;  y  cerca 
de  la  playa  del  mar  el  pueblo  de  Santiago,  parroquia  antigua  de  los  es- 
pañoles y  ministerio  de  los  señores  clérigos. 

Prosiguiendo  por  la  marina,  se  halla  el  pueblo  é  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Guía,  llamada  de  Ermita;  al  cual  se  sigue  el  pueblo  de  Ma- 
late,  de  los  reverendos  padres  agustinos  calzados;  después  viene  un 
fortín  que  llaman  la  polvorista,  porque  allí  se  fabrica,  desde  cuyo  punto 
hasta  la  ciudad   hay  un  buen  paseo  de  recreo., A  las  orillas  del  río,  por 
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una  y  otra  parte,  hay  muchos  caseríos,  huertas,  jardines  y  baños,  á  donde 
los  vecinos  van  á  divertirse  y  vivir  en  los  tiempos  de  calores  yi  cuando 
soplan  los  vendavales,  que  en  Manila  son  harto  molestos.  HáUanse  asi- 
mismo varios  pueblos  situados  en  su  ribera,  siendo  el  principal  de  todos 
el  de  Pásig-,  de  quien  toma  el  nombre  este  río,  y  es  administración  de  los 
reverendos  padres  ag-ustinos  calzados,  al  cual  rodean  muchos  pueblos 
menores  llamados  visitas,  por  estar  ag-reg-ados  á  él.  Demora  este  grande 
pueblo  cerca  de  la  Lag-una,  que  llaman  de  Bay,  por  donde  desagua  toda 
ella,  formando  el  hermoso,  caudaloso  y  navegable  río,  por  donde  se  con- 
ducen hasta  Manila,  en  embarcaciones  grandes,  que  llaman  champanes^  y 
pequeñas,  el  arroz  y  frutos  que  llevan  los  muchos  pueblos  que  la  rodean, 
entre  cuyos  frutos  es  especial  el  buyo  y  la  bonga,  de  que  hay  grandísimo 
consumo  ¿n  todas  partes,  y  están  estancados  redituando  á  las  reales  ca- 
jas muchos  millares  de  pesos. 

La  segunda  población  es  la  de  puerto  de  Cavite,  en  frente  de  Ma- 
nila á  la  banda  del  Sud  y  como  á  tres  leguas  de  distancia:  está  formada 
sobre  una  punta  de  arena  que  sale  al  mar  y  tendrá  de  largo  como  ocho- 
cientos cincuenta  brazas  castellanas,  y  de  ancho,  en  partes,  como  dos- 
cientos y  en  partes  ciento  y  menos.  Su  altura  septentrional  es  de  catorce 
grados  y  veintinueve  minutos;  su  temple  es  cálido  por  ser  sobre  arena 
y  mucho  el  caserío  que  hay  en  él.  En  la  punta  última  está  el  castillo  y 
fuerza  real  de  san  Felipe;  fuera  hay  varios  baluartes  ó  plataformas  guar- 
necidas de  muy  buena  artillería,  A  la  banda  interior  del  puerto  está  el 
astillero,  casamatas,  almacenes  y  camarines,  en  donde  se  trabajan  las 
maderas  para  las  fábricas  y  carenas  de  las  naos  y  embarcaciones  de 
S.  M.,  y  se  guardan  los  aparejos  y  otras  cosas  pertenecientes  á  la  mari- 
nería. Sigúese  una  galera  en  la  que  pagan  sus  delitos  los  malhechores 
que  ayudan  á  los  trabajos  y  faenas  necesarias. 

Hay  una  parroquia  de  españoles  con  su  cura  y  vicario  y  un  convento 
de  santo  Domingo  con  su  iglesia  proporcionada.  Sigúese  la  iglesia  y  co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesiís,  y  en  la  calle  mayor  otro  convento  é  iglesia 
de  los  padres  agustinos  descalzos,  y  una  casa  particular  que  sirve  de 
convento  y  hospital  de  san  Juan  de  Dios,  por  haber  robado  el  mar  el 
sitio  en  que  antiguamente  estaba.  Cerca  de  la  puerta  .Vaga,  que  cierra 
el  puerto  por  la  banda  de  tierra,  hay  una  capilla  muy  devota  y  bien  ador- 
nada, donde  se  venera  una  imagen  de  nuestra  Señora  de  la  Soledad,  que 
por  la  cercanía  llaman  nuestra  Señora  de  la  Puerta  Vaga;  fuera  de  esta 
muralla  está  el  pueblo  de  san  Roque,  administración  de  los  señores  clé- 
rigos, donde  vive  innumerable  gentío  y  casi  toda  la  gente  de  mar  y 
maestranza  de  las  fábricas.  Desde  la  muralla  dicha  cierran  el  puerto 
por  la  banda  del  mar  varios  reparos  de  cal  y  canto,  con  algunos  baluartes 
bajos  fabricados  en  tiempo  del  gobernador  don  Domingo  Zabalburu  por 
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un  ingeniero  llamado  don  Juan  de  Viscarra,  para  asegurar  el  caserío  y 
puerto,  cuya  tierra  iba  robando  el  mar.  El  caserío  de  los  vecinos  es  muy 
bueno,  no  obstante  de  haber  muchas  casas  bajas  y  maltratadas.  Vive  en 
este  puerto  un  justicia  mayor  que  juntamente  es  castellano  de  la  real 
fuerza  de  san  Felipe,  con  su  milicia  y  oficiales,  capitán  de  la  punta,  al- 
macenero y  maestranza.  Residen  además  en  el  mismo  muchas  castas 
de  gente  de  diferentes  lenguas  y  colores,  que  concurren  al  trato,  é  innu- 
merables chinos  y  sangleyes,  por  la  grande  utilidad  que  allí  reportan 
en  vender  cuantas  cosas  se  pueden  comprar. 
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CAPITULO  XVIII  , 

Descríbese  la  isla  de  Oebii  con  six  ciudad  y  poblaciones 

principales. 

Concluida  la  descripción  de  la  isla   Luzón  y  Manila  con  todas  las 
particularidades  que  en  sí  encierra,  se  sigue  la  isla  de  Cebií,  que  aunque 
no  es  la  segunda  en  grandeza  entre  todas  las  Filipinas,  lo  es  ciertamente 
en  la  dignidad,   por  haber  sido  el  primer  asiento  y  colonia  de  los  espa- 
ñoles conquistadores  de  las  islas.  Porque  habiendo  en  ella  asentado  el 
pie  como  en  firme  base,  comenzaron  á  buscar  y  reducir  las  islas  circun- 
vecinas á  la  obediencia  de  la  católica  iglesia  y  de  la  corona  de  España 
hasta  establecer  en  Manila  la  corte  y  principal  ciudad,  capital  de  este  ar- 
chipiélago. Aunque  más  principalmente  se  puede  decir  que  es  primera 
en  la  dignidad,  por  la  imagen  milagrosa,  que  en  dicha  isla  fijó  su  resi- 
dencia, del  santo  Niño  Jesús,  que  hallaron  los  españoles  en  ella  el  día  de 
su  conquista,  siendo  hasta  el  presente  el  santuario  más  ilustre  de  las  is- 
las;  en  las  cuales,  aunque  hay  varios  y  muy  devotos,  se  experimenta  sin 
embargo,  que  la  devoción  tiene  su  más  y  su  menos,  lo  que  en  éste  no  se 
ha  experimentado;  pues  siempre  ha  estado  en  su  auge  desde  los  prime- 
ros tiempos,   siendo  frecuentado  y  venerado  no  sólo  de  los  españoles, 
sino   mucho   más  de  los  naturales  de  todas  las  islas,  en  tanto  grado,  que 
el  que  logra  una  camisita  ó  medida  del  Santo  Niño,  la  estima  y  guarda 
cual  precioso  tesoro  para  remedio  de  sus  necesidades,  recibiendo  de 
ellas  señalados  beneficios.   Por  lo  cual,  podemos  con  seguridad  afirmar 
que  esta  devotísima  imagen  es  columna  y  firmamento  de  la  fe  de  estos 
naturales   y  esperanza  de   que  se   conservará  íntegra  hasta    el    fin  del 
mjLindo  en  todas  las  islas,  dicha  fe  católica.  Guardan  el  tesoro  divino  los 
religiosísimos  padres  agustinos  calzados,  desde  su  descubrimiento  y  ha- 
llazgo, en   un   hermoso  templo  nuevamente  edificado,  y  á  quienes  como 
antesignanos  y  primitivos  predicadores  de  la  santa  fe  en  este  archipié- 
lago fué  concedido  desde  los  principios,  por  cuya  razón   nadie  puede 
usurparles  el  título  de  primicerios  en  tan  sagrada  empresa. 

Comienza  la  isla  de  Cebú  desde  la  punta  ó  promontorio  de  Bulaqui, 
corriendo  desde  allí  la  costa  oriental  de  Nordeste  á  Sudoeste  torciendo 
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después  al  Oeste  y  vendaval  hasta  la  punta  última  nombrada  Tañón,  cé- 
lebre por  las  corrientes  y  remolinos  que  se   forman  en  el  estrecho  que^- 
causa  la  vecindad  y  cercanía  de  la  isla  de   Neg-ros,  por  donde  ninguna 
embarcación  puede  atravesar  el  corto  tramo  de  menos  de  un  cuarto  de 
legua,  sino  ag*uardando  el  equilibrio  de  las  mareas  entre  la  creciente  y 
meng-uante,  cuando  están  paradas  las  ag-uas;  para  cuya  breve  naveg-ación 
se  requiere  siempre  la  experiencia  de  uri  práctico,  de  suerte  que  si  en  la 
creciente  ó  menguante  atraviesa  alguna  embarcación  los  hilos  de  las  co- 
rrientes, la  llevan  al  remolino  ó  sumidero,  y  trayéndola  al  redopelo  se  la 
van   absorviendo,   sin  que  haya  fuerzas  humanas  que  lo  puedan  impedir, 
vomitando  después   el   mar  los  frag-mentos  y  tablas,  cerca  de  la  isla,  de 
Siquijor,  distante   más  de  diez  leguas,  segiín  se  ha  observado  en  varias 
ocasiones.  Tuércese  luego  de  aquí  á  la  contracosta,  donde  forma  varías 
puntas  y  ensenadas  hasta  el  promontorio  de  Bulalaqui,  siendo  toda  su  lon- 
g-itud  como  treinta  y  cinco  leg-uas  poco  más  ó  menos,  y  la  figura  de  la 
isla  á  manera  de  un  brazo  alg-o  doblado  y  no  derecho,  como  lo  muestran 
los  nuevos  mapas.   La  punta   de   Bulalaqui  demora  al  Norte  á  los  once 
g-rados  y  catorce  minutos,  y  la  ultima  de  Táñón  á  los  nueve  y  noventa  y 
ocho  minutos  de   latitud   septentrional.   Es  tierra  delgada  y  á  veces  se 
adelgaza  tanto,  que  en  partes  se  atraviesa  de  mar  á  mar  en  poco  rato,  y 
su  mayor  anchura  tendrá  de  seis  á  ocho  leguas,  con  montes  no  muy  encum- 
brados, hermosos  y  alegres  á  la  vista,  aunque  poco  poblados  de  arbole- 
das.  No  se  han  descubierto  en  ella  minerales;  en  cambio  no  carece  de 
algunos  géneros   buenos  y  títiles,  como  el  algodón,  el  tabaco,  aztícar  y 
cacao;  cógese  también  algo  de  arroz,  y  mucha  borona,  que  es  un  género 
de  mijo  de  gran  sustancia;  abundan  las  palmeras  de  cocos,  planta  comiín 
á  las  demás  islas  Visayas,  y  en  sus  montes  se  cría  naturalmente  la  nuez 
moscada,  aunque  los  naturales  no  la  cultivan  porque  no  la  gastan.    Hay 
también  muchos  géneros  de  raíces  alimenticias,  que  suplen  la  falta  de  arroz 
y  les  sirven  de  pan. 

Hacia  la  mitad  de  la  isla  y  á  la  banda  del  Sur  tiene  su  asiento  la 
ciudad  y  primitiva  colonia  de  los  españoles;  mas  el  día  de  hby  se  hallja 
tan  desplobada,  que  sus  vecinos  apenas  bastan  para  obtener  los  oficios 
competentes  á  una  ciudad,  como  son  los  de  regidores  y  alcaldes  ordi- 
narios, su¿ediendo  no  pocas  veces  que  es  necesario  traer  algunos  es- 
pañoles de  otras  partes  para  que  suplan  la  falta,  entrando  en  lugar  de 
los  que  acabaron.  La  causa  de  este  desamparo  se  escribirá  después,  por- 
que no  es  razón  el  omitir  una  cosa  tan  principal.  A  lo  que  se  reduce  al 
presente  la  ciudad  es  á  la  iglesia  y  convento  del  Santo  Niño,  iglesia  ,y 
colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  fábrica,  aunque  pequeña,  muy  regular 
y  bien  dispuesta,  en  medio  de  las  cuales  tiene  su  asiento  la  catedral, 
inferior  en  mucho  á  las  dos  iglesias  dichas,  pues  consiste   sólo  en  un 
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grande  camarín  techado  de  palmas;  están  echados;  sin  embargo,  los  ci-* 
mientos  para  otra  más  decente  desde  el  tiempo  del  gobierno  del  ilustrí- 
simo  señor  obispo  doctor  don  Manuel  Antonio  de  Ocio  y  Ocampo,  quien 
siendo  prevenido  de  la  muerte,  no  pudo  perfeccionar  la  obra;  y  desde 
entonces  así  se  ha  quedado.  La  casa  real  está  bien  ordenada  y  es  bas- 
tante capaz,  sirviendo  de  palacio  al  general  de  las  armadas  de  pintados, 
y  castellano  de  una  buena  fuerza  de  piedra,  de  figura  triangular,  y  del 
puerto,  y  al  propio  tiempo  alcalde  y  justicia  mayor  de  toda  la  provincia, 
la  cual  incluye  las  islas  de  Cebú,  Bohol,  Siquijor  y  gran  parte  de  la 
costa  de  Mindanao,  con  otras  islas   menores,  adyacentes. 

En  lo  demás  es  Cebü,  al  presente,  como  otro  cualquier  pueblo  de 
indios,  con  la  diferencia  de  ser  cabecera  y  silla  episcopal  de  las  provin- 
cias de  pintados  ó  visayas  en  cuyo  ámbito  se  comprenden  Mindanao,  Bo- 
hol, Panay,  Samar  y  Leite  y  demás  islas,  incluso  las  Marianas,  cuya  ju- 
risdicción obtiene  en  la  actualidad  el  ilustrísimó  señor  maestro  y  doctor 
don  Protasio  Cabezas.  Hay  en  la  ciudad  un  cura  de  españoles  y  algdn 
otro  clérigo  de  los  naturales,  á  que  se  reduce  toda  la  clerecía.  Divídese 
por  un  estero  de  mar  el  Parián  ó  alcaicería  donde  habitan  los  sangleyes 
y  mestizos,  gente  de  trato  y  comercio,  administrado  por  los  señores  clé- 
rigos, cuyo  cura  es  siempre  él  provisor  y  vicario  de  este  obispado.  A 
la  parte  opuesta  y  dividida  por  otro  estero  de  la  ciudad  hay  un  convento 
é  iglesia  con  la  advocación  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  á  cargo 
de  los  reverendos  padres  recoletos  de  san  Agustín,  que  es  priorato  sin 
administración^ al  cual  se  sigue  el  pueblo  y  ministerio  de  san  Nicolás, 
llamado  Cebú  el  Viejo,  lejos  solamente  de  la  ciudad  como  un  cuarto  de 
legua,  y  pertenece  á  los  reverendos  padres  agustinos  calzados.  A  la  ban- 
da de  oriente  á  una  legua  de  la  ciudad  está  el  pueblo  de  Mandaui,  ad- 
ministración de  la  Compañía  de  Jesús/ que  pocos  años  ha  junto  con  Li- 
loan,  pueblo  de  los  reverendos'  padres  Agustinos,  cedieron  éstos  á  la 
Compañía  por  nuevo  convento.  Desde  el  pueblo  de  Mandaui  se  extiende 
una  isleta  llamada  Mactan,  célebre  por  haber  muerto  en  ella  el  famoso 
descubridor  de  estas  islas  Hernando  de  Magallanes,  la  cual  forma  el 
puerto  con  las  dos  bocanas  de  Oriente  y  Poniente;  la  una  llamada  Man- 
daui, y  la  otra,  del  Santo  Niño.  Está  en  Cebií  el  castillo  y  fuerza  de  san 
Pedro,  hecho  con  bastante  arte  y  capaz  de  defender  la  ciudad  y  puerto, 
con  buena  artillería  y  una  compañía  de  soldados  pampangos  y  españo- 
les, cuyo  cabo  es  el  mismo  general,  y  un  teniente  que  cuida  en  su  au- 
sencia. 

Rodean  la  isla  de  Cebú  varios  pueblos  fuera  de  los  expresados,  cua- 
les son:  Candaya,  Barili,  BoUión  con  otras  visitas  de  menos  nombre,  al 
cuidado  de  los  reverendos  padres  agustinos  calzados,  como  también  el 
pueblo  de  Opón  en  la  ya  nombrada  isleta  de  Mactan,  después  de  la  cual 
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hay  las  de  Olango,  Parigalánan  y  Cotcot,  todas  ellas  visitas  de  los  di- 
chos reverendos  padres;  á  la  banda  del  Este  y  cerca  de  la  punta  de  Bu- 
lilla,  hay  la  isleta  Calangasa  <5  mala  Pascua,  á  cuyo  frente  está  el  is- 
lote ó  peñón  de  Gatos;  al  otro  lado  de  la  dicha  punta  hay  otras  dos  is- 
letas  con  los  pueblos  de  Bantáyán  y  unos  grandes  bajos  que  las  rodean. 
En  frente  del  pueblo  de  Bollión  hay  otra  isleta  y  varios  islotes  ó  pro- 
montorios, en  donde  los  pescadores  y  cazadores  ejercitan  sus  oficios  con 
bastante  utilidad.  Hacen  las  mujeres  en  Cebd  muy  buenas  puntas  y  en- 
cajes, y  en  Bantáyán  medias  de  algodón  y  algunos  tejidos;  aunque  no 
por  esto  dejan  de  la  mano  las  sementeras,  en  las  cuales  tienen  todo  el 
año  librado  su  sustento. 

La  causa  de  estar  esta  ciudad  al  presente,  despoblada  de  vecinos  es- 
pañoles no  es  otra  que  la  codicia  de  algunos  que  vienen  proveídos  de 
Manila  por  alcaldes  al  gobierno  de  esta  provincia,  cuya  codicia  no  ad- 
mite compañía,  á  pesar  del  juramento  que  hacen  de  no  comerciar  por  sí 
ni  por  otro  dentro  de  los   límites  de  su  jurisdicción.  Son  estas  unas  tie- 
rras donde  ninguno  puede  vivir  sin  cambios  ni  comercios,  pues  ninguno 
de  los  españoles  se  aplica  á  labrar  las  tierras  ni  tienen  rentas  fijas  en 
ellas  con  que  sustentar  sus  obligaciones.  Además   de  esto,  todo  lo  que 
necesitan  lo  han  de  comprar,  con  géneros  ó  con  dineros;  con  que  si  los 
alcaldes  mayores  les  prohiben,   como   sucede,  salir  por  la  provincia  á 
comprar  lo  que  necesitan,  se  hallan  en  Cebú  como  el  que  está  preso  en 
una  cárcel,  que  nada  puede  buscar  ni  hallar.  Si  llegan  embarcaciones  á 
vender  sus  géneros,  el  alcalde  mayor  cerca  de  cuya  casa  dan  fondo,  es 
el  que  primero  se  aprovecha  de  todo,   ya  para  sí,   ya  para  revenderlo, 
dejando  lo  que  no  le  sirve  para  los  demás,  y  si  alguno  con  su  industria 
se  adelanta  á  comprar  lo  que  necesita,  luego  se  fulminan  prisiones,  em. 
bargos,  azotes  y  pérdida  de  todo  aquello  de  que  se  esperaba  alguna  uti- 
lidad,   como  he   visto  muchas  veces,  por  haber  vivido  algunos  años  en 
esta  tierra,  donde  sólo  el  recurso  á  Dios  está  cerca,  y  á  los  superiores 
muy  lejos;  lo  cual  ha  sido  causa  de  que  los  vecinos  españole^  se  hay  es 
retirado  de  Cebú  para. evitar  continuos  pleitos  y  disgustos,  pasándose  á 
Manila,  donde  pueden  vivir  con  mayor  quietud  y  sosiego,  aunque  no  con 
tanta  utilidad,  por  los  nobles  géneros  que  pudieran  hallar  en  las  provin- 
cias Visayas  para  su  adelantamiento;  y  solamente  aguantan  y  sufren  el 
pesado  fugo  los  mestizos  y  sangleyes,  quienes  de  lo  que  buscan  con  su 
sudor^^ti^bajo  han  de  hacer  siempre  partición  con  el  alcalde,  si  quie- 
ren vivir  sin  zozbbra-jiij^celo;  aunque  raras  veces  los  alcaldes  parten 
con  ellos  de  aquello  en  que  pueden  tener  alguna  utilidad,  antes  les  dan 
los  géneros  que  traen  de  Manila  á  los  más  subidos  precios,  recibiendo 
en  cambio  los  de  las  provincias  á  los  más  viles  y  bajos;  de  lo  cual  pudiera 
contar  muchos  casos  sucedidos  durante  el  tiempo  que  viví  en  la  ciudad,  ó 
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^n  los  cercanos  ministerios.  Pasemos  ya  á  la  isla  de  Mindanao,  la  segunda 
lín  grandeza  de  este  archipiélago,  aunque  no  es  toda  del  dominio  de  Espa- 
ña, cojno  podría  serlo,  sino  solamente  dos  provincias  en  las  costas  borea- 
les, poseyendo  e\  interior  los  moros  y  gentiles  hasta  estos  tiempos. 


64  Biblioteca  Histórica  Filipina 


CAPITULO    XIX 
üescripcicSii  de  la  isla    de  IVIiiidaiiao. 

Llámase  en  el  idioma  de  estos  naturales  esta  isla  Magindanao,  que 
es  lo  mismo  que  tierra  que  tiene  ó  forma  lag-unas,  por  tener  muchas  y 
muy  célebres;  de  donde  los  españoles  sincopando,  ó  abreviando  la  pala- 
bra, formaron  el  nombre  de  Mindanao,  por  el  cual  es  conocida  en  estos 
tiempos.  Es  esta  isla  la  segunda  en  grandeza  entre  todas  las  del  archi- 
piélago y  en  riqueza  y  fertilidad  á  todas  excede.  Extiéndese  de  Este  á 
Oeste  por  más  de  ochenta  y  cinco  leguas,  desde  la  punta  Caldera  hasta 
el  célebre  cabo  de  san  Agustín,  de  casi  seis  grados  hasta  nueve  de  altura 
del  polo  septentrional  y  de  ciento  sesenta  á  ciento  sesenta  y  cinco  de 
longitud.  Su  figura  es  irregular,  y  su  bojeo  como  de  trescientas  leguas: 
hácenla  regular  las  muchas  y  profundas  ensenadas  que  la  circundan:  es 
en  su  mayor  parte  montuosa,  aunque  tiene  muchos  y  excelentes  ivalles  de 
extrordinaria  lozanía  y  amenidad,  los  cuales,  así  como  los  que  hay  más 
al  interior,  pertenecen  á  los  moros,  que  para  sí  han  escogido  las  mejores 
tierras. 

Viven  también  muchos  gentiles  esparcidos  por  los  montes  y  lagu- 
nas; y  negros  atezados,  que  son  los  primitivos  habitadores  de  estas  islas, 
como  en  su  lugar  se  dirá,  los  cuales  poco  se  diferencian  de  las  fieras 
montaraces,  ni  es  posible  reducirlos  á  algún  género  de  policía.  El  cielo 
les  sirve  de  techo  en  sus  casas,  que  son  aquellas  donde  les  coge  la  noche, 
á  donde  comen  y  duermen,  sin  buscar  más  abrigo  que  el  que  ofrecen  un 
risco  ó  las  sombras  de  un  árbol,  sustentándose  solamente  de  la  caza  y 
raíces,  que  llevan  naturalmente  los  montes,  ó  de  las  frutas  y  hojas  de  al- 
gunos árboles,  sin  aplicarse  á  sembrar  nada.  De  esta  misma  condición 
son  los  que  habitan  las  demás  islas,  principalmente  la  que  llamamos  de 
Negros  y  la  de  Manila,  en  donde  es  tanta  la  multitud,  que  no  se  puede  . 
caminar  por  los  montes  sin  escoltas  y  guardias,  y  el  que  se  descuida  lo 
paga  con  la  vida,  porque  son  carniceros,  mucho  más  de  lo  que  se  cuenta 
de  los  chichimecos  de  la  Nueva  España. 

Otra  nación  hay  de  indios  gentiles  llamados  Tagabaloyes,  gente  muy 
mansa  y  que  paga  tributo  al  rey  dé  España:  lo  que  ellos  quieren  sola- 
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mente,  y  entregan  de  buena  voluntad  á  los  alcaldes  de  Caraga  á  quienes 
llevan  mucha  cera  y  otros  géneros  preciosos,  que  truecan  por  ropas  para 
su  vestuario.  Otra  nación  hay  también  al  interior  llamada  de  los  Mano- 
bos:  son  mansos  y  tratables  y  puramente  gentiles,  los  cuales  se  pueden 
reducir  con  facilidad  al  yugo  de  Jesucristo,  si  los  ministros,  á  quienes 
pertenecen,  se  aplican  con  grande  celo  á  predicarles  ó  conquistar  su 
voluntad. 

La  nación  de  los  Caragas  en  su  gentilidad  era  bárbara,  cruel  y 
guerrera;  mas  ahora  está  mansa,  pacífica  y  tratable,  después  que  los 
sujetaron  los  españoles  por  fuerza  de  armas  y  han  sido  educados  en  los 
misterios  de  nuestra  santa  fe  y  caridad  cristiana  por  los  reverendos  pa- 
dres recoletos  de  san  Agustín.  Tienen  un  alcalde  mayor  por  S.  M.,  que 
se  muda  de  tres  en  tres  años,  el  cual  es  justicia  mayor  y  cobrador  de 
los  reales  tributos;  y  aunque  es  pequeña  alcaldía,  es  de  grande  utilidad 
por  el  mucho  oro  que,  á  trueque  de  géneros,  se  rescata,  como  también 
por  el  balaiey  sigay^  cera  y  otros  productos  de  importancia. 

Corriendo  de   aquí  la  costa  para  el  Oeste  se  sigue  la  provincia  de 
Iligan,  cuya  cabecera  es  Dapitan,  la  cual  está  sujeta  al  alcalde  mayor  de 
Cebú  y  solamente  hay  allí  dos  cabos,  en  las  dos  poblaciones  de  Dapitan 
é  Iligan,    con   algunos  soldados  que   guardan  la  tierra  con  dos  fuerzas 
que  en  ella  hay.  La  administración  espiritual  corre  por  cuenta  de  los  pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús;  y  por  lo  que  toca  á  Dapitan,  es  una  de  las 
mejores  y  más  fervorosas  cristiandades  que  se  hallan  en  las  islas  Visa- 
yas  y  donde  más  se  ha  arraigado  la  fe,   por  ser  gente  más  despierta  y 
capaz,  y  %w%  datot  ó  principales  columnas  que  mantienen  la  fe  entre  tan- 
ta gentilidad  y  morisma  como   rodea  aquella  pequeña  cristiandad,  que 
se  reduce  solamente  á  las  playas  en  donde  hay  varios  pueblos  y  minis- 
terios, cubiles  son:  la  cabecera  de  Dapitan,  Iligan,  Layauan,  I^angaran, 
Lubungan  con  otras  visitas  de  menos  nombres  hasta  lo   interior  de  la 
ensenada  de  Panguil. 

Existe  otra  nación  en  dicha  isla  llamada  Subana,  nombre  que  se 
deriva  de  Stihá^  río,  porque  habitan  las  riberas  de  los  ríos,  de  los  cuales 
toman  también  el  nombre  otras  naciones  de  estas  islas,  como  ios  taga- 
los, de  ilog,  que  es  el  río,  y  los  pampangos  de  pa7npa?íg,  que  son  las 
orillas  altas  de  los  ríos  donde  tienen  sus  habitaciones  y  pueblos  forma- 
dos. La  nación  de  los  súbanos  era  antes  gentil,  mas  ahora  por  lo  gene- 
ral es  ya  cristiana;  es  gente  labradora,  sencilla  y  mansa,  que  no  está 
maleada  por  las  costumbres  de  los  moros  ni  por  sus  abusos  y  obsce- 
nidades. 

La  última  nación  es  la  de  los  Lutaos  á  quienes  podemos  llamar  an- 
fibios, porque  tanto  habitan  en  la  tierra  como  en  el  mar;  su  continuo 
ejercicio  es  la  navegación  y  pesca;  y  en  uno  y  otro  son  mu^^iestros, 
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además  de  ser  muy  despiertos,  capaces  y  víilerosos  para  la  g-uerra;  no 
todos  son  cristianos,  sino  solamente  aquellos  que  viven  en  las  cercanías 
del  presidio  de  Zamboang-a;  los  demás  son  vas¿illos  del  n  y  de  Min- 
danao  y  con  ellos  equipa  sus  armadas  para  la  j^-uerra  que  raras  veces 
le  falta;  á  más  de  que  es  grande  el  provecho  y  utilidad  del  tributo  que 
le  pag*an  en  perlas,  nácar,  careVy  ^^'g^J',  óalatc  y  otros  géneros  preciosos 
del  mar;  así  como  los  súbanos,  que  son  sus  vasallos,  íe  tributan  oro  que 
cog'en  en  los  lavaderos  de  los  ríos  y  en  las  minas  de  los  montes. 

Doblílndo  la  punta  de  Ratolampon  ó  de  la  Calderíi,  se  sigue  el  cé- 
lebre presidio  de  Zamboang-a,  que  es  el  que  enfrena  toda  la  morisma, 
así  de  Mindanaó,  como  de  Joló;  el  cual  consiste  t^n  una  fortaleza  ó  cas- 
tillo de  cantería  con  muy  buenas  murallas  y  capaz  de  defenderse  de  cua- 
;  lesquiera  enemig*os,  como  de  hecho  se  defendii  el  año  de  17  19,  en  cjue 
lo  tuvieron  muy  apretado  con  un  cerco  de  más  de  un  m:)s,  conocieron 
que  no  eran  bastantes  sus  fuerzas  paríi  conquistarlo,  por  cuya  razón 
en  otras  ocasiones  que  lo  han  pretendido,  ha  siclo  por  traición,  valién- 
dose del  descuido  de  los  que  lo  g-uardaban,  no  obstante  (¡ue  siempre  les 
ha  salido  mal  el  intento. 

Tuvo  principio  este  presidio,  gobernando  estas  islas  don  Juan  Ce- 
rezo de  Salamanca,  quien  atendiendo  á  las  utilidades  que  ofrecía  el  puer- 
to, como  también  al  remedio  de  los  daños  que  anuídmente  causaban  en 
todas  las  islas,  las  armacUis  de  los  Mindanaos  y  Jolóes,  (de  que  se  ha- 
blará en  el  cuerpo  de  esta  histori¿i)  juntándose  asimismo  las  g-randes 
instancias  de  todos  los  misioneros  de  hv£ompañía  de  Jesús,  envió  al 
capitán  don  Juan  de  Chaves  soldado  de  valor  y  experienciei,  de  mucha 
cristiandad  y  celo  de  la  g-loria  de  Dios,  con  trescientos  soldados  espa- 
ñoles y  más  de  mil  indios  visayas,  todos  los  cuales  salieron  de  Cebü  á 
últimos  de  Marzo  y  lleg-aron  á  Zamboanga  á  6  de  Abril  de  1635,  to- 
mando posesión  por  el  rey  de  España  de  aquel  sitio,  echando  los  ci- 
mientos de  aquella  fort^ileza  y  presidio  el  padre  Melchor  de  Vera  de  la 
misma  Compañía  de  Jesiís,  varón  intelig-ente  en  la  arquitectura  militar, 
no  solamente  delineando  la  obra,  sino  también  enseñando  á  los  solda- 
dos y  oficiales  el  modo  de  hacer  la  cal,  hibrar  las  i)iedras  y  hacer  las 
tejas,  con  lo  demás  necesario,  ¡poniendo  de  su  mano  hi  primera  piedra 
el  día  23  de  Junio  del  mismo  año,  y  puéstola  en  el  estado  de  perfección, 
para  poderse  defender  y  ser  defensa  de  las  demás  islas  Visayas. 

Perseveró  este  presidio  con  g-rande  utilidad  de  todas  las  islas  hasta 
el  año  de  1663  por  Abril,  siendo  g-obernador  de  él  don  Fernando  de  Bo- 
badilla,  quien,  á  repetidas  órdenes  del  Gobernador  de  Manila,  don  Sabi- 
niano  Manrique  de  Lar¿i,  lo  desam]^aró  con  más  de  seis  mil  cristianos 
que  habian  bautizado  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  universal 
sentimiento  de  todas  las  islas,  que  estaban  abrigadas  al  amparo  de  la 
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milicia  que  allí  se  mantenía  y  era  de  los  mejores  que  en  el  archipiélago 
se  hallaban.  Estuvo  desde  entonces  dicho  presidio  abandonado  por  más 
de  cincuenta  y  cinco  años;  hasta  que,  por  repetidas  cédulas  de  S.  M.,  lo 
vqlvió  á  establecer  el  mariscal  de  campo  don  Fernando  Bustamante,  go- 
bernador de  estas  islas,  y  persevera  hasta  ahora  con  indecible  utilidad  de 
todas  ellas.  Después  de  Zamboanga,  corriendo  la  costa  para  el  Este,  se  si- 
guen varios  ríos  habitados  por  la  morisma,  como  Curuan,  Sibuguey  y 
otros,  hasta  la  punta  de  Flechas,  nombrada  así  por  las  que  arrojan  á  ella 
las  embarcaciones  que  la  montan,  como  género  de  sacrificio  ü  oblación 
hecha  al  demonio  que  está  en  ella  encastillado,  para  que  les  deje  pasar 
sin  avería.  Frente  de  la  misma  consiguieron  los  cristianos  una  famosa  vic- 
torici,  en  los  primitivos  tiempos,  de  una  gruesa  armada  de  Mindanaos, 
que  venía  cargada  de  despojos  y  cautivos  cristianos  de  Visayas. 

Prosiguiendo  hacia  el  Oriente,  demoran  los  ríos  de  Tamontaca,  don- 
de está  la  corte  de  Mindanao,  y  Sulanga  con  otras  poblaciones  de  moros, 
que  se  extienden  hasta  el  célebre  cabo  de  s¿in  Agustín.  Torciendo  de  allí 
la  tierra  para  el  Norte,  no  son  tantas  las  poblaciones  por  los  grandes  y 
dilatados  mares  que,  impelidos  por  los  Nortes,  Nordestes  y  Estes,  hacen 
impracticable  la  navegación,  hasta  que-s^oplan  los  vientos  australes;  pues 
todos  estos  archipiélagos  están  sujetos  á  las  monzones,  soplando  medio 
año  las  brisas,  que  son  los  vientos  boreales,  y  otro  medio  los  vendavales, 
que  son  los  australes,  los  cuales  viniendo  sobre  la  tierra  aplacan  las  olas 
dando  lugar  á  la  navegación;  y  en  este  tiempo  pueden  los  alcaldes  mayo- 
res de  Caraga  visitar  su  jurisdicción,  que  se  extiende  hasta  esta  parte, 
donde  demoran  Catel,  Bislig  y  otras  poblaciones  de  menos  nombre,  su- 
jetas á  la  corona  de  España.  De  aquí  prosigue  adelante  la  costa  hasta 
Tándag,  donde  hay  una  fuerza  y  presidio  con  su  estacada  con  un  cabo 
y  algunos  soldados,  para  resg'uardo  de  los  ministros.  Sigúese  á  este 
presidio  el  de  Surigao.  Corriendo  la  costa  hasta  la  punta  Banajan  y 
volteándola,  se  encuentra  el  río  de  Butuan,  célebre  porsus  arenas  de  oro  y 
sü  comercio,  por  cuanto  antiguamente  concurrían  allí  los  juncos  ó  cAampa- 
nes  de  los  chinos,  borneyes  y  otras  naciones  á  rescatar  el  oro  y  la  canela 
que  cogían  en  gran  copia  los  naturales.  Pero  es  mucho  más  famoso  y  cé- 
lebre Butuan  por  haber  sido  el  lugar  en  que  primero  se  enarboló  el  sa- 
grado estandarte  de  la  santa  Cruz  y  celebrádose  la  primera  vez  el  santo 
sacrificio  de  la  misa  en  este  archipiélago,  que  fué  en  el  año  de  152 1,  día 
de  Pascua  de  Resurrección.  Siguiendo  adelante  por  la  costa,  cerramos 
la  descripción  de  esta  isla  en  el  pueblo  de  Cagayán,  donde  hay  una  fuerza 
ron  nombre  de  presidio,  que  es  suficiente  para  hacer  espalda  á  los  mi- 
nistros evangélicos  de  aquellas  provincias,  en  las  contingencias  de  ene- 
migos que  continuamente  infestan  aquellos  mares. 

Forma  Mindanao  Vcirios  ensenadas  grandes  y  profundas:  una  de  ellas 
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es  la  de  Panguil  la  cual  penetra  tanto  á  lo  interior  de  la  isla,  que  con  fa- 
cilidad se  puede  llegar  al  mar  de  la  costa  contraria;  en  la  que  hay.  otra 
no  menor,  en  donde  está  el  Tubug  y  la  Sabanilla,  lugares  célebres  por 
la  guerra  que  se  hizo  en  ellos  hace  pocos  años.  Fórmanse  asimismo 
o-randes  lagunas  en  lo  interior  de  la  isla,  siendo  la  principal  y  más  exten- 
dida  la  de  Maguindanao,  que  da  nombre  á  toda  la  tierra,  y  está  toda  ella 
en  contorno  muy  poblada.  No  menos  grande  que  la  de  Maguindanao  es  la 
de  Sibuguey.  Exiken  además  otras  de  menor  perímetro.  Hay  montes  muy 
encumbrados  y  algunos  volcanes,  que  continuamente  arrojan  llamas,  los 
cuales  varias  veces  han  reventado,  causando  grandes  estragos.  El  clima 
de  la  isla  es  por  lo  común  muy  benigno,  aunque  situada  en  la  zona  tórri- 
da, y  tan  acercada  á  la  línea  Equinoccial,  de  la  cual  escribió  Ovidio  en 
sus  Metamorfosis,  suponiendo  á  estas  tierras  inhabitables. 

Quaruffi  qucc  media  est,  nonest  haUtahilis  oesíu:  en  lo  cual  discurrió  sola- 
mente como  filósofo  sin  advertir  que  las  serranías,  ríos,  lagunas,  sereno  y 
otras  circunstancias  causan  varios  temples  muy  frescos  y  saludables.  Pues 
vemos  por  experiencia  que  la  gente  de  dicha  isla,  aunque  tan  viciosa  y 
lujuriosa,  como  su  ley  les  permite,  és  de  conplexión  sana  y  robusta  y  viven 
muchos  años  sin  los  achaques  y  enfermedades  que  se  experimentan  en 
otras  partes.  Son  hábiles  así  para  el  trato,  como  para  la  guerra,  lo  cual 
les  hace  soberbios  y  presuntuosos  y  que  desprecien  á  los  demás  indios  de 
las  islas,  principalmente  á  los  Visayas  cristianos,  á  quienes  aborrecen, 
como  buenos  moros.  Sus  tratos  son  muy  dobles,  sus  promesas  engaño- 
sas, y  su  amistad  dura  tanto  cuanto  durar  la  utilidad;  y  en  cesando  ésta, 
en  viendo  la  ocasión,  luego  se  aprovechan  para  hacernos  guerra;  y 
aunque  no  lo  hagan  al  descubierto,  se  juntan  con  los  que  la  hacen,  como 
fieles  hermanos  de  los  Jolóes,  Camucones,  Tirones  y  otros  enemigos  de 
los  españoles  cristianos. 

En  los  contornos  de  dicha  isla  demoran  varias  isletas,  las  más  de 
ellas  habitadas.  A  la  banda  del  Norte  está  Camiguín,  que  es  muy  alta, 
de  la  hechura  de  un  pilón  de  aziícar,  fértil  y  poblada:  en  ella  adminis- 
tran los  reverendos  padres  descalzos  de  san  Agustín.  En  frente  de  Su- 
rigao,  se  extienden  las  islas  de  Siargao,  priorato  de  los  mismos  pa- 
dres, con  las  islas  de  Dinágat  que  son  sus  visitas.  Ala  banda  del  Sur 
están  las  islas  de  Saranga,  célebre  por  haber  fondeado  en  ellas  la  pri- 
mera armada  de  Ruy  López  de  Villalobos.  En  frente  de  Zamboanga, 
tiene  su  asiento  la  isla  de  Basilan,  fértilísima  y  abundante  de  arroz,  por  lo 
cual  la  llamaron  antiguamente,  el  tambaba  de  Zamboanga,  que  son  las  tro- 
jes donde  se  guardan  en  estas  islas  los  granos.  Pertenece  ahora  esta  isla 
al  rey  de  Joló,  aunque  antiguamente,  así  ella  como  Joló  y  todas  las  demás 
de  aquella  cordillera,  estaban  sujetas  cd  dominio  de  España  y  fueron  con- 
quistadas por  los  españoles.  Otras  muchas  particularidades  de  esta  no- 
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ble  aunque  infeliz  isla,  se  escriben  en  el  cuerpo  de  estos  apuntes  donde 
el  lector  las  hallará,  concluiré  solamente  la  descripción  con  decir,  que 
es  una  de  las  más  afortunadas  del  archipiélago,  por  haber  sido  santifi. 
cada  con  el  contacto  de  las  plantas  del  Apóstol  de  la  India  y  del  Oriente, 
san  Francisco  Javier,  que  evangelizó  la  paz  y  fué  el  primero  que  sembró 
el  grano  de  la  fe  en  ella,  tomando  posesión  de  la  misma  por  la  iglesia  ca- 
tólica, y  para  que  se  extendiese  por  todo  el  archipiélago  filipino  la  fe  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  que  allí  se  comenzó  á  plantar.  Quiera  el  Señor 
de  esta  grande  viña,  por  la  intercesión  de  este  gloriosísimo  apóstol,  mo- 
ver el  corazón  piadoso  de  nuestro  católico  rey  de  España,  para  que  la 
mande  conquistar,  como  antiguamente  lo  mandaron,  desterrando  de  toda 
ella  la  morisma  é  infidelidad  y  añadiendo  esta  perla  á  su  corona  real,  y 
á  la  santa  iglesia  católica  tantas  almas  que  infelizmente  se  pierden,  in- 
ficionando las  vecindades  con  sus  costumbres  bárbaras  y  corrompidas. 
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CAPITULO  XX 
ÜOBcripcióii  rio  la  isla  do  raiiay. 

Después  de  las  islas  de  Mindanao,  Cebii  y  Manila  tiene  su  lugar  la 
de  Panay,  por  ser  la  más  poblada,  rica,  fértil  y  abundante  en  todo  cuanto 
se  necesita  para  la  vida  humana;  su  figura  es  triangular,  correspondiendo 
en  los  vértices  de  sus  ángulos  las  tres  puntas  de  Potolf  Nasog  y  Bulacaui; 
la  de  Naso,  al  Sur,  se  halla  á  los  diez  grados  justos  de  altura;  la  de  Po- 
tol,  al  Noroeste,  está  en  doce  grados  cabales;  y  en  el  mismo  paralelo  cil 
Nordeste  demora  la  de  Bulacaui.  Tiene  de  bojeo  más  de  cien  leguas,  y 
treinta  de  largo,  que  es  desde  Naso  hasta  Bulacaui.  Divídese  en  dos  pro- 
vincias; la  septentrional  ó  de  Panay  y  la  meridional  ó  de  Otón:  gobiér- 
nanla  dos  ¿dcaldes  mayores,  el  uno  tiene  su  residencia  en  la  cabecera  y 
pueblo  de  Cápiz  de  la  provincia  de  Panay,  y  el  otro  en  el  de  Iloilo,  en  la 
la  de  Otón,  el  cual  no  sólo  es  alcalde  y  justicia  mayor,  sino  también  pro- 
veedor de  los  presidios  de  Zamboanga  y  Visayas,  y  antiguamente  pro- 
veía á  los  de  Ternate  por  la  grande  abundémcia  de  arroz  que  lleva  de 
cosecha  dicha  provincia;  es  asimismo  castellano  y  capitán  de  una  compañía 
de  soldados  que  guardan  la  hermosa  fuerza  y  castillo  que  está  junto  al 
puente  de  Iloilo,  por  nombre  nuestra  señora  del  Rosario,  donde  hay  otra 
compañía  que  llaman  de  la  armada,  la  cual  tiene  obligación  de  salir  al 
mar  cuando  hay  piratas;  y  lo  han  hecho  estos  últimos  años  con  bastante 
provecho  y  utilidad.  Cerca  de  Iloilo  está  situada  la  villa  de  Arévalo,  fun- 
dación del  Gobernador  y  capitán  general  de  estas  islas  D,  Gonzalo  Ron- 
quillo de  Peñalosa,  el  año  de  1581,  quien  la  nombró  villa  de  Arévalo,  á  se- 
mejanza de  la  de  Ccistilla  la  Vieja  de  donde  era  natural  y,  aunque  antigUci- 
mente  estuvo  dicha  villa  poblaéa  de  muchos  y  muy  lucidos  vecinos  españo- 
les, el  día  de  hoy  son  muy  pocos,  así  como  en  Cebií,  quizá  por  las  mismas 
causas  que  arriba  quedan  declaradas.  Tiene  esta  isla  muchos  pueblos 
grandes  y  ricos,  que  administran  los  reverendos  padres  agustinos  cal- 
/.ados  y  algunos  otros  los  señores  clérigos.  Existe  además  en  el  puerto 
de  Iloilo  un  colegio  de  la  Compciñía  de  Jesús,  cuyo  superior  es  el  cape- 
llán de  aquel  presidio;  cargo  que  nos  dio  el  ilustrísimo  señor  obispo  de 
Cebií  don  fray  Pedro  de  Arce  el  año  de  1627:  y  no  lejos  tenemos  la  ad- 
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ministración  de  Molo,  á  la  que  añadió  nuevamente  el  ¡lustrísimo  señor 
obispo  de  Cebtí,  doctor  don  Protasio  Cabezas,  el  ministerio  del  Parián 
y  del  ')puerto. 

Los  naturales  de  Panay  son  indios  Visayas  ó  pintados;  porque  todos 
los  Visayas  se  pintaban  el  cuerpo  en  su  gentilidad,  y  el  más  pintado  era 
el  más  valiente  y  que  había  muerto  á  más  contrarios  suyos.  Vivían  en  su 
g-entilidad  como  las  fieras;  unas  familias  ó  harangayes  divididos  de  otros, 
haciéndose  continuamente  cruda  guerra,  matándose  y  esclavizándose  con 
suma  crueldad,  sin  respeto  á  sangre  ó  parentesco,  alzándose  sólo  con 
el  mando  el  que  podía  por  su  atrevimiento  ó  fortuna,  más  que  por  su 
valentía  ó  nobleza;  y  esto  mismo  sucedía  en  todas  las  islas,  antes  que  se 
conquistaran  y  doctrinaran.  La  gente  de  esta  isla  es  más  aplicada  al 
trabajo  que  la  restante  del  archipiélago;  hacen  grandes  sementeras  de 
arroz  y  caña-dulce,  de  que  sacan  aziícar  muy  blanco,  aunque  también  ex- 
traen otro  más  moreno,  que  llaman  chancacas:  siembran  mucho  tabaco,  que 
se  consume  en  las  islas,  por  causa  de  las  humedades  y  de  la  debilidad 
de  los  mantenimientos,  los  cuales  crían  muchas  flemas  que  se  moderan  y 
arrancan  con  el  beneficio  y  uso  de  este  artículo.  Cosechan  excelente  al- 
godón y  con  su  trabajo  é  industria  lo  labran  y  benefician,  tejiendo  ropas 
sumamente  estimadas  en  todas  las  Visayas,  1\bunda  de  palmeras,  de 
que  sacan  vino,  aceite  y  tuba,  géneros  comunes  á  las  demás  islas  Vi- 
sayas  de  que  carecen  los  de  Manila,  porque  son  raros  los  cocales  que  en 
ella  se  hallan,  con  lo  cual  tiene  siempre  precio  el  aceite  que  se  lleva  de 
Visayas. 

Hay  grandes  estancias  de  ganado  mayor,  del  que  se  proveen  los 
presidios  y  armadas;  asimismo  muchos  y  buenos  caballos  y  búfalos,  que 
acá  llaman  carabaos^  de  los  cuales  se  sirven  para  arar  sus  sementeras;  pues 
en  estas  islas  nó  se  cultiva  el  arroz  con  bueyes,  porque  no  aguantan  ni 
tienen  la  fuerza  del  carabao  y  porque  las  tierras  en  que  se  siembra  el 
arroz  son  aguanosas  y  pantanosas,  en  donde  los  bueyes  fícilménte  se 
atascan.  Sólo  en  la  isla  de  Manila  y  en  Panay  usan  de  dichos  animales 
para  la  labranza  de  las  tierras,  siendo  muy  raro  su  uso  entre  los  Visayas, 
"  que  se  limitan  al  catngen,  6  sementeras,  hechas  á  fuerza  de  brazos,  sin 
otro  instrumento  que  un  machete  ó  bolo,  con  que  cortan  los  arbolillos  y 
limpian  la  tierra  para  sembrarla;  lo  cual  es  causa  de  que  no  abunde  tanto 
el  arroz  en  las  demás  islas  como  en  la  de  Manila  y  Panay:  produce  asi- 
mismo esta  isla  todas  las  frutas  y  raíces  comestibles  que  se  encuentran 
en  él  resto  del  archipiélago. 

La  fertilizan  muchos  y  caudalosos  ríos,  entre  los  cuales  merece  men- 
ción especial  el  de  Cápiz,  donde  surgen  los  bajeles  que  acuden  al  comercio 
y  trato,  que  es  el  más  célebre  y  frecuentado  de  ella.  A  distancia  de  legua  y 
media,  está  situado  el  pueblo  \de  Panay,  que  da  nombre  á  toda  la  tierra, 
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cuyo  grande  río  desagua  por  tres  bocas  en  el  mar,  y  subiendo  por  la  de 
Panay,  á  la  izquierda,  desemboca  otro  río  grande  llamado  Mayón,  que  en 
lengua  Hiligueña  significa,  bueno,  porque  lo  es  en  realidad,  así  por  sus 
aguas,  que  proceden  de  minerales  de  oro,  como  por  el  que  trae  entre 
sus  arenas,  por  cuya  riqueza  era  afamado.  Es  el  pueblo  de  Panay  el  ma- 
yor ministerio  de  toda  ía  isla, 'y  el  más  rico  y  abundante  por  el  grande  co- 
mercio que  tiene  con  la  cercanía  de  Cápiz.  Cuéntanse  en  él  dos  mil  tribu- 
tantes, fuera  de  un  Parían  ó  alcaicería,  donde  viven  separados  los  mestizos 
sangleyes  cristianos  que  tienen  numerosas  tiendas  de  todo  lo  necesario. 

A  la  entrada  del  rio  Alaguer,  otro  de  los  mayores  que  reconoce 
igual  origen  que  el  de  Cápiz  y  Panay;  pues  nace  en  las  mismas  serranías 
de  la  parte  central  de  la  isla,  corriendo  aquel  para  el  Nordeste  y  el  de 
Alaguer  para  el  Oeste,  tiene  su  asiento  él  pueblo  de  Araut,  como  á  dos 
leguas  de  distancia  de  Dumangas,  pueblo  abundante,  ameno  y  delicioso^ 
Eráíantig-uamente  Araut,  eomo  el  emporio,  corte  y  habitación  de  la  más 
lucida  nobleza,  de  la  isla,  y  aun  en  estos  tiempos  conserva  la  misma 
fama,  no  cediendo  áotro  alguno  de  los  numerosos  y  afamados;  Dumangas, 
era  asimismo  de  mucho  gentío,  mas  al  presente  no  es  tan  grande,  por 
cuanto  los  alcaldes  mayores  sacan  de  él  la  gente  para  equipar  las  em- 
barcaciones, por  ser  los  remeros  y  marineros  mejores  y  más  experimen- 
tados de  aquella  costa.  Hay  otros  ríos  menores  que  fertilizan  la  tierra 
con  sus  avenidas  é  inundaíuones,  como  el  Nilo  la  de  los  Egipcios  ó  Gi- 
tanos. Habitan  en  el  centro  de  la  isla  negros  atezados,  que  son,  en  sentir 
de  los  indios,  los  primeros  dueños  y  habitadores  de  la  tierra;  los  cuales, 
luego  que  llegaron  aquellos,  se  retiraron  4  lo  más  áspero  de  las  serra- 
nías, y  se  diferencian  poco  en  la  actualidad  de  las  fieras  montaraces. 

En  los  montes  no  faltan  minerales  de  oro  de  que  algunos  ríos  traen 
muestras  mezcladas  con  sus  arenas,  como  dije  del  Mayón,  donde  anti- 
guamente se  cogía  en  gran  cantidad;  mas  al  presente  ya  no  es  tanto. 
Acerca  de  las  maderas  de  construcción,  es  grande  la  copia  y  abundancia 
que  producen  sus  montes.  Llegaron  por  primera  vez  los  españoles  á  esta 
isla  el  año  de  1566  y  desde  entonces  se  comenzó  á  predicar  en  ella  el 
santo  Evangelio  con  grande  fruto  de  sus  naturales,  que  son  muy  buenos 
cristianos,  principalmente  los  que  habitan  en  las  cercanías  del  mar;  pues 
de  tierra  adentro  no  faltan  supersticiones  que  conservan  de  su  antigüe- 
dad. Es  cosa,  sin  embargo,  de  admiración  que  en  ninguna  de  estas  ^ 
islas  encontrasen  los  fundadores  y  conquistadores  templo  donde  ejerci- 
tasen los  naturales  algún  género  de  culto,  para  el  cual  se  valían  de  las 
sombras  de  los  árboles  grandes  y  copudos,  principalmente  de  uno  que 
llaman  Nono,  que  suele  ser  muy  grande  y  en  su  cima  dicen  que  suelen 
los  brujos  tener  sus  juntas;  por  lo  cual  temen  mucho  los  indios  cortarlo, 
por  parecerles  que  les  ha  de   resultar  algtín  mal;  no  obstante  que  lo 
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ejecutan  cuando  los  ministros  se  lo  mandan,  y  más  cuando  ven  que  es  el 
primero  en  poner  la  mano  al  hacha  para  derribarlo. 

No  son  pocas  las  islas,  islotes  y  promontorios  que  rodean  la  isla;  la 
de  más  nombre  es  la  de  Guimarás  que  cierra  el  puerto  de  Iloilo  y  es  ha- 
bitada por  muchos  indios,  feligreses  del  mismo  puerto,  ó  de  la  villa,  y 
por  algunos  del  ministerio  de  Jaro.  En  la  punta  que  mira  al  Nordeste, 
están  las  islas  de  Gigantes,  que  son  varias  y  ricas;  hay  autores  que  afir- 
man haber  hallado  en  ellas  muy  preciosas  piedras  de  varias  layas.  Otras 
muchas  isletas  hay  que  los  naturales  conocen  y  nombran  todas,  sea  isla^ 
islote  ó  farallón.  Omito  el  referirlas,  porque  como  son  de  poca  impor- 
tancia para  la  historia,  se  evita  la  prolijidad  al  escribir  tantos  nombres 
bárbaros  y  extraños.  Pasaremos,  pues,  de  aquí  á  la  descripción  de  otras 
islas  más  dignas  de  memoria,  cuales  son  las  restantes  de  pintados  ó 
Vi  sayas. 
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CAPITULO  XXI 
X)éscripcioix  de  la  isla  de  Tjeyte. 

Es  la  isla  de  Leyte  irregular  en  su  figura.  A  mi  parecer  por  haberla 
costeado  repetidas  veces,  se  asemeja  á  una  porción  de  brazo  con  su  mano 
extendida,  cuyos  dedos  forman  varias  puntas  con  profundas  ensenadas. 
Fué  una  de  las  primeras  á  donde  aportaron  los  españoles  conducidos 
por  el  famoso  Hernando  de  Magallanes,  á  quienes  sus  naturales  recibie- 
ron de  paz  y  subministraron  las  cosas  necesarias  para  la  provisión  de 
la  armada.  Pusiéronla  por  nombre  Tandáyag,  por  llamarse  así  un  prin- 
cipal del  pueblo  de  Cavalían,  régulo  dé  la  tierra  con  quien  hicieron  amis- 
tad; tendrá  de  largo  en  su  mayor  extensión,  ó  sea  desde  la  punta  de  Ca- 
valían hasta  la  de  Pogotes,  más  de  cuarenta  leguas,  y  como  quince  por  lo 
más  ancho;  bojeando  toda  ella  como  noventa  leguas  largas.  Elévase  en 
su  parte  central  el  monte  de  Amandauin,  uno  de  los  más  altos  que  se  ha- 
llan en  Visayas  y  que  se  interpreta  de  los  Gilgueros,  por  haber  en  él  pa- 
jarillos  semejantes.  Está  dicho  monte,  por  la  banda  del  Sur,  tajado  ó 
cortado,  y  al  pie  de  la  tajadura  se  forma  una  laguna  de  donde  salen  va- 
rios ríos,  que  en  contorno  riegan  la  tierra,  y  son  de  muy  delgadas  aguas, 
todos  los  cuales  llegan  al  mar  precipitados  por  la  corriente,  á  causa  dé 
que  la  tierra  va  declinando  siempre  hacia  las  playas.  Es  isla  fértil  de  arroz 
y  palmeras  de  cocos;  y  lo  fuera  mucho  más,  si  los  naturales  usaran  del 
beneficio  del  arado  en  sus  grandes  llanos;  pues  solamente  siembran  en 
los  Caingen,  rozados  á  mano  con  bolos  ó  machetes  con  los  cuales  cortan 
palos,  rozan  yerbas  que  después  de  secas  quem^;  y  así  dispuesta  la 
tierra,  siembran,  como  se  ha  dicho  en  otra  parte.  Abunda  también  de 
raíces  que  es  el  pan  usual  de  los  naturales. 

Lleva  asimismo  mucho  abacá,  género  de  cáñamo  propio  de  esta 
tierra,  con  el  cual  pagan  el  tributo  los  naturales  y  es  la  materia  de  que 
se  forman  los  cables  y  cordeles  de  los  navios  y  demás  embarcaciones.  La 
planta  de  donde  se  saca  es  una  especie  de  plátano,  que  no  lleva  fruta 
comestible,  cuyas  pencas  prensadas  dan  hilos  fuertes  y  largos,  que  sirven 
para  los  tejidos  de  mantas  blancas,  que  los  españoles  llaman  medreña- 
ques  y  de  que  se  visten  por  lo  corniín  los  Visayas,  y  son  en  gran  manera 
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frescos  y  durables.  Cógese  mucha  cera,   y  miel  de  las  abejas  llamadas 
ptitiocan,  y  alguna  también  del  liguan,  que  es  la  abeja  de  España, 

En  los  montes  y  cercanías  de  Bocaven  hay  minas  de  excelente  azu- 
fre y  otras  de  varios  colores,  aunque  no  se  sabe  que  haya  de  oro;  sola- 
mente en  el  pueblo  de  Liloan,  de  la  isletade  Panaon,  situada  á  la  banda 
•del  Sur  que  nlira  á  Mindanao,  se  saca  alguno  muy  bueno  y  subido 
de  quilates:  también  se  saca  en  otros  varios  pueblos  de  esta  isla  y 
de  los  sepulcros  y  ataúdes,  donde  antiguamente  se  enterraban  los  indios 
adornados  con  sus  alhajas  de  oro,  costumbre  qué  parece  tomaron  de 
los  judíos  y  la  conservaron  hasta  que  fueron  cristianos. 

La  administración  espiritual  de   esta  isla  pertenece  á  la  Compañía 
de  Jesiís,  que  tiene  en  ella  tres  residencias,  dos  antiguas,  las  de  Carigara 
y  Palo  y  la  tercera  nuevamente  establecida  desde  el  año  de  1 747,  que 
^s  la   de   Hilongos.  Toda  la  isla  estaba  administrada  en  lo  temporal 
hasta  dicho  año  por  un  solo  alcalde  mayor  que  residía  en  la  cabecera  de 
Catbalogan,  de  la  vecina   isla  de   Samar;  mas,  para  mayor  comodidad 
del  Gobierno  y  facilidad  en  la  cobranza  de  los   reales  tributos  se  divi- 
dió, poniendo  otro  alcalde  y  justicia  mayor  en  propiedad  para  la  isla  de 
Leyte,  en  la  cabecera  de  Carigara;   si  ha  sido  acertada  ó  no  esta  divi- 
sión el  tiempo  lo  mostrará,  pues  hay  varias  sentencias   por  una  y  otra 
parte.  Las  poblaciones  principales  de  esta  isla  son:  la  cabecera  ó  Cari- 
gara;  de  allí  cerca,  como  media  legua,  la  de  Barugo;  adentro   como  dos  . 
leguas,  las  de  Haro  y  Alang-lang.  Después  en  la  costa  occidental  se  si- 
gue el  pueblo  de  Hiraete  á  quien  los  españoles  llamaron  Leyte,  muy  an- 
tiguo, aunque  pequeño,  en  un  grande  río  que  tiene  cerca,  donde  dieron 
fondo  las  naos  de  Magallanes,  cuyos  marineros  pusieron  por  nombre  á 
esta  isla,  de  los  Brujos,  por  los  muchos  que,  según  decían,  andaban  de 
noche  volando  aí  rededor  de  las  naos,  traídos  de  la  novedad.   Sigúese 
■en  la  misma  costa,  seis  leguas  adelante,  el  pueblo  de  Palonpon,  que  sig- 
nifica ramos,  nombre  que  toman  de  una  isleta,  que  cierra  su  puerto,  muy 
verde  y  hermosa;  y  aunque   dicho  puerto  no  es  g-rande,  es  sin  embargo 
seguro  y   de   buen    fondo;   y  en  él  se  fabricó  antiguamente  una  nao,  de 
que  aun  se  conservan  en   las   playas  señales  de  las  herrerías  y  troncos 
de  los  árboles  aserrados.  Siendo  yo  ministro  de  doctrina  en  dicho  pue- 
blo, hallé  todavía  algunas  barretas  de  hierro  enterradas,  que  estarían  allí 
desde  aquel  tiempo. 

En  una  grande  ensenada  que  se  sigue,  doblando  la  punta  Calonan- 
gan,  está  el  pueblo  de  Ogmuc,  que  le  da  nombre  y  de  allí  como  á  dos 
leguas  el  pueblo  de  Baybay,  y  á  otras  tres  leguas  adelante  el  de  Hi- 
longos, cabecera  de  la  nueva  residencia.  Corriendo  aquella  costa  para 
ol  Este  se  hallan  Maasin  y  Sogor;  en  una  profunda  ensenada  de  la  ve- 
cina isla  de  Panaon,  demoran  Liloan,  Cavalían  y  Hinondayan,  de  la  isla 
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de  Leyte  y  hallan  situados  frente  á  la  banda  Norte  de  Panaon. 

En   la   contracosta,  doblando  para  el  Este,  están  Abuyog  y  Bito,  á 
quienes  sigfue  Dulac,  pueblos  que  en  el  cuerpo  de  esta  historia  son  muy 
nombrados  y  pertenecen  á  la  residencia  de   Dagami,  que  antiguamente 
era  la  cabecera  y  está  tierra  adentro;  mas,  por  la  comodidad  y  cercanías 
del  mar,  se  traspasó  al  pueblo  de  Palo,  que  tiene  cercano  el  pueblo  de 
Tanauan  y  tierra  adentro   el   de  Burabuen:    en   la  vecina  isla  de  Samar 
hay  otros  cuatro  pueblos  pertenecientes  á  la  residencia  de  Palo,  de  quie- 
nes se  hablará  en  su  lugar.  En  toda  la  isla  se  da  con  abundancia  el  ca- 
cao, y  fuera  mayor  su  utilidad,  si  los  naturales  se  aplicaran  á  cultivarlo; 
pues  el  único  trabajo  que  en  él  emplean  es   plantarlo  y  dejarlo   desi)ués 
á  sus  aventuras,  hasta  que  por  sí  mismo  da  la  fruta,   que  es  á  modo  de 
sidra  larga,  llena  de  granos.  Entre   los  indios  de  L^yte  no  se  usa  el  re- 
gar ni   podar,   y  raro   es  el  que  limpia  la  tierra  de  las  malezas  de  que 
abunda  por  su  lozanía  y  fertilidad.  Rodean  la  isla  otras   menores,  aliru- 
nas  de  ellas  habitadas;  la  principal  demora  frente  á  la  cabecera  de  Ca- 
rigara,  y  se  llama  Panamao,  de  tierra  muy   montuosa,  llena  de  volcanes 
y  minerales   de   azufre,   sumamente   fértil  y  abundante  de   exquisitas  y 
corpulentas  maderas,  en  donde  se  fabricaron  antiguamente  dos  navios; 
tendrá  de  bojeo  doce  leguas;  hay  en  ella  el  pueblo  de  Biliran  y  al  lado 
contrario  la  ranchería  de  Caibiran,  administración  de  los  señorea  cléri- 
gos y  visita  del  cura  de  Bantayán.  En  la  punta  de  Pogotes  hay  otras  dos 
isletas  inhabitadas.  Los  pescadores  van  á  mariscar  en  sus  bajíos  y  pedre- 
gales. Enfrente  de  Palompon  existen  varias   isletas  despobladas;  y  á  la 
banda  del  Oeste,  á  poco  más  de  tres  leguas  de  este  puerto,  demoran  tres 
islas  llamadas  por  los  españoles  Camotes,    y  por  los  naturales  Posong, 
Poro  y  Pasijan.  En  la  de  en  medio,  que  es  Poro,  está  el  pueblo  del  mis- 
mo nombre,  cuyo  ministerio  es  de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  admi- 
nistré algunos  años.  Son  muy  fértiles  de  palmeras  de  cocos  y  raíces  que 
naturalmente  se  crian  en  sus  montes,  la  gente  es  buena  y  mansa.  Dando 
la  vuelta  al  Sudeste  hay  otras  isletas   cerca  de  Baybay,   deshabitadas,  y 
á  la  extremidad  austral  de  Leyte  están   las  islas  de  Limasava  y  de  Pa- 
naon con  su  pueblo  de  Liloan;  una  y  otra  son  célebres  por  haber  llega- 
do y  dado  fondo  en    ellas    los  primeros  descubridores  del   archipiélago 
donde  al  principio  fueron  recibidos  de  paz.  La  isla  Panaon  forma  un  es- 
trecho con  la  tierra  firme  que  los  naturales  llaman  Sulanga7i,  por  donde 
se  da  vuelta  á  la   isla  para  los  pueblos  de  Cavalían   y  Hinondayan,  en 
frente  de  los  cuales  hay  dos  islotes  habitados  de  pájaros  marinos  y  mur- 
ciélagos, cabtig.   Delante  de  la  barra  de  Palo  hay  el  islote  de  Din  y  otros 
muchos  en  el  estrecho  de  san  Juanico  que  enlazan  esta  isla  con  la  vecina 
de  Samar. 
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CAPITULO  XXII 
üescripcióiL  de  la  isla  de  Saxiiar. 

Por  el  estrecho  de  Lalaviton  se  avecina  tanto  la  isla  de  Leyte  con  la 
fie  Samar,  que  en  partes  no  distan  siquiera  medio  cuarto  de  legua.  Dicho 
i^strecho  se  llama  también  de  san  Juanico  por  un  navio  que  entró  en  él 
oblig-ado  por  un  temporal,  baguio,  que  suele  acaecer  en  las  mutaciones 
de  las  monzones  que  reinan  en  estos  archipiélag-os. 

La  fiííura  de  Samar  es  casi  triangular,  tendrá  por  lo  más  largo  cua- 
renta y  cinco  leguas  y  de  bojeo  ciento  veinte,  corriendo  de  once  hasta 
trece  grados  de  altyra  del  Polo  Ártico.  Es  tierra  muy  gruesa,  doblada, 
montuosa  y  sumamente  fértil,  propiedad,  la  última,  de  todas  las  islas  del 
archipiélago  en  donde  siempre  es  verano,  conservando  los  árboles  sus 
hojas  verdes  y  frescas  y  dando  frutas  y  flores  en  todos  tiempos,  muchos 
de  ellos  sin  cesar.  En  la  parte  media  de  la  isla  sobresale  un  monte  muy 
alto  y  fragoso  llamado  Canyaba,  alrededor  del  cual  hay  varias  lagunas  y 
tierras  anegadizas  por  los  muchos  manantiales  y  veneros  de  agua  que 
de  él  dimanan.  Siendo  todos  los  alrededores  de  esta  isla  montuosos,  de 
suerte  que  apenas  deja  unas  cortas  playas  para  las  poblaciones  de  los 
naturales;  hay,  sin  embargo,  en  los  montes  del  interior  grandes  valles  y 
llanuras  interminables  de  muy  gruesa  y  fértil  tierra  de  que  se  aprove- 
chan solamente  los  muchos  gentiles  y  cimarrones  que  llaman  Lovas,  los 
cuales  tienen  tratos  con  los  naturales,  sangleyes  y  mestizos,  y  les  traen 
mucha  cera  que  cogen  en  aquellos  montes,  á  trueque  de  ropa  o  hierro 
para  cultivar  sus  sementeras;  con  quienes  se  juntan  muchos  huidos  de  los 
pueblos,  unos  por  delitos  ó  por  no  pagar  el  tributo,  y  otros  por  malos 
cristianos. 

Catbalogan  es  la  cabecera  y  principal  población  de  la  isla  donde 
reside  de  asiento  el  alcalde  y  justicia  mayor  de  las  dos  provincias  en 
que  está  dividida:  la  de  Samar  y  la  de  Ibabao.  La  provincia  de  Samar 
contiene  los  pueblos  de  Catbalogan,  Paranas,  Calviga  y  Humauas,  á  la 
banda  del  Sur,  y  á  la  del  Norte  los  de  Bangajon,  Tinagob  y  Calbayog; 
en  la  contracosta  austral  los  de  Lalaviton,  Basey,  Balanguigan  y  Gui- 
guan;  y  en  dos  islas  cercanas  los  de  Abac  y  Boad.  La  provincia  de  Iba- 
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bao,  que  demora  al  Este,  se  compone  de  la  cabecera  de  Palápag*;  á  la 
banda  del  Norte  tiene  los  pueblos  de  Lauan,  Catiíbig-,  Bobon  y  Catar- 
man,  y  la  del  Sur  montando  el  célebre  cabo  del  Espíritu  Santo,  que  es  el 
que  vienen  á  descubrir  los  navios  que  vuelven  de  Nueva  España,  están 
los  pueblos  de  Ttíbig-,  Sulat  y  Borongan  que  miran  al  mar  del  Sur,  cu^ 
yos  teVminos  son  las. costas  de  Nueva  España.  La  administración  espiri- 
tual que  pertenece  á  los  padres  de  la  Compañía  de  Jestís,  está  asimismo 
dividida  en  dos  residencias:  la  de  Catbalog-án,  con  los  pueblos  arriba 
nombrados,  y  la  de  Palápag-  con  los  de  Ibabao. 

Tiene  esto  isla  grandes  y  profundos  ríos  navegables,  como  son  el 
de  Catubig-,  de^  quien  toma  nombre  el  pueblo  que  se  asienta  en  sus  ribe- 
ras, ocho  leguas  tierra  adentro  en  la  Laya;  el  de  Catarman,  el  de  Bobon, 
el  de  Gibatan,  con  dos  ríos  grande^  que  cercan  por  uno  y  otro  lado  al 
pueblo  de  Bangajon;  los  de  Calviga,  Basey,  Pamintinan;  Balusao,  Lauan, 
Balanguigan  é  Ipurlos,  todos  grandes;  y  por  la  banda  del  Este  los  de  Bo- 
rongan,  Sülat,  Tiíbig,  Bacor,  Oras,  Gamas  y  Palápag  con  otros  muchos 
de  menos  nombre  que  fertilizan  la  tierra  por  todas  partes. 

En  las  playas  de  costa  que  mira  el  mar  grande  sé  cog-e  mucho  sigay, 
que  es  género  de  mucha  utilidad  para  los  naturales,  balate  y  carey)  y   en 
los  montes  cercanos  al  mar  cera  y  miel  de  panales.  Extraen  también  mu- 
cho aceite  de  coco  que  llevan  á  Manila  para  vender  todos   los  años,  con 
bastante   manteca  que  sacan  del  ganado   de   cerda;  abunda  también  el 
ahacá  con  que  tejen  sus  mantas,  y  otros  géneros  preciosos  muy  finos  que 
llaman  nipis,  lahisin  y  calibtittingau.  Abundan   estos   mares  de   pescados 
aunque  durante  la  monzón  de  las  brisas,  no  se  puede  navegar  ni  pescar 
en  ellos,  por  cuya  causa  están  cerrados  hasta  que  llegan  los  vendavales, 
.  que  viniendo  de  sobre  la  tierra,  dan  lugar  á  que  los  naturales  naveguen  y 
busquen  lo  que  necesitan  en  otras  islas,   procurando  volver  con  tiempo, 
antes  que  los  mares  tornen  á  alterarse.  Tienen  no  obstante  alguna  comu- 
nicación por  tierra  atravesando  la  isla,  parte  por  ríos,  y  parte  por  mon- 
tes con  tres  ó  cuatro  días  de  camino  trabajoso  y  pesado.  En  la  porción 
mediana  de  estos  caminos  hay  minas  de  azufre;  mas,  no  se  sabe  que  las 
haya  de  oro  ó  de  otros  metales.  Arroja  á  veces  el  mar,  en  las  playas  de 
esta  costa  brava,  algunos  pedazos  de  ámbar  gris,  los  cuales  servían  an- 
tes á  los  indios  para  alumbrarse  con  ellos;  pero   ahora  que  conocen   su 
valor  sacan  mucha  plata  de  este  género.  Los  montes  abundan  en  caza  de 
puercos  y  venados  y  también  en  grandes  culebras;  lo  uno  y  lo  otro  es  casi 
común  á  las  demás  islas  por  la  mucha  broza  y  maleza  que  en  ellas  se  cría. 
Por  cuya  razón    usan  todos  los  indios  desde  niños  traer  sus   machetes, 
sundang,  colgados  de  la  cintura,  así  para  abrír  los  caminos   como  para 
defenderse  de  los  animales  ponzoñosos. 
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Tiene  asimismo  esta  isla  otras  muchas  menores  que  la  rodean,  unas 
pobladas,  é  inhabitadas  otras,  aunque  continuamente  los  indios  pasan 
á  ellas  para  aprovecharse  de  la  caza  y  pesca.  Delante  de  Palápag  está 
la  de  Lauan,  que  tendrá  como  cuatro  6  cinco  leguas  de  bojeo  y  en 
ella  el  pueblo  del  mismo  nombre  que  consta  de  más  de  trescientos  tribu- 
tantes; á  la  banda  del  mar  se  extienden  las  islas  de  Cajayagan,  Batag  y 
otra  menor  llamada  Binay;  y  entre  estas  tres  forman  un  puerto  bastante 
seguro  y  fondeable  donde  á  veces  llegan  los  navios  que  vuelven  de  Es- 
paña á  tomar  refresco;  y  si  por  causa  de  los  vendavales  no  pueden  pro- 
seguir su  viaje  á  Manila,  entonces  invernan,  entrando  en  otro  puerto  más 
adentrp,  de  buen  fondo  y  muy  seguro,  llamado  Calomotan,  detrás  de  Xíx 
isla  de  Lauan  en  el  estrecho  que  forma  con  la  tierra  firme  de  Palápag; 
allí  aguardan  la  monzón  de  las  brisas  que  son  favorables  para^entrar 
en  el  embocadero.  Síguense  al  Poniente  otras  isletas  que  llaman  de  Ta- 
bones por  haber  allí  muchas  de  estas  aves;  más  adelante,  frente  del  pue- 
blo de  Catarman,  hay  las  isletas  de  Iracsan,  y  después  de  pasado  el  pue- 
blo de  Bobon  se  encuentran  otras  muchas  seguidas  hasta  el  embocadero 
de  san  Bernardino,  las  cuales  tienen  sus  nombres,  siendo  la  mayor  la  de 
Biri.  En  ellas  además  de  la  pesca  y  de  la  caza,  hay  mucha  cera,  sigay^ 
balate,  ébano  otros  árboles  y  plantas  medicinales. 

Pasado  el  embocadero  de  san  Bernardino  se  encuentra  la  isla  de 
Capul,  que  tendrá  como  ocho  leguas  de  bojeo,  donde  está  el  pueblo  de 
Abac,  muy  fértil  y  poblado  de  gente;  entre  esta  isla  y  la  tierra  firme  de 
Samar  se  extiende  otra  isla  algo -menor  á  quien  los  españoles  lla-^ 
man  de  puercos,  y  los  indios  Dalumpiri;  cerca  de  ellas,  hay  varios 
islotes  altos  y  montuosos  apellidados  Naranjos,  entre  los  cuales  son 
muy  violentas  y  arrebatadas  las  corrientes,  y  es  necesario  para  .navegar 
.  en  estos  mares  mucha  práctica,  destreza  y  observación  de  los  tiempos  y 
mareas.  En  frente  del  pueblo  de  Calbáyóg,  mar  afuera,  hay  muchas 
isletas  altas  y  avolcanadas  como  son  las  de  Maripipi,  Limancauayan^  Ma- 
capagao,  Tagapula  y  otras.  En  las  dos  primeras  hay  pueblos  adminis- 
trados por  el  cura  de  Bantayán.  Corriendo  la  costa  para  el  Sur,  hay 
otras  varias  isletas  cercanas  al  continente  y  fronterizas  al  pueblo  de  , 
Bangajon,  la  mayor  de  las  cuales  es  Tin-abog,  visita  de  dicho  pueblo. 

En  frente  de  la  cabecera  de  CatWalogan  se  extienden  por  todas 
partes  varias  islas  é  islotes  que  forman  un  vistoso  panorama.  A  la  banda 
del  Norte  está  Biri  con  otras  muchas  cordilleras  que  llevan  su  nombre: 
al  poniente  se  halla  la  isla  de  Canama,  donde  está  el  pueblo  y  ministerio 
de  Buad,  á  la  cual  sigue  la  de  Parasan;  entre  las  dos  forman  un  largo 
estrecho  y  bojean  poco  más  ó  menos  cuarenta  y  dos  leguas.  Entre  estas 
y  la  tierra'firme  hay  otros  islotes  habitados,  tales  son:  Mahaga,  Lamin- 
gao,  Basiao  y  otros  menores  inhabitados:  al  Sur  de  Catbalogan  demora 
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^1  pueblo  de  Humauas,  de  donde  sale  una  larga  punta  que  mira  al  Oeste^ 
la  cual  con  las  islas  de  Canama  y  Parasan  y  la  otra  menor  de  Lamingao, 
forma  un  largo  estrecho  de  casi  dos  leguas,  terminando  en  la  punta  de 
Dalogdog,  después  de  la  cual  hay  más  afuera  la  de  Nabata;  y  montada 
ésta,  se  entra  en  la  Sulanganó  estrecho  de  Lalaviton  ó  de  san  Juanico, 
donde  entre  la  tierra  firme  de  Samar  y  la  vecina  de  Leyte  se  encuentran 
muchas  y  variadas  isletas,  hasta  llegar  á  la  mitad  de  la  en  que  el  pueblo 
tiene  su  asiento.  Después  de  dicho  pueblo,  las  isletas  de  Bonob,  que 
forman  dos  bocanas  por  estar  en  medio  del  estrecho,  siguen  otras  muchas 
islitas  habitadas  de  salineros.  Saliendo  del  estrecho;  que  tendrá  como 
tres  leguas  de  largo,  se  halla  á  la  banda  del  Oriente  el  pueblo  de  Basey, 
y  en  frente  de  él  una  pequeña  isla  de  una  legua  de  bojeo  llamada  Hi- 
namno,  en  la  cual  vive  mucha  gente. 

Pasada  dicha  isla  corre  la  costa  como  cuatro  leguas  con  muchos 
islotes  y  farallones  llamados  Caporoporaii,  todos  con  montes  altísimos'  é 
impenetrables;  pero  entre  ellos  hay  buenos  puertos  para  las  embarcacio- 
nes de  los  naturales;  otros  tres  farallones  se  hallan  cerca  y  de  la  punta 
ultima  de  la  costa  de  Capinis  desde  donde  se  dobla  para  el  Este  hasta 
la  punta  de  Logsoon,  después  de  la  cual  tiene  su  asiento  el  pueblo  de  Ba- 
langigan,  en  cuya  costa  no  hay  sino  unas  pequeñas  islitas  y  muchos  arreci- 
fes cerca  de  la  tierra.  Luego  sigue  la  punta  de  Paglalaongan  y  á  dos  le- 
guas la  de  Higoso,  cerca  la  cual  hay  un  islote  llamado  Oras.  Montado 
Higoso,  se  extiende  la  ensenada  de  Quinapligdan,  y  en  medio  de  ella  hay 
la  islita  de  Maluibaling.  Desde  la  tierra  firme  de  esta  ensenada  nace  una 
punta  que  se  extiende  al  mar  por  casi  veinte  leguas  de  Noroeste  á  Sudeste 
llamada  Guiguan  y  tan  delgada  en  partes,  que  en  una  hora  se  pasa  de  uno 
Á  otro  mar,  la  cual  al  fin  está  dividida  en  dos  pequeños  estrechos  que 
forman  dos  islas  seguidas;  en  frente  de  las  cuales  hay  varias  islas  grandes 
como  la  de  Omonhon,  á  quien  los  españoles  llaman  la  encantada  ó  Buenas 
señas;  mar  afuera  hayladeSoloan,  donde  antiguamente  moraban  los  que 
íioy  pueblan  la  punta  de  Guiguan  y  de  allí  pasaron  á  tierra  firme  por 
la  comodidad  de  ser  administrados,  y  es  gente  que,  desde  que  llegaron 
á  estas  islas  los  primeros  españoles  y  á  su  isla  de  Soloan,  los  favorecieron, 
suministrando  los  bastimentos  de  que  necesitaba  la  armada.  Cerca  de  la 
punta  de  Guiguan  hay  la  isla  de  Tubalao,  que  forma  con  la  tierra  firme 
un  puerto  muy  bueno  y  seguro  para  las  embarcaciones  que  vienen  al  trato: 
sigúese  á  ésta,  mar  afuera  y  frente  al  pueblo  y  ministerio  de  Guiguan, 
la*  isla  de  Manicaui  y  otra  menor  llamada  Hinatular  y  varios  islotes  pe- 
queños que  forman  un  largo  canal  por  donde  entran  las  embarcaciones; 
se  llaman  Caninohan,  Carigaran,  Bagonbanua,  Paul  y  otros  de  menos 
nombre,  despoblados.  En  las  islas  de  Soloan,  Omonhon,  Manicaui  y  Ta- 
babao  tienen  estos  naturales  numerosos  palmares  de  cocos  de  que  sacan 


Historia  de  Filipinas  del  P.  Delgado  8  i 

mucho  aceite  todos  los  años,  en  los  tiempos  que  los'^mares  son  navega- 
bles; tienen  también  muchas  raíces  comestibles  para  su  sustento  que  las 
siembran  en  el  tiempo  que  pasan  á  ellas  y  las  van  á  cog-er  al  siguiente  año. 
Dando  la  vuelta  á  la  punta  de   Guig-uan,    se  forma  al  fin  de  ella  la 
grande  ensenada  de  Pambohan,    donde   hay  muchas  isletas  pequeñas  y 
bajos  de  arrecifes,  en  donde  se  coge  en  abundancia  el  sígqy  y  el  balate: 
saliendo  de  esta  ensenada  se  monta  la  punta  de  Agdan,  siguéndose  una 
costa  brava  sin  puerto  alguno  hasta  una  isla  poblada  de  gente  llamada  Mi- 
nanud:  prosigue  la  costa  hasta  el  pueblo  de  Borongan,  y  frontero  de  él  hay 
algunos  islotes,  dos  de  ellos  grandes  y  habitados,  Timobo  y  Ando,  los 
cuales  cierran  las  ensenadas,  cuya  ultima  punta  es  Gintaguican,  que  mon- 
tada, se  navega  al  Norte  hasta  el  pueblo  de  Stílat,  en  cuya  ensenada  hay 
muchas  isletas  habitadas  y  sembradas  de  cocales,  una  de  ellas  afamada 
por  el  vino  y  mistela  que  hacen  los  naturales,  con  que  buscan  su  vida  y 
y  se  llama  Catalaban;  como  dos  leguas  adelante  está  el  pueblo  de  Tubig; 
de  allí  se  extiende  una  costa  larga  como  de  cuatro  leguas  al  Este,  al  fin  de 
la  cual  está  la  punta  de  Mailuzón  y  desde  allá  se  prolongan  en  hilera  cin- 
co isletas,  bastante  grande  la  primera,  que  es  Apiton,  siguiendo  luego  Hi- 
labaan,  Tubabao,  Ticlin,  Quinalayoan  con  otros  varios  islotes  y  farallones. 
Montada  la  punta  de  Mailuzón  y  pasados  unos  grandes  bajos,  que  después 
de  ella  hay,  se  entra  en  una  grande  ensenada  y  dentro  de  ella,  á  la  banda 
del  Sur,  se  halla  otra  isleta  que  forma  el  seguro  puerto  de  Hinatontonan, 
con  otras  pequeñas  y  muchos  bajos  y  arrecifes;  esta  última  punta  es  la  de 
Mamhot  á  la  cual  llaman  los  españoles,   cabo  del  Espíritu  Santo,  y  es? 
como  se  ha  dicho  arriba,  el  que  vienen  á  reconocer  los  galeones  al  llegar 
de  España.  Después  de  este  cabo  no  hay  sino  una  costa  de  muchos  y  muy 
altos   riscos  y  farallones  hasta  el  puerto   desde   donde  comenzamos  el 
rumbo  que  es  el  de  Palápag. 


^ 


II 
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CAPITULO    XXIII 
Deliiaeacion  de  la  isla  de  Boliol  y  sus  adyacentes. 

Aunque  hay  algfunas  otras  islas  en  este  archipiélago  más  grandes  y 
dilatadas  que  la  de  Bohol,  con  todo,  ninguna  existe  más  poblada,  famosa 
y  de  gente  más  á  propósito  para  hacer  cara  á  la  morisma  de  Joló  y  Min~ 
danao,  de  quien  es  frontera  y  muy  cercana.  Corre  dicha  isla  de  nueve  á 
diez  grados  de  altura  septentrional;    su  figura  es   casi  redonda  y  tendrá 
cuarenta  leguas  de  bojeo  y  unas  veinte  de  diámetro.  Al  Sur  se  divisa  la 
grande  isla  de  Mindanao;  al  Norte  las  de  Negros  y  Cebií;  la  parte  que 
mira  al  Oeste  es  tan  montuosa  que  apenas  da  lugar  para  los  pueblos  que 
se   hallan  esparcidos  por  las  playas  y  demás   caseríos   diseminados   en 
los  montes  y  riscos  de  pedregales:  la  parte  que  da  al  Este  tiene  grandes 
y  muy  amenos  llanos  regados  por  ríos  y  arroyos;  pero  es  poca  la  gente 
por  esta  parte,  siendo  por  la  otra  innumerable.  Los  montes  situados  al 
Este  poseen  minerales  de  oro,  y  de  los  arroyos  sacan  bastante  los  na- 
turales.  Hay   asimismo  minerales   de  colores,  de   plomo  y  hierro,  pero 
falta  quien  los  trabaje,  pues  los  naturales  viven  contentos  con  la  caza  y 
pesca  que  son  abundantes.  En  los  llanos,  de  pocos  años  á  esta  parte,  se 
ha  introducido  el  arado,  y  siendo  yo  ministro  de  aquellos  pueblos  de  Ina- 
bangan  y  Talibon,  procuré  que  lo  usasen,  trayéndoles  de  Manila  cantidad 
de   ellos,  con  los   cuales  hacían  grandes  sementeras  de   arroz   con    mu- 
cha utilidad  y  sin  tanto  trabajo,  como  el  caingen,  hecho  á  fuerza  de  brazos. 

Su  jurisdicción  temporal  pertenece  al  alcalde  mayor  y  general  de 
las  armadas  de  Pintados,  que  reside  en  la  ciudad  de  Cebií,  y  la  espiritual 
á  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  quienes  tienen  allí  una  residencia 
llamada  de  Bohol,  cuya  cabecera  es  el  pueblo  de  Loloc,  que  está  algo 
tierra  adentro  en  la  traya.  Contiene  dicha  residencia  los  pueblos  de  Bac- 
hiyon,  Davis,  Malabohoc  y  Hagna  con  otros  dos  pueblos  nuevamente 
fundados  cjue  son,  el  de  la  Santísima  Trinidad,  en  la  barra  del  río  de 
Loboc  y  Tagubilan  á  la  banda  del  Norte.  En  el  lado  contrario  de  la  isla 
demoran  los  pueblos  de  Inabangan  y  Talibon,  que  pertenecen  al  colegio 
de  Cebú,  donde  el  dicho  colegio  tiene  algunos  sitios  de  estancias,  así  de 
siembras  como  de  ganados. 

No  es  menor  la  riqueza  de  esta  isla  en   los  mares  é  isletas  que  la 
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rodean,  que  son  muchas,  grandes  y  fértiles,  así  por  la  abundancia  de  exce- 
lentes maderas  de  ébano,  tíndalos  y  molarjes,  como  por  la  pesquería^  de 
las  preciadas  y  copiosas  perlas  que  cog-en  los  naturales  en  esta  banda 
oriental,  no  sólo  en  la  concha  nácar,  ti'pay  6  ladiao,  sino  también  en  otros 
géneros  de  mariscos  y  principalmente  en  unas  conchas  pequeñas  que  lla- 
man Ia??ipíron  y  ¿ípqy  en  oira.^  partes,  en  las  cuales  se  cría  mucho  aljófar^ 
precioso  y  de  buen  oriente.  El  modo  con  que  lo  buscan  es  diferente  del  que 
usan  en  otras  partes,  pues  ignoran  el  arte  de  pescarlas;  y  aunque  son  bue- 
nos nadadores,  no  saben  sufrir  mucho  el  resuello  debajo  del  agua;  aguar- 
dan solamente  el  tiempo  sereno  y  salen  en  sus  pequeñas  embarcaciones  al 
mar  y  van  mirando  al  fondo  que  es  arenisco  y  muy  claro,  y  en  divisando 
la  concha,  echan  una  asta  larga  ó  lacón  y  por  ella  bajan  y  sacan  la  con- 
cha en  breve  instante,  cuanto  les  permite  el  resuello  para  no  sofocarse; 
cogen  también  mucho  carey  de  tortugas,  sigay,  balate  y  otros  de  estos  gé- 
neros; y  del  mucho  ébano  que  sacan  de  las  isletas  pagan  sus  tributos,, 
comen  y  visten  sin  fatigarse  mucho  por  sembrar  los  campos. 

Hay  en  los  llanos  algunas  manadas  de  búfalos,  de  que  se  sirven  para 
arar  algunas  sementeras  de  arroz,  con  muchas  vacadas.  También  se  cria 
algún  ganado  caballar,  aunque  no  usan  de  él  para  sus  viajes,  sino  sola- 
mente de  los  biífalos  Ó  carabaos;  á  más  de  que,  como  en  general  van  por 
mar,  ríos  y  esteros,  se  sirven  más  de  los  baroios  6  canoas,  que  de  los 
animales:  tienen  cacao,  y  cogen  bastante  cera,  abacá  y  algodón,  con  que 
fabrican  algunos  tejidos  para  sus  usos  particulares:  hay  además  mucha 
ñipa,  que  es  la  palma  con  que  techan  las  iglesias  y  sus  casas.  Los  ríos 
principales  son  dos  que  nacen  de  una  misma  fuente  en  los  montes  que 
median  entre  Loboc  é  Inabangan,  y  bañan  estos  dos  pueblos,  corriendo 
el  uno  al  Oeste,  y  el  otro  al  Norte,  Otro  grande  río  es  el  de  Malabohoc, 
y  otro  el  de  Talibón;  además  hay  muchos  menores,  con  fuentes  de  exqui- 
sitas aguas  que  bajan  al  mar  cerca  de  la  tierra  de  Inabangan,  aunque  por 
el  lado  de  Baeiftyon  es  tierra  muy  falta  de  agua;  por  lo  cual  los  indios 
beben  agua  de  coco  ó  tuba. 

Una  de  las  principales  islas  cercanas  á  la  de  Bohol,  es  la  de  Pang- 
lao,  donde  está  el  pueblo  de  Davis,  la  cual  forma  un  corto  estrecho  por 
donde  no  se  puede  navegar  en  mareas  altas,  dejando  en  las  menguantes 
un  bajo  de  arena  que  permite  pasar  á  pié  enjuto,  ala  otra  banda.  Vive 
mucha  gente  en  esta  isla,  principalmente  en  la  ultima  punta  en  donde 
tienen  muchos  cocales  de  que  beben,  por  carecer  allí  de  otra  agua,  ha- 
cen vino,  aceite  y  crían  algiín  ganado  de  cerda,  del  que  aprovechan  la 
manteca  con  no  poca  utilidad.  Mar  afuera,  entre  está  isla  y  la  de  Min- 
danao,  hay  la  de  Siquijor,  á  quien  los  españoles  llaman  de  fuegos,  por  los 
que  de  noche  la  rodean  de  los  muchos  pescadores  que  con  hachotes  de 
cañas  cogen  pescado,  balate  y  sigay,  cuya  pesca  se  logra  mejor  de  noche 
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que  de  día  y  este  es  el  uso  en  todas  las  Visayas.  Tiene  la  isla  su  pueblo 
y  ministerio,  curato  de  los  señores  clérig-os,  y  visita  del  cura  de  Duma- 
g-uete,  que  está  en  la  isla  de  Negros  á  ocho  ó  nueve  leguas  de  distancia. 
En  frente  del  pueblo  de  Baclayon  hay  una  isla  llamada  Polo  donde  van 
los  naturales  á  pescar:  á  la  banda  del  Este  hay  otra  isla,  como  de  tres 
leg-uas  de  largo,  denominada  Mino,  muy  abundante  en  maderas  preciosas 
y  palmas  comestibles  y  de  caza  de  puercos  y  venados:  en  una  ensenada 
cercana  á  la  isla  de  Calirón  ó  Calinacan,  que  significa  serenidad,  hay  otras 
dos  isletas  que  la  cierran,  de  suerte  que  está  siempre  serena  y  muy  abun- 
dante de  pescado:  más  abajo  de  dicha  ensenada,  como  una  legua,  se  forma 
otra  menor  con  otras  dos  isletas  prolongadas,  las  cuales  impiden  que  entren 
dentro  los  mares.  Dando  de  aquí  la  vuelta  para  el  pueblo  de  Talibon,  se 
hallan  muchas  isletas  seguidas,  algunas  de  ellas  pobladas,  que  se  extien- 
den hasta  Inabangan,  formando  con  la  tierra  firme  una  grande  silanga 
6  estrecho  como  de  cinco  leguas  de  largo:  los  nombres  de  las  principales 
son:  Halao,  Baisalan  Hanoyan,  san  Pedriño  y  Handayan;  otras  hay  mar 
afuera  como,  Balanacum,  Cabulan,  Bulabulahan,  Olongo,  Pangalanan  y 
otras  muchas  menores  que  forman  canales,  entre  esta  isla  y  la  de  Cebií, 
por  donde  es  necesario  pasar  rodeándolas  cuando  se  atraviesa  de  una 
á  otra  parte.  Desde  el  pueblo  de  Inabangan  hasta  otra  punta  llamada 
Caipilan  y  Tubigon,  se  extiende  otra  cordillera  de  isletas  despobladas, 
que  también  forman  estrecho:  por  esta  parte  y  mar  á  fuera  hay  otras  mu- 
chas que  corren  de  Este  á  Oeste  y  forman  un  placer  de  arena  y  arrecifes 
muy  largos.  Pasadas  estas  isletas  hay  otras  tres  cercanas  á  la  tierra  firme 
de  Bohol  que  llaman  Moalon  y  forman  un  puerto  muy  seguro  y  abrigado 
para  las  embarcaciones  de  los  naturales.  Con  lo  cual,  al  parecer,  queda 
esta  isla  bastantemente  delineada,  pues  fuera  prolijidad  escribir  el  nom- 
bre de  tantas  isletas  como  hay  en  aquellos  mares  y  básteme  haber  nom- 
brado las  principales.  t 
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CAPITULO  XXIV 
I>escríbe8e  la  islallaraada  de  Negros. 


I 


Tanta  fué  en  sus  principios  la  incuria  de  los  naturales  que  no  se  cui- 
daron de  poner  nombres  á  las  islas  donde  llegaron,  contentándose  con  el 
g-eneral  de  Poro,  isla,  y  denominar  los  sitios  particulares,  como  ríos,  pro- 
montorios, montes  ó  sitios  donde  habitaban;  y  así  á  esta  isla  llamaron  los 
españoles  de  Negros,  por  los  muchos  y  muy  atezados  que  la  habitaban; 
no  obstante  que  en  ella  hay  varios  pueblos  de  indios  en  las  playas»  Ten- 
drá poco  más  de  treinta  y  cinco  leguas  de  largo  y  quince  en  su  mayor 
anchura.  Su  figura  es  como  la  de  un  brazo  extendido  con  su  hombro.  La 
cabeza  del  Norte  está  á  los  once  grados  y  diez  y  seis  minutos,  y  la  del  Sur 
á  los  nueve  y  dos  minutos  ambas  del  Polo  Ártico;  y  el  hombro  que  mira 
al  poniente  á  los  diez  grados  y' nueve  minutos.  Es  muy  montuosa  en  par- 
tes, y  en  otras  tiene  grandes  y  fértiles  llanadas,  pero  no  está  poblada.  Da 
arroz  de  cosecha  y  buen  tabaco.  La  administración  temporal  corre  por 
cuenta  dé  un  corregidor  elegido  en  Manila  por  el  superior  gobierno  y  se 
muda  de  tres  en  tres  años;  y  en  lo  espiritual,  los  señores  clérigos  tienen 
á  su  cargo  dos  curatos,  el  de  Dumaguete,  con  varias  visitas  de  su  partido, 
y  el  de  Binalbagan,  que  asimismo  es  cabecera  de  otras  visitas  cercanas. 

Hay  en  ella  una  residencia  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
cuyo  cabecera  es  el  pueblo  de  Ilog,  que  lo  es  también  de  toda  la  isla, 
por  tener  allí  su  asiento  el  corregidor,  y  tiene  un  pueblo  tierra  adentro, 
llamado  Cabancalan  con  otras  varias  visitas  y  misiones  de  indios  mon- 
taraces, que  están  esparcidas  por  las  playas  de  la  costa  septentrional, 
muy  brava  por  estar  llena  de  arrecifes  y  bajos,  principalmente  en  tiempo 
de  los  vendavales  y  descubierta  sin  tener  islas  cercanas. 

Tiene  esta  isla  un  volcán  de  fuego  en  un  monte  elevadísmo,  y  en  con- 
tinua erupción,  arrojando  humo  y  llamas  y  algunas  veces  ha  reventado 
con  grandes  terremotos  y  estragos,  no  solo  de  sí  misma,  sino  también  de 
las  cercanas,  donde  ha  sucedido  llover  ceniza  y  piedras;  y  sin  duda  tiene 
minerales  de  azufre  y  otros  metales;  pero  por  lo  retirado,  difícil  y  peli- 
groso no  se  han  reconoeido.  El  peligro  es  de  la  grande  multitud  de  ne- 
gros, que  como  fieras  habitan  en  lo  más  espejo  é  intrincado  de  los  montes, 
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^in  hacer  asiento  en  ning^una  parte  y  tan  traidores  y  carniceros  que  no 
se  pueden  penetrar  los  montes  sin  mucha  escolta*  y  grande  cuidado.  En 
su  circunferencia  no  hay  más  isla  que  la  de  Apo,  la  cual  sirve  de  escala 
para  atravesar  á  Siquijor.  En  Negros  fué  donde  se  cultivó  la  primera 
planta  de  cacao  que  se  trajo  de  España  á  instancias  de  un  padre  de  la 
Compañía  de  Jesiís  llamado  Juan  de  Avila;  y  de  allí  se  esparció  y  mul- 
tiplicó por  todo  Visayas  y  aun  se  cog-e  al  presente  bastante,  aunque  no 
tanto  como  en  otras  islas. 

Fuera  de  esto  no  se  diferencia  Negros  de  las  demás  islas  en  la 
abundancia  de  maderas  excelentes  para  todos  los  usos  humanos,  así 
como  en  los  palmares  de  cocos  y  otras  especies,  principalmente  en  la 
que  llaman  Idyoc,  cabonegro,  la  cual  cría  entre  las  palmas  unas  Hebras 
negras  al  modo  de  cerdas  de  que  se  hacen  empecientes  cables  para  ase- 
gurar las  embarcaciones,'  y  es  de  mucho  aguante  y  duración  con  el  agua 
del  mar.  También  se  usa  del  cabonegro  para  aforrar  ó  vestir  la  tinajería 
que  sirve  para  el  agua  y  bastimentos  de  las' naos  y  embarcaciones  de 
Filipinas,  en  donde  no  se  usan  pipas  ni  barriles  como  en  Europa  y  todas 
son  tinajas  de  barro  que   fabrican  en  el  río  de   Manila  cqn   abundancia. 

Recogen  los  de  esta  isla  sigay  y  balate  y  hay  algunos  bancos  de  per- 
las, que  poco  se  aprovechan  de  ello  los  naturales  por  ignorar  gl  arte  de 
cogerlas;  pero  no  ha  muchos  años  que  unos  moros  dejólo  lograron  allí 
muchas  y  buenas,  por  ser  más  activos  é  inteligentes  en  buscarlas;  pero 
juntamente  hacían  mucho  daño  á  los  indios  cristianos  con  su  vecindad  y 
trato,  enseñándoles  supersticiones,  brujerías  y  pactos  con  el  diablo,  en 
lo  que  son  excelentes  maestros.  Por  lo  cual  fué  necesario  echarlos  y  pro- 
hibirles el  que  viniesen  á  estos  mares.  No  habiendo  otra  cosa  que  aña- 
dir en  esta  descripción,  pasaremos  á  delinear,  por  más  cercanas,  las  islas 
de  Burias,  Masbate  y  Ticao. 
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CAPITULO   XXV 
üescríbéiise  las  islas  de  33urias,  IVXasbate  y  Ticao. 

En  la  parte  media  de  este  Archipiélag-o  se  hallan  otras  muchas 
islas  g-randes  y  medianas  con  otras  pequeñ-ñs,  á  donde  pasan  los  natura- 
les, para  la  pesca  y  caza,  pues  están  solamente  habitadas  por  las  aves 
marinas  y  tortugas  que  van  á  ellas  á  desovar.  Las  mayores  y  más  prin- 
cipales son  las  de  Burias,  Masbate  y  Ticao,  las  cuales,  aunque  tienen  al- 
g-unos  pequeños  pueblos  cristianos,  pero  los  demás  del  interior  son  ci- 
marrones que  aun  no  se  han  sujetado.  Tienen  estas  islas  por  la  banda 
del  Norte  la  de  Luzón,  y  están  entre  sí  muy  cercanas,  formando  estre- 
chos sumamente  angostos  y  fo»deables,  por  donde  pasan  las  embarca- 
ciones grandes,  que  vienen  á  Manila  de  Visayas,  y  en  ellas  hacen  escala. 
La  isla  de  Masbate  es  la  mayor  de  las  tres  y  la  más  rica;  corre  de  No- 
roeste á  Sudeste  por  veinte  leguas,  ó  poco  más,  de  largo.  La  cabeza  del 
Norte  está  á  los  doce  grados  y  medio  y  la  del  Sur  á  once  y  medio  caba- 
les; su. figura  es  irregular,  pero  toda  ella  forma  una  preciosa  perspec- 
tiva, ya  que  sus  montes  no  son  altos  sino  á  manera  de  collados  verdes  y 
poblados  de  cogonales.  Es  el  cogon  un  género  de  paja  larga,  á  modo  de  la 
del  arroz  ó  trigo,  que  da  una  espiguilla  con  florecillas  blancas  como  al- 
godón, que,  en  estando  secas,  las  lleva  el  aire;  florecen  en  el  tiempo  que 
comienzan  las  brisas  y  acaban  los  vendavales  y  hacen  hermosa  vista  en 
los  campos  cuando  las  baten  los  vientos;  porque  forman  ondas  como  las 
del  mar.  Sirve  para  techar  sus  casas  en  partes  donde  faltan  otros  géne- 
ros; y  si  están  bien  hechos  los  techos  son  muy  seguros  y  durables  y  solo 
el  fuego  es  su  contrario. 

La  isla  de  Burias  fué  así  nombrada  de  los  españoles  por  haber  visto 
en  ella  muchas  palmas  de  ¿urí. 

Corre  de  Noroeste  á  Sudeste;  la  cabecera  del  Norte  está  á  los  trece 
grados  y  diez  minutos,  y  la  del  Sur  á  los  doce  y  treinta  y  cinco;  tendrá 
de  largo  como  doce  leguas  con  cuatro  de  ancho.  Hay  en  ella  una  visita 
de  los  reverendos  padres  recoletos,    :;uyo    prior   es  el  de   Masbate. 

La  isla  de  Ticao,  que  es  visita  de  los  mismos  padres,  es  menor  y  su 
porción  media  está  en  altura  de  doce  grados  y  veinte  minutos  al  Norte; 
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tendrá  como  nueve  légfuas  de  lárgfo  por  cuatro  y  media  de  ancho.  A  la 
banda  Noreste  de  la  isla  demora  el  puerto  de  san  Jacinto,  donde  los  g-a- 
leones  que  han  de  hacer  viaje  á  Nueva  España  se  proveen  de  agua  y 
leña  y  aguardan  los  vendavales  para  salir  fuera  del  embocadero  y  prose- 
g-uir  su  viaje. 

En  la  isla  de  Masbate  hay  muchas  minas  de  oro;  y  antes  se  apro- 
vechaban de  ellas  los  españoles  y  las  labraban,  aunque  al  presente  tíni- 
camente los  naturales  sacan  algo  de  los  lavaderos  que  tienen  en  los 
arroyos,  lo  que  les  basta  para  pagar  sus  tributos.  Vense  en  dichos  co- 
llados todas  las  señales  que  pone  Plinio  en  su  historia  natural;  pero  falta 
solamente  la  aplicación  al  trabajo.  Abunda  en  palmas  de  cocos,  hurí  y 
otras  especies  de  que  se  hablará  en  su  lugar.  Los  poblaciones  son:  Mo- 
bo,  que  es  la  cabecera,  y  la  visita  de  Buracan;  lo  demás  es  cimarronería 
y  gente  montaraz  que  no  conoce  Dios  ni  rey;  ni  faltan  cristianos  huidos 
de  otras  partes  con  el  deseo  de  vivir  á  su  libertad;  por  lo  cual  son  poco 
seguras  las  playas  para  dar  fondo  las  embarcaciones;  pues  en  descuidán- 
dose roban  y  matan  con  grande  inhumanidad. 

Por  ser  muy  poca  la  gente  de  esta  y  demás  islas  cercanas,  no  salen 
para  otras  partes,  contentos  con  el  trato  de  la  brea  que  sacan  en  abun- 
dancia de  los  árboles,  principalmente  del  ////,  que  da  fruta  semejante  á 
las  almendras;  aunque  algo  más  grande,  muy  sabrosa  y  g-ustosa  que  suple 
por  ellas  en  todas  partes.  Allí  van  los  indios  de  otras  islas  á  trocar  por 
brea  sus  géneros,  como  son  mantas,  medriñaques,  lompotes  y  tejidos  de 
algodón  blanco,  pero  la  mejor  feria  es  la  del  vino. 

La  administración  temporal  corre  por  cuenta  del  alcalde  mayor  de 
Albay;  la  espiritual  por  la  de  los  reverendos  padres  recoletos  de  san 
Agustín,  los  cuales  tienen  algunas  misiones  y  visitas  en  las  costas,  organi- 
zadas coa  los  cimarrones  que  quieren  reducirse  á  vivir  como  cristianos. 
Cuenta  con  puertos  bastante  abrigados;  el  más  célebre  es  el  de  la  Mag- 
dalena, en  Masbate;  y  en  Ticao,  el  de  san  Jacinto;  el  de  Busin,  es  una 
(juebradura  de  la  isla  de  Burias  que,  al  parecer,  se  dividió  por  algtín  te- 
rremoto, formando  estrecho  seguro  y  abrigado  para  cualesquiera  tempo- 
rales. Rodean  dichas  islas  muchos  islotes,  promontorios  ó  farallones, 
nombrados  y  conocidos  de  los  navegantes.  Cóg-ese  en  sus  costas  sigay, 
hálate  y  carey\  pero  los  isleños,  poco  aficionados  al  trabajo,  se  contentan  con 
su  brea  y  algunas  sementeras  de  arroz  y  raíces  para  pasar  la  vida  sin  me- 
nearse de  sus  chozas  y  tug'urios,  que  así  se  deben  llamar  sus  habitaciones. 
Se  sustentan  asimismo  con  la  caza,  de  que  abundan  sus  montes,  como 
las  demás  de  Visayas. 
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CAPITULO  XXVI 
DescripcioTí  de  la  isla  de  IVrarinduqLue  y  otras  raenores. 

La  isla  de  Malinduqtie^  que  los  españoles  llaman  Marinduque,  es 
de  las  más  hermosas  que  hay  por  estos  mares:  dotóla  el  Criador  de  la 
naturaleza  de  montes  y  collados  tan  verdes,  alegres  y  entretejidos  de 
bosques  espesos  y  sombrías  arboledas,  que  ofrecen  una  perspectiva  no- 
tablemente agradable.  Tendrá  por  lo  más  largo  diez  ó  doce  leguas,  y 
seis  por  lo  más  ancho:  es  montuosa  y  alta,  dejando  para  poblaciones  muy 
cortos  llanos.  Extiéndese  de  Norte  á  Sur  y  bojea  treinta  y  cuatro  leguas 
ó  poco  más;  la  cabecera  del  Norte  está  á  los  trece  grados  y  cincuenta  y 
un  minutos;  la  del  Sur  á  los  trece  y  diez  minutos.  Las  poblaciones  son 
tres:  Boac,  que  es  la  cabecera,  la  visita  de  Gasán,  y  á  la  banda  del  Norte, 
por  donde  mira  á  la  isla  de  Manila,  santa  Cruz  de  Ñapo,  situado  sobre 
la  meseta  de  un  monte  no  lejos  del  mar.  Su  jurisdicción  temporal  perte- 
nece al  corregidor  de  Mindoro;  y  la  administración  espiritual  á  los  pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jestís  por  entrega  que  les  hizo  el  Illustrísimo 
señor  Arzobispo  de  Manila,  don  fray  Miguel  Serrano,  agustino,  el  año 
de  1622. 

Entre  esta  isla  y  la  de  Panay  está  la  de  Tablas,   con  tres  pue- 
blos,   visitas   de  Romblón,   la  cual  corre  de  Norte  á  Sur  como  trece 
leguas  de  largo  y  cuatro  de  ancho.  A  la  banda  del  Este  demora    la  isla 
de  Romblón,  distante  dos   leguas,  con  quince  de  bojeo,  á  la  cual  sigue 
la  de  Cobrador,  á  media  legua  de  distancia.   Al  Este  de  Romblón  está 
Sibuyan,  de  cuatro  leguas  y  media  de  largo,  con  tres  y  media  de  ancho 
y  diez  y  seis  de  circuito  y  tiene  dos  pueblos,  visitg^s  de  Romblón;  al  cargo 
de  los    reverendos  padres  descalzos   de  san    Agustín.  Al  Norte  de   la 
isla  de  Tablas  y  á  distancia  de  legua  y  media  está_la  de  Simara,  visita 
asimismo  de  Romblón,  de  una  legua  de  largo  y  poco  más  de  media  de 
ancho.  Al  Norte  de  Simara,  á  dos  leguas  y  media,  está  Bantón,  que  bojea 
seis  leguas  y  media,  y  tiene  dos  pueblos,  visitas  igualmente  de  Romblón; 
entre  Simara  y  Bantón,  se  extiende,  ádos  leguas  de  distancia,  la  de  Ban- 
toncilip,  que  corre  de  Este  á  Oeste,  por  una  legua  de  largo  y  media  de 
ancho;  al   Oeste  de  Bantoncillo  está  la  de  Maestre  de  Campo,  llamada 
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Sibali,  y  tiene  pueblo  y  visita  dependiente  de  Romblón;  en  el  Maestre 
de  Campo  hay  un  pedazo  de  mar  llamado  mainit^  donde  están  siempre 
hirviendo  las  aguas  á  causa  de  alg-dn  volcán  de  fuego  subterráneo.  Al 
Norte  de  estas  dos  islas,  y  á  tres  leguas  y  media  de  distancia,  están  las 
Dos  Hermanas-  y  al  Sur  de  la  del  Maestre  de  Campo  hay  otras  dos  lla- 
madas Simirara,  como  á  doce  leguas  de  distanciay  cercanas  cinco  leguas 
á  la  isla  de  Mindoro,  de  la  cual  en  el  siguiente  capítulo  se  hablará. 

A  la  banda  del  Norte  de  Marinduque,  entre  santa  Cruz  y  Boac,  hay 
el  puerto  de  san  Andrés,  formado  por  dos  islotes  redondos  y  muy  altos, 
que  en  dicha  costase  levantan:  y  aunque  no  muy  grande,  es  sin  embargo 
seguro;  yo  he  estado  en  él  y  tiene  muy  buena  aguada.  Al  SO.  se  extienden 
otros  tres  islotes  casi  iguales  llamados  los  Tres  Reyes;  y  ala  banda  del 
Sur  hay  otro  grande  islote  ó  promontorio  pelado,  donde,  á  tres  leguas  y 
media  de  distancia,  están  las  Dos  Hermanas,  con  otros  varios  islotes  es- 
parcidos por  aquellos  mares,  como  Salunay,  Isla  Verde  y  Baco. 

Todas  estas  islas  son  de  suyo  fértiles  y  abundantes  de  maderas  pre- 
ciosas en  sus  montes,  y  sólo  necesitan  de  manos  que  las  cultiven  y  labren, 
con  lo  cual  cada  una  fuera  un  condado  ó  marquesado,  pues  no  falta  en 
billas  cuanto  se  aprecia  en  otras  partes,  aiín  considerando  solamente  las 
tierras  por  la  superficie;  porque  si  se  penetraran  los  fondos,  hallaríamos 
sin  duda  en  ellas  cuantos  géneros  de  metales  lleva  el  Oriente. 

En  los  montes  cercanos  al  pueblo  de  santa  Cruz  de  Marinduque, 
cuentan  los  naturales  haber  visto  muchas  veces  una  piedra  que  corre  por 
una  de  las  más  preciosas  del  orbe,  cual  es  el  carbunclo,  por  la  grande 
luz  natural  que  difunde  en  las  tinieblas.  Dicen  los  de  aquel  pueblo,  con 
quienes  hablé  pasando  por  él,  que  suelen  verlo  en  noche  oscura  y  alum- 
bra aquellos  montes  como  si  fuera  día  claro.  Creen  que  lleva  dicha  pie- 
dra en  la  frente  una  gran  culebra,  muy  venenosa,  acompañada  de  otras 
menores  atraídas  por  su  claridad.  Pasando  por  dicha  isla  supe  que  un  ve- 
cino poderoso  había  enviado  gente  á  propósito  por  si  podían  con  alguna 
traza  cogerla  y  quitarle  la  piedra,  estando  viva;  porque  si  la  matan,  pier- 
de, según  dicen,  su  esplendidez  y  brillo. 

En  una  punta  de  la  isla  de  Manila,  cercana  á  la  de  Santiago,  dicen 
que  se  ve  otra  luz  y  culebra  semejante,  la  cual  pasa  el  mar  y  anda  jDor 
las  isletas  cercanas,  recogiéndose  siempre  á  dicha  punta,  donde  tiene 
su  habitación;  y  es  tantaMa  luz  y  claridad  que  difunde  de  noche,  que  los 
navegantes  han  dado  en  llamarla  punta  Galayo  6  de  fuego.  Por  relación 
de  un  ministro  antiguo  del  pueblo  de  Antipolo,  supe  que  en  un  monte 
allá  cercano,  llamado  Santa  Rosa,  se  notaba  otro  fenómeno  semejante. 
Refieren  haberlo  visto  también  en  los  montes  y  riscos  retirados  de  las 
islas  Visayas,  sus  naturales,  quienes  llaman  á  este  género  de  culebras 
gaiosan,  porque  andan  de  cien  en  cien,  acompañando  á  la  que  lleva  la 
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piedra,  atraídas  de  su  hermosura  y  claridad.  En  la  isla  de  Mindoro  ve- 
remos otra  piedra  fija  en  un  monte,  que  sirve  da  guía  á  los  navegantes 
y  no  se  muda  jamás  de  su  lugar. 

En  el  caso  de  que  fuera  esto  verdad,  sólo  faltaría  la  industria  y  el  ar- 
tificio humanos  para  lograr  preseas  de  tan  gran  precio  no  y  estimación, 
así  como  no  faltan  también  hombres  prácticos  que  registren  los  montes 
y  descubran  el  oro,  bronce,  hierro  y  otros  metales  preciosos  que  encie- 
rran en  sus  entrañas. 
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CAPITULO    XXVII 
l^eliiieacióii  de  la  isla  de  ^lindoro  y  s\is  adyaceiiteí^. 

Al  SO.  de  la  isla  de  Manila,  como  á  cuarenta  leg-uas  de  distancia, 
demora  la  de  Mindoro,  de  figura  casi  triangular;  su  tierra  es  muy  grues¿i 
y  tan  montuosa,  que  apenas  da  lugar  á  la  formación  de  pueblos  en  pe- 
queños llanos.  Su  longitud  por  lo  más  largo,  ó  sea  desde  la  punta  de 
Burruncan,  que  está  á  los  doce  grados  y  siete  minutos,  á  la  de  Calavite, 
en  los  trece  grados  y  veinte  y  cinco  minutos,  tendrá  treinta  leguas;  la  ter- 
cera punta,  que  es  la  de  Dumali,  se  halla  á  los  trece  y  un  minuto,  al 
Norte  de  Burruncan.  En  la  costa  que  corre  al  Sur  tiene  las  ensenadas  de 
Bulalacao  y  Manaol,  á  la  cual  se  sigue  la  de  Magsalon  con  un  grande 
río  y  varias  poblaciones;  después  se  descubre  la  de  Vasig,  en  donde 
existe  otra  polución;  más  adelante  está  la  de  Pinamalaya,  con  otras  de 
menos  nombre,  hasta  la  punta  de  Dumali,  doblada  la  cual,  se  halla  al 
Oeste  la  ensenada  de  Pola;  desde  allí  al  pueblo  de  Naojan  hay  tres 
puertos  buenos  y  abrigados  llamados  Bolocboloc,  Tagoan  y  Pola,  dentro 
del  cual  está  Casilingan,  en  donde  desagua  el  río  de  Naojan,  que  nace 
de  una  laguna  del  interior  de  la  tierra  habitada  por  los  Manguianes.  Sa- 
liendo de  dicha  ensenada  se  navega  hasta  la  punta  de  Calapan,  cerca 
de  la  cual  y  al  Nordeste  están  las  islas  de  Salimay  y  la  de  Caganahao; 
doblada  ésta,  se  encuentra  la  ensenada  bien  conocida  del  Varadero  ó  Da- 
laguican,  siguiéndose  las  de  Suban  y  Balantigui,  que  se  hallan  enfrente  de 
la  punta  del  Escarceo. 

Viene  luego  la  ensenada  de  Baco,  delante  de  la  cual  hay  las  isletas 
de  este  nombre,  que  son  cuatro  seguidas,  de  Nordeste  á  Sudoeste,  y  des- 
pués de  ellas  la  isla  Verde  ó  Banga.  Pasando  la  punta  del  Escarceo  y 
dos  islotes,  que  demoran  á  la  banda  del  Oeste,  se  descubren  los  puertos 
de  Galeras  y  Minólo,  de  cuyo  nombre  derivaron  los  españoles  el  de  Min- 
doro,  llamando  con  él  á  toda  isla,  que  los  naturales  denominaban  Mais. 
Viene  luego  la  ensenada  de  Ilog,  después  del  río  de  Camoran,  y  de  allí 
á  poca  distancia  está  el  rió  de  santo  Tomás.  Prosiguiendo  por  la  costa 
se  llega  á  la  punta  de  Calavite,  enfrente  de  la  cual,  á  tres  leguas,  de 
mora  la  isla  de  Jamilo,  que  tiene  de  largo  legua  y  media  y  otro  media  de 
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ancho.  Sigue  la  isla  de  Golo,  con  buen  puerto,  de  figura  triangular.  A 
la  banda  del  Norte  está  la  de  Ambit,  que  es  redonda  y  bojea  más  de  seis 
leguas,  con  otros  dos  islotes  cercanos.  La  isla  mayor  y  más  inmediata  á 
Mindoro  es  la  de  Luban,  que  tiene  de  largo  más  de  cuatro  leguas  de 
Norte  á  Sur  y  unas  dos  de  ancho.  En  la  cabeza  del  Norte  tiene  el  buen 
puerto  de  Tili  y  el  de  Tulantao. 

Doblada  la  punta  de  Burrucan  se  descubren  algunas  isletas,  prolon- 
gadas de   Este  á  Oeste  y  de  mayor  á   menor,  las  cuales  con  la  isla  de 
Ilin,  que  tendrá  de   bojeo  cuatro  ó  cinco  leguas  y  la  pequeña  de  Am- 
bolón  forman  un  estrecho  ó  sulangan  con  la  tierra  firme,  en  altura  de  doce 
grados  y  diez  minutos;  después  de  la   cual  se  encuentra  la  ensenada  de 
Mompong  y  cuatro  leguas  adelante  el  puerto  de  Mangarín  muy  bueno  y 
seguro;  luego  se  hallan  varias   playas  de  cuatro  ó  cinco  leguas  de  largo 
hasta  el  pueblo  de  Ililin,  en  cuya  porción  media  dicen  los  naturales  que 
se  descubre  desde  el  mar,  en  la  oscuridad  de  la  noche,  una  piedra  de  tanta 
luz  que  sirve  de  guía  á  los  navegantes  y  no  han  faltado  quienes  hayan 
hecho  en  vano  sus  diligencias  para  hallarla.  Desde  el   pueblo  de  Ililin 
corre  la  costa  con  un  placer  de  dos  leguas  de  largo  hasta  la  ensenada  de 
Usuanga,  donde  desagua  el  río  de  Mompong.  Cruzada  aquella  y  doblada 
la   punta  de  Mompong,  mar  afuera  está   un  placer  de  siete  leguas  de 
largo  y  dos  de  ancho  que  llaman  el  bajo  de  Apo.  Siguen  luego  los  ríos 
de  Amnay,  santa  Cruz  y  Mamburao  con   las  ensenadas  de  Tubili,  y  de 
Paluan  por  donde  se  llega  á  la  última  punta  que  es  la  de  Calavite. 

No  está  la  isla  muy  poblada,  aunque  en  el  interior  hay  muchos  gen- 
tiles y  negros,  de  los  cuales  ya  hemos  dicho  que  son  los  primitivos  po- 
bladores de  estas  islas,  siendo  difícil  de  averiguar  de  dónde  ó  cómo  se 
vinieron,  por  cuanto  en  las  costas   cercanas  no  se  halla  semejante  cas- 
ta de  negros   atezados,   tan   bárbaros   que   más   que   hombres  parecen 
fieras   en  su  trato.   Lo  que  admira  de  la  gente   de   esta  isla  es,   lo  in- 
tratable de  sus  genios  y  naturales,  pues  concurriendo  en  Manila  gentes 
de  todas  las  provincias  de  las  islas,  ya  para  vender  sus  géneros,  ya  para 
buscar  la  vida  con  su  trabajo,  ó  para  servir  á  los  españoles  ó  ejercitarse 
•en  algunos  oficios  mecánicos;  con  todo  eso,  no  se  ve  ninguno  de  ella,  ni 
por  Manila,  ni  por  otras  partes,  contentos  solamente  de  vivir  entre  sus 
breñas,  riscos  y  peñascos;  todos,  sin  embargo,  convienen    en  que  dicha 
gente  de  suyo  es  muy  floja  y  nada  inclinada  al  trabajo.  La  razón  funda- 
mental de  diferenciarse  tanto   de  los  demás   isleños,  es  difícil   de  averi- 
guar, porque  siendo  indios  como  los  demás,  no  los  atrae  ni  el  deseo  de 
ver  otras  tierras,  ni  el  de  buscar  plata  como  á  las  otras  naciones.    Este 
salvajismo  ha*dado  lugar  á  la  conseja  de  que  sus  naturales  tienen  rabo 
y  que  por  esto  tienen  empacho  de  parecer  entre  gentes  extrañas,  señala- 
dos por  la  naturaleza  con  marca  tan  afrentosa.  Ni  sería  cosa  esta  de  tanta 
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admiración  que  no  se  leyera  en  algunas  historias  y  que  no  acontezca  en 
alg-unos  individuos  de  las  provincias  de  Asia,  como  saben  los  que  han 
leido  y  corrido  por  ellas  y  han  visto  otras  cosas  más  monstruosas.   {^) 

No  hay  duda  que.  los  diferentes  climas  y  temperaturas  influyen  en  la 
configfuración  del  cuerpo  humano  y  por  esta  razón  unos  hombres  son 
blancos  y  otros  neg-ros,  distinguiéndose  en  las  fisonomías,  segiín  los  cli- 
mas de  las  regiones  en  que  nacen:  así  los  chinos  se  distinguen  por  la 
blancura  muy  diferente  de  la  de  los  europeos  y  por  las  narices  algo  ba- 
jas y  los  ojos  planos  y  algiín  tanto  plegados.  Los  negros  son  absoluta- 
mente chatos,  y  los  indios  son  también  de  narices  anchas  y  algo  bajas; 
los  judíos,  al  contrario,  tienen  las  narices  largas  por  lo  general.  De  la 
misma  suerte  los  climas  influyen  en  los  ánimos,  porque  en  unos  son  sus 
habitantes  dóciles  y  en  otros  ásperos;  en  unos  tratables  y  en  otros  bár- 
baros, como  sucede  en  algunas  regiones  donde  se  han  encontrado  indi- 
viduos de  quienes  se  dudó  si  fueron  monstruos,  con  alguna  semejanza 
de  hombres,  ó  si  verdaderamente  fueron  seres  racionales.  Y  así  por  los 
climas  de  esta  isla  se  puede  conjeturar  que  los  naturales  de  ella  son  pe- 
rezosos para  eí  trabajo,  viviendo  contentos  con  lo  preciso  y  necesario 
para  la  vida,  lo  cual  los  hace  incomunicables. 

Es  esta  isla  fértil  por  su  naturaleza  como  las  demás;  sus  montes  tan 
poblados  de  árboles  que  pudieran  dar  abasto  á  la  fábrica  de  muchos  ga- 
leones si  estuvieran  más  á  mano.  Abunda  en  palmares  de  cocos,  yamoie 
ó  idyoc  de  donde  sacan  el  cabonegro,  como  arriba  queda  notado.   Hay 
en  ella   muchas   raíces  comestibles   de  que  se  sustentan  los  naturales  y 
algún  arroz.  Ha  producido  muy  bien  el  cacao  y  se  lleva  á  Manila  todos 
los  años,  siendo  de  admirar,  que  estando  casi  en  el  mismo  paralelo  la 
de  Luzón,  no  da  el  cacao  como   ella  y  como  las  de  Visayas;  pues  aun- 
que no  faltan  árboles,  la  flor  sin  embargo  se  cae  y  la  fruta  no^cuaja.  No 
obstante  en  la  Laguna  de  Manila  se  coge  cacao;  pero  es  muy  inferior  al 
de  Visayas;  y  aun  algunos  afirman  que  es  dañoso  y  de  malas  cualidades, 
lo  cual  no  puede  provenir  sino  de  los  diferentes  climas  y  temperamentos 
de  la  tierra,  como  antes  se  ha  notado.  Al  contrario  sucede  con  los  árbo- 
los  de  ma7igas  que  dan  con  abundancia  fruta   en  la  isla  de   Manila,  y  en 
Visayas  no  cuaja;  siendo  raro  el  árbol  que  da  alguna  que  otra.  Existe  al 
presente  un  árbol,  en  el  pueblo  de  Palo,  que  un  año  da  por  la  banda  del 
oriente   algunas   mangas,  y  el  año  siguiente  otras  al  lado  contrario;  ha- 
biendo años  que  no  da  fruta  por  ningiín  lado. 

La  administración  temporal  de  esta  isla  con    las  de  Marinduque, 


(*)  Últimamente  en  el  pieblo  deTagdoan,  ''Mindanro*' ha  nacido  un  niño  con  una 
prolongación  en  la  columna  vertebral  demáj  de  medio  palmo  de  largo,  y  hace  pocos  rños 
nació  otro  en  Manila  de  suerte  semejante. — Nota  del  Editor. 
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Luban  y  demás  adyacentes,  corre  por  cuenta  de  un  corregidor,  que  es 
el  justicia  mayor  y  cobrador  de  los  tributos  de  S.  M.  La  espiritual,  en 
los  primeros  años,  fué  de  los  reverendos  padres  agustinos  calzados,  que 
como  primeros  apóstoles  de  estas  islas,  predicaron  y  enseñaron  la  fe  en 
casi  todas  ellas.  También  hallo  en  la  historia  del  señor  don  fray  Do- 
mingo de  Navarrete  que  los  padres  dominicos  administraron  algún  tiem- 
""po  en  esta  isla  y  algunas  otras,  como  se  dice  en  la  conquista  del  reve- 
rendo padre  fray  Gaspar  en  el  libro  2  capítulo  19  folio  292;  y  estuvieron 
los  señores  clérigos  administrando  hasta  el  año  de  1631,  en  que  el  cura 
propietario  hizo  cesión  de  su  curato;  y  con  esto  la  isla  fué  administrada 
por  la  Compañía  de  Jesiís,  por  haber  algunos  padres  ayudado  mucho  á 
la  reducción  de  los  naturales.  Uno  de  sus  primeros  ministros  fué  el  ve- 
nerable padre  Diego  Luis  dé  Sanvítores  de  quien  tengo  presente  una 
carta  escrita  de  propia  mano  en  Manila^  encomendando  al  padre  Juan 
Bautista  Colomina,  superior  de  Marinduque,  sus  misiones  de  Mindoro  y 
saluda  nominalmente  á  los  principales  de  Naojan.  Después  cedieron  los 
dichos  padres  la  isla  á  los  reverendos  padres  recoletos  de  san  Agustín, 
quienes  hasta  ahora  la  han  administrado.  La  isla  de  Luban  con  sus  ad- 
yacentes es  curato  de  los  señores  clérigos,  y  creo  que  lo  fué  desde  los 
principios,  pues  no  hallo  en  las  historias  cosa  en  contrario. 
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CAPITULO   XXVIII 
Situación  de  las  islas  deParagrua,  Calaniiaiies  y  otras  cercanas 


Es  un  cuerpo  tan  grande  y  dilatado  el  archipiélag-o  de  que  vamos 
tratando,  que  es  imposible  poseerlo  todo  y  sujetarlo,  y  mucho  más  con- 
servarlo, siendo  tan  pocos  los  españoles  que  apenas  pueden  sustentar 
las  tierras  y  poblaciones  cercanas  á  Manila.  Por  esta  causa  la  grande  y 
extendida  isla  de  la  Parag-ua  y  sus  innumerables  adyacentes,  están  hasta 
el  presente  como  abandonadas,  conservándose  tan  solo  alg-unas  pobla- 
ciones de  cristianos,  con  muy  escasas  noticias  de  lo  interior  de  la  tierra 
y  sus  habitadores,  riquezas,  minerales  y  otras  cosas  de  estima  en  que  no 
será  inferior  á  las  demás.  Llaman  comunmente  á  esta  isla  Calamianes,  por 
otras  cercanas  de  este  nombre.  En  ella  reside  un  alcalde  mayor,  y  hay 
un  presidio,  más  de  nombre  que  de  realidad;  pues  no  tiene  soldados  que 
basten  para  la  defensa  de  tan  dilatadas  y  esparcidas  islas,  y  mucho  me- 
nos para  su  pacificación  y  conservación;  y  así,  sólo  sirven  para  hacer  es- 
palda á  alg-unos  ministros  de  la  Recolección  del  santo  padre  Agustín, 
que  cuidan  aquellas  pequeñas  cristiandades,  y  juntamente  para  denotar 
la  posesión  que  de  ellas  tomaron  los  españoles  en  representación  del 
rey  de  España.  Otro  presidio  hay  en  la  isla  de  Lalutaya,  ó  Cuyo,  que  sirve 
de  escala  y  resguardo  para  las  embarcaciones  que  van  á  Calamianes. 

La  figura  de  la  Paragua  es  de  un  brazo  extendido  con  más  de  se- 
senta leguas  de  largo  y  de  ancho  diez  y  seis,  y  menor  en  otras  partes. 
Esta  isla  y  las  que  la  rodean  constituyen  un  archipiélago;  pues  son  in- 
numerables, y  en  ellas  habita  mucha  gentilidad  y  morisma  sin  haberse 
en  dos  siglos  procurado  su  reducción,  ni  parece  que  se  procurará  jamás, 
por  falta  de  españoles  y  ministros,  qué  por  más  que  vengan  de  Europa, 
apenas  bastan  á  conservar  lo  antiguo  y  asentado,  Y  siri  duda  hubieran 
sido  más  apropósito  y  mejor  empleadas  en  estas  islas  las  providencias 
dadas  para  buscar  y  sujetar  otras  de  menor  importancia  y  de  más  difícil 
éxito,  como  se  ha  visto  hasta  el  presente,  que  después  de  muchas  pérdidas 
de  embarcaciones,  gente  y  ministros,  no  se  h\  logrado  cosa  de  importan- 
cia; como  en  Carolinas,  Palaos  y  Garbanzos,  esparcidas  por  mares  muy 
distantes,  cruzados  de  grandes  corrientes  y  peligros,  siendo  por  otra  parte 
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muy  peqUeñas  y  difíciles  de  encontrar;  dejando  islas  tan  grandes  como 
las  que  tenemos  á  las  puertas  mismas  de  casa.  Esta  isla  y  la  de  Min- 
danao  son  importantísimas  para  la  conservación  de  Filipinas  y  mientras 
no  estén  sujetas,  tendremos  siempre  al  enemigo  encima,  de  quien  espe- 
ri mentamos  cada  año  tantos  estragos,  robos,  quemas  de  iglei^iias,  cau- 
tiverios y  saqueos  de  poblaciones  con  irrisión  y  escarnio  de  los  españo- 
les y  del  nombre  cristiano. 

Los  Mindanaos  están  siempre  á  la  mira  para  salir  con  sus  armadas 
á  saquear  las  islas:  los  de  Buhayen  entran  á  la  parte;  y  hasta  de  las  is- 
letas  cercanas  de  la  Paragua  salen  los  Camucones,  Tirones  y  otra  infi- 
nita canalla  á  robar  las  islas,  convoyados  y  ayudados  siempre  de  los  dei 
Joló,  Tawi-tawi  y  demás  régulos  de  otras  isletas,  inficionados  de  la  mo- 
risma; por  lo  que  parece  evidente  que  jamás  cesarán  tos  estragos,  mien- 
tras no  se  arrasen  y  quiten  estos  embarazos.  Con  lo  que  gasta  España 
cada  año  en  armadillas,  sobrara  para  concluir  de  una  vez  esta  empresa 
y  quitar  tales  padrastros;  mayormente  sabiendo  por  largas  experiencias 
que  con  ellos  jamás  se  logra  nada,  ya  por  defecto  de  nuestras  embarca- 
ciones, que  son  como  tortugas  respecto  de  las  suyas,  ya  por  defecto  de 
los  cabos  que  van  á  las  empresas,  quienes  en  lugar  de  pólvora  y  balas, 
van  cargados  de  géneros  para  comerciar  por  las  islas  y  volver  con  acopio 
de  cera,  sigay  y  dala/e;  y  muchas  veces,  sabiendo  que  el  enemigo  está  á 
una  parte,  tiran  por  el  lado  opuesto,  haciendo  salvas  y  ruido  para  que 
tenga  lugar  de  escaparse.  Véase  la  segunda  parte  de  la  historia  de  las 
misiones  de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  se  hallará  esto  bien  comprobado. 

Qué  excelente  providencia  era  la  que  antiguamente  se  adoptaba 
en  las  primeras  conquistas  de  estas  islas,  de  nombrar  nuestros  católicos 
reyes  á  hombres  beneméritos  y  soldados  adelantados,  concediéndoles 
privilegios  anejos  atan  grande  honra;  por  medio  de  los  cuales  lograron 
muchas  y  ricas  provincias  en  las  Indias,  así  para  la  iglesia  católica  como 
para  la  corona  de  España.  Al  parecer  no  fuera  de  menos  utilidad  en 
este  siglo,  pues  teniendo  nuestros  católicos  reyes  soldados  distinguidos  á 
quienes  se  les  deben  premios  realzados,  si  los  enviara  con  honra  y  tí- 
tulos de  Adelantados  de  Mindanao,  de  la  Paragua,  de  Joló  y  de  otras 
muchas  islas,  fueran  muy  útiles  para  probarlas  y  sujetarlas;  lo  cual  sería 
sumamente  provechoso  para  los  galeones  de  S.  M.,  que  cada  año  hacen 
el  viaje  á  la  Nueva  España,  pues  asegurarían  las  escalas  en  viaje  tan  di- 
latado, máxime  si  llegasen  á  descubrir  las  islas  de  Guadalupe,  ricas  en 
oro  y  plata,  y  reconociesen  la  tierra,  riqueza  y  provechos  de  ella,  se- 
ñalando un  Adelantado  para  su  conquista  y  reducción,  para  que  los  ga- 
leones pudiesen  llegar  á  ella,s  á  fin  de  reforzarse  y  abastecerse  de  lo 
necesario  en  sus  largas  travesías.  ^-^^sd 

Qué  bien  suenan  en  los  ófdos  los  títulos  de  Marqués  de  Mindanao, 
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Marqués  de  la  Paragua  etc.;  los  cuales  juntos  con  el  de  Adelantados  de 
las  mismas  islas  fueran  de  mayor  honra  y  provecho,  que  otros  marque- 
sados fantásticos,  como  el  de  Salinas,  Montes  Claros  y  otros,  que  no  tie- 
nen razón  de  ser.  Es  muy  justo  que  se  distingan  los  comprados  con  pla- 
ta, de  los  g-anados  por  méritos  y  servicios,  pues  tuvieran  sus  fundamen- 
tos en  posesiones  de  islas  tan  ricaí^  como  las  que  quedan  nombradas; 
ni  faltara  g-ente  que  acompañara  á  semejantes  héroes;  porque  abunda 
tanto  la  Nueva  España  de  hombres,  que  aunque  de  varios  colores,  se 
han  experimentado  en  estas  islas  y  Molucas,  y  reputado  de  mucho  va- 
lor, los  cuales  no  sólo  ayudaran  á  las  conquistas,  sino  también  á  poblar 
y  adelantar  las  cristiandades;  pero  este  es  punto  crítico  y  de  g-ran  tras- 
cendencia, y  así  se  quedará  en  pura  especulación  sin  reducirse  ala  prác- 
tica, hasta  que  Dios  Nuestro  Señor  se  haya  servido  de  apiadarse  de  tan- 
tas almas;  no  por  la  dificultad  de  la  empresa,  sino  solamente  porque  á 
quienes  falta  valor  en  todo  hallan  dificultades. 

Al  Noroeste  de  la  isla  de  Panay  demoran  las  isletas  de  Tara^  cer- 
canas á  la  isla  de  Busuag-an,  que  tiene  ocho  leguas  y  media  de  largo  y 
cuatro  de  ancho,  con  un  buen  puerto  á  la  banda  del  Este,  en  cuya  bo- 
cana hay  varias  isletas  que  lo  defienden  y  abrig-an;  al  Sudeste  de  Bu- 
suagan  existe  la  isla  de  Coron,  de  cuatro  leguas  de  largo  y  dos  de  an- 
cho, y  al  Sudeste  está  Dilian  de  una  legua  de  largo;  y  á  tres  de  dichas 
islas  está  la  de  Calamianes,  que  da  nombre  á  la  provincia,  y  corre  de 
Noroeste  á  Sudeste  por  ocho  leguas  de  largo  y  tres  de  ancho.  En  la 
costa  que  mira  al  Este  se  halla  el  puerto  de  Colión  y.  delante  de  él  una 
isleta  con  otras  muchas  que  le  cercan  por  todas  partes.  Al  Sur  de  Ca- 
lamianes se  encuentra  la  isla  de  Linacapan,  que  corre  de  Este  á  Oeste 
por  cinco  leguas  de  largo  con  tres  y  media  de  ancho;  al  Este  de  ella  y 
en  frente  de  la  punta  de  Taratara,  á  distancia  de  cuatro  leguas,  demora 
la  isla  de  Caburlahan,  la  cual  va  de  Norte  á  Sur  con  una  legua  y  media 
de  largo  y  una  de  ancho,  teniendo  al  Sur  tres  islotes  grandes  y  cerca- 
nos. Al  Sur  de  Linacapan  y  á  distancia  de  dos  leguas  está  la  isla  de  Iloc, 
que  se  dirige  de  Norte  á  Sur  por  dos  leguas  de  jargo  y  me  Jia  de  ancho; 
y  á  la  banda  del  Este  de  Iloc  hay  ocho  ó  nueve  islotes  en  hilera,  de  ma- 
yor ó  menor  extensión,  con  otros  varios  por  el  lado  contrario.  En  la  par- 
te media  de  estas  islas  y  la  de  Panay  está  la  de  Lalutaya,  que  se  extien- 
de por  más  de  dos  leguas  del  Norte  á  Sur  y  más  de  una  de  ancho,  con 
seis  dé  bojeo;  de  la  banda  del  Este  de  esta  isla  á  tres  leguas  de  dis- 
tancia están  las  islas  de  Malacanao  y  Matalais  y  al  Oeste  la  de  Mana- 
moc;  al  Sudeste  de  Lalutaya,  á  dos  leguas  de  distancia,  está  la  isla  y 
presidio  de  Cuyo,  de  cuatro  leguas  de  largo  de  Norte  á  Sur,  y  de  ancho 
como  dos  leguas;  al  Este  de  ésta  demora  la  de  Pagaguyan;  al  Sur  de 
Cuyo  se  halla  la  de  Bijucay,  que  tiene  dos  islas  cercanas  llamadas  Quim- 
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minatin  y  Malavan;  al  Oeste  de  éstas  y  á  distancia  de  quince  leguas  existe 
la  de  Dumaran,  que  es  de  la  hechura  de  un  triángulo,  de  cinco  le- 
guas y  media  de  largo  con  tres  y  media  de  ancho  y  diez  y  siete  de  bo- 
jeo, al  rededor  de  la  cual  hay  innumerables  islotes  é  islas;  al  Oeste  está 
la  grande  isla  de  la  Paragua,  la  cual,  como  arriba  dije,  tendrá  sesenta 
leguas  de  largo,  y  de  ancho  unas  diez  y  seis  y  algo  menos  en  algunas 
partes,  bojeando  como  ciento  cincuenta.  La  parte  Norte  está  en  la  altura 
de  once  grados  y  cinco  minutos,  y  la  del  Sur  á  los  ocho  grados  y  cinco 
minutos. 

Enfrente  de  la  parte  que  m'ra  al  Norte  hay  la  isleta  de  CabuH,  que 
tendrá  dos  leguas  de  largo  y  una  de  ancho;  y  desde  allí,  costeando  la 
tierra  de  Paragua  por  entre  muchas  isletas,  á  distancia  de  once  leguas^ 
se  encuentra  la  ensenada  de  Taytay,  donde  hay  una  fuerza;  de  donde 
montada  una  punta  y  las  isletas  de  Calavayán,  Vinatican,  isla  de  Cañas 
é  isla  de  Puercos,  y  corrierido  adelante  la  costa  por  entre  otras  muchas 
isletas,  se  encuentra  una  ensenada  que  tiene  de  bojeo  dos  leguas  y  me- 
dia; á  distancia  de  legua  y  media  está  la  ensenada  de  Ilian,  y  corriendo 
la  costa  adelante,  cruzándola  punta  de  Flechas  y  algunas  isletas,  se 
halla  la  ensenada  de  Barbacan,  que  bojea  de  doce  ó  catorce  leguas, 
dentro  de  la  cual  hay  seis  islotes;  y  saliendo  de  la  misma,  doblando  la 
punta  de  Tinitian  hasta  la  de  Asunción,  se  forma  otra  grande  ensenada 
dentro  de  la  cual  hay  muchos  islotes  y  placeres.  A  distancia  de  quince, 
leguas  de  ésta,  se  halla  la  punta  de  Ipolote,  donde  los  Borneyes  tienen 
una  fuerza  y  desde  la  cual,  á  distancia  de  quince  leguas,  se  destaca  la 
ultima  punta  del  Sur,  de  la  Paragua;  llamada  Lavi;  en  frente  de  ella, 
como  cuatro  leguas  mar  afuera,  está  la  isla  de  Balaba. 

Pasada  dicha  punta  y  dejando  otras  innumerables  isletas,  como  á 
distancia  de  trece  leguas,  se  halla  situada  la  ensenada  de  Lalampaya, 
que  bojea  como  diez  y  ocho  leguas  y  contiene  dentro  de  sí  muchas  is- 
letas chicas  y  grandes.  Y  prosiguiendo  al  Norte  por  entre  otras  varias 
isletas  y  bajos,  se  llega  á  la  parte  boreal  y  á  la  isla  de  Cabuli.  Los  frutos 
que  rinde  esta  isla  son:  mucho  oro  de  subidos  quilates,  cera,  arroz,  raíces 
y  frutos  de  la  tierra;  hay  en  ella  ganado  de  cerda  y  gallinas,  así  de  las 
que  crían  los  naturales  como  de  las  montaraces,  y  abundancia  de  venados. 
También  se  sabe,  por  deposición  de  un  alcalde  mayor,  que  hay  muchos 
pavos  reales;  la  tierra  es  por  lo  común  montuosa  y  los  mares  bravos, 
por  estar  entre  tantas  isletas,  bajos  y  arrecifes,  dónde  las  corrientes 
por  estrecharse  entre  ellas,  son  violentas  y  arrebatadas.  Llámase  esta 
provincia  de  Calamianes,  por  ser  la  primera  isla  á  donde  los  espa- 
ñoles tuvieron  el  primer  presidio,  antes  que  hubiesen  hecho  asiento 
en  la  Paragua;  tiene  cercanas  las  islas  de  Borney  con  otras  mu. 
chas  en  la  banda  del  Sur,  que  llegan  hasta  Joló  y  Taw:-'awi.  Se  han  co- 
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locado  en  estas  islas  varios  presidios  fuertes  para  defender  la  tierra  de 
los  continuos  asaltos  de  los  Borneyes,  Mindanaos,  Joloes  y  atín  de  la 
misma  gente  de  la  Paragua,  que  todavía  no  se  ha  sujetado,  y  de  los 
cimarrones  montaraces  y  alzados,  que  son  muchos;  además  de  los  Ca- 
mucones,  Tirones  y  otras  castas  que  habitan  las  innumerables  isletas  cer- 
canas. Los  cristianos  son  gente  buena,  robusta,  valiente  y  alentada;  y 
para  su  defensa  tienen  los  presidios  de  Taytay,  Cuyo,  Lalutaya,  Linaca- 
pan  y  Colión,  con  un  alcalde  y  justicia  mayor  que  los  gobierna,  el  cual 
es  capitán  á  guerra  de  varías  compañías  que  tienen  estos  presidios  de 
infantería  pampanga. 
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CAPITULO   XXIX 

T)€*  alg-unas  otras  islas  liabitadas,  de  xiienos  iiiombre 

y  utilidad. 


Al  Este  de  la  isla  de  Luzón  ó  de  Manila  demoran  las  Catanduanes, 
célebres  en  otro  tiempo  por  lo  que  dieron  que  hacer  mientras  no  se  con- 
quistaron y  pacificaron;  porque  así  como  ahora  los  Joloes,  Camucones, 
Mindanaos  y  Tirones  salen  cada  año  con  sus  armadas  á  robar  las  islas 
y  cautivar  cristianos,  así  antiguamente  los  Catanduanes,  los  de  Caraga, 
y  otros  confinantes  venían  anualmente  á  las  islas  y  se  volvían  después  á 
su  tierra  cargados  de  despojos  y  cautivos  cristianos,  lo  cual  confirma  lo 
dicho  al  principio  del  capítulo  antecedente,  que  jamás  habrá  seguridad 
ni  quietud  en  estas  islas,  mientras  no  se  quitaren  estos  embarazos  que 
están,  como  suele  decirse,  á  las  puertas  mismas  de  casa.  En  el  cuerpo  de 
esta  historia  se  referirá  lo  que  una  y  otra  nación  dieron  que  entender, 
hasta  que  las  armas  españolas  las  pacificaron  y  sujetaron,  y  los  misione- 
ros apostólicos  las  doctrinaron  é  instruyeron  en  las  costumbres  cristianas. 

Tan  cerca  de  las  islas  están  las  Catanduanes,  que  son  el  camino 
preciso  de  los  galeones  que  van  y  vienen  de  España;  y  eran  tan  bárba- 
ros y  crueles  sus  naturales,  que  habiendo  quebrado  en  aquellas  costas 
el  navio  Espíritu  Santo  ó  (como  otros  dicen)  San  Juan  en  el  año  de  1575, 
al  saltar  á  tierra  algunos  náufragos  navegantes,  entre  los  cuales  se  halla- 
ban varios  religiosos  agustinos,  los  acometieron  indefensos  y  mataron  á 
todos  á  lanzadas,  hallando  menos  piedad  en  ellos,  que  en  la  inhumani- 
dad de  las  olas  del  mar,  pues  habiéndoles  perdonado  la  vida  en  su  furia, 
nO;.se  la  perdonaron  los  Catanduanes.  Aunque  ya  hablé  de  esta  isla  en  la 
descripción  de  Manila,  por  ser  vecina  á  ella  y  á  la  provincia  de  Albay  á 
quien  pertenece  en  lo  temporal,  notaré  aquí,  como  en  propio  lugar,  lo 
que  falta  para  la  entera  noticia  que  requiere  esta  historia. 

Tiene  la  principal  isla  de  Caiandugan,  de  donde  los  españoles  deri- 
varon Catanduanes,  como  doce  leguas  de  largo  y  cuatro  ó  cinco  de  an- 
cho del  uno  al  otro  lado,  á  la  cual  se  juntan  otros  menores  que  la  rodean 
con  grandes  bajos  y  pedregales,  que  salen  mar  afuera,  en  donde  peligran 
las  embarcaciones  que  van  por  ella;  por  cuya  razón  los  navios  que  vuel- 
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"  Véir  de  Nueva  España  se  dejan  caer  á  la  banda  del  Sur  hasta  reconocer 
el  cabo  del  Espíritu  Santo,  de  la  isla  de  Samar,  y  de  allí  navegan  al  em- 
bocadero de  san  Bernardino  con  seguridad,  por  ser  mares  limpios  y  fon- 
deables.  La  amenidad  y  fertilidad  de  esta  isla  es  semejante  á  la  de  las 
demás,  y  está  muy  poblada  de  maderas  con  que  fabrican  sus  naturales 
embarcaciones,  y  de  antes  las  traían  á  vender  en  barangqyes,  es  decir  unas 
dentro  de  otras,  por  estas  islas  Visayas.  Contiene  muchos  minerales  de 
oro,  aunque  solamente  se  aprovechan  los  naturales  de  los  lavaderos  de 
los  ríos,  donde  cogen  bastante  y  de  buena  calidad;  pues,  es  nombrado 
el  oro  de  Catanduanes.  Abundan  sus  playas  de  pescado,  si'gaj^  balate  y 
carey.  Hay  muchos  cocales,  de  que  hacen  vino  y  aceite;  tienen  bastante 
arroz  y  raíces  alimenticias  comunes  á  las  demás  islas.  Su  lengua  es  dis- 
tinta de  las  otras,  pero  entienden  la  de  Camarines,  en  que  son  enseñados 
y  administrados  por  los  señores  clérigos,  que  tienen  allí  tres  curatos.  No 
es  gente  tan  tratable  como  las  demás  naciones;  por  lo  que  rara  vez  se 
ven  sus  naturales  en  Manila  ó  en  otras  partes.  Lo  cierto  y  evidente  es 
que  en  donde  no  han  sentado  el  pié  firme  los  españoles,  no  se  ve  tanta 
policía  ni  tan  buenas  y  fervorosas  cristiandades. 

Al  Norte  de  la  isla  de  Manila  hay  varias  islas  como  la  de  Camiguín, 
Batanes  y  Babuyanes,  todas  pobladas  y  administradas  por  los  reverendos 
padres  de  santo  Domingo,  las  cuales  servían  de  escala  para  la  isla  Her- 
mosa y  el  Japón.  La  isla  Hermosa  fué  antiguamente  de  España:  después 
nos  la  quitaron  los  holandeses,  echándoles  á  su  vez  los  chinos,  por  decir 
que  era  suya,  y  hasta  ahora  la  poseen  en  paz  haciendo  escala  en  ella  los 
champanes,  que  de  aquel  reino  vienen  á  comerciar  á  Manila;  porque  ig- 
norando estos  el  arte  de  navegar,  no  pueden  apartarse  y  perderla  vista 
de  tierra,  hasta  el  término  á  donde  van. 

A  este  mismo  archipiélago  pertenecen  las  islas  de  Joló,  Basilan  y 
Tawi-tawi  con  otras  muchas,  que  van  en  cordillera  hasta  Born3y  y  Para- 
gua,  que  distan  poco  de  Mindanao,  las  cuales  fueron  antiguamente  sujetas, 
conquistadas  y  tributarias  á  la  corona  de  España;  mas  ya  otra  vez  son  de 
moros,  por  nuestros  pecados,  dándonos-  tanto  en  que  entender  y  pensar- 
Son  dichas  islas,  aunque  pequeñas,  muy  ricas  por  las  pesquerías  de  per- 
las y  margaritas  que  en  aquellos  mares  se  sacan,  como  también  por  el 
mucho  ámbar,  que  arroja  el  mar,  y  la  abund-aríCTa  de  sigay,  hálate,  cera 
y  otros  géneros  especiales,  que  no  se  hallan  en  otras  partes  y  porque 
allí  abunda  el  nido  de  unos  pajarillos  como  golondrinas,  llamados  sa- 
langan^  muy  precioso  y  estimado,  el  cual  se  vende  á  grande  precio,  y  es 
comida  de  mucha  sustancia  y  propia  de  grandes  y  príncipes. 


t!    ^Ifl' 
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CAPITULO   XXX 

Descríbese   el  arcliipiélag'O   de  las  jNXolucas  y    su  situación 

particular. 


No  obstante  que  las  Molucas  son  islas  pertenecientes  á  otros  ar- 
chipiélagos, es  conveniente  dar  aquí  una  breve  noticia  de  ellas  para  la 
inteligencia  de  la  historia;  así  por  haber  sido  antiguamente  dominadas 
por  los  españoles  y  haber  dado  sus  régulos  obediencia  al  rey  de  Espa- 
ña, como  por  la  conexión  de  los  sucesos  de  unos  y  otros  archipiélagos, 
todo  el  tiempo  que  estuvieron  sujetos,  hasta  que  totalmente  se  retiraron 
los  presidios  que  en  ellos  había  y  se  desampararon.  Dividen  ]f^  cosmó- 
grafos el  Moluco  en  cinco  archipiélagos,  siendo  el  de  este  nombre  el  que 
domina  los  demás;  porque  Moltic  en  el  idioma  arábigo  significa  cabeza, 
y  este  archipiélago  es  como  cabeza  y  principal,  respecto  de  los  cuatro 
restantes.  Compónese  de  cinco  islas  grandes  y  muchas  pequeñas;  la 
principal  es  Ternate  á  la  cual  están  sujetas  y  subordinadas,  Tidore,  Mo- 
tiel,  (debajo  de  la  línea  ecuatorial)  Maquién  y  Bachan.  Todas  ellas  son 
fecundísimas  en  aromas  y  especierías,  nuez  moscada,  clavo,  macis,  al- 
máciga, sándalo^y  cinamomo;  y  por  estos  géneros  preciosos  han  sido 
siempre  pretendidas  de  todos  los  príncipes  de  Europa;  mas  les  falta  el 
arroz,  sustento  principalísimo  y  pan  de  toda  el  Asia,  el  cual  suplen  con 
el  sagt'i,  que  es  el  corazón  de  unas  palmas  que  llamamos  hurí,  y  abun- 
dan en  Filipinas;  á  falta  de  arroz  lo  benefician  en  Vis«yas:  el  modo  con 
que  lo  preparan  se  dirá  en  el  tratado  de  las  palmas. 

Sacan  de  dicha  palma  una  bebida  muy  dulce,  fresca  y  regalada,  que 
acá  llamamos  Zuda,  y  juac  los  Ternates,  de  la  cual  se  hace  miel  y  azúcar. 

Abundan  asimismo  las  Molucas  en  palmas  de  cocos  y  raíces  alimen- 
ticias. Tiene  casi  en  su  porción  media  un  altísimo  y  espantoso  volcán, 
que  arroja  llamas  de  fuego  y  humaredas,  principalmente  cuando  en  los 
eq^inoccios  se  le  avecina  más  el  sol,  flamea,  y  se  enciende  extraordina- 
riamente; pero  proveyó  la  naturaleza  á  aquellas  islas  de  tan  frecuentes 
aguaceros,  serenos  y  vapores,  que  fertilizándolas,  las  conservan  con  su 
frescura  y  verdor,  sin  los  cuales  fueran  inhabitables,  tanto  ésta  como  las 
otras  cuatro  que  la  siguen,  que  están  debajo  de  un  mismo  meridiano  y  si- 
tuadas en  distancia  de  veinte  y  cinco  legua3. 
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A  la  banda  del  Este  de  la  isla  de  Ternate  y  poco  distante  de  un^i 
fuerza  de  los  españoles,  que  llaman  don  Gil,  por  espacio  de  media  legua 
se  extiende  una  lagfuha,  en  cuyo  centro  no  se  encuentra  fondo  y  es  de  agua 
dulce  y  saludable;  y  por  estar  muy  lejos  del  mar  no  cría  género  alguno 
de  peces,  aunque  carece  de  caimanes.  Vensé  en  sus  ondas  muchos  patos  y 
otras  aves;  y  tienen  de  esta  laguna  muchas  ilusiones  y  cuentos  los  natu- 
rales. Entre  los  cuales  refieren,  que  habiendo  querido  los  antiguos  abrir 
la  tierra  para  que  se  comunicase  con  el  mar  y  formar  un  puerto  en  ella 
muy  seguro,  brotó  mucha  sangre,  con  cuyo  motivo  se  atemorizaron  y  de- 
sistieron de  la  obra.  Quizás  fingieron  los  antiguos  este  cuento  ó  fábula 
para  que  no  se  comunicasen  las  aguas  de  la  laguna  con  las  del  mar  y 
quedasen  salobres  y  maleadas.  Lleva  esta  isla  por  fruto  propio  y  na- 
tural, sin  necesitar  de  cultivo,  mucho  clavo  y  nuez  moscada,  en  mayor 
cantidad  que  ninguna  de  las  otras,  aunque  después  que  se  introdujo  la 
guerra  entre  las  naciones  que  deseaban  reducir  estas  especies  á  su  do- 
minio y  utilidad  con  la  fuerza  de  las  armas,  despachados  los  naturales, 
destruyeron  los  árboles,  aunque  por  sí  mismos  vuelven  siempre  á  reto- 
ñar y  la  tierra  los  produce  sin  el  cuidado  de  sembrarlos. 

Poco  menos  de  un  cuarto  de  legua  por  lo  más  ancho  se  extiende  en 
|a  isla  de  Tidore,  en  quince  minutos  de  altura,  de   la  banda  del  Norte, 
la  cual  tiene  poco  más  de  cuatro  leguas  de  largo  y  más  de  ocho  de  cir> 
cunferencia;  pero  es  algo  mayor  que  la  de  Ternate  y  más  sana;  porque 
la  orean  los  vientos  y  es  mejor  el  terreno,  más  fructífero  y  no  tan  infes- 
tado de  los  aromas.  Tiene  esta  isla,  á  la  banda   del  Sur,  un  volcán  más 
alto  y  apilonado  que  el  de  Ternate,  porque  la  eminencia  de  aquél  se  ha 
derrumbado  á  causa  del  mucho  fuego  y  continuas  piedras  que  arroja  de 
lo  interior  de  sus  entrañas;  forma  como  dos  bocas  por  donde  respira,  te- 
niendo además  de  ellas  otros  dos  respiradores,  uno  á  la  parte  del  Este, 
que  mira  al  Malayo,  y  otro  al  Noroeste;  pero  este  volcán  de  Tidore,  en 
común  sentir  aún  de  los  naturales,  es  de  agua  por  las  muchas  fuentes 
y  manantiales  que  á  su  rededor  nacen,  aunque  todos  calientes  y  con  olor 
de  azufre,  y  por  lo  tanto  muy  saludables  para  baños.  La  isla  de  Tidore 
puede  poner  de  seis  á  siete  mil  hombres  en  pié  de  guerra.  Su  rey,  dis- 
tinto del  de   Ternate,   tiene  la  corte  en   Gamolano,  que  es  la   principal 
población,  de  mejor  paraje  y  sitio;  porque  las  demás,  para  mayor  segu- 
ridad; están  fundadas  en   riscos  y  peñascos  incontrastables,    Contábíinse 
en  esta  isla,    cuando  la  dominaban   los  españoles,  diez  y  seis  mil  tribu- 
tantes, entrando  la  gente  que  habita  en   una  isla  cercana  llamada  Poli- 
caballo,  en  donde  hacen  todo  género  de  vasijas  para  los  usos  humanos, 
por  ser  toda  de  barrizales.  El  fruto  principal  de  Tidore  es  el  clavo,  en 
más  abundancia  que  Ternate,  y  además  de  este  aroma  tiene  mucha  y 
muy  preciosa  nuez  moscada;  íambién  fe  da  algo  de  arroz,  pero  el  sag7¿ 
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es  el  sustento  principal,  juntamente  con  el  maíz:  hay  muchas  gallinas  y 
animales  de  cerda;  y  antig-uamente  se  proveían  de  todo  Ip  necesario 
en  éstas  islas  los  españoles  que  vivían  en  la  de  Ternate.  Produce  un  gé- 
nero de  árboles  llamados  anteloque^  que  sig-nifica  palo  ó  madera  hiímeda 
ó  aguanosa  que,  por  el  tronco,  raíces  y  ramas,  y  aun  por  las  mismas  h*o- 
jas  destila  contihuamente  agua  buena  para  beber;  y  en  efecto  beben  de 
la  que  al  pié  se  rebalsa,  muy  clara  y  semejante  á  la  de  zarza.  Otro  árboF 
hay  que,  labrando  una  canal  en  la  cascara  ó  corteza,  destila  buena  agua,, 
con  la  cual  suplen  la  de  fuentes  ó  ríos,  extendiéndolos  en  los  sitios  cer- 
canos á  sus  casas;  llaman  á  este  árbol  apilaya,  que  significa  árbol  bueno: 
otro  hay  de  calidad  contraria,  porque  sólo  el  viento  que  pasa  por  él 
abrasa  y  tuesta  cuanto  está  cercano;  y  lo  mismo  hace  con  su  sombra  á 
cualquiera  parte  que  decline,  por  ser  de  cualidades  ígneas  y  sulfúreas, 
con  las  cuales  todo  lo  quema,  seca  y  mata.  Dichos  árboles  no  llevan  fru- 
tos, ni  flores,  sólo  hojas  que  conservan  siempre  frescas,  verdes  y  lozanas. 

Sigúese  después  la  isla  de  Mutiel,  debajo  de  la  línea  y  como  á  una 
legua  de  distancia  de  Policaballo.  Es  tierra  alta,  despoblada  y  poco  salu- 
dable; rinde  mucho  clavo,  que  van  acogerá  sus  tiempos  los  de  las  islas 
cercanas,  principalmente  los  de  Maquién,  que  es  asimismo  una  isla  mon- 
tuosa y  tiene  un  volcán  semejante  al  de  Ternate.  Rinde  Maquién  muchos 
barcos  de  clavo,  de  que  se  aprovechan  los  holandeses,  que  tienen  en 
dicha  isla  una  factoría  con  su  presidente  y  oficiales'. 

A  esta  se  sigue  la  de  Bacán,  que  es  la  mayor  de  todas,  pues  bojea 
más  de  doce  leguas  y  está  separada  como  diez  y  seis  de  la  de  Maquién,. 
con  rey  aparte,  aunque  á  veces  hace  el  suba^  que  es  un  género  de  reco- 
nocimiento al  de  Ternate.  Es  esta  isla  muy  fértil  y  abundante  de  fruta,, 
aves  y  animales  de  cerda,  vacas  y  cabras.  Tiene  un  altísimo  volcán  se- 
mejante al  de  Tidore,  que  parece  de  agua,  aunque  no  dejará  de  tener 
fuego  en  sus  entrañas,  como  lo  denotan  las  que  salen  hirviendo  y  con 
resabios  de  azufre,  que  es  el  mineral  común  de  los  volcanes. 

Todas  estas  islas  se  hallan  en  frente  de  una  tierra  montuosa  y  lar- 
ga, que  se  extiende  á  la  banda  del  Sudoeste,  llamada  Batachina  de 
Moar,  delante  y  cerca  de  Amboino.  Dista  como  dos  leguas  de  estas  cinco 
islas  Molucas;  y  con  estar  tan  cercana,  no  produce  el  clavo  ni  la  nuez 
moscada,  sino  mucha  copia  de  bastimentos,  que  cogen  sus  naturales  en 
grandes  sementeras;  porque  se  aplican  á  la  labranza  de  las  tierras,  y  por 
esta  razón  no  la  infestan  las  armas  de  las  naciones  que  acuden  al  trato. 
A  la  banda  del  Norte  tiene  él  rey  su  corte  en  una  población  grande  nom- 
brada Jilolo;  otra  hay  distajnte  como  seis  leguas,  llamada  Sabugo,  que 
también  es  grande  y  extiende  los  límites  de  su  pequeño  reino;  las  po- 
blaciones que  demoran  al  Bste,  como  son,  Moratey  y  San  Juan  de  To- 
lo, Galela,  Rao,  Chao,  Sequita,  Nivay  Doy,  obedecen  al  rey  de  Ternate- 


1  o6  Biblioteca  Histórica  Filipina 

Otras  cuatro  islas  hay  á  la  parte  del  Norte,  entre  Ternate  y  Minda- 
nao,  á  quienes  llaman  Mexos,  y  aunque  pequeñas,  como  de  cinco  leg-uas 
de  bojeo,  por  llevar  alguna'porción  de  clavo,  están  sujetas  á  los  holande- 
ses. Es  tierra  miserable  y  falta  de  todo   lo  necesario:  sus   habitadores 
se  sustentan  de  la  pesca,  y  de  lo  que  trajinan  de  otras  islas,  y  por  esto 
no  tienen  guerra  con   nadie.  Á  distancia  de  seis  leguas,  á  la  banda  del 
Sur,  hay  otra  isla  pequeña  llamada  Tafures,  que  apenas  llega  á  tres  le- 
guas de  bojeo,  abundante  de  palmeras  de  cocos,  sagú,  y  otros  muchos  de 
diversas  layas,  y  está   sujeta  al  rey  de  Siao,  que  antiguamente  era  cris- 
tiano, y  vivía  debajo  de  lá  protección  del  rey  católico  de  España.  A  dis- 
tancia de  diez  y  seis  leguas  de  esta  isla  está  la  de  Tagolanda,  que  tiene  seis 
leguas  en  contorno  y  es  tierra  altay  parece  que  tiene  volcán,  según  su  figu- 
ra demuestra:  abunda  en  palmas  y  tiene  algiín  clavo.  El  pueblo  es  bueno 
•con  un  grande  río  de  excelente  agua  á  la  parte  del  Norte:  á  la  del  Sur 
tiene  también  puerto,  que   cierran  dos   isletas  altas  y  volcánicas;  posee 
propio  rey  que  la  gobierna,y  la  gente  es  belicosa;  usan  armas  de  fuego, 
campilancs,  corazas,   lanzas  y  sumhilincs  ó  dardos:  su  lengua  es   diferente 
de  las  demás,  y  aun  de  la  malaya,  que  es  comiín  en  Molucas  y  Ternate. 

El  reino  de  Siao  dista  cuatro  leguas  de  Tagolanda,  á  la  banda 
del  Norte,  y  treinta  de  Ternate;  es  isla  muy  alta,  volcánica  con  mu- 
chas quebradas  y  barrancos.  El  volcán  es  de  fuego,  y  despide  conti- 
nuamente llamas  envueltas  con^  humo  y  piedras;  de  su  altura  baja  una 
fuente  de  muy  rica  agua.  Bojea  la  isla  cinco  leguas;  su  rey  era  antes  cris- 
tiano y  defendía  sus  vasallos  para  que  no  se  maleasen  con  la  secta  de 
Mahoma,  que  pretendían  introducir  los  de  Tagolanda;  por  lo  cual  sos- 
tenían antiguas  guerras,  aunque  fuesen  gentiles:  los  más  de  los  naturales 
es  gente  de  la  pequeña  cristiandad  la  más  antigua  de  estos  arcripiélagos, 
pues  la  plantó  el  varón  apostólico  San  Francisco  Xavier;  y  de  ella  se  hará 
mención  en  el  cuerpo  de  esta  historia,  por  lo  leal  y  fiel  que  se  mostraron 
siempre  á  los  españoles,  viéndose  muchas  familias  con  ellos  cuando  des- 
ampararon aquellas  cristiandades.  Es  gente  guerrera  y  animosa;  y  hasta 
ahora  sus  descendientes,  que  asentaron  cerca  de  Manila  y  de  Cebií,  no^ 
han  degenerado  de  lo  que  fueron  sus  antepasados.  Es  Siao  muy  fértil  y 
abundante  de  todo  lo  necesario  para  la  vida  humana;  sus  mares  crían 
mucho  pescado,  con  que  la  pasan  cómodamente  sus  naturales. 

A  la  banda  del  Norte  y  á  distancia  de  doce  leguas,  está  la  isla  de 
Calonga,  de  siete  leguas  de  bojeo;  tiene  un  volcán  muy  encumbrado  y  al 
parecer  es  de  agua,  por  los  muchos  ríos  y  fuentes  que  de  allí  bajan.  La 
gobiernan  tres  reyezuelos  ó  régulos:  el  rey  principal  era  cristiano;  y 
estos  tres  rebelados  y  moros,  á  quienes  fomentaban  los  holandeses  por 
codicia  de  la  mucha  cera  y  otros  géneros  nobles  que  sacaban  á  los  indí- 
genas. Al  rey  natural  y  propio  apoyaban  y  ayudaban  los  españoles,  en- 


Historia  de  Filipinas  del  P.  Delgado  107 

viándole  crecidos  socorros  desde  Ternate.  Hay  en  esta  isla  buen  surgí- 
dero  y  puerto,  á  la  banda  del  Norte;  la  gente  usa  de  las  mismas  armas 
dichas  arriba,  aunque  no  son  tan  activos  y  guerreros  como  los  siaos  y 
ternates. 

Sigúese  la  grande  isla  de  Maleos,  donde  están  los  reinos  de  Cau- 
rixa  y  Calonga,  continuados  con  el  de  Macasar,  y  con  el  reino  de  Bulan, 
los  cuales  continuamente  andan  en  guerras  unos  con  otros.  Los  del  reino 
de  Caurixa  tuvieron  siempre  amistad  con  los  españoles,  con  ser  todos 
gentiles;  pero  en  los  otros  reinos  de  que  se  compone  la  isla  prevalecía 
la  secta  mahometana.  Es  esta  tierra  muy  abundante  de  arroz  y  palmeras 
de  muchos  géneros  de  frutas;  y  tierra  adentro  cogen  salitre,  del  cual  ha- 
<  en  pólvora  para  defenderse;  tienen  además  minas  de  hierro. 

Hay  otro  reino  ó  provincia,  en  esta  isla,  llamada  Manados,  más 
abundante  de  comestibles  que  las  demás  provincias.  Son  sus  naturales 
más  blancos  y  de  mejores  facciones  que  los  de  los  otros  reinos.  No  gas- 
tan vestido  alguno,  sino  un  solo  paño  largo  de  algodón,  con  que  se  c¡. 
ñen,  que  llamamos  comunmente  bahaquey  cubre  lo  necesario;  las  mujeres 
se  cubren,  con  unos  paños  que  labran  de  caña,  desde  la  cintura  i  la  ro- 
dilla. Son  guerreros  y  crueles,  y  á  los  vencidos  los  matan,  y  cuelgan  por 
trofeo  las  calaveras  en  las  puertas  de  s\x%  tugurios  ó  aduaves.  Pagaban  an- 
tiguamente tributo  al  rey  de  España  hasta  el  año  de  1642,  en  que  se  rebe- 
laron; no  obstante,  quedaron  siempre  amigos  de  los  españoles,  como  se 
vio  en  varias  ocasiones  qué  aportaron  á  sus  costas  con  sus  bajeles,  dán- 
doles provisiones,  con  mucho  cariño,  de  todo  lo  necesario.  Hubo  anti- 
«i'uámente  algunos  cristianos  de  esta  nación;  todos  los  demás  eran  gen- 
tiles y  agoreros,  porque  todo  lo  hacen  atendiepdo  primero  á  los  cantos 
de  ciertos  pájaros,  del  cual  adivinan  la  buena  ó  mala  fortuna  que  han  de 
tener  así  en  la  guerra,  como  en  otras  cosas  particulares:  superstición  co- 
mún en  toda  el  Asia,  y  aun  entre  los  antiguos  romanos,  segtín  cantó  una 
<le  sus  poetas:  Scepe  tnalum  hoc  nobis  prccdixií  aó  Hice  cornix. 
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CAPITULO  XXXI 
De  otras  cosas  pertenecientes  al  arcliipiélag-o  del  IVlolvico. 

La  g-ente  del  archipiélago  del  Moluco  y  del  Moro  fueron  antig-ua- 
mente  dominados  por  las  armas  españolas.  Son  por  lo  comiín  muy 
afables  y  de  buenas  fisonomías:  las  mujeres,  bastante  blancas;  los  varones 
morenos  ó  cetrinos,  por  estar  más  expuestos  á  los  soles  ardientes  de  aquel 
país  y  al  trabajo.  Su  cabello  es  negro  y  lacio,  como  de  ordinario  lo  tienen 
todos  los  indios,  y  lo  untan  con  el  aceite  de  ajonjolí  tí  otros  compuestos 
con  alg-unas  especies  aromáticas.  Son  robustos,  fuertes,  hábiles  para  la 
g*uerra,  desidiosos  para  otros  trabajos,  y  en  el  trato  y  contrato  muy  há~ 
biles  é  interesados.  Entre  ellos  no  es  deshonra  la  mentira,  el  fraude  y  el 
engaño;  de  ordinario  son  soberbios,  presumidos  y  despreciadores  de  los 
demás  indios  de  las  islas  cercanas.  No  obstante,  son  benignos,  amigables 
^  aun  importunos,  en  haciéndose  familiares. 

Antiguamente  eran  gentiles,  ó  como  los  demás  isleños  de  estos  ar- 
chipiélagos, ateístas  en  la  práctica;  pues  en  sus  tierras  no  tenían  templos, 
ni  adoraciones,  ni  reconocían  alguna  deidad;  mas  después  que  ocuparon 
el  Moluco  los  yabos  y  malayos,  y  últimamente   los  persas  y  árabes,  con 
el  comercio  de  la  especiería  los  inficionaron  en  la  secta  mahometana,  la 
cual  observan  mezclada  con  mucho  de  gentilismo,  teniendo  por  Dios  á 
uno  de  sus  reyes  antiguos,   del  cual  refieren  que  hallo  en  un  cañaveral 
cuatro  huevos  muy  grandes,  y  llevándolos  á  su  casa,  los  cuidó  hasta  que 
empollados  nacieron  de  ellos  cuatro  príncipes,  dos  varones  y  dos  hem- 
bras, los  cuales  fueron  grandes  héroes  y  dominaron  aquellas  islas  con 
sus  notables  hazañas.  Fábula  semejante  á  la  que  inventaron  los  griegos 
y  creyeron  los  romanos  de  los  dos  huevos  de  Leda,  de  quienes  nacieron 
Castor  y  Pólux,  Elena  y  Elim,  de  los  cuales  hace  mención  Horacio  en  su 
carta  á  los  Pisones:  A')í^c  gemino,  hellMín  Trojanufn,  ordüiir  ah  ovo. 

Practican,  como  moros,  la  poligamia,  y  se  casan  comunmente  con 
cuantas  mujeres  pueden  sustentar;  ni  es  entre  ellos  el  adulterio  grave- 
pecado,  ni  lo  castigan  con  tanta  severidad  como  el  hurto  y  homicidio. 
Por  lo  que  toca  al  vestido,  el  andar  más  desnudo  es  la  mejor  gala;  no 
obstante  que  las  mujeres  gustan  de  adornarse,  pero  con  cosas  lucidas. 
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no  con  las  que  pueden  servir  de  embarazo,  y  así  usan  unos  turbantes 
<ie  plumas,  manillas  de  oro  y  diamantes,  brazaletes  y  arracadas  y  muchos 
collares  de  finas  perlas  que  no  faltan  en  sus  mares.  Las  más  nobles  se 
visten  al  uso  persiano,  Las  lenguas  é  idiomas  de  dichos  archipiélag-os 
son  innumerables,  pues  cada  isla  y  casi  cada  pueblo  tiene  su  idioma  par- 
ticular; para  el  comercio,  sin  embargo,  usan  de  la  lengua  malaya,  que  es 
comiín  y  muy  semejante  á  la  tagala;  por  lo  que  parece  que  los  tagalos 
descienden  inmediatamente  de  los  malayos,  como  se  dirá  en  el  libro  si- 
guiente. 

Todas  estas  islas,  tan  abundantes  de  especiería  y  aromas,  están  en  el 
<lía  de  hoy  poseídas   por  los  holandeses   y  en  una  miserable   esclavitud, 
pues  ellos  ponen  y  quitan  reyes,  sin  atender  á  otra  cosa  más  que  á  sacar 
las  especierías  y  aprovecharse  de  ellas  poniéndoles  los  precios  que  ellos 
quieren,    con   pena  de   la  vida  á  los  naturales  que  vendan  sus  frutos  á 
otros  que   á   ellos,  habiéndolos  sujetado  Dios  por  sus  pecados  á  tan  ti- 
ranos dueños,    debajo  de   cuya  servidumbre  padecen  sus  almas  eterna- 
mente; pues  no  tienen  otra  mira  que  su  provecho  y  utilidad,  dándoseles 
muy  poco  de  que  tantas  almas  se  condenen.  Los  árboles  del  clavo,  causa 
ocasional  de  tantos  males,   porque  con  su   fragancia  atrajeron  á  los  ho- 
landeses, son  semejantes  al  laurel,  aunque  de  hojas  muy  delgadas  y  lar- 
gas. La  copa  es   grande   como  la  del  plátano  y  todo  es  aromático:   la 
madera,  las  hojas  y  la  cascara   mucho  más;   la  flor  es  algo  parecida  al 
mirto  ó  á  la  madreselva:  tiene  muchas  hebras  y  hojitas   apiñadas,  cuyo 
pezoncillo  es  el  aroma  que,  por  la  semejanza,  llamamos  clavo.  Estas  flo-    ' 
res  las  producen  los  árboles  en  forma  de  racimos  muy  apiñados  á  modo 
del  saiíco  ó  madreselva,  cuyos  colores  se  van  mudando  segiín  las  edades; 
porque  en  su  nacimiento  son  blancos;  ya  crecidos,  se  vuelven  verdes;  sa- 
zonados y  maduros,  quedan  colorados;  empero  ordinariamente  acontece 
<\\ie  no  todos  nacen  ni  sazonan  á  un  tiempo,  y  por  esto  se  viste  el  árbol 
con  flores  de  tan  varios  y  diversos  colores,  que  parece  un  ramillete  dé 
notable  fragancia  y  hermosura,  cuyo  aroma  esparcen  los  vientos  dejando 
todas  las  circunvecinas  campiñas  perfumadas. 

Desde  Setiembre  á  Febrero  se  sazona  el  fruto;  la  cosecha  trienal 
es  la  más  abundante,  siendo  mucho  menores  las  de  segundo  y  primer  añoy 
i\\xe  son  como  un  género  de  descanso  que  la  naturaleza  concede  á  los 
árboles,  para  que  con  mayor  lozanía  y  abundancia  produzcan  al  íercer  año, 
y  á  cuya  cosecha  llaman  monzón.  Cuando  está  maduro  y  seco  el  clavo, 
sacuden  con  varas  las  ramas  á  modo  de  la  aceituna,  teniendo  limpio  antes 
el  suelo  para  que  no  se  pierda,  y  después  lo  vuelven  á  solear,  hasta  que 
<  luede  del  color  que  lo  vemos  y  gastamos  en  España  y  en  todas  partes. 
Los  que  quedan  en  el  árbol  después  de  la  vendimia  se  hacen  más  gran- 
des y  gruesos,  siendo  de  más  fortaleza  y  precio,  y  á  estos  llaman  madre 
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del  clavo.  Nacen  los  árboles  del  mismo  clavo  que  cae  en  la  tierra,  y  tam- 
bién de  estaca  y  plantada;  y  dan  frutas  al  octavo  año,  durando  después 
más  de  ciento,  haciéndose  muy  grandes  y  copudos.  Llevan  también  estas 
islas  alg-una  porción  de  nuez  moscada;  mas  no  en  tanta  cantidad  como 
en  las  islas  de  Banda  de  que  luegfo  se  hablará. 
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CAPITULO   XXXII 
I>e  las  islas  de  JBaiida  y  I?ap\ias  con  otras  coixi arcanas. 

Los   tres  archipiélag-os   restantes  de   Célebes,  Amboino  y  Papuas 
contienen  otras  muchas  diferentes  islas;  las  más  inmediatas  á  las  de  Mo-^ 
lucas  y  del  Moro  son   las  de  Banda,  que   como   las  Molucas,  son  cinco, 
abundantes  de  aroma,  porque  en  ellas  se  cog-e  gran  copia  de  nuez  mos- 
cada y  clavo.  Están  dichas  islas  á  los  cuatro  g-rados  y  medio  de  la  ban- 
da del  Sur,  á  sesenta  leg-uas  lejos  del  Moluco  y  ocho  de  Amboino.    La 
principal  y  que  domina  á  las  demás,  es  la  de  Banda,  muy  amena  y  abun- 
dante. Su  fig*ura  es  de  herradura  de  caballo  con  las  dos  puntas  que  mi- 
ran de  Norte  á  Sur  y  á  tres  legfuas  de  distancia  una  de  otra;    dentro  de 
ellas   se  forma  un  espacioso  puerto  y  ensenada,  muy  á  propósito   para 
el  abrig*o  de  los  navios  y  enríTSal-caciones   que  acuden  al    trato.    Es   in- 
creíble la  frescura  y  amemdad  de  dicho   puerto;    todas  las  playas    es- 
^  tan  cubiertas  de  arboledas  de  nuez  moscada,  que  despiden,  con  las  ma- 
reas del  viento  terral,  notable  suavidad  y  fragancia.  En  medio  dé  la  isla 
se  levanta  un   monte,   alrededor  del  cual  hay  muchos  valles  y  llanadas^ 
sembrados  de  nuez  moscada,  aunque  mejor  se  puede  afirmar,  que  la  na- 
turaleza por  sí  misma  la  produce  sin  cultivo  ni  trabajo  de  los  naturales. 
En  medio  de  la  ensenada  tiene  asiento  una  grande  población  donde  se 
^establece  el  mercado.  No  hay  rey  en  estas  ni  en  las  demás  islas;  gobiér-- 
nanla  los  principales,  entre  quienes  no  deja  de  haber  discordias  y  par-^ 
cialidades. 

Del  monte  bajan  arroyos  de  buenas  aguas,  que  riegan  la  tierra,  con 
cuyo  riego  se  crían  los  árboles  muy  frescos  y  lozanos;  al  tiempo  de  dar 
la  fruta  ofrecen  á  la  vista  ramilletes  de  variados  colores;  porque  además 
del  verde  natural,  tienen  también  rizos  de  colorado^  pardo  y  pajizo  que 
parece  dorado.  La  fruta  que  he  visto,  partido  y  examinado,  es  del  tama-^ 
ño  de  un  durazno;  la  carne  por  encima  es  gruesa,  al  modo  del  albarico- 
que,  que  llaman  damasco  en  España,  y  en  lugar  de  aquel  hueso  está  en 
medio  la  nuez  moscada,  encima  de  la  cual  se  extienden  unas  hebras, 
como  de  azafrán,  de  que  está  cubierta  la  nuez,  llamadas  viais\  son  ajgo 
picantes  y  muy  aromáticas;  con  ellas  se  hace  precioso   aceite  para  mu- 
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chas  enfermedades,  especialmente  para  contracción  de  nervios  y  frial- 
dades, porque  es  caliente  casi  en  tercer  grado.  Los  árboles  son  del  co- 
mún, y  así  en  tiempo  de  cosecha,  que  es  por  Agosto,  los  reparten  entre 
todos,  y  cada  uno  coge  lo  que  le  toca,  y  siempre  con  abundancia. 

La  gente  es  robusta,  de  color  bazo,  cabello  largo,  muy  dada  á 
mercancía  y  trato;  y  tanto  los  varones  como  las  mujeres,  á  la  agricultura. 
En  estas  islas,  como  en  las  demás  de  estos  archipiélagos,  introdujeron 
los  yabos  y  malayos  la  infame  secta  mahometana  con  el  comercio,  y 
así  todos  los  habitantes  de  ellas  son  mahometanos.  Entre  las  islas  Mo- 
lucas  y  las  de  Banda  demora  la  de  Ambueno  ó  Amboino,  que  dista 
como  ocho  leguas  hacia  la  parte  septentrional,  situada  á  los  cuatro  gra- 
dos Sur,  y  tiene  de  bojeo  como  diecisiete  leiruas»  Es  sumamente  fértil  y 
produce  muchas  arboledas  de  clavo,  del  cual  lleva  más  cosecha  que  to- 
das las  Molucas;  abunda  asimismo  de  cidras,  naranjos,  limones,  palmas 
<le  cocos,  sagií,  caña-dulce  y  otros  géneros  de  plantas  y  árboles  frutales. 
La  g'ente  es  más  sencilla  que  la  de  las  demás  islas;  muy  dada  al  trato  de 
la  especiería  y  otros  géneros  propios  de  la  tierra;  es  asimismo  valerosa 
y  hábil  para  la  guerra.  La  tierra  es  montuosa,  poblada  de  gente  y 
abastecida  de  arroz,   raíceSj  yino  de  palmas,   aves  y  animales  de  cerda. 

Otras  islas  se  hallan  esparcidas  por  estos  archipiélagos  que,  ó  por 
pequeñas  y  de  menos  nombre,  ó  por  ser  inhabitables,  omito  en  este  re- 
sumen, como  también  las  del  archipiélago  de  Célebes  y  Yabos,  que  no 
pertenecen  á  esta  historia;  y  asimismo  la  tierra  nuevamente  descubierta 
de  los  Papuas  ó  Nueva  Guinea;  acerca  de  la  cual  y  de  las  innumerables 
islas  circunvecinas,  que  componen  un  grande  archipiélago,  son  pocas 
^  las  noticias  que  llegan  á  estas  islas,  después  que  ha  faltado  del  todo  el 
comercio  con  las  Molucas;  aunque  sabemos  que  el  rey  de  Tidore  tiene 
derecho  á  dichas  tierras  por  haber  casado  con  una  señora  de  ellas,  la 
cual  con  deseo  de  hacerse  cristiana  vino  á  Manila,  en  donde  estuvo  mu- 
cho tiempo  sustentada  de  la  Hacienda  real,  y  todos  la  reconocían  y 
llamaban  la  reina  de  los  Papuas,  cuya  tierra  hasta  ahora  se  ignora  si  es 
isla  ó  continente,  como  asimismo  las  tierras  incógnitas,  que  llarnan  de 
Nueva  Guinea,  ó  del  Fuego.  En  los  novísimos  m^as  hechos  con  toda 
<exacción  por  Juan  Bautista  Homán,  geógrafo  de  la  Sacra  Cesárea  Ma- 
jestad, no  se  pone  más  que  la  costa  de  la  banda  del  Norte  ó  Septentrión, 
descubierta.  La  noticia  que  he  dado  en  esta  descripción  es  la  suficiente 
para  nuestro  intento;  porque  á  estas  islas  solamente  se  extendieron  las 
armas  católicas,  hasta  que  los  flamencos  ú  holandeses  é  ingleses  y  otras 
naciones  del  Norte,  llevadas  más  de  la  codicia  del  trato  de  la  especiería, 
que  del  bien  de  los  almas  de  estos  miserables  isleños,  las  invadieron,  qui- 
tándoselas á  los  que  estaban  en  su  posesión,  é  introduciendo  sus  factorías 
y  comercios;  permitiendo  vivir  á  los  naturales  ó  en  su  gentilísimo  ó  en  la 
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infame  sectdr  mahometana^  con  toda  libertad  de  eonciencia^  con  tal  que 
ellos  solos  disfruten  los  aromas,  que  con  tanta  abundancia  producen. 

El  tiempo  que  estuvieron  sujetos  á  la  corona  de  Castilla,  había  en 
todos  estos  archipiélagos  algunas  cristiandades  plantadas  por  el  apostó- 
lico varón  San  Francisco  Xavier,  á  quien  sucedieron  los  misioneros  de  la 
Compañía  de  Jesús  para  cuidar  de  los  cristianos.  Había  asimismo  un 
;4*obernador  español  de  todas  las  islas  que  se  habían  puesto  debajo 
del  amparo  de  las  armas  españolas,  el  cual  era  juntamente  alcaide 
y  castellano  de  las  fortalezas  y  presidios  que  defendían  la  tierra,  un  sar- 
gento y  varios  capitanes  y  cabos  subalternos;  y  para  el  cuidado  de  la 
real  hacienda  un  contador,  un  veedor,  un  factor,  un  juez  y  oficial  real, 
y  un  pagador  de  la  real  caja  con  su  escribano  y  oficiales  de  cuentas. 


■hit. 
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CAPITULO    XXXIII 
IDe  las  islas  de  los  I^adroxies  o  Miariamas. 

Aparte  del  archipiélagfo  de  Filipinas  hay  el  de  las  Marianas,  lla- 
mado antiguamente  de  los  Ladrones,  por  la  propensión  natural  al  hurto 
que  los  primeros  descubridores  vieron  en  sus  habitantes,  ó  de  las  Velas, por 
las  muchas  embarcacioncillas  que  salían  á  lávela  al  encuentro  de  los  na- 
vios que  por  él  pasaban.  El  año  de  1528  Ueg-ó  á  ellas  Alvaro  de  Saavedra, 
quien  tomó  posesión  de  las  mismas  por  el  rey  de  España,  á  6  de  Enero; 
y  más  formalmente  el  Adelantado  Miguel  López  de  Legaspi  á  25  de 
Enero  de.  1565.  Están  situadas  á  unas  trescientos  leguas  de  distancia  al 
Oriente  de  las  Filipinas,  y  se  dilatan  en  larga  cordillera  hasta  rematar 
en  el  Japón.  Al  Este  tienen  por  término  las  costas  de  América;  al  Sur  la 
nueva  Guinea  y  tierra  de  los  Papuas,  y  corren  desde  trece  á  veintiún  gra- 
dos escasos  de  latitud  septentrional  Respecto  á  su  longitud  hay  suma  va- 
riedad entre  los  geógrafos;  mas  yo,  siguiendo  á  uno  novísimo,  las  hallo 
desde  ciento  sesenta  á  ciento  sesenta  y  ocho. 

Las  islas  ahora  más  conocidas  son  las  de  Guan  ó  Guahan,  Zarpana, 
Aguigan,  Tiniam,  Saypan,  Anatajam,  Sarigau^  Guguan,  Amalagan,  Pa- 
gon,  Agrigan,  Assonsong^  Mang  y  Urac,  con  el  volcán  de  San  Agustín.. 
La  mayor  de  las  Ma^rianas  es  la  de  Guan  ó  San  Juan  Bautista,  y  bojea 
como  treinta  y  cinco  leguas;  en  ella  está  la  ciudad  y  presidio  de  Agaña. 
Poco  menores  son  las  de  Agrigan  y  Saypan:  las  demás  son  pequeñas  y 
despobladas;  pero  sirven  para  sustentar  mucho  ganado  vacuno  para  pro- 
visión del  presidio  y  de  los  navegantes. 

Hacen  escala  en  estas  islas  los  galeones  de  Filipinas  que  vuelven  do 
Nueva  España  para  tomar  en  ellas  refresco  y  dejar  el  situado,  vino  para 
las  misas,  trigo  y  otras  cosas  necesarias.  Está  la  isla  Guan  á  los  trece 
grados  y  quince  minutos,  y  después  de  ella  se  van  siguiendo  los  demás 
á  poca  distancia.  La  reina  señora  madre,  doña  María  Ana  de  Austria,  á 
instancia  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesiís  y  principalmeute  del 
padre  Diego  Luis  de  Sanvítores,  que  murió  en  ellas  mártir,  alanceado, 
fomentó  la  conquista  de  estas  islas;  y  en  obsequio  á  su  memoria  se  lla- 
maron Marianas,  pues  ella  envió  algunos  misioneros  é  hizo  muchas  li- 
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mo&nas  de  ropas  sagradas  para  las  iglesias,  y  otras  cosas  más  conducen- 
tes al  establecimiento  de  aquellas  cristiandades,  con  el  fin  de  asegurar 
í  en  dichas  islas  una  escala  para  los  galeones,  donde  se  proveyesen  en  ade- 
lante de  lo  necesario. 

Hay  en  dichas  islas  un  gobernador,  que  es  oficio  útil  y  descansado, 
porque  tiene  poco  que  hacer;  pues  todos  sus  moradores  contando  los  es-^ 
pañoles  y  gente  de  Manila,  que  está  allí  avecindada,  apenas  llegan  á 
tres  mil.  La  causa  de  esta  disminución,  segiín  refieren  algunos,  fué  una 
grande  epidemia  de  que  murieron  muchos;  pero  otros  dan  como  causa 
el  que  no  pueden  sufrir  el  yugo  de  los  españoles,  por  su  grande  sober- 
bia y  altivez:  quisieran  vivir,  como  antiguamente,  en  su  libertad  y  bár- 
baras costumbres,  por  lo  que  muchos  se  ahorcan  y  otros  se  matan,  y 
no  faltan  quienes  huyen  á  otras  islas  lejanas.  Las  mujeres  asimismo  se 
esterilizan  de  prop'ísito,  ó  si  conciben,  procuran  abortar;  y  algunas  ma- 
tan los  hijos  después  del  parto  por  librarlos  de  la  sujeción  de  los  es-^ 
pañoles,  siendo  así  que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo  se  hallan  in- 
dios que  gocen  de  mayor  descanso  y  holgura,  pues  no  pagan  tributo 
ni  reconocimiento  alguno  á  Dios,  á  la  Iglesia  ó  á  S.  M. 

Son  dichas  islas  estériles  y  miserables;  ni  se  ha  descubierto  en 
ellas  hasta  ahora  cosa  de  que  se  pueda  sacar  utilidad;  por  esta  causa 
es  necesario  que  las  provean  todos  los  años  de  lo  necesario  para  la  vida 
humana,  asi  de  comida,  como  de  vestidos,  y  aun  de  las  vasijas  necesa- 
rias; que  de  otra  suerte  perecieran  los  españoles  y  ministros  que  aHí  se 
hallan.  Ni  antiguamente  había  en  ellas  algdn  animal,  perros,  gatos, 
puercos  ó  vacas;  mas  después  que  han  pasado  los  navios  se  han  dado 
providencias  para  que  haya  de  todo;  y  así  se  han  multiplicado  las  vaca- 
das, los  caballos  y  el  ganado  de  cerda,  con  otros  animales  de  provecho. 
Susténtanse  los  naturales  con  raíces  y  frutas  que  les  sirven  de  pan,  prin- 
cipalmente con  la  rima  y  con  pescado,  que  cogen  en  abundancia.  Des- 
pués de  la  llegada  de  los  españoles  se  han  procurado  hacer  algunas 
sementeras  de  arroz  y  maíz,  de  que  se  coge  algo,  pero  suele  ser  tan 
grande  la  epidemia  de  ratones,  que  ordinariamente  se  malogra  mucho. 

Los  naturales,  en  su  gentilidad,  no  conocían  el  fuego,  ni  otro  calor 
que  el  que  les  subministraba  el  sol;  y  así  el  pescado  y  todo  lo  demás 
'lo  comían  crudo,  y  lo  restante  dejaban  al  sol,  para  que  se  pusiese  algo 
más  tratable.  El  vestido  era  precisamente  el  que  les  dio  la  naturaleza, 
sin  usar  para  la  decencia,  ni  aun  de  las  hojas  de  los  árboles;  aun  ahora 
en  sus  casas,  sementeras  y  en  sus  viajes  usan  del  mismo  traje.  Y  lo 
que  causa  admiración  esibMe  siendo  gente  tan  miserable,  desnuda  é  inú- 
til para  todo,  sea  tal  su^aj)^'^^^  y  soberbia,  que  pienso  no  habrá  en  el 
mundo  otros  semejantes.  Aun  antes  de  ver  otros  hombres  pensaban  que 
ellos  solos  eran  los  que  vivían  en  este  mundo,  dueños  de  todo  lo  criado. 
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Por  lo  común  son  de  estatura  agigantada,  gruesos  y  tan  carnudos  que 
parecen  abotagados.   El   color  es  semejante  al  de  los  demás  indios  de 
este  archipiélago,  en  donde  me  parece  que  hay  mucljos  descendientes 
de  los  marianos,  que  solían  llegar  en  varias  ocasiones  desgaritados  por 
la  violencia  de  las  corrientes  y  de  los  vientos,  como  acontece  aun  ahora 
en  estas  islas;  y  por  esto  los  naturales   de   la  isla  de  Capul,  que  está 
á  la  entrada  del  embocadero  de  San  Bernardino,  se  presume  que  des- 
cienden   de    marianos  ó  chamorros,  como  llaman  los  españoles   á    los 
Guirragos.    Hablan  los  de  Capul  dos  lenguas  distintas:  la  de  Samar,  en 
la  cual  son  administrados,  y  otra,  que  tiene  muchas  palabras  y  conexión 
con  la  de  los  marianos.   Abundan  dichas  islas  de  palmares  de  cocos  y 
otras  especies;  los  árboles,  así   de  los  montes   como  de  los  llanos,  son 
poco   corpulentos;  y  aunque  de  ellos   fabrican  sus  embarcaciones,  son 
tan  pequeñas,  que  apenas  cabe   dentro  el  que  las  ha  de  gobernar,  lle- 
gando solamente  su  anchura  á  dos  ó  tres  palmos;  y  para  llevar  algiín  pa- 
sajero ó  carga,  le  añaden  á  un  lado  un  tabladillo  sobre  un  pequeño  casco 
á  modo  de  embarcaciones,  que  les  sirve  de  contrapeso  y  seguridad,  y  en- 
cima de  él  ponen  la  carga.  La  vela  es  de  petate  tejido  de  palmas  y  muy 
alta,  y  enfilando  de  suerte  la  pequeña  embarcación,  que  parece  un  pájaro 
en  la  mar,  aunque  con  cualquier  descuido  suelen  volcarse;  empero  son  tan 
diestros  nadadores  que  con  facilidad  la  vuelven  á  enderezar  y  prosiguen 
su  viaje.  Sin  voltear  la  embarcación  hacen  de  la  proa  popa,  pasándose 
á  ella  el  que  la  gobierna,  según  le  sopla  el  viento,  que  parece  que  siem- 
pre lo  tiene  favorable;  pues,  con  un  mismo  viento  van  y  vuelven  á  la  vela 
con  suma  facilidad.  De  las  costumbres  y  ritos  de  aquella  gente  se  dirá 
algo  más  adelante. 

La  administración  espiritual  corre  por  cuenta  de  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  son  los  únicos  apóstoles  que  con  sus  trabajos,  su- 
dores y  sangre  plantaron  y  regaron  aquella  cristiandad.  Cuando  pasa 
la  nao,  que  anualmente  trae  el  situado  de  México,  para  estas  islas,  tocaá 
Marianas  y  deja  la  parte  que  pertenece  á  aquel  presidio,  que  es  bas- 
tante considerable,  por  la  liberalidad  de  nuestros  católicos  reyes  en  sus- 
tentar y  conservar  dicha  cristiandad;  todo  lo  que  allí  queda  de  plata  es 
utilidad  del  gobernador,  pues  solo  él  vende  plata,  trata  y  contrata;  por 
lo  cual  dije  antes  que  su  gobierno  es  de  poco  trabajo  y  de  mucha  utilidad. 
Varias  veces  han  llegado  á  aquellas  islas  las  naves  holandesas  é  inglesas 
á  tomar  refresco  y  hacer  carne  y  aguada,  lo  cual  no  se  les  puede  es- 
torbar; harto  se  hace  en  defender  la  cabecera  del  presidio,  Agaña,  en 
donde  tiene  su  asiento  el  gobernador.  Ni  tampoco  se  puede  recelar  de 
ellos  que  pretendan  hacer  pie  en  las  islas,  donde  no  tienen  ni  pueden 
tener  utilidad  alguna. 
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CAPITULO  XXXIV 

De  otras  varias  islas  de  estos  arcliipiélagros  ii^ievaiiiexite 
descubiertas  en  nviestros   liltirxios  afros. 


No  es  ponderación  el  dicho  de  alg*unps  hombres  experimentados 
que  han  corrido  estos  mares,  los  cuales  afirman  que  pasan  de  once  mil  las 
lisias  que  se  encierran  en  estos  archipiélagos,  entre  pequeñas,  medianas 
y  g*randes.  Fuera  de  las  que  dejo  delineadas  en  los  capítulos  antece- 
dentes, hay  otras  muchas  esparcidas  por  estos  golfos,  que  cada  día  se 
van  descubriendo,  como  son;  las  Carolinas,  Palaos,  Talaos  y  Garbanzos. 
El  año  de  1761,  hallándose  sobre  Capul  la  nao  Nuestra  Señora  del  Buen 
Socorro,  que  venía  de  vuelta  de  la  Nueva  España,  vieron  al  amanecer 
cerca  de  dicha  nao,  los  qué  en  ella  navegaban,  una  embarcación  de  es- 
traña  hechura,  pintada  de  colorado  como  almagre,  y  al  modo  de  las  de 
Marianas;  recogiéronla  con  la  gente  que  llevaba,  y  aunque  no  entendieron 
su  lenjfuaje,  conocieron  que  era  embarcación  desgaritada  de  las  islas 
cercanas,  que  con  largo  camino  y  sin  rumbo  cierto  había  llegado  á  aque- 
llas islas:  venían  todos  pálidos  y  muertos  de  hambre  y  de  trabajos.  Entre 
los  de  la  embarcación  había  uno  principal,  de  barba  larga,  y  todo  el  cuerpo 
pintado  de  rayas  negras  á  modo  de  labores;  no  comían  cosa  que  hubiese 
pasado  por  el  fuego,  sino  solo  raíces  y  pescado  crudo.  Todos  los  grandes 
murieron  poco  después,  quedando  vivos  algunos  muchachos,  por  los  cua- 
les se  vino  en  conocimiento  (cuando  ya  se  supieron  explicar)  que  eran  de 
unas  islas,  que  demoraban  á  la  banda  del  Sur,  que  son  precisamente  de 
las  que  vamos  tratando. 

Para  entera  noticia  de  sus  descubrimientos,  comenzaremos  desde  el 
que  hizo  en  el  año  1686,  don  Francisco  Lazcano,  piloto  mayor  de  una  nao 
c|ue  volvía  de  Acapulco,  quien  decayendo  algo  del  rumbo  de  las  Maria- 
nas, ó  ya  de  propósito,  ó  compelido  de  las  corrientes,  ala  banda  del  Sur 
encontró  una  grande  isla,  á  la  cual  puso  por  nombre  Carolina,  en  obse- 
quio del  señor  Carlos  II,  que  entonces  reinaba  en  España.  Enviaron  des- 
pués desde  Marianas  á  don  Alonso  Soón,  práctico  en  aquellos  mares, 
quien  rio  la  pudo  hallar;  no  obstante  quedaron  desde  entonces  dichas 
islas  con  nombre  de  Carolinas.  El  año  de   1696  salieron  dos  embarca- 
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cienes  de  otra  porción  de  islas,  más  cercanas  que  las  Carolinas,  a  Fili- 
pinas, denominadas  Palaos,  por  la  de  Panlog,  que  es  la  capital  de  todas 
ellas.  Salieron  dichas  embarcaciones,  de  la  isla  de  Amoszot,  para  volver 
á  la  de  Pais,  y  arrebatadas  de  los  vientos  y  corrientes,  perdido  el  rumbo, 
<|ue  siguen  por  aljfunas  estrellas  conocidas,  se  dejaron  á  la  discreción  de 
los  vientos,  viniendo  á  parar  á  la  punta  de  Guiguan,  después  de  sesenta 
días  de  navegación. 

Reconoci  i  las  embarcaciones  un  indio  del  pueblo  mismo  de  Guiguan, 
y  suponiendo  en  verdad  que  estaban  desgaritadas,  hizo  señas  á  los  nave- 
gantes que  fuesen  á  tierra;  ellos,  sin  embargo,  temiendo  más  al  indio  que 
á  los  mares,  se  elevaren  para  navegar.  El  guinguano,  que  era  hombre 
resuelto,  se  ech5  á  nado  y  alcanzó  una  de  las  embarcaciones  con  intento 
de  servirles  de  guía  y  piloto  y  traerlos  al  pueblo;  pero  toda  la  gente  se 
arrojó  al  mar,  no  quedando  ni  mujer  ni  niño  en  ella,  y  se  pasaron  á  la 
otra  embarcación,  que  proseguía  navegando.  Siguió  el  indio  á  los  fugiti. 
vos  hasta  que  los  alcanzó;  y  mostrándoles  amor  y  agasajándoles,  los  con- 
dujo á  la  playa  de  Guiguan,  el  28  de  Diciembre  de  1696.  Recibiólos  con 
mucho  cariño  la  gente  del  pueblo;  y  proveyendo  á  la  necesidad  que  pa- 
decían, les  llevaron  comida  y  vino;  más  habiendo  comido  y  bebido  con 
ansia,  no  les  causó  grande  armonía  el  arroz  cocido  con  agua,  que  es  el 
pan  usual  en  esta  tierra;  pues  tomándolo  en  la  mano  lo  miraban  y 
arrojaban  como  que  les  produjera  náuseas,  pareciéndoles  los  granos  pe- 
queños gusanos.  Llegaron  á  este  tiempo  dos  mujeres,  que  antiguamente 
se  habían  desgaritado  de  las  mismas  islas,  las  cuales  entendiendo  su  len- 
gua, fueron  intérpretes  de  todo  el  suceso.  Y  aun  al  fin  se  averiguó  que 
una  de  ellas  era  parienta  de  los  desgaritados,  con  lo  cual  se  consolaron 
mucho  y  perdieron  el  recelo  con  que  estaban. 

Los  presentaron  al  Ministro  que  los  esperaba  en  la  iglesia,  y  viendo 
el  respeto  con  que  los  demás  indios  lo  trataban,  creyendo  que  era  el  rey, 
á  quien  ellos  llama  Tamol,  se  arrojaron  al  suelo,  con  la  frente  pegada  á 
la  tierra,  en  señal  de  reverencia.  Los  agasajó  el  Padre  Ministro,  y  les 
dio  ropa  con  que  vestirse,  y  los  principales  del  pueblo,  á  porfía,  se  los  dis- 
tribuyeron para  instruirlos  en  los  misterios  de  nuestra  santa  fe  en 
sus  propias  casas,  donde  se  quedaron  de  asiento  como  treinta  personas, 
habiendo  muerto  otros  en  el  mar,  á  consecuencia  del  hambre  y  priva- 
ciones. 

Ochenta  y  siete  islas  pobladas  de  gente,  distintas  en  sus.  nombres^ 
son  estas  de  que  vamos  tratando,  y  los  mismos  desgaritados  las  delinea- 
ron con  piedrecillas  que  iban  poniendo  en  tierra  al  modo  que  están  si- 
tuadas, con  sus  distancias  respectivas.  La  mayor  y  principal  de  todas  es 
la  de  Panlog,  cuyo  régulo  ó  Tamol  vive  en  Fallí  ó  Lamuroc.  Dichas  islas 
se  llamaban  también  de  Pais,  por  otra  grande  de  este  nombre  en  frente 
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de  la  cual  navegando,  el  año  pasado  de  1750,  diez  y  siete  embarcacio- 
nes de  sus  naturales,  les  entró  un  temporal  que  les  desgaritó  y  se  perdie- 
ron, llegando  una  sola  á  la  punta  de  Guiguan,  á  15  de  Julio,  con  quince 
personas  entre  hombres,  mujeres  y  niños,  habiendo  muerto  otros  de  ham- 
bre y  trabajos.  Estos  me  han  afirmado  que  sus  islas  no  están  muy  distan- 
tes, que  las  principales  y  mayores  son  Pais,  Yoripos,  Oliay,  Olimaray, 
Ypaloc,  Satapal,  Lamoroc,  Pataolo,  Paoyop;  y  más  al  Este  de  éstas  de- 
moran las  sobredichas  de  Palaos,  que  son  Panlog,  Yap,  Falapag,  Moc- 
moc,  en  donde  dicen  que  mataron  al  padre  Juan  Antonio  Cantova  de  la 
Compañía  de  Jesiís,  á  9  de  Junio  de  1731,  con  todos  los  que  le  acompa- 
ñaban, menos  un  muchacho  tagalo,  sacristancillo  de  dicho  padre,  que  lo 
reservi  el  Tamol  para  sí. 

Los  principales  de  GUiguan  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  antepa- 
sados y  ejercitando  la  caridad  y  misericordia  para  con  estos  pobres  des- 
garitados, los  llevaron  á  sus  casas,  donde  enseñados  é  instruidos  en  los 
misterios  de  nuestra  santa  fe  católica,  pidieron  el  bautismo,  y  se  les 
administró  á  10  de  Enero  de  1751.  No  son  éstas  las  únicas  embarca- 
ciones que  han  llegado  desgaritadas  á  Guiguan;  pues  el  año  de  1732 
llegaron  también  de  otras  islas  más  australes,  llamadas  Talaos,  cuyos 
individuos,  avecindados  en  Guiguan,  parece  que  están  sujetos  á  los  ho- 
landeses, pues  traían  consigo  salvoconducto  en  lengua  holandesa.  Po- 
cos años  antes  que  llegasen,  aportó  á  esta  misma  tierra  una  embarca- 
cioncilla,  por  lo  cual  ya  no  faltaba  más  querer  para  realizar  la  empresa 
y  adelantarla  religión  católica  en  aquellos  dominios.  Despachó,  pues,  el 
rey  sus  reales  cédulas  al  virrey  de  Nueva  España,  arzobispos  de  Méjico 
y  de  Manila  y  al  gobernador  y  capitán  general  de  estas  islas,,  cuyo  tra- 
sunto es  como  sigue: 

^'Y  visto  en  mi  Consejo  de  Indias  y  consultádome  sobre  ello,  aten- 
diendo con  todo  el  cuidado  que  pide  la  gravedad  de  esta  materia,  por 
las  importantes  consecuencias  espirituales  y  temporales  que  comprehen- 
de,  y  teniendo  á  la  vista  la  obligación  en  que  me  hallo  de  adelantar  las 
conversiones  de  mis  dominios  y  descubrimientos,  he  resuelto  condescen- 
der á  la  representación  y  proposición  de  Andrés  Serrano,  en  todo  lo 
que  comprende,  para  asegurar  el  logro  de  esta  empres^.  Y  así  os  man- 
do que  sin  la  menor  omisión  dispongáis,  se  prevenga  embarcación  en 
que  los  misioneros  de  la  Compañía  dp  Jesús  puedan  ir  á  dar  principio 
á  ella,  haciéndoles  proveer  de  todo  lo  necesario,  así  para  el  viaje,  como 
para  mantenerse  en  aquellas  islas;  que  esto  sea  todos  los  años,  mien- 
tras perseverasen  en  ellas,  enviando  á  los  misioneros  la  escolta  de  sol- 
dados que  pareciere  competente  para  su  seguridad.  Estando  advertido 
que  el  cabo  de  la  escolta  ha  de  consultar  cualquiera  operación  con  el 
prelado  de  la  misión  y  gobernarse  por  su  dirección  y   estar  sujeto  á 
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ella,  por  ser  la  forma  más  acertada  para  que  se  consiga  la  entrada  de 
los  religiosos  sin  resistencia  de  los  indios,  y  de  que  los  soldados  no  se 
propasen,  y  cometan  algdn  desmán,  con  riesgo  prjSximo  de  la  misma 
idea  que  van  á  proteger  y  auxiliar,  por  lo  que  importa  para  el  mayor 
aumento  de  nuestra  sagrada  religión,  é  introducir  su  santo  culto  en  aque- 
llas naciones  tan  ciegas  é  ignorantes  de  la  luz  del  Evangelio.  Atendien- 
do, pues,  á  asegurar  más  el  despacho  de  embarcación  y  misioneros,  he 
mandado  al  virrey  de  la  Nueva  España  por  cédula  á  parte,  que  de  las 
cajas  reales  de  aquella  ciudad  haga  entregar  precisamente  dos  mil  pe- 
sos cada  año  al  procurador  de  la  Compañía  de  Jesiís,  que  la  provincia 
tiene  en  aquel  reino,  para  que  éste  los  remita  á  esa  ciudad,  encargando 
al  mismo  tiempo  á  los  arzobispos  de  aquella  iglesia  Metropolitana,  coad- 
yuvar á  encomendar  y  promover  obra  de  tanto  servicio  de  Dios  y  bien  de 
las  almas,  para  que  por  sí  mismos  y  por  mano  de  las  personas  poderosas 
cooperen  y  contribuyan  á  ellas,  con  socorros  espirituales  y  temporales; 
pues  será  de  mi  mayor  gratitud,  además  de  corresponder  al  cumpli- 
miento de  la  obligación  en  que  están  constituidos  por  su  dignidad.  Y 
deseando  conseguir,  con  la  mayor  anticipación,  noticias  más  ciertas  de 
lo  que  se  fuese  adelantando  esta  expedición;  os  mando  asimismo  diez 
órdenes,  para  que  el  patache  que  de  Cavite  sale  todos  los  años  con  el 
situado  á  las  Marianas,  indefectiblemente  de  vuelta  tome  el  rumbo  de 
forma,  que  se  exploren  estas  islas,  con  toda  la  mayor  atención  y  distin- 
ción. Y  por  ser  mi  real  ánimo  y  voluntad  atender  con  todos  los  medios 
conducentes  á  la  consecución  de  una  empresa  tan  del  agrado  de  Dios^ 
os  advierto  estéis  muy  desvelado  en  la  más  puntual  ejecución  de  todo  lo 
que  os  mando:  de  manera  que  por  ningiín  caso  deje  de  ponerse  en  prác- 
tica desde  luego  y  sin  la  menor  retardación,  pues  de  lo  contrario  me 
daré  de  vos  por  deservido,  y  se  os  hará  muy  especial  y  riguroso  cargo 
en  vuestra  residencia  con  el  singular  capítulo  de  ella.  Madrid  á  19  de 
Octubre  de  1705  años." 

Ofreció  prontamente  la  provincia  de  la  Compañía  de  Jesds  de  Fili- 
pinas todos  los  sujetos  que  fueron  necesarios  para  el  descubrimiento  de 
aquellas  islas  y  cultivo  de  aquella  nueva  viña,  y  salieron  algunos  en  va- 
rias ocasiones  para  esta  empresa,  frustrándose  siempre  con  noble  sen- 
timiento de  todos,  porque  acaso  no  debe  haber  llegado  el  tiempo  pre- 
ordinado para  la  divina  previsión  para  la  conversión  de  aquella  gentili- 
dad. El  año  de  1697,  por  Septiembre,  se  dispuso  en  Manila  con  limosnas 
de  varios  vecinos  piadosos  una  goleta,  y  en  ella  se  embarcó  el  hermano 
Jaime  Xavier  de  la  Compañía  de  Jesús,  bastante  inteligente  en  la  náutica, 
con  orden  de  pasar  por  Guiguan,  donde  se  hallaba  el  padre  Francisco 
Prado,  para  que  desde  el  pueblo  salieran  los  dos  á  buscar  las  islas  de 
Palaos;  tenía  asimismo  dicho  padre  prevenida  una  embarcación  grande, 
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cil  uso  de  ias  visayas  llamadas  sacayán  en  lengua  de  los  naturales. 
Llegó  por  Novif^mbre  la  goleta  á  Balanguigan,  pueblo  cercano  á. 
Guiguan;  desembarcóse  el  hermano  no  sm  especial  providencia  de 
Dios;  porque  aquella  misma  noche  entró  un  temporal  ó  baguio,  tan  des-^ 
hecho  que,  garreando  las  anclas,  sacó  la  goleta  mar  afuera,  donde 
se  sumergió  con  toda  la  tripulación  que  llevaba,  sin  que  hasta  ahora 
se  haya  sabido  más  de  ella.  Pasó  no  obstante  á  Guiguan  dicho  hermano 
y  reconoció  la  embarcación  que  había  prevenido  el  padre,  y  no  le  pa- 
reció capaz  para  salir  con  ella  al  mar  grande,  con  lo  cual  se  volvió  á 
Manila,  y  en  más  de  diez  años  no  se  hizo  diligencia  para  el  hallazgo. 

El  año  1708  llegó  otra  cédula  real  para  que  se  volviese  á  promover 
este  descubrimiento.  Don  Domingo  Zabalburu,  gobernador  de  estas 
islas,  previno  otra  galeota  bien  pertrechada  en  que  se  embarcaron  los 
padres  Antonio  Arias  y  José  de  Bobadilla,  con  un  hermano  y  veinticinco 
soldados;  y  habiendo  llegado  al  puerto  de  Cancabato,  á  la  salida  de  la 
sijanga  ó  estrecho  de  San  Juanico,  tomaron  al  padre  Francisco  Cabia 
que  había  sido  señalado  por  capellán.  Allí  se  embarcaron  por  entre 
Guiguan  y  las  islas  de  Dinágat,  y  habiendo  andado  por  varios  rum- 
bos sin  encontrar  isla  alguna,  con  el  pretexto  de  que  ya  faltaban 
bastimentos  y  agua,  arribaron  por  el  cabo  de  San  Agustín  en  Minda- 
nao.  Pasando  de  allí  al  presidio  de  Iloilo,  dejaron  en  él  al  padre  Ca- 
bia y  prosiguieron  el  viaje  hasta  Cavite,  donde  dieron  fondo  con  gran 
sentimiento  de  los  misioneros,  viendo  frustrados  sus  trabajos.  Ofreció  el 
gobernador  para  consuelo  de  los  padres  proseguir  al  siguiente  año  el 
descubrimiento,  dándoles  piloto  más  práctico  y  experimentado. 

El  mismo  año  de  1708  aportaron  á  Palápag  unos  palaos  desgarita- 
dos, cuyo  principal  se  llamaba  Boac  y  su  mujer  Mutuac,  con  dos  hijos 
y  dos  esclavos;  allí  les  nació  otro  hijo,  á  poco  tiempo  de  llegados;  venían, 
de  la  isla  de  Pais.  Luego  que  se  supo  en  Manila  su  llegada,  mandó  el 
gobernador  que  se  remitiesen  á  ella,  á  fin  de  que,  en  el  viaje  que  tenía 
determinado  se  hiciese  el  siguiente  año,  sirviesen  para  demostrar  el 
rumbo  de  aquellos  mares.  Armóse  un  buen  patache  al  cargo  del  general 
don  Miguel  de  Lorreaga,  hombre  de  valor  y  experiencia  en  el  mar;  y 
por  piloto  á  Juan  Costa,  y  en  este  patache  se  embarcaron  los  padres  José 
de  Bobadilla,  superior  de  esta  jornada  y  por  compañero  el  padre  Pedro 
de  Estrada  con  el  hermano  Francisco  Aguaron,  y  por  capellán  de  ida  y 
vuelta  el  padre  Felipe  Mesía;  mas,  habiendo  salido  en  demanda  de  las. 
islas  deseadas,  volvieron  sin  noticia  alguna  de  ellas,  cuyo  derrotero  y 
viaje  escribieron  los  mismos  padres,  y  es  como  sigue: 

*^Salimos  de  Manila,  llevando  en  nuestra  compañía  los  palaos,  á 
I.*  de  mayo  de  1709.  En  el  tablazo  de  Marinduque  padecimos  un  pe- 
ligroso baguio  en  el  cual  perdimos  al  hermano  Aguaron,  enviado  en  un 

16 


122  Biblioteca  Histórica  Filipina 

champancillo  por  refresco  al  pueblo  de  Boac;  pero  á  los  dos  días  ha- 
biendo entrado  casualmente  en  Romblón,  hallamos  al  dicho  hermanó  que, 
lleno  el  champán  de  agua  y  sostenido  en  unos  tercios  de  cañas,  que  ha- 
bían  embarcado  por  orden  del  general  á  los  costados  de  la  embarcación, 
fué  arrojado  de  los  mares  y  corrientes  al  mismo  puerto,  sin  lesión  del 
champán.  De  aquí  proseguimos  el  viaje  y  encontrando  una  galeota  de 
dicho  general,  que  iba  á  provincias,  fué  maridada  ir  éri  nuestra  compa- 
ñía y  convoy  hasta  Palaos,  á  costa  de  dicho  general.  Llegamos  á  Palápag 
á  i.°  de  Junio,  y  hecha  leña  y  agua  nos  enmaramos  en  demanda  de  Pa- 
laos, hasta  lograrlos;  pero  fueron  tan  terribles  los  tiempos  y  se  puso  tan 
oscuro  el  cielo,  que  aunque  pasáramos  por  junto  á  las  islas  no  pudiéramos 
•  verlas.  Padecimos  ocho  temporales,  y  entre  ellos  cuatro  baguios  tan  re- 
cios que,  dijo  el  general,  cualquiera  de  ellos  era  bastante  para  maltratar 
un  galeón  que  fuese  á  Ácapulco;  con  el  primero  de  estos  hizo  tanta 
agua  la  galeota  que  fué  necesario  se  volviese.  Estando  á  la  capa  con 
uno  de  estos  temporales  y  descansando  la  gente,  rodó  una  almohada 
<:on  los  balances  hasta  debajo  de  la  bitácora;  una  chispa  la  incendió  y  el 
viento  levantó  tal  llama  que  dentro  de  la  cámara  lamían  las  llamas  más 
de  una  vara  del  techo.  Considérese  el  susto  y  turbación;  pero,  el  grande 
corazón  del  general,  con  mucho  sosiego,  tomando  su  frazada  la  tendió 
sobre  el  fuego  y  pasando  á  toda  priesa,  logró  apagarlo  á  costa  de  algu- 
nas quemaduras  en  las  piernas.  Cerca  ya  de  San  Ignacio  nos  entró  una 
vendavalada  tan  recia,  que  corrimos  veinte  y  siete  días  á  palo  seco;  un 
•día  de  estos  por  equivocación  del  piloto  al  mandar,  se  nos  atravesó  el 
patache  y  estuvimos  debajo  del  agua  que  llegaba  en  el  combés  á  la  cin- 
tura, por  causa  de  los  mares  que  de  continuo  se  encapellaban,  por  es- 
pacio de  dos  credos,  hasta  que  el  general  mismo  abrazando  el  pinzote, 
-él  solo  cerró  el  timón  que  no  habían  podido  antes  ocho  personas,  y  sur- 
gió el  navio  poniéndose  á  la  vía.'' 

''La  falta  de  escora  al  bastimentp  de  la  gente,  hizo  que  se  pudriese 
y  echase  al  agqa  antes  de  desembocar.  La  falta  de  fidelidad  en  el  ma- 
yordomo del  general  desperdició  nuestros  bastimentos,  y  el  poco  reparo 
en  escoger  las  tinajas  de  agua,  que  no  se  rezumasen,  fué  causa  de  que 
á  un  tiempo  padeciésemos  una  hambre  general  y  una  sed  rabiosa,  con 
el  desconsuelo  de  hallarnos  cerca  de  tierra,  según  señas  evidentes;  pero 
sin  saber  á  donde  demoraba,  por  la  oscuridad  de  los  tiempos.  Segiín  la 
cuenta  del  piloto  nos  hallábamos  á  trecientas  leguas,  pero  pasados  de 
Marianas;  y  habiéndose  podrido  los  cables  por  los  continuos  golpes  so- 
bre el  combés  que  todo  estaba  escalimado,  y  habiendo  perdido  dos  an- 
clas, estando  sin  bastimento  y  sin  agua,  ya  parecía  temeridad  proseguir 
el  viaje  que  se  hacía  intítil  por  el  tiempo  cerrado  y  nada  á  propósito  para 
descubrir  nuevas  tierras,  y  así  determinó  el  general  coger  á  Marianas, 
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con  que  abastecernos  de  nuevo  y  salir  á  mejor  tiempo  al  descubrimiento. 
Fué  ésta  inspiración  de  Dios;  porque  en  realidad  estábamos  tan  cerca  de 
Marianas  que  oíamos  claramente  los  truenos  de  una  turbonada,  que  es- 
taba sobre  la  isla;  y  si  aquella  noche  proseguimos,  nos  hacemos  pedazos 
contra  las  piedras.  El  yerro  estuvo  en  la  ampolleta  del  piloto,  que  de- 
biendo tener  un  minuto,  tenía  casi  dos,  con  que  daba  casi  la  mitad  más 
de  leguas  de  las  que  andábamos;  esto  se  vio  patente  cuando  el  general 
llegó  á  sospechar  y  cotejó  la  ampolleta/^ 

'^Volvimos,  pues,  en  busca  de  Marianas,  dejándolas  por  popa, 
arando  el  mar  con  el  vendaval  por  la  proa,  tomando  bordos  de  trece  á 
quince  grados,  y  de  quincié  á  ocho,  padeciendo  lo  que  pareciera  in- 
ireible/* 

*'La  antevíspera  de  San  Ignacio,  rezando  el  rosario,  muerta  la 
gente  de  hambre  y  sed,  (porque  no  había  otra  cosa  que  arroz  con  cas- 
cara sin  poderlo  pilar,,  ni  agua  con  que  cocerlo,  por  causa  de  ser  tales 
los  mares  que  se  nos  encapellaban,  y  era  imposible  abrir  la  escotilla  sin 
riesgo  de  anegarnos),  pedían  todos  al  santo,  bien  de  corazón,  el  remedio, 
cuando  una  ola  de  mar  extraordinaria  se  encapelló  en  el  combés,  estando 
en  nuestra  plegaria  y  dejó  un  pescado  al  parecer  bonito,  de  extraordi- 
naria grandeza.  Salió  la  mar  por  los  imbornales  y  nos  dejó  el  pescado 
en  seco,  con  el  cual  tuvimos  abundantísimamente  para  dar  de  comer  á 
toda  la  gente,  la  víspera  de  San  Ignacio.  Calmó  después  el  vendaval  y 
quedó  una  calma  muerta  más  peligrosa  para  nosotros  que  los  temporales; 
pues  se  imposibilitaba  el  remedio  á  la  sed  que  padecíamos;  porque 
á  cada  veinticuatro  horas  n^s  daban  un  cortadillo  de  agua,  menos  de 
medio  cuartillo,  y  ésta  mezclada  con  la  cuarta  parte  de  agua  salada.'' 

•'El  poco  tasajo  que  se  repartía  se  cocía  con  agua,  mitad  salada  y 
mitad  dulce;  y  no  obstante  esto,  llegaron  á  tal  estado,  que  no  había  ya 
sino  tres  tinajas  para  más  de  setenta  personas,  en  medio  del  golfo  y  en 
una  calma  muerta  que  nos  aumentaba  increíblemente  la  sed.  Determi- 
namos, pues,  varias  rogativas,  y  entre  ellas  la  de  hacer  una  novena  á  San 
Francisco  Javier.  ¡Cosa  prodigiosa!  Al  segundo  ó  tercero  día  de  la  no- 
vena, á  primera  noche,  observó  el  general  una  gran  oscuridad  por  el 
Noroeste,  puso  el  oido  sobre  el  bordo,  y  como  tan  experimentado,  co- 
noció que  tenía  agua,  y  mandó  aforrar  velas  y  dejar  abocado  el  patache 
sin  más  guardia  que  la  del  timonel;  y  que  toda  la  gente  s.e  previniese 
para  recoger  agua  en  unas  sábanas  dé  elefante  que  de  antemano  había 
repartido.  Subiéronse  tinajas  con  celeridad,  y  estando  todo  dispuesto 
llegó  la  turbonada  con  tanta  agua  que  en  poco  tiempo  se  metieron  en  la 
bodega  ochenta  tinajas  y  quedaron  en  el  combés  para  cada  cuatro  una 
tinaja,  con  que  saciasen  la  sed  á  su  gusto.'* 

•'No  fué  esta  sola  la  misericordia  del  santo,  sino  que  en  el  tiempo 
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de  la  novena,  no  sé  qué  día,  nos  entró  un  viento  galeno  con   la  mar  en 
leche,  con  que  proseguimos  nuestro  viaje,  habiéndose  cumplido  puntual- 
mente la  distancia  que  hay  de  Marianas  al  cabo  del  Espíritu  Santo.  Lo 
descubrimos  por  el  mes  de  Setiembre,  segiín  me  acuerdó,  sin  haber  en- 
contrado un  mogote  en  todo  el  viaje,  y  no  hay  duda  que,  según  el  rumbo 
que  llevamos,  pasamos  por  medio  de  los  Garbanzos  á  la  ida  como  á  la 
vuelta.  Aquellas  señas  de  tierra  como  mariposas,  pajaritos  de  monte  que 
se  venían  á  bordo,  y  varios   zacates  de  playa,  que  cogimos  frescos,  eran 
de  los  Garbanzos,  que  no  descubrimos  por  la  cerrazón,  tal,  que  á  un  tiro 
de  piedra  del  navio  no   se  podía  ver  cosa  alguna/'  El   padre  Pedro  de 
Estrada  se  quedó  en  Palápag;  el  patache  prosiguió  á  Manila.  El  general, 
por  orden  que  tenía,  se  embarcó  en  un   champancillo,  dejando  orden  al 
navio,  en  Calomotan,  para  que  saliese  dentro  de  veinticuatro  horas  para 
Manila  como  lo  ejecutaron.    Perdióse  entonces  el  Rosario  chico  en  los 
bajos  de  Naranjos,  y  llegó  el  grande  con  felicidad  á  Manila.  Fué  de  ad- 
mirar la  providencia  de  Dios   en  este  viaje;  porque  con  los  trabajos  di- 
chos, y  en  un  patache  sin  entrepuentes,  donde  la  gente  dormía  al  saco, 
casi  siempre   sobre   agua,    ninguno   enfermó   ni    dejó  de  trabajar.    Los 
padres  Bobadilla  y  Estrada,  por  haberse  desde  el  primer  temporal  inu- 
tilizado sus  catres,  no   se    desnudaron  para  descansar  en  más  de  cuatro 
meses,  ni  durmieron   sino  en  el  suelo  desnudo  ó  escorado  entre  dos  pe- 
tacas y  medio  sentados.    El  ordinario  catre  del  padre  Estrada'era  un  ga- 
llinero ó  una  frasquera  á  todos  vientos,  y  no  obstante,  no  padecieron  ni 
un   dolor  de   cabeza.  Prueba  que  los  trabajos  no   matan,  sino  el    poco 
ánimo  con  que  se  llevan. 
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CAPITULO  XXXV 

De  otras  varias  diligencias  lieclias  para  el  descubrimiento 

de  las  islas  Palaos. 


Por  Setiembre  del  año  17 10  se  despacharon  desde  Cavite  un  pa- 
tache y  una  balandra  para  el  descubr¡mie*nto  de  las  islas  Palaos.  Iban 
en  el  patache  los  padres  Jacobo  Duberón,  José  Cortil  con  el  hermano 
Esteban  Baudín,  y  en  la  balandra  los  padres  Andrés  Serrano  y  Jos  é 
Bobadilla.  Esta  se  perdió  en  los  bajos  de  Tubac,  cerca  de  Palápag^.  El 
patache  fué  más  afortunado,  porque  en  seis  u  ocho  días  llegó  á  Palápag- 
de  donde  salió  á  12  de  Noviembre,  y  el  30  encontró  las  primeras 
islas  llamadas  de  Sonsonrol  y  desde  allí  volvió,  sin  hacer  otra  cosa  más 
que  lo  que  escribe  el  hermano  Baudín  al  padre  Serrano  (que  estaba  aun 
en  Pa!ápa^>'  ag-uardando  el  fin  de  la  empresa)  desde  Lianga,  provincia 
de  Carag-a,  á  donde  llegó  el  patache  y  dice  así: 

''Sabrá  V.  R.  que  á  los  30  de  Noviembre,  día  de  San  Andrés,  cuándo 
''menos  pensábamos,  porque  nuestra  derrota  era  para  la  Nueva  Guinea, 
**'fué  Dios  servido  de  que  descubriésemos  dos  islas  pequeñas  llamadas 
"Sonsonrol,  pertenecientes  alas  Palaos,  las  que  llamamos  de  San  Andrés 
''por  haberlas  descubierto  en  su  día.  Vino  gente  de  tierra  en  sus  em- 
*'barcaciones  á  bordo;  los  recibimos  con  mucho  consuelo  de  nuestras  al- 
*'mas  y  regalamos  con  algunas  cosillas.  Es  gente  muy  alegre  y  de  lindo 
''talle,  tan  cariñosos  que  á  todos  nos  querían  meter  en  su  corazón.  Fué 
''la  lancha  armada  á  tierra,  con  Moac  por  intérprete,  su  hijo  y  el  piloto 
"acompañado,  Roque  Bautista,  á  buscar  puerto.  Estando  la  lancha  cerca 
"fué  mucha  gente  á  la  playa,  hombres,  mujeres  y  muchachos,  á  convi- 
"darlos  para  que  saltasen  en  tierra  y  Móac  les  aseguró  que  podían  sal- 
"tar.  Saltó  .  parte  de  la  gente  y  fueron  recibidos  con  tanto  cariño,  que 
"no  consentían  que  pusiesen  los  pies  en  tierra;  sino  que  los  cargaban  en 
"peso  y  los  llevaban  hasta  la  casa  de  su  principal.  Luego  que  los  vio  se 
'"levantó  de  su  asiento,  los  abrazó  á  todos  y  besó  los  pies  y  las  manos; 
'''les  dieron  tuba  de  coco,  rima,  pescado,  cocos  y  algunos  petates'  muy  finos 
^y  todos  con  gran  regocijo  gritaban  Dios,  Dios.  Volvió  la  lancha  al  pa- 
^•'tache  con  tan  buenas  nuevas  y  el  día  4  de  Diciembre  se  embarcaron  los 
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*^padres  Duberón  y  Cortil.  Salió  armada  la  lancha  para  plantar  la  Santa 
''Cruz,  y  el  alférez  con  el  estandarte  del  rey  y  el  piloto  mallorquín  y  el 
''contramaestre  Daniel  Bagatín  y  Móac  con  su  mujer  y  sus  dos  hijos;  de 
^'suerte  que  entre  todos  eran  diez  y  seis  personas. 

"El  patache  no  se  pudo  acercar,  hasta  saber  si  había  puerto  y  dónde 
''estaba;  y    así  quedó  barloventeando  cuatro  días  en   que  las  corrientes 
"lo  fueron   desg-aritando  mar  afuera,  é  imposibilitaron  á  coger  las  islas 
"de    San  Andrés.   Entró   un  vendaval    que   lo  llevó  á   ii    de    Diciembre 
"á  vista  de  las  grandes  islas    de  Panlog  ó  Palaos,  que  distan    más    de 
"cuarenta  leguas  de  las  de  San   Andrés   y  vimos  en  bastante   distancia 
"como  siete  islas  grandes.  Es  tierra  muy  alta  y  larga,   y  dista  del  Cabo 
''de  Espíritu  Santo  ciento  ochenta  y  una  leguas.  Su  situación  es  de  siete 
"grados  de  latitud  y  algunos  minutos,   y  ciento   cincuenta  y  tres  grados 
'•de   longitud,   desde  el   meridiano    de  Tenerife.   Llegado  el  patache  á 
''Panlog,  se  juntaron  varias  embarcaciones;  y  por  más  señas  que  hicimos 
'•llamándolos,  no  querían  llegar  á  bordo  hasta  que  se  animaron  tres  de 
"ellos,  y  habiéndolos  agasajado  y  regalado,  dos  se   ofrecieron  á  guiar- 
'•nos  al  puerto,  pero  luego  se  echaron  al  agua,  y  se  fueron  á  su  embar- 
"cación,  y  lueg'o  que  se  hallaron  en  ellas  nos  empezaron  á  tirar  lanzas 
"y  flechas  en  agradecimiento   dé  lo  que  se  les  había  regalado.  Cuatro 
"flechas  cogimos  del  costado  del  patache,  la  una  se  sacó  del  pie  de  San 
"Francisco  Xavier,    que  está  pintado  en  la   popa.  Mand)   el   cabo   don 
"Francisco  Padilla  disparar  algunos    mosquetes,    con  lo  cual  los  indios 
"se  volvieron  á  sus  embarcaciones.   El  día  siguiente  vino  una  embarc¿i- 
"ción,  y  no  consintió   el  cabo   que  alguien  se  acercase,  empero  uno   de 
"ellos  se  echó  al  agua  y  nadando  trajo  seis  cocos,  y  subió  hasta  la  jar- 
"cia;    le    regalé   cosas  de  comer   y  di  un  plato  grande  algo  quebrado, 
"nadó  con  tanta  destreza  que  no  se  lo  mojó  el  azúcar  y  el  bizcocho  que 
"llevaba  en  el  plato,  y  se  metió  en  su  embarcación  desde  donde  nos  hi- 
"cieron   señas   que  los  siguiéramos.  Nos  entró   un  Nordeste  favorable 
"para  volver  á  la  isla  de  San  Andrés  para  sacar  á  los  padres  y  á  la  gente 
"de  la  lancha  que  aguardamos.  Viendo  que  por  falta  de   lancha   no  po- 
"díamos  ir  á  tierra  ni  dar  fondo,  pidió  la  gente  de  mar  volver  á  Manila 
'\i  dar  parte  al  señor  gobernador,  para  que  su  señoría  con  su  píiternal 
"cuidado  diese  providencia  para  esta  empresa  de  tanta  gloria  de  Dios  y 
'de  las  almas.  Y  habiéndose  puesto  en  camino  para  el  Cabo  del  Espíritu 
"Santo,  con  Nordeste,  las  corrientes  y  el  viento  no  dieron  lugar  á  subir 
"á  más  altura  sino  hasta   la  visita  de  Lianga,  que  está   dos  días  de    ca- 
"mino  hasta  la  cabecera  de  Caraga,  donde  esperamos  el  viento  favora- 
"ble  para  poder  seguir  nuestro  viaje  para  Manila,  mientras  se  está  ha- 
"ciendo   una  lancha  grande,   de  nueve  códós  de  quilla,  por  si  acaso  el 
'Viento  nos  hiciere  arribar  á  algunas   islas  de  Palaos,   para  que  se  pue- 
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^^dan  embarcar  cuarenta  hom  bres  armados  con  tres  pedreros.  Los  pa- 
^^dres  cuando  saltaron  en  tierra,  solo  iban  á  plantar  la  cruz  y  el  estan-^ 
**darte  del  rey  y  volverse  inmediatamente;  y  así,  no  llevaron  más  que 
'^sus  breviarios,  sobrepelliz  y  estola,  dos  cruces  y  un  cuadro  de  la  Vir- 
^^gen  y  algfunas  cosillas  para  regalar  al  principal  y  un  poco  de  comida. 
''El  piloto  mallorquín  llevó  su  ballastillay  demás  instrumentos  para  ob- 
''servar.  De  esta  ensenada  de  Liang-a  á  18  de  Enero  de  17 11.  Muy  siervo 
"de  V.  R.  Esteban  Baudín." 

Con  esta  noticia  volvió  á  Manila  el  padre  Serrano,  á  neg-ociar  que 
se  enviase  un  patache  con  buena  gente  á  socorrer  á  los  padres.  Dispú- 
sose  uno  y  fué  señalado  por  cabo  un  hermano  de  don  Blas  Lesol,  gene- 
ral que  fué  de  galeones  y  murió  en  Cartagena.  Llevaba  muchos  euro- 
peos y  buenos  marinos  y  con  él  se  embarcaron  los  padres  Andrés  Serra- 
no, Ignacio  Crespo  y  el  hermano  Baudín.  Estando  en  el  tablazo  de  Ma- 
rinduque  el  día  18  de  Octubre,  les  entró  un  recio  temporal,  en  que  pereció 
el  patache  y  toda  la  gente,  escapando  solamente  del  naufragio  un  marinero 
que  cogió  la  bitácora  y  se  mantuvo  en  ella  hasta  salir  en  Tayabas.  Otro 
batallando  con  las  olas  llegó  á  Marinduque,  donde  murió  á  poco  tiempo 
por  el  trabajo  del  naufragio.  Perdida  esta  ocasión,  se  dio  orden  de  que 
el  patache  que  hacía  viaje  á  Marianas  pasase  de  vuelta  por  estas  islas 
para  socorrer  á  los  padres,  y  habiendo  salido  á  12  de  Enero  de  17 12,  el 
día  6  de  Febrero  descubrieron  dos  isletas  á  los  diez  grados  y  once  mi- 
nutos de  latitud,  y  el  día  siguiente  fueron   avistando  otras  muchas  islas, 
de  donde  salieron  ocho  embarcaciones  á  ver  el  patache,  y  como  diez  y 
seis  hombres  se  echaron  al  agua  y  vinieron   á   él  nadando,    donde  los 
agasajaron  con  dulce,  bizcocho,  vino,  cuchillos  y  hierro,  que  estimaron 
mucho.  En    correspondencia  dieron  á  los  españoles  algunos  ceñidores 
de  abacá,  curiosos  y  labrados,  y  dijeron  que  aquellas  islas  se  llamaban 
Falalep,  Mocmoc,  Hosor,  Sagaley,  Mantagaros,  Lamo,  Groailin,  Soon, 
Galaylay,  Bataray  y  así  de   otras   muchas. 

Dijeron  asimismo  que  Panlog  es  la  isla  grande  y  que  había  otras 
muchas  por  aquellos  mares.  En  cuatro  días  que  anduvieron  bordean- 
do, descubrieron  como  veintiocho  de  ellas;  mas  no  pudiendo  llegar  por 
los  vientos  y  corrientes,  vino  el  patache  de  vuelta  á  Manila  sin  haberse 
efectuado  nada.  Al  llegar  á  Solean,  isleta  cercana  á  esta  punta  de  Gui- 
guan,  varó  el  patache  y  lo  hubieron  de  sacar  en  plena  mar  con  espías; 
entró  por  el  estrecho  de  San  Juanico  y  habiendo  pasado  grandes  tra- 
bajos, llegó  finalmente  á  Cavite  trayendo  dos  indios  de  aquellas  islas, 
llamados  Peyegu  y  Tagonan;  aunque  qijL»fsieron  llevar  más,  no  pudieron 
haber  otros.  No  obstante  las  dificultades!  en  empresas  tan  arduas  y  que 
dependen  de  tantas  voluntades,  á  muchas  de  las  cuales  se  les  da  poco 
en  que  perezcan  ó  se   pierdan  aquellas  almas,  ha  perseverado  siempre 
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la  Compañía  de  Jesiís  en  promover  la  empresa,  ofreciendo  sus  hijos  á 
los  trabajos  y  pelig-ros,  y  estando  todos  ellos  prontos,  luego  que  se  les 
mande,  á  emprenderla  hasta  dar  su  sangre  y  sus  vidas  por  el  bien  de 
tantas  almas.  Y  en  atención  á  esto,  habiendo  llegado  algunos  indios 
desgaritados  á  Marianas,  salió  de  aquellas  islas  el  año  de  1722  el  padre 
Juan  Cantova  llevándolos  por  guías  de  su  viaje.  Y  habiendo  andado  por 
aquellos  mares  sin  hallar  nada,  una  noche  se  le  echaron  al  mar  los 
prácticos,  pasándose  á  una  embarcación  suya,  y  á  la  mañana  no  pare- 
cieron más;  y  no  teniendo  ya  quien  le  guiase  hubo  de  arribar  á  Manila, 
donde  llegó  después  de  muchas  miserias,  hambre,  sed,  trabajo  y  pri- 
vaciones. 

En  Manila  el  padre  Cantova  comenzó  de  nuevo  á  promover  la 
empresa  por  el  grande  celo  que  ardía  en  su  corazón  de  la  conversión 
de  aquellas  almas,  alcanzando  con  su  grande  autoridad,  que  se  volviese 
á  la  pretensión  del  descubrimiento  de  ^l^s  Carolinas  y  Palaos.  Conse- 
guido favorable  despacho,  el  año  de  1730  se  embarcó  en  el  pata- 
che que  salía  de  Cavite  para  Marianas,  y  habiendo  llegado,  en  trabajo- 
sísimo viaje  á  Agaña,  salió  de  allí  con  el  padre  Víctor  Wálter  al  descu- 
brimiento, el  día  II  de  Febrero  de  1731,  en  un  barquito  con  doce  sol- 
dados y  ocho  grumetes,  llevando  por  práctico  y  guía  á  un  indio  de  aque- 
llas islas  desgaritado,  el  año  de  1725,  á  quien  el  padre  había  bautizado 
y  catequizado,  y  de  quien  hacía  mucha  confianza.  A  2  de  Marzo  descu- 
brieron la  isla  de  Mogmog,  en  donde  está  el  Tamol  ó  régulo;  y  de  allí 
pasaron  á  Falalep,  donde  hicieron  asiento,  y  fueron  recibidos  con  gran- 
de agasajo  de  los  naturales.  Bai^tizáronse  ciento  veinte  y  siete  niños  y 
comenzaron  á  catequizar  los  adultos.  Como  estaban  dichas  tierras  fal- 
tas de  todo  lo  necesario,  se  determinó  que  fuese  el  padre  Víctor  á 
buscar  socorro  á  Marianas,  el  cual  se  desgaritó  y  llegó  á  Manila  á  13^  de 
Julio,  en  coíjipañía  de  varios  indios  de  aquellas  islas.  Eran  de  buena 
figura  y  traza,  corpulentos,  vivos,  dispuestos  y  muy  alegres  en  su  trato, 
los  cuales  se  catequizaron  y  el  principal  de  ellos  recibió  el  santo  bau- 
tismo en  la  catedral  de  Manila,  siendo  padrino  el  señor  gobernador, 
don  Fernando  Valdés  y  Tamón,  por  cuyo  respeto  se  llamó  Fernando. 

El  padre  Víctor  salió  el  año  siguiente  con  el  patache  que  iba  á  Ma- 
rianas, el  cual  se  perdió  en  México,  y  juntamente  con  él  un  barquito  que 
iba  en  cuarteles  para  armarlo  allí  y  salir  de  nuevo  al  socorro  de  los  que 
habían  quedado  en  Palaos.  No  obstante  se  fabricó  otro  en  el  cual  salió 
de  Marianas  dicho  padre  Víctor  con  el  hermano  Levino  Schevel  y  cua- 
renta y  cuatro  hombres  entre  marineros  y  soldados.  Partieron  á  úl- 
timos de  Mayo  de  1733,  y  ág  de  Junio  descubrieron  á  Falalep;  dis- 
pararon algunos  tiros  para  que  entendiesen  los  isleños  y  el  padre  que 
estaba  allí  el  socorro;  mas,  como  no  respondiesen,  maliciaron  que  habían 
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sido  muertos  por  los  bárbaros.  Llegáronse  á  tierra  lo  bastante,  y  no 
encontraron  fondo  sino  en  piedra  y  á  cincuenta  brazas  de  profundidad. 
Viendo  que  algunos  indios  huían  y  se  escondían,  se  certificaron  del  mal 
suceso,  y  mucho  más  cuando  vieron  quemada  la  casa  del  padre,  la  cruz 
y  camarín  que  sirvió  de  iglesia,  y  aun  todo  el  pueblo,  que  ya  lo  habían 
mudado  á  otra  parte.  Llamaron  á  algunos  indios  desde  el  barco,  mos- 
trándoles señas  de  amistad,  cpn  lo  cual  llegaron  cuatro  en  una  barqui- 
lla: preguntándoles  por  el  padre,  dijeron  que  había  ido  á  Yap. 

Disimularon  los  nuestros  y  les  pidieron  algún  refresco  de  cocos;  y 
habiendo  regresado  á  tierra,  de  allí  á  poco  volvieron  catorce  indios  en 
otras  banquillas  y  se  acercaron  al  barco.  Subió  uno  y  después  otro,  el 
cual  luego  se  echó  al  agua,  y  queriendo  el  primero  hacer  lo  mismo,  lo 
amarraron,  con  lo  que  todos  se  alborotaron  á  modo  de  quien  quiere  em- 
bestir. En  viendo  esta  actitud,  les  dispararon  y  mataron  á  tres,  y  otros 
quedaron  heridos,  y  todos  se  volvieron  á  la  isla  echándose  á  nado.  Y  no 
pudiendo  el  barco  llegar  á  tierra  ni  coger  otro  indio,  salió  en  demanda 
de  Yap,  que  es  la  principal  isla  de  aquel  archipiélago,  y  habiéndola  bus- 
cado cuatro  días  y  no  hallándola,  se  volvieron  á  Manila,  donde  llegaron 
á  14  de  Julio  de  1733.  Del  indio  prisionero  se  supo  que  á  9  de  Junio  de 
1 73 1,  diez  días  después  de  haber  salido  el  padre  Víctor  Válter,  llama- 
ron al  padre  Cantova  para  que  fuese  á  Mogmog  á  bautizar  un  adulto;  y 
habiendo  ido  el  padre  con  dos  soldados,  halló  á  los  indios  alborotados 
y  en  ademán  de  guerra:  preguntando  la  causa,  le  respondieron  con 
tres  lanzadas,  una  en  el  corazón  y  dos  en  los  costados,  con  que  con- 
cluyó santamente  su  apostolado.  Después  mataron  también  á  dos  solda- 
dos y  los  echaron  al  mar;  mas  al  padre  lo  desnudaron  y  se  admiraron  de 
ver  su  cuerpo  blanco,  y  le  dieron  sepultura  en  la  isla,  debajo  de  techado. 
Esto  fué  como  á  las  nueve  del  día,  y  poco  después  acometieron  á  los  de 
Falalep,  que  estaban  descuidados.  Los  soldados  dispararon  algunas  pie- 
cezuelas  y  mataron  cuatro  de  ellos,  hiriendo  á  otros  con  las  espadas; 
pero  j^revaleciendo  la  multitud,  mataron  catorce  de  los  nuestros  que  es- 
taban en  la  isla,  reservando  sólo  á  un  muchacho  del  padre,  tagalo,  que  le 
servía  de  sacristán,  por  haberlo  prohijado  el  TamoL  El  principal  traidor 
fué  Digal,  intérprete  y  querido  del  padre,  según  confesó  el  indio.  Se 
supo  también  por  otros  desgaritados,  que  en  la  isla  de  San  Andrés  ha- 
bían muerto  los  indios,  á  palos,  á  los  padres  Duberón  y  Cortil  y  á  todos 
sus  compañeros,  y  que  en  el  año  17 10  habían  quedado  en  aquella  isla 
desamparados. 
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CAPITULO  XXXVÍ 
De  algunas  otras  cosas  tocantes  a  las  islas  de  Palaos. 

¿Quién  no  venerará  y  admirará  las  altísimas  disposiciones  de  nues- 
tro'Dios  y  Señor  y  sus  ocultos  y  secretos  juicios,  viendo  frustradas  tan 
activas  y  exquisitas  dilig-encias,  como  se  han  ejercitado  para  el  descu- 
brimiento de  estas  islas,  con  el  fin  de  la  conversión  de  tantas  almas  sen- 
tadas en  las  densas  tinieblas  de  la  muerte  y  del  gentilísimo?  No  hay  duda 
que  alg-unos  que  creren  vanos  é  inútiles  estos  conatos  y  trabajos,  piensan 
y  discurren  solamente  al  modo  humano.  ¿Qué  dirán  cuando  aparezcan  tan- 
tos y  tan  fervorosos  operarios,  el  día  del  juicio,  cercados  de  inmensa  g-lo- 
ria,  resplandecientes  con  la  preciosa  aureola  del  martirio  y  purpurados  con 
su  misma  sang-re  derramada  por  la  fe  de  Jesucristo?  Sin  duda  exclamarán 
con  profundísima  admiración:  ''Dichosos  trabajos  y  fatigas  los  que  pade- 
cisteis ep  el  descubrimiento  de  las  Palaos,  pues  tanta  gloria  os  han  alcan- 
zado!'^ i^hora  dirán  muchos;  '^¡Miserables  soldados  y  marineros  los  que 
perecisteis  fen  mar  y  tierra  para  acompañar  á  los  ministros  evangélicos  á 
empresas  tan  desgraciadas!'':  éstos,  no  conocen  las  inesci:utables  juicios 
del  Altísimo,  que  por  tales  medios  los  coronó  de  g-lorias  inmortales. 
Tal  era  el  curso  que  habían  de  seguir  para  su  predestinación  eter- 
na; y  quizá  de  otra  suerte  hubieran  perecido  eternamente.  A  los  mundanos 
les  parece  que  acabaron  sus  días  sin  honor  y  con  muerte  desgraciada; 
mas  ellos  sí  que  morirán  sin  el  honor  de  haber  dado  sus  vidas  por  em- 
presas tan  sagradas  y  gloriosas  para  el  Señor  y  para  sus  almas.  Illas 
autem  Dominus  irredehif,  et  eriuit  post  hax  jiecídenles  sine  honore. 

Nada  ciertamente  han  perdido  y  en  realidad  mucho  han  ganado, 
porqué  como  dice  el  grande  Agustino:  maluit  enim  miscricors  Deus  de  ma- 
lis  lene  agere^  qiiaví  nnlla  mala  csse  permitiere.  De  estos,  al  parecer,  males 
y  desgracias  ha  sacado  nuestro  benignísimo  Dios  y  Señor  muchísimos 
Vjienes  para  su  mayor  gloria  y  salvación  de  muchas  almas;  pues  el  que 
sepa.p.prec¡ar  el  valor  de  una  sola  que  se  haya  salvado«de  aquellos  mi- 
serables Palaos,  como  sin  duda  se  habrán  salvado  muchas,  no  tendrá  por 
gran  pérdida  todo  lo  temporal,  y  le  parecerán  poco  todas  las  desgracias 
referidas  y  padecidas  por  esta  causa.  Ojalá   tuviera  yo  á   mano  el  caiá- 
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logo  de  tantos  héroes  como  han  dado  sus  vidas  en  tan  justa  demanda, 
para  dejarlos  consig-nados  en  esta  Historia,  á  fin  de  que  con  sus  nombres 
se  ilustrasen;  mas  ya  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida  para  que  se  se- 
pan y  vivan  y  no  se  olviden  por  toda  la  eternidad.  Ni  la  Compañía  de 
Jesús  se  dui^le  de  haber  perdido  tan  esclarecidos  hijos  en  esta  empresa; 
antes  envidiosos  los  que  han  quedado,  ofrecen  sus  personas,  sus  traba- 
jos y,  si  fuese  necesario,  su  sang-re  y  sus  vidas  para  la  conversión  de 
los  Palaos,  rog-ando  siempre  á  Dios,  Padre  nuestro  se  apiade  de  aque- 
llos miserables  hijos,  y  los  alumbre  con  la  luz  de  la  fe,  para  que,  de- 
jaba su  infidelidad,  crean  y  adoren  á  un  solo  Dios  verdadero  y  Señor  nues- 
tro, y  á  su  Santísimo  Hijo  Jesucristo,  que  vive  y  reina  con  su  Eterno  Padre 
en  unidad  del  Espíritu  Santo' por  todos  los  sig-los  de  los  siglos.  Amén. 

Por  los  desgaritados  Palaos,  llegados  á  Guiguan  el  año  pasado  de 
1750.  feligreses  míos,  he  averiguado  algunas  cosas  dignas  de  la  historia, 
y  que  juzgo  necesario  notar  para  conocimiento  y  utilidad  de  los  que 
se  aplicaren  á  tan  santa  empresa  en  adelante.  El  angélico  doctor  Santo 
Tomás  escribió  que  no  hay  nación  que  no  reconozca  algún  género  de 
deidad  adorable;  y  aun  á  los  mismos  gentiles  les  pareció  imposible  la  ig- 
norancia de  deidad  alguna,  por  lo  cual  dijo  Cicerón:  Nulla  gens  est  ñeque 
tam  inunafisueta,  neqice  tam  ferUy  quce  non,  etiavisi  ignoret  qualevi  haber e  Deum 
deceat,  iamen  hahe7idu7n  sciaL  Lib,  I.  de  Legibus  cap.  VIII,  Funda  el  santo 
Doctor  su  autoridad  en  la  Sagrada  Escritura,  y  principalmente  en  el  salmo 
4:  Sig7iatnm  est  super  nos  lumenvulius  tm,  Domine,  Mas  averiguando  yo,  así 
por  mí  mismo  como  por  medio  de  personas  inteligentes,  si  dicha  gente 
adora  ó  reconoce  deidad  alguna,  he  visto  que  no  conoce  ni  adora  cosa  al- 
guna, ni  tiene  ídolos,  ni  otra  cosa  que  la  muerte,  común  á  los  irracionales. 
No  saben  los  Palaos  si  es  eterna  é  inmortal  su  alma,  si  hay  cielo  ó  infierno, 
premio  ó  castigo,  para^ buenos  y  malos.  Son  prácticamente  ateístas  sin 
adoración  alguna  que  toque  en  especie  de  superstición  ó  vana  religión,  (i) 
Su  vida  se  reduce  á  buscar  que  comer  de  lo  que  lleva  por  sí  misma  la 


(I)  A  pesar  de  lo  que  opina  el  P.  Delgado,  el  mismo  hermano  Baudín  indica  lo 
contrario,  en  la  carta  que  extracta  dicho  padre  en  el  artículo  anterior,  cuando  reci  iendo 
los  de  la  isla  de  San  Andrés  á  los  nuestros,  gritaron  aquellos  con  gran  r^ocijo  **Dius 
Dios.**  Ademas  el  padre  Tose  Románi,  de  lá  Compañía  de  Jesús,  escribiendo  desde  la 
reducción  dt  Sofá  de  la  isla  de  Rota  (Marianas)  con  fecha  26  de  Noviembre  de  1720 
ni  padre  Segismundo  Pusch  á  Graitiz  Canglam,  le  dice:  Habrá  oido  referir  á  menudo 
V  R  que  lo?  habitantes  de  las  islas  Marianas  antes  de  la  llegada  de  los  españoles 
no  conocían  e^  su  paganismo  la  existencia  de  Dios  y  que  han  vivido  sin  creencia  alguna. 
Ellos  veneraban  exclusivamente  las  almas  de  sus  difuntos,  á  lis  cuales  apelhdaban  am/^ 
en   singular,  y    manganid  en    plural.  /    ,        / 

Estas  almas  á  quienes  temaban  ellos  por  divinidades,  no  atendían  mas  que  á  las  su- 
plicas  de  sus  favoritos;  sus  favores  se  llamab  n  entcnces  Macahnan  ó  Cahnan  (dorv 
sobrenatural.) 
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tierra,  más  que  con  otros  trabajos  industriosos  de  sembrar  ó  cultivar.  Hay 
abundancia  de  pescado  en  sus  mares,  y  son  diestros  en  pescarlo;  mas  en- 
comiendo y  bebiendo,  gastan  lo  restante  del  tiempo  en  bailar  y  cantar, 
haciendo  vida  holgazana.  Ni  tienen  hora  señalada  para  comer,  porque  son 
naturalmente  voraces,  y  así  á  todas  las  horas  del  día  y  de  la  noche  está 
puesta  la  mesa  en  una  batea  ó  artesa  llena  de  raíces  cocidas  á  su  usanza: 
que  es  muy  diferente  de  la  que  hay  en  todo  el  mundo;  porque  lo  que  ellos 
comen  no  llega  al  fuego  jamás. 

Su  modo  de  cocer  las  raíces  consiste  en  hacer  un  hoyo  en  tierra, 
bastante  hondo,  y  allí  entierran  sobre  el  fuego  unos  guijarros  ó  piedras 
y  con  la  misma  tierra  tapan  el  hoyo  ó  fogón  hasta  que  con  el  calor  de 
los  guijarros  se  asan  dichas  raíces,  lo  cual  usan  también  los  visayas  y 
joloes,  cuando  no  están  en  sus  casas,  y  andan  pescando  poj  las  playas; 
á  este  modo  de  cocer  las  raíces  llaman  pagtamhbn  y  los  palaos  tirá.  El 
pescado  y  los  mariscos  los  comen  crudos.  Recién  llegados  no  (juieren  co- 
mer el  arroz,  como  acá,  cocido  con  sola  agua,  pero  ahora  lo  comen  muy 
bien  con  pescado  guisado.  El  vestido  es  como  una  casulla  ó  capotillo  de 
dos  faldas  una  delante  y  otra  detrás,  sin  más  calzón  ni  saya.  Para  esto 
hacen  las  mujeres  algunos  tejidos  de  abacá  ó  de  la  corteza  del  7nalabago\ 
más  aquí  andan  ya  vestidos  como  los  visayas;  se  pintan,  con  varias  la- 
bores, brazos  y  piernas,  lo  cual  entre  los  palaos  es  señal  de  nobleza,  en 
que  tienen  sus  distinciones.  A  su  reyezuelo  llaman  Tamol,  como  en  Vi- 
sayas  á  los  príncipes.  Datos.  Es  gente  bastante  capaz  y  fácilmente  han 
entrado  en  la  lengua  y  en  la  doctrina  cristiana. 

Sus  tierras  son  pobres,  aun  de  árboles  grandes,  y  sólo  hay  abun- 
dancia de  cocales,  de  que  sacan  ttiha  para  beber,  mas  no  saben  hacer 
vino.  Estos  cuentan  que  salieron  con  diez  y  siete  embarcaciones  de  la 
isla  de  Pais  á  buscar  raíces  comestibles  en  las  otras  islas  cercanas,  que 
abundan  de  ellas,  principalmente  en  Aparri  y  Palawan,  á  quienes  ellos 
llaman  To  y  Panlog,  que  son  comunes  en  Visayas.  No  tienen  arroz  ni 
otro  género  de  granos  ni  legumbres;  pero  en  sus  mares  hay  mucha  ri- 
queza, de  que  no  necesitan,  ni  se  saben  aprovechar,  como  el  ámbar,  si- 
gay,  balate  y  las  perlas,  que  tiran,  y  se  comen  la  carne.  La  concha  del 
carey  abunda  en  aquellas  islas,  y  les  sirve  para  hacer  cuchillos,  porque 
no  conocen  el  hierro,  ni  otro  metal.  También  les  sirven  de   cuchillos  las 

Creían   además  en  el   cielo  y   en  b   inmortalidad   del  alma. 

Y  en  otra  carta  del  mismo  al  padre  Baltasar  Miller  con  fe:ha  14  de  Noviembre  de 
1724,  hablando  délos  Carolinos  y  Palaos,  diice  lerminantement  i  estas  palabras:  Loque 
hemos  podido  averiguar  hasta  hoy  es  que  ellos  (los  Caiolinos  y  Palaos)  no  adoran 
Uiolos,  ni  participan  de  los  erro;es  de  Mahomet;  sin  embargo,  hay  entre  ellos  enormes 
supersticiones  y  &doran  á  sus  muertos.  Viven  en  la  ignorancia  más  completa,  (Nota  di  el 
editor.) 
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conchas  de  los  taclohosy  que  amuelan  en  las  piedras  para  cortar  lo 
que  necesitan;  y  con  ellas  cortan  los  palos  para  fabricar  sus  embarcación- 
cillas,  que  ordinariamente  son  muy  pequeñas;  de  las  espinas  hacen  an- 
zuelos para  pascar  y  agujas  para  coser.  Usan  además  lanzas  y  flechas^ 
con  piedras  en  las  puntas,  y  son  diestros  en  jugarlas  y  arrojarlas.  A  sus 
difuntos  los  entierran  de  lado  y  en  cuclillas,  ceñidas  las  piernas  y  mus-, 
los  con  la  cintura.  Tienen  sus  canciones  especiales  para  conducirlos^ 
muy  tiernas  y  largas.  Su  lenguaje  es  notablemente  distinto  del  de  estas 
islas;  no  obstante,  hay  algunas  palabras  que,  con  poca  diferencia,  co- 
rresponden á  las  de  por  acá. 

Son  de  grande  estatura  y  gruesos,  color  como  el  de  los  demás  in- 
dios, pelo  crespo  y  amulatado;  muy  dóciles  de  natural,  amigos  de  fiestas, 
bailes  y  danzas.  Cantan  no  muy  mal,  aunque  no  usan  de  instrumento  al- 
guno; acompañan  las  voces  con  palmadas  en  el  pecho,  piernas  y  bra- 
zos, á  compás  de  lo  que  cantan.  Quiera  Dios  Nuestro  Señor  mover  los  co- 
razones de  los  superiores,  para  que  promuevan  con  empeño  empresa  tan 
santa,  del  agrado  y  gloria  de  su  Divina  Majestad  y  bien  de  aquellas  almas, 
que  se  malogran,  porque  no  hay  quien  las  cultive  y  enseñe  al  camino  del 
cielo,  Y  puesto  que  hay  tantos  operarios,  que  solamente  aguardan  la  or- 
den para  ir  á  trabajar  en  la  viña  del  padre  de  familia,  no  se  omita 
diligencia  alguna  á  fin  de  que  se  logre  el  fruto  de  mies  tan  dilatada. 

Poco  importa  que  cueste  trabajos,  sudores  y  sangre  su  cultivo,  con 
tal  que  se  logre  siquiera  una  alma;  pues  lo  que  mucho  vale,  es  necesario 
que  cueste  mucho;  y  así  como  las  viñas  y  siembras  necesitan  del  riego 
del  agua,  de  sangre  lo  han  menester  las  viñas  de  las  almas. 

Tengo  ya  concluido  este  primer  libro,  y  no  ha  sido  poco  el  trabajo 
en  averiguar  y  escribir  cada  una  de  las  islas  de  estos  archipiélagos,  las 
riquezas  que  encierran  y  otras  cosas  particulares  y  especiales  que  me 
han  enseñado  el  estudio,  la  noticia  y  alguna  experiencia,  por  haber  an- 
dado continuamente  navegando  entre  las  islas  de  este  archipiélago,  más 
de  treinta  y  cuatro  años.  No  dudo  que  habrá  en  lo  escrito  alguna  falta^ 
pero  discurro  que  no  será  sustancial;  en  caso  deque  lo  fuese,  estoy  pronto 
á  corregirla  y  enmendarla,  pues  no  pretendo  otra  cosa  en  este  trabajo, 
sino  divertir  los  ratos  que  me  sobran  del  ministerio  de  las  aímas,  que  la 
obediencia  ha  puesto  á  mi  cuidado,  en  alguna  obra  útil,  que  sea  de  ma- 
yor gloria  de  Dios  Nuestro  Señor,  obsequio  de  su  Santísima  Madre,  lá 
Virgen  María  de  Borongan,  y  utilidad  de  los  prójimos,  principalmente 
de  los  que  gustaren  leer  los  borrones  qué  mi  pluma  habrá  formado. 


HISTORIA  GENERAL 

SACRO-PROFANA,  POLÍTICA  Y  NATURAL  DE  LAS  ISLAS  DEL  PONIENTE, 

LLAMADAS  FILIPINAS 


PARTE  PRIMERA— LIBRO  SEGUNDO 

Grandezas  y  privilegios  de  la  ciudad  de  Manila  y  de  las  demás  islas,  en  lo  espi- 
ritual y  temporal:  numeración'  iniividual  di  ministerios  v  cristiandades  y  rentas  y 
estipendios. — Serie  cronológica  de  los  ilustrísimos  señores  arzobispos  metropolita- 
nos y  sufragáneos  de  Cebú,  Camarines  y  Cagayán.— Gobernadores  seculares, 
hasta  el  año  de  1751. — Noticia  de  los  tribunales  eclesiásticos  y  seculares,  forta- 
lezas, comercio  y  rentas  anuales. 


ADVERTENCIA  AL  LECTOR 


La  rigfurosa  ley  de  Historia  general,  que  se  lee  en  el  título  de  la 
presente,  me  obliga  á  no  omitir  cosa  alguna  de  cuantas  en  lo  esencial  y 
accidental  se  hallan  en  este  Archipiélago  filipino,  en  orden  á  la  integri- 
dad formal  y  material  de  los   miembros,  de  que  se  debe  componer  el 
cuerpo   de  ella,   para  la  perfecta  noticia  y  conocimiento  adecuado  de  la 
materia  de  que  se  trata.  Y  siendo  una  de  las  mas  principales  la  individual 
numeración  de  los  pueblos  y  ministerios  de  almas  que  incluyen  las  Fili- 
pinas en  su  ámbito  y  extensión,  procuraré  cumplir  esta  ley  y  satisfacer 
la  obligación  en  el  presente   libro,   ajustándome  y  arreglándome  en  su 
descripción  á  las  más  ciertas  noticias  que  se  hallan  en  las  historias  par- 
ticulares de  las  sagradas  religiones,   notando  con  toda  exacción  y  pun- 
tualidad el  numero  de  las  almas,  que  los  ministros  evangélicos  con  su 
sudor  y  trabajo  apostólico  han  allegado  al  rebaño  de  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor en  estas  islas,  y  lo  conservan   con  sus  continuas   fatigas  y  aumentan 
cada  día  con  las  nuevas  misiones,  que  el  ardiente  celo  de  cada  una  va 
adelantando  por  su  parte,  eh  las  incultas  selvas  d^  gentilidades  que  se 
avecinan  á  sus  ministerios. 


:%^ 
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Véome  asimismo  compelído  á  dar  razón  de  los  tributos  y  rentas  que 
percibe  el  real  erario  anualmente,  no  para  retenerlas  en  sí,  sino  para 
expenderlas  en  bien  y  provecho  espiritual  de  los  naturales  de  las  mis- 
mas islas,  y  cómo  se  expenden  sin  percibir  nuestros  católicos  reyes  otro 
fruto  de  la  manutención  de  ellas,  que  el  lojjfro  de  tantos  millares  de  al- 
mas, como  cada  año  se  añaden  á  la  corte  celesti¿il,  en  donde  g-lorifica- 
rán  al  Supremo  Rey  y  Señor  por  toda  la  eternidad,  pidiendo  incesan- 
temente á  la  Divina  Majestad  dones,  gracias  y  mercedes  para  aque- 
llos por  cuya  beneficencia  se  ven  ahora  g-ozando  de  los  eternos  bienes 
por  toda  la  eternidad. 

Añado  asimismo  á  la  Historia  el  resumen  de  la  serie  cronológica 
de  los  ilustrísimos  arzobispos  metropolitanos,  que  desde  el  principio  han 
gobernado  esta  santa  Iglesia  de  Manila,  y  de  ilustrísimos  señores  obis- 
pos sufragáneos  de  Cebú,  Nueva  Cáceres  y  Nueva  Segovia,  con  algunas 
particularidades  acerca  de  sus  ilustrísimas  personas,  de  quienes  referiré 
los  hechos  del  tiempo  en  que  gobernaron,  en  la  segunda  y  tercera  parte 
de  esta  Historia  general. 

Doy  asimismo  noticia  de  los  tribunales  eclesiásticos,  que  se  contienen 
en  estas  islas,  con  particulares  noticias,  que  de  varias  y  muy  puras  fuen- 
tes he  podido  sacar,  y  para  que  los  curiosos  hallen  en  este  segundo  libro, 
unos  como  preámbulos  de  todo  lo  que  se  ha  de  tratar  después,  cual  an- 
torchas que  vayan  adelante  alumbrando  para  descubrir  con  sus  luces  y 
registrar  clara  y  distintamente  las  más  particulares  é  individuales  noti- 
cias, que  de  suyo  ha  de  comprender  toda  Historia  general. 

Determiné  juntamente  en  este  libro  insertar  la  serie  cronológica  de 
los  ilustres  señores  gobernadores,  que  sucesivamente  han  gobernado  estas 
islas,  añadiendo  algunas  particularidades,  que  omito  en  el  cuerpo  de  la 
historia,  para  no  interrumpir  el  hilo  de  ella,  no  siendo  allí  necesarias, 
desviándome  del  asunto  y  narración  con  paréntesis  que  quitan  el  gusto, 
retardando  con  otras  especies  los  sucesos,  y  aun  cortándolos  enteramen- 
te. Pertenecen  también  á  este  libro  las  noticias  de  la  gran  autoridad  que 
ejercen  los  señores  gobernadores  en  estas  regiones  tan  distantes,  con- 
cedida por  nuestros  católicos  reyes,  que  á  ningtín  otro  de  gobernadores, 
ni  aun  virreyes  se  concede  semejante,  con  todo  lo  que  pertenece  á  la  Real 
Audiencia  y  Chancillería,  de  quienes  son  presidentes,  á  los  Tribunales 
de  Contaduría  y  las  Cajas  de  la  Real  Haciendaj  de  la  Ciudad  de  Manila 
en  lo  formal,  y  del  comercio  de  estas  islas,  con  todas  las  particularida- 
des que  se  incluyen  y  ejercitan  en  cada  cosa  particular,  la  cual  me  pa- 
reció pertenecer  al  objeto  de  una  Historia  general. 

Pongo  tíltimamente  una  descripción  particular  de  cada  una  de  las  for- 
talezas y  presidios  con  que  se  rrjfjantiene,  defiende  y  conserva  esta  gran 
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máquina  en  reg*¡ones  tan  apartadas  y  distantes  de  la  monarquía  de  Es- 
paña y  en  medio  de  tantos  reinos  y  naciones  bárbaras,  enemigas  del 
nombre  cristiano,  como  son  las  gentilidades  y  morismas  que  la  rodean 
por  todas  partes;  en  lo  cual  no  ha  sido  poco  el  estudio,  aplicación  y 
trabajo  de  que  he  sido  necesitado,  así  para  hallar  las  noticias  ciertas 
y  verdaderas,  como  para  distribuirlas  en  sus  propios  lugares,  con  toda 
extensión  y  claridad. 


18 
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^     CAPITULO  I 

I)e  quienes  fueron  los  prinaeros  niiii.istros  evangélicos  que 
predicaron  la  fe  católica  en  estos  Arcliij^iélag^os. 


Con  mucha  razón  y  justicia  se  atribuyen  á  sí  mismos  y  á  su  religión 
sagrada,  los  reverendos  padres  agustinos  calzados,  el  haber  sido  los 
primeros  apóstoles  de  este  Archipiélago  Filipino;  pues  sin  duda  fueron 
los  primeros  que  en  él  predicaron  el  santo  Evangelio;  ilustrando  á  los 
naturales  con  las  luces  de  la  fe,  seguidamente  y  sin  alguna  interrupción 
liasta  los  presentes  tiempos,  debiéndose  á  su  apostólico  celo  el  serio, 
constante  y  nunca  interrumpido  cultivo  de  las  almas.  Pero  esto  debe  en- 
tenderse del  Archipiélago  Filipino,  y  respecto  de  las  demás  órdenes  men- 
dicantes y  monacales  solamente.  Porque  si  incluimos  los  demás  archipié- 
lagos de  estas  regiones  orientales  y  asiáticas,  que  á  lo  menos  son  cinco, 
liallaremos  que  habrán  predicado  en  ellos  muchos  señores  clérigos  secu- 
lares, que  acompañaron  en  sus  viajes  á  los  ilustres  conquistadores  primi- 
tivos y  se  repartieron  por  las  tierras  firmes  é  islas,  con  el  intento  de  pro- 
pagar el  santo  Evangelio,  é  ilustrar  con  las  luces  de  la  fe  católica  á  sus 
naturales.  Y  después  que  tuvieron  algún  asiento  las  conquistas,  habiendo 
pasado  á  ellos,  por  la  vía  de  Portugal,  algunos  señores  obispos  misioneros 
para  apacentar  tan  nuevas,  copiosas  y  esparcidas  cristiandades,  ordena- 
ron á  muchos  naturales,  como  lo  hicieron  los  santos  apóstoles,  y  así  hubo 
muchos  clérigos  de  Comorín,  cuya  gente  es  capaz  y  hábil;  y  á  estos  los  iban 
repartiendo  por  la  India  y  costas  de  Comorín,  Coromandel  é  islas  adya- 
centes; en  cuyas  regiones,  consta  de  las  historias,  que  predicaron  y 
criaron  grandes  y  lucidas  cristiandades.  Todo  esto  se  consigna  asi- 
mismo en  la  vida  del  Apóstol  del  Oriente,  San  Francisco  Javier,  quien 
habiendo  sido  enviado  á  aquellas  regiones  por  el  Sumo  Pontífice  Paulo 
III  con  la  facultad  de  Nuncio  apostólico,  á  petición  del  rey  de  Portugal, 
don  Juan  el  Tercero,  halló  ya  muchas  cristiandades,  plantadas,  criadas 
y  administrabas  por  los  dichos  señores  clérigos  seculares,  mucho  antes 
que  pasasen  á  dichas  regiones  orientales  religiosos  de  las  órdenes  men- 
dicantes y  monacales.  Por  esta  razón,  si  se  consideran  todos  estos  ar- 
chipiélagos como  un   solo  cuerpo,   fuera  injusticia  privar  del   honor  de 
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primeros  apóstoles  del  Oriente  á  los  señores  clérigos  seculares,  cons- 
tando con  evidencia  haber  sido  ellos  los  primeros  que  plantaron,  culti- 
varon y  acrecentaron  en  estas  ultimas  regiones  la  viña  del  gran  padre 
de  familias  y  la  grey  de  Jesucristo,  encomendada  por  el  mismo  Reden- 
tor á  San  IPedro,  príncipe  de  los  apóstoles. 

Consta,  además  de  lo  dicho,  que  en  la  armada  de  Hernando  de  Ma- 
gallanes, (la  primera  que  hizo  asiento  en  estas  islas),  no  vino  religioso 
alguno  de  las  órdenes  mendicantes^  sino  solamente  clérigos,  por  cape- 
llanes, aunque  ignoro  cuántos,  pues  hallo  en  los  antiguos  escritos  el 
nombre  de  uno  que,  por  haber  delinquido,  fué  dejado  en  las  costas  del 
Brasil  con  algunos  culpados,  que  querían  desertar  y  apartarse  de  la  ar- 
mada; era  francés  y  capellán  de  un  navio  particular,  llamado  San  Anto- 
nio. De  lo  cual  se  infiere,  que  las  demás  naos,  y  principalmente  la  ca- 
pitana, llevarían  sus  capellanes  clérigos,  y  fueron  los  primeros  que 
publicaron  la  fe  católica  en  estas  islas,  con  intento  de  proseguir  dé 
asiento  la  predicación  y  conversión  de  los  naturales;  y  se  hubiera  conse- 
guido, á  no  verse  obligados  á  desamparar  la  tierra,  por  la  desgraciada 
muerte  de  Magallanes  y  de  sus  compañeros,  á  causa  de  la  traición  y  ale- 
vosía de  los  cebuanos.  Por  ellos  consta  que  se  bautizaron  por  mano 
del  capellán  de  Magallanes,  el  rey  Hamabar  de  Cebtí,  á  quien  llamaron 
don  Carlos,  y  su  mujer  doña  Juana  con  su  hija  doña  Catalina;  y  fuera 
de  estos,  pasaron  de  ochocientas  personas  las  que  bautizó  dicho  cape- 
llán, así  de  Cebtí,  .como  de  Bohol  y  de  Limasana,  cuyo  rey  también  se 
bautizó,  y  vino  con  su  mujer  y  familia  acompañando  hasta  Cebú  á  Ma- 
gallanes. Consta  además  que  el  primero  que  celebró  el  santo  sacrificio 
de  la  misa  en  este  archipiélago,  fué  capellán  clérigo,  en  el  río  de  Butuan, 
Mindanao,  día  de  Pascua  de  Flores  del  año  1521,  en  el  cual  se  enarboló 
en  tierra  el  sagrado  madero  de  la  Cruz,  en  el  mismo  paraje,  tomando 
posesión  por  el  Rey  y  por  la  santa  Iglesia,  así  de  las  tierras  como  de  las 
almas. 

Fuera  de  esto,  por  clérigo,  por  santo  y  Apóstol  del  Oriente,  no  se 
le  puede  negar  la  primacía  de  haber  predicado  en  todos  estos  archipié- 
lagos, desde  la  India  hasta  el  Japón,  y  principalmente  en  este  de  Filipi- 
nas, al  apostólico  varón  San  Francisco  Xavier,  de  la  Compañía  de  Jesús; 
pues  consta  de  las  historias,  que  cuando  llegaron  á  estas  islas  los  pri- 
meros religiosos  agustinos,  que  vinieron  en  compañía  de  Ruy  López  de 
Villalobos,  que  fueron  los  venerables  fray  Gerónimo  de  San  Esteban, 
fray  Nicolás  de  Perea,  fray  Alonso  de  Albarado  y  fray  Sebastián  de 
Trasierra,  ya  hacía  tiempo  que  andaba  San  Francisco  Javier  evangeli- 
zando, así  en  la  India,  como  en  estos  archipiélagos,  hasta  las  islas  de 
Mindanao  y  la  Paragua,  que  consagró  con  sus  apostólicas  plantas,  to- 
mando posesión  de  ellas  para  Dios  y  su  Iglesia  santa;  y  después  de  ha- 
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berse  desvanecido  aquella  desafortunada  armada,  volviéndose  cada  cual 
por  donde  pudo,  los  dichos  religiosos  ag-ustinos  pasaron  de  Amboino  á 
Goa,  para  de  allí  proseguir  su  viaje  y  volverse  á  España.  Y  San  Fran- 
cisco Javier,  que  estaba  en  Amboino,  los  encomendó  al  padre  Pablo 
Camerti,  rector  del  colegio  de  Goa  en  aquel  tiempo,  como  se  lee  en  su 
epístola  primera  del  libro  segundo,  por  estas  palabras:  Agustiniani  fra- 
tres  quídam  Goam  hinc  vem'uni,  ex  quibtis  de  meis  rebus  cognoscere  debes. 

Hos  ego  tibi  commendo  ut,  quibusctnnque  rebus  poíeris,  eos  velim  adjuvcs; 
idque  summiSf  vel  bentgnitatis  indiciis  vel  benevolentice.  Viri  quippe  7'eligiosi  snnt^ 
planeque  sa?icti.  Algunos  frailes  agustinianos  pasan  de  aquí  i  Goa  quie- 
nes te  darán  á  conocer  mis  asuntos.  Yo  te  los  encomiendo  á  tí  y  deseo 
que  en  todas  las  cosas  que  pudieres,  les  ayudes,  y  esto  con  sumos  indicios 
de  benignidad  y  benevolencia.  Porque  son  varones  religiosos  y  cierta- 
mente santos. 

De  aquí  se  prueba  con  evidencia  que  cuando  llegáronla  estos  archi- 
piélagos los  primeros  religiosos  de  San  Agustín,  arriba  nombrados,  ya 
había  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  India;  y  San  Francisco 
Javier,  que  era  uno  de  ellos,  había  corrido  estos  archipiélagos,  pro- 
mulgando en  ellos  el  Santo  Evangelio,  desde  Amboino  hasta  Mindanao 
y  la  Paragiia,  llegando  hasta  el  Japón,  como  se  asegura  en  la  bula  de 
su  canonización.  Por  cuyos  innegables  testimonios,  débese  de  justicia  la 
primacía  de  apóstoles  del  Oriente  y  de  sus  archipiélagos  á  los  señores 
clérigos  seculares  y  regulares,  aunque  consideramos  que  no  hubieron 
de  convertir  en  este  Archipiélago  muchas  almas,  como  aconteció  en  el 
Japón  al  mismo  santo,  Y  aun  de  Santiago  Apóstol  escriben  varios  autores 
que  convirtió  muy  pocos,  cuándo  presidió  ^  España,  y  esos  serían  los 
que  Dios  Nuestro  Señor  tenía  allí  predestinados  para  la  vida  eterna, 
como  se  escribe  en  otro  lugar.  Crédiderunt  qui  proeordinati  erant  ad  vitam 
cBternam.  Y  no  por  esto  perdieron  su  primacía  y  antigüedad. 
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CAPITULO    II 


I^e  los  ministerios  de  almas  de  los  sefiores  Clérig*os  en  estas 

Islas  Filipinas. 


En  la  suposición  tan  cierta  y  evidente  de  haber  sido/ en  el  Oriente 
como  en  estos  archipiélagos,  los  señores  Clérigos,  así  seculares  como 
regulares  los  primitivos  apóstoles  y  predicadores  del  Santo  Evangelio, 
comienzo  por  los  mismos  á  describir  los  ministerios  en  estas  islas,  enco- 
mendados á  su  celo  y  cuidado.  En  el  arzobispado  de  Manila  llegan  á 
diez  y  seis  los  curatos  de  la  venerable  clerecía,  con  algunas  visitas. 
Uno  de  españoles  y  otro  de  naturales,  en  la  Catedral.  El  de  Santia- 
go, extramuros  de  la  Ciudad.  El  de  la  Ermita  de  Nuestra  Señora  de  Guía. 
El  de  Quiapo,  que  es  de  la  Cámara  Arzobispal;  éstos  pertenecen  á  la 
provincia  de  Tondo.  En  la  jurisdicción  de  Cavite,  el  de  aquel  puerto  y 
ciudad;  y  extramuros,  el  de  San  Roque;  y  no  muy  distante,  el  de  Bacoor, 
con  otro  llamado  de  las  Estancias.  En  la  provincia  de  Taal,  el  de  Bala- 
yan; el  Rosario,  en  la  provincia  de  la  Laguna  de  Bay,  y  los  de  San  Pedro 
Tunasán,  Tabuco  y  Santo  Tomás  en  los  montes;  en  la  jurisdicción  de 
Mindoro,  el  de  Suban. 

En  el  obispado  del  Santísimo  nombre  de  Jesús  de  Cebií,  hay  un 
cura  de  españoles  en  la  ciudad  y  extramuros,  el  del  Parían  de  mestizos 
y  sangleyes:  el  de  Barili  en  la  misma  isla,  con  el  de  Bantayán,  de  cuya 
jurisdicción  son  las  visitas  de  Maripipi,  Panamaoy  Limancauayán.  El  de 
Siquijor,  en  esta  misma  isla;  en  la  de  Panay  el  curato  de  Aclán,  Banga, 
Ibajay,  Culasi,  Ajui  y  el  de  la  villa  de  Arévalo,  el  cual  nuevamente  ha 
cedido  el  ilustrísimo  señor  obispo,  don  Protasio  Cabezas,  á  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  En  la  isla  de  Negros,  el  de  Dumaguete  con  varias  visitas, 
y  los  de  Binalbagan,  Tugcaban  y  Tanhay. 

En  el  obispado  de  Nueva  Cáceres  ó  Camarines,  en  la  ciudad  que  es 
cabecera  y  silla  del  obispado,  hay  un  cura  del  Sagrario,  el  cual  es 
Provisor  y  Vicario  general,  y  en  la  misma  provincia  los  curatos  de  In- 
dang,  Paracale,  Capalonga,  Caramoan  y  Lagonoy,  con  algunas  visitas 
pertenecientes  á  los  mismos  curatos.  En  la  provincia  de  Tayabas,  los  cu- 
ratos de  Pyris,  Abuyon,  Mulanay  y  sus  visitas.  Eñ  la  provincia  de  Albay; 
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los  de  Bulusan,  Casiguran,  Sorsog*ón,  Donsol,  Tabaco  y  Malinao,  con 
sus  visitas.  En  la  isla  de  Catanduanes  los  curatos,  de  Biga  y  Birac,  con 
sus  visitas. 

En  el  obispado  de  Cagayán,  el  curato  de  Lalo  ó  Nueva  Segovia:  en 
la  provincia  de  llocos,  el  de  Vigan,  el  de  Bangar,  en  los  montes  de 
Abra  y  el  de  San  Diego  en  los  Tinguianes,  con  algunas  visitas  agrega^ 
das.  Con  los  cuales  se  enumeran  en  la  venerable  clerecía  en  estas  islas, 
cincuenta  y  tres  curatos  colados,  que  son  nuevos. 


V 
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CAPITULO  III 

De  los  ministerios  de  los  reverendos  padres  Agriistinos 

calzados. 

Los  reverendos  Padres  Ag-ustinos  calzados,  primeros  fundadores 
de  estas  misiones,  tienen  en  Manila  un  convento,  que  es  la  cabecera  de 
toda  su  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  y  de  todos  los  demás 
conventos  parroquiales.  En  la  provincia  de  Tondo,  administran  el  pue- 
blo de  este  nombre,  Tambobo,  Malate,  Parañaque,  Pásig  y  Taguig  con 
varias  visitas  anejas  á  ellos.  En  el  río  Pásig*  tienen  el  convento  y  santua- 
rio de  Guadalupe,  donde  asisten  algunos  religiosos  graves,  que  se  em- 
plean en  el  culto  de  la  Santa  Imagen:  tienen  además  el  ministerio  de 
San  Pablo  de  los  montes,  en  la  provincia  de  Taaí  y  Balayan;  los  conven- 
tos y  ministerios  de  Taal,  Casay-say,  Bauang,  Batan  gas,  Tanavan,  Lipa  y 
Sala.  En  la  provincia  de  Bulacán,  el  de  este  nombre  y  los  de  Dapdap^ 
Guiguinto,  Bigáa,  Angat,  Baliuag,  Quingua,  Malolos,  Paombong,  Calum- 
pit  y  Hagonoy.  En  la  provincia  de  la  Pampanga  los  conventos  y  mi- 
nisterios de  Bacolor,  MaCabebe,  Sesmoan,  Lubao,  Vana,  Minalin,  Betis, 
Pórac,  México,  Aráyat,  Magalan,  Tárlác,  Gapan,  Santor  con  algunas  mi- 
siones, y  un  pueblo  nuevo,  llamado  San  Sebastián  y  además  San  Miguel 
de  Mayumo,  Candava,  Cabagsa  y  Apálit,  con  una  misión  de  montaraces* 

En  el  obispado  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Cebií,  hay  un 
convento  llamado  del  Santo  Niño  en  la  misma  ciudad,  con  su  iglesia  nue- 
vamente fabricada,  donde  tiene  su  residencia  el  vicario  provincial  de  to- 
das las  islas  Visayas;  y  extramuros,  el  convento  de  Cebú  el  Viejo  y  el 
ministerio  de  San  Nicolás. 

En  la  misma  isla  los  convientos  y  ministerios  de  los  pueblos  de  Ar- 
g^o,  Bolhon,  Cabcat,  con  varias  visitas.  El  ministerio  y  convento  de 
Opón  en  la  isla  de  Mágtan,  con  las  visitas  de  Ólango  y  Pangalanan,  y 
otros  de  la  contracosta  de  Cebú.  De  los  pueblos  y  ministerios  de  Bol- 
hon, Opón  y  Liloan,  los  reverendos  padres  agustinos  calzados,  hicieron 
cesión  á  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  por  capítulo  del  año  de  1737; 
y  después  de  varias  y  justas  causas  que  para  ello  tendrían,  volvieron  á 
recobrarlos,   mejorados  en  iglesias,  casas  y  alhajas  de  plata;  menos   el 
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de  Liloan,  visita  corta  que  quedó  en  poder  de  la  Compañía  y  se  incor- 
poró al  pueblo  de  Mandaui,  por  estar  cercano.  En  la  provincia  de  Panay 
los  conventos  y  ministerios  de  la  cabecera  de  Cápiz,  el  de  Batan,  Mam- 
busao,  Dumalag-,  Dumarao  y  Panay.  En  la  provincia  de  Otón,  en  la  mis- 
ma isla,  los  conventos  y  ministerios  de  Mag-ao,  Antique,  Bugason,  Tig- 
bauan,  Cabutuan,  Lag-lag-,  Pasi,  Aanilao,  Dumangas,  isla  de  Guimarás, 
Jaro,  Otón  y  Guimbal,  con  varias  misiones  en  los  montes,  de  cimarrones; 
apóstatas  é  hijos  de  ellos,  en  que  se  ejercita  el  celo  y  trabajo  de  los^mis- 
mos  padres,  desde  el  año  de  1731,  en  que  no  falta  provecho  y  ganancia 
de  muchas  almas.  En  el  obispado  de  Camarines,  el  convento  y  ministerio 
del  pueblo  de  Tiaong*,  jurisdicción  de  la  provincia  de  Tayabas.  En  el 
obispado  de  Nueva  Segovia,  ó  Cagayán,  provincia  de  Pangasinán,  los 
coijiventos  y  ministerios  de  Ag-oo,  Santo  Tomás  y  Aring-ay,  con  varias 
misiones  de  ig-orrotes  en  las  montañas,  el  de  Bauar,  Bona,  Dalandán  y 
Cava,  con  otra  misión  de  montaraces  y  los  de  Bacnotan  y  San  Juan  con 
otra  misión  semejante.  En  la  provincia  de  llocos  el  convento  y  ministerio 
de  Namag-pacan  con  el  de  Balauan  y  sus  misiones,  el  de  Bang-ar,  Tagu- 
rin  con  otra  misión;  el  de  Candón,  vSanta  Lucía  de  Narbacan,  Santa 
Cruz,  Santa  Catalina,  el  de  Bantay,  con  los  de  San  Ildefonso  y  Magsin- 
gal;  el  de  Cabugao  con  Lapog,  el  de  Sinait  con  Badoc;  el  de  Panay, 
Batag,  San  Nicolás,  Lecrat  y  Dinglas  con  eí  de  Pirie  y  varias  misiones 
por  aquellas  montañas  de  tinguianes  y  gentiles,  donde  van  comenzando 
Á  formar  pueblos  los  mismos  reverendos  padres,  con  grande  utilidad  de 
aquellas  almas.  El  de  Ilanag,  el  de  Bangui,  con  otras  visitas  y  misiones; 
el  de  Bacarra  y  Vera.  Todos  los  cuales  están  adjudicados  á  los  mismos 
reverendos  padres. 
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CAPITULO    IV 

Conventos  y  nainisterios  de    los    reverendos  padres    Fran- 
ciscanos,  terceros    en    antigüedad. 


Llegaron  á  las  islas  Filipinas  los  reverendos  padres  Franciscanos 
el  año  de  1577.  Tienen  en  Manila  á  su  vigilante  y  celoso  cuidado,  junto 
al  convento,  una  suntuosa  y  hermosa  capilla  de  la  Orden  Tercera  de  pe- 
nitencia, gobernada  por  un  religioso  comisario  y  visitador.  Hay  también 
dentro  de  la  ciudad  un  convento  de  religiosas  de  Santa  Clara,  sujetas 
y  gobernadas  por  los  mismos  religiosos.  Poseen  asimismo  otro  conven- 
to, llamado  San  Francisco  del  Monte,  á  una  legua  de  la  ciudad;  y  un 
hospital  llamado  San  Lázaro,  que  administran  cerca  del  pueblo  de  Di- 
lao,  perteneciente  á  la  provincia  de  Tondo,  juntamente  con  los  pueblos 
y  ministerios  de  Sampáloc,  Pandacan  y  Santa  Ana  de  Zapa.  En  la  pro- 
vincia'de  Bulacán  los  conventos  y  ministerios  de  Polo,  Meycauayan  y 
Bocaue,  con  algunas  visitas. 

En  la  provincia  de  la  Laguna  de  Bay  administran  los  ministerios  y 
conventos  de  Morong,  Barás,  Tanay,  Pililla,  Mabítac,  Cabosan,  Siniloan, 
Pangil,  Páquil,  Paete,  Longos,  Lucban,  Cavinti,  Pagsanghán,  Santa  Cruz, 
Pila  y  Mainit,  donde  hay  un  hospital,  llamado  de  los  baños,  por  haber 
aguas  sulfúreas  y  calientes  en  aquellos  lugares,  para  la  cura  de  varias 
enfermedades.  En  esta  misma  provincia  están  los  ministerios  y  conven- 
tos de  Nagcarlang,  Lilio  y  Mahayhay;  y  nuevamente,  por  cesión  délos 
p¿idres  Agustinos,  los  pueblos  de  Bay  y  Binangonan,  con  la  estancia  de 
Angono.  En  los  montes  de  Daractán,  que  corren  desde  la  Laguna  de 
Bay  hastia  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Luzdn,  tienen  algunas  visitas  y 
misiones.  En  la  provincia  de  Camarines,  los  conventos  y  ministerios  de 
Naga,  junto  á  la  ciudad  de  Nueva  Cácerés,  asiento  del  vicario  provin- 
cial, con  Canaman,  Quipaya,  Milaod,  Minalambang,  Bula,  Bao,  Naboa, 
Iraya,  Buhi,  Liban,  Polangui,  Oas,  Liyao,  Guinobatan,  Camarines,  Cag- 
saua  y  Ligmanan.  En  la  provincia  de  Tayabas,  Pagbilaq,  Sariaya,  Luc- 
ban, Gumaca,  Atimonan,  Mayobac  y  Macalilon.  Las  misiones  de  Lupe  y 
Ragay,  en  los  montes  y  playas  de  Bangon.  Y  otra  misión  llamada  Santa 

Cruz,  en  los  montes  de  Manguirin.  En  esta  misma  provincia  de  Taya- 
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bas,  en  los  montes  y  playas  de  la  contracosta,  los  ministerios  de  B¡- 
nangfonan,  Polo,  Baler  y  Casigurán.  En  la  provincia  de  Cagayán,  el  mi- 
nisterio de  Palanan  con  una  misión  de  aetas  é  ¡rayas  de  aquellos 
montes. 
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CAPITULO  V 

Id:inisterios  de  la  Coirxpaflía   de  Jesús  en  estas  islas 

Filipinas. 

Después  de  la  predicación  del  Apóstol  del  Oriente,  San  Francisco 
Xavier,  en  estos  archipiélag-os  hasta  la  isla  de  Mindanao  y  Japón, 
como  dejo  dicho  en  su  lugar,  antes  que  se  establecieran  en  estas 
islas  los  españoles,  llegaron  por  el  Occidente  ó  por  las  Indias  occi- 
dentales á  estas  islas,  los  primeros  padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
con  el  primer  obispo  de  ellas,  que  fué  el  ilustrísimo  señor  don  fray 
Domingo  de  Salazar,  de  la  Orden  de  Predicadores,  estando  ya  fun- 
dada la  ciudad  de  Manila  y  establecida  de  algiín  modo  aquella  re- 
publica,  por  Setiembre  del  año  de  1581,  Los  primeros  fundadores  fue- 
ron los  padres  Antonio  Sedeño  y  Alonso  Sánchez  con  el  hermano  coad- 
jutor Nicolás  Gallardo,  habiendo  en  el  viaje  muerto  el  hermano  estu- 
diante, Gaspar  de  Toledo,  hermano  legítimo  del  insigne  doctor  padre 
Francisco  Suárez.  Estuvieron  algunos  años  estos  padres  sin  ministerio 
de  naturales,  en  que  administrasen  de  asiento,  ocupados  solamente  en 
predicar,  confesar  y  ayudar  en  lo  que  la  necesidad  ó  ía  obediencia  les 
mandaba.  Tuvieron  su  primera  habitación  en  el  convento  del  seráfico 
padre  San  Francisco,  hasta  que  lograron  una  casa  particular  en  los  arra- 
bales de  Manila,  en  el  sitio  que  llaman  del  Aguio,  de  donde,  cuando 
tuvieron  comodidad  y  oportunidad,  pasaron  á  fundar  dentro  de  la  ciu- 
dad, que  fué  el  año  de  1591.  Tiene  en  ella  el  Colegio  máximo  de  San 
Ignacio  y  uh  suntuoso  templo,  en  donde  se  ejercitan  con  grandes  y  con- 
tinuos concursos  todos  los  ministerios  propios  de  su  instituto.  Hay  en 
este  colegio,  universidad  pontificia  y  regia,  de  que  después  se  tratará, 
con  un  colegio  real  del  señor  San  José,  junto  con  el  colegio  de  los  pa- 
dres, cerca  de  la  puerta  real  de  la  ciudad,  en  el  cual  se  enseñan  todas 
las  buenas  letras  y  artes,  comenzando  desde  la  gramática. 

En  la  provincia  de  Tondo  tienen  el  colegio  de  Santa  Cruz,  nue- 
vamente admitido  por  tal,  el  cual  es  juntamente  ministerio  de  sangle- 
yes,  mestizos  y  naturales;  el  pueblo  y  ministerio  de  San  Miguel,  á  las 
márgenes  del  río;  y  más  arriba,  como  una  legua,  el  colegio  y  noviciado 
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de  San  Pedro  Macati,  con  ministerio  de  naturales.  En  los  montes,  el 
pueblo  y  cabecera  de  Antipolo,  con  el  pueblo  y  ministerio  de  Bosobo- 
so,  á  donde  se  juntaron  los  naturales  de  dos  misiones  de  los  montes,  lla- 
madas de  San  Isidro  y  Pamaan,  cuyas  administraciones  eran  incómodas 
y  ahora  están  mejor  gobernadas  y  cuidadas.  En  los  llanos  administran 
el  pueblo  de  Taytay,  con  una  visita  cercana,  llamada  Santa  Catalina,  y  el 
ministerio  de  Caínta,  con  una  visita  de  criollos,  llamados  Dayap.  Ade- 
más, el  pueblo  y  ministerio  de  Mariquina,  de  mestizos,  sangleyes  y  natu- 
rales, con  el  de  San  Mateo;  el  pueblo  y  cabecera  de  la  residencia  de 
Silán  y  de  Indang.  En  Cavite,  hay  un  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  en  su  jurisdicción  el  pueblo  y  ministerio  de  Cavite  el  Viejo;  y  en  la  de 
Mariveles,  el  de  Maragoridón;  en  la  provincia  de  Mindoro,  la  isla  de 
Marinduque,  con  los  pueblos  y  ministerios  dé  Boac,  Santa  Cruz  de  Ñapo 
y  Gasan. 

En  el  obispado  y  jurisdicción  de  Cebü  poseen  un  colegio  en  la 
ciudad;  el  ministerio  del  pueblo  de  Mandaui  y  Liloan;  en  la  isla  de  Bo- 
hol  los  ministerios  de  Inabangan  y  Talibon,  donde  está  la  residencia  de 
Bohol  con  los  pueblos  y  ministerios  de  Lóboc,  Baclayon,  Dauis,  Mala- 
bohoc,  Tagbilaran,  pueblo  nuevo,  y  otro  en  la  barra  del  río  de  Lóboc, 
también  nuevo,  nombrado  la  vSantísima  Trinidad;  y  en  la  contracosta  de 
la  isla,  el  pueblo  y  ministerio  de  Hagna.  En  la  isla  de  Mindanao,  el  pre- 
sidio de  Zamboanga,  donde  hay  un  colegio  incoado,  con  ministerio,  cuyo 
rector  es  el  capellán  de  aquel  presidio;  los  de  Bagonbayan,  Dumalón, 
Siocon,  Cabatangan,  Caldera,  Polonbato  y  Siraguay.  En  la  misma  isla, 
en  la  parte  del  Norte,  la  residencia  y  ministerios  de  Dapitan,  Iligan, 
Layavan,  Langaran,  Lubungan,  Disacan,  Talingan  y  varias  visitas  y  mi- 
siones en  aquellas  mismas  costas  y  ensenada  de  Pangue. 

En  la  isla  de  Negros,  los  ministerios  de  Ilog,  Cabancalan  con  la 
misión  de  Buyonan,  Himamaylán,  Cavayan,  y  misión  de  Sipalay.  En  el 
pueblo  de  Iloilo  y  jurisdicción  de  Otón  hay  un  colegio,  cuyo  rector  es 
capellán  de  aquel  presidio,  como  el  de  Zamboanga,  y  el  ministerio  de 
Molo;  y  últimamente,  por  concesión  del  ilustrísimo  señor  maestro  don 
Protasio  Cabezas,  se  entregó  á  la  Compañía  el  curato  de  la  villa  de  Aré- 
valo  con  el  Parián,  En  la  isla  de  Samar,  la  cabecera  y  ministerios  de 
Catbalogan,  Paranas,  Humavas,  Calviga,  Boac,  Bangajon,  Tinagog,  Cal- 
vayog;  en  Capul,  el  ministerio  de  Abac;  en  la  contracosta  y  provincia  de 
Ibabao,  la  cabecera  y  ministerios  de  Palápag,  Lavan,  Gatubig,  Catar- 
man,  Bobon,  Sulat,  Túbig  y  Borongan;  en  la  costa  del  Sur  de  la  misma 
isla,  los  ministerios  de  Guiguan,  Balanguigan,  Basey  y  Lalaviton.  En  la 
isla  y  jurisdicción  de  Leyte  los  pueblos  y  ministerios  de  Carigara,  Baru- 
go,  Jaro,  Alangalang  y  Leite;  y  en  la  contracosta  la  residencia  y  cabe- 
cera de  Hilongos  y  los  mijiisterios  de  Palonpon,  PQro,.Ogmuc,  Baybay, 
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Maasin,  Sogor,  Liloan,  Cavalían  y  Hinondayan;  al  Norte  de  esta  misma 
isla,  la  residencia  Banigo  con  la  cabecera  de  Palo,  Tanavan,  Dulac,  y 
Abuyog;  en  la  tierra  adentro,  Dag-ami  y  Burabuen.  En  las  islas  Maria- 
nas, jurisdicción  de  un  gobernador  por  S.  M.  en  lo  temporal  y  en  lo 
espiritual  del  obispado  de  Cebií,  los  ministerios  y  cabecera  de  Agaña, 
donde  hay  un  colegio  de  la  Compañía  con  un  seminario.de  indios  na- 
turales, Agat,  Merízo,  Pago,  Guajan,  Inarajan,  Umata,  Rota  y  Saipan. 
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CAPITULO    VI 

AdiTiiixistracioiietí   de  los  reverendos  padres    de  Santo  üo- 

xningo  en  estas  islas. 

Llegaron  los  relig-iosos  de  Santo  Doming-o  con  una  lucida  misión  á 
fundar  provincia  en  estas  islas,  el  año  de  1587,  víspera  de  Santa  María 
Magdalena*  Tienen  dentro  de  la  ciudad  un  suntuoso  templo  y  convento, 
el  cual  es  cabeza  de  la  religiosísima  provincia  del  Santísimo  Rosario. 
Cerca  del  mismo  convento  está  el  colegio  y  seminario  de  Santo  Tomás, 
de  colegiales,  con  su  rector,  donde  se  enseñan  todas  buenas  letras,  co- 
menzando de  la  gramática:  es  universidad  pontificia  y  regia,  frecuen- 
tada de  suficiente  numero  de  estudiantes,  según  la  cortedad  de  esta 
república.  Acuden  á  dicha  universidad  los  alumnos  de  otro  colegio, 
llamado  San  Juan  de  Letrán,  el  cual  tuvo  principio  de  un  vecino  español, 
que  se  dedicó  á  recoger  y  criar  niños  huérfanos  é  hijos  de  españoles  po- 
bres, llamado  el  hermano  Juan  Jerónimo  Guerrero,  y  después  de  su 
muerte  quedó  al  cuidado  de  los  mismos  religiosos.  Dentro  de  Manila 
hay  un  beaterío,  cuyas  alumnas  profesan  la  orden  tercera  de  Santo  Do- 
mingo, aunque  no  hacen  profesión  religiosa;  son  muchas  y  edificantes  y 
están  sujetas  á  los  mismos  padres.  En  el  Parián  de  los  sangleyes  poseen 
ün  convento,  administración  de  los  de  esta  nación  que  se  convierten.  Y 
á  la  otra  banda  del  río,  el  hospital  de  San  Gabriel,  donde  se  curan  los 
enfermos  chinos;  poco  más  adelante  el  convento  y  ministerio  de  Binon- 
do;  y  arriba,  en  las  márgenes  del  río,  el  convento  de  San  Juan  del 
Monte,  sin  administración. 

En  la  provincia  de  Pampanga,  los  conventos  y  ministerios  de  Abu- 
cay,  Samal,  Oriong,  Orani,  con  algunas  visitas  y  misiones;  en  el  puerto 
de  Cavite,  un  convento  sin  administración;  en  la  provincia  de  Pangasinán 
los  conventos  y  administraciones  de  Lingayin,  que  es  la  cabecera  de  esta 
provincia,  Binalatongan,  Calasiaó,  Magaldan,  Mananay,  Cavili,  Malon- 
guey,  Telban,  Birmal-y,  Dagupan,  Málasiqui,  Anguio,  Salaza,  Sinapog, 
Paniqui,  Camiling,  Baruc,  Panglaguit,  Ipantol,  con  algunas  visitas  y  mi- 
siones en  los  montes.  En  la  provincia  de  Cagayán,  Lalo,  que  es  su  cabe- 
cera, Pata  con  Cavicun^a,  Bangban,  Pia,  Conmacananan,  Nasipirí,  con 


Historia  de  Filipinas  del  P,  Delgado  151 

Cataran,  Malauig,  con  una  misión  de  Santa  Cruz,  Tuváco,  con  la  misl<$n 
de  Tuga,  Ignio  con  Amulong,  su  visita,  Fotol  y  la  visita  de  San  Lorenzo 
y  misión  de  Capinatan,  Masi,  islas  Babuyanes,  misiones  de  las  Batanes 
y  Calayan;  Cabangan,  Tuguegarao  y  Buguey  con  la  misión  de  Ibangac, 
Siffun,  llagan  con  Tumauini,  Aparri  y  Camalayugan. 


jb 
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CAPITULO  VII 

Coiaventos  y  riiiiiisterios  délos  revereiiclos   padres    Ag*usti- 
TLOS  descalzos  ó  llecoletos. 


Llegaron  á  Manila  los  relig-iosos  Ag-ustinos  Recoletos,  el  año  de 
1606  y  fundaron  el  primer  convento,  extramuros  de  Manila,  en  el  barrio 
que  se  llama  de  San  Juan  de  Bagonbayan.  Después  fabricaron  convento 
é  iglesia  dentro  de  los  muros,  con  la  advocación  de  San  Nicolás  de  To-. 
lentino,  el  cual  es  la  cabecera  de  su  religiosa  provincia;  en  la  de 
Tondo  tienen  el  convento  y  ministerio  de  San  Sebastián.  En  la  juris- 
dicción y  puerto  de  Cavite,  iglesia  y  convento,  sin  ministerio.  En  la  de 
Mariveles,  los  ministerios  de  Cabcaben,  Bag'ac,  Morón  y  la  costa  de 
Zambales  con  Subic  y  algunas  misiones,  en  los  montes.  Administran  asi- 
mismo toda  la  isla  de  Mindoro  con  todos  sus  pueblos,  visitas  y  misiones. 
En  el  obispado  de  Cebú,  extramuros  de  la  ciud¿id,  la  iglesia  y  convento 
de  la  Concepción,  sin  administración.  En  la  isla  de  Mindanao,  la  provin- 
cia  de  Caraga  con  los  pueblos  de  Butúan,  Linao,  Hibon,  Hingoog,  Ha- 
bongan,  Maynit,  Ohot,  Tubay,  Tandag,  Calagdan,  Bayuyo,  Tago,  Mari- 
hatag,  Lianga,  Bislig,  Hinatoan,  Catel,  Baganga,  Caraga,  Hagaguit, 
Pauñtugan,  Surigao,  Cagayan,  Iponan,  Agusan,  Manalaga,  que  es  pue- 
blo nuevo,  Gompot,  Balinuan,  Tagalban  con  varias  misiones. 

En  la  isla  de  Siargao,  los  ministerios  de  Caolo,  Sapao  y  Cabuntog^ 
y  en  las  islas  de  Dinagat  y  Camiguín  los  ministerios  de  Ginsiliban  y  Ca- 
tarman.  En  las  islas  que  llaman  de  Calamianes,  los  mismos  religiosos 
descalzos  administran:  en  la  Para-gua,  el  pueblo  y  ministerio  del  mis- 
mo nombre,  el  de  Taytay  con  las  islas  de  Dumaran  y  Calatan,  los  pue- 
blos de  Malampaya,  Culion,  Linapasan  Busuagan,  Cuyo,  Canepo,  Lalu- 
taya  y  Bejucay;  la  isla  de  Romblón  con  el  ministerio  de  Banton  y  los 
de  Tinaya  y  Maynit.  En  la  isla  de  Simara,  el  ministerio  del  mismo 
non\bre.  En  la  de  Tablas,  los  ministerios  de  Cabolotan,  Oriongan  y  La- 
loan;  en  la  de  Sibuyan,  los  de  Cavit,  Catudyucan,  con  otras  visitas  y 
misiones.  En  la  isla  de  Masbate,  obispado  de  Nueva  Cáceres,  los  minis- 
terios de  MobO;' BulinO;  Palano/ Abuyoan,  Camasoso^  Buracan,  Lim- 
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bó^ñ,  Navang-üi  y  Baragfa.  En  la  de  Burias  el  pueblo  y  ministerio  del 
mismo  nombre  con  algunas  rancherías.  En  la  de  Ticao  el  pueblo  de 
este  nombre  y  el  puerto  de  San  Jacinto,  donde  se  proveen,  las  naos  que 
Vc.Ti  á  España,  de  agua  y  leña  para  el  viaje. 
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CAPITULO  VIII 

De  los  conventos  y    hospitales    de  los  reverendos  padres 

de  San  Juan  de  IMos. 

La  religión  de  san  Juan  de  Dios  lleg-ó  á  estas  isla¿,  el  año  de  1641. 
Fundaron  sus  religiosos  el  primer  hospital,  extramuros  de  Manila,  en 
el  pueblo  de  Bagonbayan,  el  cual  pasó  adentro  de  la  ciudad  de  Manila, 
el  año  de  1656,  luego  que  hubieron  comodidad  en  el  lugar  que  ahora 
se  halla,  que  antes*  era  también'  hospital  incoado  por  los  reverendos 
padres  franciscanos,  y  socorridos  con  las  limosnas  que  daban  los  her- 
manos de  la  Santamesa  y  otros  vecinos  piadosos.  Tenían  su  iglesia  anti- 
gua, decente,  aunque  el  hospital  estaba  muy  deteriorado  y  amenazaba 
ruina,  hasta  que  el  año  de  1726,  llegó  á  estas  islas  el  muy  reverendo  pa- 
dre fray  Antonio  de  Arce  por  prelado  y  superior  de  la  religión,  con  cuya 
eficacia,  economía,  prudencia  y  celo,  se  ven  el  día  de  hoy  restaurados  y 
fabricados  de  nuevo,  de  obra  primorosa  y  suntuosa,  la  iglesia  y  el  hospi- 
tal á  fundanientis^  y  taipbién  él  convento  y  habitación  de  los  religiosos. 
Estas  obras  se  comenzaron  el  año  de  1 728  con  las  limosnas  de  los  pia- 
dosos vecinos  de  esta  ciudad  de  Manila;  y  el  año  de  1749,  que  estuve. en 
aquella  ciudad,  las  vi  acabadas  y  perfeccionadas. 

En  el  pueblo  de  San  Roque,  extramuros  de  Cavite,  tenían  los  mis- 
mos religiosos  otro  hospital,  cuyo  terreno  lo  fué  robando  el  mar,  hasta 
que  fué  necesario  desampararlo.  En  el  dicho  año  de  1 749,  que  estuve 
asimismo  en  aquel  puerto,  tenían  los  religiosos  á  los  enfermos  en  una 
casa  particular,  en  la  cual  ejercitaban  sus  ministerios,  hasta  que  Dios 
nuestro  Señor  los  proveyó  de  hospital  por' medio  de  un  bienhechor  que 
quiso  cooperar  á  obra  de  tanta  importancia  y  misericordia.  En  Cebií, 
aunque  no  había  hospital,  estando  yo  allí,  había  un  religioso,  que  se 
ejercitaba  en  la  cura  de  los  pobres  enfermos,  en  un  cuarto  bajo  ó  entre- 
suelo de  la  casa  obispal,  en  donde,  por  ser  tierra  tan  pobre,  es  muy  di- 
fícil  el  fundar  y  conservar  hospital,  y  más  cuando  en  este  tiempo  apenas 
ha  quedado  vecino  español  de  importancia,  por  las  razones  que  dejo  es> 
critas  en  su  lugar. 
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CAPITULO    IX 

I^esumen  general  de   loe  cristianos  que  componen  los  nai- 

nisterios  de  estas  Islas. 


No  dudo  que  las  almas  que  se  administran  en  todas  las  islas  de  este 
archipiélago  por  los  sacerdotes  seculares  y  regulares  pasarán  de  un  mi- 
llón y  muchos  millares  más,  por  cuanto  en  los  padrones  de  los  ministerios 
no  se  hallan  aiín  escritos  ni  numerados  los  niños,  que  no  tienen  todavía 
los  siete  años,  y  así  me  atendré  solamente  á  la  cuenta  que  se  hizo  pocos 
años  ha. 

Los  ministerios  á  que  corresponden  estas  almas,  son  los  primeros, 
como  dejo  escrito,  de  la  venerable  clerecía,  la  cual  en  el  arzobispado 
de  Manila,  tiene  diez  y  seis  curatos  colados;  en  el  obispado  de  Cebií 
quince;  en  el  de  Camarines  diez  y  ocho;  y  en  el  de  Cagayán,  cuatro. 

Por  consiguiente  poseen  los  clérigos  cincuenta  y  tres  curatos  colados, 
entre  el  arzobispado  de  Manila  y  los  tres  obispados  sufragáneos.  Y  eri 
ellos,  según  la  cuenta  más  arreglada,  ciento  cuarenta  y  dos  pueblos,  fuera 
de  las  visitas,  rancherías  y  misiones.  En  los  cuales  cuenta  este  año,  de 
1750,  ciento  cuarenta  y  siete  mil  doscientos  sesenta  y  nueve  cris- 
tianos. 

Los  religiosos  agustinos  calzados  administran,  en  ciento  quince  pue- 
blos, doscientas  cincuenta  y  dos  mil,  nuevecientas  sesenta  y  tres  almas. 
La  religión  del  Seráfico  padre  San  Francisco,  en  sesenta  y  tres  pueblos 
formados,  ciento  cuarenta  y  un  mil  ciento  noventa  y  tres.  La  Compañía 
de  Jesús,  en  noventa  y  tres  ministerios,  doscientos  y  nueve  mil,  quinientos 
veintisiete  cristianos.  Los  religiosos  de  Santo  Domingo,  en  cincuenta  y  un 
pueblos  formados,  sin  las  visitas  y  misiones,noventa  y  nueve  mil  setecientas 
y  ochenta  almas.  Los  religiosos  Recoletos  de  San  Agustín,  en  ciento  y  cin- 
co pueblos,  administran  cincuenta  y  tres  mil  trescientas  ochenta  y  cuatro 
almas.  De  suerte  que  en  quinientos  sesenta  y  nueve  pueblos  formados 
no  contando  las  visitas,  rancherías  y  misiones,  se  administran  en  toda» 
estas  islas  Filipinas,  nuevecientos  cuatro  mil,  ciento  diez  y  seis  cristianos, 
como  se  ve  en  el  adjunto  estado: 
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Pueblos.      Almas. 

La  Clerecía  en 142    147,269 

San  Ag-ustín  en.  ..........  115  252,963 

San  Francisco  en 63    141,193 

La  Compañía  en 93  209,527 

Santo  Doming-o  en 51     99,780 

Recoletos  en.  .     .     .     ; 105     53,384 

Total.     ....  569  904,116 

Por  lo  tocante  á  los  tributos  reales,  que  pag-an  anualmente  los  natu- 
rales, aunque  no  se  puede  hacer  cómputo  fijo,  por  las  diferencias  de  los 
años,  no  obstante  el  numero  que  me  parece  más  regular  y  asentado  de 
un  año  con  otro,  haciendo  la  hipótesis  por  el  numero  de  almas,  no  en- 
trando los  niños,  que  aun  no  son  capaces  de  padrón,  por  no  lleg-ar  á  los 
siete  años  de  edad,  y  dando  á  cinco  personas  por  cada  tributo  entero, 
en  esta  hipótesis  digo  que  llegarán  los  que  se  cobran  en  estas  islas  á 
doscientos  cincuenta  mil  enteros  de  á  dos  personas  cada  uno,  capaces 
de  padrón  y  con  edad  suficiente  para  pagar.  La  cual  edad  es,  en  los 
varones  casados,  á  los  quince  años  y  en  los  solteros  á  los  veinte.  En  las 
mujeres  casadas  á  los  veinte,  y  en  las  solteras  á  los  veinticinco,  hasta 
cumplir  unos  y  otros  la  edad  de  sesenta  años. 

La  tasación  del  tributo,  segiín  las  leyes  de  estos  reinos,  es  en  diez 
reales  castellanos,  parte  en  especie  y  parte  en  plata,  ó  más  comunmen- 
te en  lo  que  el  indio  lo  quiere  pagar;  por  lo  cual  se  recibe  arroz,  que 
en  tagalos,  por  la  mayor  abundancia,  cada  fanega  se  valtía  por  un  real 
de  plata,  y  en  Visayas  era  al  mismo  precio,  donde  había  abundancia,  y 
en  donde  no  la  había,  á  dos  reales.  De  cinco  á  seis  años  á  esta  par- 
te, por  representación  que  los  superiores  délas  religiones  hicieron  al 
Superior  Gobierno  de  la  suma  pobreza  en  que  se  hallaban  los  natura- 
les á  causa  dé  los  grandes  baguios  y  temporales  que  les  habían  arrui- 
nado sus  casas,  sementeras  y  cocales  y  aun  las  iglesias  y  casas  de  los  mi- 
nisterios, vino  orden  de  dicho  Superior  Gobierno  para  que  el  arroz  se  re- 
cibiese en  Visayas  al  precio  de  tres  reales  fanega,  que  es  el  ínfimo  entre 
los  naturales.  Dan  también  por  vía  de  tributo  mantas  de  aiaccí,  blancas, 
que  llaman  medriñaques,  de  cuatro  brazas  de  largo  y  una  de  ancho,  en 
tres  reales.  E  igualmente  aóacá  en  hebra,  á  dos  reales  la  chinanta  que  es 
media  arroba,  el  cual  sirve  para  corchar  los  cables  de  ks  naos  y  em- 
barcaciones en  lugar  de  cáñamo.  Dan  también  lampotes,  que  es  un  gé- 
nero de  tejido  de  algodón  blanco,  de  cuatro  brazas  dejargo  y  una  vara 
de  ancho,  en  cuatro  reales.  En  llocos  presentan  mantas  gruesas  de  al- 
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godón,  que  llaman  ilocanas,  y  de  estas  se  hace  el  velamen  de  las  naos 
y  embarcaciones,  asi  de  S.  M.  como  de  particulares.  En  otras  provin- 
cias ofrecen  los  naturales,  á  cuenta  de  tributos,  algunos  g-éneros  de  que 
se  aprovechan  los  alcaldes  mayores,  como  son:  balates^  ^^g^yy  con  otros 
géneros  explicados  en  su  lugar,  y  que  tienen  valor  en  Manila,  cuando 
hay  champanes  de  China  y  pataches  de  la  costa;  porque  el  balate  (aunque 
nosotros  no  lo  comemos)  es  en  China  comida  de  príncipes  y  mandari- 
nes; y  el  sígayy  que  son  unos  caracoles  que  se  cogen  en  las  playas,  es  el 
dinero  y  moneda  que  corre  en  la  costa  de  Bengala  y  todos  aquellos 
reinos  mediterráneos.  Entregan  también  en  lugar  de  moneda,  cera,  al 
precio  de  diez  ó  doce  reales  la  chinantay  según  la  carestía  ó  abundan- 
<:¡a.  Y  en  algunas  provincias  algdn  oro,  por  haber  en  ellas  lavaderos  y 
minerales. 

Los  doscientos  y  cincuenta  mil  tributos,  que  dije,  se  cobran  anual-  ' 
mente  en  todas  estas  islas  y  se  dividen  en  dos  partes;  la  una  de  la 
real  encomienda,  que  importa  doscientos  treinta  y  un  mil,  quinientos  se- 
senta y  tres  tributos  enteros;  y  los  diez  y  ocho  mil  cuatrocientos  treinta 
y  siete  restantes,  son  de  encomiendas  de  particulares,  á  quienes  por  sus 
buenos  servicios  S.  M.  ha  premiado,  aplicándoles  aquella  parte  de  los 
tributos  reales,  Pero  de  estos  tributos  encomendados,  dan  á  S.  M.  dos 
reales  por  tributo  entero,  que  llaman  del  situado  real,  y  también  á  los 
ministerios  y  párrocos  de  sus  encomiendas  los  estipendios  de  arroz  con 
!a  limosna  de  reales  que  les  corresponden,  á  razón  de  cien  pesos  y  dos- 
cientas fanegas  de  arroz  por  cada  quinientos  tributos  administrados  y 
medio  real  de  cada  tributo  entero  por  el  vino  de  misas.  Y  la  misma  can- 
tidad paga  S.  M.  á  los  dichos  ministros  con  sus  encomiendas  reales,  dán- 
doles asimismo  cada  año,  una  arroba  de  vino  para  misas  y  diez  de  aceite 
por  cada  una  de  las  lámparas  que  arden  delante  del  Santísimo  Sacra- 
mento, en  todos  los  ministerios  de  las  islas. 

Los  estipendios  que  da  S.  M.  á  los  señores  arzobispos  y  obispos 
sufragáneos,  dignidades  de  la  santa  iglesia  y  otros  ministros,  son  en  la 
forma  siguiente:  El  papa  Gregorio  XIII,  por  su  bula  dada  en  Roma  el 
año  séptimo  de  su  pontificado,  que  fué  el  de  1587,  á  pedimento  del  cató- 
lico rey  de  ias  Españas,  don  Felipe  Segundo,  erigió  en  catedral  lajglesia 
parroquial  primera  de  Manila,  señalándole  veinte  y  siete  prebendas,  de 
las  cuales  se  admitieron  las  convenientes  y  precisas  que  son:  cinco  dig- 
nidades, deán,  arcediano,  chantre,  maestre-escuela  y  tesorero;  tres  ca- 
nongías,  suprimida  la  cuarta  para  los  inquisidores,  según  costumbre  en 
las  Indias;  dos  raciones  enteras  y  dos  medias,  establecidas  por  Cédula 
Real,  dada  en  Valladolid  á  2  de  Junio  de  1604  y  refrendada  por  Juan 
Ibarra,  secretario  de  S.  M.  Hay  á  más  de  esto  en  la  catedral,  dos  curas, 
dos  sacristanes,  un  maestro  de  ceremonias,  un  pertiguero  y  otros  oficios. 
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con  los  cuales  está  bien  asistida  esta  santa  iglesia  y  frecuentado  el  coro^ 

siendo  muy  lucidas  sus  funciones  y  fiestas. 

Los  estipendios  que  S.  M.  da  á  los  que  las  sirven^  son  los  siguien- 
tes: á  los  señores  arzobispos  de  Manila,  en  cada  un  año,  cinco  mil  pesos 
de  á  ocho  reales  castellanos,  concedidos  por  cédula  de  S;  M.,   dada  en 
Madrid  á  28  de  Mayo  de  1680.  En  virtud  de  las  reales  presentaciones 
gozan:  el  señor  deán,  seiscientos  pesos;  las  cuatro  dignidades,  arcedla-' 
no,  chantre,  maestre-escuela  y  tesorero,  cada  uno  quinientos  pesos;   los 
tres  canónigos,  doctoral,  magistral  y  de  gracia,  á  cuatrocientos  pesos;  los 
dos  racioneros  á  trescientos  y  los  dos  medio-racionéros,  á  doscientos». 
El  maestro  de  ceremonias,  doscientos  pesos,  concedidos  por  Real  Cé- 
dula de  22  de  Febrero  de  1724.  Los  dos  curas,  uno  de  españoles  y  otra 
de  naturales,  á  ciento  ochenta  y  tres  pesos,  seis  tomines  y  siete,  granos,, 
fuera  de  su  pie  de  altar,  que  es  bastante  pingüe. 

El  obispo  de  Cebií,  cuya  dilatada  jurisdicción  comprende  la  isla  de 
Cebú,  Leyte,  Samar  é  Ibabao  y  las  provincias  de  Dapitan  y  Caraga,  en 
Mindanao,  la  isla  de  Panay  con  sus  dos  provincias  de  Otón  y  Cápiz,  con 
las  demás  islas  adyacentes  hasta  Calafnianes,  Parágua  y  las  Marianas, 
goza  de  cuatro  mil  pesos,  en  cada  un  año,  en  virtud  de  Real  Cédula  de 
28  de  Mayo  de  1680.  El  cura  del  Sagrario  de  aquella  santa  iglesia  ciento 
ochenta  y  tres  pesos,  seis  tomines  y  siete  granos.   El  sacristán  noventa 
y  un  pesos,  y  siete  tomines  y  tres  granos.  Las  mismas  cantidades  gozan 
los  señores  obispos  de  Camarines  y  Cagayán,  con  sus  curas  y  sacrista- 
nes; las  cuales  paga  S.  M.  cada  año,  llenando  la  cantidad  de  veinte  y  tres 
mil  once  pesos  y  dos  granos,  fuera  de  los  estipendios,  congruas  y  cuar- 
tas quG  perciben  los  demás  curas  seculares. 
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CAPITULO  ^X 

Serie  cronologrica  de  los  illustrísiinos  arzobispos  de  IVEanilfe^ 
con  al  gruñas  noticias  especiales. 

Aunque  en  el  cuerpo  de  esta  Historia  general  se  da  razón  de  los 
g-obiernos  de  los  ilustrísimos  señores  arzobispos  de  Manila,  que  desde 
la  fundación  de  esta  santa  iglesia  la  han  gobernado  y  edificado,  no  sólo 
en  lo  material,  sino  mucho  más  en  lo  espiritual,  elevándola  al  esplendor 
en  que  hasta  ahora  se  ha  conservado;  no  obstante,  siguiendo  el  rumbo  de 
otros  historiadores  particulares,  me  determiné  á  escribir  un  breve  epí- 
logo de  la  serie  y  sucesiva  numeración  de  sus  ilustrísimas  personas, 
para  mayor  claridad  de  la  historia,  en  donde  se  da  más  cumplida  razón 
de  sus  particulares  gobiernos,  dando  aquí  sólo  una  breve  noticia  de  sus 
vidas,  para  no  interrumpir  después  el  hilo  de  la  historia  con  muchos  pa- 
réntesis, que  cortan  la  narración  é  impiden  el  gusto  que,  en  la  serie  con- 
tinuada de  los  sucesos  históricos  y  propios,  desean  los  lectores. 

Él  primer  obispo  de  todo  este  Archipiélago  Filipino  fué  el   ilustrí- 
simo  y  .reverendísimo  señor  don  fray  Domingo  de  Salazar,  natural  de  la 
Rioja  é  hijo  del  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  del  Orden  de 
Predicadores  y  maesitro  en  teología;  quien  habiendo  estado  en  la  Nueva 
España  cuarenta  años,  y  siendo   allí  electo  procurador  general,  pasó  á 
la  corte  de  Madrid   á  tratar  graves  negocios  de  su  religión,   en  donde 
por  sus  talentos  y  religiosa  vida  fué  escogido  por  el  prudente  monarca^ 
don' Felipe  II  y  propuesto  á  su  Santidad  para  primer  obispo  de  Filipi- 
nas. Y  habiéndose  consagrado  en  Madrid,  el  año  de  1579,   P^só  á  estas, 
islas,  llegando  á  Manila  en  el  de  81.   En  el  mismo  año,   á    21    de  Di- 
ciembre, erigió  su  silla  obispal   como  sufragánea   del   arzobispado   de 
México,  por  ser  la  más  inmediata  metropolitana.    Fundóse  á   petición 
suya  la  Real   Audiencia  por  primera  vez  en  Manila,   el  año  de  1584, 
aunque  después   se   suspendió   por  algunos  años,  por  no   estar  aun  las 
islas  en  estado  de  mantener  en  esplendor  tan  superior  tribunal.  Celebró 
un  Sínodo  en  Manila,  desde  el  año  de  1582  hasta  et  de  86,  con  asisten- 
cia de  noventa  prelados  y  personas  eclesiásticas,  y  seis  seculares  prác-» 
ticos  en  el  conocimiento  de  las  islas,   sus  conquistas  y  gobierno,  y  ayu- 
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dándose  para  la  resolución  de  todos  los  casos  arduos,  que  en  aquellos 
principios  se  ofrecían,  de  la  grande  prudencia  y  comprensión  del  padre 
Alonso  Sánchez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  cesando  el  concilio,  mien- 
tras estuvo  ausente  por  embajador  de  esta  república  en  Macao  y  en 
China,  como  en  su  lugar  se  dirá. 

Intentó  la  sujeción  de  los  regulares,  movido  de  escrupuloso  celo; 
pero  hubo  de  ceder  á  los  pareceres  de  hombres  doctísimos,  siendo  el 
principal  el  célebre  maestro  Veracruz,  del  orden  de  nuestro  padre  san 
Agustín,  célebre  en  México;  cuyas  cartas  y  resoluciones  se  pueden  ver 
en  las  historias  provinciales  de  la  seráfica  provincia  de  san  Gregorio  y 
en  la  agustiniana.  Comenzó  la  fábrica  de  su  iglesia  catedral,  proporcio- 
nada á  la  pobreza  de  aquellos  tiempos  y  ayudó  á  la  de  los  reverendos 
padres  dominicos,  y  también  á  la  Compañía  de  Jesús  y  juntamente  á  la 
erección  del  hospital  de  los  naturales  y  del  colegio  de  Santa  Potenciana. 
Deseando  promover  su  iglesia  y  elevarla  á  metropolitana,  dándola  por 
auxiliares  los  tres  obispados  de  Cebú,  Nueva  Cáceres  y  Nueva  Segovia, 
y  volver  á  erigir  la  Audiencia  Real  en  estas  islas,  se  embarcó  para  la 
corte,  el  año  de  1591,  á  los  setenta  y  ocho  años  de  su  edad.  Habiendo 
llegado  y  negociado  con  S.  M.  y  sus  consejos  todo  cuanto  deseaba,  mu- 
rió en  su  colegio  de  Santo  Tomás,  en  Madrid,  á  4  de  Diciembre  de 
1594,  de  ochenta  y  un  años  de  edad  y  sesenta  y  cinco  de  religión* 
Está  sepultado  en  el  capítulo  de  dicho  convento,  donde  en  una  losa  se 
lee  honorífico  epitafio,  digno  de  varón  tan  ilustre. 

Conseguida  la  erección  de  la  santa  iglesia  de  Manila  en  metropo- 
litana por  el  presidente  y  primer  obispo  de  estas  islas,  el  ilustrísimo  y 
reverendísimo  señor  don  fray  Domingo  de  Salazar,  por  su  fallecimiento 
fué  presentado  para  primer  arzobispo  de  Manila  el  ilustrísimo  y  reveren- 
dísimo señor  don  fray  Ignacio  de  Santibáñez,  del  orden  seráfico,  natural 
de  Burgos,  donde  fué  guardián  y  provincial  de  aquella  provincia  y  pre- 
dicador del  señor  don  Felipe  II.  Hízose  esta  presentación  en  17  de  Ju^ 
nio  de  1595.  Y  habiendo  pasado  el  siguiente  año  á  la  Nueva  España,  se 
consagró  en  México  y  pasó  á  e^tas  islas,  el  de  1 598,  donde  tomó  pose- 
sión del  gobierno  á  28  de  Mayo  y  erigió  en  metropolitana  la  iglesia 
de  Manila,  y  las  de  Cebú,  Nueva  Cáceres  y  Nueva  Segovia  en  sufra- 
gáneas, en  virtud  de  un  breve  del  Sumo  Pontífice,  Clemente  VIII,  de. 
14  de  Agosto  de  1595.  Pocos  meses  gozó  Manila  de  tan  ilustre  y  santo 
prelado;  pues  habiendo  tomado  posesión  el  día  28  de  Mayo,  murió  el 
24  de  Agosto  del  mismo  año  de  98,  con  universal  sentimiento  de  toda 
la  república.  Predicó  en  sus  honras  funerales  el  ilustrísimo  y  reverendí- 
simo señor  don  fray  Pedro  de  Agurto,  primer  obispo  de  Cebú,  y  quedó 
gobernando  en  sede  vacante. 

Uno  de  los  obispos  auxiliares,  que  vino  el  mismo  año  de  1598,  pro- 
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movido  para  el  obispado  de  Nueva  Segovia,  fué  el  ilustrísimo  y  reve- 
rendísimo señor  don  fray  Migruel  de  Benavides,  el  cual  se  consagr($|en 
México  el   año  de  1597  y  en  el  de  99  tom4  posesión  y  erigió  su  igle- 
sia.  Por  muerte  del  señor  don  fray  Ignacio  de  Santibáñez  fué  prí^sen- 
tado  para  esta  metropolitana,  de  la  cual  tomó  posesión  el  año  de  i6ip3. 
Fué  natural  de  Carrión  de  los  Condes,  é  hijo  del  convento  de  San  Pablo 
de  Valladolid,  del  orden  de  Predicadores,  colegial  del  de  san  Gregorio 
y  lector  de  Teología.  Llegó  á  estas  islas  con  la  primera  misión,  que  fun- 
dó  la   religiosísima  provincia  del   Santo  Rosario,   vísper^a  de  la  Mag- 
dalena, año  de  1587.  De  aquí  pasó  á  las  misiones  de  China,  y  habiendo 
vuelto  á  Manila,  fomentó  la  fábrica  del  hosjiital  de  los  chinos  y  sangle- 
yes,  que  entonces  se  llamaba  de  San  Pedro  Mártir,  y  ahora  de  San  Ga- 
briel. Fué   electo  Procurador  general  y  pasó  á  la  corte  de  Madrid  en 
compañía  del  señor  obispo  Salazar,  donde  no  sólo  consiguió  una  misión 
lucida,  sino  también    para  el  comercio  de  estas  islas  el  permiso  de  qui- 
nientos pesos  de  principal,  en  géneros,  para  la  Nueva  España.  Llegado 
á  Manila  cooperó  y   consiguió  que  los  naturales  de  estas  islas,  libre  y 
espontáneamente  se  sujetasen  y  rindiesen  vasallaje  á  la  Real  Corona 
de  Castilla  y  León,  por  lo  cual  se  tomó  nueva  posesión  de  todo  este  ar- 
zobispado solemnemente,  con   asistencia   de  toda  la  principalía  de  las 
islas,   que   lo    dieron  sin    resistencia   y   dificultad  alguna.  Principió    y 
fomentó  el  colegio  y  universidad   de    Santo  Tomás,   con  sus   limosnas. 
Encomendó  la  administración  de  los  japones  á  los   reverendos  padres 
franciscanos   descalzos,   por  decreto  de  9  de  Setiembre   de  1603.  Fué 
varón  limosnero  y  muy  celoso  del  bien  espiritual  de  los  indios.  Falleció 
el  día  de  la  señora  Santa  Ana,  26  de  Julio  de  1605,  siendo  sepultado  en 
su  iglesia  de  Manila  y  reverenciado  de  todo  el  pueblo  como  varón  san- 
to, quedando  el  gobierno  en  sede  vacante. 

Por  muerte  del  ilustrísimo  señor  doctor  don  fray  Miguel  de  Bena- 
vides, fué  electo  arzobispo  de  Manila  el  ilustrísimo  señor  doctor  don 
Diego  Vázquez  de  Mercado,  clérigo  y  natural  de  Arévalo,  en  Castilla 
la  Vieja,  de  la  ilustre  familia  de  los  Ronquillos,  licenciado  en  cánones, 
por  la  universidad  de  México,  el  cual  pasó  á  estas  islas  en  compañía  del 
ilustrísimo  señor  don  fray  Domingo  de  Salazar,  y  fué  su  letrado  y  deán 
de  Manila,  cuya  dignidad  obtuvo  por  diez  y  seis  años,  y  el  de  1597 
pasó  á  México,  donde  se  graduó  de  doctor  en  cánones  y  obtuvo  en  pro- 
piedad el  curato  de  Acapulco,  renunciando  el  deanato  de  Manila.  El  año 
de  1600  fué  presentado  para  deán  de  Mechoacán,  cuya  dignidad  ejerció 
por  tres  años,  después  de  los  cuales  fué  presentado  para  obispo  de  Yu- 
catán, en  22  de  Octubre  de  1603.  Habiendo  recibido  las  bulas  en  Cam- 
peche, fué  á  México,  en  donde  se  consagró  á  13  de  Enero  de  1604;  de 
allí   pasó  á    gobernáis  su   obisp^ado,   donde  estuvo  tres   años;   y  en  el 
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de  1 608,  fué  promovido  á  arzobispo  de  Manila,  á  donde  pas5  y  tomó  po- 
sesión el  año  de  16 10,  víspera  del  Corpus.  Al  día  sigfuiente  celebró  de 
pontifical  en  la   igflesia  de  Santo  Domingo  en  la  fiesta  y  solemnidad  de 
su  dedicación.  Perfeccionó   la  obra  de  la  iglesia  catedral,  que   por  falta 
de  medios  no  estaba  acabada,  aplicando  una  grande  limosna  de  su  cau- 
dal, y  ayudando  la  ciudad  de  Manila  con  veinte  mil  pesos.  Fabricó  una 
suntuosa  capilla  al  lado  de  la  epístola  en  la  nave  colateral  para  su  entie- 
rro y  el  de  los  prebendados  de  la  misma  iglesia,  que  gobernó  con  mucha 
paz  y  muy  acertados  dictámenes  y  ordenanzas.  Murió  en  12  de  Junio  de 
16 16  y  fué  sepultado  en  su  capilla,  y  sobre  el  sepulcro  se  puso  una  urn¿i 
de  piedra,  y  encima  de  ella  una  estatua  suya  vestida  de  pontifical,  la  cual 
se  conserva  hasta  estos   tiempos.   Después  de  su  muerte  intimó   la  real 
audiencia  al  cabildo  un  breve  de  la  santidad   de  Paulo  V,  en  que  man- 
daba entrase  á  gobernar  la  sede  vacante,  el  obispo  de   Cebií,  que  era 
entonces  el  señor  don  fray  Pedro  de  Arce,  señalándole  por  estipendios 
mil  ducados  al  año,  de  la  vacante  del  arzobispo,  quien  gobernó  esta  igle- 
sia más  de  cuatro. 

Siguió  al  ilustrísimo  señor  doctor  don  Diego  Vázquez  de  Mer- 
cado, el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Miguel  García  Se- 
rrano, del  orden  de  San  Agustín  y  natural  de  Chinchón,  misionero  anti- 
guo en  estas  islas,  pues  había  sido  prior  de  Manila  y  provincial,  y  des- 
pués enviado  de  procurador  general  á  los  reinos  de  España,  donde  fué 
presentado  para  obispo  de  la  Nueva  Segovia.  El  año  de  16 16  pasó  á 
México,  donde  se  consagró  y  vino  á  su  obispado,  que  gobernó  por  espa- 
cio de  dos  años  y  medio*  y  en  el  de  161 8  lo  presentó  S.  M.  para  el  arzo- 
bispado de  Manila.  Habiendo  pasado  á  estas  islas,  recibió  el  palio  en 
la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Guía,  y  á  14  de  Agosto  tomó  posesión 
de  la  silla  arzobispal.  Obtuvo  un  breve  de  Urbano  VIII  para  que  así  en 
este  arzobispado,  como  en  los  obispados  sufragáneos,  se  observase  el 
concilio  mexicano,  mientras  en  esta  metropolitana  no  se  pueda  celebrar 
el  propio.  Y  otro  de  5  de  Octubre  de  1625,  para  que  la  fiesta  del  Corpus 
se  pudiese  trasladar  á  tiempo  más  oportuno,  por  razón  de  los  malos 
temporales  que  corren  aquellos  meses  en  estas  tierras,  pero  con  su  fa- 
llecimiento no  se  puso  en  ejecución. 

En  tiempo  del  gobierno  de  este  venerable  prelado,  el  año  de  1628, 
robaron  del  sagrario  de  la  catedral  de  Manila  el  vaso  de  oro,  en  que  se 
reservaba  el  Santísimo  Sacramento.  Fué  tanto  su  pesar  y  dolor,  que 
desde  entonces  se  vistió  de  luto  y  llenó  de  profunda  tristeza;  su  mesa  era 
el  establo  de  los  brutos;  su  comida  yerbas  mal  cocidas;  su  cama  el  duro 
suelo  y  sus  penitencias,  continuas.  Hiciéronse  por  su  orden  muchas  roga- 
tivas y  procesiones  por  el  hallazgo  del  Celestial  Tesoro  robado;  pero  no 
se  consiguió  el  hallarlo;  y  habiendo  pasado  más  de  un  año  en  esta  pe- 
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nitente  vida,  postrado  de  tan  mal  trato,  el  día  del  Corpus,  14  de  Tunia 
de  1629,  al  llegar  la  procesión  al  palacio  arzobipal,  exclamcS  y  dijo:  ''allá 
voy,  Señor,"  dando  en  el  mismo  punto  su  espíritu  ásu  criador  y  redentor, 
que  tenía  presente  en  el  Santísimo  Sacramento.  Murió  á  los  sesenta  años 
de  su  edad,  habiendo  gobernado  cerca  de  diez  años  este  arzobispado^ 
y  cerca  de  tres  el  obispado  de  Nueva  Segovia.  Quedo  el  gobierno  en  li- 
tigio entre  el  cabildo  y  el  ilustrísimo  obispo  de  Nueva  Segovia,  don  fray 
Hernando  Guerrero,  quien  pretendió  el  gobierno  por  el  breve  de  Paulo 
V.,  habiendo  cedido  su  derecho  el  señor  obispo  de  Cebú,  don  fray  Pedro- 
de  Arce.  Después  de  dos  años  de  litigio,  por  determinación  del  real 
acuerdo  hubo  de  admitir  el  gobierno  el  señor  don  fray  Pedro  de  Arce, 
obispo  de  Cebií  y  se  mantuvo  en  él,  aunque  con  continuos  pleitos,  du- 
rante los  seis  años  que  duró  la  vacante  del  arzobispado. 

Entró  por  fin  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Her- 
nando Guerrero  del  orden  de  San  .Agustín,  natural  de  Alcaraz  é  hijo 
del  convento  de  Madrid,  que  había  mantenido  la  competencia  contra 
el  venerable  cabildo,  siendo  obispo  de  Nueva  Segovia,  por  juzgar  le 
pertenecía  de  derecho  el  gobierno  del  arzobispado.  Vino  á  estas  islas 
en  una  de  las  primeras  misiones,  el  año  de  1595,  y  habiendo  trabajado 
en  ellas  con  apostólico  celo,  fué  electo  procurador  general  en  la  corte 
de  Madrid  y  aMlegar  á  México  recibió  la  cédula  real  de  presentación 
para  el  obispado  de  Nueva  Segovia;  no  obstante  pasó.á  España,  donde 
juntó  una  lucida  misión  y  obtuvo  las  bulas.  Y  habiendo  venido  á  estas 
islas,  el  año  de  1627,  el  siguiente  se  consagró  en  Cebú  y  pasó  al  go- 
bierno de  su  obispado,  que  ejerció  por  siete  años.  A  16  de  Enero  de 
1632  fué  presentado  para  esta  santa  iglesia  metropolitana,  de  la  cual 
tomó  posesión  el  23  de  Junio  de  1635. 

Excitóse,  en  tiempo  de  su  gobierno,  un  pleito  sobre  jurisdicción  de 
que  hablaré  con  brevedad  y  claridad,  en  el  cuerpo  de  esta   historia,  de« 
jando  la  decisión  al  juicio  de  los  prudentes,  por  no  pertenecer  el  oficio 
de  juez  al  historiador;  mayormente  cuando  se  trata  de  personas   de  su- 
perior esfera.  Llegaron  estos  pleitos  á  tal  estado,  que  hubo  la  Real  Au- 
diencia de  extrañar  á  su  ílustrísima  de   estos  reinos;  y  habiendo  llegada 
hasta  la  isla  de  Mariveles,  se  empeñaron  algunas  personas  prudentes 
con  el  gobernador  y  audiencia  para  su   restitución;  la  cual  se  hizo   con 
grande  alegría  y  solemnidad.  Visitó  por  su  propia  persona  el  obispado 
y  volviendo  para  Manila,  le  acosó  un  pirata  Camucón,  gente  bárbara  y 
cruel,  junto  á  Naujan,   y  habiendo  saltado   á  tierra,  sólo  pudo,  salvar  su 
persona,  con   la  pronta  fuga,  dejando  en  poder  del  enemigo  su  ponti- 
fical, alhajas  y  embarcaciones  con  casi  toda  la  gente  que  le  acompañaba. 
Con   estos  trabajos  y  la  edad  avanzada  de  setenta  y  cinco   años^  en- 
fermó en  la  visita  ultima,  del  partido  de  Balayan  y  habiendo  sido  res- 
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tituido  á  Manila,  murió  á  i.^de  Junio  de  1641.  Fué  sepultado  en  la 
ig-lesia  del  gran  padre  San  Agustín,  quedando  el  gobierno  en  el  Ca- 
bildo, por  renuncia  que  hizo  del  derecho  que  tenía  el  señor  obispo  de 
Cebií. 

Siguióle  el  ilustrísimo  señor  don  Fernando  Montero,  natural  de  Bur- 
gos, clérigo  y  doctor  en  Teología  de  la  universidad  de  Salamanca,  que 
había  sido  el  primer  cura  del  palacio  del  señor  rey,  don  Felipe  IV,  cuan- 
do su  real  capilla  se  erigió  en   parroquial.  El  año   de    1642  lo  presentó 
S.  M.  para  obispo   de  la  Nueva  Segovia;  en  el  de  1643  se  consagró  en 
México,  y  estando  próximo  para  embarcarse  para  estas  islas,   recibió  la 
real  cédula  de  presentación  para  esta  metropolitana,  de  20  de  Mayo  de 
1644.  Habiéndose  embarcado  por  Marzo  del  45,  surgió  en  el  puerto  de 
Lampón,  á  fines  de  Julio,  desde  donde  se  puso   en  camino   para  Manila; 
allí  enfermó  de    un    recio   tabardillo:    y   habiendo    llegado  al    pueblo 
de  Pila,  en  la  Laguna  de  Bay,  murió  aceleradamente.  Habian  salido  va- 
rios comisarios  de  la  ciudad  hasta  Taguig,  para  su  recibimiento,  los  cua- 
les trajeron  su  cadáver  á  Manila,  convertida  la  alegría  en  llanto,  y  los  re- 
piques de  campanas  en  dobles  funerales,  celebrando  sus  exequias  en  el 
•día  mismo  prevenido  para  su  festiva  entrada.  Cuentan,  que  conjurando  en 
Sevilla  una  endemoniada,  le  dijo:  "obispillo  saldrás,  pero  td  no  llegarás 
á  tu  obispado.''  Murió  á  los  cuarenta  y  cinco  años  de  su  edad  y  fué  sepul- 
tado al  lado  izquierdo  del   señor  Benavides.  Después,  el  señor  Poblete 
trasladó  sus  cenizas  al  sagrario  de  los  curas,  prosiguiendo  el  Cabildo  en 
el  gobierno,  en  sede  vacante.  En  este  tiempo  se  puso  en  ejecución  una 
cédula  real  en  que  se  mandaba  publicar  por  Patrón  de  estas  islas  al  glo- 
riosísimo príncipe  San  Miguel  Arcángel. 

Le  sucedió  en  la  silla  el  ilustrísimo  señor  doctor  don  Miguel  Po- 
blete, clérigo,  natural  de  la  imperial  corte  de  México,  doctor  y  catedrá- 
tico de  Teología  en  aquella  universidad.  Nació  el  año  de  1603  y  en  el  de 
1644  renunció  el  obispado  de  Nicaragua.  Estando  presidiendo  un  acto 
de  teología  le  llegó  la  cédula  real,  en  Mayo  de  1648,  en  qué  S.  M.  lo 
presentaba  para  arzobispo  de  Manila;  él  sin  darse  por  entendido  prosi- 
guió su  acto,  teniendo  por  más  de  un  mes  oculto  el  pliego.  Consagróse 
en  el  palacio  arzobispal  de  México,  á  9  de  Setiembre  de  1650,  llegando 
á  estas  islas  á  22  de  Junio  de  1653,  donde  dio  fondo  en  el  puerto  de 
Cavite  con  feliz  viaje.  Al  año  siguiente  de  1654^,  puso  en  ejecución  el 
breve  de  su  santidad,  impetrado  á  ruegos  del  católico  monarca  don  ^Fe- 
lipe IV,  dado  en  7  de  Agosto  de  1649,  ^"  atención  á  los  repetidos  in- 
fortunios y  desgracias  que  padecían  estas  islas,  que  se  consideraban  ex- 
comulgadas por  algunos  desórdenes  y  escándalos  que  habían  pasado. 
Contenía  dicho  breve  uh  Jubileo  plenísimo,  precediendo  confesión,  co- 
tnunión  y  ayuno;  lo  cual  se  ejecutó  juntamente   con  una  procesión  gene- 
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ral  de  penitencia,  muy  devota,  y  al  fin  de  ella  di<5  su  ¡lustrísima  la  ben- 
dición y  absolución  á  la  tierra  y  á  sus  habitadores,  en  nombre  de  su 
Santidad.  "^ 

Salió  después    por  las  calles,  pidiendo  limosna  para  la  fábrica  de  . 
su  igflesia  catedral,  que  había  años  estaba  arruinada,  y  con  las  que  re- 
cogió del  vecindario  y  con  las  que  su  ilustrísima  aplicó  de  su  patrimonio,, 
juntamente  con  veintidós, mil  pesos  que  libró  S.  M.  Católica,  se  fabricó 
con  brevedad  la  que  ahora  existe,  debiéndose  el  título  de  fundador  de 
ella,  así  en  lo  material,  como  en  lo  espiritual,  con  no  pocas  fatigas  y  tra- 
bajos, por  los  disturbios  acaecidos  en  la  sede  vacante  de  más  de  catorce 
años.  Atendió  con  mucha  sagacidad  y  prudencia  á  conservar  el  lustre 
y  fama  de  las  religiones,  y  consiguió  reducirlas  y  restituirlas  á  las  doc- 
trinas y  ministerios  que  habían  renunciado,  por  haberlas  querido  coartar 
la  libertad  antigua  en  la  administración  de  las  almas.  Señaló  linderos  y 
términos  de  jurisdicción  en   las  doctrinas   y  curatos,  é  intentó  hacer  un 
fconcilio  Manilano;  pero  no  pudo  conseguirlo  por  los   muchos   negocios,, 
que  en  aquel  intermedio  ocurrieron  con  motivo  de  las  sublevaciones  de 
la  Pampanga,  llocos,  Pangasinán  y  Sangleyes.  Coadyuvó  mucho  en  la 
corte  para  la  conquista  de  las  islas  Marianas.   Lleno  de   méritos  y  virtu- 
des  murió  en  la  casa  del  Río,  donde  se   había  retira  do  á  convalecer,  á 
las  dos  de  la  mañana  del  día  de  la  Purísima  Concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora,  8  de  Diciembre  de  1667;  luego  se  llevó  su  cadáver  á  la  ciudad» y 
entrando  por    las  puertas,  repicaron  todas  las   iglesias  al  alba,  lo    que 
muchos  atribuyeron  á   misterio  y  no  al   acaso.  Había  man  dado  su  ilus- 
trísima   que   no  descubriesen   ni  embalsamasen  su  cuerpo;    mas,    por 
parecer   de  teólogos,   no   se    ejecutó;    y   estando    en   el    féretro,  á  in- 
dicación de  su   confesor,  que  lo    era  el  reverendo    padre  maestro  fray 
Juan  de    la    Paz,  se    le  puso    una  palma   y   una    guirnalda   de    flores, 
en  señal    de    la  integridad  virginal,   que   durante  toda  su  vida    había- 
conservado.  Fué  sepultado  en  el  sagrario  de  los  curas,  el  día  ii;  y  el 
30  de  Enero  se  celebraron   sus  honras,  en  que  predicó  la  oración  fúne- 
bre un  señor  racionero.    Fué  muy  caritativo:  á  su  muerte  sólo  se  le  en- 
contraron once  reales  de  caudal,  aunque  se  le  debían  muchas  cantidades 
de  sus  anuales  estipendios.  Falleció  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  edad,, 
habiendo  gobernado   su  iglesia  más  de  catorce.  Quedó  el  cabildo  go- 
bernando en  sede  vacante. 

Siguió  á  este  gran  prelado  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don 
fray  Juan  López,  natural  de  Martín  Muñoz,  en  Castilla  la  Vieja  del  orden 
de  Predicadores,  hijo  del  convento  de  Salamanca  y  colegial  del  de  Va- 
Uadolid.  El  cual  había  pasado  de  misionero  á  estas  islas^  el  año  de  1643; 
mas,  habiéndole  probado  mal  la  tierra  con  el  estudio  y  lectura  de  la 
universidad  de  Santo  Tomás,  hubo  de  volver  á  Nueva  España  para  re- 
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cuperar  la  salud  el  año  de  1658.  El  siguiente  de  59  le  envió  su  provin- 
cia el  título  de  definidor  y  procurador  general  de  ella;  pasó  á  España  y 
Roma,  atravesando  por  Francia.   Su  general  le  dio  el  grado  de  maes- 
tro en  Teología,  y  allí  obtuvo  la  cédula  del  señor  don  Felipe  IV,  á  últi- 
mos de  Diciembre,  en  que  le  presentaba  para  el  obispado  de  Cebd.  A 
23  de  Abril  de  1663  obtuvo  eXfiat  de  su  Santidad,  y  volviendo  á  México 
con  una  lucida  misión,  se  consagró  en  Mechoacán  á4  de  Enero  de  1665. 
Pasó  á  estas  islas  y  tomó  posesión  de  su  obispado  á  3 1  de  Agosto  del 
mismo  año,  gobernándolo  hasta  el  de  1671,  en  que  fué  promovido  á  esta 
metropolitana,   de  que   tomó  posesión  á  21   de  Agosto  de    1672.    Ha- 
biendo gobernado  casi  dos .  años,  murió  á  los   sesenta  y  dos  de  edad 
y  cuarenta  y  dos  de  religión,  á  12  de  Febrero  de  1674.  Sus  entrañas  se 
enterraron  en  el  sagrario  de  los  curas,  y  su  cuerpo  en  la  iglesia  de  su 
padre   Santo  Domingo,  y  se  le  puso  palma  y  guirnalda,  en  señal  de  su 
integridad,  por  parecer  de  su  confesor,  el  padre  maestro  fray  Juan  de 
Paz,  quien  predicó  en  sus  honras,  quedando  el  cabildo  gobernando  en 
la  sede  vacante. 

Sucedióle  en  esta  metropolitana  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  se- 
ñor don  fray  Felipe  Pardo,  del  orden  de  Predicadores,  natural  de  Va- 
lladolid  é  hijo  del  convento  de   San   Pablo   de  dicha  ciudad.  Pasó  de 
misión  á  estas  islas  el  año  de  1648.  Fué  lector  y  rector  de  la  universidad 
de  Santo  Tomás;  dos  veces  provincial  del  Santísimo  Rosario,  y  comi- 
sario  de  la  santa  Inquisición.  Habiéndole   llegado  la  cédula   real  de 
presentación  para  este  arzobispado,   con   fecha  30  de   Mayo  de  1670, 
tomó  posesión  de  él  á  1 1  de  Noviembre  de  1677,  siendo  la  edad  de  se- 
senta y  ocho  años.  No  llegaron  las  bulas  y  el  palio  hasta  el  año  de  1681, 
con  los  cuales  llegó  un  obispo  auxiliar  de  anillo,  con  el  título  de  Troya, 
llamado  don  fray  Giménez  Barrientos,  del  mismo  orden   de  Predicado- 
res, el  cual  se  consagró  en  la  provincia  de  los  Angeles.  Vino   también 
en  esta  ocasión,  el  primer  gobernador  y  capitán  general  de  las  islas  Ma- 
rianas.  El  día  de  San  Simón   y  San  Judas,  28  de  Octubre  del  mismo 
año  de  168 1,  se  consagró  el  señor  Pardo  en  su  misma  catedral,  siendo 
los  señores  obispoá  consagrantes,  asistente  y  consagrado  de  la  misma 
orden  de  Predicadores. 

Con  motivo  de  algunas  competencias  dé  jurisdicción  fué  extrañado 
por  la  Real  Audiencia  á  Lrngayén  provincia  de  Pangasinán,  saliendo  de 
Manila  miércoles  quinto  de  Cuaresma,  31  de  Marzo  de  1683.  Las  cau- 
sas se  tocarán  en  el  cuerpo  de  esta  historia,  con  los  más  auténticos  do- 
cumentos de  aquel  tiempo,  que  han  llegado  á  mis  manos,  dejando  la  sen- 
tencia para  superior  tribunal.  Murió  su  ilustrísima  en  Manila,  á  3 1  de 
Diciembre  de  1689  cumplidos  los  80  años  de  su  edad  y  doce  de  su 
gobierno. 
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Siguióle  el  ílustrísimo  señor  doctor  don  Diego  Cam^ho  y  AvUa, 
clérigo,  natural  de  Badajoz,  doctor,  catedrático  y  colegial  mayor  d^  in- 
signe colegio  de  la  ciudad  de  Salamanca  y  canónigo  raagfi^^tral  de  la  igle- 
sia, de  su  misma  patria.  Fué  electo  arzobispo  de  Manila,  á  19  de  Agosto 
de  1696.  Habiendo  pasado  á  Nueva  España,  se  consagró  en  la  Puebla  de 
los  Angeles^  y  el  año  siguiente  pasó  á  estas  islas,  tomando  posesión  de 
su  gobierno,  á  31  de  Setiembre  del  mismo  año.  Tuvo  en  su  tiempo  mucho 
que  tolerar  y  sufrir  con  la  llegada  á  estas  islas  del  señor  patriarca  Tour- 
nón,  el  año  de  1 704,  quien  decía  ser  legado  á  la/eré  de  su  Santidad,  debajo 
de  cuyo  sagrado  nombre  hizo  algunos  actos  contra  su  sagrad^  dignidad, 
que  no  se  hubieran  quizás  tolerado  en  otro  reino  católico,  contempori- 
zandp  con  él  el  gobernador  y  Real  Audiencia,  que  lo  favorecieron  á 
banderas  desplegadas;  cuya  opción,  aunque  demostrativa  del  respeto 
que  los  españoles  tienen  á  la  silla  apostólica,  no  fué  aprobada  de  nues- 
tro católico  monarca,  por  el  quebrantamiento  de  sus  regalías,  de  que  mos- 
tró desagrado  grande,  privando  al  gobernador  del  oficio,  aunque  ya  lo 
había  concluido  al  expedir  esta  cédula  el  2  de  Mayo  de  17 10,  refrendada 
j^ór  don  Félix  de  la  Cruz  Ahedo,  secretario  de  su  S.  M.  Se  conserva  en 
el  real  archivo  de  Manila,  para  memoria  y  cautela  en  lo  futuro. 

Juntó  al  seiior  Camacho,  con  gran  cuidado  y  diligencia,  cua:*enta 
mil  pesos  de  los  estipendios  caídos  del  señor  Poblete,  que  gastó  en  el 
ornato  de  esta  santa  iglesia;  en  la  cual  fabricó  tres  sacristías  y  el  sagra* 
rio  del  altar  mayor;  doró  su  retablo,  hermoseó  el  coro,  y  enriqueció  la 
sacristía  de  ricos  y  costosos  ornamentos  y  cálices.  Fabricó  la  torre  y 
campanario  de  dicha  catedral,  que  es  el  que  hasta  ahora  permanece, 
de  sólida  y  hermosa  arquitectura.  Fué  tan  generoso,  que  llegó  á  empe- 
ñarse en  más  de  veinticinco  mil  pesos.  Fué  asimismo  muy  celoso  del 
bien  de  sus  feligreses,  por  cuya  causa  y  por  el  escrtípulode  conservar 
sus  regalías,  queriendo  poner  en  práctica  la  visita  de  los  regulares,  tuvo 
algunos  disgustos;  pero  cedió  prudentemente,  viendo  que  todo^  habían 
resignado  y  desamparado  sus  ministerios,  fuera  de  uno  u  otro,  que 
por  sus  intereses  particulares  se  llegó  á  su  ilustrísima.  Promovido 
al  obispado  de  Guadalajara  en  la  Nueva  España,  pasó  allá  y  tomó 
posesión  de  su  iglesia  á  25  de  Marzo  de  1706.  Aplicó  al  seminario 
de  San  Javier  de  Monte  Rey  cuatro  mil  pesos  de  limosna  para  el 
sustento  de  sus  colegiales.  En  aquella  ciudal,  echando  la  bendición 
á  un  ojo  de  agua,  que  se  había  secado  y  servía  para  n:over  la>  ruedas 
de  un  molino,  prorrumpió  aquel  de  repente  brotando  abundante  a§"ua, 
y  al  mismo  tiempo  brotaron  otros  muchos  manantiales  para  beneficio 
de  la  misma.  La  última  vez  que  visitó  su  obispado,  teniendo  prenuncios 
de  su  cercana  muerte,  mandó  que  le  labrasen  un  humilde  sepulcro  para 
su  entierro,  en  frente  del  sagrario,   en  el   lugar  donde  sepultaban  á  los 
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ajusticiados,  sin  ponerle  epitafio  en  la  lápida;  y  mandó  también  que  se  le 
hiciesen  honras  en  Manila,  En  ellas  predicó  el  ilustrísimo  señor  fray 
Diego  Gorospi:  descansó  en  paz  el  año  de  1712,  con  fama  de  santo  y  ex- 
celente prelado.  -~l 

Al  ilustrísimo  señor  doctor  don  Diego  Camachoy  Avila  le  sustituyó 
el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  maestro  don  fray  Francisco  de  la 
Cuesta,  del  orden  de  San  Gerónimo,  natural  del  Colmenar  de  Oreja,  cerca 
de  Madrid,  maestro  de  Teología,  y  predicador  de  S,  M.  Consagróse  en 
México  el  ano  de  1706  y  vino  á  tomar  posesión  de  esta  iglesia  metropo- 
litana á  12  de  Agosto  de  1707,  la  cual  gobernó  por  espacio  de  diez  y 
seis  años,  con  aprobación  de  todos  los  estados.  Regentó  asimismo  los  tres 
obispados  sufragáneos  en  varias  de  sus  vacantes.  Fué  celosísimo  de  la 
administración  de  los  naturales.  Fabricó  de  nuevo  la  Ermita,  que  es 
ahora  un  hermoso  templo,  donde  se  venera  la  milagrosa  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Guía,  de  quien  fué  devotísimo. 

En  el  día  más  funesto  que  vieron  estas  islas,  fué  preso  y  llevado  á 
la  fuerza  de  Santiago,  juntamente  con  casi  todos  los  superiores  eclesiás- 
ticos, por  mandado  del  gobernador  de  estas  islas,  el  mariscal  don  Fer- 
nando de  Bustamante,  por  cuya  violencia  injusta,  exasperado  todo  el  vecin- 
dario de  Manila  que  se  hallaba  retraído  en  los  conventos  Religiosos,  sa- 
lió del  retraimiento  gritando:  *'Viya  la  fé  y  el  rey  de  España;"  y  encami- 
nándose al  palacio,  quitaron  la  vida  al  tirano  y  á  un  hijo  suyo,  que  era 
sargento  mayor,  viniendo  á  caballo  desde  la  fuerza  á  socorrer  á  su  pa- 
dre. Muertos  violentamente  los  dos,  corrió  la  plebe  hasta  el  castillo  y 
fuerza  de  Santiago,  don^Je  su  ilustrísima  se  hallaba  preso,  aclamándole 
por  gobernador  y  obligándole  á  qué  admitiese  el  bastón.  Hubo  de  ceder 
y  contemporizar  por  el  bien  de  la  paz,  haciendo  las  protestas  que  le  pa- 
recieron convenientes;  con  lo  cual  admitió  el  gobierno  y  sosegó  con  su 
prudencia  aquella  grande  borrasca.  Acaeció  este  suceso  el  1 1  de  Octubre 
de  1 7 19,  en  cuyo  tiempo  estaba  yj  en  Manila,  y  aquel  mismo  día  estuve 
en  el  palacio,  donde  vi  los  cadáveres  del  miserable  é  infeliz  gobernador 
y  de  su  hijo,  medio  desnudos  y  tirados  en  el  suelo,  hasta  que  su  ilustrí- 
sima dio  orden  para  que  se  absolviese  al  hijo  de  la  excomunión,  enterrán- 
dole aquella  misma  tarde.  Dispuso  para  el  siguiente  día  el  entierro  del 
padre,  que  se  hizo  coii  solemnidad  en  la  catedral,  esmerándose  su  ilus- 
trísima en  honrar  á  quien  tan  indecorosamente  le  había  tratado.  Desde 
el  II  de  Octubre  de  este  año,  hasta  el  24  de  Julio  de  1721  gobernó 
esta  república,  conservándola  en  paz  y  tranquilidad;  fué  después  promo- 
vido al  obispado  de  Mechoacán,  en  la  Nueva  España,  para  donde  salió 
el  día  4  de  Julio  de  1723,  y  llegando  á  Acapulco  á  ifde  Enero  del  año 
siguiente,  prosiguió  su  viaje  á  la  ciudad,  donde  hizo  su  entrada  á  18  de 
Abril  del  mismo  año  de  1724.  Gobernó  su  iglestá  por  solos  cuarenta 
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y  dos  días,  porque  murió  á  30  de  Mayo,  de  edad  dé  sesenta  y  tres  años, 
rigiendo  el  cabildo  en  el  ínterin  este  arzobispado,  hasta  la  llegada  dtel 
nuevo  prelado. 

Le  sucedió  el  ilustrísimo  señor  doctor  don  Carlos  Bermiídez  de 
Castro,  clérigo,  natural  de  lá  Puebla  de  los  Angeles,  licenciado  y  doctor 
en  leyes,  catedrático  de  prima,  jubilado  en  cánones  en  la  universidad 
de  México,  después  de  26  años  de  literarias  tareas  y  oposiciones.  Fué 
abogado  de  presos  del  secreto  de  la  santa  inquisición  en  México, 
sub-consultor  y  juez  ordinario  de  corte  por  el  arzobispado,  aboga- 
do de  los  indios  del  reino  de  la  Nueva  España,  prebendado  y  doc. 
toral  de  aquella  santa  iglesia  metropolitana,  juez  provisor,  vicario  gene- 
ral y  gobernador  en  tiempo  de  las  visitas  del  ilustrísimo  y  reverendísi- 
mo señor  arzobispo  Lanciego.  Fué  presentado' por  S.  M.  para  este  arzo- 
bispadode  Manila  el  año  1722,  consagrándose  en  México  á  17  de  Ju- 
nio de  1725.  Se  detuvo  tres  años  por  falta  de  navio  hasta  el  5  de 
Marzo  de  1728  en  que  salió  de  México,  y  se  embarcó  el  22  del  mis- 
mo mes  en  Acapulco;  y  habiendo  llegado  á  Marianas  desembarcó 
para  hacer  confirmaciones,  bautizando  á  una  criatura  de  pecho,  la 
cual,  según  cuentan,  no  lo  quiso  volver  á  tomar  hasta  que  su  madre 
infiel  fué  también  bautizada.  El  día  29  de  Julio  entró  en  Manila  secreta- 
mente, y  á  22  de  Agosto  recibió  el  palio  de  mano  del  ilustrísimo  señor 
Herrera,  obispo  de  Cagayán,  en  la  parroquia  de  Quiapo,  y  el  25  tomó 
posesión  de  su  silla  arzobispal.  Fué  celosísimo  del  culto  divino  y  esta-" 
bleció  que,  en  tocándose  la  campana  para  la  elevación  del  Señor,  todos 
los  que  la  oyesen  se  quitasen  los  sombreros  y  parasen  á  adorarlo.  Or- 
denó que  no  entrasen  en  las  iglesias  con  los  sombreros  puestos  los  del 
duelo,  en  los  entierros,  como  de  antes  acostumbraban;  que  se  cantasen 
en  las  calles  los  misterios  del  santo  rosario,  dejando  fundada  una  man- 
da anual  de  siete  misas  al  gloriosísimo  patriarca  Señor  san  José.  Pre- 
dicaba de  continuo  con  mucho  fervor  y  eficacia,  hasta  que  consumido 
de  su  ardiente  celo  cayó  enfermo  el  día  5  de  Octubre  de  1729.  Murió 
á  13  de  Noviembre  con  mucha  paz  y  tranquilidad,  rogando  antes  al  ve- 
nerable deán  y  cabildo  y  á  su  testamentario  que  remitiesen  su  corazón 
al  religiosísimo  convento  de  san  Lorenzo  de  la  ciudad  de  México,  y  así 
se  ejecutó.  Fué  sepultado  el  día  18  de  Noviembre  delante  del  altar  del 
Ecce-Homo,  segiín  lo  había  dispuesto;  murió  á  la  edad  de  sesenta  y  un 
años,  diez  meses  y  nueve  días,  habiendo  gobernado  su  iglesia  poco  más 
de  un  año.  O^edó  el  cabildo  con  el  gobierno  en  la  vacante. 

Sucedióle  en  la  silla  arzobispal  de  esta  metropolitana  de  Manila  el 
ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Juan  Ángel  Rodríguez,  na- 
tural de  la  villa  de  Medina  del  Campo  en  Castilla  la  Vfeja,  def  orden  de 

22 


1 70  Biblioteca  Histórica  Filipina 

la  Santísima  Trinidad  redención  de  cautivos  y  maestro  en  Teología,  quien 
habiendo  pasado  al  Perú  por  confesor  del  excelentísimo  señor  maestro 
don  fray  Dieg-o  Morcillo  Rubio  de  Auñón,  de  la  misma  orden,  arzobispo 
de  Lima  y  virrey  dos  veces  del  Perú,  fué  presentado  por  S.  M.  para  la 
mitra  de  Manila,  á  18  de  Mayo  de  1731;  y  habiendo  recibido  los  despa- 
chos, estuvo  detenido  por  falta  de  embarcación  hasta  el  año  de  1736, 
en  que  pasó  al  puerto  de  Acapulco;  allí  se  embarcó  para  estas  islas  el 
<>-aleón  que  estaba  prevenido  para  emprender  el  viaje.  El  día  de  santa 
Rosa,  30  de  Agosto,  dio  fondo  en  el  puerto  de  Palápag,  de  la  isla  de 
Samar,  y  de  allí  pasó  á  la  ciudad  de  Nueva  Cáceres,  donde  el  día  23  de 
Noviembre,  en  que  cayó  la  dominica  XXIV  post  PentecosteUy  recibió  la 
sagrada  consagración  de  mano  del  ilustrísimo  señor  obispo  de  Camari- 
nes, doctor  don  Felipe  de  Molina,  y  el  26  el  sagrado  palio  de  mano  del 
mismo  señor.  Tomo  entre  tanto  posesión  de  esta  metropolitana,  „en  lugar 
de  su  ilustrísima,  el  maestro  don  Luis  Rico,  deán  de  la  misma  iglesia 
día  23  de  Enero  de  1737.  Y  el  año  siguiente  hizo  su  entrada  pública  en 
Manila  con  grande  regocijo  de  toda  la  ciudad. 

Ante  todo  procuró,  luego  que  tomó  posesión  de  su  silla,  reformar 
su  iglesia:  primero  en  lo  espiritual  con  saludables  edictos  y  cartas  pas- 
torales; y  después  en  lo  material,  renovando  el  maderaje  de  la  catedral 
con  grandes  y  crecidos  gastos:  procuróle  trece  campanas  grandes,  asis- 
tiendo personalmente  á  la  fundición  para  que  á  su  vista  saliese  la 
obra  más  perfecta;  la  dotó  de  grandes  candeleros  de  plata,  ternos 
y  ornamentos  para  lucimiento  y  decencia  y  sobre  todo,  para  co- 
locar con  esplendor  el  Santísimo  Sacramento,  de  quien  era  devotí- 
simo, hizo  labrar  una  preciosa  custodia  con  viril  de  oro,  cubierta  de  mur 
chos  y  ricos  diamantes.  Era  sujeto  de  grande  comprensión  y  de  muy 
sólidos  dictámenes;  y  así  conoció  muy  presto  la  tierra  en  que  se  hallaba 
y  entre  qué  jerarquías  de  gentes,  las  más,  levantadas  del  polvo  de  la  tie- 
rra muy  parecidas  á  la  estatua  de  Nabucodonosor,  que  aunque  en  lo 
superior  era  de  oro  y  plata,  lo  inferior  remataba  en  hierro  y  barro; 
por  lo  cual  tuvo  mucho  que  tolerar  su  paciencia  y  sufrimiento  hasta  la 
muerte.  Fué  ésta,  según  el  parecer  de  hombres  experimentados,  debida 
á  un  achaque  que  llaman  soian,  especie  de  pasmo  que  coagula  de  suerte 
la  sangre,  que  no  pudiendo  circular  regularmente,  en  breve  tiempo 
oprime  el  corazón  y  lo  priva  de  su  vital  movimiento.  Dicha  enfermedad 
es  muy  común  y  la  curan  fácilmente  los  naturales,  lo  que  no  consiguen 
los  preceptos  y  aforismos  de  Galeno,  Hipócrates  y  Avicena  con  otros 
físicos,  por  ser  regional. 

Murió  este  ilustrísimo  prelado  el  día  de  san  Juan  Bautista,  24  de 
Junio  de   1742,  habiendo  gobernado  cinco  años  y  cinco  meses.  Es  de 
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notar,  que  la  noqhe  de  su  tránsito,  como  si  los  elementos  todos  hicieran 
sentimiento,  hubo  una  continuada  tempestad  de  relámpagos,  truenos, 
rayos  y  densísima  lluvia,  que  parecía  acabarse  el  mundo.  Y  no  obstante 
lo  cubierto  y  lóbrego  del  cielo,  afirmaron  personas  de  crédito  que  en  el 
mismo  tiempo  de  espirar  se  dejó  ver  entre  la  oscuridad  un  claro,  en  el 
cual  se  descubrió  un  cometa  que  algunos  meses  antes  se  había  demos- 
trado en  este  hemisferio,  y  era  una  estrella  resplandeciente  que  arro- 
jaba un  rayo  de  luz,  que  á  algunos  parecía  palma,  á  otros  azote,  y  á 
otros  especie  de  radios  de  delgadas  varillas.  Vi  este  fenómeno  en  la  isla 
de  Samar  y  en  la  de  Leyte,  hallándome  en  la  cabecera  de  Palo.  Observé 
ijue  el  rayo  de  luz  que  arrojaba,  estando  ya  la  estrella  en  declinación, 
^ra  tan  largo  y  prolongado,  que  cubría  el  ala  del  tejado,  desde  donde 
lo  observaba.  La  muerte  del  señor  arzobispo  nos  cogió  de  improviso, 
causando  á  todos  sumo  sentimiento  la  temprana  pérdida  de  tan  grande 
y  excelente  prelado.  Gobernó  su  ilustrísima  el  obispado  sufragáneo  de 
Cagayán  ó  Nueva  Segovia.  Después  de  su  muerte,  se  encargó  del  go- 
bierno el  cabildo  en  sede  vacante. 

Sucedióle  en  la  silla  arzobispal  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor 
don  fray  Pedro  Martínez  de  Arizala,  quien,  renunciando  el  cargo  de 
oidor  de  la  real  audiencia  y  cancillería  de  Lima  y  las  mayores  honras 
á  que  por  sus  virtudes  y  méritos  podía  aspirar,  vistió  el  tosco,  pero 
santísimo  hábito  del  seráfico  padre  san  Francisco  en  la  misma  ciudad. 
Cuya  humildad  y  desprecio  de  lo  terreno,  le  mereció  las  atenciones  de 
todos,  poniendo  los  ojos  en  las  luces  que  procuraba  ocultar  dentro  de 
aquel  oscuro  sayal.  Y  así  fué  escogido  y  sublimado  al  candelero  de  la 
iglesia,  para  que  la  ilustrase  con  los  esplendores  de  sus  virtudes  heroicas. 
Fué  presentado  de  S.  M.  para  esta  metropolitana,  á  donde  pasó  el  año 
de  1747.  Y  habiendo  aportado  en  Camarines,  se  encaminó  por  tierra 
hasta  Manila,  á  tomar  posesión  de  la  iglesia  que  se  le  había  enco- 
mendado. 
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CAPITULO  XI 

Serie   croiaolcSgica  de  los   ilustrísimoB  seiiores    obispos   del 
Saxitísini-o   Nombre  de   Jesús,   de   Cebii. 


Por  no  dividir  las  noticias  que  pertenecen  al  estado  eclesiástico, 
me  pareció  conveniente  proseguir  en  este  mismo  lugar  la  serie  crono- 
lógica de  los  ilustrísimos  señores  obispos  que  han  gobernado  los  obis- 
])ados  sufragáneos  de  estas  islas,  como  son:  el  de  Cebií,  el  de  Nueva 
Cáceres  ó  Camarines  y  el  de  Nueva  Segovia  ó  Cagayán. 

El  primer  obispo  que  gobernó  esta  santa  iglesia  del  Santísimo 
Nombre  de  Jesús  de  Cebü,  fué  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don 
fray  Pedro  de  Agurto,  de  la  sagrada  orden  del  gran  padre  san  Agustín, 
y  natural  de  la  imperial  corte  y  ciudad  de  México;  hijo  de  aquel  reli- 
giosísimo convento  y  provincial  de  la  Nueva  España.  Fué  presentado 
por  S.  M.  para  esta  iglesia  el  año  de  1595,  obligándole  su  general  á 
ciue  admitiese  el  obispado,  que  gobernó  santísimamente  desde  el  de  159S 
hasta  1608,  en  que  pasó  de  esta  vida,  á  14  de  Octubre,  con  fama  de  san- 
to, pacífico  y  recto  prelado,  cual  aquellos  primeros  tiempos  pedían  y 
necesitaban. 

Siguióle  en  la  elección  para  la  misma  iglesia  el  ilustrísimo  y  reve- 
rendísimo señor  don  fray  Pedro  Matías  del  orden  del  seráfico  padre  san 
Francisco  y  natural  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo.  Fué  su  elección  el 
año  de  161 1,  habiendo  sido  electo  casi  al  mismo  tiempo  para  la  iglesia 
de  Camarines  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Pedro  de 
Arce,  vizcaíno,  provincial  que  había  sido  en  estas  islas.  Se  convinieron  los 
dos  señores  obispos  en  el  trueque  de  las  iglesias,  por  haber  sido  el  señor 
Arce  mucho  tiempo  ministro  en  las  islas  Visayas  y  saber  la  lengua  ce- 
buana,  que  ignoraba  el  señor  don  Pedro  Matías,  quien  poseía  solamente 
la  de  Vicol  ó  Camarines.  Conmutaron,  pues,  los  obispados  por  breve 
apostólico  y  cédula  real,  que  para  el  cambio  procuraron;  por  lo  cual  ob- 
tuvo la  silla  de  Cebú  el  ilustrísimo  señor  don  fray  Pedro  de  Arce,  desde 
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^\  año  de  161 3,  y  la  gobernó  con  admirables  ejemplos  de  caridad  y  ar- 
diente celo  por  la  salvación  de  las  almas.  Se  encargó  asimismo,  en  dos 
sedes  vacantes,  del  arzobispado  de  Manila,  excusándose  la  tercera  vez  que 
le  tocó  y  renunciando  los  privilegios,  por  sus  muchos  años:  murió  en  el 
de  1642. 

Sucedióle  el  ilustrísimo  señor  doctor  don  Juan  Vélez,  deán  de  Ma- 
nila, que  entró  á  gobernar  su  iglesia  el  año  de  1653,  falleciendo  el  de 
i66í,  sin  haberj^e  consagrado:  era  hombre  docto  y  ejemplar  y  de  genio 
muy   apacible;  gobernó  asimismo  la    iglesia  de  Manila  algunos   años, 
ícon  grande  celo  y  aceptación  de  todos  los  estados.  Le  sustituyó  el  ilus- 
trísimo y  reverendísimo  señor   maestro  don  fray  Juan  Lópe^:,  del  orden 
de  Predicadores,  quien  fué  presentado  para  esta  iglesia  de  Cebú  á  fines 
de  Diciembre  de  1662,  y  gobernó  dicha  iglesia  desde  el  31  de  Agosto 
-de  1665  hasta  el  2i-de  Agosto  de  1672,  en  que  fué  promovido  á  la  ar- 
zobispal de  Manila,  como  queda  dicho  en  el  catálogo  de  los  señores  ar- 
zobispos. Ocupó  su  silla  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  maestro  don  fray 
Diego  de  Aguilar,  del  orden  de  Predicadores,  quien  fué  propuesto  para 
^sta  mitra,  siendo  de  edad  de  sesenta  y  cuatro  años.  Presentó  en  México 
sus  ejecutoriales,  donde  hizo  el  juramento  acostumbrado  y  también  lo 
prestó  en  Manila  á  9  de  Agosto  de   1680,  con  eljia/  de  su   Santidad  de 
16  de  Noviembre  de  1676.  Gobernó  la  iglesia  de  Cebú  hasta  el  r.°  de 
Octubre  de  1692,  en  que  falleció. 

Le  siguió  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Miguel  Ba- 
yot,  aragonés  y  natural  dé  Canta  Vieja,  religioso  franciscano  descalzo, 
de  esta  provincia,  de  san  Gregorio:  profesó  en  la  de  san  Juan  Bautista 
de  Valencia,  llegando  á  estas  islas  el  año  de  1669.  Fué  presidente  en  el 
hospicio  de  México,  desde  donde  pasó  á  España  por  pro-ministro  pro- 
vincial para  votar  en  el  capítulo  general,  y  habiendo  vuelto  al  hospicio 
de  México,  le  llegó  la  merced  de  este  obispado  de  Cebú,  siendo  de  cin- 
cuenta años  de  edad,  Y  habiéndola  aceptado  el  6  de  Noviembre  de  1695, 
vino  á  tomar  posesión  de  su  gobierno  por  Setiembre  del  96.  Sü  bula  es 
del  13  de  Mayo  del  97,  y  consagróse  en  Manila  de  mano  del  ilustrísimo 
señor  arzobispo  Camacho,  día  de  san  Mateo  apóstol,  año  1699.  Descanso 
^n  paz  el  de  1 700,  y  está  sepultado  en  Cebú  en  el  colegio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  donde  he  visto  su  cuerpo  vestido  de  pontifical,  según  y 
como  fué  sepultado.  Fué  varón  santo  y  pobrísimó;  cuando  murió  sólo  se 
hallaron  cinco  reales  en  su  poder,  que  le  habían  quedado  de  sus  esti- 
pendios. 

-  El  año  de  1 703,  fué  presentado  para  esta  mitra  el  ilustrísimo  y  rer- 
verendísimo  señor  don  fray  Pedro  Saenz  de  Landaverde  Perulero,  del 
orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.   Habiendo  obtenido  el  Jia/  de 
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su  Santidad  en  25  de  Enero  de  1704,  y  consagrándose,  nunca  quiso  salir 
de  México.  Visitó  é  hizo  confirmaciones  en  el  obispado  de  la  Puebla;  yo 
asistí  en  una  ocasión  en  que  consagró  aras  en  México,  donde  le  conocí  y 
traté  familiarmente.  Murió  en  su  convento  de  la  Merced  á27  de  Diciem- 
bre de  1727.  Con  este  ejemplar  se  prohibió  que  los  obispos  presentados 
para  estas  islas  se  consagrasen  fuera  de  ella.  Y  así  por  la  falta  que  di- 
cho señor  Landaverde  hacía  en  su  obispado,  fué  necesario  proveer  de  un 
obispo  de  anillo  para  que  lo  gobernara. 

Fuélo  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  fray  Sebastián  de  Foron- 
^"^da,  provincial  que  había  sido  de  esta  provincia  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesiís,  de  la  orden  de  san  Agustín,  con  el  título  de  obispo  de  Cale- 
donia.  Recibió  la  cédula  de  S.  M.  de  3  de  Junio  de  1718,  en  que  lo  ele- 
gía por  auxiliar  de  este  obispado  de  Cebú,  con  el  cargo  de  que  pasase 
á  gobernarlo  desde  luego.  Aceptó  el  obispado  el  3  de  Junio  de  1718  y 
tomó  posesión  por  medio  del  bachiller  don  Tomás  Gómez  á  29  de  Oc- 
tubre del  mismo  año.  Y  por  no  haber  en  estas  islas  obispo  alguno  con- 
sagrado, pasó  á  Macáo,  donde  recibió  la  sagrada  consagración  de  mano 
del  señor  obispo  donjuán  Casal  el  año  de  1724,  gobernando  el  obis- 
pado como  auxiliar  hasta  el  20  de  Mayo  de  1728,  en  que  falleció  y  fué 
sepultado  en  la  iglesia  antigua  del  Santo  Niño  de  padres  agustinos  de 
aquella  ciudad. 

Por  muerte  del  señor  Landaverde,  obispo  propietario  de  Cebd,  fué 
presentado  para  dicha  santa  iglesia,  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor 
doctor  don  Manuel  Antonio  de  Ocio  y  Ocampo,  clérigo  natural  de  Za- 
laya,  de  la  provincia  de  Mechoacán  de  la  Nueva  España.  Había^^ido 
catedrático  de  cánones  en  la  ciudad  de  Manila  por  el  rey,  canónigo  doc- 
toral y  juez  provisor,  vicario  general,  y  gobernador  del  arzobispado  en 
sede  vacante.  La  real  cédula  fué  dada  en  Sevilla  á  i.^  de  Noviembre  de 
1730.  Aceptó  el  obispado  á  9  de  Julio  de  1732,  tomando  posesión  de  su 
iglesia  á  25  de  Abril  de  1733.  Me  hallé  yo  en  aquella  ciudad,  presen- 
ciándola, como  también  su  recibimiento:  gobernó  el  obispado  sin  consa- 
grarse hasta  la  dominica  in/ra  octavam  de  la  Asunción  de  Nuestra  Se- 
ñora, el  año  de  173S,  en  que  recibió  la  sagrada  consagración  en  Manila 
de  mano  del  señor  doctor  Herrera,  obispo  de  Cagayán.  Comenzó  y  per- 
feccionó los  cimientos  de  la  nueva  iglesia  catedral,  y  habiendo  vuelto  á 
su  obispado  y  hecho  confirmaciones  en  varias  provincias  de  él, .  con  el 
trabajo  y  calor  de  las  navegaciones  le  vino  una  fluxión  en  la  lengua  que  le 
produjo  un  cáncer  de  que  murió  en  su  palacio  obispal  de  Cebú  el  2  r  de 
Julio  de  1737.  Por  su  muerte  entró  i  gobernar  el  obispado  el  ilustrísi- 
mo señor  doctor  Molina,  obispo  de  Camarines,  por  particular  breve  de 
su  Santidad  de  22  de  Diciembre  de  173S  y  cédula  real  del  25  de  Mayo  de 
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1736.  Habiendo,  empero,  fallecido  dicho  señor  Molina:,  recayó  el  g-o- 
bierno  en  el  señor  arzobispo  de  Manila,  en  virtud  del  mismo  breve  v 
cédula  real,  la  cual  intimó  la  real  audiencia  á  su  ilustrísima  por  una 
provisión  real  de  2  de  Mayo  de  1735. 

Sucedió  el  ilustrísimo  señor  maestro  don  Protasio  Cabezas,  clérig-o 
y  natural  de  llocos,  por  presentación  de  S.  M.  fecha  en  el  Buen  Retira 
á  29  de    Diciembre    de  1739,  la  cual  lleg-ó  á  estas  islas  el  año  de  1741. 
Después  de  haber  administrado  y  obtenido  varios   curatos,    así  en   las 
provincias    de   tagfalos   y    arzobispado    de   Manila,    como  en  este    del 
Santísimo  Nombre  de  Jesiís  de  Cebü,    y  ejercitado  el    cargo  de  juez 
provisor,  vicario  general  y  gobernador  de  este  obispado,  le  llegó  la  cé- 
dula   real  de   S.  M.,  y  habiendo  admitido  el  obispado  y  tomado    pose- 
sión de  su  silla  en  la  misma  ciudad,   á  7  de  Diciembre   de  1741,  pasó  á 
consagrarse  á  Manila  de  mano  del  ilustrísimo  señor  don  Isidoro  de  Aré- 
valo,  obispo  de  Nueva   Cáceres,   y  gobierna  actualmente  su   iglesia  con 
grande  celo  y  vigilancia,  por  ser  amantísimo  de  los  naturales,  y  como  á 
tal  todos  le  aman,  hallando  en  sus  amabilísimas  entrañas  amor  más  que 
de  padre. 

Es  persona  á  quien  muchos  han  conocido,  y  puedo  asegurar  con  in- 
genuidad  que  ni  cuando  obispo,  ni  cuando   provisor  ó  cura,   tuvo  cosa 
propia,  porque  en  la  magnanimidad  y  liberalidad  con  los  pobres  y  nece- 
sitados, es  hombre  singular.   Siendo  provisor  y  cura  del  Parián  de  mes- 
tizos y  sangleyes  en  Cebú,  con  ser  curato  pingüe,  siempre  vivió  y  se  portó 
como  pobre  religioso,  porque  todo  lo  que  entraba  por  limosna,  salía  por 
la  misma  causa;  por  esta  razón  siempre  se  hallaba  empeñado.  No  obs- 
tante, adornó,  compuso,  pintó  y  enriqueció  la  iglesia  del  Parián,  dejándola 
como  un  relicario;  mandó  pintar  de   buen  pincel  cuantos  santos  Juanes 
hay  célebres,  colocándolos  en  la  misma  iglesia,  que  está  dedicada  á  san 
Juan  Bautista.   Es  devotísimo  del  invicto  mártir  del  sagrado  sigilo,  san 
Juan  Nepomuceno,  é  hizo  pintar  muchos   cuadros  y  dorar  los  marcos  y 
láminas  del  santo  y  las   repartió   por  todas  las  iglesias  y  ministerios  de 
Visayas.  En  una  palabra,   cuanto  tuvo  y  tiene,  lo  emplea  en   cosas  del 
culto  divinó  y  limosna  para  los   pobres;  estaba  tan  exhausto  cuando  le 
llegó  el  obispado,  que  fué  necesario,  para  pagar  los  gastos  de  sus  bulas^ 
que  el  rey  nuestro  señor  lo  supliese  de  limosna.  Muchas  cosas  más  pu- 
diera decir  de  su  ilustrísima  persona,,  por  haberla  tratado  muchos  años 
de  cerca  y  de  lejó^;  pero  temo  que  mis  elogios,  aunque  verdaderamente 
tales,  ofendan  su  modestia  y  humildad.  Solamente  diré  que  rara  vez  he 
recibido  carta  de  su  ilustrísima  que  no  venga  acompañada  de  algún  don 
y  regalo,  aunque  para  ello  se  lo  haya  de  quitar  de  la  boca;  y  no  soy  yo 
solo  el  que  experimenta  sus  benignos  influjos,  sino  todos  los  que  le  cono- 
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cen  y  tratan.  Vive  fuerte  y  seg-dn  me  escribió  pocos  meses  ha,  setenta 
años  cumplió  el  día  12  de  febrero  de  1731:  que  nuestro  Señor  se  los 
multiplique  con  perfecta  salud,  para  bien  espiritual  y  temporal  del  re- 
baño encomendado  á  su  cuidado. 


^^.. 
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CAPITULO  XII 

Serie  croiaológ'ica  de  los  ilustrisinios  seíiores  obispos  de 
Nueva  Cáceres  ó  provincia  de  Camarines. 


El  primer  obispo  que  hallo  en  las  historias  haber  sido  presentado 
para  la  mitra  y  obispado  de  Nueva  Cáceres,  de  la  provincia  de  Cama- 
rines fué  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Francisco  de  Or- 
teg-a,  de  la  sagrada  familia  agustiniana,  natural  del  Castillo  de  Garcimu- 
ñoz  y  religioso  del  convento  de  Toledo.  Pasó  primero  á  las  misiones 
de  México,  y  se  dedicó  á  ellas  algunos  años;  fué  enviado  luego  á  estas 
islas  Filipinas,  en  donde  padeció  grandes  trabajos  y  peligros  de  la  vida, 
y  habiéndole  Dios  librado,  fué  electo  procurador  en  la  corte  de  España, 
para  donde  salió  el  año  1578;  arribó  aquel  año  la  nao  y  volvió  á  salir 
el  siguiente  en  prosecución  de  su  viaje.  Llegado  á  la  corte,  fué  nombrado 
primer  obispo  de  Camarines,  cuya  gracia  confimó  su  Santidad  con  el 
fiat  á  13  de  Setiembre  de  1599.  En  México  le  asaltó  la  enfermedad  de 
que  murió.  Está  sepultado  en  la  sacristía  del  convento  de  aquella  ciu- 
dad. Sucedió  su  muerte  á  fines  del  año  1601  ó  á  principios  del  siguiente. 

Siguióle  en  la  silla  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray 
Baltasar  de  Covarrubias,  agustiniáno,  de  cuyo  nombre,  patria  y  oficios, 
ni  aun  comemoración  hallo  en  las  historias  provinciales  de  su  orden;  sólo 
se  sabe  que  gobernó  este  obispado  sin  consagrarse,  desde  el  año  1604 
hasta  el  de  1607,  en  que  murió  y  entró  en  su  lugar  el  ilustrísimo  y  revé, 
rendísimo  señor  don  fray  Pedro  de  Arce,  agustino,  quien  permutó  su 
obispado  con  el  ilustrísimo  de  Cebú  por  razón  de  las  lenguas,  como  queda 
dicho  en  su  lugar. 

Le  sucedió  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Pedro  Ma- 
tías, natural  de  Toledo,  el  año  de  161 3:  había  sido  provincial  de  la  se- 
ráfica provincia  de  san  Gregorio,  y  gobernó  la  diócesis  apostólicamente 
sin  consagrarse  por  dos  años  que  vivió. 

Fué  electo  en  su  lugar  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray 
Pedro  Godínez  de  la  misma  orden  seráfica,  natural  de  Salamanca,  el  cual 
no  llegó  á  tomar  posesión  de  su  iglesia,  prevenido  de  la  muerte. 

Reemplazóle  el   ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Diego 

23  ,-. 
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Guevara,  agustiniano,  que  había  sido  prior  del  convento  de  Manila  y 
primer  vicario  provincial;  el  cual  g-obernó  santa  y  apostólicamente  esta 
iglesia  desde  161 8,  en  que  tomó  posesión,  hasta  1621  en  que  murió. 

El  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Luis  de  Cañizares, 
mínimo,  nombrado,  para  sucederle,  en  Granada,  por  cédula  de  4  de  Abril 
de  1624,  no  lleg-ó  á  ocupar  esta  silla,  pues  habiendo  pasado  á  México,  le 
alcanzó  allí  otra  cédula,  por  la  cual  era  señalado  para  el  obispado  de  Hon- 
duras, y  después  de  su  promoción  fué  sustituido  por  el  ilustrísimo  y  revé- 
rendísimo  señor  don  fray  Francisco  Zamudio,  agustiniano,  natural  de  Me- 
choacán,  quien  gobernó  la  iglesia  de  Nueva  Cáceres  desde  el  año  1633 
hasta  el  de  1639  ^"  Q^^  murió. 

Entró  en  su  lugar  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Ni- 
colás de  Zaldivar,  agustiniano,  natural  de  México,  quien  gobernó  esta 
iglesia  sin  consagrarse,  por  no  haber  llegado  las  bulas,  desde  1642 
hasta  1646,  en  que  murió. 

Fué  nombrado  después  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray 
Antonio  de  san  Gregorio,  lector  de  Teología,  provincial  que  había  sido 
de  la  seráfica  provincia  de  san  Gregorio,  el  cual  habiendo  tomado  pose-, 
sión  de  su  iglesia  en  1653,  ^^  gobernó  sin  consagrarse,  hasta  166 1,  por 
no  haberle  llegado  las  bulas  de  su  Santidad. 

Sucedióle  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Baltasar  de 
Herrero  ó  de  Jesús,  quj^n  de  religioso  agustiniano  y  definidor  de  su  pro- 
vincia, hizo  tránsito  á  la  religión  seráfica,  en  que  fué  dos  veces  definidor; 
y  siendo  comisario  visitador,  le  llegó  la  presentación  para  este  obispado, 
el  18  de  Diciembre  de  1671.  Y  habiéndolo  aceptado,  murió  en  el  convento 
de  Manila  el  2  de  Setiembre  de  1675,  antes  que  llegaran  las  bulas  para 
su  consagración. 

Encargóse  luego  del  obispado  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor 
don  fray  Andrés  González  del  orden  de  Predicadores,  que  había  sido  pre- 
sentado el  20  de  octubre  de  1678,  quien  gobernó  dicha  iglesia  apostóli- 
camente hasta  14  de  Febrero  1709,  en  que  falleció,  dejando  en  la  mesa 
de  la  Misericordia  una  obra  pía  por  vía  de  limosna,  para  todos  los  pobres 
enfermos  del  obispado  de  Camarines,  cuya  administración  á  cargo  de  los 
señores  obispos  y  provincial  dé  san  Gregorio  está  al  corriente  hasta  el 
día  de  hoy. 

Fué  presentado  para  sucesor  de  esta  iglesia  el  ilustrísimo  señor  don 
Domingo  de  Valencia,  clérigo,  natural  de  la  ciudad  de  Manila,  deán  de 
su  iglesia  metropolitana,  comisario  general,  subdelegado  de  la  Santa 
Cruzada  y  privativo  del  santo  Oficio  de  la  inquisición.  Por  Julio  de  171 5, 
llegaron  á  estas  islas  las  cédulas:  son  de  i  S  do  Abril  de  1 7 1 3,  y  tomó  po- 
sesión el  día  28  de  Agosto  del  mismo  año,  por  medio  del  bachiller  don 
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Lorenzo  Almansa  y  Solís,  cura  de  Albay;  mas  antes  de  llegarle  las  bulas 
murió  en  Manila  el  día  21  de  Julio  de  17 19,  en  cuyas  honras  predicó  la  •^ 
oración  fiínebre  el  padre  Andrés  Quiñones  de  la  Compañía  de  Jesiís,  en 
la  cual  se  halla  como  en  compendio  un  ejemplar  de  prelados,  por  las 
grandes  virtudes  que  desde  su  tierna  edad  comenzó  á  cultivar  y  prosi- 
guió y  perfeccionó  en  una  larga  y  venerable  vida,  por  cuya  razón  se  dio 
á  la  imprenta  para  comtín  aprovechamiento  y  edificación  de  los  fieles. 

Obtuvo  la  silla  el  ilustrísimo  señor  don  Felipe  de  Molina,  clérigo- 
natural  de  la  villa  de  Arévalo,  en  Iloilo,  provincia  de  la  isla  de  Panay, 
desempeñó  en  Manila  los  cargos  más  honrosos  cuales  fueron  los  de  cura 
del  Sagrario  de  españoles,  calificador  y  comisario  del  santo  Oficio,  exa- 
minador sinodal  del  arzobispado,  juez  provisor  y  vicario  general,  juez 
de  testamentos,  capellanías  y  obras  pías,  secretario  del  ilustrísimo  y  re- 
verendísimo señor  arzobispo  de  Manila  don  fray  Francisco  de  la  Cues- 
ta, y  capellán  del  real  colegio  de  Santa  Potenciana.  La  cédula  de  su 
presentación  es  de  30  de  Julio  de  1721;  tomó  posesión  de  su  silla  en 
1723;  en  1726  llegaron  las  bulas  de  29  de  Diciembre  de  1724,  y  pasó 
á  Cebií  á  consagrarse  en  1726  de  mano  del  ilustrísimo  y  reverendísima 
señor  Foronda.  Reparó  en  su  tiempo  las  ruinas  de  su  iglesia,  y  la  adorna 
y  enriqueció  con  muchas  alhajas»  Cargado  ya  de  años  pidió  por  obispo 
auxiliar  á  un  sobrino  suyo  llamado  don  Isidoro  de  Arévalo,  maestro  en 
la  universidad  de  Santo  Tomás,  al  cual  vino  la  merced  por  la  costa  el 
año  de  1740,  y  al  siguiente  la  futura  del  obispado.  Gobernó  el  señor 
Molina  su  iglesia  apostólicamente,  hasta  el  18  de  Marzo  de  1738,  en 
cuyo  tiempo  enfermó,  y  habiendo  sido  transportado  á  Manila  para  su 
mejor  asistencia  y  cura,  llegó  á  la  misma  ciudad  día  de  san  Felipe  y 
Santiago  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  á  las  ocho  de  la  noche  del  mismo 
día  del  santo  de  su  nombre  falleció  de  edad  de  sesenta  y  seis  años.  Fué 
sepultado  el  día  3  de  Mayo  en  la  capilla  del  Sagrario  de  la  metropolitana^ 
haciendo  los  oficios  de  sepultura  el  ilustrísimo  prelado  que  había  sido 
consagrado  de  mano  del  difunto,  y  predicando  la  oración  fiínebre  el  pa- 
dre Pedro  de  San  Cristóbal  de  la  Compañía  de  Jesús.  Entró  en  el  go- 
bierno el  mismo  señor  Arzobispo  en  virtud  de  un  breve  apostólico  de  22 
de  Diciembre  1735,  y  una  cédula  real  de  25  de  Mayo  1736,  la  cual  fué 
intimada  á  su  ilustrítima  por  real  comisión  despachada  en  2  de  Mayo 
de  1738. 

El  ilustrísimo  señor  maestro  don  Isidoro  de  Arévalo,  clérigo  y  na- 
tural de  Manila,  que  primero  había  sido  auxiliar  del  mismo  obispado, 
obtuvo  la  merced  en  propiedad  por  breve  de  su  santidad  de  1739,  y  cé- 
dula real  de  29  de  Diciembre  de  1739,  habiendo  antes  obtenido  la  fu- 
tura por  cédula  dada  en  el  Buen  Retiro   el   año  de  1740,  que   llegó  el 
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siguiente  de  1 741  por  la  costa.  En  1742  se  consagró  en  Macao  por  mano 
de  un  señor  obispo  franciscano,  á  causa  no  haber  entonces  en  estas  is-r 
las  obispo   consagrado.   Vuelto  á  Manila,  consagró  al  ilustrísimo  señor 
don  Protasio  Cabezas,   (de  quien  queda  hecha  honorífica  mención  en  su 
lugar)  el  día  16  de  Julio  de    1744,  Dominica  IX  post  Pcntecosten,   año  IV 
del  pontificado  dl^santísimo  padre  Benedicto  XIV,  con  la  asistencia  de 
dos  canónigos  mitrados,  que  fueron  los  señores  deán,  doctor  don  Juan  de 
la  Fuente  y  Yepes,  y  arcediano  don  Vicente  Ibarra,  en  presencia  de 
todos  los  superiores  de  las  sagradas  religiones,  y  de  los  vecinos    más 
condecorados  de  Manila,  con  la  circunstanciada  que  consagrante  y  con- 
sagrado fueron  asimismo  asistentes  mitrados  en  Cebií,  durante  la  con- 
sagración del  señor  doctor  don  Felipe  de  Molina  el  año  de  1 726;  la  cual 
hizo  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Sebastián  de  Foronda 
obispo  de  Caledonia  y  auxiliar  de  Cebií,  en  aquella  ciudad. 
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CAPITULO  XIII 

Serie  croiiológrica  de  los  iluslrísimos  señores  obispos  de^ 

Nueva    Segovia. 

El  primer  obispo  de  Cagayán  ó  Nueva  Seg"ovia  fué  el  ilustrísímo 
y  reverendísimo  señor  don  fray  Mig-uelae  Benavides  del  orden  de  Pre~ 
dicadores,  el  cual  estableció  y  gobernó  esta  iglesia  desde  el  año  de  1599 
hasta  el  de  1603,  en  que  fué  promovido  á  la  metropolitana  de  Manila,  de 
quien  ya  queda  hecha  en  su  lugar  honorífica  mención. 

Le  siguió  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Diego  de  So- 
ria, natural  de  Yébenes,  cerca  de  Toledo,  de  la  orden  de  Predicadores  é. 
hijo  del  convento  de  Ocaña,  uno  de  los  primeros  misioneros  que  vinieron 
á  estas  islas,  dos  veces  prior  de  Manila  y  ministro  en  Pangasinán.  Seña- 
lado por  procurador  á  las  cortes  de  España  y  Roma,  vacó  el  obispada 
de  Camarines  y  fué  proveído  en  su  persona,  mas  lo  renunció  por  no  saber 
aquel  idioma;  pero  en  la  vacante  del  de  Cagayán  no  tuvo  excusa  y  lo  ad- 
mitió. Llegó  á  estas  islas  el  año  de  1604,  habiendo  salido  de  Europa  el 
antecedente,  tomó  posesión  de  su  obispado  y  lo  gobernó  apostólicamente 
hasta  el  de  1609,  en  que  murió.  De  la  villa  Fernandina  fué  trasladado  su 
cadáver  á  la  ciudad  de  Nueva  Segovia  ó  Cagayán,  cabeza  de  su  obis- 
pado. 

Le  sucedió  el  ilustrísimo.  y  reverendísimo  señor  don  fray  Miguel 
García  Serrano,  quien  gobernó  dos  años  y  medio  su  iglesia,  y  después 
fué  promovido  á  la  metropolitana,  de  cuyo  gobierno  se  ha  hecho  ya  ho- 
norífica mención. 

Le  sustituyó  el  ilustrísimo  doctor  don  Juan  de  Rentaría,  ó  Retten^ 
canónigo  de  Mechoacán,  el  cual  tomó  posesión  de  esta  iglesia  el  .año  de 
1622,  y  con  singular  prudencia  y  ejemplo  la  gobernó  hasta  el  de  1625, 
en  que  falleció. 

Entró  en  su  lugar  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray 
Hernando  Guerrero,  agustino,  quien  gobernó  esta  iglesia  desde  162S 
hasta  1635,  en  que  tomó  posesión  del  arzobispado  de  Manila  por  cédula 
real  de  1632. 

Fué  sustituido  por  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray 
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Diego  de  Aduarte,  del  orden  de  Predicadores,  varón  apostólico  y  docto, 
cronista  de  su  sagrada  religión,  quien  gobernó  esta  silla  episcopal  desde 
la  promoción  del  señor  Guerrero  hasta  el  año  de  1638,  en  que  falleció* 
Por  su  muerte  fué  presentado  para  este  obispado  el  ilustrísimo  doc- 
tor don  Fernando  Montero,  clérigo,  natural  de  Burgos  en  1642,  habiendo 
sido  consagrado  en  México  en  1643.  Estando  para  embarcarse,  le  llegó 
la  promoción  para  la  metropolitana  de  Manila  por  cédula  de  20  de  Mayo 
de  1644.  Habiendo  llegado  á  estas  islas,  fué  prevenido  por  la  muerte  en 
el  pueblo  de  Pila,  antes  de  tomar  posesión  de  su  silla. 

Ocupó  su  lugar  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  maestro  don 
fray  Rodrigo  de  Cárdenas,  natural  del  Perií,  catedrático  de  Teología  y 
definidor  de  la  orden  de  Predicadores,  el  cual  tomó  posesión  de  su  obis- 
pado el  año  de  1653,  gobernándole  hasta  el  de  1661,  en  que^murió. 

Vino  luego  el  ilustrísimo  señor  maestro  don  José  Millán  de  Poblete 
sobrino  del  señor  arzobispo  Poblete,  deán  de  esta  metropolitana,  con- 
sultor del  santo  Oficio,  comisario  apostólico,  subdelegado  general  de  la 
'  santa  Cruzada  y  del  consejo  de  S.  M.  Llegó  su  promoción  en  la  nao 
Btien  Socorro,  á  lO  de  Julio  de  1671,  y  habiendo  aceptado  el  obispado  lo 
gobernó  hasta  el  26  de  Junio  de  1674  en  que  murió. 

Le  reemplazó  el  ilustrísimo  señor  maestro  don  Lucas  Arquero  de 
Robles,  clérigo  y  capellán  mayor  de  la  real  capilla,  el  cual  presentado 
para  el  obispado  de  Cagayán  á  7  de  Junio  de  1676;  tomó  posesión  de  él 
á  6  de  Noviembre  de  1677,  y  murió  á  9  de  Agosto  de  1678. 

El  ilustrísimo  señor  doctor  don  Francisco  Pizarro  de  Orellana,  clé- 
rigo y  canónigo  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Manila,  y  que  ha- 
bía antes  obtenido  sucesivamente  las  dignidades  de  tesorero,  maes- 
tre-escuela, chantre,  y  arcediano:  fué  presentado  para  el  obispado  en  21 
de  Junio  de  1680  tomó  posesión  á  23  de  Diciembre  de  1681  y  murió 
á2  de  Setiembre  de  i683. 

Fué  electo  en  su  lugar  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  fray 
Diego  Gorospe  Irala,  natural  de  la  puebla  de  los  Angeles,  del  orden  de 
Predicadores,  docto  y  célebre  orador;  el  cual  habiendo  obtenido  e\  Jiaí 
de  su  Santidad  á  2  de  Junio  de  1699,  H^gT^  ^  estas  islas,  tomando  posesión 
de  su  iglesia  á  9  de  Febrero  de  1705.  Murió  el  2  de  Mayo  de  171 5. 

F'ué  nombrado  luego  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  maestro 
don  fray  Pedro  Mejorada,  del  orden  de  Predicadores,  ministro  anterior- 
mente en  estás  islas,  lector,  predicador  y  provincial.  Habiendo  pasado 
á  España  por  vía  de  la  costa  fué  presentado  para  esta  iglesia  en  14  de 
Junio  de  17 17,  llegando  á  Manila  el  siguiente  de  171 8  énXdim,o  Nuestra 
Señora  de  Begoña^  en  cuyo  viaje  vine  también  á  estas  ¡slas/Murió  sin  con- 
sagrarse el  31  de  Julio  de  17 19,  y  me  hallé  en  las  honras,  que  por  el 
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eterno  descanso  de  su  alma  se  hicieron  en  el   convento  del  señor  Santo 
Domingo  de  Manila. 

Electo  el  ilustrísimo  señor  doctor  don  Jerónimo  Herrera,  clérigo?^ 
natural  de  Manila,  comisario  del  Santo  Oñcio  y  examinador  sinodal,  juez 
provisor  y  vicario  general  y  deán  de  Manila,  fué  presentado  por  cédula 
de  S.  M.,  dada  en  san  Lorenzo  el  Real  á  30  de  Julio  de  1721,  cuyas  eje- 
cutoriales son  de  2 1  de  Diciembre  de  1724,  á  consecuencia  de  las  cua- 
les hizo  el  juramento  á  17  de  Octubre  de  1726.  Se  consagró  en  la  Ca- 
tedral de  Manila  de  mano  del  ilustrísimo  señor  obispo  de  Camarines,  á 
1 1  de  Mayo  de  1727,  y  gobernó  su  obispado  desde  el  13  de  Agosto  de 
1 723,  en  que  tomó  posesión  de  su  iglesia  en  Vigan,  por  medio  de  su  pro- 
visor el  maestro  don  Juan  de  Molina.  Fué  S.  I.  hombre  sencillo  y  muy  pia- 
doso, amado  de  cuantos  le  trataron.  Inepto  ya  por  su  mucha  edad  para  go- 
bernar su  obispado,  obtuvo  licencia  de  retirarse  á  Manila,  donde  falle- 
ció. Presentado  en  su  lugar  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  maestro 
don  fray  Manuel  del  Río,  del  orden  de  Predicadores,  admitió  el  obispado 
en  Madrid  por  medio  de  su  procurador.  Llegaron  á  estas  islas  las  bulas 
y  cédula  de  S.  M.  para  que  se  consagrase  el  año  de  i745>  en  el  cual 
pasó  á  mejor  vida. 

Fué  entonces  asignado  el  ilustrísimo  señor  doctor  don  fray  Juan  de 
Arechedera,  el  cual  habia  sido  propuesto  en  segundo  lugar  para  este  obis- 
pado, y  á  él  se  le  entregaron  las  bulas  que  venian  para  el  señor  don  fray 
Manuel  del  Río,  con  lo  cual  obtuvo  no  solamente  los  honores  de  la  pre- 
lacia de  Cagayán,  sino  que  también,  por  decreto  de  la  real  audiencia, 
el  bastan  de  gobernador  y  capitán  general  de  las  islas,  en  defecto  del 
muy  ilustrísimo  señor  don  Gaspar  de  la  Torre  y  Ayalal,  que  poco  antes 
había  fallecido.  Dudan  algunos  si  en  la  suposición  de  haber  admitido 
el  obispado  el  procurador  del  señor  Río,  quedaba  excluido  por  el  mero 
hecho  de  aquel  turno  el  ilustrísimo  señor  Arechedera,  por  cuanto  el  ^a/ 
de  su  Santidad  no  fué  para  su  ilustrísima,  sino  para  el  dicho  señor  del 
Río,  que  iba  en  la  nómina  en  primer  lugar.  Se  acudió  para  su  decisión 
á  la  real  corte  de  Madrid,  y  se  espera  de  ella  vuelva  resuelto  este  asunto. 
Por  lo  tanto,  si  fué  acierto  ó  yerro  de  la  real  audiencia  haber  depo- 
sitado el  bastón  de  capitán  general  en  manos  de  su  ilustrísima  y  ha- 
berle reputado  por  legítimo  obispo,  sin  tener  ^Xfiat,  el  tiempo  lo  acla- 
rará. Murió  el  ilustrísimo  señor  doctor  don  fray  Juan  de  Arechedera  en- 
Manila  el  día  12  de  Noviembre  de  1 751,  y  fué  llevado  su  cadáver  al  con- 
vento de  Santo  Domingo,  donde  se  le  dio  sepultura,  habiendo  gobernado 
esta  república  desde  el  día  2 1  de  Setiembre  de  1745  hasta  el  20  de  Ju- 
lio de  1750,  en  que  llegó  el  sucesor  y  gobernador  propietario,  el  ilus- 
trísimo señor  marqués  de  Obando,  como  se  verá  en  su  lugar. 
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CAPITULO    XIV 

üe  los  tribunales  eclesiásticos  de  estas  islas  Filipinas 

y  ciudad  de  JVLanila. 


El  primer  tribunal  de  la  ig-lesia  metropolitana  de  Manila  es  el  ar- 
zobispal. Se  compone  de  un  provisor  y  vicario  g-eneral  con  su  notario  ma- 
yor y  fiscales.  Tiene  dicho  tribunal;  una  casa  que  sirve  de  cárcel  con  vi- 
vienda capaz  y  separada,  para  la  reclusión  de  hombres  y  mujeres,  con  sus 
correspondientes  oficiales. 

El  segundo  es  el  de  la  santa  Inquisición,  proveído  por  el  santo  Oficio 
de  México,  superior  de  todos  los  comisarios  que  se  hallan  repartidos  en 
las  provincias  de  Cebií,  Camarines,  Cag-ayán  é  islas  de  Negros,  fuera  de 
los  cuales  hay  en  Manila  otro  comisario  privativo  para  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  suele  ser  un  señor  clérigo  condecorado.  Tiene 
el  comisario  su  alguacil  mayor  y  notario;  y  las  juntas  se  forman  de  varíes 
ministros  calificadores,  familiares  y  consultores.  Hay  además  tres  ó  cua- 
tro comisarios  nombrados  por  México,  para  que  haya  quien  prontamente 
suceda  en  el  oficio  en  caso  de  muerte  ó  remisión;  pero  siempre  ejerce  di- 
cho cargo  uno  solb.  Este  oficio  ha  estado  siempre  en  manos  de  los  reve- 
rendos padres  de  santo  Domingo  sucesivamente,  sin  mis  interrupción 
que  la  de  siete  años  que  lo  fué  el  reverendo  padre  fray  José  Paternina, 
agustiniano,  que  fué  llamado  á  México,  como  se  verá  en  su  lugar. 

El  tercer  tribunal  es  el  de  la  santa  Cruzada,  cuya  creación  fué  dis- 
puesta por  el  señor  rey  don  Felipe  IV,  segiín  consta  de  su  real  cédula 
dada  en  san  Lorenzo  á  i6  de  Mayo  de  1609.  Compónese  de  un  señor 
comisario  general  subdelegado,  que  hace  oficio  de  presidente  proveído 
por  S.  M.  con  acuerdo  del  supremo  consejo  de  la  santa  Cruzada,  un 
oidor  decano  de  la  real  Audiencia  y  el  señor  fiscal, de  ella,  quienes  por 
estos  oficios  gozan  de  especial  salario  para  los  negocios  de  cuentas: 
sirve  de  contador  el  oficiar  real  más  antiguo,  conforme  está  dispuesto 
en  la  real  provisión  arriba  citada.  Y  para  las  demás  diligencias  asiste 
un  secretario  y  notario  mayor  con  salario,  y  otros  cuatro  notarios  sin  él 
con  la  utilidad  solamente  de  los  derechos  de  sus  diligencias.  Hácense 
en  estas  islas  las  publicaciones  de  dos  en  dos  años;  á  los  principios  era 
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en  el  día  28  de  Octubre;  pero  desde  1736  se  trasfiríd  la  publicación  Ji 
la  dominica  primera  de  adviento,  por  orden  del  señor  comisario  general 
para  que  corriesen  igualmente  las  publicaciones  en  todos  los  reinos  y  se- 
ñoríos de  España. 

La  hermandad  de  la  santa  Misericordia  de  Manila  compone  otro  tri- 
bunal de  los  sujetos  de  la  primera  nobleza  de  la  república  con  su  pro- 
veedor, doce  diputados,  un  secretario,  un  capellán  y  otros  oficiales,  á 
cuyo  carg-o  corren  las  administraciones  de  las  obras  pías  que  están  li- 
gadas á  aquella  santa  Mesa.  Erigióse  á  imitación  de  la  que  en  Lisboa 
fundó  el  año  de  1498  la  serenísima  reina  de  Portugal  doña  Leonor 
viuda  del  señor  don  Juan  el  Segundo,  por  consejo  de  un  religioso  trinita- 
rio llamado  fray  Miguel  de  Contreras:  las  circunstancias  de  esta  funda- 
ción se  escribirán  más  adelante. 

Los  primeros  hermanos  fabricaron  iglesia  con  título  de  la  Presen- 
tación de  Nuestra  Señora,  y  junto  á  ella  el  colegio  y  casa  de  santa  Isa- 
bel, para  que  en  él  se  criasen  las  niñas  huérfanas  españolas  en  buena 
educación  de  doctrina  y  costumbres.  Tienen  una  rectora  que  las  gobierna, 
una  portera  y  varias  mujeres  virtuosas  de  alguna  edad.  De  aquí  salen  las 
niñas  con  dotes  competentes  al  estado  á  que  se  inclinan,  para  los  cuales 
aplica  diez  y  seis  mil  pesos  esta  santa  Misericordia.  Las  niñas  colegia- 
las suelen  llegar  á  sesenta,  con  algunas  pupilas,  seis  esclavas  y  otras  sir- 
vientas; para  cuyos  gastos  y  el  dé"  sus  capellanes  se  destinan  cada  año 
diez  mil  ocho  cientos  pesos.  Muchos  de  los  vecinos  y  repúblrcos   colo- 
can en  este  colegio  á  sus  hijas  para  que  aprendan   buenas  costumbres, 
por  el  grande  provecho  que  se  reconoce  en  las  que  en  él  se  han  criado. 
Se  gobierna  dicha  congregación  por  constituciones  particulares, 
cuya  observancia  no  obliga  á  culpa  moral.  Goza  de  muchos  privilegios, 
indulgencias  y  gracias  concedidas  por  los  sumos  Pontífices,  y  está  debajo 
de  la  real  protección  por  cédula  de  S.  M.  dada  en  Sevilla  á  25  de  Marzo 
de  1733  y  refrendada  por  don  Miguel  de  Villanueva,  secretario  de  S.  M. 
En  ella  manda  colocar  en  la  iglesia  y  colegio  las  armas  reales;  que  sal- 
gan en  comunidad  los  hermanos  á  recorrer  las  estaciones  el  día  de  Jue- 
ves Santo  y  que  á  los   instrumentos  de  los  secretarios  de  la  santa  Mesa 
se  les  dé  entera  fé  en  todos  los  tribunales.  Las  obras  pías  que  adnjinistra 
esta  santa  Mesa  son^  muchas,  porque  á  más  del  sustento  y  crianza  de  las 
niñas,   mantiene  el  hospital  de  san  Juan   de  Dios  de  la  ciudad  de  Ma- 
nila con  crecidas  limosnas.  No  hay,  puede  decirse,  estado  que  no  experi- 
mente su  misericordia;  porque  cada  año   se  expenden,  en   solas  limos- 
nas y  obras  pías,  más  de  setenta  mil  pesos  para  socorro  de  pobres  españo- 
les vergonzantes,  encarcelados,  y  para  misas  por  las  ánimas  del  purgato- 
rio, de  tal  modo  que  desde  el  año  1600  hasta  el  presente  ¿e  1751,  en  que 
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esto  se  escribe,  pasan  de  5,000,000  de  pesos  las  limosnas  que  han  salida 
de  esta  santa  Mesa;  fuera  de  los  suplementos  que  ha  hecho  el  común  de 
estas  islas  en  casos  de  extrema  necesidad  é  invasiones  de  eneintgos,  los 
<:uales,  desde  164S  hasta  1735,  montan  la  cantidad  de  1.069,099  pesos. 
Fuera  de  lo  dicho,  es  patrona  esta  santa  Mesa  de  veintinueve  capellanías 
i:olativas  y  diez  laicas,  y  sustenta  dos  becas  en  el  real  colegio  del  señor 
^an  José.  Otros  montes  de  piedad  hay  en  esta  república,  aunque  no  tan 
universales  y  grandes,  cuales  son  los  fundados  en  la  iglesia  catedral,  en 
la  orden  Tercera  de  la  seráfica  orden,  en  el  convento  de  Dilao,  en  el  de 
Binondo  de  santo  Domingo  y  en\u  beaterío;  en  el  convento  de  padres 
agustinos  calzados  y  en  el  de  los  descalzos.  La  Compañía  de  Jesús  ad- 
ministra también  algunas  obras  pías,  cuyas  correspondencias  están  apli- 
cadas por  sus  fundadores  á  varios  d/stinos  del  culto  ^ivino,  limosnas  á 
religiones  y  pobres,  dotes  para  pobres  doncellas  españolas,  indias  y  mes- 
tizas; hospitales,  cárceles  y  sufragios  por  las  benditas  ánimas^del  pur- 


gatorio. 


Otro  colegio  real  hay  en  la  ciudad  de  Manila,  con  nombre  de  santa 
Potencianá,  que  se  erigió  por  los  años  de  1591,  siendo  obispo  de  estas 
islas  don  fray  Domingo  de  Salazar  y  gobernador  Pérez  Dasmariñas,  en 
unas  casas  que  para  su  fundación  dio  el  capitán  Luis  de  Vivanco,  factor 
que  era  de  la  real  Hacienda.  Tiene  su  iglesia,  cuyo  titular  es  san  Andrés 
Apóstol,  y  su  destino  es  criar  doncellas  huérfanas  en  buena  educación 
y  virtud,  hijas  de  españoles;  y  están  debajo  del  real  patronato,  y  S.  M. 
t:uida  de  mantener  á  las  colegialas  y  proveerlas  de  cuanto  necesitan. 
También  admiten  algunas  pupilas^  sirvientas  y  mujeres  recogidas,  para 
las  cuales  se  fabricó  después  un  cuarto  separado  á  expensas  del  licen- 
ciado don  Francisco  Gtí^mez  de  Arcellano,  arcediano  de  Manila  y  provi- 
sor del  arzobispado.  Tiene  su  rectora  y  portera;  viven  con  mucha  edi- 
ficación y  santas  costumbres. 
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CAPITULO  XV 
De  otras  cosas  pertenecientes  a  los  eclesiásticos  de  IVEanila. 

Tiene  la  ciudad  de  Manila  una  hermosa  y  rica  capilla  de  la  En- 
carnación de  Nuestra  Señora,  fundación  del  gobernador  don  Sebastián 
Hurtado  de  Corcuera,  donde  se  hacen  las  funciones  y  celebran  las  fiestas 
propias  de  la  real  audiencia,  y  sirve  para  el  entierro  de  los  soldados  del 
tercio  y  administración  del  hospital  re'al.  Los  capellanes  de  ella  son  in- 
dependientes de  l?i  parroquia  y  llevan  capa  y  cruz  alta,  cuando  van  por 
los  cadáveres  de  los  soldados,  y  con  toda  solemnidad  los  entierran  en. 
dicha  capilla  real.  Tiene  ésta  su  capellán  mayor  y  otros  subordinados, 
los  cuales  ademá$  de  la  asistencia  á  la  misma,  sirven  las  capellanías  de 
los  galeones  y  armas,  cuando  las  hay.  Tiene  sus  sacristanes  y  otros  mi- 
nistros para  el  servicio,  decencia  y  aparato  del  culto,  y  buena  capilla  de 
cantores  con  salarios  proporcionados.  El  adorno,  alhajas,  ornamentos, 
vasos  ^agrados,  altares  y  retablos  corresponden  á  la  realidad  del  nom- 
bre, y  entre  todos  obtiene  el  primer  lugar  una  grande  custodia  de  oro 
apreciada  en  once  mil  ducados. 

Cerca  de  la  real  capilla  está  el  hospital  real,  donde  se  curan  los 
soldados  del  tercio  de  Manila  y  gente  de  mar  al  servicio  de  S.  M.:  tiene 
capellán,  administrador,  médico,  cirujano,  botica  y  demás  adherentes 
á  semejantes  oficinas,  con  los  oficiales  que  requieren  la  cura  y  regalo 
de  los  enfermos. 

Otro  seminario  y  colegio  real  hay  en  esta  ciudad  con  título  de  san 
Felipe,  el  cual  se  fundd  en  tiempo  del  gobernador  don  Fausto  Cruzat  y 
Góngora,  á  quien  se  le  mandó  por  real  cédula  en  28  de  Noviembre  de 
1692,  informase  del  modo  cómo  podía  fundarse  dicho  colegio  ó  semi- 
nario, para  que  en  él  se  criasen  algunos  niños  que  sirviesen  en  la  cate- 
draL  T  habiendo  dicho  gobernador  informado,  determinó  la  majestad 
católica  del  seño*;^don  Felipe  V,  por  su  real  cédula  de  28  de  Abril  de 
1602,  se  erigiese  para  ocho  seminaristas,  y  que  el  importe  de  su  fábrica 
y  manutenció«--»e^sacase  de  los  efectos  de  vacantes  de  los  obispos  de 
estas  islas  y  de  los  diezmos,  y  que  lo  que  faltara  se  supliese  de  la  ha- 
cienda real,  interviniendo  en   todo  el  sefi9r  arzobispo  de  Manila,  quien 
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daría  cuenta  á  S.  M.  de  lo  ejecutado.  Y  habiendo  puesto  en  ejecución  la 
real  cédula,  gobernado  estas  islas  el  maestre  de  campo  don  Domingo 
Zabalburu,  con  intervención  del  ilustrísimo  señor  arzobispo  don  Diego 
Camacho  y  Avila,  consta  que  se  libraron  por  junta  general  de  la  real 
hacienda  de  22  de  Mayo  de  1705,  cuatro  mil  pesos  para  las  fábricas. 
De  los  sucesos  de  este  seminario  y  real  colegio,  se  dará  entera  noticia 
en  el  cuerpo  de  esta  historia. 


h-*' 
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CAPITULO  XVI 

Serie  cronológrica  de  los  señores  gobernadores  de  las 

islas  Filipinas. 


El  primer  gobernador  en  propiedad  de  estas  islas  Filipinas  fué  su 
mismo  conquistador,  el  muy  ilustre  señor  caballero  don  Miguel  López 
de  Legaspi,  vizcaíno,  vecino  de  la  imperial  corte  de  México,  escribano 
mayor  y  alcalde  ordinario  que  había  sido  de  la  misma  ciudad  y  escogido 
para  antesignano  y  primicerio,  no  sin  especial  providencia  del  cielo,  por 
su  prudencia,  valor  y  sólidos  dictámenes.   Fué  electo  general  de  la  ar- 
mada y  nombrado  primer  gobernador  y  capitán  de  estas  islas,  cuyo  viaje 
emprendió  á  21  de  Noviembre  de   1564.  Por  Enero  del  año  siguiente, 
descubrió  las  islas  Marianas,  y  habiendo  proseguido  en  demanda  de  las 
Filipinas,  descubrió  la  isla  de  Samar,  pasó  á  la  vecina  de  Leyte,  y  des- 
pués de  varios  encuentros  con  los  naturales   se  trasladó  á  la  de  Bohol  y 
de  allí  á  Cebú,  donde  entró  el  28  de  Abril  del  mismo  año.  Hallóse,  en  el 
día  que  se  entró  por  armas  en  la  población,  la  milagrosa  imagen  del 
santo  Niño  Jesús  que  había  regalado  Pigafetta  á  la  reina  de  Cebú,   du- 
rante la  expedición  de  Magallanes.  Comenzó  entonces  la  primera  po- 
blación en  la  misma  isla,  que  erigió  en  villa,  y  se  llamó  de  san  Miguel; 
mas  después,,  el  año  1571,  se  la  intituló  del  santísimo  nombre  de  Jesús, 
que  hasta  ahora  permanece.  Conquistó  pacíficamente  á  Manila  el  19  de 
Junio  de  1571  y  fundó  la  ciudad,  para  que  fuera  la  cabeza  y  corte  de 
todas  las  islas,  á  24  del  mismo.  Dióle  nuestro  señor  un  grande  amor  á  los 
naturales  y  celo  de  la  salvación  de  sus  almas;  gobernó  con  tanta  pruden- 
cia y  acierto  en  todas  sus  determinaciones,  que  no  intentó  cosa  alguna  que 
no  saliese  con  ella  y  la  lograse.  Murió  en  la  misma  ciudad  de  Manila 
que  había  fundado,  á  20  de  Agosto  de  1572,  con  merecida  fama  de  hom- 
bre justo  y  recto,  habiéndole  causado  la  muerte  el  disgusto  de  ver  que 
algunos  faltaban  á  sus  obligaciones,  atendiendo   más  al  bien  particular 
que  al  común,  y  queriendo  por  valimientos  ascender  á  puestos  que  no 
merecían  ni  les  correspondían.  Hizo  su  elogio  fray  Martín  de  Rada.  Fué 
sepultado  honoríficamente   en  la  capilla -de  san  Fausto  de  la  iglesia  del 
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señor  san  Agustín,  en  donde  por  mucho  tiempo  se  mostraron  sus  armas 
y  pendones  para  gloriosa  memoria.  El  mismo  día  en  que  murió,  abrién- 
dose en  Cebií  una  sepultura,  fué  hallada  una  muy  devota  imagen  del 
Ecce  Homo,  que  hasta  ahora  se  venera  en  aquella  ciudad. 

Por  su  falta  y  asimismo  por  muerte  del  maestre  de  campo  Mateo 
de  Sanz,  nombrado  en  primer  lugar,  entró  de  interino  el  tesorero  de  la 
real  hacienda,  Guido  de  Labezares,  vizcaíno,  en  cuyo  tiempo  fundó  la 
villa  Fernandina  el  capitán  Juan  de  Salcedo,  que  después  fué  por  su 
valor  y  méritos  maestre  de  campo.  Asentó  el  trato  y  comercio  con  los 
chinos  y  sangleyes,  y  repartió  encomiendas  á  los  soldados  beneméritos 
que  habían  trabajado  en  las  conquistas;  resistió  con  grande  valor  y  es- 
fuerzo  al  pirata  Limahón,  debiéndose  á  Juan  de  Salcedo  y  á  su  pronta 
socorro  la  libertad  de  la  ciudad.  Honró  S.  M,  á  este  excelente  varón  con 
el  título  de  maestre  de  campo  y  general  de  las  islas,  confirmándole  las 
encomiendas  que  se  había  aplicado  y  de  las  cuales  había  sido  desposeída 
por  su  sucesor.  Gobernó  Guido  de  Lavezares  estas  islas  durante  tres 
años. 

Le  sucedió  el  muy  ilustre  señor  don  Francisco  de  Sande,  natural  de 
Cáceres,  alcalde  de  la  audiencia  en  México,  quien  fué  segundo  gobernador 
propietario  de  ^tas  islas,  tomando  posesión  de  su  gobierno  á  24  de  Agos- 
to de  1575.  Fundó  la  ciudad  de  Nueva  Cáceres  con  título  de  villa,  la  cual 
ha  sido  y  es  cabecera  del  obispado  de  Camarines.  Llegaron  en  su  tiempa 
los  religiosos  de  san  Francisco  y  fundaron  la  seráfica  provincia  de  san 
Gregorio  el  año  de  1577.  Hizo  viaje  con  armada  á  Borney;  restituyó  al 
legítimo  rey  en  posesión  de  su  reino,  desposeyendo  á  fuerza  de  armas 
al  tirano  que  se  había  alzado  con  el  mando,  dando  el  rey  agradecido  la 
obediencia  al  monarca  de  España.  Envió  además  armadas  á  Joló  yá 
Mindanao,  y  los  sujetó  por  entonces.  Segiín  dicen,  intentó  conquistar  el 
imperio  de  la  China,  pero  no  lo  permitió  S.  M.,  mandándole  solamente 
que  se  conservase  en  paz  y  amistad  con  los  chinos.  Hubiera  sido  más 
feliz,  según  afirman  historiadores  antiguos,  si  como  tenía  grande  ánima 
para  conquistar  hubiese  sabido  conservar  lo  conquistado.  Duró  su  go- 
bierno más  de  cuatro  años. 

Eh  1580  tomó  posesión  del  mando  superior  de  estas  islas  el  muy 
ilustre  señor  don  Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa,  natural  de  Arévalo  en 
Castilla  la  Vieja,  alguacil  mayor  de  corte  en  México,  el  cual  habiendo 
pasado  á  la  corte,  pretendió  el  gobierno  de  por  vida,  asentando  con 
S.  M.  traer  seiscientos  hombres  á  su  costa  para  la  población  y  defensa 
del  archipiélago.  Habiéndolo  conseguido,  al  salir  de  la  barra  de  san 
Liícar  en  1579  perdió  un  navio.  Reforzado,  determinó  de  hacer  el  viaje 
por  tierra  firme  de  Panamá,  desde   donde  navegó  hacia  estas  islas,  lie* 
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gando  á  ellas  el  año  1580.  Solicitó  lá  amistad  y  trató  del  rey  de  Borrtey^ 
que,  como  moro  no  cumplió  lo  pactado.  Pretendió  descubrir  la  costa  del^ 
reino  de  Patane;  expulsó  de  la  provincia  de  Cagayán  al  corsario  Tay- 
sufd,  que  se  había  apoderado  de  ella,  y  la  acabó  de  sujetar,  fundando  la 
ciudad  de  Nueva  Segovia,  que  hoy  es  cabecera  del  obispado,  é  intentó 
descubrir  la  vuelta  para  la  Nueva  España  por  la  banda  del  Sur,  aunque 
sin  fruto.  El  año  de  1581  llegó  á  estas  islas  su  primer  obispo  el  ilustrí* 
simo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Domingo  de  Salazar  del  orden  de 
Predicadores  y  con  él  los  padres  Antonio  Sedeño  y  Alonso  Sánchez  de 
la  Compañía  de  Jesús,  fundadores  de  esta  provincia.  Habiendo  gober* 
nado  Ronquillo  con  gran  crédito  las  islas  durante  tres  años,  por  la  tristeza 
y  melancolía  que  le  ocasionaron  algunos  disgustos,  cayó  enfermo;  y  cpnsu^ 
mido,  murió  á  los  seis  meses  de  su  enfermedad,  el  día  10  de  Marzo  de 
1583,  siendo  sepultado  en  la  iglesia  del  señor  san  Agustín.  Durante  sus. 
honras,  que  fueron  el  19  de  Marzo  del  mismo  año,  con  las  luces  del  tiímula 
se  prendió  fuego  en  el  techo  de  la  iglesia  y  el  incendio  abrasó  casi  toda 
la  ciudad  de  Manila,  con  pérdida  de  haciendas  y  algunas  vidas. 

Entró  de  interino  en  el  gobierno  el  señor  don  Diego  Ronquillo,  deuda 
del  difunto,  en  virtud  de  real  cédula  que  tenía  para  este  cgso;  el  cual  con- 
tinuó la  pacificación  de  las  islas,  envió  socorros  al  .Maluco,  castigó  á  los 
encomenderos,  y  comenzó  á  cobrar  tributos  en  muchos  pueblos  de  indios. 
Habiendo  gobernado  un  año,  vino  á  sucederle  en  propiedad  el  ilustrísima 
señor  don  Santiago  de  Vera,  natural  de  Alcalá  de  Henares  y  alcalde  de 
corte  en  México,  quien  llegó  á  Manila  por  Mayo  de  1584  en  un  navio 
que,  enviaba  el  virrey  de  la  Nueva  España,  marqués  de  Montes  Glares. 
Fundó  por  primera  vez  la  audiencia  real  en  estas  islas:  hízose  la  funda* 
ción  en  virtud  de  una  provisión  real  despachada  á  petición  del  ilustrísima 
señor  don  fray  Domingo  de  Salazar  y  del  gobernador  don  Gonzalo  Ron- 
quillo, siendo  los  primeros  oidores  que  la  formaron,  los  licenciados  don 
Melchor  de  Avales  y  don  Pedro  Rojas  y  el  fiscal  don  Gaspar  de  Ayala: 
después  de  dos  años  llegó  el  tercer  oidor  don  Antonio  Rivera  y  con  él 
don  Santiago  de  Vera,  el  cual  quedó  con  los  cargos  de  gobernador,  capi-- 
tan  general  y  presidente  de  dicha  real  audiencia.  Prosiguió  los  socorros 
al  Maluco  y  la  pacificación  de  algunas  provincias  de  las  islas  y  otros  pue- 
blos de  tagalos  de  la  Pampanga  y  de  Manila,  que,  fomentados  de  los 
borneyes,  trataban  de  alzarse.  Edificó  la  primera  fortaleza  de  piedra  con 
nombre  de  nuestra  señora  de  Guía,  donde  está  ahora  la  fundición  y  era  el 
lugar  mismo  donde  fundía  su  artillería  el  régulo  Raxa  Matandáy  y  en  ella 
fundió  algunas  piezas  don  Santiago,  siendo  maestro  un  principal  déla 
Pampanga,  llamando  Mandapira.  Despachó  á  las  dos  cortes  por  embaja- 
dor de  esta  república  al  padre  Alonso  Sánchez,  de  la  Compañía  de  Jéstís. 
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En  su  tiempo  lleg-aron  los  reverendos  padres  predicadores  á  fundar  la 
religiosa  provincia  del  santo  Rosario,  en  el  año  1 587,  víspera  de  santa  Ma- 
ría Magdalena,  siendo  el  primer  fundador  el  muy  reverendo  padre  vicario 
general  fray  Juan  de  Castro,  con  catorce  religiosos.  En  tiempo  de  este  se- 
ñor gobernador  fué  apresada  la  nao  santa  Ana,  salida  de  Cavite  por  Mayo 
de  1588,  por  el  corsario  inglés  Cavendish,  cerca  de  California,  y  él  mismo 
vino  á  estas  islas  y  pretendió  quemar  la  nao  Santiago,  que  se  estaba  fa- 
bricando en  Panáy,  en  el  astillero  de  Arévalo;  pero  fué  rechazado  del  cabo 
de  la  fábrica  Manuel  Lorenzo  de  Lemos.  Castigó  Vera  los  alzados  de  la 
isla  de  Leyte  por  medio  del  capitán  Juan  Esquerra.  Perdiéronse  en  Cavite 
los  navios  que  se  aprestaban  para  la  Nueva  España,   á  consecuencia  de 
un  recio  huracán  que  hubo  en  1589,  en  cuyo  tiempo  faltó  el  socorro  anual. 
Al  siguiente  año  llegó  á  sucederle  con  dos  navios  capitana  y  almiran- 
ta,  despachados  por  el    virrey  de  la  Nueva  España,  el  M.  1.    S.  Gómez 
Dasmariñas,  caballero  del  orden  de  Santiago,  natural  del  reino  de  Gali- 
cia, corregidor  que  había  sido  de  León,  Cartagena  y  Murcia,  de  donde  era 
promovido  para  Logroño  y  Calahorra  cuando  le  escribió,  para  que  fuese 
gobernador  de  estas  islas,  el   P.  Alonso  Sánchez,  embajador  de  esta  re- 
publica.  Era  este  caballero  por  sus  buenas  prendas  estimadísimo  de  S.  M., 
quien  le  hizo  luego  merced   del  hábito  de  Santiago  y  le  dio  muy  buena 
ayuda  de  costa  para  que  se  despacha:?e,  señalándole  diez  mil  ducados  de 
Castilla  por  sueldo  cada  año.  Luego  que  llegó  á  Manila  mandó  aderezar 
la  misma  nao  capitana  en  que  había  venido,  para  que  hiciese  viaje  á  la 
Nueva  España,  por  haberse  perdido  en  Cavite  las  dos  que  estaban  apare- 
jadas para  dicho  viaje.  Se  perdió  además  la  almiranta  que,  antes  de  llegar 
á  Manila,  dio  al  través  en  Marinduque  á  consecuencia  de  un   temporal. 
Suprimió  la  audiencia,  por  orden  que  traía  de  S.  M.,  á  causa  de  no  estar 
todavía  las  islas  en  estado  de  conservar  con  el  debido  lucimiento  tan  su- 
perior tribunal.  Fundó  un  cahipo  de  cuatrocientos  soldados,  que  aún  se 
conserva.  Despachó  á  don  Santiago  de  Vera  y  oidores  reformados  para 
la  Nueva  España,  habiendo  sólo  quedado  por  teniente  y  asesor  el  licen- 
ciado don  Pedro  de  Rojas;  con  esta  ocasián  pasó  también  á  la  corte  el 
señor  obispo  Salazar.  Cerró  la  ciudad  de  buenas  murallas,  guarnecidas 
de  mucha  artillería;  fabric5  el  castillo  y  fuerza  de  Santiago  á  la  entrada 
del  río  de  Manila;  comenzó  la  fábrica  de  la  catedral,  casas  episcopales, 
hospital  de  los  naturales  y  colegio  de  santa  Potenciana;  puso  astilleros, 
donde  fabricó  varias  galeras  y  otras  embarcaciones,  así  para  la  defensa 
como  para  conducir  las  provisiones  á  la  ciudad;  fabricó  almacenes  para 
conservar  los  géneros  y  aparejos  de  las  naos;  colocáronse  en  su  tiempo 
las  muchas  reliquias  que  consiguió  en   Roma  para  Manila   el   padre 
Alonso  Sánchez;  envió  embajadores  al  emperador  del  Japón,  é  hizo  otras 
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muchas  obras  de  grande  honra  y  provecho,  Hfetbiendó  gfobernado  tres 
años  y  medio,  pasando  en  persona  á  la  expedición  del  Maluco,  fué  muerto 
violentamente  por  los  sangleyes  que  llevaba  de  esquipazón  én  su  galera, 
en  la  punta  llamada  de  Azufre  de  la  isla  de  Mancaban,  abriéndole  por 
medio  la  cabeza  de  un  alfanjazo.  Aquella  mismia  noche  se  hendió  una 
pared  en  que  estaba  retratado  en  la  portería  del  convento  del  señor  san 
Agustín,  corriendo  la  hendidura  por  la  misma  parte  de  la  cabeza  donde 
los  sangleyes  le  habían  herido,  lo  cual  fué  noticia  anticipada  de  la  des- 
gracia, que  acaeció  el  día  25  de  Octubre  de  1593. 

Por  su  muerte  entró  de  interino  el  licenciado  don  Pedro  de  Rojas, 
teniente  que  era  y  asesor  del  gobernador  en  las  causas  de  justicia,  de- 
jando al  cargo  de  maestre  de  campo  don  Diego  Roaquillo,  las  cosas  de 
guerra.  Gobernó  sólo  cuarenta  días,  dejando  el  bastón  de  mala  gana, 
por  haber  de  entrar  en  el  gobierno  el  señor  don  Luis  Pérez  Dasmariñas, 
hijo  del  difunto  Gómez  Pérez,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  que  ha- 
bía sido  señalado  por  una  real  cédula,  que  se  guardaba  entre  otros  pa- 
peles en  el  convento  del  señor  san  Agustín:  cuyo  gobierno  comenzó  por 
Diciembre  de  1593  y  prosiguió  hasta  fines  de  Junio  de  1595.  Conquistó 
en  su  tiempo  la  provincia  de  Cagayán,  yendo  en  persona  á  esta  empresa, 
y,  atravesando  los  montes  de  los  Igorrotes,  dejó  á  los  reverendos  padres 
de  santo  Domingo  en  posesión  de  los  ministerios  de  almas  de  aquella 
provincia. 

Por  Junio  de  dicho  año  llegó  á  estas  islas  en  las  naos  del  socorro 
de  Nueva  España  el  doctor  don  Antonio  de  Morga,  proveído  de  Madrid 
con  el  ofició  de  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  y  asesor  de 
Filipinas;  el  cual  ayudó  mucho  en  la  expedición  de  Mindanao  al  capitán 
Esteban  Rodríguez  de  Figueroa,  cuya  empresa  se  frustró  por  haber  sido 
muerto  dicho  capitán  al  principio  de  e!la;  y  hasta  ahora  se  ha  quedado 
dicha  isla  en  poder  de  bárbaros  mahometanos,  de  quienes  tantos  daños 
han  recibido  y  reciben  todavía  las  cristiandades  de  Visayas.  ¡Ojalá  nues- 
tros católicos  reyes  manden  quitar  eficazmente  padrón  tan  afrentoso  para 
los  españoles,  como  funesto  para  estos  naturales!  Gobernó  el  señor  doc- 
tor don  Antonio  de  Morga  hasta  Julio  de  .1596,  en  que  llegó  á  estas  islas 
el  muy  ilustre  señor  don  Francisco  Tello  de  Guzmán,  caballero  del  há- 
bito de  Santiago,  natural  de  Sevilla  y  tesorero  que  había  sido  de  la  misma 
ciudad.  Al  principio  de  su  gobierno  sucedió  el  glorioso  martirio  de  los 
religiosos  franciscanos  y  Jesuitas  en  el  Japón.  En  su  tiempo  se  estable- 
ció por  segunda  vez  la  real  audiencia  en  estas  islas>  recibiéndose  el  real 
sello  con  gran  solemnidad  el  día  8  de  Mayo.  Erigióse  la  iglesia  de  Ma« 
nila  en  metropolitana,  dándole  por  sufragáneas  las  de  Cebú,  Camarines 
y  Cagayán.  Pro'^^^jió  la  empresa  de  Mindanao,  pero  sin  fruto;   antes 
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hubo  de  retirar  el  presidio  de  la  Caldera  á  Manila,  por  informes  del  cabo,. 

el  capitán  don  Juan  Pacho;  con  lo  cual  los  jolóes  y  mindanaos  lograron 

robar  las  islas  Visayas,  quemar  iglesias  y  pueblos  y  cautivar  millares  de 

cristianos. 

Despachó  dos  navios,  el  año  de  i6oo>  á  cargo  del  doctor  don  Anto- 
nio de  Morga  contra  los  holandeses  que  andaban  sobre  Mariveles  pira- 
teando; cuyo  general  Oliver  del  Nort,  natural  de  Amsterdam,  huyó  con 
su  capitana  muy  maltratada,  dejando  presa  la  almiranta,  de  la  cual  era 
capitán  Lamberto  Viesman  de  Roterdam.  Hubo  grandes  temblores  du- 
rante aquel  año,  y  el  mayor  fué  al  último  día  de  él,  que  arruinó  gran 
parte  de  la  ciudad.  Díó  la  administración  de  los  japoneses  en  Manila  á 
los  padres  franciscanos;  y  aunque  no  le  faltaron  azares  en  el  tiempo  de 
su  gobierno,  lo  concluyó  con  felicidad. 

Sucedióle  el  muy  ilustre  señor  don  Pedro  de  Acuña,  caballero  del 
orden  de  San  Juan  y  comendador  de  Salamanca,  gobernador  que  había 
sido  de  Cartagena  de  las  Indias;  el  cual  llegó  con  cuatro  naos  de  Nueva 
España,  y  tomó  posesión  de  este  gobierno  por  Mayo  de  1602.  Entraron 
en  su  tiempo  por  las  islas  los  jolóes  y  mindanaos;  y  habiendo  salido  él 
mismo  en  persona  contra  ellos  para  defender  las  de  Pintados,  dando 
aquellos  la  vuelta  y  cogiéndole  las  espaldas,  robaron  á  Balayan  y  Cali- 
laya;  y  aunque  salió  contra  ellos  el  capitán  Gaspar  Pérez,  nada  pudo  re- 
mediar. Envió  socorros  á  Ternate  y  reprimió  los  chinos  cuando  se  alza- 
ron la  víspera  del  seráfico  padre  san  Francisco,  á  quien  vio  el  padre  Ray- 
mundo  de  Prats  andar  corriendo  sobre  las  murallas,  para  que  dichos 
sangleyes  no  pudiesen  asaltarlas;  por  lo  cual  fué  instituido  por  patrón 
de  Manila,  y  celebran  su  fiesta  los  dos  cabildos  todos  los  años.  Reparó 
Acuña  las  fortalezas  de  las  islas  contra  los  enemigos  que  les  amenaza- 
ban. Habiendo  ido  en  persona  al  Maluco  con  gruesa  armada  y  más  de 
mil  trescientos  españoles,  lo  rescató  del  poder  de  los  holandeses,  tra- 
yéndose prisioneros  á  Manila  al  rey  y  cachiles  de  Ternate,  dejando  allá 
\seicientos  españoles  al  mando  del  maestre  de  campo  don  Juan  EsquiveK 
Estando  ausente  de  Manila  y  con  la  falta  de  españoles  que  había  en 
la  ciudad,  se  levantaron  los  japoneses;  pero  se  atajó  el  peligro  por  in- 
tervención de  personas  religiosas  que  se  metieron  de  por  medio,  (i)  con 
lo  cual  se  sosegaron.  Por  Julio  de  1606  asistiendo  en  Cavite  al  des- 
pacho de  las  naos,  le  asaltó  de  repente  un  grave  dolor  de  estómago 
con  tantas  ansias  y  bascas,  que  en  breve  le  privaron  de  la  vida,  discu- 
rriendo muchos  que  lo  habían  atosigado.   Murió  el  día  del   santo  Pre- 


(i)  Fueron  el  padre  Pedro  de  Montes,  de  la  Compañía  de  Jesús,  rector  del 
colegio  con  otro  religioso  de  la  misma  Compañía  y  el  padre  Juan.  Bauti:>ta,  religijso 
franciscíino.    ministro  de   Dilao  — /AT"/»///  //^/  z».////i*.  \ 


franciscano,    ministro  de  Bilao.— (AVa  ¿/^/  editor.) 
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cursor  de  Cristo,  san  Juan  Bautista,  de  cuya  religión  vestía  el  sag-rado 
hábito- 
Entró  de  interino  en  su  lugar  el  oidor  señor  licenciado  Cristóbal  Té^ 
Hez  de  Almazán,  á  quien  el  difunto  había  dejado  encomendado  el  gobierno 
cuando  fué  á  Ternate.  En  este  intermedio  se  volvieron  á  levantar  los  japo- 
neses; pero  fueron  vencidos  por  el  sargento  mayor  Cristóbal  de  Azcueta 
Menchaca,  y  se  les  quemó  el  Parían  que  tenían  en  Dilao;  premió  Téllez 
á  los  vecinos  y  soldados  beneméritos,  y  gobernó  con  grande  prudencia  y 
acierto  hasta  1606. 

Llegó  á  Manila  este  mismo  año,  nombrado  por 'cédula  real  de  7  de 
Julio  de  1607  de  gobernador  interino,  el  señor  don  Rodrigo  Vivero,  ca- 
ballero y  menino  que  había  sido  de  la  reina  de  España,  el  cual  tenía 
mucha  práctica  en  el  gobierno  de  los  indios  de  la  Nueva  España,  é  hizo 
allí  muchas  ordenanzas  é  instrucciones  para  los  encomenderos,  alcaldes 
y  corregidores,  y  estando  gobernando  con  aceptación  de  toda  la  repú- 
blica, le  llegó  el  sucesor  antes  de  cumplir  un  año,  pues  solamente  gobernó 
desde  el  15  de  Junio  de  1608;  y  volviéndose  á  México,  fué  presentado  de 
S.  M.  con  el  título  de  Conde  del  Valle,  gobernador  capitán  general,  y 
presidente  de  la  real  audiencia  de  Panamá. 

Entró  en  Manila  por  Pascua  de  flores  de  1609,  con  cinco  compañías 
de  lucida  infantería  española,  el  gobernador  propietario  M,  I.  señor  don 
Juan  de  Silva,  natural  de  Trujillo,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  que 
había  militado  en  Flandes.  Trató  luego  de  asegurar  las  islas  que  se  ha-- 
liaban  invadidas  por  los  mindanaos,  caragas,  sanguiles  y  otras  naciones, 
é  informado  por  el  padre  Pascual  de  Acuña  de  los  estragos  que  causaban 
los  moros,  envió  al  capitán  Juan  de  la  Vega,  con  una  buena  armada  y  tres 
compañías  de  infantería  española,  para  castigarlos,  el  cual  sujetó  los  ca- 
ragas, dejando  un  presidio  en  Tándag,  que  hasta  ahora  se  conserva,  con 
lo  cual   dio  lugar  á  la  conquista  de  aquellos  infieles  por  los  religiosos 
padres  descalzos  de  san  Agustín.  Obtuvo  en  el  día  de  san  Marcos,  por 
intercesión  del  mismo   santo,  insigne  victoria  de  una  armada  holandesa 
de  cinco  naves,  con  muerte  del  almirante  Witer,   que  nueve  años   antes 
había  logrado   salvar  la  vida  en  aquel   mismo  punto  cerca  del  islote  de 
Fortún,  en  la  capitana  de  Oliver  del  Nort.  Esta  victoria  se  alcanzó  con 
fuerzas  muy  inferiores  y  fué  de  grande  utilidad,  así  por  el  crédito  de  las 
armas  españolas,  como  por  más  de  medio  millón  de  presa  y  cincuenta 
piezas  de  artillería.  Salió  después  contra  los  holandeses  y  malayos  con 
otra  armada,   pero,  conociendo  que  los  enemigos  se   habían  reforzado, 
después  de  sujetar  á  Gilolo  y  Sabugo,  se  retiró  para  defender  esta  ca- 
pital. Hizo  muchas  provisiones  de  guerra,  y  en  el  año  de  16 16   se  co- 
municó con  el  virrey  de  la  India,  en  Malaca,  para  echar  á  los  holandeses 
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de  estos  archipiélagos;  y  estando  allí  con  una  gruesa  armada  de  diez 
galeones,  seis  galeras,  un  patache  y' otras  muchas  embarcaciones  m^^ 
res,  murió  con  grande  sentimiento  de  todos  en  aquella  ciudad,  de  un  ta- 
bardillo, recibidos  los  tíltimos  sacramentos.  Mandó  que  su  cuerpo  em- 
balsamado se  trajese  á  Manila  y  fuese  conducido  á  Jerez  de  los  Caballeros, 
donde  se  fundase  un  convento  de  carmelitas   delcalzos,  lo  cual   se  eje- 
cutó segiín  había   dispuesto.   Gobernó  siete  años  las   islas  con  grande 
crédito  y  lucimiento  de  las  armas  españolas;  fué  querido  y  estimado  de 
todos;  floreció  en  su  tiempo  el   comercio,   con  abundancia  de   todas  las 
mercaderías,  aunque  los  indios  padecieron  harto  en  los  cortes,  astilleros 
y  faenas;   hizo   nueva  imposición  á  los  sangleyes  que  se   quedaban   en 
estas  islas,  mandando  pagasen  ocho  pesos  cada  año;  pero  ellos  los  dan 
de  buena  gana  sin  costarles  nada,  porque  en  doblando  los  precios  á  las 
mercancías,  ya  están  satisfechos,  pues  no  hay  géneros  en  la  tierra  que  no 
abarquen,  aprovechándose  asimismo  de  todos  los  oficios  mecánicos,  en 
los  cuales   ni   los   españoles  ni    lo3  naturales  pueden  ya  competir  con 
utilidad  alguna.  Coronó  su  gobierno  con  el  feliz  recibimiento  de  un  na- 
vio del  Japón,  en  que  venían  trescientas   personas,  hombres  y  mujeres, 
desterrados  por   la  fe  catJlica.  Los    veinte  y  tres   eran  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús,  de  ciento  y  treinta  que  había  en  aquellas  misiones  y 
componían   la  provincia  del  Japón,   quince  seminaristas,  dos  Tonos   ó 
príncipes,  llamados  don  Justo  Veondono  y  don  Juan  Naytadono,  con  al- 
gunas señoras  nobles  y  otros  japones  cristianos,   en  cuya  llegada  lució 
la  piedad  de  Manila  y  la  nobleza  y  liberalidad  españolas,  con  honras, 
agasajos  y  limosnas,  con  que  se  fomentó  en  vida  y  muerte  esta  dichosa, 
desterrada  comitiva.  Ocupó   la  real  audiencia  el  gobierno  en  ausencia 
de  este  caballero,  y  prosiguió  gobernando  hasta  que  se  encontró  con 
real  cédula  de  20  de  Marzo  de  1616,  en  que  S.  M.  nombraba  por  inte- 
rino, en  caso  de  muerte,  á  don  Jerónimo  de  Silva,    quien  luego  fué  lla- 
mado de  la  audiencia  por  hallarse  ausente  en  Ternate. 

Sustituyóle  en  el  ínterin  el  señor  licenciado  don  Andrés  Alcaraz,  que 
era  el  decano  y  presidente,  en  cuyo  tiempo  invadió  á  Otón  una  armada 
holandesa  en  16 16,  día  de  san  Miguel,  y  á  la  cual  resistió  valerosamente 
el  cabo  superior  de  Pintados,  don  Diego  Quiñones,  con  solos  setenta  sol- 
dados; aunque  fué  socorrido  puntualmente  el  mismo  día,  si  bien  ya  des- 
pués de  la  victoria,  por  el  presidente  Alcaraz  con  gente  de  artillería  y 
ocho  cañones.  Mandó  éste,  sin  embargo,  fabricar  una  fuerza  de  piedra 
para  la  defensa  del  puerto  de  Iloilo,  que  hasta  ahora  se  conserva.  Al 
año  siguiente  vino  el  mismo  holandés  con  otra  armada  al  mando  del  ge- 
neral Rodrvik  sobre  Playa  Honda,  contra  quien  despachó  al  maestre  de 
<ampo,  don  Juan  Ronquillo,  con  siete  galeones  y  dos  galeras,  que  con- 


Historia  de  Fi;.ipinas  del  P.  Delgado  19/ 

si^J€írpn  muy  ilustre  victoria  y  ahuyentaron  al  holandés,  entrando  triun- 
fantes en  Cavite  el  día  8  de  Mayo  dé  1617. 

Lleg-ó  después  de  esta  victoria  el  señor  don  Jerónimo  de  Silva,  ca-- 
bailerodel  orden  de  san  Juan,  quien  gobernó  estas  islas  de  1617  hasta 
16 1 8,  en  cuyo  tiempo  envió  á  Marinduque  los  siete  galeones  de  dicha 
armada,  para  que  allí  se  aderezasen,  y  todos  se  perdieron  en  las  costas 
de  Batangas,  entre  las  dos  puntas  de  Lobo  y  Galbán,  en  una  grande 
tormenta. 

El  día  8  de  Junio  de  dicho  año  de   1618  vino  de  gobernador  pro- 
pietario el  muy  ilustre  señor  don  Alonso  Fajardo,  caballero  del  orden  de 
Alcántara,  el  cual  había  sido  nombrado  en  España  por  el  rey,  general  de 
una  armada  que   se  pretendía   despachar  para  socorrer  estas  islas,   la 
cual  no  tuvo  efecto  por  otras  mayores  urgencias  de  la  corona.  Vino  con 
el  encargo  de  aliviar  á  los  indios,  que  en  tiempo  de  don  Juan  de  Silva 
habían  sido  abrumados  con  las  faenas  de  cortes  y  fábricas,  cuyas  quejas 
habían  llegado  á  oídos  de  S.  M.  Durante  su  gobierno  infestaron  los  ho. 
landeses  estos  mares  con  continuas  armadas;  pero  sin  daño   conside- 
rable, por  el  sumo  cuidado  y  vigilancia  y  por  las  acertadas  providencias 
que  dictó.  Fundóse  en  aquel  tiempo  el  convento  de  monjas  de  santa  Glara, 
en  cuya  compañía  vino  el  señor  don  Juan  de  Rentería,  obispo  de  Nueva 
Segovia.   Reprimió  el  alzamiento  de  Bohol;  hizo  embajada  al  empera^ 
dor  del  Japón  con  algunos  presentes,  para  solicitar  su  amistad  y  esta- 
blecer el  comercio,  pero  no  fué  admitido.  Envió  á  Macao  un  buen  socorro 
de  gente,  por  estar  aquella  ciudad  combatida  délos  holandeses,  el  cual 
de  vuelta  se  perdió.  Se  dominaron  los  igorrotes  dé  los  montes  de  llocos; 
sujetáronse  los  alzados  de  las  islas  de  Cebú  y  Leyte  por  medio  del  ge- 
neral Alonso  Martín  Quirante  los  primeros,  y  del  justicia  mayor  donjuán 
de  Alcaraz,  los  últimos.  Fué  sumamente  amado  de  todos,  y  gobernó  con 
mucha  paz,  á  pesar  de  no  haber  tenido  la  fortuna  y  prosperidad  de  su 
parte.  Sucedióle  la  mayor  desgracia  que  pudo  acontecer  á  un  hombre  de 
sus  prendas  y  carácter:  sorprendió  á  su  esposa  un  día  en  flagrante  adulte- 
rio, y  constituyéndose  en  verdugo  vengador  de  su  honra,  dióle  por  su 
mano,  en  ciego  arrebato,  muerte  violenta,  con  cuyo  funesto  lance  y  con  la 
poca  felicidad  que  experimentó  en  sus  empresas,  le  oprimió  de  tal  suerte 
la  melancolía,  que  murió  el  11  de  Julio  de  1624,  con  tddos  los  sacramen- 
tos. Gobernó  interinamente  el  señor  don  Jerónimo  de  Silva,  presidente  de 
la  real  audiencia,  y  habiendo  llegado  á  estas  .islas  una  armada  holandesa 
de  siete  navios,  salió  contra  ella  y  peleó  hasta  ponerla  en  fuga,  pero  por 
haber  suspendido  intempestivamente  el  combate,    le  puso  preso  la  real  %» 
audiencia  y  formóle  causa;  mas,  luego  que  llegó  el  gobernador,  compuso' 
el  pleito  y  lo  sacó  de  la  prisión. 
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Fué  su  sucesor  el  señor  don  Fernando  de  Silva,  caballero  del  orden 
de  Santiago,  natural  de  Ciudad  Rodrigo  y  deudo  del  marqués  de  Cerralvo» 
quien,  siendo  virrey  de  Nueva  España,  le  envió  de  gobernador  interino 
4  estas  islas,  donde  llegó  por  Junio  de  1625  y  fué  recibido  con  aplauso, 
por  ser  ya  conocido  en  Manila,  donde  antes  había  vivido  y  gobernó  sólo 
once  meses. 

Llegó  á  sucedería  en  propiedad  el  muy  ilustre  señor  don  Juan  Niño 
de  Tabora,  Comendador  de  Puerto  Llano,  del  orden  de  Calatrava,  el  cual 
tomó  posesión  del  gobierno  á2g  de  Junio  de  1626.  Cuando  fué  señalado 
para  este  oficio,  se  hallaba  sobre  Breda  con  el  cargo  de  maestre  de  campo 
de  un  tercio  de  infantería  española  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  mar- 
qués de  Espinóla;  fué  consejero  de  guerra  y  había  militado  muchos  años 
y  gastando  su  patrimonio  en  servicio  del  señor  archiduque  Alberto  y 
y  de  la  señora  infanta  Clara  Eugenia,  soberanos  de  los  Países  Bajos,  de 
quienes  fué  gentil  hombre  de  cámara  y  teniente  de  sus  guardas,  debajo 
déla  conducta  del  conde  de  Hannover,  Trajo  á  estas  islas  un  grueso  so- 
corro de  plata  y  gente  de  mar;  setecientos  soldados  de  lucida  infantería 
•española  con  algunos  capitanes  de  Flandes,  uno  de  los  cuales  fué  don  Lo- 
renzo Olazo  y  Ochotegui,  con  sueldo  y  grado  de  maestre  de  campo  del 
tercio  de  Manila.  Luego  que  llegó  á  estas  islas  aprestó  una  armada,  que 
corriendo  estos  mares  infundiese  terror  á  los  holandeses,  que  todos  los 
años  los  infestaban;  de  suerte  que  en  todo  el  tiempo  de  su  gobierno  no 
osaron  provocarla.  Trató  casamiento  en  México,  con  licencia  de  S.  M., 
con  doña  Magdalena  de  Zaldívar  y  Mendoza,  que  llegó  á  Manila  el  año 
1629,  en  cuya  nao  venía  también   don  Fernando  de  Guerrero,  obispo 
deCagayán,  y  el  siguiente  de  1629  murió  el  señor  arzobispo  de  Ma- 
nila, don  José  Miguel  García  Serrano,  el   día  del    Corpus,  al  llegar  la 
procesión  á  su  palacio.  Ganóse  al  holandés  la  fuerza  de  Tanchíu,  en  la 
isla  Hermosa.  Salió  de  Manila  "contra  los  jolóes,  con  buen  éxito  de   su 
armada,  dan  Cristóbal  de  Lugo;  luegfo  don  Lorenzo  Olazo,  que  volvió  he- 
rido y  con  grande  pérdida,  al  cual  vengó  el  sargento  mayor  de  Dapitan, 
don  Pedro  Tonfiño.  Redujo  por  medio  de  don  Juan  de  Chaves  á  los  ca- 
ragas,  que  se  habían  alzado  á  instigación  de  Corralat,  castigando  á  los 
cabezas  de  la  rebelión  y  levantando  para  mayor  seguridad  nuevos  pre- 
sidios en  aquellas  tierras.  Se  asentaron  amistades  con  el  rey  de  Cam. 
boja,  y  en  consecuencia  se  fabricó  en  aquel  reino  un  galeón  con  la  mitad 
del  coste  que  en  estas  islas.  Envió  el  emperador  del  Japón  embajadores, 
quejándose  de  haberle  apresado  dos  juncos  nuestros  galeones  en  Siám, 
los  cuales  llevaban  su  bandera  y  chapa  real.  Presumióse   que  venían  di- 
cho» embajadores  á  explorar  las  fuerzas  que  en  Manila  tenían  los  espa- 
jBoles;  por  lo  cual  el  gobernador  hizo  alarde  de  sus  armas  delante  dé 
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•ellos,  dando  satisfacción  con  mucha  política  y  cortesía,  pero  sin  ceder  lo 
•que  había  apresado.  Procuró  coligarse  con  el  virrey  de  la  India  para 
•echar  á  los  holandeses  de  estos  archipiélagos,  y  lo  consiguió  enviándole 
algunos  pertrechos  de  guerra  y  anclas  gruesas  que  necesitaba.  En  1621 
llegó  el  licenciado  don  Francisco  Rojas,  oidor  de  México,  con  carácter 
"de  visitador  general  de  la  Real  Audiencia  y  otros  tribunales,  é  hizo  su  vi- 
sita con  suma  paz,  auxiliado  por  el  gobernador,  al  cual  al  año  siguien- 
te, con  el  trabajo  de  ir  y  venir  de  Cavite  en  cumplimiento  de  su  cargo, 
se  le  ocasionó  una  relajación  de  estómago  de  qué  murió  á  22  dé  Julio 
de  1632. 

Lo  enterraron  (i)  én  la  iglesia  de  la  Compañía  el  mismo  día  en  que 

(i)  La  losa  que  cierra  su  Sepulcro,  de  unos  seis  pies  de  largo  por  dos  y  pico  de  ancho 
y  medio  próximamerte  de  grueso,  y  que  ocupa  el  altar  colateral  de  N.  S.  de  Loreto,  del  lado 
de  la  Epístola,  tiene  grabada  la  siguiente  inscripción. 

D.  O.  M. 

PERILL.  DD.  lOANNES.  NIÑO.  DE 

TABORA.  CVM.  SECVNDAM 

EXISTIMATIONEM.  IN.  REBVS 

MILITARIBVS.  SE.  EXERCENS 

XXVI.  AN.  COLLEGISSET.  ET.  VI. 

CLAWM.  HVIVS.  REIP, 

TENENS.  VITAM.  CVM.  MORTE 

COMMVTAVIT.  AETATIS.  SVAE 

XLVII 

CVIVS.  OSSA.  CVM.  OPT. 

CONIVGE.  DD.  MAGDALENA 

ZALDIVAR.  ET.  MENDOZA 

SOCIATA.  HOC.  CIPPO.  TEGVNTVR 

R.  I.  P. 

cuya  traducción,  es  como  sigue: 

D.  O.  M. 

El  muy  ilustre  Sn  D.  Juan  Niño  dfe  Taboraii  habiendo  alcanzado  feU¿  renombre  por 
i5us  empresas  militares  en  que  ss  ejercitó  por  espacio  de  26  años,  y  teniendo  pior  seis  el  timón 
de  esta  república,  trocó  la  vida  por  la  muerte,  siendo  su  edad  de  47  años;  cuyos  huesos^  jun. 
tos  con  los  de  su  fiel  consorte?  señora  doña  Magdalena  Zaldlyar  y  Mendoza,  los  protejt  esta 
losa, 

R.  I.  P- 

{Nota  del  Editor.) 
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se  abrió  al  culto,  y  predicó  la  oración  fúnebre  su  confesor  el  padre  Colín. 
Recto,  celoso  y  compasivo,  fué  acabado  modelo  de  caballeros  cristianos. 
Trajo  de  Acapulco  la  sagrada  imág-en  de  Nuestra  Señora  de  Antipolo,  y 
acog-ió  á  ciento  treinta  leprosos  japones  desterrados  por  la  fe.  Hubo  en 
su  tiempo  un  terrible  incendio  en  el  Parían  de  Sang-leyes   y  el  cólera 
morbo,  que  por  primera  vez  fué  importado  por  los  neg-ros  que  condu- 
cían los  portugueses  de  la  India.  Fabricó  el  puente  grande  del  Pásig,  for- 
tificó las  murallas  de  Manila  é  hizo  otras  insignes  obras  en  Cavite.  En 
su  tiempo  se  construyó  el  templo  de  la  Compañía  de  Jesús  diseñado  y 
dirigido  por  el  padre  Campión,  y  en  la  residencia  que  se  le  tomó,  no  re- 
sultó cargo  alguno. 

Entró  de  interino  por  nombramiento  del  virrey  de  México  el  señor 
don  Lorenzo  Olazo,  quien  gobernó  un  año  en  lo  militar,  y  en  lo  político 
la  audiencia,  segiín  estaba  mandado. 

Ocupó  luego  el  cargo  por  nombramiento  posterior  del  virrey  de  Mé- 
xico el  señor  don  Juan  Cerezo  de  Salamanca,  quien  gobernó  dos  años 
en  lo  militar;  reprimió  con  sus  armadas  fel  orgullo  de  los  moros,  camu- 
cones  y  jolóes,  que  continuamente  han  infestado  el  archipiélago  hasta  el 
día  de  hoy,  en  que  andan  corriendo  estos  mares,  cautivando  cristianos. 
Acometió  asimismo  otras  empresas  muy  útiles  para  el  bien  común,  entre 
las  cuales  descuella  el  establecimiento  del  presidio  de  Zamboanga 
ideado  por  su  antecesor. 

Ocupó  luego  el  mando  el  gobernador  propietario,  muy  ¡lustre  señor 
don  Sebastián  Hurtado  de  Corcuera,  del  hábito  de  Calatrava,  natural 
de  Berbenda,  en  las  montañas  de  Burgos,  aunque  otros  dicen  que  era 
de  Vitoria,  en  la  provincia  de  Álava.  Tomó  posesión  del  gobierno  á  25 
de  Junio  de  1635;  pasó  en  persona  á  Joló  y  Mindanao,  y  los  venció  y  su- 
jetó por  industria  de  los  buenos  capitanes  que  consigo  llevaba  y  por  las 
oraciones  del  venerable  mártir  del  Japón  padre  Marcelo  Mastrilli,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  le  acompañó' en  dicha  jornada.  Reprimió  la  re- 
belión délos  chinos,  que  pasaban  de  cincuenta  mil  en  las  islas,  y  preten- 
dieron tomar  por  sorpresa  la  ciudad  de  Manila.  Fundó  la  capilla  real  de 
la  misma  ciudad  é  hizo  obras  memorables,  procurando  en  su  arbitrio 
grandes  ahorros  ala  real  Hacienda.  Gobernó  nueve  años  con  varios  su- 
cesos, ya  prósperos,  ya  adversos,  sucediendo  en  su  tiempo  el  pleito,  que 
en  su  lugar  largamente  se  referirá,  por  el  cual  el  señor  arzobispo  Gue- 
rrero fué  extrañado  de  las  islas  por  Ja  real  audiencia.  Acabado  su  go- 
bierno, padeció  mucho  en  Manila,  donde  fué  preso  por  su  sucesor,  hasta 
que  en  Madríd  logró  mejor  fortuna,  como  su  rectitud  y  buena  intención 
requerían. 

Llegó  después  el  muy  ilust/e  señor  don  Diego  Fajardo,   caballero 
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del  orden  de  Santiago,  el  cual  tomó  posesión  á  1 1  de  Agosto  de  1644Í' 
En  su  gobierno  fueron  invadidas  las  islas  de  varias  armadas  holandesas, 
contra  quienes  despachó  al  general  don  Lorenzo  Ugalde.  Este  con  dos 
solas  naos  peleó  contra  tres  armadas  holandesas,  una  de  cuatro  na. 
víos,  otra  de  cinco  y  otra  de  siete,  por  Marzo,  Julio  y  Agosto  de  1646, 
ahuyentando  con  su  valor  tan  importunos  piratas.  Humilló  á  algunos  que 
con  los  puestos  y  valimientos  más  que  con  méritos  propios  se  levantaban 
á  mayores,  confiscándoles  y  prendiéndoles  en  la  fuerza  de  Santiago.  No 
dio  puestos  á  parientes  ni  á  otro  alguno  de  su  familia,  que  no  tuviese 
suficientes  condiciones  para  ejercerlos.  Fortificó  las  murallas  de  la  ciu- 
dad y  concluyó  los  lienzos  y  el  real  de  san  Diego.  Socorrió  á  Ternate  é 
hizo  muchas  provisiones  de  guerra,  así  para  la  tropa  de  tierra  como 
para  la  de  mar.  Gobernó  nueve  años  con  prudentes  y  acertados  dictad 
menes,  aunque  con  variados  sucesos. 

Vino  más  tarde  el  muy  ilustre  sefaor  don  Sabiniano  Manrique  de  La- 
ra,  del  orden  de  Calatrava,  hermano  menor  del  conde  de  Tugiliana,  quien 
tomó  posesión  del  gobierno  á  25  de  Julio  de  1653.  F^^  ^^Y  exacto  en 
el  cumplimiento  de  su  oficio,  y  procuró  por  todos  los  medios  posibles  el 
alivio  de  los  indios.  Sin  omitir  trabajos  y  peligros,  abrió  el  comercio  con 
Tonquín  y  Conchinchina,  y  mejoró  el  de  la  gran  China;  reprimió  á  los  jo- 
lóes  y  mindanaos,  y  persiguió  á  los  camucones,  enviando  contra  ellos  al 
sargento  mayor  Andrés  Suloesta,  hombre  de  valor.  Habiéndose  inquie- 
tado la  provincia  de  la  Pampanga,  la  sosegó  con  sola  su  presencia,  sin 
derramar  una  sola  gota  de  sangre  y  lo  mismo  hizo  en  las  provincias  de 
llocos  y  Pangasinán,  que  se  habían  sublevado;  gobernó  con  gran  cré- 
dito y  lucimiento  de  las  armas  españolas  poco  más  de  diez  años.  Vuelto 
á  la  corte,  le  preguntó  una  sobrina  suya,  que  se  hallaba  en  servicio  de  la 
reina,  ¿qué  cosa  le  traía  de  Filipinas?  y  habiéndola  respondido:  que  diez 
mil  pesos;  pero  que  se  los  habían  quitado  con  multas  en  su  residencia, 
se  quejó  la  señora  á  la  reina,  la  cual  mandó  se  los  restituyesen,  dejando  de 
esta  suerte  burlados  á  sus  enemigos. 

El  muy  ilustre  señor  maestre  de  campo  don  Diego  Salcedo,  fué  nom- 
brado en  su  lugar,  por  real  provisión  de  2  de  Diciembre  de  1661;  tomó^ 
posesión  del  gobierno  á  8  de  Setiembre  de  1663.  Algunos  autores  refieren 
que  se  interesó  mucho  en  la  mercancía,  aunque  sin  daño  de  tercero.  Pi- 
dió á  su  confesor,  el  venerable  padre  Diego  Luis  de  Sanvítores,  rogase 
á  Dios  le  diese  el  purgatorio  en  esta  vida;  y  el  padre  le  aconsejó  que  lo 
considerase  bien,  porque  después  no  se  arrepintiese;  mas,  habiéndose 
ratificado  el  señor  gobernador  en  su  petición,  parece  que  dicho  venera- 
ble m'ártir  se  lo  alcanzó;  y  así  en  tiempo  de  su  gobierno  tuvo  muchos  en- 
vidiosos y  contrarios,  que  con  calumnias  é  imposiciones  procuraron  de- 
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rribarle  y  que  la  audiencia  le  privase  del  gobierno,  que  duró  solamente 
hasta  28  de  Setiembre  de  1668;  empero,  viendo  que  no  podían  conse- 
g-uirlo,  le  acusaron  á  la  inquisición  con  siniestras  deposiciones;  por  lo 
cual  fué  preso  y  remitido  á  la  de  México,  muriendo  en  el  viaje,  el  año  de 
1669.  La  sentencia  que  contra  él  dio  el  comisario  de  estas  islas,  fray  José 
Paternina  la  dio  por  nula  y  atentada  el  santo  tribunal  de  México,  depo- 
niendo á  este  padre  del  oficio  y  llamándole  á  dicha  ciudad,  en  cuyo  viaje 
murió,  seg-ún  dicen,  en  el  mismo  paralelo  (í)  donde  el  gobernador  había  ^ 
poco  antes  fallecido.  Consta  dicha  sentencia  del  auto  declaratorio  de  3 1 
de  Octubre  de  1672.  Segiín  el  suceso,  le  concedió  nuestro  Señor  su  peti- 
ción, pues  á  un  hombre  de  su  nobleza  y  carácter  no  pudo  haberle  acaecido 
cosa  que  más  le  tocase  en  lo  vivo  de  su  honra. 

Entró  la  audiencia  á  gobernar  por  cédula  de  S.  M.  de  2  de  Abril  de 
1664;  y  por  otra  de  la  reina  gobernadora,  de  22  de  Octubre  de  1667,  man- 
dóse que  el  oidor  más  antiguo  retuviese  en  sí  el  bastón  del  gobierno  mili- 
tar. Habiendo,  pues,  surgido  entre  dos  oidores  competencia  de  antigüedad, 
se  comprometió  astutamente  otro  tercero,  que  era  el  licenciado  don  Juan 
Manuel  déla  Peña  Bonifaz,  á  tener  en  sí  depositado  el  bastón  hasta  que  se 
decidiese  la  competencia;  quedóse  con  él  hasta  la  llegada  del  sucesor 
propietario,  quien  luego  declaró  al  oidor  por  intruso,  y  como  á  tal  se 
le  secuestraron  los  bienes,  despachándose  contra  él  auto  de  prisión;  pero 
se  refugió  en  el  convento  de  padres  agustinos  descalzos  donde  murió. 

El  muy  ilustre  señor  maestre  de  campo  don  Manuel  de  León  fué 
nombrado'^ptíf  la  reina  gobernadora  en  virtud  de  real  provisión  de  24  de 
Junio  de  1668;  y  por  Setiembre  del  siguiente  año  llegó  alomar  pose- 
sión. Gobernó  con  grande  justicia  y  piedad,  falleciendo  á  1 1  de  Abril  de 
1677.  Dejó  su  hacienda  á  la  santa  Mesa  de  la  Misericordia,  repartida  en 
obras  pías,  y  doce  mil  pesos  para  reedificar  el  hospital  de  san  Lázaro, 
extramuros  de  Manila. 

Por  su  muerte  obtuvo  el  bastón  y  gobierno  militar,  segiín  cédulas 
reales,  el  oidor  decano,  que  era  el  licenciado  don  Francisco  Coloma,  el 
mismo  que  lo  había  de  haber  tenido  en  el  gobierno  antecedente,  cuando 
lo  usurpó  el  licenciado  Bonifaz.  Gobernó  hasta  el  25  de  Setiembre  de 
1677  ^^  ^^^  falleció;  por  cuya  razón  pasó  el  gobierno  á  manos  del  licen- 
ciado don  Francisco  Montemayor  y  Mansilla  hasta  el  22  de  Setiembre 
de  1679,  ^^  ^^^  tomó  posesión  el  propietario. 

Lo  fué  el  muy  ilustre  señor  don  Juan  de  Vargas  Hurtado,  caballero 
del  orden  de  Santiago,  nombrado  por  real  provisión  de  Madrid  en  1 8  de 
Junio  de  1677.  En  su  tiempo  fué  extrañado  por  la  real  audiencia  el  ilus- 


ÍT)    El  padre  Gobien  niegí  este  hec^o  en  su  historia  de  bananas  impresa  en  1701.  (Xota  del  Editor). 
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tríslmo  señor  arzobispo  don  fray  Felipe  Pardo,  á  la  provincia  de  Pang-a- 
sinán,  y  vivió  en  Lingayén  por  algún  tiempo  desterrado.  Reedificó  este 
gobernador  el  colegio  de  santa  Potenciana;  hizo  muchas  obras  pías,  go- 
bernando, generalmente,  con  mucha  entereza,  justicia  y  equidad  hasta  el 
24  de  Agostó  de  1684. 

Le  sucedió  el  muy  ilustre  señor  don  Gabriel  de  Curucelaegui  y  Arrio- 
la,  caballero  del  orden  de  Santiago  y  24  de  la  ciudad  de  Sevilla,  almi- 
rante que  había  sido  de  galeones  y  consejero  de  guerra;  quien  no  quiso 
empuñar  el  bastón  sin  restituir  antes  al  ilustrísimo  señor  Pardo  á  su  silla 
arzobispal;  por  cuya  acción  recibió  cédula,  en  que  S.  M.  le  daba  las  gra- 
cias, fecha  en  Madrid,  á  6  de  Junio  de  1687.  Despachó  algunos  navios 
contra  los  corsarios  holandeses  que  infestaban  estos  mares.  Fué  su  go- 
bierno pacífico  y  favoreció  á  los  naturales,  á  quienes  amaba  como  padre. 
Murió  en  1 7  de  Abril  de  ¡'689  y  está  sepultado  en  la  iglesia  de  san  Agustín. 
Por  su  falta  entró  en  el  gobierno  la  real  audiencia,  empuñando  el 
])astjn  el  licenciado  don  Alonso  de  Abella  Fuertes,  caballero  del  orden 
de  Alcántara,  quien  gobernó  hasta  que  llegó  el  propietario. 

Fué  éste  el  muy  ilustre  señor   don  Fausto  Cruzat  y  Góngora,  caba- 
llero del   orden  de   Santiago,   nombrado  por   real  provisión   de    15    de 
Enero  de  1686,  el  cual  tomó  posesión  del  gobierno  á  19  de  Julio  de  1690 
Reedificó  el  palacio   de  los  señores  gobernadores,  las  salas   de  la  real 
audiencia,  la  secretaría  de  gobierno,   la  real  cárcel   de  corte,  y  además 
las  casas  de  la  real  contaduría,  dando  principio  á  la  fábrica  de  los  rea-  . 
les  almacenes.  Añadió,    de  ahorros,  ciento  y  diez  mil  pesos  á  las  reales 
cajas  que  ahora  se  rebajan  de  los  situados;  dejó  muy   bien  provistas  las 
reales  cajas,  y  almacenes;  cedió  á  S.  M.  quinientos  mil  pesos  que  debían 
á  estas  reales  cajas,  las  de  México,  y  al  cabo  de  once  años  de  gobierno 
muy  pacífico  y  feliz,  llegó  el  sucesor. 

El  muy  ilustre  señor  maestre  de  campo  don  Domingo  Zabalburu  de 
Echevarri,  caballero  del  orden  de  Santiago,  nombrado  por  real  provi- 
sión de  Setiembre  de  1694,  tomó  posesión  del  gobierno  á  8  de  Diciembre 
de  I  701.  Hizo  fabricar  el  reparo  de  Cavite,  que  costeó  el  comercio,  sin 
el  cual  no  hubiera  permanecido  aquel  puerto  y  ciudad;  acabó  los  reales 
almacenes  que  h^lló  comenzados;  reedificó  la  real  fábrica  de  la  pólvora, 
cerca  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Guía;  fabricó  varios  galeones 
y  despachó  armadas  contra  los  piratas  que  hostilizaban  las  islas.  Fué  muy 
recto,  pacífico  y  desinteresado,  gobernando  hasta  el  25  de  Agosto  de  1709. 
Le  sucedió  el  muy  ilustre  señor  conde  Lizarraga,  don  Martín  de  Or- 
siía  y  Arizmendi,  caballero  del  orden  de  Santiago,  el  cual  había  sido  nom- 
brado por  real  provisión  de  19  de  Agosto  de  1704,  Se  distinguió  en  si 
gobierno  por  su  celo,  y  supo  captarse  el  amor  y  estima  de  todos  por  su 
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grande  prudencia  y  equidad;  procuró  disminuir  el  número  de  sangleyes 
y  chinos,  que  iba  aumentando  en  estas  islas  demasiado,  y  con  universal 
aplauso  gobernó  hasta  el  día  4  de  Febrero  de  1 7 1 5,  en  que  acabó  su  vida 
con  sentimiento  de  toda  la  república,  por  su  amable   natural. 

Por  su  muerte  gobernó  la  real  audiencia,  tomando  el  bastón  militar 
como  oidor  decano,  el  señor  doctor  don  José  Torralba,  el  cual  perfec- 
cionó la  fábrica  de  los  reales  almacenes  de  Manila,  puso  al  corriente 
la  real  fundición,  fundió  mucha  artillería  de  bronce,  que  es  la  mayor 
que  habrá  en  las  murallas  de  Manila,  y  envió  otra  á  Nueva.  España;  fa- 
bricó el  baluarte  de  los  almacenes  con  su  postigo  al  río,  con  otras  mu- 
chas obras  de  grande  importancia;  dejó  además  muy  ricas  las  reales  eli- 
jas, por  los  grandes  ahorros  que  procuró  á  la  real  haciend¿i,  y  gobernó 
hasta  el  9  de  Agosto  de  1717,  en  que  llegó  el  propietario. 

Lo  fué  el  muy  ilustre  señor  mariscal  de  campo,  don  Fernando  Ma- 
nuel de  Bustillo  Bustamante  y  Rueda,  que  había  sido  alcalde  mayor  de 
Táscala  en  la  Nueva  España,  Fué  nombrado  gobernador  de  estas  islas 
en  el  Buen  Retiro  á  6  de  Setiembre  de  1708  y  tomó  posesión  á  9  de 
Agosto  de  1 7 17.  Gobernó  poco  más  de  dos  años;  restableció  el  presidio 
de  Zamboanga  en  Mindánao,  y  estableció  el  de  Labo  en  la  Paragua. 
Vióse  en  su  tiempo  esta  república  en  las  mayores  miserias,  por  Ui^suma 
codicia  acompañada  de  igual  violencia  y  arrojo,  que  le  cegaron  hasta  el 
extremo  de  ejecutar  las  más  intrépidas  extorsiones,  sin  perdonar  al  es- 
tado eclesiástico.  Porque  en  el  poco  tiempo  que  gobernó,  todos  los  ve- 
cinos anduvieron  huidos  ó  retraídos  en  los  conventos  religiosos,  sin  que- 
dar hombre  blanco  en  la  ciudad.  Puso  presos>  además,  á  los  prebend¿idos 
de  la  santa  iglesia  catedral  de  Manila  y  á  los  superiores  de  las  religio- 
nes, con  sentencia  de  destierro  para  varias  provincias;  los  oidores  se  ha- 
llaban unos  presos  y  otros  fugitivos,  llegando  á  tal  término  la  vejación, 
que  mandó  prender  y  envió  preso  á  la  fuerza  de  Santiago  al  ilustrísimo 
señor  arzobispo  de  esta  metropolitana  iglesia,  don  fray  Francisco  de  la 
Cuesta,  el  día  1 1  de  Octubre  de  17 19.  Con  lo  cual,  exasperada  la  repúbli- 
cay  amotinados  los  gremios,  salieron  del  retraimiento  los  vecinos,  y  rom- 
piendo las  guardias  del  palacio,  entraron  en  él  y  dieron  inicua  muerte  al 
infortunado  gobernador,  (^)  de  la  cual  había  escapado  ya  otra  vez  envuel- 
to en  un  colchón  óalmofrej,  siendo  alcalde  mayor  de  Táscala,  casi  por  la 
misma  causa.  Mataron  además  á  un  hijo  suyo,  que  era  sargento  mayor 
del  campo,  y  hacía  en  aquel  terrible  día  oficio   de  castellano  y  alcaide 


(*)  En  un  manuscrito  anónimo  que  tenemos  á  k  vístase,  lee:  que  cayendo  sobre  él  el  tu- 
multo, le  rompieron  el  brazo  derecho  é  hirieron  de  un  sablazo  en  la  cabeza  derribándole 
casi  mueito;  que  al  conducirlo  eñ  una  hamaca,  un  esclavo  del  contador  de  resultas,  don 
Vicente  Lucea,  le  dio  dos  recias  puñaladas.  (Nota  del  Editor.) 
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del  señor  arzobispo;  y  hubieran  acabado  con  todos  los  demás  de  su  fa- 
milia,  á  no  haber  amparado  á  los  inocentes  la  piedad  de  alg-unos  vecinos 
bien  intencionados.  Hallábame  en  aquel  tiempo  en  Manila  y  vi  los  cuer ' 
pos  de  los  desventurados,  arrastrados  y  despojados  de  sus  vestidos  y  ta- 
pados con  algunos  trapos  viejos,  de  suerte  que  me  fué  preciso  pasar,  para 
poder  entrar  en  la  antesala  del  palacio,  por  encima  del  cuerpo  del  go- 
bernador que  en  la  misma  puerta  estaba  atravesado.  (*^) 

Obtuvo  el  bastón  en  aquel  mismo  día,  á  ruegos  de  toda  la  república, 
el  señor  arzobispo,  preso  aiín  en  el  castillo,  quien  mandó  luego  se  ador- 
nase y  vistiese  el  cuerpo  del  desgraciado  Bustamente  con  la  decen- 
cia debida  á  un  gobernador  y  capitán  general,  y  habiéndose  por  su  orden 
absuelto  á  los  dos  de  la  excomunión,   se  dio  al  hijo  sepultura  privada- 


C)  El  señor  don  Jos!  Montero  y  Vidal  en  su  historia  de  la  piratería  malayo- 
mahometana  en  Mindanao,  Joló  y  Borneo,  tomo  i.o  página  254  asegura  que  don  Fer- 
nando de  Kastamante  fué  asesinado  en  un  tumulto  á  cuya  cabeza  se  pusieron  los  jesuítas. 
El  siguiente  documento,  desmostrará  á  dicho  señor  la  falsedad  de  su  aserto. 

Car/a  del  padre  Diego  de  O  tazo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  ig  de  Noviembre 
de  lyig  al  reverendo  padre  Procurador  General,  sobre  la  muerte  de  don  Fernan- 
do Bus  tillo  y  Bustamante,  Gobernador  de  las  islas  Filipinas. 


MI  PADRE  PROCURADOR  GENERAL. 

PAX  CHRISTI  ETC. 

No  quiero  omitir  el  escribir  yo  á  Madrid,,  en  la  ocasión  en  que  se  esciiben  de 
j^Janila  i  esa  corte  las  ruidosas  novedades,  cjue  V,  R,  verá:  por  si  acaso  (aunque 
sea  mi  fe  poca,  y  mi  autoridad  menos)  jjuede  conduc'r  mi  carta,  comunicada  á  los  pa- 
dres confesores  de  S.  M.  y  A.,  á  la  mayor  gloria  de  Dios,  bien  de  estas  islas  y  de 
las  almas  que  en  ellas  hay  reducidas,  y  á  l.ís  que  se  pueden  reducir,  puesta  esta  r?. 
pública  en  quietud  y  orden,  que  es  lo  único  que  miro  como  fin  único,  á  que  yo  puedo 
y  debo  concurrir;   pues  solo   él  me  trajo  á  estas  islas. 

;\idre  procurador,  don  Fernando  ÍBustíllo  y  Büstamante  (que  Dios  haya  perdonadcx 
empezó  su  gobierno  de  estas  islas  con  tmta  violencia,  que  llegando  ésta  a  lo  sumo^ 
ella  misma  le  quitó  la  vida.  Ciego  de  las  dos  poderosas  pasiones  de  codicia  y  soberbia, 
usando  del  absoluto  poder  que  al  gobierno  de  ectss  islas  le  da  la  grande  distancia 
de  Ki  soberano  dueño,  todos  Je  hablan  de  seguir  y  condescender  con  él  en  sus  intentos, 
ordenados  i  sus  intereses,  y  medidos  solo  con  su  querer.  Llenos  llegaron  á  estar  los 
calabozos  de  las  cárceles  y  castillos  de  aquella*?  personas  que  se  le  oponían  ó  se  le 
jíodlon  oponer;  las  iglesias  y  conventos  da  retraídas  temerosos  de  que  á  ellos  no  les 
suceriiese  lo  mismo,  lus  pocos  españoles  (que  eran  muy  pocos)  que  estaban  fuera,  an- 
daban, (digámoslo  asi  para  explicarlo;  con  un  pie  en  la  calle  y  otro  en  la  iglesia  y, 
con  e;l  femor  de  si  se  acostaban  en  casa  amanecer  en  un   calabozo. 

Quiso  el  señor  Arzobispo,  obligado  de  su  conciencia,  usar,  avisándole  como  padre 
y  con  el  mayor  t'eat^  po5Íl>!e  v  previas,  consultaciones,  .dé  algún  ^  medio,  para  ver  sí 
pprlía  atajar,  lo  que  ya  se  temia,  y  ai  darle  el  primer  paternal  aviso,  acabó  de  llenar 
su   ceguedad  y  determinó  de   echar  d«  Manila  á  su  ilustrlsima,  á   los   supe  iores   de  las 
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mente,  aquella  misma  tarde,  y  al  sig-uiente  día  al  padre,  con  muy  lucida 

entierro  funeral,  á  que  asistieron  todas  las  comunidades  relig-iosas. 

Habiendo  recibido  su  ilustrísima  con  repugnancia  el  bastón,  pro- 
curó con  todo  esmero  restituir  la  paz  y  tranquilidad  por  tanto  tiempo  au- 
sente de  la  ciudad,  volviendo  las  cosas  al  estado  antig-uo,  con  grande  ale- 
gría de  los  ciudadanos  y  consuelo  del  santo  prelado.  El  muy  ilustre  señor 
marqués  de  Torre  Campo,  caballero  del  hábito  de  Calatrava,  goljerna- 
dor  que  había  sido  de  Guatemala  fué  señalado  para  este  gobierno,  por 
real  provisión  dada  en  el  Escorial  á  30  de  Junio  de  1720  y  tomo  po- 
sesión en  6  de  Agosto  de  1721.  Fué,  en  su  gobierno,  sagaz  é  intere- 
sado; pero  prudente,  haciendo  su  negocio  y  procurando  tener  contentos  á 
todos  con  buenas  palabras,  de  suerte  que  no  se  suscitaron  las  inquietu- 
des pasadas,  sacando  de   la   honra,    provecho.    Acabó   con  felicidad  el 

religiones  y  maestros  de  ellas   y  á   los  sacerdotes  seglares  de   dignidad    y  letras    de    la 
catedral. 

Empezó  esta  fatal  controversia  a  declararse  el  día  9  ó  10  de  Octubre  y  queriendo 
el  señor  ilustrlsimo  quitarle  de  su  lado  al  oidor  que  tenia  preso  y  con  él  así  preso, 
formaba  de  su  volunta!  y  sin  posibilidad  de  réplica  las  re'^les  provisiones  que  juzgaba 
necesarias  á  su  ña;  envió  al  doctoral  de.  la  iglesia  con  otro  prebendado  para  que,  pre- 
cedidas las  canónicas  moniciones,  le  intimasen  la  excomunión  en  que,  incurría,  concu- 
rriendo á  tan  exorbitante  exceso.  Lo  que  allá  hubo  cuando  el  doctoral  llevó  este  reca^^o, 
yo  no  lo  sabré  decir,  pero  el  efecto  fué,  que  al  doctoral  y  al  otso  preb  ndado  los 
pusieron  encerrados  y  presos,  y  esta  fué  la  respuesta  que  tuvo  el  señor  Arzobispo,  es 
a  saber,  el  mismo  hecho,   sin  otra  cosa. 

Cuidadoso  su  ilustrísima,  Iu?go  que  amaneció  el  dia  il  envió  á  llamar  á  su  pa- 
lacio á  los  superiores  de  las  religiones  y  demás  personas  eclesiásticas  doctas,  para  tomar 
consejo.  Pero  apenas  estuvieron  juntos  en  él,  cuando  se  halló  el  palrxio  arzobispal  si- 
tiado de  soldados  armados  y  con  el  orden  de  no  dejar  salir  a  ninguno,  ni  dojn*  en- 
trar á  otros,  y  entrando  al  cuarto  de  su  ilustrísima  uno  de  ello^,  el  cabu,  le  intinií)  á  su 
ilustrísima  se  fuese  luego  con  él  por  orden  del  rey,  real  acuerdo  etc.  Y  asi  r«j<leado 
de  soldados  lo  llevaron  al  castillo  de  la  plaza  y  asi  fueron  Sicando  á  los  demás  corderos 
y  dividiéndoles  del  pastor  y  entre  sí,  los  fueron  conduciendo  y  encerrando  en  diversas 
divisiones   de  la  cárcel  y  Vasa   de  la  audiencia. 

Publicóse  el  entredicho;  empiezan  las  campanadas,  contúrb.inse  todos,  religioso?^ 
eclesiás  icos,  y  seculares  danse  los  retraídos  por  perdidos,  los  de  fuera  por  destituidos  del 
asilo  de   la    iglesia. 

Esta  turbación  duraría  desde  las  ocho  á  las  doce,  en  cuya  hora  se  fueron  sin  orden 
ni  concierto,  al  palacio  del  CJobernador,  los  conturbados  y  tumultuados,  y  entran  lose 
en  él  sin  oposición,  ni  de  las  guardas  avanzadas,  ni  de  los  soldados  de  la  guardia, 
diciendo:  ¡Viva  la  fe  y  la  iglesia!  se  subieron  arriba,  y  á  la  misma  hora  le  hirieron 
hasti  qne  cayendo  en  tierra  de  las  heridas,  pidiendo  confesión,  le  dejaron  por  muerto,' 
y  luego  viniendo  el  hijo  mayor,  que  andaba  ocupado  en  prender  á  los  sacerdotes  y 
otros  órdenes  semejantes,  le  mataron  también,  con  la  muerte  de  un  pobre  indio,  que 
todas  sucedieron  como  en  un  cuarto  de  hora;  de  suerte  que  á  las  doce  y  cuarto,  ya 
estaban  en  la  p'az.i  cantando  la  victoria,  aún  los  muchachos,  con  lo  cual  se  acabaron  las 
desgracias. 

Con  la  noticia  del  tumulto   el  padre  ministro   envió   á    varios  de    casa,   para    que 
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día  14  de  Ag-osta  de  1 729^X6  sucedióel  muy  ilustrf  señor  coronel  y  bri- 
gadier  don  Fernando  de  Valdés  y  Tamón  caballero  del  orden  de  San- 
tiago, á  quien  llegó  estando  gobernando  las  islas  el  título  de  mariscal  de 
campo.  Fué  proveído  para  este  gobierno,  en  virtud  de  real  provisión 
dada  en  san  Lorenzo  á  25  de  Octubre  de  1727,  Mostró  en  el  tiempo  de 
su  gobierno  genio  muy  bien  intencionado.  Procuró  que  las  forticacio- 
nes  y  presidios  estuviesen  bien  ordenados,  y  las  armas  de  los  soldados 
limpias;  en  lugar  de  mosquetería  antigua  introdujo  la  fusilería,  más  fácil 
para  el  manejo,  aunque  menos  eficaz;  fabricó  algunos  galeones  para 
la  carrera  de  Nueva  España;  hizo  varias  armadas,  con  poco  fruto,  con- 
tra jolóes,  mindanaos,  camucones  y  tirones,  y  concluyó  su  gobierno  pací- 
ficamente, con  fama  de  celoso  por  la  gloria  de  entrambas  majestades  el 

cooperasen  á  sosegar  los  ánimos  y  acudiesen  á  confesrr,  según  la  necesidad  lo  pidiese. 
Entre  los  señalados  fui  yp,  que  encontrando  en  el  camino  á  varios,  me  dijeron,  que- 
daba ya  muerto  el  gobernador,  y  como  quien  no  habla  salido  sino  á  asistir  a  los  que 
les  cupiese  la  desgracia,  que  se  juzgaba  tocaría  á  muchos,  como, suele  en  tales  tumu  tos, 
aligeré  el  paso  á  palacio,  hasta  dar  con  el  que  tenian  por  difunto,  que  estaba  ten- 
dido en  una  sala,  desangrándose,  rodeado  de  gente,  y  á  su  lado  un  religioso,  que 
había  asistido  para  absolverle.  Pregúntele  ¿qué  juicio  hacía,  acerca  de  si  estaba  con 
perfecto  sentido  aquel  pobre  hombre?  Y  me  respondió  que  no  lo  sabia,  pero  que  ya 
le  había  absuelto  sub  conditiom.  Y  queriendo  yo  experimentar  el  estado  en  que  se 
hallaba,  empecé  á  decirle,  lo  que  el  señor  me  inspiraba  en  orden  á  disponerle  para 
volverle  á  absolvtr,  que  ejecuté  varias  veces,  con  toda  absolución  y  sin  condición  al- 
í^una,  porque  eran  tales  ks  señ.Jes  en  los  efectos  del  ros.ro,  en  los  sollozos  y  suspiros,^ 
y  aún  en  las  lá.^rimas  y  apretar  los  labios  al  crucifijo,  que  le  puse  en  la  boca,  y  tan 
estrechamente  me  apretaba  la  mano  cuando  se  la  pe.iia,  que  me  hablaba  irás  claíc.- 
mente  que  si  me  hablara  á  gritos. 

Hice  juicio  que  me  podía  hablar,  y  logrando  la  ocasión  de  ver  la  gente  al^o  apar- 
tada, en  que  trabajé  para  conseguirlo,  no  poco,  le  hablé  al  oido  con  voz  baja,  y  con-- 
nociendo  él  mi   intención,  me   respondió  diciéndome: 

*  ¡Ay  padre  mió!  todo  esto  es  poco  rara  lo  que  merezco  por  mis  pe  cades,  que  con- 
fieso son  infinitos  y  que  es  piedad  ce  Dios  esto  queme  está  sucediendo:  no  me  quejó 
de  ninguno  y  a  todos  les  besara  los  pies:  sólo  á  V.  le  pido,  que  no  me  desampare 
hasta  que  muera  y  que  sei,  hasta  mi  muerte,  mi  compañero,  y  si  ser  puJiera,  que  para 
morir  retirado  de  este  ruido,  y  lograr  con  qui  tud  el  poco  tiempo  que  me  puede  que- 
dar de  vida,  el  que  me  llevaran  al  hospital  de  saa  Juan  de  Dios,  fueía  lo  mejor  peí  o 
eu  todo  caso  V.  no  me  des  mpare  por  la  Virgen  y  mire  por  mi  alm\,  no  se  pierda.' 
En  esta   substancia  y   aún  palabras  me  habló,  la  primera  vez,  qu'í   me  pudo  hablar. 

Y  apenas  me  dijo  esto,  cuando  la  gente  tumultuada  volvió  a  animarse,  Y  yo  á 
pelear  con   ella. 

Hice  todas  las  diligencias,  á  mí  posibles,  para  darle  consuelo  ó  en  lo  que  pedia, 
y  sólo  pudo  conseguirse,  el  que  me  le  relirarrn  á  una  pieza  mas  adentro,  en  donoe 
ya  peleando  con  el  tumulto,  ya  asistiéndole  á  él,  que  siempie  le  encontr^.  con  la  misma 
buena  disposición,  ya  empezando  á  confesarse  con  distinción  y  p:  rticuiaridad,  ya  inte- 
rrumpiendo  la  confesión,  porque  me  vencían  varias  veces  las  puertas,  que  pude,  ayu- 
dado de  algunas  personas  que  conocía  timoratas  cerrarlas  al^^unas  veces,  gasté  hasta 
cerca  de  las  seis  de  la  tarde^   en  que   murió. 

E:i  cuyo  t'empo,  se  le  dio  la  extremaunción  y  el  doctor    Rayo  que  tenía  las  ve:es 
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año  de  1740.  Y  habiendo  vuelto  á  Nueva  España,  murió  de  enfermedad 

en  el  pueblo  de  Quernabaca. 

Entró  luego  en  el  gobierno  el  muy  ilustre  señor  don  Gaspar  de  la 
Torre  y  Ayala,  brigadier  de  los  reales  ejércitos  y  gentil  hombre  de  la 
cámara  de  S.  M.,  electo  por  provisión  real. 

Por  muerte  de  don  Gaspar  de  la  Torre  empuñó  el  bastón  de  gober- 
nador, capitán  general  interino  y  presidente  de  la  audiencia,  el  ilustrí- 
simo  y  reverendísimo  doctor  señor  don  Juan  Arechedera,  de  la  orden 
<\2  Predicadores,  obispo  electo  de  Cagayán,  á  quien  la  real  audien- 
cia notificó  una  cédula  real,  dada  en  21  de  Setiembre  de  1745,  en 
que  así  lo  disponía  S.  M.  en  caso  que  estuviese  vacante  la  metropolitana, 
como  de  hecho  lo   estaba.  Su  elección,  al  obispado  de  Cagayán,  algunos 


(leí  seioor  Arzobispo,  le  absolvió  e'tam  m  foro  externo,  de  la"  excomunión,  y  yo  no 
omití  diligencia,  pan  que  lograse  el  tiempo,  en  orden  á  su  salvación.  Sobre  lo  cual 
Cago  dos  co>as.  La  una  que  h.  ciendo  reñaxión,  después  de  lo  q>ie  sucedió  en  este  tiempo 
en  que  le  asistí,  y  haciéndola  muchas  veces,  y  aun  continuamente  hasta  ahora,  hallo 
que  fué  ron  especialísima  providencia;  porque  Dios  me  asistió  para  que  noomitiese  especie  y 
diligencia  que  fuese  necesaria  y  conducente  á  su  salvación,  posible  en  aquellas  circuns- 
tancias: y  que  á  él  le  movió  Dios  cspecialisimamente  p^ra  que  de  su  parte  pusiese, 
as   que  él   podia,  y  debía    poner  con    ellas. 

La    otra    cosa   es,  que  pnrece  que  el   mi<mo  morir   así  y  el   no   permitirle  más  tiempo 
(que  después  de  herido,    hubiera  pedido  vivir,    si  le  hubieran  dejado  cui\ir  y  no  hubiera 
sido   tanta  la  tropelía)  fué  lo  que  le  convino  para  su   salvación. 

M.iivemeá  decir  esto,  lo  primero  el  ver  que,  cuantas  diligencl  s  hice,  asi  para  que 
se  le  curase  como  para  sacirle  de  entre  los  tumaltuadoí,  siendo  asi  que  eran  eficaces 
ninguna  turo  el  debido  efecto,  astes  bien,  si  no  me  lis  estorbaba  el  tumulto,  me  las  tro- 
caban, los  que  se  encargaban  de  ponerLis  por  obra.  Lo  secundo  el  ver  que  en 
la  generalidad  en  qie  se  dispuso  para  arrepentirse  de  toJo  y  dar  las  debidas  cauciones 
para  ei  adelante  no  pu  o  coi  más  bu  mas  y  expresivas  «eñales  dar  á  eatendei  las  verrs 
Oe  su  arrepentimiento  y  propósito,  y  por  ventura  si  se  hubiera  descendido  a  todas  las  cos^s 
en  p-ticular,  se  halUra  en  algunas  la  dift:ultad,  que  en  la  generalidad  se  vence,  y  en 
5;u  e  p3:ialidid  da  mucho  qu  »   hacer,     y   a  las    veces,   por   último   no  se  vence. 

Ló  t  írcero,  el  ver  que  Dios  en  aquel  tiempo  le  castigó  á  la  medida  de  las  pasiones 
qu  !  le  hiblm  precipitado.  Su  codicia,  con  veilo  perdido  todo,  asi  pon  si,  como  para 
sus  hijo?,  y  q  le  ni  aúa  m)ri:  en  un  hospital,  como  pedia,  Si  le  concedió.  Su  soberbia 
viéndose  ultrájalo  ie  tantos  y  di  tola  uia  plebe,  y  tanto,  que  deseando  besar  los  pies 
á  los  q.ie  había  ofendido  y  principalmente  al  señor  Arz  bispo  y  demás  eclesiásticos  y 
nün   á   loí  que    le  hibían    heri  lo,  y  au  i  le  persiguian,    no  li    fué   factible. 

Uitímanente  le  castigó  Dios  en  la  vijlencia  que  habla  usado  co:\  otros,  no  de- 
jándole siquiera  el  alivio  y  consuelo  de  que  comunicara  con.  su  confesor,  como  algunos 
de^^aron,  y  no  se  le  concedió,  sin)  p\ra  qna  cu  npliese  únicamente  con  la  iglesia:  poi- 
que, deseando  el  disponerse  despacio  y  lograr  el  tiertlpo  que  le  quedaba  con  quietud, 
con   el  confesor,  que    le  asistía   alli,  no  hubo  modo  de  conseguirlo. 

Por  lo  cuil,  hago  juicio  que  quiso  Dios  cistígarle  ei  esta  vili,  pur.  perdonarle  en 
la  otra:  este  es  mi  juicio.  ¡Ojdá  que  se  conformara  con  el  que  Dios  tiene,  p-»ra  que  así 
i\x  ra  cierta  la  salvación   de   este  pob»e  hombre! 

Est?  pidre  procura ior,tvme  hi  pirecido  decir  pirá  que  se  sepa    que  este  honabre  por 
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la  tjvíeron  por  subrepticia  y  nula,  á  causa  de  que  en  \a  nómina  qne  S.  M. 
presentó  á  su  Santidad,  estaba  el  señor  Arechedera  en  seg^undo  lugar;  y 
habiendo  su  Santidad  dado  el  ^a/  para  el  ilustrísimo  y  reverendísimo 
señor  don  fray  Manuel  de  los  Ríos,  que  estaba  en  primer  lugar,  una  vez 
admitido  por  éste  el  obispado,  por  medio  de  su  procurador  en  la  corte, 
quedaban  por  el  mero  hecho  excluidos  los  demáá  de  la  nómina;  mas,  ha- 
biendo acaecido  que  cuando  llegaron  las  bulas  para  el  señor  Ríos,  había 
ya  pasado  de  esta  vida,  se  las  entregaron  al  señor  Arechedera,  que  es- 
taba en  segundo  lugar.  En  virtud  de  las  cuales,  la  real  audiencia, 
sin  pasar  á  más  estimación  que  la  de  ser  señalado  para  este  obis- 
pado, le  entregó  el  bastón,  y  comenzó  á  gobernar  desde  el  día  21 
de  Setiembre  de    1745   hasta  el    20  de  Julio  de    1750,   en    que   llegó 

míisque  quieran  decir  (contra,  él  loque  mucho  sera  falso)  murió  cristiana  y  católicamente. 
^  di^o  ni-is  que  aunque  sus  pasio  íes  le  arrastraron  a  h.  c^r  tan  atroces  desatinos)  que 
nuncí  le  apartaron  de  la  fe  ni  religión  católica.  Y  asi  en  cuanto  V.  R.  pueda  cooperara!* 
para  que  no  S3  cr3a  en  Miirid,  1)  qw  de  él  S2  dijen  en  esta  materia,  hágalo  por 
Dios,  haciéndoles,  en  cuinto  á  lo  p-im^ro  á  los  padres  confesores,  sabedoes  de  esto- 
y  porque  no  es  razSn  qie  sin  mí^  frato,  q  le  la  inania  d;  él  y  de-S2Ís  ó  siete  hijog 
c¡ue  le   han  quedado,    muevan    semejantes  cosas. 

Antes  bien  me  pareciera,  que   S.   M,    m?indira  que  en  la  residencia,  que  se  tome  del 
í;obierno  de  este  pobre  hombre,  no  se  trate    de  cosa  que  toque  á  la  persona,  y  á  procedi- 
mientos que  sein  en    perjuicio  de   otros,  y  que  de    esto  silo  se  trate  en    cuanto  conduzca 
á  satisfacer,  en  cuanto  se  pueda,  la  parte  damnificad?..   Sino  que  dejando  totalmente  esto 
se  ha^a  únicamente  sobre  los  bien?s,  quí  al  tiempo  de  su  faUecimíento,  se  hallasen  estar 
en  nombr.»  suyo  ocultamente  y    por    medio  de    otros  (como  los   que    tiene  en   la  Nao   y 
rat:^chí>,   que  este  año  fueron  á  la  Nu^va  España,  que  bajo  el  nombre  de  otros  van  de 
fu   cuenti,    y  que  s^n  rancho-,  y  tr.ntos,  que  si  en  Méjico,  se  dieran  las    justas,    prontas 
y  fieles  providencias,    pnra   que  ven  lidos    los  géneros  en  feria  ordinaria,  como  los  demás 
.ce  depositase  el  producto  con  seguridad,  y  se  avisase  á  S.  M.  y  á  aquí  al  juez  de  su  re- 
sidencia, f'e  «u   importe,  creo  que  con   ello  solo,   se  pudiera  satisfacer  al  Rey,  á    los   de-» 
po-itos,  y  á   los   pirticulares,  que  legítimamente  probasen    ser  sus    acreedores    yá  los  que 
se   hayan  hallndo  en  su  cnsn,  y   los  que  por  el  comercio  de   la  costa  estén  de  su  cuenta 
para  que  liquidado  su  justo  importe  de    todos,  se  distribuyeran  en  justicia,  según  el  orden, 
que  esta  p -escribe   en  La  restitu^iin,    cua'^do    hay  muchos    acreedoras* 

Esta  provi  ] encía  era  muy  necesaria  para  atrjar  muchos  inconvenientes,  que  de  otros 
cnr£TOs  se  han  de  s-'íTuír,  enredándose  unos  con  otros,  y  de  que  no  se  ha  de  sacar  más 
fruto  qie  l.^s  inquietudes  en  la  república,  los  enconos  de  unos  con  otros,  el  levanta- 
miento de  muchísimns  falsedades  fundadas  en  la  malicia^  no  acabar  de  avengu«ar  la  ver- 
dad, y  dejar  r  Hquias  de  disensiones  para  en  adelante  desparecer  y  deshacerse  los 
])ienes  referidos  del  difunto  que  s^  pueden  lograr,  y  últimamente  la  destrucción  de  los 
caudales  de  unos,   sin    provecho    nin:'uno    <}e   otros. 

Esto  es  lo  que  siento  tn  Dofnino\Ui:^s>  coram  ipso  las  cosas  desde  cerca.  Y  asi,  padres 
n.ios,  nida  más  conviene  al  servicio  de  las  dos  majestades  y  de  las  almas,  que  la  pre- 
videncia de  rcharle  tierra  á  todo  lo  demás  y  en  especial  á  los  que  él  ha  procesado  con 
tra  otrns,  q  le  n  >  tí^n^^a  parte  distinta  de  la  que  el  finjirá  por  oficio  al  rey,  y  que.  por 
si  n-»  pida  contra  los  sujetos  que  eí  proce-o;  porqne  el  bueii  hombre  á  todos  los  que 
se  le  oponían  los  procesaba  de  sedicón.y  traidores,  y  est )  es  menester  dej;»rlo,  por- 
que ts  enredo,  y  se  enrederin  más,  fuera  de  lo  que  he  dicho. 
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el  sucesor.  Reparólas  fortificficaciones  y  armamentos  de  Gavite  y  Ma- 
nila, fundió  artillería  y  armó  alalgunas  flotas  contra  los  piratas  de  Min- 
danao  y  Joló.  En  todo  el  tidempo  de  su  g-obierno,  ni  por  vía  de  la 
costa,  ni  por  la  de  Nueva  Esppaña  se  tuvo  noticia,  aunque  no  se  omitió 
dilig-encia  alg-una,  de  la  pronmoción  de  dicho  señor  al  obispado:  su- 
pónese  que  S.  M.  lo  confirm^iará,  presentará,  á  su  Santidad,  y  dará 
por  bien  ejecutado  lo  dispueststo   por  la  real   audiencia,   de    que  no  so 


Como  también  e]  ciar  por  bie.j  h(hecho  lo  ejecutac^o  en  la  formación  del  gobierno  y 
audiencia,  que  se  formó  después  de  s  sucedida  la  fatalidad;  poique  ni /n  po  itica,  ni  en 
conciencia  pareció  hacerse  otra  cosa,  ni  i  "lás  conforme  á  la  voluntad  real  en  tal  es  circuns- 
taiNúa?;,    en   tola   la  razón  y  pru  lenci%%    ^i^^o    se  declara    presunta. 

Y  quién  duda,  que  fuera  convenienentkimo  también  para  la  quietud  de  esta  república, 
Visto  el  suceso  y  sus  antecedente  ,  que  e  parece  que  natumlmente  se  infirieron  á  vist.i  de 
la  condición  humana  ó  por  mejor  d^decir,  vista  'a  providencia  especicd  de  Dios  y  su 
justicia  el  echar  también  tierra  al  tuniniulto  y  á  lo  sucedido  tn  él,  y  que  sólo  se  pudiera 
la  mira  en  dar  la  conveniente  piovidelencia  para  atnjar,  en  cuanto  posible  fuere,  (pie 
en  adelante  no  I  ubiera  estos  inconve- ieientes,  ó  al  menos  no  d-jar  esto  t^n  expuesto  á 
que   los  híiya? 

¿Pero  cual  será  ésta?  ; Oh  Santo  DDíosÍ  No  hay  duda  que  ts  dificultosa,  pues  siendo 
la  principal  raíz  de  estos  ruidosos  exceíesos  y  cuentos  inextricables  y  enredos  inaveri^ua- 
bles'^de  Filipinos,  la  distancia  de  más  c  de  cinco  mil  leguas  *<ue  hay  de  ellas  á  la  corle 
de  su  Soberano,  que  ha  de  dar  las  ccconvenientes  y  oportunas  ptovidencias  y  éáta  s  a 
imposible  el  quitar,  parece  por  ronsiguiuiente,  que  es  también  imposible  el  que  siempre, 
no  se  quedtn  expuestos  estos    p.  rajes   áá  semejantes   inconvenientes. 

Sólo,  pues,    parece  que  sf    pudieran  n    atajar  con  un  mediq.a«e  d<5,.gUuU^a„.u\gj\ft'-a,,,su- 
pliera    la    cercanía   que    es    menester   del     Soberano  para    ataj:'rlos  h    tiempo,   ó  puriiera 
de  alguna  manera  freno   para  que  no  los    hubiera  con   tr.nta  facilidad. 

¿Pero  cual  pudiera  ser  éste?  Supongo  que  los  políticos  lo  discurrirán  mejor  V;  pero  yt) 
féi  el  señor  digo,  que  no  encuentro  otro  más  oportuno,  que  el  poner  aqui  mismo  una  j  r j-- 
videncia,  que  con  autoridad  real  sirva  para  atajar  á  tiem]  o  los  principales  inconvenientes, 

cabezas    c]^  1  o  s  d  e  m  a  s 

De  Jas  demás  cosas  sé  que  informan  todos  y  me  persuado,  que  cada  uno  informara^ 
según  siente  s^'.r  verdad.  Todos  los  que  de  oficio  ahoi a  informan,  ¿quién  diiá,  que  no  ihlor- 
marán  según  razón  y  con  graves  fundamentos?  Por  lo  menos  yo  no  me  pue  lo  persuadir 
otra  cosa,  pues  á  todos  los  dichos  lus  tengo  por  hombres  verídicos  y  timoratos;  pero  á 
quien  tengo  más  conocido,  que  á  todos  los  demás  es  á  don  Francisco  Torihio,  oi.lor 
(ahora  fiscal)  y  catedrático  de  instituía.  Y  desde  lu 'go  digo,  que  lo  que  él  diga,  se 
puede  creer  que  lo  siente  a¿i,  y  que  para  decirlo  se  gobernaiíi  más  de  la  razón,  que 
de  la  pasión.  Es  hombre  á  la  verdad,  que  por  ser  tan.  bueno,  recto,  desinteresado  y  te- 
meroso de  Dios  y  verdaderamente  honrado,  uunque  él  y  otros  como  él,  fueran  ouencs 
para  estos  par?jes;  per.^  estos  parajes  no.  son  buenos  ^  ara  hombres  semejantes. 
Dios  guarde  a  V.  R.  muchos  años  como  deseo. 
Manila  y   Noviembre    19    de  17 19,  . 


Muy  S.o  de  V.  K. 


DlKGO    DE    OtAZO,    S.    J. 
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ha  tenido  aún  noticia  alguna,  cuando  esto  se  escribe.  (1)  Entretanto 
dicho  señor  pasó  de  esta  vida  el  día  12  de  Noviembre  de  1751,  y  el 
mismo  día  fué  trasladado  á  su  convento  é  inmediatamente  sepulta- 
do. No  recibió  sus  bulas  propias,  pero  sí  carta  de  su  apoderado  en 
que  le  participaba  haber  su  Santidad  publicado  á  su  ilustrísima  por 
obispo  de  Nueva  Seg*ovia  y  que  las  bulas  se  remitirán  cuanto  antes,  (2) 
Sucedióle  en  el  gobierno  el  muy  ilustre  señor  don  Francisco  J.  de 
Obando  y  Solís,  marqués  de  Obando,  del  consejo  de  S.  M.,  mariscal  de 
campo  de  las  reales  armadas,  por  cédula  real.  ^ 


(1)  Lo  hizo  por  real  c<$dula   de  20  de  Enero   de    I75|. 

(2)  Llegaron  efectivamente  después  de  su  fallecimiento  y  fueron  comunicadas  al 
Superior  de  la  provincia  para  su  satisfacción,  V.  historia  de  jjlos  padres  dominicos  por 
^ós  padres  P'ernando  y  Fonseca,   t,  IV.  pcg.  559.-7-(-A^<?/j  (ül  Editor,) 
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CAPITULO  XVII 

De  algunas  cosas  cíig'ii.as  de  saberse  acerca  de  los  seíiores  g'o- 
beriiadores  de  las  Islas  JB^ilipiíaas. 

En  ningiín  reino  ó  provincia  de  la  corona  de  España  gozan  los  vi- 
rreyes ó  g-obernadores  mayores  privileg-ios,  superioridad  y  grandeza  que 
en  Filipinas,  lo  cual  es  conveniente  por  razón  de  la  larga  distancia  que 
hay  hasta  la  corte,  y  estar  cercadas  de  tantos  reinos  ynaciones,  políticas 
unas  y  báfbaras  otras;  por  cuyo  motivo  debieran  ser  hombres  muy  pro- 
bados y  escogidos  los  señalados  para  este  gobierno;  porque  con  la  di- 
ficultad del  recurso,  habiendo  de  pasar  por  tantos  mares  y  tierras  en 
donde  de  continuo  se  experimentan  pérdidas,  hay  atrasos  grandes;  y 
por  lo  tanto  es  muy  difícil,  y  aveces  imposible,  poner  remedio  pronto  á 
los  inconvenientes  que  de  un  gobernador  absoluto  y  voluntarioso  (que 
no  tiene  quien  le  vaya  á  la  mano  en  la  codicia,  crueldad,  precipitación  lí 
otros  vicios  á  que  inclina  el  destemple  de  estas  tan  remotas  tierras)  pue- 
den originarse  y  se  han  experimentado.  El  padre  Alonso  Sánchez,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  embajador  de  esta  república  á  las  dos  cortes,  pre- 
sentS  á  la  majestad  del  señor  don  Felipe  II  un  modelo  ó  diseño  de  las 
cualidades  que  habían  de  adornar  al  que  fuese  señalado  para  goberna- 
dor de  Filipinas,  y  le  pareció  al  prudentísimo  monarca  tan  difícil  de  en- 
contrar hombre  de  tantas  y  tales  prendas,  que  comprometió  al  padre  y 
dispuso  que  él  mismo  lo  buscara  y  escogiera.  Y  aquellas  mismas  pren- 
das y  cualidades  debieran  procurarse  en  los  señalados  para  gobernado- 
res, principalmente  en  estos  tiempos  en  que  parece  que  la  codicia,  ambi- 
ción, soberbia  y  altivez  se  han  encastillado  en  estas  tierras;  porque  mu- 
chas veces  sucede  que  el  gobernador  es  tan  bueno,  que  se  deja  gober- 
nar de  quien  no  debiera;  por  lo  cual  es  muy  conveniente  que,  además  de 
la  bondad  y  desinterés  tenga  grande  espíritu,  que  pueda  arbitrar  y  dis- 
poner en  el  gobierno,  sin  sujetarse  á  que  un  particular,  ora  sea  porque 
lo  necesita  para  sus  temporales  adelantamientos,  ora  por  amistad  ó  pa- 
rentesco, lo  despeñfe  con  su  excesiva  privanza. 

Así  le  iba  sucediendo  al  gobernador  don  Diego  Fajardo  en  su  tiem- 
po, como  se  lee  en  varias  historias  provinciales;  pero  la  experiencia  quen 
cada  día  iba  cobrando,  le  abrió  los  ojos  para  conocer  el  yerro,  y  viendo 
en  la  privanza  de  algunos  ciertas  inconveniencias,  los  arrojó  de  su  gracia 
á  la  prisión  del  castillo  de  Santiago  y  confiscación  de  sus  haciendas,  sin 
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respeto  ni  temor  á  la  influencia  que  habían  adquirido  en  la  república  con 
su  fiqüézá  y  valimiervtov  A  un  g'obern^^^^^  que  conocí  y  traté,  le  dijeroTí 
en  México  que  vendría  á  besar  la  mano  á  cierto  vecino  acreditado  por 
su  riqueza  y  posición,  más  él,  que  era  hombre  de  g-randc  valor  y  espí- 
ritu y  sabía  contener  á  cada  uno  en  su  puesto,  sin  permitir  que  se  levan- 
tase á  mayores,  luego  que  llegó  á  estas  islas,  le  ordenó  en  nombre  del 
rey  cierta  necesaria  y  útil  diligencia,  y  no  habiéndola  ejecutado,  fiado  en 
el  valimiento  de  que  gozaba  entre  los  repúblicos,  lo  condenó  á  serle  cor- 
tada la  cabeza,  y  para  ello  lo  sacó  de  la  iglesia  donde  se  había  retirado; 
y  hubiera  ejecutado  la  sentencia,  á  no  haber  el  estado  eclesiástico  inter- 
puesto todo  su  influjo  ponderando  varios  inconvenientes;  con  lo  cual  se 
minoró  el  castigo,  conmutando  la  pena.  De  esta  suerte  contuvo  á  cada 
cual  en  su  puesto,  alabando  todos  su  rectitud,  desinterés  y  magnanimi- 
dad, saliendo  con  grande  honra  y  reputación  de  su  gobierno. 

Necesitan  estas  islas  de  gobernadores  militares  desinteresados,  no 
de  mercaderes;  de  hombres  de  resolución  y  crédito,  no  de  contemplati- 
vos, que  son  más  para  gobernar  monasterios  que  repúblicas  de  héroes; 
que  se  hagan  temer  y  respetar  de  los  enemigos  que  por  todas  partes 
nos  rodean,  y  puedan  ir  en  persona  á  castigar  á  los  contrarios,  como  lo 
.  hicieron  los  antiguos  con  tanta  gloria  de  Dios  y  crédito  de  las  armas  es- 
pañolas, para  que  de  esa  suerte  conserven  las  islas  en  paz  y  sean  respeta- 
dos y  temidos  de  los  régulos  moros  é  indios,  que  esto  son  y  no  más,  los 
que  se  llaman  reyes  ó  sultanes  de  Joló  y  Mindanao,  descalzos  de  pié 
y  de  pierna,  que  necesitan  ir  al  mar  á  echar  la  atarraya  para  sustentarse. 
Empero  si  un  gobernador  viene  á  estas  islas  haciendo  intención  de  salir 
de  su  nativa  pobreza,  agradando  á  los  ricos  y  poderosos  y  aun  obede- 
ciéndolos, son  increibles  los  daños  que  se  seguirán  á  la  república,  á  las 
cristiandades  y  á  la  tierra,  que  á  veces  está  á  pique  de  perderse  por  este 
motivo,  sobre  todo,  estando  tan  lejos  el  recurso,  como  se  vio  y  experi- 
mentó el  año  de  17 19. 

Son  los  gobernadores  de  esta^  islas  casi  absolutos  y  como  dueños 
privativos  de  ellas;  tienen  suprema  autoridad,  por  razón  del  cargo,  para 
recibir  y  mandar  embajadas  á  los  reyes  y  tiranos  circunvecinos,  enviarles 
dones  y  presentes  en  nombre  de  su  rey,  y  aceptar  los  que  ellos  envían. 
Pueden  asentar  paces  y  conservarlas,  declarar  y  hacer  guerra  y  tomar 
venganza  de  los  que  nos  agravian,  sin  esperar  para  ello  resoluciones  de 
la  corte.  Por  lo  cual  muchos  reyes  han  rendido  vasallaje  y  parias  á  los 
gobernadores,  y  reconociéndolos  por  superiores,  han  respetado  y  temido 
sus  armas,  solicitado  su  amistad  y  pretendido  buena  correspondencia  y 
comercio,  siendo  castigados  los  que  han  faltado  á  su  palabra.  Al  doctor 
don  Francisco  de  Sande,  gobernador  de  estas  islas,  pidió  auxilio  el  legí- 
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timo  rey  de  Borney,  que  se  ha,llába  desposeído  de  su  reino,  por  haberlo 
usurpado  su  hermano,  á  quien  no  tocaba  de  derecho.  Y  fué  el  señor  Sande 
con   su  armada,  pelea  y  ahuyentó  al   tirano,  poniendo  en   posesión    al 
légffiíTíio  rey,  qué  prestó  la  obediencia  al  gobernador,  constituido  en  lugar 
del  rey  de  España,  sujetándose  áesta  corona,  como  vasallo  y  tributario.  Lo 
mismo  sucedió  en  tiempo  de   Gómez  Pérez  Dasmariñas,  á  quien  vino  á 
dar  la  obediencia  el  rey  de  Siao.  El  gobernador  don  Pedro  de  Acuña  fué 
con  armada  á  Ternate,  peleó,  venció  y  trajo  prisionero  á  Manila  al  rey, 
cómo  en  rehenes,  para  que  no  volviese  á  admitir  á  los  holandeses  é  in- 
gleses, que  con  su  consentimiento  comenzaban  á  frecuentar  aquel  comer- 
cio y  se  iban  apoderando  de  la  tierra.  Y  aunque  donjuán  Niño  de  Tabora 
tuvo  cédula  real  en  que  se  le   mandaba  que  lo  restituyese  á  su  reino,  no 
lo   ejecutó,  porque  no  le  pareció  conveniente;  y  así  murió   en   Manila,  y 
también  un  hijo  suyo  fué  prisionero  de  guerra,  señalando  el  gobernador 
á  un  cachíl  para  que  gobernase  el  reino  en  su  lugar.  En  las  mismas  islas 
de  Ternate  rindieron  obediencia  á  don  Pedro  de  Acuña,  este  rey,  el  de 
Tidore  y  otros,  haciéndose  amigos  de  los  españoles;  y  el  dicho  gober- 
nador los  recibió  debajo-de  solio,  en  nombre  del  rey  de  España,  tomán- 
dolos bajo  su   protección   y   amparo;  y  el   año   de   1618  hizo  el  mismo 
gobernador  paces  y  capitulaciones  con  el  rey  de  Macasar,  el  cual  se  puso 
asimismo  debajo  de  la  protección  de  España,  para  que  en  las  ocurren- 
cias y  necesidades  lo  amparase. 

Antiguamente  tuvo  buena  correspondencia  con  el  emperador  del 
Japón,  y  juntamente  muy  rico  y  útil  comercio,  mandando  S.  M.  por  real 
cédula  de  4  de  Junio  de  1609,  que  se  conservase,  aunque  fuera  á  costa 
de  dones  y  regalos  de  mucho  precio  y  valor.  Y  esta  amistad  duró  hasta 
el  año  de  1634,  en  que  los  japones  faltaron  á  ella  por  causa  de  los  ho- 
landeses, que  introdujeron  en  aquel  imperio  su  comercio,  siguiéndonos 
siempre  los  pasos.  Con  la  gran  China  se  ha  mantenido  desde  principios 
de  la  conquista  la  amistad  y  el  comercio,  que  hasta  el  presente  se  con- 
serva; y  el  emperador  mandó  señalar  un  puerto,  para  que  los  luzones  fun- 
dasen una  ciudad  y  factoría  con  las  mismas  condiciones  que  en  Macao 
los  portugueses;  y  esta  amistad  y  buena  correspondencia  ordenó  igual- 
mente S.  M.  al  doctor  don  Francisco  de  Sande  que  la  sostuviese,  po^ 
cédula  de  9  de  Abril  de  1586,  prohibiéndole  que  le  hiciese  guerra;  por. 
que,  según  refieren  algunos  autores,  tenía  intención  de  conquistar. aquel 
imperio,  lo  cual  no  me  parece  tan  cierto,  constando  de  tantos  raHlones 
de  hombres,  innumerables  ciudades  fuertes  y  muradas,  y  de  armadas 
que  guardan  con  mucha  vigilancia  los  puertos,  siendo  así  que  los  solda- 
dos que  había  entonces  en  estas  islas  no  llegaban  á  quinientos,  y  aperas 
bastaban  para  guardarlas,  siendo  muy  dificultoso  transportarlos  de  Nueva 
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España  y  otros  reinos.  Aunque  pudiera  ser  que  fuese  solamente  especu- 
latiya  esta  especie,  la  cual  prohibió  el  consejo,  mandándole  observar  lo 
presento,  en  adelante. 

El  rey  de  Siam  apresó  en  sus  puertos  dos  navios  de  estas  islas, 
en  1729;  y  don  Juan  Niño  de  Tabora,  que  era  gobernador  en  aquel 
tiempo,  despachó  luego  dos  navios  de  guerra,  para  castigar  tamaña  vio- 
lencia, é  hicieron  en  aquellas  costas  muchas  presas  y  daños;  después 
de  lo  cual,  envió  embajadores,  pidiendo  al  rey  satisfacción  de  lo  ejecu- 
t¿ido  y  que  restituyese  los  navios;  y  aunque  había  muerto  el  rey  que  los 
mandó  apresar,  su  hijo  se  allanó  á  volverlos,  y  así  lo  ejecutó.  Los  min- 
(lanaos  y  jolóes  castigados,  á  causa  de  las  armadas  que  enviaban  á  ro- 
bar estas  islas,,  se  han  sujetado  y  hecho  paces  varias  veces;  pero,  que- 
brantándolas cuando  les  está  á  cuenta,  hácennos  guerra,  saquean  y  que- 
man los  pueblos  de  los  cristianos  cautivando  á  muchos  millares  de  ellos, 
por  sí  mismos  y  por  sus  vasallos,  los  camucones  y  tirones.  Y  así  con 
mucha  razón  se  les  puede  y  debe  hacer  guerra,  hasta  destruirlos  y  aniqui- 
larlos si  necesario  fuese,  como  de  antes  se  les  hizo  y  se  les  hace  este  año 
de  1 75 1 ,  durante  el  cual  y  los  precedentes  estuvo  en  Manila  el  rey  de  Joló, 
se  bautizó  y  sujetó  á  la  corona  de  España,  'pidiendo  auxilio  contra  un 
hermano  suyo  llamado  Bantilan,  por  decir  que  se  había  levantado  con  el 
reino;  aunque  la  ver  lad  de  todo  se  espera  á  que  la  descubra  el  tiempo. 
Está  determinado  por  real  provisión  de  29  de  Mayo  de  1720  que  los  que 
se  cogieren  de  estas  naciones  mientras  dure  la  guerra,  sean  declarados 
esclavos  perpetuos. 

A  más  de  lo  dicho,  tienen  los  gobernadores  de  estas  islas  faculta- 
des absolutas  para  proveer  y  despachar  privativamente  todo  lo  que  per- 
tenece á  la  real  hacienda,  gobierno,  guerra,  consulta  en  las  cosas  arduas 
ele  los  señores  oidores  de  esta  real  audiencia;  conocer  en  primera  instan- 
cia de  las  causas  criminales  de  los  soldados;  proveer  alcaldías,  corregi- 
mientos, tenientazgos,  justicias  mayores  en  todas  las  islas,  para  el  ejerci- 
cio de  gobierno,  justicia  y  guerra,  con  el  escribano  mayor,  señalado  por 
S.  M.,  de  gobernación  y  guerra.  Goza  también  del  privilegio  de  guardia 
continua  de  doce  alabarderos  con  un  capitán  de  la  guardia,  los  cuales 
siempre  le  acompañan  y  de  otras  muchas  preeminencias  concedidas  por 
reales  cédulas  á  la  presidencia  dé  la  real  audiencia  y  chanchilleríá;  es, 
finalmente,  capitán  general  de  todo  el  archipiélago..  Para  cuyos  ejercicios 
le  asigna  S.  M.  todos  los  años  en  el  sueldo  ocho  mil  pesos  de  minas,  que 
hacen  de  oro  común  trece  mil  ciento  treinta  y  cinco  pesos  y  tres  granos, 
fuera  de  los  muchos  provechos  y  utilidades  que  se  le  asignan  por  aran- 
celes y  regalías  de  propios  y  extranjeros,  que  importan  cada  año  gran- 
des sumas  de  dinero. 
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CAPITULO    XVIU 

IDé  lo  que  pertenece  a  la  real  aiidleiiciay  cliaii.cillería  de  estas 
Islas,  contaduría  y  cajas  de  la  real  liaciexida,  sus  ramos  y 

rentas. 


Fundóse  en  Manila  la  real  audiencia  y  chancillería  el  íiño  de  1584; 
aunque  después,  viendo  la  república  que  tan  supremo  tribunal  no  se  po- 
día conservar  con  el  debido  lustre  y  autoridad,  por  estar  aun  estéis  ishis 
y  sus  conquistas  muy  en  sus  principios  y  necesitar  más  de  disposiciones 
militares  que  políticas  y  forenses,  pidió  á  la  majestad  Católica  del  señor 
don  Felipe  II,  por  medio  de  su  embajador,  el  padre  Alonso  Sánchez  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  se  quitase;  lo  cual,  concedió  por  entonces 
S.  M.;  y  el  gfobernador  propietario  Gome^,Pérez  Dasmariñas,  luego  que 
lleg-ó  á  Manila,  recogió  el  real  sello  y  despachó,  con  promoción  de  S.  M., 
á  los  primeros  oidores  que   la  fundaron,  á  México. 

Fueron  éstos,  el  doctor  don  Santiago  de  Vera,  natural  de  Alcalá  de 
Henares  y  alcalde  de  corte  en  México,  presidente  de  la  real  audiencia,  á 
quien  mandó  S.  M.  la  fundase,  á  instancias  de  Gabriel  de  Rivera,  enviado 
á  la  corte  por  el  gobernador  don  Gonzalo  Ronquillo,  con  esta  y  otras 
pretensiones,  par^  el  buen  gobierno  de  estas  islas  y  por  las  dificultades 
y  gastos  considerables  que  ocasionaba  el  haber  de  acudir  á  la  audiencia 
de  México;  el  segundo  oidor  fué  el  licenciado  don  Melchor  de  Avales; 
el  tercero,  el  licenciado  don  Pedro  de  Rojas;  llegó  de  fiscal  el  licen- 
ciado don  Antonio  de  Ayala,  y  después  de  dos  años  vino  otro  oidor  que 
fué  el  licenciado  don  Antonio  de  Rivera. 

Habiendo  fallecido  el  gobernador  don  Gonzalo  Ronquillo,  tomó  po- 
sesión del  gobierno  el  mencionado  don  Santiago  de  Vera,  y  fundó  por 
primera  vez  la  audiencia  en  1584,  la  cual  perseveró  hasta  1590,  en  que 
se  suspendió  por  nueva  orden  de  la  corte,  que  trajo  el  citado  señor  Gó- 
mez Dasmariñas. 

Volvióse  á  instalar  por  segunda  vez  este  supremo  tribunal  el  año  de 
1 598,  porque  habiendo  vuelto  á  la  corte  el  ilustrísimo  y  reverendísimo 
señor  don  fray  Domingo  de  Salazar,  pidió  su  restablecimiento,  repre- 
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sentando  su  necesidad.  Recibióse  con  j^rande  solemnidad  en  Manila  el 
real  Telfo  él  día  8  de  ^^^M  de  dicho  año,  y  ha  perseverado  hasta  el 
presente.  Fueron  los  segundos  fundadores  el  doctor  don  Antonio  de 
Morg-a  y  los  licenciados  don  Cristóbal  Félix  de  Ati^enza,  Alvaro  Rodrí- 
guez  Cembrano  y  Jerónimo  Salazar;  y  presidente  el  g-obernador  capitán 
general,  don  Francisco  Tello;  á  quienes  señalaron  los  oficiales  neces  a- 
ríos,  cuales  son:  un  relator,  un  escribano  de  cámara,  dos  procuradores, 
un  capellán,  un  agente  del  fisco,  portero,  sacristán  y  repostero;  dos  ma- 
ceros,  cuatro  indios  porteros,  un  abogado  de  pobres  y  defensor  de  sus 
causas,  un  alcaide  de  la  cárcel  de  corte,  con  dos  alguaciles,  un  teniente 
y  un  sirviente,  con  otros  ministros  extraordinarios,  todos  socorridos  por 
S.  M.  de  su  real  hacienda.  Gozan  los  señores  oidores  y  fiscal  de  S.  M. 
el  sueldo  de  tres  mil  trescientos  y  ocho  pesos,  seis  tomines  y  seis  granos 
de  oro  común,  cada  año,  y  los  demás  ministros,  de  sus  salarios  respec- 
tivos. En  la  real  contaduría  hay  tres  jueces,  oficiales  reales,  á  saber:  fac- 
tor, contador  y  tesorero,  con  mil  ochocientos  setenta  y  cinco  pesos 
de  salario  cada  uno,  si  son  propietarios,  y  la  mitad,  si  son  interi- 
nos; cuya  cantidad  se  les  paga  cada  año,  en  virtud  de  juntas  gene- 
rales de  hacienda.  Hay  tres  oficiales  mayores,  el  uno  de  oficio  mayor, 
otro  de  sueldo  y  guerra,  y  otro  de  factoría,  los  cuales  tienen  sus  ofi- 
ciales segundos;  otro  oficial  mayor  del  oficio  de  veeduría:  un  balanzario 
de  la  real  caja,  un  alguacil  ejecutor  de  la  real  hacienda,  con  varios  escri- 
bientes y  porteros  de  dicha,  real  contaduría,  un  contador  de  cuentas  y 
resultas  con  su  oficial  mayor  y  escribientes,  un  tenedor  de  los  reales 
almacenes  de  Manila  y  otro  del  puerto  de  Cavite,  todos  los  cuales  go- 
zan anualmente  de  sus  salarios  competentes,  fuera  de  sus  gajes,  asig- 
nados por  S.  M. 

Las  rentas  que  entran  en  estas  reales  cajas  anualmente  se  reducen 
á  medias  anatas,  mesadas,  oficios  vendidos  y  arrendados,  alcances  de 
cuentas,  rentas  arrendadas,  ramos  accidentales,  vacantes  de  los  señores 
obispos  y  prebendas  extraordinarias,  licencias  y  tributos  de  sangleyes, 
tributos  de  vagamundos,  papel  sellado,  almojarifazgos,  anclaje  é  indultos. 
Todo  lo  cual,  segiín  la  computación. hecha  por  un  sexenio,  importa,  un 
año  con  otro,  ciento  setenta  y  seis  mil  doscientos  noventa  y  tres  pesos.  A 
los  cuales  se  agregan  los  reales  situados,  que  importan  cada-año  sesenta 
y  dos  mil  trescientos  ochenta  y  cuatro  pesos,  y  los  estipendios  eclesiás- 
ticos, que  anualmente  importan  diez  y  nueve  mil  cuatrocientos  cincuenta 
y  siete  pesos,  regulados  por  sexenios:  mas,  cuando  no  hay  vacantes,  sólo 
importa  veinticinco  mil  pesos  cada  año:  las  cuales  partidas  dan  doscien- 
tos cincuenta  y  ocho  níil  ciento  treinta  y  cuatro  pesos,  con  poca  diferen- 
cia, según  las  ocasiones  y  los  años.  Añadiéndose  á  éstos  el  ramo  de  vinos> 
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que  importa  veinte  mil  pesos  anuales,  resulta  que  se  introducen  en  reales 
<:ajas  un  año  con  otro,  con   poca  diferencia,  la  cantidad  de  doscientos 
setenta  y  ocho  mil  ciento  treinta  y  cuatro  pesos  efectivos,  que  se  consu- 
men anualmente  en  los  gastos   ordinarios,  que  se  reducen  á  los  siguien- 
tes: Sueldo  de  la  gente  de  guerra  española  de  este  real  campo  y  puerto 
de  Cavite,  socorros  de  los  soldados  pampangos  de  Manila,  jornales  de 
maestros  de  la  ribera,  sueldos  y  salarios  de  los  ministros,  cortes  de  ma- 
deras, compras,  armadas,  manufacturas,  fletes,  despachos  de  galeones  y 
pataches  á  Marianas,  y  otras  partes,  socorros  de  Zamboanga,  devolución 
de  expolios,  gastos  de  factoría  extraordinarios,  salarios  de  los  oficiales 
que  trabajan  en  las  oficinas  de  Manila  y  estipendios  eclesiásticos.  De  los 
<Jemás  ramos  producidos  del  papel  sellado,  medias  anatas,  mesadas,  dos 
por  ciento,  almojarifazgos,  oficios  vendidos,  arrendados  y  otros  impresos 
que  están  regulados  en  veinte  y  cinco  mil  pesos,  dan  los  oficiales  reales 
razón  á  los  de  México,  para  que,  descontados,  segiín  está  ordenado  por 
reales  cédulas,  como  real  situado  de   estas  islas,   se  haga  la  remisión  á 
la  corte  al  tesorero  real;  y  así  mismo  se  descuentan  ciento  diez  mil  pesos 
que   desde  el  año  de  1696  se   dan    en  concepto  de   ahorros  de  la  real 
hacienda  por  economía  y  arbitrio    del    gobernador  don  Fausto   Cruzat 
y  otros  veinticinco  mil  pesos,  que  vienen  en  géneros  de  Nueva  España. 
Todos  los  cuales  gastos  y  descuentos,  según  prudencial  regulación,  im- 
portan trescientos  veintiocho  mil  treinta  y  cuatro  pesos;  y  por  esta  causa 
se  gastan  cada  lañó,  á  más   de  lo  entrado  en  las  reales  cajas,  unos  cin- 
cuenta mil  pesos,  que  se  suplen  de  rentas  aumentadas  y  de  algunos  aho- 
rros, ó  de  los  ramos  que  se  deben  remitir  al  real  consejo. 

Todo  lo  cual  se  entiende  precisamente  de  las  reales  cajas  de 
Manila;  pues  lo  relativo  á  tributos  de  provincias,  que  administran  los 
alcaldes  mayores,  consta  de  diferentes  ramos  de  que  dan  cuenta  de 
cargo  y  data;  y  entregan  los  alcances  que  pertenecen  al  real  haber,  en 
especie  ó  en  reales,  para  lo  cual  se  afianzan  en  Manila  los  alcaldes  ma- 
yores, cuando  sacan  estos  oficios,  en  una  cantidad  proporcionada. 
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CAPITULO  XIX 

I^e  las  grandezas  y  privilegios  de  la  ciudad  de  IVlaiiila  y  sti 
^  comercio. 


Escrito  ya   en  otro  lugar  lo  material  de  la  ciudad  de  Manila,  pon- 
dremos en   este  capítulo  lo  formal  de  la  misma,    en  lo  cual  puede  com- 
petir con  las  más  famosas  de  Europa.  Tiene  su  asiento  en  el  mejor,  más 
ameno,  frondoso  y  abundante   sitio  de  la  isla  de  Luzón,    cabeza  y  corte 
de  las  del  Archipiélago  Filipino.  Merece  muy  justamente  el  renombre  de 
perla  del  oriente,  insigne,  y  muy  leal  ciudad;  y  como  tal,  goza  de  todos 
los  honores,  franquicias  y   privilegios  de  las   que  son  cabezas  de  reino, 
concedidos  por  nuestros   católicos   reyes  en  las  cédulas  de  19  de  No- 
viembre de  1595,  y  de  20  de  Marzo  de  1596,  en  la  ultima  de  las  cuales 
le  concedió  particular  escudo  de  armas.  Compónese  éste  de  un  castillo  de 
plata,  en  campo  raso,  por  la  parte  superior;  en  la  inferior  hay  un  medio 
cuerpo  de  leo»   coronado,    con  una  espada  en  la  mano  derecha,    rema- 
tando en  un  delfín  que  azota  con  su  cola  las  olas  del  mar.  Otra  real  cé- 
dula le  concedió  jurisdicción  á  cinco  leguas  de  circunferencia,    por  cuya 
razón  y  por  los  demás  privilegios  de  que  gozan  sus  ciudadanos,  no  cede 
en  nada  á  las  ciudades  más  famosas  del  reino  de  España,  siendo  los  que 
la  pueblan,  mantienen  é  ilustran,  acreditados  en  la  fe,  en  la^Jealtad  y  el 
valor,  como  se  verá  comprobado  por  sus  famosos  hechos,  por  los  cuales 
mereció  ser  desde  sus  principios  engrandecida    con  el   esclarecido  tí- 
tulo de  insigne  y  ''siempre   leal,    segiín  consta   de  cédula  real  expedida 
en  21  de  Junio  de  1574. 

Compónese  el  ayuntamiento  de  Manila  de  dos  alcaldes  ordinarios, 
ocho  regidores  en  propiedatl  y  seis  por  privilegio,  que  son  el  escribano 
mayor,  alguacil,  alcalde  de  la  hermandad,  castellano  del  castillo  de 
Santiago,  alférez  real  y  depositario  general,  á  quienes  se  juntan,  en  fun- 
ciones publicas,  los  tres  oñciales  reales,  que  tienen  el  privilegio  de  regi- 
dores más  ant'gaos,  en  el  asiento  s51o,  presidiéndolos  solamente  en  di- 
chas funciones  publicas  el  alférez  real.  La  jurisdicción  de  la  ciudad,  se 
extiende  por  todo  el  recinto  de  las  murallas  y  cinco  leguas  en  contorno, 
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en  virtud  de  la  citada  cédula  de  8  de  Mayo  de  1596.  Y  nuevamente 
se  han  íahñc^do  d/undamen/úyd^^ 

de  los  señores   gobernadores,  las   casas   de  ayuntamiento  con  sus  cár- 
celes, depósito  y  demás  oficinas  necesarias. 

Por  lo  que  toca  al  comercio,  es  aun  mucho  más  famosa  esta  ciudad; 
pues,  según  lo  que  he  visto  y  experimentado,  no  hay  otro  mayor  en 
Europa;  y  puede  competir  con  el  de  Sevilla  y  Cádiz,  así  por  la  abun- 
dancia y  riqueza  de  los  géneros,  como  por  la  diversidad  de  naciones 
<  que  á  él  concurren,  no  sólo  de  toda  el  Asia,  sino  también  de  la  Europa; 
pues  apenas  se  echará  de  menos  alguna  de  cuantas  habitan  su  espa- 
cioso ámbito,  como  tengo  escrito  en  otra  parte.  Este  comercio  está  fun- 
dado para  el  comiín  de  los  vecinos  matriculados  en  Manila  y  prohibido 
á  extranjeros,  aunque  sean  de  nueva  España,  por  los  desórdenes  que 
hubo  antiguamente,  enviando  de  México  grandes  sumas  de  plata  para 
elevados  empleos. 

Los  géneros  de  comercio,  que  afluyen  á  estas  islas  de  los  reinos  cir- 
cunvecinos son:  las  piedras  preciosas  y  perlas,  de  notable  grandeza  y 
muy  fino  oriente,  de  la  India  y  de  las  islas  de  Joló,  donde  se  extraen  en 
abundancia,  además  de  las  que  en  estas  islas  se  encuentran,  de  que  soy 
testigo,  por  haberlas  tenido  en  mis  manos  varias  veces;  los  diamantes  que 
provienen  de  Narsinga,  Goa  y  otros  reinos  vecinos,  donde  se  sacan  con 
abundancia;  los  rubíes,  zafiros  y  topacios,  vienen  de  Ceylán,  como  tam- 
bién muchay  fina  canela;  aunque,  en  mi  sentir,  la  excediera  en  calidad, 
la  que  se  da  en  los  montes  de  Mindanao,  si  la  beneficiaran  debidamente. 
La  pimienta  procede  de  Sumatra  y  Java;   en   las  islas   Visayas   se  dá 
muy  buena,  donde  quiera  que  la  cultiven;  y  hay  prados  que  no  producen 
otra  planta,  naturalmente,  como  tengo  escrito  en  otro  lugar,  y  si  los  vi- 
sayas  fuesen  curiosos  y  trabajadores,  no  necesitaran  cosa  alguna  de  fuera. 
El  clavo,  la  nuez  moscada  y  el  maíz  vienen  del  Maluco  y  Banda:  en  los 
montes  de  estas  islas  se  cría  también  la  nuez  moscada  sin  sembrarla, 
y  yo  lá  he   cogido  con  mis  manos  en  los  montes  de  Leyte;  en  la  isla 
de  Cebú  la  hay  asimismo,  De  Ormuz  y  Malaca  traen  mucho  aljófar,  y 
no  es  poco  el  que  se  cría  en  estas  islas;   yo  mismo  lo  he  sacado  varias 
veces,  como  igualmente  varias  layas  de  perlas  de  diferentes  conchas,  y 
con  varios  orientes,  de  que  abundan  estas  islas.  También  se  reciben  de 
Persia  alfombras  y  tapetes  de  seda  y  lana  muy  preciosos  y  grandes,  con 
otras  telas  y  damascos.  De  Bengala  vienen  pabellones,  colchas  y  sobre- 
camas riquísimas:  el  dinero  con  que  se  fomenta  este  comercio  y  com- 
pran estos  géneros  son  los  caracolillos  llamados  stgay,  que  se  cogen  en 
las  playas  de  estas  islas,  y  es  la  moneda  que  usan  en  toda  la  costa,  y  de 
que  vuelven  cargados  los  pataches  que  vienen  de  allá. 
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El  mis  finó  y  doble  alcanfOT  lo  impc^^ 
montes  de  estos  árboles;  de  Siam,  Camboja  y  Cochinchina  vienen  los 
d¡ antes  de  elefantes,  unicornios  y  abadas,  con  el  menjuí,  incienso  y  mu- 
chos tejidos  preciosos,  aromas  y  sándalos.  De  los  Lequios  viene  el  al- 
mizcle, y  de  la  China  las  sedas  crudas  en  mazos,  la  pina  floja  ó 
sin  torcer,  y  la  torcida  en  madejas  de  colores  muy  subidos  y  durables, 
como  son  las  granas  y  azules  de  añil  celeste  y  amarillas,  con  todos  los 
demás  colores  deseables;  además  las  telas,  terciopelos,^ rasos,  filiflores, 
ta.{etanes,  sayasayasy  damascos  y  persianas,  con  otros  michos  nobles 
géneros  de  algodin,  paños  y  cambrayes  remedados,  sin  haber  en  el  orbe 
género  de  tejidos  que  no  imiten  y  fabriquen  con  toda  propiedad  y  abun- 
dancia; solamente  no  han  acertado  hasta  ahora  á  tejer  sombreros  de 
lana,  ni  fabricar  agujas  de  ojo  largo,  como  las  de  Europa;  pues,  aun- 
que hacen  machas  y  finas,  todas  son  de  ojo  redondo,  diferentes  de  las 
que  allá  usamos. 

Viene  también  de  la  Chinay  del  Jap5n  loza  y  platos,  con  porcelanas 
tan  especiales,  que  á  lo  menos  la  materia  no  se  halla  semejante  en  otra 
parte  del  mundo,  con  finísimas  labores,  colores  y  dorados  muy  permanen- 
tes y  durables.  Adeniás  fabrican  ya  todo  género  de  vidrios,  imitando  á  los 
de  Europa,  aunque  no  tan  solidos  y  durables;  espejos,  redomas,  frascos  y 
cuanto  ven  de  nuevo  los  ojos  del  chino  que  todo  lo  renieda:  hacen  escrito- 
rios con  lucidísimos  charoles  y  embutidos,  y  son  inimitables  en  los  borda- 
dos, nó  cediendo  á  los  de  Europa,  con  la  excelencia  y  singularidad  de  ser 
todos  estos  géneros  mucho  más  baratos  y  abundantes,  respectivamente 
que  los  de  Europa.  La  lencería  no  se  distingue  del  lino  de  Europa, 
siendo  así  que  es  de  yerba,  y  comunmente  la  usamos,  no  solo  para  vestir, 
sino  también  para  el  servicio  de  los  altares,  en  sobrepellices,  albas,  man- 
teles y  otras  piezas  necesarias.  El  coco  fino,  es  tan  precioso  como  el  me- 
jor cambray;  las  gasas,  llanas  y  laboradas.  Y  aunque  muchos  anos  ha 
cesó  el  comercio  con  el  Japón,  nunca  han  faltado  en  Manila  las  ri- 
cas mercancías  de  aquel  imperio,  pues  las  conducen  los  chinos  en 
abundancia,  menos  el  oro  y  la  plata,  que  no  los  traen  ni  aun  en  objetos 
labrados. 

Lo  que  es  más  de  admirar  son  las  menas  de  exquisitísima  y  finí- 
sima porcelana  tan  excelentes  y  baratas.  En  Europa  sólo  hemos  visto  la 
porcelana  fina  en  veneras  ó  joyas  esmaltadas;  mas  aquí  traen  de  China 
platos,  tazas,  picheles,  palanganas,  salvillas,  jarros,  vasos,  copas,  tinte- 
ros, salvaderas  y  cuantos  géneros  de  vasijas  son  imaginables,  esmaltadas 
de  dicha  porcelana  sobre  cobre  de  muy  delicadas  labores  y  colores  so- 
bresalientes y  durables,  de  las  que  vi  en  1 749,  todo  el  parián  délos  sangle- 
yes  surtido,  y  lo  que  más  admira  son  los  precios  tan  sumamente  bajos,  que 
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casi  con  ellos  ruegan  á  los  compradores,  con  ser  tanta  su  abundancia. 
Y  lo  que  excede  toda  ponderación   es  que  cada  año   traigan  los   teji- 
dos, lozas  y  demás  efectos,  diferentes  de  los  que  trajeron  el  año  pasado, 
así  en  labores  como  en  colores,  hechuras  y  todo  lo  demás.  Los  géneros 
de  algodón  y  tejidos  de  Ternate  son  innumerables  en  zarazas,  cintas, 
colchas,  cortinas  y  otras  muchas  ropas  pintadas   de  exquisitas  labores 
permanentes   y   durables,  y   son  de  grandes  precio  y  estimación,  tanto 
aquí,  como   en  la  Nueva  España^  por    lo  fino  de  los  tejidos,   que  no  les 
hacen  ventajas  las  holandas  y  los  cambrayes;  á  más  de  que  las  labores 
son  asimismo  cada  año  diversas  y  especiales:  de  aquellos  reinos  las  tras- 
portan  á  Manila  en  pataches  ó  champanes  grandes,  que  llaman  juncos,  y 
á  veces   por  mayor  conveniencia,  van   los  vecinos  á  comprar  á  aquellos 
reinos  las  mercancías  en  sus  1^^s\os,  ó  pataches.  La  venta  ó  feria  de  dichos 
géneros  se  hace  en  el  puerto   de  Acapulco  ó  en  otro  de  Nueva  España, 
donde  llegan  los  galeones  de  Filipinas,  que  se  fabrican  á  costa  y  men- 
ción de  S.   M.,  para  la  comunicación  con  aquel  reino,  del  cual  vuelven 
cargados  de  plata  por  los  géneros  vendidos,  y  traen  también  los  reales 
situados,  misiones  de  religiosos  y  gente  de  guerra,  para  la  conservación 
espiritual  y  temporal  de  estas  islas. 

Juntase  á  esta  riqueza,  que  todos  los  años  afluye  á  Manila  y  en  ella 
se  junta,  como  centro  del  comercio  de  todo  el  Oriente,  lo  que  por  sí  pro- 
duce la  tierra  natural  é  industrialmente.  Porque  del  oro  se  hacen  cade- 
nas de  muchas  suertes  y  alhajas,  que  llaman  bejuquillos,  todos  preciosos, 
'   principalmente  los  de  resplandor,  que  es  obra  inimitable;  y  acá  los  la- 
bran comunmente  las  mestizas  de  sangleyes,  que  para  dicho  arte  son  las 
más  especiales;  porque  los  hombres  no   pueden  llegar  á  tanto  primor,  y 
así   se  aplican  á  otras   obras  gruesas  y  grandes.    Fabrícanse  en   Manihi 
sortijas  de  tumbaga  y  anillos  de  oro  curiosamente  elaborados  y  esmalta- 
dos; también  se  lleva  á  Nueva  España   bastante    oro  en  barras  y  diver- 
sos tejidos  propios  de  estas  islas,  cuales  son:  terlingas  de  v^arios  géne- 
ros, tablas  de  manteles  de  labor  alemanisca,  lompotes  finísimos  y  otros 
géneros  de  ropa  de  buen  despacho.  De  allá,  en  cambio,  viene  la  plata  y 
también  del  Perií,  la  cualprocuran  de  estas  islas  las  naciones  comarca- 
nas. La  cera  esotro  grande  renglón  del  comercio,  propio  de  estas  islas  • 
para   Nueva   España,  como  también  la   canela,  así  de  Ceilán    como  de 
Míndanao;  que,  aunque  ésta  no  tiene  el  mismo  precio  que  la  de  Ceilán 
pero,  es  sin   comparación   más  preciosa,  así  en  el  color  como  en  la  for- 
taleza; pues    lo  que  se  hace  con  una  libra  de   Ceilán,    mucho  mejor  se 
consigue  con  media  de  Zamboanga  ó  Mindanao,  aunque  le  falte  algo  de 
beneficio,  ó  por  no  cortarla  en  los  menguantes,  ó  por  no  sangrar  los  ár- 
boles á  sus  tiempos  señalados. 
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El  sigay^  que  es  otro  de  los  géneros  abundantes;  son  unos  caracoli- 
llos de  que  vuelven  cargados  los  pataches  de  la  costa  de  Bengala,  com- 
prándolos á  veces  en  Manila  por  cinco  ó  seis  pesos  la  fanega;  á  cuya 
capital  llevan  los  naturales  de  estas  isla  c^a  año  en  tanta  cantidad,  que 
suelen  juntarse  en  las  bodegas  de  los  vecinos  de  Manila  muchos  milla- 
res de  fanegas.  Otro  género  precioso  del  mar,  es  el  balate;  del  cugl  hay 
muchas  especies,  y  unas  más  preciosas  que  otras;  al  estar  seco  lo  lle- 
van á  China,  donde  es  comida  de  príncipes  y  mandarines  y  suele  valer 
en  Manila  treinta  y  cinco  y  cuarenta  pesos  el  pico,  cuando  \i^.y  juncos  de 
China  6  champanes ;.,j^yixii^w^  acá  no  lo  comen  los  naturales.  Otro  género- 
precioso  es  el  carey  de  Visayas,  que  vale  en  Manila  ciento  cincuenta  pe- 
sos el  pico  de  cinco  arrobas;  el  ébano  y  tíndalo  maderas,  en  China,  pre- 
ciosas y  estimadas.  También  llevan  los  naturales  á  Manila  mucha  concha 
nácar  y  aceite  de  coco,  manteca  de  puerco,  vino  de  ñipa,  azúcar  y  ca- 
cao, que  todos  son  géneros  de  valor  y  utilidad. 

Para  el  embarque  de  los  géneros  que  se  envían  á  nueva  España  se 
arquean  los  galeones,  y  conforme  el  número  de  fardos  que  permite  su 
carga,  se  regula  á  cada  uno  el  interés  que  le  corresponde;  de  suerte  que 
á  razón  de  cuatro  mil  piezas  de  la  medida  regular,  que  es  vara  y  cuarta 
de  largo  y  dos  tercias  de  ancho,  según  el  codo  que  se  usa  en  la  ribera 
de  Cavite,  toca  á  cada  fardo  el  interés  de  ciento  veinte  y  cinco  pesos  de 
principal  y  doscientos  cincuenta  de  retorno  de  Acapulco.  Para  la  distri- 
bución de  estas  piezas  se  forma  una  junta,  que  preside  el  señor  goberna-^ 
dor  y  concurren  los  señores  oidores,  decano  y  fiscal  de  la  real  audiencia, 
un  alcalde  ordinario,  un  regidor  y  un  compromisario;  y  entre  todos  hat:en 
la  aplicación  de  las  cuatro  mil  piezas  que  admite  de  carga  el  navio,  gra- 
duando el  mérito  de  c%da  vecino,  y  asignando  á  cada  uno  las  piezas^ 
que  no  pueden  llegará  cuarenta,  si  no  concurren  diversos  motivos,  con- 
los  cuales  suelen  pasar  de  setenta  las  que  tocan  á  un  solo  sujeto;  V.  g.: 
el  alférez  real,  por  razón  de  su  oficio,  goza  doble  propina  que  un  regi- 
dor, y  así  le  tocan  diez  y  seis  piezas  ó  boletas;  si  es  alcalde  ordinario  le 
caben  otras  ocho  y  en  el  turno  del  alcalde  repartidor  otras  diez  y  seis;  y 
como  vecino  otras  treinta  y  dos,  que  juntas  son  setenta  y  dos* 

Los  vecinos  pobres,  que  no  tienen  que  cargar,  venden  su  derecho  á 
los  religiosos,  en  tasación  hecha  por  la  junta  de  repartimientos  ó  por 
los  interesados,  según  tiempos  y  géneros,  y  á  veces  venden  estas  boletas 
á  setenta  y  cinco  pesos.  En  dicho  beneficio  entran  asimismo  las  viudas  de 
los  que  fueron  vecinos,  con  lo  cual  se  consigí^e  un  socorro  universal  para 
todos  los  pobres  de  la  república,  que  no  se  hallará  igual  ni  semejante 
en  las  ciudades  de  Europa;  por  cuya  obra  de  caridad  tan  singular, 
pienso  qu3  Dios  nues'ro   señor  lleva  y  trae    las  naos  con  felicidad,    así 
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como  por  las  faltas  cometidas  en  la  repartición  de  estas  boletas,  juzg-o 
asimismo  que/-  algunas  se  pierden,  con  grande  daño  de  toda  la  re- 
pública. 

El  embarque  de  mercancías,  que  hacen  los  vecinos  de  Manila,  ha 
sufrido  varias  limitaciones  y  mudanzas.  Desde  1665  corrió  el  comercio 
libre,  en  la  cantidad  de  intereses  que  se  embarcaban  hasta  1604,  en  que 
reclamó  el  comercio  de  Sevilla  por  los  atrasos  que  padecía,  á  causa  de  la 
abundancia  de  géneros  que  de  Filipinas  se  enviaban  á  nueva  España;  en- 
tonces se  limitó,  dando  sólo  permiso  para  embarque,  á  los  vecinos  de 
Manila,  de  doscientos  cincuenta  mil  pesos  de  principal,  empleado  en 
mercancías,  y  quinientos  mil  de  retorno  en  plata,  por  la  determinación 
de  nuestros  católicos  reyes  y  de  sus  reales  consejeros.  Después,  habiendo 
reclamando  esta  república  á  S.  M.,  se  alargó  dicha  cantidad,  permitiendo 
de  embarque  hasta  quinientos  mil  pesos  en  géneros,  y  un  millón  de  re- 
torno en  plata  á  las  islas,  habiendo  de  pagar  como  derechos  reales  por 
la  salida  de  las  islas,  siete  mil  quinientos  pesos  y  ciento  setenta  y  seis 
mil  en  el  puerto  de  Acapulco  por  los  derechos  de  almojarifazgo  ó  con- 
tribución para  reparo  de  los  armamentos,  galeones  y  socorros  de  tri- 
pulación. 'X 

El  gobierno  peculiar  de  este  comercio,  en  sus  principios,  pertenecía 
á  la  justicia  y  regidores  de  la  ciudad;  en  graves  casos  se  convocaba  el 
cabildo  abierto,  al  que  concurrían  los  ciudadanos  principales.  Después 
se  intrddujo  que,  para  los  asuntos  de  comercio,  se  nombrasen  cuatro  ve- 
cinos con  el  cargo  de  compromisarios,  cuyo  parecer  consultivo  era  oído 
y  con  él  se  conformaba  el  cabildo,  si  le  parecía  conveniente;  pero  desde 
1708  fueron  ocho  los  compromisarios,  con  valor  decisivo.  De  suerte  que 
si  algunos  de  los  regidores  lo  seguían,  aunque  la  mayor  parte  fuera  de 
contrario  parecer,  el  de  los  compromisarios  prevalecía;  de  esta  suerte 
se  procedió  por  algunos  años  hasta  que  en  el  de  1725,  con  motivo  de 
varios  pareceres  sobre  si  el  navio  había  de  ir  ó  no  con  carga,  favore- 
ciendo el  fisco  real,  se  informó  á  S.  M.,  quien  tuvo  por  bien  declarar 
se  gobernasen  las  cosas  de  comercio  según  lo  establecido  en  170?;  al- 
ternando y  decidiendo  los  compromisarios  con  los  regidores  de  la  ciu- 
dad acerca  de  estos  negocios,  como  se  practica  hasta  estos  tiempos.'; 
Para  el  nombramiento  de  compromisarios  se  abre  cabildo  general,  donde 
por  votos  de  la  mayoría  de  los  vecinos  se  eligen  ocho,  por  dos  ó  tres 
años;  si  hay  motivo,  se  anticipa  dicho  nombramiento. 
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CAPITULO  XX 

De  otras  cosas  q^iie  se  refieraxi  á  la  verdadera  grraiideza  de  la 

ciudad  de  IVCanlla. 


Pertenecen  á  la  g-randeza  formal  de  Manila,  las  universidades  pon- 
tificias y  reg-ias,  que  hasta  hoy  día  se  conservan  con  grande  lustre  y 
provecho  de  la  juventud  que  en  ellas  se  cría  en  virtud  y  letras.  La  pri- 
mera y  más  antigua  es  la  de  la  Compañía  de  Jesds;  pues,  luego  que  lle- 
garon á  las  islas  los  primeros  padres,  fundadores  de  esta  provincia, 
y  tuvieron  comodidad  de  hacer  habitación,  comenzaron  según  su  insti- 
tuto, á  establecer  los  estudios,  señalando  para  leer  en  la  cátedra  de  mo- 
ral al  padre  Juan  de  Rivera,  y  al  padre  Tomás  de  Montoya  para  lá  de 
latinidad,  el  año  de  1595.  En  atención  á  la  grande  incomodidad  y  gas- 
tos de  los  vecinos,  que  habían  de  enviar  sus  hijos  á  México  para  qup 
estudiasen  facultades  y  letras,  gozaba  en  Manila  la  Compañía  del  privi- 
legio de  dar  grados  en  sus  colegios  de  estudios.  Dicho  privilegio  fué  con- 
cedido por  el  papa  Julio  III,  á  2  de  Octubre  de  1552,  páralos  escolares 
jesuitas;  mas,  después  fué  extendido  por  el  papa  Pió  IV,  á  19  de  Agosto 
de  1 561,  para  que  pudiesen  graduar  á  los  extraños  que  en  ellos  apren- 
dían las  ciencias.  Y  esto  confirmó  la  santidad  de  Gregorio  XIII,  á  7  de 
Mayo  de  1578,  declarando  que  el  prefecto  de  estudios  de  la  Compañía 
podía  dar  grados  á  los  estudiantes  propios  y  externos.  Además  la  Santi- 
dad de  Urbano  VIII,  á  petición  de  los  reyes  católicos,  Felipe  III  y  IV>. 
concedió  que  en  las  Indias  se  pudiesen  conferir  grados  por  mano  de  los 
señores  obispos,  en  los  colegios  de  la  Compañía  de  Jesds,  como  de  hecho 
parece  lo  practicó  en  Manila,  segiín  afirma  un  historiador  provincial,  el 
señor  arzobispo  Serrano;  después  del  cual  prosiguió  la  Compañía  usando 
de  sus  privilegios. 

Había  asimismo  el  prudentísimo  rey  Felipe  II  mandado  al  gober- 
nador de  estas  islas  doctor  don  Santiago  de  Vera,  el  año  1585,  institu- 
yese un  seminario  en  que  los  hijos  de  los  vecinos  de  Manila  fueran  ins- 
truidos en  virtud  y  letras,  al  cuidado  de  los  padres  de  la  Compañía  de 
Jesds;  y  así  se  ejecutó,  fundándose  en  1595,  el  real  colegio  de  san  José, 
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en  que  vistieron  las  primeras  becas  un  sobrino  del  gobernador  don  Fran- 
cisco Tello  y  un  hijo  de  don  Antonio  de  Morg-a,  oidor  decano  de  esta, 
real  audiencia,  con  otros  hijos  de  los  más  principales  y  nobles  vecinos 
en  favor  de  los  cuales,  el  año  de  1623  obtuvo  la  Compañía  c3e  Jesús  de 
Manila  un  breve  de  la  santidad  de  Gregorio  XV,  dado  ad  Sanctam  Ma- 
riarn  Majorem  en  8  de  Agosto  de  1621,  y  juntamente  una  cédula^'^eal  de 
Felipe  IV  para  que,  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Manila 
se  pudiesen  dar  grados  en  Filosofía  y  Teología;  los  cuales,  breves  y  cé- 
dula se  publicaron  con  solemnidad  á-^  de  Julio  de  1623.  Asimismo  en 
1653,  12  de  Mayo,  se  expidió  otra  real  ejecutoria  en  favor  de  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  para  que  pudiesen,  como  universidad  pública, 
pontificia  y  regia,  graduar  álos  alumnos  en  los  colegios  de  san  Ignacio, 
y  de  san  José,  con  facultad  de  póñCT  el  real  en  todos  sus  actos 

y  despachos. 

El*  año  de  1722,  expidió  el  rey  don  Felipe  V,  cédula  de  8  de  Mayo 
de  1 72 1,  en  que  daba  el  título  de  real  al  colegio  de  san  José  de  Manila, 
tomándolo  debajo  de  su  real  protección,  y  mandando  se  pusieran  en  él 
sus  armas  públicamente;  lo  cual  se  ejecutó  con  grande  solemnidad. 

En  1717  funda  el  mismo  señor  don  Felipe  V  en  Manila  otra  uni- 
versidad, con  tres  cátedras:  una  de  cánones,  otra  de  leyes  y  otra  de  ins- 
tituta,  con  las  rentas  de  diez  mil  pesos  al  año  para  los  salarios  de  los 
catedráticos  v  demás  oficiales,  con  intento  de  proveer  á  esta  ciudad  de 
abogados  y  letrados;  y  con  esta  ocasión  vi  en  Manila,  tres  universidades 
distintas,  y  me  hallé  en  algunas  de  sus  funciones  literarias.  Mantúvose 
dicha  universidad  hasta  1726,  en  que  se  promovió  á  uno  de  los  catedrá- 
ticos, y  no  habiendo  sujeto  competente  que  leyese  la  cátedra  de  cánones, 
determinó  la  real  audiencia  que  se  depositasen  en  la  Compañía  de  Jesús 
las  tres  cátedras,  supliendo  uno  de  sus  individuos,  que  había  en  el  siglo 
cursado  jurisprudencia,  la  de  cánones;  y  así  se  ejecutó,  no  sin  oposición 
de  algunos,  que  informaron  á  S.  M.  se  harían  gastos  inútiles  manteniendo 
estas  tres  cátedras;  pues  habiendo  gastado  en  ellas  más  de  cien  mil  pe- 
sos, no  se  había  conseguido  un  solo  sujeto  capaz  de  sustituir  á  los  pri- 
meros catedráticos;  con  cuyo  informe  mandó  S.  M.  suspenderlas. 

Empero  la  cédula  de  suspensión  llegó  cuando  ya  estaban  estableci- 
das dichas  cátedras  en  la  universidad  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  había 
mudado  el  sistema  con  grande  aprovechamiento  de  los  que  las  cursaban; 
por  cuya  razón  determinó  la  real  audiencia  que  se  informase  de  nuevo 
á  S.  M.  del  copioso  fruto  que  se  lograba  con  su  traslación  á  la  universi- 
dad de  la  Compañía  de  Jesús,  correspondiente  á  sus  reales  deseos  y  á 
los  crecidos  gastos  con  que  se  habían  fundado,  pidiendo  que  mandase 
continuarlas  en  la  forma  que  se  hallaban.  Y  S.  M.  expidió  otra  real  cé- 
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dula  á  3  de  Octubre  de  1733,  en  que  determinaba  que  en  la  universidad 
de  la' Compañía  leyese  un  religioso  la  cátedra  de  cánones  y  un  secular 
la  de  instituía,  con  cuatro  cientos  pesos  de  salario  al  año,  precediendo 
oposición  en  la  real  audiencia.  Las  dos  mismas  cátedras  mando  se  pu- 
siesen también  con  las  mismas  condiciones  en  la  universidad  de  santo 
Tomás;  y  la  Santidad  de  Clemente  XII  expidió  sus  bulas,  á  6  de  Diciem^ 
bre  de  1735,  para  que  se  pudiesen  dar  estos  grados  en  dichas  univer- 
sidades, como  desde  luego  se  comenzó  á  practicar  y  ha  ido  continuando 
hasta  el  presente. 

Aparte  de  esto,  para  una  tierra  tan  corta,  que  se  reduce  á  una  pe- 
queña capital  de  españoles  que  es  Manila  y  á,un  puerto  que  componen 
varias  castas  de  gentes,  que  es  Cavite,. parece  que  sobran  ya  abogados 
y  papelistas;  pues  tos  qué  no  pueden  téñerr cabida  en  estas  ciudades 
para  comer  van  á  los  pueblos,  y  allí  enredan  y  traman  pleitos  entre  los 
indios,  por  medio  de  las  cuatro  leyes  que  han  aprendido;  de  suerte,  que 
á  mi  juicio,  sucederá  aquí  con  los  abogados  y  papelistas  lo  que  sucedió 
antiguamente,  en  Roma  con  los  retóricos,  que  fué  necesario  suprimirlos 
y  lo  mismo  ejecutaron  los  atenienses  y  lacedemonios,  como  lo  refieren 
Agelio  y  Quintiliano,  por  dañosos  á  las  repúblicas.  Porque,  como  dice  un 
autor  provincial,  les  ha  caido  en  gracia  á  los  indios  y  mestizos  el  uso  del 
papel  sellado;  y  me  parece  acertado  el  juicio  de  dicho  autor,  de  que  es- 
tas cátedras  se  habrían  de  conmutar  con  las  de  medicina,  matemáticas- 
geografía,  arquitectura  civil  y  militar  y  náutica;  pues  ya  faltan  en  Ma- 
nila médicos,  arquitectos  y  pilotos  y  sobran  abogados. 

El  colegio  real  de  san  José,  tuvo  su  origen  de  la  cédula  real  ya  ci- 
tada de  8  de  Junio  de  1585,  ^n  que  el  señor  don  Felipe. II  mandaba  al 
gobernador,  que  juntamente  con  el  obispo  de  estas  islas  confiriese  los 
medios  mas  conducentes  á  la  institución  de  un  colegio,  y  sustentó  de 
los  religiosos  que  enseñasen  latinidad,  ciencias  y  buenas  costumbres  á 
los  hijos  de  los  vecinos  de  esta  ciudad.  Se  consignaron  mil  pesos  cada 
año  de  las  reales  cajas,  de  que  se  hizo  escritura,  y  tomaron  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  el  cargo  del  colegio  y  sus  cátedras,  con  estas 
condiciones:  que  desde  luego  se  llamaría  colegio  real  y  pondrían  en  él  las 
armas  de  S,  M.  como  patrón  que  lo  mandó  erigir,  y  sustentaba  de  su  real 
erario.  Después  de  algunos  años,  por  disposición  testamentaria  del  ade- 
lantado de  Mindanao,  el  capitán  don  Esteban  Rodríguez  de  Figueroa, 
se  fabricó^  ftmdamentis  este  colegio  con  bastante  número  de  becas.  La^ 
antigüedad  y  precedencia  del  real  colegio  de  san  José  está  definida  por 
el  consejo  real  de  las  Indias,  en  juicio  contradictorio,  con  ocasión  de  al- 
gunos pleitos  que  antiguamente  hubo  entre  los  alumnos  de  éste  y  otro 
establecimiento  literario  sobre   la   precedencia  en    los  asientos;   mas^ 
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ahora,  están  allanadas  todas  las  dificultades  por  una  real  ejecutoria  y 
provisión  real,  dada  á  12  de  Marzo  de  1653,  1^  cuál  llegó  por  la  costa, 
casi  en  el  mismo  tiempo  en  que  estaba  la  real  audiencia  para  dictar  la 
sentencia  contraria,  habiendo  solamente  tardado  el  despacho  que  hicieron 
los  superiores  de  la  corte,  poco  más  de  un  año;  con  cuya  impensada  lle- 
gada se  mudaron  las  cosas,  volviendo  este  real  colegio  á  la  posesión  de 
su  derecho  y  antigüedad,  concediéndole  de  nuevo  poner  en  sus  puertas 
las  armas  reales  por  cédula  de  3  de  Mayo  de  1722.  (i) 

La  otra  universidad  es  la  pontificia  y  regia  de  santo  Tomás,  que  re- 
conoce por  primeros  fundadores  á  los  ilustrísimos  señores  don  fray  Mi- 
guel de  Benavides,  arzobispo  de  Manila,  y  don  fray  Diego  de  Soria, 
obispo  de  Cagayán,  los  cuales  dejaron  para  esta  obra,  el  uno  mil  pesos,  y 
^1  otro  mil  trescientos,  con  sus  dos  librerías,  á  que  se  allegaron  otras  li- 
mosnas de  vecinos  y  gente  piadosa;  con  lo  cual  tuvo  lectores,  desde 
1620.  Después  obtuvo  tres  breves  pontificios,  cada  uno  ad  decénnium^  para 
dar  grados  en  las  facultades  de  Filosofía  y  Teología.  Pero,  andando  el 
tiempo,  el  rey  Felipe  IV,  por  medio  de  su  embajador  el  conde  de  Sil- 
vela,  interpuso  súplica  en  Roma,  é  impetró  de  la  Santidad  de  Inocencio 
X,  la  bula  que  empieza  In  supereminenii,  dada  en  Roma  á  20  de  Noviem- 
bre de  1645,  en  la  cual  su  Santidad  eleva  á  universidad  el  colegio  de 
santo  Tomás,  con  todas  las  exenciones  y  privilegios  de  las  demás  uni- 
versidades, dando  facultad  al  rector  de  ella,  del  orden  de  Predica- 
dores, para  guardar,  formar  estatutos,  nombrar  oficiales  etc.;  y  el  rey 
católico  por  su  real  cédula,  dada  en  Madrid  el  mes,  de  Mayo  de  1680- 
almite  dicha  universidad  debajo  de  su  patronato,  mandando  al  goberna, 


(O  Kl  colegio  de  san  José  ha  dtacio  suje  os  distinguidos  que  han  brillado  en  ambos  estados, 
eclesiástico  y  secular,  ocho  de  su^  alumnos  se  han  visto  elevados  á  los  honores  del  episcopado,  de  él 
salieron  un  'oidor  de  Manila,  dos  sargentos  mayores  de  las  islas,  un  tesorero  de  1 1  real  hacienda, 
dos  alcaldes  mayores,  treinta  y  nueve  religiosos  de  la  Compañía,  de  los  cuales  cuatro  gobernaron  en 
calidad  de  provinciales  las  cas  is  y  misiones  de  Filipinas;  once  de  san  Agustín,  diez  recoletos,  ocho  fian - 
císcanos  y  tres  dominicos;  treinta  y  ocho  clérigos  seculares  de  los  cuales  nueve  han  gozado  canoni- 
catos, cinco  han  sido  provisores  y  uno  gobernador  del  obispa  lo  de  Nuiva  Chceres,  en  sede  vacante 
Estos  fueron  los. frutos  que  se  recogieron  de  tan  bella  institución  durante  los  noventa  y  ocho  años, 
primeros,  después  de  de  su    fundación- 

He  aquí  los  no  ubres  de  los  obispos;  ilustrísimo  señor  don  Jo^é  Cabral,  obispo  electo  de  Nueva 
G  aceres.  * 

llustrísimo  señor  don  Rodrigo  de  la  Cueva  Jirón,  obispo  de  Nueva  Segovis. 

Ilustrísimo  señor  don  Francisco  Pizarro  de  Qrellana,  obispo  consagrado  de   Nueva  Segovia. 

llustrísimo  señor  don  Jerónimo  de  Herrera,   obispo  consagrado-  de  Nueva  Segovia: 

llustrísimo  señor  don  Felipe  de  Molina  y  Figueroa,  obispo  consagrado  de  Nueva  Cáceres. 

llustrísimo  señor  don  Domingo  de    Valencia,  obispo  consagrado  de   Nueva    GKcere>. 

llustrísimo  señor  don  José  de  Endaya,  obispo  de  Oviedo,  prelado  doméstico  asistente,  al  solio 
pontifical,  obispo  electo  de  la  Puebla    de  los  Angeles  y  arzobispo   de    Méjico. 

llustrísimo  señor  don    Protasio  Cabezas,  obispo  consagrado  de    Cebú. 

Después  de  la  expulsión  de  la  Compañía  fué  obispo  de  Cebii  don  Ignacio  de  Salamanca  que  se 
había  criado  bajo  su  dirección  en  el  colegio  de  san  José  y  fué  su  primer  rector  después  de  sus 
maestros  Véa«?e  el  manuscrito  del  padre  Méndez,  que  se  encuentra  encuadernado  en  el  archivo  de  san 
lo^^é^-'iNota  del  Editor.) 
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dor,  arzobispo,  audiencia  y  religiones  que  la  tengan  por  tal  y  guarden 
sus  fueros  y  exenciones. 

Por  otra  cédula,  dada  en  Madrid  á  22  de  Noviembre  de  1732,  con- 
cedió el  rey  facultad  para  que  se  erigieran  en  santo  Tomás  cátedras  de 
derecho,  y  por  otra  posterior,  fecha  en  san  Lorenzo  á  23  de  Octubre  de 
1733,  concede  á  la  universidad  de  santo  Tomás  una  cátedra  de  cánones 
regentada  por  un  religioso  sin  salario;  y  otra  de  instituta  á  cargo  de  un 
secular,  proveído  por  la  real  audiencia  con  cuatrocientos  pesos  de  sala- 
rio al  año,  librados  en  las  reales  casas,  sacados  de  las  vacantes  del  ar- 
zobispado y  obispados  de  estas  islas,  conforme  lo  había  concedido  á  la 
universidad  de  la  Compañía  de  Jesiís.  Y  habiendo  suplicado  á  la  Santi- 
dad de  Clemente  Xtl  le  concediese  facultad  para  graduar  en  la  facultad 
de  derecho,  la  otorgó  por  una  bula  que  comienza:  Duduvi  einanabunty 
dadaen  Romaá  2  de  Setiembre  de  1734,  agregando  dichas  cátedras  á 
la  universidad,  en  cuya  bula  se  refiere  á  la  letra  de  la  Inocencio  X,  incor- 
porando estas  cátedras  y  las  que  en  adelante  se  fundaren;  y  que  pueda 
gozar  de  todas  las  exenciones  y  facultades  que  gozan  las  otras  universi- 
dades generales.  {^)  Y  en  esta  conformidad  se  mantiene  esta  universi- 
dad proveída  de  sujetos  de  conocida  literatura  y  otras  dotes,  siendo 
bastante  frecuentada  de  estudiantes,  segiín  la  cortedad  de  la  tierra. 


C*)  El  rey  don  Carlos  111  por  cédula  real  de  7  de  Marzo  de  1785,  la  confirió  el  titulo  de  Real,  ele- 
vándola al  rango  de  las  universidades  mlis  ilustres  de  la  monarquía  española.  Vid.  Estado  general  de 
la  prov.   del   santísimo    Rosario  en  1889. 
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CAPITULO   XXI 

De  las  fortalezas  y  presidios  de  estas  islas  y  principal iiieiite 

de   ]VXanila. 


Descrita  ya  la  ciudad  de  Manila  en  lo  formal  y  material    de  ella 
veamos   las  fuerzas  que   en  sí  contiene,  tanto  para   su   defensa,    cuanto 
para  suministrarlas  á  las  demás  islas,  de  las  cuales  (la^^^^^ 
dividual  noticia  para  su  inteligencia. 

La  ciudad  de  Manila  es   la  primera  y  principal  fortaleza  que  tiene 
en  estás   islas  la   coroaa  de  España.  Su  situación  es  de  14  grados  y  40 
minutos  de  latitud  N.;  su  circunferencia  abraza  2.083  brazas  castellanas, 
de  á  6  pies  españoles  cada  una,  y  su  diámetro  676  medias  brazas,  en  las 
cuales  están  formadas  cuatro  calles  principales  derechas  y  otras  partidas 
caminando  desde  la  puerta  real,  que  es  la  que  mira  á  la  tierra,  seguida- 
^  mente  hasta  la  plaza  mayor,  castillo  y  fuerza  de  Santiago.  Lo  ancho  for- 
ma otras   cinco  calles  enteras  y  otras  cortadas,  siendo  la  más  larga  de 
176  brazas  castellanas.  Junto  al  castillo  de  Santiago  se  extiende  la  plaza 
de  armas,  bastante  capaz,  en  cuya  derecha  están  la  capilla  real,  herrerías, 
carpinterías  y  el  postigo  que  sale  al  río,  por  donde  se  proveen  los  alma- 
cenes reales. . 

La  fortaleza  natural  de  la  ciudad  consiste  en.su  propia  posición,  pues 
se  halla  situada  en  una  punta  de  tierra,  á  la  boca  del  río  Pásig  que  baja 
de. la  laguna  de  Bay,  Por  el    Norte  y  Oeste   está  cercada  del    río  y  de- 
mar;  por  la  del  Sur  y  Este  tiene  un  buen  foso  de  agua  con  puentes  leva- 
dizos. La  fortaleza  artificial  comienza  desde  el  castillo  de  Santiago,  (jue 
está  en  la   misma  bocana  y  domina  al  río,  bahía  y  ciudad,  formando  al 
N.    una  plataforma  semicircular,  á   la  cual  sigue  la   plaza  de  santa  Bá- 
bara,  que  tiene   de  circunferencia  cien  brazas  y  cinco  caras  desiguales, 
con   un  postigo  al  lado  que   cae  al  río;  viene  luego  la  plaza  mayor  del 
castellano,  de  cuatro  lienzos  de  cantería  desiguales,  de  ciento  ochenta  y 
seis  brazas   de  perímetro,  la  cual  cierran  dos  baluaftes:  el  de  san  Mi- 
guel y  el  de  san   Francisco;  desde  los  cuales,  hasta  dicho  semi-círculo, 
se  forma  un  triángulo.  Entre  estos  dos  baluartes  está  la  puerta  del  ras- 
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tillo  con  su  nñra  guarnecida  de  dos  orejones,  en  que  la  artillería  juega, 
cortando  la  puerta  y  la  muralla:  en  el  centro  están  la  plaza  de  armas, 
capilla,  casamata,  pozo,  bóvedas  para  bastimentos  y  municiones,  aloja- 
mientos de  soldados  y  artilleros  y  casa  del  castellano. 

Desde  el  baluarte  de  san  Miguel  comienza,  la  muralla  de  cantería 
que  rodea  la  ciudad,  hasta  cerrar  en  el  de  san  Francisco  por  la  otra  banda; 
y  toda  ella  es  de  altura  y  grosor  proporcionados  con  sus  terraplenes  donde 
los  pide  la  necesidad;  y  aunque  por  razón  del  sitio  es  irregular  toda  la 
muralla,  pero  está  guarnecida  con  tres  baluartes  reales  y  otros  nueve  or- 
dinarios, distribuidos  á  proporcionadas  distancias,  en  esta  forma:  desde  el 
baluarte  del  castillo,  llamado  dé  san  Miguel,  corre  la  muralla  de  la  banda 
del  mar  por  ochenta  brazas  y  media  hasta  el  baluarte  de  san  Francisco; 
desde  éste  al  de  san  Juan,  por  noventa  y  ocho;  desde  allí  hasta  el  posti- 
go de  los  almacenes,  veinte  y  seis  y  media;  hasta  el  baluarte  de  santa  Isa- 
bel, ochenta  y  cinco;  bástala  puerta  de  santa  Lucía,  setenta;  hasta  el  ba- 
luarte de  san  Eugenio  cincuenta;  hasta  al  baluarte  real  de  san  Diego  cin- 
cuenta; y  hasta  la  puerta  real  ciento  dieciseis  y  media. 

La   puerta  real   está  fortificada  y  guarnecida  de  artillería  y  cuerpo 
de  guardia;  tiene  encima  su   mira   muy   capaz,   y  enfrente  su  rebellín; 
contraescarpa,   foso,  estacada  encubierta  y  esplanada,  y  en  ella  está  el 
otro  baluarte  real   de  san  Andrés  que  mira  al  arrabal  y  pueblo  de  Ba- 
gumbayan,   donde  hay  una  casamata  nuevamente  fabricada  de  cantería, 
para  guardar  la  pólvora  y  municiones  necesarias,  corriendo  los  lienzos 
de  muralla  por  la  banda  de  la   tierra  ciento  treinta  y  tres  brazas,  hasta 
el  otro  baluarte   real  llamado  de  san   Lorenzo,  y  desde  él  hasta  el  del 
Parían  otras  ochenta  y  tres.  Dicha  puerta  tiene  su  mira,  cuerpo  de  guar- 
dia, artillería,  foso  con  su  obra  coronada,  contraescarpa  y  entrada  encu- 
bierta que  prosigue  hasta  el  fortín  que  domina  y  defiende  el  puente,  for- 
mando un   arco  á  su   entrada,  por  debajo  del  cual  se  pasa  para  la  otra 
banda.  Desde  la  puerta  del  Parián  hasta  el  baluarte  que  se  sigue,  lla- 
mado de  san  Gabriel,  corren  los  lienzos  de  muralla  por  ochenta  y  seis 
brazas  y  media;  y  hasta  la  puerta  de  santo  Domingo,  que  está  á  la  ribera 
del  río  ciento  cincuenta;  y  de  aquí  hasta  la  puerta  de  los  almacenes  ciento 
dieciseis  y  media;  de   allí  hasta  cerrar  con  el  baluarte  de  san  Francisco 
del  castillo,  setenta  y  seis  y  media.  Toda  esta  muralla  va  coronada  de 
mucha  y  muy  gruesa  artillería,  con  algunos  cubos,  traveses  y  rebelli- 
nes, postigos,  golas  y  escalas  anchas   de  cantería  que  caen   dentro  de 
la  ciudad,  con  sus  garitas  de  vela,  á  proporcionadas  distancias,  en  don- 
de se  tocan  de  noche,  con   continuas  vigilias,  las  campanas;  y  antes  de 
anochecer  recorre  la  muralla  una  ronda  ordinaria  y  se  cierran  las  puer- 
tas de  la  ciudad,   cuyas  llaves  se  depositan  en  el  gobierno  y  capitanía 
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general  de  la  plaza,  y  á  la  madrugada  vuelven  por  ellas  y  se  dispara  una 

pieza  al  romper  del  alba.  ^ 

Hay  en  esta  plaza-presidio  suficientes  compañías  de  soldados  espa- 
ñoles y  pampangos  para  su  defensa,  con  sus  oficiales  correspondientes, 
como  son  el  gobernador  capitán  general,  maestre  de  campo,  sargento 
mayor,  un  castellano  del  castillo  de  Santiago,  capitanes  de  las  compa- 
nías,  alféreces,  sargentos,  cabos  de  escuadra  y  otros  oficiales,  un  teniente 
general  de  caballería  y  nobleza;  y  como  presidio,  en  casos  necesarios, 
acude  con  sus  armas  todo  el  vecmdario.  Fuera  de  la  ciudad  está  el  for- 
tín, arriba  dicho,  para  la  guardia  del  puente,  con  suficiente  artillería  y 
soldados.  Hay  además,  una  fuerza  á  modo  de  baluarte  y  castillo  á  me- 
dia legua,  retirada  de  la  ciudad,  donde  se  fabrica  la  pólvora,  que  en  esté 
tiempo  puede  competir  con  la  de  Granada.  En  el  baluarte  real  de  san 
Diego,  dentro  de  la  ciudad^  está  la  fundición  de  artillería  y  fábrica  de 
todo  género  de  armas  y  hoy  está  la  oficina  tan  al  corriente,  que  no  cede 
á  las  más  aventajadas  de  la  corona  de  España,  y  aun  de  toda  Europa,  de 
lo  cual  soy  testigo  de  vista;  pues  en  1 749,  pude  observar  sus  excelentes 
cañones,  nuevamente  fabricados. 
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CAPITULO  XXII 
De  las  fuerzas  q.ue  contiene  el  puerto  de  Cavite. 

Está  situado  el  puerto  de  Cavite  á  tres  leguas  al  Sur  de  Manila  y  á 
14  g-rados  29  minutos  de  latitud  boreal.  Fórmase  de  u^^^^ 
arena  junto  al  mar,  á  manera  de  garfio,  con  que^se  abrigan  las  naves; 
tiene  ochocientas  cincuenta  brazas  de  largo,  y  con  industria  se  ha  con- 
servado y  aumentado  hasta  ahora,  que  está  poblado  de  muy  buenas  casas 
y„conventos.  Extendíase  antiguamente  mucho  más;  pero  las  corrientes 
fueron  robando  la  aren^  de  suerte,  que  se  llevaron  un  convento  de  san 
Francisco  que  en  ella  había,  una  calle  de  casas,  los  alojamientos  de  in- 
fantería, un  fuerte  nombrado  de  santa  Catalina,  otro  de  san  Sabiniano  y 
un  tercero  de  san  Diego  con  un  caballero,  llamado  de  san  Nicolás.  Fuera 
de  las  murallas,  en  el  puerto  de  san  Roque,  robó  el  mar  el  convento  y 
hospital  de  san  Juan  de  Dios,  que  alcancé  aun  por  algunos  años,  mas 
habiendo  vuelto  á  Manila  en  1749,  di  fondo  en  el  mismo  lugar  donde  el 
mar  había  formado  un  buen  puerto  y  ensenada. 

Con  ocasión  del   estrago  que  iba  haciendo  el  mar,  gobernando  el 
maestre  de  campo  don   Domingo  Zabalburu  las  islas,  se  trató  de  cons- 
truir un  reparo  para  que  no  se  arruinase   aquella  ciudad    y  perdiese  el 
puerto;  se  hizo  á  costa  del  comercio,  dirigiendo  las  obras  el  ingeniero  de 
S.  M.  don  Juan  de  Vizcarra;  está  á  la  banda  del  Norte,  y  consiste  en  una 
muralla  baja  y  ancha  con  su  parapeto  de  cal   y  canto,  á  la  cual  se  van 
arrimando  todos  los  años  muchas  piedras  para  su  defensa  contra  las  co- 
rrientes y  escarceos;  dicho  reparo  consta  de  cinco  mil  trescientos  treinta 
y  cuatro  pies  geométricos,  que  hacen  ochocientas  ochenta  brazas  castella- 
nas, y  ahora  de  nuevo  se  han  añadido  otros  en  algunos  baluartes,  segdn  vi 
en  1 749,  los  cuales  sirven  de  grande  fortaleza  contra  los  mares  enemigos. 
En  la  punta  de  la  ribera,  que  es  lo^último  de  este  recinto,  se  levanta 
una  plataforma  de  diez  brazas  en  cuadro,  baja  y  rasa,  de  cal  y  canto  y 
coronada  de  buena  artillería  reforzada;  en  su  centro  hay  un  garitón  alto 
con  su  linterna  para  guía  de  las  embarcaciones  que  aportan  de  noche  á  la 
ribera.  Desde  allí  corre  otra  vez  el  reparo  por  ciento  cincuenta  y  cuatro. 

30 


2 34    ^  Biblioteca  Histórica  Filipina 

brazas  de  distancia  hasta  la  puerta  Camachiíe,  y  por  otras  ciento  diez  y 
seis  brazas  hasta  un  baluarte  nuevamente  formado  y  guarnecido  de  muy 
buena  artillería,  de  diez  y  siete  brazas  de  circunferencia  y  figura  ochavada; 
se  llama  de  san  Juan  Bautista,  y  tiene  su  entrada  por  el  mismo  recinto  con 
su  garita  y  guardia  correspondiente.  Desde  este  baluarte  corre  otro  lien- 
zo, por  ciento  cuarenta  y  cuatro  brazas  y  veinticuatro  de  circunferencia, 
con  otro  baluarte  interior  bien  artillado,  llegando  hasta  ciento  cuarenta  y 
cuatro  brazas  después  á  la  puerta  Baga,  frente  á  la  tierra  y  pueblo  de  san 
Roque.  Tiene  su  mira  coronada  de   artillería  y  cuerpo  de  guardia,  y  á 
sus  lados  dos  torreones  opuestos  de  Norte  á  Sur,  en  distancia  de  treinta 
y  dos  brazas,  de  buena  fábrica  de  piedra,  con  su  artillería,  y  en  uno  de 
ellos  un  garitón  con  su  linterna.  Por  fuera  del  baluarte  hay  su  foso  y  en- 
trada encubi^erta  y  por  dentro  la  plaza  de   armas,  donde  remata  la  cir- 
cunferencia del  recinto   con  su  artillería  á  trechos.  Cerca   de  la  puerta 
Baga  existe  una  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  y  desde  allí  va 
corriendo  la  punta  hasta  la  Estanzuela,  donde  suele  haber  algún  ganado. 
En  la  porción  media  de  la  ribera  de  Cavite   está  el  castillo   y  real 
fuerza   de   san  Felipe,  cuya  puerta  mira  al  O.;  los  tres  primeros  lienzos 
miden  de  largo  treinta  y  seis  brazas,  y  el  cuarto  que  da  al  mar  y  entrada 
encubierta  y  nueva,   cuenta  sesenta  y   nueve  brazas   de   largo,  y  todos 
braza  y  media  de  ancho:  en  sus  cuatro  esquinas  posee  flancos  y  orejones 
con  buena  artillería.  Los  baluartes  se  llaman  de  Camachile,  Chachara,  la 
Pólvora  y  la  Ribera;  sus  lienzos  principales  tienen  quince  ó  diez  y  seis  bra- 
zas de  largo  por  media  de  ancho,  y  montan  cinco  ó  seis  cañones.  En  el  ba- 
luarte de  Camachile  hay  un  aljibe  de,ocho  brazas  de  largo  y    cua' ro  de 
ancho:   y  en    el  de  la  pólvora  está  la  sala  de  armas,  y  debijo  de  ésta  el 
almacén   de  la   pólvora,   de  buenas  bóvedas.  La  punta  de  este  castillo 
tiene  su  mira  y  entrada  encubierta:  es  de  treinta  y  seis  brazas  de  largo/ 
y  en  su  centro  están  los  cuarteles  de  la  milicia,  almacenes  de  santa  Bár- 
bara, casas  de  oficiales  y  cuerpo  de  guardia. 

Por  la  banda  del  mar  hay  :una  calzada  de  sesenta  y  nueve  brazas 
(j)or  donde  pasa  la  gente  Dará  ir  á  la  ribera)  con  su  terraplén  y  una 
batería  rasa  de  veinte  cañones  á  la  orilla  del  agua;  su  re])aro  es  de  obra 
nueva;  ¿illí  está  la  puerta  de  la  ribera  con  su  rastrillo. 

^'  Otra  puerta  y  calzada  hay  hacia  el  Camachile,  que  cierran  la  ri- 
bera; con  sus  oficinas,  casas  para  el  capitán  de  la  {)uerta  y  almacenero, 
<>-alera  de  los  forzados,  cordonería,  bodeg'as  y  habitación  fie  los  oficiales 
reales. 
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CAPITULO   XXIII 

De  otras  fuerzas  que  hay  en  las  islas  para  la  segruridad  y  de- 
fensa de  ellas. 


La  primera  fuerza  fabricada  por  los  españoles  en  estas  islas  es  la 
de  Cebú;  lo  fué  primero  de  terraplenes  y  estacas,  y  después,  de  cal  y 
canto,  para  mayor  seguridad  de  aquella  ciudad,  con  la  advocación  de 
san  Pedro  apóstol:  es  triangular  y  está  á  los  diez  grados  y  veintiocho 
minutos  de.  latitud  Norte.  En  cada  punta  del  triángulo  hay  su  baluarte: 
el  que  mira  á  la  iglesia  del  santo  Niño  y  convento  de  los  reverendos  pa- 
dres de  san  Agustín,  se  llama  la  Concepción;  el  que  da  al  colegio  de  la 
Compañía,  san  Ignacio,  y  el  que  está  al  frente  del  puerto,  san  Miguel. 
vSobre  la  puerta  tiene  su  mira  con  sala  de  armas  y  vivienda  del  teniente; 
abajo  sus  cuarteles,  calabozos,  almacenes,  foso  y  cuerpo  de  guardia,  bas- 
tante y  buena  artillería,  con  la  milicia  suficiente  para  la  defensa;  delante 
de  la  puerta  hay  una  empalizada  y  sus  rastrillos  y  es  capaz  de  defender 
la  ciudad  y  el  puerto,  si  los  que  la  guardan  entienden  de  guerra. 

La  segunda  fortaleza  de  piedra,  es  la  de  Iloilo,  isla  de  Panay,  con 
la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  Se  fabricó  en  161 7  para 
reprimir  las  invasiones  de  los  moros  y  holandeses,  que  infestaban  aquel 
puerto  con  sus  armadas:  está  á  los  diez  grados  y  cuarenta  minutos  d^ 
latitud  N.orte;  es  cuadrada,  con  cuatro  baluartes,  suficiente  artillería  y 
dos  compañías  de  soldados,  una  de  tierra,  otra  de  mar,  la  postrera  sale 
en  las  armadas,  cuando  hay  enemigos:  la  fuerza  está  guarnecida  con  su 
estacada,  y  posee  su  plaza  de  armas,  aljibe  y  todos  los  pertrechos  ne- 
cesarios de  armas,  pólvora  y  balas.  El  alcalde  mayor  de  la  provincia  es 
el  castellano,^  y  capellán  de  la  milicia  el  rector  del  colegio  de  la  Com- 
Inania  de  Jesús  de  aquel  puerto. 

La  tercera  fuerza,  fronteriza  de  la  morisma  de  Joló  y  Mindanao,  es 
]¿\  de  Zamboanga,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de 
Zaragoza.  Se  halla  situada  en  la  punta  que  mira  al  Oeste  de  Mindanao, 
á  los  siete  g-rados  y  seis  minutos  de  latitud  Norte:  su   fábrica  es  de  can-  "^1 

tería,  de  figura  cuadrilátera,  y  su  fondo  de  sesenta  y  nueve  varasde  largo 
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y  dtrcwefnta y  cincorde  tincha.  Constar  en  las  cuatro  esquinas;  de  trua- 
tro  baluartes,  con  la  adveración  de  san  Francisco,  san  Felipe,  san  Fer- 
nando y  san  Luis;  fuera  hay  una  plataforma  circular  de  diez  y  nueve  va- 
ras de  fondo  con  dos  orejones  á  los  dos  lados;  dentro,  su  plaza  de  armas 
cuerpo  de  guardia,  cuarteles,  calabozos,  capilla,  almacenes,  y  en  la  puerta 
principal j  su  mira  con  sus  garitas,  estando  coronados  sus  baluartes  da 
muy  buena  artillería  y  suficiente  número  de  soldados  para  su  defensa, 
con  armas  y  municiones.  Cerca  de  este  castillo  hay  una  ciudadela  cerra- 
da con  dos  baluartes  distantes  el  uno  del  otro  doscientos  cincuenta  y  una 
varas:  el  de  santa  Bárbara  y  el  de  santa  Catalina;  y  cierra  la  ciudadela 
con  el  castillo,  desde  el  baluarte  de  santa  Bárbara  y  de  santa  Catalina 
hasta  el  de  san  Fernando,  otro  lienzo  de  dosóientas  ocho  varas.  Dentro 
de  esta  ciudad  está  la  iglesia  y  el  colegio  j^^  de  la  Compañía 

de  Jesiís,  las  casas  del  gobernador  y  oficiales  subalternos.  Desde  el  ba- 
luarte de  san  Fernando  sigue  una  entrada  de  ciento  diez  varas  de  largo 
con  su  foso  que  llega  hasta  la  plataforma.  Estuvo  este  presidio  aban- 
donado durante  muchos  años,  hasta  que  en  el  de  17 18  se  restableció  por 
cédula  real  dada  en  Madrid  á  17  de  Junio  de  17 12,  por  ser  de  grande 
importancia  para  impedir  el  paso  deestas  islas  á  los  jolóes  y  míndanaos, 
que  todos  los  años  las  recorrían  con  sus  armadas. 

En  la  provincia  de  Pangasinány  sitio  de  Playa-honda,  hay  otra  fuerza 
de  cantería  de  veintiocho  brazas  en  cuadro,  situada  en  las  vertientes  del 
lo  de  Peynauen,  cerca  de  la  barra,  á  los  quince  grados  y  diez  minutos, 
de  latitud  Norte.  Se  compone  su  guarnición  de  soldados  con  su  capitán 
y  suficiente  artillería,  mosquetería  y  municiones  de  pólvora  y  balas.  Es 
importante  esta  fuerza  en  aquel  sitio,  así  por  las  armadas  enemigas  de 
ingleses  y  holandeses  que  llegan  á  aquellas  costas,  como  para  reprimir 
y  mantener  en  paz  á  los  zambales,  cimarrones,  negritos,  igorrotes  y 
otras  naciones  bárbaras,  que  infestan  los  pueblos  cristianos. 

En  la  provincia  de  la  Pampanga,  término  de  Lubao,  á  los  quince 
gradSíi  y  diez  y  siete  minutos  de  latitud  Norte,  está  la  fortaleza  de  Máma- 
las, de  gruesas  y  fuertes  estacas:  tiene  tres  garitas;  en  el  centro  hay  la 
habitación  del  cabo,  cuya  milicia  se  compone  de  gente  del  país,  que  hace 
continuas  guardias  para  refrenar  las  entradas  de  los  aetas,  negritos 
y  cimarrones  de  aquellos  montes;  gente  cruel,  bárbara  y  carnicera. 

En  la  ciudad  de  Nueva  Segovia,  áe  la  provincia  de  Cagayán,  hay 
el  castillo  de  san  Francisco,  situado  en  los  diez  y  ocho  grados  y  diez 
y  nueve  minutos  de  latitud  Norte,  junto  al  río  del  pueblo  de  Lalo.  Es 
cuadrado,  y  sus  lienzos,  de  veinte  brazas  de  largo,  con  su  foso  que  loro- 
dea  por  todas  partes;  tiene  su  puerta  guarnecida  de  artillería  con  sti 
rastrillo  y  cuerpo  de  guardia,  cuatro  baluartes  en  las  esquinas;  de  ocho 


HistDftiA  DÉ  Filipinas  del  P.  Delgado  2  J7 

brazas  y  media  de  largfo  y  siete  y  media  de  ancho,  cort  su  artillería  mon- 
tada. Dentro  hay  plaza  de  armas,  cuarteles  y  almacenes:  el  de  la  pólvora 
■es  de  bóvedas  de  piedra,  con  su  pozo  de  agua  en  medio-  El  castellano 
del  castillo  es  el  alcalde  mayor  de  la  provincia  y  capitán  á  guerra  de  los 
soldados  presidarios  y  de  la  armada. 

En  dicha  provincia  está  el  presidio  de  san  José  de  Cavicunga,  á  la 
latitud  Norte  de  diez  y  ocho  grados  y  cuarenta  y  ocho  minutos.  Es  un 
cuadrilátero,  y  sus  lienzos  son  de  estacas  de  palma  brava,  de  veinte  y 
treinta  brazas  de  largo.  En  las  dos  esquinas  tiene  sus  flancos  con  sus 
garitas  de  dos  brazas  en  cuadro;  está  provisto  de  armas,  soldados  y  ofi- 
ciñas  necesarias,  y  sirve  para  contener  las  irrupciones  de  los  bárbaros,  que 
habitan  en  el  interior  y  á  los  naturales*  Dicha  fuerza  estuvo  antes  en  Ca- 
vaga  y  se  demolió,  pasando  á  este  sitio  por  ser  más  cómod^^^ 

En  la  misma  provincia  de  Cagayán  existe  la  fuerza  y  presidio  de 
san  José  de  Capinata,  á  los  diez  y  ocho  grados  y  ocho  minutos  de  latitud 
Norte:  es  cuadrilátera  y  de  buena  estacada  y  de  veinte  y  tres  brazas  de 
fondo;  consta  de  oficinas,  soldados  con  armas  suficientes,  y  sirve  para 
contener  á  los  cimarrones  y  naturales. 

Hay  además  el  presidio  y  fuerza  de  Tuaa,  á  los  diez  y  siete  grados 
y  treinta  minutos  de  latitud  Norte^^jes  de  cal  y  canto  y  cuadrada;  sus  lien- 
zos tienen  diez  y  siete  brazas  y  media  de  largo.  En  las  dos  esquinas  prin- 
cipales se  destacan  dos  baluartes  de  piedra,  dentro  de  los  cuales  se  han 
levantado  la  casa  del  cabo  y  el  almacén  donde  se  conservan  las  muni- 
ciones  de  boca  y  guerra,  con  su  cuerpo  de  guardia  y  cuartel  desoldados 
españoles  y  pampangos,  compañía  de  vela  y  armas  suficientes  para  su 
defensa,   en  caso  de  asalto  de  los  monteses. 

En  Itugur,  de  la  misma  provincia  de  Cagayán,  está  la  fuerza  de 
vSantiago,  á  los  diez  y  siete  grados  y  dos  minutos  de  latitud  Norte;  forma 
un  cuadro,  y  sus^  lienzos  miden  de  largo  diez  y  nueve  brazas,  con  muy 
buena  estacada;  en  su  centro  se  levanta  la  casa  del  cabo,  el  cuartel  de 
los  soldados,  cuerpo  de  guardia,  plaza  de  armas  y  almacenes  de  mu- 
niciones, con  pólvora,  pertrechos,  vituallas  y  armas  necesarias  para  de- 
fender á  los  pueblos  de  las  acometidas  de  los  salvajes. 

Otra  fuerza  de  esta  provincia  era  la  del  pueblo  de  Cabagan,  á  los 
diez  y  siete  grados  y  veinte  minutos   de   latitud  Norte;   de  figura  triacK~ 
guiar,  de  cal  y  canto;  se  arruinó  con  los  temblores  y  terremotos  de  aque- 
lla tierra,  y  sus  soldados  y  pertrechos    fueron  trasladados  á  Cavicunga. 

En  la  provincia  de  Panay  y  pueblo  de  Cápiz,  donde  tiene  su  asiento 
el  alcalde  mayor,  hay  un  fuerte  de  estacada,  á  los  once  grados  y  veinte 
y  siete  minutos  de  latitud  Norte,  estando  también  el  patio  de  la  iglesia 
de  dicho  pueblo  á  modo  de  baluarte,  donde  se  han  montado  algunos  ca- 


238  Biblioteca  Histórica  Filipina 

ñones  para  la  defensa  del  pueblo  é  iglesia;  además  en  las  puntas  y  ba- 
Tras  de  los  ríos  velan  centinelas,  que  mudan  cada  día,  á  causa  de  los  mo- 
ros, tirones  y  camucones,  que  discurren  continuamente  por  aquellos 
mares. 

En  la  isla  de  Romblón,  jurisdicción  de  la  provincia  de  Panay,  existe 
otra  fuerza  construida  por  un  religioso  recoleto  llamado  el  padre  Capjltán, 
con  gl  objeto  de  echar  á  los  moros,  tirones  y  camugones,  que  allí  fijaban 
su  guarida.  En  dicha  isla  hay  un  buen  puerto,  en  frente  de  cuya  entrada 
se  extiende  un  llano  rodeado  de  montes,  con  dos  puntas  que  llegan  hasta 
la  playa.  Desde  la  una  á  la  otra  se  fabricó  un  lienzo  de  muralla  de  cien  „ 
brazas,  con  lo  cual  queda  cerrada  y  defendida  la  llanura  y  se  domina 
todo  el  puerto.  En  cada  extremo  se  destaca  un  baluarfe,  y  otro  en  la 
parte  media;  tiene  artillería  y  armas,  con  las  cuales  se  ha  defendido  la 
gente  del  pueblo  en  las  ocasiones  en  que  los  moros  han  pretendido 
asaltarlos. 

En  la  isla  de  Leyte  tiene  Carigara  su  fuerza  grande,  capaz  de  cobi- 
jar á  todos  los  pueblos  cercanos  de  la  marina,  dentro  de  la  cual  está  la 
iglesia  y  casa  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Posee  artillería  de 
bronce  y  algunos  cañones,  que  antiguamente  quitaron  á  los  mindanaos, 
que  hicieron  allí  desembarco  y  que  habían  poco  antes  apresado  en  el 
astillero  de  Panamao,  donde  quemaron  un  navio  que  se  fabricaba  en  di- 
cho punto.  El  caso,  como  lo  he  oído  contar  á  padres  antiguos,  fué  que 
desembarcando  los  mindanaos,  los  de  Carigara  se  fueron  retirando,  dando 
lugar  á  que  los  moros  se  internasen.  Estando  ya  tierra  adentro,  donde 
había  entonces  la  iglesia  y  casa  de  los  ministros  con  su  muralla  y  ba- 
luartes, desfilaron  los  indígenas  hasta  la  playa  para  coger  de  espaldas  á 
los  enemigos,  impidiéndoles  la  retirada;  con  cuya  industria  mataron  á  mu- 
chos, recobraron  la  artillería  robada  y  otras  armas  que  aun  se  conservan 
en  Carigara.  Después  trasladaron  la  iglesia  y  casa  á  la  playa  y  fabricaron 
de  nuevo  la  fuerza  que  queda  delineada,  ayudando  los  naturales  y  los 
.padres  sin  gastos  de  vS.  M. 

En  la  iglesia  de  Bohol,  pueblo  de  Baclayon,  existe  otra  fortaleza 
antigua,  f¿ibricada  por  los  primeros  españoles,  cuyo; fondo  es  bastante 
capaz  para  defender  al  pueblo  de  las  armadas  de  los  jolóes  y  mindanaos; 
tiene  algunos  cubos  y  torreones  para  las  guardias;  dentro  está  la  iglesici 
muy  capaz,  y  en  el  baluarte  que  mira  al  mar  viven  los  ministros,  aunque 
también  tienen  dentro  otra  casa.  Está  provista  de  pólvora  y  armas  bas- 
tantes para  cualquiera  agresión;  la  gente  es  más  animosay  guerrera  que 
la  de  Leyte  y   Samar. 

En  Dauis  hay  asimismo  estacada,  baluarte   y  armas  bastantes,  por 
ser  paso  frecuente  de  las  armadas  ¡Se  jolóes  y  mindanaos;  en  los  demás 
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pueblos  procuran  los  ministros  tener  i^us  estacadas  y  terraplenes  para 
defenderse  en  caso  de  necesidad  con  algunas  armas,  como  lantacas,  mos- 
quetes y  escopetas,  las  cuales  llevamos  también  en  las  embarcaciones^ 
cuando  navegamos. 

La  cabecera  de  Palo,  que  está  en  la  isla  de  Leyte  á  la  banda  del 
Este,  fué  antiguamente  combatida  por  las  armadas  de  los  moros  jolóes 
y  mindanaos,  y  esto  que  está  como  á  una  legua  tierra  adentro  por  río 
navegable:  allí  apresaron  á  muchos  de  los  naturales  y  al  padre  Pascual 
de  Acuña,  rector  y  ministro  de  ella.  Por  lo  cual  procuraron  los  padres 
hacer  algiín  género  de  defensa,  comenzando  á  fabricar  un  pedazo  de  mü* 
ralla,  y  hay  además  cimientos  echados  para  cercar  la  casa  é  iglesia  con 
algunos  baluartes.  Posee,  no  obstante,  algunas  armas  y  cañoncitos,  pól- 
vora y  balas;  aunque  la  mayor  defensa  de  éste  y  demás  pueblos  consiste 
en  que  se  junte  la  gente,  cuando  lo  pida  la  necesidad  y  que  no  se  escon- 
dan en  los  montes  y  matorrales.  Los  demás  pueblos  pertenecientes  á 
dicha  cabecera,  como  son  los  de  Tanaoan,  Dulac  y  Abuyog,  están  inde- 
fensos en  los  tiempos  en  que  reinan  los  vendábales;  mas  en  el  de  las  bri- 
sas el  mismo  mar  los  defiende  por  ser  innavegable. 

En  la  isla  de  Samar,  Catbalogan  posee  una  fuerza  grande,  capaz, 
de  figura  cuadrada,  y  en  las  esquinas  que  miran  al  mar  tiene  dos  baluar- 
tes con  artillería  montada;  dentro  se  han  levantado  la  iglesia  y  casa  de 
los  padres  de  la  Compañía,  y  en  dirección  á  la  tierra  hay  dos  cubos  en 
las  dos  restantes  esquinas.  Se  halla  siempre  provista  de  pólvora,  balas 
y  otras  armas  que  aun  ahora  se  necesitan,  por  cuanto  estamos  infestados 
de  embarcaciones  moras  por  todas  partes,  habiéndonos  cautivado  á  mu- 
chos feligreses  este  año  de  1752,  en  el  cual  llegaron  hasta  dentro  de 
la  bahía  de  Manila  matando,  robando  y  cautivando. 

AI  Este  de  Samar,  Palápag  tiene  su  muralla  antigua  y  su  baluarte 
con  cubo,  aunque  media  legua  retirada  del  mai:  posee  algunos  cañones 
de  hierro,  que  quedaron  allí  de  un  patache  perdido  antiguamente  en 
aquel  lugar.  El  pueblo  de  Lavan  está  provisto  de  otro  baluarte,  fundado 
sobre  una  roca  de  más  de  veinte  varas  de  alto,  donde  se  han  levantado 
la  iglesia  y  casa  de  misionero.  Los  demás  pueblos  viven  indefensos,  y  así 
el  año  antecedente  cautivaron  los  moros  tirones  á  muchos  naturales. 

No  es  de  omitir  en  este  lugar  el  castillo  de  Guiguan,  donde  esto  se 
escribe,  el  cual  es  de  los  mayores  y  más  regulares  de  Visayas,  y  excede 
en  grandeza  al  célebre  de  Zamboanga.  Lo  fabricaron  los  padres  minis- 
tros con  ayuda  de  los  naturales  para  su  defensa;  es  de  figura  cuadrada, 
y  cada  lienzo  tiene  setenta  brazas  de  largo;  en  las  cuatro  esquinas  hay 
cuatro  baluartes,  eñ  los  cuale's  pueden  montarse  seis  piezas  de  artillería. 
Dentro    de  esta   fuerza,  que  es  toda  de  cantería,  está  la  iglesia  de   una 
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nave,  grande  y  capaz,  y  la  casa  del  ministro  con  las  oficinas  necesarias. 
Tiene  cuatro  grandes  patios;  uno  sirve  de  cementerio  y  ofrece  lugar  có- 
modo para  las  escuelas  y  otro  de  huerta,  donde  está  el  almacén  alto  y 
bajo;  en  el  baluarte  se  halla  la  cocina.  En  los  baluartes  que  miran  al 
mar  hay  seis  cañones  de  bronce  de  varios  calibres  y  uno  grande  de  hierro 
con  algunas  lantacas,  pedr^os,  pinzotes,  mosquetes  y  otras  armas,  las 
cuales  compraron  los  ministros,  con  limosnas  de  los  naturales,  como  tam- 
bién la  pólvora  y  balas  de  que  se  hace  prevención  anualmente;  con  lo 
cual  se  puede  defender  el  pueblo  de  cualquier  armada  enemiga.  Está 
situado  á  los  once  grados  de  latitud  Norte. 

Empero  la  mayor  fortaleza  de  este  pueblo  consiste  en  su  posición 
topográfica,  que  es  una  punta  que  sale  de  tierra  firme,  la  cual  se  extien- 
de por  más  de  veinte  leguas  mar  afuera,  y  á  veces  es  tan  delgada,  que 
en  un  cuarto  de  hora  se  atraviesa  de  mar  á  mar.  Porque  por  la  espalda 
mira  al  mar  del  Sur,  innavegable  la  mayor  parte  del  año  por  la  furia 
de  las  olas  que  allí  van  á  quebrarse  entre  los  escollos,  arrecifes  y  pe- 
dregales, y  ni  en  los  tiempos  serenos  de  vendabal,  que  viniendo  por  en- 
cima de  la  tierra,  serena  los  mares  y  los  hace  navegables,  pueden  las 
embarcaciones  acercarse  á  las  playas,  por  la  reventazón  de  los  mares, 
aiín  en  la  mayor  bonanza.  Esto  por  la  banda  del  Oriente,  pues  por  la 
del  Poniente,  donde  está  situado  el  pueblo,  lo  cercan  mar  afuera,  gran- 
des cordilleras  de  bajos  y  arrecifes  extendidos  en  forma  de  murallas 
por  más  de  dos  leguas,  de  suerte  que  ninguna  embarcación  puede  entrar 
en  el  pueblo  si  no  es  llevando  gente  práctica  de  los  canales  y  rodeando 
algunas  leguas  para  encontrarlos.  Hay  delante  varias  islas,  grandes  y 
medianas,  como  son,  Soloan,  sembrada  de  cocales,  Omonhon,  Manicaui, 
Tubabao  y  Hinatolan.  Entre  las  pequeñas  se  cuentan  Canigaran,  Cami- 
noan,  Lapiran,  Bagumbanua  y  otras  muchas,  las  cuales  ofrecen  un  pa- 
norama sumamente  alegre  y  divertido  delante  de  la  casa  del  misionero, 
por  SU3  arboledas  frescas  y  lozanas,  que  con  los  bajos  y  restingas  for- 
man recintos  muy  largos  y  canales  navegables.  La  gente  del  pueblo 
hace  la  guardia  todas  las  noches,  tocando  las  campanas  de  vela,  en 
la  puerta  del  baluarte;  sobre  la  puerta  hay  su  garitón,  donde  viven  los 
soldados  que  están  de  semana;  y  cuando  lo  pide  la  necesidad,  se  pueden 
juntar,  al  toque  de  campana,  hasta  mil  hombres  de  armas,  como  lo  he 
experimentado  en  algunas  ocasiones  de  enemigos  que  hemos  divisado. 
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CAPITULO    XXIV 

IDe  otros  presidios  y  fortaleza  de  Mindanao,  Oalarriiaxies  y 

Laliitaya. 


En  la  isla  de  Mindanao,  hay  varias  fortalezas  y  presidios,  fuera  del 
de  Zamboanga.  En  Dapitan,  sobre  un  cerro  de  más  de  cien  brazas  de 
alto  (en  cuya  cima  se  forma  un  llano  de  cuarenta  de  largo  por  treinta  de 
ancho,  sin  otra  subida  que  una  escalera  de  madera,  siendo  por  todas 
partes  inaccesible  é  impenetrable  á  causa  de  las  rocas  y  peñascos,  man« 
glares  y  ríos  que  lo  rodean)  existe  un  baluarte  de  estacada,  llamado  de 
Santiago,  y  otro  pequeño  de  san  Francisco  Javier,  entre  los  cuales  está 
la  casamata,  donde  se  guardan  los  pertrechos  de  guerra;  al  otro  lado 
hay  otros  dos  baluartes  pequeños  con  sus  garitas,  y  también  la  casa  del 
capellán  y  cabo  de  la  fuerza  natural,  con  un  pozo  6  tanque  para  el  uso 
de  la  gente:  todos  los  vecinos  y  soldados,  con  las  mujeres  y  niños,  se  re- 
cogen al  monte  Ilihan  en  tiempo  de  asaltos  de  enemigos,  y  allí  se  de- 
fienden. Está  situado  á  los  ocho  grados  y  dos  minutos  de  latitud  Norte, 
distandeo  de  Manila  más  de  ciento  y  veinte  leguas. 

En  la  misma  costa  hay  el  castillo  de  Iligan,  de  piedra  y  en  forma 
de  estrella,  á  los  ocho  grados  y  cinco  minutos  de  latitud  Norte:  posee 
en  sus  cuatro  esquinas  principales,  otros  tantos  baluartes  con  garitas 
donde  se  hace  la  vela;  se  llaman  de  san  Miguel,  del  Ángel  Custodio, 
de  Santiago  y  de  san  Ignacio;  en  el  centro  se  levanta  una  torre  de  ma- 
dera, qué*sirve  de  mira:  tampoco  le  falta  almacén  para  guardar  los  per- 
trechos, ni  casamata  y  habitaciones  para  el  cabo  y  soldadesca,  estando 
por  de  fuera  guarnecido  de  buena  estacada.  Dentro  se  recoge  toda  la 
gente  del  pueblo  durante  los  frecuentes  asaltos  de  moros,  y  tienen  arti- 
llería y  armas  suficientes  para  su  defensa.  El  cabo  es  español,  proveído 
de  Manila. 

En  la  misma  costa  de  Mindanao  está  Cagayán  con  su  presidio  y 
fuerza  de  san  José  custodiada  por  un  cabo  y  varios  soldados,  á  los  ocho 
grados  y  veinte  y  cuatro  minutos  (Je  latitud  Norte;  dista  de  la  barra  del 
río  como  un  cuarto  de  legua,  tierra  adentro:  es  de  estacada,   formando 
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un  cuadro,  con  sus  garitas  píiriat.yeíia:  actu^lmeM?  se  ^stó  de 

piedra,  por  ser  de  gran  importancia  defender  aquel  puesto  de  las  irrup- 
ciones de  los  moros,  que  por  todas  partes  lo  rodean. 

Más  hacia  el  Norte  desagua  el  río  de  Butuan,  célebre  antiguamente 
por  su  comercio  y  mucho  más  por  haberse  allí  celebrado  por  primera 
vez  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  tomando  posesión  de  este  archipiélago 
Hernando  de  Magallanes,  en  nombre  de  la  iglesia  y  de  la  corona  de  Es- 
paña. Distante  de  su  barra  como  cuarenta  leguas  tierra  adentro  demora 
el  pueblo  y  presidio  de  Linao.  Está  situado  Butuan  á  los  siete  grados  y 
treinta  y  dos  minutos  de  latitud  Norte.  La  fuerza  es  de  madera  y  esta- 
cas, su  figura  es  cuadrada,  y  tiene  sus  soldados  y  pertrechos  para  impe- 
dir que  baje  á  los  pueblos  cristianos  la  multitud  de  moros  é  infieles  que 
hay  en  aquellos  montes;  algunos  se  bautizan  y  juntándose  con  los  antiguos 
cristianos,  sirven  de  soldados  para  la  defensa. 

Sigue  en  la  provincia  de  Caraga  y  costa  oriental  de  Mindanao,  el 
presidio  de  Tándag,  con  la  advocación  de  san  José,  á  los  ocho  grados 
y  treinta  y  dos  minutos  de  latitud  Norte.  Es  triangular  y  de  piedra^ 
forma  tres  baluartes  en  sus  esquinas;  tiene  su  foso  por  la  banda  de  tie- 
rra y  por  la  otra  parte  el  mar.  Esiá  provisto  de  artillería  de  varios  ca- 
libres, con  otras  armas  y  suficiente  milicia  para  su  defensa.  Dicha  fuerza 
es  de  grande  utilidad,  para  impedir  el  paso  á  la  morisma  y  contener  á 
los  naturales  en  la  obediencia,  por  ser  gente  belicosa  y  haberse  varias 
veces  sublevado:  mucho  dio  que  hacer  esta  nación  á  las  provincias  de 
Visayas,  antes  que  se  sujetase;  muchos  gastos  inútiles  ocasionaron  sus 
armadas  y  mucha  pérdida  de  gente,  del  mismo  modo  como  lo  estamos 
experimentando  ahora  con  los  moros  jolóes  y  mindanaos,  los  cuales  da- 
rán siempre  que  hacer,  mientras  no  se  sujeten  y  allanen,  poniéndoles 
presidios  en  sus  mismas  tierras,  ó  entrando  por  ellas  á  sangre  y  fuego 
hasta  destruir  su  imperio,  aniquilar  su  poderío  y  quitar  de  estos  archi- 
piélagos á  los  padrastros  infames  de  la  morisma,  que  tantos  males 
producen,  ora  quemando  pueblos  é  iglesias  y  profanando  sagradas  imá- 
genes, ora  matando  y  cautivando  cada  año  á  innumerables  cristianos 
con  afrenta  del  nombre  español  y  de  la  fe  que  profesamos. 

En  la  misma  costa  oriental  hay  el  pueblo  de  Catel,  á  siete  grados 
y  cuarenta  y  siete  minutos  de  latitud  Norte,  con  presidio  de  madera  y 
estacas;  su  figura  es  cuadrada;  rodéalo  un  buen  foso  y  en  el  interior 
está  la  casa  del  cabo,  cuarteles  de  los  soldados  y  almacenes  donde  se 
conservan  los  pertrechos  necesarios  para  la  defensa,  con  bastantes  ar- 
mas y  milicia;  es  de  grande  importancia  su  conservación,  así  para  la 
defensa  de  la  tierra,  como  para  contener  á  los  mindanaos  y  monteses 
que  le  rodean  por  todas  partes. 
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En  la  isla  de  la  Paragua,  que  demora  al  Sur,  cuarta  al  Sudoeste  y 
más  de  sesenta  l^g-uas  distante  de  Manila,  está  la  provincia  de  Calamia- 
nes,  cuya  cabecera  es  el  pueblo  de  Taitay;  en  él  hay  la  fuerza  de  santa 
Isabel,  para  réfi|gio  de  los  naturales,  á  diez  grados  y  treinta  y  siete  mi- 
nutos de  latitud  korte.  Está  fundada  sobre  un  islote  de  piedra,  poco  dis- 
tante de  la  tierrra  y  circunvalado  por  el  mar.  Es  cuadrilátera,  destacán- 
dose cuatro  baluartes  de  piedra  en  sus  esquinas  con  la  advocación  de 
san  Miguel  y  de  san  Juan;  su  puerta  está  por  la  banda  de  tierra  con  su 
rastrillo  y  parapeto,  siendo  los  lienzos  de  veinte  y  seis  brazas  y  media 
de  largo;  hay  en  ella  su  capilla,  almacenes,  casamata,  casas  y  cuarteles. 
El  alcalde  mayor  de  la  provincia  es  el  castellanQ  de  la  fuerza;  le  ayudan 
los  cabos  y  oficiales  correspondientes  con  suficiente  milicia  y  algunos 
cañones  de  varios  calibres,  pinzotes,  cámaras,  pedreros;  con  pólvora,, 
balas  y  demás  utensilios  necesarios. 

La  isla  de  Cuyo,  jurisdicción  de  Calamianes,  tiene  otra  fuerza  para 
el  amparo  de  los  religiosos  que  administran  aquel  partido,  por  ser  el 
paso  de  los  jolóes,  camucones  y  tirones,  que  continuamente  infestan 
esta  isla.  Es  de  piedra  y  cuadrilátera;  en  los  ángulos  se  destacan  cuatro 
baluartes:  demora  á  los  diez  grados  y  cincuenta  y  cinco  minutos  de  lati- 
tud Norte;  tiene  antemural  con  su  rebellín  y  dos  puertas,  artillería,  pe- 
dreros, mosquetes,  pinzotes,  pólvora  y  balas  para  su  defensa;  dentro  del 
recinto  está  la  casa  é  iglesia  de  los  reverendos  padres  recoletos  de  san 
Agustín,  y  hay  muchas  casas,  así  dentro  como  fuera.  En  tiempo  de  in- 
vasiones todos  se  retiran  dentro  para  defenderse  de  la  innumerable  mo- 
risma que  navega  por  aquellos  mares. 

La  isla  y  pueblo  de  Lalutaya  pertenece  asimismo  á  la  provincia  de 
Calamianes;  en  ella  hay  otra  fuerza  para  la  seguridad  de  los  religiosos 
que  administran  aquel  partido,  semejante  á  la  de  Cuyo  en  magnitud, 
materia,  forma  y  medidas.  Está  situada  cerca  del  mar,  á'  once  grados  y 
doce  minutos  de  latitud  Norte;  es  tan  necesaria,  que  sin  ella  no.se  pu- 
dieran conservar  aquellas  cristiandades  é  iglesia,  por  ser  frontera  de 
toda  la  morisma  y  de  innumerables  isletas  pobladas  de  bárbaros  infieles 
camucones  y  cimarrones,  por  lo  cual  los  reverendos  padres  ministros 
con  ayuda  de  sus  feligreses  la  levantaron  y  perfeccionaron,  proveyén- 
dola desde  Manila  de  armas,  pólvora  y  demás  pertrechos  de  guerra. 

En  la  isla  y  pueblo  de  Linacapan,  jurisdicción  de  esta  misma  pro- 
vincia, hay  otra  fuerza  casi  natural,  fundada  sobre  un  monte  cercano  al 
mar,  rodeada  de  riscos  y  escollos  inaccesibles;  su  latitud  Norte  es  de 
once  grados  y  veinte  y  dos  minutos.  En  la  cumbre  del  monte  está  asentada 
una  muralla  de  piedra  de  figura  irregular,  sobre  la  cual  se  halla  en- 
clavada la  iglesia  y   casa  de  los  ministros  y  las  de  los  naturales;  hay^ 
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otras  fundadas  entre  los  riscos  por  la  seguridad  que  ofrecen  á  los  na- 
turales, rodeadas  de  innumerables  islas  é  islotes  infestados  de  la  morisma, 
desde  donde  salen  de  continuo  para  robar  á  los  cristianos  del  archipié- 
lago. En  1735  se  libraron  por  orden  del  superior  gobierno  armas  y  mu- 
niciones para   dicha  fuerza,  siendo  los  naturales  los  soldados  que  las 

manejan. 

Otra  fortaleza  de  esta  misma  provincia  está  en  la  isla  y  pueblo  de 

Culión;  es  de  piedra,  para  cuya  fábrica  se  reservaron  de  tributo  los  na- 
turales por  orden  del  superior  gobierno:  está  situada  á  los  doce  grados 
y  cuarenta  y  cinco  minutos  de  latitud  Norte  y  no  muy  distante  del  mar; 
sus  lienzos  son  de  treinta  varas  de  largo,;  su  figura  casi  cuadrada,  y  tiene 
sus  baluartes  én  los  extremos.  Defiéndenla  los  naturales,  y  desde  Ma- 
nila se  les  provee  de  municiones,  á  instancias  de  los  reverendos  padres 
recoletos,  por  estar  expuestos  á  los  asaltos  de  la  morisma  de  las  vecinas 

islas. 

En  otros  varios  puestos  de  estas  islas  hay  fortalezas,  ya  de  estaca- 
da, ya  de  piedra,  formadas  por  la  solicitud  de  los  ministros  y  religiosos 
para  la  defensa  de  sus  iglesias  y  feligreses,  haciendo  los  naturales  sus 
guardias  y  centinelas;  al  efecto,  reserva  S.  M.  doce  hombres  en  cada 
pueblo  y  veinticuatro  en  las  cabeceras,  y  á  los  fronterizos  de  enemigos, 
como  Bohol,  Samar  y  Leyte,  les  perdona  las  medias  anatas  á  los  oficia- 
les de  los  pueblos,  para  que  velen  con  mayor  cuidado;  y  así  las  tales  for- 
talezas particulares,  corren  por  cuenta  de  los  vecinos  y  oficiales  de  los 
pueblos,  teniendo  los  ministros  cuidado  de  proveerlas  de  armas  y  muni- 
ciones para  las  ocurrencias. 
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:      CAPITULO  XXV 
l)e  otra»  cosas  pertenecientes  a  las  fortalezas  de  estas  islas. 

Las  fortalezas  que  corren  por  cuenta  de  S.  M.  y  ocupan  los  más^ 
principales  é  importantes  puestos,  se  proveen  de  Manila,  así  de  cabos^ 
como  de  milicia  y  pertrechos;  para  los  gastos  que  producen  se  sacan 
anualmente  de  las  reales  cajas  sesenta  mil  pesos.  Para  la  de  Zambean g-a, 
la  más  estratégica  por  su  posición  fronteriza,  concurren  los  naturales  del 
archipiélago  con  dos  gantas  dé  arroz  cada  tributo  entero. 

Fuera  de  esto,  mantiene  S.  M.  la  real  fundición,  donde  se  fabrican 
todo  género  de  armas  necesarias  para  surtir  los  presidios,  de  bronce  y  de 
hierro,  en  la  cual,  además  del  maestro  mayor,  hay  un  teniente,  cincela- 
dor, escultor  y  otra  gente  asalariada,  amén  de  los  forzados  que  forman 
una, armería  real  con  su  maestro,  limador,  caldeador  y  herrero  y  traba- 
jan á  ración,  sin  sueldo,  continuamente  socorridos  por  las  reales  cajas. 

Fuera  de  Manila,  hay  la  real  fábrica  de  pólvora  y  varias  pedreras, 
caleras  y  carboneras  reales  para  los  reparos  de  las  murallas  y  fortalezas^ 
con  sus  cabos  socorridos  de  la  misma  suerte.  Para  la  conservación  del 
recinto  y  reparo  del  puerto  de  Cavite  se  aplicaron,  por  junta  de  la  real 
hacienda  de  4  de  Marzo  de  171 3,  los  fondos  procedentes  de  anclaje  de 
los  navios  que  llegasen  al  mismo  puerto,  tocándole  cien  pesos  al  navio 
que  pague  cuatro  mil  de  almojarifazgo,  y  á  proporción,  siendo  mayor  ó 
menor  el  tonelaje. 

Provee  S.  M.  los  presidios  de  infantería  española  y  pampanga,  y 
los  alcaldes  mayores  de  las  provincias  suelen  ser  sus  castellanos  y  capi- 
tanes; en  otros  hay  tenientes  y  cabos  nombrados  por  el  superior  gobierno, 
para  cuyos  sueldos  se  sacan  anualmente  de  las  reales  cajas  veinte  y  cuatro 
mil  pesos.  Pero  en  lo  que  más  se  esmeran  nuestros  católicos  monarcas 
es  en  las  providencias  particulares  para  el  beneficio  espiritual  y  corpo- 
ral de  los  presidarios,  manteniendo  en  Manila  un  hospital  provisto  abun- 
dantemente de  todo  lo  necesario  para  la  cura  y  regalo  de  los  que  en 
su  real  servicio  enferman,  pagando  S.  M.  el  mayordomo,  médico,  ci- 
rujano y  boticario  con  su  botica  y  sirvientes  nedesarios  para  las  oficinas. 
Sostiene  además  para  ef  cuidado  y  cura  de  las  almas  un  capellán  real 
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que  entierraenla  capiOa  real2  lósíSélá  nfní  tñ&r.Pára, 

ayuda  de  los  gastos  y  sufragio  de  los  difuntos  concurren  los  capitanes 
<:on  un  peso  cada  mes,  los  alféreces  y  ayudantes  con  cuatro  reales,  y  los 
soldados  con  dos  de  su  salario,  segdn  auto  del  isuperior  gobierno  de  16 
de  Junio  de  1639,  despachado  por  don  Sebastián  Hurtado  de  Corcuera. 

En  el  presidio  de  Iloilo  hay  una  cofradía  de  nuestra  Señora  del  Ro- 
sario, que  incluye  toda  la  milicia;  libran  de  las  reales  cajas  doscientos 
pesos  cada  año  para  sufragios  de  los  soldados  difuntos,  españoles  y  pam- 
pangos;  y  mantiene  S.  M.  un  capellán,  sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús, 
oon  estipendio  de  ciento  ochenta  pesos  cada  año,  librados  de  sus  reales 
cajas  y  entrada  de  la  provincia  de  Caraga.  En  Tay-tay  de  Calamianes, 
sirven  la  plaza  los  religiosos  recoletos  de  san  Agustín,  con  él  mismo 
estipendio.  El  cura  del  sagrario  de  la  iglesia  de  Nueva,  Cáceres,  sirve 
aquel  presidio  con  igual  socorro.  Otro  religioso  agustino  descalzo  sirve 
en  el  real  de  Peinaven,  en  la  Pampangá,  con  noventa  y  seis  pesos,  en 
fanegas  de  arroz  cascara,  cada  año. 

En  el  presidio  de  Zamboanga  sustenta  S.   M.  otros  dos  capellanes 
reales  de  la  Compañía  de  Jesiís,*  á  cada  uno   con  cien  pesos  y  cuatro- 
cientas fanegas  de  arroz  cascara,   que  son    doscientos  de   arroz   limpio, 
de  veinte  y  cuatro  almudes;  cada  fanega  se  regula  por  un  peso.  A  más  de 
lo  dicho  provee  S.  M.  de  capellanes  reales  á  las  armadas  que   salen  de 
Manila  contra  los  jolóes  y  mindanaos,  á  los  galeones  que  hacen  viaje  á 
Nueva  España,  y  á  los  pataches  que   anualmente   llevan  el  socorro  á  las 
islas  Marianas,  donde  también  mantiene    S.  M.    un   gobernador  y  capi- 
tán  general   independiente,    con  sus   oficiales,   milicia  española  y  pam- 
pangá,  capellanes  y  ministros  de  los    naturales,    todos    socorridos   con 
sus  correspondientes  asignaciones  del    real    patrimonio,    libradas  en   la 
caja  de    México  por  lo   regular;    de  la  cual    libra   asimismo  anualmente 
dos  mil  pesos  para  el  descubriniiento  y  misiones  de  Pahios. 

Últimamente  fueron  señalados  dos  misioneros  para  los  reinos  de 
Mindanao  y  Joló,  á  cuyos  puntos  partieron  el  año  de  1  750  con  buena  ar- 
mada, y  se  conservaron  en  aquellos  reinos,  entre  tanta  morisma,  por  al- 
gunos meses,  promulgando  la  religión  católica,  aunque  con  ningún  fruto 
de  los  naturales,  fjuizás  por  no  haber  llegado  el  tiempo  en  que  el  ÍSeñor 
tiene  determinado,  por  sus  ocultos  juicios,  compadecerse  de  ciquellas 
miserables  almas.  Su  rey  vino  á  Manila  en  1748,  fingiendo  que  un 
hermano  suyo  se  había  levantado  con  su  reino  y  lo  había  querido  ma- 
tar; estuvo  allí  hasta  1751,  en  cuyo  tiempo,  para  más(  disimular  sus 
depravados  intentos,  pidió  ser  bautizado;  lo  cual  no  quiso  concederle 
el  ilustrísimo  señor  arzobispo  de  aquella  capital;  y  por  esto  fué  en- 
viado del  gobernador  y   obispo  de  Cagayán  á  llocos,  jurisdicción  de  su 
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obispado,  en  donde  fué  bautizado  con  otros  moros  principales  y  se 
quedó  tan  moro  como  antes  yPandt/ade  su  secta,  aunque  disimulado-y 
mudado  el  nombre  de  Alimudín  en  el  de  Fernando  I,  rey  dejólo;  y  ha- 
biendo sido  despachada  una  buena  armada  con  enormes  gastos  del  real 
erario  para  ponerlo  en  posesión  del  reino,  no  se  ha  conseguido  nada, 
antes  se  ha  descubierto  gran  maraña  de  traiciones  y  engaños;  por  lo 
cual  restituido  á  Manila  desde  Zamboanga,  en  un  manifiesto  se  han  pro- 
bado sus  traiciones  é  infidelidad,  todo  lo  cual  dará  materia  muy  copiosa 
á  esta  historia,  siendo  Dios  nuestro  Señor  servido  que  llegue  á  con- 
cluirla.   (<*) 

Entre  tanto  se  ha  prevenido  de  nuevo  armada  con  mil  hombres  de 
ármaselos  cuales  están  ya  en  aquel  reino  incorporados  con  los  demás, 
y  parece  que  el  intento  es  hacer  guerra  á  sangre  y  fuego  hasta  sujetarlos 
y  castigarlos,  par^ '  que  paguen  sus  engaños  y  traiciones,  y  los  males 
causados  por  sus  armas  en  Visayas,  cautivando  innumerables  cristianos, 
profanando  templos  é  imágenes  sagradas,  arrasando  y  quemando  los  pue- 
blos por  donde  han  pasado.  Quiera  Nuestro  Señor  abrir  los  ojos  á  los  es. 
pañoles  para  que  no  crean  en  promesas  morunas  y  no  trabajemos  en  vano . 

No  son  pocos  los  gastos  que  en  estas  armadas  hace  S.  M.,  porque 
aunque  cooperan  los  naturales  con  sus  personas,  armas  y  embarcaciones, 
van  sin  embargo  racionados  y  pagados  á  cuenta  del  real  erario,  de  arroz, 
carné,  sal  y  tabaco,  sin  contar  los  pertrechos  necesarios  de  armas  de 
fuego,  pólvora  y  balas,  con  pataches,  galeras,  champanes  y  otras  embarca- 
ciones, donde  se  conduce  la  gente,  con  víveres  y  pertrechos  parala  guerra, 
Los  gastos  de  1752  importan  más  de  dos  millones  de  pesos;  pero  S.  M. 
los  da  por  bien  empleados  sólo  por  conservar  y  aumentar  estas  cristian- 
dades, sin  otra  utilidad  que  el  bien  de  las  almas  de  estos  pobres  isleños, 
y  para  que  desde  aquí  se  difunda  el  catolicismo  en  Borney,  Siam,  China, 
Cochinchina,  Japón  y  demás  gentes  que  por  todas  partes  nos  rodean^, 
Ojalá  que  S.  M.  C,  en  su  ardiente  celo  y  cuidado  por  la  salvación  délas 
almas,  dispusiese  que  á  los  poderosos  y  ricos  de  estas  islas  y  de  España 
que  pretendieren  títulos  de  Castilla,  se  les  concediesen,  no  solamente  de 
este  archipiélag-o,  sino  también  de  los  que  se  descubran  en  el  viaje  de 
Nueva  España;  los  cuales  fueran  útilísimos  para  escala  y  descanso  en  tan 
prolijo  y  dilatado  viaje,  como  lo  son  los  de  la  cordillera  de  Marianas,  por 
entre  las  cuales  pasan  los  galeones  todos  los  años,   y  de  donde   he  oido 


(*)  Para  cabal  noticia  de  estos  sucesos,  léanse  los  manuscritos  de  los  padres  More- 
no, Estrada,  Mibga,  Masvesi,  Franciscus,  Anglés,  Joñas  y  tres  cartas  dirigidas  al 
muy  reverendo  padre  general  de  la  Compañía  de  Jesús,  Francisco  Retz,  de  orden  del 
provincial  de  Filipinas,  reverendo  padre  José  Javier  de  Samaniego,  en  6  de  Mnrzo  de 
1748  desde  Zamboanga. — {Noia  del  Editor:) 
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referir  á  algunos  pilotos  y  marineros  antiguos  que,  pasando  por  ellos,  les 
han  hecho  líamadas  con  fuegos  y  voces,  ordenados  en  forma  de  cí-uz,  para 
denotar  que  allí  hay  cristianos  y  quizás  españoles  que  han  aportado  en 
ellas  en  los  naufragios  de  varias  naos,  sin  que  jamás  se  haya  sabido  de 
ellas,  como  la  de  san  Javier,  en^empo  del  gobernador  don  Domingo 
Zabalburu  y  otras.  En  este  mismo  año,  la  Nuestra  Señora  del  Pilar  se 
cree,  segiín  señales  y  maderas,  que  habrá  naufragado  en  alguna  de 
aquellas  islas  por  donde  es  necesario  pasen  los  naos. 

Con  tan  noble  traza  y  economía  provechosa,  podrían  también  descu- 
brirse y  poblarse  para  escala  de  las  naos,  otras  islas  situadas  en  las 
costas  de  Nueva  España,  como  son,  la  grande  de  Guadalupe,  tan  rica 
de  oro  y  de  plata,  y  doña  María  de  la  Sara,  que  sin  duda  son  gran- 
des  archipiélagos  que  se  extienden  por  aquellos  mares. 

El  capitán  de  un  navio  holandés  de  la  compañía  de  Batavia  me  re- 
firió en  Palápag,  haber  encontrado  grandes  islas,  donde  acertó  á  buscar 
refrescos  y  agua,  á  las  cuales  nombraron  de  las  Palomas,  por  haber 
muchas  en  ellas,  de  que  traían  todavía  varias:  de  cuánta  utilidad  y  pro- 
vecho fueran  para  el  descanso  y  provisión  de  las  naves  si  estuvieran 
poblados  y  descubiertos  sus  puertos,  no  hay  para  qué  demostrarlo.  Ver- 
güenza causa  leer  en  las  historias  cuánto  trabajaron  los  primeros  espa- 
ñoles en  estas  islas  por  la  gloria  de  Dios  y  la  corona  de  España,  em- 
pleando sus  vidas  y  caudales  en  empresas  tan  sagradas  y   honrosas. 

En  las  graduaciones  de  estas  islas,  sus  presidios  y  pueblos,  dejo  de 
ponerlos  grados  de  longitud,  por  hallarse  entre  los  autores  notables 
diferencias,  y  así  cada  uno  les  dará  la  graduación  que  mejor  le  pare- 
ciere, eligiendo  el  meridiano    de  que  más  gustare. 


- HISTORIA  GENERAL         ' 

SACRO-PROFANA,  POLÍTICA  V  NATURAL  DE  LAS  ISLAS  DEL  PONIENTE 

LLAMADAS     FILIPINAS 

PARTE    PRIMERA— LIBRO  TERCERO 

Primeros  pobladores  é  indios  de  estas  islas. — Ritos ^  costumbres  y  usos  de  los  . 

naturales. 


PROLOGO  AL  LECTOR. 

La  barbarie  de  los  primitivos  habitadores  de  estas  islas  y  aun  de  los 
secundarios,  llamados  indios,  ha  dado  materia  á  diversos  pareceres  sobre 
su  verdadero  origen  y  cómo  ó  por  dónde  pudieron  llegar  á  este  archi- 
piélago; si  su  venida  fué  casual,  impelidos  ó  arrebatados  de  recias  co- 
rrientes, ó  si  de  proposito  navegaron  para  poblar  estas  tierras  tan 
distantes.  En  este  asunto  emplearon  sus  talentos  los  primeros  escritores, 
cuyas  opiniones  se  expondrán  con  toda  brevedad  y  claridad  en  este 
libro  tercero  de  la  primera  parte  de  esta  historia,  indicando  á  mi  vez  la 
mía,  con  los  fundamentos  en  que  me  apoyo,  dirigido  y  alumbrado  de 
los  nuevos  mapas,  que  señalan  los  descubrimientos  de  tierras  australes 
que  aun  no  se  habían  descubierto  y  de  las  cuales  no  se  tenía  noticia  an- 
teriormente, cuando  los  autores  de  este  asunto  lo  trataron;  bien  que  no 
se  puede  tener  evidencia,  pues  solo  Dios,  criador  de  todo  y  que  todo 
lo  ve  y  sabe,  es  quien  puede  tenerla  y  la  tiene  del  origen  y  venida  de 
estos  naturales.  A  nosotros  ni  por  escritura,  ni  por  tradición  nos  consta 
trasmigración  tan  dilatada,  y  así  la  habremos  de  sacar  ppr  discurso 
razonable. 
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CAPITULO  I  \^ 

De  los  primeros  liabitadores  de  estas  islas,  y  cóino  ó  por  dón- 
de pudieron,  venir  a  ellas. 


Los  habitadores  primitivos  de  estas  islas  fueron  los  negritos,  ense- 
ñoreados de  lo  más  intrincado  de  algunos  de  sus  montes,  como  los  de 
Manila,  Panay,  Negros,  Miadoro  y  otros:  así  lo  confiesan  los  naturales 
por   tradición   de   padres  á  hijos,  asegurando,  que  cuando  llegaron  los 
primeros  indios,   los   encontraron   ya  apoderados  de  las  islas;  y  siendo 
éstos  guerreros  y  tan  crueles,  no  les  faltarían  luchas  y  encuentros  hasta 
que,   engrosándose   el   partido   de   los  indios,   los  hicieron  retirar  á  los 
montes,  quedándose  aquéllos  dueños  de  los  llanos  y  las  playas.  De  unos 
y  otros  ha  quedado  una   tercera  especie,  que    habita  en  los  montes  que 
llamamos  aetas,  que  ni  son  enteramente  negros,  ni  del  todo  indios;  los 
cuales   dan   esperanza  de  sujetarse  y  de  hecho  hay  pueblos  formados. 
Empero    los  negritos  en   todas  partes  parecen  indomables,  ni  he  leido 
en  las  historias  provinciales  que  se  haya  alguno  reducido  y  hecho  cris- 
tiano; (í)  antes  se  sabe  que  en  las  cercanías  de  sus  montes  es  necesaria 
la  continua  vela  y  estar  con  las  armas  en  la  mano  para  tenerlos  á  raya. 
De   dónde  ó  cómo  pudieron    venir  á  estas  islas  los  negritos,  es  difícil 
averiguarlo,  pues  sólo  convienen  los  autores  en  que  los  había,  y  los  hay, 
y  que  habitan  en  las  más  ásperas  serranías  sin  policía  de  ningún  género. 
Casas  na  las  tienen,  aunque  no  les  falta  con  que  fabricarlas,  pues  made- 
ras, palmas  y  bejuco,  abundan  en  sus  montes;  vestido,  no  lo  usan;  cuan- 
do más,  se  ponen  un  bahaque  de  hojas  ó  cortezas  de  árbol,  que  es  lo  que 
llama  la  escritura  saigra,da,  pen'zoma/a,  hojas  de  árbol  unidas  con  algún 
género  de  costura,  consuerunt  folia  ficus  etfecerunt  sihi perizomata\  y  aun  esto 
entre  tales  negritos  es   raro;  comida,  se  la  dan  raíces  .silvestres  de  los 
montes,  hojas  de  árboles  y  frutas,  con  la  caza  de  animales,  que  es  su  ejer- 
cicio cotidiano.  Allí  donde  cogen  el  puerco  del  monte  ó  el  venado  hacen 
^l  hogar  y  sus   aduares,  y  si  tienen  fuego,  lo  tuestan  entero  ó  lo  asan,  y 


T»>        Hoy   día    consta    que    se    han   reducido '  varios  negritos   á  vida    social,    tanto  en    MindanaO 
corno  en  otras  islas  de  este  Archipiélago.  (Nota  del  Editur  ) 
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después  de  comido,  extienden  ús  cenizas  calientes,  y  áqu<^^  es  su  cama, 
durmiendo  á  las  inclemencias,  ó  á  lo  más,  tapados  con  una  hoja  de  pal- 
ma. No  entienden  de  infierno,  cielo,  ni  otra  cosa,  sino  de  lo  precisamente 
animal;  ni  es  dable  saber  su  lengua,  porque  ninguno  se  ía  puede  pre- 
guntar, ni  ellos  son  capaces  de  poderla  explicar,  hablando  más  con  ges- 
tos y  meneos  de  zambos  que  de  racionales;  un  cráneo  de  la  calavera  de 
indio  ó  español,  es  el  más  precioso  vaso  para  beber  en  sus  convites,  que 
algunas  veces  son  de  carne  humana. 

Semejantes  caribes  no  pudieron   venir   de   otra  región  que  de  la 
Nueva  Guinea  ó  de  los  Papdas,  que  están  debajo  de  la  línea  equinoccial. 
Allí  aportarían  de  la  Nueva  Bretaña,  que  es  la  tierra  más  próxima,  des- 
cubierta por  Damián  Fierro  el  año  de  1700,  saliendo  de  la  Carpentaria, 
A  la  Nueva  Bretaña  pudieron  pasar  desde  la  Nueva  Holanda,  que  según 
afirma  Fierro,  es  la  región  más  miserable  de  todo  el  orbe  y  á  donde  lle- 
garían  por  la  Concordia,  hallada  el  año  de  16 16  por  Ilant  de  Enraque, 
viniendo  de  Wite  Candía,  descubierta  por  Wite  Water  el  año  de  1620,  y 
á  donde  pudieron  arribar  de  otra  tierra  contigua  y  más  austral,  que  está 
más  de   cuarenta  grados  al  Sur,  descubierta  el  año  de   1642  por  Abel 
Tasmani,   holandés,  aportando  á  dicho  punto  por  tierras  incógnitas  que 
se   extienden   por  la  banda  del   Sur,  hasta  confrontar,  con  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  y  la  Cafrería;  ni  pueden  proceder  de  otra  alguna  tierra 
cercana  á  estas    islas.   For  lo  tanto  la  fuente  y  el  origen  de  semejante 
casta  de  negros  caribes  es  la  Cafrería  y  ésta  es  la  sentencia  de  Juan  Bau- 
tista Homman  de  Norimberga,   geógrafo  de  la  sacra  cesárea  majestad. 

Llegados  los  negritos  á  la  última  tierra  que  mira  ya  para  estos  ar- 
chipiélagos, que  es  la  de  los  Fapáas  ó  de  Nueva  Guinea,  pasarían  por 
alguna  de  las  cordilleras  de  islas  que  demoran  por  aquellos  mares^  ó 
por  las  de  las  Molucas  y  Célebes,  ó  por  otra  más  oriental  que  corre 
desde  la  Nueva  Bretaña  y  que,  pasada  la  línea  equinoccial,  se  extiende 
hasta  confrontar  con  estas  islas  por  donde  suelen  llegar  desgaritados 
muchos  indios,  como  sucedió  el  año  de  1707,  y  ahora  nuevamente  ei 
de  1749,  que  se  desgaritaron  diez  y  siete  embarcaciones  de  las  islas 
de  Fais,  y  sólo  una  pudo  llegar  á  tierra  en  Guiguan,  y  aquí  mismo 
se  han  quedado,  y  son  ya  como  los  demás  cristianos.  Fersuádome 
á  afirmar  lo  dicho,  porque  ni  por  las  Molucas,  ni  por  Borney,  ni  por 
Mindanao,  que  es  la  otra  derrota  que  podían  haber  seguido  para  venir 
á  estas  islas,  hay  rastro  de  tales  negros  (i),  pues  siempre  en  sus  mon- 
tes se  hubiesen  conservado:  á  no  ser  que  digamos  que  vencidos  y  ahu- 


(i)         Actu;]lmígiite   es  cosa  averiguada  que  hay   negritos  en  Mindanao:  son  Jos  lla- 
madas IVtamamias.   (Nota   del  Editor,) 
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yeiitados  de  los  naturales,  los  fueron  desamparando,  hasta  llegar  á  es- 
tas islas  donde  hicieron  pie  y  no  hallaron  la  resistencia  que  en  las  demás. 

La  sentencia  de  que  estos  negros  vinieron  de  los  Papuas  ó  Nueva 
Guinea  (nombre  que  le  dieron  los  españoles  cuando  la  descubrieron),  es 
casi  evidente  y  se  prueba  por  exclusión;  porque  en  el  Norte  no  se  han 
descubierto  naciones  semejantes  de  negros  atezados;  ya  que  por  esa 
parte  demoran  las  islas  del  Japón,  cuyos  naturales,  aurtque  no  del  todo 
blancos  como  los  europeos,  no  son  negros,  sino  de  color  algo  bazo.  Por 
la  banda  del  Poniente  se  halla  el  imperio  de  la  China,  en  donde  por  lo 
comiín  la  gente  es  blanca  y  sólo  se  ven  algunos  trigueños  entre  los  que 
habitan  las  playas  del  mar.  Las  naciones  que  residen  en  las  costas  de 
la  India,  in/ra  y  ex/ra  Gangem  y  la  Áurea  ChersonesOy  donde  está  la  ciudad 
de  Malaca,  son  Malabares,  que  aunque  de  color  bastante  oscuro,  no  son 
negros  ni  cafres,  sino  tan  distantes  en  las  fisonomías  que,  poco  se  distin- 
guieran de  los  españoles  si  fueran  de  color  blanco;  tienen  pelo  largo  y 
lacio,  narices  aguileñas,  proporcionadamente  largas  y  labios  y  ojos  muy 
distintos  de  los  cafres.  Asimismo  los  indios  no  tienen  rastro  de  esta  fiera 
y  bárbara  casta;  son  gente  tolerable  y  mansa,  capaz  y  hábil  para  el  co- 
mercio y  trato  humano,  de  lo  que  carecen  absolutamente  los  negros, 
tanto  de  Nueva  Guinea  cuanto  de  estas  islas,  incapaces  de  policía  y  so- 
ciedad;  pues  aunque  los  ministros  evangélicos  las  han  procurado,  no  han 
logrado  más  fruto  que  morir  en  sus  manos  con  suma  crueldad. 

El  año  de  1645,  hallándose  en  el  Maluco,  el  general  Ruy  López  de 
Villalobos  determinó  enviar  desde  allí  un  navio  á  Nueva  España,  para 
dar  cuenta  al  virrey  del  estado  en  que  se  hallaba  y  pedir  socorro;   para 
mayor  seguridad  le  pareció  se  emprendiese  el  viaje  por  el  Sur  y  tierra 
de  los  Papuas  ó  Nueva  Guinea,  entendiendo  que  por  aquel  camino  ha- 
llarían los  mares  más    sosegados  que*  por  la  banda  del   Norte,  desde 
donde   había   arribado  otro  navio  que  antes  había  despachado  para  el 
mismo  fin  á  Nueva  España.  Salieron  para  su  derrota,  y  habiendo   na- 
vegado por  las   costas   de  Nueva  Guinea  con  vientos  favorables  como 
seiscientas  leguas,   corrieron  mucho  peligro,  por  salir  de  aquellas  tie- 
rras embarcaciones  grandes  de  negros  atezados,  tan  fieros  y  guerreros, 
que  para  librarse  de  que  los  apresaran  fué  necesario  valerse  continua- 
mente de  las  armas.  El  adelantado  Alvaro  de  Medaña  que  salió  el  año 
1 595  del  Callao  de  Lima  con  intento  de  poblar  las  islas  de  Salomón,  que 
están  á  los  diez  grados  por  la  banda  del  Sur,  descubrió  una  grande  isla 
habitada  de  negros,  los  cuales  sin  duda  se  trasladaron  allí  desde  Nueva 
Guinea,  ó   de   proposito,  ó  desgaritados    por  las  grandes  corrientes  de 
aquellos  mares,  desde  donde  también  pasaron  á  poblar  las  innumera- 
bles islas  esparcidas  por  aquellos  golfos    que  se  extienden  en  cordiHe- 
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ras  hasta  confrontar  con  las  Molucas,  y  por  la  banda  del  Este  hasta 
Mindanao,  de  donde  pudieron  venir  á  estas  islas  sin  ninguna  dificultad; 
pues  tienen  buenas  embarcaciones,  y  saben  navegar  como  los  isleños 
que  en  estos  archipiélagos  habitan;  de  lo  cual  tenemos  exjperiencia  por 
las  embarcaciones  que  llegaron  á  estas  costas  de  las  islas  de  Pais;  y 
como  ellos  pudieron,  de  la  misma  manera  los  negros.  Así  además  lo 
atestiguan  los  naturales. 

No  se  puede  dudar  con  f  andamento  que  estos  negros  pasaran  á  po- 
blar la  Nueva  Guinea,  que  segdn  sentencia  de  algunos  se  puede  contar 
por  la  quinta  parte  del  mundo,  desde  la  costa  del  África  y  cabo  de  Buena 
Esperanza,  donde  demoran  los  reinos  de  Guinea,  Congo,  Angola,  Mono, 
motapa  y  Cafrería,  que  da  vuelta  al  Cabo,  y  están  habitados  de  negros  ate- 
zados, cafres,  los  cuales  de  propósito  ó  casualmente  desgaritados,  pudieron 
atravesar   la  Nueva  Guinea^    por  Madagascar  ó  isla  de  san   Laurencio, 
ó  por  otras  de  las  muchas  cordilleras  de  las  islas  que  se  extienden  hasta 
la  tierra  del  Fuego,  que  no  se  halla  del  dicho  cabo  muy  distante.  Y  esto 
es  tan  evidente,    que  no  necesita  de  más  prueba   que  saber  que  no  hay 
semejantes  castas   de   negros  en  otras  partes  sino  sólo  en   las  Cafrerías 
del  África;  pues  por  la  banda  de  América  y  estrecho  de  Magallanes  to- 
das las  naciones  que  se  han  descubierto  son  de  indios,  muy  distintos  de 
los  cafres,  así  en  el  cuerpo  como  en  el  ánimo.  Porque  los  Negros  son  su- 
mamente feroces,  indómitos  y  bárbaros;  y  esta  es  la  causa  de  que  hasta 
ahora  ninguna  nación  ha  echado  pie,  ni  asentado  en  aquellas  tierras  aus- 
trales; las  cuales,  según  los  grados  en  que  demoran,  no  pueden  ser  sino 
excelentes  y  de  buenos  temperamentos,  á  lo  menos  las  que  corren  de 
diez  hasta  cincuenta  grados  del  polo  ártico;   por  más  que  afirme  Dam- 
piero  que  la  Nueva  Holanda,  descubierta  el  año  de  162 1,  á  los  treinta 
grados  al  Sur  debajo  del  trópico  de  Capricornio,  sea  la  región  más  mi- 
serable de  cuantas  hay  en  el  orbe  terráqueo;  pues  .se  sabe  con  eviden- 
cia que  los  que  la  descubrieron  íio   hicieron  asiento  en  ella,  ni  pene- 
traron al  interior,  como  era  necesario,  para  afirmar  que  sea  tan  miserable. 

Es  cierto  y  evidente  que  las  tierras  las  hacen  ricas  y  abundantes  la  in- 
dustria y  el  trabajo  de  los  hombres,  como  se  ve  en  la  rica  y  opulenta  ciu- 
dad de  Venecia,  fundada  sobre  escollos  del  mar  Adriático;  en  la  ciudad 
de  Cádiz  y  en  otras  muchas  tierras  que  por  sí  no  llevan  fruto  alguno  de 
importancia;  mas  la  industria  de  los  hombres  y  la  política  europea  las 
hacen  ricas  y  abundantes^  siendo  como  el  compendio  de  las  rique- 
zas  y  fertilidad  del  orbe  que,  cual  cuerno  de  abundancia,  rebosa  y  se 
derrama  en  todas  partes. 

La  Nueva  Guinea  al  contrario,  por  causa  de  la  suma  barbarie  de  sus 
naturales,  que  contentos  con  la  pesca  ó  caza  de  fieras  para   su   sustento 
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no  cijldan  de  cultivar  las  tierras,  ni  sacar  á  luz  los  muchos  metales  que  en 
sus  entrañas  se  encierran  de  oro,  plata,  cobre  y  estaño>  resulta  en  parte 
estéril.  Porque  de  las  tierras  y  montes  de  minerales  no  se  aprovechan  los 
neg^ros;  pues  ignorando  su  uso,  no  les  sirven  para  nada;  casas,  no  los  quie-^ 
ren;  ropa,  no  la  gastan;  todo  su  adorno  consiste  enflores  de  los  prados  6 
en  ramas  de  árboles  aromáticos.  De  todo  lo  cual  tengo  bastante  experien- 
cia por  lo  que  he  visto  en  estas  islas;  pues  aunque  habitan  los   montes 
donde  se  hallan  ricos  minerales,  no  se  aprovechan  de  ellos  para  nada, 
contentos  con  una  cascara  que,  tundida  y  adobada,  les  sirve  para  cubrir 
lo  precisamente  necesario,  y  aun  ese  adorno  If  s  más  no  lo  gastan.   Por 
cuya  razón  no  es  de  admirar  que  aquellas  regiones  sean  miserables  y  es- 
tériles, faltándoles  el  cultivo  y  la  industria,  que  sin  duda  las  hicieran  ri- 
cas, abundantes  y  estimadas. 
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CAPITULO    II 

X>e  la  trarL8n\ig:racióii  de  los  iii.dio8  á  estoa  archipiél agros 

y  de  dónde  vinieron. 

No  es  de  pequeña  admiración  ver  en  golfos  tan  dilatados,  esa  mul- 
titud de  islas  pobladas  de  gentes  distintas  en  costumbres  é  idiomas  tan 
diversos,  que  apenas  se  hallarán  dos  islas  que  convengan  en  tina  misma 
lengua.  En  Luz5n,  cada  provincia  tiene  su  distinto  dialecto,  que  no  lo 
entienden  sino  los  naturales  de  ella.  Los  tagalos  y  pampangos  hablan 
diferente  lengua;  los  pangasinanes,  ilocanos  y  cag-ayanes  tienen  en  cada 
región  su  lengua  especial:  los  de  Vícol  6  Camarines  se  distinguen  de 
todos  ios  demás  en  ella.  Los  pintados,  aunque  casi  todos  hablan  una 
lengua,  con  todo  es  tanta  la  diversidad  de  provincia  á  provincia,  que  en 
cada  una  parece  diversa.  El  boholano  no  pronuncia  la  Z,  y  mucho  me- 
nos la  i?.' El  Sialonjon  de  la  isla  de  Cebú  no  pronuncia  ninguna  i?... ^ 
pero  pronuncia  la  Z,  con  estar  las  dos  islas  tan  cercanas  que  en  partes 
no  distan  dos  leguas.  Cebií  tiene  su  propio  modo  de  hablar,  distinto  de 
Samar  y  Leyte,  cuyo  idioma  es  más  fecundo,  de  más  artificio  y  copia  de 
palabras  que  pronuncian  con  más  expedición  que  los  cebuanos  y  boho- 
lanos,  los  cuales  tienen  corta  lengua  y  así  pronuncian  la  palabra  al 
modo  de  los  niños  pequeños  que  balbucean.  De  suerte  que  los  ministros 
evangélicos  que  no  han  corrido  por  varias  islas,  con  dificultad  entienden 
las  palabras,  aunque  sean  sabidas,  á  causa  de  la  pronunciación,  á  más 
de  que  en  cada  pueblo  hay  palabras  especiales  que  no  se  usan  en  otros 
pueblos.  Pero,  ¿qué  de  admirar  es,  si  aun  dentro  de  nuestra  España  hay 
tanta  diversidad  de  lenguas  y  tan  estranas?  Este  es  uno  de  los  mayores 
trabajos  de  los  ministros  evangélicos,  principalmente  de  los  religiosos 
cuyos  ministros,  como  no  son  curas  colados,  ni  pueden  serlo,  cada  día 
están  mudando  de  puestos  y  lenguas  hasta  que  con  los  años  se  connatu- 
ralizan con  la  tierra.  Lo  que  admiro  en  los  naturales  es,  que  aprenden 
las  lenguas  como  si  fueran  de  la  provincia  y  pueblo,  cosa  que  no  pue- 
den hacer  los  europeos  sin  mucho  estudio  y  trabajo,  por  ser  su  pronun- 
ciación tan  radicalmente  diversa  de  la  nuestra. 

Estas  lenguas  reconocen  un  solo  origen,  así  por  las  muchas  pala- 
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br^SCfütWÜftés/ aunque  Hívé^^^  conjug^adas  y  á  veces  mudadas  las 

significaciones,  como  por  el  modo  de  pronunciarlas,  g-angoso  <5  gutural. 
Este  origen  es  la  lengua  malaya,  de  donde  infieren  los  autores,  que  los 
^  naturales  de  estos  archipiélagos,  proceden  de  los  malayos,  cuyos  colo- 
re >  y  fisonomías  son  iguales,  diferenciándose  muy  poco  á  causa  de  los 
climas  en  donde  nacieron.  Empero,  son  tantas  y  tan  diversas  las  senten- 
cias de  los  autores  en  orden  á  la  investigación  del  origen  de  los  natura- 
les de  estas  islas,  que  se  han  formado  tomos  en  folio,  llenos  de  pareceres 
diversos  y  encontrados;  y  después  de  tantas  opiniones  queda  la  dificul- 
tad principal  sin  resolver  y  dándolas  todas  por  probables  el  reverendo 
pa  Ire  presentado,  fray  Gregorio  García  del  sagrado  orden  de  Predi- 
í^adores. 

La  más  probable  es  la  del  padre  Colín  y  otros  autores  provinciales 
quienes  asientan,  que  la  nación  malaya  vino  á  poblar  estas  islas  después 
de  los  negros  ya  Mencionados:  sin  embargo,  aunque  convienen  dichos 
autores  con  el  padre  Colín  respecto  de  los  tagalos,  (pues  dan  origen  par- 
ticular á  cada  nación,  atendiendo  á  la  diversidad  de  lenguas  que  hablan), 
no  me  parece  tan  probable,  porque  pudieron  los  naturales  de  estas  islas  te- 
ner un  solo  origen  y  con  todo  eso,  separándose  unos  de  otros,  irse  variando 
el  lenguaje;  ya  que  sabemos  por  las  historias  de  estas  islas,  que  los  prime- 
ros descubridores  trajeron  intérpretes  malayos,  los  cuales  se  dividieron  en 
aquellos  primeros  tiempos  y  distribuyeron  por  las  Islas  Visayas  y  Min- 
danao,  y  eran  bastantemente  entendidos  en  aquel  lenguaje;  de  lo  cual  se 
infiere  que  no  hay  razón  para  buscarles  á  los  visayas  y  mindanaos  otro 
origen  diverso  del  de  los  tagalos.  Además,  es  cierto  y  evidente  que  las 
dos  lenguas  tagala  y  visaya  discrepan  muy  poco  ó  nada  en  el  arte  y  las 
raíces  de  donde  se  forman  los  verbos,  siendo  casi  iguales  en  todas  par- 
tes; y  aun  las  conjugaciones  en  uno  y  otro  idioma  son  las  mismas,  y 
siendo  en  Visayas  más  unívoca  la  lengua,  son  tan  diversas  las  pronun- 
ciaciones, que  parece  distinta  á  los  que  no  han  pasado  en  el  país  algu- 
nos años. 

Prueba  evidente  de  esta  sentencia  son  los  caracteres  que  usan  una 
y  otra  nación,  semejantes  en  todo  á  los  malayos,  con  las  mismas  faltas 
de  letras  que  ellos,  comparados  con  las  de  nuestro  abecedario  español; 
porque  entre  las  consonantes  les  falta  la  F,  entre  las  vocales,  sólo  tie- 
nen las  que  corresponden  á  la  A,  E,  I,  la  una;  y  la  otra  á  O,  U;  aunque  en 
algunos  vocablos  pronuncian  á  veces  más  blandamente  y  suena,  á  A,  E,; 
otras  lo  hacen  con  más  dureza  y  suena  á  I;  todo  lo  cual  es  propio  y  na- 
tural de  la  lengua  malaya,  en  la  cual  también  en  lugar  de  Francisco, 
Francia,  se  pronuncia  Prandsco,  Prancia,  por  faltarles  la  F. 

Además,  en  la  lenguas  tagala  y  visaya  muchas  palabras  son  comunes 


Historia  pe  Filipinas  del  P.  Delgado  237 

como  lalaquiy  babai\  macho,  hembra;  hombre,  mujer;  Langiiy  cielo;  buauy 
btian  luna;  adlao^  arao  sol;  biioitij  bitoon  estrella;  y  así  de  otras  muchas,  con 
la  sola  diferencia  que  en  las  pasivas  de  los  verbos  lo  que  en  tagfalo  acaba 
en  /'«,  termina  en  un  en  visaya;  así  el  (unin  es  en  visaya  (fa«//;i,  comida,  <5 
comer,  siendo  la  misma  palabra,  patain,  palayun\  mátalo.  Y  así  me  parece 
esta  lengua  visaya  más  varonil  y  la  tagala  más  afeminada;  ngipin  llama 
el  tagalo  al  diente,  el  vhsiy a  ng/pun;  sulatin^  escribir,  en  visaya  sulatun,  y 
así  de  las  demás;  por  lo  cuál  siendo  tan  parecidas  estas  dos  lenguas  no 
me  parece  que  se  les  deba  señalar  diverso  origen  á  los  naturales  que 

las  hablan. 

La  mayor  dificultad  consiste  en  averiguar  el  origen  de  los  pampan- 
g-os,  vecinos  de  los  tagalos,  los  cuales  tienen  distinto  lenguaje,  aunque  las 
facciones,  inclinaciones  y  costumbres  son  las  mismas  de  los  tagalos 
y  en  nada  se  diferencian,  si  no  es  en  el  lenguaje;  pero  así  como  las  taga- 
los en  la  Pampanga  hablan  luego  el  pampango,  como  si  fuera  su  lengua 
'natural  y  lo  mismo  el  pampango  habla  el  tagalo  y  aun  visaya,  como  lo 
tengo  varias  veces  experimentado  con  niños  tagalos  y  pampangos  traídos 
á  Visaya,  que  en  menos  de  un  mes  hablan  la  lengua  como  si  fuera  la  natu- 
ral y  aun  con  más  pulidez  que  los  mismos  visayas.  Algunos  quieren  que 
la  nación  pampanga  tenga  su  origen  de  la  Trapobana  ó  Sumatra  y  otros 
de  Ceilán.  Empero,  aun  dado  que  fuera  esto  así,  queda  todavía  en  pié 
la  dificultad;  porque  cuál  es  el  origen  de  los  naturales  de  Sumatra  ó  Tra- 
pobana y  de  Ceilán?  Para  resolver  esta  duda  he.mos  de  recurrir  siempre 
á  la  tierra  firme  más  cercana  á  la  cual  sean  más  parecidos  los  naturales. 
Y  como  ésta  sea  la  tier4"a  de  Malaca,  Áurea  Chersoneso,  la  Malabria  y  los 
malayos,  siempre  hemos  de  venir  á  conceder  que  ellos  constituyen  el  ori- 
gen de  los  pampangos,  sin  que  obste  la  diversidad  de  idioma,  pues  vemos 
en  provincias  colindantes  usar  de  idiomas  totalmente  encontrados.  Ni  se 
opone  lo  que  refiere  el  padre  Colín  que  por  sí  mismo  examine)  á  un  pam- 
pango que  descaminado  aportó  á  Sumatra  y  habiendo  llegado  á  una  la- 
guna grande,  poblada  de  diferentes  naciones,  oyó  hablar  su  lengua  y  él 
respondió  en  ella,  como  si  en  aquel  país  se  hubiera  criado,  al  cual  pam- 
pango le  dijo  uno  de  los  viejos  estas  palabras:  ''Vosotros  sois  descen- 
4  ^'dientes  de  los  perdidos  que  en  tiempos  pasados  salieron  de  aquíá  po- 

'^blar  otras  tierras,  y  no  hemos  sabido  de  ellos  más/'  De  aquí  infiere  el 
padre  Colín  y  otros  autores  que  los  pampangos  descienden  de  Sumatra^ 
No  obstante  este  fundamento  y  dicho  del  pampango,  paréceme  difícil 
que  hubiesen  salido  de  la  tierra  firme  de  Malaca  ó  Malayo  y  nayegan. 
í'o  al  Sur,  de  la  otra  banda  de  la  línea  equinoccial,  hubiesen  después 
vuelto  I  navegar  y  repasar  la  línea  viniendo  á  poblar  estas  islas;  antes 
más  conforme  á  razón  es,  que  habiendo  todos  salido  del  Malayo  á  poblar 
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nuevas  tierras,  unos  caminasen  para  el  Sur,  atravesando  la  Sumatra 
y  otros  para  el  Norte,  pasando  primero  por  varias  cordilleras  de  islas^ 
hasta  la  de  Luzón,  y  en  ella  escogiesen  el  sitio  de  la  Pampanga,  como 
tierra  más  apropósito  para  labranzas,  por  estar  cercada  de  ríos  que  la 
fertilizan  por  todas  partes.  Ni  las  fisonomías  de  los  borneyes  desdicen 
de  los  pampangos,  aunque  aquellos,  maleados  por  la  infame  secta  de 
Mahoma,  se  diferencian  en  las  costumbres,  mas  no  en  los  ánimos;  pues 
uca  y  otra  gente  es  guerrera,  dada  á  las  armas  y  muy  capaz,  como  se 
conocerá  por  lo  dicho  en  el  cuerpo  de  esta  historia  de  muchos  borne- 
yes  que  andaban  esparcidos  por  estas  islas  en  el  comercio  y  trato,  y 
de  otros  avecindados  en  Cebú  y  Manila.  De  donde  infiero  que  así  los 
pampangos  como  los  tagalos  y  visayas  vinieron  á  poblar  estas  islas 
de  la  grande  de  Borney,  procedentes  á  su  vez  de  los  Malayos;  de  lo  cual 
es  prueba  casi  evidente,  que  en  Molucas,  Amboino,  Band^  Macasar,  Al- 
eaos, Siao  y  Java  es  común  y  general  la  lengua  Malaya,  aunque  en  cada 
isla  haya  su  idioma  particular;  pues  siendo  tan  seguidas  y  contiguas,  no 
es  de  admirar  que  de  unas  á  otras  pasasen  los  Malayos  y  que  en  el  dis- 
curso de  tanto  tiempo  fuesen  degenerando  en  la  lengua  y  formando  dia- 
lectos particulares,  unos  más  políticos,  como  los  tagalos  y  pampangos^ 
puliéndola  y  añadiendo  raíces  nuevas;  y  otros  mas  bárbaros  alterando  y 
corrompiendo  las  palabras  ó  mudando  el  sentido  y  significación,  según  su 
rusticidad.  Así  lo  escribió  Horacio  en  su  Arte  poética, 

Multa  renascentur  qnce  jam  cecidcre^  cadentquv 
Qucc  sunt  in  honore,  vocabula,  si  volet  usus, 
Qiiem  penes  arbitrium  est,  et  jus  et  ?iorma  loquendi, 

A  esta  sentencia  se  acomoda  finalmente,  el  reverendo  historiador 
de  las  crónicas  humanas  de  san  Gregorio  de  Filipinas  con  estas  pala- 
bras: ''Es  cierto  que  si  la  isla  de  Borney  no  fué  tierra  continuada  con  la 
de  estas  islas  en  los  siglos  pasados,  para  lo  cual  no  faltan  fundamentos, 
á  lo  menos  se  hallan  muchas  islas  continuadas  y  juntas  con  quienes  Bor- 
ney se  da  la  mano;  así  por  la  banda  de  la  Paragua,  corriendo  hacia  el 
Norte  el  rumbo,  como  hacia  el  Este  con  Mindanao,  con  cuya  continua- 
ción y  poca  distancia  de  distritos  se  ve  la  poca  dificultad  de  mudarse  de 
unos  á  otros  y  se  hace  creíble  que  los  tagalos,  pampangos  y  otros  len- 
guajes políticos  que  se  hallaron  en  este  Archipiélago  y  que  eran  casi 
semejantes  en  el  idioma,  costumbres,  contexturas  y  vestidos,  como  ahora 
los  miramos,  salieron  inmediatamente  de  Borney  de  unas  provincias 
unos,  y  otros  de  otras;  en  lo  cual  puede  consistir  la  diferencia  que  entro 
ellas  hallamos,  asi  en  costumbres  como  en  lenguaje.'' 

De  los  pintados  ó  visayas,  dice  el  mismo  autor  que  vinieron  de  la 
isla  de  Macasar,  de  gi-ande  gentío  y  poder,  la  cual  tiene  su  emperador 
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á .,qJüiteiL.ilaja^  y  .muchos.  x^j^zü^ÍoÍM^  siendo  iu 

argumento  la  poca  distancia  que  hay  de  aquellas  islas  á  la  de  Minda- 
nao  y  Visayas;  y  también  porque  en  aquel  reino  los  más  célebres 
pintan  el  cuerpo  como  los  visayas;  pero  estas  dos  razones,  en  mi  con- 
cepto,  no  prueban  el  intento,  antes  afianzan  más  lo  que  dejo  sentada 
acerca  de  estas  naciones  de  tagalos,  pampangos  y  visayas;  porque  si  así 
es,  por  razón  de  la  cercanía,  mucho  más  cerca  está  Borney,  desde  donde, 
de  isla  en  isla  sin  perder  tierra  de  vista  se  puede  venir  hasta  Visayas  y  Ma- 
nila; y  si  es  por  razón  de  pintarse,  muchas  naciones  y  muy  remotas,  ase- 
gura el  mismo  historiador,  que  lo  acostumbran,  como  en  Brasil,  en  la 
Florida,  en  los  Scitas  del  Asia,  los  britanos  de  Europa,  los  moros  de 
África,  y  aiín  los  indios  desgaritados  délas  islas  de  Pais,  que  tengo  en 
Guiguan,  á  quienes  llamamos  comunmente  Palaos;  de  los  cuales,  á  buen 
seguro,  no  descienden  los  Visayas.  Y  aún  sabemos  de  cierto  que  los  isle- 
ños de  las  islas  descubiertas  por  la  banda  del  Sur  hasta  lá  Nueva  Guinea, 
son  también  pintados,  menos  los  negros  que  los  pintó  la  naturaleza  de 
arriba  abajo  sin  ningún  arte,  y  así  se  refiere  en  la  relación  escrita  por  eí 
doctor  don  Antonio  de  Morga,  teniente  general  de  S.  M.  de  estas  islas  Fi- 
lipinas, sacada  de  la  que  hizo  el  piloto  mayor  Pedro  Fernández  de  Quirós^ 
del  viaje  del  adelantado  Alvaro  de  Mendaña  de  Neyra  á  las  islas  de  Sa- 
lomón; que  hallándose  por  la  banda  del  Sur,  á  la.  altura  de  diez  grados, 
dieron  vista  á  una  isla  á  quien  llamaron  de  la  Magdalena,  y  que  de  su 
puerto  salieron  á  recibirlos,  con  sesenta  embarcaciones,  más  de  cuatro- 
cientos indios  blancos,  de  muy  gentil  disposición,  fornidos,  grandes,  mem- 
brudos y  bien  tallados,  que  nos  hacían  á  nosotros  muchas  ventajas;  de  her- 
mosos dientes,  ojos,  boca,  manos,  y  pies  lindísimos,  cabellos  sueltos  y 
muchos  de  ellos  muy  rubios  y  entre  los  cuales  había  bellísimos  muchachos^ 
todos  desnudos  sin  cubrir  parte  alguna;  y  todos  sus  cuerpos,  piernas  bra- 
zos y  hasta  algunos  traían  los  rostros  labrados  al  modo  de  estos  visayas. 
Hasta  aquí  la  dicha  relación.  Y  es  evidente  que  de  estos  pintados  no  des- 
cienden los  visayas  ni  los  palaos.  Esta  nación  de  gente  blanca  y  bermeja 
fué  descubierta  mucho  antes  y  se  juzga  que  sean  descendientes  de  eu- 
ropeos, que  antiguamente  se  perdieron  entre  aquellas  islas,  y  se  han  ido 
propagando;  á  los  cuales  llaman  Césares^  por  lo  hermoso  y  bien  dispues- 
to de  sus  personas:  ¡Ojalá  que  Dios  nuestro  Señor  mueva  los  corazo-^ 
nes  de  hombres  ricos  y  poderosos,  .^.sí  del  Perú,  como  de  Nueva  Espa- 
ña y  de  estas  islas  para  que  empleen  sus  caudales  en  el  descubrimiento- 
de  tantas  tierras  y  en  la  salvación  de  tantas  almas,  como  en  ellas  hay! 
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CAPITULO  III 

Orig-en  de  los  cagayanes,   ilocaxios,   pang-asixianes  y  otras  na- 
ciones. 


En  la   parte  boreal   de  la  isla  de  Luzc5n  y  en  las  costas  que  miran 
al   Poniente,   hallaron  los  primeros  españolas  que  llegaron  al  descubri- 
miento de  estas  islas,  otras  naciones   políticas  y  tratables  con  las  cuales 
-tenían  trato  y  comercio  los  chinos,  japoneses  y  hasta  los  mismos   borne- 
yes,  á  fin  de  rescatar  el  mucho  oro  que  sacaban  de  sus  montes  los  natu- 
rales.  Según  el  padre   Colín,  á   quien   siguen  otros  autores  provincia- 
les traen  origen  de  los  japoneses  y  chinos,  cuya  conjetura  estriba  so- 
lamente en  haberse  hallado  en  dichas  provincias  sepulcros  de  hombres 
<le  estatura  agigantada  y  grande,  y  alhajas  propias  de  chinos  y  japones. 
Tales  conjeturas  fundadas  en  tan  leves  fundamentos,  no  forman  siquiera 
sentencia  probable  de  que  las  tres  naciones  de  este  capítulo  desciendan 
de  los  japoneses  ó  chinos,  cuya  prueba  y  razón  principal  se  funda  en  que 
ni  en  ritos,  ni  en  costumbres  ni  en  la  más  ligera  palabra  japona  ó  china  tie- 
nen alguna  afinidad  ó  semejanza  con^ellos;  pues  cada  una  posee  su  idioma 
particular  y  tiene  sus  costumbres  especiales.  No  obstante,  puede  haber 
sucedido  lo  que  al  presente  acontece  en  Manila  y  en  todas  las  islas,  que 
con  ocasión  del  frecuente  trato  comercial  se  hayan  quedado  muchos  chi- 
nos  y  japoneses  en  aquellas  provincias  y  casándose  con  las  mujeres  indí- 
genas, fuesen  enterrados  después  en  tales  parajes;  y  que  con  el  comercio, 
muchas  alhajas  propias  suyas  hubiesen  sido  conservadas  por  los  indios 
para  su  uso  y  adorno;  lo  cual  no  es  de  admirar;  ni  por  esto  se  debe  con- 
jeturar que  de  aquellos  reinos  reciban  su  origen  los  mencionados  natu- 
rales. 

A  más  de  que  si  al  presente  cotejamos  los  mestizos,  hijos  de  san- 
gleyes  y  japoneses,  que  hay  en  estas  islas,  con  los  naturales  de  Cagayán, 
Pangasinán  é  llocos,  veremos  que  ni  en  lo  natural,  ni  en  lo  político  hay 
entre  ellos  la  más  mínima  semejanza;  porque  estos  son  puros  indios 
como  los  tagalos,  pampangos  y  visayas:  la  dnica  diferencia  que  hay  en- 
tre ellos  consiste   en   que   aquellos  viven  más  al  Norte  y  son  algo  más 
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blancos^  y  corpulentos,  á  causa  de  la  diversídacl  de  las  tierras  y  de  los. 
climas  en  que  nacieron;  mas,  de  estas  particularidades  no  se  puede  in- 
ferir que  no  sean  puros  indios,  cómo  los  demás  moradores  dé  Cag*:- 
yán,  de  llocos  y  de  Pangasinán;  pues  en  las  Visayas,  donde  son  los  cli- 
mas más  suaves  y  frescos  que  los  de  tagalos  y  pampang-os,  hay  mu- 
chos indios  notablemente  más  corpulentos  y  blancos  que  los  cag-ayanes 
mejor  constituidos  y  robustos  y  no  por  esto  dejan  de  ser  Visayas;  los 
cuales  si  se  criaran  como  los  españoles  con  el  mismo  sustento,  habita- 
ción y  policía,  me  parece  que  mucho  se  les  acercaran  en  las  dotes  natu- 
rales. Pero  el  vivir  casi  desnudos,  expuestos  á  los  soles  y  aguas,  en  ma- 
las casas  de  caña  y  ñipa  6  continuamente  en  la  mar  navegando,  pes- 
cando y  mariscando  desde  niños,  es  causa  de  que  estén  cortados  los  ros- 
tros y  algo  degenerados,  pues  los  que  se  crían  en  sus  casas  son  casi  tan 
blancos  como  los;  españoles,  >  esto  se  ve  particularmente  en  las  mujeres 
que  no  toman  el  sol  tanto  por  mares  y  playas. 

Además,  los  mestizos  chinos  se  precian  de  imitar  las  costumbres 
buenas  y  malas  de  los  españoles,  y  así  son  sumamente  aficionados  aF 
comercio,  jugadores  6  viciosos,  vanagloriosos  y  de  más  levantados  pen- 
samientos; los  indios  en  estas  cualidades  como  en  sus  fisonomías  se  dife- 
rencian de  ellos  notablemente,  de  suerte  que  no  se  puede  encontrar  se- 
mejanza alguna.  Esto  prueba,  que  no  traen  estos  naturales  origen  de 
aquellos  reinos,  sino  que,  á  semejanza  de  los  tagalos,  pampangos  y  visa- 
yas, son  indios  puros,  originarios  de  la  grande  isla  de  Borney,  á  donde 
vinieron  de  las  regiones  australes  del  Malayo;  esto  me  lo  ha  demostrado 
el  largo  tiempo  que  les  ha  tratado,  sus  mismas  costumbres  y  su  fisono- 
mía, en  las  cuales  sólo  se  notan  algunas  diferencias  procedentes  de  I:\ 
variedad  de  los  climas  en  que  vivieron. 

Mayor  dificultad  ofrece  averiguar  el  origen  de  los  habitantes  de  la 
grande  isla  de  Mindanao,  por  la  gran  diversidad  de  castas  que  en  ella 
se  encuentran,  como  son  mindanaos,  buhayanes,  malanaos,  súbanos,  ca- 
ragas,  buluanos,  dapitanos,  lutaos,  tagabaloyes,  manobos,  etc. 

Los  mindanaos  y  buhayanes  no  tienen  otro  origen,  que  el  de  los  de- 
más indios,  ora  hayan  ido  allí  desde  Borney,  ora  de  Molucas,  que  se  po- 
blaron de  las  inmediatas  tierras  de  los  malayos,  y  esto  lo  atestiguan  sus 
costumbres  y  trajes,  y  la  lengua,  malaya  que  usan  en  su  comercio.  Consta 
además  de  las  historias,  que  ellos  son  los  que  en  las  guerras  ayudan  á 
los  jolóes  y  molucos.  No  se  puede  señalar  otro  origen  á  los  caragueños 
y  butuanos,  y  á  los  que  habitan  la  costa  de  Cagayán  el  chico,' gente  toda 
belicosa  y  guerrera,  que  nunca  se  dejó  dominar  de  otras  naciones,  antes 
hacía  guerra  á  los  visayas,  robándolos  y  esclavizándotoé,  Viéndose  obli- 
gados los   españoles  ó  sujetarlos,  erigiendo  en  sus  tierras  varios   presi- 
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dios  y  enviando  misioneros  que  les  predicasen  con  lo  cual  se  han  mar^ 
tenido  quietos  y  pacíficos,  y  han  pagado  sus  tributos  no  sólo  los  círis- 
tianos,  sino  también  muchos  infieles.  ^ 

Los  malanaos  habitan  las  riberas  de  una  gran  laguna  en  la  parte  cen- 
tral de  Mindanao;  son  vasallos  del  rey  de  esta  isla  y  moros  como  él,  aun- 
que es  casi  nada  lo  que  entienden  de  tan  detestable  secta,  la  cual  esta 
mezclada  con  muchos  abusos  de  la  gentilidad  y  sin  dúdala  tomaron  del 
trato  y  comercio  con  los  de  Borney,  pues  los  borneyes,  con  sus  ju/icos  y 
champanes  iban  por  todas  partes  indroduciendo  su  maldita  secta,  como  lo 
hubieran  hecho  en  visayas  y  en  Manila  á  no  haber  acudido  con  tiempo 
los  españoles.  La  diferencia  de  estos  malanaos  y  las  naciones  dichas  no 
es  otra  que  la  que  lleva  de  suyo  el  estar  en  diferente  temperamento,  lu- 
gar y   clima. 

Los  lutaos  viven  más  en  el  mar  que  en  la  tierra,  y  por  esto  llevan 
este  nombre,  que^  en  su  lengua  significa  lo  que  está  sobrenadando.  Son 
los  dueños  del  mar,  y  como  él  son  revoltosos,  inconstantes,  furiosos  y 
soberbios.  Como  son  valerosos  y  buenos  marineros,  todos  buscan  su 
alianza  para  que  les  ayuden  en  sus  guerras,  y  así  fácilmente  mudan  de 
casaca.  Hay  entre  ellos  muchos  cristianos  cerca  de  Zamboanga,  y  son 
administrados  por  los  padres  de  la  Compañía.  También  administran  es- 
tos padres  á  los  Súbanos,  llamados  así  del  río  Stibá^  en  cuyas  inmedia- 
ciones viven;  no  están  maleados  con  la  secta  de  Mahoma,  sino  que  se 
conservaron  gentiles  y  se  convierten  fácilmente.  Su  idioma,  aunque  algo 
alterado,  sobre  todo  en  sus  conjugaciones,  indica  que  proviene  de  los 
malayos.  Son  los  Súbanos  gente  mansa  y  poco  guerrera,  y  los  labrado- 
res de  las  riberas,  sustentándose  de  sus  sembrados. 

La  diferencia  entre  está  gente  y  los  demás  está  tan  solo  en  su  género 
de  vida,  á  la  manera  de  lo  que  sucede  en  España,  en  donde  hay  gran 
diferencia  entre  soldados  y  labradores,  cortesanos  y  aldeanos,  y  sin  em- 
bargo todos  son  españoles.  Por  lo  cual  conceden  todos  los  autores  con 
el  padre  Colín,  que  esta  gente  proviene  del  Malayo. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  nación  boholana  y  dapitana,  que  es- 
tando antes  unidas,  se  separaron  6  por  discusiones  ó  por  la  estrechura 
del  lugar,  y  se  fueron  algunos  á  Dapitan,  que  significa  ''lugar  donde  lle- 
oaron''  y  se  establecieron  en  un  cerro,  que  les  sirve  de  fortaleza,  lo  cual 
fué  providencial,  pues  arrojaron  de  allí  á  los  moros,  y  alumbrados  por  la 
luz  de  la  fe  son  el  baluarte  más  firme  de  la  religión,  y  el  apoyo  de  los 
ministros  evangélicos,  que  á  su  sombra  discurrían  seguros  por  todas 
aquellas  costas,  donde  tan  respetado  es  el  nombre  dapitano.  Más  de  una 
vez  han  pretendido  los  reyes  de  JoIó  y  Mindanao  su  oficiosidad  y  pa- 
rentesco; pero  la  ilustre  familia  de  los  Cabilines,  que  es  la  principal,  ha 
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estimado  más  la  fe  católica  y  sus  ministros  que  todos  los  reinos  y  ri- 
quezas. Sus  hijos  se  educan  con  los  padres  que  los  estiman  como  si 
fueran  suyos,  aunque  ellos  les  sirven  de  criados. 

También  es  tradición,  que  los  joloanos  y  mindanaos  descienden 
de  los  boholanos,  y  así  se  les  asemejan  mucho  en  el  valor  que  han  mos- 
trado siempre.  Pero  maleados  con  la  secta  de  Mahoma  son  tan  infa- 
mes y  voluptuosos,  que  se  han  alzado  varias  veces  contra  los  españoles, 
negándoles  el  tributo  que  les  habían  prometido,  y  causando  grandes" 
males;  y  para  reducirlos  se  está  formando  una  buena  armada  en  este 
año  de  1751,  de  cuyo  éxito,  si  Dios  fuere  servido,  se  tratará  después  en 
esta  historia. 

Otras  naciones  hay  en  esta  isla,  como  son  los  tagabaloyes  y  ma- 
nobos,  que  habitan  el  interior  de  la  tierra  en  los  montes  de  Caraga. 
Dicen  algunos  que  estas  gentes  descienden  de  los  japoneses,  y  se  fundan 
en  la  sencillez  de  su  trato,  en  su  valor  y  lealtad,  y  en  el  color  más  blan- 
co; pero  yo  opino  que  tienen  el  mismo  origen,  pues  su  sencillez  puede 
provenir  de  su  aislamiento  en  los  montes  y  del  poco  roce  con  gente  más 
sagaz;  su  valor  puede  ser  heredado  de  los  Caragas,  y  su  blancura  de 
los  temples  de  los  montes,  que  son  más  frescos  que  los  del  mar,  como, 
lo  prueba  la  experiencia,  pues  en  los  pueblos  visayas,  los  Irayas  por  es- 
tar tierra  adentro  son  más  blancos,  que  los  de  las  playas,  que  están  re- 
í]uemados  por  los  vientos  cálidos  del  mar. 

Por  lo  dicho  no  pretendo  negar,  que  haya  en  estas  islas  alguna 
mezcla  de  otras  naciones  diferentes,  pues  sucede  con  frecuencia  que  de 
unas  naciones  se  pasan  gentes  á  otras,  y  así  el  Adelantado  Miguel  Ló- 
pez de  Legaspi,  recién  llegado  á  Cebií,  tuvo  noticia  de  varios  españoles 
íiue  de  las  primeras  armadas  habían  quedado  allí,  donde  se  habían  ca- 
sado y  avecindado;  y  habiendo  enviado  al  pueblo  de  Basey,  en  la  isla 
de  Samar,  una  embarcación  con  varios  rescates  para  redimirlos,  un  in- 
dio llamado  Juanes  dio  razón  de  que  los  demás  habían  muerto  en  igierta 
guerra.  Esto  mismo  puede  asegurarse  de  otras  naciones  que  vienen  al 
trato  y  comercio  de  estas  gentes,  como  en  el  capítulo  siguiente  se  dirá. 
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capítulo   IV 

IDe    otras    naciones    que  se  lian    couiiaturalizado    en    estas 

islas. 

Ya  tengo  dicho  en  otro  lugar,  que  de  todas  las  naciones  del  orb:.' 
han  venido  á  Filipinas  algunos  sujetos, .  casándose  y  avecindándose  en 
estas  islas.  Los  hijos  de  estos  matrimonios,  si  lo  son  de  puros  españoles 
ó  europeos  se  llaman  criollos,  y  mestizos  si  la  madre  es  india  y  el  padre 
español  ó  europeo.  Si  estos  mestizos  se  casan  con  españoles  sus  descen- 
dientes se  reputan  por  castizos  y  por  españoles  á  la  generación  si- 
guiente. Conozco  en  el  día  de  hoy  en  Manila  criollos  hijos  de  espaio'es 
y  españolas  de  todos  los  reinos  y  comarcas  de  España;  además  muchos 
procedentes  de    todas  las  naciones   europeas. 

Hay  asimismo  en  Manila  varios  descendientes  del  Japón.  Estos  te- 
nían parián  ó  alcaicería  donde  vivían  de  asiento  y  vendían  sus  mercade- 
rías. Otros  se  casaron  con  indias  y  avecindaron  en  los  pueblos  de  Dilao 
y  san  Miguel.  Hoy  día,  perdido  el  comercio  con  aquel  imperio,  apenas 
queda  algún  puro  japonés  y  sólo  se  encuentran  muchos  mestizos  de  ellos. 

Los  que  más  se  han  extendido  por  estas  islas  son  los  mestizos,  hijos 
y  descendientes  de  chinos  ó  sangleyes.  La  causa  de  esto  son  las  muchas  li- 
cencias que  sacan  los  chinos  de  Manila,  cenias  cuales  se  extienden  perlas 
provincias  llevando  á  todas  ellas  6u  comercio.  Son  esios  mestizos  san- 
gleyes parecidos  á  sus  padres  en  el  afán  de  comerciar  y  en  ejercitar  varios 
oficios,  como  plateros,  pintores,  doradores,  escultores  etc.;  sólo  se  distin- 
guen de  ellos  en  que  tienen  fe,  en  lo  que  hacen  ventaja  alas  demás  nacio- 
nes advenedizas  4^1  Asia,  especialmente  las  mujeres.  Estas  se  casan  mejor 
con  sangleyes,  que  con  los  mestizos,  los  cuales  son  jugadores  y  viciosos 
y  les  pierden  todo  lo  que  tienen;  por  el  contrario  los  sangleyes  las  cuidan 
con  mucho  cariño  y  son  amantísimos  de  sus  hijos,  aunque  estos  no  les  co- 
rresponden, pues  cuando  llegan  á  ser  mayores  aborrecen  á  sus  padres, 
y  se  avergüenzan  de  ser  tenidos  por  hijos  suyos. 

Hay  en  estas  islas  otra  casta  de  criollos,  morenos,  tienen  pelo 
largo  y  lacio,  nariz  larga  y  ojos  rasgados;  son  dóciles,  bien  inclina- 
dos y  de  buen  entendimiento.  Sirven  con  mucha  fidelidad  á  los  espa- 
ñoles, y  no  como  los  cafres  ó  negros  de  pasa  que  traen  á  vender  los 
extranjeros,  en  tanta  abundancia  que  ha  habido  necesidad  de  seaalarles. 
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Estos  criollos  que  comunmente  llamamos  niorei\os,  sin  duda  descien- 
den de  malabares  libres,  que  se  han  quedado  aquí  con  el  comercio;  ni 
parece  probable  lo  que  alg-unqs  autores  dicen,  que  sean  descendientes 
de  los  esclavos  antiguos  de  los  naturales,  y  mucho  menos  de  los  negri- 
tos de  los  montes;  pues  en  su  policía^  facciones  y  tratos  son  totalmente 
diferentes,  y  son  también  recibidos  y  queridos  en  la  república  por  sus 
buenos  procederes.  Sirven  al  rey  nuestro  señor  con  sus  personas,  y 
tienen  su  tercio  de  soldados  con  su  maestre  de  campo,  sargento  mayor, 
capitanes,  y  demás  oficiales  subordinados  y  están  segregados  del  comiín " 
de  los  indios  y  mestizos:  no  tienen  lengua  propia  sino  que  hablan  la  cas- 
tellana y  tan  perfectamente  como  los  mismos  españoles  los  más  de  ellos^ 
por  lo  que  no  es  creíble  que  desciendan  de*  origen  tan  bajo  y  de  tan  vi- 
les principios. 

.  Hay  también  en  Manila  muchos  malabares,  y  he  conocido  algunos 
casados  y  avecindados  en  santo  Tomás  que  vienen  á  buscar  su  vida  á- 
Manila,  los  cuales  si  no  fueran  morenos  en  las  fisonomías,  por  lo  bien 
que  habíanla  lengua  española,  pudieran  pasar  como  europeos,  y  atín  en 
el  entendimiento  y  habilidad  para  el  trato  y  comercio  no  ceden  á  nin- 
guna nación  de  la  Europa,  por  lo  cual  los  holandeses  de  Batavia  se  va- 
len y  sirven  de  ellos,  y  traen  algunas  consigo. /En  el  navio  holandés 
que  llegó  á  Palápag  en  mi  tiempo,  el  año  de  1747,  estando  yo  allí  de 
superior  de  aquella  residencia,  los  mercaderes  que  venían  en  él  me  ase- 
guraron que  aun  eran  más  hábiles  para  el  trato  los  malabares  que  los 
sangleyes  ó  chinos,  á  los  cuales  excedían  en  el  conocimiento. y  discre- 
ción de  los  géneros  y  en  la  inteligencia  de  las  cuentas,  siendo  así  que  á 
los  chinos  no  les  exceden  los  europeos. 

Hay  también  en  las  islas  de  Manila  y  Cebú  otra  nación  connatu- 
ralizada en  ellas,  que  llaman  Mardicas,  y  viven  gigregados  á  algunos 
pueblos  de  naturales  como  Maragondon,  Cebú  y  otros.  Vinieron  acá  de 
lis  islas  de  Siao,  cuyos  naturales  eran  vasallos  del  rey  de  España;  cris- 
tianos desde  el  tiempo  y  predicación  de  san  Francisco  Javier.  La  isla 
y  reino  de  Siao,  está  cerca  de  Macasar  y  las  Molucas.  Se  vinieron  con 
o^  españoles  de  Manila,  cuando  se  retiraron  de  aquellas  islas  los  pre- 
sidios y  los  predicadores  evangélicos  para  no  dejar  la  fe  católica  en  que 
s  i  habían  criado  y  sus  mayores  habiai  recibido  del  Apóstol  del  Oriente,, 
san  Javier.  Sirven  al  rey  y  á  los  españoles,  en  cuanto  se  les  manda;  es 
buena  gente  para  la  guerra  y  ejercitan  el  oficio  de  pescadores  con  el 
cual  se  mantienen  y  hablan  propiamente  tres  lenguas,  la  suya  natural 
que  no  la  han  olvidado  después  de  tanto  tiempo,  la  tagala  ó  visaya,. 
según  donde  tienen  su  residencia  y  la  española  con  los  españoles.  To- 
dos son  capaces,  y  buenos  cristianos,  amantes  de  los  españoles  y  muy  en 
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especial  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  quienes  deben  los 
primeros  sentimientos  de  la  fe  católica  que  fueron  á  predicarla  á  sus  tie- 
rras: las  cuales  yacen,  después  de  desamparadas,  en  la  morisma,  envuelta 
con  las  sectas  de  Calvino  y  Latero,  las  cuales  han  llevado  con  el  ce  - 
mercio  los  heredes  ingleses  y  holandeses. 

Los  aetas  cimarrones  viven  en  los  montes  como  los  negritos  y. no 
tengo  duda  que  sean  hijos  de  ellos  y  de  indias,  porque  los  he  visto  y  tra- 
tado y  tenido  en  mi  ministerio  de  san  Mateo:  siempre  que  los  enviaba  á 
llamar  al  monte,  venían  al  pueblo;  pero  es  gente  indócil  é  intratable  y 
poco  diferente  de  las  bestias  y  fieras:  pocos  son  los  que  se  convierten  y 
sujetan:  tienen  lengua  propia  que  solos  ellos  entienden,  y  algunos  ha- 
blan algo  la  tagala  por  ser  hijos  de  tagalos  y  negros.  Estos  en  unas  islas 
se  llaman  Manguianes,  como  en  Miridoro,  en  otras  Tinguianes,  y  on 
todas  cimarrones  por  distinguirse  poco  de  los  brutos. 
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CAPITULO  V 

Creiiios  y  costuiTibres  de  los  naturales    de  Filipinas. 

"      '  ■    ..  ■'  t 

Varias  y  diversas  son   las  definiciones  que  dan   las  autores,  á  los 
indios  naturales  de   este    archipiélago  filipino;  uno  dice,  que  son  un 
caliginoso,   confuso  caps,   en  que   no  se  perciben  especies  ni  se  distin- 
guen  formalidades.  Otro,   que  son  un  embolismo    de    contradicciones 
y  contrariedades.  Estas  definiciones  me  parece  que  proceden  más  del 
genio  crítico  y  melancólico  de  los  autores,  que  no  de  lo  que  es  en  rea- 
lidad de  verdad  la  naturaleza  y  genio  de   ellos.  Son   los  indios  anima- 
les racionales  como  los  europeos,  y  hombres  descendientes  de  AdKn,  y 
esta  es  definición  de  fe  declarada  por  el  concilio  mejicano,  contra  algunos 
melancólicos  ó  tétricos  que  soñaron  lo  contrario  y  lo  escribieron  diciendo 
que  eran  una  especie  de  irracionales  muy  parecidos  aí  hombre,  así  como 
monos,  ó  simios  ó  machines,  que  de  esta  suerte  les  llamarilos  en  estas 
tierras.  Supongo  y  creo  que  nuestros  autores  provinciales  no  negaron 
esto,  ni  tampoco  definieron  la  esencia  del  hombre   indio,  sino  sólo  los 
genios,  naturales  y  propensiones  de  él.  Pero  con  todo,  me  hacen  notable 
fuerza  la  definición  y  las  razones,  que  en  este  capítulo  apuntaré,  salvo  la 
reverencia  y  respecto  á  tan  doctos  catedráticos  y  maestros.  Lo  primero 
que  se  ofrece  es  que,  en  esta  difinición  no  atendieron  al  diverso  clima  y 
temperamento  de  estas  tierras  situadas  debajo  de  la  zona  tórrida,  y  que 
así  como  estos  diversos  climas  influyen  en  las  facciones  del  cuerpo  hacién- 
dolas diferentes,  así  también  obran  en  los  ánimos  haciéndolos  diversos; 
esto  no  necesita  de  prueba,  sino  sólo  tener  ojos  en  la  cara  paira  notar  la 
diversidad  del  francés,  del  español,  del  italiano,  del  alemám  del  inglés, 
del  africano,  del  etíope  y  del  indio;  los  cuales,  así  como  por  razón  de  los 
diversos  climas,  facciones,  trajes  y  pareceres    difieren  entre  sí,  así  tam- 
bién son  todos  opuestos  en  la  condición  y  genios,  y  en  las  costumbres  y 
ánimos  aparecen  diferentes.  Sin  duda  que  dichos  autores  quisieron  haber 
hallado  en  Filipinas  no  indios,  sino  europeos,  sin  atender  á  los  climas  tan 
opuestos,  y  esto  es  querer  un   imposible  como  Ethivpem  dealhari  y  vol- 
ver blanco  loque  es  por  su  naturaleza  negro.  Demos  infinitas  gra:  ¡as  á 


Dios  porque  nos  crió  en  tierra  de  antiguos  cristianos,  con  gente  polí^ 
tica  y  bien  disciplinada,  que  nos  enseñó  la  fe  de  Dios  y  su  santa  ley  y 
buenas  costumbres,  y  á  distinguir  entre  lo  malo  y  lo  bueno;  que  si  no 
nos  hubieran  educado  de  este  modo  y  con  tanto  cuidado,  quizás  fuéra- 
mos los  españoles  tan  bárbaros  como  los  indios,  aunque  nos  hubiése- 
mos criado  en  clima  diverso. 

La  prueba  real  y  evidente  de  esta  verdad  nos  la  muestra  cada  día 
la  experiencia  en  algunos  españoles,  así  europeos  como  mejicanos,  gua- 
chinangos  que  llamamos  en  esta  tierra,  los  cuales  experimentamos  cada 
día  los  minií^tros;  porque  son  sin  comparación  más  viciosos,  altivos  y  so- 
berbios, tanto,  que  ningún  ministro  se  puede  averiguar  con  ellos.  Yo 
mismo  he  experimentado  por  algunos  años  esta  peste,  pudiendo  asegurar 
que  hace  más  daño  en  los  indios  uno  de  estos  que  viene  á  un  ministerio, 
en  una  semana,  que  provecho  un  ministro  fervoroso  en  un  año  con  sus 
sermones  y  ejemplos. 

Otros    españoles    hay  que  nacieron  en    estas   tierras,    los    cuajes 
en  nada  se  distinguen  de  los  mismos  visayas,  sino  en  ser  más  viciosos  y 
peores  que  ellos,  aunque  no  falte    alguno  que  sea  excepción  de  esta  re- 
gla general.  A  estos  llaman  algunos  indios   blancos,  porque  en  ellos  se 
hallan  en   grado  superlativo  todas  las  propiedades  del  indio  y  los  vicios 
de  los  españoles;  los  cuales  como  son  tan  inteligentes  en  las  costumbres 
y  lengua  de  los  naturales,  mezclados  con  ellos,  son  la  destrucción  de  los 
pueblos  y  ministerios;  pues,  con  capa  de  españoles,  destruyen  con  sus 
vicios  todo  cuanto  los  ministros  edifican  con  sus  buenos  ejemplos.  Los 
doctos  é  inteligentes  juzgarán  si  esto  lo  lleva  de  sí  el  clima  de  estas  tie- 
rras, que  es  lo  que  juzgo,  y  me  parece  que  no  yerro  en  ello.  De  Alejan- 
dro Magno,  aquel  varón  que  puso  en  tanta  confusión  y  temor  á  todo  el 
orbe,  y  del  cual  asegura  la  divina  escritura  que  calló  en  su  acatamiento, 
et  siltiit  tena  in  conspeciu  ejusy  dice  su  historiador:  que    llegó  al  Asia,   y 
mudado  de  clima  y  temperamento  se  afeminó  de  tal  suerte  con  los  delei- 
tes y  regalos,  que  no  se  avergonzó  de  trocar  el  acero  por  la  rueca,  y  el 
vestido  de  varón  por  el  de  mujer;  vista  la  metamorfosis,  discurra    cada 
uno  lo  que  quisiere,  que  yo  sólo  lo  atribuyo  al  clima  de  la  tierra. 

Estos  climas  y  diversos  temperamentos  influyen  en  los  genios  de 
los  indios  y  de  los  españoles  naturales  de  estas  tierras;  y  aun  en  los  que 
vienen  á  ella  de  climas  diferentes.  Porque  así  como  en  Europa  con  el 
frío  se  corroboran  los  cuerpos  y  los  ánimos,  aquí  al  contrario  se  relajan 
y  debilitan  evaporándose  los  espíritus  animales  con  el  sudor  continuo 
y  calor  del  temple.  De  aquí  procede  que  los  ánimos  están  remisos,  flojos 
y  desidiosos,  mucho  más  que  los  de  los  naturales  de  la  tierra;  porque 
éstos  son  más  activos,  por  estar  en  su   nativo  temperamento;  y  así  ve^ 
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mes  que  los  españoles  que  vienen  á  estas  tierras»  aunque  en  las  suyas  ha- 
yan sido  labradores,  mudan  luego  de  oficio  que  no  cause  fatiga,  ni  su- 
dor, poniéndose  á  caballeros.  Los  indios  son  los  que  labran  y  trabajan  las 
tierras,  ellos  son  los  carpinteros,  herreros,  alarifes,  y  lo  mismo  hacen  los 
sangleyes  y  chinos,  porque  están  casi  casi  en  el  mismo  clima  y  tem- 
pere  mentó. 

No  hablD  en  este  capítulo  de  los  criollos,  hijos  de  nobles  padres  y 
vecinos  honrados  de  Manila,  porque  éstos  tienen  gran  cuidado  con  la 
crianza  y  educación  de  sus  hijos  sujetándolos  desde  pequeños,'*y  cuando 
ya  son  a'go  crecidos  los  ponen  en  los  colegios  para  que  en  ellos  apren- 
dan virtud  y  letras,  de  donde  han  salido  varones  excelentes,  porque  el 
fondo  es  bueno  si  la  crianza  es  correspondiente:  (i)  y  así  se  ve  en  el  real 
-<:elegio  de  san  José  de  Manila,  una  larga  serie  de  los  prelados  que  en 
él  aprendieron,  desde  el  padre  Domingo  Esguerra,  natural  dé  Manila  y 
provincial  de  la  Compañía  de  Jestís,  hasta  el  ilustrísimo  señor  don  Prota- 
sio  Cabezas,  obispó  de  Cebú.  En  éstos  obraá  un  mismo  tiempo  la  buena 
sangre  y  educación,  y  así  se  logran  muchos  para  la  iglesia  y  otros  car- 
gos de  la  repiíblica.  Esto    se  entiende  de  hijos  de  los  europeos  y  crio- 
llos de  esta  tierra,  porque  ya  los  nietos    degeneran  de  tal  suerte,  que 
ni  son  capaces  de  mantener  las  casas  y  haciendas    de  sus  padres  en  su 
lustre  y  esplendor,  ni  de  obtener  dignidades  en  la  reptíblica,  porque  no 
son  para  ello,  y  de  esto  no  hallo  otras  causas  que  los  climas  y  temples 
de  estas  zonas.  Si  alguna  casa  se  conserva,  de  las  nobles  y  antiguas,  ha 
sido  por  las  mujeres  que  se  casan  siempre  con  europeos  y  no  quieren  á 
lo     criollo  >,  por  más  nobles  y  ricos  que  ellos  sean. 

De  lo  d(ho  se  podrán  tomar  algunas  especies  más  pías  y  ciertas 
para  de'inir  ^o>  ge  lios  de  los  indios,  y  decir  que  en  cuanto  á  lo  substan- 
cial son  ho  nbres  cono  todos  los  demás  del  orbe,  y  sólo  se  distinguen 
en  alg  jno  ac  ^díníe^s  que  provienen  de  las  causas  arriba  indicadas,  bien 
diversas  de  la  heredada  y  conservada,  hasta  ahora,  barbarie,  de  la  poca 
crianza  y  educación  pésima  de  sus  padres  y  de  los  malos  ejemplos  á 
quienes  imitan  más  en  los  vicios  que  en  la  fe.  Y  asimismo  admíralo  que 
dice  de  ellos  un  autor,  (z)  quien,  asegura  que  son  á  un  mismo  tiempo 
soberbios  y  humildifes;  atrevidos  y  facinerosos,  cobardes  y  pusilánimes, 
compasivos  y  crueles;  perezosos  y  para  sus  negocios  cuidadosos  y  vigi- 
lantes con  otros  epítetos  que  les  acomoda,  que  casi  todos  bien  pueden 
convenir  á  los  españoles,  y  guachinangos  y  europeos  de  esta  tierra  y 
de  toda  el  Asia,  para  lo  cual  puse  á   Alejandro   Magno  por  ejemplo. 


(i)     Véase  la  nota    de  la   página  228.  El  editor. 

(2)    Crónica  de  san  Francisco  Javier  Cap.   XI.    fól.    140   p. 
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Digfan  Hipócrates,  Avicena  y  Galeno,  y  aun  Aristóteles  (á  quienes  este 

autor  cita)  lo  que  les  pareciese  sobre  este  particular. 

Para  mayor  claridad  é  inteligencia  de  todo  lo  dicho  en  este  capí- 
tulo, juzgo  necesario  dividir   en    dos    clases  á  los    indios,  así   tagalos 
como   visayas  ó  de  otras  provincias    de  estas    islas.   La  primera  es  de 
los  que  se  crían   en    Manila  ó  en    los  pueblos    cercanos,    sean  de    las 
naciones   que  se  fueren,  y  también  los   que  residen  en  Cebü,  y  en  las 
demás  cabeceras  de  las  islas  donde  hay  españoles  ó  alcaldes  mayores, 
lí  otros   que   allá  pasan  al  trato  del    comercio.  Esta  primera  clase   de 
indios  no  tiene  la  nativa  bozalidad  y  barbarie  heredada  de  sus  padres, 
y  de  sus  abuelos,  que  cosa  buena  aprenden  de  los   españoles  y  sangle- 
yes,  generalmente  hablando,  así  en  Manila,  como  en  las  demás  cabece- 
ras; pues    procuran  los  españoles  sacarlos  de  su  barbariedad,  con  bue- 
nos consejos  y  ejemplos  que  vean  en  ellos,  ó  que  siquiera,  los  hayan  de 
sus  bocas,  aunque  sean  menos  eficaces  para  moverlos.  No  deja  de  haber 
algunos  buenos  por  los  cuales  conserva  Dios  Nuestro  Señor  estas  tierras; 
pero,  por  lo  común,    ¡cuántos  malos    ejemplos,    están   observando   cada 
día,  en    muchos  de  ellos!   Y   esto  que  por  los   ojos  entra,  es  lo  que  más 
irrita  los  ánimos  y  los  mueve,  así  por  el  aliciente  de  los  temperamentos 
}'   climas,    como  por  la  misma  corrupción  y  propensión  de  la  naturaleza, 
mucho   más  de  lo   que   los  ministros   apostólicos  les  enseñan  y  predican 
en  el  breve  tiempo  que  están  en  la  iglesia. 
Segnius  irritant  ánimos  de?fitssa  per  aures 
Qtiívn  (¡tice  siint  oculis  subjecla  fidelibus. 

En   la   iglesia   oyen   por  tiempo   breve  la  santa  doctrina  y  buenos 
consejos,  y  eso  en  día  de  fiesta;  y  fuera  de  ella  miran  con  sus  ojos  todo  el 
restante   tiempo  perversos  ejemplos,  que  no  es  mucho  que  siendo  ellos 
de  cera  para  inclinarse  á  los  vicios  arei   in  viiium  flccti  se  les  impriman 
fácilmente   las  contrariedades   que   los  autores  definen  y  consideran  en 
ellos.   He  conocido  á  muchos  indios  muy  buenos  cristianos  que,  aunque 
nuevos,  pueden  servir  de  confusión  á  muchos  antiguos  que  andan  por  es- 
tas tierras  y  pudieran  todos  ser  muy  buenos,  si  no  vieran  en  los  antiguos 
cristianos  tan  malos  ejemplos.  Son  por  lo  común  dóciles  y  blandos  tanto 
sus  ánimos,  como  sus  cuerpos:    pues  experimentamos  cada  día,  que  una 
leve    medicina  de   unas   hojas  unas    raíces,  con  facilidad  los  altera,   ha- 
ciendo que.  hagan  crisis  los  humores,  lo  cual  consiste  en  la  docilidad  de 
la  complexión  y  naturaleza. 

La  segunda  clase  de  indios  filipinos  es  la  de  aquellos  que  se  crían 
en  los  ministerios  retirados  de  Manila  y  de  las  cabeceras  donde  no  lle- 
gan los  españoles,  ni  trataron  jamás  con  ellos:  vienen  un  día  de  fiesta  á  la 
iglesia,  oyen  la  misa  y  el  sermón  y  después  hasta  otra  semana  se  vuel- 
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ven  á  sus  sementeras.  Es  cierto  que  estos  son  más  bozales  y  bárbaros^, 
y  conservan  mucho  las  costumbres  antiguan  y  atín  supersticiones  y  pagar 
ni  tos  y  falsas  creencias  que  les  enseñan  los  viejos,  y  por  consiguiente 
está  en  ellos  la  fe  más  muerta  por  lo  común:  pero  no  obstante,  es  gente 
sencilla  y  sincera;  tiene  grande  reverencia  á  sus  ministros;  son  muy 
obedientes,  trabajadores,  y  no  tan  viciosos  como  los  que  tratan  con  \o^ 
españoles,  sangleyes  y  mestizos  continuamente.  Y  por  esta  causa  no  dan 
tanto  que  hacer  á  los  ministros,  pues  fácilmente  se  sugetan,  y  consiguen 
cuanto  quieren  de  ellos  con  un  poco  de  trabajo  y  paciencia,  enseñándolos 
y  amonestándolos,  con  lo  cual  se  saca  mucho  fruto  y  buen  provecho  de 
su^  almas,  como  los  experimentamos  cada  día  los  que  andamos  en  los  mi- 
nisterios retirados,  lo  cual  es  de  grande  consuelo  en  estas  soledades  á 
donde  Dios  nuestro  señornos  ha  puesto  por  medio  de  la  santa  obedien- 
( ¡a,  viendo  por  la  experiencia  que  muchos  se  van  al  cielo,  y  se  logran 
nuestros  trabajos. 

A  estas  dos  clases   de  indios  no  les  pueden  competir  en  realidad 
la  definición    que  ponen  algunos  autores  modernos  que  más  han  cur- 
sado cátedras    que   ministerios   de  indios;  pues  esta  ultima  clase  es  de 
f4-ente  sencilla  y  labradores,  que   no  están    acostumbrados  al  comercio 
y  trato  con    españoles  y  guachinangos,  ni  con  sangleyes  y  mestizos,  ni 
ha  aprendido  sus   vicios,    malos  tratos    y  fraudes   sino   que  viven  á  lo 
natural,   de    su  sudor  y   trabajo.    A  más   de   que   dichos    autores    dan 
á  entender   en    lo   férreo  y    agudo  ó  aguzado  de   su  estilo,  que   tienen 
poco  amor  y  afecto   á  los   indios,    el  cual  hace  que  lo   que    es  falta  de 
c¿ipac:dad   y  abundancia    de    rusticidad,  les   parezca  un   confuso  caos 
en  que  no  se  distinguen  formalidades,  ni  se  perciben  especies.  Mucho 
hace  el  amor  y  afición  para  una  piadosa  sentencia.  No  obi^tante,  me  per- 
suado que  estos  autores  modernos  habían  de  aquellos  indios  criados  en 
los  alrededores  de  Manila,  acostumbrados  á  tratar  con  gentes  de  todos 
colores,  blancos  y  negros,  embutidos  en  las  costumbres  de  todos,  y  más 
de  los  escribientes  y  papelistas,  los  cuales  con  algunos  rudimentos    de 
leyes  y  cánones  mal  entendidos  y  graduados  de  bachilleres,  preciándose 
de  ladinos  con  alg*unos  directorios  de  peticiones  y  escritos  here^aidos  de 
los  españoles  sus  amos,  ó  trasladados  de  otros  semejantes  á  ellos,  tienen 
revueltos  á  los  indios  y  aiín  á  la  república  en  pleitos;  de  los  cuales  dije 
ya  en  otro  lugar,   que  vendrá  tiempo  en  que  sea  necesario  desterrar  de 
Manila  esta   mala  secta,   porque  llegarán  á  tantos  los  enredos  y  pleitos 
que  no  se  puedan   más  averiguar  con  ellos.  Y  de  esto  me  parece  que 
es  la  causa  el  haber  admitido  tantos  indios  tagalos,  pampangos  y  mes- 
tizos al  estudio  de  las  leyes,  á  veces  por  tener  discípulos  á  quienes  en~ 
señar  y  surtir  las  clases  de  cualquier  género  de  oyentes. 
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A  eistos  báchínteres  y  ladinos,  me  parece  que  convienen  estás  defi- 
niciones, y  me  persuado  á  ello,  por  cuanto  los  autores  antiguos  que 
trataron  por  mucho  tiempo  con  los  indios,  de  tagalos  y  visayas  en  los 
ministerios,  como  son  los  padres  Colín,  Chirino  y  Combés,  Morgfa  y 
otros,  no  dieron  tales  y  tan  críticas  definiciones  de  los  indios  de  su  tiempo. 
De  donde  infiero  que  el  genio  de  los  indios  no  era  así  antiguamente,  si 
no  que  de  nuevo  se  han  investido  en  estas  propiedades  con  el  trato  y  ce», 
mercio  de  otras  varias  naciones  extranjeras,  porque  estas  definiciones 
no  las  hallo  sino  en  autores  modernos  que  poco  han  tratado  con  ellos. 
También  se  suele  citar  una  carta  crítica  de  otro  autor  moderno;  le  co- 
nocí muy  bien  y  traté  en  mi  tiempo:  en  ella  describe  varias  propieda- 
des de  los  indios,  la  cual  he  tenido  y  tengo  á  la  mano  y  trasladaré  aquí 
á  la  letra,  con  la  advertencia  que  más  tiene  de  crítica  que  de  verda- 
dera: y  en  lo  que  contiene  de  verdad  se  ha  de  suponer  lo  que  ya 
tengo  escrito  y  probado  que,  así  como  por  razón  de  los  temperamen- 
tos son  diversas  las  facciones  y  fisonomías  de  los  hombres;  así  también 
son  diversas  las  costumbres  y  los  genios:  con  que  no  hay  que  admirarse 
de  que  lo  sean  también  los  naturales  de  estas  islas  y  tengan  modales 
diversos  de  las  naciones  extranjeras. 
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CAPITULO    VI 

Carta  q.\xe  escobe  el  111  iiy  reverendo  padre  fray  Q-aspar  de 

•©aTX  Agustín,  a  vm  amigro  suyo,  dándole  cuenta  del  natural  y 

g-enio  de  los  indios  de  estas  islas  JB^'ilipinas. 

''Muy  señor  mío:  Aunque  es  tan  poderoso  para  mi  obligación  el 
mandato  de  vuestra  merced,  es  tan  difícil  la  empresa  de  su  satisfacción 
que  dudo  poder  dar  cumplimiento  á  lo  que  me  pide.  Más  fácil  me  fuera, 
á  mi  parecer,  el  definir  el  objeto  formal  de  la  lógica,  dar  la  cuadratura 
del  círculo  y  el  lado  matemático  del  duplo  del  cubo  de  la  esfera  ó  ha- 
llar regla  fija  para  la  mensura  de  los  grados  de  longitud  del  globo  de 
la  tierra,  que  definir  el  natural  de  los  indios,  sus  costumbres  y  re- 
sabios. Cartapacio  es  este  en  que  me  he  empleado  cuarenta  años,  y 
^^lo  he  venido  á  aprender,  que  son  incomprensibles,  y  así  solo  diré: 
Quadraginta  annis  proximus/ui generationi  huic  et  dixi:  semper  hi errant  carde. 
Y  aun  me  parece  que  el  mismo  Salomón  pusiera  este  conocimiento  des« 
pues  de  los  cuatro  imposibles  á  su  capacidad  que  pone  en  el  capítulo  30 
numero  i  8  de  los  Proverbios;  y  así  sólo  ellos  pueden  decir  quién  los  co- 
noce, señalando  al  cielo,  y  diciendo:  Ipse  cognovit  figmentum  nostrum.  Pero 
porque  vuestra  merced  no  diga  que  me  eximo  de  la  carga  y  dificultad,  sin 
hacer  alguna  diligencia,  diré  brevemente  lo  que  he  observado,  porque 
todo,  era  imposible  escribirse  en  todo  el  papel  que  se  halla  en  la  China. 

Por  difícil  empresa  se  ha  tenido  por  los  más  doctos  el  conocimiento 
de  los  hombres;  difficile  est  noscere  hominetúj  animal  varium,  et  versipeUe.  Es 
el  hombre  un  instantáneo  teatro  de  la  transformación;  simbolízase  con  la 
variedad  del  año  la  inconstancia  de  sus  edades.  Gran  conocimiento  del 
hombre  tuvo  aquel  ciego  del  capítulo  8  de  san  Marcos,  que  con  mila- 
.  grosa  vista  dijo  que  veía  los  hombres  como  árboles  andantes:  Video  ho- 
viines  sicut  arbores  ambulantes,  pues  el  árbol  en  los  cuatro  tiempos  del  año 
tiene  las  mudanzas  que  el  hombre  en  sus  cuatro  edades,  como  dijo  el 
poeta  inglés  Oven. 

Ver  viridem,  glaucumque  cestas,  me  férvida,  canum 

Autumnus,  calvum  frigida  serval  hyems. 

Pues  esto  es  la  inconstancia  del  hombre  en  sus  edades,  verde  en  la 

^    .  35 
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puéncíC  Srdléhlé  étt  lá  édiatf  virt!;isgmi»^^^^^^  calvo  eniattecre. 

pitud.  Pero  su  mayor  variedad  es  en  las  costumbres,  siendo  un  continua 
Proteo.  Así  pinta  Marcial  á  un  amigo  suyo. 

Difficilis.facüis  m  cunctisy  acerbus,  es  idem. 

Nec  tecum  possum  vivere^  nec  sinc  te. 

De  aquí  nació  el  proverbio,  quot  capita,  toi  sententior;  porque  en  el 
variable  afecto  del  hombre  se  encierran  todos  los  meteoros  de  las  natu- 
rales transformaciones. 

Es  verdad  que  lá  dificultad  del  conocimiento  de  estos  indios  no  está 
en  los  individuos,  sino  en  el  género;  porque  conociendo  uno,  son  conoci- 
dos todos  sin  distinción:  tanto  que  les  viene  de  molde  el  ^nombre  griego. 
jnonopantos  que  el  otro  crítico  dio  á  cierto  género  de  gente  por  ser  entrcv 
todos  homogéneos  y  conformes;  que  no  es  lo  peor  para  poder  haber  he- 
cho este  pequeño  juicio  aunque  muy  diminuto. 

Aunque  igualmente  llamamos  indios  á  los  naturales  de  la  América 
y  á  los  de  estas  islas  Filipinas,  no  se  puede  negar  que  éstos  son  muy  di- 
versos, porque  la  inclinación  de  los  asiáticos  es    mucho  más  dócil  y    ca- 
paz de  adelantarse  con  la  enseñanza;  y  así  solo  hablaré  de  los  indios  de 
Filipinas,  dejando  para  los  experimentados,  definir  á  los  americanos,  que 
hartos  coronistas  tiene  que  lo  emprendieron,  aunque  dudo  lo    alcancen 
como  el  padre  Juan  de  Torquemada  en  su  monarquía  indiana,  fray  An- 
tonio de  Ranesal  y  el  padre  José  de  Acosta,  porque  lo-  que  de  ellos  escri- 
ben el  señor  obispo  de  Chiapa,  fray  Bartolomé  ele  las  Casas,  y  el  señor 
don  Juan  de  Palafox  en  su  tratado  de  las  virtudes  de  los  indios  fué  con  muy 
remota  experiencia  y  llevados  de  su  santo  celo,  enseñándoles  el  remoto 
conocimiento   del  objeto,  como  las  tierras  y  montes  que  de  cerca  son  ver- 
des y  de  lejos  azules.  El  oro  de  la  vista  encubre  el  grado  de   sus  quila- 
tes, y  necesita  de  la  colección  inmediata  y  frecuente  de  la  piedra  para  re- 
conocer la  verdad. 

Son  pues,  los  indios  asiáticos  de  Filipinas  lo  mismo  casi  que  los  de 
las  demás  naciones  de  la  India  oriental,  por  lo  que  mira  á  su  genio,  ín- 
dole é  inclinación,  y  así  los  malayos,  siamés,  mogores  y  camarines,  solo 
se  distinguen  por  los  trajes,  lengua  y  ritos.  Excepto  los  japoneses  que  son, 
c:omo  doctamente  dijo  Gracián,  los  españoles  del  Asia,  y  los  chinas  que 
por  su  cultura,  política  y  amor  á  las  letras  parecen  diversos,  aunque  to- 
cados ala  piedra  de  la  experiencia,  son  lo  mismo  que  los  indios;  porque 
los  más  de  los  defectos  y  resabios  de  estos  indios  son  comunes  por  los 
influjos  de  los  astros  que  dominan  el  Asia,  de  donde  se  quejan  Macrobio 
y  Suetonio,  haber  venido  la  corrupción  de  las  buenas  costumbres  natu- 
rales de  los  romanos,  especialmente  de  la  Persia,  de  donde  vino  lo  malo 
así  á  los  griegos  como  á  los  latinos, 
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Pero  dejando  este  piélago  Inttierti&o  de  gentes  y  costumbres,  volviEmios 
á  nuestros  naturales  de  estas  islas.  Que  además  de  haber  sido  suraamertte 
bárbaros  viviendo,  acéfaloi^  y  eii  anarquía  confusa,  tienen  los  resabios  de 
los  insulanos,  varios,  mendaces  y  falaces^,  por  las  islas/ istmos,  cherso-- 
nesos,  de  que  se  hallará  mucho  en  el  theatrum  vitce  humance  de  Laurencio 
Bayarlinch. 

La  complexión  de  estos  indios,  segdn  lo  muestra  su  fisonomía>tes 
fría  y  hdmeda  del  mucho  influjo  de  la  luna,  y  se  distinguen  tan  poco,  ó 
nada  en  la  complexión,  que  decía  un  docto  médico  experimentadísima 
en  estas  islas,  el  doctor  Nüñez  de  Prado,  que  no  había  hallado  diferen-^ 
cia  alg-una,  si  no  igualdad  admirable  en  los  humores  de  los  que  había 
curado,  y  una  docilidad  grande  de  naturaleza  en  obedecer  á  la  medi- 
cina, con  cualquier  remedio  que  se  les  aplica,  y  no  hallarse  en  ellos  la  re- 
beldía y  variedad  grande  de  los  europeos  por  las  infinitas  combinacio- 
nes que  en  ellos  hacen  los  cuatro  humores;  y  la  causa  de  esto  es  la  igual- 
dad y  poca  variedad  de  los  alimentos  con  que  se  crían  y  se  criaron  sus 
antepasados  que  constituyen  una  naturaleza  en  su  raíz  muy  diferente  de 
los  europeos  y  muy  igual. 

Esta  complexión  é  influjo  los  hace  ser  inconstantes,  maliciosos,  des- 
confiados, dormilones,  perezosos,  tardos,  amigos  de  andar  por  los  ríos, 
mares  y  lagunas,  y  ser  afectos  á  la  pesca,  y  ser  ictiófagos,  esto  es,  susten- 
tarse mejor  con  peces,  ser  de  poco  ánimo,  por  la  frialdad,  y  no  ser  incli- 
nados al  trabajo,  y  además  de  esto,  tienen  otras  cualidades  y  resabios  de  , 
que  no  alcanzo  la  causa,  ni  me  parece  fácil  alcanzarla. 

Primeramente  son  notables  en  la  ingratitud,  que  aunque  es  vicio  en 
todos  innato,  por  la  corrupción  del  pecado  original  en  nuestra  viciada  , 
naturaleza,  en  ello^  no  la  corrige  el  entendimiento  y  la  falta  de  magna- 
nimidad, y  así  lo  mismo  es  hacer  un  beneficio  aun  indio  que  prevenirse 
para  recibir  el  golpe  de  su  ingratitud;  y  si  se  les  presta  dinero  no  lo  pa- 
gan, y  1q  que  hacen  es  huir  del  padre,  y  así  es  materia  de  escrúpulo  el 
¡^restarles,  porque  es  bien  del  cual  les  ha  de  venir  el  mal,  porque  se 
¿lusentan  y  no  vienen  á  misa;  y  si  otros  les  preguntan,  responden  que  el 
l)adre  está  enojado  con  él;  verifícase  con  ellos  el  retrato  que  el  Espíritu 
S£into  hace  del  ingrato  en  el  capítulo  XXIX  número  7  del  Eclesiástico: 
muchos  juzgaron  por  invención  satisfacer  el  débito  y  dieron  molestia  á 
los  que  les  ayudaron;  mientras  reciben  besan  la  mano  del  que  les  da,  y 
se  humillan  con  promesas,  pero  al  tiempo  de  pagar  pedirán  tiempo  (por 
ser  pedir  y  no  dar)  y  dirán  palabras  de  tedio  y  murmuración,  y  se  gas- 
tará el  tiempo  en  valde;  y  aunque  puedan  pagar  se  les  hará  muy  dificil; 
de  un  sólido  apenas  darán  la  mitad  y  lo  computarán  invención  injusta,  y 
si  no,  se  quedarán  con  el  dinero;  y  lo  tendrán  por  enemigo  sin  causa,  y  le. 
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vdN^i^n  oprobios  y  malas  palabras;  y  por  la  honra  y  beneñcio,  volverán 

deshonra. 

A  muchos  coje  este  retrato  del  ingrato  que  hace  el  Eclesiástico; 
pero  les  viene  á  los  indios  más  ajustado^  que  á  otras  naciones  menos  el 
Vix  e  sólido  reddet  dimidium,  porque  ellos  nada  pagan;  ésta  es  una  de  las 
malas  señales  que  el  real  Profeta  pone  de  los  malos  é  ingratos  en  el 
salmo  26,  veí-so  21;  tomará  prestado  el  pecador  y  no  pagará;  y  esto 
mismOy  aunque  sean  cristianos^  experimentamos  en  nuestros  indios;  si 
les  prestan  alguna  cosa  que  no  sea  dinero  nunca  la  vuelven  y  dan  por 
disculpa  de  no  volverla  el  que  no  se  la  han  pedido. 

Es  tal  su  pereza  que,  si  abren  una  puerta,  nunca  la  cierran,  y  si  to- 
man algún  instrumento  para  hacer  algo,  como  cuchillo,  tijeras,  martillos 
etc.,  nunca  lo  vuelven  á  donde  lo  tomaron,  sino  que  allí  lo  dejan  al  pie 
de  la  obra.  Si  les  pagan  adelantado,  dejan  de  hacer  la  obra,  y  se  que- 
dan con  ella.  Son  naturalmente  inurbanos,  y  así  es  cosa  rara  que  para 
hablar  con  el  padre,  ó  español  se  rascan  primero  en  las  orejas,  y  si  es 
mujer  en  el  muslo;  pero  los  más  políticos  se  rascan  primero  en  la  ca- 
beza. 

Es  cosa  de  grande  admiración,  que  en  todo  cuanto  hacen,  en  que  hay 
par  y  envés,  naturalmente  lo  hacen  al  revés;  y  así  no  han  podido  hasta 
ahora  cae:-  de  la  dificultad  de  doblar  un  capote  la  faz  hacia  dentro,  ni 
puede  ser  que  estando  al  revés  una  camisa,  ó  hábito  metiendo  la  ca- 
beza se  de  una  vuelta  y  q  lede  al  derecho.  Y  así  siempre  que  lo  ven  ha- 
cer, hacen  ademanes  de  admiración  y  por  esto  dijo  un  discreto  que  todo 
lo  hacen  al  revés  menos  el  doblar  un  capote,  por  ser  en  aquella  función 
el  envés,  faz  ó  derecho. 

Cuando  caminan  con  sus  mujeres  van  ellos  delante  y  las  mujeres 
detrás  por  ser  al  contrarío  de  nosotros.  Descuido  fué  esto  que  le  costó 
á  Orfeo  perder  á  su  mujer  á  quien  robó  el  príncipe  Auristeo,  como  dicen 
los  mitológicos. 

Son  curiosos,  inurbanos  é  impertinentes  y  así  suelen,  encontrando 
con  el  padre,  preguntarle  dónde  va  ó  de  dónde  viene  y  mil  preguntas, 
todas  impertinentes. 

Si  delante  de  ellos  se  lee  una  carta,  se  ponen  por  detrás  á  verla, 
aunque  no  sepan  leer,  y  si  oyen  hablar  en  secreto,  se  van  llegando  para 
oir,  aunque  sea  en   lengua  que  no  entienden. 

En  los  conventos  y  casas  de  españoles  se  entran  sin  llamar  hasta 
el  último  aposento;  pero,  en  sus  casas  usan  de  muchos  cumplimientos,  y 
si  está  cerrada  la  puerta  todo  es  mirar  por  los  resquicios  lo  que  dentro 
se  hace,  porque  todo  lo  quieren  saber.  Por  los  conventos  y  casas  de 
españoles  pisan  tan   recio,  que  causa  admiración  y  enfado,  y  mi.%  si  el 
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padre  duerme,  sletido  así  que  en  suis  casas  pisan  con  tanto  tieílto,  que 
parece  que  van  pisando  huevos. 

Son  g-randes  madrugadores  en  sus  casas,  porque  asilo  pide  su  po- 
breza, pero,  si  sus  amos  duermen  hasta  las  diez,  también  ellos  han  de 
hacer  lo  mismo. 

Han  de  comer  y  probar  de  todo  lo  que  sus  amos  comen,  aunque  sea 
cosa  exquisita  6  de  Europa;  y  ning^dn  español  y  más  padre  tfiinistro  podrá 
haber  conseg-uido  que  coman  en  otros  platos  de  los  en  que  come  sa  amo^ 
yo  bien  sé  que  no  lo  he  podido  conseguir  por  grande  diligencia  que  he 
hecho. 

Su  sentar  es  naturalmente  en  cuclillas,  así  lo  usan  en  todas  partes, 
menos  en  los  conventos  donde  destruyen  las  sillas  de  sentarse  y  repan- 
tigarse, y  esto  ha  de  ser  en  los  balcones  donde  van  las  mujeres. 

Quieren  más  á  su  melena  que  á  su  alma,  y  sólo  no  imitarán  á  los  es- 
pañoles cuando  tenga  uso  el  raparse,  como  ya  se  va  introduciendo  coa 
las  cabelleras  postizas. 

Su  ordinaria  habitaciones  en  los  conventos,  y  su  contento  es  no. 
salir  de  las  cocinas;  allí  tienen  sus  asambleas  y  regocijos,  y  allí  tienen  la 
gloria  como  en  tierras  de  Campo  en  Castilla.  Un  religioso  que  conocí 
llamaba  á  la  cocina  el  jFIos  Sanctorum,  porque  en  ella  se  trata  de  la  vida 
del  padre  y  de  todo  el  pueblo. 

Cuando  de  noche  andan  solos  han  de  llevar  un  tizón  ardiendo,  y  van 
incensando  con  él,  y  lo  arrojan  luego  donde  se  les  antoja,  lo  cual  suele 
ser  causa  de  grandes  incendios. 

Gustan  más  de  traer  luto  que  andar  de  gala,  y  así  son  muy  obser- 
vantes de  traerlo.  - 

No  estiman  los  vestidos  y  galas  que  les  dan  sus  amos  los  espa  loles, 
y  así  ios  dejan  en  cualquier  rincón  sin  sentir  que  se  les  pierdan,  pero  cual-^ 
quier  trapillo  que  traen  de  sus  casas,  lo  estiman  y  cuidan  mucho. 

No  cuidan  de  ningún  animal  doméstico,  como  perro,  gato,  caballos; 
ni  vacas;  sólo  cuidan  con  demasiada  diligencia  de  los  gallos  para  pelear, 
y  todas  las  mañanas  en  levantándose  de  dormir  lo  primero  que  hacen  es 
ir  donde  está  el  gallo  y,  puestos  de  cuclillas  en  su  presencia,  se  están  con 
grande  quietud  á  lo  menos  media  hora  en  contemplación  de  su  gallo,  y 
esta  función  es  en  ellos  indefectible. 

Viven  de  ma4á  gana  en  conventos  ó  casas  donde  no  pueden  estar  al 
olor  siquiera  de  mujer.  ^ 

No  se  sabe  que  indio  haya  quebrado  píáto  ó  escudilla  en  su  casa,  y 
así  se  hallan  en  ellas  platos  de  antes  que  vinieron  á  esta  tierra  Iqs  espa- 
ñoles; pero  en  los  conventos  y  casas  donde  sirven,  quiebran  tantos  que 
parece  que  lo  hacen  adrede  por  hacer  mal  á  sus  amos. 
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No  se  les  puede  fiar  espada,  espejo,  vidrio,  escopeta,  reloj,  ni  cosa 
curiosa  que  toquen  siquiera  con  las  manos,  porque  luego  con  sólo  el  con- 
tacto físico  lo  desconciertan,  lo  descomponen  y  quiebran;  sólo  pueden 
tnánejar  caña,  bejuco,  ñipa,  un  bolo,  y  pocos  un  arado. 

Son  insolventes  y  desenfadados  en  pedir  cosas  injustas  y  di^iparata- 
<las,  y  esto  sin  reparar  en  tiempo  ni'cosmntura.  Ciiando  me  acuerdo  de 
aquel  caso  que  le  sucedió  á  Sancho  Panza,  gobernador  de  la  ínsula 
Barataría,  un  día  después  de  comer,  ó  de  no  comer,  con  un  labrador  pe- 
digtt^o,  impertinente  que  dijo  ser  de  Migfuel  Turra,  se  me  representan 
los  indios  cuando  piden;  y  que  llevando  cuatro  huevos  les  parece  se  les 
deben  cien  pesos.  Tanto  que,  cuando  yo  veo  al  indio  que  trae  algo,  que 
isiempre  es  cosa  de  ningún  valor,  ó  que  á  ellos  no  les  sirve,  como  ates, 
mangas  ó  bilimbines,  digo  aquellas  palabras  de  Laocoon  á  los  troyanos: 
TimeOj  DanaoSj  et  dona  ferentes. 

Al  seftor  obispo  de  Troya,  don  fray  Ginés  Barrientos,  prelado  su- 
mamente circunspecto,  según  me  contó  su  ilustrísima,  se  llegó  un  indio  á 
pedirle  prestado  cincuenta  pesos  porque  llevó  un  paño  de  guayabas;  y 
^1  señor  marqués  de  Villa-Sierra  don  Fernando  de  Valenzuela,  estando 
•en  el  castillo  de  Cavite,  llevó  un  indio  un  gallo,  y  mandándole  dar  más 
de  lo  que  él  valía  seis  veces,  dijo  que  lo  que  él  quería,  era  que  le  diera 
ochenta  cavanes  de  arroz,  y  esto  en  tiempo  de  tal  carestía  que  no  se 
hallaba  un  cavan  por  dos  pesos;  pero  tienen  una  propiedad  rara,  que 
tan  contentos  se  vuelven  si  no  les  dan;  como  si  les  hubieran  dado;  por- 
que hacen  poquísima  ó  ninguna  estimación  de  lo  que  les  dan  los  espa- 
ñoles y  más  el  padre,  y  así  si  venden  algo  que  vale  v.  gr.  seis  pesos,  pi- 
den treinta,  y  dándoles  seis,  van  contenfos. 

Quieren  más  un  real  de  mano  del  sangley  que  un  peso  del  español,  y 
^s  de  admiración  que  sobre  ellos  tienen  predominio  los  sangleyes  aunque 
los  engañan  como  bobos,  y  ellos  están  contentos  de  ser  engañados  de  ellos. 
Son  muy  dados  al  juego  por  parecerles  que  es  oficio  descansado 
para  ganar  mucho,  y  muy  propio  de  su  pereza  y  acedía,  y  así  quiere  más 
^1  indio  estar  tendido  en  su  casa,  que  ganar  el  mayor  jornal;  y  por  esta 
causa  en  teniendo  un  peso  se  está  en  su  casa  sin  trabajar  hasta  que  se 
lo  come  todo,  ó  se  lo  bebe,  que  es  casi  lo  mismo;  y  ésta  es  la  causa  de 
que  sean  pobres  á  vista  de  los  sangleyes  y  mestizos  que  viven  en  abun- 
dancia>  porque  lo  saben  buscar  y  trabajan.  Egestaíem  opérala  esi  majitis 
rMisa.  Prov.  lO  v.  4. 

Tienen  propiedades  contradictorias,  como  ser  muy  cobardes  y  en 
otras  ocasiones  temerarios;  porque  confiesan  que  quieren  más  cien  azo- 
tes que  no  se  les  dé  un  grito,  el  cual  dicen  les  penetra  hasta  el  corazón 
sin  conocer  la  causa. 
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Es  caso  de  reir  verlos  despertar  á  otro  que  está  durmiendo  como 
una  piedra,  que  llegan  si rí  hacer  ruido  algfúno  y  dándole  blandameiite 
con  la  punta  del  dedo;  muy  despacito  lo  están  llamando  dos  horafc  hasta 
•que  el  otro  cumple  enteramente  con  su  función  y  despierta;  lo  miismo 
es  cuando  llaman  de  afuera  á  los  que  están  arriba,  d  cuando  está  cerrada 
la  puerta,  que  se  están  dos  horas  llamando  muy  bajo  hasta  que  casual- 
mente  les  responden  6  abren. 

Por  otra  parte  tienen  acciones  temerarias,  donde  se  conoce  que  Ja 
temeridad  es  más  hija  de  la  igfnorancia  y  barbaridad  que  del  valor;  por- 
que sucede  que  va  un  indio  ó  india  su  camino,  siente  un  caballo  que  viene 
detrás  corriendo,  ó  con  paso  acelerado,  pues,  no  volverá  este  indio  la  ca- 
ra, y  si  viene  por  delante  de  él,  ni  se  apartará  del  camino  para  que  no  lo 
atropelle,  si  el  que  viene  á  caballo  con  mayor  consideración  no  lo  hace. 
Y  lo  mismo  sucede  que  verá  yenir  una  banca  grande  á  boga  arrancada 
sobre  ellos  en  una  pequeña  banquilla,  y  se  dejan  ir  contra  ^lla  <s0n  peli- 
gro de  zozobrar  y  ^ihogarse,  que  cuesta  mucho  trabajo  evitarlo  á  los  que 
van  en  la  banca  grande,  pudiendo  ellos  hacerlo  con  mucha  facilidad;  y 
esto  me  ha  sucedido  á  mí  mil  veces. 

Lo  mismo  en  los  ríos  donde  hay  caimanes,  aunque  los  vean  nadar 
alrededor,  porque  dicen  lo  mismo  que  los  moros,  que  si  está  de  lo  alto, 
que  ha  de  suceder,  y  aunque  lo  eviten.  Y  así,  como  diqe  el  padre  fray 
Gabriel  Gómez  (historia  de  Argel,  lib.  2  cap  19),  dicen  con  lengua  fran- 
ca. Dio  grande;  no  pillar  fantasía;  inundo  coslcosi]  si  estar  escrito  in  testa^  ha 
(de)  andar j  sino,  acu  morir.  Porque  el  Alcorán  dice  que  en  las  rayas  de  la 
írente  tiene  cada  uño  escrita  su  fortuna.  Y  esto  mismo  creen  estos  indios 
sin  haber  visto  el  Alcorán  sino  por  ser  grande  disparate,  sin  que  les  sir- 
van de  escarmiento  muchas  desgracias  que  suceden  por  su  culpa  y  por- 
que no  quieren  creer,  que  el  que  ama  el  peligro  perecerá  en  él. 

Siendo  así  que  son  sumamente  crédulos  unos  de  otros,  no  creen  de 
los  españoles  sino  lo  que  es  contra  ellos.  Y  se  hace  evidente  ser  la  fe  acto 
sobrenatural  en  que  crean  los  divinos  misterios  enseñados  por  los  es- 
pañoles, pero  algunas  cosas  no  las  creen,  ó  no  las  quieren  creer,  porque 
hallan  ütil  lo  contrario;  y  así  no  habrá  quien  les  pueda  persuadir  ser  pe- 
cado hurtar  á  los  religiosos,  ministros  ó  á  los  españoles;  y  de  esto  tene- 
mos evidencias  tales  que  no  nos  queda  la  menor  duda  de  ser  así,  sino 
sentir  el  no  poder  remediarlo. 

Es  tal  la  facilidad  y  tenacidad  de  creer  los  mayores  disparates,  4Somo 
sean  en  descrédito  de  los  españoles  ó  contra  ellos,  que  fuera  larga  em- 
presa contar  algunos,  y  solamente  diré  de  dos  de  que  yo  fui  testigfo  y  me 
ha  parecido  hacer  memoria  para  que  de  ellos  se  infieráit  los  demás.  Es- 
tando yo  en  Visayaselañode  1672,  se  comenzaron  á  despoblaréir  á  los 
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montes  los  indios  de  las  visitas  de  Jaro,  porque  un  bellaco  les  dijo  un 
disparate  como  éste.  Díjoles  que  el  rey  de  España  habia  ido  á  pescar  y 
que  llegó  el  turco  y  lo  había  hecho  cautivo,  y  que  el  rey  por  rescate  le 
daba  todos  los  indios  de  la  provincia  de  Otón;  y  esto  lo  creyeron  tan  de 
veras  que  les  costó  mucho  al  alcalde  mayor  don  Sebastián  de  Villa-Real, 
y  á  los  padres  ministros  el  quietarlos,  y  tardó  mucho  tiempo  antes  que  se 
asegfurasen  del  todo.  El  segundo,  que  estando  en  el  pueblo  de  Lipa,  se 
descubrió  en  el  pueblo  de  Tánauan  una  mina  que  decían  ser  de  plata,  para 
cuyo  reconocimiento  y  ensayo,  envió  ministros  y  oficiales  el  seftor  gober- 
nador don  Fausto  Cruzat  y  Góngora;  hicieron  estos  su  diligencia,  pero  la 
mina  sólo  decía:  Argeníum  et  aurum  non  est  mihi.  Y  quiso  el  diablo  que  al- 
gtín  béllacón  por  este  tiempo  sembrase  este  embuste,  que  los  mineros  de- 
cían que  no  daría  plata  la  mina,  hasta  que  se  cogiesen  todas  las  Visayas 
del  Comintan  y  les  sacasen  los  ojos,  y  los  amasasen  con  otros  ingredientes 
parauntar  la  veta  de  la  mina  con  aquella  masa;  y  esto  se  creyó  de  manera 
que  todo  eran  alborotos  y  lloros  y  esconder  las  viejas  por  las  sementeras  y 
tardó  harto  tiempo  para  quietarlos  con  mucho  trabajo  de  los  ministros,  á 
quienes  no  creían  por  ser  Casillas,  hasta  que  los  desengañó  el  mismo 
tiempo. 

Pues  Dios  nos  libre  que  algún  indio,  de  los  que  tienen  por  sabios,  les 
diga  algiín  disparate,  que  aunque  sea  contra  la  fe,  no  los  sacarán  del  en- 
gaño todos  los  ministros;  porque  sólo  responden  uicá  ng  marunong,  asi 
lo  dicen  los  sabios,  y  es  trabajar  en  valde  persuadirles  lo  contrario,  por 
ser  increíble  la  autoridad  que  tienen  con  ellos  los  letrados. 

Son  sumamente  soberbios,  y  así  no  obedecen  el  hijo  al  padre,  al  ca- 
beza y  al  capitán  del  pueblo,  si  no  los  obliga  el  miedo;  y  así  en  faltando 
éste  ño  obedecen;  solo  al  español  reconocen  ser  más,  y  esto  dicen  que  es 
por  impulso  interior  que  los  obliga,  sin  querer  ni  saber  el  cómo,  que  es 
la  providencia  divina  para  que  puedan  ser  g"obernados. 

Son  muy  amigos  de  imitar  al  español  en  todo  lo  malo,  como  en  la 
variedad  de  trajes,  echar  votos,  jugar,  y  todo  lo  demás  que  ven  hacer  á 
los  sacristancillos;  y  huyen  de  imitar  lo  bueno  del  trato  y  política  del  es- 
pañol y  la  buena  crianza  de  sus  hijos,  porque  en  todo  lo  demás  de^farán- 
dula  y  borrachera  en  sus  ceremonias  de  casamientos  y  entierros,  tiranías 
de  unos  con  otros,  guardan  exactamente  lo  que  aprendieron  de  sus  ante- 
pasados, y  así  juntan  en  uno  los  vicios  del  indio  y  de  los  españoles. 

Así  como  son  pobres  soberbios,  son  viejos  ignorantes,  y  que  no  se 
distinguen  de  los  mozos,  y  así  en  sus  bodas,  convites,  y  borracheras  se 
verán  mezclados  con  los  muchachos,  viejos  cargados  de  canas,  y  viejas- 
perdularias  con  sus  escapularios,  dando  palmadasy  cantando  boberíás  cotí 
las  ^a/a^<ií.  Apejtas  hay  indio  que  sepa  cuantos    años  tiene,  y  muchos  no 
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saben  los  nombres  de  bautismo  de  sus  mujeres,  después  de  cincuenta 
años  que  lo  son. 

Son  tan  ignorantes  que  no  tienen  la  menor  noticia  del  principio  de  sus 
antepasados,  de  dónde  descienden  y  de  dónde  vinieron  á  poblar  estas  is- 
las; ni  dar  noticia  de  su  g*entilidad,  que  no  es  lo  peor,  y  sólo  conservan  en 
alguuas  partes  algunos  abusos  ridículos  que  usan  con  las  paridas  y  enfer- 
mas, y  la  maldita  creencia  que  les  persuade  que  las  almas  de  sus  antepa- 
sados asisten  en  los  árboles  y  pies  de  cañas,  y  que  tienen  poder  para  dar 
y  quitar  salud,  logro  y  mal  logro  á  los  sembrados,  para  lo  cual  les  hacen 
ofrendas  de  comidas  á  su  uzanza  sin  que  valga  lo  mucho  que  se  les  ha 
predicado  é  impreso  en  los  libros;  porque  es  paradlos  de  mayor  autori- 
dad el  dicho  de  cualquier  viejo  tenido  por  sabio. 

Son  tiranos  unos  con  otros,  y  así  el  indio  con  alguna  mano  del  espa- 
ñol es  indolente  é  intolerable  entre  ellos,  tanto,  que  en  medio  de  su  in- 
gratitud, lo  conocen  en  algunos  aunque  éstos  son  muy  pocos;  cuando  es 
cierto  que  sí  no  hubieran  venido  á  estas  islas  los  españoles,  yá  se  hubie- 
ran tragado  á  los  menores,  según  la  tiranía  que  en  su  gentilidad  tenían.  * 

Son  faltos  de  razón  y  entendimiento  y  de  consideración,  que  no  sa- 
ben de  medianía  en  ninguna  cosa,  sino  de  extremos,  y  así  si  se  les  pide 
agua  tibia,  la  traen  hirviendo;  y  si  se  les  reconviene  que  la  quieren  más 
templada,  van,  y  la  traen  helada;  y  en  este  círculo  vicioso  de  extremos  esta- 
rán sin  fin,  sin  hallar  medianía,  ¿como  se  portarán  en  materias  prudencia- 
les donde  se  ha  de  buscar  el  medio  y  no  los  extremos,  como  dijo  el  poeta? 
Est  modus  in  rebus;  sun¿  certi  denique  fines, 
Quos   ultra  citroque  nequit  consistere  rectum. 

Esto  causa  grande  desasosiego  en  nosotros,  y  en  ellos  grande  con- 
tento el  vemos  perder  la  paciencia,  aunque  les  cueste  algunos  golpes, 
los  cuales  llevan  de  muy  buena  gana  por  hacernos  impacientar,  y  esto 
celebran  grandemente  en  la  cocina,  y  así  no  hay  cosa  que  el  indio  más 
sienta  que  el  español  ó  padre  reposado,  y  que  con  paciencia  y  cachaza 
le  asienta  la  mano,  cuando  es  menester;  porque  por  bien,  raras  veces  y 
de  muy  mala  gana  hacen  cosa  alguna,  y  así  suelen  decir  los  más  pruden- 
tes de  ellos  que  donde  nace  el  indio  nace  el  bejuco;  Vírga  in  dorso  ejus  qui 
indigei  corde,  Prov.  lO  13. 

Parécense  en  esto  á  un  muchacho  travieso  que  servía  á  un  buen  clé- 
rigo; enviólo  su  amo  una  vez  á  comprar  gallina,  y  él  hurtó  y  escondió 
una  pierna;  reconvínole  el  amo,  y  él  dijo  que  la  gallina  no  tenía  más  que 
una  pierna;  su  amo  calló  y  disimuló  por  entonces;  sucedió  que  iban  amo 
y  mozo  por  un  campo  y  encontraron  unas  grullas  todas  con  un  pié  le- 
vantado, y  el  mozo  dijo  á  su  amo:  señor,  la  gallina  era  como  estas  que 
no   tienen   más  que  uñ  pie;  el  clérigo  le  replicó;  no  muchacho  que  estas 
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tienen  dos  pies;  y  s¡  no,  mira,  y  tiró  el  báculo  á  las  grullas,  que  espanta- 
das volaron  mostrando  el  otro  pie;  á  esto  dijo  el  muchacho,  ó  señor,  si 
vuestra  merced  hubiera  hecho  lo  mismo  conmigo,  también  la  gallina  tu- 
viera dos  pies;  sin  duda  este  muchacho  debía  de  ser  del  genio  de  es- 
tos indios,  que  no  hacen  nada  sin  el  palo. 

A  un  religioso  que  hoy  vive,  le  sucedió,  recién  venido,  recibir  en  su 
servicio  un  muchacho  de  ocho  á  nueve  años,  tan  experto  y  vivo  que  se 
hacía  querer  y  estimar,  y  el  dicho  religioso  lo  quería  mucho  por  la 
buena  expedición.  Reparó  el  muchacho  que  el  padre  le  sufría  bastante 
y  le  reprendía  muy  mansamente  sus  descuidos,  y  un  dia  le  dijo:  padre, 
tií  se  conoce  que  eres  nuevo:  mira,  á  los  indios,  como  yo,  no  sé  les  ha 
de  perdonar  ninguna,  y  si  quieres  que  te  sirva  bien  has  de  tener  pre- 
venido un  bejuco,  y  haciendo  alguna  falta,  darme  con  él,  y  verás  como 
ando  listo  como  un  gavilán;  porque  has  de  saber,  padre,  que  donde  nace 
el  indio  nace  el  bejuco,  y  así  lo  he  oido  yo  decir  á  los  indios  viejos;  harto 
trabajo  tienen  los  pobres;  pues  se  puede  decir  de  ellos:  Oderunt  peccare 
mali,  formidine  pcencE, 

No  se  les  puede  dar" nada  porque  sucede  dar  á  alguno  algo,  aunque 
sea  una  hoja,  y  todos  han  de  querer  que  de  justicia  les  den  lo  mismo, 
siendo  muy  semejantes  en  esto  á  los  operarios  del  capítulo  20  de  san 
Mateo,  que  asignan  por  injusticia  la  gracia  que  hacía  el  padre  de  famila 
á  sus  compañeros;  y  esto  nace  de  ruindad  y  envidia  y  falta  de  conside- 
ración; y  es  de  tal  modo  esta  bobería,  que  llevará  el  indio  de  buena  gana 
cincuenta  azotes,  como  sepa  de  cierto  que  todos  los  demás  han  de  llevar 
otros  tantos;  gran  trabajo  por  cierto  tienen  en  esta  mala  costumbre  que 
evita  muchas  veces  el  que  se  les  haga  algún  bien. 

Son  sumamente  desconfiados,  que  les  parece  les  ha  de  faltar  la  tierra 
que  pisan  y  el  aire  que  respiran;  y  esto  no  les  hace  más  próvidos  y  dili- 
gentes sino  más  tontos  y  pesados;  y  así  si  hay  muchos  que  confesar,  se 
atropellan  unos  con  otros  queriendo  ser  los  primeros,  lo  cual  causa  nota- 
ble molestia  é  impaciencia  al  confesor;  pero  si  son  pocos,  se  apartan  una 
legua  y  es  menester  llamarlos,  y  están  una  hora  en  llegar.  Y  si  el  padre 
enfadado,  ó  porque  es  tarde,  se  levanta,  entonces  se  llegan  todos  de  tro- 
pel Bobería  es  ésta  de  donde  se  puede  rastrear  la  suma  cortedad  de  su 
entendimiento. 

Como  son  tan  curiosos  y  amigos  de  saber  lo  que  no  les  toca,  es  cosa 
de  admiración  lo  que  sucede  cuando  se  confiesan  muchos  juntos,  porque 
todos  están  con  la  vista  fija  en  el  que  se  confiesa,  causando  admiración  y 
risa  ver  todas  las  mujeres  con  las  caras  vueltas  á  las  espaldas,  que  pare- 
cen gusanos  biformes  ó  danzantes  de  retorno,  con  la  máscara  al  cogote, 
y  de  este  modo  estarán  hasta  que  se  acabe  la  confesión,  y  lo  mismo  es  el 
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miércoles  de  ceniza,  ó  en  la  adoración  de  la  cruz  el  viernes  santo,  ó  en 
casos  semejantes,  que  todos  quieren  besar  á  un  tiempo. 

Son  muy  tentados  del  pecado  de  blasfemia  por  causa  de  su  ruin  na- 
tural, su  soberbia  y  presunción;  y  así  es  muy  ordinario  el  quejarse  de 
Dios,  que  ellos  llaman  Paghihinauaquit,  porque  no  les  da  esto,  ó  lo  otro, 
salud  y  riqueza,  como  hace  con  otras  criaturas,  diciendo  palabras  dispa- 
ratadas que  causan  horror  á  quien  no  supiere  nace  de  garande  falta  de 
entendimiento  y  consideración  y  muy  lejos  de  ser  capaces  de  confor- 
marse con  la  voluntad  divina. 

Son  muy  vanos  y  en  ninguna  cosa  gastan  de  mejor  gana,  que  en 
función  de  vanidad;  porque  se  tienen  en  mucho  y  quieren  que  los  estimen 
sin  hacer  obras  para  merecerlo:  y  á  los  hombres  principalmente,  aunque 
no  tengan  que  comer,  no  les  ha  de  faltar  la  balóna,  sombrero,  y  vestir  al 
uso,  y  hacen  muy  frecuentes  convites  con  muy  leve  causa,  que  todos  se 
reducen  á  beber,  cantar  y  hacer  mucho  ruido;  y  la  vanidad  sola,  es  la 
que  les  obliga  á  minorar  la  pereza,  y  para  buscar  con  que  conservar  esta 
(estimación  y  aplauso. 

Son  con  exceso  vengativos,  al  paso  que  son. ruines  y  cobardes,  y 
cuesta  mucho  á  los  ministros  conseguir  de  ellos,  se  reconcilien  con  sus 
enemigos;  y  aunque  por  miedo  lo  hagan,  nunca  es  de  todo  corazón,  por 
(]ue  es  muy  poderosa  en  ellos  esta  pasión;  y  como  necesitan  magnanimi- 
dad y  valor  para  vencerla,  y  estas  virtudes  son  ajenas  de  ellos,  suele 
echar  el  odio  en  ellos  raices  imposibles  de  arrancar. 

Esta  es  la  causa  de  ser  tan  amigos  de  pleitos  y  andar  por  audien- 
cias y  tribunales,  haciendo  querellas,  en  lo  cual  gastan  con  gusto  lo  que 
tienen,  sólo  por  hacer  gastar  á  los  otros  y  causarles  daño  y  molestia. 

Para  ser  en  todo  contrarios  á  otras  naciones  tienen  lujuria  sin  amor 
esto  es,  en  los  amores  ilícitos,  porque  en  el  sobrenatural  que  causa  la 
gracia  en  el  sacramento  del  matrimomovcoirro  hay  impulso  soberano,  se 
vence  su  mala  inclinación  y  salen  muy  buenos  casados  los  más;  pero  en 
comunicaciones  ilícitas  no  tienen  más  intención  que  el  apetito  corporal 
y  quitar  á  las  mujeres  cuanto  tienen  para  jugarlo,  porque  entre  ellos  es 
ya  uso  asentado  que  las  mujeres  den  á  los  hombres,  y  que  para  ellos  sean 
los  servicios  y  regalos  y  sólo  dan  palos  y  coces  y  pesadumbres  á  ellas, 
que  se  puede  decir  que  tienen  un  infierno  en  este  y  en  el  otro  mundo;  y 
así  las  mujisres  andan  muy  pobremente  vestidas,  porque  ellos  todo  lo 
quieren  para  sí. 

Pero  en  medio  de  ésta  que  parece  inhumanidad,  se  les  puede  ala- 
bar el  haber  acertado  á  tratar  á  las  mujeres  como  ellas  merecen  para  te- 
nerlas sujetas  y  contentas,  porque  esta  sujeción  las  hace  mujeres  humil- 
des y  recatadas  y  conformes  con  la  sentencia  de  ser  sujetas  al  hombre. 
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Y  si  los  europeos  aprendieran  de  ellos  esta  títil  economía  vivieran  con- 
más  paz  y  menos  gastos,  y  el  matrimonio  fuera  más  suave  y  más  pacífico 
y  bien  ordenado,  segfiín  razón,  y  más  bien  dirigido  al  fin  para  que  fué  ins- 
tituido, como  vemos  se  logra  en  ellos  con  una  fecundidad  que  causa  ad- 
miración. 

Tienen  también  otra  notable  política  que  les  ha  enseñado  el  infer- 
nal Macabeo,  Satanás,  y  es  tan  buena  para  sus  cuerpos,  como  mala  para 
sus  almas.  Y  es  que  observan  muy  exactamente  el  encubrirse  unos  á 
otros  sus  delitos  y  maldades,  procurando  que  ningún  exceso  llegue  á  no- 
ticia del  padre  ministro,  alcalde  Ó  español,  y  esto  lo  guardan  con  nota- 
ble secreto,  aunque  estén  ellos  entre  sí  enemistados  y  á  matar,  como  di- 
cen, y  así  el  mayor  delito,  que  puede  haber  entre  ellos  es  el  decir  al 
padre  ó  alcalde  lo  que  pasa  en  el  pueblo,  que  llaman  ser  tmi  hihig^  y  es 
cosa  que  se  levantará  todo  el  pueblo  contrae!,  y  las  piedras  y  la  misma 
tierra.  Y  así  en  los  amancebamientos  entre  ellos  y  en  otras  maldades 
viven  seguros  de  remedio  humano,  pues  que  ninguno  quiere  %^r  mabibig ,. 
por  ser  la  culpa  más  abominable  y  el  tínico  pecado  que  hay  entre  ellos. 

Esta  pésima  costumbre  es  muy  perjudicial  y  costosa  para  los  espa- 
ñoles y  padres  ministros.  Porque  sucede  haber  un  criado  ó  dos  que  di- 
sipan y  destruyen  los  bienes  de  su  amo,  y  no  habrá  otro  criado,  por  be- 
neficiado que  sea  de  su  amo,  que  le  cuente  lo  que  pasa;  pero  si  suceda 
salir  el  tal  criado  disipador,  entonces  todos  cuentan  lo  que  hacía,  y  de 
todo  cuanto  va  después  faltando  echan  la  culpa  á  aquel  criado  ausente. 

Y  si  el  español  arguye  al  criado  á  quien  él  más  estima  y  beneficia, 
que  por  qué  no  le  avisaba  de  lo  malo  que  hacía  aquel  criado,  responden 
con  gran  despego,  que  porque  no  le  digan  que  es  mabibig  ó  parlador  de 
lo  que  pasa.  Y  esto  sucede  aunque  sepa  que  le  quitan  á  su  amo  el  pe- 
llejo; y  así  lo  primer'  que  hacen  cuando  entra  un  criado  nuevo  es  ame- 
nazarle si  fuere  mabibig^  y  después  hacerle  que  haga  todos  los  oficios 
que  tocan  á  todos,  que  se  van  jubilando  de  ellos  los  antiguos.  Y  por  esto 
cuantos  menos  criados  tuviere  el  español  será  más  bien  servido,  porque 
sólo  el  moderno  trabaja  y  lo  hace  todo,  y  los  demás  no  sólo  no  hacen 
nada  sino  que  se  sirven  de  él. 

Tienen  otra  propiedad  que  siempre  causa  grande  admiración  y 
trabajo  en  investigarla  causa  de  ella;  y  sólo  hallo  ser,  á  mi  parecer, 
su  incapacidad  é  ingratitud  y  el  horror  que  tienen  á  los  españoles. 
Esta  es  que  siendo  así  que  es  infinita  casi  la  diferencia  que  hay  de  la 
pobreza  y  miseria  que  tienen  en  sus  casas,  y  las  vigilias  y  pobrezas 
que  pasan,  comparadas  con  la  abundancia,  regalo  y  comodidad  que  go- 
zan con  algunos  españoles,  si  sucede  echarlos,  ó  irse  ellos  por  causas 
muy  leves,  ocasionadas  de  su  soberbia  y  vanidad,  se  vuelven  de  un  ex- 
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tremo  á  otro,  tan  contentos  con  la  miseria  presente  que  no  se  acuerdan, 
ni  echan  menos  la  abundancia  pasada.  Y  preg-ui^tados  dónde  lo  pasa- 
ban mejor,  responden  que  todo  es  uno,  y  así  no  tenemos  desquite  en 
enviarles  con  Dios.  Pero  es  gran  felicidad  la  suya. 

Tienen  más  gusto  de  despreciar  los  bienes  de  españoles  y  del  pa- 
dre, que  gozarlos,  y  aprovecharse  de  ellos.  Y  así  es  más  lo  que  desper- 
dician que  lo  que  gastan. 

Son  faltísimos  de  providencia,  y  así  los  criados  y  mayordomos  no 
avisan  al  amo  que  se  provea  de  alguna  cosa  hasta  que  totalmente  se 
haya  gastado.  Y  así  cuando  dicen,  no  hay  azúcar,  no  hay  aceite,  es  que 
ya  no  hay  ni  para  hacer  una  tablilla  de  chocolate,  ni  aceite  para  amolar 
una  navaja;  Y  así  se  padecen  grandes  desavíos  y  faltas  por  culpa  de  esta 
mala  costumbre. 

Si  hay  visitas  ó  convidados  á  comer,  al  amo  le  han  de  poner  el  mejor 
plato  que  se  distingue  mucho  de  los  demás,  y  entonces  solamente  cuidan 
de  su  amo  y  no  hacen  caso  de  los  huéspedes,  causándole  al  pobre  dueño 
de  casa  vergüenza  grande,  y  que  es  necesario  desculparse  con  la  mala 
lección  que  para  esto  les  da  el  demonio.  No  puede  ser  mayor  desgracia 
que  desagradar  con  el  obsequio  y  con  aquello  mismo  que  les  parece  ellos 
que  es  bueno,  porque  así  sin  dudase  lo  persuade  el  demonio. 

Tienen  los  estómagos  como  sacabuches,  y  así  los  encogen  y  ensan- 
chan con  admiración;  porque  siendo  así  que  guardan  gran  parsimonia 
en  sus  casas,  es  para  alabar  á  Dios  lo  que  engullen  y  tragan  á  costa  del 
español,  como  hablando  de  Galatón,  dijo  Quevedo:  Galatón  que  en  su  casa 
come  poco,  y  á  costa  agena  el  corpachón  ahita.  Pero  hágales  buen  pro- 
vecho, que  también  lo  suelen  muy  bien  desquitar  cuando  bogan. 

Son  horribles  y  espantosos  en  meter  cizaña,  así  unos  contra  otros, 
como  contra  los  padres  ministros;  y  en  ésto  habría  tanto  que  decir,  que  fuera 
nunca  acabar.  Y  saben  de  tal  modo  quejarse  y  con  tales  afectos,  que  per- 
suaden decir  verdad  álos  más  experimentados  de  su  falacias  y  embuste:^ 
Acuerdóme  que  á  un  alcalde  discreto  y  experimentado,  cuando  le  venían 
con  algunas  quejas,,  solía  decir:  Audivi auditionein  tua?n,  ei  tÍ7nui.  Suele  ha- 
ber en  los  arrabales  de  Manila  indios  é  indias  que  alquilan  plañideras, 
las  ploratrices  que  usaban  los  hebreos,  y  se  usaban  en  Castilla  en  tiempo 
del  Cid.  Van  primero  los  autores  de  la  querella  á  casa  de  algiín  letrado 
indio  conocido  por  su  habilidad,  que  son  de  aquellos  que  el  derecho 
llama  rábulas  que  no  saben  cuál  es  su  mano  derecha.  Estos  tienen  libro 
de  fórmulas  y  de  peticiones  contra  todo  el  género  humano  v.gr.  en  esta 
forma.  Querella  contra  alcaldes,  Y  luego  se  siguen  todos  los  crímenes  y  ex- 
cesos que  pueden  cometer  todos  los  alcaldes;  y  lo  mismo  en  la  querella 
contra  los  ministros  y  curas,  donde  se  encierra  todo  lo  posible  de  excesos 
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contra  el  dicho  pobre  de  calumnia  (como  dice  el  italiano):  toma  los  nom- 
bres de  los  autores  y  reos,  y  algunas  circunstancias,  y  luego  planta  todo 
lo  que  está  en  el  libro  pe  á  pa,  sin  perdonar  pizca.  Y  esto  no  es  hallar  á 
liento  en  el  archivo  de  cámara;  pues  se  hallará  el  derrotero  que  de  esto 
se  hallo,  á  un  cierto  rábula  llamado  Silva,  que  además  de  esto  tenía  gracia 
de  contrahacer  escrituras  y  provisiones  reales. 

Hecha  la  petición  llevan  consigo  á  las  plañideras,  y  van  á  hacer  su 
querella  con  un  llanto  pomo  el  de  Magedo  por  el  rey  Josías,  que  enterne- 
ciera las  piedras.  Y  esto,  en  mi  tiempo  se  ha  averiguado  por  diferentes 
señores  g-obernadores.  Y  me  acuerdo  de  uno  llamado  don  Juan  de  Var- 
gas, y  de  otro  por  el  señor  don  Gabriel  Curuzelaegui  de  los  cuales  se 
acuerdan  muchos.  Vean  pues,  la  lástima  que  se  debe  tener  á  los  padres 
ministros,  cuyas  honr¿is  están  expuestas  á  tanto  peligro. 

El  artificio  y  diabólica  habilidad  de  acriminar  es  desigual  á  su  ca- 
pacidad, y  se  conoce  que  tienen  especial  sugestión  del  padre  de  la  dis- 
cordia, Satan¿ís.  Acuérdeme  que  á  cierto  provincial  se  querellaron    con- 
tra el  padre  ministro,  diciendo:  que  tenía  ocupados  doce  indios  en  sólo 
cuidar   de  un   caballo.    Hizo  la   averiguación,   y  halló  que    no  tenía  más 
que    uno,    ([ue    servía    dicho    caballo   para  acudir  el  á    la   administra- 
ción de   las   almas.    Y  reconociendo  á   los   acusadores  de   la    falsedad 
de    sü   querella,     replicaron    diciendo:    'Tadre    este    indio    es    verdad 
que    es    uno,    pero  se    muda    cada   mes,  y  al    cabo   del   año    son    doce 
hombres;    vean  qué  sutileza  y  aritmética  eutropélica  para  acriminar,  en- 
volumando  los    indios    de  un  año,  para  dar  pasto  á    un  solo   caballo.  Y 
de  esto   hay  tantos   casos  que  el  referirlos  fuera  nunca   acabar.  Y   con 
todo  eso  tienen    tal  persuasión  y  encanto  que,  ordinariamente,  engañan 
y  persuaden  con  sus  mentiras  á  los  más  experimentados,  y  como  cual- 
quiera querella  suya  se  recibe,  sin  afianzar  calumnia,,  como  se   debiera 
(segiín  manda   el  concilio    mexicano,)    no  hay  honra    segura;  porque  sí 
prueban,  ganan;  y  si  no  prueban,  se  vuelven  á  sus  casas  tan  frescos  como 
antes;  porque  siempre  van  á  ganar  y  nunca  á  perder.    Son  muy  amigos 
de   actos  ceremoniosos   y  fiestas   donde  h¿iy  alguna  novedad,   y  amigos 
de   lejanas  romerías,  pero  á  imágenes  de  algiín   milagro  nuevo;  y  tienen 
la   devoción    al    uso,  buscando    lo   más    nuevo,    y   de   lo    antiguo  no   se 
acuerdan. 

7'ienen  particular  proporción  á  comedias  y  farándulas;  y  casi  no 
hay  fiesta  de  consideración,  si  no  hay  comedia.  Y  si  pueden,  no  pierden 
ensayo  ninguno.  Y  de  todo  no  ponen  atención,  sino  en  el  gracioso,  que 
hace  mil  boberias  materiales;  y  á  cada  acción  han  de  dar  todos  una  car- 
cajada. Y  el  que  hizo  con  aceptación  este  papel,  queda  graduado  de 
discreto  y  con  licencia  de  entrar  y  salir  en  cualquier  parte,  y   coger  la 
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banda  de  la  mujer  delante  del  marido,  el  cual  tiene  obligación  de  reírse 
aunque  no  [teng-a  g-ana.  Y  es  muy  necesario  que  estas  representaciones 
no  sean  nocivas,  porque  se  les  imprimen  mucho;  así  como  les  hacen  mu- 
cho provecho  las  funciones  y  actos  exteriores,  como  el  descendimiento 
de  la  cruz  y  otros  actos  hechos  al  modo  de  los  que  en  Nueva  España 
llaman  miscuitilcs,  verificándose  en  ellos  ser  cierta  la  sentencia  de  Ho- 
racio en  su  arte. 

Segnius  irritant  ánimos  dcmissa  per  aurcs,  Qtiam  qiicB  sunt  oculis  suhjecta 
f  del  ¿bus  eic, 

Y  así,  suelen  decir  los  experimentados,  que  á  los  indios  les  entra  la 
fe  por  los  ojos.  Y  así  digno  parece  de  reparo  que  el  apóstol  santo  To- 
más, á  quien  Cristo  Nuestro  Señor  tenía  prevenido  para  la  enseñanza 
de  los  indios,  quiso  que  le  entrase  la  fe  de  su  resurrección  gloriosa  por 
los  ojos.  Ni'si  videro  non  credam,  Joan  cap,  20. 

Son  en  extremo  observadores  de  las  costumbres  que  llaman  ogali,  y 
el  faltar  á  ellas  es  notable  infamia.  Y  así  por  no  quebrantarlas  atrepella- 
rán con  todo.  Y  en  sus  bodas  y  entierros  son  muchas  y  raras  las  ceremonias 
V  abusos  que  tienen,  los  cuales  no  han  podido  quitar  por  más  diligencias 
que  S'.^  han  hecho.  Porque  ellos  no  quieren  del  español  sino  el  traje,  y  todo 
lo  mi'")  qu^^  ven  en  ellos;  y  así,  estas  costumbres,  me  parece  que  jamás 
se  (juiíarán. 

Otra  propiedad  rara  es  que  aunque  algunos  suelen  ser  celosos,  si 
tienen  alguna  pretensión  con  el  español,  no  van  ellos,  sino  que  envían  á 
su  mujer,  ó  á  su  hijo,  sin  recatar  el  peligro,  por  lograr  el  buen  despacho. 
Son  muy  materiales  y  literales  en  sus  conversaciones,  y  con  las  mu- 
jeres no  se  puede  habUir  la  menor  pí^^bra  de  bnrla  por  mínima  que  sea; 
))orque  la  mayor  discreción  que  le  resppnderá  será:  Tampalasan  cü,  eres 
un  grandísimo  desvergonzado;  y  una  tempestad  de  palabras  que  Ip  harán 
arre])entirse  de  haber  dado  ocasión  para   ello. 

Es  cosa  dig-na  de  admirar  que  hasta  sus  perros  de  otra  naturaleza 
smbisten  y  tienen  particular  ojeriza  con  los  españoles,  y  en  sintiéndolos 
se  les  hace  á  ladrar,  como  los  niños  que  viendo  al  padre  luego  lloran  y 
huyen;  porque  es  el  coco  conque  los  espantan  y  así  desde  la  cuna  comien- 
za 1  á  tenerle  horror. 

Son  tan  cobardes  que  cualquiera  indio  que  se  mete  á  baladrón  en- 
tre ellos,  con  sólo  que  lo  vean  con  un  ruin  cuchillo,  le  temerán  tanto  que 
harán  cuanto  se  le  antojare.  Y  todo  el  pueblo  junto  no  se  atreverá  á  pren- 
derle, porque  dicen  que  es  posong  que  es  lo  mismo  qué  atrevido,  que  de 
esto  tengo  mucha  exp?riencia. 

El  vicio  de  la  borrachera  es  en  ellos  cualidad  en  cierto  modo,  y  lo  han 
hecho  punto  de  hidalguía,  porque  los   más  principales  se  precian  de  me- 
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jores  oficiales  en  esta  ocasión;  es  verdad  que  los  más  dados  á  este  vicio 
son  los  ilocanos  y  luegfo  los  visayas,  y  lueg-o  nuestros  tagalos;  pueden 
sacarse  de  este  regalo  los  pampangos  que  son  muy  templados.  En  esta 
miseria,  así  como  en  todo  lo  demás  que  hemos  referido,  son  muy  diferen- 
tes; porque  son  más  amantes  de  la  honra,  gente  de  valor  y  dada  al  tra- 
bajo, más  urbanos  y  de  mejores  costumbres.  Y  Jos  resabios  que  tienen 
de  los  aquí  referidos  porque  son  indio3  en  fin  como  los  demás,  los  tienen 
más  remisos  y  encubiertos,  con  una  generosidad  de  ánimo  en  todo,  que 
los  hace  ser  los  casillas  de  los  mismos  indios,  y  así  esta  nación  necesita 
de  subdistinguirse  en  el  modo  y  en  todo  lo  que  tenemos  dicho. 

Volviendo  á  lo  general  de  los  demás,  tienen  vanidad  sin  honra;  por- 
que entre  ellos  no  es  causa  de  menos  valer,  ser  borrachos,  ladrones,  ni 
consentidores,  ni  otras  virtudes  como  estas.  Y  solamente  pierden  la  re- 
putación y  honra  con  la  nota  de  brujos,  y  así  á  juicio  de  un  muy  docto 
ministro,  ni  tienen  caso  de  restitución  de  honra,  sino  en  imputar  alguna 
nota  de  este  infame  pecado. 

En  sus  casamientos  y  parentescos  de  ninguna  falta  hacen  asco  sino 
es  de  ésta,  porque  las  demás  las  subsana  el  interés,  pero  ésta  no. 

Todo  esto  que  he  dicho  de  los  hombres,  en  las  mujeres  es  muy  di- 
ferente, saltem  quoad  modum,  porque  son  de  mejores  costumbres,  dóciles  y 
afables,  tienen  grande  amor  á  sus  maridos,  y  á  los  que  no  lo  son.  Son 
verdaderamente  muy  honestas  en  su  trato  y  conversación,  tanto  que  abo- 
minan con  horror  las  palabras.  El  concepto  que  yo  he  hecho  es  que  son 
muy  honrradas,  y  mucho  más  las  casadas,  y  aunque  se  cuezan  habas,  no 
es  á  calderadas,  como  en  otras  partes,  y  apenas  se  hallará  india  tagala 
ni  pampanga  que  ponga  tienda  de  su  persona,  ni  sean  tan  perdidas  como 
vemos  en  otras  partes.  Para  el  español  son  muy  ariscas,  amando  la 
igualdad  de  su  nación,  y  se  acomodan,  como  decía  un  religioso  extran- 
jero, cada  uno  con  cada  una.  Porque  al  español  rara  vez  le  cobran  amor. 
Tienen  otra  propiedad  que,  si  la  tuvieran  las  indias  de  América,  no  es- 
tuviera aquella  tierra  tan  llena  de  mulatos,  gente  feroz  y  facinerosa,  yes 
el  horror  que  tienen  á  los  cafres  y  negros,  tanto  que  primero  se  dejarán 
matar  que  admitirlos.  Aunque  las  visayas  hacen  á  toda  ropa,  y  no  son 
tan  melindrosas  y  son  facilísimas  en  consentir  en  cualquiera  tentación. 
Son  las  mujeres  muy  devotas  y  en  todo  de  muy  buenas  costumbres, 
y  la  causa  de  esto  es  tenerlas  tan  sujetas  y  ocupadas;  porque  no  levan- 
tan las  manos  del  trabajo  y  en  muchos  pueblos  ellas  sustentan  á  sus  ma- 
ridos é  hijos,  y  ellos  silo  se  ocupan  en  pasear,  jugar  y  andar  bien  vesti- 
dos; y  tienen  las  mujeres  su  mayor  vanidad  en  el  adorno,  y  porte  de  es- 
tos caballeros,  porque  ellas  andan  muy  pobres  y  tristemente  vestidas. 
En   todo  lo   que   he   dicho   del  natural  y  costumbre  de  esta  pobre 
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^ente  no  he  hecho  más  que  aproximar,  como  lo  han  hecho  los  matemá- 
ticos en  la  cuadratura  del  círculo,  porque  definirlos  categorüé  con  defini- 
ción esencial  y  substancial  quidditativa,  espera  otro  á  quien  la  divina  pro- 
videncia quisiere  comunicar  esta  dificultosa  especie.  Muy  alabado  es 
Barclayo,  porque  en  su  Euphormión  y  su  Argenis  acertó  á  dicernir  los 
jí-enios  de  las  naciones.  Y  Juan  Rodembergio,  y  nuestro  Gracián  en  su 
Criticón.  Pero,  si  ellos  hubieran  tomado  la  tarea  de  definir  á  los  indios 
no  hubieran  quedado  tan  airosos. 

El  señor  obispo  de  la  Puebla  donjuán  de  Palafox,  escribió  un 
discreto  tratado  de  las  virtudes  de  los  indios  de  Nueva  España,  en  que 
íTiás  luce  su  divino  ingenio  y  su  santa  y  buena  intención,  que  consigue  el 
argumento  del  asunto.  Porque  con  raro  modo  quiere  hacer  virtudes  sus 
vicios  y  malas  inclinaciones;  pues  en  lo  que  merecieran  con  Dios,  volun- 
tarios, desmerecen  por  obrarlo  impelidos  de  su  naturaleza  y  costumbres, 
porque  ab  assuetis  non  fit  passio.  Pues  no  se  puede  comparar  la  pobreza 
voluntaria  de  san  Francisco,  con  la  de  los  indios  nacida  de  pereza  y 
llena  de  codicia;  porque  antes  es  la  pobreza  torpe  que  pone  Virgilio  en 
el  infierno  et  turpis  egestas.  Y  como  al  miserable  no  se  le  reciben  los 
ahorros  por  ayunos,  así  no  será  bueno  decir  que  si  san  Antonio  andaba 
descalzo,  también  andan  así  los  indios,  y  comen  algunas  raíces  como  los 
padres  de  la  Thebaida,  pues  diferente  conmoción  harían  los  ayunos  y  as- 
perezas en  san  Arsenio,  que  dejaba  los  regalos  y  estimación  de  la  corte 
del  emperador  Teodorico,  que  la  que  pueden  tenerlos  que  así  nacieron 
y  se  criaron  sin  haber  conocido  otro  estado.  Y  así  de  los  Getas  dice 
Ovidio,  que  dejando  las  delicias  y  comodidades  de  Roma,  se  volvían  á 
buscar  la  pobreza  y  miseria  á  que  estaban  acostumbrados  en  el  Ponto. 
Quid  rnelitcs  Roma  géticOy  quid  frigore  peius? 

Huc  iamen^  ex  üla^  barbar us  urbe  fugit. 

No  es  mi  intención  comprender  aquí  á  los  mestizos  sangleyes  por 
ser  diversa  nación,  pues  aunque  al  principio  fueron  hijos  de  indias  se  han 
ido  con  el  discurso  de  tiempo  juntando  con  la  nación  china,  con  las  re- 
I^etidas  generaciones  y  compositum  ex  fnulíis  atírahü  ad  se  naturam  sÍ77ipli- 
cis  dignioris;  y  así  se  deja  su  descripción  para  quien  quisiere  tomar  esta 
tarea,  que  la  que  yo  he  tomado  aquí,  es  tan  dificultosa,  que  recelo  salir 
muy  mal  de  ella. 
.j|;„  Finalmente,  recopilando  todo  lo  dicho  se  sacará,  por  consecuencia, 

<iue  todas  las  acciones  de  esos  pobres,  son  aquellas  que  la  naturaleza 
por  lo  animal  dicta,  atenta  sólo  á  su  conservación  y  comodidad  sin  corre- 
girlas, por  la  razón,  respeto  ó  aprecio  de  la  reputación  y  así,  aquel  que 
primero  dijo  de  cierta  gente,  que  si  vieran  á  todo  el  mundo  pender  de 
(lavo  y  necesitaran  de  él  para  poner  su  sombrero^  echarían  á  rodar  todo 
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el  mundo  para  comodarlo,  lo  dijera  por  los  indios  si  los  hubiera  cono- 
cido. 

Porque  no  miran  sino  lo  que  les  está  bien  ó  les  dicta  el  apetito  y  eso 
lo  han  de  poner  por  obra  si  el  miedo,  que  es  también  de  casa,  no  los  di- 
suade, y  así  los  verán  vestirse  las  camisas  y  ropa  de  sus  amos  solo  por- 
que es  favor  de  su  qomodidad  y  hacen  otras  mayores  insolencias  por- 
que, en  entrando  en  una  casa,  luego  se  hacen  dueños  de  todo  lo  que  hay 
en  e!la  y  lo  peor  es  que  sin  ser  siervos  buenos  y  fieles,  intra?it  in  gau- 
diiun  Diwiini  stiL 

Tienen  también  cosas  dig*nas  de  ser  envidiadas,  quoad  causam  sed 
7ion  quoad effectwn.  Como  es  lo  contento  fiue  viven  con  su  suerte  creyendo 
(¡ue  en  todo  el  mundo  no  hay  otros  mejores  que  ellos,  y  que  en  teniendo 
una  casita  de  cañas  y  un  poco  de  arroz  para  unos  días,  y  unos  pescadr- 
llos  y  cuatro  hojas  de  tabaco,  no  envidian  las  mesas  de  Xcrgcs,  ?i¿  las  de 
EUogábalo,  y  pueden  cantar  con  Lucano. 

O  tiita  potesias  Augusti  parviqtic  ¡an's  promtincrc  7ioudiim  inleUccia. 
Deuní    qiiihus  hoc  coniingere  ícniplis,    vcl  puf  ni/  niun's  millo,  trepidare  lii- 
multo,  co:sarea  piílsala  mafiu. 

También  es  digna  de  envidiar  la  quietud  y  conformidad  con  que  mue- 
ren con  una  paz  admirable,  como  si  hicieran  una  jornada  de  un  pueblo  á 
otro:  obrando  el  señor  en  estas  criaturas  como  quien  es;  porque  en  aquel 
tránsito  es  donde  más  se  esmera  su  misericordia.  Y  así  dijo  David  Ps.  67. 
V.  2  I ).  Doniini  Domini exiliis  morlis,  donde  aquella  reduplicación,  que  la  gra- 
mática hebrea  llama  chatcere,  significa  superlativo  en  nombre  y  acción.  Y 
lo  mismo  dice  la  divina  sabidurfa  Prov.  20  i?i  i'iis  Jus/ilicc  atnbido,  in  medio 
semifanunjudieii,  iif  dilem  diligentes  me,  llamándolos  el  padre  celestial  al  ali- 
vio de  las  cargas  y  trabajos  que  han  tenido  en  la  vida.  Venite  ad  me  omnes 
qiii  lahoratis  et  onerati  estis  Mae.  ri.  28.  Porque,  cierto  que  conside- 
rada la  vida  y  muerte  de  los  más,  son  aquel  mercader  del  Evangelio, 
Math.  cap.  r8  que  dio  todo  lo  que  tenía  por  la  preciosa  Margaritci,  por- 
que les  cuesta  ef  ser  cristianos  más  de  lo  que  parec^e,  constantes  cortes 
y  servicios  personales  y  así  les  dá  Dios  el  verdadero  descanso  en  la 
muerte,  como  á  pobres  necesitados,  pareet  pauperi  et  inopi  ct  ánimas  pan- 
perum    salvas  faciet   P.s   12  v.    13  exiguo  cnim  eoneeditur  miseri<:nrdia,  Sap.  6 

En  todo  lo  dicho  hallo  no  ser  más  que  la  uña  por  donde  se  puede 
conocer  este  León,  por  lo  dificultoso  del  asunto  y  así  me  remito  á 
otro  de  mayor  talento  y  experiencia  que  diga  más  ya  que  no  pueda  todo. 
Acuérdeme  haber  oido  á  un  predicador  novel  este  ingenioso  disparate. 
Alabando  á  san  Juan  Bautista,  trajo  aquello  de  san  Math  cap.  ri  Cex^pit 
/estes  dicere  de  /oanne  y   dijo   ser   santo    can  grande  que,  aun  la  boca  de 
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Cristo  Nuestro  Señor  podía  comenzar  á  decir  pero  no  podía  acabar.  Y 
así  esto  diré  yo  de  esta  materia  con  toda  ing-enuidad. 

No  tiene  poco  que  saber  y  estudiar  la  materia  del  modo  con  que  se 
han  de  portar  los  que  viven  con  ellos,  principalmente  los  ministros,  que 
para  asistirlos  y  enseñarlos  venimos  de  tierras  remotas,  pues  por  no  acer- 
tar este  modo  muchos  se  han  desconsolado  cobrándoles  horror  y  se  han 
vuelto  á  España,    ó  han  vivido  con  grande  trabajo  en  un  continuo  com- 
bate de  impaciencias,  y  desasosiegos  frustrando  la  buena  vocación  que 
los  trajo  á  estas  islas  tan  acepta  á  Dios  nuestro   Señor.    Porque  como 
dice  el  angélico  doctor  santo  Tomás  q.  188  art.  4  Deo  millian  sacrificiinn 
est  magis  acceptum  qtiam  zelus  animarum,  Y  á   los   que  tomaron  este  cargo 
son  de  gran  consuelo  las  palabras  que   el   Señor  les  dice  contenidas  en 
las  revelaciones    de  santa   Brígida  lib.    2  cap.  6,  que  entre  muchas  son 
vos   erg  o  amici  ?neí,  qni  estis  in   inundo,  procedí  te  sectire   claiiiate  et  anuntiate 
volufitatem  mcam.  Ego  ero  ¿n  corde,    ei  in  ore    vestro:  egO'  ero   Dtix  vester  in 
vía  et  consolatoríñ  ?noríe.  Non  relínqtcaní  vos,  procedíte  audacter,  qula  ex  labore 
crescít  gloría.   Porque  cierto  que  toda  esta  exhortación  es  necesaria  para 
expugnar  la  contradicción  que  causa  al  genio  europeo  el  lidiar  con  gentes 
de  tan  contrarias  costumbres.  Y  así  la  aguja  de  marear,  á   que  siempre 
ha  de  estar  atento  el  que  navega  en  el  vario  golfo  de  las  costumbres  de    . 
esta  gente  exasperatríx  es  la  paciencia,  puesto  que  es  el  tínico  remedio  que  ' 
Cristo  nuestro  Señor  dejó  á  sus  discípulos  para  el  logro  de  este  ministe- 
rio.   Luc.  21.   /;/  patíentía  vcstra  possídebítís  animas  vestras.  Y  san  Pablo  ad 
Heb,    10  niím.  36,    Patíentía   vobís  necessaria  est  ut  ?  eportttis  repromísionem. 
Con   esta   inteligencia  y  sin   poner  este  fuerte  escudo   se  debe  de  con- 
tinuo considerar  que  todos  los  resabios  y  malas"  mañas  de  estos  pobres 
son  dictadas  é  impelidas  de  su  naturaleza,  y  á  veces  ayudadas  de  la  su- 
jestión  del  enemigo  común,  cuando  espera  sacar  el  logro  de  impacientar- 
nos.  Muy  dignas  de  considerar  para  esto  son  las  palabras  de  san  Pablo 
2  ad  Cor,  capítulo  11  núm.  ii:    Libenter  ením   stiffertis  insipientes  ctwi  sítis 
ípsi  sapientes.  Stísti?ietís  ením  síquís  vos  i?i  servituteni  redigit,  síquis  devorat,  si- 
quis  accípit,  sí quís  extollitur,  síqnis  Í7i  faciem  vos  cocdít,    porque  todos  estos 
trcibajos  y  mayores  se  han   de  padecer. 

Yo  confieso  de  mí  que  al  principio  me  apuraba  y  angustiaba  mucho 
hasta  que  con  el  tiempo  fui  conociendo  ser  este  su  genio  y  condición,  y 
que  no  podían  estos  árboles  dar  otro  fruto  mejor.  Y  en  el  decurso  del 
tiempo  me  servía  de  motivo  de  alabar  á  Dios  ver  la  variedad  de  combi- 
naciones  de  costumbres  que  dispuso  en  la  humana  naturaleza,  tan  her- 
moseada con  la  variedad,  y  tenía  gusto  particular  en  ver  en  muchachos 
y  niños  sin  malicia  hacer  todas  las  costas  al  revés  sin  tener  apuntador 
como  los  farsantes,  sino   movidos  de   aquella    oculta  propiedad  que  los^ 
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hace  tan  diferentes  de  todas  las  otras  naciones  y  tan  uniformes  entre  sí; 
tanto  que  quien  viere  uno  de  estos  monopantos  los  ha  visto  todos:  y  con 
estas  considei-aciones  vivía  consolado,  y  conseguía  hacer  de  ellos  cera  y 
pábilo  como  dicen. 

Lo  primero  no  se  les  ha  de  gritar,  porque  es  materia  que  los  asom- 
bra y  aterra  notablemente,  como  lo  verán  cuando  les  gritan  cogiéndolos 
descuidados,  que  tiemblan  todo  el  cuerpo  y  dicen  que  un  grito  del  es- 
paño!  los  penetra  hasta  el  alma. 

No  se  les  ha  de  dar  con  las  manos,  porque  si  nosotros  somos  de 
carne  y  ellos  son  de  hierro  sucede  padecer  mucho  la  mano,  por  no 
querer  Dios  que  se  les  corrija  tan  indecentemente. 

No  se  les  han  de  perdonar  todas  las  faltas,  porque  se  harán  insolen- 
tes y  peores  cada  día,  y  así  es  forzoso  á  los  padres  ministros  dar  algunos 
azotes  de  padre  con  mucha  moderación,  poríjue  basta  que  se  azote  la 
vanidad  y  soberbia;  y  esto  mucho  más  se  ha  de  observar  en  los  mucha- 
chos, como  encargó  el  Espíritu  Santo,  Prov.  cap.  23,  niím.  13-14.  Noli 
subtraere  A  piicro  disciplinain;  si  enim  percusseris  cuní  virga^  non  fnorieiur,  in 
rirga  perctities  eu?n,  et  aniínam  ejus  de  inferno  liherabis  cuidando  de  cumplir 
con  lo  que  manda  san   Gregorio.  2  p.  Past.  cap.  6.  Curandum  quippe  esi 

ut  reciorefn  stibdiiis^  et  mairem^  et  patrem  exhtbeat  disciplina. 

No  se  les  ha  de  quitar  cosa  alguna  ni  recibirla  de  ellos  sin  pagár- 
sela, porque  son  muy  pobres,  y  la  mayor  cosa  les  hace  grande  falta,  y  se 
ha  de  considerar  que  su  mayor  miseria  es  su  pereza  y  de  cadadiay  el 
hábito  de  ella  les  tiene  poseídos  padeciendo  mucha  pobreza,  porque  eg.es- 
iatem  opérala  est  manusremissa.  Prov  cap.  10  v.  4.  Y  hemos  también  de  con- 
siderar que  ellos  nos  sustentan  y  pagan  como  pueden  nuestro  trabajo. 
Si  se  les  diere  algo,  sea  meramente  por  Dios  y  de  limosma,  porque 
prestado  es  perderlo;  y  el  mérito  está  en  la  paciencia;  pues  conside- 
rar su  necesidad  y  no  su  ingratitud  mandato  es  de  Dios:  Proptcr  manda- 
tii?n  asswne  pai/peretn,  et  proptcr  inopiaví  cjus  ne  dimitías  eum  vaciium,  Perdc 
peciiniafn  propter  fratrem  et  ainictim  tmim,  et  ?ion  abscofidas  illam  sub  lapide  in 
perditionem,  Ecli  cap.  29  v.  12.  Pues  el  mérito  es  mayor,  al  paso  que 
lo  es  su  ingratitud,  cumpliendo  nosotros  con  nuestra  obligación  y 
obrando  ellos  como  quienes  son.  Porque  como  dice  el  real  profeta  Da- 
vid ps.  36  v.  21.  Mutuabitur  pcccator  et  fion  solvet^  justiis  autem  miseretur^ 
rt  tribuet»  • 

Los  indios  que  se  recibieren  por  criados  es  menester,  si  son  niños 
no  mostrarles  amor  sino  entereza,  teniendo  siempre  por  certísimo  que 
cuanto  más  bien  los  vistieren  y  regalaren,  peores  saldrán  en  siendo  gran- 
des. Y  esta  es  doctrina  del  Espíritu  Santo.  Qui  delicate  á  ptieritia  nntrit 
servían  suum,  postea  sentiet  eum  contumacem,  Prov.  cap  29»  v.  21. 
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Se  ha  de  tratar  con  ellos  con  mucha  entereza  y  circunspección,  por- 
que sino  van  perdiendo  el  respeto  al  carácter  que  Dios  les  representa 
en  el  español  para  ser  respetado,  y  sucederá  lo  que  á  la  viga  que  dice 
Esopo  echó  Jdpiter  en  la  laguna  por  rey  de  las  ranas  que  en  vez  de  res- 
petarla la  despreciaron  y  se  subían  sobre  ella. 

No  se  les  ha  de  apretar  á  que  den  más  de  sí  de  lo  que  pueden^ 
como  hacemos  con  el  limón,  porque  será  amargo  lo  que  supeditarán,  y 
como  dice  una  glosa  del  derecho,  Qui  nimis  emungít  soleí  extorquere  cruo- 
rem\  teniendo  siempre  presente  en  todo  e,^to  las  doctrinas  del  santo  conci- 
lio Tridentino  Sess.  3  de  reformat  cap.  10,  que  son  muy  dignas  de  leerse 
y  por  largas  las  omito. 

No  es  bien  andar  subiendo  á  sus  casas,  si  no  es  cuando  lo  pidiere 
la  necesidad,  guardando  el  precepto  evangélico.  Luc  c.  20  Nolitt transiré 
de  domo  in  domui7i  porque  se  pierde  mucho  de  la  estimación,  además  que 
el  desvío  de  ellos  no  hace  apetecible  esta  diversión. 

Cuando  se  les  encomendare  algo,  ó  se  les  enviare  á  alguna  parte, 
se  ha  de  esperar  con  paciencia  alguna  notable  falta  de  su  pereza  nata- 
ral,  porque  así  nos  lo  previene  el  Espíritu  Santo:  sicut  aeetwn  dentibus  e¿ 
fnmtis  octdisy  sic  piger  hts  qui  miseruni  eumJ' 

Hasta  aquí  el  autor  de  esta  crisis,  sobre  la  cual  me  parece  hacer  al- 
gunos reparos  en  los  capítulos  siguientes,  advirtiendo  solamente  aquí, 
que  de  intento  he  dejado  lo  restante  de  la  carta  hasta  el  fin,  por  no 
convenir  á  mi  propósito  lo  que  se  dice  en  ella,  y  también  por  el  respeta 
y  reverencia  que  debo  á  los  señores  sacerdotes  naturales  de  estas  islas, 
conociendo  yo  en  ellas  algunos  clérigos  que,  aunque  indios,  pueden  ser 
ejemplo  y  confusión  de  los  europeos.  Y  sólo  pondré  aquí  dos  por  ejem- 
plo: el  uno  el  bachiller  don  Eugenio  de  Santa  Cruz  Juez  provisor  de  este 
obispado  del  Santísimo  nombre  de  Jesds,  y  calificador  del  santo  oficio, 
indio  puro,  natural  de  la  Pampanga;  y  porque  el  autor  de  esta  carta  con- 
fiesa que  los  pampangos  son  otra  gente,  pondré  otro,  que  es  el  bachiller 
don  Bartolomé  Saguinsin,  tagalo,  cura  del  partido  de  Quiapo,  extramu- 
ros de  Manila,  indio,  natural  del  pueblo  de  Antipolo,  á  cuyos  padres  co- 
nocí y  traté  siendo  ministro  de  aquel  pueblo,  los  dos  estimados  por  sus 
prendas,  y  venerados  por  sus  virtudes,  en  tagalos  y  en  visayas;  dejando 
otros  muchos,  dignos  de  ponerse  en  esta  historia  sus  nombres,  vivos  y 
muertos,  porque  la  brevedad  me  exhorta  á  no  hacerlo. 

A  más  de  éstos,  los  que  se  crían  en  algunos  de  los  cuatro  cole- 
gios que  hay  en  Manila  para  el  estado  clerical  son  todos  hijos  de  prin- 
cipales, gente  de  distinción  entre  los  mismos  indios  y  no  son  timaua,  ni 
de  casta  de  oUpotiy  como  dice  el  visaya,  ó  maharlica  y  alipin,  como  lla- 
man en  tagalo  á  los  esclavos  y  libertos.  Críanlos  á  estos  niños  los  revé- 
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rendos  padres  de  santo  Domingo  6    de   la  Compañía;    y    los  instruyen 
en  virtud  y  letras,  y  si  algún  resabio  tienen  de  indios,  se  les  corrige  y 
quita  con  la  enseñanza  y  comunicación  de  los  padres;  y  á  más  de  esto, 
los  ¡lustrísimos  obispos,  cuando  promueven  á  algunos  de  éstos  á  los  sa- 
grados órdenes,  no  proceden  á  ciegas,  ordenando  á  cualquiera  que  se 
le   ponga  delante,  sino  con  mucha  consideración  y  madurez  tomando 
informaciones  de  la  sangre  y  de  moribus  et  vita,  y  examinándolos  y  pro- 
bándolos primero  antes  que  les  fíen  los  ministerios  de  almas,  y  decir  lo 
contrario  es  notar  á  los  ilustrísimos  prelados,  ^á  quienes   debemos  tanta 
veneración  y  reverencia.  A  más  de  que  entre  estos  indios,  hay  muchos, 
y  quizás  son  los  más,  que  son  tan  nobles  en  su  línea  de  indios  como  cual- 
quiera  español,   y  algunos  mucho  más   que   muchos  españoles   que   se 
precian   de   nobles  en  esta  tierra;   porque   aunque  los  tenga,  en  la  pre- 
sente providencia,  casi  abatidos   su  suerte,  muchos  de  ellos  son  señores 
de  vasallos:    cuya  señoría  no  se  la    ha   quitado   el  rey,    ni   se    la  puede 
quitar,  y  á  estos  llamamos  cabezas  de  barangay,  en  tagalos,  y  en  visa- 
yas,  Ginhaopan,  los  cuales  y  sus  hijos  y  parientes  no  pierden  nada  de  su 
nobleza  por  servir  al  rey  en  los  cortes  y  en  las  armadas  ó  en  otros  servi- 
cios personales  que  son  necesarios  en  esta  tierra;  como  ni  tampoco  pier- 
den  nada,  antes   es  mucha  honra  para  ellos,   que  de   ellos  se   sirva  el 
rey.  Y  así  hay  sargentos  mayores,  maestres  de  campo,  capitanes,  gober- 
nadores de  los  pueblos  y  tenientes,  que  todos  son  indios  de  distinción,  y 
éstos  no  fueran  á  bogar  en  una  banca  y  sus  manos  se  libraran  por  cierto 
de  manejar  el  bolo  ó  el  hacha  en  el  corte,  ni  sus  madres,  mujeres  é  hijas 
se  estarían  hechas   filanderas  si  no    fuera  por  España.  Y  aunque  todos 
los  indios  al   padre    le  parezcan   de  un  color,   este   color  lo  distinguen 
muy  bien  entre  ellos,^y  tienen   mucho   respeto   á  sus  principales  y   mu- 
cho más  á  los  sacerdotesy  aunque  sean  indios  como  ellos. 

No  dudo  que  puede  haber  sucedido  que  algunos  nohayan  corr- 
espondido al  aprecio  que  se  hizo  de  ellos,  fiándoles  la  dispensa- 
ción de  los  divinos  misterios;  pero  es  mala  consecuencia  que  por- 
que uno,  ó  muchos  son  malos,  ya  todos  sean  lo  mismo.  Porque  así 
pudieran  también  argüimos  ellos  diciendo:  hay  algunos  europeos  se- 
culares y  aun  religiosos  malos;  luego  todos  son  lo  mismo.  Pero  es 
de  advertir  que  si  algún  clérigo  ó  cura  de  éstos  es  malo  ó  escandaloso, 
sus  prelados,  que  son  celosos  y  santos,  los  corrigen  y  castigan  y  aun 
los  apartan  y  privan  de  los  ministerios,  y  muchas  veces,  como  yo  lo  he 
visto,  los  tienen  consigo  y  á  su  vista  les  hacen  decir  misa  y  rezar  á  sus 
tiempos,  hasta  que  conocen  que  están  corregidos  y  enmendados.  Y  no 
permiten  que  sean  sicut  populus,  sic  Sacerdos.  A  más  de  ésto,  es  arbi- 
trario el    decir  que  el  indio  no  se  ordena  por  vocación   á  lo  más   per- 
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fecto;  sino,  por  la  comodidad  grande  y  casi  infinita  que  le  viene  con  el 
estado,  cuanta  va  de  ser  padre  cura  á  ser  bagon-iauo,  6  sacristán  6  tribu- 
tante ó  bilango.  Porique  también  sabemos  que  muchos  en  España  se  apli- 
can al  estado  eclesiástico  para  tener  con  que  pasar;  y  otros  entran 
en  religión  para  lo  mismo,  y  no  podemos  argüir  que  estos  no  tuvieron 
vocación  verdadera;  que  si  la  iglesia  non  judicat  de  occtdtis,  por  estar  es- 
tos juicios  reservados  á  Dios  que  scrutat  corda  et  renes,  tampoco  será 
lícito  á  ningdn  autor  particular  arbitrar  en  esta  materia. 

Finalmente,  responderé  al  ejemplo  que  trae  el  reverendo  escritor  de 
<3sta  carta  hiperbólica  para  probar  que  no  ej^  posible  que  los  indios 
se  desnuden  de  las  costumbres  á  su  natural,  aunque  los  hagan  obispos, 
etc.  Digo  que  esta  fué  la  costumbre  de  los  santos  apóstoles;  el  hacer  sa- 
cerdotes y  obispos  de  las  mismas  provincias  donde  predicaban,  yá  fue- 
'sen  indios,  ya  negros.  Y  aun  sabemos  por  las  historias,  que  cuando  llegó 
san  Francisco  Javier  á  la  India  oriental,  halló  muchos  clérigos  comori- 
nes,  que  son  negros,  los  cuales  anunciaban  el  evangelio  én  aquellas 
nuevas  cristiandades.  Y  así  mismo  en  el  Japón  hubo  muchos  religiosos 
sacerdotes  japoneses;  y  en  la  China  los  hay,  como  se  puede  ver  en  las 
relaciones  impresas  de  los  venerables  mártires  de  santo  Domingo  y  de 
la  Compañía  de  Jesiís.  A  más,  creen  los  naturales  que  aquellos  ex- 
tranjeros, como  dice  el  mismo  autor  de  la  carta,  vicang  marunong,  eligen 
para  el  estado  sacerdotal,  á  los  que  han  estudiado,  á  lo  menos,  lo  nece- 
sario para  su  ministerio.  Con  que  no  hay  que  admirar  que  los  ilustrísi- 
mos  prelados  y  obispos  ordenen  indios  aquí  y  en  laNueva  España  y  en 
otras  partes  de  las  Indias,  aunque  no  sean  aquellos  tan  capaces  como 
éstos;  pues  en  ello,  imitan  á  los  santos  apóstoles,  que  así  lo  hicieron. 

He  hecho  este  apéndice  á  la  carta  antecedente,  porque  si  acaso  ha 
llegado  algún  traslado  á  la  Nueva  España  ó  á  la  Vieja,  no  se  acobarden 
con  las  ponderaciones  de  ella,  y  su  mucha  retórica  y  artificio,  los  que  tu- 
vieren vocación  para  estas  tierras.  No  es  tan  fiero  el  león,  como  lopin- 
tan,  ni  los  filipinos  tan  perversos,  como  se  dice  en  ella;  aunque  no  negaré 
(]ue  haya  algunos  que  lo  sean,  como  en  todo  el  mundo  se  hallan  buenos  y 
malos;  y  aun  en  las  naciones  más  políticas  nacen  Molinos,  Calvinos  y  Lu- 
teros.  No  puedo  yo  decir  lo  que  dice  el  reverendo  autor  de  esta  carta  que 
quadraginta  annis  prcxÍ7nus  fui  generationi  huic;  pues  puedo  asegurar 
que  ha  más  de  cuarenta  años  que  estoy  en  Indias  y  salí  de  Europa  y  de 
mi  tierra  y  he  visto  unas  y  otras  gentes  y  tratado  con  ellas,  y  digo 
y  afirmo,  que  doy  mil  gracias  á  Dios  porque  me  trajo  a  Filipinas,  á  cuidar 
de  los  indios,  naturales  de  ellas;  pues  fué  disposición  del  Señor  sin 
haberme  á  mí  pasado  por  el  pensamiento;  y  vivo,  y  he  vivido  tan  gus- 
toso y  contento  que,  ni  por  tentación,  ha  pasado  por  mi  pensamiento  el 
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volverme  á  mi  tierra,  y  sí  mil  veces  fuera  necesario  dar  vuelta  al  mundo 
por  venir  á  estas  misiones  de  visayas,  mil  veces  la  diera.  Y  á  los  que 
han  vivido  en  Filipinas  algunos  años,  no  les  parece  bien  ninguna 
otra  tierra;  aunque  es  verdad  que  para  servir  á  Dios  cualquiera  es 
buena.  Faltan  á  los  religiosos  en  estos  ministerios  las  grandezas  de  las 
cortes,  los  aplausos  de  los  pulpitos,  los  lucimientos  de  las  cátedras;  pero, 
todo  esto  es  un  poco  de  viento,  cuando  no  faltan  los  consuelos  del  cielo, 
que  se  logran  en  estas  soledades,  para  los  cuales  parece  qne  escri- 
bió el  Espíritu  Santo  en  los  cantares  aquel  verso.  Ducam  eam  in  solitu- 
(Itnem,  etihi  loquar  ad  cor  ejus;  y  así  por  estar  lejos  de  vanidades,  en  ninguna 
parte  se  puede  servir  á  Dios,  mejor  que  en  esta  tierra,  principalmente 
para  los  que  tienen  vocación,  y  los  llama  á  ella  Dios, 


^.. 
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CAPITULO  VII 

X)e  algunos  reparos  sobre  la  raateria  de  la  carta  del  padre  fray 

Q-aspar  de  san  Ag-ustíti. 


Confieso  que  algunos  años  hace  leí  esta  carta  en  que  el  reverendo 
autor  hace  crisis  de  las  costumbres  é  inclinaciones  de  los  naturales  de 
Filipinas;  pero  la  leí,  como  suelo  leer  las  otras,  por  diversión  y  entrete- 
nimiento, sin  hacer  mucho  reparo  en  el  artificio  de  ella,  y  me  deleitaba 
con  su  erudición.  Pero  después  que  reparé  con  algiín  género  de  ponde- 
ración el  asunto  de  ella,  vi  que  no  traía  ninguna  prueba  sólida  de  lo  que 
procura  persuadir  en  toda  ella,  y  me  pareció  una  crisis  hiperbólica  desde 
los  primeros  discursos.  Por  lo  cual  determiné^hacer  unos  escolios  breves 
sobre  su  asunto,  así  para  consuelo  de  los  que  nuestro  [señpr  llamare  á 
estas  misiones,  como  para  que  se  entienda  que  á  veces  la  tristeza  y  me- 
lancolía suelen  agrandar  las  especies  haciendo  gigantes  de  pigmeos;  y 
más,  si  se  junta  el  saínete  de  la  distracción  y  murmuración  con  la  ponde- 
ración y  figuras  correspondientes.  Por  lo  cual  me  admiro  que  el  reve- 
rendo analista  ó  cronista  de  la  seráfica  provincia  de  san  Gregorio  alabe 
esta  carta,  diciendo  que  es  digna  de  la  imprenta,  porque  penetró  su  au- 
tor cuanto  es  dable  penetrar  acerca  de  los  genios  de  los  naturales  de 
estas  islas;  y  con  todo  eso  confiesa  ser  tan  arduo  definir  su  genio,  como 
los  ocho  imposibles  que  allí  cuenta:  lo  que  me  parece  una  famosa  hi- 
pérbole. -^ 

De  aquí  se  podrá  ver  que  comenzando  esta  carta  á  afirmar  una  hi-, 
pérbole  con  ocho  hipérboles,  no  es  mucho  que  yo  la  llame  hiperbólica^ 
y  más,  sí  se  van  enumerando  todas  las  que  contiene  desde  su  co- 
mienzo hasta  su  remate.  Pero  antes  de  empezar  á  declarar  mí  con. 
cepto,  quisiera  que  se  compusieran  dos  sentencias  encontradas  y  opues- 
tas que  hallo  en  estos  autores.  El  reverendo  padre  fray  Gaspar  dice  de 
los  indios,  en  su  carta,  que  la  dificultad  de  conocer  á  los  indios  no  está 
en  el' individuo,  sínQ  en  el  género,  porque  conociendo  uno,  están  conoci- 
dos todos. 

El  padre  Pedro  Murillo  dice  en  su  aprobación  de  las  crónicas,  que 
no  hay  regla  fija  para  construir  á  los  indios;  pues  cada  uno  ha  menester 
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una  nueva  sintaxis,  porque  todos  son  anómalos.  Con  ellos  no  concluye 
el  argumento  por  inducción,  pues  ninguuo  se  parece  así  mismo;  porque 
en  el  corto  círculo  de  un  día  muda  más  colores  que  un  camaleón;  toma 
más  fig-uras  que  un   Proteo,   y  tiene  más  movimientos  que  un  Euripo. 
Quien  los  trata  más,  los  conoce  menos:  en  fin,  son  un  conjunto  de  contra- 
riedades que  no  las  conciliara  el  mejor  lógico;  son  un  caliginoso  confuso 
caos  en  que  no  se  perciben   especies,    ni  se  distinguen  formalidades.  Y 
todas  estas  palabras  consideradas  una  poruña^  componen  una  muy  exa- 
gerada   hipérbole    en   que    mostró  este    autor  su  mucha   erudición,  y 
poca  experiencia,   porque   scSlo  administró    algunas  temporadas  en  al- 
gunos ministerios;  pues  lo  más  del   tiempo  que  vivió  en  estas  islas  no 
salió  de  las  cátedras,  sino  por  poco  tiempo,  y  todo  lo  que  refiere  de  su 
ida  y  viaje  de  Visayas,  fué  como   de  paso  y  corrida,  en  compañía  del 
provincial  que  hizo  la  visita  de  estos  ministerios,  donde  fué  muy  poca  la 
luz  qué  tuvo  del  genio  y  natural  dé  los  indios,  por  no  haberlos  tratado 
de  asiento;  y  así  como  sin  mucha  razón  se  opone,  en  esta  sentencia,   al 
reverendo  padre  fray  Gaspar,  que  con  cuarenta  años  de  ministerio  afir- 
ma que  les  viene   de    molde  á  los  indios  el  nombre  griego  Monopaniasy 
que  un  crítico  dio  á  cierta  nación  de  gentes,  por  ser  todos  conformes  y 
homogéneos,  afirmando  que  todos  son  anómalos  y  heterogéneos,  porque 
ttvO  se  pueden  construir  en    una  misma   sintaxis;  así  también  se  excede 
en  la  fe  que  le  da  á  sus  ingeniosas  hipérboles.  La  experiencia  que  pudo 
tener  el  dicho  padre  Murillo,  es  de  los  indios  que  andan  en  Manila  y  sus 
alrededores,  ladinos,  criados  en  contadurías  y  secretarías,  hechos  á  tra- 
tar con  españoles  de  todas  castas,  con  criollos,  con  mestizos,  con  sangle- 
yes  y  otros  géneros  de   gentes  que  allí  acuden  al   comercio,   los  cuales 
han  aprendido  los  fraudes  y  engaños,  juntamente  las  malas  costumbres 
y  propiedades   de  todos  y  de  cada  uno  de  ellos.  Como  se  ve,  por  estos      ^ 
casos  de   indios  ladinos,  no  se  puede  hacer  juicio  de  una  nación  entera 
y  mucho  menos  de  todas  las  islas,  que  son  varias  y  diversas  en  genios  y 
costumbres.  Y  en  esta  suposición  de  tanta  diversidad,  digo  que  es  impo- 
sible hallar  una  definición  que  á  todos  los  admita  y  comprenda.  Porque 
éstos,  criados  entre  tantas  castas  y  tan  heterogéneas  de  gentes,  é  imbuidos 
en  costumbres  tan  diversas  ni  pueden  hacer  reglas  para  definir  su  nación, 
ni  menos  para  las  otras  diversas. 

Y  si  las  sentencias  de  los  autores  en  las  materias  físicas  ó  morales 
son  tan  discrepantes  que  podemos  afirmar  que  cada  autor  tiene  di- 
ferente parecer,  como  dice  el  adagio:  qtioí  capita,  tot  senUnítcBy  y  si  hasta 
ahora  no  se  ha  hallado  razón  y  punto  seguro  donde  pare  el  entendi- 
miento ¿qué  mucho  que  no  la  hallen  para  definir  á  los  indios  de  costum- 
bres tan  raras  y  ladinos  de  Manila,  idea  compuesta  que  contiene  todo  lo 
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que  aprendieron  del  español,  rnalo  y  bqeno;  todp  lo  que  aprendieron  del 
guachinango»  lo  que  aprendieron  del  mestizo,  del  sangley,  moro,  malabar, 
cafre  y  demás  gentes  con  quienes  tratany  comercian?  Y  en  esta  suposición, 
me  parece  que  les  conviene  á  estos  indios  ladinos  la  definición  del  padre 
Murillo,  pero  no,  á  los  demás  que  no  han  tratado  con  diversas  castas  de 
gentes.  Y  por  esto  me  parece  que  el  padre  fray  Gaspar  dio  en  el  punto  de 
la  definición,  diciendo  en  su  carta  que  son  los  indios  asiáticos  de  Filipi- 
nas lo  mismo  casi  que  todos  los  de  las  naciones  de  la  India  oriental,  por 
lo  que  mira  á  su  genio,  índole  é  inclinación,  y  no  se  distinguen  unos 
de  otros,  sino  en  los  ritos,  trajes  y  lenguas.  Yo  añado,  por  lo  que  toca  al 
fondo  y  capacidad  de  ellos,  que  es  tan  bueno,  y  por  lo  general  tan  dis- 
puesto, que  me  parece  que  si  llevaran  niños  y  niñas  de  Filipinas,  á  Viz- 
caya ó  á  Castilla,  ya  los  naturales  no  se  distinguirían  de  los  vizcaínos, 
castellanos,  y  montañeses;  pues  los  resabios  que  tienen  no  son  tanto 
de  su  naturaleza  como  de  la  mala  crianza  y  educación,  y  que  se  im- 
buyen fácilmente,  así  en  lo  malo  como  en  lo  bueno.  Y  con  esto  que 
hubieran  dicho  el  padre  fray  Gaspar,  el  padre  Murillo  y  fray  Juan  de 
San  Antonio,  hubieran  quedado  más  airosos,  que  no  diciendo,  exa- 
gerativamente,  que  todo  de  lo  que  han  observado  de  los  indios  era  wi- 
f>os¡hle  escribirlo  en  todo  el  papel  que  se  halla  en  la  China,  que  es  una  hi- 
pérbole que  excede  á  toda  la  fe.  Así  va  prosiguiendo  en  todo  lo  que  díi  e 
y  afirma  en  adelante,  que  sobrepuja  á  lo  que  palpamos  con  las  manos,  y 
vemos  con  los  ojos:  de  suerte  que  ya  desde  el  principio  podemos  asen- 
tar aquellas  dos  reglas  del  derecho:  semel  mcdus,  semper  proesumitur  fua- 
lus;  y  la  otra;  nialum  ex  quocumque  defectu. 

Sino  es  que  se  quiera  defender  con  san  Agustín  en  el  libro  de  men- 
dacio^  diciendo:  qui  hoc  putal  íropum  ct  iunctum  multis  locutionibus^  poíest  hanc 
importare  calumniam,  ita  ut  possii  ista  ratione  mendac^n  nuncupari.  Empero 
^esto  se  debe  entender  secundum  inodum  loquendi,  6  como  dice  el  santo 
doctor,  cuando  con  estas  figuras  ó  tropos  nos  quiere  Dios  Nuestro  Señor 
significar  algún  misterio:  Hoc  si  diligenter  et  fideliier  attendatur,  non  est 
mendaciwn,  sed  misterium.  Y  ¿qué  misterio  hay  en  las  costumbres  y  genios 
de  los  indios  para  que  sean  tan  profundos  é  insondables  que  no  podamos 
alcanzarlos,  sondearlos  y  definirlos  siendo  indios  como  todos  los  demás 
del  Asia,  sin  haber  en  ellos  más  ni  menos?  Luego,  estas  profundidades 
estos  caliginosos  confusos  caos,  estos  conjuntos  de  contrariedades  este 
embolismo  de  contradiciones  son  un  agregado  de  locuciones  retóricas 
ó  tropos  discurridos  para  exagerar  é  hiperbolizar  lo  que  en  sí  no  tiene 
ningún  misterio,  quedándose  puramente  estas  definiciones  en  el  modo  de 
hablar,  ó  de  concebir  de  sus  autores,  ó  quizás  en  una  pura  aprehensión 
formada  de  un  genio  crítico,  melancólico,  ó  afecto. 
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Pero  ya  que  se  escriben  muy  por  menudo  las  malas  propiedades^ 
de  los    indios  y   muchachos   sirvientes  en    esta  carta    veamos   antes 
alg-ó  de  lo  bueno  que  los    indios  tienen;  porque  no  se   escriba  y  mire 
sólo  lo  malo,  que  se  deje  como  de  propósito  todo  lo  bueno  para  hacer 
más  aborrecible  el    objeto.  Porque  como  dice  un  autor  místico,    no'  he- 
mos de  ser  de  genio  del  escarabajo  que  se  va  siempre  al  estiércol,  sino 
como  la  abeja,  que  busca  siempre  lo  dulce  y  ameno.  Veamos  lo  que  dice 
de    bueno    el  P.  Murillo.  ''Son  habilísimos    para  cualquier  artefacto,  na 
para  inventar  sino  para  imitar  lo  que  ven;  son  bellísimos  escribientes,  hay 
muchos  sastres,  y  barberos;  hay  excelentes   bordadores,  pintores,  plate- 
ros y  lamineros,  cuyo  buril  no  tiene  semejante  en  todas  las  Indias,  y  aun 
iba  á  pasar  más  adelante,  si  no  me  contuviera  la  vergüenza;  como  se  ve 
patente  en  las  muchas  y  buenas    láminas  que  hacen   todos  los  días;  son 
buenos  escultores,  doradores,  y  carpinteros.  Ellos  hacen  las  embarcacio- 
nes de  estas  islas,  galeras,  pataches  y  navios  de  la  carrera  de  Acapulco; 
son   marineros,    artilleros  y  buzos;  pues   apenas  hay  indio   que  no  sepa 
nadar  muy  bien;  ellos  son  los  pilotillos  de  estos  mares;  son   eminentes 
en  hacer  bejuquillos,  que  son  unas  cadenillas  de  oro  de  labor  muy  deli- 
cada y  esquisita:  hacen  de  palma,  bejuco  y  nito,  sombreros,  petates  ó  ta- 
petes y  esteras  muy  vistosas  y  labradas   con  varias  flores  y  figuras. 

Hay  insignes    maromeros   y  titiriteros,  y    hacen   máquina   repre- 
sentando por  medio  de  las  figuras  con  propiedad  y  primor.  Hay  algu- 
nos relojeros.  Ellos  hacen  la  pólvora,  funden  pedreros,  piezas  y  campa- 
nas. Los  he  visto  hacer  fusiles  con  tanto  primor  como  en  Europa.  Hay 
en  Manila  tres  imprentas  y  todas  tienen  oficiales  indios.  Tienen  notable 
habilidad  para  la  música.  No  hay  pueblo,  aunque  sea  corto,  que  no  tenga 
una  música  decente  para  oficiar  en  la  iglesia.  Hay  excelentes  voces  de 
tiples,   contraltos,   tenores  y  bajos,  casi  todos  saben  de  arpa;  y  hay  muP 
chos  violinistas  y  rabelistas,  obués  y  flauteros;  y  lo  más  particular  es  que 
no  sólo  hacen  estos  instrumentos  los  que  lo  tienen  por  oficio,  sino  que  va- 
rios indios  por  afición  con  su  bolo   ó    machete  hacen    guitarras,  flautas, 
arpas,    violines  y  sólo    con  ver   tocar   estos  instrumentos,  casi  sin   ense- 
ñanza  los    aprenden,   y  lo  mismo   sucede  en  los  demás  casos.  Por  esto 
se  dice   que  los  indios  tienen  el  entendimiento  en  los  ojos,  pues  cuanto 
ven  otro  tanto  imitan/'   Hasta  aquí  el  padre  Murillo;  perp    se  le  quedó 
lo  más    substancial  en  el  tintero.  Y  yo  lo  añadiré  aquí  por  haberlo  oido 
á  los   (jispañoles   en   Cavite   muchas  veces    ¿quiénes  son   los   que  llevan 
y  traeti  las  naos  y  galeones  dé  Acapulco,  y  de  otros  reinos.?^  ¿son  por  ven- 
tura los  españoles.^  Pregúntenselo  á  los  pilotos,  guardianes  y  contramaes- 
tres, quienes  aseguran  que  solamente  se  les  debe  á  los  indios  este  grande 
é  inestimable  bien:  aquí  sí  que  vendría  bien  una  hipérbole. 
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A   más  de  esto  ¿quiénes  son  las  que  nos  sustentan  en  estas  tierras  y 
los  que  nos  dan  de  comer?  acaso  los  españoles  cavan,  cogen  y  siem- 
bran en  todas  las  islas?  No  por  cierto:  porque  en  llegando  á  Manila,  todos 
son  caballeros.  Los  indios  son  los  que  aran    las  tierras;  los  que  siem- 
bran el  arroz,  los  que  lo  limpian,  los  que  lo  cuidan,  los  que  lo  siegan,  los 
que  lo  trillan  con  sus  pies,  no  sólo  el  que  se  come  en  Manila,  sino  tam- 
bién en  to(|as  las  islas  Filipinas,  y  no  habrá  en  todas  ellas  quien  me  pueda 
negar  esto.  A  más  de  esto  ¿quién  cuida  las  estancias  de  ganado  mayor? 
¿los  españoles?  No  por  cierto.  Los  indios  son  lo^  que  cuidan  y  traeny  lle« 
van  las  reses  y  ganado  con  que  los  españoles  se  sustentan.  Quién  cría  los 
animales  de  cerda?  ¿no  son  los  mismos  indios?  Y  las  frutas,  plátanos,  cacao 
y  todos  los  demás  frutos  de  la  tierra,  de  que  hay  siempre  abundancia  en  las 
islas/si  no  es  que  los  temporales  malos,  las  langostas  ú  otros  acaecimien- 
tos los  pierdan,  ¿quién  los  cultiva?  ¿Quién  provee  de  aceite  á  Manila  y  á  los 
españoles?  no  son  los  pobres  indios  visayas,  que  en  sus  embarcaciones  to- 
dos los  años  se  lo  llevan?  ¿quién  da  tanta  ganancia  álos  españoles  en  Ma- 
nila con    el    balate,  el  sigay,  y  quiénes  compran  estos  géneros  muy  ba- 
ratos á  los  pobres   indios  y  los  revenden  á   doblados  precios  en  los  pa- 
taches de  la  costa  y  á  los  sangleyes?  ¿Quiénes  nos  llevan  y  traen  á  los 
pueblos  y  ministerios,  sirviéndonos  de  cabos,  marineros  y  pilotos?  ¿Acaso 
son  los  españoles?  no  son  los    mismos   indios,   con  su  tan   ponderada, 
decantada  y   exagerada  pereza?  ¿Este  es  el  agradecimiento  que  les  da- 
mos,   cuando   estamos  dominándolos    en   sus  mismas  tierras   y  hechos 
señores  en  ellas,  sirviéndonos  ellos  casi  de  esclavos?  Debemos  dar  á  Dios 
Nuestro  Señor  muchas  gracias,  porque  nos  mantiene  sólo  por  el  amor  y 
bien  de  los  indios  en  estas  ti-erras,  que  si  no  fuera  por  este  bien  y  por  la 
salvación  de  los  indios,  quizá  nos  hubiera  ya  arrojado  de  ellas.  Debemos 
asimismo  á  los  indios  mucho    agradecimiento,  puesto  que  Dios  Nuestro 
Señor  nos  mantiene  en  sus   tierras  por  ellos,  y  nos  moriríamo§^  de  ham- 
bre, 5>i  ellos  no  nos  sustentaran  y  nos  dieran  de  comer,  no  nos  sirvieran  y 
nos  llevaran  por  las  islas  con  tanto  amor  y  seguridad,  que  primero  pe- 
recerán todos  ellos  antes  que  el  padre  perezca  en  tantos  peligros  como 
se  ofrecen. 

Estas  y  otras  muchas  cosas  á  este  modo,  se  le  pasaron  por  alto  al 
padre  Murillo,  elevado  con  las  miísicas,  láminas,  y  tapetes.  Por  lo  dicho 
se  verá  con  cuan  poca  verdad  se  imprime  que  los  indios  son  los  mayores 
enemigos  que  los  padres  ministros  tienen;  porque  ciertamente  no  se 
puede  componer  todo  lo  dicho  con  esta  proposición.  Antes  había  de  de- 
cir que  los  indios  son  los  que  nos  defienden  de  nuestros  enemigos,  por- 
que ¿quiénes  son,  en  los  presidios,  los  soldados,  quiénes  van  á  las  arma- 
das, quiénes  van  por  delante  en  las  guerras?   Se  pudieran,  acaso,  por  sí 
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solos  mantener  los  españoles  en  esta  tierra,  si  no  los  ayudaran  en  todo 
los  indios?  Poca  experiencia,  y  menos  consideración  tuviera  quien  tal  pro-- 
pusiera;  luego,  mal  se  compone  esto  con  aquello:  el  que  nos  aborrezcan  y 
nos  defiendan,  el  que  sean  nuestros  mayores  enemigos  y  que  ellos  nos 
mantengan  y  sustenten.  Ni  hay  que  admirar  que  en  varias  ocasiones  haya 
habido  alzamientos,  los  cuales  quizás  no  han  provenido  del  mal  ánimo  de 
los  indios  con  los  españoles,  antes  sabemos  que  muchos  de  ellos  han  sido 
motivados  por  la  cruedad,  maldad  y  tiranía  de  algunos  alcaldes  mayores 
y  otros  españoles  que,  levantados  de  viles  principios  se  quieren  en  las 
provincias  hacer  dioses  y  reyes,  tiranizando  á  los  indios  y  á  sus  hacien- 
das. Y  esta  es  la  causa  muchas  veces  de  los  alzamientos;  ojalá  pudiera 
referir  alg-unos  casos  particulares  en  esta  materia;  empero,  no  quiero  en- 
sangrentar mi  pluma,  y  escribir,  en  vez  de  historia,  tragedias;  porque 
aunque  yo  más  diga,  no  es  creíble  la  autoridad  y  señorío  que  cobra  cual- 
quier español  en  llegando  á  esta  tierra. 
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CAPITULO  VIII  ; 

Otros  reparos  sobre  la  carta  del  reverendo  padre  fray  Gaspar 

de  8.  Agrxistin. 


Dije  al  principio  del  capítulo  antecedente  que,  leyendo  con   alguna 
atención  la  carta  del  reverendo  padre  fray  Gaspar  de  san  Agustín,  vi  que 
no  traía  prueba  alguna  sólida  para  persuadir  el  asunto  de  ella;  y  muchos 
le    dan  asenso  porque    él  lo  dice.    Pero  yo,   aunque  su    paternidad   lo 
di^a,  no  he  de   pasar  por  lo  que  no  fuere  justo,  sin  exceder  las    reglas 
que  me  prescriben  la  urbanidad  y  modestia,  por  lo  cual  ruego  á  los  lec- 
tores que  no  den  luego   la  sentencia  sin  considerar  antes  las  razones,  y 
pesar  con  maduro  juicio  lo  que  aquí    escribiere;  porque  no  es  mi  inten- 
ción   impugnar,  contradecir  ó  tildar  á    tan  reverendo    maestro,  á  quien 
conocí  cuando  vivía,  y  ahora  que  es  muerto  lo  reverencio,  y  sólo  me  im- 
pele el  deseo  de  sacar  en  limpióla  verdad,  para   que  no  se  acobarden^  . 
entristezcan  ó  arrepientan  aquellos  á  quienes  Nuestro  Señor  escogiese  y 
llamase  á  estas  gloriosas  misiones,  pensando  que  vienen  á  lidiar  cenias 
hidras  y  monstruos  del  África  ó  con  gentes  intratables,  ásperas,  bárbaras 
ó 'indómitas,  para  cuyo  desengaño  dejo  apuntado  algo  en  el  capítulo  an- 
tecedente, en  donde  se  conocerá  claramente  quién  sea,  y  qué  propieda- 
des tenga  esta  gente  que  á  veces  nos  la  pintan  los  autores  provinciales 
tan  mala,  y  á  veces  tan   buena,  que  me  parece  no  se  puedan  decir  más 
alabanzas  ni  tampoco  más  vituperios  de  otra  cualquiera  nación  europea» 
En  el  numero  dos,  dice  el  reverendo  autor  de  la  carta,  de  esta  ma- 
nera:— volvamos  á  nuestros  naturales  de  estas  islas  que,  además  de  ser 
sumamente  bárbaros,  viviendo  acéfalos  y  en  anarquía  confusa,  tienen  los 
resabios  de  insulanos;  varios,  mendaces  y  falsos,  etc.  Fúndase  esta  doc- 
trina del  reverendo  escritor  en  aquel  vulgar  proverbio  que  no  es  de  fe, 
ni  está  definido  ni  aiín  admitido  por  la  iglesia,  ni  por  ningún  hombre  pru- 
dente.   0?tines  insulam  tnali,   siculi  autem  pessimt\  La  cual  doctrina  es    tan 
general  que  comprende  á  todos  los  isleños.  Omnes  insulaní  niali,  %\n   ex- 
ceptuar ninguno.    Sólo   rueg-o  al  lector  que  se  acuerde  de   la  regla  del 
derecho  que  puse  antes  malum   ex   quocu??ique  de/ectu.  Porque  si  todos 
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los  isleños  son  malos  y  los  sicilianos  pésimos,  prueba  esto  más  de 
lo  justo  y  lícito,  como  dicen  los  filósofos;  nimis  probai.  Y  el  arg-umento 
que  prueba  demasiado  nihil  probaL  Y  esta  es  regla  cierta  y  evidente. 
Porque  si  concediéramos  esto,  habíamos  también  de  conceder,  que  tantos 
y  tan  ilustres  santos  y  santas,  sumos  pontífices,  cardenales,  hombres  doc- 
tísimos en  todas  las  ciencias,  capitanes  excelentes,  y  varones  y  dinastas 
esclarecidos,  todos  fueron  hombres  pésimos,  porque  fueron  sicilianos  é  is- 
leños, y  lo  mismo  diremos  de  un  san  Eusebio,  natural  de  la  isla  de  Cer- 
deña;  y  sobre  los  que  han  dado  al  mundo  ésta  y  otras  islas,  pudiéra- 
mos hacer  en  catálogo  no  pequeño  y  añadir,  que  eran  varios,  men- 
daces y  falaces  por  ser  isleños.  De  donde  se  saca  la  consecuencia,  que 
una  doctrina  fundada  en  una  vulgaridad,  sólo  entre  ^-ente  vulgar,  indocta 
y  ordinaria  puede  alcanzar  aprecio.  Porque  si  estos  fueran  capaces  de 
considerarla  y  entenderla,  aunque  fueran  muy  rústicos  y  bozales,  no  po- 
drían considerar  una  doctrina  tan  vulgar  y  errónea,  fea,  absurda  y  deni- 
grativa de  tantos  varones  excelentes  y  santos  á  quienes  venera  la  santa 
Iglesia.  Y  si  el  reverendo  fray  Gaspar  de  san  Agustín  no  cree  lo  que 
aquí  he  dicho,  vaya  su  paternidad  á  Sicilia  y  otras  islas:  predíqueles  este 
principio  que  supone  tan  cierto,  y  si  ellos  concedieren,  yo  también  desde 
luego  se  lo  concedo.  Y  diga  Laurencio  Bayerlinch,  en  el  teatro  de  la  vida 
humánalo  que  quisiere,  que  no  es  ningiín  doctor  de  la  santa  iglesia,  ni 
todo  está  aprobado  por  ella,  lo  que  éste  ha  impreso. 

Fundado,  pues  en  esta  proposición  y  doctrina,  todo  el  asunto  de  la 
carta  del  padre  Gaspar,  no  tengo  que  decir  más  sino,  nialum  ex  quocum- 
que  defectu:  y  sale  bien  lo  que  asenté  al  principio,  que  no  trae  razón  al- 
guna que  pruebe  su  intento. 

Prosigue  en  este  número  y  dice: — la  complexión  de  estos  indios, 
segiín  muestra  su  fisonomía,  es  fría  y  húmeda  del  mucho  influjo  de 
la  luna,  y  se  distinguen  p3C0  ó  nada  en  la  complexión  etc.  Y  á  esta  doc- 
trina, no  puedo  tampoco  asentir,  aunque  no  me  precio  de  médico  ni  he 
estudiado  la  diagnóstica  en  donde  í^e  incluye  el  conocimiento  de  las  com- 
plexiones de  los  hombres  por  medio  de,  la  fisonomía,  pulso  y  excremen- 
tos. Y  por  experiencia  sólo  digo  que  no  es  tan  cierto  que  por  los  influjos 
de  la  luna  sean  los  indios  húmedos  y  fríos  y  así  lo  pruebo.  Sabemos  por 
cierto  y  evidente  que  el  frío  conserva  la  carne  y  el  pescado,  porque  en- 
durece y  aprieta,  purificando  aquellas  cualidades,  que  naturalmente  ti- 
ran á  corromperle,  y  por  el  contrario  el  calor  junto  con  la  humedad, 
es  la  primera  y  más  activa  causa  de  corrupción.  Tal  es  la  doctrina  de  filó- 
sofos y  médicos.  Porque  vemos  y  sabemos  por  experiencia,  aunque  ellos 
no  lo  enseñaran  y  dijeran,  que  se  corrompen  fácilmente  los  que  pasan 
á  tierras  calientes,  y  los  que  pasan  al  Norte  ó  tierras  frías  se  purifican  y 
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mejoran:  y  lo  mismo  es  de  las  carnes,  que  en  tierras  frías  se  conservan 
mucho  tiempo  sin  corrupción,  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  tierras  ca- 
lientes donde  brevemente  se  pudren,  corrompen  y  malean:  de  donde  in- 
fiero que  los  indios  no  pueden  ser  fríos  por  el  mucho  i  ujo  de  la  luna,  sino 
muy  cálidos,  porque  vemos  comunmente  en  esta  tierra  que  una  hora  que 
^sté  la  carne  ó  el  pescado  á  la  luna,  luego  se  corrompe  y  malea;  lo  cual 
acaece  por  el  calor  y  humedad  de  los  influjos  de  la  luna,  porque  el  calor 
debilita  y  afloja,  y  entonces  la  humedad  se  introduce  y  penetra.  A  más  de 
esto,  vemos  á  los  indios  comunmente  que  no  gustan  de  vestirse  ropa,  y  así 
en  sus  casas  están  siempre  desnudo^:  lo  están  también  en  los  montes,  en 
las  sementeras  y  mucho  más  en  el  mar,  donde  apenas  usan  un  bahaque 
con  que  se  fajan  por  la  decencia.  Los  niños  andan  siempre  en  cueros 
hasta  que  la  edad  les  hace  tener  vergüenza:  gustan  de  estar  en  el  agua 
hombres,  niños  y  mujeres,  y  se  bañan  continuamente:  son  amigos  de  an- 
dar por  aguas  de  mares,  lagunas  y  ríos,  como  más  abajo  dice  el  mismo 
autor,  y  toda^  estas  particularidades  que  experimentamos  y  vemos,  no  in- 
dican que  los  indios  sean  de  naturaleza  fría,  sino  muy  caliente  y  húmeda; 
y  así  apetecen  mucho  el  tabaco,  porque  es  desecativo  de  las  humedades 
y  no  pueden  vivir  sin  él,  y  sin  bañarse  continuamente.  Y  este  calor  y  hu- 
medad de  su  cóhiplexión  es  un  principio  de  corrupción  tan  natural  á  sus 
cuerpos,  que  vemos  que  bien  pronto  se  corrompen  los  cadáveres,  y  aún  los 
mismos  huesos  de  los  indios  se  vuelven  tierra,  y  deshacen  con  el  tiempo 
y  no  se  conservan,  como  los  de  los  españoles  que  permenecen  duros^ 
blancos  y  enteros.  Este  es  mi  sentir  y  parecer,  que  los  indios  son  de  su 
naturaleza  cálidos  y  húmedos,  no  por  el  mucho  influjo  de  la  luna,  sino 
por  la  mayor  cercanía  del  sol  en  estas  tierras  que  están  debajo  de  lazonf 
tórrida  y  tan  cercanas  á  la  línea  equinoccial,  en  donde  son  más  activos 
los  influjos  del  sol  que  de  ningún  otro  planeta.  No  obstante  cederé  con 
mucho  gusto  mi  parecer  á  los  médicos,  si  me  dieren  otras  razones  más 
eficaces  de  congruencia. 

Concluye  este  número  diciendo  finalmente: — que  esta  complexión  é 
influjo  los  hace  ser  inconstantes,  maliciosos,  desconfiados,  dormilones 
perezozos,  tardos,  amigos  de  andar  por  ríos,  mares  y  lagunas  y  ser 
afectos  á  la  pesca. — Todo  este  pronóstico  trasladado  de  los  libros  ridícu- 
los de  los  astrólogos  ó  de  los  almanaques,  queda  destruido  con  las 
pruebas  antecedentes;  pues,  si  se  admite  que  son  de  naturaleza  cálidos 
los  indios  y  no  fríos,  como  su  paternidad  dice  (sin  traer  ningutra  prueba), 
habré  yo  de  decir  por  las  mías  contradictorias,  que  los  indios  son  cons- 
tantes, sinceros  y  sin  malicia,*^  confiados,  vigilantes,  nada  perezosos,  ni 
tardos,  amigos  de  buscar  el  fresco  por  ríos,  mares  y  lagunas,  etc.  Pero 
dado  que  no  se  admitan   mis    razones  y  pruebas  por  razón   de  magísUr 

39 


3o6  Biblioteca  Histórica  Filipina 

díxit,  digo  que  estos  indios  tardos,  perezosos,  dormilones,  etc.,  son  los  que 
hacen  todo  cuanto  dejo  ya  dicho  en  el  capítulo  antecedente  con  su  tar- 
danza, pereza  y  flojera.  Léalo  el  lector  con  atención,  y  verá  cuánta  ver- 
dad tenga  este  pronóstico  del  padre  maestro. 

En  este  número  tercero,  hallo  notadas  muchas  acciones  de  los  mu- 
chachos indios  que  sirven  en  las  casas  y  conventos,  y  todas  son  cosas  ri- 
diculas que  las  hacíamos  nosotros  en  nuestras  tierras,  cuando  éramos 
muchachos  como  ellos;  comienza  así: — Primeramente  son  notables  en  la 
ingratitud  que,  aunque  es  vicio  en  todos  innato  por  la  corrupción  del  pe- 
cado original,  en  nuestra  viciada  naturaleza,  en  ellos  no  la  corrige  el  en- 
tendimiento, etc.  Y  trae  algún  otro  caso  de  desagradecimiento,  apro- 
piándoles á  los  indios  todo  el  texto  del  Eclesiástico,  cap.  29,  v.  4  coma 
si  el  ^Espíritu  Santo  lo  hubiera  dictado  para  solo  los  indios  de  Filipinas, 
diciendo  que  á  ellos  les  vienen  más  ajustado,  qtcia  ipse  dixit,  pero  no  trae 
ninguna  prueba,  sino  que  lo  confirma  con  otro  texto  del  real  Profeta. 
Ps.  26,  V.  2  1.  Tomará  prestado  el  pecador  y  no  pagará:  como  si  los 
indios  fueran  pecadores  y  solamente  lo  hubiera  dicho  Dios  por  ellos.  Pera 
denlos  que  así  sea,  y  que  por  ellos  lo  haya  dicho  Dios,  no  por  todos  los 
demás  pecadores  del  mundo.  Porque  su  reverencia  haya  prestado  y  yo  á 
algiín  pecador  indio  alguna  cos¿i,  y  no  lo  haya  vuelto,  ¿ya  por  sola  esta 
raz in  queda  comprendida  la  nación  tagala,  sin  exceptuar  ningún  indivi- 
duo de  tantos  buenos  indios,  como  tienen,  que  no  son  pecadores  en  esto? 
Y  á  más  ¿han  de  ser  comprendidos  los  pampangos,  visayas,  cagayanes,. 
¡lócanos,  pangasinanes,  y  otras  naciones  á  quienes  su  reverencia  ni  ha 
visto  ni  tratado?  No  me  parece  conforme  á  la  lógica  este  argumento.  Yo 
he  prestado  á  uno,  ó  á  die?:,  ó  á  veinte  indios  y  no  me  han  pagado.  Lue- 
go todos  los  indios,  sean  de  las  naciones  que  se  fueren,  no  pagan  lo  que 
deben.  Es  lo  mismo  que  si  dijera:  Pedro,  Pablo  y  Andrés  son  indios;  luego 
son  indios  todos  los  hombres,  sean  de  las  naciones  que  fueran.  Mala 
consecuencia  que  no  se  sigue  por  cierto  dé  un  particular  antecedente. 

— Sigúese  de  esta  su  pereza,  que  si  abren  una  puerta  no  la  cierran;  y  si 
toman  un  instrumento,  lo  dejan  al  pie  de  la  obra  y  no  lo  vuelven  á  su  lugar. — 
Pero  esto  es  cosa  de  muchachos  y  en  nuestra  tierra,  común.  Esto  no  es  por 
pereza,  sino  acaso  por  falta  de  advertencia,  viveza  ó  travesura  de  mucha- 
chos, en  que  no  pueden  ser  comprendidos  los  indios  viejos  y  prudentes.  A 
más  que  yo  he  visto  y  veo  continuamente  en  las  obras,  que  cuando  levantan 
las  manos  de  ellas,  los  carpinteros  ú  otros  oficiales  para  volverse,  recogen 
con  mucho  cuidado  sus  instrumentos,  y  los  meten  en  sus  cestillos,  y  se  los 
llevan  porque  no  se  les  pierdan,  y  son  muy  cuidados  en  esto:  con  que  no  es 
regla  general  de  la  nación  lo  que  se  experimenta  en  uno  ú  otro  muchacho 
tonto  sirviente. 
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'*S¡  les  pagan  adelantado  dejan  de  hacer  la  obra  y  se  quedan  ton 

ello.*'  Esto,  también  es  propio  de  algunos  oficiales,  y  no  de  todas  las  na-^ 

Clones  de  estas  islas,   como  también   sucede    en  nuestra  tierra   entre 

zapateros,  sastres  y  otros  oficiales  embusteros  y  droguistas. 

''Son  naturalmente  inurbanos  y  se  rascan  para  hablar  con  el  padre  y 
español/'  Demos  gracias  á  Dios  que  nos  criaron  en  policía  nuestros  padres, 
que  si  no,  hiciéramos  lo  mismo.  Y  ¿cuántas  bofetadas  y  azotes  nos  habrá 
costado  el  haberlo  hecho?  Pero,  se  ha  de  advertir  que  no  es  tanto  por  in- 
urbanidad  el  rascarse,  ü  otras  acciones  algo  más  indecentes  y  groseras, 
como  me  ha  sucedido  ver  en  ellos  algunas  veces,  sino  por  un  género  de 
miedo  6  de  respeto  que  los  turba  tanto,  que  no  advierten  lo  que  hacen  y 
aun  lo  que  dicen  aveces.  Fuera  de  que/ suponiendo  el  reverendo  padre 
escritor  que  es  una  nación  tan  bárbara,  no  hay  que  admirar  que  falte  á 
la  política  y  cortesía  en  una  ú  otra  acción  menos  modesta.  No  obstante 
que  entre  los  tagalos  he  reparado  esto  alguna  vez:  pero  entre  los  visa- 
yas  no  me  acuerdo  de  haber  visto  este  estilo,  ni  aun  en  los  más  bár- 
baros ó  gente  de  sementera.  De  donde  se  debe  inferir  que  el  vicio  de 
algunas  mujeres  groseras  no  se  debe  aplicar  á  tantas  naciones  como 
( omponen  estas  islas,  pues  es  argumento  que  no  vale  entre  los  lógicos 
el  decir:  En  España  ahorcan  muchos  hombres  por  ladrones.  Luego  todos 
los  españoles  son  ladrones,  porque  es  mala  consecuencia. 

Por  lo  que  toca  á  lo  que  se  sigue, — "que  todas  las  cosas  las  hacen  al 
revés;''  es  propiedad  de  muchos  en  todas  partes,  y  como  ellos  no  usan 
capote,  ni  en  visayas,  ni  en  tagalos,  ni  en  las  demás  provincias  de  las 
islas,  no  hay  que  admirar  que  lo  doblen  al  revés  ó  al  derecho. 

"Cuando  caminan  van  ellos  delante  y  detrás  sus  mujeres."  Qué  mu- 
cho que  así  lo  hagan  los  indios  bárbaros,  cuando  su  ^paternidad  afirma 
que  así  lo  hizo  Orfeo,  que  era  gran  músico,  político  y  discreto? 

"Son  curiosos  inurbanos  é  impertinentes,  porque  encontrando  al 
padre,  suelen  preguntar  dónde  va  ó  de  dónde  viene  etc."  Y  esta  es  una 
costumbre  muy  usada  en  toda  el  Asia,  como  lo  atestigua  el  señor  Nava- 
rrete  en  su  historia,  quien,  si  hubiera  tenido  esta  carta  á  la  mano,  lo  hu- 
biera puesto  en  ella,  al  pie  de  la  letra.  Allí  cuenta  que  les  solían  pre- 
guntar, que  si  era  casado,  y  cuántos  hijos  tenía  y  otras  preguntas  im- 
pertinentes. Y  no  es  de  admirar  que  lo  hagan  los  indios  tagalos  á  quie- 
nes decimos  en  su  lengua  sadnca  paroroonP  Y  si  visaya  macainca  ¿que  es 
lo  mismo  que,  dónde  vas,  ó  saan  ca  ng  galiUy  diin  ca  guicatiy  de  dónde  vie- 
nes? con  que  no  hay  que  admirar  que  los  indios  hagan  lo  mismo. 

"Si  se  lee  alguna  carta  se  ponen  por  detrás  á  verla  aunque  no  sepan 
leer,  ni  entiendan  la  lengua. — Y  en  los  conventos  y  casas  de  españoles 
se  entran  sin  llamar  hasta  el  ultimo  aposento.  En  las  casas  de  los  espa- 
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fióles  pisan  recio,  y  en  sus  casas  con  mucho  tiento". — Todas  estas  cosas 
son  de  poca  substancia,  y  arguyen  solamente  su  bozalidad  y  falta  de  po- 
licía y  que  no  han  leído  el  Galateoy  ni  sus  amos  se  lo  han  enseñado,  los 
t:uales  debieran  hacerlo,  <5  á  lo  menos,  los  ministros,  porque  donde  no 
-entra  la  policía  no  echa  bastante  raices  la  fe.  A  más  de  que  en  las  ca- 
sas de  españoles  honrados  y^vecinos,  hay  porteros  y  criados  que  no  per- 
mitirán que  todos  los  indios  se  entren  bástalos  últimos  aposentos;  dado 
vcaso  que  esto  suceda  en  Manila,  y  en  algunos  ministerios  con  alguno  ü 
otro  imprudente,  ó  tonto  ó  poco  advertido.  En  visayas  y  en  otras  provincias 
no  se  acostumbra  esto,  ni  en  tagalos.  Siendo  yo  ministro,  no  me  acuerdo 
que  se  entrase  ninguno  al  mío  sin  llamar  ó  avisar  primero.  Una  golon- 
drina no  hace  verano,  ni  aunque  sucediera  en  tagalos,  se  puede  afirmar 
^sto  de  los  demás  indios;  pues  los  tagalos  non  stint  regula  coeterorum. 

Sigúese: — "que  son  grandes  madrugadores  en  sus  casas". — Gracias 
á  Dios  que  hallo  falsificado  el  pronóstico  arriba  puesto  que  dice:"  son  gran- 
des dormilones,  absolutamente:  conviene  acordarse  bien  de  lo  que  se  ha  di- 
oho,  para  no  contradecirse  luego. 

"Quiebran  tantos  platos  en  las  casas  de  los  españoles  y  en  los  con- 
ventos que  parece  que  lo  hacen  adrede".— Esto  es  cosa  de  muchachos 
sirvientes.  Y  cuántos  quebraría  en  su  casa,  su  paternidad  reverenda,  aun- 
que allá  valen  más  caros,  y  aquí  se  reputa  cosa  vil  en  esta  tierra.  También 
hay  indios  en  Manila  que  hacen  y  componen  relojes  y  otras  chucherías 
-delicadas,  y  no  los  quiebran:  con  que  no  solamente  caña,  bejuco,  ñipa, 
bolo,  sino  también  otras  cosas  pueden  manejar  y  con  efecto  las  hacen  y 
manejan.  Véase  lo  que  dice  el  padre  Murillo  en  el  capítulo  antecedente; 
de  donde  se  inferirá  que  el  reverendo  escritor  propone,  y  no  prueba 
como  asenté  al  principio  de  este  capítulo. 

En  el  número  cuatro  dice: — ^"son  insolentes  y  desenfadados  en  pedir 
cosas  injustas  y  disparatadas,  y  esto  sin  repararen  tiempo  ni  coyuntura." 
Si  tuvieran  tan  grande  entendimiento  como  el  reverendo  padre,  no  lo 
hicieran.  Y  así  cuando  traen  algún  regalito  de  frutas  ó  huevos  hace  bien 
el  reverendo  padre  de  aplicarles  el  texto  de  Lacoón,  Tímco  dañaos;  et  dofia 
ferentes.  Los  dos  casos  del  señor  Barrientes  y  de  Valenzuela,  por  ser  par- 
ticulares, nada  prueban,  como  tantas  veces  he  dicho  en  los  párrafos  an- 
tecedentes. Pero  es  necesario  que  se  entienda  que  casi  todos  los  indios 
de  estas  islas  son  pobrísimos,  y  visten,  y  comen  muy  pobremente,  y  vien- 
do que  los  españoles  y  principalmente  estos  señores  obispos  y  marque- 
ses se  portan  con  tanta  obstentación  y  son  tan  francos  y  magnánimos  y 
liberales,  como  pide  su  nobleza,  se  atreven  algunos  ílndios  de  poca  ca- 
pacidad á  pedirles  lo  que  no  deben,  juzgando  que  nunca  quedarán  po- 
bres,   aunque   mucho    den.  Y   cuántas  veces    pedimos  á  Dios   Nuestro 
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Señor  cosas  disparatadas,  sin  reparar  en  coyuntura,  ni  tiempo?  por  esto 
dice  san  Agustín:  sed  absit  ut  fiat  nobts  quod  alienum  est  á  saluie:  quia  Deus 
non/actíy  quando  petimuSy  nisi  quod  expedit  nohis.  La  propiedad  de  quedar 
e,  irse  tan  contentqs,  cuando  no  les  dan,  como  si  les  hubieran  dado^ 
es  más  envidiable  que  reprensible  en  ellos.  Y  lo  mismo  es,  cuando 
piden  treinta  pesos  por  lo  que  vale  seis:  que  dándoles  los  seis,  van 
contentos;  así  se  cumple  un  adag-io  que  dice:  Injustum  petas ^  ut  justuju 
/eras. 

''Quieren  más  un  real  de  mano  del  sangley,  que  un  peso  del  espa- 
ñol/^ Y  esto  absolutamente  lo  nieg-o,  porque  he  visto  varias  veces  que 
habiendo  corrido  todo  el  parián  de  los  sangleyes  vendiendo  sus  g-éneros, 
si  no  les  dan  más  que  cuatro,  vienen  luego  con  ellos  á  los  españoles,  ó  á. 
los  padres  para  que  les  den  ocho,  y  esto  ha  de  ser  tongod^  sa  calooy^  esto> 
es,  por  la  misericordia,  que  siempre  el  español  y  el  padre  usan  de  ella 
con  ellos. 

''Son  muy  dados  al  juego/*  Y  dígame  su  paternidad;  ¿quiénes  no 
son  dados  á  este  vicio  en  esta  tierra? 

"Quiere  más  el  indio  estar  tendido  en  su  casa,  que  no  g-anar  el  ma- 
yor jornal;  y  esta  es  la  causa  que  sean  tan  pobres  á  vista  de  los  mes,: 
tizos ^  sangleyes."  Pero  yo  advierto:  ¿quiénes  son  los  que  hacen  los^ 
cortes,  los  navios,  las  galeras,  las  galeotas,  seg-tín  dice  el  padre  Murillo, 
y  trabajan  en  el  puerto  en  los  navios?  Pues  esto  lo  hacen  tendidos  en 
su  casa,  como  dice  nuestro  padre  maestro.  Es  verdad  que  son  siempre 
pobres,  pero  otra  es  la  causa  verdadera  de  ello.  No  se  admitan  en  Ma- 
nila á  tantos  sangleyes  infieles  que  tienen  en  sí  todos  los  oficios  y  ejer- 
cicios en  que  se  puede  buscar  la  vid^;  y  los  indios  se  aplicarán  á  ellos  y 
no  estarán  tendidos  en  sus  casas;  porque  no  les  dejan  que  hacer,  ni  en 
qué  buscar  la  vida  los  sangleyes.  Y  así  no  viene  al  caso  el  texto  de  los 
Proverbios,  cap.    lO. 

"Tienen  propiedades  contradictorias;"  pero  advierta  su  paternidad 
que  éstas  no  se  pueden  hallar  en  un  sujeto,  sino  en  varios:  porque  una 
será  cobarde,  otro  animoso  y  otro  temerario,  lo  cual  aun  entre  los  espa- 
ñoles lo  vemos;  pero,  "que  quieran  más  cien  azotes,  que  no  les  den  un 
grito,"   parece  cosa  de  cuento. 

"Es  caso  de  reir  verlos  dispertar  á  otro;  porque, están  llamando  dos 
horas  hasta  que"*el  otro  cumple  enteramente  su  función  y  despierta, '^ 
Esto  sucede  acaso  entre  los  muchachos  que  sirven  en  los  conventos  en  ta- 
galos y  no  en  otros  ministerios;  que  también  l'os  he  visto  dispertar  de 
otra  manera.  Y  aunque  esto  nos  parezca  á  los  españoles  caso  de  risa, 
porque  no  se  usa  entre  nosotros,  no  lo  es  entre  ellos,  porque  lo  hacer, 
para  no  impacientar  al  otro,  despertándole  de  repente,  que  es  entre  ellos 
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un  género  de  prudencia  y  respeto;  y  lo  mismo  sucede  cuando  llaman  á  la 
puerta  de  alguna  casa;  pero,  lo  más  ordinario  es  que  se  entran  sin  andar 
^n  etiquetas. 

''Por  otra  parte  tienen  acciones  temerarias,  porque  aunque  sientan 
<jue  viene  detrás  un  caballo  con    paso  acelerado,   ó  corriendo,  no  se 
apartarán  del  camino  aunque  los  atropelle,  Y  lo  mismo  es  cuando  van  en 
sus  banquillas  ó  ven   venir  una  banca  grande  á  boga,  arrancada  sobre 
ellos,  que  se  dejan  ir  contra  ella  con  peligro  de  zozobrar  y  ahogarse,  y 
esto  me  ha  sucedido  á  mí  mil  veces*'. — Quizás  no  las  contó  bien  su  re- 
verencia.   Y  á  esto    digo  que    no  es   temeridad,    sino   falta  de  discurso 
y  conocimiento,  porque  no  aprehenden  peligro  en  ello.  Sucede  esto  mu- 
chas veces  donde  hay  caminos  estrechos  y  se  encuentran  dos  recuas  que 
una  va,  y  otra  viene,  y  ninguno  quiere  ceder  sobre  ello:  hay  pendencias  y 
muertes,  y  estos   no  son  indios   filipinos,    sino  españoles  ó  mulatos  á  lo 
menos.  Pero  también  me  ha  sucedido  á  mí  no  mil  veces,  sino  una  tí  otra 
vez,  y  he  visto  que  se  apartan,  en  conociendo  que  es  persona  dé  respeto, 
"Lo  mismo  en  los  ríos  donde  hay  caimanes,  aunque  los  vean  nadar 
alrededor  no  se  apartan,  porque  dicen  lo  mismo  que  los  moros;  que  si  ha 
de  suceder  etc.;  y  esto  creen,  por  ser  gran  disparate,  sin  que  les  sirva  de 
escarmiento  muchas  desgracias  que  suceden  por  su  culpa."— A  lo  cual 
s  )lo  digo  que,  aunque  lo  crean  algunos,  no  todos  lo  creen;  y  he  visto  en  Vi- 
sayas,  donde  he  vivido  más  tiempo,  que  aunque  algunos  son  descuidados, 
pero  los  más  se  guardan  muy  bien,  y  no  todos  van  por  un  rasero.  Muchos 
hombres  se  han  comido  los  caimanes  desde  que  estoy  en  los  ministerios 
de  Visayas,  pero  lo  que  he  observado  es,  ser  castigo  de  Dios  por  los  pe- 
cados de  ellos,  porque  siempre  estos  son  los  malos  y  no  los  buenos. 

Prosigue  en  el  nüm.  5.  "siendo  así  que  son  sumamente  crédulos,  no 
creen  de  los  españoles  sino  lo  que  es  contra  ellos". — Esto  proviene  de 
su  barbaridad  y  de  que  los  españoles  les  engañan  comunmente,  y  les 
enseñan  especies  no  muy  buenas,  principalmente  guachinangos  forzados, 
de  que  está  llena  la  tierra:  pero  que  no  se  persuadan  que  hurtar  á  los 
religiosos  ó  españoles  sea  pecado,  lo  tengo  por  aprehensión,  y  á  lo  menos, 
no  es  común  que  esto  suceda,  aunque  su  paternidad  tenga  tales  evidencias, 
que  no  le  quede  duda:|porque  yo  he  visto  lo  contrario  en  muchos  pueblos. 
Dice  además:  "es  tanta  la  tenacidad  y  facilidad  en  creer  los  mayores 
disparates,  como  sean  en  descrédito  de  los  españoles  ó  contra  ellos,  que 
fuera  larga  empresa  el  contar  algunos". — También  se  cuentan  muchos 
cuentos  que  no  son  dignos  de  fe,  ni  es  de  admirar  que  algunos  rústicos 
é  ignorantes  crean,  semejantes  disparates,  y  cuando  creen  algunas  cosas, 
que  les  dicen  algunos  letrados,  es  por  la  autoridad  que  tienen  entre 
ellos  y  en  cosas  diferentes  y  materiales:  y  esto  sucede  comunmente  en 
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todas  partes,  más  que  entre  indios  bozales:  de  lo  cual  pudiera  yo 
traer  muchos  ejemplos  que  se  leen  en,  varias  historias  que  fuera  nunca 
ac^pSLT  el  contarlos.  Véase  á  Illescas  al  fin  del  segundo  tomo,  y  se  verán 
los  casos  que  en  esta  materia  han  sucedido  en  el  corazón  de  España. 
"Son  sumamente  soberbios,  y  así  no  obedece  el  hijo  al  padre,  ni  al 
<:abezaó  al  capitán  del  pueblo''. — Aquí  digo  solamente  que  este  no  es  vi- 
cio común  de  estas  naciones,  sino  particular  de  algunos  que  no  hacen 
regla,  Y  no  hay  nación  en  el  mundo  en  que  no  se  hallen  muchos  sober- 
bios y  desobedientes,  de  los  cuales  se  verán  muchos  ejemplos  en  los 
libros  que  tratan  de  esta  materia. 

''Son  muy  amigos  de  imitar  al  español  en  todo  lo  malo.  Y  huyen  de 
imitar  lo  bueno,  y  concluye,  y  así  juntan  en  uno  los  vicios  del  indio  y  es- 
pañol."— Es  cierto  que  siempre  la  naturaleza  se  inclina  más  á  lo  malo 
que  á  lo  bueno;  pero  para  corregir  sus  vicios  tienen  en  todas  partes  mi- 
nistros fervorosos  y  celosos  que  les  predican  y  enseñan. 

"Así  como  son  pobres  soberbios,  son  viejos  ignorantes." — ¡Y  cuánto 
se  halla  en  todo  el  mundo  de  esto!  Ojalá  que  sólo  en  los  indios  se  ha- 
llaran estos  vicios  que  fácilmente  los  corrigiéramos.  Que  no/sepan  cuán- 
tos años  tienen,  sucede  comunmente  en  gente  rdsticaW  ¿ozal,  sea  de 
donde  fuere,  pero  esta  edad  la  saben  muy  bien  sus  aatos  y  princi- 
pales, para  ponerlos  en  el  tributo  prontamente.  Y  por  lo  que  toca  á  las 
creencias  antiguas,  no  hay  duda  que  en  algunas  partes  las  conservan,  y 
no  faltan  babailanas,  que  son  sus  sacerdotisas  ó  diuateras^  pero  se  ha 
de  atender  á  que  todas  estas  gentes  de  las  indias  son  cristiandades  nue- 
vas, y  no  se  ha  acabado  de  arrancar  la  cizaña  que  el  enemigo  había  sem- 
brado y  que  había  echado  tan  profundas  raíces  en  ellas.  Por  eso  aconseja 
el  Apóstol  en  la  Epist.  ad  Timoth.  Argüe,  obsecra,  increpa  in  omni  patientia 
4i  doctrina,   etc. 

"Que  sean  tiranos  unos  con  otros,"  no  lo  niego,  y  esta  pro- 
piedad la  heredaron  de  sus  antepasados  y  aún  no  se  ha  podido  ex- 
tirpar del  todo,  como  otras  muchas  que  de  ellos  aprendieron.  No  obs. 
tante,  no  son  tan  generales  estos  vicios  como  lo  eran  antiguamente.  Y 
no  sólo  se  hubieran  ya  consumido  los  indios  de  estas  islas,  si  no  hubie- 
ran venido  á  ellas  los  españoles,  sino  que  los  hubieran  dominado  y  es- 
clavizado las  naciones  vecinas,  tales  como  borneyes,  chinos  y  japoneses, 
como  en  el  cuerpo  de  la  historia  veremos. 

"Son  faltos  de  razón  y  entendimiento  y  de  consideraciones."  Y  lo 
prueba  el  reverendo  autor  con  el  ejemplo  de  los  muchachos  sirvientes,  di- 
ciendo: "que  si  les  piden  agua  tibia,  la  traen  hirviente;  que  si  la  traen  más 
templada,  van  y  la  traen  helada."  Esto  tiene  mucho  de  hipérbole;  porque 
jamás  se  hiela   el  agua  en  esta  tierra.  Ni  poklo  que  hacen  los  mucha- 
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chos  tontos  y  sirvientes  se  puede  inferir  que  sea  propiedad  de  toda& 
estas  naciones,  como  su  paternidad,  en  el  principio  de  esta  carta,  lo  pro-^ 
pone  y  asienta.  Pero  era  necesaria  la  hipérbole  de  hirviente  ó  helada 
para  meter  el  texto  de  Horacio,  ^'es/  modus  in  rebus^^  que  viene  bien  entre 
estos  dos  extremos. 

''Que  necesitan  del  palo  y  del  bejuco/'  como  prueban  los  ejem- 
plos,  es  cierto  y  lo  confiesan  ellos;  pero  en  esto  se  parecen  4  todas  las 
demás  naciones,  por  lo  que  dijo  el  Espíritu  Santo,  reges  eos  in  virga  férrea 
que  es  ifíás  duro  que  el  bejuco,  que  éste  no  puede  quebrar  brazo  ni  pier-^ 
na.  Pero  también  es  necesario  usarlo  con  prudencia  y  moderación,  como 
usan  nuestros  padres  con  nosotros  la  disciplina  en  nuestras  tierras,   mi- 
rándolos como  hijos  y  pequeñuelos,  y  no  como  esclavos  ó  enemigos  nues- 
tros; puesto  que  Dios  Nuesto  Señor  nos  ha  traído  á  sus  tierras  para  cui- 
dar de  ellos,  y  por  amor  á  ellos  nos  mantiene  en  ellas.  Advirtiendo  que 
no    son  tan  malos  los  indios,  como  nos  parece,  ni    solamente  por  ellos 
se  hizo  aquella  exclamación  del  verso,  que  cita  el  reverendo  padre  Maes-^ 
iro '^odertmt  peccare  malí, /ormi'di'ne  pooncp.^'  Es  también  de  advertir  que  hay 
muchos  españoles,  y  aun  ministros  relig-iosos  melancólicos  y  tétricos,    y 
tan   mal   acondicionados  y   humorados  que  todo   les  hiere,  de    nada  se 
contentan;  todas  las  acciones  de  los  indios  les  desag-radan,  y  aun  pien- 
san que  las  hacen  de   propósito  para  impacientarlos   y  aburrirlos;  y  de 
esta  g'ente  mal  contentadiza  padecen  mucho  los  indios,  y  sufren,  y  aguan- 
tan'mucho   por  el  respeto  que  les  tienen:  y  así  es  cierto  y  verdadero  lo 
que  dice  más  abajo  el  reverendo  padre.  Que  les  cuesta  el  ser  cristianos  7nás 
délo  que  parece.   Aunque  no   es  de  extrañar   que  lo   que  valga  mucho, 
cueste,  y    Dios  Nuestro  Señor  nos  mantiene  aquí  para  que  cuidemos  de 
ellos,  y  los  llevemos  al  cielo,  y  también  para    que  ellos  juntamente  ños 
lleven:  que  no  se  nos  ha  de  dar  tampoco  de  balde  corona  que  tanto  vale,, 
sino  es  mereciéndola;  non  coro7iabitur  nisi  qui  legili?ue  certaverit. 

En  el  ndmero  6  dice  así:  ''son  sumamente  desconfiados  que  les  pa- 
rece que  les  ha  de  faltar  la  tierra  que  pisan." — Y  paro  esto  trae  el  ejemplo 
y  prueba,  que  cuando  vienen  muchos  á  confesarse  todos  quieren  llegar 
untos  y  así  atropellan  y  concluye:  "bobería  es  esta  de  donde  se  puede 
puede  rastrear  la  suma  cortedad  de  su  entendimiento."  Mas  si  su  pa- 
ternidad conoce  esta  cortedad,  ¡qué  se  admira  de  que  suceda  esto  y 
otras  cosas  semejantes  con  ellos,  como  de  que  todos  están  mirando  con 
la  cara  vuelta  al  que  se  confiesa.?^  Si  su  paternidad  les  hiciera  entopces 
un  sermón  y  los  corrigiera,  yo  le  aseguro  que  ellos  se  enmendaran,  y  no 
le  causaran  admiración  y  risa  estos  danzantes  de  retorno  que  tan  inmo- 
destamente están  en  la  iglesia,  cuando  debían  estar  modestamente  pen.* 
sándo  en  sus  pecados  y  arrepintiéndose  de  ellos.  Prosigue: 
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''Son  muy  tentados  del  pecado  de  blasfemia  etc.,  por  causa  de  riiiu 
natural,  soberbia  y  presunción."  Y  gfracias  á  Dios  que  no  dice:  son  rriuy 
vencidos  del  pecado  de  blasfemia;  porque  padecer  tentaciones  no  est^ 
en  nuestra  mano,  yantes  nos  hemos  de  alegfrar  de  ellas,  segtín  Santiago 
nos  amonesta  en  su  Epist.  Cath.  Omnegaudiuft  existímate^  fratres  mei^  cunt 
in  tentntiones  varias  incideritis:  qui  stat  videat  ne  cadat;  que  también  los  que 
no  somos  indios,  ni  tan  ruines,  presumidos  y  soberbios,  somos  tentados 
y  caemos,  quia  homincs  sumiis,  como  ellos.  Pero  se  debe  advertir  que  por- 
que algunos  sean  tentadbs^'y  fcaigan  en  esta  tentación,  diciendo  palabras 
contra  Dios  y  no  conformándose  con  su  divina  voluntad,  no  se  infiere 
que  todos  los  indios  sean  blasfemos;  así  como  no  se  infiere  que,  habien- 
do en  una  comunidad  algunos  religiosos  malos,  hayan  de  serlo  todos, 
pues  no  vale  la  argumentación  de  lo  particular  á  lo  general. 

'*Son  muy  vanos,  y  en  ninguna  cosa  gastan  de  mejor  gana  que  en 
funciones  de  vanidad;  porque  se  tienen  en  mucho"  etc.  Este  vicio  y 
otros  á  este  modo  son  comunes  en  el  mundo  desde  que  pecaron  Adán 
y  Eva,  porque  quisieron  ser  como  Dios,  venerados  y  estimados.  Éritis 
sicut  Dii.  ¡Y  cuántos  desórdenes  vemos  por  esta  causa,  aun  intra  claustral 
"Son  con  exceso  vengativos,  al  paso  que  son  ruines  y  cobardes,  y 
aunque  se  reconcilien  con  sus  enemigaos,  nunca  es  de  todo  corazón."  Pero 
advierta  su  paternidad  que  juzgar  esto  es  temerario,  cuánto  más  escribirlo 
en  carta  publica  y  general;  porque  ni  la  Iglesia  juzga  de  occultis,  y  sólo 
Dios  puede  conocer  el  interior  de  los  hombres.  Y  aunque  supongamos 
que  uno  y  otro  sea  así,  pero  decirlo  de  todas  estas  naciones,  donde  hay 
innumerables  indios  muy  cristianos  y  fervorosos,  no  me  parece  conforme 
á  razón  ni  á  equidad;  porque  no  son  las  virtudes  tan  ajenas  de  ellos 
como  su  paternidad  escribe. 

Prosigue:  "Esta  es  la  causa  de  ser  tan  amigos  de  pleitos,"  etc.  Y 
ojalá  fueran  sólo  los  indios  en  el  mundo  los  amigos  dé  pleitos  y  de  andar 
por  tribunales.  De  cierta  nación  europea  se  dice  comunmente  que,  por  se- 
guir un  pleito  venderán  los  huesos  de  sus  padres;  sin  embargo  ni  á  éstos, 
ni  álos  indios  los  podemos  culpar  en  procurar  lo  que  es  suyo  y  defender 
su  derecho,  y  es  mucho  decir  que  lo  hacen  todos  por  sólo  molestar  y 
causar  daño,  aunque  puede  ser  que  haya  de  lo  uno  y  de  lo  otro;  pero  no 
es  creíble  que  por  sola  esta  razón  lo   hagan. 

En  el  número  6  dice  el  reverendo  padre  "que  para  ser  en  todo  con- 
trarios á  otras  naciones  tienen  lujuria  sin  amor,"  etc.  Bien  conocía  el  re- 
verendo padre  cuando  escribió  su  carta  que  ninguno  le  había  de  argüir; 
sino  q[üé  casi  todos,  principalmente  la  gente  indocta  y  vulgar,  se  lo 
habíáfí  de  aprobar,  ^iquieráíijf)órqué  en  ésta  tierra  no  hay  platillo  más 
rega:lado  que    la  detracción  y  murmuraciin,  mai<itre  en  cosas  que  l'é- 

40 


:^i^^  Biblioteca  Histórica  Filipina 

van  lo  verde  del  perejil,  que  se  traquean  más,  y  se  gusta  más  de  ellas. 
Tierra,  es  ésta,  donde  vive  de  asiento  la  ociosidad,  porque  en  saliendo 
despachada  la  nao  para  la  Nueva  España,  ya  no  queda  más  que  hacer, 
hasta  otro  año,  sino  es  murmurar  y  tratar  de  vidas  ajenas. 

Veamos,  pues  si  por  tener  lujuria  sin  amor  son  en  todo  contrarios  á 
las  demás  naciones.  Aquel  todo  no  excluye  nada.  Y  sabemos  que  en  mu- 
chas cosas  no  son  contrarios  los  indios  á  las  demás  naciones,  y  si  lo  son 
en  la  lujuria  sin  amor,   esa  será  una  cosa    sola,  y  no    todas.    Pero  ¿de 
dónde  se  prueba  que  no  teng-an  amor  juntamente  con  la  lujuria?  No  trae 
su  paternidad  prueba  algfuna,  sino  sólo  afirma  que  no  tienen  más  inten- 
ción que  el  apetito  corporal;  y  esta  intención,  quisiera  yo  saber,  de  dónde 
la  conoció  elreverendo  padre,  para  afirmar  tan  llanamente  que  no  tienen 
amor.  Si  algfuno  se  lo  declaró  á  su  paternidad,  no  prueba  que  serán  así 
todos  los   demás.  Si.es  porque  quitan  á  las  mujeres  cuanto  tienen  para 
jugarlo,  y  les  dan  palos  y  coces  y  pesadumbres,  no  prueba  tampoco  que 
no  tengan  amor,  porque  esto  sucede  también  entre  los  casados,  aunque 
no  sean  indios;  además,  conib  su  paternidad  afirma,  no  les  falta  el  amor 
que  causa  la  gracia;  y  bien  puede,  también,  haber  amor  lícito   entre  los 
casados  sin  ser  sobrenatural,    aunque   el  impulso    sea  soberano.    No  es  mi 
intención  hacer  ahora'tratados  teológicos,  sino  mostrar  solamente  el  poco 
fundamento  con  que  se  habla  en  materias  tan  graves. 

Añade  su  paternidad,  que  se  les  puede  alabar  el  haber  acertado  á  tra- 
tar d  las  mujeres  como  ellas  merecen^  para  tenerlas  sujetas  y  contentas;  porque 
esta  sujeción  las  hace  humildes  y  recatadas^  conforme  á  la  sentencia  de  ser  su- 
jetas al  hombre.  No  sé  que  sea  laudable  el  tratarlas  de  esta  suerte  con 
palos,  coces  y  pesadumbres,  ni  que  esto  sea  conforme  al  amor  con- 
yugal, ni  al  texto  y  sentencia  de  estar  sujetas  al  hombre.  Ni  tampoco 
parece  laudable  exhortar  á  los  europeos  á  que  aprendan  esta  útil  eco- 
nomía para  vivir  con  más  paz  y  menos  gastos,  añadiendo  que  el  matri- 
monio fuera  más  suave,  pacífico  y  bien  ordenado;  antes  me  parece  á  mí, 
y  creo  que  parecerá  á  todo  hombre  prudente,  lo  contrario.  Porque  de 
andar  á  palos,  coces  y  con  pesadumbres,  fuera  el  matrimonio  más  pe- 
sado, y  no  bien  dirigido  y  ordenado  al  fin  para  que  fué  instituido,  ni 
hubiera  hombre  ni  mujer  de  juicio^  que  se  casara. 

''Tienen  también  otra  notable  política  y  es,  cubrirse  unos  á  otros  los 
delitos  y  maldades,  procurando  que  ningún  exceso  llegue  á  noticia  del 
padre  ministro,  del  español  ó  del  alcalde.  Y  la  razón  es  porque  ninguno 
quiere  ser  mabibig,  que  quiere  decir  hablador,  cuentista  ó  chismoso;  y 
aunque  esto  es  verdad  por  lo  común  entre  los  indios  tagalos,  también  lo 
usan  los  visayas;  porque  entre  ellos  es  afrenta  el  ser  parasombang^  esto  es^ 
acusador."  Otra  razón  más  eficaz  les   obliga  á  callar  los  delitos  y  es    el 
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temor  á  los  que  pueden  hacerles  algún  mal,  como  darles  una  lanzada;  y 
por  esto  se  guardan.  Pero  los  prudentes  indios  avisan  siempre  al  padre 
ministro,  si  hay  en  el  pueblo  algún  escándalo,  ya  en  confesión,  para  que  lo 
remedie,  sin  que  se  sepa  así  la  persona  que  lo  ha  delatado,  ya  por  carta 
echadiza  y  sin  firma,  como  á  mí  me  ha  acontecido  varias  veces;  en  lo 
cual  también  se  necesita  usar  de  prudencia,  porque  no  todo  cuanto  se 
escribe  6  dice  suele  ser  verdadero. 

Otraprópiedad  tienen,  que  le  causa  al  reverendo  padre  grande  admi- 
ración, como  trabajo  le  da  averiguar  la  razón  de  ella.  Esta  es  que,  '^siendo 
<:asi  infinita  la  diferencia  de  la  pobreza,  miseria,  desavíoy  vigilias  que  pa- 
san en  sus  casas,  comparados  con  la  abundancia  y  regalo,  buen  vestir  y  co- 
modidad que  gozan  con  algunos  españoles;  si  sucede  echarlos  ó  irse  ellos 
por  causas  muy  leves,  ocasionadas  de  su  soberbia  y  vanidad,  se  vuelven  de 
un  extremo  á  otro,  tan  contentos  con  la  miseria  presente,  que  no  se  acuer- 
dan ni  echan  de  menos  la  abundancia  pasada/'  Y  esta  propiedad  que  le 
<  ausa  á  su  paternidad  tan  grande  admiración  y  trabajo  en  investigarla,  y 
<iue  salo  atribuye  á  la  incapacidad  es  muy  natural;  meta  sino  un  paja- 
rillo  en  una  jaula  de  oro  ó  de  plata,  y  déle  de  comer  dulce,  abundante  y 
regalada  comida,  y  verá,  con  todo  eso,  cuan  triste  y  melancólico  anda 
buscando  por  doiprde  escapar.  Y  acuérdese  de  aquella  sentencia  que  dice: 
Xon  hcnc pro  tato  Ubertas  venditur  aura.  Luego  no  es  por  soberbia,  ino"rat¡- 
tud  ó  incapacidad  que  estén  contentos;  sino,  sencillamente  porque  vuel- 
ven á  su  libertad. 

Tocante  á  los  descuidos  de  los  criados  y  muchachos  sirvientes   mu- 
chas veces  acontece  lo  que  su  paternidad  dice,  por  no  estar  enseñadas 
<5  por  estar  mal  enseñados.  Y  que  coman  tanto  como  el  Galalón  de  Que- 
vedo,  no  es  de  admirar,  cuando  hay  comida;  pues  se  desquitan  cuando 
bogan,  como  dice  muy  bien  su  paternidad,  de  cuando  les  falta. 

En  el  número  7  dice  la  carta;  "son  horribles  y  espantosos  en  meter 
zizaña,  así  unos  contra  otros,  como  contra  los  padres  ministros."  Supongo 
(jue  esto  será  propiedad  de  algunos  chismosos  y  ladinos^  pero  me  consta 
^  [ue  no  es  de  toda  la  nación  tagala,  y  menos  de  la  visayáj  pues  ni  en  una 
Izarte  ni  en  otra  he  visto  cosa  semejante  en  bastantes  áftos  que  en  una 
y  otra  parte  he  administrado;  y  no  se  puede  achacar  á  todas  las  naciones 
de  las  islas  lo  que  es  propio  de  algunos  particulares.  ^ 

Ni  apruebo  que  las  palabras  del  Espíritu  Santo  las  aplicase  el  alcalde 
a  los  indios  por  burla  ó  donaire,  como  si  fueran  versos  de  Virgilio  ó  de 
Horacio,  porque  son  palabras  de  Dios:  que  por  eso  las  llama  san  Pablo 
Vcrbum  audUus  Dci.  Y  así  no  me  admiro  tampoco  que  haya  rábulas  entre 
los  indios,  como  lo?  hay  entre  otras  naciones  más  políticas  y  aviadas  los 
cuales  no  hay  en  las  demás  provincias  de  las  islas,  aunque  no  fah*npor 
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Manila  y  por  tagfalos:  y  un  Silva  es  uno  y  no  más;  de  lo  que  no  se  infiere 
que  todos  los  demás  indios  sean  falsarios  de  escrituras,  firmas  y  provi- 
siones reales. 

Se  ha  de  suponer  aquí,  como  afirma  el  reverendo  padre,  que  es  dia- 
bólico el  artificio  y  habilidad  de  acriminar  que  tienen  algunos  indios  en 
esta  materia,  y  especial  la  sugestión  del  padre  de  la  discordia,  Satanás. 
Empero  también  tienen  especial  gracia  de  Dios  para  conocer  y  dis- 
cernir entre  á  sus  ministros  quiénes  son  buenos  y  santos;  y  en  diciendo 
los  indios,  el  padre  fray  N.  es  santo  ó  bueno,  yo  los  creeré  á  ojos  cerra- 
dos, i)orque  he  visto  que  en  esta  materia  saben  distinguir  entre  bueno  y 
malo  tan  acertadamente  como  entre  luz  y  tinieblas;  entre  caliente  y  frió, 
}'  entre  dulce  y  amargo.  A  más  de  que,  por  algiín  caso  particular  de  que- 
rellarse los  indios,  alguna  que  otra  vez,  en  cosas  justas  ó  injustas,  como 
en  la  de  los  doce  hombres  ocupados  en  cuidar  el  caballo  y  otros  cuentos 
semejantes,  que  llaman  de  N.,  no  puede  establecerse  regla  general  para 
las  definiciones  de  todos  los  naturales.  Y  en  lo  de  ceremonias,  fiestas  y 
romerías  á  algunas  imágenes  de  milagros  nuevos,  no  me  espanto.  Por- 
que también  hay  españoles  que  tienen  estas  propiedades,  y  por  ellos  se 
dijo  el  refrán  de  la  devoción  á  santa  María  la  más  lejos,  como  suelen  de- 
cir en  España. 

En  el  niím.  8  dice:  ''tienen  particular  profesión  á  comedias  y  farán- 
dulas; y  así  no  hay  fiesta  de  consideración,  sí  no  hay  comedia.''  Y  aquí  es 
de  advertir  que  el  reverendo  padre  habla  de  los  indios  de  Manila  y  sus 
£ilrededores;  porque  en  las  demás  islas,  rarísima  vez  se  ve  esto.  Y  así, 
en  veinticuatro  años  que  he  estado  en  Visayas,  sólo  en  la  ciudad  de  Cebü 
he  visto  representar  alguno  que  otro  auto  sacramental,  ó  coloquios  de  los 
niños  déla  escuela.  Que  den  "una  grande  carcajada  de  risa  todos  por  la 
bobería  del  bufón"  no  es  cosa  nueva,  ni  tampoco  propia  solamente  de  los 
indios;  pues  también  la  hacían  los  romanos  en  sus  fiestas,  como  dice  Hora 
ció:  Romani  iolhfit  cquitcs  pcditesque  cachiniun,  Tam^bién  me  parece  muy- 
justo  el  consejo  del  reverendo  padre,  que  conviene  que  las  representa 
ciones  no  sean  nocivas;  porque  se  les  imprimen  mucho  las  cosas  que  les 
entran  por  los  ojos,  más  que  las  que  oyen  por  los  oídos,  como  el  citado» 
Horacio  refiere  que  sucede  en  todas  partes  y  comunmente,  en  aquel  verso; 
Scgniíís  etc.  Y  ojalá  que  en  nosotros  no  vieran  sino  muy  buenos  y  santos 
ejemplos  dignoís  de  la  piedad  y  cristiandad  españolas;  que  de  esta  suerte 
fueran  todos  tos  indios  buenos;  pero,  no  obstante,  hay  muchos  que  tienen 
fe  y  verdaderamente  creen,  aunque  no  vean.  Y  así  el  reparo,  que  hace  el 
autor  sobre  el  texto  del  apóstol  santo  Tomás,  no  viene  al  caso,  por- 
que, como  dice  san  Agustín  alitid  vidt't,  et  aliud  credidíL  Otra  cosa  creyó 
diversa  de  la  que  víó:  porque  el  creer  lo  que  se  ve,  no  es  fe,  sino  eviden- 
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oia;  siendo  la  fe  sperandarum  subsianíia  reruniy  argumentum  non  appareníiufu* 
'*Son  en  extremo  observadores  de  sus  usos  y  costumbres.  Y  en  sus 
bodas  y  entierros  son  muchas  y  raras  las  ceremonias  que  tienen.  Por- 
que ellos  no  quieren  del  español,  sino  el  traje  y  todo  lo  malo  que  ven 
*en  ellos.''  A  lo  cual  digo  que  en  Visayas  rarísimo  es  el  indio  que 
imita  al  español  en  el  traje;  pues  casi  todos  andan  descalzos  á  su 
usanza,  con  ropa  talar  de  color  negfro  qie  les  cubre  todo  el  cuerpo, 
que  llamamos  chamberg-a,  o  lamhong^  calzón  muy  ancho,  y  la  camisa 
por  fuera;  porque  nunca  se  amañan  como  los  españoles  ^á  reco- 
gerlo dentro,  por  ser  éste  el  uso  de  la  tierra;  y  lo  mismo  he  visto  en 
los  tagalos,  fuera  de  algunos  criados  de  españoles,  oficiales  y  escribien 
tes,  que  andan  entre  ellos,  los  cuales  no  hacen  regla  de  las  demás  na- 
ciones de  este  archipiélago,  que  son  muchas  y  diversas.  Y  puedo  añadir 
con  verdad  lo  que  estoy  viendo  en  los  españoles  de  Visayas,  que  visten 
<le  la  manera  misma  que  los  indios,  y  rara  es  la  vez  que  se  ponen  ías 
medias  y  zapatos  ó  chinelas,  sino  en  un  día  de  fiesta  grande  para  ir  á 
la  iglesia,  porque  no  pueden  aguantar  de  otra  suerte.  Que  conserven,  en 
partes,  donde  hay  menos  policía  y  enseñanza,  sus  costumbres  antiguas, 
algo  hay  de  esto;  pero  donde  están  bien  enseñados  y  administrados, 
ya  casi  se  han  olvidado  de  ellas. 

Que  sean  materiales  y  literales  en  sus  conversaciones,  no  es  de  ad- 
mirar en  una  gente  que  tiene  pocas  especies,  porque  no  han  salido  de 
sus  pueblos;  y  así  no  pueden  hablar,  sino  materialmente  y  de  cosas  ma- 
teriales, como  sucede  á  la  gente  de  aldeas  en  nuestras  tierras.  Por 
lo  cual  dice  el  pastor  Títiro  en  la  égloga  del  Poeta: 

Urhem  qtiam  dicunt  Romafu,  Meliboee^  putaiyi 
Stultus  ego,  huic  nostrcc  simile?n^  quo  socpai  solemus 
t  Pastores  ovium  teneros  depellere  foetus, 

Sic  canihus  cátalos  símiles,  sic  matribus  hcedos 
Noram\  sic parvis  componere  magna  solebam. 
Y   así,  ¿que   quiere  el   reverendo  padre   que  unos    indios  bárbaros, 
rudos  y   sin  cultivo  de  letras   hablen  de  teología  y  filosofía  como  unos 
Aristótoles?  Esto  sería  pedir  al  olmo  peras. 

Ni  es  común  en  todas  partes  que  los  perros  ladren  á  los  españoles 
solamente,  sino  que  ladren  á  los  que  conocen  que  no  son  sus  dueños;  ni 
.tampoco  que  los  niños  lloren  y  huyan  en  viendo  al  padre;  porque  extra- 
ñan, como  inocentes,  el  hábito  que  no  ven  en  sus  padres;  y  esto  no  es  d^ 
admirar;  ni  tampoco  es  común  en  todos  los  ministros,  principalmente  en 
'donde  estos  les  acarician  y  prgcuran  que  se  junten  en  lia  iglesia,  y 
en  la  escuela.  Y  así  tan  aj^no  es  de  la  verdad  que  desde  la  curia  nos 
a)3Qrrezcan,  como  que  haya  cunas  en  esta  tierra.  El  que  huyan  de  cual- 
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quier  indio  que  se  meta  á  valiente,  y  más  en  ocasiones  que  está  borracho 
y  tiene  en  la  manó  algdn  cuchillejo,  no  es  tanto  cobardía  como  pru- 
dencia, y  ojalá  lo  hicieran  así  todos,  que  no  viéramos  cada  día  tan- 
tas muertes.  Lo  que  me  parece  advertir  en  este  lugar  es  que  el  reve- 
rendo padre  estaba  muy  melancólico  y  aburrido  del  ministerio,  cuando- 
se  puso  á  escribir  esa  carta:  y  de  ahí  que  en  muchas  cosas  no  reparara 
las  inconsecuencias  en  que  incurría,  atribuyendo  á  mal  todas  las  ac- 
ciones de  los  indios,  aun  las  indiferentes. 

'*E1  vicio  de  la  borrachera  es  en  ellos  propiedad  en  cuarto  modo.*^  Y 
ojalá  en  tantos  reinos  y  provincias  de  Europa  fuera  siquiera  en  tercero. 
Su  paternidad  pone  tres  órdenes,  diciendo:  los  que  son  más  dados  á  este 
vicio  son  los  ilocanos,  luego  los  visayas,  y  tras  ellos,  nuestros  tagalos. 
Gracias  á  Dios  que  quedan  excluidas  las  demás  naciones,  como  pampan- 
gos,  cagayanes,  pangasinanes  y  camarines,  y  no  son  todos  los  indios  de 
este  archipiélago.  Lo  que  he  observado  es  que  aun  entre  los  visayas  hay 
más  y  menos,  y  que  hay  también  muchos  abstemios.  Yo  quisiera  oir  á  los 
indios  tagalos  que  viven  entre  españoles  en  Manila,  lo  que  respondían- 
á  esta  tacha,  que  se  les  imputa  á  solos  ellos. 

Subdistinguidos,  como  dice  su  paternidad,  los  pampangos  de 
los  reparos  arriba  puestos;  prosigue  diciendo  en  general  de  los  demás: 
''tienen  vanidad  sin  honra,  porque  entre  ellos  (y  de  este  vicio  ya  he  dicho* 
poco  antes  lo  que  sucede  en  algunas  naciones  europeas)  no  dejan  de  ser 
honrados,  aunque  la  tengan.''  Prosigue  que  son  ladrones,  y  esto  abso- 
lutamente lo  niego,  porque  su  paternidad  lo  afirma  gratuitamente. 

"Dice  también  que  en  sus  casamientos  y  parentescos  de  ninguna 
falta  hacen  asco,  sino  de  la  de  ser  reputados  por  brujos,^''  Y  esto  entre  los 
visayas  es  absolutamente  siniestro,  porque  ninguna  visaya  de  buena  san- 
gre se  casará  sino  con  su  igual,  por  más  pobre  que  seaj  y  aunque  todos 
sean  de  un  color,  saben  muy  bien  distinguirse  entre  ellos.  Ni  se  puede 
dar  regla  general  por  uno  ú  otro  caso  que  en  esta  materia  suceda;  ní 
subsana  la  desigualdad  el  interés,  como  su  paternidad  afirma  tan  llana- 
mente. 

En  el  número  9  dice  así:  "todo  esto  que  he  dicho  de  los  hombres,, 
en  las  mujeres  es  muy  diferente,  saltem  quoad  modum,  porque  son  de  me- 
jores costumbres,  dóciles,  afables  y  tienen  grande  amor  á  sus  maridos  y 
á  los  que  no  lo  son."  Y  bien  pudiera  su  paternidad  haber  omitido  esto  úl- 
timo, porque  para  alabar  á  las  mujeres  no  viene  á  cuento. 

Prosigue:  "son  verdaderamente  honestas  en  su  trato  y  conversación." 
Pero,  en  qué  vendrán  á  parar  tantas  alabanzas?  Oigámoslo:"  tienen  otra 
propiedad,  que  si  tuvieran  las  indias  de  la  Nueva  España,  no  estuviera 
aquella  tierra  tan  llena  de  mulatos,  gente  feroz  y  facinerosa;  y  es  el  ho- 
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rror  que  tienen  á  los  cafres  y  negros;  tanto,  que  primero  se  dejarán  ma- 
tar que  los  admitan;  aunque  las  visayas  hacen  á  toda  ropa  y  no  son  tan 
melindrosas,  y  son  facilísimas  en  consentir  cualquiera  tentación/*  A 
esto  vinieron  á  parar  tantas  alabanzas  del  reverendo  padre?  A  lo  cual 
silo  se  me  ofrece  decir  que  no  estuvo  en  todas  las  islas  Visayas,  que  son 
muchas,  y  sólo  estvivo  algún  tiempo  en  la  de  Panay,  donde  están  los 
ministerios  de  la  orden  de^u  paternidad.  Porlp  q^e  no  puede  tener  ex- 
periencia de  lo  que  sucede  en  las  demás  islas  Me  ^isayas,  donde  yo  he 
administrado  muchos  años,  y  sé  muy  bien  queno  es  verdad  lo  que  se 
les  imputa  á  las  visayas  absolutamente  hablando;  pues  lo  ordinario  y 
común  es  que  no  solo  aborrecen  á  los  cafres  y  negros,  sino  aun  la  desi- 
gualdad en  la  sangre.  No  son  tan  fáciles  como  su  paternidad  dice  en  ad- 
mitir cualquiera  tentación,  y  hay  muchísimas  muy  honestas  y  recatadas'' 
las  cuales  no  deben  ser  metidas  entre  algunas  otras,  que  no  faltan  en 
todas  partes,  malas;  aunque  no  sean  indias,  sino  de  caras  blancas.  Por 
lo  que,  digo,  que  es  demasiado  libre  el  modo  de  hablar  de  su  paterni- 
dad. Y  añado  lo  del  Espíritu  Santo:  lu  multiloquio  non  deerit  peccatuvi. 
Prosigue  después  su  paternidad  como  laudatorio  de  las  mujeres,  aunque 
no  sé  si  en  ellas  entran  las  visayas:  ''son  las  mujeres  muy  devotas,  y 
en  todo  de  muy  buenas  costumbres".  Lo  cual  no  se  compone  con  lo  que 
acaba  de  decir  poco  ha: 

Concluye  su  paternidad  este  discurso,  diciendo:  "en  todo  lo  que  he 
dicho  del  natural  y  costumbres  de  esta  pobre  gente  no  he  hecho  más  que 
aproximar,  como  lo  han  hecho  los  matemáticos  en  la  cuadratura  del  cír- 
culo. Porque  definirlos  cathegorice,  cónniefinición  esencial,  substancial  y 
(jiiidditativa  es  para  otro,  á  quien  la  divina  providencia  quisiere  comuni- 
car esta  dificultosa  especie".  Y  esto  me  parece  que  no  es  masque  ha- 
blar, porque  Dios  Nuestro  Señor  no  comunica  cosas  ridiculas,  ó 
nada  importantes  para  su  mayor  gloria  y  bien  de  nuestras  almas  y 
las  de  los  indios.  Y  para  que  esto  mejor  lo  conozcan  y  entiendan  los  que 
leyeren  esta  carta,  pregunto  al  padre:  ¿qué  gloria  puede  seguirse  á  Dios 
nuestro  Señor  de  todo  este  su  trabajo?  O,  ¿qué  bien  se  puede  seguir  para 
sus  almas  de  que  se  definan  con  definición  <7w/¿i///a//í:'¿7,  categórica,  esen- 
cial y  substancial?  Porque  yo  en  toda  la  carta  no  hallo  nada  que  sea  para 
la  gloria  de  Dios  y  bien  de  sus  almas,  para  lo  cual  sólo  debe  tomar  un 
religioso,  ministro  y  "escogido  de  Dios  para  cuidar  de  los  pobres  indios, 
este  trabajo. 

Pregunto  más:  ¿por  ventura  entre  los  españoles  y  deriiás  naciones  eu- 
ropeas faltan  los  vicios  que  su  reverencia  ha  aplicado  á  los  indios,  como 
propiedades  de  ellos  en  cuarto  grado,  que  no  se  hallen  en  otros  suje- 
tos,  ni  en  otras  partes  del  mundo,  si  no  en  las  islas  Filipinas  y  entre  sus 
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naturales?  Por  esto  me  parece  bien  la  sentencia  de  un  autor  arriba  ci- 
tado, que  dice:  menos  conoce  á  los  indios  el  que  más  los  trata.  ProDen- 
si(5n  es  de  la  humana  fragfilidad  el  notar  los  vicios  ajenos,  olvidando 
los  propios,  que  nos  doran  nuestra  fantasía  y  amor  propio,  para  que 
no  parezcan  tan  malos.  Vemos,  como  dijo  Horacio,  la  carga  que  lleva 
el  otro  en  las  espaldas,  y  no  vemos  laque  llevamos  nosotros  en  las  nues- 
tras.  Spectatur  tiauiica  /crgo. 

En  el  numero  lo  cita  el  autor  el  tratado  del  señor  Palafox,  de  las  vir- 
tudes de  los  indios,  aunque  nó  prueba  sino  lo  (jue  impugna.  Pero  á  mí 
parécema  mis  conform.^  á  li  equidad  el  publicar  algunas  virtudes,  aunque 
tengan  solamente  color  de  tales,  que  no  publicar  vicios,  pecados  y  malas 
costumbres  en  los  indios,  con  notable  escándalo  de  los  que  lo  leen,  sin 
otro  fruto  que  infamarlos  y  sacarlos  á  plaza,  y  que  anden  en  manos  de 
ignorantes  los  defectos  de  los  prójimos  como  cosas  averiguadas  y  cier- 
tas, que,  aunque  lo  fueran,  silo  por  el  escándalo  se  debían  encubrir  y 
ocultar,  para  no  poner  en  mal  ánimo  á  los  que  llamare  el  Señor  para 
cuidar  de  sus  almis,  sacarlos  de  su  rudeza  é  ignorancia  y  dirigirlos  por 
el  camino  del  cielo. 

Hay  entre  los  indios  filipinos  muchos,  muy  buenos  y  muy  capaces 
de  ser  dirigidos  y  enseñados  en  buenas  y  santas  costumbres,  y  no  por- 
que haya  muchos  malos  y  que  no  se  gobiernen  por  la  razón,  con  opre- 
sión de  la  reputación,  se  puede  lícitamente  en  conciencia  afirmar  que 
sean  todos.  Esto  asientan  los  autores  morales  sin  excepción:  que, 
imputar  alguna  cosa  grave  á  una  comunidad  y  familia  (no  obstante  que 
se  puede  verificar  de  algunos  de  ella)  es  grave  pecado  y  escándalo,  y 
queda  obligado  el  que  lo  comete  á  la  restitución  ín  intcgnim  ae  la  honra 
del  prójimo:  qué  será  quitarla  á  tantas  comunidades  de  indios,  de  pro- 
vincias tan  diversas.?  Ni  subsana  este  escándalo  el  decir  que  Dios  nues- 
tro Señor  obra  en  estas  criaturas,  dándoles  grande  conformidad,  quietud 
y  paz  en  su  muerte,  por  ser  como  el  mercader  evangélico,  que  dio  todo 
cuanto  tenía  por  la  preciosa  margarita,  y  porque  les  cuesta  el  ser  cris- 
tianos mis  de  lo  que  parece  con  tantos  cortes  y  servicios  personales,  y  de 
esta  suerte  les  da  Dios  el  verdadero  descanso  de  la  muerte  como  á  po- 
bres y  necesitados:  parcet  pauperi  el  inopi  et  animas  pauperuin  salvas  ^facül. 

Finalmente  concluye  el  escritor,  diciendo:  ''que  todo  lo  dicho  halla 
no  ser  más  que  la  uña,  por  donde  se  puede  conocer  este  león,  por  lo  di- 
ficultoso del  asunto,  remitiéndose  á  otro  de  mayor  talento  que  diga  más, 
ya  que  no  pueda  todo'';  y  confírmalo  dicho,  con  el  disparate  del  predica- 
dor novi^l.  En  lo  cual  yo  sólo  admiro  una  grande  inconsecuencia,  pues 
de  tantos  vicios,  maldades,  crímenes,  pobrezas  y  costu  mbres,  como  a/|^ma 
de  ellos,  no  se  sigue  la  sentencia  del  Espíritu  Santo,  buena  y  pacífica 
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muerte;  sino  Mors  peccatorum  pessima.Y  así,  había  de  decir  que  todos  mue- 
ren mal,  para  ir  consiguiente;  porque,  como  afirma  san  Ag-ustín,  qualis 
vita,  finís  lia,  Pero,  siendo  su  fin  y  muerte  como  su  reverencia  afirma,  con 
una  paz  admirable,  como  si  hicieran  una  jornada  de  un  pueblo  á  otro,  in- 
feriré yo  que  no  son  tan  malos  los  indios  como  le  ha  parecido  á  su  reve- 
rencia, y  que  por  lo  general  son  muy  buenos  cristianos  y  tienen  fe,  por- 
(|ue  de  nD  serlo,  temerían,  y  no  pudieran  morir  de  esa  manera.  Y  ésta 
es  sentencia  del  Espíritu  Santo:  pretiosa  in  conspechc  Doniini  mors  sancto- 
rum  ejus.  Y  lo  que  su  reverencia  dice  hace  también  al  caso:  Parcet  pan- 
per  i  et  inopi,  ct  animas  pxuperum  salvas  faviet. 

Concluiré  yo  esta  materia  protestando  que  no  ha  sido  tanto  mi  in- 
tención impugnar  al  autor  de  la  carta,  como  descubrir  la  verdad  y  volver 
por  la  honra  de  estas  naciones,  y  quitar  el  recelo  y  mal  afecto  que  pue- 
dan engendrar  en  los  cok-azones  de  los  que  la  hubieren  leído  ó  leyeren, 
para  que  no  por  esto  se  arrepientan  de  haber  seguido  su  vocación,  ó  de 
seguirla  aquellos  á  quienes  el  Señor  llamare  para  cuidar  de  innumerables 
almas,  que  tiene  en  estas  islas,  predestinadas  para  la  gloria,  persuadién- 
<lose  que  por  nuestro  medio  quiere  Dios  nuestro  Señor  que  se  salven,  y 
que  juntamente  con  ellos  nosotros  nos  salvemos;  pues  éste  es  el  fin  para 
que  nos  ha  traído  á  estas  tierras,  y  nos  conserva  en  ellas,  Y  concluiré 
éste  mi  parecer  con  dos  casos  que  he  leído  en  las  historias  de  los  varo- 
nes ilustres,  el  uno  religioso  y  el  otro  secular,  pero  que  después  fué 
también  religioso. 

El  religioso  se  volvía  para  su  provincia,  por  parecerle  que  aquí  no 
hacía  nada,  y  que  allá  haría  mucho:  tentación  que  muchas  veces  pro- 
viene del  tedio  y  soledad  que  en  estas  misiones  suelen  padecerse;  y  ha- 
biéndose ya  despedido  para  embarcarse,  se  le  apareció  Cristo  nuestro 
Señor  clavado  en  la  cruz,  y  con  todo  su  santísimo  cuerpo  ensangrentado 
y  llagado,  y  le  dijo  estas  palabras:  ''te  vas  y  me  dejas  de  esta  suerte!!'' 
como  si  le  dijera:  ¿así  me  pagas  lo  que  me  debes,  dejándome  clavado 
en  esta  cruz  y  llagado  por  amor  de  los  naturales  de  estas  islas,  para 
cuya  enseñanza  y  salvación  te  he  traído  á  ella  y  te  he  llamado?  Con  lo 
cual,  entendiendo  el  religioso  lo  que  el  Señor  le  significaba  y  quería,  de. 
sistió  de  su  intento,  volviendo  al  ministerio  á  que  el  Señor  lo  había  des- 
tinado. Algunas  veces  nos  parece  que  serviríamos  más  al  Señor  donde 
queremos  nosotros  y  á  donde  nuestro  propio  amor  nos  llama,  en  lo  cual 
vamos  muy  errados,  cortando  el  hilo  de  nuestra  predestinación  y  apar- 
tándonos de  la  voluntad  de  Dios,  por  seguir  la  nuestra,  como  si  nosotros 
quisiéramos  gobernar  á  Dios  y  no  que  él  nos  gobernara  á  nosotros. 

El  segundo  caso  es  de  un  secular,  hombre  devoto,  el  cual,  yendo  á  un 
Aliaje,  apaleó  á  los  indios  bogadores,  viendo  que  tan  perezosamente  bo- 
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gabán,  y  después  estando  en  oración  se  le  apareció  Cristo  Nuestro  Señor 
y  le  dijo:  ¿cómo  tratas  de  esta  suerte,  á  estos  pobres?  No  sabes  que  los  in- 
dios son  las  niñas  de  mis  ojos?  con  lo  cual,  escarmentado,  dejó  el  vestido 
español  y  se  vistió  de  indio,  y  procuró  imitarlos  en  todo,  sentándose  en 
cluclillas  como  ellos,  y  comiendo  con  ellos  en  la  misma  postura,  andando- 
descalzo,  dejándose  curtir  como  un  indio  al  sol  y  al  agua,  de  suerte  que 
los  que  no  íe  conocían,  lo  tenían  y  trataban  como  un  indio,  de  lo  que  él  se 
alegraba  y  deseaba  serlo  en  realidad,  por  ser  como  las  niñas  délos  ojos^ 
de  Cristo  nuestro  Señor.  Cerca  de  Tayabas,  caminando  á  pié  y  descalzo,  al 
pasar  un  arroyo,  encontróse  con  un  religioso,  el  cual  le  dijo:  ''indio,  ven 
aquí  y  pásame  de  la  otra  banda:'^  él  obedeció  luego,  y  habiendo  pasado  eni 
sus  hombros  al  religioso,  se  hincó  de  rodillas  y  le  besó  la  mano,  y  cor> 
esta  ocasión  el  religioso  viendo  la  modestia  y  huniildad  del  que  pensaba 
ser  indio,  muy  edificado  le  preguntó  que  de  dónde  era?  Y  él  le  respon- 
dió en  castellano  que  era  de  España,  y  que  pretendía  ser  de  la  Compa- 
ñía de  Jesiís,  por  lo  cual,  servía  á  los  padres  misioneros  que  andaban^ 
por  las  islas  Visayas. 

Sobre  lo  demás  que  añade  el  reverendo  padre  escritor,  déla 
manera  con  que  se  deben  portar  los  que  viven  con  los  indios,  no^ 
tengo  que  decir,  ni  añadir  nada;  pues  todo  está  bien  escrito  y  no- 
tado, y  los  que  nuevamente  vinieren  á  estas  islas  harán  muy  bien  en 
leerlo  y  ejecutarlo  como  lo  prescribe  el  reverendo  padre,  enseñándoles 
á  leer,  escribir  y  otras  habilidades,  que  para  todo  son  muy  capaces;  y^ 
juntamente,  policía,  que  en  ellos  es  muy  necesaria;  y  en  lo  que  faltaren 
y  pecaren,  castigarlos  como  hijos,  y  no  como  esclavos.  Con  esto  conse- 
guirán de  ellos'cuanto  desearen. 


'i '  if 
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CAPITULO  IX 

Descripción  que  hicieron  los  primeros  ministros  de  law 
costumbres  de  los  indios  visayas. 


Las   islas   que  llamamos   de  Pintados,  que  son  muchas,  aunque  las. 
principales  son  de  Cebü,  Leyte,  Ibabao,  Panay  é  isla  de  Negros,  están* 
más  habitadas   por  la  costa  del  mar  y  por  donde  gozan  de  caudalosos 
ríos,    que  abundan    en  ellas.  Vivían  sus  naturales  sin    ley  y  sin  señor  á 
quien   rindiesen  vasallaje  por  derecho  de  sangre  6  elección;,  pues  sola- 
mente reconocían  con  temor  servil  á  aquel  que   en  cada  pueblo,  ó  por 
más   riquezas   ó  maña,  tiranizaba  las  voluntades  de  los  otros,  que  en  su 
idioma  llaman  da/o.  Este  era  el  juez  en  sus  disenciones,  y  capitán  que  fa- 
llaba en  las  continuas  guerras,  que  unos  y  otros  pueblos  tenían  por  muy 
lijeras  causas;  porque  respecto  de  ios  demás  delitos,  como  eran  muertes 
adulterios   ó   estupros,   los  parientes  los   procuraban   vengar,  6  ya  ma- 
cando al  agresor,  ó  componiéndolos  con  algún  interés  considerable;  so- 
lamente el  hurto  tenía  pena  señalada,  cual  era  quedar  el  agresor  por  es- 
clavo, habiéndose  hecho  la  probanza  por  testigos,  y  no  habiendo  con-- 
donación  del  delito,  la  cual  se  acostumbraba  hacer,  metiendo  el  acusada 
las  manos  en  agua  muy  caliente  y  sufriendo  el  fuego  por  algún  tiempo, 
sin  hacer  ademán  de  flaqueza.  Empero  ©sto  era  entre  personas  de  igual 
calidad,  porque  si   era  de  inferior  el  acusado,  eí  más  poderoso  se  lo  to- 
maba por  esclavo,  sin  más   prueba  ni  recurso.  La  embriaguez   era  te- 
nida entre  ellos,  aun  entre  las  mujeres,  por  gala  y  aneja  á  la  nobleza. 

No  tenía  ley  el  hijo  con  el  padre,  ni  el  padre  con  el  hijo;  ni  sabían 
hacer  convenio  ni  préstamo,  que  no  fuera  sin  grandes  usuras,  de  modo  que 
se  iban  doblando  por  plazos,  y  venían  á  parar  á  veces  en  hacerse  escla- 
vos unos  de  otros.  Su  ejercicio  diario  era  el  de  piratas,  los  de  unos  pue- 
blos contra  otros,  cautivándose  con  emboscadas  y  partiendo  entre  sí  los 
esclavos  dé  sus  rescates.  Era  gente  que  no  guardaba  palabra,  como 
hubiese  cierto  interés  en  ello,  y  en  sus  contratos  el  que  más  engañaba, 
éste  quedaba  más  airoso  y  ufano.  Eran  muy  dados  á  la  ociosidad,  y  como 
ellos  tuviesen  para  comer  un  día,  descuidaban  de  buscar  para  otro,  hu- 
yendo del  trabajo,  tanto,  que  por  níngtín  interés  lo  apreciaban,  querien- 
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flO'  rtlás-nerstar  ochysos'T|ur'Tnuy  -bten-  pngaJosrAisf-  t!(>  ttmigrmrntri^    ri- 
quezas, más  que  lo    muy  necesario  para  sus  personas;    pues  aunque    en 
todas  sus  islas  las  había,  sólo  en  extrema  necesidad  las  buscaban,  y  las 
alhajas  que   más  estimaban    eran    un  g-énero  de   campanas,   á  modo  de 
broqueles  de  que  usan  en  sus  embriag^ueces,  bebiendo  y  bailando  al  son 
de  ellas  hasta  que  caían.  Usan  de  muchos  géneros  de  embarcaciones  muy 
acomodadas  para  navegar,  y  antiguamente  usaban  de   unas  llamadas  vi- 
reyes,  bastante  grandes  y  capaces  de  muchas  bogas;  aunque  nunca  fueron 
ellos  grandes  marineros,  ni  supieron  navegar  más  que  de  una  á  otra  isla. 
Sus  casamientos  eran  una  compra  que   hacía  el  varón  de  la  mujer, 
(^onforme  la  calidad  de  los  contrayentes;  y  así  más  quería  tener  hijas  por 
aA  interés  del  dote,  que  no  hijos,  por  el  gasto  de  casarlos.  Podíala  mujer 
dejar  el  marido,  volviendo  el  dote  con  que  la  compró.  Tienen  sus  letras 
y  caracteres  como  los  de  los  malayos  de  quien  los  aprendieron,  y  con 
líUos  escriben  por  medio  de  unos  punzones  en  cortezas  de  caña  y  hojas 
<ie  palmas,  pero  nunca   se  les  halló  escritura  antig-ua  alguna,  ni  luz  de 
su  origen  y  venida  á  estas  islas,  conservando  sus  costumbres  y  ritos  por 
tradición  de  padres  á  hijos,  sin  otra  noticia  alguna.  Pdr  lo  que  toca  á  su 
antigua    religión,    es   cosa    tan    bárbara    y    baja,    que    en   esto   fueron 
menos  que  todas  las   demás    naciones   del  orbe.  No  tenían   ídolo  ni    si- 
mulacro   alguno  á  quien   diesen    adoración,    y  solamente   sacrificaban 
al    demonio  por    temor    de    que  les   hiciese   daño.    A    éste    hacían  sus 
sacrificios    por  medio    de   unas   sacerdotisas    que   llamaban    babailanas, 
las  cuales,  por    no    tener    ellos  determinados    templos,   para  esto  man 
daban    hacer  una   como  ermita    pequeña,  que  llaman  langag;   y  si    era 
por  salud  de  al^jún  enfermo,  se  hacía  la  función  en  su  misma  casa,  donde 
la  sacerdotisa  se  ponía  unas  ridiculas  vestiduras  con  una  cabellera  pos- 
tiza muy  amarilla;  ceñía  en'la  cabeza  una  diadema,  temando  en  la  mano 
un  abanico   de  paja   y  una  caña  delgada,    que  ordinariamente  tiene  la 
muchacha  que  hace  oficio  de  sacristana  y  aprende  el  oficio  para  cuando 
sea  grande.  Después  ponen  las  ofrendas  sobre  un  altar  bajo  y  muy  ador- 
nado;  suelen    ser:    un   animal  de   cerda  muy  gordo,   ó  una  gallina  con 
otros  manjares,  y  los  mejores    vinos  que    ellos   usan.  Puesto  todo  en  su 
lugar  y  punto,    comienza  la   sacerdotisa    á    bailar,    haciendo    muchos 
y    feos    virajes:    mira    al    cielo  de    cuando    en    cuando,    finje    visiones 
y  que    habla  con  ellas,  y  vuelve  á   bailar,  hasta  que  cae  en  tierra  como 
amortecida     con     un    color    diabólico   y    al    cabo    de    un    gran    rato 
vuelve   en  sí,    y    refiere    mil    disparates  que   el  demonio  le   ha   dicho- 
<;:réenlo  los  circunstantes  con  gfran  fe,    porque  los  más   son   cosas  que 
no  se  pueden  averiguar.  Si  es  animal  de  cerda  el  sacrificado,  le  da  una 
anzada  mientras  baila,  y  los  circunstantes  recogen  la  saqgrepara  untar 
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con  ella  al  enfermo,  y  la  carne  se  reparte  entre  todos  por  reg-alo  gfrande, 
teniendo  cuidado  la  sacerdotisa  de  escog-er  piara  sí  la  mejor  parte,  ade- 
más de  la  pagfa  que  lleva  por  su  trabajo.  Termina  después  la  solemnidad- 
con  tan  gfrande  embriagfuez,  que  ning-uno  acierta  á  volver  á  su  casa.  Estos 
sacrificios  llaman  7/iaga?n'/os  y  son  de  muchos  modos,  unos  para  enfermos 
y  otros  para  difuntos.  Creo  que  sería  una  indecencia  el  expresarlos.  El 
demonio,  6  g-enio  á  cuya  honra  sacrificaban  llaman  Dinafa.  Varece  que 
estos  sacrificios  se  introdujeron  entre  los  visayas  pocos  años  antes  de 
la  venida  de  Mag-allanes,  y  que  trajeron  su  orig-en  de  los  gentiles  del 
Oriente;  aunque  no  se  sabe  á  punto  fijo  de  cuál  determinado  reino,  ó  si 
de  la  China,  donde  son  muy  frecuentes,  y  se  llaman  Tiao,  rey.  Tienen  en- 
,  su  idioma  alg-unos  vocablos  que  parecen  sig-nificar  haber  ellos  venido  de 
gente  que  tuvieron  algún  conocimiento,  de  la  verdadera  luz,  pues  tienen 
voces  propias  que  significan  infierno,  que  es  entre  ellos  solad;  y  al  cielo, 
llaman  en  su  lenguaje  más  pulido,  y  para  sus  poemas,  langag^  que  es  lo 
mismo  que  lugar  donde  se  alaba;  y,  en  fin,  tienen  otros  vestigios 
(|ue  indican  más  de  lo  que  entienden.  También  parece  que  conocen 
la  inmortalidad  del  alma,  porque  decían  que  las  almas  de  los  difuntos  iban 
á  descansar  á  un  monte  que  estaba  en  la  provincia  de  Otón,  llamado  Ma- 
dias,  en  donde  estaban  regaladas  y  muy  servidas. 

En  esta  relación,  hecha  por  los  primeros  religiosos  que  predi- 
caron en  Cebú  la  fe  católica,  se  hallan  compendiadas  todas  las  eos- 
tumbres  que  tenían  los  naturales  de  Visayas  ó  Pintados  en  su  antigüe- 
dad, las  cuales  en  el  tiempo  presente  están  ya  por  lo  común  casi  olvi- 
dadas; y  en  las  que  existen  aun  y  son  indiferentes,  quitado  todo  lo 
supersticioso  de  ellas,  mejoran  con  la  predicación,  enseñanza  y  celo  de 
los  ministros  evangélicos.  A  algunos  ministros  antiguos  de  estas  islas 
he  oído  disputar,  no  sin  algiín  fundamento,  si  los  naturales  de  ellas 
eran  descendientes  de  los  indios  que  se  esparcieron  por  varias  pro- 
vincias y  reinos,  cuando  salieron  huidos  de  Judea,  en  tiempo  de  Ves- 
pasiano  y  Tito,  siendo  vencidos  de  los  romanos  y  desposeídos  del  reino. 
La  causa  de  esta  duda  es  el  haber  observado  en  ellos  algunas  ce- 
remonias que  ejercitaban  antiguamente,  y  aun  ahora  hay  algunos  rastros 
de  ellas,  que  ya  han  perdido  todo  lo  que  tenían  de  judaismo  y  supersti- 
cioso, porque  frecuentemente  usan  la  presentación  de  sus  hijos  en  el 
templo,  trayéndolos  sus  madres  á  ellos,  luego  que  se  recobran  del  parto. 
Lo  mismo  se  desprende  del  estilo  que  tenían  de  enterrar  los  muertos,  po- 
niéndoles en  los  ataúdes,  oro,  alhajas  y  otras  cosas  dé  su  uso;  y  aun  hasta 
ahora  he  visto  sacar  oro,  platos  y  otras  cosas  de  los  entierros  de  los  an- 
tiguos, que  ordinariamente  se  hacían  en  cuevas  y  riscos  cercanos  al  mar 
ó  en  partes  y  lugares  eminentes,   sí  vivían  tierra  adentro.  Usaban  tam- 
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bien  un  género  de  circuncisión,  no  como  la  judaica,  sino  relajación  sola- 
mente, la  cual  es  común  en  toda  la  gente  asiática.  Si  no  la  tuvieron  de 
sus  mayores,  quizás  la  tomaron  y  aprendieron  con  el  trato  de  los  san- 
g-leyes;  pero,  lo  más  cierto  es  que  ellos  la  tuvieron  desde  un  principio,  y 
ésta  la  hacen  no  por  ceremonia  de  ley,  sino  por  aseo  y  limpieza,  por- 
(|ue  de  otra  suerte  no  los  admitirían  sus  mujeres,  y  aun  en  los  más  no  se 
hace  con  instrumento  de  piedra,  ó  de  hierro,  sino  que  las  madres  mis- 
mas abren  á  los  niños  el  capullo,  para  que  no  crezca  el  pellejo:  uno  y  otro 
fué  siempre  cosa  vil  entre  los  romanos,  quienes  por  la  circuncisión  lla- 
maban Recutitos  á  los  judíos,  y  á  los  otros  llamaban  Verpos  como  dice 
Marcial  en  el  lib.   7.**   Ep.   21. 
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CAPITULO  X 

De  las  facciones  o  flsorLomías  eoniunes   de  los  indios:  su-^ 
trajes  y  usos,  asi  de  los  Ixoiicibres  conexo  de  las  xxiixjeres. 


Bien  sabida  es  la  regla  que  dejo  asentada  en  los  capítulos  antece- 
dentes de  la  diversidad  de  facciones  y  fisonomías  de  todas  las  naciones, 
tan  diferentes  entre  sí,  causada  de  los  diversos  climas  y  temperamentos, 
los  cuales  en  estas  partes  del  Asia  son  más  perceptibles  que  en  las  de 
Europa;  y  así  ninguno  habrá  que  no  distinga  prontamente  al  español, 
al  sangley  y  al  indio;  y  aun  á  los  mismos  hijos  de  españoles  europeos  que 
nacen  en  esta  tierra,  los  señala  también  la  naturaleza  con  algunas  seña- 
les palpables,  por  haber  nacido  en  clima  diverso;  pues  el  color  blanco 
y  nativo  del  europeo  se  cambia  en  el  de  cera,  muy  semejante  al  del  sangley; 
y  nunca  se  divisa  en  el  cutis  la  viveza  del  entendimiento  y  el  color  ro- 
sado de  la  encarnación  europea.  A  más  de  que,  los  que  tuvieron  algo  de 
sangre  de  indios,  aunque  sea  remotamente,  llevan  dos  evidentes  señales 
de  ella:  la  primera  en  la  punta  de  la  nariz,  que  es  entera  y  redonda,  y  no 
partida  ó  divisa,  como  la  europea;  y  la  segunda,  una  mancha  acardenalada 
detrás,  poco  más  abajo  de  la  cintura,  sobre  un  muslo,  las  cuales  dos 
señales  son  ciertas  y  evidentes  que  las  tienen  todos  los  que  no  son 
puros   españoles. 

Los  indios,  de  quienes  ahora  tratamos,  se  diferencian  mucho  en- 
tre sí,  según  las  provincias  en  que  nacieron.  Los  cagayanes,  pangasi- 
nanes  6  ilocanos  son  más  blancos  y  bien  formados;  membrudos^  altos, 
<:orpulentos  y  de  grandes  fuerzas,  por  estar  más  al  Norte,  Los  tagalos 
son  más  prietos  y  oscuros  de  rostro,  aunque  no  del  todo  negros.  Los 
visayas  son  por  lo  comiín  más  blancos;  pero  en  todas  estas  nacio- 
nes, si  la  crianza  fuera  diversa,  apenas  se  distinguieran  en  el  color 
de  los  labradores  de  Andalucía  y  de  la  gente  del  condado  de  Nie- 
bla. Pero  el  vivir  desde  niños  siempre  expuestos  al  sol  y  al  agua 
y  á  las  inclemencias,  en  unas  casillas  de  palmas,  llenas  continua- 
mente de  humo  y  caldcadas  por  los  rayos  del  sol,  es  la  causa  de  que 
sean  más  prietos,  sobre  todo  los  que  andan  en  la  mar  continuamen* 
te,  sufriendo  el  sol,  los  serenos  y  aguaceros,  sin  defensa  alguna,  sobre  sus 
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mismos  pellejos;  porque   todo  lo  que  les  topa  les  causa  molestia.  En  las. 
mujeres,  que  no  andan  tanto  al  sol  y  al  agua,  ni  naveg-an  mucho,  se  conoce 
mejor  el  color  natural  de  ellos,  que  es  propiamente  el  que  llamamos  tri- 
g*ueño,  aunque  en  alg*unos  tira  más  á  blanco,   con  una  tez  muy  agravada^ 
como  la  que  se  ve  en  alg-unas  imág'enes  antig*uas  que  están  alg"o  morenitas- 
con  el  discurso  del  tiempo.  El  pelo,  por  lo  común,  es  lacio  y  castaño  obs- 
curo, aunque  por  visayas  hay  muchos   hombres  y  mujeres  que  tienen  el 
pelo  alg-o  crespo  naturalmente,  el  cual  lo  curan  con  aceite  oloroso  y  lla- 
man en  visayas  Pag  luso  al  uso  de  ellos,  y  Pag  lana  en  iagalog,  y  lo  dejan^ 
crecer  muy  largo;   tanto,  que  á  veces  pasa   de  la  cintura;    en  tag-alos 
lo  dejan  crecer  hasta  los    hombros.    Las  mujeres    añaden    á     su    pelo 
varias   trenzas   para  que    abulte   más   y    no     usan    amarrarlo    con    la- 
zos ó    cintas;    sino    que    hombres    y    mujeres   clavan    en    medio    una 
como  ag-uja  g-ruesa  de   oro  ó  plata,  cuya  cabeza  tiene  alguna  perla,  pie- 
dra ó  diamante.   Los  hombres  si  no  llevan  el  pelo  suelto,  lo  rodean  con 
un  pañuelo  de  color  que  llaman  purnug,  como  corona,  y  lo  amarran  en  la 
frente.  Los   ojos  comunmente  son   grandes,  hermosos  y  negros;  la  boca 
proporcionada,  y  la    nariz,    no  tan    baja  como  los   de   Nueva    España. 
Por  lo  comiín  son  los  indicas  bastante  attos  y  corpulentos,  no  muy  grue- 
sos, sino  cenceños;  su  ordinario  vestido  es  calzón  ancho  de  seda  lí  otro 
género  de  algodón  y  camisa,  que  cuelga  por  de  fuera.  Para  andar  en  publico 
c  ir   á  la  iglesia  u^an   de   ropas  talares   negras,  'especie   de    tejido  de 
algodón,  llamado  sarampnli]  q\xe  les  llega  hasta  cerca  de  los  pies  con  sus 
mangas  estrechas  y  ajustadas  al  brazo,   que  es  un  vestido  muy  decente; 
En  tagalos  lo  usan  de  más  vuelo  y  entero,  á  modo  de  hábito,  que  se  lo 
meten  por  la  cabeza,  y  llaman  lamóong;  y  éste   es  su    vestido  ordinario^ 
aunque  los  tagalos  que  sirven  en  Manila  á  los  españoles,  ó  en  las  con- 
tadurías y  secretarías  visten   chupa,    casaca  y  zapatos;  pero  medias    es  j 
raro.  Para  salir  de  casa  las  mujeres  usan  de  un  manto    largo  y  cómodo 
á  modo  de  cubija,    que    les   cubre    muy    decentemente    hasta  los   pies, 
de  seda,  ó  de  sarampnli,  ó  de  otros  géneros,  negros  siempre,  porque  este 
colores  el  que,  así  á  los  hombres  como  á  las  mujeres,  más  les  agrada.  An- 
tiguamente se  adornaban  con  muchas   alhajas  de  oro,  como   cadenillas, 
aunque  ahora  ya  no  hay  tanto  de  ésto,  pero  rara  es  la  india  que  no  tenga 
bastante  oro  para  adornarse.  Usan  también  Uwibo7tg  áQh?i]0  del  manto,  y 
algunos  de  tapiz,  que  es  una  manta  labrada  y  de  color  honesto  sobre  la 
saya;  pero  éste  se  usa  más  en  Panay  y  en  tagalos  que  en  visayas. 

He  visto  algunas  calaveras  de  mujeres  antiguas  principales,  con 
los  dientes  claveteados  de  oro  por  adorno  y  gala,  y  aun  tengo  conmigo 
algunos  para  mostrarlos  por  cosa  especial:  no  les  costaría  poco  do- 
lor el  barrenar  los  dientes  para  clavetearlos  con  este  metal.   Las  princi- 
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(iales  suelen  usar  para  salir  de  casa  unas  chinelas  muy  cariosas,  y  en  la 
cabeza  se  ponían  un  gfénero  de  sombrerillo  tejido  y  sin  copa,  que  lla- 
man los  visayas  Saroc.  Pero  en  sus  casas  andan  descalzas,  y  lo  mismo 
sucede  á  los  hombres  por  lo  g-eneral,  que  parece  que  se  avergüenzan 
de  usar  zapatos.  Tienen  los  indios  muy  poca  barba  y  no  son  muy  vellu- 
dos, aunque  también  suelen  arrancarse  de  raíz  la  barba  y  el  vello, 
aun  de  los  sobacos.  Antiguamente  usaban  todos  grandes  agujeros  en 
las  orejas,  y  en  ellos  colgaban  oro  y  flores  ó  yerbas  aromáticas.  Los  pa- 
laos,  como  se  ve  aquí  en  este  pueblo  de  Giguan,  donde  tengo  muchos 
de  los  que  se  desgaritaron  el  año  de  1749,  tienen  todos  las  orejas  agu- 
jereadas con  grandes  agujeros,  y  algunos  están  pintados,  como  anti- 
guamente los  visayas.  Es  cosa  difícil  de  averiguar  de  dónde  haya  ve- 
nido esta  costumbre  de  pintarse  los  isleños  de  estos  archipiélagos,  sin 
haber  tenido  unos  con  otros  comunicación,  por  las  grandes]  distancias  y 
trabajosos  mares,  que  en  raros  tiempos  se  pueden  navegar  y  sólo  en 
embarcaciones  grandes  y  con  pilotos  muy  experimentados. 

Las  armas  propias  de  los  indios,  que  llevan  siempre  consigo,  son  un 
cuchillo  grueso  como  de  dos  palmos  de  largo,  que  les  sirve  en  el  monte 
y    en  el   mar  para  todo  lo  necesario:  lo  llevan  colgado  de  la  cintura,  y 
aunque  sean   niños,  siempre  lo  traen  consigo,  y  el  que  no  trae  este  cu- 
chillo es    como  si  no  tuviera  manos.  Sírveles  en  el   monte  para  desmon- 
tar  y  abrir  camino,  cortando  cañas,  bejucos  y  palos,  y  también   para 
defenderse  de  las  culebras   y  animales  ponzoñosos,    que    abunban  por 
todas  partes.  A  este  cuchillo  \\dimB¿ñ^sundang y  y  hay  otro  que  usan  para, 
limpiar  las  sementeras,  que  llaman  boloy  y  acá  en  visayas  es  chato  y  no 
tiene  punta  como  el  de  los  tagalos.  Las  hachas  que  usan   comunmente 
para  cortar  maderas,  tienen  filo  como   de  cuatro  dedos    de  ancho,  sin 
oreja;  se  clavan  en  un  agujero  que  hacen    en  el  mismo  cabo  del  palo  y 
remata  el  hierro  como  un  clavo  que  trae  el  agujero  hecho  en  el  cabo. 
A  éstas  llaman  uasayt  pero  si  tienen  oreja  para  asegurarlas  en  el  palo, 
como  usan  en  todas  partes,  paracoL  Al  arrha  que  llevan  siempre   los 
principales,   como  los  españoles  la  espada,  llaman  cris,  y  en   su  lengua 
caris;  tiene  dos  ó  tres   palmos  de  largo,  dos   dedos  de  ancho  y  es  cule- 
breada; los  datos  suelen  traer  puño  de  oro  ó  marfil,  sin  defensa  para  la 
mano.    Usan  también  un  género  de  lengüetas  como  de  palmo  de  largo, 
que  acaban  en  punta,  muy  afiladas  por   uno  y  otro  lado,   y  se  llaman 
halarao.  En  las  guerras  y   montes,  tienen   para   cazar,  sus  lanzas,   que 
llaman  bancao^  y  éstas  son  anchas  y  fijas  en  una  asta  de  bejuco  fuerte;  y 
otras  más  estrechas,  que  llaman  budiac,  y  son  las  que  usan  en  lugar  de 
venablos  para  cazar.   Usan  también  de  arcos  y  flechas,  pero  ya  son  ra- 
ros. Para  resguardar  el  cuerpo  llevan  en  la  guerra  un  género  de  pa* 
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vés,  que  llaman  calásag^  largo  poco  más  de  cinco  palmos,  ancho  como 
de  uno  y  medio,  y  ligero,  que  puedan  con  facilidad  jugarlo.  Otros  llevan 
rodelas,  y  son  de  varios  tamaños,  á  las  cuales  llaman  tamin\  y  para  armas 
arrojadizas  usan  de  cañas  delgadas,  bagacay;  aguzadas  y  tostadas  las 
puntas;  y  á  estas  armas  llaman  sogoby  sombilines  cuya  herida  es  vene- 
nosa y  causa  mucho  dolor.  El  cuerpo  lo  ciñen  con  un  género  de  coleto 
hecho  de  ropa  gruesa,  llamado  Unibuton. 
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CAPITULO  XI 
üe  las  letras  y  policía  de  los  naturales  de  estas  islas. 

Una  de  las  más  eficaces  razones  para  probar  que  los  naturales  de 
estas  islas  Filipinas  son  descendientes  de  los  malayos,  es  la  tomada  de  la 
figura,  ndmero  yuso  de  los  caracteres  y  letras  de  estas  riaciones;  así  como 
también  se  asemejan  á  ellas  en  las  fisonomías  y  lenguas,  que  todas  son 
unívocas  con  la  malaya*  Esta,  según  el  parecer  de  varios  autores,  es 
orjunda  de  los  árabes.  El  número  de  vocales  que  usan  son  precisamente 
las  mismas,  y  éstas  nunca  las  escriben  y'señalan  en  sus  caracteres;  sino 
que  las  llevan  embebidas  en  sí  las  consonantes,  si  no  es  que  comienza 
la  dicción  por^yocal,  v.  gr.  para  escribir  ¿-aA/zd:  ponen  dos  letras  consonan- 
tes que  corresponden  á  una  c  y  i.  una  nij  con  las  cuales  leen  caina.  Y  así 
añadiendo  un  punto  encima  de  la  c  dirá  quema  y  poniéndolo  debajo  dirá 
<:o7na.  De  suerte  que  sin  punto  alguno,  las  consonantes  suenan  a;  con 
punto  arriba  suenan  ^,  /,  que  es  lo  mismo  para  ellos;  con  punto  abajo 
suenan  ¿?,  «.Amas  de  esto  las  consonantes  últimas  las  suplen  según  es  la 
palabra,  v.  gr.:  te  solo  leeremos  cantar  y  <5  cantan^  supliendo  la  r  ó  la»  á  la 
palabra.  Todas  estas  letras  consonantes  en  su  abecedario  se  reducen  á 
catorce;  y  les  falta  absolutamente  la  y,  que  no  saben  pronunciar  sino  los 
ladinos;  y  así  dicen  Prancisco,  Prancia;  por  Francisco  y  Francia.  Casi 
todos  en  Visayas  saben  escribir  en  sus  caracteres,  y  éstos  los  graban 
en  un  cañuto  grueso  de  caña  verde,  comenzando  de  arriba  para  abajo; 
empieza  el  primer  renglón  desde  la  mano  izquierda  acabando  á  la  mano 
derecha  el  último.  "También  escriben  en  palmas  ú  hojas  de  plátanos,  y 
otros  árboles  con  mucha  curiosidad  y  pulidez,  sirviéndoles  de  pluma 
un  cuchillo  grande  ó  pequeño,  llamado  j¿^<?/  por  los  visayas;  y  este  modo 
de  escribir  en  hojas,  fué  el  natural  y  primitivo,  antes  que  se  hubiesen  in- 
ventado los  pergaminos  y  membranas,  como  dice  Virgilio  que  escribía 
la  Sibila'Gumana. 

Folio  tantum  ncc  carmina  manda. 

Ni  turbata  volent  rapidiiJudihria  ventis. 

Después  que  llegaron  los  españoles  á  estas  islas  aunque,  conserva- 
ron entre  sí  sus  caracteres,  principalmente  los  visayas;  sin  embargo  los 
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hombres  se  han  aplicado  ya  al  uso  de  íiuestras  letras,  y  escriben  con 
ellas  sus  cartas,  por  ser  más  fáciles  é  inteligibles.  Por  curiosidad  pon- 
dré aquí  los  caracteres  visayas,  que  se  distinguen  poco  de  los  tagalos; 
y  se  leen  así: 

LAS  VOCALES  SON  TRES:  MAS  SIRVEN  DE  CINCO  Y  SON. 

a  ei  ou 

Las  consonantes  no  son  mas  que  doce,  y  sirven  en  el  escri- 
bir de  consonante  y  vocal,  en  esta  forma.  La  letra  sola,  sin  punto 
arriba  ni  abajo,  suena  con  A. 

CD  X  V  c  07  nr  xf  m  \f  Q^  V  yo- 

Ba    ca     da    ga    ha      la      ma    na     pa    sá    ta    ya 
Poniendo  el  puntillo  arriba,  suena  cada  una  de  estas  con  E  tcon  L 

¿i   n:  xp  O.  c/>  '^  xf   m  (Jr  C6  (/  V^ 

b¡   qui    di     gui    hi       li       mi      ni     pi     si      ti     y¡ 
be    que  de    gue,  he      le      me     ne    pe    se     le    ye 

Poniendo  el  puntillo  abaj»,   suena  con    O  ó  con  V- 

.0    x  V  C  C/;  r-jT  rr  m  V  C/3   QT  <;^ 

t  f  f  >  »  >  »  I 

bo  "co    do    go    ho        lo     mo    no    po    so    to    yo 
bu    cu    du    gu    hu        lu    mu    nu    pu    su    tu    yu 

Por  manera  que  para  decir  cama,  bastan  dos  letras  sin  punto, 

X    xr 

ca     ma  , 

Si  á  la  X  se  pone  punió  arriba,  dirá   x    Xf 

que    ma 
Si  á  ambas  abajo;  dirá  JZ     Xf 

»  • 

00       mo 

Las  centonantes  últimas  se  suplen  en  todas  las  dicciones,  y  asi, 

para  decir  canlar  jz  Qf  Barba  CD  O 
ca    ta  ba    ka 

Con  estas  letras  se  entendían  ellos  muy  bien,  y  aun  ahora  se  entien- 
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den  en  muchas  partes,  y  apuntan  también  sus  cosas,  porque  no  seles  ol- 
viden, y  sus  versos  para  cantar;  porque  entre  los  indios  hay  buenos  poe- 
tas, que  componen  con  grandísima  elegancia,  y  muchas  perífrasis  y  alu- 
siones, con  excelentes  comparaciones  y  parábolas;  y  no  sólo  esto,  sino 
que  traducen  con  propiedad  y  gracia  nuestras  comedias  y  versos  caste- 
llanos en  su  lengua,  tagala  ó  visaya.  Y  han  impreso  algunos  libros  con 
singular  elegancia  en  verso  heroico,  uno  de  los  cuales  hice  yo  reim- 
primir en  Manila,  de  que  gustan  mucho  los  tagalos,  y  contiene  la  Pa- 
sión de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Su  autor  es  don  Luis  Guian,  principal 
de  tagalos. 

En  el  día  de  hoy  tienen  los  tagalos  muchos  y  elegantes  libros 
Impresos  en  su  idioma,  y  también  los  Visayas,  compuestos  por  el  celo 
y  erudición  de  sus  ministros,  cuyo  antesignano,  por  más  antiguo,  dulce 
y  elegante  en  el  idioma,  es  el  venerable  padre  fray  Francisco  de  san 
José,  de  la  sagrada  orden  de  Predicadores,  el  cual  compuso  el  arte 
en  donde  se  encuentra.n  con  excelente  método  y  orden  las  cosas  más 
primorosas  del  idioma  tagalo,  y  ámás  de  éste,  otros  muchos  libros  espi- 
rituales, pláticas  y  sermonarios.  El  trabajo  mayor  es  la  diversidad  de 
las  lenguas,  pues  en  la  isla  de  Manila  §e  cuentan  seis  diversas  polí- 
ticas, fuera  de  las  bárbaras  de  los  negritos,  aetas,  zambales  y  otras,  su- 
cediendo muchas  veces  que  en  las  playas  y  barras  de  los  ríos  se  hable 
una  lengua,  y  otra  en  las  irayas  ó  tierras  adentro,  lo  cual  es  de  nota- 
ble fatiga  y  trabajo  para  los  misioneros,  no  obstante  que  el  que  ya  sabe 
la  lengua  tagala,  tenga  alguna  facilidad  para  entrar  en  las  demás,  por 
.^er  tomadas  de  una  raiz  ó  fuente,  que  es  la  malaya:  así  como  en  Ita- 
lia la  lengua  toscana,  la  lombarda  y  la  siciliana;  y  en  España,  la  cas- 
tellana, portuguesa  y  valenciana.  Y  para  prueba  de  esto  trae  el  pa-- 
dre  Chirino,  en  su  Relación  impresa  de  estas  islas,  y  el  padre  Co- 
lín en  su  Historia  provincial  estas  palabras,  como  ejemplo  de  las  de- 
más: español,  malayo,  tagalo,  pampango,  visaya.  Cielo,  langit,  langit, 
bonao,  langit;  sol,  mataari,  arao,  adlao,  arlao;  luna,  bulan,  buan,  bulan 
bulan. 

Las  dos  lenguas  más  generales  de  estas  islas  son  la  tagala,  que  se 
entiende  por  las  partes  marítimas  y  mediterráneas,  y  alcanza  á  las  islas 
de  Mindoro,  Ldbang  y  Marinduque;  y  la  visaya,  que  se  extiende  mucho 
más,  pues  comprende  la  isla  de  Panay,  Leyte,  Samar,  Cebtí,  Bohol  y 
Mindanao,  aunque  con  alguna  diferencia  encada  parte.  Entienden t?im- 
bién  los  joloes  esta  lengua,  porque,  como  noté  en  su  lugar,  son  descen- 
dientes de  los  boholarios,  y  en  esta  lengua  hablamos  con  los  ja|oe3, 
aunque  tienen  ellos  su  lenguaje  particular,  como  los  mindanaos,  en  dqn- 
<Je  hay  muchas  diferencias  de  idiomas  particulares  de  cada  nación,  Con- 
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tienen  así  la  lengua  tagala  como  la  visaya,  lais  cualidades    de  las  cuatra 
principales  lenguas  del  mundo,  que  son:  de  la  hebrea  el  uso  de  sus  voca- 
les y  consonantes  y  algunas  dicciones  guturales;  de  la  griega,  los  artí- 
culos en  las  declinaciones  de  los  nombres;  de  la  latina,  la  copia  y  elegan- 
cia; y  de  la  española  la  política,  cortesía  y  comedimiento;  excediéndolas  á 
todas  en  una  cosa  particular,  y  es  que  de  todas  las  ocho  partes  de  la  ora- 
ción como  son:  nombre,  pronombre,   verbo,  participio  adverbio,  conjun- 
ción, preposición  é  interjección,  y  atín  de  los  casos  del  nombre,  se  pueden 
hacer  verbos,  y  con  efecto  se  hacen  y  se  conjugan,  del  mismo  modo  que 
si  lo  fueran,  con  grande  elegancia.  Y  así  del  pronombre  acó,  que  significa 
jyo^  se  hace  en  tagalo,  napaaco  y  de  acun  en  visaya,  conjugado,  se  hace  el 
verbo  ancón,  que  significa  hacerlo  mío,   ó  que  me   pertenezca;  y  así  de, 
los   demás.  Büoon,    nombre   de     las    estrellas,    hecho   verbo,   lituumín 
quiere  decir  estrellado.   Arlao,   sol;   arlatinaco^   asolearse,  ó  ser  asolea- 
do. Opay,  bueno;  opayun,  lo  haré  bueno,  etc.  Mayor  es  aun  la  elegancia 
de  la  lengua  visaya,  por  la  hermosura  de  los  síncopes  que  en  sí  contiene, 
con  los  cuales   abrevia  la  palabra  sin  apartarse  de   la  raí^;  y  algo  de 
esto  tiene  también  la  tagala,  pero  no  tanto.  Y  así  de  eo/ia,  que  es  tomar, 
dice  el  tagalo,  coAinmo,   tómalo;  y  el  visaya,  cohaunmo,    enteramente  pro- 
nunciada la  raíz  y  hecho  verbo;  tauag,  llamar  á  otro,  en  el  imperativo 
dice  el  visaya /aí^¿^^«,  sincopado,  y  el  tagalo,  tauaguin  nio  ún  sincoparlo. 
En  los  verbos  tienen  tres  diferencias  de  pasivas,  con  las  cuales  se  sig- 
nifican diversas  acciones;  palit  v.   gr.   significa  comprar  ó  vender,  ó  á 
quien  se  compra,   según  el  modo  de  conjugarlo,  ipalit  venderlo  á  otro; 
pinalit  comprarlo;  pinaletan,  á  donde,  ó  á  quien   compraron.    Las  activas 
se  usan  raras  veces,  y  eso  en  cosas  determinadas,  y  éstas  son  dos.  En  ta- 
galos, la  activa  de  nag  y  mag  para  presente  y  futuro  y  la  de  un  en  Vi- 
sayas,  añadimos  otra  que  es  mi  para  presente,  y  mo  para  futuro,  y  la  de 
un  la  varían  en  in  con  elegancia,  como  para  decir  he  recibido,  cumarauat 
quinmarauat.  Hacen   también   elegantes  plurales  con  sola  una  conmuta- 
ción de  letras,  sin  añadir  la  partícula  de  plurales  que  es  manga,  como  de 
paltí  vr.  g.  namalit,  presente,  y  marnalit  futuro,  que  significa  comprar  mu- 
chos, ó  muchas  cosas,  y  así  de  lo  demás. 

La  urbanidad  es  la  misma  en  todas  lenguas,  aunque  diga  el  padre 
Colín  que  es  más  grosera  la  visaya,  porque  no  añade  á  cada  palabra 
señor  7hío,  como  el  tagalo.  Y  ciertamente  que  las  lenguas  latinas  y  cas- 
tellana no  son  groseras,  aunque  estas  palabras  no  se  añadan.  Y  aun  por 
eso  añade  dicho  padre  Colín  que  no  pretende  en  esto  desautorizarla,  pues 
cada  lengua  respecto  de  sus  naturales  tiene  su  hermosura  y  elegancia. 
Aunque  en  esto  sólo  de  añadir,  señor  mío  á  cada  dicción,  no  me  parece 
que  haya  tanta  elegancia  como  piensan  los  tagalos,  antes  es  un  género 
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de  hablar  afectado  y  no  tan  serio  como  el  de  Visayas;  á  más  de  que  en 
una  y  otra  lengua  hablan  en  tercera  persona  con  las  personas  de  respeto, 
y  la  palabra  gimo,  es  común  en  tagalos  y  visayas;  pero,  como  dejo  dicho 
en  otro  lugar,  la  tagala  es  más  mujeril  por  causa  de  este  aditamento  de 
pb  co,  6  señor  mío;  y  la  visaya  más  seria  y  más  de  hombre;  haciéndola 
más  varonil  la  o  y  la,  u,  que  pronuncian  en  sus  palabras,  que  no  la  ^ 
que  usan  los  tagalos,  v.  gr.  los  tagalos  llaman  á  los  dientes  ngipin,  y  el 
visaya  ngipon.  Y  así  otras  muchas  palabras  y  pasivas,  que  acaban  los 
visayas  en  un,  y  los  tagalos  en  in.  De  todo  lo  cual  infiero  que  es  más 
noble  la  lengua  visaya,  aunque  no  tenga  la  dulzura  de  la  /tagala,  ni  el 
fó  cOy  que  repiten  á  cada  palabra.  Para  que  se  vea  la  poca  diferencia 
de  las  dos  lenguas,  pondré  aquí  el  Ave  María,  como  la  ponen  los  au-^ 
tores  citados. 


EL  AVE  MABÍA  EH  lENCUA  TAGALA. 
-A-ba  O-uinoo  IVíHaria 

Ave  Señora  .  María 

matoa  ca  na  napono 

alegra       tu      ya  llena 

ca      lian     g'racia,    an 

tu  de  gracia,  el' 

I-*ang*uinoon       IDios 

Señor  Dios 

na    saio,   bucor     can 

está     contigo,       singular         tu 
pinag-pala  sa  babain 

bendita         entre      mugeres 

lahat,  pinag-pálá 

todas,  bendito 

ñaman  ang  iong"  anác 

también  el  tu         hijo 

si        Jesús.         Santa 

Jesús,  Santa 

IVtaria ina  nang*  Dios 

María     madre     de  Dios 

ipansllang'uin  mo 

Seamos  intercedidos  de  tí 

cami     macasalanan, 

nosotros  pecadores 

Bgayoii     at    cim    mamatai 

'agora         y  cuando  muramos 

eami.  .A^men    Jesús. 

nosotros. 


LA  AVE  MARÍA  LENGUA  YÍSAYA. 
DVtaliimaya  ca  M!aria 

alégrate  tu       María 

napono  ca  sa  gracia, 

llene.         tú     de        gracia, 

ang"    g-uinoong"   Dios 

el  Señor  Dios 

ana  a  c  animo, 

está  ^1  contigo, 

guiraye^  ca  uyamot 


ensalzada         tu 

mucho 

sa     babaihim 

tañan 

entre          mugeres 

todas 

ug»      guiraj^eg 

man 

y                ensalzado 

también 

an     imong   anac 

8i   Jesús^ 

el             tu           hijo 

Jesús, 

Santa  !MIaria  inahan 

Santa  María         madre 

sa     Dios,         ig'ampo 

de         Dios,     seamos  intercedidos 

mo  camin^  macasala, 

de  ti         nosotros         pecadores 
carong  ug*  sa  amungr 


agora  y 

camatay. 

muerte. 

Jesús. 


en 


nues^jra 

-A^men 
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Este  es  el  modo  con  que  ahora  se  reza  el  Ave  María,  algo  diferente 
del  que  se  rezaba  al  principio.  Tráelo  el  padre  Colín  en  su  historia,  sacada 
del  padre  Chirino.  Aunque  en  este  visaya  hay  algunas  palabras  de  Bohol, 
que  no  se  usan  en  estas  islas  de  Leyte  y  Samar,  como  el  Oyamuí  que  suena 
á  superlativo,  etc. 

Los  cumplimientos  en  sus  conversaciones  y  cuando  se  encuentran, 
son  como  de  naciones  muy  políticas,  siempre  añadiendo  é[pó  los  hombres 
y  las  mujeres /t?  coyoo  poco,  sí,  señor  mío:  Mucho  más  usan  estas  cortesías 
en  sus  escritos  y  cartas.  Cuando  se  encuentran,  quitan  de  la  cabeza  un 
paño  6  cendal,  que  la  rodea  como  corona,  al  cual  llaman  los  tagalos 
poiong,  y  los  visayas  purung]  y  cuando  el  inferior  habla  al  superior 
ó  pasa  por  cerca  de  él,  inclina  el  cuerpo  levantando  al  rostro  las  dos 
manos  abiertas,  hasta  cerca  de  los. carrillos,  y  dicen:  taói po,  y  tabi  sola- 
mente en  visaya,  que  corresponde  á  nuestra  palabra  con  tu  Ucencia,  y 
otras  veces  alza  un  pie  déla  tierra  y  luego  se  sientan  en  cuclillas  para 
hablar  al  principal,  esperando  hasta  que  le  pregunten  que  quiere;  porque 
fuera  descortesía   hablar  sin  ser  preguntado. 

En  tagalos  hasta  ahora  usan  el  llamarse  los  padres  con  el  nombre 
del  hijo  ó  hija  mayor;  el  cual  nombre  lo  ponía  la  madre  luego  que  paría, 
en  atención  á  alguna  circunstancia  del  parto  v.  gr.  si  éste  fué  dificultoso 
le  nombraba  maliuag\  y  el  padre  se  comenzaba  desde  entonces  á  llamar 
^md  ni  maliuag,  padre  de  maUuag;  y  si  era  mujer,  y  se  llamaba  Rosa,  el  pa- 
dre ama  ni  Rosa,  padre  de  Rosa;  y  así  de  los  demás;  pero  esto  no  se  usa 
en  visayas;  y  esto  es  porque  en  las  naciones  del  Asia  no  usan  apellidos, 
que  se  perpetúen  en  las  familias  y  casas.  Estos  nombres  visayas  ó  taga- 
los, que  ponen  á  sus  hijos  las  madres,  por  lo  regular  sirven  de  apellido, 
precediendo  el  nombre  cristiano  de  algiín  santo.  Esto  de  nombrarse 
•con  los  nombres  de  los  hijos  parece  que  era  porque  entre  ellos  era  nota 
de  esterilidad  <5  infamia  el  no  tenerlos;  así  por  el  hijo  es  conocido  el  padre, 
y  no^al  contrario:  por  esto  cuando  hablan  con  los  españoles  ó  los  ministros, 
les  causa  algiín  rubor  el  nombrar  á  alguno  de  su  nación  por  su  nombre 
propio,  como  entre  nosotros  se  estila.  Entre  sí  pocas  veces  se  llaman  con 
sus  nombres,  sino  que  del  nombre  propio  forman  apelativos  de  cariño 
y  mucho  más,  si  son  parientes,  padre  ó  madre,  v.  gr.  iná  es  la  madre  en 
tagalo;  y  él  hijo  le  llama  inda  por  cariño  y  regalo;  los  amigos  entre  sí,  de 
algunas  cosas  que  se  daban,  tomaban  el  nombre  de  amistad,  v.  gr.  sampa- 
loe,  es  el  árbol  del  tamarindo,  y  si  dos  que  se  querían  bien  comían  de 
su  fruta,  sé  llamaban  casampaloc;  si  cpmían  de  un  mismo  huevo,  ttlog, 
se  decían  caitlog,  con  que  quedaban  siempre  por  amigos  y  cara- 
madas. 

También  suelen  dar  á  algunos  nombre  de  excelencia,  grandeza  ó  ani- 
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raosidad,. como  entre  nosotroaálos  reyes,  eLfuerte,  el  animpsio^el  sablOi^I 
casto;  pero  estos  nombres  los  apropiaban  y  deducían  del  nombre  princi- 
pal, por  ejemplo  si  se  llamaba  caóacal,qae  es  el  hierro,  en  haciendo  alguna 
acción  entre  ellos  famosa  le  llamaban  dimatauasan,  que  con  el  tiempo  no 
se  consume;  y  si  era  su  nombre  haianiy  que  es  animoso,  le  nombraban  dima- 
Japitan,  á  quien  ninguno  se  atreve;  acá,  en  visayas,  les  dan  el  nombre  de 
maisug,  fuerte,  ó  daragangan^  forzudo,  incontrastable,  por  perífrasis  ó  metá- 
fora. También  cuando  se  hablan  con  cariño  entre  sí  los  amigos,  camarauas 
y  muchachos,  añaden  esta  palabra  í/(?¿/c?  ó  bodo^  sí,  amigo;  sí,  querido;  si  son 
otros  que  no  se  conocen,  se  hablan  con  nombres  de  parentescos,  y.  gr.igsoon 
ó  bogto,  hermano;  bayao^  cuñado,  y  otros  semejantes.  Todo  esto  he  dicho 
para  probar  que  estas  naciones  de  los  naturales  de  Filipinas  son  muy 
políticas,  y  tienen  origen  más  noble  de  lo  que  algunos  han  escrito  y  pen- 
sado. En  todas  las  islas  usan  ya  los  principales  del  don  de  los  españoles 
y  principalmente  en  tagalos,  y  han  dejado  su  don  antiguo,  que  evdilacan  6 
gatj  y  las  mujeres  doña,  en  lugar  de  dqyang:  los  cuales  todos  corresponden 
eXdomintis  y  domina  de  los  latinos. 
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CAPIULO  XII 

De  las  cuentas  qtiie  visaban  estos  naturales.  Numeración  dc^ 
los  tiempos  y  otras  particvilares  costumbres. 


Algunos  autores  han  dejado  escrito  que  los  naturales  de  estas  islas 
no  usaban  de  las  repartición  de  los  tiempos  en  años,  meses  y  semanas 
Puede  ser  que  sucediese  en  alg-una  provincia  particular;  pero  yo  he  ave- 
riguado en  vi  sayas  lo  contrario,  porque  su  semana  la  componían  de  siete 
días,  haciendo  para  su  cuenta  siete  nudos  en  una  cordezuela,  ó  rayas  en 
una  tarja.  A  cada  luna  daban  treinta  días;  y  en  la  división  délas  fases  ó 
cuartos,  no  digo  ya  antiguamente,  sino  aiín  ahora,  nos  ganan  á  muchos 
españoles;  porque  ellos  conocen  y  saben  cuándo  es  luna  nueva  y  llena; 
cuándo  los  cuartos,  crecientes  y  menguantes,  cotejándolo  por  las  mareas, 
de  las  cuales,  como  marítimos,  tienen  conocimiento  especial,  distinguiendo, 
cuándo  y  en  qué  tiempo  son  marcas  chicas  y  grandes,  y  cuándo  iguales 
y  breves:  El  nombre  con  que  las  llaman  es  ayaaj\  Contaban  asimismo 
doce  lunas  por  año,  lo  cual  es  evidente,  pues  tienen  de  él  su  nombre  par- 
ticular, que  en  tagalos  es  /aou,  y  en  vi  sayas  ftng,  Y  así  dicen  usd  ca  tmg 
é  i'san  taon  un  año;  buan  y  bulan  es  luna  ó  un  mes.  A  más  de  esto,  divi- 
dían el  tiempo  en  varios  plazos,  como  el  de  invierno  y  verano,  que  se 
compone  de  la  dos  monzones  que  hay  en  estos  archipiélagos,  que  lla- 
man amihan  y  habagat.  El  amihan  lo  forman  los  nortes,  nordestes,  estes 
y  surestes,  que  reinan  por  medio  año,  poco  más  ó  menos,  comenzando 
desde  Octubre.  Desde  Abril  comienza  el  habagat,  formado  por  los  su- 
res, suroestes,  oestes,  y  noroestes.  Porque  la  mitad  del  año  es  de  vien- 
tos boreales,  y  la  otra  mitad,  australes.  Sabían  dividir  á  su  modo,  el  día 
en  partes,  aunque  no  por  horas,  como  lo  hacen  en  la  actualidad;  y  así  lla- 
maban al  día  arao  y  arlao;  y  decían  un  sol,  dos  soles;  al  salir  este  astro 
dicen:  sa  pag  siran  sa  arlao;  alto  el  sol,  hataas  ang  arlao;  y  la  altura  la  se- 
ñalan con  la  mano  más  ó  menos  alta  é  inclinada.  Al  medio  día  llama  el  ta- 
galo ianhaltnay  y  el  visaya  od/ona,  ya  está  en  el  zenit  el  sol;  y  lo  mismo  á 
la  tarde,  que  dice  el  tagalo  Aapon,  y  el  visaya  culubna,  ya  es  tarde,  hasta 
ponerse  el  sol,  lo  cual  explican  por  metáfora,  Así  dice  lonod  eX  tagalo, 
V.  gr.  nalonod  ang  arao;  y  el  visaya  ionodang  arlao,  que  se  fué  á  fondo,  ó  se 
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metió  debajo  del  agfua,  con  lo  cual  se  entendían  bien,  de  dia  y.  de  no- 
che: lo  mismo  solían  hacer  con  la  luna  según  el  estado  en  que  se  hallaba. 
Dividían  también  los  vientos,  como  nosotros,  en  ocho  generosa 
rumbos,  y  ponían  sus  medias  partidas  y  cuartos.  Hasta  ahora  lo  hacen, 
aunque  de  varias  maneras  en  cada  pueblo.  Pero  por  lo  general,  así  en 
tagalos  como  en  visayas,  nombran  los  vientos  de  esta  manera:  Norte, 
Canauay;  Nordeste,  Amihati;  Este,  Dumagsa;  Sureste,  Sur,  Timog;  Oeste, 
Habagat'y  Suroeste,  Salatan\  Noroeste,  Manilangan.  A  las  medias  partidas, 
como  Nornordestes,  Sursureste  llaman  los  visayas  Cahunghan.  Y  cuando 
se  llega  más  al  Norte  Harocanauay\  Haroabagat  cuando  el  vendabal,  y  así 
de  los  demás  (i). 

Tienen  también  conocimiento  de  muchas  estrellas,  y  su  modo  de  as- 
trologizar.  Al  lucero  de  la  mañana  llaman  cabuason;  á  las  cabrillas  7no- 
roporo)  á  los  ojos  de  santa  Lucía,  salud]  porque  siempre  que  se  mudan 
anuncian  agua  ó  lloran,  y  el  salud  es  una  caña  gruesa  taladrada,  de 
que  ellos  sacan  el  agua,  como  nosotros  de  los  cántaros;  y  de  esta 
suerte  nombran  otras  y  hacen  sus  pronósticos  de  los  tiempos,  á  su  moco; 
en  lo  cual  se  conoce  su  capacidad  y  que  tienen  filosofía  natural,  y  no  son 
tan  bárbaros  y  rudos  como  algunos  suponen. 

Antiguamente  entre  los  indios  no  se  usaba  ningún  género  de 
monedas;  en  sus  compras  y  ventas  se  entendían  por  el  peso,  pesánda 
el  oro,  y  dividiéndolo  en  granos,  ó  ya  trocando  los  géneros  de  unas  con 
los  de  otras,  por  simple  permuta.  No  tuvieron  plata  hasta  que  la  tra- 
jeron los  españoles,  aunque  no  faltan  en  las  islas  minas  de  este  men- 
tal. Para  dividir  el  oro  usaban  de  un  pesillo  de  dos  balanzas,  como 
el  nuestro,  y  después  les  servían  unos  fríjoles  colorados  (que  en  tagalos 
llaman  saga,  y  en  visayas  bangatí)  y  cada  frijolillo  se  reputaba  por  un 
grano;  á  este  peso  llaman  los  tagalos  /alará,  y  los  visayas  íimbangan. 
Hay  también  otro  género  de  peso  entre  ellos,  pero  éste  de  que  trata- 
mos es  el  introducido  con  el  comercio  de  los  chinos,  y  á  modo  de  nues- 
tras romanas,  pero  de  marfil,  ébano  ú  otra  madera. 

Para  pesar  el  oro  sirven  los  pequeñitos,  que  llaman  tinga.  Los  me-^ 
dianos,  que  llaman,  chinata  ó  chinanta  sirven  para  pesar  cosas  que  no 
exceden  de  media  arroba;  y  los  grandes  se  llaman  hachen,  y  sirven  para 
pesar-'por  arrobas,  picos  ó  quintales.  Este  modo  de  contratar  con  oro 
era   el  más   común    en    las   islas;    porque  entonces    abundaba    mucha 


(i)  Entce  los  visayas  de  la  costa  oriental  de  Mindanao  los  vientos  se  cla3Í- 
fican  del  modo  siguiente:  N.  Amihan;  NE.  Dumagsa  ang  amihan;  E.  Dumagsa;  SE. 
Timog;  S.  tarangí  SO.  Salatan;  O.  Habagat;  NO.  Canauay;  Terral*  Tonog.-Nota. 
del  editor. 
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este  metal,  mas  ahora  no  se  saca  ya  tanto.  En  los  primeros  tiempos  se 
trocaba  un  marco  de  oro  por  ocho  de  plata,  y  después  ha  ido  subiendo 
el  precio  de  él,  siendo  en  estos  tiempos  ocho  pesos  de  plata  el  va- 
lor de  una  onza  de  oro  en  visayas,  y  algo  más  en  Manila,  donde  suele 
llegar  hasta  doce,  y  más,  segtín  la  abundancia  del  que  llevan  de 
provincias. 

Aunque  al  principio   no  tenían  plata,  como  dije,  en  estas  islas,  no 
dejaban  empero  de  conocerla  y  nombrarla  por  su  propio  nombre,  que  es 
salapiy  pilacy   así  en   tagalos  como   en  visayas;   y  no  hay   duda  que  los 
juncos  que  vendrían  del  Japón,  al  comercio,  antiguamente,  la  traerían   á 
estas  islas;  porque  en  el  Japón  hay  muy  fina  plata.  Pero  ahora  con  el  uso 
de  nuestras  monedas,  es  más  fácil  su  comercio,  y  les  han  dado  su  pro- 
pio   nombre,  p€sos\   salapiy    cuatro   reales;   cahati,    dos,    que   es   mitad; 
saicapat  ó  sicápat,  que  es  la  cuarta  parte  de  un  salapi,  significa  real,  como 
e\  saicaualo  ó  sicaualoy  medio  real,  que   es  la  octava  parte.  Tienen  asi- 
mismo sus  medidas  reguladas  á  las  nuestras  para  medir  el  arroz;  y  á  la 
fanega  llaman  cahán\  porque  su  hechura  es  al   modo  de  caja,  gañía  lla- 
man al  admud  ó  celemín;  y  salas   en  tagalos,  el  cual  se  divide  en  ocho 
medidas   menores    llamadas    chupas.   Para  sus  medidas,  aunque  no  te- 
nían vara,  usaban   del    dangao  en  visayas,    dancal  en  tagalo,  que   es  el 
palmo;    iiimuro  ó    tucao,    el    geme;    saridamac   ó   dapal,    lo  ancho  de   la 
mano,  y  dipa  ó  dupa,   la  braza.  El  modo  de  contar  era  con  piedrecillas, 
ó  cosa  semejante,  haciendo  montoncillos,  y  contaban  hastadiez,  que  sig- 
nifican con  el  nombre /^^,  6 polo,  y  decían  un  diez,  dos  dieces  v.  %v.poo 
daluauang poo,  íatlong pao,  apat  na  poo  etc.  y  en  estovan  conformes  á  nues- 
tros contadores  visayas,  porque  dicen  diez  ñapólo;  veinte,  caroháan;  treinta, 
catloan;  cuarenta,  capaían;  calman,  cincuenta;  y  ciento,  usa  cagattis;  e\  ta- 
galog  dice  usa  ca  daan.  Contaban   los  visayas  de  esta  suerte  hasta  cien 
mil  en  unas  partes,  y  hasta  un  millón  en  otras,  como  en  Bohol,  que  lla- 
man usa  ca  yaba;  en  Leyte  dicen  ciento  usa  ca  gatos;  mil,  usd  cayocot;  diez 
mil,  usa  ca  malara;  y  cien  mil,  usd  ca  muraburaan.  Pero  esto  era  sólo  de  pa- 
labra, sin  tener  números  propios  para  explicarlo. 

Aunque  los  visayas,  tagalos  y  otras  naciones  extranjeras  comerciaban 
entre  sí  antiguamente,  pero  era  sin  alguna  seguridad:  siempre  iban  con 
armas  en  la  mano,  porque  en  ninguna  parte  la  había,  ya  que  entre  ellos 
reinaban  la  infidelidad  y  tiranía,  el  hurto  y  el  engaño,  y  era  de  grande  glo- 
ria y  fama  el  matarse  entre  sí,  y  se  tenía  por  más  famoso  el  que  más  hom- 
bres había  muerto  por  sus  propias  manos;  y  por  esto  el  más  atrevido  era 
el  que  se  alzaba  con  el  mando,  al  cual  se  allegaban  muchos  así  de  su  pa- 
rentela como  extraños,  para  poder  vivir  á  su  sombra  con  alguna  segu- 
ridad de  la  vida.  Estos  eran  dueños  de  todo  cuanto  tenían  los  que  se  les 


Historia  de  Filipinas  del  P,  Delgado  34 1 

allegaban,  tiranizándolos  y  quitándoles  cuanto  tenían  por  fuerza,  si  no  la 
daban  de  grado.  Con  la  gente  que  se  les  arrimaba  hacían  guerra  á  sus 
vecinos,  y  unos  á  otros  se  mataban  como  enemigos  capitales,  señal  que 
muestra  y  evidencia  que  les  faltaba  la  caridad  cristiana  que  nos  une  en 
el  Señor,  en  una  sola  fe,  un  sólo  Dios  y  un  solo  bautismo,  como  lo  ven  y 
experimentan  en  estos  tiempos,  en  donde  todos  comercian  con  segu- 
ridad en  todas  partes,  como  si  fueran  hermanos.  Usaban  también  los  an- 
tiguos la  piratería  armando  embarcaciones  y  emboscadas,  en  las  cuales 
muchos  perdían  las  vidas  y  haciendas  miserablemente;  y  así  en  nin- 
guna parte  de  las  islas  había  seguridad;  los  que  vivían  en  los  montes  y 
sementeras  fabricaban  casillas  en  árboles  altos  como  nidos  de  pá- 
jaros para  tener  alguna  seguridad,  subían  á  ellas  por  una  escalera 
de  bejucos  que  recogían  en  estando  arriba,  lo  cual  yo  he  visto  aún  en 
estos  tiempos,  y  lo  acostumbran  todavía  en  algunas  partes.  Si  sembraban 
ó  cogían  sus  arroces,  siempre  estaban  con  las  armas  en  la  mano;  porque 
de  otra  suerte  el  vecino  se  lo  arrebatara  y  comiera  descuidado. 

En  cuanto  á  los  mantenimientos,  debo  decir  que  usaban  y  hasta 
ahora  usan,  como  pan  ordinario,  el  arroz,  así  en  tagalos  como  en  las  de- 
más provincias  de  las  islas;  le  quitan  la  cascara  en  pilones  ó  en  un  gé- 
nero de  molinetes  que  llaman  gü/'/mgan;  en  él  se  separa  el  grano  de  la 
cascara,  pero  siempre  se  necesita  volverlo  á  repilar  para  blanquearlo- 
después  lo  cuecen  con  solo  agua,  de  forma  que  quede  el  grano  entera 
y  cocido,  y  no  se  pegue  á  las  manos:  en  este  estado  lo  ponen  en  me- 
dio de  la  mesa  en  grandes  platos,  y  de  allí  lo  van  tomando  con  los 
cinco  dedos  para  acompañar  la  vianda.  A  esta  comida  llaman  los  es- 
pañoles morisqueta,  que  según  el  padre  Colin  dice,  ^^corresponde  á  co- 
mida de  moriscos,^'  y  esta  morisqueta,  no  se  puede  hacer  con  el  arroz 
de  España,  porque  el  que  lo  comiera  allá  de  esta  suerte,  se  pondría  á 
peligro  de  reventar,  y  la  causa  es  porque  el  arroz  de  allá  crece  mucho, 
y  el  de  acá  poco,  y  lo  mismo  es  el  de  todo  el  Asia,  que  apenas  toma  in- 
cremento. Tienen  varias  exquisitas  especies  de  arroz,  uno  blanco,  otro 
colorado,  otro  más  duro,  otro  más  suave  y  blando;  otro  oloroso,  otro 
para  gente  delicada,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Los  visayas  siembran 
poco,  y  eso  á  fuerza  de  brazos,  sin  más  instrumentos  ni  arados  que  su 
bolo  ó  cuchillo,  con  que  limpian  la  tierra  y  la  preparan.  Y  así,  lo  más  del 
año  comen  raíces,  que  tienen  muchas  y  muy  vsustanciales  y  aun  regala- 
das. Estas  les  sirven  de  pan,  que  acompañan  con  algün  marisco  6  pes- 
cado, y  sdlo  comen  carne  cuando  la  cogen  en  los  montes  yendo  á  caza 
de  puercos  ó  venados,  que  abundan  en  todas  partes.  En  la  isla  de  Ma- 
nila cazan  carabaos  ó  búfalos  cimarrones,  que  hay  bastantes.  En  la  isla 
de  Panay  comen  también  mucha  carne  de  vaca,  por  haber  muy  grandes 
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estancias  de   este  ganado,   fundadas  por  los  españoles;  pero  en  estas 
otras  islas  Visayas  no  se  pueden  conservar,  ni  aumentar,  porque  los  in- 
dios las   matan  en   haciendo  daño  á  sus  sembrados,  y  sólo  suele  haber 
en  las  iglesias  algunas  pocas  para  el  sustento  de  los  ministros,  y  no  más. 
Cuando  apura  el  hambre  en  los  pueblos  es  grande  socorro  el  coco,  que 
Jo  comen  como  pan,  y  otras  frutas  y  raíces  silvestres  beneficiadas.  Gus- 
tan mucho  de  cosas  saladas,  vinagres,  y  de  un  género  de  pescadillos  pe- 
queños, que  llaman  bagoongj  muy  salado,  que  abre  el  apetito  para  comer, 
y  sin  él  no  hay  mesa  que  agrade.  Las  mesas  son  bajas,  á  la  turquesca,  y 
todos  se  sientan  alrededor  en  cuclillas  á  comer  sin  aderezo  de  manteles, 
ni  servilletas,  sino  sólo  con  una  poca  de  agua  para  enjugarse  las  manos. 
Si  son  muchos  los  convidados,  son  muchas  las  mesas,  y  comen  en  cada 
una  todos  los  que  caben.  En  ellas  ^se  ponen  de  antemano  la  morisqueta 
y  viandas,   y  comen  todos  á  la  par,  y  en  un  mismo  plato,  aunque  ya  en 
estos  tiempos  imitan  algunos  á  los  españoles,  comiendo  en  platos  á  parte. 
Antiguamente  les   servían   de  manteles  las  hojas  de  plátanos,  de  platos 
los  bagoly  ó  cascaras  de  coco,   y  también  de  vasos  para  beber  agua.  Al 
tiempo  de  comer  beben  poco  vino,  pero  después  se  desquitan  de  noche, 
y  sobre  todo  cuando  tienen  alguna  fiesta  grande,  en  la  cual  bailan  y  be- 
ben y  hablan   todos   á  un  tiempo  en  voz  alta.  En  estos  casos  tienen  un 
uso  especial  muy  distinto  del  nuestro;  porque  canta  uno  alguna  copla  no 
estudiada  por  lo  común,  sino  compuesta  segdn  lo  que  pide  la  conversa- 
ción ó  la  fiesta  que  se  hace,  y  en  el  mismo  tono  responde  otro  por  otra 
parte  á  lo  que  se  ha  cantado,  con  otra  copla.  Así  se  van  respondiendo 
unos  á  otros,  componiendo  de  repente  lo  que  han  de  cantar  y  ajustándolo 
de  suerte  á  la  tonada,  que  nunca  les  sobra  ó  les  falta  sílaba.  No  se  crea 
que  todo  lo  que  cantan  sea  segiín  el  modo  de  hablar  ordinario,  no,  sino 
que  es  con   muchas  frases,  comparaciones  y  figuras  de  mucha  sustancia 
y  elegancia.  A  lo  cual  llaman  Sirqy  en  visaya,  y  en  tagalo  cauitaan. 

Los  vinos  de  que  gustan  son  de  varias  layas;  el  de  coco  es  el  prin- 
cipal; después  el  de  ñipa  (que  es  otro  género  de  palma,  que  se  cría  cerca 
del  mar  en  lugares  anegadizos  y  bajos),  y  otros  géneros  de  vino  que  ha- 
cen de  la  caña  dulce,  que  llaman  los  tagalos  quüangj  y  los  visayas  intus.  Ha- 
cen también  vino  de  arroz  y  otros  géneros,  que  llaman paugasi;  se  obtiene 
con  una  pastilla,  que  llaman  aulac,  que  es  comd  mijo,  y  le  ponen  debajo 
de  tierra,  hasta  que  se  cuece  y  toma  grande  fortaleza.  El  modo  de  be- 
berlo  es  chupándolo  con  unas  cañuelas  como  cerbatanas,  y  conforme  van 
bebiendo,  así  van  echando  agua  y  más  agua,  hasta  que  se  desvanece,  afloja 
y  pierde  la  fortaleza.  Entonces  lo  dejan  para  las  mujeres  y  muchachos. 
Kn  Bohol  raro  es  el  que  bebe  vino,  y  más  raro  el  que  bebe  agua  natu- 
ral, si  no  es  de  coco  ó  tuba,  zumo  destilado  del  pezón  del  racimo  cortado. 
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Al  principio  es  mwy  4vÜ£^JCÍC§5P  y  h^st§  se  da  á  lo^  enfermos  que  pa- 
decen de  calor;  pero  ellos  no  la  beben  así,  sino  que  la  dejan  agriar  y 
fermentar:  adóbanla  después  con  raíces  y  cascaras  del  palo  llamado /¿?/i- 
goy,  y  en  Leyte  con  la  del  lavany  que  llaman  darve.  Siempre  que  se  juntan 
á  beber  cantan  y  tocan  sus  instrumentes  particulares.  Tienen  una  como 
guitarra  de  dos  cuerdas  de  alambre:  la  hacen  sonar  con  auxilio  de  una 
pluma,  con  gran  destreza,  aunque  la  miísicanoes  muy  artificial,  y  á  ésta 
llaman  coryapi.  Tienen  también  unos  rabeles  pequeños,  cuyas  cuerdas 
son  comunmente  del  cabello  de  la  que  los  toca,  y  á  veces,  quebrándosele 
la  cuerda,  acude  á  formar  otra,  arrancando  los  que  sean  suficientes,  mi- 
rando primero  cuantos  son  necesarios,  y  escogiendo  luego  los  iguales  en 
longitud. 

Finalmente  una  de  las  costumbres  de  estos  naturales,  que  casi  pu- 
diéramos llamar  cotidiana,  es  la  de  bañarse,  pues  no  pueden  vivir  sin 
agua,  por  lo  cual  sus  poblaciones  están  siempre  á  las  orillas  de  los  ríos, 
de  donde  tomaron  la  denominación  de  tagalog,  pampangos  y  súbanos; 
porque  suba  es  río  en  lengua  vi  saya; //^¿^  en  la  tagala,  y  pangpang  es  la 
ribera  del  río,  como  dejé  ya  escrito  en  otro  lugar.  Todas  las  horas 
son  á  propósito  para  bañarse  los  naturales,  lo  cual  tienen  por  regalo  y 
limpieza.  Como  criados  y  casi  nacidos  sobre  el  agua,  saben  nadar  muy 
bien,  aunque  no  con  arte  como  los  europeos,  y  así  se  fatigan  en  breve 
dentro  del  agua,  que  gastan  mucha,  porque  la  tienen  á  la  mano  y  no 
les  cuesta  gran  trabajo  el  traerla,  ni  dinero  el  comprarla,  y  ellos  se 
admiran  cuando  les  decimos  que  los  españoles,  en  nuestras  tierras 
compramos  el  agua.  Los  chiquillos  y  chiquillas  son  comúnmente  los 
obligados  á  acarrearla,  y  esto  lo  hacen  en  unos  cañutos  de  caña:  su 
largo  no  tiene  regla,  sólo  miran  que  el  chiquillo  pueda  cargarlo;  por- 
que hay  algunos  tubos  tan  largos  que  les  cabe  dentro  una  tinaja, 
por  ser  muy  gruesas  y  anchas  las  cañas  de  que  los  hacen;  estos 
cañutos  se  llaman  salud  6  sagub.  Donde  no  hay  agua  buena,  hacen 
en  la  tierra  algunos  pozos,  y  la  hallan  con  abundancia.  También  en 
varias  partes  colocan  unas  bateas  de  madera  con  agua  á  las  puertas 
de  las  casas,  donde  se  lavan  los  pies  cuando  entran  ó  salen,  sin  tocarlos 
con  la  mano,  sino  uno  con  otro  refregándolos,  principalmente  en  tiempo 
de  lodazales,  ó  cuando  vuelven  de  sus  sementeras  enlodados.  Son  tan 
diestros  en  jugar  los  pies,  que  ordinariamente  para  cojer  alguna  cosa 
del  suelcr,  como  sea  proporcionada,  la  toman  con  ellos,  y  la  traen  á  la 
mano  sin  bajarse  para  tomarla. 
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CAPITULO  XIÍI 

I>e  los  usos  y  costviTiibres  ei\  los  eaHaiiiieritos  de  Ioh 

filipinos. 


En  las  celebraciones  de  los  matrimonios  tenían    ceremonias  espe- 
ciales, estos  naturales   de   Filipinas,   no  muy  diferentes  de   las  que   se 
acostumbran  en  toda  el  Asia;  porque  el  varón  compraba  absolutamente 
la  mujer  por  el  precio  que  se  le  tasaba  segiín  su  cualidad  y  principalía;  la 
cual  mientras  era  más  noble,  mayor  había  de  ser  el  dote  ó  la  paga  que 
por  ella  se  daba,  y  aun  hasta  ahora  se  usa  este  modo  de  esponsales, 
cohonestándose  con  decir  que   el  marido   ha  de  dotar  á  la  mujer  v.  gr- 
en  tanta  plata,   tanto  oro,  tantos  esclavos,  y  otras  alhajas   para  el  ves. 
tido    y  uso   de  la  que  se   casaba.  Hecho  el  concierto  del  dote,  se  pone 
pena  al  que  volviere    atrás;  pero  á  trueque  de   g-anar    la  pena    suelen 
á  veces  tener  en  poco  el  ser  despreciadas,  porque  á  lo  menos  se  quedan 
con  todo  ó  parte  del  ari,  que  llaman   los  tagalos,  y  hahandí  los  visayas, 
Aunque  es  verdad  que  si  los  que   se  obligaron  fueron  solo  los  padres, 
pueden  los  hijos  apartarse  del  contrato  sin  pagar  nada;  pero  esto  es  cosa 
rara,  y  en  esto  también  suele  haber  aun  ahora  (aunque  está  prohibido  con 
penas)  otro  género  de  trato,  que  es  el  que  llaman  en  visayas,  pangágar,  y 
es  que  el  varón  ha  de  servir  al  padre  de  la  mujer  en  su  casa  por  tiempo  de- 
terminado, en  todo  lo  que  le  mandare,  como  en  hacer  sementera  y  servir 
en  calidad  de  criado  ó  como  hijo  en  casa,  la  cual  costumbre  parece  dima- 
nada de  los  israelitas,  como  Jacob  servía  á  Laban  siete  años,  cuidando  el 
ganado,  por  casarse  con  Raquel.  Y  si  esta  costumbre  no  tuviera  muchos 
inconvenientes,  no  fuera  mala;  pues,  la  razón  que  tienen  ellos  de  esto,  es 
experimentar  si  es  de  buenas  costumbres,  obediente  y  del  agrado  de  la 
mujer,  ó  si  tiene  algunos  vicios   que   desagraden,   como  el  ser  borra- 
cho, jugador,  ó  alguna  otra  mala  maña. 

Acabado  el  tiempo  del  servicio  personal  se  hace  la  entrega  de  la 
dote,  no  á  la  mujer  sino  al  padre  y  parientes,  y  se  pone  precio  á 
todas  las  alhajas  que  se  entregan,  los  cuales  precios  son  sumos,  para 
que  el  casamiento  sea  de  mayor  fama,  y  el  varón  ha  de  hacerd  espués  los 
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g'astos  de  la  boda  y  convidados.  Estos  son  según  la  cualidad  de  las  per- 
sonas: porque,  si  son  manguinoo  6  datos,  ha  de  acudir  toda  la  parentela  á 
comery  beber,  que  es  lo  principal.  En  lo  cual  hallo  yo  de  malo,  que  el  dote, 
que  el  vi$aya  llama  ¿i/¿^^,  y  el  tagalo  bigay  caya^  lo  convierten  los  padres 
y  parientes  en  propia  substancia,  y  nada  por  lo  comdn  ven  los  casados,  y 
por  esta  ganancia  se  alegran  más  de  tener  hijas  que  hijos  estos  natura- 
les,  aunque  algunas  veces  por  razón  de  que  son  obedientes,  y  sirven 
bien  á  sus  padres,  quedan  en  casa,  y  úsase  de  común  lo  que  se  ha  dado 
de  dote  hasta  que  mueren  los  padres  ó  se  apartan^  que  entonces  les  sue- 
len dar  algo.  Demás  del  dote  se  daban  algunas  dádivas  á  parientes  y 
á  otros  que  habían  tenido  parte  en  aquel  casamiento:  y  para  que  se 
véala  prolijidad  que   en  esto  usaban,  pondré  aquí  las  más  principales. 

Lo  primero,  á  todo  ló  que  se  da  en  dote  llaman  los  visayas  calahga- 
vatiy  y  el  dote  se  llama  bugey,  dayeg  ó  paíindug,  que  es  la  parte  que  se  debe 
entregar  luego  de  antemano;  ligay  6  dahicj  es  la  parte  que  se  ha  de  en- 
t regar  después;  pasaca,  dádiva  que  han  de  dar  para  subir  á  la  casa  de 
suegro;  patupar,  dádiva  que  ha  de  dar  el  varón  por  sentarse  junto  á  la 
desposada;  hÍ7nirao,  dádiva  á  la  madre  de  la  desposada  por  la  leche  que 
le  dio  y  el  sueño  que  perdió  por  criarla;  binar ian^  dávida  al  que  cuenta 
con  palillos  el  valor  del  bugey.  lo  cual  se  hace  sobre  unaS  campanas  de 
las  que  ellos  usan  y  con  la  cual  se  queda  en  acabando  su  oficio;  himucao, 
dádiva  al  que  negocia  el  casamiento;  éste  y  el  antecedente  se  llaman  ca- 
gon;  himaloy  dádiva  al  hermano  del  difunto  cuando  es  viuda  la  mujer  con 
quien  se  casa;  paficol\se  llama  á  lo  que  se  les  dá  á  los  esclavos  del  suegro, 
ó  á  lo  que  ellos  hurtan  ó  arrebatan,  y  esto  les  pertenece,  y  no  se  les  puede 
negar;  paghinangcol,  dádiva  que  se  ha  de  dar  á  los  que  han  concurrido  ó 
han  andado  en  el  casamiento,  por  los  tropezones  que  han  dado;  pagdara, 
dádiva  para  llevarse  la  mujer  á  su  casa,  6  patabuc,  si  es  de  la  otra  parte 
del  rio)  pamasa,  dádiva  que  da  el  novio  á  la  novia  para  que  se  deje 
lavar  los  pies  cuando  llega  á  la  casa; /¿^/^rai',  dádiva  para  que  se  deje 
quitar  el  manto,  mantellina  ó  purung^  que  es  el  paño  que  llevan  en  la 
cabeza.  Y  casi  lo  mismo  se  estila  entre  los  tagalos. 

Otra  costumbre  existe  y  aun  dura  el  día  de  hoy  entre  los  naturales  de 
estas  islas,  así  tagalos,  como  visayas,  en  la  cual  se  muestra  mucho  el  ri- 
gor de  su  codicia  é  interés;  porque  además  del  dote  que  daban  por  la 
mujer  con  quien  se  habían  de  casar,  á  la  madre  se  le  daba  eXpanhimuyaf, 
que  era  un  género  de  dádiva,  por  las  malas  noches  y  desvelos  que  había 
pasado  en  criarla,  que  eso  sigmñcapangmuya/j  desvelo  y  cuidado.  Eri  vi- 
sayas  pagan  las  ga/as,  esto  es,  la  leche  que  le  dio  cuando  la  criaba,  y  se 
reduce  al  valor  de  ocho  pesos  por  lo  general,  á  lo  que  llaman  himarao. 
Asimismo  cuando  se  casaba  alguna  hija  y  pedía  grande  dote  el   padre 
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como  diez  y  ocho  taes  de  oro,  había  de  dar  á  la  hija  algunos  done§,  á  que 
llamaban  pasonod,  como  alguna  cadena  de  oro,  ^  un  par  de  esclavos,  ó 
cosa  semejante  á  proporción  del  dote,  lo  cual  acostumbran  hasta  ahora, 
y  no  se  les  ha  prohibido  porque  son  bienes  semejantes  á  los  que  entre 
nosotros  dan  los  padres  á  las  hijas,  fuera  del  dote,  á  los  cuales  llama  el 
derecho  civil  bona  paraphcrnalia. 

La  solemnidad  del  casamiento  se  había  de  hacer  con  algiín  sacri- 
ficio, para  el  cual  venía  la  caialona  ó  babaylana  que  se  ganaba  la  vida 
con  estas  patrañas.  Se  sentaban  los  novios  ó  en  su  tálamo  ó  en  el  regazo 
de  alguna  vieja  pariente,  que  hacía  el  oficio  de  madrina;  ésta  por 
su  mano  les  daba  de  comer  en  un  mismo  plato,  y  de  beber  en  una 
misma  taza;  y  después  de  haber  comido  y  bebido,  decía  el  varón  que 
tomaba  por  mujer  á  aquella  que  estaba  presente,  y  consintiendo  ella,  y 
aceptándolo  por  marido,  asaua,  aplaudían  los  presentes  como  testigos  del 
desposorio,  y  comenzaba  la  sacrificadora  á  echarles  bendiciones  y  pro- 
meterles muchas  prosperidades  en  hijos  y  hacienda  y  larga  vida.  Des- 
pués con  varias  ceremonias  ridiculas  y  bailando,  daba  una  lanzada  á 
un  animal  de  cerda  que  para  el  caso  tenían  preparado,  con  la  (  ual  ce- 
remonia quedaban  casados,  y  los  convidados  comenzaban  á  celebrar 
los  desposorios  cantando  alabanzas  de  los  novios  y  bailando,  hasta  (¡ue 
caían  ebrios  y  rendidos.  Esta  fiesta  duraba  algunos  días,  más  ó  menos 
según  la  calidad  y  poder  de  los  desposados:  tal  era  lo  que  ejecutaban 
vm  su  antigüedad. 

Pero  si  los  recién  casados  no  se  conformaban  ó  convenían  entre  sí, 
se  ordenaba  otra  ceremonia  con  otro  animal  de  cerda,  delante  del  cual 
bailaba  el  varón  con  lanza,  y  lo  alanceaba  hablando  con  su  anito  odiuaia, 
para  que  adunase  las  voluntades  de  los  dos  en  paz  y  conformidad  per- 
petua; lo  cual  era  bastante  para  que  los  desposados  se  conformasen  y  go- 
zasen de  paz  y  tranquilidad  en  adelante.  No  usaban  estos  naturales  en 
su  antigüedad  la  poligamia,  contentándose  con  una  sola  mujer:  así  entre 
los  tagalos  estaba  prohibido  admitir  más  mujeres  propias,  y  las  demás 
que  solían  tener,  eran  como  concubinas,  á  quienes  nombraban  sandil; 
asimismo  tenían  mucha  cuenta  en  que  la  mujer  con  quien  se  casab m, 
fuese  de  su  misma  parentela  barangay  ó  tribu:  exceptuando  el  primer 
grado  de  consanguinidad,  que  era  impedimento  dirimente  del  matri- 
monio. Este  no  era  indisoluble,  antes  sí,  sucedía  muchas  veces  que 
se  repudiaban  y  casaban  con  otras,  lo  cual  se  hacía  en  esta  forma:  que 
siendo  por  causa  de  la  mujer,  volviendo  el  dote  al  marido,  quedaban  li- 
bres; y  si  era  por  causa  del  varón,  no  se  volvía  nada,  sino  que  se  aparta- 
ban sin  ninguna  solemnidad,  quedando  libres  para  casarse  con  otros;  lo 
cual  ejecutaban  frecuentemente  en  su  gentilidad. 
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Si  no  tenían  hijos  los  casados,  podía  el  marido  con  beneplácito  de  la 
mujer  haberlos  en  las  esclavas  que,  aunque  se  nombraban  tales,  pero  en 
nada  eran  diferentes  de  sus  amos,  que  las  esclavizaban  por  muy  leves 
causas:  efecto  de  la  tiranía  con  que  entre  sí  se  trataban,  sin  reparar  si  eran 
de  su  mismo  linaje  y  sangfre,  unas  veces  por  venganzas  otras  por  di- 
sensiones y  g-uerrillas  que  entre  ellos  había,  y  otras  por  no  guardar  los 
entredichos.  Entre  los  visayas,  como  más  cercanos  á  los  moros,  hallaron  los 
ministros  entablada  la  poligamia,  de  suerte  que  tenían  dos  ó  tres  mujeres 
propias  y  legítimas,  á  más  de  las  concubinas,  lo  cual  ha  sido  siempre 
íjfrande  estorbo  para  implantar  entre  ellos  la  cristiandad.     ^^ 

Los  hijos  legítimos  sucedían  igualmente  y  heredaban  á  sus  padres, 
y  á  falta  de  ellos  los  parientes  más  cercanos;  y  si  había  otros  hijos  no  le- 
.i;iítimos,    como  fuesen  habidos  de  mujer  libre,  tenían  su  parte  en  las  he- 
rencias, tocándoles   la  mitad  de  lo  que  á  los  legales.  A  los  que  eran  ha- 
bidos de  esclavas  se  les  daba  alguna  parte  de  los  bienes  muebles  á  vo- 
luntad  de  los  herederos,  quedando  la  madre  libre  en  adelante.  No  obs- 
tante estas  leyes,  lo  ordinario  era  que  llevaba  todo  ó  la  mayor  parte  aquel 
<iue  prevalecía  y  más   podía;  porque   más  atendían  á    su  propio  interés 
<]ue  á  la  carne  y  sangré,  por  no  usarse  entre  ellos  algiín  género  de  jus- 
ticia, reinando  sólo  la  tiranía  é  impiedad.  No  obstante,  los  hijos  legítimos 
sucedían  únicamente  en  la  nobleza  y  privilegio  del  padre,  el  cual  si  tenía 
barangay  propio,  ó  era  señor  de  vasallos,  entraban   sus  hijos  á  poseerlo 
y   gobernarlos   por   mayoridad,   siguiéndose  á   falta  del  primero,  el  se- 
gundo.   Pero   los  demás   hijos  de    otras    mujeres    eran   reputados    por 
Jimatias  y  de  bajo  nacimiento,  si  no  es  que  ellos  por  su  fortuna,    valor  (5 
atrevimiento  pudiesen  más,  y  se  alzasen  con  todo  lo  que  pertenecía  á  los 
legítimos   hermanos,    porque  no  había    freno    que    les  pudiese  sujetar. 
A   falta  de  los  varones  entraban  las  mujeres  en  la  herencia  y  en  los  ho- 
nores; y  á  falta  de  todos,  el  pariente  más  cercano,  sin  que  fuese  necesario 
solemnidad  de  testamento,  de  que  nunca  usaron;  bastando  dejar  en  alguna 
memoria  simple  por  escrito  sus  ultimas  voluntades,  ó  recomendadas  vocal- 
mente  en   presencia  de  persona  de  autoridad. 

vSe  usaba  entre  ellos  la  adopción,  y  ésta  la  compraba  el  padre  del 
prohijado  dando  al  adoptante  alguna  cantidad  de  oro  ú  otra  cosa  de  va- 
lor, con  lo  cual  quedaba  celebrada  la  prohijación  sin  más  fórmula  de  de- 
recho; pero  intervenía  el  trato  de  que  cuando  muriese  el  adoptante,  le 
había  de  heredar  el  adoptado  en  el  duplo  de  la  cantidad  que  había  dado 
para  su  adoptación  y  alguna  presea  ó  esclavo,  por  razón  de  gratificarle 
el  haber  servido  al  adoptante  como  hijo.  Pero,  si  el  padre  adoptivo  al- 
canzaba en  días  al  hijo  adoptado,  espiraba  la  adopción,  y  el  derecho  de 
la  herencia  entonces  no  pasaba  á  los  herederos  del  adoptado  en  todo  ni 
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en  parte.  Y  asimismo  si  este  adoptado  daba  mala  cuenta  de  sí,  lo  eman- 
cipaba el  adoptante,  restituyéndole  la  cantidad  que  por  su  adopción  ha- 
bía dado. 

Castigaban  el  adulterio  con  pena  pecuniaria  solamente,  pag^ando 
el  adúltero  la  cantidad  á  que  era  condenado  por  sentencia  de  los  ancia- 
nos; una  vez-pagada,  se  le  perdonaba  la  injuria,  y  quedaba  satisfecho  y  con 
su  honra  antigua  el  injuriado,  haciendo  vidagon  su  mujer,  sin  que  se  ha- 
blase más  de  lo  pasado:  pero  los  hijos  de  adulterio  no  sucedían,  ni  en  ^ 
la  herencia,  ni  en  los  honores  de  los  padres,  y  sólo  eran  reputados 
por  plebeyos  ó  timauas.  Todos  estos  usos  y  costumbres  bárbaras  se 
abrog-aron  después  que  rayó  la  luz  de  la  fe  entre  estos  naturales;  y  así, 
ya  no  hay  de  ellas  ni  rastro,  aunque  no  deja  de  haber  alg-unas  ceremo- 
nias indiferentes,  que  usan  en  sus  casamientos,  como  la  del  dote,  ó  hugey, 
ó  bigay  caja;  aunque  esto  aveces  he  visto  que  es  pura  ceremonia  y  no  otra 
cosa,  poniendo  algún  dinero  y  oro  con  otras  alhajas  á  la  vista  de  los  que 
concurren  al  convite,  para  dar  á  entender  que  todo  aquello  dan  por  la 
mujer  con  quien  se  casan,  y  restituyéndolos  después  á  sus  dueños,  que- 
dando con  la  fama  sólo  de  haber  dado  baha^idi,  que  asi  lo  llaman  los  visa- 
yas,  y  ar/los  tagalos.  También  acostumbran  servir  al  padre  de  la,  da/aga  ó 
doncella  con  quien  se  han  de  casar,  á  lo  cual  en  visayas  llam<in pangagar, 
uso  antiguo  de  los  hebreos,  como  dice  la  Sagrada  Escritura,  practicado 
por  Jacob,  sirviendo  á  Labán  por  casarse  con  la  hermosa  Raquel.  Pero, 
por  tener  esto  algunos  inconvenientes,  se  les  ha  prohibido,  no  obstante 
que  algunos  lo  hacen  con  la  excusa  de  esperimentar  las  costumbres  de 
aquel  olüano,  ó  mancebo  que  ha  de  casar  con  su  hija,  y  también  éstas 
para  que  con  el  trato  y  familiaridad  vean  lo  que  les  conviene  en  admitir 
un  lazo  que  sólo  la  muerte  puede  desatar. 
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CAPITULO  XIY 

Oe  las  esclavitudes,  aliorros  y  libertades  q^ne  usaban  los  na- 
turales de  !PilipiiiLas  en  su  antigrüedad. 

Aunque  ahora  por  la  voluntad  de  [Dios  nuestro  Señor  se  han  re- 
mediado casi  del  todo  las  tiranías  que  estos  naturales  de  Filipinas  usa- 
<ban  en  su  anttg'üedad  y  gentilidad,  esclavizando  por  causas  muy  leves 
aun  á  los  de  su  misma  sang-ré;  sin  embargo,  para  el  cumplimiento  y  en- 
tera noticia  de  esta  historia  añadiré  el  modo  y  circunstancias  que  usa- 
ban en  esclavizar  y  libertar  á  los  esclavos,  en  los  cuales  consistía  gran 
parte  de  sus  riquezas,  pues  ninguna  otra  cosa  apreciaban  tanto,  por  las 
muchas  comodidades  que  para  la  vida  humana  y  autoridad  de  su  per- 
sona les  reportal^a  la  mansedumbre  de  sus  esclavos;  y  por  esto  cuando 
llegaron  los  españoles  á  las  islas,  los  hallaron  en  tanta  cantidad,  que  ha- 
bía principales  que  contaban  ciento  ó  doscientos  esclavos  de  su  propia 
nación  y  color,  y  no  de  naciones  extrañas. 

Era  por  lo  común  el  origen  de  estas  esclavitudes  las  tiranías,  el  logro 
y  la  usura,  que  estaba  entre  ellos  tan  practicada,  que  ni  padre  á  hijo,  ni 
hijo  á  padre,  ni  hermano  á  hermana,  y  mucho  menos  á  parientes  ó  estra- 
ños  habían  de  socorrer,  aunque  los  viesen  en  extrema  necesidad,  sin  pacto 
y  seguridad  de  restituir  y  pagar  á  lo  menos  el  duplo  de  lo  que  se  les 
prestaba.  Y  no  pagándolo  al  plazo  señalado,  quedaba  el  deudor  hecho 
esclavo  hasta  qu0  lo  pagase,  lo  cual  sucedía  muchas  veces,  porque  la  ga- 
nancia y  logro  se  iba  multiplicando  conforme  á  la  dilación  de  la  paga,  de 
suerte  que  llegaba  algunas  veces  á  exceder  el  caudal  del  deudor,  y  car- 
dando por  esto  la  deuda  sobre  la  persona,  quedaba  el  miserable  hecho 
esclavo,  y  no  solamente  él,  sino  también  sus  hijos  y  descendientes.  Otras 
veces  eran  las  esclavitudes  en  venganza  de  sus  enemigos,  efectos  de  la 
t  rueldad  y  tiranía  que  usaban  unos  con  otros  en  sus  guerras.  Quedaban  los 
prisioneros  hechos  esclavos,  aunque  fuesen  de  su  misma  parentela  y  pue- 
blo, 6  por  castigo  que  daban  los  mayores  á  los  menores,  á  veces  por  co- 
sas de  poca  importancia,  de  que  hacían  ellos  caso  de  agravio;  y  estos  ca- 
sos eran  innumerables,    segdn  les  dictaba  su  tiranía  y  crueldad,  con  los 
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ciue  tenían  menos  poder  y  fuerza  para  evitarlos,  y  no  solamente  queda- 
ban esclavizados  éstos,  sino  todos  sus  parientes  y  deudos  cercanos,  prin- 
cipalmente los  hijos  y  mujeres  de  aquellos  miserables.  Todos  los  que  (> 
por  deuda,  ó  por  guerras,  ó  por  inventados  y  presumidos  agravios  se  es- 
clavizaban, permanecían  rigurosamente  esclavos,  sujetos  á  todo  el  servi- 
cio de  esclavitud,  sirviendo  de  puertas  á  dentro  como  tales,  y  lo  misma 
sus  hijos  y  demás  parientes;  y  los  podían  vender  y  enajenar  á  su  volun- 
tad, aunque  á  los  que  nacían  dentro  de  sus  casas  no«  acostumbraban  sus 
amos  á  venderlos,  porque  los  miraban  como  á  parientes,  y  tenían  facultad 
para  reservar  para  sí  alguna  parte  de  lo  que  ganaban. 

A  los  esclavos  llaman  los  tagalos  alipin,  y  oriptin  los  visayas;  pero, 
había  entre  ellos  varios  géneros  de  esclavitudes,  porque  unos  eran  escla- 
vos enteramente,  otros  medio  esclavos,  y  otros  !a  cuarta  parte  esclavos.  A 
los  que  nacían  en  sus  casas  llamaban  agniguilir  los  tagalos,  y  los  visayas 
ngalon;  á  otros  llamaban  namamahay,  porque  no  servían  á  todo  servicio, 
ni  dentro  de  sus  casas  á  sus  amos,  sino  en  las  suyas  propias,  siendo  so- 
lamente obligados  á  acudir  cuando  los  necesitaba  su  amo,  ó  para  servirle 
en  su  casa,  cuando  tenían  huéspedes  de  cumplimiento,  ó  para  su  fábrica 
ó  reparo,  ó  al  tiempo  de  sembrar  ó  coger  y  cuando  se  embarcaba  para 
bogar,  lí  otras  cosas  semejantes,  en  las  cuales  sin  paga  ninguna  acudían 
á  servir  al  amo.  Otra  esclavitud  era  que,  si  el  padre  ó  la  madre  eran 
libres  y  tenían  un  solo  hijo,  éste  era  mitad  libre  y  la  mitad  esclavo,  si  tenían 
dos  hijos,  el  primero  seguía  la  condición  del  padre  libre  ó  esclavo;  y  el 
segundo  la  de  la  madre;  y  así  de  los  demás  pares.  Pero  si  eran  nones, 
el  último  era  la  mitad  libre  y  la  mitad  esclavo,  y  los  que  descendían 
de  estos  medio-esclavos,  siendo  hijos  de  padres  ó  madres  de  libres, 
quedaban  esclavos  en  sólo  la  cuarta  parte,  por  ser  hijos  de  padres  ó  ma- 
dres libres  y  medio-esclavos. 

Algunas  veces  el  varón  libre  se  quería  casar  y  no  tenía  caudal  para 
comprar  ó  dotar  á  la  mujer:  se  hacía  entonces  esclavo,  y  en  este  caso  los 
hijos  se  partían  al  modo  dicho;  primero,  tercero  y  quinto  y  los  demás 
en  este  modo.  Por  pertenecer  al  padre  seguían  su  condición,  y  eran  es- 
clavos no  solamente  de  la  madre,  sino  también,  en  caso  de  muerte  de  sus 
padres,  de  los  hermanos  y  parientes,  de  suerte  que  el  nieto  de  su  misma 
sangre  era  esclavo  de  sus  abuelos,  de  sus  madres  y  de  sus  tíos,  que  no  so 
puede  ponderar  más  á  lo  que  llegaba  su  interés,  su  tiranía  y  barbaridad. 
Por  el  contrario,  el  hijo  segundo  y  cuarto  y  los  demás  que  pertenecían 
a  la  madre,  seguían  su  condición  libre;  eran  señores  y  amos  del  padre  y 
de  los  demás  hermanos. 

En  los  casos  de  préstamos  á  interés  sicedía  lo  mismo:  que  no  pa-* 
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jfando  al  plazo  señalado,  quedaba  esclavo  el  deudor,  ahora  fuese  su 
padre,  ahora  su  madre,  tío  ó  hermano;  y  no  era  lo  peor  cuando  el  hijo 
quedaba  esclavo  de  su  padre  por  el  débito  y  usura,  que  á  cada  plazo  sé 
iba  multiplicando;  y,  aunque  toda  la  vida  sirviese,  si  no  pagaba  todo  lo 
que  debía  con  sus  usuras,  jamás  se  libertaba.  Por  estas  deudas  había 
innumerables  esclavitudes,  siendo  los  padres  esclavos  de  sus  hijos, 
ó  los  hijos  esclavos  de  sus  padres,  abuelos,  tíos  6  parientes,  de  suerte 
que  si  un  hertfíano  rescataba  á  otro  hern^ano  suyo,  hijo  dé  su  mismo 
padre  y  madre, ^  quedaba  esclavo  él  y  todos  sus  descendientes,  mien- 
tras no  pag-aba  el  precio  del  rescate  con  sus  usuras  y  ganancias.  Inte- 
resado solamente  el  cautivo  ó  esclavo  en  la  mejora  y  mudanzas  dé 
amo.  Tales  eran  las  monstruosidades  que  se  hallaban  donde  faltaba 
la  fe  de  Dios  y  la  caridad  cristiana.  Cuando  se  repartían  los  escla- 
vos entre  los  herederos,  y  un  esclavo  pertenecía  á  muchos,  se  repartía 
el  tiempo  de  su  servicio  dando  á  cada  uno  de  los  amos  el  que  le  tocaba 
y  correspondía,  seg-iín  entre  los  dueños  se  había  concertado.  Y  cuando 
no  era  esclavo  entero,  sino  medio  ó  cuarta  parte,  tenía  derecho  por  ló 
libre  de  compeler  á  su  amo  á  que  le  diese  libertad  por  el  precio  justo> 
el  cual  tasaba  según  su  especie  de  esclavitud  ó  saguiguilir  6  mamaviahay; 
mas  si  el  esclavo  era  por  entero,  no  podía  compeler  al  amo  para  que  le 
diese  libertad  por  ningiín  precio,  aunque  fuese  esclavo  por  deuda,  ha- 
hiendo  fenecido  el  plazo  en  que  la  debía  pagar. 

Otra  especie  de  servidumbre  existía,  que  aunque  no  era  esclavitud, 
lo  parecía,  y  eran  los  cabala?iga)\  quienes  reconocían  á  uno  de  sus 
datos  ó  señores  por  cabeza  de  todo,  y  acudían  á  él  en  lo  que  nece-- 
sitaban,  sujetándosele  en  todo  como  á  su  principal,  y,  éste  lo  cuidaba  y 
tenía  en  su  servicio  y  vasallaje:  obedecían  en  cuanto  les  mandaba,  como 
en  hacerle  sementeras,  bogar  en  las  embarcaciones  y  otros  usos  necesa- 
rios; á  más  de  los  cuales  habían  de  llevar  al  principal  vino  y  tuba  para 
su  gusto,  de  balde,  como  también  pescado  y  caza  de  monte,  según  el 
oficio  que  cada  uno  ejercitaba.  En  esto  consistía  su  servidumbre  y  re- 
conocimiento á  su  principal. 

El  uso  que  tenían  en  los  ahorros  ó  libertades,  era  pagar  por  el  esclavo 
entero  aguíaguiir  ó  sea  diez  taes  de  oro,  y  por  eXmamakay  la  mitad;  y  á  más 
de  esto  habia  de  dejar  juntamente  la  mitad  de  sus  alhajas,  tales  cuales  fue- 
sen, de  suerte  que  si  tenían  dos  ollas,  había  de  dejar  una.  Y  para  hacer 
esta  entrega  era  obligado  el  esclavo  á  costear  un  convite,  en  que  se  ha- 
lUiban  sus  amos  con  todos  sus  deudos  y  amigos,  y  en  lo  mejor  de  él  se 
hacía  la  entrega»  del  oro  y  alhajas,  siendo  testigos  todos  los  presentes  de 
la  recepción  del  amo,  el  cual  se  daba  por  satisfecho,  y  quedaba  libre  el 
esclavo.  Usaban  los  tagalos  cuando   morían  dar  libertad   á  los  hijos  de 
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sus  esclavos  que  habían  nacido  en  sus  casas;  pero  nunca  la  daban  á  los 

padres,  aunque  les  hubiese  servido  toda  su  vida  muy  bien. 

Después  que  se  establecieron  en  estas  islas  la  ley  evangélica  y  las 
costumbres  cristianas,  se  fué  extirpando  este  modo  de  esclavizar  y  tirani- 
zar, poniendo  en  libertad  á  todos  aquellos  que  segiín  nuestras  leyes  no 
eran  ni  debían  ser  esclavos.  Para  esto  hay  señalado  un  señor  oidor, 
que  es  el  juez  de  esclavitudes,  con  cuya  dirección  y  justicia  se  han  reme- 
diado todos  estos  males;  no  obstante  que  entre  los  vi  sayas  reconocen  aun 
á  sus  amos  antiguos;  pero  no  ya  con  nombre  de  esclavos,  sino  solamente 
de  timauas  ó  plebeyos,  que  llaman  cabalahay  ó  maharUca  los  tagalos,  ayu- 
dando á  sus  principales  en  lo  que  les  mandan;  y  por  esto  el  rey  nuestro 
señor  los  honra  con  el  título  de  guinhaopa  ó  cabezas  de  barangay,  que 
es  una  especie  de  señorío  y  dominación  respecto  de  aquellos  que  siguen 
á  su  principal  como  vasallos,  los  cuales  como  cabezas  de  familia  están 
obligados  á  cuidar  inmediatamente  de  estos  barangayes  ó  tribus,  para 
que  cumplan  con  las  obligaciones  de  cristianos  y  paguen  el  tributo  anual 
á  su  majestad. 
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^       CAPITULO  XV 

r>e  la»s  ooBtuiiibreH  y  ritos  que  observaban  los  naturales  de 
Filipinaw  en  los  entierros  de  sus  difuntos. 


Así  como  en  las  costumbres  y  ritos  que  antiguamente  obsen^aban 
los  filipinos,  eran   singularmente   bárbaros;   así  también  lo  eran  en  sus 
mortiTorios,  en  los  cuales  había  muchas   ceremonias  gentílicas  mezcladas 
t:on  otras  de  judaismo;  porque  luego  que  moría  el  enfermo,  si  era  maguí- 
nao  6  dato,  que  así  llamaban  á  sus  principales  en  tagalos  <5  en  visayas,  se 
juntaban  todos  los  parientes  y  amigos  y  algunas  plañideras  alquiladas 
para  este  oficio,  las  cuales  hacían  grandes  llantos,  no  como  se  suele  llo- 
rar cuándo  se  llora  de  veras,  sino  á  modo- de  canción  ó  endechas  ftíne- 
bres,  mezcladas  con  gemidos  fingidos,  como  en  realidad  las  usan  hasta 
ahora  y  las  he  oido  muchas   veces.   Decían  grandes  alabanzas  del  di- 
funto, siendo   el  estribillo  del  canto  algunos  gemidos   y  entonados,  de 
cuando  en  cuando  acompañados  de   suspiros,   y   en   el  entretanto  lava- 
ban, sahumaban  y  embalsamaban  el  cuerpo  con  algunos  ungüentos  aromá- 
ticos al  uso  de  los  hebreos.  En  Borney,  Joló  y  Mindanao  los  moros  ponen 
primero  al  difunto  en  un  asiento  agujereado,  y  con  un  cañuto  que   le 
ponen  en  la  boca  le  van  soplando  y  rellenando  de  alcanfor  desleído,  el 
cual  es  de  tanta  eficacia,   que  limpia  y  purifica  los  intestinos,  arrojando 
por  las  vías  ordinarias  toda  cuanta  inmundicia  tiene   el  cuerpo,   con 
lo  cual  se  conserva  mucho  tiempo  sin  corrupción:  de  esta  suerte  los  en 
tierran  sentados  en  gruta  que  forman  debajo  de  tierra,  donde  les  po- 
nen una    gorgoreta  con   agua,  y  un  platillo   con   buyos  y  otras    co- 
midillas,  y  no  falta  quien    mezcle  entre  ellos   prácticas  ridiculas   rela- 
cionadas con  otras    cosas   que    recuerdan  su   secta  de  Mahoma  y    la 
creencia  pitagórica  de  la  transmigración  de  las  almas,  la  cual  han  to- 
mado dfe  algunos  reinos  de  la  costa,  y  aun  de  los  chinos,  quienes  ordina- 
riamente, cuando  mueren,   dicen  y  aseguran  que  han  de  volver  á  China 
otra  vez/ 

Pero  volvamos  á  nuestros  tagalos  y  visayas.  El  modo~  que  usaban 
de  enterrar  á  sus  principales,  era  en  un  atá^d  labrado  en  el  tronco  de 
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algún  p^lo  de  los  muchos  que  tienen  por  i n(X)rrupt¡bl^^^^  bien 

su  tapadera,  cuya  hechura  era  á  modo  de  una  pequeña  embarcación, 
donde  ponían  al  difunto  adornado  de  las  mejores  preseas  de  oro  y  al- 
hajas que  tenía.  Así  lleno  el  ataúd  lo  ponían  ya  en  lo  más  alto  de  la  casa, 
ya  debajo  de  ella,  levantado  del  suelo,  y  rodeado  de  algunas  barandi- 
llas, para  que  no  llegasen  allí  los  animales.  A  la  gente  plebeya  se  la  en- 
terraba en  los  campos  ó  plazas.  Los  visayas  comunmente  depositaban 
sus  difuntos  con  sus  ataúdes  en  las  cuevas  de  los  montes,  ó  en  los  ris- 
cos cercanos  al  mar;  en  donde,  navegando  por  varias-partes,  He  visto  yp' 
hasta  ahora  varios  ataúdes,  los  cuales  están  tan  altos  y  eminentes,  que 
sin  duda  les  costaría  mucho  trabajo  el  subirlos  allá.  Cerca  de  Catba- 
logan  había  un  risco  donde  había  muchos  de  estos  ataiídes  y  huesos  de 
los  antiguos,  por  lo  cual  los  indios  que  por  allí  cerca  pasaban,  te- 
níanle algiín  género  de  reverencia  ó  miedo,  y  no  se  atrevían  á  lle- 
garse por  allí,  principalmente  de  noche.  Habiéndolo  yo  sabido,  fui 
allá  un  día  con  alg"unos  muchachos  que  me  acompañaban,  á  los  cuales 
mandé  subir  y  arrojar  á  la  playa  todos  los  huesos  y  ataúdes  de  gen- 
tiles que  allí  había,  y  habiendo  juntado  bastante  leña  los  quemé  todos 
y  arrójelas  cenizas  al  mar,  aunque  los  indios  que  por  allí  vivían  decían 
que  me  había  de  venir  algiín  mal,  llamado  por  ellos  balin,  como  conver- 
tirme en  piedra,  ó  enfermar,  ó  morir  de  un  rayo,  ó  cosa  semejante,  de 
lo  cual  yo  me  reía,  y  atizaba  el  fuego,  sin  sucederme,  á  Dios  gracias, 
mal  ninguno,  permitiéndolo  el  Señor  así  para  qué  se  desengañaran 
de  sus  supersticiones  y  abusos.  De  estos  hay  bastantes,  principalmente 
entre  aquellos  que  viven  lejos  de  los  pueblos  é  iglesias,  que  no  están 
tan  bien  cultivados  y  enseñados,  p^r  la  distancia. 

En  los  lugares  donde  se  depositaban  estos  ataúdes  ponían  centine- 
las, para  que  no  pasase  por  allí  embarcación  ninguna,  ni  hiciesen  rui- 
dos, ni  dijesen  cosas  los  que  pasaban,  lo  cual  hacían  por  algún  tiempo 
determinado.  Era  grande  pecado  entre  ellos  el  quebrantar  este  entre- 
dicho, y  así  había  pendencias  y  muertes  si  lo  quebrantaban,  lo  cual  su- 
cede todavía  en  algunos  pueblos;  por  cuya  razón  algunas  veces,  nave- 
gando yo  de  noche,  cantando  los  bogadores  como  acostumbran,  nos  sa- 
lieron á  estorbar  que  prosiguiésemos  adelante;  pero  habiendo  sabido 
era  el  padre  el  que  venía  en  la  embarcación,  callaron  y  volvieron  atrás: 
mandando  yo  á  los  marineros  que  prosiguiesen  su  canto.  Junto  á  los  se- 
pulcros ponían  varias  comidillas  en  sus  platos  y  alguna  caja  con  ropa;  y 
si  era  varón,  las  armas  que  había  manejado  con  el  pavés  ó  rodela  y 
lanza;  si  era  mujer,  sus  telares  ú  otros  instrumentos  de  los  que  en  su 
oficio  había  usado.  Si  había  sido  casado  el  difunto,  ponían  junto  al  ataúd, 
que  como  dije  era  á  modo  de  embarcación,   cabras,  puercos,  ó   venados 
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aparejados  con  remeros  y  algunos  esclavos  del  mismo  á  ley  de  piloto^ 
para  que  cuidase  de  todos,  y  algo  para  sustentarse  á  que  llaman  los  tagar 
los  baon,  y  los  visayas  balón.  En  acabándose  aquellas,  perecían  todos  de 
hambre.  [A  tanto  puede  llegar  la  ignorancia  y  barbaridad!  Si  el  difunta 
había  sido  muy  valiente  y  guerrero  le  ponían  debajo  del  cuerpo  un  es- 
clavo bien  amarrado  con  él,  hasta  que  allí  se  consumía  y  moría,  para  que 
acompañase  á  su  amo  en  la  otra  vida.  Y  después  de  estas  ceremonias 
barbaras,  las  exequias  se  reducían  á  comer  y  beber,  hasta  que  todos  se 
embriagaban,  durando  más  ó  menos  días,  según  la  nobleza  ó  poder  de 
los  parientes  del  enteirado. 

El  padre  Francisco  Colín  refiere  en  su  historia,  que  poco  antes  que 
entrase  la  fe  en  la  isla  de  Bohol,  un  principal  de  ella  se.  mandó  enterrar 
en  un  género  de  embarcación  llamado  barangay,  rodeado  de  setenta 
esjíavos,  con  armas,  municiones  y  vituallas,  como  cuando  él  en  vida 
solía  salir  á  piratear,  como  si  en  la  otra  hubiera  de  ser  corsario  cual  lo 
había  sido  en  ésta.  Cuando  enterraban  á  algunos  lejos  de  sus  casas,  po- 
nían fuego  debajo  de  ellas  y  centinelas  por  si  volviese  el  difunto  á  lle- 
varse á  los  que  habían  quedado,  y  con  esto  poder  defenderlos  y  librarlos. 
Otra  ceremonia  usada  por  los  tagalos,  era  el  tibao\  hacíase  al  tercer  día 
del  entierro;  juntaban  en  casa  del  difunto  todos  los  parientes,  y  ha- 
cían un  gran  convite,  entendiendo  y  persuadiéndose  que  había  de  venir 
á  comer  y  beber  con  ellos.  Para  esto  ponían  á  la  puerta  de  la  casa  una 
vasija  con^agua  para  que  se  lavase  de  la  tierra  del  sepulcro  en  entrando, 
y  después  en  un  petate  ó  estera  ponían  ceniza  para  que  en  entrando  que- 
dasen estampadas  en  ellas  las  huellas,  y  en  la  mesa  dejaban  el  principal 
asiento,  para  que  en  él  se  sentase,  y  así  comían  y  bebían  contando  las 
proezas  del  difunto,  como  si  había  sido  buen  cazador  ó  pescador  lí 
otras  habilidades  semejantes,  que  eran  las  virtudes  que  se  apreciaban 
entre  ellos. 

El  luto  que  se  ponían  los  tagalos  era  negro,  y  el  de  los  visayas  blanco, 
rapándose  la  cabeza  y  las  cejas  en  señal  de  sentimiento.  La  mujer  ó 
marido  viudos  y  sus  hijos  también  usaban  entre  los  tagalos  un  género 
de  ayuno  que  llamaban  sipa,  el  cual  consistía  en  abstinencia  de  carne  y 
pescado,  sustentándose  con  algunas  legumbres  aquellos  días,  y  éstas  en 
poca  cantidad.  Los  que  morían  en  la  guerra  eran  muy  celebrados,  du- 
rando muchos  días  los  sacrificios  que  hacían  por  ellos,  ó  por  ellas;  y  si  el 
difunto  había  sido  muerto  á  traición  no  se  quitaban  los  lutos,  ni  se  alzaba 
el  entredicho  de  las  voces  que  dije  arriba,  hasta  que  los  hijos  ó  hermanos 
ó  deudos  mataban  otros  muchos,  no  solo  de  sus  enemigos  homicidas,  sino 
también  de  otros,  aunque  extraños,  que  no  fuesen  amigos;  y  así  á  manera 
de  salteadores  ó  foragidos  andaban  por  tierra  y  mar,  matando  á  cuantos 
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encontraban,  hasta  hartar  su  furia  y  satisfacer  su  venganza,  á  lo  cual  lla- 
maban balata,  y  en  señal  de  ello  se  ponían  en  el  cuello  una  correa,  y  no 
se  la  quitaban  hasta  matar  el  niímero  de  personas  que  habían  determi- 
nado ofrecer  en  vengfanza  al  muerto. 

De  estas  tan  bárbaras  costumbres  y  ritos,  que  en  su  gentilidad  tenían 
establecidos  los  naturales  de  este  archipiélago  filipino  con  sus  difuntos, 
se  conoce  claramente  que  tenían  luz  de  la  inmortalidad  de  las  almas,   y 
que  entendían  que  las  almas  iban  á  algiín  lugar  á  descansar,  <5  para  siem- 
pre, ó  hasta  lograr  coyuntura,  para  introducirse  en  otros  cuerpos;  pero 
nunca  pensaron  en  que  fuesen  al  cielo,  porque  solamente  allí  decían  que 
vwidibathala  may  capal;  pero  distinguían  de  lugares  señalando  para  los  va 
lientes  y  para  los  buenos  un  género  de  paraíso  ó  lugar  delicioso  donde 
vivían,  y  para  los  malos  y  viciosos,  un  género  de  infierno  ó  lugar  de  tor- 
mentos, á  que  llamaban  casauaan,  y  donde  estaban  juntamente  los  demo- 
nios, de  quienes  también  tuvieron  noticia.  Los  visayas  que  no  habían  te- 
nido tanto  trato  con  naciones  extranjeras,  pensaban  que  las  almas  de  sus 
difuntos  andaban  vagueando  por  las  copas  de  los  árboles  grandes,  y  que 
principalmente    asistían    en   el  hálete  6  nono:  esta   ciencia  les  venía   de 
que  frecuentemente   les  parecían  los  demonios  nonos,  y  les  persuadían 
que  eran  las  almas  de  sus   antepasados,   que   habitaban   allí  ó  en   los 
riscos  cercanos  al  mar,   y  les  mandaban  que   les  sacrificasen  comida  ó 
pescado,  y  ellos  obedecían,  no  porque  recoHociesen  en  los  demonios,  á 
quienes  los  visayas  llaman  yaua,  algdn  género  de  deidad,  sino  por  el 
miedo  que  les  tenían,  y  por  evitar  los  males  que  les  hacían,  que  eran 
muchos  y  grandes;  y  así  les  ponían  comida  de  puercos  ó  gallinas  y  arroz 
debajo  del  nono,  y  colgaban  de  los  riscos  pescados,  y  aiín  no  falta  hasta 
estos  tiempos  quien  lo  haga,  y  se  suelen  hallar  aiín  dichas  ofertas,  como 
á  mí  me  ha   acontecido.  Principalmente    en  unas  casitas  que  fabrican  á 
sus  anuos  ó  diuatas,   muy  curiosas  y  dé   muy  buenas  maderas,  y  allí  po- 
nen dichas  comidas  y  buyos  en  platillos  ó  jicaras  de  cocos,  que  llaman 
bagol  ó  bao  en  tagalos,  de  los  cuales  he  quemado  varios. 

La  libertad  grande  de  los  indios  en  vivir  lejos  de  los  pueblos  entro 
montes  y  valles  retirados,  es  la  causa  de  que  en  algunas  partes  se  con- 
iserven  aiín  estos  rastros  de  gentilidad;  porque  escondidos  en  aquellas 
soledades  viven  á  sus  anchas,  sin  que  se  les  pueda  impedir,  ni  casti- 
gar estas  barbaridades;  mas  en  los  pueblos  bien  formados  se  ha  extin- 
guido ya  esta  gentílica  costumbre  por  lo  general;  y  temen  los  que  atín 
las  mantienen  á  los  demás  cristianos,  y  solamente  la  ejercitan  en  donde 
prevén  que  no  les  acusarán  á  los  ministros;  y  lo  mismo  acontece  cuando 
hacen  sus  dituUas, 
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CAPITULO     XVI 

Délas   c'()írtiiiiil>rey  políticas  de  los   naturales   de  estas  islas^ 

eii.  s\x  aiitigúedad. 

No  era  muy  diferente  el  g-obierno  político  de  los  naturales  del  que 
tuvieron  los  españoles,  antes  que  los  romanos  y  godos  se  enseñorearan 
de  España,  como  lo  describe  en  el  primer  libro  de  su  historia  el  padre 
Juan  de  Mariana.  Cada  familia  vivía  formando  cabecería  aparte,  la  que 
tomaba  el  nombre  de  barangay,  de  las  mismas  embarcaciones  en  que  lle- 
í^-aban  á  estas  islas  para  poblarlas;  y  así,  á  los  que  se  juntaban  para  este 
efecto  en  una  de  estas  embarcaciones,  llamaban  un  barangay.  Componía- 
se de  un  cabeza  de  familia  con  su  parentela,  y  de  algunos  otros  que 
se  les  allegaban,  haciendo  cada  barangay  particular  su  rancho  á  parte, 
y  teniendo  entre  sí  algún  modo  de  sujeción  y  gobierno  patriarcal.  Al 
más  viejo,  6  aquel  á  quien  entre  ellos  respetaban,  llamaban  los  tagalos 
Maguinoo  y  los  visayas  Guinoo,  ó  Dato]  si  era  mujer  Binocod.  Así  se  fueron 
estableciendo  estos  barangay  es,  ó  tribus  por  diversas  partes,  defendién- 
dose con  las  armas  de  los  primitivos  poseedores,  que  eran  los  negritos 
de  quienes  ya  hemos  tratado  en  su  lugar,  hasta  que  les  obligaron  á  ceder 
los  llanos  y  playas,  y  retirarse  á  los  montes;  porque  como  son  tan  crue- 
les y  guerrerDs,  y  no  usaban  ningún  género  de  política  ó  sujeción,  antes 
andaban  siempre  divididos,  fué  fácil  á  los  indios  el  desalojarlos  de  sus 
sitios  propios,  toda  vez  que  juntos  y  unidos  los  perseguían  y  mataban;  y 
así  tenían  su  modo  de  guerrear  y  su  modo  de  gobernarse  con  sus  leyes 
v  costumbres,  que  cada  uno  establecía  entre  los  suyos,  lo  cual  fué  causa 
de  multiplicarse  tanto  después  y  de  disminuirse  mucho.  Naturalmente 
(on  la  estrechez  que  padecían,  comenzaron  sus  guerrillas  unos  baranga- 
yes  contra  otros,  como  que  les  faltaba  la  unión  y  caridad  cristianas.  Así 
los  hallaron  los  españoles  cuando  plantaron  sus  dominios  en  estas  tierras, 
y  comenzaron  los  ministros  de  Dios  á  predicar  la  fe  cristiana.  Porque  la 
misma  razón  había  de  los  principales  de  Manila  con  los  de  Tondo,  y  eso 
que  no  hay  mayor  distancia  que  la  anchura  que  el  río  tiene,  de  donde 
nacía  que  si  salían  á  pescar,  ó  á  sembrar,  siempre  habían  de  ir  armados 
en  son  de  guerra  y  con  las  armas  en  la  mano. 
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Entre  los  que  menos  reinaba  la  discordia,  tenían  ley  de  que  ninguno 
podía  pasarse  de  un   barang-ay  á  otro,   sin  permiso   del  principal,  y  p¿i- 
g-ando  cierta  cantidad,  en  que  ellos  se  habían  concertado,  haciendo  antes 
un  convite   á  todos  los  de   su  barangfay.    Si  se  casaba  un  hombre  de  un 
barang-ay  con  mujer    perteneciente  á  otro,  se   habían    de  partir  los  hijos 
entre  sí   y  también   los  esclavos,   si  los  tenían.    La   diferencia  de  g'entes 
que  había  entre  ellos  era:    los  Maguinoos  ó  Datos^  cuya  parentela  seguía 
las  mismas  condiciones,  si  no  es  que  por  pobreza  ó  por  desg-racia  venía 
á  ser  esclava,  como  ya  dejo  notado  antes;  porque  en  materia  de  intereses 
no  se  abonaban,  ni  aun  con  su   misma  sang-re,  siendo  á   veces  el    padn^ 
esclavo  del  hijo,  y  en  otras  el  hijo  dé  su  mismo  padre,  ó  de  sus  hermanos. 
La  segunda  diferencia  era   de  los  ¿imauas   ó  inaharlicas^  que  eran  como 
libertos,  pero  sujetos  y  vasallos  del  dato.  Muchas  veces  los  parientes  muy 
<:ercanos  tenían   obligación  de  acudir  al  llamamiento  del  principal,  ahora 
fuese  para  guerra,  ahora  para  ayudar  á  la  labor  de  sus  sementeras,  fá- 
brica ó  composición  de  su  casa,  por  lo  cual  eran  llamados  cahnlangaw 
Había  otros  que  eran  verdaderamente  esclavos,  á  los  (^uales  llam:il)an  los 
tapíalos  alipin,  y  oriptin  los  visayas,  aunque  no  todos  lo  eran  por  entero, 
sino  por  la  mitad,  ó  por  la  cuarta  parte;  no  obstante  que  todos  eran  del 
mismo  color,  y  muchas  veces  parientes,  ó  por  consanguinidad,  ó  por  afi- 
nidad. Había  entre  ellos  muchos  hijos  de  sus   mismos  amos;  había  otros 
í|ue  eran  esclavos  como  de  escalera  abajo,  y   eran  los  que   llamaban  san- 
iriiilir;  porque  guilir^  sig-nifica  inferior  ó  bajo  de  la  casa,  y  éstos  servían 
en  todo  á  su  señor,  sin  permitírseles  rescate;  vendíanlos  á  quien  gustaban, 
aunque  rara  vez  vendían  á  los  hijos  de  ellos  que  nacían  en  sus  casas,  los 
cuales  gozaban  de  algún  género  de  libertad,  porque  así  de  las  semente- 
ras como  de  la  caza  y  pesca,  y  aun  de  lo  que  por  otras  habilidades  ga- 
naban, podían  reservar  para  sLMguna  parte.  Estos  fácilmente  se  podían 
rescatar  y  quedar  en  el  estado  de  inaharlica,  si  dadan  á  su  amo  cinco  tae.s 
de  oro;  pero  si  daban  diez,  quedaban  no  sólo  libres,  sino  hijos   dalgo  y 
hasta  Datos  Ó  Maguinoos, 

Estas  eran  las  tres  diferencias  de  personas  antiguamente  entre  los 
indios,  aunque  en  el  día  de  hoy  están  ya  del  todo  extinguidas  estas  antigua- 
llas de  esclavitudes.  Sólo  se  tienen  por  verdaderos  esclavos  los  que 
constan  de  escritura  autorizada  de  los  escribanos  reales  del  juez  de 
esclavitudes,  por  ser  de  naciones  estrafías,  ordinariamente,  con  quie- 
nes tenemos  guerra  declarada.  En  cuanto  á  su  modo  de  conservarse  entre 
sí- y  gobernarse,  todo  consistía  en  tradiciones  y  costumbres,  las  cuales 
guardan  con  tanta  puntualidad,  que  no  se  juzgaba  posible  el  quebrantar- 
las ó  alterarlas.  Estas  eran  el  respetar  á  sus  padres  y  mayores  y  á  sus 
principales  ó  datos,  en  tanto  grado,  que  por  este  respeto  no  habían  de  to- 
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mar  jamás  en  sus  bocas  el  nombre  de  sus  padres  y  mayores,  como  los 
hebreos  el  nombre  de  Dios.  Otra  costumbre  era  el  seguirlos  particulares 
el  comiín,  y  juntarse  para  tomar  determinación  en  sus  pleitos  pendientes, 
en  el  castigo  de  sus  delitos,  en  guerras,  ú  otras  cosas  de  gobierno. 

En  las  causas  criminales  se  juntaban  con  el  principal  algunos  de  los 
viejos  del  mismo  barangay;  hacían  comparecer  al  contrario  y  se  tasaba 
entre  todos  el  precio  ó  cantidad  de  oro  que  se  debía  pagar  por  aquella 
muerte,  según  la  calidad  del  difunto.  Los  jueces  reclamaban  para  sí  la 
mitad,  y  la  otra  se  partía  entre  la  mujer,  hijos  y  deudos  del  muerto. 
Nunca  se  daba  entre  ellos  pena  de  muerte,  4^no  ser  que  fuesen  tan  po- 
bres y  desvalidos,  que  no  tuviesen  algiín  oro  con  que  satisfacer  los  agra- 
vios, y  en  este  caso  el  dato  p  los  principales  mataban  á  lanzadas  al  de- 
lincuente. Hacían  como  un  género  de  purgación  á  todos  los  indicados  (y 
consistía  en  poner  en  algún  lugar  algunas  hojas  ó  paños  con  que  se  pu- 
diese cubrir  el  hurto),  y  si,  acabada  esta  diligencia,  se  hallaba  en  el 
montón,  cesaba  el  pleito,  y  si  no,  se  hacía  una  de  tres  averiguaciones.  La 
primera  era  poner  á  los  indicados  en  la  parte  del  río  más  profunda  con 
una  asta  cada  uno  en  la  mano,  para  que  arrojándose  todos  juntos  se  man- 
tuviesen debajo  del  agua:  el  primero  que  salía,  por  faltarle  el  resuello, 
era  tenido  por  culpado;  y  así,  se  quedaban  algunos  ahogados  por  temor 
del  castigo.  La  segunda  consistía  en  poner  una  piedra  en  una  vasija  de 
agua  hirviendo,  y  mandaban  sacarla:  y  el  que  rehusaba  meter  la  mano 
pagaba  el  hurto.  La  tercera  era  dar  á  cada  uno  una  candela  de  cera  de 
igual  peso  y  tamaño,  y  aquel  era  reputado  por  ladrón,  á  quien  primero 
se  le  apagaba.  ^^ 

Los  adulterios  se  pagaban  asimismo  con  pena  pecuniaria  y  no  con 
otro  castigo  corporal,  entre  los  más  ancianos;  el  principal  sentaba  el 
precio  segiín  la  calidad  del  injuriado;  y  pagado  éste,  quedaba  en  ade- 
lante con  su  honra  y  se  acababa  el  pleito  y  enojo,  quedando  de  este  modo 
legitimados  los  hijos.  En  los  demás  delitos  de  este  género,  no  se  repa- 
raba mucho,  si  no  fuese  notable  la  desigualdad  de  las  personas,  y  to- 
dos estos  pecados  los  componía  el  interés.  Entre  ellos,  como  en- 
tre todos  los  moros  gentiles  y  paganos  era  de  ningún  precio  la  virgi- 
nidad y  castidad;  antes  si  era  cosa  afrentosa,  no  tener  las  mujeres  mu- 
chos que  las  amasen  y  pretendiesen,  y  también  lo  era  el  dar  sus  cuerpos 
de  balde  y  sin  ningún  interés.  Solamente  el  incesto  era  castigado  con 
mucho  rigor  entre  ellos,  por  ser  delito  disonante  á  la  naturaleza,  lo  cual 
se  ve  entre  los  mismos  irracionales.  A  los  varones  les  hacían  las  madres 
ó  parteras  cierto  modo  de  retajación  ó  circuncisión,  diferente  de  la  de 
los  judíos  y  moros,  porque  de  otra  suerte  no  eran  admitidos  de  las  mu- 
jeres^ y  aun  hasta  ahora  u«an  esta  ceremonia  por  la  misma   causa,  aun- 
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que  no  proviene  de  las  madres.   Las  demás  injurias  que  ó  de  obra  ó  dé 
palabra  se  inferían  entre  ellos,  siempre  se  castigaban  con  todo  rigor,  ó 

con  oro,  ó  con  pena  corporal. 

Después  que  se  asentaron  y  establecieron  las  leyes  cristianas  entre 
estos  naturales  viviendo  entre  sí  en  paz  y  conformidad,  se  abolieron  to- 
das sus  leyes  antiguas,  y  son  juzgados  por  las  de  Castilla,  como  verda- 
deros vasallos  del  rey  de  España;  viven  los  españoles  entre  ellos  como 
hermanos  y  cásanse  con  muchas  indias,  pasando  la  vida  cristianamente 
como  si  todos  fueran  una  sola  parentela  y  una  sola  y  única  nación  y  no 
extraña.  Es  tal  la  grandeza  y  soberanía  de  nuestra  santa  fe  y  religión  ca- 
tólica, que  aduna  en  sí,  y  pacifica  los  ánimos  en  la  creencia  de  un  solo 
Dios  omniponte  en  una  sola  ley,  y  en  un  bautismo,  y  de  fieras  y  bár- 
baras naciones  hace  hombres  racionales,  comunicables  y  pacíficos,  como 
hijos  de  tan  noble  madre,  cual  es  la  santa  Tg-lesia  (at(51ica»  ai)0stólica  ro- 
mana. 


Historia'de  Filipinas  del  R  Delgado  361 


■n^. 


CAPITULO   XVII 

De  la  vana  religión,  supersticiones,  agüeros  y  ceremonias 
que    usaban  estos    naturales  en    su  gentilidad. 


Cuando  llegaron  los  primeros  españoles  á  estas  islas  Filipinas,  no  ha- 
llaron en  todas  ellas  templo  alguno  donde  se  juntasen  á  hacer  sus  sacri- 
ficios y  adoraciones  vanas,  como  en  las  demás  gentilidades;  ni  tampocp 
encontraron  cosa  alguna  escrita  en  materia  de  religión  ó  doctrina,  ni  de 
sus  historias  antiguas.  Todo  lo  que  en  este  punto  se  ha  podido  averi- 
guar ha  sido  sólo  debido  á  la  tradición  constante  de  padres  á  hijos,  con- 
servada en  algunos  cantares  antiguos,  que  usan  en  sus  fiestas  y  convites, 
y  también  en  sus  faenas,  cuando  concurren  muchos;  ó  cuando  en  las  na- 
vegaciones cantan  al  compás  de  los  remos.  En  estos  cantares,  se  cuen- 
tan y  refieren  muchas  fábulas  y  antiguallas  de  sus  genealogías  y  hechos 
de  sus  dioses.  Los  tagalos  decían  en  ellos  que  había  uno  que  era  el  ma- 
yor de  todos,  á  quien  llamaban  bathala  maycapal:  éste  venía  á  ser  como* el 
fabricador  ó  hacedor,  á  quien  los  visayas  llamaban  taotiy  que  denota  anti- 
güedad. Tenían  varias  supersticiones  en  algunas  aves  y  animales,  y  les 
daban  algún  género  de  culto,  por  el  miedo  que  tfenían  á  sus  cantos,  ha- 
ciendo varias  aprehensiones  en  oyéndolos,  como  que  les  hubiese  de  suce- 
der algún  mal,  como  si  cantaba  el  cohaga^  que  es  la  lechuza,  ó  el  limocon^ 
que  es  una  especie  de  paloma.  Si  pasaba  alguna  iguana  por  el  camino, 
se  volvían,  atrás;  lo  mismo  si  encontraban  alguna  culebra  en  la  casa  nueva; 
y  otras  cosas  semejantes.  Vese  esto  casi  común  en  todos  los  gentiles,  como 
se  lee  en  la  égloga  i ."  de  Virgilio:  Soepce  malum  hoc  nobis proedixü  ah  Hice 
cornix.  Lo  mismo  sucedía  cuando  oían  estornudar,  chillar  el  ratón,  cantar 
la  lagartija,  y  otros  agüeros  semejantes. 

Del  cuervo  decían  que  era  el  Maylupa,  que  quiere  decir,  dueño  del 
suelo;  al  caimán,  por  el  miedo  que  le  tenían,  le  llamaban  nono,  (\mq  quiere 
decir,  abuelo.  Hacíanle  algunas  deprecaciones  y  dábanle  algo  de  lo  que 
llevaban  de  comer,  porque  no  les  hiciera  mal;  pero  soy  de  sentir  que  en 
estas  supersticiones  y  agüeros  no  reconocían  deidad  en  aquellos  anima- 
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les,  ni  aun  en  el  demonio,  que  comunmente  se  les  presentaba,  segiín  de- 
cían; sino  que  por  miedo  que  le  tenían  y  porque  no  les  hiciese  mal,  le 
ofrecían  algunos  sacrificios  de  cosas  de  comer  y  hacían  lo  que  les  man- 
daba. Tenían  grande  temor  á  los  árboles  grandes,  porque  en  ellos  co- 
munmente se  les  aparecía,  y  era  mal  agüero  el  cortarlos,  porque  pensa- 
ban que  por  ello  habían  de  enfermar  y  morir,  y  hasta  sucederles  alguna 
desgracia  grande.  En  la  casa  del  que  tenía  por  oficio  cazar  no  se  había 
de  hablar  de  pescados;  ni  en  la  del  pescador,  de  perros,  ni  de  caza;  ni 
en  ninguna,  de  los  nuevos  instrumentos  del  oficio,  sino  de  los  antiguos  y 
experimentados.  Los  navegantes  no  habían  de  nombrar  cosa  de  tierra, 
como  animales  y  árboles;  ni  los  caminantes,  cosa  del  mar.  Muchas  veces, 
navegando,  me  ha  sucedido  oir  que  no  quieren  nombrar  por  sus  propios 
nombres  los  instrumentos  de  navegar;  sino  que  tienen  otros  diferentes 
para  significarlos,  como  la  vela,  que  se  llama  layag^  la  llaman  dahon,  que 
significa  hoja;  y  así  de  los  demás,  en  los  cuales  agüeros  son  extremados 
hasta  el  dia  de  hoy  los  boholanos.   Navegando  yo  con  ellos  por  espacio 
de  muchos  años,  nombraba  adrede  todas  las  cosas  que  servían  en  la  em- 
barcación para  este  efecto,  y  viendo  que  nunca  me  sucedía  desgracia  lo 
atribuían   á  que  era  padre  y  español  ó  cachila,   como  dicen   de  ordi- 
nario. 

Hasta  en  las  mismas  piedras  y  peñascos  del  mar  y  puntas  tenían  su- 
persticiones y  agüeros;  así  cuando  pasaban  por  cerca  de  ellos  les  ofre- 
cían alguna  cosa,  aunque  fuera  solamente  un  pedazo  de  palo,  como  mu- 
chas veces  lo  he  advertido  al  pasar  por  alguna  punta,  6  promontorio; 
<:erca  de  los  cuales  existen  muy  fuertes  corrientes  y  mares,  y  es  difícil  el 
montarlos.  Por  más  que  yo  cuidaba  mucho  que  no  le  diesen  al  diablo  ni 
un  palo,  ellos,  al  descuido  mío,  lo  arrojaban:  hacíales  yo  mofa^de  esta 
acción,  diciéndoles,  si  es  acaso  que  le  faltaba  al  demonio  fuego  en  el 
infierno,  porque  le  daban  leña  para  quemarlo  más. 

En  Mindanao  hay  una  punta  que  llaman  de  Flechas,  muy  difícil  de 
montar  por  los  grandes  escarceos  de  mar;  y  al  pasar  por  ella  todos  in- 
faliblemente arrojan  muchas  flechas  con  tanta  fuerza,  que  las  clavan  en 
el  peñasco,  como  en  sacrificio,  todo  á  fin  de  que  les  dé  paso.  Al  princi- 
pio, cuando  por  allí  pasaban  los  españoles  que  andaban  en  aquella  con- 
quista, tantas  eran,  que  con  haberles  pegado  fuego  los  españoles  y  que- 
mándose innumerables,  se  hallaron  en  menos  de  un  año  más  de  cuatro  mil 
clavadas.  En  el  río  de  Manila  había  un  peñasco,  que  decían  era  un  cai- 
mán que  se  había  vuelto  piedra;  y  le  tenían  miedo  y  llegaban  á  ofrecerle 
algo,  pasando  por  allí  con  sus  barotos  y  embarcacioncillas,  hasta  que  los 
padres  de  san  Agustín,  con  santo  celo,  destruyeron  la  piedra,  que  parecp 
tenía  alguna  apariencia  de  caimán,  y  plantaron  allí  una  cruz  y  fabrica- 
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ron  una  ermita  con  la  advocación  de  san  Nicolás.  En  la  punta  ó  promon- 
torio de  Potal,  de  la  isla  de  Panay,  ofrecían  los  navegantes  platos  y  otras 
piezas  de  loza  para  el  mismo  efecto;  tan  ciegos  los  tenía  el  demonio  con 
estos  agüeros  y  supersticiones. 

Fuera  nunca  acabar  el  contar  una  por  una  todas  las  de  esta  gente; 
por  lo  cual  basta  haber  referido  algunas,  como  principales,  á  las  cuales 
se  parecen  todas  las  demás,  que  quedan  por  decir.  Tenían  á  más  de  esto 
sus  idolillos,  llamados  anitos  por  los  tagalos,  y  düíatas  por  los  visayas. 

De  estos  unos  eran  para  los  montes,  otros  para  los  campos,  á  quie- 
nes   hacían  reverencia    (pasiníabí),  para  que  les   permitiesen  andar  en 
aquellos  campos,   y  cultivarlos;    poníanles  también  sus  comidillas  para 
obligarlos.  Otros  anuos  había  pertenecientes  al  mar,  á  quienes  encomen- 
daban sus  pesquerías  y  navegaciones;  otros  eran  propios  de  las  casas,  á 
modo  de  los  Lares  romanos:  á  éstos  encomendaban  las  criaturas  cuando 
nacían  y   cuando  tomaban  el   pecho;  también   se  las  ofrecían  á   estos 
ditiatas  ó  anitos^  juzgando  ser  las  almas  de  sus  antepasados,  á  quienes 
nombraban  con  el  nombre  de  urnalagad  los  visayas,   teniéndoles  muchas 
devociones  y  respeto,  porque  pensaban  que  les  podían  dar  salud  y  buena 
fortuna  en  tierra  y  mar,  y  sementeras,  y  también   quitárselas!  Algunos 
guardaban   idolillos  pequeños  de  varias  figuras  muy  mal  formados,  de 
piedra,  palo,    marfil  ü  oro,   á  que  llamaban   licha  ó   larauan,  que  viene 
á  ser  como  imagen. 

Contaban  también  entre  estos  anitos  á  todos  los  que  morían  á  cu- 
chillo, ó  comidos  del  caimán,  y  á  los  que  mataba  el  rayo,  cuyas  almas 
entendían  que  iban  á  la  bienaventuranza  por  medio  del  arco  iris,  á  quien 
ellos  llamaban  balangao:  en  general  cualquiera  que  quería  podía  persua- 
dir á  ellos  éste  modo  de  divinidad,  que  colocaba  entre  los  anitos  6  tima^ 
lagad  ó  diuatas  á  los  muertos  del  modo  referido.  Concurría  á  la  forma- 
ción de  estas  creencias  muchas  veces  el  demonio,  y  se  las  persuadía, 
apareciéndoles  tal  vez  en  figura  de  sus  viejos  6  padres.  Y  hasta  alguno 
(le  los  viejos  morían  con  esta  persuasión,  que  iban  á  ser  anitos,  repre- 
sentando en  el  tiempo  de  su  enfermedad  y  muerte  mucha  gravedad.  En 
consecuencia  de  esto  elegían  para  su  sepulcro  algiín  lugar  eminente  y 
señalado,  como  uno  que  se  halló  en  la  ribera  del  mar  entre  Dülac  y 
Abuyo  en  las  islas  de  Leyte:  el  difunto  había  mandado  enterrarse  allí 
á  fin  de  ser  invocado  como  anito  de  los  navegantes,  para  favorecer  á 
ijuien  se  le  encomendase.  Y  otro  se  había  hecho  sepultaren  ciertas  tie- 
rras en  los  montes  de  Antipolo,  por  cuya  reverencia  ninguno  se  atrevía 
á  cultivarlos,  temiendo  enfermedad,  muerte  ó  desgracia,  de  hacer  lo 
contrario;  hasta  que  los  ministros  evangélicos  les  quitaron  todo  aquel 
temor  supersticioso,  y  así  se  cultivaron  en  adelante. 
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Sus  sacrificios  se  reducían  á  comer,  beber,   bailar  y  cantar  hasta 
que  todos  se  caían  de  puro  beodos,  y  esto  mismo  era  en  sus  mismas  ca- 
sas,  porque  nunca  tuvieron  templos,  ni  adoratorios,  y  á  lo  más,  cuando  era 
mucho  el  concurso,  hacían  algunas   enramadas  sus  sacerdotes,  ó  sacrifi- 
cadores,  que  de  ordinario  eran  gente  viciosa  y  holgazana,  que  se  susten- 
taban de  lo  que  ganaban  en  aquellos  oficios,  á  los  cuales  los  tagalos  lla- 
maban catalonan,  y  los  visayas  babaylau;  lo  más  ordinario  eran  mujeres 
viejas,  á  quienes  servían  algunas  mozas  que  aprendían  el  oficio  y  sus  em- 
bustes, y  las  más  tenían  pacto  con  el  diablo,  del  cual  eran  enseñadas  y 
les  hablaba  en  sus    anitos,  6  laratian,  6  quizás   se  les  aparecía  en  varias 
fig-uras,  aunque  lo  más  ordinario  era  que  fingían  ellas  estas  hablas,  y  pro- 
metían á  los  que  hacían  el  gasto,  felicidad  en  lo  que  pretendían,  y  tam- 
bién salud,  si  era  por  algún  enfermo.  Si  moría,  decían  entonces  que  sus 
anitos  lo  querían  llevar  á  descansar  con  ellos,  ü  otras  excusas  semejantes. 
Si  el  sacrificio  era  por  alguna  fiesta  que  hacía  algún  principal,  ponían 
un  puerco,  y  mandaba  la  caíalona  que  una  de  las  mozas  bien  aderezadas 
en  medio  del  baile  lo  alancease;  muerto  ya,  lo  hacía  pedazos  y  se  repartía 
entre  todos  como  cosa  bendita,  y  comían  de  él  con  mucha  reverencia,  y 
también  de  los  otros  manjares  que  tenían  aparejados,  y  luego  bebían,  co- 
mían y  bailaban,  acompañando  sus   canciones  con  instrumentos  músicos 
á  su  usanza. 

Si  era  sacrificio  por  algún  enfermo  que  estaba  en  peligro  de  muerte, 
se  había  de  fabricar  casa  de  nuevo  á  costa  del  enfermo  y  había  de  ser 
grande  y  capaz  para  celebrarlo,  y  con  esto  se  acababa  brevemente,  ya 
porque    siempre   tienen   materiales  á  mano,  ya  también  porque  muchos 
concurrían  á  la  fábrica,  tanto  de  los  parientes,  como  de  toda  la  vecindad. 
Acabada  la  obra,  pasaban  allá  el  enfermó,  y  puesto  en  su  cama,  que  es 
una  esterilla  colocada  en  el  suelo,  ponían  junto  á  él  lo  que  se  había  de 
sacrificar,  que  á  veces  era  un  esclavo,  ó  alguno  de  los  animales  de  tierra 
ó  mar,  que  señalaba  la  catalona,  para  tener  varias  viandas:  estando  todo 
prevenido,  y  atento  el  auditorio,  al  son  de  campanas  que  llaman  ágtines, 
(especie  de  rodelas)  comenzaban  á  bailar  al  rededor  de  la  ofrenda,  ha- 
ciendo varios  gestos   y  visajes.  Durante  el  calor  del   baile,  hería  al  ani- 
mal con  una  lancilla,  y  con  la  sangre  ungían  al  enfermo  y  á  algunos  de 
los  circunstantes,  y  después  apartándolo  de  allí,  lo  limpiaban  y  pelaban 
y  volviéndolo  á  su  lugar  ya  limpio,  delante  de  todos,  la  catalana  hablando 
entre  dientes,  lo  abría  y  sacaba  la  asadura,  al  modo  de  los  antiguos  arús- 
pices,  para  adivinar  por  ella  el  suceso.  Entonces  se  les  revestía  el  demo-^ 
nio,  ó  ellos  lo  fingían  así,  haciendo  muchos  visajes  y  meneos  de  pies  y  ma- 
nos, echando  espumarajos  por  la  boca  y  fingiendo  éxtasis  y  arrobamien- 
tos,   á  modo  de  los  que  describe  Virgilio  de  la  Sibila  cumana,  cuando 
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Eneas  fué  á  consultarla  en  su  cueva,  de  quien   refiere  el  poeta   casi  lo 
mismo  en  aquellos  fatídicos  versos,  -^neid.  lib.  vi. 

cum  virgo:  ^^  Poseeré  /ata 
Tempus  ait:  deus,  eece  deus/^^ — Cui  taita  fanti 
Ante /ores y  súbito  non  vultuSy  non  color  unuSj 
Non  comptce  mansere  co?noe;  sed  pectus  anhelum, 
Et  rabie  f era  corda  tument;  majorqtie  videriy 
Nec  fuortale  sonans,  afflata  est  fiumine  quando 
Jam  propiore  dei. 
Después  de  todas   estas  ceremonias  hacía  como   que  volvía  en  sí 
procurando   despedir  el  huésped   que  tenía  en  su  pecho,  al  modo  de  la 
nombrada  Sibila. 

At  Phoebi  nondum  patiens,  immanis  in  antro. 
Bacchatur  vates j??iagmim  si  pectore  possit 
Excussise  Deum,  tanto  magis  Ule  fatigat 
Os  rabidum,  /era  corda  domans,  fingitqtie  pr emendo. 
Vuelta  ya  en  sí,  le  profetizaba  al  enfermo  lo  que  le  había  de  suce- 
der, y  si  la  profecía  era  de  vida,  comían  y  bebían  contando  mil  historias 
fabulosas  de  los  antepasados*  del  enfermo  y  de  sus  anitos,  á  quienes  se 
hacía  el   sacrificio,    y  bailaban    hasta    caer   rendidos.    Si   la    profecía 
era  de  muerte,  decía  la  babailana  que  los  anitos  querían  hacer  al  enfer- 
mo la  honra  de  hacerle  uno  de  ellos,  y,  añadiendo  muchas  alabanzas  del 
enfermo,   consolaba  á  todos  con   aquella  fingida  promesa;  y  así  desde 
luego  todos  se  le   encomendaban  y  le  pedían  mercedes  y  que  se  acor- 
dase de  ellos  en  la  otra  vida,  con  cuyas  alabanzas  y  lisonjas,  le  hacían 
morir  muy  consolado,  mandando  que  desde  luego  le  tratasen  como  anito, 
parando  todo  en  comer,  beber,  cantar  y  bailar,  que  era  lo  que  todos  que- 
rían, y  mucho    más  la  catalona  6  diuatera.  Ella  se  aprovechaba  muy  bien 
de  la  mayor  parte  del  animal  de  cerda,  porque  era  obligación  de  los  asis- 
tentes ofrecer  cada  uno  alguna  cosa  como  oro,  aves,  pescado  d  otras  co- 
icas  semejantes.   Estos    paganiteros  y    diuateros  eran  ricos  y  andaban 
bien  vestidos  y  tratados,  aunque  no  por  eso  eran  honrados,  ni  estimados 
entre  ellos,  sino  solamente  en  estos  casos,  urgentes;  y  así,  pasado  el  sa- 
crificio, no   se  acordaban  más  de  ellos,  á  nó  ser  que  se  juntase  el  oficio 
con  la  nobleza. 

No  faltan,  aun  en  estos  tiempos,  sacríficadores  del  demonio,  diua- 
teras  ó  diuateros,  paganiteras  y  paganiteros,  en  los  ministerios  de  los 
naturales  dp  estas  islas,  que  ejercitan  estos  oficios,  engañando  á  los  po- 
bres indios  simples,  quienes  por  el  amor  grande  que  tienen  á  sus  pa- 
dres 6  á  sus  hijos,  se  sujetan  á  curarlos  con  estas  ceremonias  gentílicas 
por  consejo  de  algunas  viejas  ó  viejos  de  poca  fe,  nunca  escarmentanda 
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en  los  sucesos  desgraciados  que  cada  día  por  esta  causa  les  suceden, 
como  de  morírseles  todos  los  hijos,  por  quien  mandaron  hacer  el  diuata 
ó  pag-anito.  He  visto  bastantes  ejemplos  de  esto  en  varios  pueblos;  pero 
con  todo  eso  no  escarmientan:  guardar  y  encubren  á  los  ministros  estas 
endemoniadas  viejas  los  sacrificios,  por  el  miedo  que  les  tienen  y  por  la 
poca  fe  de  estos  cristianos  nuevos.  Muchas  veces  he  visto  enfermedades 
que  no  pueden  provenir  sino  de  sus  maleficios,  y  aun  no  faltan  minis- 
tros que  padezcan  de  ellos.  En  todas  partes  tiene  el  diablo  su  cosecha. 

Otros  g-éneros  de  sacrificios  hay  entre  alg-unas  de  estas  g-entes,  á  que 
concurren  de  un  modo  especial  los  demonios,  los  cuales  parece  que  no 
había  antiguamente;  porque  en  ning*uno  de  los  autores  primitivos  se  ha- 
llan escritos.  De  esto  infiero  que  los  ha  introducido  el  demonio  nueva- 
mente en  estas  tierras.  Alguna  semejanza  tienen  ellos  con  las  bacanales  de 
los  gentiles.  Envueltos  hombres  y  mujeres,  ejecutan  cuantas  obscenida- 
des les  persuade  el  enemig'o,  después  de  embriag-ados  con  la  tuba  y  el 
vino,  ó  pangasi,  que  hacen  para  estas  fiestas.  Pero  los  que  principalmente 
entran  en  estas  fiestas,  me  persuado  que  sólo  son  personas  miserables,  que 
han  vendido  su  alma  al  demonio,  aunque  no  falta  quien  las  haya  visto  y 
acompañado,  por  ser  tan  perdidos  como  ellas.  Esto  me  parece  que  es 
muy  raro,  y  supong-o  que  están  juramentados  con  el  diablo  para  no  des- 
cubrir en  las  confesiones,  ni  fuera  de  ellas,  á  los  ministros  evang"élicos 
estas  maldades.  Siempre  se  ha  de  verificar  en  todas  partes  lá  palabra 
de  Cristo  Nuestro  Señor:  multi  sunt  vocati,pauci  vero  electi. 

Los  juramentos  y  execraciones  que  usaban,  y  aun  usan  en  las   mal- 
diciones, son  horrendos.  Los  más  usados  son:  mamaiay  acó,  muérame  yo; 
cagtingnang  boaya,  cómame  el  caimán;  y  los  visayas  dicen   sin  embarazo 
que  es  lo. mismo,  magüin  amoy  que  me  vuelva  mono,  y  otros  semejantes,  que 
son  comunes  en  sus  bocas.  Cuando  los  principales  de  Manila  y  Tondo  ju- 
raron obediencia  átíuestros  reyes  católicos  el  año  de  1571,  confirmaron 
la  sujeción  y  conciertos  de  paz,  diciendo:   "que  el  sol  los  hendiera   por 
medio,  y  que  los  caimanes  se  los  comiesen,  y  que  las  mujeres  los  aborre- 
ciesen y  no  les  hiciesen  favor,  si  faltaban  á  su  palabra."  Yalg-unas  veces 
para  confirmación  de  lo  que  juraban  hacían  él  pasambahan,  que  es  poner 
delante  la  fig-ura  de  alguna  bestia  monstruosa,  diciendo  que  de  ella  fue- 
ran tragados,  si  faltaban  á  lo  que  prometían;  encendiendo  otros  una  can- 
dela decían,  que  como  se  consumía  y  derretía  aquella  cera,  así  se  con- 
suma y  deshfig-a  el  que  faltase  á  lo  prometido.  Y  asimismo  eran  los  de- 
más juramentos. 
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CAPITULO  XVIII  ^ 

I3e  otras  especies  de  brujerías,  hecliicerías,  y  otras  invencio- 
nes diabólicas  que  había,  y  aun  liay  entre  los  indios  de  Fi- 
lipinas. 

No   escribo  por  cosa  especial  las  suertes  de  brujerías,  hechicerías 
y  otras  invenciones  diabólicas,  con  que  tenía  el  demonio  esclavÍ2:ados  y 
cautivados  á  los  miserables  indios  debajo  de  su  dominio  y  tiranía,  por- 
que siendo  esto  comdn  en  todo  el  mundo,  y  principalmente  entre  nacio- 
nes bárbaras,    quien    haya   leído  el   tomo   de  Magia  del   padre  Martín 
del  Río,   habrá  reparado  que  en  todo  el  mundo  tiene  el  demonio  á  mu- 
chos eng-añados,  que  le  sirvan  y  obedezcan.  Sólo  una  diferencia  se  halla 
entre  aquellas  miserables  personas  y  éstas:  que  aquéllas,  como  políticas 
y  entendidas,  ejercitan  estos  diabólicos  oficios  con  mayor  energía  y  sa- 
gacidad, y  con   pactos  más  expresos  y  asentados   entre  el  demonio  y 
ellos;  y  estas  naciones  bárbaras  no  cuidan  tanto  de  eiso  como  del  deleite 
sensual  que  de  ello  perciben,  ó  del  interés,  ó  venganza  que   pretenden; 
por  lo  cual,  sin   atender  á  otras   circunstancias,  se  entregan  completa- 
ment«e  al  tiránico  servicio   del  demonio,   vendiéndoles  sus   almas  y  sus 
cuerpos  miserablemente. 

Los  tagalos  llaman  á  los  verdaderos  brujos  patianacj  y  los  visayas, 
asuang,  todos  enemigos  del  género  humano,  y  que  tienen  pacto  expreso 
con  el  demonio.  Este,  en  recompensa  del  servicio  que  les  hace,  ó  por  los 
deleites  que  les  comunica,  les  prescribe  el  matar  tantos  niños  bautizados  y 
tantos  gentiles,  y  tantos  hombres  y  tahtas  mujeres.  Es  práctica  constante 
que  éstos  se  juntan  en  algunos  lugares,  y  hacen  sus  deshonestos  sacrificios* 
En  visayas  y  tagalos  suelen  ser  las  juntas  en  las  copas  de  los  grandes 
árboles,  especialmente  del  que  llaman  bátete  ó  nonoy  que  es  lo  mismo. que 
abuelo.  Juntas  allí  todas  aquellas  miserables  personas,  dicen  que  les  pa- 
rece que  están  en  un  grande  jardín  muy  llano.  Allí  hacen  sus  bailes  y 
adoraciones  al  demonio  que  comunmente  se  les  aparece,  6  en  figuras  de 
un  gran  cabrón,  6  de  mono,  ó  de  otro  anima!  ridículo,  que  en  esto  vinie- 
ron á  parar  sus  altiveces.  Después  vienen  algunos  otros  brujos  con  algu- 
nos cuerpos  muertos,  que  comunmente  son  de  gentiles  6  bárbaros,  y  de 
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ellos  comen  todos  sin  sal,  ni  otra  salsa  que  los  sazone:  y  no  les  sabe 
muy  mal  á  los  que  ya  están  acostumbrados  á  comerlos,  pero  sí  á  los  nue- 
vos, que,  no  obstante  que  se  han  consagrado  al  demonio,  se  horrorizan 
de  verlos  y  comerlos.  Después  de  hartos  estos  antropófagos,  cometen 
mil  iniquidades  y  torpezas,  ayudando  el  demonio  á  todas  ellas  hasta  que, 
pasada  la  noche,  los  vuelve  á  sus  posadas,  6  ellos  con  su  ayuda  por  sí 
mismos  se  vuelven. 

Continuamente  oimos  en  todos  estos  ministerios  de  visayas,  entrada 
ya   la  noche,  unas  voces   por  el  aire  de  alguna  ave  nocturna,  la  cual 
j  amas  se  ve,  aunque  con  gran  ruido  dice  claramente  Uac,  uac,  y  á  esta  voz 
echan  algunas  maldiciones  los  visayas  que  la  oyen,  persuadidos  cierta- 
mente que  es  el  brujo  que  vuela. 

Muchos  son  los  nombres  que  tienen  estos  hechiceros,  así  en  tagalos 
como  en  visayas,  segiín  los  diversas  suertes  de  hechicerías  que  usan.  El 
que  llaman  los  tagalos  mangagauay  era,  el  que  con  varias  yerbas  y  raices^ 
unas  á  otras  contrarias,  quitaba  la  salud  y  la  restituía;  de  lo  cual  había 
mucho  en  todas  partes:  podemos  llamarlos  herbolarios.  ^\  maniysulat,  era 
el  que  daba  remedios  para  amores  y  deshonestidades;  y  juntamente 
el  maugagayoma  aplicaba  yerbas  para  incitar  á  querer  á  otro,  enten- 
diendo que  aplicadas  tales  yerbas  ó  raices,  tenían  virtud  para  obligar 
las  voluntades.  El  magtatangal^  dicen  que  es  un  hechicero  y  brujo  junta- 
mente, el  cual  dejaba  sin  cabeza  y  sin  tripas  su  cuerpo,  y  andaba  va- 
gueando de  noche  por  diversas  partes,  y  á  la  mañana  se  volvía  á  unir 
como  de  antes.  Lo  que  parece  cierto  es  que  con  algunos  aceites  ó  untu- 
ras de  yerbas  frígidísimas,  que  les  enseña  el  diablo,  se  untan  y  duermen, 
soñando  que  andan,  vuelan  y  pasan  á  diversas  partes,  y  que  gozan  de 
todos  los  deleites  sensuales.  Otro  hechicero  había  que  llamaban  viancoco- 
lanij  que  arrojaba  de  sí  fuego,  el  cual  no  se  podía  apaga?  sino  revolcán- 
dose en  el  estiércol  que  cae  de  las  casas,  y  el  dueño  de  la  casa  en  donde 
se  revolcaba  aquel,  moría  sin  remedio.  A  otro  llamaban  silangan,  por- 
que comía  los  hígados  de  las  personas. 

En  Visayas  hay  otros  que  llaman  sigbinan:  éstos  unas  veces  se  trans- 
forman en  caimanes,  y  matan  mucha  gente:  otros  en  culebras  ó  perros, 
que  muerden  y  matan  á  muchos.  De  otros  he  oído  decir  que  llevan 
consigo  estos  animales  encerrados  ó  mejor,  demonios,  en  alguna  cajuela, 
y  sueltan  ya  el  uno  ya  el  otro,  el  cual  toma  la  misma  figura  de  cu- 
lebra, perro  6  caimán,  para  hacer  el  mal  que  sigbinan  les  manda.  Otro  hay 
que  llaman  barangan,  e\  cual  hace  mucho  daño  sólo  con  mirar,  porque  en 
los  ojos  trae  el  tósigo,  que  mata  ó  daña  á  los  que  quiere;  y  de  éstos  dicen 
que  hay  muchos  entre  los  visayas,  y  especialmente  éntrelos  principales, 
para  que  les  tengan  miedo,  y  los  respeten  los  demás.  Cuéntase  también 
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que  usan  éstos  de  un  aceite  que  \\a.msLnjaplaSy  compuesto  de  varias  raíces 
que  el  demonio  les  enseña,  con  el  cual  hacen  muchos  daños  y  maldades. 
Otro  género  de  hechiceros  hay,  á  quien  llaman  dugqyan,  que  por  el  pacto 
que  tienen  con  el  demonio,  en  hablando  á  alguno,  aunque  esté  bueno  y 
sano,  luego  enferma  y  queda  así  toda  la  vida,  si  Dios  Nuestro  Señor  no 
le  cura  con   algiín  milagro;  y  lo  mismo  sucede  en  las  sementeras,  que 
luego  se  secan  y  marchitan,.  jJe  suerte  que  no  se  pueden  aprovechar  más. 
A  otros  llaman  dalongdogan\  éstos  entierran  debajo  de  las  casas,  ó  en  los 
caminos,   por   donde  han  de  pasar  aquellos  á   quienes  quieren   dañan 
algunas  raíces  ü  otras  cosas,  que  para  aquel  efecto  les  enseña  el    dia- 
blo: los  que  las  pisan  quedan  insensatos,  <$  enfermos  hasta  la  muerte. 
Otros  hay  que  usan  de  algunas  raíces,  á  que  llaman  lumay  ó  sahumerios, 
con  los  cuales  hacen  que  al  que  está  enojado  se  le  quite  el  enojo;  el  que 
es  mezquino,  sea  liberal;  y  también  para  que  las  mujeres  les  quieran 
y  se  vayan  detrás  de  ellos  y  otras  cosas  semejantes.  Suelen  vender  otras 
yerbas,  que  llaman  buringut  <5  caisug,  cuya  propiedad  es  hacer  á  los  hom- 
bres valientes.  Su  virtud  es  tal  que  los  instigan  á  matar  al  que  les  da  la 
gana,   aunque  no  le  ofenda  ni  haga  daño,  y  muchos  lí^s   buscan   para 
pelear,  6  con  sus  enemigos,  ó  con  los  moros.  También  los  moros  dejólo 
y  Mindanao  usan  para  sus  guerras  beber  el  zumo  de  una  yerba,  que  W^r 
mdin  ampian,  la  cual  embriaga  de  tal  suerte  á  los  que  la  han  tomado,  que 
no  temen  la  muerte  ni  ningún  género  de  armas,  y  les  hace  parecer  los 
hombres  como  niños  de  un  año.  Otros  herbolarios  hay  también  hechiche- 
ros,  á  quienes  llaman  lubus;  venden  algunas  raíces,  que  llaman  medicina 
para  aprender  á  ser  médicos,  y  los  que  las  compran  creen  que  ya  lo  son, 
como  el  que  se  la  vendió,  para  hacer  mal  á  quienes  quieren. 

No  hay  en  estas  tierras,  como  en  las  de  Europa,  duendes  que  infes- 
tan las  casas;  pero  en  los  montes  no  faltan:  solamente  diré  lo  que  tengo 
bien  averiguado  haber  sucedido  en  algunos  ministerios  así  de  tagalos 
como  de  visayas.  Los  tagalos  llaman  á  estos  duendes  tighalang,  y  los 
vi  sayas  ungió,  y  el  mal  que  hacen  á  los  naturales  es  llevarse  algunos 
niños  ó  niñas  al  monte,  y  ponerlas  en  algdn  árbol:  allí  los  tienen,  lleván- 
doles para  su  sustento  algunas  frutas  del  monte  sin  hacerles  otro  daño; 
pero  como  no  pueden  comer  aquellas  frutas  silvestres,  se  secan  y  mue- 
ren de  hambre.  Estando  yo  en  Manila,  oí  decir  que  se  había  llevado  uno 
de  éstos  á  una  niña  del  pueblo  de  Santa  Cruz,  mestiza  sangley,  y  ha- 
biendo sus  parientes  acudido  á  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  que  allí  se 
venera,  encendiéndole  algunas  candelas,  y  haciéndole  algunas  plegarias, 
al  cabo  de  tres  días  la  hallaron  en  lo  interior  de  un  nipal  muy  espeso^ 
cerca  de  una  estancia  llamada  mayhariguey  la  cual  estaba  ya  traspasada 
de  hambre,  después  de  tres  días  que  había  desaparecido.  De  otro  niño 


370  Biblioteca  Histórica  Filipina 

oí  también  decir  eri  el  pueblo  de  San  Mateo,  que  era  perseguido  de  este 
iiglalangj  y  se  lo  quería  llevar,  pero  aplicándosele  una  medalla  de  san 
Ig-nacio  escapó  de  sus   manos.    La  pintura  que    hacía   este   muchacho 
era,  que  lo  que  veía  era  así  como  un  hombre  neg-ro  muy  alto  y  flaco,  y  la 
cara  larga  como  de  caballo,  el    cual  puesto  en  cuclillas,   sobrepujaban 
las  canillas  de  las  piernas  á  la  cabeza,  que  en  medio  de  ellas  estaba.  Era 
de  horrible  catadura,  orejas  y  narices  muy  largas,  y  cuernos  algo  cortos 
en  la  frente,  ojos  muy  grandes  y  espantosos,  y  la  boca  de  caballo.  En  el 
pueblo  de  Malabohoc  cuentan  que  se  llevó  uno  de  éstos  auna  muchacha 
recién   casada,   y  habiendo  acudido  sus  parientes  al  ministro  (quien  me 
efirió   el  caso),   la  encomendó  á  Dios  y  á  su  Santísima  Madre,  y  envió 
gentes  con  sus  parientes  para  que  la  buscaran   en   el  monte,  y  ella  ase- 
guró que  muchas  veces  pasaron  por   junto  á  ella,  pero  que  no  los  podían 
descubrir,  porque  el  ungió  la  ocultaba.  Se  encomendó  á  Nuestra  Señora, 
y  finalmente  la  encontraron  al  pie  de  un  árbol  grande.  Los  ministros  de 
la  Compañía  usamos  repartir  entre  nuestros  feligreses  muchos  centenares 
de  rosarios  benditos  cada  año,  y  también  medallas  y  otras  cosas  de  de- 
voción,  para  que  por  medio  de  ellas  se  libren  de  los  espíritus  malignos 
y  hombres  malvados  y  maléficos,  que  hay  muchos  en  todas  partes. 

Dije  al  principio  de  este  capítulo  que  no  hay  que  admirarse  de  que 
en  estas  cristiandades  nuevas  se  hallen  tantos  ministros  del  demonio,  que 
procuran  pervertir  y  engañar  á  los  nuevos  cristianos,  pues  entre  las  na- 
ciones más  políticas  se  hallan  tantos  de  éstos;  pero  también  puedo   asegu- 
rar que  hay  muchos  más  buenos  y  fervorosos  cristianos,  y  por  lo  común  en 
todos  los  ministerios  hay  una  gran  parte  de  ellos  que  pueden  ser  de  ejem- 
plo á  los  antiguos  cristianos;  entre  los  cuales  son  innumerables  los  que 
se  asientan  en  las  congregaciones  de  Nuestra  Señora,  y  viven  con  notable 
ejemplo  ejercitándose  en  obras  de  piedad.  Y  no  obstante  que  la  semilla 
evangélica,  que  el  labrador  celestial  siembra,  caiga  en  el  camino  y  sea  pi- 
sada, ó,  encima  de  las  piedras,  donde  no  puede  arraigar,  ó  sea  comida  de 
las  aves;  con  todo  mucha  cae  en  tierra  muy  buena,  y  fructifica  ciento  por 
uno  para  las  tjojes  del  padre  de  familias.  El  recoge  abundantemente  de 
los  ministros  de  estas  islas  muchas  almas,  que  le  alaben  y  glorifiquen  en 
el  cielo  por  toda  una  eternidad;  sólo  de  éste  Giguan  he  contado  este  año 
pasado  ciento  y  veinte  y  dos  párvulos,  que  he  enviado  al  cielo  enterradcs 
por  mí  mano,  sin  otros  muchos  adultos,  que  pasan  de  trescientos,  este  año 
de  i  75 1  hasta  enero  de  1752,  en  que  se  concluye  este  libro. 
Hoy  día  6  de  febrero,  dominica  sexagésima  de  dicho  año. 
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Para  ilustrar  algunos  puntos  de  la  historia  del  padre  Delgado,  y  para 
confirmar  en  otros  su  relato  y  criterio  con  los  de  escritores  de  autoridad, 
nos  ha  parecido  muy  del  caso  añadir  á  este  tomo  dos  apéndices.  Consti- 
tuye el  primero  gran  parte  del  texto  del  Tratado  de  las  islas  Filipinas^  en  que 
se  contienen  todas  las  islas  y  poblaciones  que  están  reducidas  al  servicio  de  su  Ma- 
jestad don  Felipe  N.  S.^y  las  poblaciones  que  están  fundadas  de  españoles  y  fia-^ 
turaleSy  con  algunas  condiciones  de  los  indios  y  moros  de  estas  islas,  relación 
manuscrita  hecha  en  conformidad  de  una  cédula  de  S.  M,...  para  el  real  consejo 
de  Indias,,,  escrita  por  los  años  de  1580,  esto  es,  diez  y  seis  años  después  de  es- 
tablecidos los  españoles  en  Filipinas,  siendo  gobernador  de  ellas  don  Gonzalo  Ron- 
quillo, por  uno  de  los  primeros  que  en  ellas  entraron,  curioso  de  estas  cosas,  y 
tenida  el  siglo  pasado  por  muy  apreciable,  porque  con  dificultad  se  hallará 
otra  más  co?npleta  de  aquel  tiempo.  Singularmente  merece  crédito  en  cuanto  per- 
tenece á  religión,  opiniones,  ritos,  usos  y  costumbres  de  los  naturales,  que  parece 
ifivestigó  el  autor  con  mucha  diligencia  desde  los  principios  de  nuestro  estableci- 
viiento  en  aquellas  islas.-, — El  segundo  apéndice  es  la  traducción  al  castellano 
del  libro  2.®  de  la  Histoire  des  isles  Marianes  del  padre  Carlos  le  Góbien 
de  la  Compañía  de  Jesús,  según  está  en  la  2/  edición  de  París  del  aña 
1701. 


CAPITULO  VI 
Tirata  de  la  g'ente  de  la  Isla  de  los  Fintados  y  sus  condiciones. 

La  gente  de  las  Islas  de  los  Pintados  es  gente  que  no  es  muy  mo- 
rena; es  gente  bien  hecha  y  bien  agestada,  así  hombres  como  mujeres, 
los  cuales  algunos  son  blancos.  Traen  hombres  y  mujeres  el  cabello  largo 
revuelto  á  la  coronilla  de  la  cabeza  que  les  agracia  mucho,  píntanse  los 
varones  todo  el  cuerpo  de  unas  labores  muy  galanas  con  unos  herreruelos 
pequeños  mojados  en  tinta  que  incorporados  con  la  sangre,  queda  la  pin- 
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tura  perpetua.  Es  gente  que  vive  sana  porque  la  constelación  de  la  tierra 
es  buena;  porque  casi  no  se  halla  ningfdn  hombre  contrecho,  ni  manco 
de  naturaleza,  ni  mudo,  ni  sordo,  ni  ningdn  endemoniado,  ni  loco:  así  vi- 
ven sanos  hasta  muy  viejos.  Es  gente  briosa  y  martista.  Andaban  siem- 
pre en  guerra  por  mar  y  por  tierra;  pónense  muy  galanas  joyas  en  las 
orejas,  que  las  tienen  horadadas  por  dos  partes  y  en  la  garganta  y  en  los 
brazos;  el  vestido  es  galano  y  honesto,  su  vestir  es  algodón  ó  medriña- 
que,  y  también  usan  seda  traída  de  la  China  y  de  otras  partes.  Es  gente 
muy  dada  al  vino,  que  le  hacen  de  arroz  y  de  palmas,  y  es  bueno.  Raras 
veces  están  furiosos  estando  borrachos;  porque  con  dormir  se  les  pasa 
la  borrachera,  ó  en  gracias.  Quieren  mucho  á  sus  mujeres,  porque  ellos 
pagan  el  dote  cuando  se  casan,  y  así  aunque  les  cometan  adulterio, 
nunca  proceden  contra  ellas,  sino  contra  los  adúlteros.  Ni  reparan, 
cuando  se  casan,  en  si  la  mujer  está  doncella  ó  no. 

Las  mujeres  son  hermosas,  aunque  deshonestas;  no  se  les  da  nada 
cometer  adulterio,  porque  ellos  no  las  castigan  por  ello.  Andan  muy  bien 
aderezadas  y  honestamente,  porque  traen  todas  las  carnes  cubiertas.  Son 
muy  limpias  y  muy  amigas  de  olores  en  grande  extremo.  Afréntanse  de 
tener  muchos  hijos,  porque  dicen  que,  habiéndose  de  repartir  la  ha- 
cienda entre  todos,  que  quedarán  todos  pobres,  que  más  vale  que  haya 
uno  y  ese  rico.  Tienen  grande  punto  en  sus  casamientos;  porque  no  se 
casará  nadie  sino  es  con  su  semejante,  y  así  jamás  se  casan  principales, 
sino  con  mujeres  principales.  Solían  tener  cada  uno  las  mujeres  que  po- 
dían comprar  y  substentar.  Son  ellas  grandísimas  alcahuetas,  y  de  sus 
propias  hijas,  y  así  ninguna  cosa  se  les  da  de  ser  ruines  delante  de  las 
madres,  porque  por  esto  no  se  les  da  ningdn  castigo,  aunque  los  varones 
no  son  tan  alcahuetes  como  los  moros.  Quieren  los  hombres  tanto  á  sus 
mujeres  que,  si  tienen  guerras  unos  con  otros,  el  marido  se  acuesta  y 
ayuda  á  la  parentela  de  la  mujer,  aunque  sea  contra  su  propio  padre 
y  hermano. 


Historia  de  Filipinas  del  P.  Delgado  375 


CAPITULO  VII 

Trata  de  la  opinión  que  tienen  los  naturales  de  las  islas  de 
los  pintados  del  principio  del  mundo. 

Hay  dos  diferencias  de  hombres  en  esta  tierra,  que,  aunque  son  to- 
dos unos,  se  tratan  algún  tanto  diferentemente  y  casi  siempre  son  ene- 
migos: los  unos  los  que  viven  en  las  marinas  y  los  otros  los  que  viven 
en  las  serranías;  y  si  tienen  alguna  paz  entre  sí,  es  por  la  necesidad  que 
tienen  los  unos  de  los  otros  para  substentar  la  vida  humana,  porque  los 
de  la  serranía  no  pueden  vivir  sin  el  pescado  y  la  sal  y  otras  cosas,  ni  sin 
tinajas  y  platos,  que  vienen  de  otras  partes;  ni  los  de  la  playa  pueden  vi- 
vir sin  el  arroz  y  algodón,  que  tienen  los  serranos,  y  así  tienen  dos  opi- 
niones en  lo  del  principio  del  mundo;  y  por  carecer  de  letras,  guardan 
estos  naturales  sus  antigüedades  en  los  cantares,  los  cuales  cantan  de 
ordinario  en  sus  boyas,  y  como  son  isleños,  hácenlo  con  muy  buena  gra^ 
cia.  Y  en  sus  borracheras  tienen  cantores  también  de  muy  buenas  voces 
que  celebran  las  hazañas  pasadas,  y  ansí  siempre  hay  noticia  de  las  cosas 
antiguas.  Los  de  la  playa,  que  llaman  //¿guednas,  tienen  por  opinión  que 
el  cielo  y  la  tierra  no  tuvo  principio;  y  que  tenían  dos  dioses  que  se  llama- 
ban el  uno  Captan  y  el  otro  Maguayan]  y  que  el  viento  terral  y  el  de  la 

1  mar  se  casaron;  y  el  de  la  tierra  vomitó  una  caña:  aquesta  caña  la  sembró 
el  dios  Captan;  y  que  estando  ya  grande,  reventó  echando  de  sí  dos  ca« 
ñutos  que  tenía,  hechos  un  hombre  y  una  mujer;  al  hombre  llamaron  Sü 
calacy  de  donde  llaman  á  todos  los  hombres  Salac,  y  á  la  mujer,  llama- 
ron Sicabay,  de  donde  llamaron  á  las  mujeres,  después  acá,  babayes.  El  va- 
rón le  dijo  á  la  mujer  que  se  casasen  entrambos,  pues  no  había  otros  en 
el  mundo;  ella  dijo  que  no  quería,  porque  eran  hermanos  salidos  de  una 
caña,  y  que  no  había  habido  más  que  un  ñudo  entre  entrambos,  y  que 
no  se  quería  casar,  por  ser  hermano  suyo.  Al  fin  se  concertaron  de 
irlo  á  preguntar  al  temblor  de  la  tierra,  el  cual  dijo  que  era  necesario 

^^que    se  casasen   para  que  hubiese  hombres  en    el  mundo,   y  ellos   se 

'casaron,  y  el  primer  hijo    que  tuvieron  se  llamó  IJbo^  y  después  una 

hija   que  se    WdLvnó   Saman,  y  estos  dos  hermanos    hubieron    otra  hija 

que  se  llamó  Lnpluban,  y  esta  se  casó  con  un  hijo  de  los  primeros  hom- 
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bres   que  se   Humó  Pandaguan,  y   estas  dos  tuvieran    otro  hijo,  llamado 
Arion:  y  el  Pandaguan    fué   el  primero    que   inventó  los    corrales  para 
pescar  en  la  mar;  y  la  primera  vez  tomó  un  tiburón,  y  tomándolo,  sacólo 
en  tierra  pensando  que  nS^se  había  de  morir,  y  puesto  en  tierra  murió- 
sele;  como  lo  vio  muerto,  comenzó  á  hacerle  las  obsequias  (*^*)  y  llorar  por 
ti,  y  quejarse  á  los  dioses  de  que  había  muerto  uno,  que  hasta  allí  no  se 
había  muerto  ninguno.   Y  dicen  que  el  Dios  Captan  como  le  oyó,  envío 
las  moscas  que  le  avisasen  qué  era  el  muerto;  y  no  osando  llegar  las 
moscas,  envió  al  gorgojo,  el  cual  vio  que  el  muerto  era  el  tiburón,  y  eno- 
jado el  Dios  Captan  de  que  se  hubiesen  hecho  obsequias  al  pescado,  él 
y    el   Maguayan  echaron  un  rayo  con  que  mataron  al  Pandaguan  y  es- 
tuvo treinta  días  muert  o  en  el  infierno,  y  al  cabo  de  ellos  se  condolie- 
ron del  y  lo  resucitaron  al   mundo.  En  el  ínterin  que  él  estuvo  muerto,  la 
mujer  que  se  llamaba  Luhluban,  se  amancebó  con  uno  que  se  llamaba 
Maracoyan,  de   donde  dicen     que  tuvo  principio  el  amancebarse;  cuando 
llegó,    no   la  halló   en  casa,   porque   la  había   convidado  el  amigo  á  un 
puerco  que  había  hurtado,  que  dicen  que  fué  el  primer  hurto  que  había 
habido  en  el  mundo,  y  él  la  envió  á  llamar  con  su  hijo,  y  ella  no  quiso 
ven  ir,  diciendo  que  los  muertos  no  volvían  al  mundo,  de  lo  cual  él  eno- 
jado se  volvió  en  el  infierno.  Y  tienen  por  opinión  que  si  la  mujer  viniese 
á  su  llamado  y  él  no  se  volviera  á  ir,  entonces  que  todos  las  que  se  mu- 
riesen volvieran  al  mundo....  y  los  maganitas  y  el  inventor  de  ellos  y  las 
ceremonias  de  ellos  el  redaño. 

SEGUNDA  OPINIÓN  DE  LOS  SERRANOS,   QUE  LLAMAN  TlNGINANES 

Tienen  por  opinión  los  Tinginanes  que  no  habiendo  más  de  mar 
y  cielo,  un  milano  como  no  tenía  á  donde  posarse,  determinó  de  revol- 
ver el  cielo  y  la  mar,  por  cuya  causa  la  mar  quiso  hacer  guerra  al  cielo, 
y  hinchándose  hacia  arriba,  el  cielo  viendo  aquesto,  trató  paces  con  la 
mar  y  después  por  vengarse  del  atrevimiento  que  había  tenido  de  hin- 
charse hacia  arriba,  dicen  que  arrojó  todas  estas  islas  del  Archipiélago 
sobre  la  mar  para  domeñarla,  y  que  corriese  la  mar  de  una  parte  á  otra 
y  no  se  pudiese  hinchar,  y  de  aquí  tuvo  el  principio  el  Mavario,  que  es 
vengarse  uno  de  otro  que  le  ha  hecho  injuria,  que  es  cosa  muy  usada 
en  esta  tierra,  y  lo  tienen  por  punto  el  no  satisfacerse.  Y  luego  toman  el 
cuento  de  la  caña,  diciendo  que,  picando  el  milano  en  la  caña,  salie- 
^  ron  aquel  hombre  y  aquella  mujer  que  arriba  digo.  Y  cuentan  que  la 
primera  vez  que  parió  la  Cariuhi,  parió  gran  cantidad  de   hijos  juntos 

O  Así  está  escrita  esta  palabra  en  el  manuscrito.— Otros  modos  de  hablar 
algunos  hasta  ininteligibles,  y  de  escribir  las  palabras  se  notarán,  que  no  son  los  de 
nuestro  uso,  y  que  nosotros  dejamos  intactos— (;Vi?/<i  del  Editor.) 
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y  que,  entrando  una  vez  el  padre  muy  enojado  en  casa,  y  amenazando  á 
los  hijos,  ellos  echaron  á  huir  de  miedo  y  que  unos  se  metieron  en  unos 
aposentos  en  lo  más  escondido  y  otros  en  otros  aposentos  más  afuera,  y 
otros  se  escondieron  en  los  dindines,  que  son  las  paredes  de  la  casa  he- 
chas de  caña,  y  otros  se  escondieron  en  el  fagón,  y  otros  salieron  por  la 
puerta   por  donde  su  padre  entró  y  se  fueron  hacia  la  mar:  dicen  ellos 
que  se  metieron  en  los  aposentos  de  mar  adentro.  Son  los   principales 
que  hay  en  estas  islas  que  descienden    de  aquellos  y  los  que  quedaron 
mar  fuera  que  son  los  Timaguas,  y  los  que  se  escondieron  en  las  pare- 
des que  son  los  esclavos,  y  los  que  se  escondieron  en  el  fagón  que  son 
los  negros,  y  que  los  que  se  fueron  por  la  puerta  afuera  hacia  la  mar,  que 
somos  nosotros  los  españoles,  que  minea  más  han  tenido  noticia  de  nos- 
otros hasta  que  nos  vieron  volver  otra  vez  por  la  mar. 


CAPITULO   VIII 
De  la  opinióxi  que  tienen  de  los  qne  se  mueren. 

Dicen  que  los  que  mueren  á  puñaladas,  ó  los  come  algún  caimán,  ó 
á  flechazos,  que  es  muerte  muy  honrada,  y  que  las  almas  dellos  sóbense 
por  el  arco  que  hace  cuando  llueve  el  cielo  y  se  tornan  dioses,  y  los  que 
se  ahogan,  que  sus  almas  se  quedan  allí  para  siempre;  y  para  hohra  los 
ponen  una  caña  alta  y  allí  un  vestido,  si  es  de  hombre,  de  hombre,  y  si 
de  mujer,  de  mujer,  y  allí  lo  dejan  estar  hasta  que  se  hace  pedazos  de 
viejo.  Estos  cuando  mueren  ahogados,  cuando  algún  hijo  suyo  ó  pariente 
está  enfermo,  lo  toman  y  m¿tense  en  un  barangay  los  parientes  con  una 
bailana,  que  es  como  sacerdotisa,  y  una  caja  llena  de  mantas  y  otras  co- 
sas, y  adonde  la  sacerdotisa  les  dice  que  la  arrojen  en  la  mar,  la  arrojan 
pidiendo  favor  y  ayuda  á  sus  antepasados  para  su  enfermedad. 

OPINIÓN     DE     LOS     QUE     SE     MUEREN 

Los  que  se  mueren  de  su  enfermedad,  si  son  mozos,  dicen  que  los 
Mángalos,  que  son  duendes,  les  comen  las  asaduras,  y  que  por  esta  causa 
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se  njueren  porque  ellos  no  entiendétt|  que  hay  corrupción  de  humores, 
que  causan  enfermedades;  y  los  que  [mueren  de  viejos,  dicen  que  el 
viento  llega  y  les  arrebata  las  almas:  y  que  destos  que  así  mueren,  los 
Harayas,  que  es  una  cierta  parcialidad  de  pueblos,  se  van  á  una  sierra 
muy  alta  que  se  llama  Mayas  que  está  en  la  isla  de  Panay,  y  los  que  lla- 
man ilingueines,  que  son  los  2;ebuanos>  boholanes,  bantayanes,  van  sus 
almas  con  el  dios,  que  llaman  Lisbusauen^  á  una  sierra  muy  alta  que  es 
en  la  isla  de  Borney. 

Dicen  que  en  el  cielo  hay  otro  dios  que  se  dicen  Sidapau  y  que 
éste  tiene  un  árbol  muy  grande  en  aquel  cerro  de  Mayas,  y  que  allí 
mide  las  vidas  de  todos  los  que  nacen  y  pone  una  señal,  que  llegando 
á  la  medida  que  él  ha  puesto,  luego  se  muere, 

OPINIÓN  QUE  TIENEN  ACERCA    DE  DÓNDE  VAN  LAS  ALMAS 

Tienen  por  opinión  que,  en  muriendo,  las  almas  se  van  al  infierno 
derechas  todas,  pero  que  por  los  Maganitos,  que  son  los  sacrificios  y 
ofrendas  que  hacen  al  Dios  Pandaque,  visto  en  aquel  cerco  de  Mayan, 
lo  rescatan  de  Suinuran  y  de  Suigaguran,  Dioses  del  infierno. 

Dicen  que  la  nación  de  los  Igueines,  cuando  se  mueren,  los  lleva  el 
dios  Maguayan  al  infierno,  y  que  llevándolos  en  su  barangay,  sale  Sum- 
poy,  que  es  otro  dios,  y  se  los  quita,  y  se  los  lleva  á  Suiburanen,  que  es 
el  dios  que  dijimos  arriba,  para  que  los  tenga  consigo  buenos  y  nialos: 
todos  los  llevan  por  un  parejo  de  que  van  al  infierno,  pero  los  pobres 
que  no  tienen  quien  les  haga  sacrificios,  quedan  para  siempre  en  el  in- 
fierno, ó  se  los  tiene  para  siempre  en  prisiones,  por  lo  que  se  verá  cuan 
poco  se  les  da  ser  buenos  ó  malos  y  cuánta  razón  tenían  de  aborrecer  la 
pereza. 

BAiLANEs  ; 

Estos  naturales  de  estas  islas  no  tienen  ningún  tiempo,  ni  lugar  de- 
dicado á  sacrificios  ni  oración:  sino  cuando  alguno  está  enfermo,  ó  por  se- 
menteras ó  por  sus  guerras  hacen  sus  sacrificios,  que  llaman  Bailanes:  de 
aquí  llaman  Bailanes  á  las  mujeres  sacerdotisas  ó  á  los  varones  que  ha- 
cen ese  oficio.  Pónese  la  sacerdotisa  muy  galana,  con  su  guirnalda  en  la 
cabeza  y  mucho  oro,  y  ponen  sus  pitarrillas,  que  son  unas  tinajas  de  vino 
de  arroz,  y  traen  un  puerco  vivo  allí  y  mucha  comida  aderezada,  y  can- 
tando ella  sus  cantares,  invoca  al  demonio,  y  él  le  aparece  muy  galano  con 
su  vestido  de  oro,  y  después  le  entra  en  el  cuerpo,  y  la  derrueca  en  el 
suelo  y  la  hace  echar  espumarajos  por  la  boca,  como  quien  tiene  el  de- 
monio en  el  cuerpo,  y  habla,  y  dice  si  el  enfermo  ha  de  tener  salud  ó  no; 
y  en  los  demás  casos  dice  los  sucesos.  En  todo  este  Ínterin  hay  gran  mú- 
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sica  de  campanas  y  atabales,  y  en  levantándose  toma  la  lanza  y  dale  una 
lanzada  al  punto  por  el  corazón,  y  aderezado  hacen  su  platillo  para  el  de- 
monio,  y  en  un  altar  que  allí  tienen  puesto,  le  ponen  allí  el  puerco  gui- 
sado y  arroz,  y  plátanos  y  vino  y  todo  lo  demás  que  hay  que  comer.  Ha- 
cen esto  para  pedir  salud  para  los  enfermos,  y  para  rescatar  á  los  que  es- 
tan  en  el  infierno.  Y  cuando  van  á  g-uerras  y  á  hurtar,  para  ésto  invocan 
al  Vataug-ao  que  es  el  arco  del  cielo  y  á  Inaguinid  y  Amacauduc,  sus  dio- 
ses. Y  para  el  rescate  del  infierno  de  que  arriba  dijimos,  también  invocan 
á  sus  antepasados  los  muertos,  y  dicen  que  les  ven,  y  qiífe  les  responden  á 
lo  que  que  les  preguntan. 

OPINIÓN  ACERCA  DEL  MUNDO 

Tienen  que  el  mundo  nunca  se  ha  de  acabar.  Dicen  que  Macaptan 
está  más  arriba  del  cielo,  y  que  lo  tienen  por  malo  porque  les  da  enfer- 
medades y  les  mata;  y  dicen  que  porque  no  haxomido  cosa  deste  mundo 
ni  bebido  pitarrillas,  no  los  quiere  bien  y  por  eso  los  mata. 

El  dios  Lalahon  dicen  que  reside  en  un  volcán  que  está  en  la  isla  de 
Negros,  que  echa  fuego.  Que  está  el  volcan  frontero  á  la  villa  de  Aré. 
valo,  como  cinco  leguas  al  Este.  A  Lalahon  invocan  para  sus  sementeras 
y  cuando  no  quiere  dárselas  buenas,  échales  la  langosta  que  se  las  echa 
a  perder  y  se  las  come.  Esta  Lalahon  es  mujer. 

'    ENTIERROS 

Estos  naturales  se  entierran  en  unos  ataúdes  de  palo  en  sus  pro- 
pias casas:  entiérranse  con  oro  y  mantas  y  otras  joyas,  porque  dicen  que 
si  van  ricos,  los  recibirán  de  buena  gana;  al  contrario  si  van  pobres. 

CENTINELA  QUE  HACEN    A  LOS  MUERTOS 

Cuando  alguno  se  muere  hacen  muchos  fuegos  debajo  de  la  casa,  y 
andan  de  noche  hombres  armados  haciendo  centinela  al*  ataúd,  porque 
dicen  que  vienen  los  brujos  que  los  hay  también  en  esta  tierra:  y  que  to- 
can al  ataúd,  y  que  revienta  luego,  y  sale  grande  hedor  del  cuerpo 
muerto,  y  que  no  lo  pueden  tener  en  casa  por  el  grande  hedor  y  ansi 
por  algunas  noche  le  hacen  centinela. 

ESCLAVOS  QUE   HACEN  CUANDO  MUEREN  LOS  PRINCIPALES 

Cuando  mueren  los  principales  descendientes  de  Dumaguet,  de  la 
muerte  que  muere  el  principal  de  aquella  misma  muerte,  matan  á  un  es- 
clavo, el  más  desventurado  que  pueden  hallar,  para  que  les  sirva  en  el 
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otro  mundo,  y  siempre  procuran  que   sea  este  esclavo  extrangero  y  nQ 

natural,  porque  realmente  no  son  nada  crueles. 

La  causa  porque  matan  á  los  esclavos,  que  dijimos,  cuando  muere 
algfun  principal,  dicen  que  es  antigua:  porque,  á  la  cuenta  que  ellos 
dicen,  há  más  de  diez  mil  años,  que  un  principal  que  se  llamaba  Matapán 
estándose  preveyendo,  pidió  á  un  esclavo  suyo  un  poco  de  zacate  para  lim- 
piarse, y  el  esclavo  le  arrojó  una  caña  grande  de  carrizo,  y  parece  que 
le  acertó  en  una  rodilla  y  lastimóla,  y  como  él  era  ya  viejo,  de  aquel 
achaque  que  dicen  que  murió,  y  antes  que  muriese  dejó  mandado, 
que  cuando  muriese,  matasen  á  aquel  esclavo  y  á  todos  sus  hijos,  y  de 
aquí  quedS  introducido  el  matar  esclavos  cuando  se  muriesen  los  princi- 
pales. 

LUTO  DE  NO  COMER 

Cuando  se  muere  padre  ó  madre  ó  algiín  pariente  cercano,  prome- 
tían de  no  comer  arroz  hasta  hacer  algdn  cautivo  habido  por  guerra  y 
se  ponían  unas  mantillas  de  bejucos  que  cogían  todo  el  brazo,  que  es 
verdadero  luto  y  en  la  garganta,  y  no  bebían  pitarrilla,  sino  con  plátanos 
y  camotes  se  sustentaban  hasta  que  cautivaban  algunos,  que  entonces  se 
quitaban  el  luto;  y  acaecía  estar  desta  manera  un  año  sin  comer  arroz 
de  suerte  que  se  paraban  muy  magantos  y  flacos,  pero  recién  muerto  el 
pariente,  determinaban  de  no  comer,  sino  dejarse  morir,  pero  juntábanse 
luego  sus  timaguasy  esclavos^  y  echaban  una  derrama  por  el  pueblo,  y 
dábanselo  porque  comiese  plátanos  y  bebiese  tuba,  que  es  vino  de  palma, 
porque  no  se  muriese:  que  estos  eran  privilegios  que  tenían  los  firin- 
cipales.  Este  luto  llaman  entre  si  ?naglahe. 

LUTO    DE    LAS    MUJERES 

Al  luto  de  las  mujeres  llaman  Moratales,  de  la'propia  manera  que  los 
hombres,  sino  que  en  lugar  de  ir  á  cautivar  ó  matar  para  quitarse  el  luto 
y  poder  comer  arroz,  se  meten  con  muchas  mujeres  en  un  barangay  y  un 
indio  que  va  gobernando,  y  otro  que  va  educando,  y  otro  que  va  en  la 
proa  y  otros  tres  indios.  Los  buscan  siempre  que  sean  indios  muy  va- 
lientes que  hayan  hecho  muchas  hazañas  por  armas  y  vánse  á  otro  pue- 
blo de  amigos  suyos,  y  van  cantando  estos  tres  indios  sus  hechos  al  son 
de  la  boga  y  los  esclavos  que  han  cautivado  y  los  hombres  que  han 
muerto  en  guerras,  llevan  el  riSvío  cargado  de  vino  y  pitarrillos,  y  llega- 
dos al  pueblo  convidan  á  los  del  pueblo,  y  los  del  pueblo  á  ellos,  y  hacen 
una  gran  borrachera,   y  desde  entonces  se  quitan  las  mantas  blancas  y 
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las  arg-ollas  de  bejucos.,de  los  brazos  y  la  g-arg^anta,  y  desde  entonces  se 
quitan  el  luto,  y  comen  arroz,  y  se  ponen  oro. 

larao  de  los  muertos,  que  es  luto 

Uno  de  las  leyes  que  ejecutan  con  más  rig-or  es  la  que  llaman  La- 
raouan,  y  es  que,  cuando  se  muere  un  principal,  quieren  que  tengan  todos 
luto  y  que  guarden  las  cosas  siguientes:  que  nadie  riña  con  otro,  mien- 
tras que  hubiera  luto;  y  mucho  más  grave  es,  si  riñen  en  el  enterramiento: 
que  no  traigan  el  hierro  de  la  lanza  hacia  arriba,  sino  hacia  abajo:  que 
el  puño  del  puñal  lo  traigan  en  la  pretina,  de  suerte  qqe  ande  al  revés: 
que  no  traigan  vestido  galano,  ni  colorado,  que  en  aquellos  días  no 
entre  ningiín  barangay  cantando,  sino  con  mucho  silencio;  y  hacen  una 
cerca  alrededor  de  la  casa  del  muerto;  quien  pasa  por  ella  y  la  quiebra 
ni  más  ni  menos  lo  penan,  y  porque  venga  á  noticia  de  todos,  un  tima- 
i^ua  de  los  honrados  anda  pregonando  por  todo  el  pueblo  el  luto:  porque 
nadie  pretenda  ignorancia;  y  así  el  que  lo  quebranta,  lo  penan  sin  reme- 
dio: si  es  esclavo  de  los  que  sirven  y  no  tiene  con  que  pagar,  paga  su 
amo  por  él,  pero  llévale  á  su  casa  que  le  sirva  y  le  hace  4^'vey.  Estas 
leyes  dicen  que  les  dijo  Lubluban  y  Janan. 

A  algunos  les  ha  parecido  esta  ley  rigurosa,  especialmente  á  los 
religiosos,  pero  ella  era  general  para  los  principales  y  timaguas  y 
esclavos. 

guerras 

El  primer  hombre  que  dicen  que  tuvo  guerra  dicen  que  se  llamó 
Panas  hijo  de  aquel  Auor-Auor,  nieto  de  los  primeros  hombres:  túvola 
con  Maugarau  sobre  una  herencia,  y  de  allí  tuvieron  principio  las  gue- 
rras, porque  se  dividieron  en  dos  partes,  y  de  padres  á  hijos  han  venido 
descendiendo  y  ansí  que  el  primer  hombre  que  tomó  arnias  para  pelear 
fué  el  Panas. 

Tres  guerras  tienen  estos  naturales  por  justas:  la  primera,  si  un 
indio  va  á  un  pueblo  y  lo  matan  allá  sin  razón:  la  otra  por  quitarles  las 
mujeres;  la  otra  es  porque  si  van  á  contratar  debajo  de  amistad  á  algu- 
nos pueblos,  y  allá  les  hacen  algunos  agravios  ó  los  maltratan,  y  debaja 
de  amistad  les  hacen  traición. 

Dicen  que  las  leyes  por  que  se  han  gobernado  hasta  ahora,  se  las 
<lejó  Lubluban,  aquella  mujer  que  dijimos  arriba,  y  destas  leyes  son  de- 
fensores y  ejecutores  sólo  los  principales,  porque  no  tienen  juez  ninguno, 
aunque  tienen  terceros  que  de  una  parte  á  otra  andan  concillando. 
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CAPITULO  IX 

1 

I 

IDe  la  EsQlavoiiía  de  estas  islas  l^iliijíiias 

A  ning-iín  indio  de$ta  tierra  hacen  esclavo,  ni  le  matan  por  ningún 
delito  que  cometa,  aunque  sea  hurto/  ni  por  adulterio,  ni  por  homicidio, 
sino  que  tienen  señalada  la  pena  que  le  han  dé  llevar  en  preseas  ó  en 
arras;  y  ansí,  si  no  tiene  para  pagarlo,  él  le  busca  y  se  empeña  y  por  aquí 
viene  á  hacerse  esclavo;  y  en  cualquier  tiempo  que  paga  lo  que  le  presta- 
ron, torna  á  quedar  libre.  Y  ansí  conforme  al  delito  que  cometen,  son  es- 
clavos, y  ansí  hay  tres  géneros  de  esclavos  en  estas  islas. 

P21  primero  y  más  esclavo  es  aquel  de  que  se  sirven  en  su  casa  que 
es  el  ciue  llaman  Aguí;  éstos  trabajan  tres  días  para  el  amo  y  uno  para  él^ 

Otros  hay  que  se  llaman  Tumaranpos  que  tienen  casas  de  por  sí,  y 
son  obligados  de  acudir  á  servir  á  su  amo  por  cuatro  días  el  uno,  y  tres 
para  ellos:  y  si  no  sirven  éstos  á  sus  amos  por  ocuparse  en  sus  semente- 
ras, dan  cada  año  á  sus  amos  diez  chiembites,  de  anega  cada  chiembite. 

Hay  otros  que  son  esclavos,  que  los  tienen  ellos  por  más  honrados, 
y  se  llaman  Tornatabanes,  que  no  les  sirven  en  sus  casas,  sino  cuando  hay 
algiín  banquete  ó  borrachera:  entonces  vienen  con  algiín  presentillo  tam- 
bién ellos  á  beber,  pero  estos  cuando  se  mueren,  entran  los  amos  á  la 
parte  con  los  hijos  de  la  hacienda  que  dejan  y  en  vida  son  obligados  á 
servir  dando  cada  año  cinco  chiembites  de  arroz. 

V.\I.0R    DE    LOS    ESCLAVOS 

Los  Ayneyes  tenían  valor  entre  ellos  de  dos  taos  de  oro  de  labi- 
niian,  que  valen  dos  pesos. 

Los  Tumaramboques,  lo  propio. 

Los  Tumatabanes  tenían  de  valor  un  tae  de  seis  pesos. 

Las  mujeres  de  los  Ayneyes  sirven  también  en  la  casa  de  los  prin- 
«  ipales,  como  sus  maridos. 

Las  mujeres  de  los  Tumaronpoques,  si  tienen  hijos  sirven  1^  mi- 
tad del  mes  en  hilar  y  tejer  algodón  que  les  dan  sus  amos,  y  la  otra  mi- 
tad para  sí. 

Las  mujeres  de  los  Tumatabanes  no  hacen  más  cada  mes  de  bene- 
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ficiar  una  madeja  de  algodón  para  su  amo,  dándoles  el  amo  el  algodón 
en  capullo. 

A  los  Ayneyes  solo  dan  de  comer  y  vestir  sus  amos,  á  los  demás 
no  les  dan  nada. 

Cuando  mueren  estos  esclavos  ninguna  hacienda  les  quitan  sus  amos, 
sino  á  los  Tumatabanes. 

Los  que  estos  naturales  han  vendido  á  los  españoles  por  la  mayor 
parte  son  de  Ayneyes. 

Las  leyes  que  tienen  para  penar  á  uno  hasta  hacerle  esclavo,  es  por 
muertes,  por  adulterios,  por  hurtos,  por  deshonras  de  palabra  á  alguna 
mujer  principal  ó  por  quitarle  la  manta  en  publico  y  'dejarla  desnuda,  ó 
ser  causa  que  por  huir  ó  defenderse  se  caiga,  que  esto  tienen  por  mu- 
cha afrenta. 

LADRONES 

Si  el  ladrón  hace  algiín  hurto  grande  se  penará  á  él  y  á  toda  su 
parentela,  y  si  no  tienen  con  que  pagar,  los  hacen  esclavos.  Y  esta  ley 
pasaba  entre  todos  los  mismos  principales;  de  suerte  que  si  un  principal 
comete  algún  delito,  aunque  sea  contra  su  mismo  esclavo  ó  timagua,  le 
I)enan  de  la  misma  manera,  pero  no  vienen  á  ser  esclavos  porque  tie- 
nen C3n  que  pagar  la  pena,  que  sino,  también  serían  esclavos. 

Si  el  hurto  es  pequeño,  penan   al  que  lo  hace  y  no  á  sus  parientes. 

Cuando  hay  hkmbre,  los  pobres  que  no  tienen  con  que  se  sustentar, 
^  por  no  perecer,  acuden  á  los  ricos;  y  siempre  por  la  mayor  parte  pro- 
curan que  sean  sus  parientes,  y  se  les  dan  por  esclavos  porque  los  sus- 
tenten. 

OTRA    3IANERA    DE    ESCLAVONIA 

Hay  otro  género  de  señores,  que  introdujo  uno  que  se  llamaba. Si- 
dumaguer,  que  dicen  que  ha  rnás  de  dos  mil  años,  que  fué  porque  le  que- 
braron un  barangay  en  Languiguei,  donde  él  era  natural,  que  es  en  la^^f 
Isla  de  Batangan,  que  si  los  que  descienden  de  aquellos  que  le  que- 
braron el  barangay,  cuando  mueren  dejan  diez  esclavos,  le  daban  dos 
y  al  respecto  toda  la  demás  hacienda.  Y  esta  manera  de  esclavonia  quedó 

introducida  en  todos  los  indios  de  las  playsis  y  en  los  tinguianes. 

■■i 

VERDADEROS  TIMAGÜAS 

Los  hombres  libres  destas  islas,  que  llaman  timaguas,  que  ni  son 
principales,  ni  esclavos,  viven  desta  manera:  qué  si  un  timagua  se  va  á 
vivir  á  un  pueblo,  se  allega  á  un  principal  de  los  del  pueblo,  porque  or- 


382  Biblioteca  Histórica  Filipina 

dinanamente  los  pueblos  tienen  muchos  principales,  que  cada  uno  tiene 
su  barrio  con  sus  esclavos  y  timaguas  conocidos,  y  se  le  ofrece  por  su 
timasfua,  y  es  obligado  áhacer  las  cosas  siguientes;  cuando  hacen  ban- 
quetes á  dos  principales,  hállanse  allí:  porque  es  costumbre  que  primero 
beba  de  la  pitarrilla  ef  timagua  que  no  ningtín  principal:  y  él  ha  de  acom- 
pañar al  principal  cuando  camina  con  sus  armas,  y  si  se  embarca  ha 
de  ir  bogando  y  llevar  sus  armas  para  defender  el  navio,  pero,  aunque 
quebranten  algunas  cosas  destas,  nunca  los^  penan^  sino  ríñenlos.  Por  este 
servicio  es  obligado  el  principal  á  defenderle  con  su  persona  y  paren- 
tela de  cualquiera  que  le  quisiese  hacer  agravio  sin  razón;  y  si  acaece 
entre  los  timaguas  haber  guerras  entre  padres  é  hijos  y  hermanos  con- 
tra hermanos,  y  si  va  á  otros  pueblos  y  allá  le  hacen  agravios,  ni  más 
ni  menos  procura  con  todas  sus  fuerzas  de  desagraviarle,  y  con  esto 
viven  seguros  y  tienen  libertad  los  timaguas  de  pasarse  de  un  principal 
á  otro  cuando  les  da  gusto  y  no  hay  quien  les  impone  impedimiento. 

DE  LA  MANKRA  COMO  SUELEN  ROBAR 

Tienen  estos  naturales  ^u  manera  de  echar  suertes  con  unos  col- 
millos de  cairhán  ó  javalí:  cuando  las  echan,  invocan  á  sus  dioses  y  ante- 
pasados, preguntándoles  cómo  les  ha  de  suceder  en  la  guerra,  ó  en  los 
viajes  que  hacen,  y  por  las  vueltas  que  dan  con  los  cordeles,  adivinan  la 
que  les  ha  de  suceder:  y  estas  suertes  echan  para  cualíjuier  cosa  que  han 
de  poner  la  mano:  tienen  por  costumbre  de  salir  á  robar  cada  año  los  in- 
dios de  las  playas  en  tiempo  que  hace  bonanzas,  entre  brisas  y  venda- 
bales,  los  tinguianes,  después  de  haber  cogido  sus  seme^iteras,  y  tienen 
por  costumbre  de  ser  enemigos  de  los  que  I9  son  de  sus  amigos,  y  asf 
nunca  les  faltaban  guerras. 

Cuando  van  á  robar,  si  pueden  traer  vivo  4I  enemigo  no  lo  mataban, 
5^  si  alguno  mataba  el  cautivo  después  de  vendido,  pagábalo  de  su  bolsa, 
y  si  no  tenía  con  que  pagarlo,  quedábase  por  esclavo. 

La  presa  que  hacen,  de  cualquier  suerte  que  sea,  es  de  los  principa- 
es,  sino  es  alguna  poca  cosa  que  dan  á  los  timaguas  que  iban  con  ellos 
bogando.  Pero  si  iban  muchos  principales,  el  principal  que  hacía  el  Ma- 
ganito,  que  es  el  sacrificio  que  dijimos  arriba,  llevábase  la  mitad  de  la 
presa,  y  la  otra  mitad  era  de  los  demás  principales. 

Si  cautivaban  á  algiín  principal,  tratábanlo  bien:  y  si  algún  amigo, 
por  estar  lejos  de  su  tierra,  lo  rescataba,  volvíale  el  cautivo  doblado  de 
lo  que  daba  por  él,  por  la  buena  obra  que  hacía  en  sacarle  de  prisión, 
porque  le  tenían  aprisionado. 

Al  que  estaba  cautivo,  y  al  que  adulteraba,  y  al  que  mataba,  tpdos. 
los  parientes  le  ayudaban  á  rescatar  y  á  pagar  lo  que  debía,  cada  uno. 
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conforme  al  parentesco  que  tenía  con  él,  y  si  no  venían  los  parientes,  que- 
da ba  esclavo. 

Si  se  emprestaban  arroz  unos  á  otros,  y  se  pasaba  un  año  sin  que 
Se  les  pag-ara,  camoes  cosaque  sesiémbra^sí^i  pritneraftOí  q 
braban  no  lo  pagaban,  al  sef^undo  pagfaban  doblado,  y  al'tércerd  cü«*ro 
doblado;  así  iba  subiendo,  y  sólo  este  logro  tenían,  aunque  algunos  han 
dicho  otra  cosa,  pero  no  se  han  informado  bien.  Agora  algunos  araga- 
nes  que  no  quieren  buscar  su  tributo,  lo  piden  prestado,  y  vuelven  alguna 
cosa  más. 

Las  herencias  tenían  costumbre  de  parientes,  y  solíanlas  partir  desta 
suerte;  que  si  alguno  moría  y  dejaba  cuatro  hijos,  la  hacienda  y  esclavos 
se  hacían  cuatro  partes  iguales,  y  cada  uno  de  los  hijos  llevaba  la  suya; 
y  si  dejaba  algán  hijo  bastardo,  le  daban  la  parte  que  los  hermanos 
querían,  porque  él  no  entraba  en  partes,  ni  llevaba  más  de  lo  que  le  da« 
ban  voluntariamente  los  hermanos,  ó  la  manda  que  el  padre  hacía:  y  si 
le  parecía  bien  al  padre  mejorar  alguno  de  sus  hijos,  lo  hacía;  y  si  acaso 
él  muerto  no  dejaba  hijos,  heredaban  todos  los  hermanos  que  tenían 
partes  iguales;  y  si  no  tenía  hermanos,  heredaban  los  primeros  hermanos; 
y  si  no  los  había,  entraba  todo  el  linaje,  partiendo  la  hacienda  de  suerte 
que  no  habiendo  hijos,  los  hermanos  eran  los  herederos  forzosos,  si  na 
los  había,  los  primeros  hermanos;  y  no  los  habiendo,  los  deudos  todos 
partían  la  hacienda  igualmente. 


CAPITULO  X 


De  los  matrimoiiios  de  las  islas 

Grandes  yerros  se  han  hecho  en  los  casamientos  que  se  han  hecho 
entre  los  naturales  destas  islas,  después  de  haberse  hfecho  cristianos,  por 
no   haber  sacado   bien  en  limpio  la  consumación  que  tenían  en  sus  ma- 
trimonios;  y  ansí   unos  religiosos  casan  á  unos,  y  otros  los  descasan  y 
otros  los  vuelven  á  casar,  y  ansí  ha  habido  grandísimas  confusiones;  por 
lo   cual  yo  he  procurado  con  toda  diligencia  sacar  á  luz  la  marierg  que 
tenían  en  sus  matrimonios,   para  que  desta  manera....  Cuando  alguno  se 
quiere  casar,  porque  siempre  el  varón  pedía  la  mujer,  llaman  algunos 
timaguas  honrados  del  pueblo;  esto  hacen  los  que  son  principales,  por- 
que parece  ser  que,  de  tres  calidades  de  hombres   que  hay  estas  islas 
que   son,   principales,  timaguas,  que  son  los  hombres  Ubres,  y  esclavos, 
cada  uno  tiene  diferentes  maneras  de  casarse,  y  así,  como  digo,  los  prin- 
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cipales  envían  por  terceros  algunos  /maguasj  para  tratar  del  casamiento; 
y  lleva  algunos  dellos  la  lanza  del  desposado  de  su  padre,  y  en  lle- 
gando á  la  casa  del  padre  de  la  desposada,  da  una  lanzada  en  la  es- 
calera de  lá  casa,  y  dando  una  lanzada  Hé^lícíüiérla  manera,  invocan  á 
sus  dioses  y  antepasados  para  que  les  searí  propicios  en  aquel  casa- 
miento, y  esta  lanza  es  del  tercero,  si  se  efectda  el  casamiento,  ó  se  la 
rescatan. 

Después  que  ya  está  concertado  el  casamiento,  que  es  después  de 
haberse  concertado  en  el  dote,  el  cual  entrega  el  marido   á  la  mujer, 
(que  entre  los  principales  de  las   islas  es  de  ordinario  cien  taes  en  oro, 
en  esclavos  y  en  preseas,  que  es  valor  de  quinientos  6  seiscientos  pesos), 
van  por  la  desposada  á  casa  de  sus  padres,  y  tráela  un  indio  en  hombros, 
y  llegando  al  pié  de  la  escalera  del  desposado  hace  del  melindre,  y  dice 
que  no  quiere  subir,  y  desque  ven  que  no  bastan  ruegos,  sale  el  suegro 
y  dice  que  le  dará  un  esclavo,  y  que  suba,  y  por  el  esclavo  sube.  Después 
que  están  al  fin  de  la  escalera,  y  ve  la  casa  del  suegro  y  la  ger^te  que  es- 
tán dentro,  vuelve  luego  á  hacerla  melindrosa,  y  el  suegro  le  ha  de  dar 
otro  esclavo,  para  que  entre  dentro,  y  ni  más  ni  menos  le  ha  de  dar  otra 
presea  porque  se  siente,  y  otra  porque  comienze  á  comer,  y  otra  porque 
comienze  á  beber;  después  que  ya  están  juntos  los  desposados   bebiendo, 
se  levanta  un  viejo,  y  dice  en  altas  voces  que  callen  todos,  que  quiere  ha- 
blar, y  dice:  fulano  se  casa  con  fulana;  pero  es  con  tal  condición:  que  si 
él  anduviere  distraído  y  no  acudiese  á  sustentará  su  mujer,  ella  le  ha  de 
dejar  y  no  ha  de  volver  cosa  ninguna  del  dote  que  le  dio,  y  ella  quedará 
libre  y  se  podrá  casar  con  otro,  y  por  el  consiguiente,  si  ella  fuese  ruin, 
le  podrá  quitar  la  dote  que  le  dio,  y  dejalla,  y  casarse  con  otra;  y  pone  á 
todos  los  presentes  como  testigos  deste  concierto  qué  se   hace.  Y  aca- 
bado de  decir  esto,  toman  un   plato  de  arroz    limpio  y  cocido,  y  viene 
una  vieja,  y  toma  las  manos  derechas    de  los  desposados  y  pónelas  en- 
cima del  corazón,  y  junta  la  una  mano  con   la  otra  y,  en  teniéndolas  jun- 
tas, toma  el  arroz  y  derrámalo  por  encima  de  todos  los  que  están  en  el 
banquete  y  entonces  la  vieja  da  un  grito,  y  todos  le  responden  con  otro 
semejante,  y  ésta  es  la  consumación  del  matrimonio  ó  casamiento,  y  hasta 
este  punto  no  les  consienten  los  padres  comer  ni  dormir  juntos.  En  ha- 
ciendo estas  ceremonias,  sé  la  entregan  por  su  mujer,  pero  si  habiendo 
tratado  el  casamiento  por  tercera  persona,  el  que  se  quiere  casar  arre- 
piente, aunque  sea  antes  de  haberse  juntado  con  ella,  y  se  quiere  casar 
con  otra,  pierde  la  señal  que  ha  dado;  porque  ellos  en  comenzando  á  tra- 
tar el  casamiento,  comienzan  á  dar  el  dote. 

Y  si  uno  dice  en  alguna  conversación  ó  borrachera  ''yo  mé  quiero 
casar  con  fulana,  hija  de  fulano,'^  y  después  saliéndole  al  casamiento  no 
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quiere  casarse,  lo  penan  por  ello,  y  le  quitan  níucha  parte  de  su  ha- 
cienda. ' 

Y  en  el  dote  no  tiene  que  ver  el  desposado  con  él,  ni  la  desposada 
hasta  que  tienen  hijos,  porque  hasta  entonces  es  del  suegro.  Si  el  despo- 
sado no  es  de  edad  para  casarse,  ó  la  desposada  es  una  niña,  sirve  á  su 
fsüegro  hasta  que  son  de  edad  para  juntarse. 

Los  timaguas  no  hacen  estas  ceremonias  por  la  falta  de  hacienda, 
ni  tampoco  hacen  las  ceremonias  de  juntar  las  manos  en  el  plato  de 
arroz  por  respeto  de  los  principales;  porque  esta  ceremonia  es  de  sólo 
los  principales,  pero  consuman  el  matrimonio  cuando  los  juntan  á  en- 
trambos á  dos  á  beber  en  un  cañuto  de  pitarrilla;  y  entonces  dan  un 
g-rito,  yse  van  todos  los  convidados,  y  quedan  casados,  porque  nunca  les 
juntan  á  beber,  hasta  que  es  ya  gran  rato  de  la  noche,  y  esta  propia 
ceremonia  hacen  todos  los  esclavos  honrados  y  ricos. 

Pero  los  esclavos  pobres  que  sirven  en  casas  se  casan  unos  con' 
otros  sin  beber,  ni  sin  alcahuete  ninguno,  ni  sin  ceremonia  más  de  decir 
el  uno  al  otro  ''casemos.''  Pero  si  un  principal  de  la  misma  calidad 
envía  una  india  por  tercera,  que  diga  al  amo  de  la  esclava  que  quiere 
casar  su  esclavo  con  su  esclava;  y  concertado  el  casamiento,  dale  una 
tinaja  y  tres  ó  cuatro  platos,  y  no  hacen  ninguna  otra  ceremonia,  y  lo 
que  nace  destos  es  la  mitad  del  esclavo.  Y  cuando  estos  vienen  á  tener 
hijos  que  puedan  servir  á  sus  amos,  quedan  hechos  tu77iaramboques,  como 
hemos  dicho;  porque  en  casándose  un  esclavo  de  un  principal,  luego  le' 
dan  casa  por  si  acude  á  servir  á  sus  amos. 

Si  se  casa  un  libre  con  una  esclava  y  al  revés,  lo  que  nace  es  medio 
esclavo:  y  si  hay  dos  hijos,  el  uno  es  libre  y  el  otro  esclavo,  á  escoger 
de  los  padres. 

En  una  cosa  parece  que  van  fuera  de  toda  razón  y  justicia,  y  es  que 
entre  ellos,  si  un  indio  de  otro  pueblo  debe  á  otro  deste  pueblo 
veinte  pesos,  pongamos  por  caso,  y  se  los  pide  y  no  le  quieren  pa- 
gar, en  cogiendo  algún  indio  de  aquel  pueblo,  donde  le  deben  aquellos 
veinte  pesos,  aunque  no  sea  pariente,  ni  conocido  del  que  los  debe,  le 
echan  mano  y  le  hacen  pagar  los  veinte  pesos,  Y  es  costumbre  que  al 
que  paga  estos  veinte  pesos,  el  que  le  debía  primero  le  ha  de  pagar  cua- 
renta pesos  por  ellos,  por  aquella  fuerza  que  le  hicieron  por  él.  Esto  di- 
cen que  lo  hacen  por  no  entrar  con  mano  armada  á  cobrar  del  otro  en 
el  pueblo,  y  que  dello  resultarían  algunas  guerras.         ^ 

amistades 

Para  hacer  amistad  entre  lo's  que  e^tán  .reñidos,  ora  sean  particu- 
lares, ora  de  pueblos,  sácanse  sangre  de  los  braizoáí,  y  los  unos  quitlin' 
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la  sangre  de  los  otros  en  una  bellota  ó  en  üti  poco  de  vino,  y  esta  amis* 

tad  no  hay  que  quebrantarla. 

HFXHIZÓS  Y  BRUOS 

Hay  en  esta  tierra  brujos  y  hechiceros,  aunque  hay  también  buenos 
médicos,  que  curan  con  yerbas  simples,  especialmente  contra  cualquier 
g-énero  de  ponzoña,  porque  hay  admirables  contra-yerbas.  Son  los  natu- 
rales desta  isla  muy  ag-oreros,  de  suerte  que  por  ninguna  vía,  ningiín  na- 
tural se  embarca  en  navio  donde  fuere  cabra  ó  mono,  porque  decían  que 
se  habían  de  perder.  Y  de  esta  suerte  tenían  otras  mil  abusiones. 
Agora  pocos  años  ha  hay  entre  ellos  una  h^^chicería,  la  cual  dicen  in- 
ventaron los  naturales  de  Habón  después  que  los  españoles  estamos 
aquí,  y  es  que  invocan  ciertos  demonios  que  llaman  Naguinao  y  Arapa- 
yany  Maébarubac  y  con  aceite  de  coco  y  un  colmillo  de  caimán,  sobre  que 
hacen  sus  sacrificios,  invocando  los  demonios;  y  este  aceite  venden  unos 
á  otros;  y  cuando  lo  venden  hacen  también  sus  sacrificios  invocando  al 
demonio,  pidiéndole  que  la  virtud  que  tiene  se  la  traspase  en  aquel  que 
se  la  compra,  y  dicen  que  con  sólo  que  le  digan  que  se  muera  dentro  de 
tanto  tiempo,  se  muere  luego,  si  no  lo  curan  con  otro  aceite  que  hay 
contra  éste.  Y  esta  hechicería  ha  hecho  mucho  dañó  en  los  pintados,  por- 
que el  demonio  hacía  de  las  suyas.  Los  religiosos  han  procurado  el  re- 
medio desto  con  quitarles  los  aceites  y  castigarlos. 

ESTORNUDAR 

Si  alguno  va  á  alguna  guerra  ó  á  hacer  alguna  cosa  de  importan- 
cia, si  al  salir  de  casa  estornuda,  tiénelo  por  mal  agüero  y  vuélvese. 

FIESTAS 

No  tienen  estos  naturales  ninguna  fiesta  en  todo  el  año  que  laguar- 
den,  más  de  cuando  los  maridos  van  á  la  guerra;  no  trabajan  las. muje- 
res en  aquel  tiempo. 

AL    GRANAR    EL    ARROZ 

Tiene  también  siete  días,  cuando  comienzan  á  granar  las  semente- 
ras, que  ni  muelen  arroz  para  comer,  ni  dejan  entrar  extranjeros  en  sus 
pueblos  en  todo  este  tiempo,  porque  dicen  que  aquel  es  tiemp^o  que  es- 
tán rogando  á  su  Dios  que  les  dé  buena  cosecha. 
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aSos  y  meses 

Reparten  el  año  en  doce  meses,  aunque  no  nombran  más  de  los  sie-^ 
te,  y  estos  meses  sdn  lünáles,  porque  los  cuentan  por  las  lunas;  el  primer 
mes  es  cuando  salen  las  cabrillas  que  les  llaman  Vlalen;  el  otro  mes  lo  lla- 
man Digan;  Caluy  es  cuando  desmontan  los  árboles  para  sembrar;  al  otro 
llaman  Dagamm\  Ambulan^  que  es  cuando  juntan  esta  madera  en  las  se- 
níenteras;  el  otro  llaman  Elquilim,  que  es  cuando  queman  las  sementeras; 
el  otro  llaman  Ltabuyan^  que  es  en  tiempo  de  bonanzas;  el  otro  llaman 
Cabay^  que  es  cuando  desyerban  las  sementeras;  el  otro  llaman  Irarapan^ 
que  es  cuando  comienzan  á  cog"er  arroz;  al  otro  llaman  Manunuhul,  que 
es  cuando  han  acabado  de  cog-er;  con  los  demás  meses  no  tiene  cuenta 
porque  no  tienen  que  hacer  en  el  campo. 


CAPIULO    XI 

X)e  loa  ritos  y  cereixionias  de  los   moros   déla  coraarca  de 

Mianila  y  sus  coxidiciones. 


DIOS    BATULA 

La  ley  que  antig-uamente  guardaban  estos  moros  era  que  adoraban 
un  dios  que  llamaban  entrellos  dios  Batulay  que  propiamente  quiere  de- 
cir, dios;  y  decían  que  adoraban  á  aquel  Batula  porque  era  señor  de 
todo,  y  que  había  hecho  los  hombres  y  los  pueblos.  Y  decían  que  este 
Batula  tenía  muchos  ministros  que  enviaba  á  este  mundo  á  obrar  por 
ellos  lo  que  acá  se  hacía. 

A  estos  W^vadsianitosy  y  cada  anito  tenía  su  oficio;  unos  eran  de  las- 
sementeras,  otros  de  los  navegantes;  otros  de  los  que  iban  á  la  guerra; 
otros  de  las  enfermedades;  y  así  cada  uno  tenía  el  nombr^  del  oficio  qué 
tenía;  como  por  ejemplo,  el  anito  de  las  sementeras;  el  anito  de  la  lluvia 
etc.  A  estos  anitos  hacían  sacrificio  cuando  querían  algo  de  cada  uno, 
conforme  á  su  oficio.  La  suerte  del  sacrificio  era  semejante  á  la  de  los  pin- 
tados; que  llamaban  nncaíalonan^  que  es  lo  mismo  que  bailan  enire  los  pin- 
tados, que  es  como  sacerdote,  y  éste  hacía  el  sacrificio  pidiendo  al  anito  lo 
que  le  querían  pedir,  juntando  mucho  arroz  y  carne  y  pescado,  y  hacía  sus 
invocaciones  hasta  que  el  demonio  se  le  entraba  en  el  cuerpo.  Mientras 
que  el  catalonan  está  desmayado  y  casqueando,  están  los  indios  cantando 
y  bebiendo  y  holgándose  hasta  que  el  catalonan  vuelve  en  sí^  y  les  da 
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la  respuesta  que  el  anito  le  da  á  él;  y  si  era  por  enfermo,  ofrecíanle  mu- 
chas cadenas  y  joyas  de  oro,  y  decían  que  le  rescataban  la  salud  de 
aquel  enfermo.  Duraba  este  anito,  si  era  por  enfermo,  el  tiempo  que  du- 
raba la  enfermedad. 

Preguntándoles  que  por  qué  hacían  el  sacrificio  al  anito  y  no  al  ba- 
tula,  decían  que  el  batula  es  tan  grande  señor,  que  no  le  puede  hablar 
nadie;  que  está  en  el  cielo,  y  que  el  anito  que  es  de  tanta  calidad,  que 
bajaba  acá  á  hablarles  como  ministro  del  batula  y  que  intercedía  por 
ellos.  Usan  en  algunas  partes,  especialmente  en  las  serranías,  en  mu- 
ñéndoseles padre  ó  madre  ó  pariente,  hacer  de  palo  un  ídolo  pequeño 
y  guardallo,  y  así  hay  casa  que  tiene  ciento  ó  doscientos  de  aquellos  ído- 
los, yá  estos  también  llaman  anitos,f  porque  dicen,  que  en  muriéhdose, 
van  á  servir  al  batula  y  así  les  hacen  sacrificios,  ofreciéndoles  cosas  de 
córner  y  beber  y  joyas  de  oro,  rogándole  sea  su  intercesor  con  el  batula, 
que  es  el  que  tienen  por  Dios. 

Entre  estos  moros  hay  vehetría  ni  más  ni  menos  que  en  los  Pinta- 
dos,  (jue  había  principales  en  sus  barrios  á  quien  obedecían,  que  casti- 
gaban sus  delitos  y  les  daban  las  leyes  que  habían  de  guardar,  y  en  los 
pueblos  dónde   había  diez  ó  doce  principales,  no  más  uno  de  ellos,  el 
más   rico,   era  el  á  quien  obedecían  todos.  Tienen  en  mucho  la  antigüe- 
dad del  linaje,  y  ansí  para  señores  aprovechaban  mucho.  Cuando  hacían 
sus  leyes,  para  gobernar  en  república,  el  mayor  principal  á  quien  obe- 
decían los  demás,  juntaba  todos  los  demás  principales  del  pueblo  en  su 
casa  y  juntos  proponía  su  plática,  diciendo  que,  para  remediar  muchos 
delitos  que  se  cometían,  era  necesario  poni:;r  penas  y  hacer  ordenanzas 
para  que  se  remediasen,  y  que  ellos,  porque  eran  los  señores,  viesen  lo 
que  les  parecía,  y  que  ordenasen  de  suerte  que  todos  viviesen  en  paz. 
Desta  policía  carecían   los  pintados,  porque  ninguno  quería  reconocer 
á  otro  por  más  principal.  Entonces  los  demás  principales  respondían 
que  les  parecía  muy  bien,  y  que  pues  él  era  el  mayor  de  todos,  hiciese 
lo  que  le  pareciese  ser  justo,  que  ellos  le  daban  la  mano.  Y  así  el  prin- 
cipal hacía  las  leyes  que  le  parecía  ser  necesarias;  porque  estos  moros 
tienen  letras,  de  las  cuales  carecen  todos  los  demás  naturales  destas  is^ 
las,   y  lo  que   él  ordenaba  aprobaban   todos  los  demás  principales.  Y 
luego  venía  un  pregonero,   que  llaman   Viulahazan,  que  es  propiamente 
mayordomo,  y  tomaba  una  campana,  y  salía  por  el  pueblo,  y  en  cada  ba- 
rrio pregonaba  las  ordenanzas  que  se  habían  hecho;líy  el  pueblo  respon- 
día que  las  obedecería.  Y  así  iba  de  pueblo  en  puebto,  por  todo  el  disr 
trito  de  aquel  principal.  Y  de  allí  adelante,  el  que  incurría  en  la  pena, 
era  llevado  al  principal,  y  él  lo  castigaba  en  ella,  y  si  la  pena  era  de j 
muerte,  y  el  condenado  decía  que  quería  ser  esclavo,  se  le  perdonaba,  y^ 
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quedaba  esclavo.  Eran  tambiéh  jueces  los  demás  princijiales  cada  una 
en  su  barrio.  Cuándo  se  ofrecía  algún  rieg*ócro  de  calidad,"mandaba  el 
principal  mayor  juntar  todos  los  d^más  principales  paira  sentenciarlo  y 
concluirlo  con  voto  de  todos  los  demás;  usaban  llevar  derechos,  y  no 
había  cosa  señalada  en  ellos  más  de  lo  que  el  propio  juez  decía  que  le 
dicen. 

CASAMIENTOS 

Estos  moros  usaban  sus  casamientos  derla  rnisma  orden  que  usan 
los  pintados,  en  el  dar  el  dote;  de  suerte  que  *si  el  varón  se  apartaba  ó 
descasaba,  contra  la  voluntad  de  la  mujer,  tenía  perdido  el  dote,  y  se 
quedaba  ella  con  él;  y  si  la  mujer  dejaba  al  marido,  era  obligada  á  vol- 
ver el  dote,  y  si  cometía  adulterio,  y  por  ello  la  dejaba  el  marido,  vol- 
vía el  dote  doblado.  Y  si  acaso  la  mujer  dejaba  el  marido,  por  casarse 
con  otro,  aquel  con  quien  se  casaba  estaba  obligado  á  dar  al  marido 
primero  el  dote  que  había  dado,  y  más  otro  tanto  de  pena,  6  lo  que  eí 
juez  mandase.  La  mujer  adultera,  siendo  principal,  tenía  pena  de  muerte 
cogiéndola  el  marido  en  infraganti,  y  é,l  adúltero  también  y  á  los  dos 
podía  matar  sin  pena  alguna;  y  si  acaso  mataba  al  uno  y  se  escapaba 
el  otro,  había  guerra  abierta  entre  las  parentelas,  hasta  que  el  otro  mo- 
ría; y  si  acaso  se  escapaban  ambos,  rescataban  la  vida  á  peso  de  oro: 
si  eran  principales,  tenían  cien  saes  de  .pena,  cincuenta  la  mujer  y  cin- 
cuenta el  delincuente,  y  con  esto  los  perdonaban  y  quedaban  amigos  y 
si  eran  timaguas  tenían  menor  pena. 

GUERRAS 

Las  guerras  y  la  esclavonía  dellos  tenían  ni  más  ni  menos  que  los 
pintados. 

LADRONES 

Era  ley  entre  los  naturales  cerca  de  los  ladrones  que  el  que  hacía 
hurto  de  menos  cantidad,  (que  eran  hasta  cuatro  saes,  que  son  veinte  pe- 
sos), tenía  de  pena  volver  el  oro;  y  después  la  condenación,  al  arbitrio  de 
juez,  era  pena  pecuniaria.  Y  siendo  hurto  mayor,  que  se  entendía  de 
(cuatro  saes  para  arriba,  tenía  de  pena  esclavo  (como  si  dejara  esclavo- 
nía  ó  ser  esclavo.)  Y  si  el  hurto  era  de  un  cate  de  oro,  era  la  pena  de 
muerte,  ó  de  hacerse  esclavo  á  él  y  á  sus  hijos  y  á  todos  los  que  estu- 
viesen dentro  de  su  casa. 

Era  también  ley  que  por  el  primer  hurto,  era  la  pena  pecuniaria,  y 
por  el  segundo  esclavonía;  de  allí  para  arriba,  era  de  muerte;  y  si  se  le 
perdonaba,  era,  como  está  dicho  arriba,  haciéndole  esclavo  á  él  y  á  su 
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mujer  é  hijo.  Y  el  hijo  que  probaba  estar  fuera  de  casa,  y  pasar  en  una 
casa  por  ser  suya,  no  se  f'ntendía  la  pena  con  él  y  así  era  ubre.  De  suerte 
qué  no  caían  en  la  pena,  sino  aquellos  que  se  hallaban  en  casa  del  de- 
lincuente por  la  sospecha  que  se  tenía  de  saber  todos  del  hurto. 

Era  también  ley  que  el  que  se  descotiiedía  al  principal,  y  conocién- 
dolo, le  trataba  mal  de  palabra,  tenía  pena  de  muerte;  y  si  tenía  posible 
para  rescatar  la  vida,  y  tenía  con  qué,  ó  los  parientes  le  ayudaban  á  su 
rescate,  y  el  delincuente  pedía  misericordia,  con  que  sería  esclavo,  se  le 
otorg-aba  la  vida  y  ansí  quedaba  por  esclavo  del  injuriado.  Por  la  pena 
del  dinero  era  para  él,  teniendo  posible.  Y  si  la  pendencia  era  entre  per- 
sonas iguales,  entre  principales,  tratándose  por  justicia  y  por  sus  leyes, 
tenía  la  misma  pena.  Y  si  no  quería  el  delincuente  pasar  por  lo  senten- 
ciado, era  luego  pregonada  la  guerra  entre  los  pueblos  y  parcialidades 
donde  sucedía  esto,  y  los  que  se  prendían  allí  eran  esclavos. 

Era  ley  que  si  venían  dos  timaguas,  y  había  afrenta  en  alguno  de 
ellos,  tenía  la  pena  así  mismo  de  dinero  conforme  á  la  cantidad  de  la 
afrenta....  era  grande....  no  teniendo  de  que  pagar  pagarla,  pasando  de 
cinco  taes,  quedaba  por  esclavo.  Podíase  éste  rescatar  después  dando  la 
cantidad  y  en  el  entretanto  servir  al  injuriado.  Y  si  el  delincuente  pedía  al 
principal  6  á  otro  amigo  le  prestase  él  su  dinero,  quedaba  por  esclavo 
del  que  le  prestaba  el  dinero.  Y  esta  esclavonía  se  entendía  con  solo  el 
delincuente  y  no  con  sus  hijos  ni  parientes,  salvo  con  los  hijos  que  hu- 
biere después  de  esclavó. 

Es  también  usanza  entre  los  naturales  destas  islas  ayudarse  unos 
á  otros  con  dineros  prestados;  y  el  que  los  lleva  prestados  de  algtín  prin- 
cipal ó  timagua,  quedaba  de  que,  pasado  cierto  tiempo,  en  que  había  de 
tratar  con  aquel  dinero,  pagaba  la  cantidad  que  le  fué  prestada  y  ade- 
mas desto  por  la  buena  obra  que  se  le  hacía  partía  la  ganancia. 

Era  ley  que  si  el  que  llevaba  el  dinero  negaba  que  no  tenía  de 
que  pagar,  quedaba  por  esclavo  del,  y  los  hijos  que  hubiese  después,  que 
los  de  antes  son  libres. 

Era  ley  entre  estos  que,  si  dos  personas  hacían  compañía  de  mer- 
caduría, y  ponían  tanta  cantidad  de  dinero  el  uno  y  el  otro,  y  va  el  uno 
á  tratar  con  el  dinero  de  entrambos,  si  yendo  este  tratante  su  viaje  lo 
prenden  enemigos,  es  obligado  el  otro  compañero  que  quedaba  en  el 
pueblo,  á  acudir  á  rescatar  al  otro  con  la  mitad  del  precio  que  concier- 
tan; y  el  preso  queda  libre  así  de  la  deuda  de  la  compañía,  como  del 
rescate  que  después  se  le  da,  y  no  es  obligado  á  pagar  nada:  y  si  el  que 
Jleva  el  dinero  se  pierde  por  culpa  suya,  jugándolo  ó  gastándolo  con  mu- 
jeres, está  obligado  á  pagar  al  compañero  la  cantidad  que  le  dio,  y  que- 
dan obligados  él  y   sus   hijos  á  la  paga;  si  la  cantidad  es  tanto  que  no 
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alcanzjancon  que  pagar  dentro  del  tiempo  que  se  conciertan,  queda  por 
esclavo  del  otro.  Pueden  rescatar  después  dando  la  cantidad  él  ó  sus 
hijos,  él  y  la  mitad  de  sus  hijos;  que  si  tienen  dos  hijos,  el  uno  queda 
por  esclavo  y  el  otro  libre,  y  si  tiene  cuatro,  quedan  los  dos  esclavos  y 
los  dos  libres,  y  ansí  está  siendo  en  más  cantidad.  Y  si  los  hijos  alcanza- 
ban después  con  que  pagar  la  deuda  del  padre,  quedaban  libres. 

Era  ley  que  el  que  mataba á  otro,  que  muriese:  y  si  pedía  misericordia 
quedaba  por  esclavo  del  padre  ó  hijos  del  muerto  ó  del  pariente  más  cer- 
cano, y  si  eran  cuatro  6  cinco  en  la  muerte,  pagaban  todos  al  señor  del 
esclavo,  el  precio  que  el  esclavo  podía  valer  y  después  el  juez  los  sen- 
tenciaba en  lo  que  le  parecía;  y  si  no  tenían  de  que  pagar  la  pena,  que- 
daban por  esclavos.  Y  si  el  muerto  era  timagua,  tenían  pena  de  muerte  los 
que  se  prueba  que  lo  mataron,  y  si  los  condenados  piden  misericordia, 
quedaban  por  esclavos.  De  suerte  que  después  de  condenados  estaba  en 
los  delincuentes  el  escoger  la  muerte  ó  la  esclavonía.  Y  si  el  muerto  era 
principal,  todos  los  del  pueblo  donde  se  probaba  que  lo  mataron  eran  es- 
clavos, matando  primero  los  más  culpados:  y  si  eran  personas  particula- 
res, de  tres  ó  cuatro  ó  más  morían  los  más  culpados  sin  remedio  de  mise- 
ricordia y  los  demás,  y  sus  hijos  esclavos. 

Cuando  alguno  entraba  en  casa  de  algdn  principal  de  noche  con- 
tra la  voluntad  de  su  dueño,  t^nía  pena  de  muerte:  y  era  acostumbrado 
cuando  se  cogía  alguno  destos,  dalle  primero  tormento  para  saber  si  le 
había  enviado  algún  otro  principal;  y  si  confesaba  haber  sido  mandado, 
tenía  pena  de  esclavo;  el  que  le  envió  tenía  pena  de  muerte,  de  la  cual 
podía  librarse  pagando  cantidad  de  oro  por  el  delito. 

El  que  cometía  adulterio,  siendo  entre  principales,  tenía  pena  de 
muerte  y  la  misma  pena  tenía,  el  que  era  cogido  con  alguna  manceba 
de  algún  principal;  y  era  desta  suerte,  que  siendo  cogido  en  infraganti 
le  podía  matar  el  marido,  y  si  acaso  se  escapaba  huyendo,  tenía  pena  de 
dinero;  y  hasta  que  la  pagaba  tenían  pendencia  entre  las  parentelas 
donde  sucedía.  Lo  propio  era  entre  los  timaguas. 

Esta  relación  la  sacó,  por  mandado  del  gobernador  de  estas  islas, 
Miguel  Luarca  vecino  de  la  villa  de  Arévalo,  uno  de  los  primeros  que 
en  ella  entraron  curioso  en  estas  cosas  y  ansí  la  tengo  por  cierta  y  ver- 
dadera. 

Además  desta  nota  va  en  la  cubierta  la  inscripción  siguiente.  Rela- 
ción fecha  en  conformidad  de  una  cédula  de  S.  M.  sobre  cosas  particu- 
lares destas  islas.  Es  para  el  real  consejo  de  Indias.  Fué  escrita  por  ]os 
años  1580,  esto  es,  diez  y  seis  años  después  de  establecidos  los  espa- 
ñoles en  Filipinas,  siendo  gobernador  de  ellas  don  Gonzalo  Ronquillo, 
segdn  consta  del  capítulo  tercero  sub.  med. 


392  Biblioteca  Histórica  FílípiíTa 

Es  relación  muy  apreciable,  porque  cóh  dificultad  se  hallará  otra 
más  completa  de  aquel  tiempo,  sing^ulármente  merece  crédito  en  cuanto 
pertenece  á  relig-ión,  opiniones,  ritos,  usos  y  costumbres  dé  los  naturc- 
les;  que  parece  investig-ó  el  autor  con  mucha  dilig-encia  desde  los  prin- 
cipios de  otro  establecimiento  en  aquellas  islas.  Papel  simple,  pero  de 
letra  del  tiempo  en  que  se  escribió:  hállase  en  Simancas  Ind*  Log*.  3  de 
los  int.  Descripciones  y  poblaciones,  escrito  en  14  pl.  He  cotejado  y  co- 
rregido esta  copia  en  Simancas  á  10  de  Agosto  de  1782. — MuSoz. 


Entre  el  gran  numero  de  islas  que  componen  el  Archipiélago  de  san 
Lázaro  no  se  conocen  aún  perfectamente  sino  catorce,  que  se  extienden 
de  Sur  á  Norte  casi  en  la  misma  linea.  Para  juzgar  de  la  magnitud  y  po- 
sición de  aquellas  islas  no  conviene  atenerse  á  los  mapas  de  nuestros 
geógrafos,  que  no  pudieron  designarlas  con  precisión,  por  cuanto  sólo 
de  unos  años  acá  se  sabe  su  nombre  y  verdadera  posición. 

Estas  islas,  que  al  Norte  tienen  el  Japón,  la  nueva  Guinea  al  medio 
día,  están  comprendidas  entre  el  trópico  de  Cáncer  equinoccial,  al  ex- 
tremo del  mar  Pacífico,  y  á  cuatrocientas  leguas  de  Filipinas.  Contienen 
poco  más  ó  menos,  ciento  cincuenta  leguas  de  mar  desde  Guahar,  la 
mayor  y  más  meridional  de  estas  islas,  hasta  Urac  la  más  cercana  al 
Trópico. 

Apesar  de  que  están  comprendidas  estas  islas  en  la  Zona  Tórrida, 
su  cielo  es  hermoso  y  sereno.  Se  respira  allí  un  aire  puro,  y  se  goza  de 
una  temperatura  templada.  Hacen  muy  ameno  este  país  los  montes,  po- 
blados de  árboles  casi  siempre  verdes,  y  cortados  por  gran  multitud  de 
arroyuelos  que  á  los  valles  y  llanuras  se  deslizan. 

Antes  de  aparecer  los  españoles  en  aquellas  islas  vivían  sus  habi- 
tantes en  la  mayor  libertad.  No  había  más  leyes  que  las  que  cada  uno 
quería  imponerse.  Separados  de  las  demás  naciones  por  los  dilatados 
mares  que  las  circuyen,  y  encerrados  en  sus  islas  como  en  su  pequeño 
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mundo,  ignoraban  por  completo  que  existieran  otras  tierras,  y  se  con- 
sideraban como  los  únicos  moradores  del  universo:  faltábanles  la  mayor 
parte  de  las  casas,  que  nosotros  creemos  indispensables  para  la  vida. 
No  tenían  género  alguno  de  animales,  y  ni  siquiera  idea  de  ellos  sé  hu- 
bieran formado,  á  no  haber  allí  unos  pájaros,  casi  todos  de  la  misma  es. 
pecie,  bastante  parecidos  á  las  tórtolas.  No  los  comían,  mas  los  domesti- 
caban, y  enseñaban  á  hablar.  Pero  lo  mas  admirable  y  apenas  creíble  es 
que  jamás  habían  visto  fuego. 

Vitruvio,  tan  famoso  por  los  diez  libros  que  nos  dejó  de  arquitectura 
dice,  que  sólo  por.  casualidad  viniéronlos  primeros  hombres  á  conocer 
el  fuego,  por  cuanto  ciertos  árboles  que  estaban  muy  juntos,  rozando  vio- 
lentamente unos  con  otros,  agitados  por  una  tempestad,  se  inflamaron  y 
produjeron  un  grande  incendio.  De  pronto  se  asustaron  lo^  hombres; 
mas  acercándose  al  fuego,  y  viendo  que  su  calor  les  era  cómodo  y  agra- 
dable, pusieron  gran  cuidado  en  conservar  este  elemento  y  de  él  se 
sirvieron  en  seguida  para  varios  usos,   Vitruv  1.  2,  c.   i. 

Este  elemento  tan  necesario  era  antes  para  ellos  enteramente  des- 
conocido, y  jamás  fué  mayor  su  asombro  que  cuando  por  primera  vez,  ba- 
jando  Mayellau  á  una  de  sus  islas,  le  vieron    incendiac unas  cincuenta 

casas  en  castigo  de  los  disgustos  que  de  aquellos  isleños  había  recibido. 
Al  principio  miraron  el  fuego  como  una  especie  de  animal  asido 
del  leño  de  que  se  aliment¿iba.  Los  primeros  que  se  acercaron  dema- 
siado, con^p  se  quemasen,  pusieron  miedo  á  los  demás  de  tal  manera, 
que  no  se  atrevían  á  mirarlo  sino  de  lejos,  por  temor,  decían,  de  ser 
mordidos  y  heridos  del  terrible  animal,  por  la  violenta  respiración, 
pues  tal  es  la  idea  que  de  pronto  concibieron  de  su  llama  y  calor.  Mas 
no  duró  este  frivolo  temor,  antes  reconocieron  presto  su  engaño,  y  en 
breve  tiempo  se  acostumbraron  á  ver  fuego  y  á  servirse  de  él  como 
nosotros. 

Se  ignora  en  qué  tiempo  fueron  pobladas  estas  islas  y  de  dónde 
proceden  sus  habitantes.  Como  á  poca  diferencia  se  notan  en  ellos  las 
mismas  inclinaciones  que  en  los  japoneses  y  las  mismas  ideas  dé  no- 
bleza, que  es  allí  fiera  y  altiva  como  en  el  Japón,  creyeron  algunos  que 
estos  isleños  vinieron  de  aquel  país  distante  unas  siete  jornadas.  Otros 
piensan  que  salieron  de  Filipinas  é  islas  próximas,  por  cuanto  su  color, 
fisonomía,  lengua,  costumbres  y  manera  de  gobierno  se  parecen  mucho 
á  los  de  los  tagalos  que  eran  los  habitantes  de  Filipinas,  antes  de  ser 
sometidos  á  la  dominación  de  los  españoles.  Es  muy  probable  que  de 
unos  y  otros  tomaron  su  origen,  y  que  estas  islas  fueron  pobladas  por 
náufragos  japoneses  y  tagalos  arrojados  allí  por  la  tempestad. 

Sea   como    fuere,  lo   cierto   es   que  aquellas    islas  están  muy  po- 
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bladas.  En  la  sola  isla  de  Guahan,  con  no  tener  sino  cuarenta  leguas  de 
circuito,  se  cuentan  más  de  treinta  mil  habitantes,  pocos  menos  en  la 
de  Saypan  y  á  proporción  #i^  las  otras.  Las  poblaciones  que  suelen 
tener  ciento  ó  ciento  cincuenta  casas,  están  esparcidas  por  llanos  y 
montañas. 

Aunque  bozales  estos  isleños,  su  tez  es  de  un  moreno  más  claro 
que  el  de  los  habitantes  de  Filipinas.  Son  más  fuertes  y  robustos  q 
los  Europeos,  alta  su  talla,  y  de  buenas  proporciones  sus  cuerpos.  Aun 
que  no  se  alimentan  sino  de  raíces,  frutas  y  peces,  están  tan  gruesos,  qu 
parecen  hinchados,  mas  esto  no  impide  que  sean  flexibles  y  ágiles.  En 
estos  pueblos  no  es  caso  extraordinario  vivir  cien  años.  El  primer  año 
de  predicarles  él  Evangelio,  se  bautizaron  más  de  ciento  veinte  que  pa- 
saban de  aquella  edad,  con  tanta  salud  y  fuerza  como  los  de  cincuenta 
años.  Varias  causas  contribuyen  á  esta  longevidad. 

La  educación  que  ya  en  la  infancia  reciben  les  hace  á  prueba  de 
cualquier  intemperie;  el  alimento  frugal,  siempre  el  mismo  sin  cosa  á 
que  el  apetito  les  induzca  á  comer  con  exceso;  su  moderado  ejercicio  ya 
sea  la  pesca,  ya  el  cultivo  de  sus  plantas  y  árboles;  y  sobre  todo  su  género 
de  vida,  libre  y  concorde,  sin  cuidados,  sin  dependencias,  sin  pesares  ó 
inquietudes,  les  proporciona  una  salud  jamás  conocida  en  Europa  por 
muí^o  que  sea  el  afán  de  procurarla.  La  mayor  parte  llegan  á  una  ex- 
tremada vejez  sin  enfermedades,  que  rara  vez  entre  ellos  se  ven,  y  en  tai 
caso  se  curan  fácilmente  con  yerbas  cuya  virtud  tienen  bien  conocida 

Los  hombres  andan  enteramente  desnudos,  pero  no  del  todo  las  mu- 
jeres. En  cuanto  á  la  hermosura  de  que  mucho  se  precian,  sienten  muy 
diversamete  de  las  señoras  de  Europa;  pues  hacen  consistir  la  suya  en 
tener  las  dientes  negros  y  los  cabellos  blancos,  por  lo  cual  una  de  sus 
más  importantes  ocupaciones  consiste  en  ennegrecer  los  dientes  con  cier- 
tas yerbas,  y  blanquear  su  cabellera  á  fuerza  de  lavarla  con  aguas  que 
preparan  al  efecto.  Tráenla  muy  larga  las  mujeres;  así  como  los  hombres 
se  rapan  casi  del  todo  no  dejando  en  su  cabeza  más  que  un  pequeño  me- 
chón de  pelo  de  un  dedo  de  largo,  como  los  japoneses. 

La  lengua  de  estos  pueblos  tiene  mucha  analogía  con  la  tagala 
que  se  habla  en  Filipinas  é  Islas  adyacentes.  Es  bastante  agradable,  y  su 
pronunciación,  dulce  y  fácil.  Una  de  sus  gracias  consiste  en  la  trasposi- 
ción de  vocablos,  y  algunas  veces  de  sílabas:  lo  que  con  frecuencia  da 
origen  á  equívocos,  á  que  son  muy  aficionados. 

Aun  cuando  no  tienen  noción  alguna  de  las  ciencias  y  bellas  artes, 
no  dejan  de  tener  historias  llenas  de  fábulas  y  aún  algo  de  poesía,  de 
que  sé  honran.  Entre  ellos  un  poeta  es  un  hombre  maravilloso,  y  este 
;5Ólo  título  le  hace  respetable  en  toda  la  nación. 
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Jamás  hubo  pueblo  de  presunción  más  ridicula  ni  de  más  necia  va- 
nidad. Sumidos  en  una  profunda  ignorancia  jamás  vista,  faltos  de  todas 
las  comodidades  de  la  vida,  se  consideran  la  nación  más  sabia,  culta  y  es- 
piritual del  mundo.  Todos  los  demás  pueblos  les  mueven  á  lástima,  y 
de  ellos  no  hablan  sino  con  desprecio. 

Hay  entre  estos  isleños  como  tres  estados:  la  nobleza,  el  pueblo  y  la 
ícente  de  mediana  condición.  Distingüese  la  nobleza  por  su  altanería 
increíble:  tiene  sometido  el  pueblo  en  tal  abatimiento,  que  en  Europa  no 
se  podría  siquiera  imaginar;  llega  á  tal  punto,  que  el  enlace  de  un  noble 
con  una  hijo  del  pueblo  se  tiene  por  extrema  infamia  y  hasta  por  un 
crimen;   y  la  familia  que  esto  tolera,  perdió  su  reputación. 

Hé  aquí  como  procedían  en  tales  casos  los  que  fuesen  cristianos. 
Cuando  la  pasión  ó  el  interés  cegaba  hasta  tal  punto  á  un  noble,  que  le 
hiciesen  cometer  acto  tan  indigno  de  su  nacimiento,  se  juntaban  todos 
sus  parientes,  y  de  comiín  acuerdo  lavaban  tan  vergonzosa  mancha  con 
la  sangre  del  culpable.  En  tanto  celaba  la  nobleza  conservar  su  rango 
y  trasmitir  una  sangre  pura  á  la  posteridad. 

Pero  no  es  este  solo  el  caso  en  que  los  nobles  hacen  alarde  de  su 
desprecio  del  pueblo.  Lo  llevan  hasta  tal  punto  que  reputan  un  crimen 
acercarse  un  plebeyo  á  la  casa  ó  persona  del  noble.  Si  un  Chamar rís 
(tal  es  el  nombre  que  en  aquel  país  se  da  á  los  más  nobles  de  la  nación), 
si  un  Chamorns,  digo,  desea  algo  de  un  plebeyo,  es  menester  se  lo  pida 
de  lejos,  pues  tan  exagerada  es  esta  manía  de  nobleza  que  un  noble 
creería  deshonrada  su  casa,  si  en  ella  hubiese  bebido  ó  comido  un  ple- 
beyo. 

Tienen  los  nobles  sus  fondos  hereditarios  en  sus  familias;  pero  no 
son  los  hijos  los  sucesores  de  sus  padres,  sino  los  hermanos  y  sobrinos 
del  difunto,  dé  quien  toman  el  nombre,  ó  del  jefe  ó  cabeza  de  familia. 
Esta  costumbre,  que  nos  parece  extravagante,  es  tan  recibida  entre 
ellos,  que  no  da  jamás  lugar  á  ningún  disturbio  ó  disgusto. 

La  nobleza  más  apreciada  de  aquellas  islas  es  la  de  la  ciudad  de 
Agaña,  capital  de  la  isla  de  Guahan.  Es  numerosa,  pues  siendo  aquel 
lucrar  bien  situado  y  excelentes  sus  aguas,  allí  se  fueron  á  establecer  las 
más  principales  familias.  Se  cuentan  más  de  cincuenta  muy  honradas  y 
respetadas  en  toda  la  isla. 

Los  principales  de  la  nobleza  presiden  los  asambleas.  Se  les  res- 
peta y  escucha,  mas  sólo  se  defiere  de  su  sentir  en  cuanto  se  juzga  con- 
veniente. Cada  uno  es  libre  de  tomar  el  partido  que  le  acomoda,  sin  que 
nadie  por  eso  le  censure;  pues  estos  pueblos  á  ningún  jefe  se  someten 
ni  se  sujetan  á  ley  ninguna.  Sin  embargo,  tienen  algunas  costumbres 
que  consideran  tan  sagradas,  como  si  fueran  verdaderas  leyes. 
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A  pesar  de  ser  el  pueblo  bárbaro  y  grosero,  no  deja  de  haber  aU 
g-una  cultura  entre  los  Chamorris.  Cuando  se  ericuentran,  ó  pasan  delante 
de  otros,  se~^\aludan  y  hacen  cortesía  con  estas  palabras:  A  tí  Arinmo; 
permítame  V.  besarle  los  pies.  Si  un  noble  pasa  delante  de  su  casa,  le  in- 
vitan á  comer,  y  le  presentan  una  yerba  que  siempre  tienen  en  la  boca, 
y  viene  á  ser  su  tabaco.  Cuando  visten  ó  quieren  honrar  á  uno,  le  pasan 
la  mano  por  encima  de  la  barriga,  que  es  su  más  ordinaria  muestra  de 
urbanidad.  Tienen  por  notable  acto  de  grosería  escupir  delante  de  per- 
sona dig-na  de  respeto;  y  su  delicadeza  sobre  este  punto  llega  á  ser 
hasta  supersticiosa.  Rara  vez  escupen,  y  nunca  lo  hacen,  sino  tomadas 
muchas  precauciones.  Jamás  lo  hacen  cerca  de  la  casa  de  otro,  ni  aun 
])or  la  mañana,  por  no  sé  qué  razones  que  alegan,  no  bien  compren- 
sibles. 

Su  más  ordinaria  ocupación  es  la  pesca.  Se  ejercitan  en  ella  desde 
la  infancia,  y  de  tanto  estar  en  el  agua  llegan  á  nadar  como  los  peces. 
Las  canoas  ó  embarcaciones  de  que  se  sirven  para  pescar  6  viajar  á  otra 
isla  son  de  una  ligereza  sorprendente,  y  no  dejarían  de  caer  en  gracia 
en  Europa  por  su  comodidad.  Las  calafatean  con  una  es{)ecic  de  betiín 
y  cal  que  destemplan  en  aceite  de  coco.  Tienen  este  betiín  en  la  isla  de 
(htahan  y  lo  emplean  con  gran  destreza. 

Sus  casas  son  agradables  y  están  construidas  de  madera  de  coco  y 
(le  madera  de  María,  (jue  es  un  árbol  particular  de  estas  islas.  Cada 
casa  tiene  cuatro  departamentos,  separados  por  tabiques  de  hojas  de 
palmas  entrelazadas  á  manera  de  trenzas,  y  de  este  material  son  tam- 
bién sus  lechos.  En  los  departamentos  tienen  su  destino  propio:  en  el 
primero  se  duerme;  el  segundo  es  comedor,  el  tercero  re])uesto  de  fru- 
tas y  otras  provisiones,  y  en  el  cuarto  se  trabaja. 

Jamás  hubo  pueblo  más  libre  é  independiente.  Cada  cual,  al  llegar 
al  uso  de  razón,  es  dueño  de  sus  actos.  Los  niños  ignoran  qué  cosa  sea 
respeto  ó  deferencia  para  con  sus  padres,  ni  les  reconocen,  sino  en 
cuanto  de  ellos  tienen  necesidad.  En  las  cuestiones  particulares  cada 
cual  se  toma  la  justicia  por  su  mano,  y  las  desavenenci¿is  entre  pueblos 
con  la  guerra  se  resuelven. 

Fácilmente  se  irritan  y  corren  á  las  armas,  pero  con  la  misma  faci- 
lidad que  las  toman  las  dejan,  siendo  muy  breves  sus  guerras.  Al  entrar 
en  campaña  levantan  mucha  gritería  para  animarse,  como  bárbaros,  y 
amedrentar  al  enemigo,  pues  por  otra  parte  no  son  valientes.  Marchan 
sin  jefes,  sin  disciplina  y  sin  orden  alguno.  Como  no  traen  provisiones, 
se  están  dos  y  tres,  días  sin  comer,  sólo  atentos,  al  movimiento  de  sus 
enemigos,  que  procuran  hacer  víctimas  de  algún  ardid  suyo;  pues  en 
osto  consiste  su  gfran  talento,  y  no  hay  nación  que  en  ello  les  iguale.  Pa- 
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rece  que  no  entran  en  campaña  sino  para  sorprenderse  mutuamente.  No 
vienen  á  las  manos,  sino  muy  de  mala  gana,  y  por  evitar  la  vergüenza 
de  retirarse  sin  haber  hecho  nada.  Diríase  que  tienen  miedo  de  causar 
daño  ó  de  ensangrentar  el  campo  de  batalla.  Dos  6  tres  hombres  muer- 
tos 6  gravemente  heridos,  deciden  la  victoria.  A  la  vista  de  la  sangre 
derramada  se  apodera  de  ellos  el  temor;  echan  á  huir  y  en  un  momento 
desaparecen. 

No  tardan  los  vencidos  á  enviar  embajadores  y  presentes  á  los  ven- 
cedores, y  los  reciben  éstos  con  todo  el  placer  propio  de  la  gente  me- 
drosa y  cobarde,  cuando  miran  abatidos  á  sus  pies  á  los  enemigos. 
Siendo  este  pueblo  naturalmente  vano  y  orgulloso,  triunfan  los  vence- 
dores de  una  manera  insolente.  Insultan  á  los  vencidos,  y  se  burlan  de 
ellos  componiendo  canciones  satíricas,  que  recitan  en  sus  fiestas. 

Poco  gastan  en  armamentos.  No  tienen  arcos  ni  flechas,  ni  espadas, 
pues  se  sirven  de  palos  en  forma  de  saeta  6  lanza  que  arman  no  de 
hierro,  pues  no  lo  tienen,  sino  del  hueso  mayor  de  una  pierda,  muslo 
ó  brazo  de  hombre.  Estos  huesos,  que  ellos  labran  bastante  bien,  ter- 
minan en  punta  y  ppr  su  propia  virtud  son  tan  venenosos,  que  el  menor 
fragmento  que  quede  en  el  cuerpo  del  herido,  le  causa  infaliblemente 
la  muerte,  con  convulsiones,  temblores  de  todo  el  cuerpo,  crujir  de 
dientes  y  dolores  inconcebibles,  sin  que  hasta  el  presente  se  haya  encon- 
trado remedio  para  suspender  la  malignidad  de  tan  pqderoso  veneno. 
Tienen  estos  bárbaros  gran  cantidad  de  esta  clase  de  dardos.  También 
se  sirven  mucho  de  piedras,  que  lanzan  tan  certeramente  y  con  tal 
fuerza,  que  á  veces  se  clavan  en  los  troncos  de  los  árboles.  No  tienen 
armas  de  defensa,  y  sólo  por  la  agilidad  y  flexibilidad  de  su  cuerpo,  en 
que  mucho  confían,  evitan  el  golpe  que  se  les  asesta. 

!  I  No  son  guerreros;  pero  es  preciso  confesar  que  en  el  arte  de  disi- 
mular y  ocultar  sus  sentimientos  no  hay  nación  que  les  aventaje.  De 
elle  fueron  víctimas  los  españoles  antes  de  conocerles.  Al  principio  les 
trataron  estos  isleños  con  tanta  espontaneidad  y  buen  modo,  que  queda- 
ron encantados  los  nuevos  huéspedes;  y  sobre  todo  los  misioneros  quie- 
nes en  sus  cartas  á  Europa  se  deshicieron  en  elogios  de  ellos.  Mas  presto 
se  dieron  cuenta  de  que  aquella  simpatía  y  aparente  sinceridad  no  eran 
sino  fino  disimulo  y  que  tenían  que  habérselas  con  una  nación  falaz  y  fin- 
gida; y  que  para  evitar  sus  ardidos  era  menester  estar  siempre  alerta. 

La  venganza  es  una  de  las  pasiones  dominantes  en  estos  pueblos. 
Cuando  reciben  alguna  injuria,  ningdn  resentimiento  muestran  con  he- 
chos ruidosos  ó  de  palabra:  nada  por  de  fuera  aparece;  mas  en  su  co* 
razón  encierran  tod^t  sü  hiél  y  amargura.  Tan  dueños  son  de  sus  pasio- 
nes, que  en  dos  y  tres  años  ninguna  señal  ni  reniiniscenciá  dejan  entre- 
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ver,  hasta  que  encuentran  ocasión  favorable  para  saciar  su  odio.  Enton- 
ces se  desquitan  de  la  violencia  que  se  hicieron  y  se  entregan  á  todo  lo 
que  la  más  negra  traición  y  la  más  exagerada  venganza  tienen  de  ho- 
rror y  crueldad. 

Su  inconstancia  y  ligereza  son  increíbles.  Como  para  nada  se  dan 
pena,  y  ciegamente  se  entregan  á  sus  caprichos  y  pasiones,  con  la  ma- 
yor facilidad  pasan  de  un  extremo  á  otro.  Lo  que  con  gran  ardor 
apetecían  primero,  un  momento  después  ya  no  lo  quieren.  Esto, 
que  tantas  veces  experimentaron  los  españoles,  es  uno  de  los  mayo- 
res obstáculos  á  lá  entera  conversión  de  estos  bárbaros.  Gustan  mu- 
cho de  la  alegría  y  de  los  placeres;  gozan  en  reirse  unos  de  otros,  y 
hacen  mil  bufonadas  para  divertirse.  Si  son  sobrios,  lo  son  más  por  ne- 
cesidad que  por  inclinación,  pues  frecuentemente  tienen  sus  reuniones, 
y  se  regalan  con  peces,  frutas  y  cierto  licor,  que  fabrican  de  arroz  y 
raspaduras  de  coco.  Se  divierten  lanzando,  corriendo,  saltando  y  lu- 
chando para  ejercitar  y  probar  sus  fuerzas.  Tienen  también  gusto  en 
contar  aventuras  de  sus  antepasados  y  recitar  versos  de  sus  poetas  lle- 
nos de  fábulas  y  extravagancias. 

Las  mujeres  también  tienen  sus  fiestas  y  diversiones.  Acuden  á  ellas 
muy  engalanadas.  Consisten  sus  galas  en  conchas  y  en  cierta  clase  de 
granitos  y  trozos  de  escamas  de  tortuga,  que  en  forma  de  pendientes  de 
oreja,  dejan  caer  y  chocar  sobre  sus  frentes.  Tienen,  asimismo  cinturones 
de  pequeñas  conchas,  que  aprecian  más  que  nosotros  en  Europa  las 
perlas  y  piedras  preciosas.  Cuelgan  de  estos  cinturqnes  pequeños  cocos 
primorosamente  labrados.  A  todos  estos  adornos  añaden  ciertos  tejidos 
de  raíces  de  árboles,  de  que  se  visten  en  tales  días;  lo  que  las  desfigura 
en  gran  manera;  pues,  siendo  estos  tejidos  tan  groseros  y  bastos,  más 
que  vestidos,  diríase  que  son  aparejos. 

En  sus  reuniones  se  ponen  doce  ó  trece  mujeres  eft  círculo  de  pie 
y  sin  moverse;  en  esta  actitud  cantan  versos  fabulosos  de  sus  poetas 
con  tal  gracia  y  primor,  qué  se  gustaría  de  eílo  en  Europa.  Es  admi- 
rable la  armonía  de  sus  voces  que  en  nada  desdice  de  la  más  acordada 
música.  Tienen  en  las  manos  pequeñas  conchas  de  que  con  mucha  ha- 
bilidad se  sirven  en  lugar  de  castañuelas:  pero  lo  más  sorprendente  es 
que  sostienen  su  voz  y  animan  su  canto  con  tan  vivos  y  expresivos  gesr 
tos,  que  dejan  pasmados  á  cuantos  las  ven  y  oyen. 

Los  hombres  pueden  tomar  cuantas  mujeres  gusten,  mientras  no 
sean  parientes;  pero  es  costumbre  teijer  una  sola.  Las  mujeres  se  to- 
man aquí  derechos,  que  donde  quiera  se  atribuyen  los  maridos  á  sí 
solos.  La  mujer  es  en  casa  la  que  manda  absolutamente;,  es  la  (Jueña  y 
tiene  toda  la  autoridad;  el  marido,  sin  su  consentimiento,  de  nada  puede 
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disponer.  Sí  cl  marido  no  tiene  toda  la  deferencia  que  la  miijer  se  cree 
en  derecho  de  exigir,  si  se  porta  mal  6  es  de  mal  humor,  la  mujer  le 
maltrata,  6  le  abandona  volviendo  á  su  primera  libertad;  pues  entre  es- 
tos isleños  no  es  indisoluble  el  matrimonio,  y  no  dura  sino  mientras 
los  dos  partes  están  contentas  una  de  otra.  Desde  el  momento  que  se 
disgustan  se  separan;  mas  quienquiera  que  sea  la  causa  dé  la  separa- 
ción, nada  pierde  la  mujer  de  sus  bienes;  los  hijos  la  siguen,  y  recono- 
cen como  padre  al  nuevo  esposo  que  toma;  por  lo  cual  á  veces  un  po- 
bre marido  por  el  genio  y  extravagancia  de  una  mujer  caprichosa  tiene 
el  disgusto  de  encontrarse  en  t»n  momento  sin  mujer  y  &in  hiji^s. 

No  es  éste  sdlo  él  pesar  á  que  «&4á  expuesto  ér'mando.%i  1á  tnu- 
jer  no  se  porta  como  debe,  y  da  á  su  marido  motivo  de  queja,  éste  sólo 
puede  vengarse  en  el  que  la  seduce,  hasta  quitarle  la  vida;  *  pero  no 
le  es  permitido  maltratar  á  la  mujer,  sino  sólo  abandonarla.  No  es  lo 
mismo  por  lo  que  toca  á  la  infidelidad  del  marido;  pues  las  mujeres  i 
sí  mismas  se  hacen  justicia  castigándole  de  muerte  que  le  contienen  en 
el  deber. 

Cuando  una  mujer  se  convence  de  que  su  marido  tiene  aficiones 
que  no  merecen  su  aprobación,  lo  hace  saber  á  todas  las  mujeres  del 
vecindario,  las  cuales  se  dan  cita  y  comparece  lanza  en  mano,  y  calado, 
en  su  cabeza  el  sombrero  de  su  marido.  Con  este  aparató  guerrero 
avanzan  en  cuerpo  de  batalla  hacia  la  casa  del  marido  que  dio  motivo 
de  queja.  Empiezan  por  arrasar  sus  tierras,  destruir  y  arrancar  sus  sem- 
brados, despojar  los  árboles  desús  frutos,  y  hacer  de  todo  espantosa 
devastación.  En  seguida  se  instalan  juntas  en  la  casa,  y  si  el  infeliz  ma- 
rido no  tomó  la  precaución  de  retirarse  y  ponerse  en  seguro,  le  embis- 
ten y  persiguen  hasta  echarle. 

Tienen  adn  otra  manera  de  vengarse.  Abandonan  la  casa  y  hacen 
saber  á  sus  parientes  que  no  pueden  vivir  por  más  tie%jpo  bon  sus  es- 
posos. Los  parientes,  contentos  de  tener  favorable  ocasión  de  enrique- 
cerse, so  pretexto  de  tomar  venganza  por  su  pariente,  al  momento  se 
trasladan  á  la  casa  del  marido;  la  roban  y  saquean,  y  todo  sé  lo  llevan 
sin  dejar  nada.  Créese  dichoso  el  marido,  si  no  se  propasan  haStá  dérri  ^ 
bar  su  casa,  como  á  veces  hacen, 

Este  imperio  de  las  mujeres  sobre  los  maridos  es  causa  dé  que 
una.  infinidad  de  jóvenes  no  quieran  casarse.  Alquilan  doncellas  ó  las 
compran  á  sus  padres  por  un  trozo  de  hierro  ó  poruña  ésoáthá  de  tor- 
tuga, y  las  tierietí  en  casas  piSblicás,  coítiuries  á  los  jóvétíés  de  cierta  es:, 
tofa,  que  viven  con  ellas  en  üñ  libeftirtlije  y  desorden  íque  Ven  con  pénk 
los   más  TOOrigerados  dé  lá  nácién.  ' 

Tienen  horror  éiitos  islefios  aí  hdrníicidló  y  al  hurto,  de  ittodo  qtíe 
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no  se  les  hizo  ciertamente  justicia  dando  á  su  país  el  nombre  de  Islas 
de  los  Ladrones^  antes  hay  entre  ellos  tan  buena  fe,  que  ni  siquiera 
cierran  sus  casas;  abiertas  quedan  siempre  sin  que  haya  quien  robe  á 
su  vecino  cosa  alguna. 

Son  naturalmente  liberales,  y  tienen  gusto  en  complacer  á  los  de- 
más. En  1638  tuvieron  los  españoles  ocasión  de  experimentarlo  en  el 
naufragio  del  navio.  La  Concepción^  porque  el  pueblo  dio  favorable  aco- 
gida á  los  que  tuvieron  la  suerte  de  salvarse,  y  con  toda  especie  de 
buenos  tratamientos  se  les  procuró   aliviar  su   desgracia. 

Antes  que  viesen  á  los  europeos  se  imaginaban  ser  la  única  na- 
ción del  mundo,  más  se  desilusionaron  de  tan  grosero  error,  en  teniendo 
algdn  comercio  con  los  españoles,  y  viendo  cruzar  por  sus  islas  los 
navios  ingleses  y  holandeses.  Mas  como  gustan  mucho  de  fábulas,  se 
valieron  sus  poetas  de  este  asunto  para  inventar  mil  ficciones,  que 
creen  como  otras  tantas  verdades,  por  cuanto  lisong^an  su  orgullo,  que 
es  una  de  sus  pasiones  dominantes.  , 

Dicen  que  todas  las  naciones  traen  su  origen  de  una  tierra  de  la 
isla  de  Guahan;  qué  el  primei^  hombre  de  ella  fué  formado;  que  ense- 
guida fué  convertido  en  piedra,  y  que  de  esta  piedra  salieron  todos  los 
hombres,  los  cuales  fueron  á  establecerse  en  varios  países,  unos  en  Es- 
paña, otros  en  Holanda  y  otros  en  otras  partes,  y  que  encontrándose 
desterrados  y  lejos  de  su  país,  pronto  olvidaron  su  lengua  y  la  manera 
de  vivir  de  sus  compatriotas.  De  ahí  resulta^  dicen,  que  los  demás  pueblos 
no  sepan  hablar  ni  nos  entiendan.  Si  apenas  articulan  mal  algún  vocablo,  lo  ha- 
cen como  locos,  sin  entenderse  ni  saber  lo  que  se  dicen.  Tan  grande  es  la  vani- 
dad y  presunción  de  estos  isleños:  insensatamente  se  persuaden  que  no 
hay  otro  idioma  sino  el  que  ellos  hablan. 

A  pesar  de  su  ignorancia,  no  creen  que  el  mundo  exista  desde  la 
eternidad.  Le  dan  principio,  y  á  este  propósito  refieren  cual  concerta- 
das fábulas,  puestas  en  detestables  versos  que  suelen  contar  en  sus  re- 
uniones. 

Por  lo  demás  ninguna  divinidad  reconocen,  y  antes  de  que  se  les 
predicara  el  evangelio,  ni  la  menor  ¡dea  tenían  de  religión,  y  estaban 
sin  templos,  altares,  sacrificios  y  sacerdotes.  Sólo  había  algunos  char- 
latanes que  la  echaban  de  profetas.  Estos  impostores  de  profesión,  con 
nombre  de  macanas,  gozaban  entre  ellos  de  bastante  crédito,  dándoles  á 
entendei^  que  por  su  vocación  de  los  anitos,  es  decir  de  sus  muertos,  cuyo 
cráneo  guardaban  en  sus  casas,  tenían  poder  sobre  los  elementos,  para 
dar  salud  á  los  enfermos,  cambiar  las  estaciones,  darles  abundante  cose- 
cha y  buena  pesca.  Dichos  macanas,  que  no  tratan  sino  de  aprovecharse 

de  la  ignorancia  del  pueblo,  viviendo  á  expensas  del  mismo^  ningdn  ho* 
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ñor  tributan  á  los  cráneos  de  muerto  de  que  se  sirven;  tiénenlos  mal 
guardados  en  pequeñas  cestas,  que  arrinconan  en  cualquier  sitio  de  la 
casa,  sino  es  cuando  algiin  iluso  va  á  consultarles; 

Aun  cuando,  según  se  ha  dicho,  no  reconocen  ninguna  divinidad, 
tienen  sin  embargo  algunas  supersticiones  con  respecto  á  los  muertos.  En 
muriendo  alguno,  colocan  junto  á  su  cabeza  un  pequeño  cesto  para  rece- 
:ger  su  espíritu,  y  se  le  conjura  para  que,  pues  deja  sü  cuerpo,  tenga  á 
bien  entrar  en  el  cesto,  y  en  adelante  hacer  allí  su  mansión,  ó  á  lo 
menos,  descansar  allí  cuando  se  tome  la  molestia  de  iy  á  verles.  Otros 
que  quieren  aventajarse  en  agasajar  á  sus  muertos  les  frotan  con  aceite 
oloroso,  los  pasean  por  las  casas  de  sus  parientes  para  darles  la  libertad 
•de  escoger  para  su  habitación  el  sitio  que  más  les  acomode,  ó  el  lugar 
•de  descanso  cuando  quieran  volver  del  otro  mundo  á  visitar  á  sus  amigos; 
pues  están  persuadidos  de  la  inmortalidad  del  alma.  Reconocen  asimismo 
que  hay  un  paraíso  y  un  infierno,  de  que  se  forman  ¡deas  muy  extrava- 
gantes, . 

Llaman  al  infierno  zazarraguen  6  cslsb,  cAais^'.  Este  nombre  dan  al  de- 
monio, que  atormenta  cruelmente  á  los  que  tienen  la  desdicha  de  caer 
•en  su  poder.  Después  que  los  españoles  les  hicieron  conocer  el  Tuego 
dicen  que  ¿^^aiV/ tiene  su  horno,  donde  quemar  las  almas,  como  hierro  en 
la  fragua,  atormentándolas  sin  cesar.  Su  paraíso  es  un  lugar  de  delicias 
que  sin  razón  colocan  debajo  de  la  tierra;  y  como  son  muy  limitadas  sus 
ideas,  hacen  consistir  su  hermusura  en  árboles  de  coco,  cañas  de  azúcar 
y  otro  frutos,  que  dicen  son  de  exquisfito  gusto. 

Por  fin,  según  ellos^  no  son  la  virtud  y  el  crimen  los  que  conducen 
allá  á  los  mortales.  Las  buenas  ó  malas  obras  nada  importan  para  esto. 
Todo  depende  de  la  manera  como  se  sale  de  este  mundo.  Si  uno  tiene 
la  mala  suerte  de  una  niuerte  violenta,  tócale  ir  al  infierno;  y  es  sepul- 
tado el  desdichado  en  el  zazarraguen.  Si  por  el  contrario  muere  de 
muerte  natural,  tiene  el  gozo  de  ir  al  paraíso  y  disfrutar  de  los  árboles 
y  frutos  que  tanto  abundan  allí. 

Están  persuadidos  que,  después  de  la  muerte,  vuelven  los  espíritus, 
ya  sea  que  les  engañe  el  demonio,  tomando  la  figura  de  sus  parientes  di- 
funtos, ya  que  lo  que  oyen  decir  á  otros  se  lo  represente  su  exaltada  ima- 
ginación. Lo  cierto  es  que  se  lamentan  de  ser  maltratados  por  espectros, 
que  veces  les  espantan  horriblemente.  Por  esto,  cuando  recorren  á 
s\xs  Am/os  6  almas  de  un  muerto,  no  tanto  pretenden  obtener  alguna 
gracia  como  impedir  que  les  hagan  mal.  Por  la  misma  razón  en. sus 
paseos,  guardan  profundo  silencio  y  hacen  larg-os' ayunos,  áe  miedo  no 
les  maltraten  los  Auí/qs,  á  les  espanten  durante  la  noche  en  sus  sueños 
á  que  xianmVfolto  crédito. 
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Pocos  pueblos  hay  más  elocuentes  para  manifestaf  sü  dolor,  ní 
más  expresivos  en  su  portes  y  maneras.  Nada  hay  más  liígfübre  que  sus 
entierros:  en  ellos  derraman  torrentes  de  lág-rimas  y  lanzan  gritos  ca- 
paces de  penetrar  de  dolor  á  los  más  endurecidos.  Están  largo  tiempo 
sin  comer,  y  á  fuerza  de  gritos  y  largas  abstinencias,  se  enflaquecen  de 
tal  modo,  que  no  se  les  conoce.  Dura  su  duelo  siete  d  ocho  días,  y  á 
veces  más.  Ordinariamente  lo  miden  por  el  mayor  ó  menor  afecto  que 
profesaban  al  difunto  ó  por  los  beneficios  del  mismo  recibidos.  Todo 
esto  tiempo  pasan  en  llantos  y  cantos  Idgubres.  Tienen  alguna  comida 
alrededor  de  la  tumba  del  difunto,  pues  siempre  en  el  lugar  donde  está 
enterrado  el  cadáver,  ó  á  su  lado,  levantan  una  tumba.' La  cubren  de  flores, 
ramas  de  palmera,  conchas  y  cuanto  tienen  de  más  precioso.  Es  incon- 
cebible el  desconsuelo  de  las  madres  por  la  pérdida  de  sus  hijos.  Como 
no  pretenden  más  que  entretener  su  sentimiento,  cortan  algunos  cabe- 
llos de  sus  hijos,  que  guardan  cuidadosamente;  y  traen  al  cuello  una 
cuerda  en  la  que  hacen  tantos  nudos,  cuantas  son  las  noches  que  se  pa- 
saron desde  la  muerte  de  sus  hijos. — 

Si  el  que  muere  es  del  número  de  los  Chamorris  6  mujer  de  ca- 
lidad, entonces  no  guardan  moderación  en  su  dolor.  Entran  como  en 
una  especie  de  furor  6  desesperación;  arrancan  sus  árboles,  y  queman 
sus  cosas;  quebrantan  las  piedras,  rasgan  sus  velos,  y  cuelgan  los  des- 
garrones delante  de  sus  casas;  cubren  los  caminos  de  ramas  de  palmera 
y  levantan  aparatos  lúgubres  en  honra  del  difunto.  Si  éste  fue  in- 
signe en  la  pesca  ó  en  armas  y  profesiones,  los  dos  de  distinción  entre 
ellos,  ponen  sobre  su  tumba  ramas  y  lanzas  para  indicar  su  valor  ó  ha- 
bilidad en  la  pesca.  Si  en  una  y  otra  profesión  es  ilustre,  se  entretejen 
lanzas  y  ramos,  y  se  le  hace  como  una  especie  de  trofeo. 

Todo  esto  va  acompañado  de  vivas  lamentaciones  y  patéticos  senti- 
mientos inspirados  por  su  dolor  y  muy  espiritualmente  expresados.  Para 
mí  no  hay  más  vida,  dice  uno,  y  lo  que  me  queda  no  será  sino  tedio  y 
amargura.  El  sol  que  me  animaba  se  eclipsó ,  y  se  ha  oscurecido  la  luna  que  me 
alumbraba;  la  estrella  que  guiaba  desapareció;  voy  á  quedar  envuelto  en  pro- 
funda noche  y  abismado  en  un  mar  de  llanto  y  amargura. 

Apenas  cesó  uno,  otro  exclama.-  Ay!  todo  lo  perdí;  Jamás  veré  al  que 
hacía  mis  días  felices  y  la  joya  de  mi  corazón.  Lásti?na!  el  valor  de  nuestras^ 
guerras^  el  honor  de  nuestra  raza^  la  gloria  de  nuestro  país]  el  héroe  de  nues- 
tra nación  ya  no  existe;  nos  dejó,...  ^qué  vá  á  ser  de  nosotros  y  cómo  en  adelante 
podremos  vivir?  Estas  lamentaciones  duran  un  día  entero  y  hasta  adelan- 
tada la  noche:  cada  uno  se  esfuerza  en  manifestar  su  dolor  por  fuerza 
de  expresión  y  con  alabanza  que  tributa  al  difunto. 

Véase  en  cuan  espesas  tinieblas  estuvo  envuelta  aquella  nación  du- 
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rante  muchos  siglos,  y  aun  lo  estuviera,  si  Dios  que  tiene  determinada 
el  tiempo  oportuno  para  alumbr^tr  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mun- 
do, por  un  efecto  de  su  bondad  y  misericordia  no  las  hubiese  disipado, 
mandando  al  V.  P.  Sanvítores  y  compañeros  para  anunciar  el  reino  del 
cielo  y  el  camino  que  á  él  conduce,  que  es  J.  C.  Salvador  de  todos  los 
hombres. 
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HISTORIA  GENERAL 

SACRO- PROFANA,  POLÍTICA  Y  NATURAL  DE  LAS  ISLAS  DEL  PONIENTE 

LLAMADAS  FILIPINAS 

PARTE    PRIMERA— LIBRO   CUARTO 

De  los  árboles  propios  y  especiales,  palmas,  plantas  y   e?iredaderas;  sus  propie- 
dades^ utilidad,  virtudes,  usos  y  fuerzas  en  la  medicina  experimentadas  en  estas, 

tierras. 

ADVERTENCIA  A  LOS  LECTORES 


Lo^   autores   é  historiadores   más  prolijos  y  curiosos  en  escribir  y 
anotar  las  cosas  más  mínimas  y  útiles   que  se  hallan  en  estas  Filipinas, 
se  contentan  con  apuntar  alg-unás  maderas   de  las  más  comunes  y  cono- 
cidas en  las  islas,  sin  quererse  tomar  el  trabajo  de   describir  todas  las 
(]ue  hay,  principalmente  las  que   son   conocidas   y   usadas;  y   son   éstas 
tantas  y  tan  diversas  que  necesitan  de  larg-os   tratados.   En  el    presente 
libro    incluiré  las  que  han  llegado   á  mi    noticia  y  he  visto  con  mis  pro- 
pios   ojos    así   en    los   montes,   como  en  los  llanos,  y  también  las  que  se 
crían  en  el  mar  y  viven  con  el  agua  salada.  Las  cuales,  no  porque  sean 
en    esta   tierra  vulgares   y   comunes   han    perdido   por  ello  su  estima- 
ción,  y  se   han  [hecho    viles  é  indig-nas   de   la  historia,    antes   creo  que 
serán  de  g-rande  provecho  y  utilidad;  pues  como   dicen  los  filósofos,  no 
trabaja  la  naturaleza    en  vano.    Los  hombres  (dice  el  grande  Ag-ustino) 
admiran  las  cosas,  no  por  grandes,  sino  por  raras;  y  habiendo  muchas 
cosas  en  estas  islas,  que  no  sólo  por  raras  y  especiales  debieran  ser  ad- 
miradas, sino  también  por  útiles  y  grandes,  los  historiadores  las  tratan 
sin  embargo  de  una  manera  muy  superficial.  Es  cierto  que  en  todo  el 
mundo  son  comunes  los  árboles,  pero  no  basta  decir  que  en  estas  islas  se 
hallan  con  abundancia,  sino  que  se   hace  preciso  pasará  describir  lo  es- 
pecial y  raro  de  cada  uno  de  ellos,  para  que  sean  admiradas,  la  nobleza 
de  las  maderas,  los  usos  que  de  ellas  se  hacen  y  aiín  lo  que  contienen 
de  ütil  y  provechoso  en  la  medicina.  Obra  fué  esta  que  dio  mucho  que 
hacer  al  sapientísimo  Salomón,  de  quien  nos  afirma  la  Sagrada  Escritura 
que  disertó  y  escribió  desde  el  cedro,  que  nace  en  el  monte  Líbano,  hasta 
el  hisopo,  que'se  cría  en  las  paredes.  Bien  sé  que  para  semejante  obra 
era  necesario  un  Salomón,  ó  á  lo  menos,  un  Dioscórides,  un  Lucio,  ó  ua 


I  í-,.l        T  ■■ 


4o6  Biblioteca  Histórica  Filipina 

Laguna;  pero  también  sé,  que  para  m(  será  suficiente  el  escribir  todo  lo 
que  la  experiencia  me  ha  enseñado,  con  lo  cual  cumplo  con  la  obligación 
de  historiador  general,  dejando  campo  extenso  á  los  que  más  alcanzaren 
en  esta  materia  para  que  escriban  y  añadan  lo  que  encontraren  de  su  co- 
secha. Mucha  falta  hiciera  en  esta  historia  la  variedad,  utilidad  y  hermo- 
sura de  tantos  y  tan  diversos  árboles,  como  pueblan  los  montes,  selvas  y 
mares,  tan  distintos  de  los  que  estamos  acostumbrados  á  ver  en  la  Europa 
y  en  las  Américas;  hanlos  omitido  en  sus  historias  los  autores  provincia- 
les, ó  porque  no  quisieron  tomarse  el  trabajo  de  escribirlos,  por  comunes 
ó   ignorados,  ó  quizás  por  parecerles    que    era  llenar  de   broza  y  em- 
palizada las  planas  de  la  historia  y  manchar  las  hojas  blancas  con  las 
verdes.  Pero  á  mí  me  parece  que  será  de  mucho  gusto  y  utilidad  á  los 
lectores  esta  variedad  tan  grande  y  especial,  y  que    se  adornará  muy 
bien  cualquier  libro  con  ella.  Por  lo  cual  tomo  un  trabajo  en  este  libro 
cuarto  que  incluye  las  dos  cosas,  lo  común  y  grande,  que  no  se  admira, 
y  lo  raro  y  especial  para  que  todos  lo  admiren:  uno  y  otro  ejecutaré  con 
todo  el  estudio  y  cuidado  que  pueda,  porque  me  parece  que  no  trabajaré 
en  vano,  y  podrá  servir  este  libro   para  diversión  y  para  provecho;  por- 
que así  como  los  arquitectos  adornan  sus  fábricas  con  montes,  ramas,  y 
hojas  de  árboles:  así  también  debe  el  historiador  adornar  sus  escritos  con 
los  mismos:  que  no  hermosean  menos  en  la  historia,  que  en  la  arquitec- 
tura, pues  la  naturaleza  gusta  siempre  de  la  variedad  de  sus  cosas. 
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TRATADO   PRIMERO 

DE  LOS  ARBOLES  QUE  SE  CRÍaN  EN  LLANOS  Y  PLAYAS 

CAPITULO  I 

üealguiaas  cosas  dignas  de  saberse  acerca  de  los  clinaas  y 
temperaTxieiitos  en  estas  islas  Filipinas.    (*) 

Corren  estas  islas  Filipinas  debajo  de  la  latitud  de  diez  y  nueve 
g-radosi  desde  tos  cabos  boreales  derBójéador  y  del  Engaño,  hasta  el  de 
san  Ag-ustín  en  la  isla  de  Mindanao,  que  se  halla  en  seis  grados  escasos 
al  Norte,  por  lo  cual  en  todas  ellas  es  muy  poca  la  diferencia  en  los 
tiempos,  y  esta  es  la  causa  de  que  gocen  todas  las  islas  de  un  perpetuo 
verano,  conservando  casi  todos  los  árboles  sus  hojas  y  flores  lozanas 
todo  el  año,  y  siendo  muy  raro  el  que  se  desnudan  de  ellas,  (^mo  en  las 
regiones  de  Europa,  América  y  Asia.  Sólo  se  hallan  en  estas  islas  las 
diferencias  de  las  monzones,  producidas  por  los  vientos,  comenzando 
los  vendábales  desde  Junio  hasta  casi  el  mes  de  Noviembre,  y  des- 
de este  mes  los  Nortes,  Nordestes  y  Estes,  á  los  cuales  llaman  bri- 
sas los  navegantes.  Y  estas  monzones  son  las  que  comunmente  forman 
en  las  islas  las  diferencias  del  invierno  y  verano,  pero  no  igualmente 
en  todas  partes:  porque  en  las  provincias  de  la  costa  occidental,  los 
vendábales  son  los  que  hacen  el  invierno,  causando  incesantes  lluvias; 
y  en  la  oriental  hacen  el  verano  seco  y  cálido;  por  el  contrario,  las  bri- 


(*)  Con  este  capítulo  empezamos  á  publicar  la  serie  de  los  que  sobre  la  flota 
y  fauna'filipina  escribió  el  erudito  padre  Juan  José  Delgado  de  la  Compañía  de  Jesús, 
inéditos  hasta  el  presente,  y  que  por  razón  del  carácter  científico- popular  que  tienen, 
pueden  ser  de  común  utilidad  para  el  país.  Notamos  solamente  para  los  entendícics 
en  estos  ramos  de  la  Historia  Natural,  que  en  los  ¡tiempos  en  que  dicho  padre  es- 
cribía no  tenhmos  todavía  una  taxonomía  científica  precisa,  como  después  de  Linneo, 
el  padre  Blanco  y  otros  naturalistas  modernos,  lo  cual  al  pas>  que  excusa  Jas  faltas 
de  clasificación  en  los  escritos  de  nuestro  autor,  nada  quita  al  valor  y  mérito  de  los 
mismos,  sobre  to  lo  desde  el  punto  de  vista  práctico.  Diebemos  la  clasificación  de  la|  plantas 
al  muy  reverendo  padre  fray  Celestino  Fernández,  Villar   O,  S.  k.—( No(a  del  Editor. ) 


4o8  Biblioteca  Histórica  Filipina 

sas  en  el  tiempo  de  monzón  en  las  costas  occidentales  hacen  el  verano^ 
faltando  las  lluvias  abundantes;  y  sucediendo  lo  opuesto  en  las  occiden- 
tales, aunque  no  tanto  en  todas  las  islas,  que  deje  de  llover  en  todos, 
los  tiempos  y  meses  del  año,  más  ó  menos,  según  la  voluntad  de  Dios 
nuestro  Señor  y  las  influencias  naturales  de  que  se  sirve. 

En  muchas  provincias  visayas  se  experimentan  tan  continuas  ag-uas 
en  unos  y  otros  tiempos,  que  los  que  cultivan  los  campos  logran  todos  los. 
años  dos  cosechas  de  arroz,  que  es  el  pan  usual  de  estas  islas;  porque 
raro  es  el  año  que  falten  lluvias  para  fertilizar  las  tierras  en  todos  tiem- 
pos; y  aun  me  parece,  que  si  no  fuera  por  la  pereza  de  los  naturales,  y 
también  por  la  falta  de  instrumentos  para  la  kibor  de  las  tierras,  pudie- 
ran sembrar  y  coger  tres  ó  cuatro  cosechas  al  año;  porque  el  único  ins- 
trumento que  les  sirv^e  de  arado,  escardillo  etc.,  es  un  cuchillo  largo  6 
maóhete  con  que  cortan  la  broTa  dé  lós"^campos,  los  limpian  y  disponen 
para  sembrarlos,  todo  á  fuerza  de  brazos  y  sin  ningún  alivio  de  otros 
instrumentos.  A  pesar  de  esto,  cogen  arroz  en  abundancia,  porque  la 
fertilidad  de  estas  tierras  es  singular;  y  casi  nunca  se  ven  secas,  sino 
siempre  verdes  las  plantas,  aiín  las  que  nacen  encima  de  las  rocas  y  ris- 
cos de  las  montañas,  bien  así  como  del  mar. 

En  la  isla  de  Leyte  es  una  sola  de  ordinario  la  cosecha  anual,  con 
la  diferencia  de  que  en  la  banda  del  Norte,  es  en  el  tiempo  de  las  bri- 
sas, y  en  la  del  Sur  en  el  de  los  vend¿iba!es;  de  suerte  que  cuando  en  la. 
una  parte  cogen  los  arroces,  en  la  otra  íos  siembran;  cuando  en  la 
contraria  los  siembran,  en  la  otra  los  cogen.  En  la  isla  de  vSámar,  cuando 
acaban  de  coger  los  arroces  de  la  primera  cosecha  anual,  están  ya  dis- 
poniendo la  tierra  para  la  segunda,  á  que  llaman  panhurao,  tiempo  de  se- 
cas ó  vendábales;  pues,  como  queda  dicho,  en  el  tiempo  que  podemos 
llamar  estío  ü  otoño,  aunque  no  son  tantas  como  en  el  invierno  las  brisas, 
no  faltan  aguas  abundantes;  y  aunque  tal  vez  lleguen  á  faltar,  los  sere- 
nos y  rocíos,  las  suplen  con  abundancia.  La  diferencia  única  que  he  no- 
tado en  estas  dos  cosechas  es,  que  la  de  la  brisa  (que  llaman  amihan) 
es  de  arroz  finísimo  i¡;¿lnunayc;  y  la  de  los  vendábales  es  de  arroz  gene- 
roso, llamado  /ízrvT:  por  los  tag*alos,  y  por  los  visayas  bondoc. 

Siendo,  pues,  tan  poca  la  diferencia  que  se  conoce  en  los.  tiempos 
de  estío,  otoño,  invierno  y  verano,  en  todos  tiempos  están  los  árboles  de 
los  montes  y  llanos  verdes  y  cubiertos  de  hojas.  Se  cortan  y  labran  para 
los  usos  necesarios,  atendiendo  solamente  á  que  los  cortes  sean  en  los 
menguantes  de  las  lunas,  para  la  seguridad  y  duración  de  las  maderas, 
y  que  no  les  entre  la  polilla  ó  gorgojo,  aunque  los  naturales  hacen  poco 
caso  de  que  se  corten  los  palos  en  luna  nueva  ó  menguante.  Añado  que 
jamás  en  los  cortes  que  se  hacen  para  las  fábrlcias  de  los  galeones,  se 
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rt4;iacajea  la&  tiamptos^  eii^qjua.jia.caitaa  io&^au^^ 
por  haber  sido  capellán  de  un  corte  algunos  meses  en  los  montes  de  san 
Mateo  y  Válete.  En  todos  tiempos,, pues,  y  á  todas  horas  se  ejercita  el 
hacha,  y  sc$Io  se  mira  á  la  casta  y  utilidad  del  palo  que  se  busca:  á  la 
casta,  porque  han  de  ser  palos  viejos,  g-randes  y  duros;  y  á  la  utilidad, 
porque  han  de  ser  seg-iín  las  medidas  y  disposición  que  envían  los  maes- 
tros desde  la  ribera. 

No  obstante  ser  cosa  g^eneral  que  los  palos  y  maderas  no  necesi- 
ten de  la  luna  menguante  para  ser  cortados,  se  experimenta  que  es 
mejor  cortarlos  en  ella  para  la  seguridad  y  duración  de  los  mismos: 
pues  es  cierto  que,  en  las  lunas  nuevas  hasta  la  oposición,  están  los  ár- 
boles llenos  de  jugo,  y  en  los  menguantes  están  más  secos;  por  cuanto 
aquel  jugo  se  ha  convertido  en  la  sustancia  de  la  madera,  y  así  están 
más  á  propósito  para  cortarse,  porque  aquella  humedad  y  jugo,  que 
queda  indigesto  é  incorporado  en  el  madero,  es  la  que  con  el  tiempo 
engendra  la  corrupción  y  carcoma  de  él.  Algunas  maderas  hay,  sin  em- 
bargo, que  en  cualquier  luna  creciente  ó  menguante  qué  se  corten,  no  ex- 
perimentan jamás  córru  se  notará  en  sus  lugares, 
donde  se  habla  individualmente  de  cada  una.  Otras  maderas  hay  que 
aguantan  aguas,  soles  y  humedades;  otras  que,  en  tocándoles  la  hume- 
dad ó  el  agua  y  después  el  calor  del  sol,  se  abren,  rajan,  pudren  y  malean. 

Tienen  asimismo  casi  todas  las  maderas  de  estas  islas,  después  de 
su  natural  corteza,  que  es  como  el  pellejo  que  las  cubre,  otra  capa  ó 
camisa  interior,  que  los  tagalos  llaman  banacaf,  y  los  visayas  aramqy,  y 
es  como  una  segunda  defensa  del  corazón,  que  es  lo  sólido  de  él;  por  su 
virtud  no  se  introduce  fácilmente  la  corrupción,  puesto  que  casi  siempre 
se  apolilla  y  pudre  con  el  tiempo  el  aramay.  De  donde,  cuando  se  la- 
bran las  maderas  se  debe  atender  á  desnudarlas  perfectamente  de 
él,  y  á  que  quede  solo  el  cuerpo  y  corazón  del  palo,  q*i«  es  el  durable 
y  permanente.  No  faltan  tampoco  en  estas  islas  árboles  cuyo  corazón  se 
pudre,  mientras  conservan  la  cascara,  sin  corrupción;  de  éstos  escogen 
los  visayas  para  hacer  baldes  ó  cubos  para  varios  usos;  porque  en  estas 
regiones  no  se  usan  ni  se  ven  fácilmente  los  que  son  hechos  de  tablas  ó 
duelas,  comt>  en  Europa  y  en  China. 

Finalmente,  se  pondrá  aquí  el  nombre,  uso,  duración  y  virtudes  de 
cada  madero,  segiín  lo  que  con  bastante  estudio  y  cuidado  he  podido 
alcanzar,  así  por  noticia  de  hombres  inteligentes,  como  por  experiencia 
propia,  dando  campo  á  los  curiosos  para  que  den  noticias  más  extensas 
y  exactas  de  los  que  yo  no  alcanzare;  no  serán  pocas,  pues  son  casi 
innumera-bles  las  especies  de  ellos  que.  se  ven  cada  día,  y  descubren  y 
observan  los  curiosos  en  todas  las  islas. 
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CAPITULO    II 
lie  la  iiiadeira  llaniacla  iTiolave  (1)  f 

Aunque  es  la  madera  mas  conocida,  usada  y  trivial  en  estas  islas, 
me  ha  parecido  darla  el  primer  lugar  por  su  nobleza,  y  por  ser  la  más 
ú  proposito  para  cuantos  artefactos  se  pueden  pensar  en  utilidad  de  los 
habitadores  de  ellas.  Es  la  reina  de  las  maderas,  ya  por  lo  dicho  arriba, 
ya  también  por  su  duración  é  incorruptibilidad,  la  cual  se  experi- 
menta, ya  se  halle  cubierta,  ya  esté  debajo  de  techado,  ya  en  fin  esté 
expuesta  á  las  aguas,  soles  y  humedades,  que  son  los  agentes  contrarios 
de  todos  los  demás  palos.  Es  en  el  color  blanca,  aunque  al  labrarla  pa- 
rece algo  oscura,  por  un  género  de  humedad  aceitosa,  que  en  sí  con- 
tiene, por  lo  cual  la  llaman  lanahan,  (aceitoso):  pero  á  poco  rato  vuelve 
á  su  CDJor  y  blancura  natural.  Es  muy  suave  para  ser  labrada,  en  razón 
á  que  admite  fácilmente  el  hierro,  el  escoplo  y  el  hacha,  mucho  más 
siendo  nuevamente  cortada.  Cede  asimismo  blandamente  á  la  sierra,  que 
saca  d^  sus  trozos  bellísimas  tablas  para  muchos  usos,  principalmente 
en  las  casas,  supliendo  la  falta  de  ladrillos  para  los  suelos;  porque  en 
estos  países  es  dañoso  el  pisar  en  cosas  de  tierra  mucho  tiempo,  por 
ser  tantas  las  humedades.  Sirven  también  dichas  tablas  dé  paredes  ó  ta- 
biques muy  seguros  y  durables;  pero  la  mayor  excelencia  del  molave  es 
que  apenas  se  hallará  en  las  islas  casa  honrada  que  no  estribe  sobre  co- 
lumnas ó  pilares  de  molave,  denominados  harigues.  Estos  se  clavan  tres 
varas  ó  una  braza  en  la  tierra,  en  la  seguridad  dé  que,  con  ser  húmeda 
ó  lodosa,  no  se  pudrirá  fácilmante.  Así  clavado,  se  fundan  sobre  él  las 
casas,  conventos  é  iglesias  cotí  más  seguridad  que  sobre  los  muros  de 
cal  y  canto,  pues  estos,  con  los  temblores  frecuentes  de  estas  tierras, 
flaquean  y  se  derrumban;  quedándose  los  harigues  en  pie  y  sin  peligro, 
cuando  está  bien  trabado  y  trabajado  el  maderaje  que  los  sujeta;  de, 
suerte  que  con  ellos,  las  casas  son  como  unas  mesas,  cuyos  pies  están 
fijos  en  la  tierra,  y  así  no  peligran  con  los  terremotos,  y  sólo  reconocen 
al  fuego  por  su  contrario. 


(i)         Vitex  atissima,  L.   f.  y  Vilex  litioraÜs,  Dccjtc, 
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HáceAse  con  esta  madera  llaves  para  los  edificios,  qiie  acá  llama- 
mos baíangas,  y  sQñ  de  más  valor  por  su  fortaleza  é  incorruptibilidad; 
pero  principalmente  se  emplea  el  molave  en  las  Cábpicas  de  los  galeo- 
nes y  navios  que  mantienen  estas  islas  y  sus  cristiandades,  yendo  y  vi- 
niendo á  la  nueva  España  á  traer  los  socorros  anuales;  porque  fuera  de 
la  tablazón  y  palos,  todo  lo  demás  de  la  fábrica  es  molave,  que  suple 
con  muchas  ventajas  al  roble  de  España;  las  cuadernas  de  dichos  g-a- 
leones  son  molaves  de  ocho  p  diez  puntos,  y  tan  espesas  como  los  de- 
<los  de  los  manos,  y  así  los  navios  de  Filipinas  son  á  manera^de  castillos, 
y  sus  costados  firmísimas  murallas  en  donde  no  puede  hacer  mella  la  hala^P^ 
í|ue  se  arroje.  El  pie  de  roda,  los  piques,  las  curvas  y  corbatones,  todo  es 
de  molave,  menos  la  quilla,  que  por  lo  común  es  de  guijo  ó  ffuiso,  por 
ser  madera  larg'a  y  derecha,  como  no  suelen  ser  los  troncos  del  molave* 
Hácense  de  él  además  bellísimas  estatuas,  muy  duraderas,  porque  la  car- 
<  orna  no  entra  en  donde  la  naturaleza  la  excluye,  como  aquí  sucede, 

Hállanse  dos  especies  de  él:  el  uno  es  como  macho,  y  es  el  mejor; 
y  el  otro,  hembra,  á  quien  llaman  los  tagalos  molauin  aso  (i)  y  los  visa- 
yas  bongogon,y  es  también  bueno  para  tablazón  y  para  instrumentos,  por 
ser  muy  sonoro. 

Esta  especie  de  molave  es  también  blanca,  pero  no  tan  sólida  como 
el  macho;  ni  aífuanta  mucho  el  sol  y  la  humedad.  Acuerdóme  de  haber 
visto  en  Cádiz,  entre  muchas  curiosidades  de  tierras  extrañas,  alg-uno  s 
pedazos  de  molave  convertidos  en  piedra,  y  después  lo  vi  también  en  Ma- 
nila y  en  las  estancias;  es  cosa  curiosa  y  particular;  que  puesto  algún 
tiempo  en  agua,  se  queda  hecho  piedra,  de  suerte  que  sirve  hasta  para 
amolar  las  herramientas.  Es  en  sí  tan  duro,  que  ha  dado  ocasiów  á  un 
refrán  que  hay  en  estas  islas,  para  ponderar  la  dureza  de  alguna  cosa 
<liciendo:  '^es  como  molave  de  piedra  cortado  en  menguante;^'  el  mejor 
<:on  todo  es  el  que  nace  en  los  pedregales,  Hácense  de  él  excelentes 
trapiches  para  moler  la  caña-dulce  en  los  ingenios,  y  también  consti- 
tuye leña  excelente,  porque  hace  un  fuego  muy  claro  y  una  ceniza  muy 
l)lanca,  la  cual  fuera  estimada  en  España  para  las  coladas,  que  allá 
hacen  con  las  cenizas  del  almendro. 

Admirable  .  remedio  contra  todo  género  de  veneno  es  el  molave, 
cocido  en  pedazos,  ó  dando  á  beber,  mezcladas  con  agua,  las  raspaduras, 
al  que  hubiese  comido  cosa  venenosa,  porque  luego  la  expelerá  por  vó- 
mito, quedando  al  propio  tiempo  corroborado  el  cuerpo;  también  he  visto 
aplicar  su^  aserraduras  para  restañar  la  sangre  de  cualquiera  herida,  que 


\ 


( i )         Pie  nina  nauseoscí ,  Blanco. 
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sanan,  como  el  mejor  bálsamo.  Otros  usos  y  otras  virtudes  tefirtdrá  el  mo- 
lave,  no  lo  dudo,  pero  me  parece  que  basta  con  lo  dicho  para  probar  que 
es  la  reina  de  las  maderas  de  estas  islas,  en  todas  las  cuales  se  halla 
con  abundancia,  no  obstante  que  todos  la  buscan  para  sus  artefactos. 


CAPITULO  III 
De  la  imadera  i^reciosa  llamada  ébano  o  baiitolíii.ao  ^1 ) 

Llaman  bantolínao  los  naturales  de  Visayas  al  ébano,  madera  pre- 
ciosa que  se  cría  con  abundancia  en  sus  isletas  y  playas,  la  cual,  sirve 
más  para  adorno  que  para  utilidad.  Es  muy  estimada  en  las  reg-iones  ex- 
trañas, pero  donde  se  cría  en  gran  cantidad  es  de  poco  precio  y  valor, 
porque  no  se  emplea  en  las  construcciones  por  los  naturales.  Críase  es- 
pontáneamente sin  que  nadie  la  cultive  y  la  plante;  y  por  ser  de  color  ne- 
gro, trasportada  á  las  regiones  de  Europa,  se  vende  muy  cara.  Es  ma- 
dera durísima,  y  que  apenas  admite  instrumentos  que  la  pulan  y  labren,  si 
no  son  bien  afilados  y  cortantes.  Lábrase  en  Europa  con  grande  primor; 
y  su  principal  uso  es  para  marcos  de  espejos,  cuadros,  balaustres  de  ca- 
tres y  embutidos  de  escritorios.  Raro  es  el  árbol  que  lleg-a  á  tener  de 
cuatro  á  seis  palmos  de  grueso,  y  así  no  se  pueden  sacar  de  ellos  tablo- 
nes para  mesas,  ni  para  otros  usos.  Tiene,  fuera  de  la  corteza  común  á 
todos  los  árboles,  el  aramay;  es  necesario  quitárselo,  porque  sólo  el 
cuerpo  es  el  estimado.  Es  tanta  la  abundancia  que  hay  en  las  isletas 
y  promontorios  de  Filipinas,  como  en  Bohol  y  las  islas  de  Biri,  cerca  de 
Palápag,  que  los  indios  lo  cortan  y  venden,  alcanzando  por  cada  pico,, 
que  son  cinco  arrobas,  dos  reales;  y  los  cobradores  del  real  tributo  lo 
reciben  y  venden  á  los  sangleyes  algo  más  caro;  de  suerte,  que  cuanto 
más  se  aleja  de  su  tierra,  tiene  más  precio  y  estimación,  hasta  que  llega 
en  las  muy  distantes,  á  valer  casi  tanto  como  la  plata. 

'  V      i 

(1)        Diospyros  Ebenaster,  Rcfz,  .     . 
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De  esta  madera,  escribe  el  doctor  Laguna,  se  hacen  los  cocimi^ 
tos  y  jarabes, útilísimos  contra  las  bubas  6  mal  francés,  y  asimismo  gomas; 
é\  pone  allí  la  receta,  y  sugiere  el  modo  de  beneficiarlo,  como  también  la 
dosis  para  cuirar  dicha  enfermedad,  despreciando  en  su    comparación  la 
zarzaparrilla,  que  llama  nacida  en  bajo  suelo.  Sospecho  yo  que  el  dicho 
doctor  Laguna  equivoca  el  ébano  con  el  guayacán.  Los  doctos  en  esta  fa-^ 
•cuitad  juzgarán  lo  que  les  pareciere,  que  no  pretendo  mover  cuestiones 
,  sobre  las  virtude^s  de  los  palos  y  maderos,  sino  solamente  apuntar  todas 
aquellas  que  hubieren  llegado  á  mi  noticia,  divertiéndome  utilmente  en- 
tre tanta  amenidad,  y  alabando  al  Señor  omnipotente  y  sapientísimo,  que 
tan  liberal  y  benéfico  se  muestra,  vistiendo  los  montes  de  tantos  y  tan 
preciosos  árboles  para  utilidad  de  los  que  habitamos  estas  regiones,  pues 
aquí  tenemos  nuestras  boticas  y  medicinas,  no  en  plazas,  sino  en  montes 
y  llanos,  abundantes  y  llenas  de  toda  eficacia.  Tiene  asimismo  el  ébano 
frutas  comestibles,  á  manera  de  limón  delicado,  muy  dulce  y  sabroso. 


CAPITULO    IV 

líe  la  iiaadera  llamada  ert  tagalo  tíxidalo  y  en  Visayae 

barnión.    (1; 


E^ntre  las  nobilísimas  maderas  que  llevan  naturalmente  los  montes 
de  estas  islas,  una  de  las  más  útiles  y  preciosas  es  la  llamada  por  los 
tagalos  tíndalo,  y  los  visayas  barnión.  Es  á  propósito  y  útil  para  todos 
los  usos  humanos  en  muchos  de  los  cuales  excede  al  molave:  es  colo- 
rada, y  con  el  tiempo,  ó  industria  viene  á  asemejarse  á  la  grana. 
Hállase  en  todas  las  islas  y  con  particularidad  en  las  visayas  árbo- 
les de  notable  grandeza  y  muy  derechos  y  largos.  En  la  isla  de  Poro 
fabriqué  una  casa,  cuyas  soleras,  batangas  ó  llaves,  y  mucha  parte  de 
tablazón  era  de  esta  selecta  madera,  por  haber  en  aquellas  islas   mu- 


(1)        Afxelia  rhomboidea,    Vidai. 
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cha  abundancia;  así  como  en  el  pueblo  de  Leyte,  fabricíué  otra  dé  purosu 

molaves  que  serán  permanentes,  si  no  los  consume  el  fuego. 

Fuera  de  estos  usos,  se  hacen  de  está  madera  itiésás  y  bufetes  muy 
hermosos,   grandes  y  muy  apreciados:   hácensé  también  sillas,  y  tabu- 
retes   muy  curiosos,   barandillas  y  balaustres   delicadamente    tornea- 
dos, y  tablazón  muy  preciosa  por  su  color,  duración  y  nobleza.  Consér- 
vase bastantemente  en  las  aguas,  soles  y  humedades,  pei^ó-á  la  fin  cede, 
y  quiere  vivir  entre  las  más  nobles  alhajas  de  uira  casa  en  donde  se  con- 
servia  y  permanece,  sin  algún  rastro  de   corrupción.  Estiman   mucho  en 
Manila  esta   madera;   pero  mucho  más  en  la  China,  én  donde  se  vende, 
segdn  dicen,  al  peso  y  precio  de  la  plata,  y  se   aprecia  como  tal;  hacen 
de  ella  muchas  curiosidades  de  escritorios,  escribanías,  sillas  y  taburetes, 
y  los  saben   conservar  siempre  colorados  como  sangre,  lavándolos  fre- 
cuentemente con  agua  del  mar.  Si  no  se  cuida  suele  tomar^on  el  tiempo 
un  color  oscuro,  pero  muy  lustroso,  y  se  le  puede  dar  lustre,    de  suerte 
que  se  vea  en  ella  la  cara. 

Tiene  también  su  aramay;  cuando  se  labra,  es  necesario  quitarla 
esta  defensa;  porque,  aunque  algunas  veces  dure,  y  se  conserve  igual- 
mente con  el  corazón  del  palo,  pero  al  fin  como  más  fofa  suele 
ceder,  llenándose  de  carcoma;  tan  excelente  madera,  no  dejará  de  tener 
algunos  usos  en  la  medicina,  los  cuales  pueden  experimentar  los  doc- 
tos en  el  arte  haciendo  de  él  anatomía;  mas,  no  obstante,  juzgo  que  el 
cocimiento  de  ella  será  á  propósito  para  restañar  la  sangre  en  los  que 
tienen  dañados  los  intestinos,  y  también  podrá  curar  las  llagas  interiores, 
por  ser  de  suyo  astringente,  estíptica  y  corroborativa,  como  el  sabor 
y  olor  lo  declaran. 


Historia  de  Filipinaíi,del  P.  Djei^ado  4.1  c 


CAPITULO   V 

De  la  nxadera  llaia^ada  en  tag'alo  asaría  y  en  Visayas  nag^a  o 

n.arra.    (1) 


Podemos  decir  que  la  madera  llamada  asana  ó  naga,  es  hermana 
menor  del  tíndalo,  tan  noble  y  tan  hermosa  como  él;  excediéndole  en 
el  olor,  porque  es  aromática,  y  esparce  olor  suavísimo  al  labrarla. 
Hállanse  dos  especies  de  ella,  que  vienen  á  ser  como  hembra  y  macho; 
éste  es  de  un  color  rosado  y  suave,  como  se  nota  cuando  está  bien  bru- 
ñido y  labrado;  el  de  la  hembra  tira  á  blanco.  De  una  y  otra  naga  se  ha- 
llan grandes  árboles  en  el  país;  sácanse  tablones  muy  grandes  y  anchos, 
para  mesas  y  puertas,  que  ordinariamente  en  estos  ministerios  de  visa- 
yas son  de  un  tablón  entero  cada  una,  por  cuanto  los  montes  de  estas 
islas  están  vírgenes,  y  no  se  sacan  de  ellos  los  maderos  muy  grandes 
porque  no  necesitan  de  ellos  los  visayas,  antes  se  admiran  que  los  es- 
pañoles los  estimen  tanto.  En  la  ropería  del  colegio  de  Manila  hay  una 
mesa  muy  grande  llevada  de  Visayas,  la  cual  se  hizo  estando  yo  aún  en 
aquel  colegio,  y  es  cuadrilonga;  otra  hay  redonda  en  la  librería  de 
casa;  es  de  una  grandeza  especial;  se  mueve  al  rededor,  y  en  necesi- 
tando^ alcanzar  algún  libro  de  los  que  están  en  la  parte  contraria,  con  dar 
vuelta,  fácilmente  se  logra,  sin  moverse  de  su  asiento  el  lector. 

Iguala  la  naga  al  tíndalo  en  todos  los  usos;  es  madera  incorruptíbfe^ 
y  durable,  con  tal  que  se  desnude  del  aramay;  aguanta  mucho  en  las  llu>- 
vías  y  humedades,  por  lo  cual  se  suele  hacer  de  ella  harigues;  cruces 
para  los  cementerios,  muy  grandes,  hermosas  y  durables;  llaves,  quilos,, 
y  tablazón  para  las  casas. 

Es   juntamente    muy.   medicinal;  porque,  poniéndola  en  el    agua 

usual,  6  poniendo  el  agua  en  el  vaso  hecho  de  la  misma  madera,  se 

para  luego  de  un  color  azul  celeste,  y  tórnase  olorosa;  se  da  á  los  en- 

íernips  que  padecen  de  hidropesía  ó  piedra  ó  cálculos  de  /vejiga.  Lo 

cierto  es  que  cíe/  orinam^  et  corrobora/  in/estim^  y  no  dejará  de  tener  otros. 

(i^       Ttcrocfltpus  inoicus,    ÍFi/V. 
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usos  en  la  medicina  que  yo  no  he  experimentado.  La  ciudad,  que  los  es. 
pañoles  llaman  Nueva  Cáceres,  tiene  entre  los  naturales  el  nombre  de 
esta  madera,  Naga,  por  haber  muchos  árboles  de   ella  por  todas  aque- 
llas provincias  de  Camarines  y  Albay,  en  donde  los  naturales  labran 
muy  curiosos  vasos  de  ella  para  beber  agua.    Estos   son*  mucho    me- 
jores de  la  naga  hembra,  la  cual  tifte  muy  presto  de   color  celeste  el 
agua,  más  que  el    macho;  estímanse    mucho    en    Europa  y  es  regalo 
digno  de  cualquier  príncipe.  En  Cádiz  me    daban  á  beber  en   un  vaso 
de  estos,  siendo  yo  niño,  por  padecer  de  hidropesía  y  opilacicjn,  y  creo 
que  me  aprovechara,  si  no  bebiera  demasiado.  Algunos  dicen  que   el 
licor  colorado,  como   sangre,  y  sumamente  estíptico  que  destilan  estos 
árboles,  es  la  sangre  de  Drago.  Yo  pienso  que  es  la  destilada  pó^r  otro 
árbol  que  llsimein  dugon  los  naturales,  cuyo  nombre  significa  madera  que 
tiene  sangre.  Sea  lo   que  fuere,  paréceme  que  basta  con  lo  dicho  para 
que  sea  apreciada  la  naga  ó  narra,  dé    cuya  flor  hacen  las  abejas  ex- 
celente cera  y  muy  roja. 


CAPITULO  VI 
T>e  la  madera  llaniada  ata-ata  eii  Visaya-Jj.    (1) 

Críase  el  ata-ata  en  las  playas  y  montes  vecinos  al  mar  en  estas 
islas  de  Visayas,  y  podemos  emparentarlo  con  el  ébano,  por  ser  bastan- 
temente oscuro,  aunque  no  tanto  como  él,  con  la  diferencia  de  tener 
hermosas  vetas  y  aguas  que  descubre,  estando  sus  tablas  bruñidas.  Tiene 
5^u  madera  los  mismos  usos  que  el  ébano,  aunque  es  más  curiosa;  se  ha- 
cen de  ella  hermosos  tacos  para  trucos,  balaustres,  columnas  y  baran- 
dillas para  catres  y  otros  artefactos. 

^  .  >  •..".'■ 

(í)        Mahí  buxífolia,    Pérsoon. 
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No  se  hallan  trozos  muy  grandes  de  está  madera;  la  mayor  tabla 
<|ue  he  visto  es  como  de  dos  6  tres  palmos  de  ancho  y  un  poco  más  de  lar- 
go, pero  basta  para  formar  de  ella  escritorios,  sillas  y  taburetes,  mar- 
cos de  mesas  y  de  láminas;  es  susceptible  de  gran  pulimento  y  lustre  es- 
tando bruftida,  y  hasta  se  puede  ver  la  cara  en  ella.  Danle  el  lustre  con 
las  hojas  ásperas  de  una  enredadera  Hámada  hagupit;  esto  ha  de  hacerse 
después  de  muy  lisa  y  bien  acepillada*  No  he  experimentado  que  teng^ 
algdn  uso  en  la  medicina,  ni  lo  he  oido  entre  los  naturales,  aunque  creó 
que  servirá  para  los  mismos  remedios  que  el  ébano,  por  ser  tan  seme- 
jantes y  como  segunda  especie  d^  él. 


CAPITULO   VII 
De  la  inadera  llanxad^  ipil  en  Vieayas.    (.  1) 

Es  el  ipil  madera*  muy  excelente  y  -  semejante  al  tíndalo  ó  J;>arni(Sn, 
aunque  éste  no  se  cría  en  los  montes^  sino  en  las  playas  y  cercanías  del 
mar.  Son  árboles  muy  grandes  y  corpulentos,  y  su  madera,  al  tiempo  de 
labrarla,  muestra  un  color  amarillo  oscuro,  pero  después  de  poco  tiempo, 
se  vuelve  colorado  oscuro,  como  sangre  de  toro.  Lábrase  fácilmente 
cuando  es  nuevamente  cortado  el  palo,  pero,  pasado  algún  tiempo,  es 
muy  duro  y  difícil  de  labrar.  Hállase  solamente  en  las  islas  de  Visayas, 
y  no  le  he  visto  en  las  de^  tagalos,  á  donde  le  suelen  llevar  para  algu- 
nas obras  especiales.  Las  puertas  de  la  iglesia  del  pueblo  de  san  Mateo, 
en  tagalos,  son  de  esta  madera,  llevada  de  Visayás,  porque  és  incorrup- 
tible y  muy  durable  al  sol,  viento  y  aguas. 

Tiene,  fuera  del  fuego,  un  contrario,  que  es  la  hormiga,  que  lla- 
mamos ¿i/z^y,  animalejo  propio  de  estáis  Islas;  esta  hormiga  forma  su 
casa  debajo  de  la  tierra,  y  sale  á  busicarléón^ue  iusrtentárse,  caminando 
siempre  cubierta  con  un  camino  como  v^ina,  que  va  fabricando  hasta 

I"'  53 
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hallar  en  que  cebarse;  es  capaz  de  echar  á  perder  un  almacén  de  ropa 
en  corto  tiempo;  gusta  mucho  de  esta  madera  y  otras  por  tener  algiín 
saborcillo  dulce  á  su  paladar.  No  teniendo  á  este  enemigo  cabe  sí, 
el  sol  y  el  aire  jamás  la  dañan  ni  empecen.  Es  muy  comdn  en  las  fábri- 
cas y  edificios  de  Visayas,  y  sirve  de  soleras  y  llaves  y  tablazón  y  otros 
usos,  y  también  se  puede  fabricar  con  ella  cuanto  se  há  dicho  del  tín- 
dalo  por  ser  muy  semejante  á  él,  aunque  algo  más  pesado.  No  sé  que 
tenga  algún  uso  en  la  medicina,  entre,  los  naturales,  ni  yo  lo  he  experi- 
mentado; así  lo  dejaré  para  otros  que  sean  peritos  en  esta  facultad, 
pasando  á  la  descripción  de  otras  innumerables  que  me  están  aguar- 
dando. 


CAPITULO  VIII 
De  la  inaclera  llamada  daiígrcalan  ó   palomaria    (1) 

Ya  que  hemos  tratado  de  las  maderas  que  nacen  y  se  crían  en  las 
playas  ó  cercanías  del  mar,  trataré  del  palomañay  llamado  dang calan  por 
los  visayas,  habitador  perpetuo  de  las  riberas  del  mar.  Nace  y  se  cría 
en  abundancia  en  todas  las  islas  visayas;  es  una  de  las  preciosas  y 
útiles  maderas  que  se  hallan  en  estas  islas,  no  porque  de  ella  se  apro- 
vechen para  casas,  o  cosas  de  .curiosidad,  los  naturales,  sino  por  ser 
muy  curiosa  y  fuerte  para  ligazones,  curvas  y  otros  menesteres  en  las 
embarcaciones  y  champanes,  y  aiín  en  los  navios,  porque,  como  tan 
próxima  al  mar,  tiene  tanta  amistad  con  él,  que  con  su  humedad  se 
conserva  incorruptible,  sin  que  la  carcoma  pueda  corroerlo  Ó  malearlo. 
Se  han  visto  barotos  ó  canoas  que  más  se  gastan  con  el  uso,  que  se 
pudren  con  los  años  de  servicio,  y  así  el  que  puede  lograr  un  casco  de 
dangcalan,  tiene, embarción  para  dejar  á  sus  hijos,  nietos  y  tataranietos 
con  seguridad. 


(f)         Calophyllum  inophyllum,  Lifin. 
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mtín  muy  gruesa  y  grande,  todavía,  como  muy  ramosa  que  es  y  no 
derecha,  es  rara  la  que  puede  servir  para  casco  de  embarcación.   Es. 
de   suyo    madera    muy  ligera,    nudosa,    curiosa  y  de  mucho  aguante; 
no  hace  astillas,  ni  salta,  y  admite  fácilmente,  y  agarra  el  clavo.  Pero  en- 
tre todas  sus  propiedades  es  más  noble  por  su  bálsamo  ó  aceite  de  mu- 
chas virtudes  y  excelentes  cualidades.  Sácase  de  dos   modos   este  bál- 
samo   ó    aceite;  el    uno  de  las  frutas  del    árbol,  que  lo  destilan   muy 
fluido  y  claro,  y  muy  á  proposito  para  muchas  enfermedades  del  cuerpo; 
como  para  corroborar  los  nervios  y  miembros  del  ungido,  y  sanar  de  los 
dolores   de   piernas  y  brazos,^y  aiín  de  los   que   llaman  ceática.  El  otra 
modo  es  sajando  por  varias  partes  el  árbol,  que  luego  comienza  á  des- 
tilar un  género  de  aceite  sólido,  oloroso  y  resplandeciente,  y  entre  otras 
cualidades,   que   habrán  experimentado  los  doctos  médicos,  goza  la  de 
sanar  heridas,  llagas,  diviesos  y  apostemas  &.  Pondré  yo   aquí  adémás;^ 
una,  de  experiencia  propia,  para  los  que  gustaren  de  hacerla,  y  apro- 
vechs^r^e  de  ella;  y  es,  que  es  el  mejor  y  más  eficaz  estomaticón  natural 
de  cuantos  easeña  I4  medicina;  porque  á  más  de  ifomentar,  excitar  y  res- 
'tituir  el  natural  calor  del  estómago,  perdido  por  intemperancia,  flaqueza 
d  otro  accidente;  concuece  y  disipa   la  flema  y  humores  malos  que  es-^ 
tan  en  el  vientre  y  ventrículo,  corroborándolo  y  destituyéndolo  á  su  na- 
tural fuerza  y   actividad;  de  suerte  que  si  hay  algdn  daño  interior  cau- 
sado de  humores  ptítridps,  Jo  sana^  y  destruye  los  dichos  humores,  con- 
servando el  cuerpo  en  entera  seini  dad.  Otras  muchas  propiedades  bue- 
nas tendrá  este  nobilísimo  bálsamo  de  María,  para,  ser  provechoso  y  efi-^ 
caz,  las  cuales  dejo  á  la  experiencia  de  los  ¡ni.teligentes  en  la  medicina 
que  lo  harán  con  más  acierto  que  yo.  Me  basta  á  mí  legarles  la  noticia 
de  este  breve  apunte  para  que  lo  experimenten,  en  utilidad  de  los  en- 
fermos, y  argumentos  de  su  fama.  Las  hojas  tchac^as  en  remojo  en  agua: 
fresca,  son  útiles  para  el  mal  de  ojos,  pues  lavándoselos  por  las  maña-^ 
ñas  con  el  agua  de  aquellas  hojas,  pronto  se  siente  el  alivio  deseado- 
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CAPITULO  IX 
Del  úrbol  llamaclo  en  Vlsayas  talí«ay.  (1) 

Es  el  talísay  cDmpañero  del  dang-calan  ó  palomaría,  y  amante  de 
las  playas  y  cercanías  del  mar;  de  la  misma  grandeza,  aunque  muy  dis- 
tinto en  las  hojas  y  en  la  fruta  que  lleva,  la  cual  es  como  un  piñón  cu- 
bierto con  una  cascara  parecida  á  la  de  una  almendra  y  muy  sabrosa.  Los 
navegantes  cuando  dan  fondo  en  algunas  playas  se  entretienen,  á  la  fresca 
sombra  de  estos  árboles  partiendo,  y  comiendo  de  su  fruta  que  casi  en 
todas  partes  y  en  todos  tiempos  se  halla.  Es  su  madera  Waneíi  y  curiosa, 
á  propósito  para  ligazones  y  aderezo  de  ías  embarcaciones,  y  por  esto 
se  valen  de  él  frecuentemente  los  visayas  para  las  suyas.  No  se  pueden 
hacer  de  él  cascos,  por  no  ser  su  tronco  dere4gho,^ni'de  Wiiííiii  corpu- 
lencia, y  echar  muchas  ramas.  Es  su  sombra  muy  fresca,  como  lo  expe- 
rimentan los  que  caminan  por  las  playas,  que  con  el  calor  del  sol  se 
encienden  demasiado;  conicese  desde  lejos  este  árbol,  porque  las  hojas 
nuevas  están  verdes  y  las  antiguas  coloradas. 

Algunos  hacen  de  él  hárigues  para  sus  casas,  pero  si  los  entierran 
en  suelo  húmedo  son  poco  durables,  y  mucho  si  en  parte  arenosa 
donde  se  clavan.  Es  madera  que  se  labra  bien,  y  admite  el  hierro  con 
facilidad.  No  sé  que  tenga  otra  virtud  más  que  su  frescura  agradable; 
tengo  para  mí  que  de  su  fruta  se  pudiera  hacer  aceite  que  supliera  bien 
por  el  de  almendras  dulces.  Sus  hojas  aplicadas  á  la  cabeza  y  espaldas 
refrescan,  y  hacen  sudar,  aliviando  el  calor  y  dolor  de  cabeza,  que  es  lo 
único  que  de  este  árbol  se  ha  experimentado. 


U)    Terminalia  Cattapa,   /. 
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CAPITULO   X 
IDel  tii'bol  llatxvado  botón  o  bitoon  en  Visayas.  (1) 

Compañero  del  talísay  y  muy  semejante  á  él,  y  asimismo  muy  fre- 
cuente es  el  bitoon  ó  botón,  en  estas  islas  Visayas,  Es  de  alabar  la  pro-^ 
videncia  del  Señor,  que  lo  cría  en  todas  las  playas,  porque,  reverberando 
el  sol  en  los  arenales,  el  calor  se  haría  insufrible,  si  él  no  nos  ofreciera 
grata  frescura  y  apacible  sombra:  yo  muchas  veces  en  ella  he  sesteado- 
Es  árbol  bastantemente  g-rande  y  Copudo;  son  sus  hojas  grandes  y  largas 
m*'ás:de  un  palmo,  gruesas, jugosas  ymu^^^  aplicadas  á  la  cabeza 

y  frente  ó  metidas  dentro  de  la  copa  del  sombrero  para  que  los  ardores 
del  sol  no  penetren  el  casco.  Cqn  este  alivio  he  caminado  yo  en  lo  más 
ardiente  del  día  sin  sentir  ardor  ni  fatiga,  porque  parece  que  comunican 
su  frescura  por  todo  el  cuerpo  aliviándolo  del  cansancio. 

Tiene  este  árbol  una  flor  muy  hermosa,  grande  y  blanca,  dentro  de 
cuyas  hojas  encierra  una  borla  de  largos  hilos,  que  comienzan  rosados 
y  rematan  en  blancos  con  sus  cabecillas  también  rosadas;  las  flores  cu- 
bren  todo  el  suelo  por  las  mañanas,  y  se  conservan  todo  el  día  frescas  y 
olorosas.  Caída  la  flor,  cede  una  fruta  grande,  como  un  puño  cerrado  y 
de  cuatro  cascos,  muy  semejantes  en  la  hechura  á  un  bonete,  pero  de 
poca  utilidad,  y  solamente  se  valen  de  ellas  los  naturales,  cuando  están 
secas,  para  hacer  las  boyas  de  sus  redes,  porque  andan  siempre  derechas 
y  sobreaguadas.  La  virtud  que  conbzco  en  este  ^fresquísimo  árbol  pro- 
viene de  la  cascara,  <5  corteza  exterior  y  también  de  la  fruta;  porque,  es- 
tando verde,  se  maja  y  apila,  sirviendo  mucho  á  los  pescadores,  que  la 
arrojan  al  mar  para  atarantar  el  pescado,  y  cogerlo  con  facilidad,  aun- 
que no  es  tan  fuerte  ni  eficaz  como  la  tuba. 

También  lo  aplican  los  natqjrales  á  las  enfermedades  del  estómago, 
principalmente  á  las  de  las  mujeres  que  padecen  de  sobreparto,  y  siem- 
pre con  buen  efecto.  Pero  yo  creó  que  será  más  á  propósito  para  los  acha- 
ques que  previenen  del  calor,  que  no  para  los  nacidos  de  frialdades. 

(1)     Rarringtonia  specio^o,  /V/'i*/. 
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capítulo  xi; 

T>el  árbol  llamado  erx  Vij^tiyas  dao  (1) 

Otro  de  los  muchos  árboles  que  gustan-de  las  playas  y  cercanías  del 
mar  es  el  dao,  uno  de  los  mayores  que  se  crfaTi  en  estas  islas,  el  cual  se  le- 
vanta derecho  al  cielo  sin  ornato  de  ramas,  en  la  parte  inferior  del  tronco, 
ocupando  lo  copa  la  superior  del  mismo.  Lleva  á  su  tiempo  unas  frutillas 
á  manera  de  pequeños  tomates;  son  sabrosas  al  paladar  por  ser  agridul- 
ces, muy  semejantes  á  los  tejocotes  de  la  Nueva  España.  Comen  de  ellas 
los  pájaros,  monos  y  también  los  indios;  yolas  he  comido  muchas  veces 
y  experimentado  ser  sus  efectos  muy  cordiales.  Las  raíces  de  este  agi- 
gantado árbol,  son  como  de  tres  brabas  de  alto,  y  dos  de  ancho,  sobre  el 
suelo,  entre  las  cuales  poniendo  un  techo  de  palmas,  pueden  habitar  va- 
rios hombres  como  en  una  casa.  En  la  isla  de  Leyte,  por  la  parte  que  con- 
fronta con  Panamao,  encontré  uno  de  estos  tan  grande  que,  habiéndole 
puesto  los  indios  que  me  acompañaban  un  techo  entre  los  raigones,  co- 
loqué un  altar,  donde  cómodamente  pude  decir  misa  en  cierta  ocasión  que 
pasaba  por  aquel  estrecho,  sin  peligro  de  viento  ni  de  aguaceros.  Por  ser 
muy  lisa  la  corteza  de  las  raíces  gravé  con  un  cuchillo  unas  cruces,  y 
puse  un  letrero  que  decía:  ''lugar  sagrado,  donde  se  ha  celebrado  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa,'*  Y  sucedió  una  cosa  especial  que  los  indios  y  yo 
reparamos;  y  fué  que,  al  comenzar  la  misa,  estaba  el  árbol  cubierto  de 
monos  ó  machines  metiendo  bastante  ruido;  arrojaban  frutas  en  abun- 
dancia  sobre  el  altar,  aunque  por  tener  buen  techo  no  podían  caer  en  él, 
pero  sí  sobre  los  que  oían  la  misa,  que  no  poco  se  divertieron  con  el 
ruido  de  aquellos  animales;  llegó  el  tiempo  del  Sancttis.y  lo  mismo  fué 
sonar  la  campanilla,  que  huir  apresuradamente  unos  en  pos  de  otros;  y 
desamparando  aquel  árbol,  y  todos  los  cercanos,  entráronse  en  lo  más 
interior  de  la  selva,  con  que  quedamos  en  paz  y  tranquilidad.  Se  prosi- 
guió con  sosiego  el  Santo  Sacrificio,  no  sin  admiración  de  los  indios  que 
contaban  después  el  caso  como  milagroso. 

La  madera  de  este  árbol  es  por  lo  común  iniítil,  y  así  no  se   apro- 


(i)         Dracontom^loii  puS  riilum,   Miquel. 
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vechan  de  ella  los  naturales;  de  los  raigones  se  sacan  tablas  muy  gran- 
des, aunque  de  corta  duración,  porque  les  entra  luego  la  carcoma.  No 
obstante,  si  se  secan  n^uy  bien  al  sol,  y  se  tuestan  después  al  fuego, 
pueden  servir  algunos  años  así  para  mesas,  como  para  cubiertas  de  las 
embarcaciones  y  sacayanes,  como  lo  tengo  probado  por  la  experiencia. 
Cuando  los  naturales  hacen  sus  sementeras  cerca  de  estos  árboles  los 
matan,  quitándoles  l;i  corteza  alrededor,  con  lo  cual  no  dañan  con  sus 
sombras  los  sembrados. 


CAPITULO   XII 
DDel  árbol  llamado  toog*  en  Visayas  (1) 

Hermano  menor  del  dao  es  el  árbol  llamado  toog  en  Visayas,  tanto 
por  su  agigantada  corpulencia,  como  por  el  sitio  donde  nace,  que  es 
cerca  de  las  playas,  y  en  las  laderas  de  los  montes  que  miran  al  mar:  su 
corteza  es  lisa  y  blanca.  Abundan  en  todas  las  islas  y  más  en  la  de 
Leyte,  cerca  de  la  cabecera  y  pueblo  de  Carigara.  Su  madera  es  de 
más  utilidad  y  bondad  que  la  del  dao,  pues  del  toog  se  hacen  excelen- 
tes cascos,  que  llaman  barotos,  sobre  los  cuales,  como  quillas,  se  fabri- 
can las  embarcaciones,  sacayanes  y  también  bancas,  que  son  naves  de 
carga;  los  hay  tan  gruesos,  que  he  visto  algunas  embarcaciones  de  este 
palo  de  viva  braza,  y  más  de  boca  de  bordo  á  bordo;  es  madera  que 
aguanta  bastante  en  el  mar,  como  criada  tan  próxima  á  él,  y  se  sustenta 
con  su  humedad,  pero  tiene  la  falta  de  ser  muy  pesada,  y  así  salen  las 
embarcaciones  forreras  y  tardías  en  sus  viajes.  No  hay  duda  que  el  toog 
tendrá  algunas  virtudes  naturales  las  cuales  podrá  experimentar  el  que 
entendiere  de  la  facultad,  porque  los  indios  por  verlo  tan  soberbio  y 
empinado  se  pasan  de  largo  sin  hacer  de  él  caso  ninguno/ 


(I)         Bischoffía  javnnicr,   MülL  Y  lo  mismo  sus  \timJades. 
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CAPITULO  XIII 
I>e  la  iiaadera  llamada  nato. 

El  hermano  menor  de  estos  dos  árboles  antecedentes  y  de  mejor 
calidad,  que  ellos  es  el  nato,  árbol  de  agigantada  estatura,  muy  derecho, 
limpio  el  cuerpo  de  ramas  y  nudos,  y  solamente  tiene  algunas  en  lo  mas 
alto  que  le  sirven  de  corona  y  turbante,  ostentándose  erguido  en  las  cer- 
canías del  mar;  muy  estimado  de  los  navegantes,  como  iitil  á  las  fábricas 
de  sus  embarcaciones.  La  madera  es  de  un  color  rojo  muy  subido;  fuerte, 
recia  y  curiosa,  á  propósito  para  cascos  de  embarcación^^  grandes  y  me- 
dianas, y  más  ligera  que  la  del  toog,  en  la  mar  y  también  muy  durable. 
Hállanse  estos  árboles  por  todas  estas  islas  y  con  abundancia;  son  muy 
buenos  para  tablazón,  así  de  embarcaciones,  como  de  las  que  se  necesi- 
tan en  los  casas;  se  cortan  de  diez  y  doce  brazas  de  largo  para  los  sue« 
los  y  quízames  de  ellas,  y  se  conservan  por  mucho  tiempo  estando  ex- 
puestos al  sol  y  al  agua  sin  peligro  de  corrupción,  aunque  no  dejan  de 
dañarle  las  goteras  de  las  casas.  Es  muy  durable  aunque  se  corte  en 
cualquiera  lunación,  pero  mucho  más  si  se  acierta  á  cortarlo  en  men- 
guante ó  en  días  de  viernes,  como  los  naturales  aseguran,  y  han  expe- 
rimentado, pues  dicen  que  adn  á  las  cañas  cortadas  en  viernes,  no  les 
entra  la  polilla,  siendo  así  que  si  es  en  otros  días,  seapolillan  fácilmente. 

He  visto  cascos  de  embarcaciones  de  nato  muy  grandes.  Tocante  á  la 
medicina,  no  tienen  experiencia  ninguna  de  él  los  naturales,  quienes  no 
se  valen  de  estos  árboles  altos  y  empinados  para  sus  enfermedades,  por 
cuanto  tienen  otros  mucho  más  á  mano.  De  esta  misma  madera  existen 
dos  especies:  á  la  más  consistente  y  noble  llaman  macho;  y  hembra,  á  la 
que  lo  es  menos.  Se  conoce  .el  macho  en  que  es  más  recio  y  más  colo- 
rado ó  pardo;  y  la  hembra  por  ser  más  blanca  y  suave  y  más  expuesta  á 
corrupción,  por  lo  cual  los  inteligentes,  siempre  escogen  los  palos  ma^ 
chos,  duros  y  antiguos,  despreciando  los  tiernos,  y  los  que  aiín  no  están 
sazonados  con  los  muchos  años. 
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CAPITULO  XIV. 
I>el  árbol  llamado  gratasan  (1) 

Críase  el  gatasan,  en  las  iiletasy  cercanías  del  mar;  es  árbol  alto, 
derecho  y  muy  fuerte,  curioso  y  á  propósito  para  embarcaciones.  Nq  sin 
razón  dispuso  la  divina  Providencia  que  abundasen  las  maderas,  y  palos 
á  propósito,  para  toda  suerte  de  embarcaciones,  pues  hacen  ellas  las 
veces  de  caballos,  literas  y  carrozas  que  nos  llevan,  y  traen  de  unas  y 
otras  partes  con  comodidad  en  medio  de  tantos  mares  y  ríos.  Y  así  los 
ministros  evangélicos,  que  nos  empleamos  en  el  cultivo  de  las  almas 
de  estos  naturales  rsleños,podemo^^^  siempre  ala 

puerta  de  casa  dispuesto  el  ceche,  forlón  ó  silla  de  manos.  Sácase 
de  este  árbol  un  género  de  aceite  muy  bueno  para  alumbrar  y  calafatear 
las  embarcaciones,  y  no  dudo  que  tengc^  otras  muchas  virtudes  medici- 
nales que    desconozco. 


(\)        Garcinia  cornea  Z/;/;/. 


u 


CAPITULO  XV.  '    , 

Ue  las  maderas  y  árboles  llamados  taixo-tauon  y  tagfearo.  • 

Es  Dios  Nuestro  Señor  admirable  en  todas  sus  obras;  y  si  paramos 
mientes  en  cada  una  de  ellas,  hallaremos  qué  admirar  y  alabaren  la  des- 
cripción  de  la  madera  y  árbol>  llamado  en  Visayas,  tauo-tauon.  Este 
.  ..    .  54 
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árbol,  es  alto,  hermoso  y  muy  adornado  dé  ramaje;  tiene  el  tronco  de 
corteza  limpia,  suave  y  llana;  de  la  madera  se  pueden  fabricar  embarca- 
clones  no  muy  grandes,  porque  no  los  dejan  los  naturales  crecer  mucho 
por  las  razones  que  se  dirán.  De  su  corteza,  beneficiada  y  labrada  se  puede 
hacer  cualquier  género  de  vestidos  para  abrigarse  de  las  inclemencias 
del  tiempo,  supliendo  las  veces  de  fino  paño,  muy  semejante  á  la  gamuza, 
y  de  ella  usan  los  aetas  en  san  Mateo  y  otros  montes  de  tagalos,  y  tam- 
bién en  Visayas. 

En  dicho  pueblo   de  san  Mateo,  siendo  yo  ministro  de  doctrina  de 
sus  naturales  en  tagalos,  solían  bajar  á  visitarme  algunos  aetas  gentiles 
de  los  montes,  porque  los  acariciaba  y  regalaba  con  algunos  objetos  que 
ellos  estimaban  mucho:  en  retorno  y  correspondencia  me  traían  algunaí^ 
cosas  de  los  montes,  y  entre  ellas  fué  un  gran  pedazo  de  las  cascara  del 
tauo-taubn  de  color  de  gamuza  acanelada,  tan  bien  tejido  y  fino,  que  no  se 
distinguía  del  mejor  paño.  Hallábanse  entonces  en  aquel  pueblo  los  hijos 
del  marqués  de  Torre  Campó,  gobernador  de  estas  islas,  á  quienes  se  lo 
regalé:  ellos  lo  llevaron  á  palacio  para  que  su  padre  y  madre,  la  señora 
Marquesa,  viesen  un  tejido  tan  admirable  y  natural  hecho  de  las  menores 
ramas;  los  naturales  sacan  entera  la  corteza  del  árbol,  con  que  se  pueden 
formar  las  piernas  de  unos  calzones,  y  también   medias,  sin  costura  al- 
guna, lo  propio  que  muy  hermosos  birretes  y  elegantes  monteras. 

Otro  árbol  hay  muy  semejante  al  anterior  por  estas  islas  de  Visa- 
yas al  cual  llaman  tagcaro,  cuya  corteza  se  beneficia  del  mismo  modo, 
aunque  es  algo  más  recia  y  basta,  y  creo  que  será  una  especie  del 
que,  como  sucede  con  los.  demás  palos,  suele  tener  hembra  y  ma- 
cho. Trajéronme  en  cierta  ocasión  una  pieza  de  este  tagcaro,  tan 
grande,  que  podía  servir  para  frazada  de  una  cama.  No  crece  mu- 
cho; y  es  la  razón  porque  comunmente  le  quitan  el  pellejo,  y  dejan  des- 
nudas sus  ramas  y  expuestas  á  las  inclemencias  del  tiempo,  con  que  po- 
quito á  poco  viene  á  secarse.  Tiene  este  árbol  un  género  de  goma,  que, 
amasada  y  compuesta,  como  saben  los  indios,  la  ponen  en  las  puntas  de 
las  flechas,  con  que  se  tornan  venenosas  y  matan;  aunque  también  tiene 
su  contraveneno,  que  ellos  conocen,  y  saben  aplicar.  No  dejarí  d^ 
tener  algunas  otras  virtudes,  pero  son  ya  bastantes  las  dichas  para  ser 
admirable. 
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CAPITULO  XVI 
IDe  la  iiaadera  y  árbol  llainado  rnarocbaroc.  (1) 

Son  tantas  las  especies  de  maderas  que  admiran  los  ojos,  cercanas 
á  las  playas  de  estas  islas,  que  se  confunde  el  entendimiento  en  distin- 
ofuirlas  y  separarlas,  principalmente  cuando  en  cada  isla  y  en  cada  pro- 
vincia, y  aún  en  cada  pueblo,  las  conocen  y  nombran  con  diferentes  nom- 
lores;  no  es  poco  el  trabajo  que  me  ha  costado  el  escribirlas  y  distinguir 
las  unas  de  las  otras,   sin  equivocarlas.  Por  ser  el  idioma  más  general 
de  estas  islas  de  Visayas  el  que  hablamos    en  estas   de    Leyte    y  Sa- 
mar,  las    pongo  como  las  nombran  sus  naturales,  quienes   las  conocen 
y  distinguen,  apesar  de  la  variedad  de  nombres  que  en  cada  provincia 
les  dan.  El  marocbaroc  es  bien  conocido  en  esta  isla  de  Samar;  críase 
cerca  de   las  playas,  como  dije,  y  es  bastante  corpulento  y  grande.  Su 
madera  es  suave  y  blanca;  los  naturales  se  sirven  poco  de  ella  por  tener 
otras  abundantes;  y  cuando  más,  se  valen  de  él  para  lena,  ó  para  otras 
cosas  manuales  de  poca  importancia. 

No  obstante,  no  es  tan  despreciable  este  árbol,  que  no  contenga  una 
grande  virtud  en  su  corteza.  Usan  de  ella  los  naturales,  aplicándola  bien 
pilada  y  caliente  al  estómago,  con  grande  provecho  y  utilidad  para  los 
que  padecen  dolores  cardiáígicos,  de  aventaciones  del  vientre  y  frialdades; 
no  hay  duda  que  tendrá  otras  muchas  virtudes  y  fuerzas  medicinales,  las 
cuales  no  han  llegado  á  mi  noticia. 

(l)    Scaevola  Kocnigü,   Valh^ 
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CAPITULO  XVII 
ODe  la  madera  y  árbol  llainado  m.alabag'O    (1) 

Críase  frecuentemente  el  malabagfo  en  las  orillas  de  los  ríos  y 
playas  marítimas,  pero  en  lugares  donde  hay  humedad,  porque  g-usta 
déla  frescura  y  vientos  terrales.  Es  árbol  no  muy  alto  y  grueso,  pero 
sí  de  mucho  ramaje;  la  madera  no  es  sólida,  sino  muy  suave  y  blanda; 
las  hojas  son  casi  redondas  y  de  un  color  verde  bajo.  Da  flores  muy 
hermosas,  las  cuales  son  blancas  cuando  nacen,  y  al  día  siguiente  se  tor- 
nan amarillas,  y  después  rosadas,  mudando  de  variedad  de  colores  por 
horas  y  días:  no  despiden  especial  olor.  Cuando  el  viento  despoja  á  es~ 
tos  árboles  de  sus  flores,  vienen  las  aguas  de  los  ríos  sembradas  de 
las  mismas,  y  aparecen  con  los  diversos  colores,  muy  curiosas  y  hermo- 
sas á  la  vista.  Da  unas  frutillas  pequeñas  que  son  venenosas  y  malas. 

Por  ser  la  madera  del  malabago,  ligera,  blanda  y  suave,  es  muy  á 
propósito   para  hacer  carbón  para  la   pólvora,  y  de  éste  usan  comun- 
mente en  la  polvorista  de  Manila,  y  con  él  sale  muy  fina  y  buena.  Los 
naturales  se  valen  de  la  cascara  de  este  árbol  para  hacer  cordeles  Ó  me- 
cates para  sus  embarcaciones,  por  ser  muy  fuerte  y  larga.  No  me  cabe 
la  menor  duda  que  si  la  beneficiaran,  como  el  lino,  se  pudieran  hacer  de 
ella  algunos  tejidos  dtiles  y  durables,  porq^re  el  hilo  es  muy  fino,  delga- 
do, y  en  lavándolo  bien,  se  torna  muy  blanco  y  hermoso.  Los  moros  ti- 
rones hacen  mantas  de  esta  misma  cascara  para  abrigarse,  muy  curiosas 
y  labradas  de  varios  colores,  aunque  toscas  y  bastas;   las  vi  en  una  oca- 
sión en  las  casas  del  Palompong  en  la  isla  de  Leyte,  donde  estaban  de 
asiento  robando  á  los  que  pasaban  y  cautivando;  y  habiendo  yo  salido 
con  una  armadilla  de  embarcaciones  que  junté  para  ahuyentarlos,  se  fu- 
garon en  seguida.  Dejaron  varias  cosas  en  tierra  de  las  que  habían  ro- 
bado juntamente  con  algunas  mantas   de   malobago  délas  que  ellos 
usaban. 

Con  dos  cañas  ó  palos  de  este  árbol  sacan  los  hombres  fuego  con 


íi)        Hibiscus  tiliaceus,  Z, 
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grande  facilidad;  porque  en  un  palo  seco  hacen  un  agujerillo,  y  con  otro 
palito  baten  en  él  como  quien  bate  el  chocolate,   y  prestó  encienden 
fuego  sin  mucha  fuerza.  Vi  en  una  ocasión  un  pedazo  de  este  palo  me~ 
dio  podrido,  y  bien  remojado  en  agua  de  los  aguaceros  y  humedades,  el 
cual  daba  tanta  luz  como   una  ascua  de  fuego,  lo  que  se  llama  en  su 
lengua  aramag.  Este  palo  lo  tuve  algún  tiempo  en  mi  aposento;  remo- 
jábalo siempre  con  agua,  y  lucía  de  noche  tanto  como  si  fuera  una  can- 
dela ó  farol.  Esto  acontece  en  los  montes  con  otros  palos  de  esta  laya, 
y  aun  con  las  hojas  de  los  árboles  que  están  caídas  por  el  sUelo,  que  pe- 
netradas de  la  humedad,  alumbran  á  los  caminantes,  como  ló  he  expe- 
rimentado yo  mismo  caminando  en  noches  oscuras  por  los  montes,  sin 
necesitar  de  otra  luz,  porque  la  daban  las  hojas  de  los  árboles. 


CAPITULO  XVIII 
Del  árbol  Ilaiiaado  dapdap.    (1) 

Críase  el  dapdap  en  las  riberas  de  los  ríos  y  llanuras  próximas  al 
mar;  es  tan  frecuente  en  todas  estas  islas  de  Visayas,  que  no  hay  lugar 
donde  no  se  halle.  Es  uno  de  los  árboles  que  se  asemejan  de  los  de  Eu- 
ropa, porque  se  desnuda  en  el  invierno  de  sus  hojas,  para  vestirse  de 
otras  nuevas  en  entrando  el  verano.  Comienza  primero  por  el  mes  de 
Abril  á  echar  sus  flores  cubriéndose  todo  de  ellas,  tan  hermosas  y  en- 
carnadas,  que  parece  un  ramillejté  artificiosamente  labrado.  Después  de 
las  flores,  comienzan  á  retoñar  las  hojas,  mudando  el  vestido  de  encar- 
nado en  verde,  tan  apacible  y  delicioso  á  la  vista,  que  arrebata  los  ojos 
su  pomposidad.  No  lleva  fruta  alguna,  ni  semilla,  y  es  de  sitan  fecundo, 
que  cualquiera  rama  cortada  y  clavada  en  el  suelo,  prende  y  crece  en 
breve,  y  se  hace  árbbl  de  bastante  grandeza  y  proceridad.  Es  su  madera 


() )        Erythrina  indica,   Lamarck^ 
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muy  ligera  y  blanda  y  á  propósito  para  hacer  de  ella  muchas  curiosida- 
des;  hacen  los  muchachos  pastores  mil  fig-uras  curiosas  para  los  naci- 
mientos y  otras  cosas  semejantes.  Es  apta  asimismo  para  tapaderas  de 
frascos,  por  no  haber  en  estas  islas  árboles  que  tengan  corcho  como  en 
España. 

Sus  hojas  son  muy  frescas;  su  figura  es  á  manera  de  corazón;  sirven 
para  suavizar  el  calor  de  la  cabeza  aplicadas  á  la  frente,  y  para  los  que 
tienen  algunas  fuentes  abiertas  supliendo  la  falta  de  hojas  de  yedra,  .ó  es- 
padraphos.  Hacen  los  visayas  emplastos  de  las  hojas  machacadas  para 
algunas  enfermedades  de  estómago.  Hacen  también  de  este  árbol,  cuando 
és  grande,  rodelas  y  adargas  ó  paveses  para  defensa  del  cuerpo  en  las 
guerras,  por  ser  ligero  y  estoposo  que  no  se  raja,  y  difícilmente  suelta 
la  punta  del  arma  que  en  ella  se  ha  clavado.  Otras  virtudes  y  usos  ten-^ 
drá  el  dapdap,  que  podrán  notar  los  curiosos:  para  mi  intento,  y  no  pe- 
car  de  prolijo,  me  parece  que  con  lo  dicho  basta. 


CAPITULO  XIX 
Del  árbol  llamado  corongr-corong  (1) 

No  tan  solamente  proveyó  la  naturaleza  á  los  habitantes  de  estas  is*. 
las  überalísimay  abundantemente  de  maderas  propias  y  aptas  para  sus 
menesteres  particulares  en  sus  habitaciones  y  casas,  sino  también  para 
la  defensa  de  sus  cuerpos,  como  se  ve  en  esta  madera  llamada  c^rong- 
corong,  que  nace  y  se  cría  asimismo  en  las  cercanías  de  las  playas.  Es  ár- 
bol no  demasiadamente  alto,  pero  sí  bastantemente  corpulento  y  grueso; 
de  él  forman  hermosas  rodelas  ó  tamines;  corazas  y  paveses  para  escu- 
darse en  las  guerras  y  batallas  contra  las  lanzas  y  flechas  de  los  enemi- 
jg'os,  que  los  rodean  por  todas  partes.  Estoposa  és  su  madera,  ligera> 


(I)        Hernandia  peltata,  Meiss^t^r, 
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fuerte  y  muy  difícil  de  fajarse;  se  resiste  al  hierro  que  la  corta,  y  enseña 
de  paso  que  es  á  propósito  para  oponerse  á  cualquier  arma;  porque,  si  no 
es  bien  afilada  el  hacha  y  los  instrumentos  que  la  han  de  labrar,  lo  mismo 
es  golpear  en  ella,  que  si  se  diese  en  un  costal  de  lana.  No  obstante,  lá 
industria  y  paciencia  de  los  naturales,  curiosos  de  suyo  en  labrar  armas 
para  defenderse,  la  hacen  ceder  con  lavarla,  y  así  la  pulen  y  labran  con 
mucha  curiosidad.  ^v    ^ 

•  Lleva  este  árbol  unas  frutillas  semejantes  á  las  nueces  y  bastante 
aceitosas;  se  puede  sacar  bastante  óleo  de  ellas  para  muchos  usos,  así 
en  la  medicina,  como  para  otras  necesidades.  Los  naturales  hacen  uso 
de  él  para  ungir  los  cabellos,  y  hiatar  la  caspa. 


CAPITULO  XX 
I>el  árbol  llamado  en.  tagpalos  alag^ao,  en  Visayas  arg'ao  ^,1) 

No  crece  el  argao  tanto  que  pueda  su  ma||f  ra  servir  par|  fábricas 
<le  casas  ó  de  naves;  parece  que  nos  dicen  los  arboles  en  sus  difef^entes 
usos  y  aspectos  aquel  célebre  hemistiquio;  Non  omrna  possumus  omnes;  por- 
que así  como  son  entre  sí  diversos,  así  son  en  sus  usos  y  utilidades  dese- 
mejantes, ordenándolos  la  naturaleza  á  diferentes  usos  y  la  experiencia 
de  los  hombres  á  sus  menesteres  propios  y  particulares.  Es  el  argao 
semejante  al  saiíco  de  España,  si  acaso  no  es  el  mismo,  como  algunos 
han  notado;  hállanse  de  él  dos  diferencias,  siendo  la  una  propia  de  las 
playas  y  orillas  del  mar,  y  la  otra  de  los  campos  y  collados;  uno  y  otro 
se  adornan  con  muchas  ramas  flexibles  y  suaves,  cuyas  hojas  son  oloro- 
sas y  aromáticas:  las  de  los  campos  aparecen  suaves,  y  cubiertas  de  un 
vello  muy  blando,  y  las  de  las  playas  algo  más  gruesas  y  ásperas,  pero 
también  exhalan  un  olor  nada  despreciable. 


(  >        Premna  pubescens,  Blume\  y  Premna  tomentosa.  WHld. 
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La  madera  es  blanda  y  suave,  y  las  ramas  curiosas  y  delgadas,  que 
se  doblan  como  mimbres,  y  ceden  sin  quebrarse.  Tiene  unos  racimos  de 
frutillas  muy  menudas,  y  algo  coloradas  de  propiedad  y  efectos  calien- 
tes, y  así  usan  de  ellas  en  enfermedades  de  fríos  los  naturales.  Sus  hojas 
y  su  olor  confortan  la  cabeza  aplicadas  á  la  frente,  y  sacan  el  viento  que 
se  ha  introducido  en  alguna  parte  del  cuerpo,  ajustadas  á  la  parte  enferma 
y  constipada.  Suelen  en  estas  tierras  padecer  muchos  de  estos  malos  vien- 
tos y  constipaciones,  por  razón  de  que  los  poros  están  siempre  abiertos 
con  el  calor,  en  tiempo  de  los  vendavales  y  nortes;  éstos  fácilmente  pe- 
netran el  cuerpo,  causan  graves  dolores  en  la  parte  dañada,  principal- 
mente en  las  espaldas,  impidiendo  la  respiración,  y  causando  aflicciones 
de  corazón  y  otros  achaques,  para  los  cuales  es  muy  á  propósito  un  em- 
plasto de  las  hojas  del  argao.  También,  aplicadas  convenientemente,  ha- 
cen un  buen  efecto  para  facilitar  la  transpiración,  como  yo  en  ocasiones  lo 
he  experimentado,  poniéndolas  en  las  espaldas,  recién  cortadas  del  árbol. 
El  arbolillo  que  Warmín  lagundi  (i)  los  naturales,  que  también  se 
halla  en  los  campos  y  playas,  y  á  quien  ^Iguno^  dan  el  rió 
casto,  tiene  las  mismas  propiedades  que  el  argao,  contra  los  malos 
vientos,  que  suelen  en  estas  tierras  experimentarse;  suelen  ponerlo  den- 
tro de  la  copa  del  sombrero  los  que  tienen  que  caminar  en  lo  más  ar- 
diente del  día,  y  alivia  del  calor  del  sol  la  cabeza,  haciéndola  sudar,  y  aun 
aseguran  que  es  admirable  preservativo  para  el  tabardillo;  pero  mucho 
más  eficaz  es  el  lagundi  de  las  playas,  más  oloroso  y  aromático.  El  ar- 
gao de  las  playas  tiene  otra  virtud  especial;  porque  sus  hojas  piladas 
y  cocidas  con  vinagre  fuerte,  son  eficaz  remedio  para  sanar  los  que- 
braduras, si  se  aplican  á  í^odo  de  emplasto,  repitiendo  la  operación  va- 
rias veces  hasta  que  se  reconozca  que  está  soldada  la  parte  herida,  y 
absteniéndose  el  paciente  por  algunos  días  de  caminar,  ó  hacer  ejerci- 
cios pesados:  este  es  un  remedio  experimentado. 

(  V        Vit^x  irifoÜa,    L.  (,;  y  Vitex  Negundo,    /,. 
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CAPITULO  XXI 
Del  árbol  llanaado  malocbaloc.  (1) 

En  la  descripción  de  este  árbol  se  verá  claramente  comprobado  lo 
que  dejo  escrito  en  otras  partes;  esto  es,  que  Dios  Nuestro  Señor  y  la 
naturaleza  se  mostraron  más  g-enerosos  con  los  naturales  de  estas  islas 
que  con  las,  demás  naciones  de  todo  el  universo;  ya  en  proveerlos  tan 
copiosamente  de  lo  necesario  para  sus  habitaciones,  poniéndoselo  todo 
éh  las  manos,  para  qué  no  les  cueste  tnucha  trabajo  y  fatiga  el  ad^jui- 
rirlo  y  usarlo;  ya  en  abastecerlos  con  abundancia  de  la  comida  y  ej 
vestido  y  todo  lo  demás  que  pertenece  á  los  diferentes  usos  de  la  vida. 
Es  el  tabaco  en  estas  tierras  un  género  de  planta  tan  común  y 
usado,  y  al  propio  tiempo  tan  necesario,  que  no  hay  mesa  de  rico  ni  de 
pobre,  que  no  se  concluya  siempre  con  un  tabaco.  Este  eis  necesario  y 
ütil  por  razón  de  que  abundan  en  estas  islas  la  humedades,  como  situa- 
das que  están  en  medio  de  grandes  golfos;  y  son  abundantísimas  de  ríos 
fuentes,  lagunas,  serenos  y  aguaceros,  que  notablemente  las  fertilizan  y 
humedecen.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  tanto  los  naturales  de  ellas, 
como  los  que  no  \o  somps,  pero  que  hemos  vivido  en  ellas  muchos 
años,  seamos  húmedos  y  flemosos.  Atendidas  estas  circunstancias  pro- 
pias del  clima  ecuatorial  en  que  estamos,  se  ve  por  la  experiencia 
cuotidiana  que  se  hace  necesario  el  uso  del  tabaco. 

Dejando  para  otra  pluma  el  escribir  sus  cualidades  (pues  no  entra 
en  el  número  de  los  árboles,  sino  de  las  plantas)  diré  que  el  tabaco  es  en 
estas  regiones  tan  necesario  como  el  pan;  ni  saben  bien  sin  el  tabaco 
las  viandas;  y  á  veces,  dejarán  los  indios  y  aún  los  españoles  de  comer 
por  chupar  un  buen  tabaco.  Críase  en  algunas  islas  con  abundancia,  y 
en  otras  no  tanto,  ni  es  igualmente  tan  estimado;  porque  en  algunas  par- 
tes y  tierras  es  más  fuerte,  rico  y  noble  que  en  otras.  En  estos  pueblos 
de  Ibabao,  Palápag  y  Guiguan  no  se  cría  apenas  esta  planta,  ni  se  pro- 


( ')        Scacvo!a  Lobelia,  L. 

55 


4.J4  r  ■  Biblioteca  Hist<5kica  Filipina 

duce  tanto  que  dé  abasto  á  s\js  aaturale&;  por  esto  ^es  nece&ario  que  lo 
vayan  á  buscar  á  otras  islas  para  su  g-asto  con  grande  engorro;  mas,  por-^ 
que  ni  aiín  en  esto  culpasen  á  la  naturaleza,  les  dio  Dios  nuestro  Señor 
ese  árbol  de  que  tratamos,  llamado  malocbaloc  6  bocaboc.  Críase  en  to- 
das las  playas  y  cercanías  del  mar,  con  abundancia;  es  bastante  g-rueso 
pero  no  muy  alto;  y  aiín  en  esto  hallo  yo  providencia  especial,  parecién- 
domé'que  no  quiso  la  naturaleza  que  lo  fuese,  para  no  darles  la  fatig-a 
de  trepar  en  él  para  despojarlo  dé  sus  hojas. 

Podemos  llamar  ciertamente  á  este  árbol,  el  del  tabaco;  tiene  las 
hojas  largas  y  bastante  anchas,  de  un  color  verde  oscuro  semejantes  al 
tabaco,  y  cuando  ya  son  antiguas,  maduras  y  secas,  no  se  distinguen  de 
él.  Y  así,  en  estas  provincias  donde  carecen  de  la  planta  del  tabaco,  su-^ 
píen  su  falta  cómodamente  con  las  hojas  de  este  árbol,  hallando  en  él 
gusto  y  fortaleza  que  necesitan  para  el  efecto  de  aminorar  las  flemas  y 
humedades. 


CAPITULO  XXII 
Del  árbol  llanaado  bocaboc  y  en.  Ghuigruan,  panabuluíig*  (1) 

*  Acompaña  siempre  al  árbol  que  acabo  de  escribir  otro  arbolí- 
lio,  llamado  en  algunas  partes  bocaboc,  y  en  otras  panabulung:  se 
encuentra  en  todas  las  playas;  no  es  alto,  pero  sí  de  mucho  ramaje,  á 
modo  de  vastagos  largos  y  flexibles,  cuyas  hojas,  secas  y  curadas,  sirven 
á  los  pobres  visayas  de  tabacos;  viene  á  ser  de  casi  igual  utilidad,  aun- 
que inferior  al  antecedente;  las  hojas  son  largas,  anchas  y  muy  frescas, 
cuando  verdes,  y  refrigeran  el  calor  del  sol,  aplicadas  á  la  cabeza  y  frente,, 
cuando  caminamos  por  las  playas.  El  corazón  délas  ramas  de  estearbo-- 
lillo,  es  de  una  materia  fofa  y  muy  blanda,  de  la  cual  forman  los  visayas. 
muy  vistosos  y  curiosos  ramilletes  para  acornar  los  altares.  La  sacan  de 

íl)        Scaevoía  Koenigii,    Vaíh. 
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esta  suerte:  cortan  la  rama  y  le  aplican  un  palillo,  por  un  lado,  y  apre- 
tando un  poco,  despide  el  corazón  entero  por  la  otra  banda  contraria; 
después  lo  van  cortando  con  un  cuchillo  6  caña  afilada  -del  tamaño  que  lo 
necesitan  para  formar  hojas  y  flores.  He  experimentado  que  el  corazón 
de  este  árbol,  cuando  bien  seco,  se  enciende  como  la  yesca,  y  no  se  apaga 
hasta  que  todo  se  consume;  y  cortándolo  en  rajitas  delgadas,  sirve  cómo- 
damente para  mechas  de  candiles  y  lámparas,  y  no  gastan  tanto  aceite 
como  las  que  son  hechas  de  algodón  lí  otra  materia  semejante.  De  China 
suelen  traer  los  sangleyes  unas  mechas  parecidas,  que  llaman  tingsín,  y 
son  delgadas  y  largas.  Las  sacarán  probablemente  del  corazón  de  al- 
gdn  arbolillo  semejante.  El  zumo  de  la  raíz  del  árbol,  que  estamos  des- 
cribiendo, es  de  suma  virtud  para  los  que  padecen  de  cursos  de  Sangre. 


CAPITULO  XXIII 
I>él  árbol  llainado  eix  Visayas  hantinúlsul 


Nace  el  hanuniílsul  cerca  de  las  playas;  no  es  de  mucha  elevación, 
pues  sólo  llega  á  tener  tres  ó  cuatro  brazas  de  alto,  pero  en  cambio  es 
muy  gtueso  y  corpulento,  de  excelente  madera,  muy  fina,  durable  y  á  pro> 
^  pósito  para  cualquier  artefacto;  es  de  un  color  amarillo  subido  que  tira 
algo  á  anteado.  Sacan  de  él  tablones  muy  anchos,  de  los  cuales  se  pue- 
den formar  mesas,  escribanías,  papelerías,  y  también  grandes  cajones  y 
^y^^^feskjas,  aunque  para  estos  últimos  destinos  no  sirve  esta  madera  por  ser 
dura  y  pesadav  Recibe  muy  bien  el  hierro,  y  se  labra  primorosamente  la 
escultura  en  ella:  bruñéndola  y  alisándola  convenientemente,  saca  un  lus- 
tre muy  brillante,  parecido  en  todo  al  amarillo  dorado. 

Hácense  grandes  puertas  de  esta  madera  de  un  solo  tablón  cad^ 
una,  como  yo  las  he  visto  en  algunas  casas.  Esto  es  lo  ordinario  en  etst^a 
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islas  de  Visayas,  por  hallarse  á  mano  maderas  dé  corpulencia  extraordi- 
naria; evítase  con  esto  el  trabajo  que  tienen  en  otras  partes  de  hacer  al- 
gunas obras  añadiendo  tablas  á  tablas.  No  sé  que  tenga  alguna  especial 
virtud  este  árbol,  porque  no  se  valen  de  él  los  naturales  para  sus  medí* 
ciñas,  teniendo  otros  muchos  y  más  á  manó. 


CAPITULO  XXIV 
üel  árbol  llauíado^ri  Visayas  hiaiiibab^^^^^ 

Ya  que  hemos  comenzado  á  describir  los  árboles  que  se  crían  cerca 
de  las  playas  de  estas  islas,  no  hemos  de  apartarnos  de  ellas  hasta  de- 
jarlos todos  examinados;  aunque,  si  he  de  decirlo  que  siento,  no  llegaré 
á  examinar,  ni  describir,  ni  aun  la  mitad,  por  ser  innumerables,  y  encon- 
trar cada  día  nuevas  especies,  y  diferentes  de  los  demás,  en  que  se  con- 
funden aun  los  más  experimentados.  Hállase  el  hambabalor,  en  las  cer- 
canías de  las  playas;  su  madera  es  buena,  pero  es  necesario  cortarla  en 
tiempo  de  luna  menguante,  porque  de  otra  suerte  no  es  muy  durable. 
Usanlo  con  todo  los  naturales  en  las  fábricas  de  sus  casas,  porque  es  largo 
y  no  pesado;  tiene  la  cascara  lisa  y  fuerte,  y  ordinariamente  lo  desnudan 
de  ella  para  vestir  sus  embarcaciones,  porque  les  sirve  en  lugar  de  tabla 
delgada;  esta  cascara  se  llama  bpacj  é  impide  que  á  las  embarcaciones 
entren  las  olas.  Para  esto  cortan  el  árbol,  y  derribado  en  tierra,  lo  des 
pojan  todo,  desde  arriba  abajo,  de  su  corteza,  que  sale  entera  y  fuerte  y 
tan  larga  cuanto  necesitan  para  sus  embarcaciones;  y  después  la  clavan  en 
ellas  con  clavos  de  caña.  Aguanta  bastantemente  los  golpes  del  mar,  pero 
también  la  suele  rajar,  si  son  demasiados.  Así  me  sucedió  á  mí  el  año  de 
1 728  por  Agosto,  navegando  para  estas  islas  de  Visayas,  porque  cogién- 
donos la  colla  de  un  vendaval  en  la  travesía  de  la  isla  del  Maestro  de 
campo  para  Cebú,  fueron  tales  las  olas,  que  cada  golpe  de  mar  nos  abría 


(1)        Nauclea  obtusa,  B¡. 
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y  rajaba  la  <5pac  de  nuestra  embárcádWff  más  de  u 

visayas  con  un  bejuco  delg-ado,  para  que  no  entrasen  los  mares,  pero  todo 
fué  ¡niítil;  finalmente,  después  de  dos  días  de  trabajos  y  peligros  cogimos 
la  tierra  de  Cebú  he¿hos  pedazos  y  remendados,  de  suerte  que  los  mismos, 
indios  no  conocían  la  embarcación,  y  decían  que  había  sido  especial  fa- 
vor y  misericordia  de  Dios,  que  hubiésemos  llegado  á  salvamento,  abri- 
gándonos en  la  playa.  La  cascara  de  este  árbol,  aplicada  como  emplasto, 
sirve  para  melles  del  estómago.  No  sé  que  tenga  otros  usos  y  virtudes. 


CAPITULO   XXV 
Del  árbol  llamado  piao. 

Para  que  no  costase  mucho  afán  y  trabajo  á  los  naturales  el  arrastre 
de  las  maderas  que  necesitamos  en  estos  países,  proveyó  la  naturaleza 
que  estuviese  cerca  y  á  mano  en  las  playas  y  cercanías  del  mar,  ó  eñ  las 
orillas  de  los  ríos,  en  los  cuales  cayendo  las  maderas  en  el  agua  se  les 
ahorra  el  trabajo  del  arrastre,  que  acá  se  hace  siempre  á  fuerza  de  brazos. 
Este  árbol  es  muy  lítil  y  necesario  paraja  fabricación  de  nuestras  casas; 
su  madera  sólida,  fuerte  y  muy  durable  es  á  propósito  para  formar  ti- 
rantes ó  llaves,  quilos  ó  tijeras,  que  acá  Mamamos  saragu/t fines,  por  la  se- 
mejanza. Pueden  sacarse  de  él  muchas,  muy  buenas  y  largas  tablas  y  de 
mucha  duración.  Lástima  da  que  echen  los  naturales  á  perder  tanta  ma- 
dera no  haciendo  uso  de  la  sierra;  ellos  se  contentan  con  hacer  de  cada 
árbol  dos  tablas  dividiéndolo  por  la  medianía  á  fuerza  de  cuñas  y  de  ha- 
chas; con  lo  cual  consiguen  sacar  cuatro  tablas,  si  es  muy  grueso. el  árbolj 
dos,  si  de  tamaño  común.  No  sé  que  tenga  otros  usos  este  árbol,  aunque 
no  son  pocos  lo  que  dejo  contados,  como  son,  asegurar  las  viviendas  de 
los  que  habitamos  en  Visayas,  en  donde  he  visto  algunas  llaves  dé  piao 
que,  aunque  muy  antiguas,  se  conservan  intactas,  faltando  sólo  el  ara-^ 
may  ó  segun4a  pascara. 
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CAPITULO  XXVI 
De  la  madera  llamada  en  Visayas  alagiit-iit.  (1) 

Es  árbol   playero,   noble   como  el  ébano  y  ütil  para   muchos   usos 
humanos.   Es  bastante   corpulento,  pero   no   grueso  en  demasía  ni  alto; 
su  color  aparece  oscuro,  matizado  con  algunas  vetas  blancas,  de  notable 
hermosura.  Es  muy  sólido  y  no  tiene  hebra  como  otros  palos,  por  esta 
causa  dije  que  era  semejante  al  ébano:  si  se  labra  y  pule,  saca  un  lustre 
muy  realzado.  Creo  que   esta  madera  se  diferencia  muy  poco  de  la  que 
llaman  granadillo  en  España,  del  cual  se  tornean  los  balaustres  para  los 
catres.   Hácéhse~de  él  silTás  y  taburetes;  y  áiín  se  pueden  encontrar  de 
bastante  anchura  para  papeleras  y  escribanías  muy  apreciadas.  Fabrí- 
canse  también  de  él   muy  buenos  instrumentos  músicos,  como  violines 
rabeles  y  guitarras,  de  voz  algo  oscura,  pero  sonora  y  alta.  No  he  oído 
cosa  especial  de  este  árbol  en  lo  que  toca  á  medicinas;  mas  no  obstante, 
se  puede   decir  de  él  que  tiene  virtud  de  endulzar  los  oídos,  y  alegrar 
los  corazones  por  la  miísica  que  hacen  los  instrumentos  fabricados. 

(1)         Corclia   subcordat^,    Lam. 


'WF' ^'-^^■'^^'^^^"Twi  lili,  .-—-—;-'  -  -  ,  ^;^^^^'^:^^^^^'^^^^-^^^^-:-^y ...  .  ^^^^^^^ 


CAPITULO  XXVII 
Del  árbol  llaitiado  banago,  ^1) 

Este  árbol,  llamado  en  Visayas  banago,  es  muy  semejante  al  ala- 
^u-tut,  y  tiene  casi  las  mismas  hojas,  cuerpo,  color  y  propi  edades  que 
el.  De  uno  y  otro  hacen  mucho  uso  los  artífices  para  sus  artefactos,  pues 
ambos  existen  en  bastante  abundancia  en  las  playas  de  estas  islas.  El 
banagO  es  excelente  para  barandillas  y  otros  muebles  torneados,-  bien 
pulido,  saca  un  lustre  muy  vistoso,  con  la  hermosura  y  variedad  de  mu- 
chas^  vetas  y  aguas.  Para  que  no  faltase  pasto  á  los  oídos,  puso  Iíot^M 
raleza  esta  madera  en  manos  de  los  naturales,  dándoles  en  ella  instru- 
mentos muy  sonoros,  para  divertirse  y  recrearse.  No  sé  que  usen  de  él 
para  medicinas,  ni  yo  tampoco  lo  he  experimentado;  no  dejará  con  todo 
de  tener  sus  particulares  virtudes,  como  los  demás  árboles  y  plantas  hasta 
^1  presente  descritas. 


(i)        Cordia   Cumm^iana,    ViJal-y  y   Thespcsia  macrophylla,   B¡, 
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CAPITULO  XXVIII 
I>el  árbol  llanirado  cabay-eabay  en  Vlsayas,  (1; 

Este  árbol,  llamado  por  los  Vísayas  cabay-cabay,  es  bastantemente 
ramoso  y  copado;  su  madera  no  es  á  propósito  para  la  comodidad  hu- 
mana, sino  sólo  para  leña,  cuyo  uso  tienen  en  esta  tierra  casi  todos  los 
palos  aunque  sean  preciosos  y  estimados;  pues  la  abundancia  los  hace 
á  todos  én  este  ministerio  iguales.  Pero  no  obstante  de  lo  dicho  es  árbol 
muy  provechoso  y  estimable;  porque  contiene  un  saludable  contrave- 
neno contra  las  mordeduras  de  las  culebras  y  otros  animales  ponzoño- 
sos de  que  abundan  estos  países.  ^ 

La  fruta  se  encierra  en  una  vaina  larga.  El  zumo  que  se  saca  de  la 
corteza  y  raíces  mojadas  y  puestas  en  infusión,  dado  á  beber  al  paciente, 
aparta  el  veneno  del  corazón,  é  impide  que  se  coagule  la  sangre,  sa- 
nando al  mordido  con  brevedad.  Es  el  veneno  de  las  culebras  á  manera 
del  cuajo,  que  así  como  éste,  una  vez  incorporado  con  la  leche  la  endu- 
rece y  cuaja;  lo  íjiismo  hace  el  veneno  de  las  culebras  en  juntándose  con 
la  sangre;  de  suerte  que  si  se  tarda  en  la  cura,  se  va  comunicando  é  in- 
filtrando por  todo  el  cuerpo,  hasta  que  de  una  vez  se  cuaja  y  cesa  la  cir- 
culación de  la  sangre,  con  muerte  del  dañado.  ^^ 

Si  hubiese  por  desgracia  alguna  persona,  que  se  sintiere  picada 
de  culebra,  ó  de  algún  otro  venenoso  animal,  lo  primero  que  debe  ha- 
cer es  dar  una  fuerte  ligadura  en  la  pierna  ó  brazo  picado,  para  que  el 
veneno  no  pase  adelante,  y  se  comunique  por  la  sangre  á  las  demás  par- 
tes del  cuerpo;  después  aplicarle  una  de  las  medicinas  que  se  hallan  más 
á  mano;  pues  segiín  la  experiencia  de  los  naturales,  es  antídoto  para  este 
mal  así  éste  como  otros  muchos  árboles,  de  que  hablaremos  más  abajo. 
No  puede  dejar  de  tener  éste  de  que  hablamos  otras  muchas  virtudes  y 
fuerzas  medicinales,  porque  es  sumamente  amargo,  cuya  propiedad  fa- 
vorece mucho  á  la  naturaleza  humana,  según  el  axioma  que  dice;  amarum 
€St  bonum  naiurce.  En  descubrir  sus  muchas  virtudes  tendrán  los  curiosos 
suficiente  materia  para  ejercitar  sus  ingenios. 


íi)         Sophora  liéptaphylh,  DC. 
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CAPITULO  XXIX 

Del    árbol  Uainado    en  Visayas    agroso,  ó  malabolioc  y    del 

oniablo. 


El  agoso  (i)  es  el  árbol  que  llamamos  en  España  taraje  ó  taray  cuyas 
hojas  (si  se  pueden  llamar  tales)  son  semejantes  á  las  del  pino,  á  modo 
de  cabellos  gruesos  y  largos;  esto  es  lo  que  viene  á  significar  la  pala- 
bra malabohoc,  que  le  dan  en  Bohol  los  naturales,  como  si  se  dijera,  ho- 
jas á  modo  de  cabellos.  Hállase  en  la^  playas  é  isletas  del  pueblo  de 
Guiguan;  y  también  en  abundanciacercade  dónde  hay  mí 
fre;  en  las  provincias  de  tagalos  me  parece  que  es  muy  raro,  pues  no  he 
visto  sino  uno  en  el  patio  del  convento  del  señor  san  Agustín  de  Manila. 
En  España  siembran  este  árbol  en  las  huertas,  y  lo  vi  varias  veces  en 
la  de  los  religiosos  descalzos  de  san  Francisco,  en  donde  lo  dan  por 
medicinas  á  los  que  padecen  de  opilación;  con  sus  ramas  se  cuece  el 
agua  usual,  y  dase  á  beber  al  paciente  la  infusión  obtenida.  Es  de  cua- 
lidad caliente  y  diurético,  con  otras  muchas  buenas  propiedades,  que 
se  pueden  ver  en  los  libros  de  los  herbolarios. 

Casi  siempre  acompaña  á  este  árbol  otro  de  no  pequeña  estatura 
llamado  omahlo;  su  madera  no  es  de  gran  utilidad  ni  usada  de  los  na- 
turales; pero  lleva  el  árbol  unas  frutillas  dulces,  agrias,  muy  cordiales, 
las  cuales  comen  los  pájaros,  monos  y  también  los  hombres.  Otras  mu- 
chas virtudes  tendrá  así  en  las  hojas,  como  en  las  raíces,  aunque  no 
tengo  noticia  de  que  alguno  las  haya  experimentado. 

El  lagundi  (2)  de  quien  hice  mención  en  el  capítulo  20,  se  halla  con 
frecuencia  en  todas  las  playas;  aquí  le  dan  algunos  el  nombre  de  Agno 
Casto;  es  árbol  muy  aromático  y  medicinal,  y  aunque  de  suyo  es  cá- 
lido, refrigera  la  cabeza  de  los  ardores  del  sol,  y  la  conforta.  El  em- 
plasto de  sus  hojas  es  á  propósito  para  los  que  padecen  de  mal  viento, 


(i)        Casuaiina  equisetifoltat  Foris. 

(2)        Vitex  trífolía,  L.  {.;  y  Vitex  Negunío,  L. 
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aplicado  en  la  parte  lesa  para  Baftor3e  piernas  Holo^^^^  por  causa  dé 
frialdades.  Mezcladas  sus  hojas  secas  con  el  cacao  y  trigo,  las  preserva 
del  gorgojo,  y  les  da  buen  olor;  su  ceniza,  por  ser  salitrosa,  sirve  para 
curar  el  bazo,  pues,  viene  á  ser  la  yesca  de  esta  tierra,  que  se  saca  de 
una  palma  llamada  patican. 


CAPITULO  XXX 
Del  árbol  llamado  Xipata  en  Visayas  (1) 

El  árbol  llamado  Irpatarise  encuentra  freeuentemen^ 
playas  de  Visayas;  no  es  muy  alto  ni  muy  grueso,  pero  sí  muy  frondoso 
y  verde;  y  su  madera  muy  blanca,  suave,  ligera,  y  á  propósito  para  mu- 
chos usos  de  los  naturales.  Sus  ramas  y  sus  hojas  contienen  una  leche 
blanca  muy  venenosa,  pues  echándola  en  la  comida  que  se  da  á  un  perro, 
se  va  secando  hasta  que  muere;  también  ciega  los  ojos,  si  cae  en  ellos  al- 
guna gota;  daña  también  el  cutis  y  cualquiera  parte  del  cuerpo  donde  cae: 
el  remedio  para  libertarse  del  daño  producido  es  untarse  con  leche  de 
coco,  y  mejor  con  leche  de  mujer.  Untando  con  la  leche  que  sale  de  sus  co- 
gollos la  parte  donde  picó  la  culebra  ú  otro  animal  ponzoñoso,  instantá- 
neamente cunde  por  todo  el  lugar  que  ennegreció  la  ponzoña,  blanqueando 
la  carne  y  venciendo  el  virus  infiltrado.  Tomando  una  ó  dos  gotas  de  esta 
leche,  se  obtiene  el  efecto  de  una  purga  eficaz  y  segura.  Puédese  conser- 
var esta  leche  empapada  en  algodones,  y  cuando  se  necesita,  no  hay  más 
que  echarlos  en  remojo  por  breve  tiempo  para  que  el  agua  reciba  la 
virtud  purgante. 

Los  visayas  guisan  el  pescado  con  sus  hojas,  principalmente  la  tor- 
tuga; porque  son  algo  agrias  y  le  da  un  gusto  muy  bueno,  sirviéndoles 
de  viaagre;  habiéndoles  enseñado  la  experiencia,  que  no  hace  daño  al 
cuerpo  humano.  A  pesar  de  que  la  leña  de  este  árbol  no  es  á  propósito 
para  cocinar,  en  razón  de  que  el  humo  daña  mucho  los  ojos,  con  todo 
eso,  se  valen  de  ella  para  pescar  de  noche,  porque  arde  como  una  can- 


il)       Excaecaria  Agillocha:  var.  genuina,  AfüU.  Argoz'. 
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<lela;  y  no  se  apaga.  De  esta  madera  hacen  también  las  vainas  de  los  cu- 
<:h¡llos  y  otras  armas»  porque  es  correosa  de  suyo,  muy  lisa  y  durable,  y 
no  le  entra  jamás  la  polilla.  No  dudo  que  tendrá  otras  virtudes  este  ár- 
bol, y  que  con  su  leche  se  podrán  hacer  cáusticos  \q,1  que  los  necesitare: 
dejólo  á  la  medicina  para  que  lo  averigüe,  y  socorra,  con  las  virtudes  que 
hallare  nuevas,  á  las  necesidades  del  cuerpo  humano. 


CAPITULO  XXXi 
Del  árbol  llamado  tambalaguisa  cS  man  tala.  (1) 

Si  bien  el  tambalaguisa  no  es  árbol  alto,  ni  de  madera  considera- 
ble, merece  con  todo  que  se  describa  en  esta  historia  por  su  nobleza  y 
utilidad.  Llámanlo  en  esta  isla  de  Samar,  mantala,  y  en  Bohol  támbala- 
guisa,  y  es  muy  frecuente  y  conocido  en  todas  las  playas,  en  donde  se 
vcría  de  dos  ó  tres  varas  de  alto;  es  muy  semejante  á  ía  ruda  en  el  color 
de  las  hojas,  y  aun  en  las  mismas  hojas,  aunque  son  poquito  más  gran- 
des. Echa  á  su  tiempo  unas  florecitas  amarillas,  y  después  de  ellas  unas 
vainas  largas,  llenas  de  unas  frutillas,  como  garbanzos,  de  las  cuales 
usamos  en  Visayas,  con  muy  buen  efecto  y  utilidad  en  la  cura  de  nues- 
tras enfermedades.  Es  principalmente  febrífuga,  de  sabor  muy  amargo  (2), 
y  se  da  á  beber  de  tres  en  tres  frutillas  con  agua  á  los  que  padecen  de 
tercianas,  y  de  cuatro  en  cuatro  á  los  que  tienen  cuartanas.  Es  cálida;  por 
tanto  muy  estomacal,  mucho  más  por  ser  amarga. 

Puédese   hacer  aceite  de  sus  granos  para  confortaciones  ó  dolores 


(i)         Sophora  tomentosa,  Litin. 

(2)        De  tres   en  tres  ó  de  cuatro  en  cuatro  se  hace  purga  intolerable.  Basta  una  y 
es  mucho. 
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de  huesos  procedentes  de  frialdades;  no  porque  ellos  lo  contengan,  sino 
artificialmente  fabricado,  como  el  rosado  y  otros  semejantes.  Y  es  á  pro- 
pósito para  ungir  el  vientre  y  para  cualquier  género  de  opilación,  para  e  v 
tirpar  las  flemas,  crudezas  y  frialdades.  Délas  hojas,  raíces  y  corteza 
se  pudieran  sacar  muchos  remedios  para  varias  enfermedades,  por  ser 
todo  de  mucha  virtud.  Tienen  Ibs  naturales  por  medicinal  contra  los  he«. 
chizos  y  maleficios  el  cocimiento  de  este  palo. 


CAPITULO  XXXII 
I>el  árbol  llaraado  lionop  en  Visayas.  (1) 

El  árbol  llamado  honop  es  comiín  y  ordinario  en  estas  playas,  aun- 
que no  suele  crecer  muy  elevado,  porque  comunmente  lo  desnudan  de 
su  corteza  y  se  seca;  pero  es  asaz  corpulento  y  grueso,  y  tiene  bas- 
tantes ramas.  La  causa  de  perseguirlo  las  mujeres  principalmente,  es 
porque  su  cascara  les  sirve  de  jabón  para  lavar  y  blanquear  la  ropa;  y 
sobretodo,  las  sobrepellices,  manteles  y  albas  de  la  iglesia  para  cuyo 
efecto  lo  desnudan.  La  madera  no  es  á  propósito  para  obras  especiales, 
sino  solamente  para  hacer  fuego  en  las  casas. 

Otro  árbol  hay  llamado  saluguigui,  (2)  cuya  cascara  sirve  también 
de  jabón  para  lavarse  las  cabezas  cuando  se  bañan  las  gentes:  hace 
tanta  espuma,  como  el  mismo  jabón,  y  así  no  es  de  extrañar  que  los  na- 
turales se  aprovechen  de  las  ramas,  cortándolas  tan  frecuentemente. 


(i)        Aglaya  c;rand¡s,  Miq, 
(2)        Entadíi  scandetis,  Bcuth, 


.^ 
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CAPITULO   XXXIII 
Del  árbol  llamado  caxiumay  (1) 

Son  los  indios  naturales  de  estas  tierras  tan  poco  cuidadosos  de  sus 
cuerpos,  como  de  sus  almas,  especialmente  los  montaraces  y  cimarrones, 
de  que  hay  grande  abundancia  por  todas  partes.  Estos  andan  casi  siem- 
pre por  los  montes  y  playas  punto  menos  que  desnudos,  si  se  esceptiía 
el  corto  bajaque  que  ciñe  sus  lomos  ó  los  calzoncillos  sucios  que  visten. 
Duermen  los  infelices  donde  les  coge  la  noche;  de  aquí  proviene  que 
haya  muchos  cascados;  esto  es,  muchos,  cuyo  pellejo  d  cutis  parece  resol- 
verse en  salvado,  y  otros  que  aparecen  con  un  género  de  herpes  asque- 
roso, semejantes,  si  vale  el  decir,  á  los  melones  de  España.  Ya  parece  en 
algunos  cosa  natural  y  heredada,  por  nacer  los  hijos  cascados  ó  pinta- 
dos, como  sus  padres.  Pégase  este  sucio  mal  á  los  que  no  lo  tienen,  si 
se  descuidan  en  arrimarse  6  acostarse  á  semejantes  cascados  ó  vestirse 
con  su  ropa.  Los  que  viven  en  poblado,  donde  rara  vez  se  ve  este  mal, 
huyen  de  ellos,  y  los  mojan,  llamándolos  con  el  nombre  de  cascados. 

Para  la  cura  de  este  mal,  tan  afrentoso  de  suyo,  proveyó  Dios  este 
árbol  de  canumay,  que  se  cría  frecuentemente  en  las  playas:  con  su  cas- 
cara y  hojas  se  refrega  el  cutis  del  enfermo  y  pronto,  se  suaviza  y  cura 
con  facilidad;  á  los  que  volvieren  á  vivir  como  animales  del  monte  siempre 
les  volverá,  aunque  por  algún  tiempo  hayan  sanado.  Con  esta  sola  virtud 
habida  por  experiencia,  se  contentan  los  visayas;  y  yo  hago  lo  propio, 
sin  querer  tomar  el  trabajo  de  experimentarlo  en  otras  enfermedades. 
La  madera  es  blanca  y  liviana,  y  no  despreciable  para  algunos  usos  hu- 
manos; pero  la  hace  inútil  la  abundancia  de  otras  mejores  y  más  usadas. 

(i)         Diospyros  multiñora,  Blanco. 
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CAPITULO  XXXIV 
Del  árbol  llamado  care-care  ó  balao  U) 

Er  aceite,  género  tan  precioso  y  de  tanta  utilidad  para  todo  ef 
mundo  se  lo  ha  dado  Dios  Nuestro  Señor  á  los  naturales  de  estas  islas 
en  muchos  árboles,  que  espontáneamente  y  sin  cultivo  alguno  nacen  y  se 
crían  así  en  los  montes  como  en  las  playas;  con  esto  se  muestra,  al  pa- 
recer, la  naturaleza  más  magnífica  con  ellos  que  con  todos  los  demás 
mortales.  Porque  vase  el  indio  al  monte  ó  la  playa;  lleva  consigo  dos 
bonboñés~qüé  son  dós^^^c^^^^^ 

ven  de  vaso  y  cántaro;  hace  una  herida  en  un  árbol,  y  con  aplicarlos 
convenientemente,  los  trae  llenos  de  aceite  á  su  casa;  y  aún,  porque  no 
se  canse  mucho  en  irlo  á  buscar  al  monte,  se  le  puso  cercano,  y  como  en 
sus  mismas  manos,  en  las  playas.  Así  sucede  propiamente  con  el  árbol 
llamado  care-care,  que  se  cría  en  ellas  con  bastante  abundancia;  herido, 
fluye  y  derrama  un  aceite  muy  bueno  y  abundante,  así  para  alumbrarse 
en  sus  casas,  como  para  otros  usos  particulares  v.  gr.  para  pintar  al  óleo, 
para  aderezar  las  embarcaciones  y  bituminarlas,  y  aiín  puede  ser  que 
tenga  algunas  otras  virtudes  medicinales,  que  no  han  llegado  á  mi  no^ 
ticia. 

(i)        Dípterocarpus  vernicifluus,  Blanco. 
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CAPITULO  XXXV 
Del  árbol  Uatnado  grapas-grapas. 

Los  naturales  de  estas  islas  llaman  en  su  idioma  vhsLya,  gapas  al  aU 
gfodón,  á  que  los  latinos  llaman  gossipiuní,  ó  gusapium.  Y  á  todo  lo  que 
es  suave  y  blando  al  uso  y  al  tacto  llanlangapas-gapas,  reduplicando  la 
palabra,  con  lo  cual  forman  el  diminutivo  ó  un  hombre  semejante  al  de 
gapas.  Este  árbol  es  bastante  corpulento,  grande  y  muy  pomposo  de  ho-- 
jas  y  ramas;  y  por  si^r  muy  suave  y  blanda  la  madera,  la  llaman  gapas- 
gapas .  Es  muy  dtil  para  los  naturales,  purque  les  cuesta  poco  trabajo 
el  labrarlo,  y  es  de  bastante  duración  y  utilidad  en  sus  casas  y  embar- 
caciones, 

Y  como  en  estas  tierras  no  usan  de  vaina  de  cuchillo,  espadín,  lanza 
y  otras  armas,  que  no  sea  de  madera  lijera,  sólida  y  curiosa,  esa  es  la 
razón  de  que  las  hagan  comunmente  del  gapas-gapas,  ó  de  otras  made- 
ras semejantes,  como  ya  he  notado.  Puédense  hacer  de  esta  misma  ma- 
dera buenos  artefactos,  tales  como  tablas,  marcos,  sillas,  catres,  para  el 
servicio  de  sus  casas  y  de  las  de  los  ministros;  pero  el  empleo  principal 
es  para  las  vainas  de  sus  cuchillos,  ó  machetes  que  traen  siempre  colga- 
dos de  la  cintura  con  ventaja  principal  sobre  los  cueros,  porque  aunque  an- 
den por  el  agua,  no  se  perjudican  ni  empecen,  cual  sucede  con  otras  ma- 
terias. Cualquier  indio,  por  muchacho  que  sea,  ¿abe  labrar  la  vaina  para 
su  cuchillo;  para  este  fin  forma  de  esta  madera  dos  tablitas  delgadas^ 
y  deja  en  el  medio  el  hueco  proporcionado;  y  luego  las  une  y  amarra  cu- 
riosamente, con  unos  anillos  de  bejuco  muy  bien  labrados.  El  llevar  siem- 
pre consigo  este  cuchillo  grande  es  una  verdadera  necesidad  entre  es- 
tas gentes,  por  estar  todas  las  tierras  tupidas  de  árboles  y  matezas,  prin- 
cipalmente los  montes,  donde  es  necesario  ir  continuamente  cortando  y 
desmontando  para  poder  hacer  camino  y  pasar,  y  también  por  los  mu* 
chos  animales  ponzoñosos  y  dañosos,  que  en  tierra  y  mar  s6  encuentran 
á  cada  paso.  Que  tenga  alguna  virtud  en  la  medicina  el  gapas^g^apas,  Id 
ignoro  absolutamente;  pero  bastante  es  para  acreditarlo  el  servir  para 
usos  tan  necesarios  de  la  vida. 
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CAPITULO  XXXVI 
Del  árbol  llamado  tluig:  cS  tangrliaoo 

Este  árbol,  como  el  anterior,  está  de  asiento  continuo  en  las  playas 
y  cercanías  de  la  mar,  y  no  quiere  vivir  erí  los  montes,  sino  cerca  de  las 
habitaciones  de  los  indios,  á  quienes  proporciona  muchas  utilidades. 
La  madera  es  blanda  y  blanca,  muy  dócil  para  ser  labrada,  y  también 
muy  durable,  porque  no  le  entra  la  polilla,  ni  la  come  el  anay,  que  es 
un  género  de  horm]gas  propias  de  esta  tierra  muy  dañosas  y  perjudi- 
ciales. Hácese  de  esta  madera  los  mismos  instrumentos  que  se  han  di- 
cho en  el  capítulo  anterior,  pero  no  es  á  propósito  para  maderaje  de 
casas  é  iglesias,  ni  otras  obras  grandes,  porque  ni  es  muy  grueso  el 
tronco,  ni  muy  alto;  su  fruta  se  parece  ^ímicho  á  la  de  la  caña-fístula,  y 
no  se  conocen  sus  virtudes  propias  para  la  medicina,  que  yo  sepa. 


CAPITULO  XXXVIL 
Del  árbol  Uainado  magayar. 

Hállase  este  árbol  en  las  riberas  del  mar;  es  bastante  ramoso  y 
grande.  De  su  cascara  usan  los  naturales  para  coger  el  pescado  con  fa- 
cilidad; porque  una  vez  mojada,  la  echan  en  el  mar,  y  es  tanta  su  forta- 
leza, que  ataranta  y  emborracha  á  los  peces  causándoles  tanto  dolor  en 
los  ojos,  que  les  fuerza  á  discurrir  sobre  el  agua  con  lo  que  los  cogen 
con  facilidad.  Usan  de  la  misma  cascara  para  lavar  lá  ropa,  sirviéndoles 
de  jabón;  hace  mucha  espuma  y  muy  blanca. 


i. 
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CAPITULO  XXXVIII. 
I)el  árbol  llamado  nirio.  (I) 

Muchas  isletas  de  este  archipiélago,  habitadas  solamente  de  los  pá- 
jaros marinos,  ó  de  algunos  pescadores  que  pasan  á  ellas  á  mariscar  y 
pescar,  están  pobladas  del  árbol  llamado  niño.  Es  de  una  regular  altura  y 
ramoso;  su  madera  es  buena,  pero  no  apreciada,  ni  usada;  los  naturales 
sólo  se  aprovechan  de  las  raíces,  con  las  cuales  dan  un  color  rojo  muy 
sjjbidp  á  sus  tejidos  de  abacá  principalmente  los  llamados  pinayusas,  de 
los  cuales  nos  servimos  comunmente  para  cortinas  y  patoettones  de  las 
camas. 

Hacen  también  de  las  hojas  de  este  árbol  cataplasmas  para  los  que 
padecen  del  estómago,  porque  tiene  de  suyo  virtud  cálida.  Otras  cuali- 
dades y  virtudes  tendrá,  que,  si  todas  se  experimentaran,  no  dejara  de 
ser  muy  estimado. 


ílj        Morinda,  CitrifoÜa,  Zm«,  y  Moriadr,  tinctoria  Boxb. 


CAPITULO    XXXIX 
IDel  Étrbol  llamiado  Boliol. 

En  muchas  playas  de  estas  islas  de  Visaygs  he  visto  este  arbolillo 
que  no  crece  muy  alto,  pero  sí  bastante  poblado  de  ramas.  En  la  isla  é 
Isletas  de  Bohol  se  halla  frecuentemente,^  y  tengo  para  mí  que  tomó  la 
isla  el  nombre  de  él,  por  estar  todas  las  playas  adornadas  de  este  árbol; 
aparece  á  la  vista  á  manera  de  un  limonero,  y  da  upas  frutillas  muy  se- 
mejantes  al  limón;  son  comestibles  y  de  sabor  agridulce.  En  las  isletas 
que  demoran  enfrente  del  puebk)  ^  Talibon  abundan  mucho  estos  ar-^ 
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bolillos;  allí  comí  por  ptMétSL  Vez  áé  ^ü  fmtSL;y  no  mé  parecW'"mala. 
Son  muy  frescas  y  verdes  sus  hojas;  con  el  cocimiento  de  ellas  se  bañan 
las  bubas,  con  tal  eficacia,  que  las  seca,  dejando  sano  al  paciente.  El 
hueso  de  la  fruta  es  venenoso,  la  madera  delgada  y  de  ninguna  utili- 
dad; ni  sé  que  tenga  alguna  virtud  medicinal.  Abunda  este  árbol  en  las 
islas  de  Leyte  y  Samar  y  otras,  pero  con  nombre  diverso,  como  suele 
acontecer  en  otros  muchos  árboles. 


CAPITULO  XL 

Del  árbol  llanaado  en  Visayas  salibutbut  y  en  tag^alos 

pandacaqui.     (1) 


El  salibutbut  ó  pandacaqui  puede  tener  nombre  entre  los  árboles, 
aunque  ocupa  un  término  medio  entre  árbol  y  planta.  Atendidas  empero 
sus  muchas  virtudes  medicinales,  y  las  palabras  de  Cristo  Nuestro  Señor 
que  aún  á  la  mostaza,  planta  y  legumbre,  la  llamó  árbol,  como  se  lee  en 
el  capítalo  13  de  san  Mateo;  e/^/  arbor  ita  nt  volucres  ccBliveniant,  et  habí- 
ient  171  ra??iis  ejus,  bien  merece  la  primera  calificación.  Crece  el  salibutbut 
en  lugares  areniscos  y  cercanos  al  mar.  Sus  hojas  son  como  el  laurel,  y 
así  le  llama  un  autor  Zaurus  jacta.  Da  unas  frutillas  coloradas  á  modo 
de  unas  pequeñas  bayas,  las  cuales  con  el  tiempo  se  transforman  en  unos 
como  pequeños  cuernecillos  de  venado,  reunidos  y  agrupados  de  tres  en 
tres  por  lo  común.  No  hay  pueblo  en  Visayas,  ni  playa,  que  carezca  de 
este  arbolillo,  dándose  en  todas  partes  con  abundancia,  y  es  uno  de  los 
más  útiles  y  medicinales  que  produce  la  tierra  sin  cultivarlo. 

Cocida  la  raiz,  y  'dado  á  beber  su  zumo,  aprovecha  al  estómago  y 
vientre  contra  los  flatos,  frialdades,  crudezas  é  indigestiones,  y  asi- 
mismo socorre  á  los  vahídos  de  cabeza,  y  es  corroborativo  y  correctivo 
de  la  sangre;  y  así  se  da  con  mucho  provecho  á  las  mujeres  después  del 
parto.  Es  una  de  las  raíces  que  se  mezcla  én  el  aceite,  que  llaman /a- 
plás,  i  propósito  para  curar  muchas  enfermedades,  y  también,  según  di- 
cen, contra  pasmos  y  malos  vientos. 


(')        fabcrnaeroontaiia»  pandactqui»    Poirict. 
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CAPITULO  XLI 
Del  árbol  llainado  iiianiingrgral  en  Visayas.  (1) 

Según  el  parecer  de  hombres  inteligentes  eñ  la  facultad  y  conoció 
miento  de  ratíces  y  árboles  medicinales,  el  llamado  manunggal  es  uno  de 
los  mayores  y  mejores  contravenenos,  que  se  hallan  en  estas  islas;  na 
es  árbol  muy  alto  y  elevado,  pero  bastante  corpulento  y  bien  poblada 
de  raimas;  no  sé  que  lleve  flor,  ni  fruta  alguna:  porque  toda  su  virtud 
_  está  en  su  misma  madera,  la  cual,  estando  seca  es  ligerísima  y  blanda, 
de  color  dorado  ó  amarillo  claro.  Hállase  en  algunas  partes  con  abuñ-- 
dancia  por  estas  islas  de  Visayas^  pero  no  sé  que  lo  haya  en  las  de  Ma- 
nila,  ni  en  tagalos.  Suelen  algunos  ponerla  por  suelas  en  los  zapatos, 
porque  prohibe  que  se  comunique  la  humedad  á  los  pies  y  piernas,  de 
que  procede  la  enfermedad  que  llaman  berbén,  que  en  estas  tierras  es 
regional.  Es  uno  de  los  principales  ingredientes  del  japlás,  raspado  y 
hecho  polvos;  tomado  con  un  poco  de  aceite  de  coco  cocido,  que  equi~- 
vale  al  de  almendras  dulces,  es  una  muy  buena  y  segura  minorativa,  y 
purga  con  suavidad,  destruyendo  y  precipitando  los  humores  venenosos 
del  cuerpo.  El  aceite  de  manungal  es  admirable  para  curar  Jas  descom- 
posiciones del  estómago,  y  quizás  más  eficaz  que  él  del  membrillo  enel- 
dos ó  alcaparras. 

Este  palo  es  amargo,  pero  suave:  se  puede  dar  en  cocimiento  al 
que  ha  comido  alguna  cosa  venenosa,  como  de  yerbas,  ó  pescados  que 
suele  haber  en  estos  mares;  el  qué  llaman  bótete,  por  ejemplo,  que  es 
un  género  de  pez  qué  se  hincha,  én  sacándolo  del  mar;  y  t?imbién  las 
sardinas  y  lizas,  en  algunas  islas,  que  son  venenosas  en  determinados 
tiempos  del  año,  por  causa  de  las  yerbas  de  que  se  susteiiitaii¿  En  las 
costas  de  Leyte  son  tan  venenosos  estos  peces,  que  matan  al  que  los 
come,  si  no  se  acude  presto  coñ  algún  antídoto  ó  vomitorio  para  que  se 
expela  el  veneno;  y  s<Slo  se  comen  con  seguridad  €ín  los  tiempos  que  se 
descubren  en  este  hemisferio  las  siete  estrellas  que  llaman  CabrillaSyó  C(b- 


U)       Samadera    indica,  Gaertner: 
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varíes  Berenicis,  denominadas  por  los  naturales  monteólo]  entonces  son  bue- 
nas, y  se  pueden  comer  sin  daño  ning^uno. 

Suelen  llevar  el  manuhggal  á  España  donde  es  muy  estimado  por  sus 
admirables  cualidades,  y  con  mucha  ra¿($n  lo  podemos  canonizar  con  el 
nombre  de  palo  santo,  por  cuanto  contiene  Innumerables  virtudes  y  efec- 
tos buenos,  como  cada  cual  podrá  experimentarlos,  con  la  seguridad  de 
•que  nunca  dañará,  y  siempre  hará  buen  provecho.  Tales  son  sus  virtu- 
des, que  las  culebras  tan  áb^ndantes  en  estas  tierras,  huyen  de  él,  ador- 
meciéndose, y  atarantándose  si  se  lo  ponen  cerca.  Es  también  remedio  ex- 
perimentado, según  se  dice,  contra  brujerías  y  maleficios,  pasmos  y  otras 
pasiones  humanas,  así  internas  como  externas:  no  dudo  que  si  llega  un 
día  á  manos  de  hombres  inteligentes  en  la  facultad  de  yerbas,  descubri- 
rán muchos  secretos  maravillosos  que  en  esta  madera  se  encierran. 


CAPITULO    XLII 
Del  árbol  llamado  dalundung:.  ^1) 

Podemos  contar  este  árbol  entre  los  anfibios,  pues  indiferentemente 
se  cría  en  los  montes  y  las  playas.  Es  árbol  ramoso,  bastante  corpulento 
y  elevado,  y  su  madera  á  propósito  para  estatuas,  marcos  y  otras  obras 
de  escultura,  por  ser  muy  fina,  lisa,  durable  y  muy  hermosa.  Los  navios 
que  se  fabrican  en  el  Pegú  son, de  esta  madera:  y  de  la  misma  usan  para 
adornó  de  ellos,  así  en  la  popa  como  en  la  cámara;  y  he  visto  algunos 
en  el  puerto  de  Cavite,  muy  curiosos  y  adornados  con  relieves  de  exce- 
lente buril,  y  escultura  de  grande  hermosura  y  prolijidad.  Puede  asi- 
mismo servir  acá  para  sillas,  taburetes,  mesas,  catres,  barandillas  y  ba- 
laustres, escribanías,  y  otras  curiosidades,  estimados  no  sólo  por  su 
duración,  sino  también  por  su  color  amarillo  claro  y  lustroso,  que  desde 
lejos  parece  dorado;  á  ser  esta  madera  más  conocida  y  usada,  fuera  tan 
estimada  como  el  ébano  y  otras  notables  maderas,  que  en  estas  islas 
se  hallan  tan  abundantemente. 


(')        Diospyros   pilosanthera,    Blanco, 
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CAPITULO  XLIII 
Del  árbol  llamado  tubag*. 

No  todos  los  hombres  son  á  propósito  para  un  oficio,  porque  na 
todos  son  de  un  mismo  genio  y  condición;  con  la  variedad  se  adorna 
mejor  la  naturaleza,  según  el  común  adagio:  Varietate  gaudet  natura.  Así 
voy  yo  entretejiendo  este  bosque,  y  formando  este  selva  con  la  copia  y 
variedad  de  árboles  que  se  crían  en  estos  bosques  de  Visayas,  los  cua- 
les son  tantos  y  tan  diversos,  que  después  del  grande  trabajo,  que  he 
puesto  en  su  conocimiento,  me  contentaré  con  llegar  á  describir  sola-^ 
niente  la  mkad.  Es  el  árbol,  llamado  tubag,  anfibio,  como  el  que  acabo  de 
describir,  porque  igualmente  se  produce  en  loslnontes  y  en  los  llanos, 
y  también  en  las  playas  y  cercanías  del  mar;  y  en  esto  es  semejante  á  los 
mismos  naturales  de  estas  islas,  porque  unos  gustan  de  habitar  en  los 
montes  y  otros  en  las  playas,  por  lo  que  proveycj  la  naturaleza,  que  en 
una  y  otra  parte  naciese  este  árbol,  por  ser  madera  buena  y  durable  para 
las  fábricas  de  sus  casas.  Con  efecto;  de  ella  hacen  harigues  excelentes, 
sobre  los  cuales  estriba  toda  la  fábrica.  Otros  muchos  usos  pudiera  te- 
ner por  su  bondad  y  duración,  pero  la  copia  y  abundancia  hace  que  se 
estimen  poco. 


CAPITULO  XLIV 
."Del  árbol  llamado  taiigrvilad. 

Los  naturales  de  estas  islas  como  experimentados  en  los  usos  de 
las  maderas  que  se  crían  en  los  montes  y  llanuras,  tienen  ya  señalados 
á  cada  uno  su  oficio  propio  y  particular;  esto  se  observa  en  la  práctica  y 
uso  común.   Porque  cuando  los  carpinteros  fabrican  las  embarcaciones. 
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dan  ya  señalado  su  ofrcia  á  cada  troncoj  á -éste^scog'en  pararqnitíaj-per 
ser  derecho  y  largó;  al  otro,  por  encorvado,  para  pie  de  roda;  al  tor- 
cido para  corbatones;  á  los  que  tienen  figura  de  Y  para  piques;  al  alto 
y  elevado  para  mástil;  y  para  entenas  y  vergas  los  largos  y  ente- 
ros; así  los  naturales  conocen  cuál  es  bueno  para  este  uso,  y  cuál  para  el 
otro,  ora  se  trate  de  sus  embarcaciones,  ora  de  las  fábricas  de  sus  casas. 
Y  con  respecto  á  la  elección  que  hacen  ellos  de  un  madero  para  cierto  y 
determinado  fin,  con  preferencia  á  otro  ü  otros  que  parecen  más  adecúa, 
dos  para  el  logro  de  ese  mismo  fin,  bien  podemos  darles  crédito,  como 
la  experiencia  muchas  veces  ha  demostrado.  Es  la  madera  del  tangulad 
buena  y  durable,  como  esté  debajo  de  techado,  porque  de  lo  contrario, 
no  puede  resistir,  si  sufre  l:is  humedades  y  aguaceros  de  este  clima,  tan 
continuos  y  abundantes  durante  ciertas  estaciones  y  temporadas.  No  sé 
que  tenga  algdn  uso  en  la  medicina,  por  no  haberlo  experimentado  los 
naturales;  lo  dejaré  yo  á  los  curiosos  y  sabios  que  quisieren  experimen- 
tarlo, para  dejar,  á  la  posteridad  el  tesoro  de  sus  observaciones. 


CAPITULO  XLV       ' 
Del  árbol  llaiTlado  nialabasao. 

Tantas  y  tan  diversas  son  las  maderas  y  árboles  que  se  crían  en  es- 
tas islas  Visayas,  que  mientras  más  escribo  y  apunto,  más  me  parece  que 
descubro  y  hallo,  sin  poder  agotar  estas  selvas,  aunque  ponga  en  el  es- 
tudio y  aplicación  qué  hago  sobre  las  mismas  para  su  conocimiento, 
toda  mi  atención,  solicitud  y  trabajo.  De  vuelta  de  Manila  por  algunas 
pequeñas  playas  que  se  forman  entre  las  siete  puntas  del  embocadero  de 
san  Bernardino,  que  llaman  Büicuataory  encontré  muchos  árboles  hermo- 
sos y  copados,  que  no  los  había  visto  en  otra  parte  alguna,  á  los  cuales 
llaman  los  naturales  malabasaohan.  Sitio  es  aquel  donde,  como  en  estación, 
descansan  los  marineros  para  hacer  agua  y  leña,  y  salvarse  de  los  muchos 
peligros  que  las  corrientes  les  amenazan,  con  lo  cual  pueden  tranquilos^ 
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cación  á  una  playa  de  estas,  para  aguardar  el  tiempo,  ó  tuig^  salté  á  tierra 
para  ver  aquellas  selvas  tan  espesas  de  árboles,  y  principalmente  abun- 
dantes del  malabasao:  encontré  su  sombra  muy  fresca  y  suave;  su  fruta  es 
comestible  y  tiene  un  sabor  agridulce,  cordial.  No  sé  que  exista  en  otras 
partes  más  que  en  el  sitio  dicho  de  Bilicuataor;  y  por  estar  tan  retirado,  y 
en  sitio  tan  incómodo  y  peligroso,  no  suelen  usar  de  él  los  naturales  para 
algún  artefacto,  ni  para  la  medicina,  ni  otros  menesteres  de  la  vida  hu- 
muña  Sig^e  este  árbol  la  costumbre  de  los  naturales  de  Visayas,  si  es 
permitida  la  comparación,  que  se  van  á  vivir  lejos  de  los  pueblos  y  del 
trato  humano,  para  que  no  estén  echando  mano  de  ellos  continuamente 
el  capitán  y  gobernador  del  pueblo  y  sus  oficiales  para  las  faenas  y  tra« 
bajos  ordinarios  de  común  necesidad. 


CAPITULO  XLVI 
Del  árbol  llanaado  banasi  cS  banate.    (1) 

Así  como  hay  árboles  que,  al  parecer,  se  esquivan  y  retiran  del  uso 
de  los  hombres,  naciendo  en  lugares  ocultos  ó  lejanos;  así  hay  otros  que 
nacen  y  viven  cerca,  y  quieren  por  su  naturaleza  ser  manoseados,  y  como 
traídos  éntrelas  manos;  tal  es  el  que  los  naturales  de  Visayas  llaman 
banasi  ó  banate,  cuya  madera  es  muy  fuerte,  curiosa  y  lustrosa,  y  de  co- 
lor dorado,  á  propósito  para  empuñaduras  de  cuchillos,  espadines,  ma- 
chetes, balaraos  y  otras  armas.  No  es  árbol  muy  grande,  pero  bastante 
corpulento  y  apto  para  los  usos  dichos.  No  dejará  de  tener  muchas  y 
buenas  cualidades  y  usos  en  las  medicinas,  que  no  han  llegado  á  mi  no- 
ticia; los  dejaré  á  los  doctos  que  quisieren  hacer  de  él  experiencia.  La- 
brado y  bruñido,  se  parece  al  marfil  y  al  boj^  de  España,  de  que  se  ha- 
cen cajuelas,   peines,  chirimías,  flautas  y  oboes  de  mucha  sonoridad. 


(ii)        Murraya   exótica,  Lüuu 
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CAPITULO  XLVII 
I>el  arbal  llaniiado  pairiLitarig'ori  ó  bltaní^  (í) 

Es  el  pamitang-on  muy  comiín  en  estas  islas  de  pintados,  porque 
le  vemos  crecer  y  desarrollarse  tanto  en  los  montes,  como  en  los  llanos, 
y  cerca  de  las  playas  del  mar.  Usan  de  él  los  naturales  para  cascos  de 
embarcaciones,  y  también  para  fábricas  de  casas,  en  razón  de  ser  grueso 
y  corpulento:  es  su  madera  fuerte  durable  en  tierra  y  mar,  por  lo  cual 
se  hace  muy  estimado,  querido  y  buscado  por  los  inteligentes.  No  sé  que 
usen  los  indios  de  él  para  sus  medicinas. 


(I)        Calophyllum  spectabile   IVílid. 


CAPITULO  XLVIII 
Del  árbol  llaixiado  ixxarbar  o  cayutana.   (1) 

Ordinaria  y  experimentada  cosa  es  de  todos,  la  Providencia  Divina 
de  que,  donde  hay  plantas  veneno|as  y  mortíferas,  se  hallen  también  otras 
contrarias  y  saludables;  y  se  encuentre  la  medicina,  donde  se  padece  la 
enfermedad.  Es  su  madera  de  color  nativo  amarillo  claro,  y  por  encima  de 
la  cascara  está  labrado  con  unos  nuditos  curiosos,  que  sobresalen  en  ella. 
Dícese  que  temen  este  palo  y  huyen  de  él  las  culebras  y  otros  aminalejos 
ponzoñosos  de  que  abundan  en  estas  tierras,  y  así  es  uno  de  los  antído- 
tos experimentados;  también  es  medicina  para  los  que  padecen  del  estó- 
mago, dado  á  beber  su  cocimiento.  Es  asimismo  uno  de  ingredientes  que 
deben  entrar  en  el  japlás  y  aquavite;  y  sin  duda  contendrá  otras  muchas 
virtudes  y  facultades  en  la  medicina  que  aún  no  se  han  experimentado. 
Críase  en  las  riberas  de  los  ríos  cercanos  á  Manila  donde  lo  he  visto  varias 
veces,  y  también  en  las  costas  de  la  misma  isla;  es  árbol  bastante  grande  y 
ramoso,  y  lo  llaman  los  tagalos  cayutana,  pero  segiín  la  experiencia  de  los 
naturales  no  ]es  tan  eficaz  aquel  como  el  que  se  halla  en  las  isletas  de 
Visayas. 

(i)        Zanthoxylum  oxyphyllum  Edgcw, 
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CAPITULO  XLIX 
I>elár'5pl  llamado  oaluixipaxxg.  (1) 

Es  el  calumpang,  así  en  tagi^los  como  en  Visayas,  muy  conocido  y 
renombrado  por  su  grandeza  y  corpulencia;  su  fama  llegó  hasta  la  Eu- 
ropa en  otros  tiempos,  á  donde  se  envió  uno  pintado,  semejante  al  que 
he  visto  vivo,  y  que  sirvió  y  sirve  todavía  de  lindero  á  la  estancia,  ó  ha- 
cienda que  llaman  de  Mariqüina^  ó  de  Jesús  de  la  Peña.  Tiene  éste,  á 
proporción  de  su  grandeza,  unos  raigones  altos  y  extensos  que  van  en- 
sanchándose desde  la  medianía  del  cuerpo,  necesarios  de  todo  punto 
para  mantener  la  enorme  magnitud  de  un  árbol  tan  grueso.  Si  se  coloca 
un  techo  entre  dos  de  los  raigones,  bien  puede  vivir  cómodamente 
una  persona  con  su  catre,  silla  y  mesa.  Véase,  á  propósito  de  este  árbol, 
el  memorial  del  padre  Antonio  Jaramillo,  que  anda  impreso,  y  allí  se 
verá  la  gran  fama  que  adquirió  en  la  corte  con  ocasión  de  las  medidas,, 
pinturas  y  relaciones  que  fueron  enviadas  al  rey  nuestro  Señor  y  su  con- 
sejo los  años  pasados. 

Tiene  este  árbol  su  fruta  especial,  que  es  á  modo  de  una  buena  gra- 
nada: ésta,  en  hallándose  madura,  se  abre  en  cuatro  cascos,  y  en  ellos 
tiene  unos  piñoncillos  de  que  se  saca  muy  buen  aceite,  á  propósito  para 
medicinas,  como  el  de  almendras.  Usan  de  él  los  naturales  para  ungir  el 
cabello,  mezclándolo  con  algunas  yerbas  aromáticas,  al  modo  antiguo 
de  los  hebreos,  aunque  los  muchachos  obtienen  el  mismo  efecto  con 
cualquier  aceite,  principalmente  con  el  de  coco,  que  es  el  más  común; 
no  sé  que  contenga  otros  ulteriores  usos  en  la  medicina. 


(1)         Sterculia  foelida,  Linfr. 
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CAPITULO  L 
I)el  ár"bol  llamado  tangaxi-taxig'aii.  11) 

V 

Popdré  al  lado  del  ag-igfantado  calumf)ang,  el  arbolillo  llamado  tan- 
gan-tangan,  que,  en  su  comparación  es  un  pig-meo;  al  cual  llaman  los  lati- 
nos Ricinusy  nombre  tomado  del  vocablo  griego,  que  significa  garrapata, 
por  ser  á  ellas  semejantes  los  granillos  que  se  contienen  dentro  de  su 
fruta.  En  España  lo  llamamos  higuerilla  de  infierno,  por  ser  las  hojas  se- 
mejantes á  las  de  higuera.  No  se  admire  el  lector  de  que  haya  yo  colo- 
cado entre  los  árboles  algunos  que  no  lo  son,  propiamente  hablando; 
pero  merecen  casi  el  nombre  de  tales  por  razón  del  enorme  desarrollo 
que  alcanzan  en  estos  países.  Pondré  aquí  un  ejemplo  en  confirmación  de 
lo  que  digo.  El  pimiento,  que  en  nueva  España  llaman  chüe^  es  planta 
que  allá  se  siembra,  y  en  dando  su  fruta,  muere;  para  cogerla  de  nuevo 
es  necesario  volverlo  á  sembrar  otra  vez;  pero  acá,  una  vez  sembrado, 
crece  y  se  eleva  como  un  arbolillo,  y  se  conserva  por  muchos  años,  ce- 
diendo su  fruta  sin  intervalo  ninguno.  Lo  mismo  se  puede  decir  del  ta- 
baco, de  la  albahaca  y  otras  plantas. 

Esto  mismo  que  acabo  de  referir  como  extraordinario  en  estas  is- 
las, lo  vi  en  Cádiz,  en  un  patio  de  mi  casa,  donde  había  muchas  diferen- 
cias de  flores;  entre  ellas,  unas  que  llaman  suspiros;  éstas  en  llegando 
el  invierno,  se  cortaban  á  raíz  de  la  tierra,  y  apenas  volvía  el  verano,  re- 
toñaban de  nuevo  con  mucha  lozanía;  no  hay  que  admirarse  de  esto,  por- 
que Cádiz  es  isla  como  éstas,  y  en  la  fertilidad,  mayor,  ó  igual,  á  lo  me- 
nos, como  puede  leerse  en  Estrabón  (2),  autor  antiquísimo,  donde  se  ha- 
llarán estas  palabras  á  la  letra,  hablando  de  aquella  isla:  Tanhi  crat  pabuli 
IcBtitia^  ut  pecudtim  ihi pascentium  lac,  serum  non  efficiat;  ñeque  ex  eo  caseus  fieri 
possüy  nisi  multa  admixta  aqua.  Et  pascentes  in  hac  ínsula  pecudes,  nisi 
subinde  sanguinem  exhaurtas,  intra  triginta  dieSy  pinguedine  suffocari:  cuyas 
palabras  forman  el  más  completo  elogio  de  la  fertilidad  de  aquella  tie- 
rra. Casi  lo  mismo  dice  de  Islandia  Abraham  Ortelio  en  su  geografía. 

(i)         Ricinus  communis,  Linn. 
(2)         Strabon,  Lib.   3, 
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Mas  volvamos  á  la  planta  que  tenemos  entre  manos,  dejando  digresio- 
nes que  entorpecen. 

Es,  pues,  el  tangan-tangan  un  arbolillo  semejante  á  lá  pequeña  hi- 
jB^uera;  hállanse  dos  especies  de  él,  la  una  silvestre  de  hojas  verdes,  y 
la  otra  hortense,  que  las  tiene  moradas;  comunmente  se  hace  su  siembra 
para  la  cura  de  algunas  enfermedades,  aunque  también  nace  de  por  sí 
de  la  semilla  que  cae  en  tierra.  Su  principal  virtud  consiste  en  aliviar 
mucho  los  dolores  de  cabeza;  aplicadas  las  hojas  á  la  frente,  hácénla  su- 
dar y  con  esto  la  refresca.  Bañadas  y  ungidas  con  el  aceite  de  anjonjolí, 
•se  aplican  también  al  estómago  con  buen  efecto;  si  se  ponen  en  las  pier- 
nas hinchadas,  hacen  salir  el  aguazón  que  acude  á  ellas.  La  frutilla  de 
este  arbusto  da  un  aceite  muy  provechoso  para  muchas  enfermedades; 
y  puesto  que  el  ricino  y  su  aceite  es  de  celebridad  entre  los  médicos,  y 
en  los  libros  de  medicinas  y  farmacopeas  se  hallan  sus  virtudes,  bástame 
á  mí  decir  que  lo  hay  con  abundancia  en  estas  tierras. 


CAPITULO     LI 
Del  árbol  llamado  oboob.  (1)     ' 

Son  los  naturales  de  estas  islas  por  su  complexión  comunmente  té- 
tricos, melancólicos  y  un  tanto  flemáticos:  de  ahí  resulta  quizás  que  en 
sus  trajes  y  vestidos  gusten  más  del  color  né^ro  que  de  otros  vivos  y 
chillones,  hecha  excepción  de  las  mujeres,  láá  cuales  gustan  del  colo- 
rado, mas  no  para  andar  en  público,  sino  para  üiiarlo  privadamente.  Los 
trajes  largos  que  visten  tanto  los  hombres  comb  las  mujeres  para  salir  de 
sus  casas,  suelen  ser  ordinariamente  de  color  nfeg^ro.  Atendido  el  carác- 
ter de  estas  naciones  y  su  complexión  y  tempfertimentos,  parece  que  los 
proveyó  la  naturaleza  de  árboles  y  plantas  con  que  teñir  sus  ropas  de 
negro  cuando  ellos  lo  deseasen.   Uno  de  eMoS  árboles  es  el  oboob, 


(i)        Diospyros  Sp. 


s^ 
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grande  y  frondoso  y  de  mucha  lozanía  y  ramaje/ cuyas  hojas  tienen  un 
verde  oscuro,  parecido  al  del  naranjo.  Con  su  cascara  cocida  y  prepa- 
rada tiñen  las  ropas  de  cualquier  género  que  sean,  de  muy  buen  negro 
color:  solamente  para  este  uso  les  sirve  este  árbol,  sin  aprovecharse  de 
la  madera,  que  no  es  depreciable  en  sí  misma,  sino  por  la  mucha  abun- 
dancia de  otras  que  tienen  siempre  á  mano  cerca  de  sus  viviendas. 


CAPITULO  LII 
Del    árbol   llaraado  grapas  de  sangley.     (1) 

Gapas  de  sahgley  llaman  los  naturales  aun  árbol  muy  alto,  derecho^ 
con  alg-unas  ramas  en  la  parte  superior,  que  se  extienden  á  los  lados  en 
forma  de  cruz,  y  con  poco  adorno  de  hojas:  da  unas  frutillas  á  modo  de 
pepinos,  pequeños  que  suelen  llegar  á  un  jeme  de  largo,  ó  poco  menos. 
Cuando  están  maduras,  se  abren  en  cascos,  y  despiden  un  género  de  al- 
godón  finísimo  y  muy  suave  con  varias  semillas  gruesas  como  granos  de 
rosario.  No  se  usa  este  algodón  para  tejidos,  sino  solamente  para  llenar  al- 
mohadas, goUorines,  que  es  un  género  de  colchones  delgados  que  se  estilan 
en  esta  tierra.   El  algodón  de  que  se  hacen  los  tejidos  es  diferente  del  de 
que  acabamos  de  hablar^  el  cual,  también  se  llama  gapas;  siémbrase  mu- 
cho en  estas  islas,  y  se  aprovechan  de  él  los  naturales;  éste  pertenece  al 
ratado  de  las  plantas,  en  el  cual  se  refieren  las  grandes  utilidades  que 
se  sacan  de  él  para  los  tejidos  de  innumerables  ropas.  Comen  la  fruta  del 
gapas  de  sangley,  mientras  está  tierna,  las  aves,  y  principalmente  de  no- 
che una  especie  de  murciélagos,  que  llaman  cadág,  de  especial  grandeza. 
No  sé  que  se  valgan  de  éste  árbol  para  medicina,  ni  que  contenga  alguna 
virtud  especial:  acostumbran  los  Visayas  utilizarlo  para  cercas  en  las  fin- 
cas, porque,  en  clavando  una  estaca  en  el  suelo,  echa  presto  raíces  y  al 
propio  tiempo  se  aprovechan  del  algodón  que  sus  frutas  contienen. 


(f)        Eríodendron  anfractuosum,  DC. 
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CAPÍTULO  Lili 
Del  árbol  Uanaado  burac  en  Vieayae,  alailgrilaxi  en  tagralos.  ^1) 

Admirable  es  la  diversidad  con  que  se  adorna  la  naturaleza,  endul- 
zando con  sus  diversos  obras  los  sentidos  y  potencias  del  hombre,  á  cuya 
comodidad  todo  lo  ordenó  la  divina  Omnipotencia,  Suministran  los  ár- 
boles al  sentido  del  gusto  sabrosas  frutas;  deleitan  el  del  oido  con  sono- 
ras melodías  por  medio  de  las  maderas  de  que  se  forman  los  variados 
instrumentos;  adulan  el  del  tacto  con  suaves  y  blandas  flores,  de  que  se 
embellecen  y  atavían;  alegran  y  halagan  la  vista  con  la  pompa  y  verdor 
de  sus  hojas;  y  por  que  no  faltase  especial  deleite  para  el  sentido  del 
olfato,  proveyó  de  árboles  y  plantas,  que  continuamente  exhalaran  olo- 
rosos destellos  de  ámbares,  cual  sucede  con  el  que  ala  vista  tenemos  en 
^ste  capítulo.  Críase  en  los  llanos  espontáneamente  y  sin  cultivo.  Es  de 
bastante  altura  y  ramoso,  aunque  sus  ramas,  no  presentan  como  las  de 
otros,  una  copa  regular,  sino  que  se  parten  y  dividen  á  modo  de  ramilletes; 
lleva  casi  todo  el  año  flores,  que  se  distinguen  bien  poco,  en  el  color^  de 
las  hojas,  por  ser  también  verdes,  parecidas  á  las  del  lirio,  y  tan  grue- 
sas como  ellas.  Son  tan  fragantes  y  aromáticas  que  embalsaman  los  si- 
tios y  lugares  donde  se  hallan,   que  son  los  cercanos  á  las  playas,  ó 
los  jardines  y  huertas,  á  donde  los  suele  transplantar  ó  sembrar  y  culti- 
var la  curiosidad,  no  menos  que  el  deleite  para  aspirar  de  continuo  su 
fragancia. 

Dicha  flor  no  solamente  es  fragante,  cuando  fresca,  sino  aun  es- 
tando seca  y  guardada  por  muchos  años,  y  así  la  suelen  poner  en  las 
4:ajas  de  la  ropa  de  vestir,  para  que  la  comuniquen  su  olor  y^suavidad,  y 
aleje  al  propio  tiempo  ía  polilla  y  demás  animalejos  dañosos  á  las  ropas, 
de  que  abunda  esta  tierra.  No  sé  que  tenga  alguna  virtud  médica;  pero 
no  dejará  de  'ser  á  propósito  para  los  aceites  y  ungüentos  aromáticos, 
que  se  pueden  componer  con  ella. 


(i)        Cananga  oáorgtid^lívck  /.  tt  TK 
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CAPITULO  LIV 
Del  árbol  llanaado  aroma.  (1) 

No  en  todas  las  islas  se  da  este  árbol,  pues  solamente  lo  he  visto 
en  la  de  Manila,  Cebií  y  Peni,  ni  tiene  nombre  especial  entre  los  natu- 
rales, y  así  lo  nombran  con  el  nombre  español  de  aroma,  de  donde 
nace  en  mí  la  duda  de  si  es  propio  de  estas  islas,  ó  que  sea  traído  de 
otras  tierras.  No  es  árbol  muy  corpulento;  sus  hojas  son  pequeñas;  su 
flor  amarilla  y  redonda,  y  no  se  compone  de  hojas,  sino  de  unas  muy 
delg-adas  hebras.  Es  muy  aromático  y  de  muy  suave  olor;  no  así  la  ma-- 
déra,  que  exhala  un  olor  despreciable  y  fastidioso,  á  más  de  ser  bien 
poco  lítil  para  labrar  artefactos,  siéndolo  mucho  para  el  fuego.  Las  flo- 
res, puestas  entre  la  ropa,  le  comunican  la  suavidad  de  su  fragancia,  que 
se  conserva  por  mucho  tiempo.  No  sé  que  contenga  alguna  facultad  me- 
dicinal, porque,  no  he  hallado  este  arbolen  los  libros  que  tratan  de  esta 
materia,  siendo  así  que  en  España  lo  hay,  y  lo  he  visto  en  el  hospital 
real  de  la  ciudad  de  Cádiz.  Es  muy  á  prepósito  este  árbol  para  cercas 
vivas  de  huertas,  porque,  á  más  de  ser  espesas  sus  ramas,  tiene  muchas 
espinas  con  que  la^  defiende,  y  ahuyenta  á  los  enemigos. 


(f)        Ácicia  Farnesiana,    IVilld. 


*?!■■■ 
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CAPITULO  LV 
Del  árbol  llamado  binoiigra.    \X) 

La  multitud  y  diversidad  de  árboles^  que  llevan  de  suyo  estas  tierras, 
da  materia  abundantísima  para  alabar  y  glorificar  al  Criador  de  todos 
ellos,  que  tan  liberal  y  benéfico  se  ha  mostrado,  proveyendo  de  cuanto 
necesitan  estos  naturales.  El  binonga  es  un  árbol  muy  hermoso  y  po- 
blado de  ramas  y  hojas:  lleva  de  sí  unas  flores  muy  blancas  que  se  con- 
vierten poco  después  en  unas  frutillas,  por  cuyo  medio  se  propaga.  No 
he  visto  esta  clase  de  árboles  en  la  isla  de  Luzón;  pero,  sí  abunda 
mucho  en  todas  las  Visayas.  La  goma  que  destila  copiosamente  por  las 
incisiones  que  se  le  hacen  en  el  tronco  y  en  las  ramas,  cuando  se  cor- 
tan, sirve  á  los  naturales  de  cola  excelente:  ésta  es  también  muya  pro- 
pósito para  pegar  y  englutinar  cualquier  género  de  instrumentos,  como 
arpas,  rabeles,  guitarras,  y  también  para  otros  cualesquiera  usos  hu- 
manos. 

¿Quién  no  admira,  que  hasta  la  cola,  que  en  otras  tierras  cuesta  el 
dinero,  la  tengan  hecha  y  compuesta  los  indios,  y  siempre  á  las  manos, 
y  en  tanta  abundancia,  que  pueden  sacar  cada  día  cuanta  necesitaren, 
sin  que  jamás  les  falte?  Tienen  también  las  hojas  y  las  flores  la  misma 
cualidad,  pues  son  pegajosas,  como  se  observa,  estrujándolas  con  las 
manos.  No  es  esta  cola  de  mucha  duración  y  fortaleza;  pero,  como  quiera 
que  á  cualquier  hora  la  pueden  sacar  del  árbol,  nunca  les.  puede  hacer 
falta;  para  que  se  conserve  más,  y  pegue  mejor,  le 'mezclan  unas  gotas 
del  zumo  de  limón  ó  un  poquito  de  vinagre.  No  sé  que  tenga  más  vir- 
tudes que  las  dichas  hasta  aquí;  su  madera  es  fofa  y  nada  apreciable. 


(i)        Macaranga  TtKti9ix\\x%    MiUl Argov. 
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CAPITULO  LVI 
Del   árbol  llamado  bongliú  o  bongrloy.  (I) 

Cuando  comencé  á  describir  la  multitud  y  diversidad  de  árboles 
que  se  encuentran  en  estas  islas,  me  persuadí  que  en  pocos  días  y  en 
pocos  pliegos  pudiera  tenerlos  descritos  y  la  obra  acabada;  me  llamé  á 
engaño;  porque  son  tantos  los  que  á  cada  paso  encuentro,  que  echo  de 
ver  que  no  he  andado  la  mitad  siquiera  de  los  llanos  y  playas.  Iré,  pues, 
con  paciencia  examinando  los  muchos  que  faltan,  para  no  perder  el  tra- 
bajo comenzado.  El  que  ahora  se  ofrece  á  la  pluma  y  á  la  vista  es  el 
llamado  bongliu,  muy  frecuente  y  coman  en  todas  estas  islas  Visayas.  Es 
árbol  muy  hermoso  y  curioso,  aunque  no  muy  elevado,  ni  su  madera  es- 
timada; nace  siempre  muy  derecho,  á  manera  de  una  palma,  casi  sin  ra- 
mas, á  excepción  de  algunas,  y  éstas  pocas,  con  que  aparenta  ceñir  su 
cabeza  como  con  un  turbante,  psta  forman  las  ramas  varias  que  na- 
cen del  tronco  en  la  parte  superior  por  uno  y  otro  lado  de  mayor  á  me- 
nor hasta  la  cabeza,  remate  más  elevado.  Es  solamente  útil  para  cercar 
las  huertas,  ó  sembrados  ¡próximos  á  las  casas,  porque,  clavado  en  el 
suelo,  fácilmente  prende,  arraiga  y  crece.  Usan  los  naturales  de  las  ras- 
paduras de  su  cascara  para  curar  alguna  herida  que  se  han  hecho  con 
cuchillo,  y  es  muy  eficaz  para  soldarla.  Es  de  cualidad  muy  fresca,  como 
lo  manifiesta  siempre  su  verdor  y  lozanía. 


Vi;        Polyscias  nodosa,  S€eníann. 
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CAPITULO  LVII 
3Del  arT)ol  ílainado  caray^caray.  (i) 

Muy  semejante  al  árbol  que  acabo  de  describir  es  el  que  llaman  los 
naturales  caray-caray,  el  cual  crece  muy  derecho  y  sin  rarrias  á  modo  de 
una  pequeña  palma,  y  solamente  se  diferencia  en  las  hojas,  y  en  unas  vai- 
ñas  grandes  y  largas  que  echa  debajo  de  ellas,  muy  parecidas  en  lo  an- 
cho y  largo  á  un  alfanje  de  tres  ó  cuatro  palmos  de  longitud;  dentro  de 
ellas  se  cría  una  fruta  á  modo  de  castaña  y  del  mismo  color;  tan  dura  y 
resistente  que,  en  llegando  á  sazón  perfecta,  se  le  puede  abrir  un  pequeño 
agujero  en  la  cabeza,  con  lo  cual  se  utiliza  muy  bien  para  guardar  algu- 
ñas  cosas  preciosas,  como  bálsamo,  sin  recelo  de  que  se  quiebren  6  ra- 
jen. Juegan  los  muchachos  con  ellas,  como  en  otras  tierras  con  las  castañas; 
en  Manila  las  llaman  bayogo;  si  se  siembra,  crece  con  facilidad  en  cual- 
quiera parte,  como  sea  cerca  del  mar  en  las  playas.  También  prende  y 
crece  con  facilidad  cualquiera  estaca  del  árbol  que  se  clava  en  tierr?.: 
esta  es  la  razón  porque  lo  aplican  siempre  para  setos  de  huertas  ó  ca- 
icas; pero  el  tronco  y  madera  no  sirve  para  nada,  por  ser  fofa,  y  pudrirse 
oon  facilidad. 


íij        Oroxylum  indicuin    Vetitenat.  Las  semillas  son  las  de  la  Entada. 


CAPITULO  LVIII 
Del  árbol  Uainado  liaguimit.  (i) 

Por  fábula  se  reputó  siempre  en  la  Europa,  la  descripción  de  un 
árbol,  en  cuyo  tronco  y  ramas  se  forma  una  continua  fuente  d^  aguas  fres- 
cas  y  saludables.  Un  poeta  no  vulgar  ñnje  haberlo  encontrado  en  las  Is* 


(i)        ÍFicus  glom^rata»    IVit^d,         ' 
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las  de  Canarias;  y  preguntando  i  la.  alafa  que.  ío.^^^^ 
aguas  eran  naturales  al  dicho  árbol,  ó  si  artificiosamente  por  algunos 
acueductos  ocultos  se  comunicaban,  le  respondió  de  esta  suerte: 
DeciperiSj  si  forte  putas  ^  quas  aspícis  undaSy 

Esse  satas  térra;  procul  omine  sede  remota, 

Mira  arbos  uni  debet  sua  muñera  cosió. 
Este,  admirable  árbol,  pues,  que  hasta  ahora  se  creyó  por  fabu- 
loso, es  comiín,  y  encontradizo  en  cualquiera  de  las  islas  Visayas;  y  para 
mayor  admiración  dig-o  que,  no  es  sólo  en  su  clase,  sino  que  son 
dos  especies  de  árboles  distintos.  Trataré  aquí  primero  del  hag-uímit,  de- 
jando  el  otro  para  el  capítulo  siguiente.  Es  el  haguimit  árbol  grande,, 
frondoso,  de  muy  fresca  y  apacible  sombra;  el  cual  echa  la  fruta  en  el 
tronco;  ésta  es  muy  original,  pues  se  compone  de  unos  largos  vastagos, 
á  modo  de  disciplinas  de  largos  ramales,  y  en  ellos  hay  unas  hileras  de 
botoncillos,  que  semejan  pequeños  higos  de  color  morado,  redondos  y 
muy  bien  labrados.  Cada  árbol  de  éstos  es  una  fuente  perenne,  que  da  el 
agua  necesaria  para  cualquier  uso  con  tanta  abundancia,  que  en  algu- 
nos pueblos  de  los  montes,  donde  carecen  de  agua  propia  de  manantia- 
les, viven  con  sólo  el  agua  de  este  admirable  árbol. 

El  modo  de  sacarla  es  haciendo  una  herida  en  la  cascara  del  árbo?, 
donde  se  aplica  una  caña  gruesa  (que  éstos  son  los  cántaros  que  usan  los 
naturales,  como  diré  después  cuando  trate  de  las  cañas),  en  la  cual  destila 
tanta  agua  cuanta  se  necesita  para  el  gasto.  En  una  relación  que  impri- 
mieron los  reverendos  padres  de  Santo  Domingo,  donde  se  habla  de  un 
nuevo  camino  que  descubrieron  por  en  medio  de  las  serranías  de  Luzón 
para  las  misiones  de  Cagayán,  se  escribe  haber  hallado  en  aquellos  si- 
tios donde  había  total  falta  de  agua,  una  enredadera  de  tal  jaez,  que  su- 
bía en  contorno  por  los  más  altos  árboles,  en  cuyas  hojas  ponían  unas 
jarras,  y  se  llenaban  de  muy  buena  agua,  tanta,  que  podía  dar  abasto  á 
todos  los  caminantes;  de  estas  mismas  he  visto  en  los  montes  de  Leyte,. 
cerca  del  pueblo  de  Palampong,  de  donde  traje  algunas  plantas,  y  las  con- 
servé por  algún  tiempo  vivas  en  aquel  mismo  pueblo,  donde  entonces  ad- 
ministraba. También  las  hay  en  el  estrecho  ó  silanga  de  Laviton  que 
forman  estas  dos  islas  de  Ley  te  y  Samar. 

No  solamente  este  árbol  y  estas  enredaderas  tienen  agua  para  su- 
plir cualquiera  necesidad,  sino  también  los  bejucos,  que  llaman  palasan^ 
la  dan  con  abundancia,  y  á  cualquiera  hora  que  se  corte  está  muy  fresca 
y  gustosa;  asimismo  se  halla  en  unas  cañas  silvestres,  que  llaman  balocavi; 
usan  los  naturales  de  estas  aguas  para  medicinas,  y  es  cierto  que  son 
muy  sanas  y  provechosas  para  varias  enfermedades,  principalmente  las 
que  provienen  de  calor  ó  hervor  de  la  sangre;  todas  estas  aguas  las  he 
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probado  muchas  veces,  cuanáo  Ke  camíriad^^^^ 

notable  provecho  y  refrigerio  aiín  después  de  muy  asoleadas.  Las  hojas 
del  haguímit  son  también  provechosas  para  los  que  padecen  mal  de  ojos, 
porque,  exprimidas  en  agua,  refrigeran  sus  inflamaciones,  los  refrescan 
y  sanan.  Esto  es  lo  que  he  sabido  y  experimentado  de  este  admirable 
árbol,  el  cual  no  dudo  que  tendrá  otras  muchas  y  excelentes  cualidades. 


CAPITULO  LIX 
Del  árbol  llamado  tuyocay.  (I) 

Hállanse  estos  árboles,  por  todas  las  islas  Visayas.  Son  hermosos 
á  la  vista,  muy  frondosos  y  poblados  de  ramas;  llevan  una  fruta  á  ma- 
nera de  unas  manzanillas,  que  sólo  comen  los  pájaros  y  palomas  torca- 
ces; cede  agua  como  el  anterior,  pero  se  ha  de  sacar  por  la  mañ?iniía  y 
antes  de  salir  el  sol,  porque,  en  estando  alto  y  el  calor  crecido,  el  agua 
se  Vtielve  blanca  y  fluida  á  manera  de  leche:  alguna  otra  virtud  poseerá 
que  no  conocemos,  pues  no  trabaja  la  naturaleza  en  vano. 

Los  naturales  por  experiencia  han  hallado,  que  este  árbol  tiene  re- 
medio especial  para  la  sordera;  tómase  al   efecto  un  vastago  ó  ramita 
como  de  uno  ó  dos  palmos  de  longitud;  la  ponen  á  calentar  sobre  fuega 
manso  hasta  que  se  caliente  muy  bien;  luego  después  lo  aplican  al  oido 
sordo,  y  soplan  por  el  extremo  del  agujero  que  tiene  en  medio  de  él,, 
cuidando  de  que  el  otro  se  introduzca  en  el  interior;  tendrá  el  vastago, 
así  caliente,  alguna  virtud  ó   humedad  especial  en  su  interior,  la  cual 
penetrando  en  el  oido,  vuélvele,  segdn  afirman,  á  su  primitivo  estado. 
Cómo  se  descubrió  este  secreto,  es  difícil  averiguarlo.  Lo  cierto  es  que 
si  hubiera  en  estas  tierras  hombres  inteligentes  y  curiosos,   como  un 
Dioscórides  ó  un  Laguna,  tendrían  mucha  materia  en  que  emplearse  y 
divertirse,  investigando  los   prodigios  de  la  naturaleza  que  se  hallan 
ocultos  en  estas  regione.s  é  islas  de  Visayas. 


(i)        Ficus  racemifera.  ^R^bttrgk. 
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CAPITULO  LX 
IDel  árbol  Uaraado  sisiu.,  corapaüero  del  tuyocay.  (I) 

Es  el  sisiü,  muy  semejante  al  tuyocay,  tanto  en  la  pompa  y  hermo- 
sura de  sus  hojas  como  en  la  robustez  y  corpulencia;  las  maderas  de 
uno  y  otro  son  de  poca  utilidad,  por  no  ser  derechas  ni  sólidas;  y 
así  sólo  se  sirven  de  ellas  ó  para  el  fuego  ó  para  suplir  alguna  necesidad, 
á  falta  de  otro  palo.  Tiene  la  frutilla  dulce  y  comestible;  su  forma  es  á 
modo  de  una  manzana  ó  limón  pequeño,  de  que  se  aprovechan  los  mu- 
chachos y  pájaros.  Críanse  otros  árboles  en  las  riberas  de  los  ríos,  don- 
de con  su  sombra  convidan  á  refrigerar  los  calores  del  verano.  No  sé 
que  tenga  alguna  virtud  medicinal,  aunque  las  hojas  me  parece  que  son 
á  propósito  para  mitigar  los  ardores  y  dolores  de  cabeza,  aplicadas  á  la 
frente,  por  ser  muy  frescas;  el  mismo  efecto  alcanzarían  tal  vez  los  que 
padecen  de  calor  del  hígado  ó  de  ríñones  y  espaldas.  Confieso  que 
esto  no  es  más  que  una  simple  opinión  mía. 


(i)        Ficus  Cumingii,  ^íV. 


CAPITULO  LXI 
Del  árbol  llamado  nabo  o  laboti.  (1) 

En  el  sitio  donde  hacen  los  naturales  sus  caingines  ó  sementeras,  nace 
por  lo  comiín  y  se  da  espontáneamente  un  arbolillo  dé  bastante  altura, 
<pues  cuando  más,  suele  llegar  á  dos  ó  tres  brazas  de  alto  y  tres  ó  cuatro 
palmos  de  grueso),  al  cual  llaman  los  naturales  nahb.  Su  madera  fofa  y 

(i)        Abroma  fastuosa» /?.  iSr. 
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blanda  fuera  de  grande  utilidad,  si  llegfaran  los  naturales  á  saber  bene- 
ficiarla, pues  su  cascara  lavada,  limpia  y  bien  peinada,  es  á  propósito 
para  hilarse  y  tejerse  de  ella  finísimo  lienzo,  como  el  que  nos  traen  de  la 
China  y  aun  como  el  de  España.  Los  hilos  que  se  extraen  son  muy  largos, 
blancos,  fuertes,  y  no  tienen  la  aspereza  del  abacá;  soy  de  opinión  que  el 
lienzo  que  nos  traen  de  China  no  es  de  otra  cosa  que  del  nabo  beneficia- 
do, porque  en  China  no  hay  lino,  ni  cáñamo,  de  lo  cual  deduzco,  no  sé  si 
con  bastante  fundamento,  que  ha  de  ser  probablemente  de  éste,  ó  de 
otro  semejante  árbol.  He  ordo  decir  que  es  de  una  planta  como  el  lino;  y 
que  un  misionero  franciscano  lo  habia  visto,  y  que  del  dicho  lienzo  hasta 
se  podían  hacer  corporales. 

Tiene  este  árbol  su  flor  y  su  frutilla;  las  hojas  anchas  y  g-randes 
forman  tres  puntas  en  las  extremidades;  no  es  necesario  sembrarlo,  por- 
que él  por  sí  mismo  nace  en  cualquiera  parte.  La  abundancia  de  los  teji- 
dos importados  de  la  China  ó  de  la  costa,  por  una  parte,  y  la  pereza  de 
los  naturales,  por  otra,  hacen  que  estos  géneros  no  se  beneficien  aquí. 
Es  claro  que,  como  pueden  comprarlos  siempre,  y  más  baratos  de  los 
que  ellos  trabajan,  se  excusan  de  ejercitar  su  ingenio  y  habilidad  en  be- 
neficiar los  géneros  naturales;  y  así  sólo  se  aplican  á  los  tejidos,  que  no 
víenpq  á  sus  tierras  de  otras  partes  como  son,  los  m'pes,  lamswes,  sinamct- 
yes^  calihutungun  ó  langas;  y  de  pocos  años  á  esta  parte,  se  han  aplicado 
los  de  Bohol  y  Panay  á  tejer  de  algodón  muy  buenas  cambayas,  paños 
y  colchas  muy  curiosamente  labradas,  jamacas  y  otros  paños;  los  cuales 
tienen  la  excelencia  y  ventaja  sobre  los  extranjeros  de  ser  géneros  de 
mayor  consistencia;  sólo  tienen  el  contrapeso  de  ser  algo  más  caros, 
como  es  natural  que  suceda,  en  razón  de  los  comienzos  en  que  se  halla 
esta  industria  y  ser  muchos  los  gastos  que  siempre  lleva  consigo  cuando 
se  establece, 

Un  ejemplo  tenemos  en  la  materia  presente  de  los  árboles;  porque 
teniendo  en  estas  islas  de  Visayas  muchas  y  muy  nobles  maderas  y  bue- 
nos carpinteros  que  las  labren;  con  todo  eso,  los  naturales  cuando  van  á 
Manila,  una  de  las  comisiones  principales  en  que  se  emplean  es  en 
traer  cajitas  y  otros  artefactos  hechos  por  los  sangleyes  en  el  parián, 
compuestos  del  cedro,  que  allá  llaman  calaniás  y  acá  lanipga.  Estas  cajas 
y  chucherías  salen  más  baratas  comprándolas,  que  mandándolas  fabricar 
acá,  á  más  de  ahorrarse  él  trabajo  consiguiente,  y  estar  ellas  completísi- 
mas y  con  todas  sus  cerraduras,  goznes  y  llaves.  Esta  es  una  de  las 
causas  que  argumenta  la  pereza  de  los  naturales  para  cualquier  trabajo, 
la  cual  pereza  no  debe  causar  á  nadie  extrsifteza  ninguna,  si  se  para  mien- 
tes en  que  ya  encuentran  hechas  y  derechas  todas  las  cosas  por  los. 
sangleyes,  quienes  se  lo  ofrecen  en  sus  tiendas  á  precios  sumamente 
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baratos.  La  codicia  de  los  tributos,  licencias  y  otras  socaliñas^  que  vie* 
nen  de  la  multitud  de  los  sangleyes,  que  cada  año  se  quedan  en  estas 
islas,  es  en  gran  parte  la  causa  que  los  naturales  estén  abatidos  y  no  ejer- 
citen sus  ingenios  y  habilidades  en  todas  las  industrias  mecánicas,  pues 
no  les  dejan  oficio  ni  industria  donde  pueden  tener  la  menor  utilidad. 
Sólo  en  algunas  cosas  que  no  pueden  hacer  los  sangleyes  tienen  alguna 
utilidad  y  ventaja,  como  en  hacer  aceite  de  coco,  cojer  sigayes  y  bala* 
tes,  pero  aiín  en  éstas  llevan  los  sangleyes  la  mayor  utilidad,  porque 
todo  lo  atracan  y  monopolizan;  por  lo  cual  no  les  da  mucho  cuidado  el 
pagar  tanto  como  pagan,  por  quedarse  en  la  tierra,  desde  donde  envían 
á  la  China  toda  la  plata.       )    ^ 


CAPITULO    LXII 
Del  árI>ol  Uainado   dugr-an  o  dugruaii.     (1) 

Llaman  los  naturales  á  la  sangre  y  á  cualquiera  cosa  que  tiene  san- 
gre dugtian  6  dug-an:  y  por  destilar  este  árbol  un  género  de  licor  seme~ 
jante  ala  sangre,  lo  llaman  dogan.  Persuádome  que  este  licor  es  propia- 
mente el  que  se  llama,  ''sangre  de  drago,''  el  cuál  he  visto  varias  veces,  y 
probado,  y  es  muy  estíptico  por  su  naturaleza.  También  el  árbol   lla- 
mado  naga,   de    que  hablé  en  el  capítulo  V,  página  415,   da  un   licor 
de   las   mismas  dichas  cualidades;   cuál  de  los  dos  sea  la   verdadera 
sangre  de  drago,  lo  podrán  discernir  y  fallar  los  experimentados  y  doc- 
tos en  esta  materia.  Es  árbol  grande  y  ramoso;  y  su  madera,  no  despre- 
ciable; por  razón  de  su   estipticidad  no  la  empece  el  anay,  y  por   esta 
causa  el  empleo  de  ella  en  las  obras  y  artefactos  es  muy  común  en  las 
regiones  donde  abunda,  no  donde  entren  otras  en  su  competencia.  No 
sé  que  usen  de  este  árbol  para  medicina  los  naturales,  aunque  se  cría  en 
los  llanos  y  cercanos  á  sus  casas. 

(j)        MyrUtica  bracteata  A.   DC. 
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CAPITULO    LXIÍI 
Del  árbol  llamado  eam."bulauaii.  (í) 

Junto  á  las  márgenes  de  los  ríos  y  en  los  lugares  frescos  y  abun- 
dantes de  agua  se  cría  ufano  y  hermoso  el  sambulauan,  muy  semejante 
al  plátano,  que  tanto  celebran  las  escrituras  sagradas  y  profanas.  Es 
árbol  frondoso  y  elevado,  y  son  sus  hojas  pequeñas  á  modo  de  laurel, 
aunque  las  nuevas  tiran  algo  á  bermejas.  La  madera  es  colorada  y  os- 
cura, parecida  al  carmín;  es  muy  á  propósito  para  todo  género  de  arte- 
factos, como  sea  cortada  en  luna  menguante,  porque  de  otra  suerte 
corre  algiin  peligro  dé  ser  gastada  de  la  carcoma,  aunque  no  la  pene- 
tra mucho,  si  no  es  por  las  partes  exteriores,  dejando  siempre  el  corazón 
intacto.  Este  viene  á  ser,  en  el  centro,  como  el  pábilo  de  la  candela,  que 
parece  de  distinto  árbol,  fuerte,  duro,  y  grueso  como  un  dedo  á  propor- 
ción, según  el  grosor  del  tronco.  La  frutilla  que  lleva,  aunque  silvestre, 
es  comestible,  y  en  estando  madura,  se  pone  blanca. 

La  corteza  de  este  árbol  es  medicinal,  y  así  la  usan  los  naturales 
para  baños,  cocida  en  agua,  para  los  que  se  hallan  mal  humorados,  y 
principalmente  para  el  mal  gálico,  los  cuales  baños  aprovechan  mucho, 
por  razón  de  que  tiene  mucha  actividad  el  agua  dicha  para  rarificar  el 
cutis,  con  lo  cual  parece  ser  que  evaporiza  el  mal  humor  y  se  desprende. 
Usan  también  de  estos  misni|il!"baños  los  aue  tienen  en  los  pies  clavos  ó 
callos,  que  les  impiden  ePañdar,  y  modifican,  y  ablandan  el  pellejo  de 
tal  suerte  que  con  facilidad  se  arranca  el  clavo.  No  dudo  que  tendrá  otras 
muchas  virtudes  este  árbol,  cuya  vista  alegra  no  solamente  el  corazón, 
sino  también   restaura  las   fuerzas  su  dulce,  fresca  y  saludable  sombra. 
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CAPITULO  LXIV 

I>el  árbol  llaxrkevdLo  aloix  en  Visayas  y  en  tagralos 

tagruipaein  (1) 

Encuéntrase  este  arbolillo  así  en  tagalos  como  en  Visayas;  ocupa  un 
lugar  medio  entre  el  árbol  y  la  planta;  sí  no  lo  derriban  los  vientos  al- 
canza  una  regular  altura. 

No  tiene  muchas  ramas,  ni  es  copado,  ni  su  madera  es  á  propósito 
para  alguna  cosa  del  uso  humano,  ni  siquiera  para  el  fuego  por  ser  fofa 
y  blanda.  Sirve  no  obstante  para  cercar  las  huertas,  porque  nace  y  crece 
con  facilidad  en  fijando  en  el  suelo  alguna  rama.  Las  hojas  de  este  ar- 
busto  son  grandes  y  anchas  que  rematan  en  cinco  puntas,  y  con  este 
nombre  lo  solemos  apellidar  en  castellano.  Son  muy  medicinales  para 
cualquiera  achaque  del  estómago  procedente  de  flemas,  empachos  ó  frial- 
dades aplicadas  calientes,  y  ungidas  con  algdn  aceite  medicinal  como 
de  cabeza,  ó  ajonjolí,  de  membrillo  ó  de  eneldos.  Tiene  admirable  virtud 
para  deshacer  las  hinchazones  de  las  piernas  aplicadas  de  la  misma 
suerte;  hácelas  sudar,  como  estén  envueltas  con  una  JT^ftta;  una  vez  lim- 
piado el  sudor,  es  necesario  que  se  vuelvan  á  renoval^ffse  desea  alcan- 
zar ün  completo  alivio.  Otras  muchas  virtudes  tendrá  este  arbolillo,  que 
cada  cual  las  puede  experimentar  en  sus  necesidades. 


(i)        Mallotus  mulucanus,  Mü^/,  Arg<nK 
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CAPITULO    LXV 
Del  árbol  llaxnado  alaiig'itiig'it.  (1) 

No  se  puede  dudar  que  el  alangitngit  es  árbol  propiamente  ha- 
blando, aunque  no  sé  eleva  mucho  por  ley  ordinaria;  aparece  bajo  y 
achaparrado;  hállase  en  todos  los  llanos  de  las  islas  de  Visayas;  sus  ho- 
jas son  pequeñitas  como  las  déla  vid,  y  de  un  color  verde  oscuro,  pero 
reluciente,  y  no  lleva  fruta  alguna.  Sirve  may  bien  para  teñir  de  negro,  y 
lavar  con  el  cocimiento  lá  ropa  que  llaman,  sarampulí,  con  lo  cual  queda 
bien  negra.  Las  hojas  secadas  al  viento  sirven  muy  bien  en  lugar  de  las 
que  llaman  de  cha^  traídas  de  China,  de  las  cuales  se  hace  la  bebida  tan 
usual  en  estas  regiones  del  Asia,  y  aun  en  Europa,  donde  lo  llaman 
té.  De  suerte  que  el  cocimiento  de  las  hojas  del  alangitngit,  rio  se  dife- 
rencia del  cha  en  nada,  pues  tiene  el  mismo  olor,  color  y  sabor  de  él. 
Por  lo  cual  juzgo,  que  favorecerá  dicho  cocimiento  al  estómago,  princi- 
palmente cuando  se  halla  resfriado;  enfriamiento  ordinario  que  padecen 
muchos  en  estas  tierras,  tanto  por  la  humedad  que  hay  en  ellas,  como 
por  la  crudeza  de  las  aguas.  Puede  cualquiera  experimentar  las  virtudes 
que  tiene,  sin  temor  que  le  haga  daño,  toda  vez  que  es  un  árbol  bueno 
y  de  excelentes  calidades,  aunque  caliente  de  suyo, 

(1)         Ehretia  buxifolia,   Roxb. 


CAPITULO   LXVI 
I) el  árbol  llaraado  polotaii  o  ulifigon. 

Críase  en  los  llanos  y  cercanías  de  los  pueblos;  y  aunque  los  natu- 
rales de  Visayas  lo  llaman  polotan,  lo  conocen  también  por  el  nombre 
de  uso  que  es  uringon  (carbón);  pues  de  él  hacen  buen  carbón  para   los 
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plateros,  herreros  y  otros  usos  necesarios.  Es  árbol  bastante  grande, 
ramoso,  copado  y  medicinal;  no  le  excusan  tan  buenas  cualidades,  ni  le 
libran,  por  esta  causa,  del  fuego,  á  que  nace  por  lo  general  condenado? 
porque,  conociendo  los  naturales  el  buen  carbón  que  de  él  se  alcanza, 
lo  tienen  siempre  destinado  para  este  uso  particular.  Es  asimismo  aro- 
rnático  y  medicinal;  pues,  poniendo  sus  hojas  en  infusión,  le  dan  muy 
buen  olor  al  agua,  y  hacen  el  efecto  de  expeler  por  la  orina  la  sangre 
y  materias  extraviadas,  causadas  de  alguna  apostema,  ó  llaga  interior; 
y  es  de  su  naturaleza  abstersi/a  el  agua,  en  que  la  dicha  hoja  ha  es- 
tado en  infusión. 

Usan  los  naturales  del  zumo  de  la  cascara,  ó  de  la  infusión  de  ella, 
para  los  que  padecen  del  6aos,  que  es. una  especie  de  apostema  interior  ó 
exterior;  bebiendo,  pues,  de  dicho  zumo  ó  de  la  infusión  que  se  obtiene 
de  dicha  cascara,  se  alcanza  el  remedio  apetecido;  y  por  la  cualidad  na- 
tural   de    ser    abstersiva  es    muy  á  propósito,    segiín    se   dice,  para  los 
que    están   mal    huinDrados,    ó   tienen    alguna    parte    interior    dáñala 
tanto  el  mal  humor,  como  el  daño  interiormente  padecido,  parece  que  se 
van  limpiando  y  purificando  con  dicha  agua.  Mucho  mejor  efecto  se  ob 
tendría  aun,  si  de  aquel  zumo   se  hiciera  algún  jarabe,    siguiendo    siem- 
pre, para  alcanzarlo,  las  reglas  que  prescriben  las  farmacopeas,  y  se  to- 
mara en  la  dosis  necesaria,  porque  entonces  fuera  más  .saludable.  Pero 
los   indios   no  entienden  de  estas   metafísicas,   así  la  usan  á  lo  natural 
y  del   modo  que  saben  que  les  aprovecha,  que,  á  la  verdad,  poco  á  nin; 
g-iín  trabajo  les  cuesta. 


CAPITULO    LXVII 
Del  árbol  llaniado  siixiirisiiix. 

En  los  promontorios  ó  cabos  de  riscos  y  rocas  eminentes  que  for- 
man las  islas,  y  donde  continuamente  baten  los  ma^-es  (que  los  natu, 
rales  llaman  en  su  idioma  p:impan,ó  capampangan),  nacen  y  se  crían 
muchas    especies    dp    árboles,    de    que     están     cubiertos,    conservan- 
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dose    sobre  las  mismas  piedras   con  grande  lozanía  y   verdor  todo    el 
año;  toman  de  tal  suerte  las  cualidades  y  dureza  de  las  mismas  rocas 
donde  nacen,  que  su  madera  ¡mita  á  la  piedra  en   su  dureza  é  inflexi- 
bilidad.  Uno  de  estos  árboles  es  el  llamado  ntnirisiniy  tan  fuerte  y  duro 
que  no  consiente  labrarse,  ni  admite  los  instrumentos,  aunque  sean  bien 
acerados  y  afilados;  esta  será  la  causa  porque  lo  desprecian  los  natura- 
les; y  solo  suelen  servirse  de  él,  hecho  barreta  ó  mazo  para  hacer  soca- 
vones en  la  tierra,  ó  para  golpear  las  prensas  del  aceite  cuando  lo  ex- 
primen. No  dudo  que  tendrá  algunas   cualidades,  como   ordinariamen- 
te las  tienen  los  árboles  y  plantas  que  se  crían  en   semejantes  lugares; 
he  de  confesar  que  las   de^sconozco  por  completo,  ni   he  oido  entre  los 
naturales  cosa  particular  que  sea  digna  de  apuntarse. 


CAPITULO  LXVIII 
üel  árbol  llamado  baiatigui.  (I) 

No  es  poco  de  admirar  en  estos  países,  que  hasta  las  mismas  rocas 
del  mar 'y  pedregales  délas  orillas  estén  en  todos  tiempos  llenos  de 
verdor  y  lozanía.  Ni  el  excesivo  calor  del  estío,  ni  los  salitrosos  va- 
pores del  mar,  ni  la  sequedad  de  los  escollos,  rocas  y  pedregales  dis- 
minuyen un  punto  su  belleza  y  lozanía.  En  estos  sitios  pedregosos  es 
donde  se  da  espontáneamente  el  árbol  denominado  bantigui\  No  crece 
muy  alto;  es  la  causa  el  estar  expuesto  á  los  terribles  golpes  del  mar  y 
batido  de  los  vientos  en  tiempos  de  baguios  y  tempestades,  que  fácil- 
mente los  destrozan,   quebrando  y  tronchando  los  más  tiernos  retoños. 

La  madera  del  bantigui  es  la  más  fuerte  y  dura  de  cuantas  se  pue- 
den hallar,  ni  se  reconoce  en  él  la  hebra  ni  cosa  que  se  parezca  á  ma- 
dera; antes  en  el  peso,  en  el  color,  que  es  amarillo  oscuro,  y  mucho  más 


(i)        Pemphís  acidula,  Fonf. 
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en  la  dureza,  se  asemeja  al  duro  mármol.  No  obstante,  se  sirven  de  él 
los  naturales  para  algunas  obras;  tales  como  mazos  para  golpear  el  hie- 
rro, mangos  de  formones,  <5  escoplos  etc.  Es  muy  á  propósito  para  tor 
neado,  y  así  se  hacen  de  él  muy  curiosas  barandillas  y  muy  lustrosas;  y 
no  cabe  duda  que  en  tierras  extrañas  fuera  tan  apreciado  y  estimado 
como  el  ébano.  Paréceme  que  este  mismo  ^rbol  es  el  que  en  la  Nue- 
va España  llaman  guyacan,  ó  una  especie,  cuando  menos,  de  él;  'pu* 
diéranse  hacer  excelentes  bolas  del  bantigui  como  allá  se  hacen  del  guya- 
can.  Las  hojas  son  muy  parecidas  á  las  de  la  ruda,  así  en  el  verdor, 
como  en  ser  gruesas  y  pequeñas.  Pero  no  sé  que  usen  de  ellas,  ni  de 
esta  madera  para  la  medicina,  aunque  no  dejará  de  tener  algunas  pro- 
piedades y  fuerzas  medicinales. 


CAPITULO  LXIX 
Del  árbol  llainado  iiigar. 

Es  tan   semejante   el  árbol  llamado  nigar  al  bantigui,  que  algunos 
juzgan  ser  el  mismo,  pero  lo  distinguen  muy  bien  los  prácticos  y  expe- 
rimentados,  quienes  afirman,  que  es  una  especie  ínfima  de  él,  por  lo  cual 
le   podemos  llamar  su  hermano,  pues  se  le  parece,  y  lo  imita  en  todas 
sus  cualidades  y  propiedades,  cuales  son,  ser  durísimo,  y  nacer  en  las- 
rocas  é  isletas,   golpeadas  y  combatidas  de  los    mares.  Y  aún  en  este 
pueblo   de   Guiguan  se  halla  una  isleta  cercana,  á  la  cual  los  naturales 
le  pusieron  por  nombre  Canigaran  (palabra  compuesta  de  la  voz  nigar, 
que  denota  lugar  donde  se  cría  este    árbol.  Y  así  es  verdad,  como  la 
he  visto  muchas  veces,  pasando  y  dando  fondo  en  dicha  isla. 

Hacen  del  nigar,  los  muchachos  visayas,  hermosos  y  fuertestrom- 
pos  llamados  aquí  caswg;  que  en  todo  el  mundo  los  muchachos  son  mu* 
chachos,  y  usan  de  los  mismos  entretenimientos  en  épocas  determina- 
das del  año,  que  ellos    solos  distinguen  y  saben.    Los  que  usan  en  esta 
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tierra   son    mayores  comunmente  que  los    de   España;  cada  cual    se 
lo  hace  del  tamaño  proporcionado  á  su  edad  y  fuerza,  sin  necesidad  de 
comprarlo;  no  tienen  puntas  de  hierro,  ni  las  necesitan  por  ser  como 
hierro  las   maderas  de  que  los  hacen,  y  las  ordinarias  son  de  nigar,  <5 
bantig-ui,  ó  baghao;  los  bailan  y  zumban  con  suma  destreza.  También  he 
visto  en  Visayas  descascarar  los  cocos  con  una  estaquilla  de  esta  ma- 
dera y  quitarle   el  bonote  con  suma  facilidad.  Me  acuerdo  de  la  dificul- 
tad y  trabajo  con  que  lo  hacen  en  España,   cuando  llevan  algunos  de  la 
América,  pues  lo  ejecutan  á  fuerza  de  brazos  y  de  hacha,  hasta  hacerlo 
mil  pedazos.  Aquí,   después    dé  quitada  la  cascara  gruesa,  que  llaman 
bonote,  lo  pone  el  indio  en  la  mano  izquierda,  y  tomando  con  la  dere- 
cha su   cuchillo  ó  machete  le  da  un  golpecito  no  muy  recio,  con  el  cual 
lo  divide  puntualmente,  por  la  mitad,  quedando  enteros  los  dos  cascos, 
que  llaman,  dagol  y  sirven  para  algunos  usos  y  á  veces  de  tazas  y  platos. 
No  sé  que  contenga  alguna  virtud  médica  esta  madera,  aunque  discurro 
que  podrá  servir  para  lo  mismo,  que  en  el  guyacan,  al  cual  se  asemeja. 
Escribí  sobre  él  en  el  capítulo  segundo  de  este  tratado. 


CAPITULO  LXX 
33el  árbol  llam.ado  maisipaisi.   (1) 

En  estas  islas  no  falta  el  granillo,  que  comunmente  llamamos  anís, 
y  en  otras  partes  viaíalahugay  con  nombre  arábigo,  bien  conocido  eu 
todas  partes;  ni  otras  plantas  y  árboles  que  se  le  parecen  en  el  gusto  y 
sabor,  como  la  yerba  que  llaman  los  naturales  tala^  que  se  cría  cerca  de 
donde  hay  manantiales  de  agua,  y  tiene  el  mismo  olor  y  sabor  que  el  anís, 
y  por  consig;uiente  sus  propiedades.  También  el  árbol  llamado  en  estas 
islas  de  Visáyas  maisipaisi,  tiene  el  mismo  olor  y  sabor  en  sus  hojas, 
como  yo  lo  he  experimentado.  Con  ellas  se  puede  componer  el   aceite 

{i)        Clausena  excavata,  Bunn. 
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de  anís  muy  á  propósito  para  los  que  padecen  ventosidades  y  des-- 
composiciones  de  éstómag-o  y  también  de  frialdades.  Hácese  con  ellas  y 
con  el  vino  de  coco,  sacado  por  alambique,  mUy  buena  mistela  de  anís^ 
que  no  se  disting-ue  de  la  de  España,  y  es  muy  provechosa  y  saludable 
})ara  muchas  enfermedades  que  provienen  de  frialdad,  las  cuales  en  es^ 
tas  islas  suelen  ser  regionales.  El  árbol  no  es  muy  alto  y  las  hojas  tiran 
á  verde  pardo.  No  dejará  de  tener  otras  muchas  virtudes  medicinales,  ya 
que  se  cuenta  entre  los  aromáticos,  y  éstos,  por  lo  reg-ular,  tienen  muchas 
virtudes.  Loque  falta  es  experimentarlas,  pero  sin  p.^rjuicio  de  nadie. 


CAPITULO  LXXI 
IJel  árbol  llaiiiadc)  apaiiaii. 

Como  los  naturales  de  estas  islas  de  Visayas  no  necesitan  comprar 
agua  ni  leña,  porque  en  todas  partes  se  la  da  Dios  con  abundancia,  g-as- 
tan   enormes  cantidades    de  ella  en    sus  viviendas;  y  porque  conoce  el 
mismo  Señor  su  flojedad  y  pobreza,  compasivo  como  es,  les  pone  estas 
dos  cosas  tan   útiles   y  necesarias  al  alcance  de  la  mano;  tanto,  que  po- 
demos decir  que  las   tienen   una  y  otra  junto  á  las    puertas  de  su  casa. 
Comunmente   se  cría  el  apañan  cerca  de  las  poblaciones  y  casas  de  los 
naturales;    es  muy  á   propósito   para  leña,  porque  tiene  una  propiedad 
rara  y  admirable   que  no  tienen  otros  árboles;  pues  éstos  cuando  ver^ 
des,   rechazan  el  fueg-o,  pero  en  éste,  prende  con  facilidad  y  arde,  aun- 
que sea  recién  cortado.  Abunda  mucho  este  árbol  en  Palápag;  es  ramoso 
y  bastante  alto;  pero  no  lo  dejan  crecer  mucho,  por  las  cualidades  que 
acabo  de  exponer.  No  sé  que  contenga  alguna  virtud  medicinal,  ni  que 
usen  de  él  para  otra  cosa,  aunque  la  madera  de  suyo  no  es  despreciable. 
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CAPITULO  LXXII 
Del  árbol  llamado  baiig:cal  o  cabag,  del  batiano.  (1) 

La  madera  llamada  por  los  tagalos  hangcal^  y  cabag  por  los  Visayas^ 
se  estima  en  mucho  tanto  por  su  color,  como  por  su  duración.  El  árbol 
no  es  muy  alto  ni  grueso  en  demasía;  es  muy  ramoso,  pero  no  da  fruta^ 
á  lo  menos  comestible  ó  de  provecho.  Rácense  de  su  madera  muy  bue-- 
ñas  tablas;  durables,  si  el-  árbol  es  antiguo,  y  se  corta  en  buen  tiempo; 
si  no  goza  de  estas  condiciones,  brevemente  se  apolilla  y  falta.  Esco- 
gían estos  árboles  los  antiguos  visayas  para  la  fabricación  de  los  longo- 
nes  ó  ataúdes  en  que  entierran  sus  muertos.  Estos  eran  de  una  sola  pieza 
y  á  manera  de  una  embarcacioncilla,  levantada  de  popa  y  proa,  con  su 
tapadera  bien  ajustada  y  clavada,  ó  con  tarugos  Ó  bien  con  hierros.  Del 
modo  que  usaban  estos  naturales  en  sus  entierros,  hablé  ya  en  el  libro 
anterior  y  tambié.i  de  las  ceremonias  que  acostumbraban  en  ellos.  Los 
de  tierra  adentro  tenían  sus  lugares  señaladas  en  las  laderas  de  los  mon- 
tes para  depositar  sus  difuntos,  mas  los  marítimos  ó  playeros  los  coló- 
caban  sobre  bs  riscos  y  peñascos  del  mar,  cercanos  á  sus  pueblos,  ó 
en  caevas  formadas  en  las  rocas,  donde,  hasta  en  nuestros  días,  se  ven 
algunos  ataúdes  sanos  y  enteros  de  esta  madera.  El  color  es  amarillo  y 
toma  un  lustre  muy  bueno;  hácense  muy  hermosas  escribanía:s,  sillas  y 
taburetes  torneados  y  otras  curiosidades  á  este  modo.  Con  el  zumo  de  su 
raíz  tiñen  las  mantas  de  amarillo,  que  reciben  muy  buen  color,  no  sólo 
los  tejidos  de  algodón  sino  también  los  hechos  del  abacá.  No  sé  que  tenga 
algún  uso  en  la  medicina. 

Otro  árbol  hay,  llamado  batiano  del  cual  usan  los  naturales  para 
el  mismo  objeto  que  el  anterior,  para  enterrar  á  sus  muertos.  Es  una  es- 
pecie de  boj,  muy  parecido  en  el  color  al  que  tenemos  en  España,  aun- 
que no  er|  Jo  sólido  y  macizo  de  él,  porque  es  madera  blanda  y  liviana; 
pero  tan  connatural  á  la  tierra,  que  parece,  enterrado  en  ella,  hacerse 
incorruptible  y  perpetua.  Dentro  de  estos  longones  ó  ataúdes,  ponían  los. 

(i)         Sarcocephalus  subdi  US,  Miq, 
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antiguos  algunas  de  las  preseas  de  oro  y  plata,  cosas  preciosas  del  di- 
funto; ó  si  carecía  de  ellas,  á  lo  menos  ponían  los  instrumentos  de  su 
oficio,  como  de  carpinteros,  ó  herreros;  oficios  que  entre  ellos  no 
desdicen  de  su  nobleza.  Aun  en  sepulturas  de  cristianos  he  hallada  yo 
mismo  estos  instrumentos;  y  en  estos  tiempos  se  saca  algiín  oro  de  los 
s3pulcros  antiguos,  (i) 

(ij        Véise  el  apéndice  primero  puesto  arriba  al  fin   del  libro  3.  pig.   371, 


CAPITULO    LXXIII 
X> 3  varios  arboles  \itiles  para  usos  particulares. 

Así  como  proveyó  abundantemente  la  naturaleza  á  los  indios  de  es- 
tas islas  de  árboles  preciosos  para  fábricas  de  navios,  casas,  iglesias  y 
otras  obras  usuales,  para  que  con  su  consistencia  y  duración  sus- 
tentaran los  edificios,  fortaleciesen  las  naves,  y  diesen  materia  para  otras 
obras  necesarias  y  lítiles  para  la  vida  humana,  así  también  proveyó  de 
árboles  propios  para  el  fuego,  y  para  fabricar  de  sus  maderas  el  carbón, 
tan  lítil  y  necesario  en  todas  partes. 

Uno  de  estos  árboles  escogido  para  este  uso  es  el  palotan  ó  lipaia, 
de  que  ya  he  hablado  en  el  capítulo  66  de  este  tratado;  pero  como 
quiso  proveer  la  naturaleza  á  estos  indios  en  todos  sentidos  con  abun- 
dancia, les  dio  otros  muchos  semejantes,  que  apenas  sirven  para  otro 
uso  que  el  denotado.  Estos  son  el  oringouy  cuyo  nombre  denota  desti- 
nado para  hacer  el  carbón.  El  banot^  (i)  el  calibquibanj  el  camah'i,  el 
gtingo  el  lumalayag  y  el  nangcauon,  todos  excelentes  para  el  mismo  fin. 
Para  cocinar  se  usa  de  ordinario  de  la  leña  en  todas  partes,  la  cual  llevan 
á  Manila  desde  los  manglares  de  la  Pampanga  para  venderla  en  la 
<:¡udad. 

í»j         Dauhinh   Cumingiann,  /?cí//M. 
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CAPITULO  LXXIV 
De  otros  árboles  especiales. 

Muy  liberal  anduvo  la  naturaleza  con  estos  naturales  de  Filipinas, 
como  dejo  dicho  en  otro  lugar,  dándoles  cuanto  podían  desear,  y  atín 
poniéndoselo  en  las  manos  para  que  no  les  costase  trabajo.  Esto  se  ve- 
rifica en  casi  todas  las  cosas  necesarias  para  pasar  la  vida  humana,  y 
también  en  aquellas  que  siryen  para  la  limpieza  y  aseo,  lo  cual  es  mu- 
cho de  estimar  y  admirar.  En  el  capítulo  32  de  este  tratado  hablé  del 
árbol  llamado  honop;  (**)  el  cual  aprovecha  de  jabón  á  los  naturales,  y 
nace  en  todos  los  sitios  con  muchísima  abundancia,  á  pesar  de  la  tenaz 
persecución  que  padece   por  la  utilidad  que  de  él  se  obtiene. 

Es  muy  raro  el  pueblo  de  estas  islas  de  Visayas  que  no  tengan  á 
mano  árbol  de  tan  grande  utilidad.  Pero  aunque  éste  se  eche  menos 
hay  otros  que  suplen  muy  bien  su  falta.  Uno  es  el  árbol  llamado  ^a- 
laguiguitatij  tan  estimado  para  el  uso  de  lavarse  las  cabezas,  que  rara 
vez  lo  harán  con  otro  medio,  si  llevan  porción  de  esta  cascara  preparada, 
que  limpia  y  hace  tanta  espuma,  como  el  jabón  más  estimado.  Sírvense 
asimismo  para  este  objeto  de  la  del  árbol  llamado  magayar,  como  se 
dijo  en  el  capítulo  37,  pág.  448.  Del  honop  hacen  uso  más  frecuente  para 
lavar  ía  ropa  del  lienzo  blanco,  y  si  aspiran  á  que  quede  olorosa,  aña- 
den entonces  las  flores  del  manol.  Para  lavar  y  blanquear^las  mantas  y 
tejidos  así  de  algodón,  como  de  abacá,  emplean  la  cascara  del  árbol  llar 
mado  manaba,  (i)  y  á  falta  de  todos  éstos  se  hallan  en  las  orillas  de  los 
ríos  abundantemente  el  apulung,  (2)  el  lalugo  (3)  y  ^\  balónos {a^,  todos 
á  propósito  para  lavar  la  ropa  y  cabeza;  de  éstos  se  dirá  en  el  tratado 
de  las  enredaderas  ó  balagon,  ó  baguitiy  á  donde  pertenecen;  quise  reco- 
gerlos á  todos  en  este  capítulo,  para  que  los  halle  juntos  el  que  los  ne- 
cesitare. A  todos  éstos  se  puede  añadir  el  árbol  llamado  casay  (5),  de 
cuya  cascara  se  sirven  también  para  este  ministerio  los  naturales. 

(*^  Véase  la  pá?.  444. 

^J)  Li^gerstroemia   fos — Rejjinae.    /V/2. 

(2^  Osnioxylon    |nilcherrinium,   K  Villd. 

(^>  EntAcia    scanHens,   Benth^ 

(  )  Fntada  scnndens,    Btfiíh, 

(3)  rUeco  obium.  xwoniñmwt),  Benth, 
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:'^mtJiui»v,i'w^.yi'ii'i.,. 


CAPITULO   LXXV 
De  varios  arboles  u. tiles  para  teílir  tejidos  y  mantas. 

No  son  menores  las  ventajas  y  utilidades  que  sacan  los  indios  de  e¿- 
tas  tierras  en  otros  árboles,  de  los  cuales  se  aprovechan  muy  bien,  para 
dar  tinte  á  sus  tejidos.  Dejo  aparte  el  añil  ó  tagum  (i),  de  ciue  hay  tanta 
copia  en  todas  partes,  en  donde  se  da  espontáneamente,  y  al  cual  lla- 
man los  naturales  tagu7n\  hablaré  de  él  en  el  tratado  de  las  plantas;  me 
ceñiré  por  ahora  á  los  árboles  que  les  ha  dado  liberalmente  la  natura- 
leza para  este  ministerio  de  tanta  virtud.  Sea  el  primero  el  llamado  si. 
húcao  (2),  conocido  en  Europa  bajo  el  nombre  de  palo  del  Brasil  ó  de 
Campeche,  nombre  de  la  región  de  donde  lo  sacan;  el  cual  es  muy 
apreciado  en  todas  partes;  en  estas  islas  lo  hay  muy  precioso  y  muy 
colorado,  y  se  cría  naturalmente  de  las  mismas  semillas  que  de  sus  vai- 
nas caen  en  tierra.  También  lo  siembran  en  cercas  de  huertas,  ó  de  es- 
tancias, porque  siendo  espinoso,  prohibe  el  paso  á  los  animales  que 
pueden  entrar  á  hacer  daño  en  ellas.  De  este  palo  llevan  al  imperio  de 
la  China  todos  los  años  en  grandes  cantidades,  porque  con  él  suelen  te- 
ñir las  sedas  y  damascos,  y  también  otros  géneros  de  algodón,  que  se 
fabrican  en  ella;  remedan  con  él  el  tinte  de  la  grana,  aunque  no  es  el 
color  tan  estable  y  de  tanta  duración.  También  se  valen  de  él  nuestros 
indios  para  sus  tejidos,  y  aiín  para  medicina,  dando  su' cocimiento  á 
aquellos  que  han  tenido  alguna  caída,  ó  tienen  en  el  cuerpo  sangre 
cuajada,  que  deshace  y  liquida  y  hace  expeler  por  alguna  de  las  vías 
ordinarias. 

Con  la  cascara  del  árbol  llamado  agusip  (3)  y  con  la  raíz  de  otro 
llamado  ?üno,  (4)  tiñen  de  un  color  muy  subido,  las  mantas  blancas  de 
abacá  WdimdiádiS,  pinay usas.  Es  una  obra  muy  prolija  y  delicada  la  de  los 
cuadraditos  blancos  que  tienen;  puestos  unos  sobre  otros   forman  unas 

(O  Indigofera  Añil,  Littn, 

U)  Caesalpinia — Sappan,    Linji. 

(3^  Melastoma  polyanthum,  Blume, 

K\\  Morincla,  citrifolia  Lipin\    et    Morinda  tinctoria,   Roxb . 
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pinas  de  mucha  curiosidad  y  primor;  pues,  cada  uno  de  los  cuadradi- 
tos  antes  de  teñirse  se  va  amarrando  con  una  hebra  de  abacá>  que  por 
ser  tantos  y  todos  con  orden,  se  requiere  en  cada  manta  innumerables 
amarrados,  á  los  cuales  llaman  puyus  en  su  idioma;  una  vez  amarrados 
todos  los  cuadraditos.  ponen  el  tinte  en  las  mantas,  añadiéndoles  una 
poca  de  cal,  y  después  que  han  tomado  el  tinte,  desatan  todos  los />//j//Ae^ 
y  por  no  haber  penetrado  el  tinte  á  los  cuadrados  que  no  amarraron,  to- 
dos  quedan  blancos  formando  las  labores  sobre  el  colorado,  y  así  que- 
dan con  el  nombre  A^pinayusas.  Estas  sirven  á  los  mismos  naturales  para 
pabellones,  cortinas  y  otros  usos  y  adornos  de  sus  pasas,  y  asimismo  á 
los  ministros  y  españoles;  porque  como  la  materia  del  abacá  es  por  su 
naturaleza  fresca,  y  los  tejidos  no  muy  tupidos,  sino  á  moda  de  un  velillo 
claro  y  delgado,  como  el  cendal  á  veces,  es  muy  á  propósito  para  impedir 
que  los  mosquitos  y  otros  animalillos  perturb'en  á  los  que  descansan. 

Con  la  cascara  ó  corteza  del  árbol  llamado  bagoh'bas,  tiñen  cual- 
quier g-énero  de  mantas  de  muy  fino  color  leonado.  Otro  arbolillo  hay 
que  llaman  balanit  (i),  con  que  tiñen  la  ropa  del  algodón  y  abacá,  de  ne- 
gro. Hay  otro  árbol  de  este  mismo  nombre,  sobre  el  cual  se  hablará, 
cuando  se  trate  de  los  árboles  medicinales.  Las  raíces  del  árbol  lla- 
mado ba?igcuro  (2)  ofrecen  también  un  precioso  tinte  colorado;  este  color 
por  ser  más  estable,  es. mejor  que  el  del  sibucao. 

El  árbol  llamado  cwialo?i  (3)  es  de  muy  buena  madera  para  tabla- 
zones y  fábricas;  sirve  principalmente  para  teñir  de  negro,  estando  su 
corteza  preparada.  El  árbol  llamado  dayagao  es  asimismo  de  buena  ma- 
dera, y  con  sü  cascara  preparada  retiñen  los  colores  de  las  mantas,  sean 
negros,  amarillos,  ó  colorados,  dándoles  más  lustre  y  estabilidad.  Con 
las  raíces  del  árbol  llamado  lanipro  tiñen  de  muy  buen  negro  las  man- 
tas de  algodón  y  de  abacá.  El  salícsican  {^)  es  una  especie  del  niño 
silvestre;  también  usan  de  él  para  teñir  de  colorado.  Con  la  cascara 
del  T?ia?igle  ó  tungug  (5)  tiñen  de  un  colorado  parecido  á  la  sangre  del 
toro;  del  cual  ya  se  trató  entre  los  árboles  que  se  crían  en  el  mar.  El 
llamado  belolo  y  el  bug?ia  y  el  hagtir  (6)  son  muy  usados  de  los  pescado- 
res para  teñir  y  fortificar  sus  redes,  las  cuales  toman  un  color  que  tira 
á  morado,  y  las  preservan  de  que  se  pudran  con  facilidad.  También  usan 
para  teñir  de  color  morado  de  la  cascara  del  árbol  llamado  bayaga.  En 
la  isla  de  Manila  nace  frecuentemente  en   los  llanos    un  árbol  llamado 


(i)  Homalanthus  populifolius  Graham  f avies. 

(2)  Morinda  tinetoria,  Rí?jc¿^,— (3)  Diospyros  cunalon,  A.  DC. 

\\)  Moriuda  umbellata  Ltfm.-^\^)  Rhizuphora  conjugata  Lifut. 

(  )  Pupalia  atropurpúrea  y  P.  lappacea,  Moquiu   Tattdoiu 
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-anampla  (i),  del  cual  se  sirven  para  teñir  los  cueros  que  se  destinan  á 
la  fabricación  de  baquetas,  suelas  y  sillas  de  caballo.  Otro  árbol  hay 
en  estas  islas  Visayas,  que  llaman  buñgug  ó  alibugug,  y  en  otras  par- 
tes carabouogy  con  cuya  corteza  masticada  tiñen  los  labios  de  colorado; 
^u  cascara,  juntamente  con  la  del  árbol  llamado  alaggasi  (2),  suple  la 
f^lta  del  buyo  y  de  la  bong-a,  de  que  suelen  hacer  tanto  uso  los  natura- 
les en  estas  regiones. 


(1)        Albizzia  procera,  ^^//M.— (2)   Leuco  yke  capitellata,    JVeM. 


CAPITULO   LXXVI 
De  los  arbole©  aromáticos  que  se  Ixallaxi  en  estas  islas. 

Aunque  por  lo  comiín  los  árboles  preciosos  y  aromáticos  suelen  na- 
cer y  criarse  en  las  montañas  y  altas  planicies,  siendo  en  los  llanos  me- 
nos frecuentes;  no  obstante,  para  que  los  lectores  los  hallasen  con  facili- 
<iad  juntos  en  un  solo  lugar  de  esta  obra,  me  determiné  á  ponerlos  en  este 
tratado,  consultando  su  gusto  y  propia  comodidad,  evitando  así  la  pér- 
dida del  tiempo,  que  no  se  puede  repararlas  más  de  las  veces.  El  árbol 
de  la  canela  (i)  tan  estimado  en  todas  partes,  y  fuente  de  riqueza  de  al- 
g-unas  regiones  que  caen  debajo  de  esta  zona  tórrida,  además  de  muchas 
virtudes,  tiene  la  de  quitar  el  sarro  de  la  boca;  y  tragando  la  saliva,  ahu- 
yenta el  que  se  cría  en  el  pecho  y  esófago.  Su  hoja  es  como  de  un  jeme 
de  larga  y  cuatro  dedos  de  ancha.  Es  de  un  color  verde  oscuro  por  el 
haz  y  blanco  por  el  envés.  Entre  los  principíales  árboles  aromáticos  que 
pienso  escribir  en  particular  en  el  capítulo  de  los  frutales  ó  comestibles, 
allí  lo  podrá  ver  descrito  el  aficionado  lector  con  todas  sus  circunstan- 
cias. Hay  también  el  de  la  nuez-moscada  (2),  que  es  propio  de  estas  is- 


(0        Citiiiamomun  zeylaniciim,  J9;vj';i 
(2)         Myristica  frajans,  Hon\t^ 
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las,  aunque  los,  naturales  no  se  han  avmiid<»  á  cultivarlo.  Yo  mismo  los 
años  pasadosítraje  la  fruta,  que  encontré  en  los  montes  de  la  isla  de 
Leyte  á  esta  c|ibecera  de  Carigara,  Dase  también  el  árbol  del  clavo  (i); 
no  lo  he  visto,  pero  tengo  noticias  que  existe  en  estas  islas,  ora  sea  nr - 
-tural*  ora  sea  traído  de  las  Molucas,  como  opino.  Si  los  naturales  se 
aplicaran  al  cultivo  de  estos  árboles,  no  necesitáramos  comprarlos  á  los 
holandeses,  ni  estar  como  sujetos  á  ellos,  esperando  que  nos  traigan  estos^ 
frutos  de  islas  extrañas,  pues  las  nuestras  son  muy  á  propósito  para 
criar  todo  género  de  aromas,  como  se  verá  en  los  muchos  árboles  aro« 
máticos  que  han  llegado  á  mi  noticia. 

El  árbol  llamado  calingag  (2)  es  bien  conocido  por  cierto  en  estas 
islas,   porque  en  todas  partes  se  halla.  Lo  he  visto  en  los  montes  de  San 
Mateo  cerca  de  Manila:  uno  vi  de  más  de  ocho  brazas  de  alto;  todos  afir- 
man que  es  el  cinamomo,  ó  á  lo  menos,  una  especie  de  él;  es  aromático,  de 
gusto  fuerte  y  algo  picante,  como  él  de  la  canela  silvestre;  su  cascara  es 
la  que  ordinariamente  usan  para  especiería  en  los  potajes,  porque  les  da 
muy  buen   olor  y  gusto;  es    también    medicinar,  y  algunos  afirman  que 
es   febrífugo,   no  menos  que  la  quina,  en  cuya  falta  se  puede  usar.  Hay 
muchos   árboles  de  maderas  aromáticas,  especie  del  luraloc;  el  que  lla- 
man atananggi  es  de  esta  especie;  tiene  un  género   de  brea  <5  resina 
muy  aromática,   de  que  hacen  los  visayas,  una  confección  llamada  mifi- 
yacan,   sahumerios  y  pastillas   muy  preciosas  y  curiosamente  labradas 
para  perfumarse  las  señoras.  Estas  pastillas  tienen  por  ingredientes  va-- 
rias  otras  resinas  de  otros  árboles  aromáticos.  El  que  llaman  bayahoa^  na 
es  otra  cosa  más  que  una  especie  del  lináloe,  cuya  resina  es  altamente 
aromática.    Otro  árbol  de  la  misma  especie  del   lináloe  es  el  que   de- 
nominan balitan,  cuya  madera  exhala  un  aroma  excelente,  mas  no   sé  si 
tiene  ó  no  resina.  Hay  también  el  cútanos,  muy  precioso  y  estimado  para 
la  dicha  pasta  de   sahumerios  ó  pebetes.  El  llamado  cadot  no  es  más 
que  una  especie  del  lináloe,  de  madera  muy  aromática.  A  éstos  se  juntan 
el  calambac  (3),   del  cual  hacen  pastillas  olorosáis,  llamadas  minyacan:  el 
duca  (4),  de  los  mismos  usos  que  los  antecedentes;  el  miao,  que  á  más  de  ser 
muy  aromático,  es  de  una  madera  muy  sólida,  preciosa  y  durable,  para 
cualquier  género  de  obras  y  manufacturas.  Asimismo  el  llamado  otsangui^ 
y  el  tanoong,  que  entra  la  confección  de  mixtos  aromáticos  muy  apreciados 


(í)  Cary    ophyllus  aromaticus,   Linn 

(2)  Cinnamomum   Mercado!,  Vida'. 

(3)  Litsea  ligustrina:  var  celastroides  F.    Viit. 

(4)  Dittelasma,  Rarak,  DC 


486  Biblioteca  Histórica  Filipina 

de  las  señoras  visayas»   Otro  árbol  hay  muy  celebrado  en  las  canciones 
antiguas  de  los  naturales,  llamado  sandana  (i):  creo  que  es  alguna  espe- 
cie del  sándalo  amarillo  ó  blanco,  de  que  he  tañido  pedazos;  si  es  el  que 
llaman  sandana,  he  de  confesar  que  es  sándalo  muy  fino  y  subido  por  su 
olor  y  fragancia.  Hay  también  un  género  de  enredadera  que  se  cría  muy 
gruesa,   y  de  una  madera  sólida  y  colorada,  llamada   Tara-tara.  Según 
el  juicio  de  muchos  inteligentes,  es  el  sándalo  colorado,  porque  su  ma- 
dera, sobre  ser  aromática,  destila  un  género  de  bálsamo  fragante,  el  cual 
entra  también  en  las  mixturas  de  las  pastillas  olorosas.  No  debemos  ol- 
vidar el  árbol  dapo-dapo,  al  cual,  haciéndole  algunas  incisiones,  destila  un 
género  de  resina  ó  aceite  oscuro  y  espeso,  muy  parecido  al  bálsamo;  es 
de  bastante  olor;  quemado,  mucho  más  fuerte.  Ni  el  llamado  malapang- 
da7i  (2),  tanto  más  aromático  y  oloroso,  cuanto  está  más  seco:  es  una  es- 
pecie del  lináloe,  si  no  él  mismo,  cuya  averiguación  dejo  á  los  sabios  en 
esta  facultad;  á  mi  me  basta,  como  historiador,  dar  sólo  noticia  de  él  para 
común  utilidad.  Otros  muchos  árboles  hay  de  muy  suave  y  precioso  olor, 
como  es  el  rnaloro,  que  se  cría  en  el  mar;  e\  hindú  ó  batictilín,  árbol  de  los 
montes,  y  también  el  ansohan  (3),  de  olor  subido  y  aromático. 

Entre  los  árboles  que  dan  flores  de  mucho  olor  y  suavidad  se  halla 
el  alangilan  ó  btirar,  los  aromos,  que  tanto  abundan  en  la  Nueva  España; 
el  hangcayao,  de  flores  muy  olorosas  y  aromáticas,  copio  las  del  alangilang; 
el  marauagon,  de  madera  excelente,  á  propósito  para  cualquier  artefacto, 
cuyas  flores,  á  más  de  ser  muy  aromáticas,  son  muy  vistosas  y  de  color 
morado;  el  llamado  por  los  Visayas  dila-sing-haló  (lengua  de  iguana),  que, 
tiene  las  hojas  de  tan  subido  olor,  que  son  uno  de  los  ingredientes  prin- 
cipales para  confeccionar  los  sahumerios  que  llaman  parina  los  visayas; 
los  cuales  los  suelen  traer  en  la^bo.ca,  como  él  buyo,  y  andarlos  masti- 
cando. De  la  hoja  del  buyo  y  sus  especies  muy  aromáticas,  se  tratará, 
velando  hablemos  délas  enredaderas.. El  pangdan,Arho\  fofo  y  silvestre, 
que  se  cría  en  las  playas  de  estas  islas,  ocupará  su  sitio  propio  en  el  tra- 
tado de  las  palmas,  á  cuya  especie  se  puede  reducir. 


(1)  Cedrela    Tara-tara,   Blanco. 

(2)  Dracaena   acuminata,    Thunh. 

(3)  Litsea  obtusata,  F.    Will. 


Historia  de  Filipinas  dÍel  Pi  Delgado  487 


CAPITULO  LXXVII 
De  otros  arboles  ciae  dan  brea,  resinas  aroiii.áticas  y  aceite. 


A  la  especie  de  mirobolanos,  que  describe  Plinio,  y  llaman  Glans 
ungüentíiria,  exqica  fiehat  ungueníum  quoddam   odoratum,  quo  capillí  ungeban- 
tur,  se  pueden  reducir  muchos  árboles  de  estas  islas,  de  cuyas  frutas  se 
hacen  aceites  de  muy  subida  frag-ancia  y  suavidad.  Yo  mismo  los  he  sa- 
cado y  experimentado  sus  virtudes  y  fuerzas   medicinales  para  la  cura 
<le  cualquier  miembro  ó  nervio  pasmado,  ó  para  cualquier  dolor  interno 
<5  descomposición  del  estómago,  ó  enfermedad  del  bazo,  por  frialdades, 
y  vientos,  que  en  estos  lug-ares  se  han  internado.  Uno  de  los  principales 
se  saca  de  la  fruta  del  árbol  Waivcxdiáo  cahwipang  (i),  de  la  cual  se  obtiene 
un  ^teeite  muy  suave  y  oloroso,  con  las  virtudes  notadas.  También  de  la 
fruta  del  árbol,  que  llaman  dangcalan,  y  nosotros  palomaría  (2),  se   alcanza; 
por  incisión,   el  preciosísimo  bálsamo  del  mismo  nombre  de  María,,  tan 
experimentado  para  heridas   y  llagas;  sirve  al  propio  tiempo  para  un- 
girse y  también  para  el  remedio  de  muchas  enfermedades.  El  árbol  lla- 
mado halocanai  (3),  da  una  frut^  cilgo  colorada,  del  tamaño  de  una  pera 
larga;  en  su  centró  hay  un  hueso  que  contiene  unas  pepitas  como  almen- 
dras, de  venenosa  eficacia:  de  ellas  se  saca  un  óleo  muy  útil  para  varios 
usos  de  la  medicina;  untándose  con  él  la  cabeza,  perecen  todos   los  ani- 
malejos,  que  en  ella  se  crían. 

I  El  árbol  llamado  lumbang  (4)  da  unas  frutas  semejantes  á  las  nueces 
mas  su  sabor  causa  al  que  las  toma  alguna  carraspera  en  la  garganta, 
su  principal  virtud  de  ellas  es  ser  muy  laxativas  del  vientre,  pero  no: 
causan  el  más  leve  daño.  Hácese  de  estas  frutas  mucho  aceite,  y  muy 
á  propósito  para  todos  los  usos,  como  el  de  coco  y  otros  comunes.  El 


(i)  Véasela    pág.  457. 

(2)  Véase  la   oág.   418, 

(3)  Aleurites  trsperma,  Blanco. 

(4)  Aleurites   Mó  uccam,    Willd. 
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árbol  llamado  balao  (i),  de  que  ya  se  ha  hecho  mención  más  arriba^  y  que 
se  halla  incluido  entre  las  especies  del  laban^  da  aceite  muy  rico;  se  lo- 
gra fácilmente  abriéndole  un  agujero  al  tronco  principal;  al  instante  se 
ve  destilar  el  aceite,  que  para  pintar  dicen  que  tiene  cualidades  exce- 
lentes; sin   duda  será  el  mismo  que  nos  traen  los  mercaderes  desde  la 
China  con  el  nombre  de  ^^aceite  de  palo/'  El  árbol  llamado  hagachac, 
especie  asimismo  de  lavan,  produce  un  género  de  aceite  muy  semejante 
á  la  trementina;  es  de  mucho  uso  para  pintar  y  calafatear  las  embarca- 
ciones y  también  para  alumbrar.  De  la  fruta  del  árbol  llamado  pili  (i'), 
semejante  á  las  almendras,  se  alcanza  un  precioso  aceite,  de  las  mismas 
cualidades  y  para  los  mismos  usos  que  el  de  las  almendras.  Da  también 
mucha  y  muy  excelente  brea,  olorosa  y  medicinal.  Suelen  usar  de  ella  y 
con  buen  efecto  aquellos  que  tienen  las  piernas  hinchadas  por  el  berbén^ 
ó  por  causa  de  humores  y  frialdades;  aplícanse  á  las  plantas  de  los  pies 
unas  soletas,  ó  emplastos  de  la  misma  brea,  que  no  es  menos  á  propósito 
para  la  cura  de  las  heridas  ó  llagas,  quedara  el  estómago,  en  lugar  de  es- 
tomaticón,  por  ser  muy  aromática,  y  tenefr  actividad  para  restituir  el  calor 
natural,  para  deshacer  las  flemas,  crudezas  y  frialdades;  esta  misma  vir- 
tud se  reconoce  en  el  bálsamo  de  María,  que  destila  el  dancalan,  ó  bitoog, 
como  le  llaman  en  otras  provincias. 

De  las  frutas  del  colong-colong  (i),  se  saca  también  óleo  muy  á  pro- 
pósito para  medicinas.  Del  llamado  gatasan  (2),  se  saca  también  por  in- 
cisión  muy  buen  óleo,    muy  útil  para   todos  los   usos,   tales  como  para 
ungirse,    alumbrar,    calafatear   embarcaciones,  y  no    me  parece    des- 
preciable para  pinturas  y  medicinas,  cuya  experiencia  dejo  á  los  doctos 
en  esta  facultad.  De  la  fruta  del  talisay  (3),  cuya  almendra  es  muy  se- 
mejante á  los  piñones,  se  puede  §acar  aceite  muy  á  propósito  para  me- 
dicinas y  otros  usos   necesarios.  El  bátete  da  por  incisión   un  género  de 
bálsamo  grueso  y  de  color  verde,  muy  lítil  para  todos  los  usos  humanos 
con  él  suelen  los  naturales  ungir  las  armas,  para  preservarlas  del  orín 
ó  herrumbre;  paréceme  que  sea  á  propósito  para  curar  heridas.  El  árbol; 
que  en  Bohol  llaman  bíntoco  {/^)y  y  en  estas  islas  de  Leyte   balucas,  pro- 
duce un  género  de  brea  dura  y  trasparente;  usan  de  ella  los  naturales 
para  dar  barniz   á  las  vainas  de  sus  crises  y  armas:  píntanlas  antes  con 
los  colores   que  ellos    gustan,    y  luego,  echando  sobre  ellas  la  brea  de- 
rretida, que  se   alcanza   de   este   árbol,  quedan  tan  lustrosas,  como  si 


(->)  Dipterocarpus  vernícifluus,  Blanco, 

(2)  Véase  la  página  420. 

(,3)  Véase  la   pág.    425. 

(4)  Evodia  latifolia,   Z>C. 

(1')  Canarium  commune,   Linn, 
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fueran  de  finísimo  maque;  y  no  sé  que  usen  de  ella  para  otros  fines.  El 
montaraz  dayungan  da  un  género  de  brea  muy  blanca  y  olorosa,  á  pro- 
pósito para  todos  los  usos  que  se  dijeron  hablando  del  pili:  lo  propio  que 
el  sadtmgan  (i)  (especie  de  pili),  pero  sin  dar  fruta  alguna:  su  brea  es  re. 
guiar,  aunque  no  tanto  como  la  de  los  demás  que  quedan  notados. 

Por  regla  general,  casi  todas  las  especies  de  luvan  producen  brea, 
no  Adida,  sino  dura  y  sólida,  muy  trasparente,  á  modo  de  cristal,  de  ama- 
rillento color  con  semejanza  á  la  ahema  ó  succino.  Arro]dináo  al  fuego  al- 
gunos pedazos  de  esta  sustancia  exhala  una  fragancia  mayor  y  mejor  que 
el  incienso;  sahumándose  con  ella,  los  dolores  de  cabeza  producidos  por 
la  jaqueca,  se  desvanecen  poco  á  peco,  causando  grande  alivio.  Las  ave- 
nidas de  los  montes  en  tiempo  de  aguas  suelen  traer  mucha  por  los  ríos 
á  las  playas  y  barras,  donde  es  dable  recogerla  en  buenas  cantidades. 
El  77iilipili  ofrece  poca  brea,  pero  de  muy  buena  calidad.  Otros  árbo- 
les hay,  entre  los  ya  descritos  y  los  que  nos  aguardan,  que  llevan  exce- 
lentes breas,  gomas,  resinas  y  óleos;  no  dudo  que,  si  vinieran  á  estas  is- 
las hombres  inteligentes  en  estas  materias  hallarían  en  ellas  todas  cuan- 
tas especies  se  pueden  encontrar  en  la  India  y  en  la  Arabia,  como  la 
mirra  ó  sacien,  \a:guia,  la  casia,  el  verdadero  cinavio77ío,  y  otros  innumerables 
árboles  aromáticos  de  que  los  indios  hacen  poco  aprecio,  como  gente 
rustica  y  bárbara,  ignorante  de  sus  virtudes,  cualidades,  precio  y  utilidad. 


(i)         Garcinfo,  Cowa  Roxl)\  y   Caitai-iuvi   viUosum    /'.    WiiL 


CAPIJULO  LXXVIII. 
X>e  varios  árboles  litiles  y  medicinales. 

Trataré  en  estos  capítulos  de  otras  virtudes  más  especiales  que  tie- 
nen algunos  árboles  propios  de  estas  riegiones  para  remedio  de  otros 
achaques  y  enfermedades,  por  tener  de  ellos  experiencia  propia  y  ha- 

62 
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ber  leído  sus  cualidades  en  varios  apuntes  de  hombres  inteligentes  en  esta 
facultad.  La  cascara  del  árbol  llamando  anonang  (i)  es  muy  provechosa, 
cuando  se  da  en  cocimiento  ó  infusión  contra  Jos  ardores  del  estómago  y 
de  la  sangre,  y  asimismo  para  los  atabardillados.  El  zumo  de  esta  cor- 
teza alivia  y  sana  la  enfermedad  llamada  en  Visayas  calamayoy  que  es  la 
erisipela;  con  esta  sola  untura  se  desvanece.  La  misma  corteza  puesta  en 
ag-ua,  y  lavándose  ó  bañándose  con  ella,  apaga  el  calordel  cutis,  lis 
admirable  su  virtud  para  remedio  de  todas  aquellas  enfermedades,  que 
proceden  de  encendimiento  de  la  sangre,  por  la  cólera  ó  atrabilis  y 
flema.  La  madera  de  este  árbol  ramoso  y  copudo,  y  de  regular  elevación 
y  tronco  no  muy  grueso,  es  muy  á  propósito  para  instrumentos  mú- 
sicos, tambores  ó  cajas  de  guerra,  por  ser  de  suyo  sonora  y  de  solidez. 
Da  unas  frutillas  blancas  arracimadas  y  de  color  rojizo:  adquieren  el 
tamaño  de  una  uva,  es  muy  visitado  de  los  pájaros  y  palomas  torcaces  que 
se  sustentan  de  ellas;  tienen  un  género  de  cola  tan  pegajosa,  que  usan 
comunmente  de  ella  para  pegar  ramilletes  y  otras  cosas  semejantes. 

El  árbol  llamado  anvio  en  unas  provincias,  y  en  otras  langingi  (2) 
es  muy  medicinal.  Bebida  el  agua  en  que  se  cocieron  sus  hojas,  cascara, 
ó  raíces,  sana  á  los  que  padecen  de  cámaras  de  sangre  y  otras  enferme- 
dades que  provengan  de  encendimiento  ó  alteración  de  ella.  Con  las 
hojas  del  árbol  llamado  bagnas,  remojadas  ó  cocidas  en  agua,  se  ob- 
tiene un  líquido  muy  medicinal  y  preservativo;  acostumbran  los  natura- 
les á  bañar  los  niños  á  los  dos  ó  tres  días  de  nacidos  para  preservarlos 
de  muchos  enfermedades,  qup  suelen  padecer  los  de  aquella  edad.  El 
lalanti  (3)  es  conocido  por  sus  hojas  redondas,  grandes  y  de  un  verde 
muy  vivo;  pero  lo  admirable  que  tiene  es,  que  en  siendo  viejo,  mudan 
de  color  las  hojas  y  quedan  pequeñas.  Bebida  el  agua  en  que  se  coció 
su  raíz,  favorece  y  sana  á  los  que  padecen  de  cámaras  de  sangre.  Otro 
arbolillo  hay  de  este  mismo  nombre  (4),  de  que  se  hablará  en  el  tratado 
de  los  arbustos,  de  cuya  corteja  usan  para  teñir  de  neo"ro. 

El  árbol  llamado  halocbaloc  (5)  ó  malocbaloc,  es  grande,  y  de  ordi- 
nario se  cría  en  las  playas  ó  riberas  de  los  ríos;  su  corteza  raspada  y 
puesta  en  remojo,  da  extraordinaria  virtud  al  agua  que,  bebida,  des- 
truye las  frialdades  del  vientre,  resuelve  las  apostemas  que  empie- 
zan á  formarse  ó  las  madura:  haciendo  de  esta  misma  cascara  un 
emplasto  con    aceite,  y  puesto   al   rescoldo  entre  hojas,  para  que  fer- 

(O  Cordia  Blancoi,    Vid, 

(2)  Vitjs  carnosa,  WalL  - 

(3)  Homalanthus  populifolius    Graham  /ames. 
{\^  Alchornea^  m^^^        MM.  Argov. 

(5)        Véase   la  página   433, 


::^M 
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mente  y  aplicado  sobre  las  apostemas  que  no  quieren  salir  hacia 
fuera,  las  atrae  y  saca,  hácelas  reventar,  y  por  fin  las  sana.  Otras  mu- 
chas virtudes  medicinales  tendrá  seguramente  para  el  remedio  dé  va- 
rias enfermedades,  cuya  investigación  dejo  para  el  inteligente  y  curioso 
sabio  que  tuviere  deseos  de  experimentarlas.  El  árbol  llamado  handa- 
naia  (i),  por  otro  nombre  colong-cogo,  tiene  las  hojas  arrugadas:  es  muy 
medicinal  y  eficaz  para  los  dolores  procedentes  de  jaqueca,  aplicadas 
convenientemente  sus  hojas  en  la  frente. 

El  árbol  llamado  handaramay^  ó  dalonoian  (2),  sana  las  apostemas 
raspada  su  corteza  y  aplicada,  por  modo  de  emplasto;  el  mismo  efecto 
se  alcanza  en  el  ungüento  hecho  de  sus  raíces. 

El  árbol  llamado  dacdac,  es  muy  grande  y  muy  medicinal.  Sus  hojas 
ó  cogollos,  que  tiran  á  colorados,  y  también  la  corteza  machacada,  y 
puestas  en  infusión  en  agua  fría,  resuelven  las  apostemas  que  empiezan 
á  aparecer  y  mucho  mejor  bañando  en  agua  la  parte  dolorida.  Es  asi- 
mismo remedio  muy  experimentado  contra  la  enfermedad  WdiXndiádi  pag- 
coro,  y  hace  evacuar  por  la  orina  la  materia  y  sangre  mala.  También 
sana  á  los  que  padecen  la  enfermedad  llamada/>(2j'<?¿/,  que  es  la  alferecía 
ó  mal  caduco,  comunmente  llamado  mal  de  corazón. 

La  enredadera  del  árbol  de  este  mismo  nombre.es  muy  medicinal. 
El  árbol  llamado  hanagdung  (3),  es,  no  menos  que  los  anteriores,  de  mu- 
cha utilidad  en  la  medicina.  Una  untura  en  el  pecho  con  el  zumo  de  sus 
hojas,  deshace  el  sarro  interior;  sus  cogollos  machacados  y  aplicados  á 
la  llaga  que  hace  él  gusano  llamado  hasul,  saca  los  pelos,  chupa  la  ma- 
teria, y  sana  la  parte  adolorida.  El  liñgatong,  entre  los  visayas,  ó  lipay 
(4)  en  los  tagalos,  y  sus  especies  llamadas  sagay,  balisargao  y  rahadaha, 
es  una  ortiga  propia  de  estas  islas  que  se  hace  árbol  y  muy  grande  y 
muy  rnedicinal.  De  ella  dice  Dioscórides,  que  aplicadas  las  hojas  en 
forma  de  emplasto  encima  de  un  cáncer,  en  veinticuatro  horas  lo  arran- 
ca, y  mata.  La  raíz  de  estas  especies  tira  á  colorada,  y  tomada  en  co- 
cimiento favorece  á  los  que  padecen  retención  de  orina;  las  otras 
muchas  virtudes,  de  que  goza  se  pueden  ver  en  los  libros  que  tratan  de 
esta  materia.  Las  culebras  gustan  de  comer  las  hojas  de  este  árbol,  no 
obstante  que  su  pelusa  daña  el  cutis  donde  toca  y  suele  dar  calentura 
al  que  se  rozó  con  él,  bien  que  ligeramente. 

El  árbol  del  haoyao,  que  es  de  una  madera  preciosa,  dura, fuerte, 
y  á  propósito  para  cualquiera  obra  ó  artefacto,  es  muy  medicinal;  sus 


(I) 

Ocimum  gratissimum,    Z. 

(2) 

Pipturus  asper,   Wtd. 

(3» 

Trema   amboinensis,    Bltime^ 

^4V 

Laportea   Gauc'ichaudiana,    Wedd. 
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hojas  por  lo  comdn,  son  de  diez  ó  doce  puntos  de  larg-as  y  cinco  de  an- 
chas; salen  de  tres  en  tres,  y  al  seg-undo  nudo  de  cuatro  en  cuatro.  La 
corteza  es  muy  amargfa,  como  la  del  manunga,!.  Hecha  polvo,  y  dada  á 
beber  tres  veces  al  día,  de  medio  hasta  un  real  de  peso,  es  eficaz  reme- 
dio contra  el  asma,  dolores  de  vientre  y  estómago,  procedentes  de  frial- 
dades: lo  es  también  contra  cámaras,  pujos  de  mocos,  que  suelen  padecer 
los  opilados  ó  estreñidos,  ó  los  que  padecen  desganas  dé  comer  por 
causa  de  crudezas,  flemas  ó  frialdades.  Es  contra  todo  género  de  vene- 
nos y  mordeduras  de  culebras  ó  de  otros  animales  venenosos.  El  un- 
g-üento  hecho  de  esta  corteza  y  junto  con  la  del  paftgautson  es  á  pro- 
pósito para  los  que  padecen  de  opilación  del  bazo  y  para  otras  muchas 
enfermedades,  que  cada  uno  podrá  experimentar  con  toda  seg-uridad* 
principalmente  en  las  que  provienen  de  frialdades.  Puede  juntarse  con 
este  árbol  el  llamado  igparal,  que  tiene  particular  virtud,  pues,  bebida 
el  cocimiento  de  su  corteza,  preserva  de  muchas  enfermedades  y  tam- 
bién de  recaer  á  los  que  han  enfermado. 

El  árbol  llamado  liiiaca  es  g-rande  y  corpulento  y  muy  medicinal. 
Bebida  el  agua  en  que  hirvió  su  corteza  tomada  de  las  r¿uces,  ó  también 
del  tronco,  hasta  reducirla  por  la  ebullición  resuelve  las  apostemas  in- 
teriores y  exteriores;  puesta  en  infusión  la  corteza,  y  bañándose  con  el 
agua,  preserva  de  apostemas,  y  favorece  á  los  que  están  mal  humorados. 
El  árbol  medicinal  llamado  /;/<?/¿z///V;^,  de  regular  tamaño  y  altura  con- 
siderable, tiene  las  mismas  facultades  que  el  antecedente;  porque  su  raíz 
dada  á  beber  mediante  el  cocimiento  que  de  ella  se  hace,  destruye  y  re- 
suelve las  apostemas  interiores  y  exteriores,  sana  la  erisipela;  las  hojas 
quemadas,  é  infundidas  en  aceite  deshacen  las  apostemas  exteriores  y 
las  sana.  El  árbol  llamado  maraivios  goza  de  las  mismas  facultades;  pues 
bebida  el  agua  en  que  se  coció  su  raíz,  reducida  á  polvos,  quita  el  asma 
recién  contraída,  resuelve  apostemas,  y  las  sana.  El  árbol  llamado  po- 
latan  y  también  el  ftangcatiorij  de  que  ya  hablé  antes,  son  para  los  mismos 
efectos,  de  resolver  las  apostemas  y  malos  humores  del  cuerpo;  bebida 
el  agua  en  que  estuvieron  sus  hojas  en  infusión,  refresca  el  cuerpo  y  la 
sangre,  y  la  purifica,  conotras  muchas  virtudes  medicinales. 

El  árbol  que  llaman  pangalamayoy  llamado  así  porque  favorece  á  los 
que  padecen  esta  enfermedad,  que  es  la  erisipela,  sirve  también  para  re- 
solver las  apostemas  y  destruir  los  malos  humores  de  que  se  suelen  en- 
gendrar. La  corteza  del  árbol  llamado  panguí{\)  6 pañgi  cocida  en  agua, 
y  bañando  con  ella  la  parte  dañada  del  gusano  peludo  llamado  bastil,  la 
sana. 

(i)         Pangiúm    edule, /í*^/;i7í'. 
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Las  hojas  puestas  en  la  cabeza  y  dejadas  asolear,  matan  cuantos  anima- 
lejos  se  crían  en  ella.  El  llamado  tabigui  (i),  de  que  se  hablará  en  el  tra 
tado  de  los  árboles  que  nacen  y  se  ¿rían  en  la  mar,  da  unas  frutas  pare- 
cidas á  las  granadas  de  tamaño  mayor,  pero  no  son  comestibles;  bañán- 
dose uno  en  el  cocimiento  de  ellas,  sana  de  las  cámaras  y  bubas  y  otros 
males  provenientes  de  humores  gáli<?os.  El  ialuto  (2)  es  árbol  grande;  sus 
flores  dan  la  primera  cosecha  de  cera,  en  estas  islas  de  Visayas;  su  se- 
:gunda  corteza  raspada,  y  aplicada  fría  por  vía  de  emplasto,  sana  cual- 
riuiera  daño  del  hueso,  y  el  nervio  irritado  ó  encogido,  6  la  cuerda  lasti- 
mada; la  restaura  y  sana,  quitándole  la  hinchazón  que  proviene  del  mal. 
El  cocimiento  dé  las  hojas  y  cascara  del  árbol  llamado  tagan^  favorece 
á  las  mujeres  después  del  parto,  para  que  se  limpien  de  la  sangre  mala 
y  no  recaigan.  El  sahumerio  de  las  raíces  del  árbol  llamado  tauín^  las  del 
pagatpat  (3)  y  miapi  (4)  6  ptapi  de  que  se  hablará  en  el  tratado  de  los  árbo- 
les marinos,  sana  la  enfermedad  del /dr¿^r¿?;7?.  De  otros  muchos  arbolillos 
medicinales  trataré  cuando  hable  de  los   arbustos  y  enredaderas  donde 
pertenecen;  creo  que  se  hallarán  con  facilidad. 


( I )  Carapa  moíuccensis,  Lam. 

{2)  Bombax  malabaricum  DC. 

(i^  Sonneratía  acid;«,  Z.   f,     y  5,   alba,  Smith. 

Kv\  Avi:enma    officinalis  Z. 


CAPITULO    LXXIX 
33e  otro©  árboles  ixiediciiiales  para  diversas  enfermedades. 

El  árbol  conocido  con  el  nombre  de  bacao  ( i )  es  de  gran  figura  y 
corpulencia,  tiene  buena  madera  para  cascos  de  s^cayanes,  barotos  ó 
canoas,  tablazones  y  otros  usos;  su  corteza  seca  y  hecha  polvos  en  peso 
<le  medio  real,  bebida  en  atole  ó  con  agua,  mata  las  lombrices  y  gusa- 


(i)        Bnigitiera  gyndBorhiz^í^  Z^wi^r 
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nos  del  vientre,  La  misma  facultad  tiene  la  frutilla  de  una  enredadera 
llamada  íañgulon,  piñoncillo  (i)  óniog-niogan.  El^árbol  llamado  bahay  (2) 
es  copado  y  ramoso,  y  da  por  fruta  unos  fríjoles  del  tamaño  de  los  ordi- 
narios, pero  de  subido  color  encarnado;  éstos  aplicados  al  agujero  que  se 
suele  hacer  en  las  muelas,  alivia  mucho  su  dolor;  la  misma  aplicación  cabe 
hacer  de  la  raíz.  El  balocanad  {1),  echa  una  fruta  mayor  que  la  granada  con 
seis  ó  siete  pepitas  en  el  interior  venenosas;  no  así  el  aceite  que  de 
ellas  se  saca,  porque  es  de  utilidad  en  la  medicina;  ungiéndose  con  él 
la  cabeza,  mata  todos  los  animalejos,  que  en  ella  se  crían;  y  juntamente 
lavándose  la  cabeza  con  el  zumo  de  la  cascara  del  árbol  llamado  habho 
se  muere  toda  la  caspa  que  en  ella  suele  criarse,  el  cual  efecto  arguye 
no  poca  virtud  y  utilidad.  La  resina  del  árbol  llamado  culast  (4),  cura  la 
tina,  postillas  y  sarna.  Bañándose  con  el  cocimiento  de  las  hojas  del  ár- 
bol llamado  iidaiula  y  tulibas  se  cura  la  sarna.  Lleva  este  árbol  unas  fruti- 
llas como  una  bala  de  arcabuz,  en  cuyo  interior  se  descubren  unos  gra- 
nillos aromáticos  que  huelen  á  alcanfor;  hácense  de  ellos  sartas  que  lle- 
van las  muchachas  colgadas  del  cuello. 

El  dug'an{^)  6  duguan  es  árbol  grande  y  ramoso:  haciéndole  algunas 
incisiones,  da  un  licor  rojo  como  la  sangre;  también  lo  da  la  naga,  según 
dijimos  arriba.  Los  árboles  llamados  canumay  (6)  y  lagnob  (7),  despiden 
un^  género  de  resina,  á  propósito  para  cáusticos,  porque  quema,  y  caute- 
riza la  carne;  usanlo  contra  los  empeines  y  cascado.  El  maragaat,  es 
grande  y  muy  poblado  de  ramas.  Su  corteza  raspada  y  aplicada  á  las 
encías,  las  deshincha,  y  fortifica  la  dentadura.  El  nonoc  ó  baleie  (8)  tiene 
un  género  de  leche  para  curar  quebraduras  de  huesos,  como  se  ha  dicho 
en  su  lugar. 

'El  árbol  lleunsido  /ara/e  y  en  estas  provincias  de  Visayas  agoño  ó  ma- 
labohoc  (9)  hecho  cocimiento  de  sus  hojas,  y  bebida  el  agua,  cura  la  opi- 
lación y  otros  males  que  proceden  de  humedades.  El  arbolillo  malabantigtw^ 
se  cría  cerca  de  las  minas  de  azufre  y  es  allí  muy  necesario;  sus  hojas  apli- 
cadas á  las  narices  de  los  que  se  sofocan  con  los  vapores  del  azufre  y 
caen  sin  sentido,  los  vuelven  luego  en  sí  y  sanan. 


\i)  Quísqualis  indica,  ZiVi;/, 

(2)  Adenanthera   pavonina,  Linn. 

(3)  Aleurites  tríspermay    Blanco, 

Í4)  Lumiiitzera  coccinea,   W,   ct  Atn\  y  Z.   racemosa,    Willd. 

(5^  Mirística  bracteata  A.  DC. 

(6)  Diospyros  multiflora  Blanco. 

(7>^  Ficus  radíala  Dicne. 

(8)  Fícus  religiosa,    Linn. 

(9)  Casuarína  equísetífolía  Forst. 
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El  árbol  llamado  pañgarUolottj  (i)  muy  copudo  y  de  grandeza  ex- 
traordinaria es  asimismo  de  utilidad  en  la  medicina;  bañando  con  el  co- 
cimiento de  sus  hojafi  y  corteza  á  los  que  padecen  de  bubas  ó  mal  gá- 
lico, las  seca,  sana  y  quita  los  dolores  de  huesos,  que  trae  consigo  esta 
horrible  enfermedad.  El  árbol  pila,  es  admirable  para  curar  cualquiera 
herida.  Sus  cogollos  que  son  algo  colorados,  se  mascan  y  la  saliva 
echada  en  la  herida,  por  honda  y  grande  que  sea,  la  limpia,  encarna  y 
cierra.  Este  efecto  se  consigue  mejor  calentando  al  fuego  dichos  cogo- 
llos y  machacándolos  y  exprimiéndolos  en  la  herida.  La  raíz  de  la  enre- 
dadera por  nombre  mañgadlao  goza  de  esta  misma  virtud.  El  sibiicao  (2) 
ó  palo  del  Brasil,  bebido  en  cocimiento,  deshace  la  sangre  cuajada,  y 
se  da  á  los  que  se  han  caido,  ó  han  sido  golpeados,  para  que  arrojen 
la  sangre  extravenada.  La  corteza  del  árbol  \\d.md.^o  pagolon  majada  con- 
venientemente y  aplicada  al  estómago  por  modo  de  emplasto,  detiene 
los  cursos  y  sana.  Con  el  cocimiento  de  las  raíces  del  árbol  llamado  sa- 
lac,  se  quitan  las  manchas  del  cutis,  en  lavándolas. 

Otros  árboles  hay  que  son  venenosos,  como  el  que  llaman  ip^^i:^ 
en  cuyos  alrededores  por  gran  cantidad  de  espacio  no  nace  yerba  al- 
guna ni  árbol;  solamente  una  enredadera  llamada  hilison,  se  cría  abra- 
zada con  él,  y  es  antídoto  de  su  ponzoña;  tan  eficaz  se  dice  que  es  el 
árbol  referido,  en  su  veneno,  que  los  pájaros  y  animales  que  aspiran  el 
viento  que  le  ha  tocado,  mueren  como  víctimas  de  muerte  desgraciada. 
El  árbol  llamado  dalit,  da  un  género  de  resina  muy  venenosa,  con 
que  untan  las  flechas  y  jarras  para  pelear.  El  árbol  llamado  sala  (4)^  es 
grande  y  corpulento:  da  muchas  flores  de  que  las  abejas  hacen  miel, 
ésta  tomada  en  mayor  ó  menor  dosis,  constituye  un  veneno  mortal  si  no 
se  acude  con  algún  antídoto  al  que  la  ha  probado.  El  árbol  iicoco  es  abun- 
dante en  veneno,  porque  sólo  tocándolo,  causa  grandes  ronchas  en  el  cu- 
tis, con  comezón,  dolores  y  calentura.  Otros  arbolillos,  plantas  y  enreda- 
deras hay  venenosas  y  otras  medicinales,  de  que  se  hablará  en  sus  pro- 
pios tratados. 


(f)  Scacvola  Koenigíi,    Va%. 

(  )  Caesalpínia  Sappan,    Linn. 

(3)  Antiaris   toxiccria,   Lesch, 

\\)  Mrllotus  philippinensis,   M'úll  Argov. 


•'^;.#^ 
..-M, 


8^ 
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CAPITULO    LXXX 
De  vari  >s  arbolee   riaedicinales,  febrífugos  y  antidótales. 

Siendo  tantos  y  tan  eficaces  los  venenos  que  existen  en  las  islas,  así 
en  animales,  como  en  árboles,  proveyó  la  naturaleza  de  no  menor  copia 
de  antídotos,  en  los  mismos  árboles,  arbustos,  plantas  y  enredaderas,  cua- 
les en  liingfuna  parte  del  mundo  se  podrán  hallar,  ni  más  abundantes,  ni 
con  mayor  eficacia.  En  cada  uno  de  los  cuales  resplandece  y  se  mani- 
fiesta claramente  la  providencia,  sabiduría,  bondad  y  benignidad  de- 
Nuestro  Dios  y  Señor,  no  sólo  con  los  naturales,  sino  también  con  los  que 
venimos  á  estas  islas  á  vivir  con  ellos  y  á  connaturalizarnos;  no  hay  playa 
tan  desierta  y  despoblada,  donde  se  halla  algün  género  de  veneno,  en  que 
falte  al  propio  tiempo  algiín  antídoto  y  contrario  á  mano.  Sólo  pretendo 
en  este  capítulo  anotar  los  antídotos  que  se  han  descubierto  en  sólo  los 
árboles. 

El  árbol  llamado  tnanunggal  ( i ),  es  antídoto  contra  todo  género  de  ve- 
nen^,  segdn  dijimos  en  el  capítulo  41.  El  árbol  llamado  marbar,  en  Ma- 
nila cayutana  (2),  es  de  virtud  contraria  á  los  brujos  y  maleficios,  según 
historias  referidas,  mejor  diré,  consejas;  á  pesar  de  todo  es  un  buen  an- 
tídoto para  contrarestar  la  eficacia  de  los  venenos  que  provienen  de  ár- 
boles y  animales.  El  palaguigon  es  no  solamente  antídoto  contra  veneno, 
sino  también  febrífugo,  como  yo  le  he  experimentado,  dando  á  be- 
ber el  cocimiento  de  su  cascara,  que  es  muy  amarga;  con  el  cual  he  cu- 
rado tercianas,  cuartanas,  fríos  y  calenturas,  y  otras  especies  semejantes- 
Llámanlo  también  ananatam.  El  calasuche  (3)  es  muy  medicinal;  el  coci- 
miento de  su  corteza,  que  es  amarguísima,  tomado  en  cantidad  regulan 
como  una  taza,  purga  suavemente  el  vientre  y  expele  asimismo  por  vó- 
mito cualquier  género  de  veneno.  El  lipata  (4)  tiene  un  género  de  leche, 


O)  Véase  la  pág.   451. 

(2)  Z«\iithoxylum  oxyphyllum,  Edgew, 

(3)  Plumería  acutif  lia,  Poir. 

(4)  Véase  la  pagina  442;   : 
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la  cual  aplicada  al  lugar  donde  picó  alguna  culebra  venenosa,  luego  neu- 
traliza  el  veneno  é  instantáneamente  torna  en  blanco  el  lugar  mordido. 
La  raíz  del  árbol  llamado  borugtungon  es  un  contraveneno  muy  medi. 
cinal,  y  uno  de  los  principales  ingredientes  del  japlás.  Raspada  y  dada 
á  beber,  cura  la  picadura  de  culebras  preservando  al  paciente  de  que  se 
le  inficione  la  sangre.  El  buyotiy  es  de  singular  virtud  y  eficacia:  refregán- 
dose las  manos  con  su  raíz,  se  puede  con  facilidad  coger  y  manosear  cual- 
quiera especie  de  culebras;  será  sin  duda  que  el  olor  que  echa  de  sí 
las  amortigua.  La  cascara  raspada  y  rociada  con  agua,  y  caliente  en 
el  rescoldo,  seca  cualquiera  quemadura  aunque  sea  de  brea:  sus  hojas 
cuando  tiernas  sirven  de  menestras  guisadas.  El  burabuo  y  también  el  bo- 
/on,  ó  bitoon  (i)  son  triaca  y  antídoto  contra  el  pescado  venenoso,  to- 
mando en  bebida  el  zumo  de  su  cascara;  para  este  efecto  los  puso  la  di- 
vina providencia  en  las  mismas  playas  del  mar,  y  apenas  habrá  parte  en 
donde  no  se  hallen. 

El  _4rboV  Aíííway^  (2^  es  silvestre  y  críase  comunmente  en  las  islas; 
pero  por  su  bondad  y  utilidad  lo  suelen  trasplantary  traer  á  poblada 
alto,  espinoso  y  hasta  una  braza  de  grosor.  La  corteza  de  su  raíz  puesta 
en  infusión,  y  bebida  el  agua,  en  peso  de  un  real,  dulcifica  el  vientre  cau- 
sando tres  ó  cuatro  evacuaciones.  Bebida  con  agua  ó  vino  es  triaca  y  antí- 
doto contra  el  veneno  de  cualquier  pescado,  en  especial  del  bótete  y  de 
la  sardina  que  llaman  tambán.  El  cocimiento  de  sus  hojas  puéáe  consti- 
tuir un  buen  baño  para  fortificar  á  los  convalecientes,  de  modo  que  no  re- 
caigan en  la  enfermedad.  También  se  da  á  los  mismos,  á  beber  puestas 
sus  hojas  en  infusión  en  la  tuba.  Esta  mezcla  forma  una  especie  de  tuba 
fuerte  contra  las  recaídas.  Las  mismas  virtudes  tiene  el  marbar^  de  que 
hablé  arriba.  La  corteza  de  la  raíz  del  árbol  llamado  bagosalacy  aplicada» 
sana  de  la  picadura  de  cualquier  especie  de  culebra  h  otro  animal  ponzo- 
ñoso; y  también  se  puede  dar  á  beber,  como  antídoto  contra  todo  veneno* 
El  limbao,  por  tener  los  cogollos  colorados,  es  preservativo  contra  el  he- 
chizo llamado  datongdong,  según  dicen  por  aquí,  y  contra  culebras  y  todo 
género  de  venenos;  es  uno  de  Iqs  ingrediente  del  japlás.  El  panlobat  es 
asimismo  contra  todo  veneno.  Sahumándose  con  sus  hojas  sana  del  mal 
que  llaman /<?íí?</,  especie  de  gotacoral.  El  soro-soro  (3)  es  medicinal,  y,  se- 
gún afirman  algunos,  elemento  poderoso  contra  los  caimanes;  el  zumo  de 
su  corteza  y  hojas  arrojado    en  el  río  ó  en  la  mar,  mata  el  pescado.  La 


(i^  Véase  la  pág.  421.  ^ 
<2)  Ochna  squaiross  Linn, 
(3)        Eup^orbia  nerüfolia,  Linn, 
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misma  virtud  tiene  el  /tgao  (i),  y  el  arbolillo  llamado  /ti6a  6  casia  (2).  El 
arbolillo  llamado  hanwigdang,  es  excelente  medicina  para  sanar  á  los  que 
padecen  evacuaciones  de  sang-re,  bebiendo  el  ag'ua  en  que  hirvió  su  cor- 
teza. Lo  es  asimismo  el  cocimiento-de  la  cascara  del  árbol  llamado  harnta-- 
can  que  sana  á  los  que  padecen  pujos  de  sangre.  Lavándose  con  el  coci- 
miento de  las  hojas  del  árbol  llamado  hantitinay,  ó  refregándose  con  ellas, 
se  cqra  con  facilidad  la  sarna;, el  mismo  buen  resultado  se  logra  con  lasr 
del  arbolillo  llamado  sunttg?i,  6  casitas  (3),  como  yo  en  otros  lo  he  experi- 
mentado. El  árbol  llamado  kanli'g  es>  á  propósito  para  curar,  y  conservar 
la  vista  y  aclararla,  lavándose  les  ojos  con  el  agua  en  que  estuvieron  en 
infusión  su  corteza  ó  sus  hojas.  El  mismo  efecto  hace  el  ag-ua  en  que  es- 
tuvieron en  infusión  las  hojas  del  di/aog  ó  dangcalan,  (4)  Las  hojas  del  ár- 
bol llamado  halagtayo  ó  ticala  aplicadas  sobre  el  vientre  de  la  mujer  pre- 
ñada, hacen  espeler  la  criatura,  viva  ó  muerta,  como  la  hallan.  Para  sa- 
car las  rnuertas  es  muy  á  propósito  dar  á  beber  el  cocimiento  de  la  que 
llamamos  yerba-sacra,  ó  berbena.  Y  este  mismo  cocimiento  sana  las  lla- 
gas rebeldes,  en  lavándolas  con  cuidado. 

Advierto  aquí  que  todos  estos  árboles  con  sus  raíces  y  hojas  son  con- 
tra venenos,  como  hemos  hecho  observar  en  el  decurso  de  nuestra  obra; 
forman  también  el  ingrediente  del  aceite  llamado  en  Visayas  japlás, 
el  antídoto  más  eficaz  que  se  puede  hallar  contra  todo  veneno  y  otros 
males.  También  entran  en  este  japlás  los  que  se  irán  notando  entre  los 
arbustos,  yerbas,  plantas,  y  enredaderas  denominadas  bagtiin  en  tag'alos 
y  en  Visayas  balagon.  En  cada  tratado  particular  se  hallarán  notadas 
cuantas  he  experimetando,  ó  han  lleg*ada  á  mi  noticia,  ó  leído  en  escritos 
de  hombres  inteligentes  en  esta  materia;  principalmente  en  el  padre 
Zarra,  padre  Pablo  Clain  y  otros  experimentados  en  estas  reg"iones. 


(i)  Callicarpa  cana,   Linn, 

I2)  Jatropha    curcas,    Linu. 

(3)  Cassia  alata,   Linn, 

(4)  Véase  la  pág.  418. 
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TRATADO  SEGUNDO 


De  los  arboles  frutales  de  estas  islas  Filipinas 


ADVERTENCIA  AL  LECTOR 


No  faltan  árboles  frutalesJea  estas  islas  Filipinas  muy  distintos  por 
cierto  de  los  de  Europa,  adornados  de  frutas  muy  especiales  y  buenas; 
los  unos  propios  de  las  islas,  y  los  otros  traídos  de  otros  reinos,  los  cua- 
les se  han  producido,  y  multiplicado  en  ellas,  aunque  por  lo  comdn  na 
todos  en  todas  partes,  por  no  ser  el  temple  de  todas  las  provincias  uno- 
mismo.   Hay  partes  en  que  son   los  calores -grandes,   principalmente 
cuando  acaban  las  brisas  y  entran  los  oestes  (f^vendavales,  siendo  exce- 
sivo el  calor  si  no  llueve,  como  acaece  en  Manila,  y  en  todas  l^s  pro^ 
vincias  de  tagalos,  isi  bien  las  que  caen  á  la  banda  del  Norte  son  siempre 
más  frescas.   En   estas  islas  de  Visayas  son  más  benignos  los  temples 
en  todos  tiempos,  pues  en  todos  llueve  comunmente  todos  los  meses  deF 
año,   y  son  grandes  los  serenos,  que  refrescan  y  fertilizan  las  tierras,  y 
por  esto,  ni  el  frío  pasa  de  un  frescura  connatural  y  templada,  ni  el  ca- 
lor llega  á  tanto  que  sea  molesto.  No  obstante  que  estas  islas  caen  de^ 
bajo  de  la  zona  tórrida  pienso  que  no  se  hallarán  en  todo  el  mundo  re- 
giones más  templadas,  y  más  connaturales  á  la  humana  naturaleza  que 
estas:  en  las  más  llega  el  calor  al  de  España  y  Roma  y  otros  reinos,  y 
mucho  menos  del  frío  se  puede  decir  esto,  pues  aquí  jamás  se  sintió  frío 
verdadero.  Los  días  en  todo  el  año  se  diferencian  bien  poco,  pues  la  varia- 
ción apenas  llega  á  ana  hora  entera.  Mucho  menos  es  la  diferencia  de  los 
cuatro  tiempos,  pues  se  puede  asegurar  con  verdad,  que  en  todos  reina 
una   continua  primavera.  Todo  el  año  conservan  los  árboles  sus  hojas  y- 
muchos  dan  fruto  continuamente  y  en  todos  tiempos.  Si  los  naturales  se 
aplicaran  al  cultivo  de  los  árboles  frutales  en  las  muchas  tierras  que  tie. 
nen  holgadasrfueran  estasislas  mux^^^  ábun. 

dando  de  cuantos  regalos  se  pueden  imaginar;  loa  monte^pBílifeil^^^ 
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dar  de  canela,  los  llanos  de  clavo»  las  huertas  de  pimienta,  de  suerte  que 
para  nada  necesitáramos  del  trato  de  los  herejes  de  Batavia,  enriquecién- 
tJolos  con  la  plata  de  España.  Ni  fuera  tanta  plata  á  sepultarse  en  la  China, 
si  aquí  se  procuraran  adelantar  los  telares,  si  quiera  de  las  ropas  de  al- 
gfodc5n  y  aun  de  seda,  como  lo  hacen  los  sangleyes  en  el  parían,  y  muchos 
mestizos  que,  para  esto,  y  para  las  mercancías  son  tan  hábiles  como  los 
sangfleyes  sus  padres.  Desdicha  es  de  las  provincias  y  reinos  el  tener  go- 
bernadores que  más  procuran  disfrutarlos  que  gobernarlos;  más  la  utili- 
dad particular  que  lacomtín;  creciendo  más  esta  desdicha  cuanto  los  rei- 
nos se  hallan  más  remotos.  Frustrase  el  celo  de  nuestros  católicos  reyes 
en  sus  repetidas  cédulas,  y  desangran  las  entrañas  de  la  república  deján- 
dola en  el  estado  miserable  en  que  continuamente  se  halla.  Parece  que 
los  españoles  y  sus  familias  en  Manila,  escepto  tal  cual,  que  por  su  gran 
caudal  pudieran  abarcar  la  mayor  parte  de  las  cargas  de  los  naos,  y  mucho 
más  los  españoles  de  provincias,  y  los  alcaldes,  y  que  todos  pudieran  vivir, 
y  utilizarse  en  los  géneros  de  ellas,  si  no  vinieran  tantos  sangleyes,  ó  chi- 
nos á  barrerlas  y  limpiarlas;  de  los  cuales  se  van  quedando  muchos  entre 
los  indios  provincianos,  con  injuria  de  los  españoles  y  mucho  más  de  Dios 
por  los  malos  resabios  que  les  pegan  de  gentilidad.  Obligados  se  ven  los 
alcaldes  mayores  en  estas  provincias  á  valerse  de  los  mismos  sangleyes 
para  que  les  busquen  y  compren  algo  en  que  puedan  tener  utilidad,  para 
que  no  se  lleve  el  chino  todos  los  géneros  y  toda  la  ganancia,  hecho  el 
alcalde  esclavo  del  que  debía  serlo  del,  ó  á  lo  menos  estando  atenido  á 
sólo  lo  que  que  el  sangley  le  quiera  dar.  Bautízanse  los  sangleyes  (como 
yo  lo  he  experimentado)  no  para  agregarse  al  gremio  de  la  Santa  Iglesia, 
sino  para  poder  vivir  con  libertad  y  tratar  entre  cristianos  en  todas  partes; 
y  también  se  casan  en  lugares  donde  pueden  tener  utilidad:  pero  á  cuán- 
tos hemos  visto  que,  en  teniendo  un  caudalillo  bastante,  dejan  las  mujeres 
é  hijos,  y  se  huyen  á  la  China,  donde  se  vuelven  á  casar  á  su  usansa,  arro- 
jando el  rosario  y  las  insignias  de  cristianos,  con  vilipendio  de  nuestra  santa 
religión  y  grave   ofensa  de  Dios!   El  sólo  puede  remediar  en  estas   Islas 
estos  desórdenes,  y  hacer  que  se  pongan  en  ejecución  las  reales  cédulas 
de  la  expulsión  de  tanta  gente  infiel   como  nos  está  dominando  en  nues- 
tras mismas  tierras,  engañándonos  con  un  risa  fingida,  con  un  regalito, 
que  de  lo  mismo  que  nos  quitan  lo  sacan,  enriqueciendo  con  lo  mismo 
que  había  de  ser  de  nuestra  propia  utilidad Todos  los  géneros  en- 
carecen, y  pujan  más  por  abarcarlos,  y  con  eso,  siendo  suyos,  los  ven- 
den en  Manila  al  precio  de  su  voluntad;  y  así  se  les  da  bien  poco  de 
comprarlos  más  caros  en  estas  provincias,  porque  saben  que  allá  en  Ma- 
nila los  venderán  á  como  les  diere  la  gana.  Esto  es  lo  que  dice  un  his- 
toriador provineial,  que,  habiéndoles  puesto  de -tributo  á  cada  sangley, 


Historia  de  Filipinas  del  P,  Delgado  501 

que   se  quisiese  quedar  en  la  tierra,  ocho  pesos  en  cada  afto,  los  dieron 
de  muy  buena  gana;  pues  levantando  los  géneros  que  nos  venden  un 
cuartillo  más,  está  todo  pagado  de  las  bolsas  de  los  españoles,  sin  que 
á  ellos  les  cueste  nada.   Pocos  años  ha  que  por  órdenes  y  cédulas  de 
S.  M.  (q.  D.  g.)  se  trató  de  la  expulsión  de  los  sangleyes  de  estas  islas. 
Ellos,  según  pública  fama,  ofrecieron,  á  fin  de  que  no  se  ejecutasen  dichas 
cédulas,  fabricar  de  su  costa  d/undamentiSy  la  iglesia  catedral  de  Manila, 
pero  el  illustrísimo  prelado,  no  quiso  que  por  manos  tan  infieles  se  fabri- 
case á  Dios  el  templo;  y  no  obstante  que  no  admitió  esta  propuesta,  han 
tenido   industria  y  habilidad  para  quedarse  como   antes   en  esta  tierra, 
en  donde  no  sólo  nos  venden  sus  mercancías,  sino  también  las  nuestras 
y  aún  nuestra  misma  plata  (aunque  niuy  deteriorada)  nos  la  venden,  pues 
saben  hallar  ganancia  y  grande  aun  en  la  plata  que  dejan  en  la  tierra. 
Esplicaré  lo  que  digo:  (advirtiendo  que  de  todo,  no  sólo  tengo  experien- 
cia,   sino  hasta  evidencia)    en  la  plata   redonda  que  de  pocos    años   á 
esta  parte   ha  venido  de   España,  en  la  cual  no   pueden  cercenar  parte, 
hacen  para  ganar  de  esta  manera;  dan  dos  reales  más  por  cada  peso  de 
plata,  que    llaman  corriente,  á  la  cual  por  cortada  de  ellos,  le  falta  más 
de   tres,  y  á  veces  tres  y  medio,  y  ésta  es   la  ganancia   que  tienen  por 
cada   peso;   en  lo   cual  se  puede    hacer  la  cuenta  de  los  millares  que 
llevan   á  este  precio,  y  cuanta  será  la  ganancia  en  ellos.  A  la  plata  co- 
rriente, la  cual  no  llevan  á  China,  sino  que  vuelven  siempre  á  las  provin- 
cias comprando  á  los  indios  los  géneros  de  ellas,  cercenan  en  cada  tostón 
dos  reales,   ó  lo  menos,  uno  y  medio;  en  cada  peso,  tres  reales;  eri  cada 
pieza  de  á  dos,  tres  cuartillos;  en  cada  real,  un  cuartillo  y  medio,   y  en 
cada  medio  real,  casi  un  cuartillo,  con  que,  sumando  lo  que  ganan  (ó  por 
mejor  decir,  hurtan),  en  cada  peso  de  moneda  corriente,  viene  á  montar 
cinco  reales  y  medio  y  un  éíjartillo,  á  lo  menos.  Y  esta  es  la  plata  que 
traen  ellos  á  Visayas  para  el  comercio;  y  no  solamente  ellos,  sino  que  se 
ha  visto,  y  se  sabe  con  evidencia  que  algunos  pobres  alcaldes  mayores 
que  vienen  á  estas  provincias  más  para  salir  de  miseria  que  no  para  el 
gobierno  de  ellas,  si  hallan  quien  en  Manila  los  avíe  con  mil  ó  dos  mil 
pesos   de  plata  nueva,  la  truecan  antes  en  el  parián  por  la  dicha  plata 
corriente  á  veinte  ó  veinticinco  pesos  de  ganancia  en  cada  ciento,  y  esta 
plata  cortada  es  la  con  que  compran  los  géneros  de  la  tierra,  y  esto  lo 
hacen  tuta  consciencia   sin  que  jamás  se  les  haya  ofrecido  escrúpulo  en 
ello. 

Todos  los  géneros  de  la  tierra  en  que  puede  haber  alguna  ganjan- 
cia,  aunque  cortísima,  los  cogen  los  sangleyes,  porque  ellos  suelen  decir 
en  un  refrán  de  su  lengua;  Grano  á  grano  llena  el  buche  la  gallina^  Y  así  de 
todo  se  aprovechan,  y  los  indios  (que  por  considerarlos  iguales)  venden 
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mejor  sus   géneros  á  un  sangley  que  no  á  un  español,  acuden  siempre 
con   ellos  al  sangley  de  quienes  hemos  de  comprar  el  trig-o,  el  pan  y  el 
aceite,  la  cera,  el  pescado,  y  para  volver  ya  el  asunto  de  que  determino 
hablar  en  este  tratado,  hasta  las  frutas  las  compran  á  los  indios,  estando 
todavía  en  los  árboles  y  verdes  para  vendérnoslas,  como  lo  he  visto  y 
experimentado  muchas  veces  con  las  mangas  y  cajeles,  plátanos  y  otras 
frutas  semejantes  á  estas.  Y  así  es  cosa  muy  común  en  Manila  que,  veci- 
nos y  religiosos   tienen   sus  corredores  sangleyes  por  cuya  mano  com- 
pran todas  las,  provisiones  de  sus  casas  y  conventos,  ios  pollos  y  huevos, 
el  pescado,  pan,  carne,  frutas,  aceite  y  cera  y  cuanto  se  necesita  en  ellos. 
Materias   son    estas,  que  de  suyo  piden  pronto  remedio,  pero  sólo  Dios 
Nuestro  Señor  puede  ponerlo.   ¿Por  qué?    Porque  los  que  mandan  son  á 
veces  los  que  más  se  interesan. 


CAPITULO    I 
Del  árbol  llamado  m.axig'g'a  (1) 

Las  frutas  y  árboles  frutales  de  estas  islas,  por  lo  comiín,  no  son 
generales  en  todas  ellas,  y  se  pueden  considerar  en  tres  especies;  la 
primera  es  de  los  árboles  extraños  ó  forasteros  que  se  han  traído  de 
fuera,  y  se  han  producido  muy  bien  en  estas  tierras:  la  segunda  es  de 
los  árboles  frutales  propios  de  ella,  que  se  propagan  con  el  cultivo  y 
cuidado  de  los  españoles,  porque  los  naturales  no  entienden  de  cultivar 
árbol  ninguno  por  útil  que  sea,  pero  sí  disfrutar  de  los  ajenos,  y  de  los 
que  nacen  casualmente.  La  tercera  especie  es  de  los  árboles  silvestres 
que  llaman  fruta  comestible,  y  se  crían  en  los  montes  y  llanos  sin  nece- 
sitar de  cultivo,  ni  de  que  los  siembren.  De  cada  uno  de  estas  clases  se 
hablará  en  particular  y  se  notará  á  cuál  de  estas  especies  pertenezca. 

Los  árboles  que  llaman  manggas  se  tienen  por  extranjeros  y  traídos 

(i)         Mangifera  indicji,    Linn, 
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de  la  costa  de  Macao,  pero  se  han  dado  y  producido  tan  bien  en  Manila 
y  sus  alrededores,  que  es  ya  innumerable  la  multitud  que  de  ellos  tene- 
mos. La  fruta,  que  comienza  por  Abril,  es  de  las  más  regaladas  que  se 
pueden  hallar  en  todo  el  mundo,  así  por  su  suavidad,  como  por  su  olor 
aromático:  no  hay  en  España  ninguna  fruta  con  quien  se  puede  compa- 
rar: las  mang-as  de  gran  tamaño  suelen  tener  un  jeme  de  largo,  cuatro 
dedos  de  ancho,  y  no  son  redondas,  sino  algo  chatas;  la  cascara  de  un 
color  amarillo  muy  suave  y  delgada,  es  á  jnodo  de  pellejo  que  se  le  ar- 
ranca de  arriba  abajo;  el  hueso  que  tiene  en  el  medio  es  casi  tan  largo 
como  la  fruta,  pero  delgado  y  sólo  algo  grueso  donde  esconde  la  pe- 
pita con  que  se  propaga. 

Habiendo  tantos  árboles  de  esta  clase  en  Manila,  y  tanta  la  abun- 
dancia de  su  fruta,  es  cosa  de  admiración,  que  sean  tan  raros  en  Visayas., 
Aquí  se  hacen  grande  ^  frondosos  y  perfectamente  redondos  en  su  copa, 
sin  que  sobresalga  ninguna  rama,  pero  no  dan  fruta  alguna,  sino  muy 
rara.  Uno  hay  al  presente  en  la  cabecera  de  Palo,  en  la  Isla  de  Leyte; 
éste  un  año  dio  algunas  poca 

pocas  por  el  otro;  y  así  va  aconteciendo  por  algunos  años.  Otros  he  visto 
en  otros  pueblos,  pero  nunca  han  dado  fruta  alguna,  por  más  que  se 
han  hecho  muchas  diligencias,  unas  veces  sangrándolos,  y  otras  podán- 
dolos para  hacer  experiencia  en  ellos.  Las  hojas  son  como  de  un  jeme 
de  largo  y  dos  dedos  de  ancho,  de  un  color  verde  oscuro;  dicen  algu- 
nos que,  bebidas  en  cocimiento,  se  asemejan  aXcM  ó  té,  aunque  no  lo  he 
-experimentado.  Cuando  se  comen  estas  frutas,  es  necesario  beber  agua 
sobre  ellas,  porque  son  muycalientes,  pero  no  dañosas;  las  hay  de  varias 
especies,  unas  grandes,  otras  pequeñas,  y  otras  carnudas  que  suelen  ser 
las  más  estimadas. 


Bi¿] 
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CAPITULO  II 
IDel  árbol  llamado   iiioiiiporL   c>   i)ajoiiiaiigrgra.   (1) 

Muy  semejante  á  la  mang-g-a  es  el  árbol  \VAVC\?íáo  moni  pon  en  Visayas, 
críase  espontáneamente  en  alg-unas  islas,  sin  que  los  naturales  tengan  la 
curiosidad  de  multiplicarlo,  pero  sí  el  placer  de  disfrutarlo.  Su  fruta  es 
muy  semejante  á  la  manga,  y  cuando  madur¿i,  muy  dulce  y  sabrosa,  pero 
jamás  la  dejan  madurar  bien  en  el  árbol.  Kl  uso  más  común  que  se  tiene 
respecto  de  esta  fruta  es,  que  cuando  está  verde,  la  ¡:)onen  en  salmuera, 
como  las  aceitunas,  y  suple  por  ellas  en  estas  islas  donde  no  las  hay, 
si  no  se  traen  de  otras  partes.  Esa  salmuera,  (¡ue  acá  llamamos  chara, 
es  muy  estomaccil,  ayuda  á  la  digestión,  abre  las  ganas  de  comer,  y  se 
da  aun  á  los   enfermos  para  este  efecto,  sin  peligro  de  que  los  dañe. 

Otra  especie  A<^  pajos  (2)  hay  en  estas  islas  más  pequeños,  y  del  ta- 
maño de  una  aceituna  sevillana,  de  los  cuales  se  hace  también  uso  fre- 
cuente echándolos  en  salmuera  para  el  mismo  efecto.  Hácese  también  con- 
serva de  ellos  muy  regalada  y  estomacal  y  asimismo  dulce  seco;  ambos  se 
conservan  por  mucho  tiempo.  En  estas  islas  de  Visayas  abunda  muy  poco 
esta  fruta;  se  explica  por  la  poca  curiosidad  de  los  naturales  en  plantar 
y  cultivar  los  árboles  de  los  cuales  pudieran  sacar  pingües  utilidades  y 
ganancias.  En  Manila  y  sus  alrededores  hay  más  abundancia  por  cuanto 
los  naturales  sacan  alguna  ganancia  de  ellos  vendiéndolas  á  los  sangleyes; 
y  los  sangleyes  nos  los  venden  á  nosotros,  ó  ya  en  dulce,  ó  ya  en  salmuera 
rica  y  muy  gustosa:  pues  como  dije  en  el  prólogo,  no  hay  cosa  por  mí- 
nima que  sea  de  que  no  se  aprovechen.  Los  árboles,  así  de  las  manggas 
como  de  \os  pajas  muy  poco  se  diferencian  entre  sí,  tanto  si  se  atiende  á 
las  hojas  como  si  á  su  exterior  hermosura;  las  frutas  todas  respectiva- 
njenté  se  parecen.  Dicen  que  así  el  viompon,  como  e\  paja  son  frutas  muy 
gustosas  estando  sazonadas,  pero,  á  !á  verdad,  nunca  he  podido  conse- 
guir el  verlas  en  ese  estado  ni  comerlas,  sucediendo  lo  propio  con  las 
frutas  que  plantamos  en  nuestras  huertas,  qu2  no  podemos  lograrlas  en 

^i)         Mangifera  allíssima,    Blamo. 
(2)         Mangifera    lauriníi,     Blurtct, 
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buena  sazón  por  más  cuidado  que  se  tenga:  son  nuestros  hermanos  los 
indios,  como  los  monos  <5  machines,  que  parece  que  sólo  nacieron  para 
la  destrucción  de  la  naturaleza.  Tienen  la  propiedad  (no  parece  sino  que 
nacen  con  ella)  de  que  si  quieren  coger  una  fruta  madura  de  un  árbol, 
no  han  de  subir  por  ella,  sino  que  sacando  su  machete,  cortan  toda  la 
rama,  por  más  que  estén  sin  madurar  otras  ciento  de  la  misma  rama,  y 
así  los  árboles  frutales  que  da  por  sí  misma  la  naturaleza  en  estas  tie- 
rras, todos  están  siempre  destrozados  y  aun  podados  en  demasía,  vién- 
dose no  pocas  veces  junto  á  su  pie  montones  de  leña,  hacinados 
ó  esparcidos  por  la  imprudencia.  Jamás  cogerán  de  una  mata  un  p¡^ 
miento  ó  chile,  sino  que  cortarán  necesariamente  la  rama  entera.  Ese 
es  su  uso,  ésa  su  mala  costumbre,  y  no  hay  que  sacarlos  de  ellos 
principalmente  en  los  pueblos  donde  no  han  hecho  asiento  los  españoles,, 
en  los  cuales  conservan  sus  costumbres  bárbaras,  como  antiguamente. 
Esto  no  se  entiende  con  los  arbolillos  frutales  que  en  sus  casas,  ó 
cerca  de  ellas  suelen  tener,  á  los  cuales  miran  todos  como  cosa  sagrada, 
sin  atreverse  á  tocarlos  por  evitar  grandes  pleitos  y  otras  consecuencias. 
Todo  lo  que  tiene  el  ministro  en  sus  huertas  es  ordinariamente  común 
á  cuantos  las  quieren,  porque  no  se  recelan  de  esto.  No  se  pueden  ha- 
cer estancias  para  ganado  en  estas  islas,  donde  no  hay  población  de  es- 
pañoles, ni  pueden  los  ministros  conservar  vacas,  ni  caballos,  ni  otros 
animales  útiles  para  el  sustento,  si  no  es  teniéndolos  siempre  al  re- 
dedor y  como  cerca  de  las  iglesias. 


CAPITULO  III 
Del  árbol  llamado  balingrbin   y  s\is  frutas.   (1)     ^ 

Es  propio  y  particular  de  estas  islas  el  árbol  llamado  balingbin,  aun- 
que hay  autor  que  dice  y  asegura  que  lo  trajeron  de  Ternate.  Hay  de 

(1)        Averrhoá  Cjifambola,  Lvtn 
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varias  especies,  unos  más  grandes  y  otros  más  pequeños;  unos  dulces 
y  otros  agrios;  su  figura  es  de  cinco  esquinas,  y  como  de  cuatro  dedos  de 
larg^o,  sobre  la  cual  dice   Navarrete  que  es  propio   de  la  piedra  filo- 
sofal, pero  no  dice  dónde  vio  esta  piedra,  y  puede  ser  que  en  su  apre- 
hensión se  le  fingiera  de  aquella  hechura,  porque  los  autores  dudan  que 
exista  inrerum  natura  tan  famosa  piedra.  En  estando  el  fruto  maduro,  es 
<Je  un  color  amarillo  verdoso;  su  carne  es  aguanosa,  pero  de  mucha  fra- 
gancia, parecida  á  la  que  despide  el  membrillo  bien  maduro,  ó  la  sam- 
boa.  La    única  substancia    de  esta    fruta    es  el    agua    que    contiene, 
porque    lo  demás    no  es  de  provecho:  cómese  cuando  fresca.   Lo  parti- 
cular de  esta  fruta  es    ser   muya  propósito  para  hacer  de  ella  buena 
<:onserva,  sea  enalmibar,  sea  en  dulce  seco:   en  este  estado  se  mantiene 
muy  durable,  fresca  y  sabrosa,  y  de  ella  hacen  comunmente  provisión  los 
que  navegan.  Los  portugueses  en  Macao  llaman  á  estos  dulces  carambolas: 
pudiera  haber  abundancia  de  esta  fruta  en  todaá  las  islas  Visayas,  si  cuN 
tivaran  los  indios  árboles  de  tanta  utilidad;  pero  en  donde  hay  algunos, 
sólo  tratan  de  disfrutarlos  á  guisa  de  los  monos  y  pájaros,  que  se  los  co- 
men aunque  sean  verdes,  porque  siempre  el  zumo    es  sabroso  y  bueno. 
Dase  á  los  enfermos  que  padecen  de  sed,  para  templarla,  por  ser  en  sí 
muy  cordial  y  fresco. 

He  visto,  en  tiempo  de  peste  de  viruelas,  casas  donde  hay  seis  y 
ocho  muchachos  atacados  de  ellas,  tendidos  sobre  un  petate  ó  estera,  y 
expuestos  á  todos  los  vientos.  Tráenles  sus  padres  porción  de  balmgbirtes 
agrios,  y  están  ellos  comiéndolos  continuamente:  con  aquella  sola  medi- 
»cina  sanan  y  echan  á  fuera  el  humor  maligno  de  ellas.  Rácese  del  baling- 
J)in  jarabe  de  mucha  eficacia  para  las  viruelas,  como  también  para  los  ata- 
bardillados; no  menos  aprovecha  para  estos  mismos  efectos  el  zumo  be- 
bido con  agua  en  cantidades  casi  iguales. 
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CAPITULO  IV 
IDel  árbol  llamado  camias  ó  iba.  (1) 

Este  árbol,  llamado  camias  en  tagalo,  y  en  Visayas  ida,  es  silvestre 
y  muy  semejante  al  balinghin,  tanto  por  su  grandeza  y  hermosura  como 
por  la  fruta  que  produce,  aunque  ésta  no  tiene  las  cinco  esquinas  de  aquél, 
sino  que  es  redonda  y  larga  como  el  dedo  pulgar:  es  del  mismo  gusto, 
sabor  y  aiín  color.  Críase  espontáneamente  en  los  montes  y  arboledas, 
sin  cultivo  de  ninguna  clase;  que  si  lo  tuviera,  fuera  una  de  las  frutas  es- 
timadas, y  apetecidas  en  cualquiera  región.  Si  está  la  fruta  algo  verde, 
tiene  un  agrio  muy  suave  y  gustoso:  es  á  propósito  para  hacer  de  ella 
conservas  que  se  distinguen  bien  poco  del  balingbin.  Cuando  está  madura, 
es  dulce  y  olorosa,  pero  ya  no  sirve  sino  para  comerla.  Suele  haber  en 
algunas  islas  tantas,  que  se  sustentan  de  ellas  los  pájaros,  los  machines 
y  los  puercos  del  monte,  que  en  todas  partes  hay  abundancia  de  ellos. 
Para  jarabes  es  excelente,  muy  cordial  y  fresca,  y  se  podrán  usar  en  las 
mismas  enfermedades  de  calenturas,  tabardillos  y  viruelas,  por  ser  pro- 
pio de  ella  corregir  la  sangre  y  refrescarla. 

(i)        Averrhoa  Bilimbi,    Linn. 


CAPITULO  V 
33el   árbol  llamado  iba  ó  bangquiliri  o  iba.  (1) 

Es  muy  común  en  todas  estas  islas:   llámase  en   tagalo  zla,  y  en 
visayas  bangquilin,  Silvestre  por  naturaleza,   se  da  muy  bien  en  cual- 

(1)        Phyllanlhus  distichus  y  Ph.  acididíssimus,  Altillo  Argov. 
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quier  parte  sin  gfénero  alguno  de  cultivo.  A  pesar  de  todo,  lo  suelen 
plantar  los  españoles  en  sus  huertas  por  su  hermosura  y  utilidad.  Es 
muy  parecido  este  árbol  al  balingbin  en  su  proceridad  y  en  sus  hojas, 
que  son  largas  como  de  un  dedo  pequeño,  y  angostas,  de  un  verde  claro 
que  tira  algo  á  róseo,  especialmente  en  las  hojas  nuevas.  Su  fruta  es 
como  un  botoncillo  redondo,  poco  mayor  que  una  avellana,  de  color 
amarillo  subido  y  algo  agria  al  gusto;  poca  la  carne,  y  algo  grande  el 
hueso:  es  muy  cordial  y  fresca,  y  tanta  la  fruta  que  da  en  su  tiempo, 
que  es  por  Abril  y  Mayo,  que  hasta  el  tronco  está  cubierto  de  ella;  y 
asimismo  las  ramas,  y  por  esta  causa  está  siempre  desmedrado  el  árbol,, 
á  más  de  que  no  tiene  dueño  que  lo  cuide,  pues  como  dije  arriba,  el  in- 
dio no  coge  la  fruta,  sino  que  corta  con  su  machete  la  rama  entera,  y 
se  la  lleva,  y  comiéndose  las  que  están  maduras,  tira  las  demás  con  la 
rama  con  gran  perjuicio. 

Es  muy  á  propósito  esta  fruta  para  hacer  chara,  puesta  en  salmuera; 
como  también  se  hace  del  balingbin,  de  las  camias  y  de  los  pajos,  según 
arriba  queda  declarado.  Hácese  de  las  mangas  chara  de  dos  géneros, 
cuando  las  frutas  están  aún  verdes.  El  primero  es  poniéndolas  en  sal- 
muera, ralladas  puramente;  el  segundo  modo  es  abriéndolas  por  la  mitad 
y  rellenándolas  de  mostaza,  gengibre,  rallado  y  otras  especies;  de  cual- 
quiera suerte  son  estas  frutas  muy  buenas,  porque  abren  el  apetito  para 
comer  la  carne  y  morisqueta,  y  mucho  más  el  pescado.  Hácese  del  bang  ^ 
quilín  jarabe  muy  fresco  para  los  que  padecen  de  calenturas,  tabardillos 
y  viruelas,  para  alivio  de  las  cuales  basta  que^los  muchachos  chupen  el 
agrio  de  la  fruta  fresca.  p   '  ' 


CAPITULO    VI 

Del  árbol  llamado  saiitol.  (1) 

El  saníol^es  uno  de  los  frutales  de  mayor  corpulencia  entre  todos 
los  de  estas  islas;  elévase  á  manera  de  un  grande  y  antiguo  nogal;  sus 
hojas  son  redondas  y  grandes  como  la   palma  de  la  mano,  de  un  color 


(1)        Sondoricum  'ndícum    Cavanilles. 
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verde  oscuro;  no  así  las  antiguas,  que  se  ponen  un  tanto  coloradas.  Es 
uno  de  los  frutales  que  dan  mucho  provecho,  no  porque  su  fruta  sea  muy 
apetecible  para  comerla  fresca,  sino  porque  de  ella  se  hace  una  de  las 
más  regaladas  conservas  que  hay  en  estas  islas,  así  en  almíbar  como 
en  dulce  seco.  No  obstante,  los  indios  la  comen  muy  bien,  porque  tiene 
un  género  de  agridulce  muy  sabroso  y  apetitoso,  y  los  muchachos  se 
comen  hasta  el  hueso,  y  no  ha  sucedido  pocas  veces  que  les  suele  cor- 
tar la  vida  al  comerlo;  es  la  causa  que  el  hueso  es  tan  grande  como  el 
de  un  melocotón  y  muy  resbaloso,  por  estar  vestido  de  un  género  esto- 
poso  empapado  en  el  zumo  de  la  fruta  agridulce;  y  asilo  van  chupando 
poco  á  poco,  hasta  que  se  lo  tragan  entero,  casi  sin  advertirlo:  no  es  tan 
peligroso  cuando  se  tragan  muchos  de  una  vez,  porque  pasando  bien  por 
las  tripas  el  primero,  salen  todos  unos  en  pos  de  otros  con  gran  violen- 
cia por  ser  tan  resbalosos,  y  al  contrario  si  el  primero  se  detiene  é 
impide  á  los  demás  el  paso;  que  si  no  se  acude  con  alguna  medicina 
oportuna  y  eficaz,  mueren  sin  remedio. 

La  conserva  del  santal  es  una  de  las  mejores  que  se  hacen  en  es- 
tas islas,  muy  durable,  estomacal  y  sana,  pudiéndose  sin  dificultad  dar 
á  cualquier  enfermo.  Aseméjase  mucho  á  la  del  membrillo,  pero  sin  duda 
que  le  excede.  Rácense  de  esta  conserva  cajetas,  que  ninguno  distin- 
guirá del  membrillo,  cuya  falta  suplen  en  esta  tierra.  Con  los  cascos 
de  esta  fruta  bien  rollados,  alguna  especiería,  como  nuez  moscada,  clavo, 
canela,  etc.,  y  un  poco  de  vino  de  uvas,  se  forma  en  estomaticón  muy 
bueno,  que  restituye  al  estómago  el  calor  perdido  y  abre  la  gana  de  co- 
mer á  los  emfermos:  Estando  aún  verdes,  se  conservan  asimismo  en 
salmuera,  y  también  se  echan  por  verdura  en  la  olla,  que  le  da  muy 
buen  sabor  y  olor,  y  ayuda  á  la  digestión  muy  bien;  cómense  hechos  ore- 
jones y  guisados;  de  todas  maneras  son  buenos  los  santoles.  Las 
hojas  del  árbol  son  medicinales;  se  aplican  á  la  cabeza  contra  las 
jaquecas.  Esta  hoja  aplicada  hace  las  veces  de  una  ventosa,  que 
chupa  y  llama  todo  el  humor  afuera,  y  así  se  medica  con  ella  á  los  que 
€stán  hinchados  y  mal  humorados.  Estímase  esta  fruta,  y  se  conserva  en 
todos  los  reinos  circumvecinos,  y  hasta  en  Macao  y  China,  á  pesar  de 
ser  esta  región  oficina  de  excelentes  conservas.  Es  grande  regalo  en 
la  Nueva  España,  y  no  dudo  que  algún  curioso  la  haya  llevado  á  la 
Vieja.  En  muchas  islas  se  hallan  estos  árboles,  pero  los  de  Antipolo, 
montes  cercanos  á  Manila,  son  los  más  famosos. 
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CAPITULO  VII 
Del  árbol  llaiTiado  mabolo.  (I) 

Maholo  en    la  lengua  de  estos  naturales  de  Manila,  significa  cosa  6 
fruta  que  tiene  vello;  por  tenerlo  la  fruta  del  árbol  de  que  tratamos,  habrá 
sido  llamado  con  este  nombre.  El  árbol  no  es  de  los  más  altos,  pero  con 
todo,  se   ofrece  ramoso  y  bastante  copado;  sus  hojas  son  grandes,   algo 
más  largas  que  anchas,  y  algunas  tiran  á  coloradas  cuando  son  viejas;  las 
conserva  todo  el  año,  como  todos  los  demás  de  esta  tierra.  En  las  provin- 
cias de  tagalos  hay  abundancia  de  ellos,  pero  en  estas  de  Visayas  son 
raros,  en  razón  de  la  incuria  de  los  naturales.  Ellos  se  contentan  con  raí- 
ces, porque  en  pocos  meses  las  pueden  coger,  y  comer;  no  siembran  para 
sus  hijos;  ni  para  sus  nietos:  no  usan  de  aquel  común  dicho  de  los  españo- 
les, '^sembremos  y  cogerán  nuestros  hijos,  como  sembraron  nuestros  pa- 
dres y  nosotros  cogemos.^'  Y  así  padres  é  hijos  viven  de  la  providencia.  Si 
los  indios  de  Filipinas  fueran  de  la  condición  del  español,  no  hubiera  en 
el  mundo  hombres  más  ricos,  ni  más  ricas  y  abundantes  tierras  que  és- 
tas. Pero  permite  Dios  Nuestro  Señor  con  grande  misericordia  que  sean 
pobres  siempre  y  aún  miserables,  porque  de  otra  suerte  no  se  salvaran, 
ni  nos  pudiéramos  quizás  avecinar  con  ellos.  En  teniendo  el  indio  cua- 
tro pesos,  luego  descubre  su  natural  altivo  y  soberbio;  á  nadie  reconoce 
por  superior,  ni  obedece,  ni   se  sujeta  con  facilidad.  Pero  dejemos  á  un 
lado  las  digresiones. 

Es  la  fruta  del  7nabolo  colorada,  y  del  grandor  de  un  membrillo  me- 
diano; tiene  por  encima  un  género  de  vello,  que  con  la  cascara  se  le  quita 
para  comerlo;  tiene  algunos  huesos  grandes,  su  carne  es  blanca,  dulce  y 
sólida,  y  de  muy  buen  olor,  aunque  no  se  puede  comer  mucho  de  ella  por 
ser  algo  indigesta;  hay  de  varias  especies,  unos  menores  y  otros  de  ta- 
maño mayor;  pero  no  se  distinguen  por  el  olor  ni  por  el  sabor,  sino  sola 
por  el  tamaño.  La  madera  de  este  árbol  semeja  mucho  al  ébano  negro; 
es  muy  lustrosa  cuando  se  labra,  y  estimada  por  su  solidez  y  dureza. 

(i)         Diospyros  discolor,  IVilld, 
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CAPITULO  VIIÍ 
IDel  árbol  llamado  nangrca  ó  lang-ca.   (1) 

Es  opinión  de  algunos  autores,  que  la  nanea  es  árbol  procedente  del 
extranjero,  traído  á  estas  tierras  de  la  India,  donde  tiene  el  nombre  de 
j'aca,  el  cual  se  mudó  en  el  de  nangca,  andando  el  tiempo.  Yo  juzgo  que 
es  natural  de  estas  islas;  fundóme  en  la  sencilla  razón  de  que  se  cría  en 
todas    ellas,  y   con   poco    cultivo   y  trabajo  de  los    naturales.  En  sentir 
de   un  autor,  la  fruta  de   este  árbol    es  en   el  mundo  la  de  mayor  ta- 
maño, pues  hay  algunas  que  llegan  al  de  una  tinajuela  perulera.  El  ár- 
bol es  bastante  grande  y  ramoso,  y  su  hoja  algo  larga  y  estrecha.  Pro- 
dúcense  las  frutas,   así    en  las   ramas  como   en    el  tronco,   y  á  veces 
hasta  descansan  en  el  suelo;  también  las  da  en  las  raíces,  y  esto  se  co- 
noce, cuando  está   algo  levantada  la  tierra.  Las  frutas  de  las  ramas  no 
son  las   de  mayor  volumen,  las  mayores  son  las  del  tronco  y  cerca   de 
la  tierra:  conócese  que    están  maduras  por  el   olor  aromático    y  suaví-: 
simo   que  esparcen  por  todo  el   lugar  donde    está  el  árbol.  En  este  es- 
tado la  cortan  de  él;  ábrenla  por  medio,  y  entre    mucha  carne  amarilla 
ó    blanquizca  (que  no  es  comestible),  se  encuentran  unos  cascos  amari- 
llos como  oro  con  una  pepita  dentro,  á  manera  de  una  haba  gruesa.  Pa- 
recen en  la  mucha  dulzura  al  dátil,  pero  en  olor  le  exceden,  porque  la 
fragancia  es  como  el  más  fino  almizcle,  aunque  diferente.  No  se  puede^ 
ni   debe  comer  mucho  de  esta  fruta,  por  ser  algo  indigesta,  y  cuando  se 
come  se  debe  mascar  bien.  Es  muy  sustancial  de  suyo  y  apetecible,  y 
también  se  aprovechan  los  huesos,  porque  asados  ó  cocidos,  imitan  á  la- 
castaña,  y  así,  puestos  en  la  olla,  son  muy  buenos.  Es  lo  demás  iniítíl,  y 
se  arroja,  porque  tiene  un  género  de  cola  ó  liga,  que,  si  nó  se  moja  uñó- 
la mano  continuamente,  se  quedan  pegados  los  dedos  con  ella. 

La  madera  de  la  nangca  es  amarilla,  sólida,  durable  y  sobre  todo 
excelente  para  labrar  instrumentos  como  arpas,  rabeles,  etc.,  porque  es^ 
de  suyo  muy  sonora  y  tan  fina,  que  no  se  conoce  en  ella  la  hebra.  Los- 
naturales  labran  de   esta  madera  estos  niismos  instrumentos  músicos^. 

\\)        Artocarpus  integriíolia  Wilh 
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pero  no  de  tablitas  unidas  como  en  Europa,  sino  de  caja  entera  cavada 
en  la  misma  madera;  y  por  cierto  que  estos  instrumentos,  así  fabricados, 
no  son  de  menor  sonoridad  que  aquellos.  De  la  misma  suerte  hacen  las 
guitarras,  violines,  violones  y  rabeles. 


CAPITULO     IX 
Del  árbol  llaiTiado  iiiacupa.  (1) 

El  árbol  llamado  ??iacupa  es,  sin  contraversia,  propio  y  natural  de  esta 
tierra,  y  uno  de  los  más  hermosos  que  se  pueden  ver  en  todo  el  mundo, 
especialmente  cuando  están  cargados  de  fruta  en  su  propio  tiempo,  que 
es  por  Abril,  Mayo  y  Junio,  aunque  también  suele  cederlo  antes  y  después 
de  esta  temporada.  Las  hojas  son  largas  y  angostas,  como  de  dos  dedos, 
y  un  jeme;  la  madera  de  él  no  es  apreciada,  ni  tampoco  despreciable, 
porque,  absolutamente  hablando,  es  buena.  Las  frutas  son  del  grandor 
de  un  pimiento  mediano,  y  del  mismo  modo  y  hechura;  algo  largas  y  tan 
coloradas  como  él,  pero  más  lustrosas,  y  aun  resplandecientes;  y  en  es- 
tando maduras,  son  algo  moradas.  Es  agridulce  y  cordial,  pero  no  tiene 
carne  sólida  que  comer,  sino  una  sustancia  fofa  y  llena  de  zumo  bas- 
tante gustoso;  pero  más  deleita  el  color  de  ella,  por  ser  vivísimo  y  tan 
lustroso,  que  se  lleva  la  vista,  y  alegra  y  divierte.  Es  para  alabar  al  Se- 
ñor ver  un  árbol  cuajado  de  esta  fruta  tan  hermosa  y  colorada,  mati- 
zando las  hojas  verdes.  Estas  son  muy  medicinales  y  frescas;  curan 
las  llagas  y  el  fuego  de  la  boca,  mascadas  y  traídas  en  ella;  también  re- 
frescan las  espaldas  é  hígado  aplicadas  allí.  No  se  puede  de  esta  fruta 
hacer  conserva,  por  no  ser  sólida,  y  más  á  propósito  es  para  apacentar 
la  vista,  que  para  llenar  el  estómago.  Hay  otra  especie  de  rnacMpas^ 
que  llaman  de  Butuan. 


(i)  '      Eugcnh   malaccensis,  Linn. 
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CAPITULO  X 
Del  árbol  llamado  tampoy.  (1) 

Los  naturales  de  esta  tierra  ig-noran  el  olor  de  las  rosas,  que  lla- 
man de  Castilla;  hay  muchas,  es  verdad,  en  las  islas,  pero  no  huelen  para 
nada,  aunque  en  lo  demás  se  diferencian  muy  poco.  Sólo  pueden  en- 
tender los  indios  cuál  sea  el  olor  de  la  rosa,  aspirando  la  fragancia  de 
la  fruta  del  tampoy,  que  tiene  el  mismo  olor  de  ella.  Su  figura  es  como 
de  una  pequeña  manzana;  su  carne  fofa^  dulce  y  olorosa;  cuando  se  toma, 
le  parece  á  uno  comer  rosas  de  España:  la  fruta  es  hueca  por  dentro,  y 
tiene  dos  ó  tres  huesecillos  algo  blandos  y  amargos  al  gusto.  Aunque 
los  naturales  cuidan  poco  de  su  propagación  y  cultivo,  todavía  por  sí 
mismo  nacen  estos  árboles,  y  solamente  en  los  que  están  cerca  de  las 
casas  ó  en  huertas  se  puede  lograr  la  fruta,  porque  es  muy  apetecida  de 
los  pájaros.  Otras  especies  se  hallan  de  esta  misma  fruta,  las  cuales  he 
visto  en  las  orillas  de  los  arroyos  del  pueblo  de  Antipolo,  cercano  á  Ma- 
nila, y  la  he  comido  varias  veces;  pero  son  más  silvestres,  y  su  olor  no  es 
tan  subido  como  el  de  los  cultivados.  La  madera  es  ordinaria,  y  ninguno 
se  vale  de  ella  para  los  usos  necesarios;  pero  el  árbol  es  muy  hermoso  y 
copado,  las  hojas  pequeñas,  algo  largas  y  de  un  verde  claro,  y  los  reto- 
ños tiran  á  colorado.  Tengo  para  nlí,  que  si  se  hiciera  conserva  de  esta 
fruta,  poco  se  distinguiría  de  la  conserva  de  rosas,  porqué  es  fresca  y  cor- 
dial, pero  nunca  he  visto  que  la  hagan. 


(i)         Eugenia  Jambos,  IJnn, 
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CAPITULO  XI 
Del  árbol  llanaado  duliat  ó  lumboy.  (I) 

El  árbol,  que  los  tagalos  llaman  duhat,  y  lomboy  en  otras  partes,  es 
silvestre,  y  se  cría  sin  cultivo:  se  produce  de  los  huesecillos  que  caen  de 
la  misma  fruta  en  cualquiera  parte.  No  los  he  visto  en  Visayas,  sino  sola- 
mente en  la  isla  de  Poro,  y  en  la  de  Manila  hay  innumerables  en  todos 
sitios.  El  árbol  es  del  grandor  y  hechura  del  peral,  y  da  unas  flórecillas 
pequeñas  y  blancas,  muy  curiosas,  de  las  cuales  se  atavía  en  su  tiempo. 
La  fruta  es  morada,  con  tendencias  á  tomar  el  color  negro,  y  del  tamaño 
de  una  aceituna  ordinaria;  hay  otros  lomboyes,  que  llaman  de  carabao, 
cuya  fruta  es  regalada  y  saludable,  si  bien  algo  cálida,  y  por  lo  tanto  ne- 
cesita de  agua:  si  está  bien  madura,  es  perfectamente  dulce,  y  casi  negra* 
cuando  algo  verde,  tira  á  colorado,  y  posee  entonces  agrio  sabor:  cómenla 
en  todas  partes,  fuera  de  los  racionales,  todos  los  animales,  como  machi- 
nes,  perros  y  también  los  pájaros.  Los  árboles  están  siempre  desmedra- 
dos, por  la  mala  costumbre  de  los  indios,  de  que  ya  he  ha^blado  arriba. 


(I)         Eugenii  tambolona,  Lam, 


CAPITULO   XII 
Del  árbol  llamado  g-uayabo.(l) 

No  hay  duda  que  este  árbol  llamado  guayabo  de  los  españoles,  y  de 
los  naturales  bciyahjs,  es  traído  de  Nueva  España;  pero  en  estas  islas,  se 

(1)         Psidium  Guyava,  Linn ,     7 
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ha  producido  de  tal  suerte  que  están  llenos  de  él  todos  los  campos,  y 
principalmente  las  estancias  de  ganado;  porque  donde  caen  los  huese- 
cilios,  allí  luego  nacen,  y  se  hacen  hasta  mejores  que  en  la  Nueva  Es- 
paña, He  visto  tres  especies  de  estos  árboles:  unos,  que  dan  frutas  grandes 
como  una  manzana  mediana;  otros  las  ceden  algo  menores,  y  otros  final- 
mente muy  pequeñas;  y  á  proporción  de  la  fruta  así  son  las  hojas  de  los 
árboles;  porque  los  pequeños  tienen  las  hojas  muy  pequeñas,  y  no  cre- 
cen mucho;  casi  se  puede  llamar  plantas,  y  hasta  algunos  particulares  los 
crían  en  macetas  por  curiosidad. 

El  árbol,  generalmente  hablando,  es  muy  fuerte  y  curioso;  hácense 
de  sus  ramas  algunos  instrumentos  manuales,  como  cabos  de  hachas  y 
cosas  semejantes.  No  es  muy  copado  ni  muy  grueso,  pero  echa  bastantes 
ramas  y  en  ellas  mucha  fruta  del  tamaño  que  se  ha  dicho;  cuando  está 
madura,  es  amarilla  y  muy  aromática,  como  también  lo  son  las  hojas.  La 
parte  interior  está  llena  de  muchos  huesecíllos  pequeños  y  duros,  entre- 
verados con  la  carne.  Ordinariamente  la  comen  los  indios  verde,  y  he  visto 
en  tiempo  de  hambre  salir  los  muchachos  y  mujeres  á  comer  guayabas 
por  los  guayabales;  es  fruta  estomacal  y  restringente,  y  se  hace  de  ella 
excelente  conserva  en  almíbar,  admirable  para  los  que  padecen  de  floje- 
dad de  vientre.  Hacen  también  de  las  guayabas  una  especie  de  vino,  como 
afirma  el  padre  Colín,  quien  añade  que  es  parecido  á  la  cidra  que  hacen 
de  las  manzanas  en  Vizcaya,  que  es  mejor  que  el  de  las  palmas,  pero 
paréceme  que  ya  no  lo  hacen,  porque  ni  yo  lo  he  visto,  ni  he  oido  que 
lo  hagan,  en  Manila,  ni  en  otra  parte  alguna. 

Clusio,  en  el  apéndice  de  su  obra,  pone  la  descripción  de  las  gua- 
yabas: allí  cita  á  Fernando  de  Oviedo,  en  su  primera  parte  de  la  his- 
toria natural  y  general  cap.  19  lib.  8.  Escribieron  también  de  esta  misma 
fruta  los  padres  José  de  Acosta  y  Eusebio  de  Nieremberg,  Gomara,  y  el 
doctor  Monando,  quien,  hablando  de  sus  propiedades  dice  que  es  de 
calidad  fría,  y  así  la  aplica  para  los  calenturientos  y  atabardillados; 
pero  advierte  que  se  ha  de  comer  á  medio  madurar  y  asada;  que  de 
esta  suerte  hará  provecho  á  sanos  y  enfermos.  Cuando  se  come  cruda, 
dice  que  restriñe;  que  muy  madura,  relaja  el  estómago  y  cría  lombrices. 
Pero  yo  no  asiento  á  esta  opinión  de  Monando,  por  cuanto  esta  fruta  es 
muy  aromática;  y  por  tanto  cuando  está  caliente,  restringe,  y  de  ninguna 
manera,  siendo  fría,  ni  cocida,  ni  asada,  ni  madura  ni  por  madurar.  El 
cocimiento  de  las  hojas  es  muy  provechoso  para  las  obstrucciones  del 
bazo  y  para  las  piernas  hinchadas,  haciendo  baños,  Ciíranse,  con  las  ho- 
jas secas  y  despolvoreadas,  las  heridas  y  llagas,  y  no  hay  duda  que  ten- 
drá otras  muchas  virtudes  y  facultades  en  la  medicina  este  árbol  de  gua- 
yabo, que  se  desconocen  en  la  actualidad. 
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CAPITULO  XIII 
Del  árbol  llanaado  riíaixiey.  (1) 

Es  árbol  traído  de  la  Nueva  España,  como  el  guayabo;  he  visto  al- 
guno en  el  pueblo  de  Antipolo,  y  no  en  otra  parte;  por  lo  que  discurro 
que  son  raros  los  que  en  las  islas  se  hallan.  Es  muy  alto  y  derecho,  y  de 
pocas  ramas  en  la  parte  superior,  y  de  escasas  hojas:  he  comido  de  sus 
frutas  en  el  mismo  pueblo;  son  las  mismas  que  én  la  Nueva  España,  y  no 
han  degenerado  con  la  mudanza  de  la  tierra.  La  cascara  es  dura  y  aca- 
nelada, ó  de  color  de  salvado;  á  ella  está  pegada  su  carne   casi  rojiza; 
el  hueso  es  grande,  duro  y  muy  liso  y  lustroso:  confiado  á  la  tierra  nace, 
y  se  hace  árbol,  y  no  sé  multiplica  de  otra  manera.  La  incuria  de  los  na- 
turales en  plantar   árboles  frutales  es  la  causa  de  que  éstos  y  otros  de 
mucha  utilidad  no  se  hayan  multiplicado  en  estas  islas,  pues  en  ellas  se 
dan   muy  bien   casi   todos  los  extraños.  Esta  misma  incuria  producida 
por  el  temperamento  de   esta  tierra,   se  observa  también  que  influye,  y 
mucho,  en  los  que  vienen  á  ella,  que,  aunque  estén  avecindados,  se  con- 
sideran siempre  como  en  un  destierro;  en  el  cual  no  los  detiene  otra  ca- 
dena, ni  otros  grillos  que  las  de  la  plata,  que  vienen  á  buscar  por  medio 
de  la  mercancía,  y  así  no  cuidan  de  otra  cosa  más  que  de  los  fardos;  y 
aunque  algunos  poderosos  y  capitalistas  tienen  algunas  casas  de  recreo 
en  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Manila,  junto  á  las  riberas  del  río  Pá- 
sig;  con  iodo,  no  se  ve  en  ellas  cosa  especial,  que  denote  arraigo  en  el 
país,  si  no  son  las  huertas  de  algunos  armenios  ó  extranjeros  que  las  culti- 
van para  vender  sus  frutos.  No  tengo  duda  de  que  fuera  Manila  un  paraíso 
y  aun  todas  las  islas,  si  tuvieran  los  españoles  el  genio  y  curiosidad  de 
las  naciones  extranjeras  en  plantar  y  cultivar  árboles.  De  algunos  años, 
á  esta  parte  traen  éstos  á  vender  á  Manüa  aceitunas  cogidas  en  el  cabo 
de  Buena  Esperanza,  conservadas  en  frascos  tan  grandes  y  buenas  como 
las  de  Sevilla.  Y  se  llevan  la  plata,  así  por  este  género,  como  por  otros 
que  han  cultivado  en  las  factorías  ó  lugares  donde  han  hecho  asiento. 
Este  metal  bien  se  pudiera  quedar  en  estas  islas,  si  acá  se  tuviese  la  pro- 

(i)         Lúcuma  mammosa,    Gaertn. 
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videncia  de  que  se  plantasen  y  cultivasen  semejantes  árboles  útiles  y  pro- 
vechosos para  la  vida  humana,  no  menos  que  se  implantasen  otras  indus-^ 
trias,  cuyos  productos,  por  ser  tan  necesarios,  hemos  de  comprar  á  las 
otras  naciones,  con  oprobio  de  la  nuestra. 


CAPITULO    XIV 
Del  árbol  llainado  clxico  zapote.  (1) 

Aunque  el  chico  zapote  es  propio  de  la  Nueva  España,  no  obstante, 
lo  he.  visto  y  comido  de  su  fruta  en  estas  islas.  Es  árbol  alto,  grande, 
ramoso  y  copado,  de  hojas  asaz  grandes,  y  de  un  verde  oscuro  lustroso: 
hállanse  algunos  en  las  cercanías  de  Manila,  pero  aún  no  se  han  traído  á 
Visayas,  en  donde,  por  causa  del  mejor  temperamento,  se  pudieran  pro- 
pagar mejor,  segiín  todas  las  apariencias.  Uno  de  estos  árboles  alcancé 
en  el  pueblo  de  Taytay,  donde  administré  algdn  tiempo  á  los  tagalos,. 
La  causa  de  no  propagarse  estos  árboles  es  la  que  queda  dicha:  la  in- 
curia de  los  naturales  en  la  propagación  de  estos  y  otros  árboles  fru- 
tales. Paréceles  á  ellos  que  es  mucho  aguardar  tres  ó  cuatro  años,  á  que 
den  fruta  los  árboles,  y  por  consiguiente  tiempo  perdido  el  cuidarlos.  Si 
los  plátanos  y  otras  plantas  no  dieran  fruta  en  tan  breve  tiempo,  ni 
aiín  de  sembrarlos  cuidaran.  Jamás,  por  desgracia  suya,  miran  á  lo  fu- 
turo, lo  cual  no  poco  daña  á  sus  cuerpos  y  á  sus  almas.  Las  pepitas 
bebidas  en  horchata,  quiebran  la  vejiga,  segiín  dicen  y  afirman  algunos 
autores. 


(i;        Achias  Sapota,   Linn, 
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CAPITULO   XV 
Del  árbol  llaiiaado  «¡apote  prieto.  (I) 

Dos  son  las  especies  de  zapote^  la  una  blanca,  y  la  otra  negra;  en- 
trambas son  comunes  en  la  Nueva  España.  Pero  acá  en  las  islas  no  he 
visto  otro  que  el  zapote  prieto,  y  no  es  común,  pues  son  raros  los  árbo- 
les de  estaj  clase  que  se  hallan  cerca  de  Manila,  cuya  especie  se  trajo  de 
la  Nueva  España.  El  árbol  es  grande  y  ramoso,  y  de  un  verde  oscuro  que 
tira  á  negro;  la  fruta,  del  tamaño  de  una  manzana  mediana,  toda  verde 
por  la  cascara,  pero  lo  interior  es  semejante  á  la  tinta  negra,  dulce,  y 
sabrosa  á  manera  de  la  pulpa  de  la  caña-fistola,  de  que  después  se 
hablará.  Es  fruta  muy  sana  y  suelen  hacer  de  ella  una  especie  de 
conserva,  poniéndola  algo  de  azúcar  y  canela,  con  lo  cual  queda  olo- 
rosa, y  se  come  aún  (siendo  manjar  prieto)  como  manjar  blanco.  Za- 
potes blancos,  que  son  de  la  misma  hechura  y  grandor,  de  carne  blanca, 
y  más  sólida,  me  parece  que  también  los  hay  en  las  cercanías  de  Ma- 
nila; deben  ser  con  todo  muy  raros.  Es  fruta  fresca  la  de  unos,  y  sana 
la  de  los  otros* 


U)        Díospyros   Ebenaster,    Reiz, 


CAPITULO  XVI 
Del  árbol  llamado  anonas.  (I) 

Así  en  Visayas  como  en  tagalos  se  da  muy  bien  el  árbol  llamada 
anonas,  aunque  también  es  rarO;  y  pienso  que  es  traído  de  la  Nueva  Fs- 


(i)        Anona  reticulata,    Linn. 
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paña.  No  es  muy  grande  y  grueso,  pero  sí  ramoso,  como  tampoco  son 
gruesas  las  ramas,  más  sí  curiosas  y  largas.  En  ellas  cuelga  la  fruta  que 
es  de  l:i  hechura  de  una  pequeña  pina  por  de  fuera.  Su  cascara  tira  á 
rubio;  la  carne  es  blanca,  y  tiene  uiTOs  huesecillos  negros  en  ella  entre- 
verados. Es  de  su  naturaleza  cálida,  y  necesita  de  agua  cuando  secóme. 
Es  muy  dulce  y  olorosa;  la  carne  muy  suave  y  blanda,  que  se  parece  al 
manjar  blanco. 

Otra  de  las  causas  porque  en  esta  tierra  no  se  multiplican  más  esta 
y  otras  frutas  es  porque  en  ellas  los  naturales  no  logran  utilidad  positiva, 
cual  se  alcanza  por  la  venta,  principalmente  en  Visayas;  si  alguno  cuida 
y  cultiva  algún  árbol  de  estos  ó  de  otros  semejantes,  es  para  comer  de 
su  fruta  ó  regalarla.  Pocos  son  los  que  gastan  su  dinero  en  estas  tierras 
en  comprar  frutas;  sólo  se  ve  esto  en  Manila,  Cavite  y  otros  lugares,  donde 
habitan  los  españoles,  á  quienes  se  suelen  vender;  lo  propio  que  á  los 
sangleyes,  á  quienes  se  venden  para  su  reventa:  con  esto  los  dichos  san- 
gleyes  todo  lo  monopolizan  y  abarcan,  á  trueque  de  lograr  ganancias 
muy  pingües. 


CAPITULO  XVII 
Del  árbol  llainado  ates.  (I) 

Muy  parecida  á  la  anona,  es  el  a/es,  así  en  el  árbol  como  en  la 
fruta:  como  árbol  no  es  grueso,  ni  elevado,  pero  muy  curiosas  las  ramas 
en  las  cuales  se  produce  su  fruta;  ésta  es  al  modo  de  una  pequeña  pina, 
con  sus  gajos  correspondientes:  por  fuera  tiene  color  verde,  y  blanco  su 
carne  interior,  que  envuelve  muchas  pepitas  de  hermoso  y  brillante  negro. 
Es  fruta  muy  aromática,  y  regalada;  muy  dulce  y  suave,  tanto,  que  parece 
que  se  deshace  en  la  boca,  como  el  manjar  blanco;  es  además  muy  caliente 
en  sus  efectos,  y  necesita  que  se  eche  sobre  ella  agua.  Tengo  para  mí 
que  es  fruta  natural  de  estas  islas,  por  la  abundancia  que  de  ella  hay  en 
todas  partes:   donde  cae  el  hueso  iallí  nace  con  toda  espontaneidad;  re- 

(i)        Anona  sqnnmos?,  Lwn, 
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quiere  tierra  arenosa,  y  así  fructifica  bien  en  los  llanos  cercanos  alas  pla- 
yas. No  teng-o  duda  de  que  estas  frutas  fueran  muy  estimadas  en  España, 
y  otras  tierras,  si  se  llevaran  allá  los  huesecillos  y  se  plantaran,  así  como 
acá  se  dan  muy  bien  las  de  allá,  pues  las  que  se  han  traído  se  han  mul- 
tiplicado bastante,  por  más  que  los  indios  filipinos  no  se  hayan  aplicado 
á  cultivarlas.  De  las  chirimoyas ^  dice  el  padre  Colín  que  han  probado 
bien  en  esta  tierra,  pero  yo  nunca  las  he  visto,  ni  sé  que  las  haya  en  al- 
guna parte. 


r-\ 


CAPITULO    XVIII 
Del  árbol  Uainado  papaya  (I) 

Aunque    el    padre  Colín   es  de   parecer  que  las  papayas  son  frutas  y 
árboles  de  Nueva  España,  puesto  que  las  describe  entre  las  que  se  han 
traído  de  allá;  con  todo  eso,  estoy  cierto  que  son  naturales  en  éstas  islas, 
por  haberlas  visto  nacer  en  todas  los  sitios,  aun  sin  sembrarlas,  produ- 
ciéndolos naturalmente  la  misma  tierra  principalmente  en  las  sementeras 
abandonadas  y  otros  lug-ares.  Son  tantas  las  que  se  crían,  que  es  nece- 
sario  cortarlas  de  vez  en  cuando  para  que,  como  árboles  silvestres,  no 
ocupen  tanta  tierra.  Hay  dos  especies,  que  son  como  macho  y  hembra, 
El   macho  no  da  fruta,   sino  unos  vastagos  llenos   de  florecitas    blancas 
aromáticas,   y  sólo  fructifica  la  hembra.  Es  árbol  fofo  y  lleno  de  jug-o,  y 
que  fácilmente  se  quiebra  con  los  vientos  recios;  crece  por  lo  común  en 
un  solo  pie,  aunque  algunos  suelen  echar  algunas  ramas.  Y  su  figura  es 
á  modo  de  una  palma  da  unas  hojas  grandes  y  anchas,  y  de  varias  pun- 
tas  cuyo  pezón  suele  tener  tres  ó  cuatro  palmos  de  longitud  á  propor- 
ción de  su  antigüedad.  Entre  cada  una  de  las  hojas,  y  pegada  al  cuerpo 
del  árbol,  en  lo  alto  de  él,  aparecen  las  frutas,  que  son  á  modo  de  peque- 
ñas calabazas.  Cuando  la  fruta  esta  madura,  la  cascara  toma  un  color 
anteado  rojizo:  la  carne  es  del  mismo  color,  y  gruesa  un  poco  más  de  un 
dedo:  dentro   de  ella  están  algunas  tripulas  semejantes  á  las  de  la  ca- 


(0  Canea   papaya   Linn. 
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labaza,  que  envuelven  unos  granitos  negros  parecidos  ala  pimienta  y 
alg-o  picantes  y  aromáticos.  Es  fruta  muy  regalada,  dulce  y  fresca,  y  tam- 
bién cordial,  muy  suave  al  gusto;  para  lograrla  es  necesario  tener  cui- 
dado que  no  lleguen  los  pájaros  y  especialmente  los  cuervos  que  son  in- 
finitos en  estas  tierras.  Cuando  verde,  sirve  en  la  olla  en  lugar  de  cala- 
baza, y  guisada  suple  por  menestra.  Hácese  también  de  ella,  cuando  está 
verde,  muy  buena  conserva  ó  ya  rallada  6  ya  entera,  y  también  hacen 
dulce  seco,  de  cualquier  modo  es  muy  sabrosa,  fresca  y  rica.  JLas  hojas 
las  comen  los  animales  con  mucho  gusto  por  ser  frescas,  aromáticas  y 
excelentes  al  paladar.  Las  papayas  que  traen  á  Manila  de  la  Pampanga 
son  las  mayores  y  mejores^  porque  los  naturales  los  cultivan  por  la  uti- 
lidad que  de  ellas  reportan.  En  Visayas  no  se  compran,  ni  se  venden, 
porque  todos  los  campos  abundan  de  ellas,  como  de  árboles  silvestres, 
pero  la  fruta  siempre  es  la  misma.  De  los  tallos  de  las  hojas,  que  son  hue- 
cos, hacen  los  muchachos  clarines,  y  suenan  muy  lindamente. 


CAPITULO  XIX 
X)el  árbol  llaiiiaclo   taiiiarindo.  (I) 

Entre  los  árboles  nobles  que  se  hallan  en  estas  islas  se  puede  con- 
tar muy  bien  el  tamarindo,  como  propio  de  ellas,  pues  se  cría  y  nace  por 
sí  mismo  en  todas  ellas;  aun  sin  sembrarlo  ni  cultivarlo.  Son  árboles  co- 
pudos, grandes  y  hermosos;  las  hojas  muy  pequeñas,  y  están  igualmente 
divididas  de  dos  en  dos  correspondiendo  la  una  á  la  otra  en  toda^ 
las  ramitas  del  árbol,  de  suerte  que  en  poniéndose  el  sol,  se  cierran  y  jun- 
tan unas  jon  otras,  y  por  la  mañana  se  dividen  y  abren  de  uno  y  otro  lado, 
y  esto  mismo  sucede  en  todos  los  árboles  y  plantas  que  tienen  las  hojas 
divididas  por  uno  y  otro  lado  con  igualdad,  como  son  el  ananapla,  el 
suntin  y  la   vergonzosa.  Las  frutas  son  unas  vainillas,  á  manera  de  los 


(i)         Tamavinclus  indicn,  Linn. 
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fríjoles  ó  habas,  y  en  élías  enciérrala  pulpa^  que  es  primero  verde  y  muy 
agria;  después  de  madura,  trocado  el  color  verde  en  oscuro,  dulce  y 
agrio:  entre  la  pulpa  hay  unas  granos  como  fríjoles  pequeños  con  que  se 
propaga.  Es  todo  el  árbol  muy  fresco,  y  su  sombra  muy  sana.  De  las 
hojas  se  hace  salsa,  que  suple  bien  por  el  perejil;  tiene  un  poquito  de 
sabor  agrio,  muy  á  prop5sito  para  comer  con  la  vianda.  A  la  fruta,  cuando 
está  en  sazón,  se  le  quita  la  cascara  y  colándola  por  un  colador  claro,  se  le 
saca  la  pulpa  limpia.  A  ésta  se  le  da  un  hervor,  y  sé  guarda  para  todo  el 
año,  y  también  se  hace  de  ella  jarabe  muy  fresco,  y  á  propósito  para  tem- 
perar el  ardor  de  la  sangre  en  tiempo  de  grandes  calores.  En  el  puerto 
de  Acapulco  hay  dos  pies  de  tamarindo  en  la  misma  playa  donde  se 
amarran  los  galeones  de  Filipinas,  y  son  afamados  por  llamarlos,  los  res- 
tantes tamarindos.  En  Manila,  Panay,  Cebi,  y  otras  klas  se  crían  en  lla- 
nos y  playas  con  abundancia. 


4- 


CAPITULO  XX 
Del  árbol  llam-ado  caíiafíetola.  (I) 

El  árbol,  conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  cana/is/ola,  es 
propio  de  estas  islas,  y  muy  estimado  por  su  utilidad.  Es  muy  parecido 
al  tamarindo  en  la  grandeza  y  hermosura  y  hasta  en  las  hojas,  que  son 
algo  mayores.  Presentan  las  flores  un  color  amarillo  y  nacen  de  las 
ramas;  de  éstas  arrancan  las  cañas  que  suelen  ser  de  dos  á  tres  pal- 
mos de  longitud:  su  color  es  negro;  su  forma  redondeada,  semejantes 
á  las  vainas  de  las  algarrobas,  y  de  un  sabor  parecido.  De  estas  vainas 
se  saca  la  pulpa,  que  se  guarda  para  las  purgas  ordinarias;  contienen 
asimismo  un  hueso  pequeño  y  chato,  semejante  aun  frijolillo,  por  el  cual 
el  árbol  se  propaga,  y  extiende  con  facilidad. 

La  purga  que  se  saca  de  la  fruta  del  árbol  es  muy  segura  y  fresca 

(i)        Cassia  Fístula,   Z. 
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si  bien,  al  mostrar  su  eficacia  suele  causar  algunos  retortijones  de  tripas, 
por  ser  algfdn  tanto  ventosa;  pero  se  corrige  este  defecto  mezclándole 
unos  polvos  de  canela  antes  de  tomarla.  Los  cogollos  tiernos  del  árbol 
comidos  por  vía  de  ensalada  6  cocidos,  tienen  la  misma  virtud  purgante, 
y  alcanzan  el  efecto  que  se  desea  con  más  suavidad,  como  puede  expe- 
rimentarse. 


CAPITULO  XXI 
Del  árbol   llanaado  boboa  ó  lanzón.   (I) 

Aunque  el  do¿oa  es  de  los  árboles  montaraces  y  silvestres  que  se 
crían  en  estas  islas  de  Visayas;  es  con  todo,  bien  digno  de  ser  sembrado 
ó  transplantado  en  los  más  curiosos  jardines  de  Europa  donde  fuera 
estimado  por  sus  regaladas  y  sabrosas  frutas,  más  que  otros  muchos 
que  tienen  fama  de  excelentes.  Es  grande  y  ramoso,  de  hermosa  vista 
y  sombra  muy  fresca;  muy  abundante  de  muchas  y  pequeñas  hojas  que 
ofrecen  un  verde  claro  precioso;  sus  flores  son  hermosas  y,  en  echándo- 
las al  suelo,  con  que  se  tapiza,  asoman  los  frutos  á  moda  de  botoncillos, 
que  con  al  tiempo  adquieren  la  grandeza  de  un^  pequeño  limón  que  es 
precisamente  el  tiempo  de  estar  sazonados. 

La  cascara  es  fina,  delgada  y  de  utilidad;  dentro  de  ella  se  contienen 
cinco  cascos,  como  los  del  limón,  pero  de  sustancia  cristalina  y  traspa- 
rente, agridulce,  muy  suave,  cordial  y  fresco.  En  cada  casco  tiene  una 
pepita,  que  es  su  semilla  propia  de  la  cual  nace  el  árbol,  tan  suma- 
mente amarga,  que  excede  á  la  hiél,  pero  no  es  dañosa,  antes  amiga 
del  estómago,  y  que  aprovecha  en  cualquier  achaque  de  él.  Puede 
cualquiera  comerse  ciento  de  estas  frutas  sin  qué  sienta  pesadez  en  el  es- 
tómago, y  sin  temor  de  que  le  dañen,  por  ser  niUy  sanas  y  buenas,  prin- 
cipalmente para  los  que  padecen  de  calor,  y  áMores  de  la  sangre  que 
la  refrescan  muy  bien.  No  sé  que  haya  de  estaift  frutas  en  los  montes  de 
Manila,  aunque  los  he  andado  bastante  tiempO;  én  Visayas  se  hallan  en 
las  cercanías  de  los  pueblos^  y  en  los  montes,  porque  en  todas  partes 
crece  con  lozanía. 


(i)  ^  ^Lansium,  domesticum,  Rumfh. 
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CAPITULO  XXII 
Del  iírbol  llamado  cliiciiiey.  (T) 

Los  sang-leyes  que  vienen  al  comercio  traen  todos  los  años  unas- 
frutas  que  llaman  A7-r//,  en  su  lengua;  de  donde  se  deriva  la  voz  chi- 
(/uey,  que  la  dan  los  españoles;  es  fruta  regalada  y  hermosa  á  la  vista, 
porque  es  encarnada  como  la  grana;  hay  también  otra  especie  de  ellas 
de  color  amarillo,  unas  y  otras  son  muy  dulces,  sabrosas  y  ricas.  De 
esta  segunda  especie,  las  hay  por  estas  islas  de  Visayas  en  algunos 
pueblos  donde  las  he  visto  y  comido,  y  siendo  en  la  semejanza  y  en  el 
nombre  como  el  chiquey  amarillo  de  la  China,  pienso  que  éste  árbol 
será  extranjero,  y  no  propio  de  las  islas,  pero  se  da  muy  bien  en  ellas; 
y  si  los  naturales  fueran  curiosos  en  sembrar  y  cuidar  árboles  frutales, 
habría  rriuchos  de  esta  especie. 

La  fruta  de  este  árbol  es  parecida  á  la  de  una  bellota,  pero  mucho 
más  gruescí,  y  hasta  alcanza  el  tamaño  de  un  limón  ordinario;  ps  muy 
tierno  y  delgado  el  pellejo,  y  todo  lo  interior  como  la  miel;  tiene  también 
tres  ó  cuatro  huesecillos,  los  cuales  se  siembran,  pero  no  se  necesita  de 
esto,  porque  se  va  propagando  el  árbol  por  sí  mismo  echando  retoños 
por  las  raíces,  de  suerte  que,  si  no  se  cortaran,  se  haría  una*  selva.  El 
árbol  no  es  muy  alto,  pero  bastante  ramoso,  y  las  hojas  son  casi  re- 
dondas y  pequeñas. 


U)  Diospyrcs  K;;lv',  //////,  /. 
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CAPITULO  XXIII 
I3el  ái-bol'  llamado  oraablo. 

En  los  llanos  que  forman  las  islas  cercanos  á  las  playas  del  mar 
se  cría  frecuentemente,  y  nace  por  sí  mismo  sin  sembrarlo,  ríi  cultivarlo 
el  árbol  que  llaman  ornadlo,  6  timablo,  porque  estas  dos  letras,  O  y  U, 
las  confunden  y  hacen  una  los  naturales.  Es  bastante  corpulento,  ramoso 
y  copado;  de  su  madera  poco  ó  nada  se  aprovechan  los  indios,  porque 
tienen  otras  muchas  mejores  á  mano.  Su  fruta  cordial  y  agfriduíce;  por 
esta  causa  la  buscan  y  comen  de  buena  g-ana  los  muchachos  y  los  pá- 
jaros; soy  de  parecer  que  tendrá  este  árbol  algunas  virtudes  medicina- 
les, pero  no  están  expsrimentadas,  porque  siendo  muchos  los  medicina- 
les conocidos,  no  se  cuidan  los  indios  de  hacer  en  otros  ulteriores  expe- 
riencias. Hay  muchos  de  estos  árboles  eh  Palápag*. 


CAPITULO  XXIV 
Del  árbol  llamado  batuau.  (I) 

Hállale  este  árbol  frecuentemente  en  todas  estas  islas  de  Yisayas 
y  en  todas  partes  es  bastarttéusad<)  para  algunos  menesteres  usuales 
mái^  ño  ésápftípiósito  para  fttbrícas^  artefactos  ni  cosas  seniejantes.  Es 
gfraridé  y  máy  cbf^ádcy,  y  dé ínuy  Itónmpsa^^ \^9l%\  dé umqolor verdeclaro, 

(I)        Garcinia  ovalifoHa,  Hook.  f  tt  7*,  Ard, 
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tirando  las  nuevas  algo  á  rosadas*  Sus  frutas,  aunque  silvestres,  son  co- 
mestibles y  tienen  un  agrio  muy  suave  y  cordial;  son  redondas  pero 
achatadas,  y  tienen  en  la  cabeza  unas  hojitas  que  las  cubren  como  con 
una  corona  ó  guirnalda,  sobresaliendo  las  pintas  por  todo  alrededor  de 
la  fruta  con  mucha  gracia.  Es  siempre  de  color  verde  tal,  que  no  se  dis- 
tingue de  las  hojas,  las  cuales  por  ser  también  agrias  sirven  á  los  indios 
de  vinagre  para  sus  guisados,  y  también  para  el  pescado,  al  cual  dan 
muy  buen  gusto  y  sazón  con  aquel  agrio  natural,  semejante  al  vinagre, 
cuya  falta  suplen  á  maravilla. 

Sírvense  asimismo  de  estas  hojas  y  frutas  los  plateros  para  blan- 
quear la  plata  y  limpiarla,  y  también  para  dar  color  al  oro,  cociéndolo 
juntamente  con  ellas.  Todo  el  árbol  es  muy  fresco  y  medicinal  y  quizás 
aprovechen  las  hojas  y  frutas  mojadas,  puestas  en  agua,  páralos  que  pa- 
decen de  calor  en  el  hígado  y  ríñones,  bebida  el  agua  en  que  hubieren 
estado  en  infusién,  por  las  mañanas. 


CAPITULO    XXV 
Del  árbol  Uanaado  libas.  (I) 

Aunque  en  estas  islas  se  carece  de  las  frutas  de  Europa,  no  deja  de 
haber  con  todo  algunas  que  sé  les  parezcan  é  imiten  en  alguna  manera. 
Una  de  éstas  es  el  ¡i6as,  árbol  alto  y  hermoso,  muy  poblado  de  ramas; 
sus  hoJ9¿SiSon  de  un  verde  claro  y  agradable;  cuando  nuevas,  tiran  algo  á 
coloradas^  y  son  muy  parecidas  á  las  del  laurel  en  el  tamaño.  Las  frutas 
son  muy  semejantes  á  las  ciruelas,  y  tan  amarillas  como  ellas  cuando 
están  en  sazón,  aunque  éstas  tienen  poca  carne  y  el  hueso  grande  y  esto- 
poso,  pero  de  un  agridulce  muy  suave  y  cordial.  Las  hojas  sirven  muy 
bien  para  sazonar  el  pescado,  porque  son  también  agrias,  y  suplen  la  falta 
de  vinagre.  Todo  el  árbol  es  muy  fresco,  su  sombra  muy  agradable  y  sana, 
y  nace  por  sí  mismo  en  cualquiera  parte  y  aun  clavada  una  estaca  en 
tierra,  vive  y  se  hace  en  procos  años  árbo)>  pudiendo  servir  para  los 
mismas  usos  que  e!  batnan^  de  que  hablé  en  el  capítulo  antecedente,  por 
ser  de  sus  mismas  cualidades. 


(f)        Spondias  mangifera,  Willd. 
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CAPITULO  XXVI 
Del  árbol  llaraado  tainbis.  (1) 

Sabia  y  discretamente  dijo  el  poeta;  ludit  tnjtumanís  Divina  poteniia 
rebus:  pues,  si  miramos  á  la  hermosura  de  las  frutas,  y  á  la  variedad  de 
los  árboles  y  plantas^  queda  absorta  lamente  en  la  admiración,  y  á  la 
ponderación  le  faltan  palabras  para  pintarlas.  El  tambis  es  de  increi* 
ble  hermosura,  cuando  está  adornado  de  sus  frutas,  que  son  al  modo  de 
los  tomates  medianos,  pero  mucho  más  encarnadas  y  lustrosas:  suele 
cargarse  de  tantas,  que  todo  el  árbol  parece  un  ramillete  verde  y  co- 
lorado. Se  da  espontáneamente  donde  quiera  que  caen  lois  granillos 
que  se  crían  dentro  de  la  misma  fruta.  Algunos  los  siembran  junto 
á  sus  casas,  por  hermosura  y  utilidad,  porque,  aunque  la  fruta  es  de 
poca  sustancia  tiene  buen  sabor  y  un  agridulce  muy  suave.  Es  muy  pa- 
recida  á  la  macupa,  de  la  cual  hablé  en  el  capítulo  IX.  La  diferencia 
está  solamente  en  que  la  fruta  de  la  macupa  es  algo  más  larga  que  ésta 
y  como  un  pimiento  grande  de  España,  y  cuando  está  verde  tira  su  co- 
lor algo  á  morado.  Lo  contrario  del  tambis,  que  tiene,  como  dije,  la  fi- 
gura del  tomate,  algo  chata  y  siempre  tan  encarnada  y  lustrosa  que  pa- 
rece hecha  de  vidrio,  y  así  más  apacienta  y  alegra  la  vista  que  no  eí  pala- 
dar. No  obstante  es  muy  fresca  y  cordial  y  apetecida  de  los  muchachos^ 
machines  y  pájaros;  ^que  todos  la  comen  de  buena  gana. 


(  )         Eugénii   tnalacccnsis,   Z,:  var,    y^ntpútttL,  Dufhü. 
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CAPITULO  XXVII 
Del  árbol  llamado  catiiioii..  (1) 

Es  árbol  da  suyo  tan  fecundo,  que  no  hay  monte,  ni  llano  que  no 
contenga  mucha  copia  de  estos  árboles.  Caminé  muchas  veces  desde  el 
pueblo  de  Catarman  hasta  el  de  Bobon,  en  distancia  de  dos  legfuas,  y 
todo  el  trayecto  recorrido  estaba  tan  tupido  de  ellos,  que  formaban  unas 
hermosas  y  aireas  b5vedas  enredados  unos  con  otros,  que  apenas  se  po- 
día ver  el  sol  á  través,  ni  podían  sus  rayos  traspasarlas.  Es  árbol  muy 
fresco  y  lozano;  las  hojas  algo  redondas,  no  muy  g-randes,  y  todo  el  año 
está  carg-ado  de  frutas  de  que  se  sustentan  los  puercos  del  monte,  los 
monos  y  también  los  pájaros.  Los  caminos  están  siempre  llenos  de  las  que 
por  sí  ó  impelidas  del  viento  se  caen.  La  fruta  tiene  la  figura  de  una 
cebolla  con  sus  capas,  que  forman  unas  hojas  ó  cascarillas,  dentro  de  las 
cuales  está  propiamente  la  fruta:  compinese  de  muchos  gajos,  no  dere- 
chos, sino  retorcidos,  ó  estriados,  á  la  manera  de  un  caracol,  y  en  medio 
tiene  unos  flequécillos  colorados;  esta  fruta  es  de  suyo  agridulce  y  muy 
cordial,  tanto  si  se  come  cruda  comxai  guisada  en  agua;  si  después  seje 
añade  un  poco  de  azúcar  y  canela,  es  un  postre  muy  sabr'oáo  y  regalado. 
Las  qué  tienen  algún  género  de  cultivo  son  más  grandes  que  las  silvestres 
y  montaraces,  pero  no  tienen  diferencia  en  lo  demás,  pues  tbdas  son 
muy  frescas:  las  hojas  aplicadas  á  la  cabeza,  la  alivian  del  calor  y  dolor, 

haciéndola  sudar.  La  mawjera  es  buena,   pere  apenas  se  usa  para  cosas 
de  importancia. 


(i)         DiUenia  ph¡l¡ppiní;nsis   /^o//e. 
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CAPITULO    XXYIII 
Del  árbol  llainado   upayaix.  (1 ) 

El  árbol  llamada  urayan  se  cría  indiferentemente  en  los  montes  y 
en  las  playa..  Es  de  muy  grande  elevación,  á  la  manera  de  un  nog-al  ó 
roble  de  España  y  se  halla  adornado  de  muchas  ramas.  Abundan  mu- 
cho estos  árboles  en  todas  las  islas  de  Visayas;  no  me  acuerdo^  haberlo 
visto  en  la  de  Manila,  y  hasta  creo  que  no  lo  hay.  La  frut^.  es  semejante 
á  las  bcíllotas  de  España;  su  amargor  se  corrige  cociéndola  en  agua  hasta 
que  pierda  lo  amargo,  después  queda  ya  coniestible  y  de  bastante  sabor 
y  sustancia.  Paréceme  que  si  estos  árboles  se  cultivaran,  podaran  y  san- 
graran, dieran  muy  buena  fruta;  porque,  aunque  en  sí  es  muy  amarga  y  no 
pu2de  en  ese  estado  de  crudeza  tomarse,  con  todo  si  se  come  no  es  da- 
ñosa, antes  muy  estomacal:  cómenla  muy.bien  los  cerdones,  y  aun  los 
puercos  montaraces,  quienes  aguardan  debajo  de  los  árboles  á  que  el 
viento  los  derribe  y  se  caigan  para  cebarse  en  ellas. 

Hay  también  en  Manila  y  sus  cercanía^  algunos  árboles  de  castañas, 

que  algunos  curioso^  han  planta^do^  y  se  di^n  muy  bien  en  estás  tierras;  la 

semilla  es  procedente  del  imperio  chino  de  dond^    todo^  los    años  nos 

traen  muchas  y  frescas  á  Manila,  los  n)<srcadieres  qu^e  vienen  á  comercian 

También  nos   ofrecen  de  allá   mycha^  nueces  y   otras  frutas    que  acá 

no  hay,  como  son  azufaifi^si,  lephías,  pasas,  chiquéis  frescQs  y  secos,   na- 

ranjitas  en  conserva,  con  ia^  cuale  >  regalan  á  sus  marchantes  y  parro- 

quvanos.  ■  ; 

^     '-'     - 
(i)        QHercus   ovalis,    Blanco. 
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CAPITULO    XXIX 
Del  árbol  llatnado  lumbangr,  (1)  y  nueces  silvestres. 

Mucha  es  la  abundancia  de  estos  árboles  en  estas  islas,  porque  se 
multiplican  con  facilidad  extraordinaria  con  las  mismas  frutas  que  caen 
en  tierra,  y  se  hacen  garandes  árboles  no  menores  que  los  nog-ales  dé 
España.  El  lumbang  es  árbol  muy  poblado  de  ramas  y  muy  hermoso  á  la 
vista,  y  su  fruta  muy  parecida  á  las  nueces  de  España,  con  la  diferencia 
solamente  que,  en  comiéndolas,  dan  carraspera,  y  son  solutivas  y  purg-an- 
tes,  pero  no  dañosas,  porque  la  dicha  carraspera  lueg-o  se  pasa,  en  tomando 
una  poca  de  agua.  Hácese  de  esta  fruta  muy  buen  aceite,  así  para  alum- 
brarse como  para  pintar  y  otros  usos;  pero  los  indios  hacen  muy  poca 
cantidad,  y  raras  veces,  por  el  trabajo  que  les  cuesta,  y  también  porque 
al  cocerlo,  el  vapor  que  se  desprende  es  muy  picante  á  los  ojos,  y  ca- 
yendo en  ellos  alguna  gota  basta  para  cegar. 

De  los  montes  de  esta  isla  de  Samar  me  trajeron  en  una  ocasión 
los  indios  gran  porción  de¡nueces  silvestres  más  parecidas  á  las  nuestras 
que  las  que  se  cogeii  del- árbol  que  tratamos:  comí  de  ellas,  é  hice  ana- 
tomía, y  no  hallé  diferencia  alguna  en  el  sabor,  en  lo  aceitoso,  y  otras 
propiedades   de  las  nueces;   sólo  advertí  que  era  más  gruesa  y  dura  la 
cascara  y  los  pellejuelos  donde  están  las  piernas  de  la  nuez  embutidas 
y  como'encerradas.|Discurrí  que  si  estos  árboles  se  trasplantasen  y  culti- 
vasen, perderían  quizás  del  todo  su  rusticidad.  No  de  otra  suerte  que  la 
gente   montaraz  se  domestica  y  amansa  dejando  sus  incultos  montes  y 
be>tia'es    costumbres,  cuando  viene  á   morar  entre  gente  política  y  ra- 
cional en  las  ciudades. 

-1 

U>        Aleurites   moluccana,    Willd. 
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CAPITULO  XXX 
Del  árbol  llamado  eolongr-cog-oiig'.  (1) 

Los  naturales  de  Visayas  llamait  colong-cogong  á  la  planta  que  nosotros 
nombramos  albahaca,  de  que  hay  en  todas  las  islas  mucha  abundancia 
de  ella:  se  cría  naturalmente  de  su  propia  semilla  sin  necesidad  de  sem- 
brarla. Llaman  también  con  el  mismo  nombre  de  colong-cogon  aun  árbol 
bastante  grande,  ramoso  y  copado  que  nace  frecuentemente  por  los  lla- 
nos cercanos  á  las  playas;  es  útil  por  sus  frutas  que  son  gustosas  y 
las  come  la  gente,  los  animales  y  hasta  los  pájaros:  son  de  color  verde,, 
redondas  y  del  tamaño  de  una  aceituna  de  las  grandes.  La  madera  aun- 
que es  buena,  no  se  usa  para  obras  permanentes,  por  ser  de  corta  du- 
ración y  tener  los  naturales  otras  muchas  más  aprópósito  para  las  fábricas 
de  sus  casas  y  embarcaciones.  No  sé  que  tenjja  alguna  virtud  medicinal 
este  árbol,  ni  he  oido  que  se  valgan  de  él  para  medicarse;  abundan  en 
Palápag. 


(i)        Ocimum  gratissímum,     Z. 


CAPITULO  XXXI 
Del  árl&ol  llamado©  bulagrson. 

Se  cría  frecuentemente  en  las  playas  y  llanuras  cercanas  á  ellas:  es 
muy  conocido  en  Palápag  por  su  hermosura  y  adorno  de  hojas  y  ramas, 
y  mucho  más  por  sus  frutas,  que  son  comestibles,  dulces  y  sabrosas,  no 
sólo  para  los  pájaros  y  animales,  sino  también  para  los  hombres.  Lasti- 
mosa cosa  es  ver  tantos  árboles  silvestres,  qMe  llevan  frutas  tan  hermosas 
y  ricas,  susceptibles  aun  de  perfección  mayor,  si  se  cultivaran  con  dili- 
gencia y  esmero. 


^.. 
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CAPITULO  XXXII 
Del  árbol  llamado  baliíaaoiiao.   (1) 

El  árbol  llamado  halinaonao  es  muy  conocido  en  Palápag-,  y  goza  en 
otras  islas  de  nombre  diferente.  Es  bastante  hermoso,  alto  y  copado;  y 
se  da  muy  bien  en  los  llanos  cercanos  á  las  playas  con  toda  espontanei- 
dad, sin  que  sea  necesario  plantarlo,  ni  cultivarlo. 

La  fruta  es  comestible,  sabrosa  y  sana;  siempre,  con  todo,  tiene  al 
g^iín  saborcillo  de  inculta  y  resabios  de  montaraz,  pero  la  apetecen  mu- 
cho los  muchachos  y  también  los  animales  y  pájaros.  De  la  madera  se 
sirven  haciéndola  rajas  para  alumbrar  de  noche  en  la  mar,  cuando  van  á 
la  pesca,  porque  arde  muy  bien,  y  difícilmente  se  apaga.  Tendrá  otras 
virtudes  especiales,  pero  ésas  no  han  llegado  á  mi  noticia,  ni  las  he 
experimentado. 


(i)         Cíipura   pinnata,  Blanco. 


CAPITULO  XXXIII 
IDel  árbol  llamado  canianLgsi.   (1) 

Muy  común  es  en  todas  estas  islas,  pues  se  cría  y  cultiva  en  to- 
das ellas.  Es  uno  de  los  que  suelen  sembrar  los  indios  en  sus  casas 
ó  sementeras,  y  cuidar  algo  de  él,  no  para  regarlo,  ni  podarlo,  que  esto 
no  se  estila  entre  ellos,  sino  sólo  para  aprovecharse  de  su  fruta,  que  es 
muy  buena.  Es  árbol  muy  altó  y  corpulento,  4e  hojas,  g-jrandes,.  anchas, 
que  forman  Varias  frutas  en  sus  extremos.  La  fruta  es  como  una  pera  muy 

(I)        Artocarpus  camansi,  Blanco, 
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grande,  y  su  carne  duice,  blanca,  saludable  y  fresca;  tiene  asimismo  en- 
tre la  carne  algunos  huesos  mayores  que  habas,  y  éstos,  asados  ó  guisa- 
dos tienen  el  sabor  de  las  castañas,  y  la  fruta  la  hechura  del  erizo  de 
ellas.  Es  árbol  propio  y  especial  de  estas  islas;  no  he  visto  en  otras  re- 
giones ninguno  semejante  á  él.  La  madera  es  sólida  y  buena,  pero  no  tiene 
uso  señalado,  porque  nunca  se  aprovechan, de  ella. 


CAPITULO   XXXIV 
Del  árbol  llaiiaaclo  pili.  (1) 

El  pili  es  uno  de  los  más  nobles  frutales  de  estas  islas,  y  de  garande 
utilidad,  aunque  es,  por  la  común,  montaraz  y  silvestre:  en  algunas  islas 
hay  montes  cubiertos  de  ellos,  como  sucede  en  Masbate;  de  ellos  se  apro- 
vechan los  naturales,  no  sólo  por  razón  de  la  fruta,  sino  también  por  la 
mucha  y  muy  blanca  brea,  que  en  sí  contienan;  en  esto  se  parecen  mu- 
cho á  los  pinos,  aunque  la  brea  de  éstos  es  bermeja.  La  fruta  es  casi  tan 
grande  como  una  botella,  y  dura  y  muy  fuerte  su  cascara;  dentro  está 
la  almendra  denominada  pili,  muy  semejante  á  ella,  aunque  más  larga  y 
gruesa,  pero  del  mismo  sabor  y  efectos,  y  de  ésta  se  sirven  en  estas  islas 
para  todos  los  mismos  usos,  que  en  Europa  tienen  las  dichas  almen- 
dras. El  árbol  es  muy  alto,  derecho,  ramoso,  de  hojas  bastante  gran- 
des, mayores  que  las  del  almendro.  Sólo  la  dicha  isla  de  Masbate  es  la  que 
posee  abundancia  de  estos  árboles  y  frutas,  aunque  pocos.  El  comercio 
mayor  en  que  se  ocupan  aquellos  isleños  es  de  esta  brea.  Se  recogen  cada 
año  muchas  arrobas  y  quintales  de  ella,  y  lo  ordinario  es  que  todas  las 
islas  se  proveen  allí  de  este  género. 


(i)        Canorium  commune,    Z///;/. 
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^  CAPITULO  XXXV 

33el  árbol  llan^ado  igrot  o   iiialaigrangr. 

Árbol  muy  hermoso  y  curioso  es  el  igot  6  malaigangy  principalmente 
cuando  está  adornado  de  frutas  ó  flores:  bien  digno  es,  por  cierto  de 
aclimatarse  en  los  selectos  jardines  de  la  Europa.  Es  muy  poblado  de 
ramas  y  hojas;  son  éstas  de  un  verde  muy  suave  que,  acompañado 
con  lo  muy  colorado  de  sus  frutas  innumerables,  forman  un  ramillete  muy 
vistoso  y  curioso,  que  alegra  el  solo  mirarlo,  y  hace  levantar  el  corazón 
á  la  consideración  de  la  belleza  y  hermosura  del  Criador  y  de  las  cosas 
celestiales.  Las  frutas  nacen  alrededor  del  tronco  á  manera  de  racimosy 
en  el  tronquillo  de  las  ramas.  En  un  principio  se  presentan  coloradas,  y 
cuando  llegan  á  estar  maduras,  quedan  de  un  muy  subido  morado.  Es  fruta 
muy  cordial,  agridulce  muy  suave,  y  con  ella  se  da  muy  buen  color  al 
vino  de  palmas,  como  yo  lo  he  experimentado.  A  Manila  suelen  traer 
los  extranjeros  desde  la  costa,  ó  de  Batavia  á  vender  un  vino  que  llaman 
Carlbuy  en  limetas  y  frascos;  tengo  por  cierto  que  no  es,  carian,  sino  vino 
de  palmas  teñido  con  esta  fruta,  tí  otra  semejante,  y  la  razón  es  porque 
siempre  en  dichos  frascos  queda  un  asiento  de  las  partículas  y  hollejos 
de  dichas  frutas  que  demuestran  el  engaño. 


i. 
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CAPITULO  XXXVI 
Del  árbol  del  cacao.  (1) 

Si  bien  el  árbol  del  cacao  es  forastero  y  advenedizo,  con  todo  esto^ 
debe  tener  lugar  en  esta  historia,  por  haber  cundido  tanto  en  estas  islas, 
que  al  presente  g-ozamos  de  la  abundancia  de  su  fruta,  tanto,  que  no  ne- 
cesitamos ya  del  que  se  coge  en  la  Nueva  España;  es  uno  de  los  árbo- 
les que  ha  probado  muy  bien  en  estas  islas;  y  no  sólo  se  ha  propagado, 
sino  hasta  mejorado,  pues  no  tiene  comparación  con  el  de  la  Nueva  Es- 
paña así  en  lo  oloroso  como  en  lo  mantecoso  y  sustancial.  Acaece  mu- 
chas veces  que,  cuando  se  labra  para  el  chocolate,  es  necesario  dejarlo 
enfriar  para  hacer  las  tablillas  y  pesarlas,  porque  está  tan  fluido  con  la 
mucha  manteca  que  contiene,  que  casi  se  hace  imposible  de  otra  suerte 
redondearlas.  Ya  en  otra  parte  de  esta  historia  dejo  dicho  quién  fué  el  pri- 
maro  que  se  empeft5  con  el  gobernador  don  Diego  de  Salcedo  para  con- 
seguir de  la  Nueva  España  algunos  pies  vivos  de  cacao,  los  cuales  plantó 
y  cultivó  primero  con  sumo  esmero  y  cuidado  en  Ilog,  cobecera  de  la  Isla 
de  Negros,  donde  entonces  se  hallaba  el  padre  Juan  de  Avila,  de  nuestra 
Compañía,  á  quien  deben  las  islas  este  bien  tan  grande,  aunque  el  reverendo 
historiador  délas  crónicas  de  la  provincia  de  san  Gregorio  lo  atribuye  á 
uno  de  su  religión;  pero  la  antigüedad  no  consiste  en  opiniones,  sino  en 
los  años.  A  más  de  que,  donde  se  coge  la  mayor  porción  de  cacao  que 
se  gasta  en  Manila  es,  en  estas  misiones  é  Islas  Visayas,  y  de  aquí  se  ha 
trasplantado  á  otras  muchas  partes,  pero  no  con  el  buen  resultado  de 
por  acá;  por  cuanto  ni  es  tan  abundante  ni  tan  sano  en  Manila.  Siendo 
yo  ministro  de  tagalos,  tuve  cacaos  en  mi  huerta,  y  daban  bastante  flor, 
pero  no  cuajaba,  sino  que  se  caía  y  secaba.  En  la  Laguna  de  Manila  hay 
ya  bastantes  cacahüetales,  pero  el  fruto  es  mal  sano,  y  así  pocos  lo  quie- 
ren comprar,  y  si  alguno  por  necesidad  lo  compra,  lo  mezcla  con  otro 
tanto  del  de  Visayas,  para  que  se  pueda  tolerar.  Y  esto  mismo  sucede  en 
España  con  el  cacao  de  Guayaquil,  que  es  el  inferior,  y  para  realzarlo  lo 
mezclan  con  el  de  Caracas,  ó  de  la  Martinica,  y  mejor  con  el  de  Oaxaca, 
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Es  cosa  de  admiración  que  aíbunde  tanto  él  cacao  en  Visáyás,  sí^í^do 
rarísimo  el  indio  que  se  aplica  á  cultivarlo.  Es  así  la  costumbre  y  natu- 
raleza de  estos  visayas,  que  si  plantan  el  árbol,  lo  cual  es  raro,  y  raras 
veces  lo  hacen,  lo  dejan  á  sus  aventuras,  sin  acordarse  más  de  él,  ni  lim- 
piarlo, ni  cuidarlo,  sólo  sí  se  acuerdan,  en  dando  fruta,  de  recogerla,  y 
g-uardarla.  Y  con  todo,  es  tal  la  lozanía  de  las  tierras,  y  lo  bien  que  ha 
arraig-ado  en  ellas  el  cacao,  que  salen  muchos  millones  de  g-antas,  ó 
almudes  para  vender  en  Manila  y  en  todas  partes.  Y  aun  hasta  á  los 
reinos  vecinos  lo  envían  á  vender,  ya  también  de  reg-alo,  que  es  el  mejor 
q  le  se  puede  hacer,  principalmente  á  nuestros  vecinos  los  portugueses 
de  Macao  y  otras  partes. 

En  la  isla  de  Mindanao  ha  cundido  tanto,   y  probado  tan  bien,  que 
hasta  los  moros  lo  traen  ya  á  vender  á  Dapitan,  porque  hay  muchísimo 
e  1  la  lag-una  de  Malanao,  y  aunque  ellos  no  lo  usari^  pero  lo  truecan  por 
plata,  y  así  lo  cuidan  y  cultivan  con  es'mero.  Los  súbanos,  que  como  dije 
en  su  lug-ar,  es  la  nación  que  habita  en  las  riberas  de  los  ríos  de  aquella 
grande  isla,  cogen  mucha  cantidad  de  cacao,  y  de  allí  se  trasporta  á  Ma- 
nila en  champanes  g'randes,  Y  es  un  género  que  siempre  tiene  precio  y 
utilidad,  principalmente  en  el  despacho  de  las  naos  y  navios  ó  pataches 
que  acuden  al  comercio  y  lo  llevan  por  regalo.   La  fruta  suele  tener  un 
jeme  y  á  veces  un  palmo  .de  larga;  es  gruesa  como  una  cidra:  unas  hay 
que  son  verdeis,  y  otras  coloradas,  y  cuando   está  ya  madura,  suena  den- 
tro la  fruta,  la  cual   se  halla  envuelta  con  una  redecilla  de  carne    muy 
blanca  y  dulce  que  tira  algo  á  agria.  Esta  carne,  de  que  están  vestidos  los 
íjranos,  echada  en  infusión  de  agua,  y  bebida  á  las  diez  del  día,  y  sobre 
tarde,  es  fresquísima  y  muy  saludable,  lo  cual  yo  mismo  he  experimen- 
tado cuando  la  cosecha.  Se  puede  comer  también  parte  de  lo  interior  de 
la   cascara,  que  es  como  medio  dedo  de  gruesa  y  por  de  dentro  blanca. 
I^a  manteca  del  cacao  es  remedio  eficaz  para  los  que  padecen  de  calpr 
en  el  cutis,  en  la  boca  y  labios  escaldados.  Para  unciones  del  hígado,  rí- 
ñones   y  pulmones,  principalmente    en    los  principios  de  la  ética,  es  re- 
medio  eficaz   que    la  desarraiga.  Las  virtudes  del  chocolate  pocos  hay 
f  |ue    las  ignoren,  pues  es  el  mejor  desayuno  que  una  puede  usar  por  las 
mañanas,  y  principalmente  para  los  estudios  no  hay  cosa  semejante;  por- 
que sustenta,    nutre,  corrobora,  expele  los  flatos,  quítalos  vahidos  de  ca- 
beza,  y  no  grava  el  estómago,  sino  que  lo  fortifica  para  el  trabajo.  Abre 
la    memoria,    y  la  afirma,  y  los  que  están  acostumbrados  á  beberlo,  si  lo 
dejan,   no  harán  naida  en  toda  la  mañana,  como  lo  tengo  experimentado. 
La  pereza   de   nuestros  visayas  y  su  natural  dejadez,  el  contentarse  con 
nada,  y  aborrecer  todo  aquello  que  les  ha  de  costar  su  trabajo  es  la  causa 
de  que  no  haya  cacao  para  llevar  á  todos  los  reinos  vecinos,  y  atín  á  la 
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Nueva  España.  Ojalá  que  nuestro  Rey  y  Señor  (q.  D.  g.)  man(íaf^  apre-- 
tadamente  á  sus  gobernadores,  y  éstos  á  sus  alcaldes  mayores^  par^  que 
pusiesen  especial  cuidado  en  que  los  indios  visayas  cultivasen  los  árboles 
y  plantas  que  les  pueden  dar  tanta  utilidad  como  el  presente  y  otros  no 
inferiores,  como  la  canela,  la  nuez-moscada,  la  pimienta  y  otros  frutos 
propios  y  naturales  de  estas  islas;  que,  ^i  se  pusiera  en  esto  alguna  diU-- 
jyencia  y  cuidado,  no  se  llevaran  tanta  plata  las  naciones  extranjeras. 


CAPITULO  XXXVII 
De  la  nuez-moscada,  fl) 

Cuánta  sea  l^plata  que  sale  de  estas  islas  para  Batavia,  de  donde  nos 
viene  la  canela,  clavo,  y  nuez-moscada,  no  se  puede  explicar  ni  decir,  por 
ser  cantidad  innumerable  la  que  ha  salido  á  trueque  de  alcanzar  estas  ts- 
pecieríastan  naturales  y  propias  de  este  archipiélago  en  que  habitamos, 
(iran  desgracia  es  que  la  aprehensión  de  los  hombres  haga  que  parezca 
mucho  mejor  lo  que  es  más  costoso  y  se  trae  de  otros  reinos  más  dis- 
tantes. Esta  es  la  condición  de  los  hombres  y  también  de  las  cosas- 
usuales,  pues  aún  el  oro,  la  plata  y  las  perlas  son  viles  en  los  sitios 
donde  nacen,  si  no  navegan,  y  se  destierran  de  sus  propias  patrias.  Ad- 
ministrando el  pueblo  de  Barugo  los  años  pasados  de  1737,  y  visitando  elf 
de  Leyte,  ultramontano,  solía  ir  paseando  de  un  pueblo  á  otro,  y  con  esta 
ocasión  buscar  y  examinar  los  árboles,  que  encontraba  y  sus  frutas;  en- 
tre las  cuales  hallé  la  nuez-moscada,  propia  y  natural  de  estas  islas  de- 
Visayas,  y  la  traje  á  esta  cabecera,  donde  ahora  me  hallo,  teniendo  una 
gran  satisfacción  al  mostrarla  al  superior  y  á  otros  padres  de  casa.  Dase 
espontáneamente  en  los  montes  de  la  isla  de  Cebií,  y  también  en  los  de 
Manila,  de  donde  nos  la  traen  fresca  y  con  su  calcara  verde.  Cómese  la 
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nuez-moscada  en  conserva,  y  adobada  también  de  otras  maneras,  que  los 

peritos  saben. 

La  figura  de  esta  tan  renombrada  fruta  es  la  de  un  melocotón;  su 
cascara  exterior  gruesa;  su  hueso  bastante  duro  y  grande  como  al  déla 
almendra,  dentro  del  cual  se  halla  y  cría  la  nuez-moscada:  defendida  está 
y  rodeada  de  unos  hilos  ó  redecilla,  parecidos  al  azafrán  llamados  macis 
y  son  asimismo  aromáticos;  de  ordinario,  cuando  cogen  la  fruta  apartan 
esa  redecilla  aromática,  y  la  venden  en  el  mercado  á  un  precio  regular.  La 
flor  de  la  nue?:-moscada  es  bastante  hermosa  y  aromática,  y  de  ella  se  ha- 
cen conservas  especiales  por  su  olor  y  fragancia;  es  de   virtud  muy  cá- 
lida, pero  estomacal.    El  árbol  es  bastante  frondoso  y  copudo.  Pudiéra- 
se  cultivar  en  estas  islas,  si  los  naturales  se  aplicaran  á  ello,  ó  á  lo  me- 
nos se  les  obligara  por  los  alcaldes   mayores,  como   lo  hacen  ya   en  la 
Laguna  de  Manila,  de  que  resultara  á  los  isleños  no  poca  utilidad.   La 
causa  porque  no  hay  muchas  en  estos  montes  de  Visayas  es  por  los  ene- 
migos que  tiene  en  todas  partes.  Persfguenla  los  monos,  que  se  crían  en 
los  montes,  donde  discurren  á  bandadas;  la  buscan  los  muchachos  y  gran- 
des pájaros,  que  de  ellas  viven;  y  si  algunas  se  escaparen  á  unos  y  otros, 
bien  pronto  las  alcanzan  los  muchos  venados  y  jabalíes,  que  parecen  estar 
en  acecho  para  cogerlas,  según  es  la  priesa  que  se  dan  para  atraparlas 
y  engullirlas. 


CAPITULO  XXXVIII 
Del  árbol  de  la  canela,  llaraado  délos  naturales  naasia.  (1) 

La  primera  canela  que  se  llevó  de  estas  islas  á  la  Nueva  España, 
como  se  consigna  de  las  antiguas  memorias,  es  fama  constante  que  se 
compró  én  Butdan,  río  y  población  del  mismo  nombre  en  la  isla  de  Min- 
danao,  célebre  en  aquellos  tiempos  por  el  comercio  que  mantenía  con 
Borney,  Manila  y  otras  partes;  y  adonde  acudían  los  champanes  y  juncos, 
á  feriar  sus  géneros,  permutándolos  con  oro,  cera,  canela,  sigay  y  balate, 
de  que  abundan  aquellos  montes  y  mares;  pero   como  es  muy  comiín. 


(i)         Cinnamomun  zcylanicutr,  B»eyn. 
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por  desgracia,  en  todos  los  reinos  y  provincial,  el  despreciar  los'géne- 
ros  propios,  aunque  nobilísimos,  por  los  recibidos  del  extranjeros,  acaece 
ahora  que  se  estima  en  poco  la  canela  de  aquella  isla  de  Mindanao,  que 
^s  mucho!  más  noble^  más  olorosa,  y  fuerte  al  gusto,  que  la  que  nos  traen 
los  holandeses  de  Ceylán.  Acúsanla,  por  lo  común,  de  no  estar  suficiente- 
mente beneficiada:  de  tener  algún  género  de  babaza,  la  Cual  se  percibe 
cuando  se  masca,  y  también  de  que  no  hace  espuma  el  chocolate  que 
con  ella  se  labra.  Con  todo  eso,  ninguno  niega  ni  puede  negar  ser  más 
fuerte,  más  activa,  y  más  picante  que  aquella  de  Ceylán,  y,  á  pesar  de 
todo,  no  se  estima  tanto  como  ella  se  merece. 

Siendo  rector  de  la  residencia  de  Palápag  el  año  de  1 747,  llego 
allí  un  navio  de  la  compañía  holandesa,  que  volvía  de  la  Nueva  España 
por  no  haberle  permitido  exportar  los  productos  en  que  comerciaba:  traía 
carga  general,  y  por  venir  muy  necesitado  de  agua  y  bastimentos,  pidi(5 
socorro  para  proseguir  su  viaje  hasta  Batavia.  Estuvieron  conmigo  en 
aquella  cabecera  el  capitán,  oficiales  y  mercaderes,  hasta  que  se  aviaron, 
y  habiéndose  tratado  del  punto  de  la  canela  de  Mindanao,  por  no  haberla 
visto,  dijeron,  que  era  silvestre  y  amarga;  yo  que  por  espacio  de  muchos 
años  la  había  usado,  y  tenía  á  la  sazón  en  casa  alguna  pequeña  partida, 
se  la  mostré  gustoso  para  quitarles  del  engaño  en  que  estaban;  la  pro- 
baron y  mascaron  el  capitán  del  navio,  Loduvico  Gosklac,  alemán,  de  na- 
ción portugués,  con  otros  oficiales  de  la  tripulación.  Dulce  y  sabrosa  les 
pareció  á  todos  y  hasta  aromática,  sin  sombra  de  amargura,  cual  espera- 
ban probar,  según  los  informes  recibidos.  Preguntóme  si  era  recién  cogida 
del  árbol;  díjele  que  no;  y  diciendo  y  [haciendo,  mostréle  el  fardo  donde 
la  había  tenido  más  de  ocho  años  hacía.  Esta  propiedad  tan  excelente  de 
conservar  el  aroma  por  tanto  tiempo  no  sucede  con  la  de  Ceylán,  pues  es 
cosa  ya  experimentada  que  en  todas  partes,  y  sobre  todo  en  estas  tierras 
calientes,  se  evaporiza,  de  suerte  que  á  los  tres  ó  cuatro  años  ya  no  tiene 
sustancia.  Dicho  se  está  que  todos  la  aprobaron  y  alabaron  uno  ore,  y 
mucho  más  habiendo  visto  la  que  yo  tenía  de  Ceylán,  y  cotejado  una  con 
otra;  sólo  le  puso  un  mercader,  llamado  Daniel  Lembros,  la  falta  de  ser 
más  gruesa;  pero  fácilmente  se  convenci5  de  su  error,  y  depuso  su  difi- 
cultad, cuando  reparó  en  que  la  canela  es  según  la  rama  de  que  la  sacan; 
si  é^ta  es  nueva,  el  pellejo  es  naturalmente  más  delgado,  y  recio,  si  la 
rama  es  principal  en  el  tronco  donde  viye.  En  la  que  nos  traen  de  Zam- 
boanga  hay  de  todas  clases,  delgada  y  gruesa  conforme  la  sacan;  es  casi 
la  misma  que  la  de  Ceylán:  es  la  razón,  porque  rajan  el  pellejo  de  la 
rama  con  un  cuchillito,  y  allí  la  (Jejan  de  forma,  que  por  sí  misma  se  des- 
prenda y  arrolle,  hasta  que  de  suyo  se  venga  al  suelo.  Este  beneficio  que 
se  echa  de  menos  en  nuestra  canela,    podría  obtenerse  en  gran  paite,  á 
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mi  parecer,  haciendo  los  cortes  en  las  lunas  menguantes,  cuando  los  ár- 
boles no  tienen  tanta  humedad,  que  es  la  causa  de  aquel  género  de  ba- 
baza. Con  esto  y  con  recoger  y^^mpíar  los  diferentes  procedimientos 
que  si  estilan  en  otras  partes  para  beneficiarla,  catándola  antes  de  su  api- 
lación,  y  estudiando  siempre  todas  aquellas  prácticas  que  conducen  al  me- 
joramiento de  tan  rico  y  estimado  producto,  no  hay  duda  que\st^tendría- 
mos  la  palma  en  nuestras  islas.  Lo  de  hacer  espuma  en  el  chocolate  no 
merece  importancia  ninguna;  yo  sé  decir  que  no  he  experimentado  esta 
falta,  y  acaso  será  por  ser  malo  el  cacao,  mal  molido  ó  cortado,  por  ha- 
cerse y  batirse  con  agua  gruesa  y  mala,  pues  requiere  por  lo  común  la 
más  pura  y  delgada. 

El  árbol  de  la  canela  es  tanto  más  de  estimar,  cuanto  que  prende 
donde  quiera  que  se  planta;  él  por  sí  mismo  se  multiplica  echando  reto- 
ños por  sus  raíces,  ó  naciendo  de  las  frutas,  que  se  caen  y  esparcen  con 
mucha  profusión.  Y  así  se  pueblan  los  montes  de  ella,  como  se  ve  en  los  de 
Zamboanga.  Todo  cuanto  hay  en  este  precioso  árbol  es  aromático,  madera, 
hojas,  flores  y  frutillas.  Mientras  florece,  trasciende  el  olor  que  despide  por 
montes  y  llanos,  y  el  viento  cuida  de  esparcir  su  frag-ancia.  Pero  se  ha  ex- 
perimentado que  no  es  muy  saludable  este  olor,  porque  altera  algún  tanto 
los  humores,  y  calienta  demasiadamente  la  sangre,  originándose  quizás  de 
estos  mismos  algunos  tabardillos,  dolores  de  costado,  y  otros  males,  pero 
ya  saben  todos  el  remedio,  que  consiste  en  sangrías  y  baños.  En  Manila 
se  da  muy  bien,  y  en  cualquiera  parte  que  la  plantan:  de  donde,  tengo 
para  mí  muy  asentado  que,  si  se  mandara  á  los  naturales  sembrar  en  sus 
montes  ésta  clase  de  árboles,  en  breve  tendríamos  abundancia  de  exce- 
lentísima canela,  sin  necesitarla  de  Ceyián,  ni  entregar  la  plata  á  los  he- 
rejes de  Batavia;  con  que  se  enriquecen  ellos  y  nos  causan  la  pobreza  al 
vendernos  tan  caro  este  producto,  natural  y  propiísímo  de  estas  islas  Fi- 
lipinas. Atención  merece  el  cultivo  de  esta  planta  por  parte  de  los  gober- 
nantes que  desean  la  riqueza  y  el  bienestar  de  tan  ricas  provinciar • 

En  la  de  Caraga  (Mindanao)  hay  también  excelente  y  finísima 
canela,  que  puede  competir  con  la  de  Ceyián:  tráenla  hecha  cade- 
nas, eslabonando  unas  piezas  con  otras,  como  la  he  tenido  y  visto.  Esta 
carece  de  la  babaza  que  le  achacan  á  la  de  Zamboanga.  Es  tan  fuerte  una 
y  otra,  que  basta  la  mitad  de  la  que  se  suele  gastar  de  Ceyián  en  una  mo- 
lienda; y  si  se  excede  un  poco  más,  no  se  puede  aguantar  y  daña.  Algu- 
nos ha}^  que  templan  la  de  Ceyián,  poniéndole  á  una  molienda  la  mi- 
tad de  ella,  y  otra  mitad  de  la  Zamboanga,  y  así  sale  excelente  el  choco- 
late. Sácanse  espíritus  de  esta  canela,  y  también  aceite,  muy  eficaz  para 
el  remedio  de  muchas  enfermedades. 
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CAPITULO   XXXIX 
Del  árbol  frutal  llalxiado  l>-olavilao.    (1) 


Es  celebrado  este  árbol  por  la  riqueza  de  su  fruta:  hállase  casi  en 
todas  portes.  Para  ponderar  su  excelencia  basta  decir  que  ha  pasado  á 
ser  expresión  común  entre  los  naturales  y  como  proverbio,  pues  suelen 
decir:  ''eso  es  sabroso  y  rico  como  holavilao''. 

Es  árbol  montaraz,  que  se  cría  en  los  bosques  sin  cultivo  de  ningún 
g-énero.  Si  los  naturales  se  tomaran  el  trabajo  de  trasplantarlo  á  poblado, 
€omo  los  demás,  y  lo  cultivaran  con  algún  cuidado,  no  dudo  que  fuera 
muy  estimado,  y  su  fruta  perdiera  los  resabios  de  que  adolece  un  poco. 
Esta  es  algo  mayor  que  una  aceituna  sevillana;  su  carne  es  agridulce  y 
apetecida  de  todos  los  animales  y  pájaros. 

En  cuanto  á  la  exterior  apariencia  y  desarrollo,  debo  decir  que  son 
bastintemente  altos,  ramosos  y  copudos  y  de  muy  fresca  sombra,  rnuy 
apetecible  para  los  que  se  han  asoleado. 


CAPITULO  XL 
Del  árbol  lléiTnaclo  coló,  y  ritxia  erLlVIariaiías.  fi) 

El  pan  natural  que  se  usa  en  las  islas  Marianas  es  la  fruta  de  unos 
árboles  denominados  rma;  éstos  son  cultivaTdos  con  cuidado,  por  se^^  su 
fruta  el  sustento  cotidiano  de  aquellas  g;ente§,^  En  éstas  islas  de  yisayas 
sa  cría  espontáneamente  la  rii;t\a,  ó  su  semejante  que  líamán  colp.  És  ár- 

(i)        macontoWlon  líicngiferuní^^^   Bltinie.    ''  '      *  «m  . 
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bol  como  el  de  Marianas,  grande  y  parecido  al  camansi;  sólo  se  distin-^ 
gfue  en  que  la  fruta  del  coló  no  tiene  pepitas,  sino  que  toda  es  carne,  y  es  al 
modo  de  la  del  gabe,  que  dejo  apuntada  entre  las  enredaderas.  Esta  se 
come  asada,  cocida  ó  como  gustare  el  que  la  ha  de  usar;  es  de  buen  sa- 
bor y  sustancia;  con  ser  tan  buena  y  útil,  ninguno  se  dedica  á  cultivarla 
y  mejorarla,  sino  que  el  árbol  por  sí  mismo  naturalmente  nace,  como  to- 
dos los  demás  frutales. 


CAPITULO  XLI 
Del  árbol  llaTxiado  raarLgrgris.     (I) 

En  la  isla  de  Joló,   sobre  el  sepulcro  de   un  paadita  ó  sacerdote,^ 
maestro  de  la  infame  secta  de  Mahoma,  se  elevan  dos  hermosos  árboles 
cuyo  nombre  es  manggi'Sj  de  excelente  y  delicada  fruta,  que  por  serlo  lan-^ 
to  la  llaman   "fruta  del  rey/'   Es  fama  y  tradición  constante  que  el 
muerto  que  allí  reposa,  y  á  quien  reverencian  como  santo,  fué  el  primera 
que  introdujo  en  aquel  país  el  árbol  precioso  que  estamos  describiendo. 
D3  su  fruta  ninguno  otro  más  que  el  rey,  sus   hijos  y  mujeres  podía  ja- 
mis  comer;  el  mismo  rey  partía  las  cascaras  de  dichas  frutas  y  las  re- 
partía, como  pan  bendito,  entre  los  principales  de   su  (;orte.  Tanto  era 
el  aprecio  en  que  tenían  á  estos  árboles  en  aquella  isla,  los  cuales,  á  la. 
sazón,  eran  tal  vez  tínicos  y  recién  plantados.  Mas  ahora,  con  el  comer- 
cio de  los  españoles  y  soldados  del  presidio  cercano  de  Zamboanga,  ya 
de  han  trasplantado  algunos  pies  á  esta  ciudad,  como  afirman   algunos 
padres  de  los  que  allá  han  estado.  Ni  creo  yo  que  esta  fruta  sea  natural 
de  aquel  reino,  ni  de  aquella  isla,  sino  que  fué,  como  sucede  con  otras, 
llevada  de  la  costa  de  la  tierra  firme,  y  qüi¿á  por  el  mismo  pandita  que 
yace  enterrado  á  la  sombra  de  ellos  con  la   veneración  que  dijimos,  EM 
padre   Francisco  Colín,  en  su  historia,  haciendo  mención  d^  ^sta  fruta. 


(f)        GarciaU  MangiStana,    IJmm, 
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llámala  ^^del  Paraiso^^^  y  la  describe  en  estos  términos.  Es  de  color  morado, 
y  del  tamaño  de  una  manzana.  Lo  comestible  y  regalado  de  ella  son  vinos, 
gajos  blancos,  suaves,  que  tiene  en  lo  interior,  cubiertos  jcon  un  pellejo 
doble,  de  color  rosado,  el  cual  se  quita  para  comer  la  carne  que  dentro 
está.  Hasta  aquí  el  citado  autor.  En  sentir  de  los  españoles  que  conquis- 
taron el  cerro  dejólo,  por  los  años  de  1638,  es  esta  frutaban  dulce  y 
suave,  que  puede  competir  con  cualquiera  de  las  mejores  de  Europa. 
Otros  árboles  frutales  pone  el  citado  historiador  padre  P.  Colín  en  su 
historia,  los  cuales  no  han  lleg-ado  á  mi  noticia,  con  haber  estado  tantos 
años  en  estas  islas,  y  haber  administrado  en  Tagalos  y  Visayas,  y  haber 
caminado  por  los  montes  de  unas  y  otras  islas,  observando  los  árboles 
que  en  ellos  se  crían,  con  bastante  curiosidad.  Me  permitirá  el  lector 
que  aquí  los  interponga,  tanto  para  que  tenga  de  todos  ellos  la  más 
cabal  noticia,  como  para  respetar  la  opinión,  ciencia,  y  observaciones 
de  un  autor  tan  benemérito,  primitivo,  modesto,  verídico  y  desapasio- 
nado, que  se  ha  llevado  la  primacía  entre  todos,  á  pesar  de  que  muchas 
cosas  que  él  nos  refiere  se  hallan  hoy  en  día  más  claras  y  averiguadas. 
Por  esta  razón  me  apartaré  de  su  sentencia  en  algunos  puntos,  dejando 
las  cosas  que  no  se  han  aclarado  todavía  intactas  en  lo  que  me  fuere 
permitido. 

En  el  folio  88  dice  de  esta  suerte.  Es  el  doctoyan  (i)  árbol  muy 
g-rande:  la  fruta  hermosa,  como  los  lomboyes,  en  la  figura  y  el  tamaño» 
El  color  es  de  un  finísimo  rosicler,  y  cuando  bien  madura,  aún  más  en- 
cendido; tiene  la  carne  blanca,  y  dentro  su  hueso;  el  sabor  es  un  agri- 
dulce muy  grato  al  gusto.  Es  árbol  más  raro  que  el  lomboy;  se  da  en 
los  montes;  y  si  lo  conocieran  los  españoles,  lo  estimaran.  1¿\  panangman 
da  una  fruta  muy  colorada,  menor  que  un  huevo  de  gallina  y  manchado 
con  unos  piquitos;  es  la  corteza  á  modo  de  pina,  y  dentro  de  ella  está 
la  sustancia;  su  carne  es  delicada  y  trasparente  á  manera  de  hielo,  muy 
fresca  y  suave  al  gusto,  y  favorable  á  la  digestión..  Quizás  será  ésta  la 
fruta  que  en  Visayas  llamamos  boboaj  anteriormente  descrita;  y  tendrá 
otro  nombre  en  otras  islas,  cómo  acontece  frecuentemente.  El  árbol  es 
muy  grande;  algunos  le  dan  á  esa  fruta  el  nombre  de  lecAias,  por  la  se- 
mejanza que  tiene  con  las  de  China,  pero  es  distinta.  Hasta  aquí  el  di- 
cho padre. 

Existen  asimismo  los  duriones  (2),  tan  celebrados  en  Malaca,  que 
pDne  el  miismo  historiador  en  algunas  islas;  sólo  tengo  noticia  que  los 
hay  en  la  de  Mindanao,  pero  no  puedo  pintarlos  ni  describírios,  por 


U)        Chttill  tiá  lonWipetAfíi,    Tum. 
(a)        Dlirio  lib^íthiiiiis»   Linn. 
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no  haberlos  visto.  A  éstos  pudiéramos  finalmente  añadir  como  los  mu- 
rane!Sy  que  dice  ser  semejantes  á  los  duriones,  pero  yo  confieso  no  ha- 
berlos probado,  ni  sé  si  en  la  India  existen,  por  no  haber  estado  allá, 
como  tampoco  estuvo  el  dicho  padre,  cuya  autoridad  sig-o  en  la  des- 
cripciáh  de  otros  árboless  frutales. 


CAPITULO    XLII 

3^e  otros  varios  arboles  frutales  que  se   crían  eii.  estas  islas, 
principalnaente  de  JPintados  <S  Visayas. 


Otros  muchos  árboles  frutales  se  encuentran  en  estos  montes  y  bos- 
ques, que  dan  frutas  muy  buenas  y  regfaladas.  En  general  casi  todas  tie- 
nen un  género  de  agrio  muy  suave  y  delicioso  al  gusto,  y  por  lo  mismo 
saben  aprovecharse  de  ellas  no  solamente  los  hombres,  sino  también 
los  animales  del  monte,  como  puercos,  venados,  machines,  (de  que  hay 
por  todas  partes  grandes  manadas),  pájaros  y  palomas  toreases,  calaos, 
cuervos  y  hasta  las  abejas,  que  sacan  solícitas  de  las  flores  ricos  elemen- 
tos paca  fabricar  mieles  muy  estimadas. 

El  abult  es  uno  de  los  frutales  que  abundan  en  todos  los  bosques. 
Es  árbol  grande,  ramoso  y  copado;  su  madera  no  es  despreciable;  poco 
se  valen  de  ella  los  indios,  por  la  abundancia  que  tienen  de  otras  que  se 
hallan  más  á  mano  y  son  más  á  propósito  para  sus  menesteres.  La  fruta 
^s  del  tamaño  de  una  bala  de  mosquete,  ó  como  un  huevo  de  paloma; 
^s  dulce  en  su  sabor  con  cierto  dejo  de  castañas,  por  lo  cual  se  hace 
más  apetecida  y  sabrosa  al  paladar. 

El  amahií  e%  otro  de  los  árboles  frutales  de  gran  corpulencia,  que 
se  hallan  Comunmente  por  e^tos  bosques;  su  fruta  está  llena  de  un  zumo 
dulce  como  almíbar;  si  no  eátá  bien  madura  tiene  una  punt^de  agrio; 
que  le  da  mucha  gracia.  El  angiap  e^  árbol  frutal  nUí^tno^  corpulento 
y  derecho;  su  fruta  es  como  una  nuez  con  dos  pepitas  en  el  interior, 
también  es  comestible  y  sabrosa,  pero  más  se^pt^veph^O  d^  ella  los  pá- 
jaros que  los  hombres,  por  ser  difícil  el  alcanzarla;  no  tanto  sin  embargo 
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que  nc  puedan  obtenerla  cada  y  cuando  quieren  de  ella  aprovecharse. 
El  áfbol  llamado  amaga  (i),  no  sólo  es  precioso  pdr  su  fruta,  que  es 
como  el  atbaricoque,  muy  dulce  y  regalada,  sino  también  por  su  ma- 
dera, la  cual  es  una  especie  de  ébano;  no  tan  negra  como  él,  pero  tiene 
aguas  preciosas  de  color  algo  pardusco,  de  suerte  que,  cuando  está  bien 
bruñida,  adquiere  un  lustre  tal,  cual  si  fuese  vidriada;  se  parece  mucho 
al  granadino,  de  que  se  hacen  en  España  catres,  barandillas,  marcos  de 
espejos  y  otras  curiosidades.  Acá  es  apetecida  para  los  mismos  arte- 
factos y  demás  curiosidades.  El  agonomn  es  un  árbol  no  muy  grande, 
pero  sí  ramoso,  copudo  y  de  hermosas  hojas;  se  carga  de  muchas  frutas 
muy  gustosas,  frescas  y  cordiales;  son  algo  semejantes  á  las  peras  de 
menor  tamaño,  pero  con  cierta  punta  de  acidez.  El  ahubunaun,  que  otros 
\\diVc\dSi  abobónan,  es  árbol  bastante  grande,  ramoso,  copudo,  de  buena  vis- 
ta, sóTibra  muy  fresca  y  regalada,  y  que  alivia  del  calor  por  lo  exterior  é 
interior  del  cuerpo,  regalando  mucho  á  los  que  se  acogen  á  ella;  sus  fru- 
ías son  sabrosas  y  cordiales,  á  modo  de  ciruelas  coloradas.  El  alangaui- 
Siines  un  frutal  montaraz  é  inculto,  pero  grande,  alto,  de  hermosa  copa, 
abundante  de  ramas  y  bien  vestido  de  hojas  muy  verdes;  cuando  está 
cargado  de  frutas,  es  muy  vistoso;  son  mucho  mayores  que  lais  del  tanibisy 
del  cual  hice  antes  mención.  És  muy  apetecido  de  los  pájaros  y  monos, 
que  lo  disfrutan  sin  ningún  estorbo.  ^\dao\2)  es  uno  de  los  mayores 
y  más  gruesos  y  altos  de  estas  islas;  es  casi  idéntico  á  los  tejecotes  de  la 
Nueva  España,  así  en  el  gusto,  como  en  la  figura  y  carne.  Disfrútanlos 
comunmente  los  machines,  que,  de  ordinario,  tienen  en  lo  alto  de  ellos 
su  morada.  El  amamampang  i^%  arbolillo  playero,  de  hoja  pa^recida  á  la 
del  lomboy;  su  frutilla,  como  granos  de  pimienta,  es  comestible  y  agrada 
mucho  á  los  pájaros,  que  engordan  con  ella  mucho;  también  es  gustosa 
á!  los  hombres  y  animales.  El  bonabuo  es  árbol  grande  y  de  fruta  comes- 
tible y  apetecida  de  todo  género  de  animales.  }í\  barobo  ó  marobo  (3)  es 
árbol  grande,  hermoso  y  de  fruta  comestible,  dotada  de  cierto  agrio  cor- 
dial. El  árbol  }A^m'Aáo  cabaan  es  asimismo  frutal,  no  obstante  que  es 
montaraz;,  pero  su  fruta  es  de  condiciin  suave  y  apetecible  al  gusto.  El 
W^mdiáo  c^orong  (4)  aunque  por  naturaleza  montaraz,  tiene  fruta  co- 
mestible parecida  á  uñ  pimiento,  de  agridulce  suave.  El  cagos  se 
cría  frecuentemente  por  los  llanos,  y  sus  frutillas  sOn  comestibles  y  ape- 
tecidas dé  tas  aves.  El  gayam,  lozanea  en  las  llanuras;  es  alto  y  ramoso, 
ntüy^  pferefcldo  al   ¿apóteen  las  hojas  y  color    de    éjlasr  su  fruta;  ,(^s  del 


(2) 


Diospyrps   discolor,    JJF/V/r/. 
'  TÍrAW)nfoif»e'no  puliehi'^^    My.  '   '  *    .    /  ^     n 

(  )         Diplodiscus  paniculatus    Tu/rzanifwia. 
(4)        Cliaillctiii  Laurocerasiis  Bhnch,  '     ,      \^    -       ,      f   4.».*/         / 
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grandor  de  un  peso  segfoviano,  pero  más  gruesa:  se  come  cocida,  y  re- 
meda mucho  en  este  estado  á  las  castañas.  Dalinson  llaman  á  cierto  árbol 
muy  parecido  en  la  hechura  y  hojas  al  pili  y  da  unas  frutas  semejantes^ 
pero  mucho  más  grandes,  y  éstas  suplen  por  las  almendras  de  España. 
Puede  hacerse  de  ellas  aceite,  délas  mismas  cualidades,  por  ser  este  ár- 
bol especie  de  ellas,  aunque  la  fruta  es  algo  más  grande,  más  redonda  y 
larga.  El  árbol  llamado  galangan  (i)  es  también  frutal  y  muy  conocido  de. 
los  naturales,  pero  no  es  universal,  sino  solamente  propio  de  algunas  is- 
la^ ó  provincias  particulares.   El  toyot  es  también  árbol  frutal  de  Ibabao, 
y  Palápag;  no  sé  que  lo  haya  por  otras  partes.    El  labni  remeda  á  la  hi- 
guera, y  su  fruta  llamada  bosa^  se  asemeja  al  higo;  es  comestible  como 
éste,  pero  no  tan  dulce.  El  malabaguio  es  ramoso  y   de  gran  corpulencia; 
da  una  fruta  muy  semejante  al  lomboy,  comestible,  sabrosa  con  algún  sa- 
borcillo  de  agrio.  El  calong-calong  nace  cerca  de  los  manglares  y  playas 
su  madera  es  muy  fuerte  y  escogida  para  las  columnas  sobre  las  cuales 
fabrican  los  indios  sus  casas.  Como  antiguamente  en  los  lugares  anegadi- 
zos del  río  Guadalquivir  se  fabricó  la  ciudad  de    Sevilla  sobre  maderos 
y  palos,  de  donde  le  vino  su  nombre,  segiín  Estrabón  y  otros  autores,  deí 
mismo  modo  los  naturales  de  estas  islas,  por  la  mucha  humedad  de  la 
tierra,  ó  por  tener  sus  casas  en  lagunas,  lodazales,  6  lugares  anegadizos 
con  los  aluviones    de  los  ríos,   fabrican  siempre   sus  casas  sobre  palos  y 
harigues,  y  con  este  procedimiento  siempre  viven  como  una  braza  levan- 
tados  de  tierra.  No  es  menos  á  propósito  para  este  mismo  fin  el  calong- 
calongj  el  cual,  además  de  la  utilidad  que  ofrece  para  sus  casitas,  es  de 
mucha  estimación,  porque  da  de  sí  buenas  frutas  comestibles,  á  modo  de 
manzanillas;  hay  dos  especies   de  éste  árbol,  y  hasta  pudiéramos  añadir 
otra  tercera,  que  es  la  que  se  echa  de  ver  en  los  ríos  arriba,  que  llaman 
pirara;  esta  especie  tiene  las  hojas  y  frutas  de  tamaño  menor,  mas  todas 
son  comestibles;  de  ellas  se  sustentan  los  pájaros  y  animales,  y  principal- 
mente las  palomas  torcaces.  El  arbolillo,  conocido  vulgarmente  con  el 
nombre  de  manimla,  no  es  frutal,  pero  sus  hojas  son  comestibles,  y  hasta 
suelen  ponerlas  en  los  guisados,  por  tener  un  sabor  agrio  apetitoso.  El 
malaguinabnt,  es  también  árbol  frutal,  bien  conocido  de  los  naturales.  El 
Oon,  da  también  fruta  comestible,  cuya  madera  tiene  una  propiedad  sin- 
gular: porque,  echando  un  pedazo  de  ella  en  la  legía  ó  salmuera,  si  acon- 
teciere   nadar,  es  señal  que  está  fuerte  y  buena;  y  si  se  hunde,  yéndose 
al  fondo,  es  indicio  que  no  está  atín  bien  templada.  El  pagsaragón  posee 
una  madera  muy  fuerte,  incorruptible,  muy  colorada,  larga  y  á  propósito 
para  maderajes  de  iglesias  y  casas,  principalmente  para  sar^guntínes  y 


(i)        Averrhoa  Carambola,  L'ftn. 


quilos.  Como  frutal,  produce  unas  frutas  muy  buenas  y  sabrosas,  muy 
parecidas  á  las  mayores  de  la  Nueva  España. 

El  íugup  (i)  es  muy  alto  y  de  grandes  hojas,  á  modo  de  las  de  la 
papaya;  dentro  de  las  frutas  que  cede,  que  son  de  un  tamaño  más  que 
reg-ular,  hay  unas  pepitas  de  la  forma  y  grandor  como  las  del  cacao^ 
las  cuales,  asadas,  son  comestibles  y  sabrosas^  Algunos  las  muelen  en  la 
piedra;  amasan  la  pasta  que  se  obtiene,  la  baten  bien  y,  echando  en  ella 
un  poco  de  canela,  hacen  unas  tablitas,  con  que  algunos  con  facilidad 
pueden  engañarse,  tomándolas  por  chocolate  verdadero.  La  fruta,  y 
tiinbién  el  árba|  herido,  destila  un  género  de  goma  6  resina  blanca,  tan 
viscosa,  que  sirve  de  liga  para  coger  (Pájaros.  E\  ?nalabasa(r  es  árbol  que 
da  fruta  comestible,  del  cual  se  hace  mención  en  el  tratado  délos  árbo- 
les del  monte.  El  óal/ngasa^  (2)  da  unas  frutas  al  modo  de  las  alga^ 
rrobas;  su  cascara  es  colorada,  y  e^icierra  unas  pepitas  grandes  y  ne- 
gras; éstas  una  vez  soasadas,  hácens3  comestibles  y  sabrosas.  El  cama- 
chile  (3)  es  árbol  muy  conocido  en  Manila;  hay  algunos  en  Visayas,  que 
ceden  unas  vainas  verdes,  no  largas,  sino  torcidas  y  encrespadas,  den- 
tro  de  las  cuales  se  cría  una  carne  blanca  y  dulce,  que  forma  la  go- 
losina de  los  muchachos. 

Otros  muchos  árboles,  hay  en  los  montes  y  en  los  llanos,  que  dan 
algunas  frutillas  silvestres  y  conestibles,  pero  habiendo  ya  escrito  de 
ellas  en  sus  propios  luga-es,  no  me  parecij  necesario  el  repetirlos 
aquí,  porque  no  contienen  ninguna  especialidad;  basta  haber  apuntado 
los  principales,  con  lo  c jal  dejo  espacio  donde  puedan  discurrir  los 
hombres  inteligentes  que  vinieren  después,  dotados  dé  más  amplios 
coioci  nientos  para  proseguir  obra  de  tanto  provecho. 


10         Artocarpm   elastic*,   Rctnw. 
U)         Pithecolobium   dulce,    Btnth. 
(j)         Buchanania   foridn,   ScJiauer, 
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CAPITULO  XLIII 
De  las  especies  de  laaraiijas  de  estas  islas  Filipinas, 

Muchas  y  muy  diversas  son  la%  especies  de  naranjas  propias  y  na- 
turales de  estas  islas,  que,  por  lo  comiín,  se  crían  sin  ning-iín  cultivo 
así  en  los  montas  como  en  los  llanos.  Son  de  bastante  utilidad  á  los  na- 
turales, no  sólo  para  su  propio  sustento  y  reg'alo,  sino  para  lavar  (quién 
lo  dijera!)  su  ropa;  límpianse  también  con  el  zumo  de  ellas  la  cabeza, 
que  es  el  jab5n  que  usan  de  ordinario,  si  bien  para  este  efecto  más  se 
valen  de  los  limones  que  de  las  naranjas. 

La  especie  principal  y  más  noble  es  la  llamada  comunmente  ca/c 
Jes  (i);  son  casi  semejantes  á  las  que  en  España  se  conocen  bajo  el  nom- 
bre de  ^'naranjas  de  PortugaP^:  muy  dulces,  si  están  bien  maduras,  y  si 
no  lo  estín,  tienen  alg-dn  género  de  agrio;  bien  es  verdad,  que  las  hay 
de  varias  layas,  unas  naturalmente  dulces,  otras  agridulces,  y  otras  más 
agrias:  esta  diferencia  debe  atribuirse  á  las  tierras  más  6  menos  á  pro- 
posito para  estos  árboles,  aunque  en  todas  partes  donde  las  cultivan,  y 
siembran  se  dan  con  abundancia.  La  distinción  que  hallo  entre  estas  na- 
ranjas ó  cajeles  y  las  de  Portugal  es,  que  aquéllas  tienen  las  cascaras 
algo  más  gruesas  que  éstos.  El  árbol  es  grande,  copado  y  ramoso  en 
n^da  distinto  de  los  de  España. 

Los  mercaderes  chinos,  que  cada  año  vienen  al  comercio  en  su$  jun- 
i:os  y  champanes,  traen  otro  género  de  naranjas,  no  tan  garandes  como 
los  cajeles,  sino  medianas;  y  como  están  estas  islas  tan  cerca  de  aquel 
imperio,  llegan  frescas,  y  son  muy  dulces  y  aromáticas.  De  sus  pepitas 
han  nacido  y  se  han  multiplicado  mucho,  no  sólo  en  Manila,  sino  tam- 
bién en  Pintados,  y  las  hay  ya  en  varias  partes. 

Las, cascaras  de  las  naranjas  que  traen  los  chinos  son  de  exquisito 
aroma  y  al  propio  tiempo  medicinales;  y  así  las  secan,  y  guardan  para 
las  necesidades  que  se  pueden  ofrecer.  Asimismo  las  traen  y  presentan^ 
ora  separadamente,  ora  también  enteras  y  con  su  cascara,  y  spn  también 


(1)         Citrus  Aurantium,  var  Bi^arndia,  Hook.  f. 
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medicinales,  y  constituyen  una  preciosa  conserva  que  se  puede  g:uardar 
todo  el  año.  Éstas  dos  especies  de  ca]e\es  y  mran/üas  (i)  son  las  que  líni- 
camente  he  visto  cultivar  en  estas  islas;  las  demás  comunmente  nacen 
por  sí  mismas  de  las  semillas  ó  pepitas  que  caen  en  cualquiera  parte. 
Otra  especie  de  naranjas  hay  que  llaman  de  sangley  (2),  aunque  no  son 
forasteras. 

Hay  también,  además  de  las  dichas,  otras  muy  djférentes  que  de- 
nominan ''naranjas  de  sangley*'  conocidas  en  otras  partes  con  el  nombre 
de  lumbafi.  Suelen  ser  tan  grandes,  que  algunas  llegan  á  tener  cuatro  pal- 
mos de  bojeo,  como  yo  las  he  visto  varias  veces  y  lo  testifica  el  padre 
Colín  en  su  historia;  éstas  tienen  la  cascara  como  dos  dedos  de  gruesa  de 
la  cual  se  pueden  hacer  conservas  regaladas;  la  superficie  de  ellas  es  co- 
munmente verde,  y,  si  se  dejan  madurar,  quedan  amarillas.  De  éstas  hay 
varias  especies,  unas  blancas,  por  dentro,  y  otras  que  tiran  á  colora- 
das ó  rosadas;  éstas  son  las  mejores;  desgranadas  y  comidas  con  un  poca 
de  azúcar,  tienen  casi  el  mismo  sabor  que  las  uvas  de  España,  y  son  muy 
frescas  y  cordiales. 

Las  demás  especies  de  naranjas  se  pueden  contar  por  silvestres, 
pues  se  dan  espontáneamente  en  los  montes  y  en  los  llanos,  donde  yo 
mismo  las  he  visto  y  cogido  varias  veces.  Una  de  estas  especies  se 
llama  íz/////;y///«Aír  (3);  éstas  son  tan  grandes,  de  ordinario,  que  suelen 
tener  de  bojeo  más  de  dos  palmos:  contienen  mucho  zumo,  muy  agrio 
y  á  propósito  para  jarabes  y  lectuarios.  Otra  especie  de  naranjas  se  Wd,- 
ma,  aoson:  son  mayores  que  una  de  las  ordinarias;  su  cascara  es  gruesa:  su 
zumo,  agrio.  Hay  de  otra  especie  \l'dma.das  apugan;  cuyas  frutas  son 
pequeñas,  pero  tienen  mucho  zumo  y  de  exquisito  agrio.  Otra  especie 
se  conoce  con  el  nombre  áedoougon;  son  de  tamaño  grande,  agridulces 
V  cordiales.  Hay  las  llamadas  caraviisan,  que  forman  otra  especie;  son 
mayores  que  las  ordinarias;  su  cascara  es  gruesa,  y  agridulces  los  gajos. 
Otra  especie  se  llama  macalpe:  son  algo  menores  que  las  ordinarias;  su 
cascara  es  de  color  amarillo  y  fina;  el  zumo  es  agrio  y  se  parece  bien 
al  del  limón;  con  él  se  pueden  hacer  limonadas,  á  falta  de  limón  ordi- 
nario. A  éstas  junto  otra  especie,  denominada  cabugao,  ó  camugao  (4); 
son  las  que  en  España  se  llaman  toronjas,  ó  casi  como  ellas,  algo  gran- 
des y  de  gruesa. cascara.  Otra   especie  existe  de  ellas,  que  se  llaman 


(O  Gitrus   Auranlium    vai\  Auranlinm  ve rum.   ILokf, 

(2)  Gitrus  decumona,    Z/////, 

^3)  Gitrus  Hibtrix,  Z)í. 

(4)  Gitrus   dtícumana,     Liun, 
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€anumay]  éstas   son  muy  dulces,  como  las  ordinarias  de  España  y  las 
de  carungay,   grandes,  de  cascara  gruesa   y  zumo  muy  ag-rio.   Las  que 
se  conocen  con  el  nombre  de  halaya  (i),  son  del  grandor  del  cajel,  de 
cascara  delgada,  y  zumo  muy  agrio.  Hay  otras  además,  que  se  llaman 
lingarub]  su  tamaño  es  medio  y  muy  agrio  su  zumo.  La  especie  que 
llaman  limao,  es  casi  la  que  llaman  lima  en   España,  su  carne  es  dulce. 
Otra  especie  liayMe  toronjas,  llamadas  opong-opong;  son  bastante  grandes, 
y  su  sabor  es  entre  dulce  y  agrio,  Otras  especies  hay  cuya  enumeración 
condensaré  en  pocas  palabras  para  no  causar  molestia  al  lector  paciente 
y  bondadoso.  Son  éstas:    las  samuyao,  semejantes  al  cajel  en  su  tamaño, 
mas  no  en  el  gusto,  pues  son  muy  agrias;  las  tamhoUbir  ó  tamboUbid,  gran- 
des como  las  dos  manos  juntas  y  de  zumo  agrio.  Los  tagdolan,  chatas, 
de  acidfsimo  sabor  y  de  regular  tamaño.  Estas  son  las  principales  espe- 
cies de  naranjas  que  han  llegado  á  mi  noticia  en  estas  islas  Visayas,  las 
cuales  corresponden  á  las  que  he  visto  en  Tagalos  é  Isla  de  Luzón.  No 
dudo  que  existirán  en  todas  estas  regiones  del  archipiélago  otras  espe- 
cies distintas  de  las  que  dejo  anotadas.  Paréceme  que  son  bastantes  las 
dichas;  y  es  razón  que  deje  campo  donde  puedan  lucir   sus  ingenios  los 
escritores  siguientes,  trayendo  cada  cual  su  partecita  parala  obra  que  es- 
tamos construyendo,   si  bien  con    elemejritos  exiguos,   pero    de  mucha 
honra  y  gloria  de  Dios,  fin  principal  de  nuestras  investigaciones  y  tra- 
bajos acá  en  la  tierra.  ] 


(i)        Citnis  medica,  L,:    var^  acida,   Hooh,  f. 
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CAPITULO  XLIV 
De  las  especies  de  limones  de  Filipinas.  (1) 

Una  de  las  principales^  especies  de  limones,  y  la  más  noble  sin  duda, 
•es  la  que  he  visto  en  Cebú  y  en  el  pueblo  cercano  de  Mandavi,  donde 
-administrando  yo  aquellos  naturales,  el  Illmo,  Sr.  Obispo  de  Cebd,  el 
maestro  D.  Protasio  Cabezas,  se  dignó  enviarme  algunos  de  regalo,  y  yo 
cuivié  de  rapartir  sus  pepitas  entre  algunos  mestizos  de  sangley,  encar- 
gándoles que  los  sembraran  para  obtener  tan  preciosos  frutos^.  Al  pre- 
sente, gracias  á  Dios,  los  tenemos  en  abundancia,  y  son  muy  frpndo- 
i^os,  al  modo  de  una  naranja  ordinaria,  de  cascara  muy  fina  y  tan  abundan- 
tes de  zumo,  que  con  uno  solo  pueden  hacerse  dos  ó  tres  jarros  de  limo- 
nada. No  los  he  visto  en  otras  islas,  aunque  puede  ser  que  los  haya  en 
Manila  y  en  Panay;  porque  dond^  viven  españoles,  allí  suele  haber  dili- 
gencia y  curiosidad  en  sembrarlos  y  cultivarlos. 

Es  bastante  comiSn  en  todas  las  islas  y  muy  preciosa  la  especie  que 
llaman  hiris  6  balisbis  (2),  y  que  nosotros  llamamos  limón  sutil;  es  de  ta- 
maño pequeño  y  casi  redondo^  de  cascara  amarilla  y  muy  delgada;  con- 
tiene mucho  zumo  y  He  agrio  muy  subido,  y  muya  propósito  para  hacer 
jarabes,  mas  no  limonadas. 

He  visto  algunos,  cuyo  nombre  no  recuerdo,  del  tamaño  como  una 
aceituna  sevillana,  llenos  de  zumo  agrio,  pero  de  mucha  suavidad.  Otra 
especie  es  la  llamada  comunmente  aslum^  nombre  genérico  que  com- 
prende á  los  demás.  El  vulgar  que  damos  á  estos  es  limón  gallego;  tiene 
gruesa  la  cascara  y  bastante  zumo  en  su  interior;  es  el  que  se  usa  en  las 
mesas  y  también  para  la  confección  de  jarabes  y  limonadas,  por  ser  me- 
dicinal. Otra  especie  de  limones  hay  en  los  montes,  de  gran  eficacia; 
conócense  con  el  nombre  de  biasong  (3);  son  larguillos,  y  forman  en  las 


U)        Citrus  medica,   Z.   var.  Lhnonúm,    Húok.   f. 

(2)  Citrus  madurensis*  Loureiro. 

(3)  Citrus  Auiautiunif  var  Bergamia  fr<H>lc,  U 
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extremidades,  cómo 

un  olor  muy  fuerte  y  subido;  poca  es  su  carne,  y  menos  su  zumo,  pero  com- 
pensa esta  falta  su  muy  grande  acidez.  Sirven  para  curar  el  mal  de  ma- 
dre; -;^sados  y  puestos  en  el  ombligo,  y  sobado  con  ellos  el  estómago,  lo 
confortan  mucho,  y  destruyen  las  ventosidades  y  frialdades.  Otra  enferme- 
dad, que  hay  por  acá  muy  común,  las  obstrucciones  del  bazo,  las  destruye, 
sobándolo  con  este  mismo  limón  caliente  y  soasado.  Esta  enfermedad  es 
la  llamada  en  Visayas  cuyapy  y  al  que  la  padece  llaman  ctiyapan\  aplí- 
case por  analogía  nada  más,  porque  el  cuyap  es  sólo  enfermedad  de  las 
mujeres,  que  es  propiamente  hablando,  el  mal  de  madre. 

Otras  dos  especies  de  limones  existen  en  estas  islas  que  podemos 
llamar  agrestes,  no  obstante  que  tienen  buen  zumo  y  bastante  agrio,  aun- 
que gruesas  sus  cascaras;  son  para  los  indios  de  bastante  utilidad.  Una 
es  la  llamada  cabaiba  y  otra  X^cabagao;  son  á  propósito  para  lavar  la  cabeza 
y  el  pelo  y  la  ropa  de  abacá;  para  éste  último  efecto  superan  de  mucho 
al  jabón,  porque  lo  suavizan  y  ablandan  maravillosamente. 

Últimamente  entre  las  especies  de  limones  podemos  contar  las 
cidras  que,  sin  sembrarlas,  se  crían  en  Visayas  tantas,  que  es  necesario 
á  hierro  y  fuego,  talarlas.  No  son  árboles  altos,  sino  al  modo  de  arbus- 
tos bajos,  muy  ramosos  y  llenos  de  espinas,  impenetrables  y  de  la  mis- 
ma forma:  son  los  árboles  de  los  limones  por  lo  común,  porque  como 
por  acá  no  se  usa  él  podarlos,  sé  llenan  de  ramaje  y  espinas,  y  maleza, 
la  cual  es  causa  que  no  den  de  ordinario  frutas  muy  grandes;  pero  los 
que  se  cuidan  en  las  huertas  de  nuestras  casas  dan  unas  frutas  tan  gran- 
des y  hermosas,  como  un  meloncillo  ordinario.  Hacen  de  estas  cidras 
regaladas  conserva  y  sobre  todo  muy  estomacales,  de  sólo  la  cascara 
confitada  y  rellenas  por  dentro,  en  lugar  de  su  carne  natural  de  un  gé- 
nero de  alfajor,  formado  de  especiería  aromática  muy  estomacal.  Parti. 
cularmente  son  estimadas  las  que  se  hacen  en  Iloilo  puerto  de  la  Isla 
de  Panay.  También  suelen  confitar  las  cascaras  de  los  limones  y  relle- 
narlos de  varias  conservas  muy  aromáticas.  Para  estos  efectos  las  cor- 
tan verdes  y  pequeñas,  cuando  alcanza  el  tamaño  como  el  puño,  que  es 
la  mejor  sazón. 

Estímase  en  todas  partes  la  cidra,  menos  en  Visayas,  donde  por 
haber  tantas  se  menosprecian.  No  tienen  utilidad/el  agrio  que  es  muy 
bueno.  Los  muchachos  cuando  las  encuentran  bien  sazonadas  y  maduras 
se  comen  hasta  las  cascaras,  porque  su  sabor  tira  á  dulce  y  aromáticos. 
El  nombre  propio,  con  que  se  las  llama  esta  lengua  es  lombo\  si  bien  to- 
dos las  llaman  cidras,  por  lo  general.  Hay  otra  especie  de  éstas  llamada 
qnirsioran;  son  menores,  y  alo  más  llegan  al  tamaño  del  puño,  ni. tienen 
otra  cosa  particular  que  sea  digno  de  consignarse  en  estas  páginas. 
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CAPITULO    XLV 
I>e  los  plátanos  de  estas  islas  y  sus  especies. 

El  padre  José  de  Acosta  en  su  historia  natural,  propone  la  cuestión 
sobre  si  los  que  llamamos  en  las  Indias'  plátanos,  sean  los  mismos  que 
celebra  la  Escritura  Sag-rada  en  varios  lugares.  Quizá  por  la  semejanza 
y  combinación  de  los  nombres  halló  razón  para  dudar,  pero  resuelvo 
acertadamente  que  no  lo  son;  porque  los  que  celebran  los  sagrados  li- 
bros son  árboles  muy  hermosos  y  copados,  como  se  ven  en  Italia,  Es- 
paña  y  otras  partes,  donde  abundan,  cuya  hermosura,  frescura  y  ameni- 
dad es  tanta,  que  convidan  á  los  hombres  á  gozar  de  su  amable  sombra 
en  todos  tiempos  connatural  y  saludable. 

Todo  esto  no  puede  convenir  á  nuestros  plátanos  de  las  Indias, 
por  no  tener  ramaje,  ni  se  pueden  llamar  árboles,  sino  plantas,  aunque 
por  lo  comiín  son  tan  altos  y  gruesos  que,  en  partes,  sobrepujan  á  los 
árboles,  á  más  de  que  el  plátano  de  Europa  es  estéril  y  no  da  frutad 
mientras  que  los  de  estas  regiones  son  de  extraordinaria  fecundidad. 

No  obstante  que,  sin  controversia,  es  el  plátano,  planta,  no  me 
pareció  conveniente  el  separarlo  de  los  árboles  frutales,  por  igualarse 
á  ellos  en  la  proceridad,  no  menos  que  én  la  hermosura  y  frescura  de 
sus  hojas,  excelencia  y  singularidad  de  sus  frutos,  y  variedad  extraordi-^ 
naria  de  especies,  en  cuyas  propiedades  apenas  habrá  árbol  que  se  le 
iguale.  El  tronco  del  plátano  no  es  sólido,  sino  muy  fofo  y  lleno  de 
pequeñísimos  tubitos  ó  acueductos,  por  donde  como  á  través  de  finísimas» 
y  delicadas  venas  circula  el  humor  con  que  se  sustenta  y  fructifica  en  el 
corto  tiempo  de  un  año.  Durante  ese  período  pasa  por  todos  los  térmi- 
nos  de  las  edades:  mírase  infante  al  pie  de  su  madre,  que  le  convida  ál 
crecimiento  y  desarrollo;  joven  ya  crecido,  y  varón  que  puede  fructificar^ 
cuando  apenas  acaba  de  dar  su  fruta  la  planta  que  le  sirvió  y  crió  coma 
cariñosa  madre;  llega  á  su  decrepitud,  después  de  haber  cumplido,  con  el 
fin  á  que  la  crió  la  naturaleza:  poco  después  queda  marchito,  las  hojas 
conque  se  adornaba  se  van  secando  y  cayendo,  hast^  que  Qon  la  misma 
huniedad  que  en  sí  tiene  se  va  pudriendo,  y  torna  al  s^elo  que  le  dio  la 
vida.  Analizando  la  planta  se  observa  que  se  cotnponé  de  vfiriás  capas 

■^r--:  .  j  ■.";  70'/ 
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qué  defienden  el  corazón,  unas  sobre  otras;  las  primera^algo  secas  y 
pardas,  las  segundas  más  hiimedas  y  con  listas  coloradas  ó  moradas; 
las  terceras  y  cuartas  hasta  lo  interior  del  corazón  muy  blancas  y  llenas 
de  aguas  y  jugo  muy  fresco  y  aun  frío;  de  donde  infiero  que  los  pláta- 
nos, fruta  de  esta  planta,  son  muy  frescos  y  fríos  de  su  naturaleza,  aun- 
que entre  tantas  y  tan  diferentes  especies,  como  hay  en  estas  islas,  ha- 
brá su  menos  y  su  más. 

Ño  tiene  ramas  el  plátano,  sino  puras  hojas,  como  dije  poco  antes, 
y  éstas  tan  grandes  y  largas,  que  á  veces  llegan  á  tener  dos  brazas,  y 
tres  varas,  conforme  la  proceridad  de  la  especie;  porque  los  hay  gran- 
des, j^equeños  y  medianos;  á  la  longitud  de  estas  hojas  corresponde  pro- 
porcionalmente  su  anchura,  llegando  ésta  á  veces  hasta  tres  y  cuatro 
palmos.  Pueden  servir  de  vestido  y  de  cubierta,  y  hasta  he  visto  una 
casa  techada  y  cubierta  de  estas  hojas  en  medio  de  un  grande  plata- 
nar; era  fácil  cosa  trastejarla,  pues,  cuando  se  quitaba  ó  rompía  una,  con 
grande  facilidad  se  cortaba,  y  remudaba  otra. 

Son  los  plátanos  fruta  propia  de  todas  las  Indias;  pero  en  ninguna 
provincia  de  ellas  se  hallará  la  diversidad  de  especies  que  en  Filipinas, 
como  adelante  se  dirá;  porque,  aunque  el  citado  historiador  padre  Colín, 
pone  en  su  historia,  por  modo  de  exageración,  que  hay  más  especies  de 
ellos  que  meses  tiene  el  año,  yo,  de  losque  visto  y  comido,  pondré  cin- 
cuenta y  más  especies  distintas,  asegurando  que  aun  he  visto  número 
mayor  en  los  años  que  discurro  por  estas  tierras. 

La  fruta  son  racimos  de  diversas  hechuras  conforme  la  casta  par- 
ticular; porque,  unos  van  sueltos  y  cada  uno  de  por  sí  pegados  al  tronco, 
y  éstos  son  los  grandes  y  largos,  porque  los  pequeños  y  medianos  van 
á  modp  de  pencas  y  manos  pegados  al  tronco  del  racimo,  siguiéndose 
unas  á  otras  de  mayor  á  menor,  segdn  su  antigüedad,  y  de  la  misma 
suerte  se  van  madurando,  siendo  los  últimos  los  de  más  abajo.  De  estos 
menores,  cada  mano  suele  tener  dos  andanas,  y  como  veinte  plátanos, 
poco  más  ó  menos,  acostumbrando  á  tener  un  racimo  de  doce  á  diez  y 
seis  manos.  Este  racimo  nace  dentro  de  una  grande  flor  que.  con  dos 
hojas  lo  rodea,  envuelve  y  tapa;  estas  hojas  son  por  encima  coloradas,  y 
por  de  dentro  blancas;  allí  está  el  racimo  encerrado  y  la  fruta  con  sus  flo- 
recillas  blancas  cada  una  de  por  sí  al  fin  del  cuerpecillo  de  que  se  ha  de 
formar  el  plátano.  Desplegado  y  descubierto  todo  el  racimo  con  sus 
diez  ó  doce  manos  en  flor,  se  van  cayendo  aquellas  dos  primeras  hojas 
coloradas  que  servían  como  de  zurrón  al  racimo,  y  á  la  extremidad  de 
é\  da  otra  flor  casi  semejante  aunque  menor,  á  la  cual  Uaman  puso  por 
ser  de  la  figura  de  un  corazón,  y  dentro  incluye  otro  racimo  en  flor.  Este 
nunca  se  logra,  porque  lo  cortan  para  que  engruese  el  primer  racimo. 
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que  es  el  principal  y  más  grande.  Hácese  de  este  puso  muy  buena  me- 
nestra, y  les  tía  mucho  aire  á  las  alcachofas  de  España.  Crecido  el  plá. 
taño,  se  desprende  la  flor  en  cuya  extremidad  se  halla  la  fruta,  y  aun- 
que está  entonces  todavía  verde  y  dura,  puede  con^todo  cortarse  (estando, 
como  se  supone,  con  el  debido  crecimiento)  segdn  enseña  la  práctica  de 
los  indios.  Cuéíg-anse  entonces  en  casa  de  alguna  estaca  <5  del  techo;  así 
se  van  lentamente  sazonando  y  ablandando  hasta  que  se  presentan  ala 
mesa.  La  costumbre  de  cortarlos  verdes  del  árbol  para  que  sazonen 
^n  casa,  se  observa  también  con  otras  muchas  fruías,  como  cajeles, 
mangas  etc. 

Las  especies  de  plátanos  que  conozco,  son  muchas  y  variadas:  unos 
son  grandes  y  largos,  otros  pequeños  y  oíros  medianos.  De  éstos  el  más 
usual  ^%e{sab-a  (i)  aquí  en  Visayas;  los  tagalos  lo  llaman  hiscoy  nombre  que 
dio  ocasión  á  los  españoles  para  llamarlo  obispo,  españolizando  la  pa- 
labra. Es  plátano  muy  sabroso  y  muy  sano  estando  bien  maduro,  pero 
con  todo  esto,  necesita  de  buen  estómago  para  digerirse,  siendo  lo  ad- 
mirable, que  si  se  bebe  vino  después  de  ellos,  se  endurecen  y  quedan 
indigestos,  sucediendo  lo  contrario  bebiendo  ^ol^re  ellos  agua.  Esta  es 
regla  general  y  experimentada,  no  sólo  para  íbs  plátanos,  sino  para  to- 
das las  demás  frutas  de  estas  tierras,  que  con  el  agua  aprovechan,  y 
con  el  vino  dañan.  Esta  especie  de  plátanos  es  de  suyo  muy  sustan- 
cial y  espermática,  y  por  eso  de  fuerte  digestión,  pero,  no  obstante, 
suaviza  el  estómago,  y  aunque  éste  no  tenga  fuerza  bastante  para  di- 
gerirlos, no  dañan,  creo  que  será  por  su  labf  ícidad,  y  así  los  que  pade- 
cen de  estreñimiento  usan  comer  al  medió  día  y  á  la  noche  un  par  de 
ellos  con  que  se  laxan  con  facilidad.  Los  indios,  por  su  experiencia,  nos 
enseñan  el  modo  mejor  de  comerlos  para  que  se  digieran  bien  y  nunca 
dañen;  este  es,  cocerlos  con  agua,  no  mucha,  en  alguna  olla,  ó  bien 
asarlos  en  algunas  brasas.  Tomándolos  dé  éSta  manera  les  suple  y  sirve 
muy  bien  de  pan  cuando  falta  el  arroz  ú  Otras  raíces.  Mas  téngase  pre- 
sente que  los  plátanos  no  han  de  estar  del  todo  maduros,  sino  un  poco 
verdes.  Échanse  también  en  la  olla  en  lugar  de  verdura,  y  le  dan  muy 
buen  olor  y  sabor  al  caldo.  De  esta  suerte  alín  á  los  enfermos  seles 
puede  dar  este  plátano,  sin  ningún  ¡nconvertiéftté. 

La  segunda  especié,  y  muy  regalada  ei  pt*opia  de  estas  islas  visa- 
yas, aunque  no  de  todas,  sino  solamente  de  Ley  te,  Samar  é  Ibábao,  en 
donde  hay  abundancia  de  ellos,  y  se  llaman  comunmente  hanipa.  No  los 
he  visto  en  Bohol,  Cebií^  ni  en  Tagalos,  ni  creo  que  los  haya.  Es  plátano 
de  suyo    más  dulce  y  sabroso  que  el  sabá,    más  deleitoso   suave    y 


fi)        Musa  Sapientiim,  ¿;  Musa.V     adisiaca  compressa,    Blanco. 
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blando;  su  carne  es  anteada,  y  tiene  un  poquito  de  agrio  que  le  da  mu^ 
cha  gracia;  remeda  el  membrillo  y  se  hacen  de  él  conservas  tales,  que 
ninguno   la  disting-uirá  de  las  cajitas  de  membrillo  que  se  traen  de  la 
Nueva  España.  Asados  en  las  brasas,  remedan    las  peras  y  manzanas 
camuesas  de    Europa,  y  también    las  manzanas  aseadas.    En  la  olla  sir- 
ven de  verdura,  y  le  da  al  caldo  excelente  olor  y  sabor.  Es  asimismo 
sustancial  y  tiene  las  propiedades  en  parte  del  sabá,  porque  molifica  el 
vientre,  mucho  más  si  se  come  de  noche,  y  está  bien  asado  con  azdcar. 
La  tercera  especie  es  la  llamada  tambonan  de  que   sólo  he  visto  en 
>estas  mismas  islas  de  Leyte  y  Samar.  Es  muy  semejante  al  sabá,  corto 
y  de  carne  blanca,  blanda  y  olorosa;   pero  más  gruesos  y  rollizos  los 
plátanos;  y  alg-unas  veces  parecen    saber  á  brevas   frescas,   especial- 
mente cuando  están  muy  maduros;  y,  cuando  en  sazón,  como  si  uno  co- 
miera melón  de  España,  sin  ning-una  diferencia  del  olor,  sabor  y  de  la 
carne.  Es  fresquísimo  y  saludable,  y  así  en  el   tiempo  de  calores,  es- 
tando bien. maduros,  es  el  mejor  dulce  que  puede  ofrecerse  para  beber 
después  un  vaso  de  agoia.  No  son  tan  ventosos  ni  indigestos,  ni  laxati- 
vos como  el  sabá,  pero  siempre  tienen  algo,  aunque  nunca  dañan. 

La  cuarta  especie  de  plátanos  es  la  conocida  con  el  nombre  de 
carnada:  mayores  que  el  hanipa,  pero  parecidos  en  el  color  anteado;  sorr 
cDmo  un  jeme  de  largo,  gruesos  y  carnudos,  y  los  racimos  tan  grandes 
que  uno  basta  para  que  un  hombre  vaya  bien  cargado  con  él.  De  esta  es- 
pecie siembran  comunmente  los  indios  cerca  de  sus  casas;  rinden  en  breve 
su  fruta,  que  es  sana,  no  menos  que  su  raíz  que  es  medicinal  para  varias 
enfermedades;  aplícanla  al  estómago  en  forma  de  emplasto;  cómese  la 
fruta  a$ada  y  cocida  en  la  olla,  y  así  aprovecha  y  es  más  sa.na. 

La  quinta  especie  es  el  binalatong  (i);  son  sus  frutos  larguillos  y  del- 
gados, de  cascara  lisa,  carne  suave  y  olorosa.  La  sexta  especie  es  el 
tarip  (2);  son  más  cortos  que  el  anterior,  y  su  carné  suave  y  olorosa.  La 
séptima  es  el  hungaran,  cuya  fruta,  aunque  sabe  bien  al  paladar,  con  todo/ 
no  aprovecha,  antes  daña,  porque  no  es  muy  sano;  por  donde  no  es  pru- 
dente comer  de  ella  niucho.  Su  raíz   oriental,  cocida  en  tres  escudillas, 
de  agua  se  deja  hervir  hasta^  que  merme  una;  y  si  se  bebe  media  escu- 
dilla en  ayunas  y  la  otra  media  al  acostarse,  se  tiene  un  eficaz  remedio 
contra  los  pujos.  La  cjabeza  de  su  tronco,  raspada  y  puesta  como  em- 
plasto sobre  una  postema,  la  madura  rápid^niente  hasta  luego  reventarla» 
La  octava  especie  es  e\  putian,  de  cilicara   blanca,  lisa  y  delgada, 
y  de  carne  suave  y  algo  olorosa.  La  novena  especie  es  el  torlongdato  (3) 


(\\        Musa  paradisinca,  Z.;  vüf  lutcola.  Naves. 

(?)        Musa  cornículata,  /"i/w/A. 

(3)        Musa  paradisiaca  glabcrrima,  Blamo. 
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pequeño  como  un  dedo;  de  lisa  cascara  y  carne  muy  suave,  dulce  y  olo- 
rosa; feórrespándele  en  castellano  el  nombre  de  dedo  de  dama.  La  décima 
especie  es  el  bttbitin\  son  pequeños,  pero  dulces  y  ricos.  La  undécima 
es  el  dariao]  también  son  pequeños,  suaves,  muy  dulces  y  olorosos.  La 
duodécima  especie  es  elmungco;  éstos  son  casi  de  un  jeme  de  largfos,  grue- 
sos  y  carnudos;  de  cascara  gfruesa,  carne  sabrosa  cuyo  color  tira  á  antea- 
do. La  13  especie  es  el  talood;  bajaes  la  planta;  el  plátano  es  también 
pequeño,  >i  bien  suave  al  gusto  y  oloroso.  La  14  especie  es  el  tínumbagay 
bajito  como  el  anterior;  la  cascara  tira  á  colorada  y  parecida  al  tumbaga, 
<le  donde  el  nombre  que  tiene:  la  fruta  es  algo  más  larga  que  un  dedo, 
muy  dulce  y  sabrosa.  La  15  especie  es  el  dtríyao,  árbol  pequeño,  de  fruta 
muy  fina;  lisa  la  cascara,  pero  muy  dulce  y  olorosa.  La  16  especie  es  el  pu- 
díqutty  de  hechura  bajo;  el  plátano  es  pequeño  y  gustoso.  La  1 7  es  el  taban- 
gan,  bajo  el  árbol  y  pequeña  la  fruta,  pero  gustosa  y  sustancial.  La  1 8  es  el 
sinangü,  de  pequeña  elevación:  su  fruta  es  pequeña  y  muy  suave  al  gusto. 
La  19  es  el  rnacalbady  pequeño  el  árbol,  y  la  fruta  pequeña,  pero  el  racimo 
bastante  grande.  La  20  especie  es  el  magsatoro^  poco  alto,  pero  sus  fru- 
tas son  pequeñas  y  estimadas.  La  21  especie  es  el  tinagacan;  pequeño 
el  árbol,  la  fruta  mediana,  lisa,  pero  suave  y  muy  dulce.  La  22  especie  es 
el  baloy  (i),  pequeño  asimismo  el  árbol,  la  fruta  pequeña,  sabrosa  y  muy 
olorosa;  es  semejante  al  bunguran  (2).  La  23  es  el  binato  (3);  es  pequeño 
el  árbol,  la  fruta  de  cascara  lisa,  suave  al  gusto  y  olorosa.  La  24  es  el 
irior,  el  árbol  es  bajo,  pero  su  racimo  tan  largo,  que  llega  á  la  tierra; 
tiene  la  cascara  algo  gruesa  como  el  cámara;  es  la  fruta  buena,  dulce  y 
gustosa.  La  25  especie  es  ^Xyayong,  llamado  así  porque  es  tan  grande  su 
racimo  que  son  necesarios  dos  para  llevarlo:  la  fruta  tierie  una  cascara 
casi  ta^  gruesa  como  la  del  cámara  <5  sab-a  La  26  se  Warm,  pinioiogo  (4), 
de  baja  estatura;  la  fruta  es  gruesa  y  de  cascara  como  el  hanipa,  dulce, 
y  de  buena  laya.  La  27  es  el  binalitan,  distinta  del  í/«^/<i/£?/ig^;  la  fruta  del- 
gada, larguilla  como  un  jeme  y  envuelta  por  un  fino  pellejo,  echa  buen 
olor  de  sí,  y  tiene  rico  sabor.  La  28  es  el  polotán]  árbol  bajo;  tiene  su 
fruta  buena,  olorosa,  y  cuya  cascara  lisa  le  hace  semejante  ^ putian.  La 
29  el  smarucsuc:  su  fruta  es  suave  al  gusto  y  aromática;  suelen  nacer  todos 
juntos  y  pegados  por  una  sola  cascara:  tiene  mucha  semejanza  con  el 
putian  y  podiguit;  la  planta  es  dé  corta  elevación.  La  30  é\  inabacd\  se 
llama  así  por  semejarse  al  abacá;  la  fruftá  es  gustosa,  suave  y  de  buen 
olor.  La  31  es  é[capognon,  de  buena  altura;  la  fruta  es  semejante  al  sabá 


(II  Musa  paradisiaca,    Z.  7'ar.    luteo'a   Navos. 

(2)  Musu  paradisiaca  sua  eolens,    Blanco. 

(3)  Musí   snpitntum»    Z.  var.  Swí^t^.^yaves. 

(4)  Musa  sapientum,  Z.  var.  fícoidea,  ^úl¡j:s. 
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en  la  cascara,  pero  distinta  en  el  color,  sabor  y  otras  cualidades.    La 
32  el  sinanguil;  bajo  el  árbol,  de  fruta  pequeña,   pero  sabrosa  y  de  rico^ 
olor.  La  33  especie  es  la  ll&mada pepüa  (i),  el  árbol  es  muy  alto,  y  se  cría 
espontáneamente  en  las  cercanías  de  los  ríos  y  lugares  hdmedos,  aunque 
también  lo  suelen  sembrar;  el  racimo  es  grande,  la  fruta  como  el  sabá, 
pero  más  gruesa  y  llenas  de  unas  pepitas  negras,  pero   blandas;   tiene 
su  carne  muy  blanca  y  muy  dulce.  Lo  suele  comer  la  gente,  pero  de  ordi- 
nario es  sustento  de  machines  y  pájaros.  La  34  es  el  lisoMn  (2),  también  de 
la  misma  casta  que  el  anterior,  alto  y  silvestre,  pero  comestibley  muy  dulce 
su  fruto,  con  la  ventaja  de  no  tener  tantos  huesecillos.  La  35  es  elpácol(z}, 
silvestre  por  naturaleza;  es  comestible  su  fruta  á  pesar  de  los  muchos  hue- 
sos que  tiene;  el  árbol  es  alto  y  de  hojas  muy  grandes.  Este  plátano  bien 
maduro,  y  puesto  en  la  tuba,  la  fortalece;  hace  buen  vinagre,  y  para  este  fin 
suelen  buscarlo  en  las  orillas  de  los  ríos  y  lugares  frescos  donde  se  crían 
grandes  arboledas  de  ellos.  La  36  especie  se  llama  óoqy,  poco  elevado:  el 
racimo  que  cede  es  grande,  la  fruta  carnuda,  un  poco  más  larga  que  un 
dedo,  sabrosa  y  dulce.  La  37  es  el  duca,  algo  semejante  al  cámara,  pe- 
queño el  árbol  y  la  fruta  suave.  La  38  es  el  inambacéumambac  (4);  el  árbol 
es  alto  y  semejante  al  sabá;  la  fruta  tiene  el  pellejo  grueso,  pero  la  carne 
en  él  contenida  es  dulce  y  suave  al  gusto.  La  39  es  el  macalbar,  de  mediana  . 
estatura:  la  fruta  tiene  fina  cascara  parecida  al  patian,  es  sabrosa  y  dulce. 
La  40  es  el  umanod,  semejante  al  putian  en  su  desarrollo  y  en  la  cascara 
de  su  fruto;  éste  es  dulce  y  oloroso.  La  41  es  el  tinagacan,  el  cual  se  pa- 
rece algo  al  binalitan;  el  árbol  se  ofrece  mediano,  la  fruta  larguilla,  dulce 
y   suave.  La   42    es  el  bayot  que  también  llaman  buihao  6  dumudlao,en 
otras  islas;  éstos  se  comen  cuando  verdes  cocidos  en  agua,  y  son  muy 
sabrosos  y  sustanciales,  y  sirven  de  pan  para  comer  la  vianda.  Son  tam- 
bién buenos  y  sabrosos  cuando  llegan  á  madurar.  La  43  se  llama  garlao 
que  es  de  la  misma  calidad;  le  dan  varios  nombres  en  cada  islaá  seme- 
janza del  anterior,  como  banaag,  baog,  domlao;  cocida  la  fruta,  sirve  de  pan 
para  acompañar  la  vianda.  La  44  es  el  iapdagan,  especie  de  plátano  co- 
mdn,  y  conocida  en  Bohol  y  Cebü,  pero  no  existe  en  estas  islas  de  Leyte 
y  Samar.  La  45  el  inusoc;  es  otra  especie  de  plátanos  de  esta  isla  de  Leyte 
que  no  la  hay  en  las  demás:  sus  frutos  son  algo  largos.  La  46  el  inouac, 
que  se  halla  en  Palápag,  Ibabao  y  Guiguan,  y  no  en  otras  partes.  La  47 
es  initlog,  que  otros  llaman  itlog,  sinboaya,  que  significa  huevos  de  caimán, 
por  ser  la  fruta  carnuda,  gruesa  y  corta:  un  poco  más  larga  que  un  huevo- 

U)        MuM  paradisiaca,  Linn. 

(a)        Muaa  paradismca  Linn  Kfi  Musa  simianim,  Rumph. 

U)'      Muía  paradisiaca  Tombak, /7/aM<-o. 


( 
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de  gansa.  La  48  se  llama  maluco  (i),  de  donde  quizás  antiguamente  vino 
esta  planta,  cuando  había  comercio  con  aquellas  islas  desgraciadas.  Há- 
llase de  esta  especie  por  Bohol  y  Cebü;  no  la  hay  en  estas  islas  de  Leyte 
y  Samar.  La  49  se  llama  smídücao,  porque  colorea  la  fruta  á  modo  del  si- 
bucao;  dase  en  Bohol  y  í^ebü,  y  no  lahay  por  acá.  La  50  especie  llaman 
sulaybaguio  (2);  es  plátano  bajo,  pero  rollizo  e|  cuerpo,  y  que  aguanta 
los  baguios  sin  caerse,  como  hacen  los  demás  que  cada  baguio  los  suele 
destrozar.  La  5 1  son  los  tonduques^  nombre  que  les  dieron  los  españoles 
por  convenir  con  el  que  les  dan  los  naturales,  que  es  iinduc  (3),  y  de  éstos 
hay  varias  especies,  como  se  dirá  abajo.  Todos  son  muy  buenos  y  rega- 
lados, de  muy  dulce  y  sustanciosa  carne;  los  jndios  los  comen  muy  bien  cru- 
dos, aunque  dice  el  padre  Colín  que  no  se  comen  sino  asados  y  con  azú- 
car y  canela;  pero  esto  habla  solamente  con  los  españoles  y  padres  que 
así  los  comen  de  ordinario;  dice  más  el  dicho  historiador  sobre  los  tundu- 
ques,  que  éste  es  el  género  que  Clusio  y  Horta  ponen  en  Basain,  y  le^ 
dan  un  palmo  de  largo,  pero  acá  los  hay  hasta  de  un  codo  y  tan  grue^ 
sos  como  un  brazo.  Es  cierto  que  los  hay  bien  grandes.  Y  también  lo  es 
que,  asados  en  las  brasas  son  mejores  y  más  sustanciosos  sin  compara- 
ción que  los  membrillos  y  los  peros  asados,  como  se  usa  en  España; 
y  en  esto  sigo  la  sentencia  de  Clusio  y  Horta  por  la  experiencia  que  tengo 
de  muchos  años.  Eslo  también,  que  este  género  de  plátanos  son  muy  sa- 
brosos en  la  olla  en  lugar  de  verdura,  porque  le  dan  muy  buen  safeor  y 
olor  al  caldo,  haciéndolo  más  sustancial. 

Prosigue  el  historiador  en  el  mismo  folio  citado,  y  dice,  que  el  fruto 
es  á  modo  de  racimo  (y  no  sólo  á  modo,  sino  racimo  verdadero),  que 
suele  tener  de  ciento  á  doscientos  y  más  plátanos.  En  esto  no  le  infor- 
maron bien  al  padre  Colín,  porque  jamás  se  verá  racimo  de  tunduques 
tan  grande,  que  pase  de  veinticinco  á  treinta  frutas.  Y  éstos  son  los  más 
grandes  que  he  visto  en  estas  islas,  después  de  tantos  años  que  ando  por 
ellas.  Lo  que  creo  es,  que  al  afirmar  lo  dicho,  hace  referencia  álos  plá- 
tanos menores  y  más  livianos.  Estos,  no  cabe  duda,  suelen  tener  en  rea- 
lidad de  ciento  á  doscientas  frutas  cada  racimo,  y  aun  de  estos  pequeños^ 
hay  racimos  tan  grandes,  que  es  menester  dos  hombres  para  llevarlos  > 
como  se  ve  en  aquella  especie  que  Mamanj^ayon.  Es  el  árbol  del  tonduqucy 
grande  y  alto,  pero  parecido  en  todo  al  de  los  demás  plátanos.  La  se- 
gunda especie  de  tonduques  (52)  se  llama  bobotongon;  son  también  largos> 
pero  algo  más  delgados  y  encorvados,  de  suerte  que  parecen  á  la  asta 


(1)  Musa^piradisiaca- terii^atensis,.  Blancú^ 

(2)  Musa  paradisiaca  Tombiik,  Blanco. 

(3)  Musji  paradisiaca  magna,    Blanco. 
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<ie  un  toro,  y  tienen  la  misma  sustancia  y  sabor,  y  hasta  se  pueden  comer 
crudos,  asados  6  cocidos,  como  á  cada  uno  le  g-ustare.  La  53  es  otra  es- 
pecie  de  tunduques  que  llaman  cauol;  esa  es  la  que  da  menor  cantidad  dé 
fruta$  en  un  racimo;  son  todas  ellas  largfas  y  encorvadas,  con  las  mismas 
propiedades.  La  54  es  el  manicbac  (i),  parecido  y  casi  ig-ual  al  mismo  tun- 
duque  en  todo,  menos  en  el  sabor,  que  es  más  dulce,  más  suave  y  espe- 
cial; no  da  tampoco  muchas  frutas,  pero  las  que  nos  cede  son  g-randes  y 
pesadas.  La  55  es  el  quinalagan,  especie  de  tonduque.  El  árbol  es  g-rande 
y  alto;  la  fruta,  aunque  pora,  es  grande.  La  56  es  el  calaybay;  es  también 
una  especie  de  tonduque,  y  da  más  frutas  que  los  ordinarios,  pero  no  tan 
g-ruesas  y  grandes.  No  se  disting-ue  en  el  sabor,  ni  en  el  árbol.  La  57  es- 
pecie es  el  si'narasad.  Es  grande  el  árbol;  su  fruta,  á  modo  del  tonduque, 
pero  distinta  en  la  hechura  y  en  el  tamaño,  qué  es  mayor. 

(i)         Musa  troglodytarum  dolioliformis,   Blanco, 


CAPITULO  XLVI 
De  otras  especies  de  plátanos  que  llaman  abacá.  (1) 

A  estas  especies  de  plátamos  me  pareció  añadir  las  de  abacá,  por 
no  haber  distinción  de  unos  y  otros  árboles,  pues  son  tan  parecidos  en 
cuerpo  y  hojas,  que  si  uño  no  se  fija  bien  ó  no  está  práctico  y  bien  ejer^ 
citado,  no  podrá  disting-uirlos  fácilmente.  El  abacá  cede  también  sus  fru- 
tas, dulces  y  comestibles;  pero,  córtio  continuamente  lo  cortan  para  apro- 
vecharle de  sus  fibras,  que  constituyen  el  cáñamo  de  estas  islas,  muy  finas 
y  delicadas  para  tejer,  y  torcer  cables  y  jarcias  para  todo  gféfíei'o  de  éni- 
barcaciones,  siempre  se  pierde  la  fruta  y  rara  vez  se  logra  por  está 
causa.  Los  tejidos  que  de  él  se  hacen,  son  muchos  y  divéráos,  segán  los 

(i)        Musa  lextilis,  Nee, 
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géneros  que  se  pretenden,  siendo  unos  finos  y  otros  más  ordinarios» 
Estos  son  más  bastos  y  gruesos,  y  forman  los  medriñaques,  que  también 
llaman  abules  6  lanotes.  De  éstos  pagan  tributo  al  rey  nuestro  señor  los 
industriales;  por  cada  medriñaque  se  recaban  tres  reales;  este  tejido 
tiene  cuatro  brazas  de  longitud  por  una  de  ancho. 

A  éstos  se  siguen  los  nipis,  palabra  que  significa  ''tejidos  delga- 
dos''; hácense  de  las  hebras  finas  del  abacá.'  Hay  varias  diferencias  de 
<>stos  tejidos;  porque  los  unos  toman  el  nombre  del  árbol;  otros  del  modo 
con  que  se  tejen,  haciendo  sus  listas  yytabores>  ya  con  seda,  ya  con 
hilo  fino  de  algodón;  tanto  unos  como  otros  son  muy  preciosos  y  esti- 
mados. Y  lo  fueran  en  cualquier  reino  ó  provincia  donde  se  llevaran;  y 
bien  se  puede  asegurar  que,  si  tuvieran  estos  géneros  salida  pronta  y 
asegurada,  procuraran  las  mujeres  aplicarse  más  á  los  telares  para  te- 
jer más  y  mejor,  y  buscar  con  ellos  la  vida.  Por  desgracia  nuestra  ni  es- 
tos géneros,  que  en  sisón  tan  finos  y  preciosos,  alcanzan  precio  ni  sa- 
lida en  estas  islas;  porque  lo  común  es  que  se  tejen  ó  se  mandan  tejer 
para  regalar  en  Manila  donde  son  estimados,  haciéndose  camisas  y  sa- 
yas muy  finas  para  las  señoras,  porque  como  es  artículo  de  suyo  muy 
fresco,  y  no  se  pega  al  cuerpo  cuando  se  muda,  es  á  propósito  para 
el  tiempo  de  los  grandes  calores,  que  lo  son  en  aquella  ciudad  y  sus 
<:ontornos  cuando  empiezan  á  reinar  los  monzones  de  Oestes,  que  lla- 
man vendábales. 

Uno  de  los  géneros  de  nipis  que  se  tejen  en  Palápag  y  toda  la  pro. 
vincia  de  Ibabao,  sitsi  en  las  costas  que  confrontan  con  la  tierras  de 
la  Nueva  España,  son  los  calibutungun.  Estos  se  tejen  de  puro  abacá, 
sin  mezcla  de  algodón,  y  son  bastante  finos,  aunque  entre  los  finos  sean 
los  más  ordinarios.  En  Guiguan  tejen  otros  géneros  casi  semejantes 
<iue  llaman  lavistresy  por  el  nombre  del  árbol,  aunque  se  toman  las 
hebras  del  abacá.  Cuando  éstos  se  juntan  á  los  calibutung  un^  y  se  mez^ 
clan  con  hilos  de  algodón,  entonces  son  más  estimados,  y  los  lla- 
man tinagsa.  De  las  hebras  del  plátano  llamado  tunduque,  tejen  otros 
nipis  finísimos,  que  del  nombre  del  árbol  llaman  tunduas.  Otros  hay 
muy  finos  y  estimados  que  se  tejen  de  las  raíces  del  árbol  llamado  olangsr. 
otros  también  de  las  hojas  de  la  piña^  que  son  al  modo  de  las  del  man- 
í^uey:  sacan  de  ella  unos  hilos  con  que  tejen  nipis  muy  sutiles  y  delgados 
y  casi  trasparentes.  De  otros  árboles,  al  modo  del  plátano  y  su  especie 
<le  él,  sacan  hebras  asimismo  muy  sutiles  con  que  labran  otros  nipis,  lla- 
mados catungauy  y  son  bastantemente  finos;  otros  hay  llamados  capaliram 
y  otros  nagoly  segtín  la  diversidad  de  las  plantas  de  que  se  sacan  los 
hilos;  siendo  los  más  comunes  los  siguientes* 

Algunos  de  estos  árboles  se  llaman  lagtiis^  balonotiy  layahnn,  uno  de 
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tierra  y  otro  de  agfua,  que  es  en  dos  diferencias,  punay^  busag.  Otros    se 
llaman  sinamoro,  linauacn,  inusa^  cuentt\  poonatty  lauistTy  calibutungun,  y  otras 
especies  á  este  modo,  porque  suelen  tener  diversos  nombres  en  cada  isla 
y  aun  en  cada  pueblo.  Todas  estas  especies  de  abacá  son  parecidas  á  los 
plátanos  y  dan  fruta  como  ellos,  dulce  y  cíomestible,  pero  casi  la  mayor 
porción  de  ella  son  pepitas  con  alguna  poca  de  carne  blanca.  Sucede  de 
ordinario  que  antes  de  dar  estos  racimos  de  frutas,  los  cortan,  como  dije, 
para  sacar  de  sus  pencas  las  hebras,  que  peinan  y  limpian  muy  bien,  y  des- 
pués las  asolean  y  secan.  Las  gruesas  sirven  para  jarcias  y  cordeles,  y  las. 
delgadas   para  tejidos:  Aunque  también  de  las  gruesas  tejen  un   género 
de  lonas  para  velas  de  embarcaciones  que  llaman  puyon^  muy  buenas  y 
fuertes.   En  fin,  todo  lo  que  se  hace  en  Europa  con  el  cáñamo,  y  en   la 
Nueva  España  con  la  pita  sacada  del   maguey,  se  efectiía  en  estas  islas 
con  el  abacá,  que  no  c^á^  á  aquellas  en  fortaleza  y  flexibilidad:  y  si   no 
duran  tanto  las  jarcias  en  los  navios  y  otras  embarcaciones,  la  causa  es, 
porque  acá  no   se  estila  alquitranarlas   como  allá,  á  causa  de  que,  como 
hay  tanta  abundancia  de  este  género,  fácilmente  se  remudan,  y  fabrican 
otros   de  nuevo,    sin   preocuparse    ni   apesadumbrarse    por  los   gastos; 
porque  como  éstos  se  sacan    del  patrimonio   de  nuestros    reyes  y  tribu- 
tos de  sus  vasallos,  los  que  intervienen  en  su  confección  gastan  como  de 
bolsa  ajena. 

Otra  de  las  causas  que  tienen  en  estas  islas  para  no  embrear,  ni 
alquitranar  las  jarcias  de  los  navios  y  demás  embarcaciones  que  nave- 
gan por  estos  mares,  es  la  de  llevar  ordinariamente  muy  poca  agua 
para  su  provisión,  fiados  en  las  lluvias  y  aguaceros  que  comunmente 
encuentran,  y  de  ellos  recogen  el  agua  ó  en  mantas,  ó  de  la  que  cae  por 
los  mismos  cordeles;  con  que,  á  estar  éstos  alquitranados,  fuera  el  agua 
muy  amarga,  y  no  se  pudiera  beber,  y  de  esta  suerte  llenan  las  tinajas 
pasando  el  agua  á  través  de  tejidos  de  seda,  de  listones,  mantas,  sayas 
y  otros  géneros  nobles  con  lo  cual  se  logra  un  agfua  pura  y  muy  rica. 
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TRATADO    III 


DE  LOS  ÁRBOLES  PROPIOS  Y  ESPECIALES  DE  LOS  MONTES  DE 

ESTAS  ISLAS   FILIPINAS 


ADVERTENCIA  AL  LECTOR 


No  dudo  que  hay  muchos  árboles  y  maderas  que  son  comunes  en 
estas  islas  Filipinas  á  los  montes  y  á  los  llanos  cercanos  á  las  playas  y 
riberas  del  mar,  las  cuales  quedan  anotadas  en  el  primer  tratado;  pero 
hay  muchas  más  que  no  son  propias  de  playas  y  llanos,  sino  que  por 
su  naturaleza  lo  son  de  los  montes  y  collados,  y  en  ellos  nacen  y  se  crían 
con  abundancia.  Por  esta  causa  me  determiné  á  dividirlos  en  diversos 
tratados,  para  que  los  curiosos  que  gustaren  verlos  y  experimentarlos, 
los  hallen  con  facilidad  en  sus  propios  lugares,  donde  tienen  su  nac¡>^ 
miento  y  como  estancia  propia. 


CAPITULO  I 

Del  cedro,  llainado  etx  Visayas  laiiipg*a  y  en  Tagalos 

calaixtas.  (1) 


Los  cedros  que  han  sido  siempre  tan  apreciados  y  nombrados  en 
las  Escrituras  Sagradas  y  profanas,  y  tan  afamados  por  su    duración  é 


(1)        Cedrcla  Tpona,  jRoxó. 
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Incofmptibilidad,  se  dan  muy  bien  en  estas  islas;  son  todos  ellos  de  ex- 
traña grandeza  y  proceridad,  y  abundan  mucíio  en  todas  partes.  Los  vi- 
sayas  en  su  idioma  los  llaman  ianipga,  y  los  tagalos  calan/as. 

La  madera  de  estos  preciosos  árboles  es  bastante  común,  pero 
fuerte,  durable,  olorosa  y  tiene  un  color  muy  hermoso  que  tira  árojo  os- 
curo, como  el  de  la  carne  del  toro.  Hácense  del  cedro  muy  grandes  y 
fuertes  cascos  para  embarcaciones  de  extraordinaria  ligereza;  sufren  mu- 
cha carga  las  tablas  que  se  sacan  de  sus  trozos,  por  ser  como  dije,  muy 
buenas  y  durables,  pero  es  preciso  que  se  corten  en  luna  menguante, 
porque  de  otra  suerte,  con  el  tiempo  les  entra  la  carcoma,  como  lo  he 
visto  y  experimentado. 

No  falta  quien  dude,  que  el  calantas  ó  lanigpa  sea  el  verdadero 
cedro;  mas  paréceme  que  no  hay  razón  alguna  para  dudarlo.  He  visto  en 
España  muchas  cajas  de  esta  madera,  llevadas  de  la  Habana  donde  se 
estima  en  mucho  por  sü  duración  no  menos  que  por  la  propiedad  y  ex- 
celencia de  conservar  y  dar  buen  olor  ala  ropa  que  en  ellas  se  guarda. 
He  visto  asimismo  los  cedros  de  México,  así  en  los  campos  cercanos  á 
Ja  ciudad  donde  se  crían  y  nacen,  como  en  las  fábricas  en  las  cuales  se 
trabaja;  recuerdo  muy  bien  su  color,  olor  y  demás  cualidades  que  tan 
apreciable  y  buscado  lo  hacen,  por  cuya  razón  puedo  asegurar,  que 
aquella  madera  es  la  misma  que  acá  poseemos  con  tanta  abundancia,  do- 
tada de  los  Tiombres  arriba  dichos.  Es,  por  tanto,  buen  preservador  de 
corrupción  en  todas  aquellas  cosas  y  materias  que  se  custodian  bajo  su 
influencia  aromática.  Ya  sabemos  por  la  historia  que  los  antiguos  saca- 
ban del  cedro,  mediante  la  industria  desconocida  á  nosotros,  una  es- 
pecie de  humor  ó  aceite  con  que  ungían  los  volúmenes  para  librarlos 
de  toda  corrupción.  Así  nos  lo  afirma  Horario  cuando  nos  dice  en  su  Arte; 

Speramus  carmina  fing i 
Posse  linenda  cedro,  et  Icevi  servanda  cupresso.... 

Hacen  los  sangleyes  en  Manila  muchas  y  muy  buenas  cajas  de 
esta  madera;  lábrase  con  suavidad,  y  recibe  muy  bien  la  clavazón,  sin 
rajarse.  Es  á  propósito  para  retablos,  teniendo  las  condiciones  dichas» 
y  también^  para  columnas,  frisos,  arquitrabes,  carteras  y  otros  adornos; 
pero  cuando  se  fabrican  estos  retablos  es  muy  conveniente  que  el  pri- 
mer pedestal  que  descansa  sobre  el  pilar  en  que  se  ha  de  erigir  el  re- 
tablo, sea  de  molave,  porque  resiste  más  á  la  humedad,  lo  que  no  tiene 
el  cedro,  que  chupa  mucho,  y  así  se  corrompe  fácilmente.  La  abundancia 
que  hay  en  estas  islas  de  maderas  nobles  y  especiales  hace  que  el 
^edro  sea  escasamente  empleado  en  las  obras  ordinarias.  No  dudo  que 
en  la  medicina  tendrá  algunas  virtudes  y  facultades  las  cuales  podrá  el 
<:urioso  investigar  y  añadir  al  margen. 
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CAPITULO  II 
Del  árbol  llamado  acle.  (1) 

Aunque  no  he  visto  esta  madera  en  estas  islas  de  Visayas,  pero 
la  hay  en  los  montes  de  san  Mateo,  cercanos  á  Manila,  en  donde  es^ 
bien  conocida*  Distingüese  muy  poco  del  cedro,  porque  es  alg-o  más 
oscuro  el  color,  muy  noble  y  excelente,  pero  es  preciso  apartar  de  ella 
toda  humedad,  si  se  quiere  que  dure  por  mucho  tiempo.  A  pesar  de 
todo  los  naturales  hacen  de  ella  harig-ues  para  la  fabricación  de  sus 
casas,  y  dura  muchos  años  enterrada  en  tierra.  Es,  además  de  esto,  muy 
á  propósito  para  cualquier  artefacto,  como  sillas,  mesas,  marcos,  escri- 
torios y  otras  cosas  semejantes,  por  ser  de  grran  ligereza.  Siendo  yo  m¡« 
nistro  del  pueblo  de  san  Mateo,  mandé  tornear  algunas  columnas  de 
esta  madera  para  el  retablo  de  aquella  iglesia,  y  advertí  que  el  polvo 
que  despedía  del  torno,  era  eficacísimo  para  hacer  estornudar  á  cuan- 
tos se  llegaban  cerca,  por  lo  que  padecían  bastante  los  carpinteros  y 
cuantos  de  cerca  se  llegaban;  „  no  sé  que  tenga  alguna  especial  virtud 
medicinal. 


(i)    %.  Xylia  dolabriformÍ3/5íf;¿M,— y  Pithecolobium,  Aele,   Fida/. 


CAPITULO   III 
33e  la  raadera  llaiiciaclo  antipolo.  (1) 

El  árbol  llamado  atitipolo^  antipolo  y  tipolo  es  célebre  en  estas  islas^, 
porque  da  nombre  á  algunos  lugares  de  ellas.  Es  muy  alto  y  elevado,  no- 
ble y  preciosa  su  madera.  El  pueblo  de  Antipolo  donde  se  venera  lami- 


U)        Al  tocar  pus  incisa  Z.  /, 
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lag^rosa  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  y  Buen  Viaje,  tieaft  el 
nombre  de  este  árbol  y  asimismo  un  río  cerca  de  Carig-ara  en  la  isla  de 
Leyte,  por  haber  en  aquellos  sitiorf  árboles  de  esta  especie.  Es  muy  dere- 
cho, erguido  y  corpulento,  y  sólo  tiene  algunas  ramas  en  la  parte  más 
eminente;  sus  hojas  se  asemejan  á  las  del  camansi,  por  lo  que  respecta  á 
;jfrandor  y  anchura,  y  se  dividen  formando  á  trechos  algunas  puntas.  La 
madera  es  muy  sólida  y  fuerte;  de  un  color  muy  amarilo  cuando  se  labra 
de   nuevo,  el  cual  va  declinando  á  oscuro  con  el  tiempo.  Es  á  propósito 
para  cuantas  obras  se  pueden  hacer  en  línea  de  madera,  y  también  se 
hacen  de  ella  cascos  de  embarcaciones  muy  grandes,  fuertes  y  de  mucha 
duración,  porque  en   la  mar  no  le  entra  la  corrupción   ó    tamásó,    cual 
sucede  con  otras. 


CAPITULO  IV 
De  la  madera  llamada  alanod. 

El  analod  ^%  árbol  propio  de  los  montes,  donde  lo  buscan  los  na- 
turales para  las  fábricas  de  los  cascos  de  sus  sacayanes  ó  baroíos,  por 
ser  muy  á  propósito  para  trajinar  los  mares. "Hácense  asimismo  de  esta 
madera  muy  buenas  y  largas  tablas,  de  suyo  muy  fuertes  y  durables 
para  la  tablazón  de  dichas  embarcaciones,  y  ése  es  el  uso  comiín  de 
estas  maderas. 

Así  este  árbol  como  todos  los  demás  que  crecen  por  los  montes, 
con  poca  diferencia,  florecen  por  los  meses  de  Febrero  y  Marzo,  y  en 
estos  tiempos  es  cuando  las  abejas  comienzan  á  labrar  sus  panales  col- 
gados de  las  ramas,  á  las  cuales  abejas  llamamos  pocyoian,  y  son  á 
modo  de  tábanos  ó  moscones  grandes  y  negros  muy  bravos. 

Después  de  la  flor  echa  su  frutilla,  de  la  cual  se  sustentan  los  mo- 
nos, puercos  y  venados  y  también  unos  pájaros  grandes  llamados  calaos, 
que  son  los  habitadores  perpetuos  de  los  montes.  De  ellos  trataremos 
en  el  libro  quinto  como  en  su  propio  lugar. 
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CAPITULO   V 
De  la  ni.adera  llamada  anislagr. 

Muy  conocido  es  en  Vi^ayas  el  nnislag  principalmente  en  las  Hayas 
<\\xe  es  en  la  tierra  adentro  ó  en  el  sitio  medro  de  las  islas,  en  cuyos 
montes  se  cría  con  abundancia.  Es  el  que  comunmente  se  usa  en  ellas, 
para  harig-ues  y  columnas,  para  pavimento  de  las  casas  é  iglesias  de 
los  nuestros  y  de  los  naturales.  Suple  bien  por  la  madera  de  molave 
por  no  hallarse  las  de  esta  especie  tierra  adentro.  Por  esta  razón,  hacen 
las  casas  é  iglesias  con  pilares  de  anislag,  los  cuales  aunque  no  sean 
tan  preciosos  como  los  de  molave,  con  todo  algunos  se  hallan  que  casi 
los  llegan  á  igualar.  El  árbol  es  grande,  famoso  y  de  excelente  madera, 
pero  su  aplicación  limitada,  por  causa  de  los  sitios  donde  crece  que  ha- 
cen dificultar  mucho  su  extracción. 


CAPITULO    VI 
De  la  raadera  llamada  laixaan   (I). 

Si  en  España  tuviésemos  la  copia  y  abundancia  de  los  árboles  lla- 
mados /a//¿za«  y  sus  especies,  que  son  muchas  en  los  montes  de  estas  is- 
las, se  pudieran  cada  año  fabricar  grandes  armadas  de  navios  y  embar- 


(j)        An'soptei'aTi.nrifcr^,  Blumc^ 


r.rfv^ 
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caciones  capaces  para  resistir  á  los  enemígaos.  De  un  g-aTedn  nuestro  de 
la  carrera,   que    años   pasados  peleó  con  tres  holandeses,   decían   és- 
tos que  los  costados  eran  de  hierro  y  las  balas  de  palo;  y  era  así  verdad,, 
porque  habiéndoles  faltado  las  balas,  hicieron  algunas  de  molave,  y  las 
disparaban    á    los  enemig'os;  como  es  madera  que  á  los  g"olpes  se  hace 
muchas  astillas,   cada  astilla   era  una  bala  que  hería  á  cuantos  topaba. 
Los  costados  eran  aforrados  de  las  tablas  del  lauaan,  aunque  las  curvas 
y  cuadernas  son  siempre  de  molave;  así  las  cosas,  durante  la  pelea,  las 
balas   del  enemig-o  se  quedaban  clavadas  en  el  costado  del  navio,  como 
si  dieran  en  un  costal  de  lana.  Es  la  madera  de  lauaan  muy  fuerte  y  es- 
toposa;  por  más  balazos  que  le  tiren,  ni  quiebra,  ni  raja,  sino  que  con  ef 
g-olpe  se  machuca,  y  ag-arra  en  sí  la  bala  sin  que  esta  sea  capaz  de  tras~ 
pasarla.   Son  árboles  altísimos  y  muy  gruesos,  de  los  cuales  se  fabrican 
excelentes   cascos  para  bancas,  sacayanes  y  otros  géneros  de  embarca- 
ciones usadas  en  estas  islas;  hácense  también  de  él  las  tablas  y  árboles 
de  los   navios.    Son  tan  elevados,  que  con  trabajo  se  divisa  si  tienen  en 
su   cabeza  ramas,    porque   todo  el  cuerpo  es  redondo  y  limpio  de  ellas 
hasta  lo  más  alto.  .     .,, 

Florecen  éstos  en  los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Mayo,  y  si  no  ha 
habido  baguios  ó  huracanes,  que  destrozan  los  retoños  de  los  árboles  y 
las  ramas  tiernas,  dan  con  sus  flores  materia  abundantísima  á  las  abejas, 
para  que  labren  sus  panales.  Las  frutas  sirven  para  el  sustento  de  pája- 
ros y  animales. 

Dos  son  las  especies  del  lauaan:  la  primera  se  llama  lauaan  mulato, 
cuyo  color  tira  á  rojo  oscuro;  y  la  otra  lauaan  blanco,  algo  inferior,  pero 
no  despreciable,  pues  de  él  se  hacen  buenas  tablas  para  embarcacio- 
nes, no  menos  que  para  suelos  y  quízames  de  casas.  Usan  en  Manila 
para  entablar  los  suelos  del  molave;  pero  en  estas  islas  de  Visayas, 
echamos  mano  de  algunas  de  las  especies  del  lauaan  para  los  mismos 
fines;  es  la  razón  porque  es  más  sano,  y  no  daña  los  pies,  como  sucede 
con  «¿1  molave  que  perjudica  por  causa  de  su  fiialdad. 
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CAPITULO    VII 
De  la  madera  llamada  tacixbari. 

La  madera  del  tacuban  es.de  la  especie  del  lauaan,  muy  noble  y  du- 
fable,  de  calor  rojo  parecido  á  la  s^ingre.  Son  árboles  muy  gruesos  y 
elevados,  limpios  de  ramas  y  los  más  apetecidos  para  la  fabricación  de 
cascos  de  sacavaneSy  por  ser  madera  ligera,  fuerte  y  no  tan  estoposa 
como  el  lauaan.  Los  más  estimados  por  su  duración  son  los  que  nacen 
próximos  al  mar  en  los  montes  de  Balangigan  y  Guiguan.  Todas  las 
islas  de  Visayas  abundan  de  estos  árboles  no  menos  que  de  los  lauaa- 
nes.  A  veces  he  fabricado  yo  de  esta  madera  embarcaciones  de  un 
solo  palo,  que  de  bordo  á  bordo  tienen  una  braza,  y  de  largo  cuantas 
quisieren  darles,  con  tal  que  sea  á  proporción  del  ancho.  La  fábrica  de 
los  sacayanes,  embarcaciones  de  remo  y  vela,  y  las  que  comunmente 
usamos  en  estas  islas  de  Visayas  se  comienzan  á  fabricar  en  los  montes 
donde  se  escoge  el  palo,  y  se  corta  y  derriba,  terminándolas  en  las 
playas  donde  se  perfeccionan  y  equipan.  Hay  troncos  tan  largos  que 
uno  basta  para  dos  embarcaciones  grandes.  Acostado  el  árbol,  se  señala 
la  popa  y  proa,  que  ha  de  quedar  algo  más  alta,  y  luego  los  hacheros 
hacen  su  oficio  hasta  dar  cima  á  la  obra  más  ó  menos  perfecta.  Luego 
con  grandes  bejucos  y  cables  se  la  conduce  á  fuerza  de  brazos  al  río  más 
cercano  y  de  allí  á  la  playa. 

Para  la  duración  de  estas  embarcaciones  es  necesario  cuidarlas,  y 
chamuscarlas,  operación  que  los  naturales  \\dLrm,npag salaban;  hácese  para 
que  no  les  entre  el  tamaso  ó  gusano  del  mar  que  agujerea  las  tablas. 
Después  se  arrastran  y  ponen  en  unos. camarines  que  se  hacen  en  las 
playas,  y  deben  estar  bien  techados  para  que  las  goteras  no  los  pudran. 
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CAPITULO   VIII 
I>e  la  madera  llaixlada  mag'siiiolo  ó  iiialasiiaolo. 

Muy  poco  se  diferencia  este  árbol  del  tacuban)  es  de  la  misma  es- 
pecie del  laüaan,  muy  noble  y  casi  se  puede  llamar  su  hermano  en  el 
color,  fortaleza  y  seguridad  para  navegar  los  mares;  algo  más  ligero 
parece  que  el  tacuban  y  más  estoposo.  Muchos  de  los  montes  de  estas 
islas  están  poblados  de  estos  árboles  principalmente  en  Bohol  y  montes 
de  Caipilan,  Tubicon  y  Mataas:  los  he  visto  dotados  de  especial  grandeza 
y  proceridad,  porque  son  aquellos  montes  vírgenes,  donde  aun  no  han 
resonado  los  golpes  de  la  segur.  Cuando  los  naturales  buscan  algún 
palo  de  estos  para  hacer  una  embarcación  no  escogen  los  más  grandes, 
sino  los  pequeños  ó  medianos,  los  cuales  bastan  para  el  logro  de  lo  que 
pretenden:  no  tienen  fuerzas  suficientes  para  arrastrar  los  grandes,  ni 
caudal  para  cubrir  los  gastos  que  son  precisos. 


CAPITULO  IX 
De  la  madera  llamada   balao.  (I) 

El  bálao,  es  otra  especie  del  lauaam  %\xh^  :^\,o  y  elevado  y  de  grande 
corpulencia:  tiene  muy  noble  madera,  por  contener  en  sí  un  género  de 
aceite   que  lo  hace  incorruptible  y  no  lo  puede  penetrar   el  tamaso  de 

(i)        Dipterocarpus  vetnicifluus,  Blanco. 
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mar-qiHg -faOifiMi».  Ja^  áemás^rnaAirmail^y  áJ,. (estas  especies  del  lauaan,: 
como  que  todas  tienen  aceite  ó  brea,  se  conservan  intactas*  El  aceite 
que  se  saca  de  este  árbol  se  llama  también  dálao;  es  excelente  para  pintar 
al  óleo,  y  á  mi  juicio,  el  mismo  que  traen  de  China  para  este  uso  que 
llaman  ''aceite  de  palo/'  Es  límpido  y  grueso,  y  arde  muy  bien  en  las 
lámparas  para  cuyo  uso  lo  sacan  los  visayas.  El  modo  que  tienen  para 
sacarlo  es  abrir  con  el  auxilio  del  hacha  un  agujero  en  el  tronco  del 
irbol  y  dentro  de  él  un  hoyo  capaz  de  recibir  el  aceite  que  va  destilando; 
cuando  se  llena,  lo  van  poniendo  en  grandes  cañutos  de  cañas,  las  va- 
sijas propias  de  este  región.  Si  el  árbol  escasea  y  no  destila  bastante 
le  aplican  fuego  por  los  lados  con  cañas  secas  ó  palmas  para  que  ca- 
lentándose, lo  destile  en  abundancia.  De  esta  suerte  lo  he  sacado  yo 
en  varias  ocasiones  y  usádolo  para  pintar;  es  tan  excelente  para  esto 
efecto  que  las  pinturas  resultan  con  lustre  y  como  embarnizadas. 


CAPITULO  X 
I3e  la  madera  llamada  hagacliac. 

El  hagachac  no  es  más  que  una  especie  del  lauaan;  y  es  á  propósito 
para  los  mismos  usos  que  los  lauaanes;  es  alto,  elevado  y  limpio  de  ra- 
mas y  su  color  oscuro.  Su  madera  incorruptible  y  durable,  así  para  los 
usos  del  mar  como  para  las  casas;  destila  el  áfból  un  aceite  muy  copioso 
del  mismo  nombre,  y  sirve  también  para  pintar,  aunque  no  es  tan  fluido 
y  fino  como  el  del  bálao,  antes  grueso  blanco  y  mantecoso:  sirve  para 
pintar  las  paredes,  aparejar  los  lienzos  y  tablas  que  se  han  de  pintar, 
porque  conserva  mucho  las  maderas  y  las  preserva  de  corrupción.  Méz- 
clase con  el  quemio,  que  es  el  preparativo  qué  se  pone  á  lo  que  se  ha 
de  dorar,  y  en  él  asienta  bien  el  oro,  y  el  dorado  sale  brillante  y  lus- 
troso. "^ 

Sacan  de  este  árbol  los  naturales  mucha  cantidad  así  para  vender 
como  para  alumbrarse;  pénenlo  en  cañutos  la%ós  de  la  caña  silvestre 
llamada  lacacay\  si  se  enciende  el  extremo  dé  tlt  ¿afta  alumbra  muy  bien 
consumiéndose  la  caña  conforme  á  como  se  va  ^hitando  el  hagachac. 


h.!-^ 
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CAPITULO  XI 
De  la'ixiadera  llamada  apiton  o  liapíton.  (1) 

Mucho  más  noble  es  la  especie  de  lauaan  llamada  apiton.  Es  árboí 
muy  erguido,  elevado  y  muy  derecho  y  sin  remaje.  Su  madera  de  color 
rojo  oscuro  como  la  sangre  de  toro,  es  muy  fuerte,  incorruptible  y 
durable,  tanto  en  tierra  como  en  la  mar;  de  ella  se  fabrican  buenas 
embarcaciones,  muy  largas  y  buenas  tablas.  Sácase  de  este  árbol  el 
aceite  que  llaman  bulao,  que  sirve  para  los  mismos  usos  que  los  ante- 
riores ya  nombrados,  pero,  segiín  dicen  los  naturales,  no  lo  dan  tan 
abundante  como  los  demás  árboles.  Ha  enseñado  la  experiencia,  que 
los  árboles  de  esta  especie  nacidos  con  alguna  inclinación,  dan  más 
bálao  que  los  muy  derechos  y  perpendiculares  al  suelo. 


(1)        Dipterocarpus  grandiflorus,  Blanco. 


CAPITULO    XII 

I>e  la  madera  llaraada  bátete. 

1,., 

Es  el  bátete  árbol  muy  garande  y  grueso,    de  la  especie  del  lauaan. 

pero  muy  montaraz,  pues  para  sacar  su  brea  es  neces?irio  penetrar  á  lo 

interior  de  los  montes  donde  solamente  se  cría:  no  me  acuerdo  de  haber 

visto  casco  alguno  ó  baroto  de  este  árbol.  Es  muy  buena  su  madera  y 
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tiene  los  mismos  usos  que  el  lauaan,  es  durable  y  sólida,  aunque  algo 
pesada.  Tiene  el  bátete  un  género  de  brea  algo  verde,  fluida  y  olo- 
rosa; su  franela  se  nota,  ya  sea  que  se  queme,  ya  que  se  amase  con  otras 
breas  aromáticas,  ó  con  ámbar  que  suelen  arrojar  á  las  playas  los  ma- 
res; de  todas  forman  los  indios  pomas  muy  olorosas  que  suelen  traer  col- 
gadas al  cuello  entre  las  cuentas  de  los  rosarios.  Hacen  también  de  esa 
misma  brea  pebetes  y  sahumerios  que  llaipan /ar/«a,  y  son  muy  estima- 
dos, principalmente  los  hechos  por  las  mestizas  en  Cebú,  los  cuales,  á 
más  de  su  belleza,  despiden  notable  fragancia.  Aprovecha  también  este 
>batete  para  preservar  las  armas  y  cosas  de  hierro  del  orín  tan  abun- 
dante  en  estos  países  en  razón  de  la  excesiva  humedad. 


CAPITULO  XIII 
De  lanzadera  llamada  gruisoc  cS  guijo,   (i) 

El  guisoc  ó  guijo  es  también  una  especie  del  lauaan\  aunque  es  ár- 
bol muy  alto  y  elevado,  no  es  tan  grueso  como  los  demás  lauaanes.  Há- 
llanse  dos  especies  de  él;  la  una  es  el  guiso  colorado  y  la  otra  el  ama- 
rillo; entrambas  son  muy  útiles  para  muchos  usos,  menos  para  cascos  de 
embarcaciones,  por  ser  delgado  y  muy  pecado.  Rácense,  no  obstante 
de  esta  madera  las  quillas  de  los  galeones,  navios  y  pataches,  por  ser 
muy  fuerte,  derecha,  larga,  y  sin  nudos. 

También  sirve  para  vergas  y  masteleros;  escógese  con  mucha  oppr^ 
tunidad  para  este  fin;  porque,  allende  de  ser  muy  curiosa,  no  quiebra 
fácilmente  al  ser  combatida  por  la  furia  de  los  vendábales  tan  frecuen- 
tes en  estos  climas:  para  este  efecto  de  tanta  utílidaTi,  lo  asierran  por  me- 
dio y  quítanle  el  corazón;  con  lo  cual,  aunque  se  cimbre  y  doble,  nunca 
falta.  Los  masteleros  son  siempre  de  guijo  colorado. 


(i)        Shorea  robusta,    Gaertn^ 
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tíácense  también  de  guijo  la  latas  y  soleras  de  los  edificios  que 
resultan  excelentes;  pero  es  preciso  quitarle  el  corazón,  de  lo  contrario 
le  entra  el  anay,  y  lo  destruye.  Exento  se  halla  de  este  peligro  el  guijo 
de  amarillo  color,  porque  es  impenetrable  y  fortísimo  y  una  de  las  me- 
jores maderas  que  se  hallan  para  fábricas,  y  sólo  tiene  el  fuego  por 
contrario.  Por  esto  los  que  fabrican  casas  é  iglesias  pueden  con  segu- 
ridad valerse  de  esfá  madera,  porque  fabricarán  para  la  eternidad:  en 
esto  no  le  gana  ni  sobrepuja  el  mismo  molave,  aunque  se  lleve  la  palma 
para  columnas. 

El  guijoy  finalmente,  ha  sido  siempre*" madera  apetecida  de  todos  y 
puede  constituir  uno  de  los  principales  artículos  de  comercio  de  exporta- 
ción, atendidas  sus  muchas  y  excelentes  propiedades. 


CAPITULO  XIV 
De  la  madera  llamada  bai^Tang». 

Es  un  árbol  muy  conocido  en  Bohol  donde  los  hay  de  extraordina-- 
ria  grandeza  y  corpulencia.  Es  su  madera  fofa  y  estoposa,  y  se  reputa 
por  una   especie   del   lauaan,  aunque,    si   lo  es,  pertenece  á  las  clases 
más  inferiores  de  él,  por  no  ser  de  mucha  duración;   np  obstante,  se  fa- 
brican de  él  grandes  bancas  de  mucha  ligereza. 

Duran  éstas,  si  las  cuidan  y  chamuscan  de  cuando  en  cuando,  tres, 
y  cuatro  años;  pero  si  las  dejan  siempre  en  el  agua,  se  empapan  dema-^ 
síádo,  y  se  pierden  muy  presto. 
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CAPITULO    XV 
De  la  madera  llaxnada  liacnit. 

Es  el  hacnii  otra  especie  de  lauaan  muy  semejante  al  guisoc.  Es  ár- 
bol grande  y  alto,  pero  mucho  más  duro  que  él  y  por  esta  raión  lo  lia- 
rían hacnit.  Coñócenlo  mucho  en  Palápag*,  donde  suelen  fabricar  de  él 
buenos  cascos  de  embarcaciones,  muy  durables,  por  cierto,  aunque  esta 
excelente  propiedad  les  cuesta  mucho  trabajo:  el  color  de  la  madera  es 
oscuro  como  el  del  guisoc,  pero  las  hojas  son  distintas  y  por  ellas  se  le 
conoce  y  distingue  perfectamente.  La  madera  es  de  suyo  pesada,  pero 
muy  durable,  y  para  aligerarla  suelen  adelgazarla  mucho,  especialmente 
cuando  se  estila  para  cascos  de  barotos  y  otras  embarcaciones.  Arroja 
este  árbol  una  brea  semejante  á  la  de  los  lauaanes;  dura  y  sólida  como 
la  pez-griega.  Sirve  para  alumbrarse  y  calafatear  las  embarcaciones, 
mezclándola  con  eXbálao.  En  general  todos  los  árboles  tienen  su  segundo 
parecido,  que  podemos  llamar  hembra,  la  cual  es  más  blanca  y  más  suave 
para  labrarse;  hácensetmuy  buenas  tablas  de  ella.  De  sus  flores  y  frutillas 
silvestres  se  sustentan  los  animales  del  monte,  los  pájaros  y  murciélagos; 
las  abejas  labran  sus  panales  del  zumo  y  néctar  de  sus  flores. 

Es  de  advertir  que  todas  estas  especies  de  árboles  que  se  hallan  en 
los  montes  de  estas  islas  abundan  más  en  aquellos  sitios  que  les  son  más 
connaturales;  obsérvase  (y  bueno  es  que  lo  tomen  en  cuenta  !os  que  en 
maderas  trafican),  que  los  próximos  al  mar  son  más  fuertes,  sólidos  y 
durables  por  participar  más  de  los  vientos  y  temperamentos  marítimos 
y  salobres,  que  solidifican  más  las  maderas,  y  las  preservan  más  de  toda 
corrupción;  siendo,  por  consiguiente,  de  utilidad  mayor  y  más  á  propósito 
para  el  uso  de  las  naves.  Los  que  se  crían  en  lo  interior  de  los  montes 
contienen  mucha  humedad,  dañosa  siempre  y  causa  principal  de  su 
breve  existencia. 
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CAPITULO  XVI 
Del  árbol  llamado  ograliaiaia. 

Contiénese  el  ogahaían  dentro  del  género  de  los  lauaanes^  y  es  una 
dé  sus  especies,  aunque  en  las  hojas  sea  distinto:  éstas  son  anchas  y 
grandes,  pero  en  la  corpulencia,  usos  y  duración  es  muy  semejante, 
si  no  igual.  De  estatura  y  proceridad  elevada,  muestra  el  cuerpo  limpio 
de  nudos  y  ramas  que  sólo  unas  pocas  adornan  su  cabeza,  á  modo  de 
turbante.  Hacen  de  su  madera  buenos  y  muy  durables  cascos  para  sus 
embarcaciones  ó  sacayanes,  así  llamados  del  vocablo  sacay,  que  signi- 
fica embarcarse. 

De  los  árboles  menores  de  esta  especie  sacan  muy  hermosas  y  lar- 
gas tablas  con  que  entablan  las  embarcaciones  y  viviendas.  La  tínica 
falta  que  tiene  esta  madera  es  su  pesadez:  su  color  es  pardo,  como  el 
lauaan  que  llamamos  mulato^  y  es  muy  durable  en  el  mar.  Débese  aten- 
der en  el  corte  de  estas  maderas,  que  nacen  en  lo  interior  de  los  mon- 
tes, á  que  tenga  lugar  durante  las  lunas  menguantes  en  que  están  en- 
jutos los  árboles,  convertida  en  sustancia  la  humedad,  porque  de  otra 
suerte  no  son  tan  permanentes. 


CAPITULO  XVII 
Del  árbol  llamado  daxiglug:. 

Usan  los  naturales  de  estas  islas  para  sus  embarcaciones  ordinarias, 
en  lugar  de  tablas,  el  aforro  de  una  cascara  gruesa  de  árbol,  á  la  cual 
llaman  opac,  y  ésta  la  sacan  de  varios  árboles.  Con  la  ayuda  de  la  opac 
se  defienden  muy  bien  del  oleaje  del  mar,  y  hasta  quedan  los  barotos  más 


Historia  de  Filipinas  del  P.  Delgado  577 

ligeros  y  hábiles  para  trajinarlos.  Cortan  el  árbol  á  flor  del  suelo,  y  ten- 
dido en  él  lo  desnudan  por  completo  de  su  cascara;  ésta  es  la  que  les 
sirve  de  opac  y  de  resguardo.  Los  árboles  que  son  á  propósito  para  este 
objeto  son  llamados  opacun.  Esta  cascara  es  dura  y  recia  como  una 
delg^ada  tabla;  asegúrase  en  el  casco  de  la  embarcación  con  bejucos  y 
clavos  de  caña.  La  mayor  utilidad  de  lá  opac  es  la  de  no  gravar  la  em- 
barcación, antes  la  hace  más  ligera  y  fuerte  contra  los  golpes  de  mar;  á 
veces  la  destrozan,  mas  en  ese  caso  acude  la  industria  para  coserla  con 
bejuco,  com  3  si  fuera  paño.   (Véase  la  pág.  436.) 

Navegando  yo  para  Cebú  el  año  de  1728,  por  Agosto,  en  una  embar- 
cación falcada  con  cascara  de  palo,  nos  vimos  en  grande  peligro  por  lo 
recio  de  los  vendábales,  sobre  la  punta  de'Bulilaque  y  á  la  media  noche; 
los  grandes  aguaceros  que  caían  y  el  oleaje  furioso  nos  rasgaba  la  opac, 
llenándonos,  para  complemento  de  nuestras  miserias,  la  embarcación  dé 
agua:  valiónos  la  invocación  del  Santísimo  Niño  de  Cebú,  cuyo  benefició 
experimentamos,  porque  habiendo  yo  mandado  dejar  el  rumbo  que  lle- 
vábamos contra  el  mismo  viento,  y  poner  el  trinquete  para  dar  un  bar- 
lovento á  la  mar  habiéndonos  alejado  bastante,  de  suerte  que  ya  la  tie- 
rra no  se  divisaba,  dando  otro  bordo  para  ella,  la  cogimos,  y  nos 
abrigamos  debajo  de  la  misma  punta  hasta  la  mañana  siguiente. 

He  contado  este  suceso  para  que  los  nuevos  y  recién  llegados  á  es- 
tas regiones  de  Visayas  no  se  fien  de  su  valentía  en  el  mar,  porque  se- 
mejante monstruo  no  se  doma  con  fuerza  humana,  ni  siempre  hemos  dé 
ir  colgados  y  como  atenidos  á  milagros.  Es  necesario  el  que  las  em- 
barcaciones sean  fuertes,  y  que  puedan  aguantar  en  cualquier  trance  que 
ocurra,  pues  en  el  mar  no  hay  hora  de  seguridad:  sean  las  embarcacio- 
nes de  buenas  tabfas,  con  buenas  ligazones  y  clavadas  con  fuertes  cla- 
vos y  revísense  cdn  frecuencia,  puesto  que  en  ésto  consiste,  las  más  de  las 
veces,  la  vida  de  todos  los  que  van  embarcados.  En  estas  islas  no  hay 
otras  caballerías  ni  otras  literas  que  estas  -para  conducirnos  á  nuestros 
ministerios  y  para  visitar  las  iglesias  que  están  á  nuestro  cargo;  es  nece- 
sario que  el  caballo  de  palo  esté  bien  hecho,  fuerte  y  bien  cuidado,  como 
cosa  que  para  nosotros  es  simpliciter  neeessaria;  pues  nos  vemos  obliga- 
dos á  embarcarnos  en  todos  tiempos  y  cuando  menos  lo  pensamos. 

Mas  volviendo  ya  á  la  descripción  del  irholXlamdiápUianglugy  digo 
que  su  cascara  es  buena  para  falca  de  sacayanes,  excelente  su  madera 
para  barotos  ó  cascos,  aunque  no  es  tan  estimada^  ni  durable  corho  l^s 
que  dejó  apuntadas.  Este  áfbol,  contado  entré  las  especies  del  laüaan, 
es  alto  y  limpio  de  ramas,  de  corteza  lisa,  dura,  y  se  háó^en  de  él  biienas 
tablas,  durables,  como  se  corten  en  buena  luna,  y  no  participen  de  agua- 
ceros, soles  y  humedades. 

>      72^ 
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CAPITULO  XVIII 
Del  árbol  llamado  dalia. 

Este  árbol,  de  las  especies  del  lauaan,  tiene  los  mismos  usos  que  sus 
compañeros;  de  él  se  hacen  buenos  cascos  ó  barotos  para  naveg-ar,  cosa 
tan  necesaria  á  estos  isleños,  por  ser  sus  caminos  ordinariamente  por 
agua.  El  que  no  tiene  baroto  ó  canoa  es  lo  mismo  que  si  no  tuviera  pies 
ni  manos.  Con  ellos  conducen  las  provisiones,  salen  á  pescar,  y  en  algu- 
nos pueblos  marítimos  se  suelen  juntar  numerosas  flotas  de  estas  embar- 
cacioncillas,  cuando  vienen  á  misa  los  domingos;  siendo  cosa  de  admirar 
que,  hay  algunos  que  vienen  tan  cargados  de  gente,  que  apenas  sobre- 
pujan el  grueso  de  un  dedo  ó  dos  del  agua,  y  con  todo  eso  vienen  con 
tal  equilibrio,  que  no  les  entra  ni  una  gota,  ni  ladean  á  una  lí  otra  parte. 

Es  la  madera  del  ¿/aM  muy  ligera  parala  mar,  bastante  durable,  y 
lo  mismo  tienen  las  tablas  que  para  edificios  se  labran.  De  su  corteza, 
se  sirven  los  naturales  para  teñir  de  negro  sus  tejidos,  y  es  de  mejor  ca- 
lidad que  los  otros  tintes  que  queman  la  ropa;  éste  ni  los  quema  ni 
maltrata. 


CAPITULO  XIX 
Del  árbol  llamado  ncxangrgrachapoy.  (I) 

Es  muy  estimado  en  estas  islas  el  árbol  llamado  manggacAapoy,  espe^ 
cié  de  lauaan,  porque  de  ellos  se  toman  los  mejores  palos  para  arbolear 
los  galeones,  pataches  y  juncos.  Es  bastante  ligero  y  muy  curioso  como 


(i)        Shorea  magachapoy,  Ehifue, 


Historia  de  Filipinas  del  P.  Delgado  ¡79 

el  lanaan  y  durable  en  el  mar;  se  fabrican  da  él  baro*a&  y  cascas  para 
sacayanes  y  muy  buenas  tablas  para   el  falqueo  y  otros  usos. 

No  debe  alcanzarle  la  humedad,  que  en  breve  tiempo  lo  daña  y  em- 
pece. Debe  aislarse  de  modo  que  no  se  apodere  de  la  madera  el  anay, 
su  mayor  enemigo.  Enemigo  es  éste  capaz  de  destruir  en  una  noche 
un  almacén  de  fardos  y  una  librería  entera,  traspasando  los  fardos 
y  los  libros  de  banda  á  banda.  Algunos  ponen  miel  á  donde  sale  el 
anay  para  que  acudan  allí  las  hormigas,  que  son  sus  mayores  enemigos 
y  es  para  ellas  gran  regalo. 

Es  animalillo  que  no  sabe  morder  ni  picar,  pero  con  su  baba 
ablanda  la  madera  más  dura,  y  con  su  boquilla  que  es  durísima  la  cav^ 
hasta  dejarla  hueca  como  una  caña.  En  Manila  suelen  poner  debajo  "de 
los  pies  de  los  estantes  vasijas  de  aceite  (el  llamado  petróleo  es  el  me- 
jor) para  que  no  suban  estos  animales;  los  cuales  son  capaces  de  echar- 
lo á  perder  todo,  si  no  se  acude  á  tiempo  á  su  destrucción. 

Críase  este  animalillo  debajo  de  tierra  donde  fabrica  una  casa  muy 
grande  de  finísima  tierra,  al  modo  de  barra,  con  muchas  estancias  y  ca- 
lles por  donde  todo  se  anda;  en  el  centro  de  esta  casa  hay  un  retrete 
muy  capaz  donde  está  siempre  un  anay  mucho  mayor  que  los  demás  que 
es  como  el  rey  ó  soberano  de  aquella  república  bien  gobernada.  Salen 
de  esta  casa  los  animalillos  y  allí  le  llevan  la  comida  los  demás  que  le 
sirven  como  vasallos,  con  tanto  orden  y  concierto  como  el  que  reina  en 
toda  república  bien  regida.  Salen  de  esta  casa  á  buscar  el  sustento  por 
todas  partes,  corriendo  por  debajo  de  una  estrada  encubierta,  que  van  fa- 
bricando con  tierra  y  babaza  donde  quiera  que  hallan  materia  con  que 
sustentarse.  Suele  encontrarse  dentro  de  estas  casas  una  especie  de  pie- 
dra ó  nidos  de  anay,  y  cuentan  de  ella  los  curiosos  muchas  virtudes,  que 
yo  ni  las  creo,  ni  las  he  experimentado.  Quizás  la  tierra  finísima  de  las 
casas  del  anay^tenga  tanta  virtud  como  la  que  llaman  bolo  armémcoXosho- 
ticarios:  bástame  á  mí  el  dar  noticia  de  ello  para  los  que  quisieren  expe- 
rimentarla en  bien  de  nuestros  semejantes,  con  tal  empero  que  no  re- 
sulte perjuicio  ninguno,  que  es  lo  que  ha  de  evitarse  siempre. 
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CAPITULO    XX 
Del  árbol  llaiTiaclo  bag-apulicl. 

Una  de  las  especies  del  lauaan,  muy  á  propósito  para  cascos  de 
embarcación,  tablazones  y  aforros  de  ellas  es  el  hagapuUd^  árbol  muy 
alto  y  derecho  sin  nudos  ni  ramos,  fuera  de  los  que  conserva  en  la  parte 
eminente  que  forman  su  penacho.  Es  su  madera  de  color  encarnado  os- 
curo, estoposa,  ligera  y  fuerte  para  aguantar  mares,  sin  peligro  de  que 
se  quiebre  ni  raje;  sirve  también  para  tablas  y  maderajes  de  casas  y 
otros  usos  comunes  á  los  árboles  de  esta  especie.  v^ 

Es  tan  á  propósito  para  el  mar  todo  género  de  lauaan^  al  cual  per- 
tenece el  árbol  de  que  tratamos,  que  jamás  se  pudre  en  el  agua  salada, 
ni  enterrado  en  la  play^  donde  la  participa,  antes  se  conserva  intacto 
con  su  humedad.  Vi  la  prueba  de  esto  en  el  astillero  de  Bagatao  donde 
estuve  en  dos  ocasiones.  Allí  me   mostró  el  cabo  varias  tablas  y  trozos 
de  lauaan  que  habían  quedado  enterrados  de  otro  navio  que    se  fabricó 
en  el  mismo  lugar,  hacía  nada  menos  que  50  años;    estaban  tan  enteros, 
frescos  é  incorruptos,  como  si  entonces  se  acabaran  de  cortar  y  aserrar. 
Vi  también  estacas  del   palo  mangle^  que  se    clavaron    para  fabricar  la 
grada  falsa  por  donde  se  botó  al  agua  aquella  antigua  nao;  las  sacaban 
tan  frescas    que  aun  se  veían  en  ellas  los  golpes  del    hacha  con  qué  las 
labraron,  y  riiás  parecían   de    piedra  que  de  madera,  segdn    era  su  du- 
reza é  incorruptibilidad.  Lo  que  daña  en  todas  partes  á  las  embarcacio- 
nes es    el  tamasoy  que  se  pega  á  los  costados,  y  los  agujerea  y  traspasa» 
como  un  barreno  de  banda  á  banda;  pero    si  se  tiene  cuidado  de  barrar 
las  embarcaciones,  y  limpiar  los  costados,  y  chamuscarlos,  es  perpetuo 
en  el  mar  todo  genero  de  lauaan.  Es  muy  necesario  también  bituminar-- 
las  de  vez  en  cuando  con  aceite,  cal  y  carbón  de  bonote  quemado. 
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CAPITULO  XXI 
Del  árbol  llamado  pamarauag-on. 

A  las  numerosas  especies  de  lauaanes  puede  reducirse  el  árbol 
que  vamos  á  describir.  Porque  en  los  usos  es  muy  semejante  á  él,  aun- 
que se  diferencia  en  las  hojas  y  en  la  cascara,  las  dos  más  ciertas  se- 
ñales por  dónde  los  indios  los  conocen  y  distinguen  entre  sí:  fórmanse 
de  él  muy  buenos  cascos  de  embarcaciones  y  tablazón  para  las  mismas. 
Sirven  también  estas  tablas  para  suelos  y  tabiques  de  las  casas  de  los 
españoles,  principalmente  en  Visayas,  porque  los  naturales  en  las  su- 
yas  usan  solamente  de  rajas  de  cañas  muy  curiosamente  labradas,  lo 
cual,  al  paso  que  les  alivia  del  trabajo  de  barrerlas  cada  rato,  les  ahorra 
d^  escobas  por  no  ser  necesarias. 

Todas  6  casi  todas  se  reducen  á  una  sala  común  y  un  dormitorio  y 
nada  más;  algunos  añaden  una  pequeña  cocina  para  guisar  sus  manja- 
res, y  otros,  por  no  cansarse  tanto,  la  ponen  en  una  caída  pegada  á  la 
misma  casa.  Constan  de  una  misma  fábrica;  cuatro  á  seis  maderos  que 
le  sirven  de  columnas  para  sostener  el  techo  y  lo  demás  se  reduce  á 
cañas  y  palmas,  y  por  esto  padecen  mucho  en  los  baguios  6  huracanes, 
que  se  experimentan  dos  y  tres  y  más  veces  todos  los  años,  aunque 
poco  sienten  el  mojarse  por  estar  desde  niños  acostumbrados  á  los  so- 
les  y  á  las  aguas.  Sólo  miran  á  ahorrar  de  trabajo,  contentos  con  dor^ 
mir  debajo  de  un  pequeño  techo,  aunque  no  tengan  tabiques,  ni  dindi- 
nes,  y  les  entre  el  viento  por  todas  partes.  A  más  de  que,  en  esto  tienen 
otra  mira  ulterior;  y  es  que,  si  aborrecen  la  casa  ó  porque  enfermó  al- 
guno óles^ucedió  algdn  desastre,  con  facilidad  Ja  dejan,  teniendo  como 
tienen  abundancia  de  palos,  bejuco,  cañas  y  también  de  palmas  que  en 
todas  partes  se  hallan.  Y  esta  es  una  de  los  principales  causas  porque  eni 
estas  islas  de  Visayas  no  se  vean  pueblos  bien  formados  y  de  muchas 
casas,  como  los  hay  entre  los  tagalos,  ni  es  posible  reducirlos  á  vivir  eni 
comunidad,  por  otras  muchas  razones  que  ellos  tienen,  y  dejo  ya  e» 
otro  lugar  apuntadas. 
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CAPITULO    XXII 
De  la  iiiaflerallaiíiada  batícixlÍTX,  aii8oliaii  ó  liiiig-flaii.    (1) 

El  árbol  llamado  en  las  provincias  de  tagalos  ¿(í/Zn/ímes  uno  de  los 
más  usados  y  buscados  en  estas  islas  para  muchos  usos,  por  ser  su  ma- 
dera suave,  muy  fácil  para  aserrar  y  labrar  y  de  mucha  duración;  y  por  ser 
algo  fofa,  estoposa  y  amarga,  está  segura  del  a//ay  que  busca  siempre  las 
duras  en  que  se  ceba  de  mejor  gana.  Llámase  esta  madera  en  estas  pro- 
vincias de  Visayas  hingdan,  aunque,  á  mi  entender,  no  es  el  mismo  batí" 
cuUn,  sino  una  especie  de  él,  porque  en  el  olor  y  color  hay  alguna  di. 
versidad;  el  hingdan  es  oloroso  y  aromático.'  No  obstante,  hay  aquí  en 
Visayas  una  especie  de  hingdan  que  no  es  muy  olorosa,  ni  aromática  que 
llaman  ansohan,  madera  suave  y  fácil  de  labrar  y  semejante  al  hingdan  en 
la  duración  y  utilidad.  Es  á  propósito  esta  madera  y  sus  especies  para 
tablazones,  cajonerías,  escritorios,  escribanías,  tabernáculos  y  otras  cosas 
semejantes  por  ser  muy  liviana  y  durable,  y  por  estas  utilidades  es  este 
árbol  muy  apreciado,  buscado  y  adn  perseguido;  su  olor  el  del  palo  de 
rosa  y  muy  subido,  principalmente  cuando  se  labra.  Podemos  llamarla  el 
pino  de  estas  islas,  porque  cuanto  se  hace  con  aquél,  se  hace  asimismo 
con  éste  estando  en  el  mismo  paralelo,  así  en  la  estimación  como  en  la 
utilidad. 


(i)        Litsea  obtusata,    F.    ÍV¡¡¿, 
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CAPITULO  XXIII 

X)e  los   árboles  llamados   laixete  (i),  laixotan  (S),  y    dita  (3), 

tiguig  ó  tanglias. 

No  son  de  menor  utilidad  estos  árboles  que  Icks  descritos  en  los  ca- 
pítulos antecedentes,  toda  vez  que  los  igualan  así  en  la  duración  como  en 
los  usos.  Deben  ser  cortados  en  luna  menguante,  coyuntura  necesaria 
que  ha  de  guardarse  en  el  corte  de  todas  las  demás  maderas,  exceptuando 
muy  pocas,  para  que  sean  durables  y  no  se  apolillen  y  falten.  La  ma- 
dera de  estos  tres  árboles  es  blanca,  blanda,  fácil  y  suave  para  labrarse, 
y  así  es  muy  buscada  y  apetecida  para  obras  manuales  que  no  hayan  de 
ser  expuestas  al  sol  y  al  agua,  porque  por  ser  de  blanda  calidad,  ésta 
las  penetra,  y  el  sol  las  abre  y  raja,  con  lo  cual  se  pudren  y  faltan.  Es 
muy  á  propósito  para  sillas,  escribanías,  papeleras,  baúles,  cajas  y  cajo- 
nes, armarios  y  estantes,  aunque  peligran  con  el  anay,  de  que  se  debe 
cuidar  mucho  en  las  casas,  porque  todo  lo  aniquila  y  destruye,  como 
se  ha  dicho. 

Semejantes  en  todo  á  estos  tres  árboles  es  el  que  llaman  en  Cebú 
iiguigy  en  Leyte  tanghas  y  de  las  mismas  utilidades  principalmente  para 
las  obras  muertas  y  camarotes  de  las  embarcaciones,  á  que  comunmente 
lo  destinan  los  naturales,  porque  siendo  de  su  naturaleza  fáciles  de  la- 
brar y  ligeros,  no  gravan  las  embarciones  ni  les  sirven  de  sobrecarga. 
Son  árboles  propios  de  los  montes,  aunque  á  veces  se  hallan  también 
en  los  llanos  y  bosques;  son,  no  obstante,  á  propósito  para  vivir  en  los 
pueblos  y  hacerse  familiares  en  las  casas.  La  cual  cualidad  puede  ser- 
vir de  documento  á  los  indios  que  nacen  en  los  montes,  para  dejarlos,  y 
venir  á  poblado;  esto  se  puede  muy  bien  conseguir  primero  con  la  fuerza 
y  después  conservarlos  con  la  dulzura  y  suavidad,  del  mismo  modo  como 
gobierna  la  divina  Providencia  el  mundo,  foriiter  et  suaviter.  Con  esta 
semejanza  de  árboles  rústicos  cantó  el  poeta  lírico  que  había  conseguido 
Orfeo  traer  los  árboles  á  poblado,  con  la  dulzura  de  su  lira,  cuyos  sones 


(O         Wríghtia  ovata.  A,  DC. 

(2)  Thespesia  caiiipylosiphon»  Rolfe^ 

(3)  Alstonia  scholaris,  R.  Br, 
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escuchaban  como  si  tuviesen. oídos  los  troncos;  en  lo  cual  denotd  io3' 
hombres  toscos,  silvestres  y  bastos,  con  los  cuales,  instruidos  en  buena 
policía,  fundó  las  ciudades  de  Tracia,  y  estableciólos  en  ordenada  repú- 
blica dirig-ida  por  admirables  leyes: 

Silvestres  homines  sacer  interpresque  Deorun 
Cccdibus  ei  victti  /cedo  deterruit  Orpheus: 
Dictus  ob  hoc  lenire  tigres  rabidosque  leones: 
Y  en  la  oda  1 1  del  primer  libro  á  Augusto: 
Aut  in  umbrosis  Heliconis  orisy 
Aut  super  Pindó ^  gelidove  in  Htemo? 
Unde  vocalem  temeré  insecutcc, 

Orphea  silvoe, 
Arte  materna  rápidos  morantem 
Fluminum  lapsus ^  celeresque  ventos  ' 

Blandtim  et  atiritas  fidibtis  canoris 
Ducere  quercus. 
Así  se  ha  conseguido  por  la  mayor  parte  el  poner  en  alguna  co- 
rriente de  policía  á  estos  naturales,  aunque  siempre  quedan  muchos  para 
reducir,  más  insensatos  que  los  árboles  y  peñas,  principalmente  en  estas 
provincias  de  Visayas  que,  como  más  retiradas  de  la  corte  y  cabeza  de 
las  islas,  participan  menos  de  esta  grande  utilidad,  no  tanto  por  su  bar- 
baridad y  rusticidad,  cuanto  por  cierta  cualidad,  que  parece  heredada, 
como  pecado  original,  y  es  la  de  ser  insociables;  tanto  que  ni  los  hi- 
jos pueden  vivir  con  los  padres,  ni  los  padres  con  los  hijos,  principal- 
mente siendo  ya  adultos  y  casados.  Entre  los  cuales  (y  mucho  más  entre 
los  extraños)  son  continuos  los  pleitos  y  riñas  las  más  de  las  veces  por 
muy  leves  causas. 


HlST9?l|A  ,1^1^  iIJlfll^^NA^j  ^^L,  P,  ÍÍI*6AD0  ^S 


TRATADO  IV 


DE  LOS  ARBOLES  PROPIOS  Y  ESPECIALES  DE  FILIPINAS,  QUE 
NACEN  Y  SE  CRJAN  ÉN  EL  MAR 


ADVERTENCIA  AL   LECTOR 


Lo  primero  que  admiran  nuestros  ojos  cuando  por  vez  primera  lle- 
gamos á  estas  islas,  es  ver  los  mares  tan  llenos  de  árboles,  tan  verdes 
y  lozanos,  que  borran  por  completo  Igt  línea  divisoria  que  separa  la  tie- 
rra del  mar. 

Todo  árbol  <$  planta  tocados  de  las  aguas  del  mar  en  la  Europa  ó 
en  la  Nueva  España,  al  punto  se  seca  y  achicharra^  tínicamente  se  ven 
verdes  en  las  playas  las  algas  marinas  6  espadañas  que  suelen  arrojar 
las  olas:  pero  en  estas  islas  sucede  lo  contrario,  porque  se  observa  que 
innumerables  árboles  nacen,  se  crían,  sustentan  y  conservan  casi  na- 
dando en  el  mismo  mar. 
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■tÁPífijié'i' 

„     Del    árbol    llamado  tuiig-i,ig:  o   iiiaiagle.  (1) 

Hay  muchos  lugares  bajps  en  estas  islas  que  invade  el  mar  en  sus 
crecientes;  e'stos  se  llaman  comunmente  jjianglares^  porque  acostumbra  na- 
cer en  ellos  el  árbol  que  les  da  su  nombre,  el  /fianglc.  Los  tagalos  le  de- 
nominan cattmgafi  y  los  visayas  ttingug.  Una  y  otra  palabra  denota  bien 
y  con  propiedad/él  l^ikío^  doáde  hácei/)^  dofhi¿an>Ei  de  uña  madera  inco- 
rruptible, solidísima  y  colorada,  y  no  necesita  para  su  duración  y  conser- 
vación cortarse  en  lunas  menguantes,  como  las  de  los  demás  árboles; 
porque  se  nota  por  experiencia  que,  en  cualquier  tiempo  que  se  corte, 
goza  de  larga  duración  y  jamás  le  entra  la  polilla  ni  gusano;  bien  se 
pueíde  decir  que  es  un>a  especie  4e  ébano íColQrado,  p.u,astQque;, en  lo  só- 
lido, en  loHsoJ^'dtoo,  no  s^er'háilla  diferQnpia^ni  v^ntajasi?np.q^,en.eLpolQr 
qué'  ié  es  cltís eniej ante.:  .Hay  /i¿4:/íg!/<?j'  de-muehaf  alevacjóin^,<y  ^^K^anfe 
gruesos,  mas  no  de  tanta  corpulencia,  que  de  ellos  se  puedan. fSaO^  ta-^ 
blas  [anchas;  y  en  esto  sfe  pargcen  -tambiéni  al  óbaiiO?  4  f^a^íi^/im^fi  como 
sé  ha  dicho  en  su*  propio dugiim  (2)  Apsu^eceniSjiémpm  ^^íá^  rírescos^,  Ip- 
zanoSí  y  llenos  de  vida  porque  están  sáempr§!na(i*a4Q'SíU:S,i;aÍGie^, en  el 
mai",  de^l  cual  se  sustentan  y  tienen  su  íértilidad;  fu eira  de? Ips. sitios  donde 
les  vemos  desarrollarse,  no  nacen,  ni  se  crían,  ni  aun  se  ípueden  conservar, 
al  trasplantarse,  so  pena  de  que  se  mueran  muy  prontamente.  ^ 

Dos  especies  se  reconocen  de  esta  madera,  la  cual,  según  dijimos 
arriba,  podemos  reducir  á  dos  clases  que  llamaremos  macho  y  hembra; 
ésta  es  más  lisa  y  suave,  j^jggtiuél  más  nudoso  y  áspero,  aunque  en  la  du- 
ración son  iguales.  Antes  de  adquirir  el  árbol  su  total  crecimiento  forma 
unas  varas  muy  derechas  y  largas,  las  cuales  cortadas,  sirven  para  va- 
rios usos  á  los  naturales  tanto  en  la  tierra  como  en  el  mar;  en  tierra  son 
muy  á  propósito  para  las  fábricas  de  sus  casas,  porque  las  más  delgadas 
las  aplican  á  los  techos,  sirviéndoles  de  varatejas  y  alfajías,  y  sobre 
ellas  asientan  las  palmas  con  que  las  cubren;  las  más  gruesas  se  desti- 
nan á  marcos  y  solares;  también  aprovechan  para  la  firmeza  del  suelo, 


(i)         Phizophora  conjugata,  Linñ, 
(2)         Véase  la  pág  412. 


como  para  aseg-urar  los  dindines  6  tabiques  de  las  mismas  casas;  éstos 
son  de  ordinario  de  palmas  tejidas,  los  hay^construídos  de  tablas,  por- 
<jue  los  indios  no  acostumbran  vivir  en  obras  de  cal  y  cantó. 

No  es  de  menor  uso  y  utilidad  para  las  embarcaciones  el  tungtig  6 
mangle;   de   él   fabrican  los  tocones  ó  maclacavites,   que  llaman  en  la 
Nueva  España,  los  cuales,  como  fuertes  que  son,  impelen  las  embarca- 
ciones con  velocidad  sin  pelSgfno  (Jei  qpqljrrarse.  Finalmente  se  sirven  de 
él  para  cercas  de  sementeras  y  casas,  llaves,  quilos  y  otros  aderezos  ne- 
cesarios: una  cosa  Uerie  mafá, 'y'é^¿',*'¿}\l^yi€Íñd6^^^^  diiro  como  el  ébano 
no  admite  clavos  de  ninguna  especie,  antes  los  rechaza;  si  los   admite 
á  pura  fuepza^' entonces,  ^e  abira  y  «ííy^  ípnL^napeque^p  mejjQscabo.  ;A  pe- 
sar ^deiid¿ta>jdjuríeH&,;nfo  «es  dí%iJí  de  Iftbmr^^,  prifpQÍpalmei?te  qy^v^do  es 
reéiién  cor*ado/^  eti  qstetestadb  ?e$. cuanidO;i^9^,ipdio§  ^  .lat)rai5i.para  utili- 
z^aAe^-dé  sMs.fbüf*nasfCualid^ées.''-     h-:  mí?|í,  yi-^  [ís\<a\  >\kÁ}k))  ?i-.?  -';>A|>ní.-..- 
n  mM  Latítrontezar'  del  e^e  JárbolweS;  muy  fiQolai;c^fia;;^Qi^  ^llja5.^^y.^1jiij,^q  Ja^s 
maritai^  de  í abacá/  Jai  a^a;s^  yííalg/p^qfí^.  deji^  goljor  í^ft,  ,Ríi^.9Á9^?> ;)1  ;^?í^' 
mado? que  llanri ariixtó » ea  JEspañjí) r^^ayy^  ^ ^^^inii^mp  js.^^ :  h^^Ñu  fpíp^  P^W 
hééño.  ptirAíplñtaMy  o^tnti^o  iftih^jhs^hpy  ííjJHP^nh.blT^^,qu^ada^ 
pí^tanvla^  p^r^de<ítdf>  l^LS  qasa^^jlií,^;  los^mfa:y3i^,d%e^^^ 
paner^doí(Drradá.y  ftuertfe  laítuba,j)ic<¡Kr,qup  fl^stíJ^Uíligis  p^í,n}a^  b^ll^í^p^adajs 
délos  d®co«,,y  qae^^HoSí^  yipo^n^tu;-^,^.  juÁ^de;. 

má^  deÍGolor'qanla^  i!)UeBta'€n!  inÍMí^io^^  ÍHI^^;  ?^.ft)ffí^^í'^ftna  y 

feaíijdabJe,;'iaíebÍ€nd0^  €j«>n;nsM3dftrA^^       ^P9;:qu9^j,cqmx>^^^|id^,  ^y^^ell^  ^s, 

trai^ía.delvbazo}  pc^p^i^d^má^  laíiWalid^fi  ^^.^ef-,  cf§|fifl§;^pjt^j  ^P.yj^A^ 

a]^rm  tintura: :fkieiím^T^lc0etmm  s^^íf-^nígy  j>royechp?pi 

y^sia»llldabíe^.  para/el  rem&dÍQi  4^  i^uqh^%,f€;nfqrme4a^^(p,s,y,prji^cipa/pipnt^ 
f)dfa^4a;.disejaJtenía}  apu»Wi^.yo,faq|ií  soji^^nte .  un^  qu^.ptra  lyirtud  para, 
daH  luzí á^ios  ia1eíigen|fes  y  díi^^tr,()^  ,en  el  arteí.,  J^ipaln^epte,  ^ij^ve  el /u^zg^^ 
6'i  mangle. de  finísiiíia  ynfQrtí^i^a¡l#fta  pare  iQOciiii^t:,  poi-q^e^np.  humea 
n^uGha,'y-haoé!,unífute»gQ  m^y  fueift^-y  jeficíi?;.gori¡pQ9^^..1^ña  deéls^^  h^ce 
mfásíquex)oarmupha>d«j,ptr,(^  Ipajlos.  iJQfi^se  <^n  t.QíÍas,l^$,i^l^s  qou  abun- 
dancia;, asi  m\iehQs íp!9ibire;s. .se> su^tj^ntWiM^jc^rtr^iírfy tra,^r .en  sw^ barqo^á 
Maniia  detesta  lefia ;pftr£^>KenderJa,,,p\^^s. por,. ^^jf^,de!^  bu^iii^s  cualjh 
dáde5fiUiíCorhprannt0do!S  pftm  f^99}M^Km^o^}(\R^PM^%^W^^ 
tuaBdiorii§¿  del  mQÍaMa>'  que  h^ce  l^^Qj^pi^cj.^ujf  J:^l§L|)fla,,  ;p^ri?,PO^?:pi  tají^^ 
u sual^i  ni  tan  bairata.i  Isío  4w4o  qxxq^m^f^i Pf r*s :i?nM9hfi^ .MÍrí ft^fi*; ^li^^%é§9\ 
así  en  sus  hojas  como  en  sus  raíces  y  cascara;  pero  Jas  ramitoálos  in- 
teligentes que  gustaren  de  experimentarlfis,  bastando  á,r^j,|nt€!nto  el  dar 
alguna  luz  de  este  común  cuanto  precioso  árbol. 
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CAPITULO  II 
Del  árbol  llamado  bac-liao.  (1) 

Todos  los  sitios  cercanos  al  mar  ó  lugares  aneg-adizos  que   llama- 
mos   manglares,  se  hallan  tan  llenos  y  tupidos  del  árbol  que   llamamos 
hac-haoy    que    sirven  de    notable   recreo  á  la  vista,  por  ser  tan  verdes 
y  frondosos  en  todos  tiempos,  que  ni  el  estío  los  marchita,  ni  los  des- 
hoja el  invierno,  ni  el  mar  con  sus  aguas  saladas  los  seca,  antes  bien 
con  ellas  nacen,  crecen,  y  se  conservan   llegando  á  ser  árbol«í^  de  bas- 
tante  corpulencia  y  elevación  y  tan  frondosos,  que  dudo  los  excedan  en 
hermosura  y  amenidad  los  que  forman   las  delicias  de  Versalles.  Ellos 
dan  de   continuo  flores  y  frutas;  aquéllas  son  coloradas  y  pequeñas  sin 
ningiin  olor;  y  éstas  redondas  y  largas  á  modo  de  unas  candelas,  que 
semejan  colgar  de  sus  ramas.  Cuando  están  ya  sazonadas,  se  despren- 
den del  árbol,  caen  en  el  mar,  y  sus  corrientes  las  llevan  por  todas  par- 
tes. Es  cosa  de  admirar,  que  estas  frutas  no  se  acuestan  en  las  aguas  del 
mar,  sino  que,  pesando  más  la  cabeza,  la  tira  hacia  al  fondo,  sirviéndoles- 
corno  de  lastre  natural  para  que  caminen  siempre  por  las  aguas,  dere- 
chas, ó  como  se  suele  decir,  paradas,  hasta  donde  hallan  fondo  propor- 
cionado,  de  suerte   que,  aquella  cabecilla  de  la  fruta  toque  en  tierra,  y 
allí  para  y  se  queda  en  pie  clavada  y  plantada,  comenzando  á  echar 
desde  aquel  punto  raíces  y  hojas,  y  fomentándose  con  las  agiias  del 
mar  hasta  que  se  hace  árbol;  y  así  creciendo  en  algunos  lugares  muchas, 
juntas  forman  isletas  de  árboles,   donde  juntándose  las  arenas  que  trae 
la  resaca,  se  aumentan  de  suerte,  que  en  grandes  temporales,  sirven  de 
resguardo  y  refugio  á  los  navegantes.  Tal  me  sucedió  á  mí  navegando 
desde  Cebií  á  Leyte,  donde  habiéndome  sobrevenido  un  temporal  cerca 
del  pueblo  de    Palompong,   me  hube   de  refugiar  á  una  isleta   formada 
por  estos  mismos  árboles:  allí  pasé    cuatro  días  de  temporal,  amarrada 
la   embarcación  á  ellos  por  todas  partes,  con    lo  cual  nos  aseguramos, 
hasta  que  amainando  el  tiempo  pudimos   proseguir  nuestro   viaje. 


O)         Brunruiera  gymnorhiza,   Lam, 


Hálfanse  dos  espéqi^sae  iac-k^^  Heril- 

bra;  el  macho  se  cría  b.a^íahte  grueso  y  garande)  p#tt*rtüñca  püédé  íéi*- 
vir  para  tablas;  su  corazón  es  colorado  y  muy  fuerte,  y  lo  llaman  los  vi- 
sayas  lating.  Este  es  á  propósito  para  quilos  ¿  sárágurttinés  de  las  caicas; 
é  iglesias  y  para  todo  el  maderaje  alto  donde  nd  alcanza  la  humedad  de 
la  tierra,  porque  con  ella  se  daña  con  facilidad;  es  ásiniismo  á  propósito 
para  leña,  porque  hace  un  fuego  muy  fuerte,  y  en  todo  se  parece  á  su 
<:onipañero  el  mangle.  La  segunda  llaman  los  visayas  lagbangan]  es  algo 
más  blanca  y  nada  durable,  y  así  sólo  sirve  para  el  fuego,  ya  que  en  to- 
das partes  hay  abundancia.  En  este  árbol  se  debe  admirar  al  Criador  de 
la  naturaleza,  quien  con  su  infinita  sabiduría,  conociendo  que  este  árbol 
había  de  nacer  y  criarse  entre  las  furioslas  olas  de  los  mares,  lo  dotó 
para  su  seguridad  de  unas  raíces  tan  fuertes  é  ititrincadas,  que,  á  modo 
de  anclas  y  cables,  lo  defendiesen  aún  en  las  mayores  tempestades  y 
baguios  tan  comunes  eri  estas  islas;  y  no  sólo  se  asegura  con  íos  mu- 
chas raíces  que  desde  lo  alto  del  tronco  descienden  á  amarrarse 
contra  la  tierra,  sino  que  desde  las  ramas  echa  muchos  vastagos  á 
modo  de  ramales  los  cuales  tiran  para  abajo,  y  van  creciendo  hasta 
que  se  clavan  en  ía  tierra,  y  se  engruesan  de  suerte,  qué  aseguran  el 
árbol  en  las  más  recias  tormentas.  Las  varas  que  echa  son  largas  y  .fuer- 
tes al  mQ4$;de  las  del  mangle,  y  sirven  para  los  mismos  usos  entre  los 
indios.  De  las  frutas  que,  como  dije,  son  al  modo  de  candelas,  hacen  los 
carpinteros  una  maja  muy  fuerte  para  cerrar  cualquiera  hendidura  ó  ra- 
jadura de  los  otros,  palos,  y  une,  y  pega ,  de  suerte  que  no  se  reconoce 
más.  No  sé  que  tenga  otras  virtudes  especiales  que  seaii  dignas  de  con- 
signarse en  Ja  historia. 


CAPITULO  líl 
i      I>el  árbol  Uaiiaado  po;t;a*an..(l)í 

Es  el  pototan  una  especie  de  bac-hao,  más  noble  y  recio  y  de  m?yor 
duración;  usan  de  él  comunmente  los  naturales  para  soleras,  saragunti- 


(1)        Ceriops  Roxburghiana,  Arnott. 


t^rnbién  en  las  frutas,  que  son  como  unas  vainillas'macizas  deiin  jeme 
de  líirírQ  y  penden  de  sus  ramasr  como  candelillas:  con  la  diferencia 
que  las  del  bac-h^p  soi^  más  gruesas  y  larcas;  en  ésto  soía,mente  lo  (dis- 
tinguen los  natura)pS;puando  lo  buscan  y  cortkn  par^a  fabricar  sus  c^sás. 
Así  el  óac-Aao  como  el  pototan  son  de  poca  duración;  y^  se  pudren  bre- 
vemente cuando  están  en  lugares  húmedos  y  bajos/  pero  apaHados  de 
la  humedad,  son  de  larga  existencia;  por  eso  es  que  ló*s  ^n^éhdidos  to 
ponen  siempre  en  los  techos  de  las, casas.  Las  de  los  naturales  copiun- 
niente  se  .fabrican  de  estas  maderas,  por  tenerlas  siempre  á  maño. 
Cuando  las  fabrican^  comienzan  al  revés  de  loque  acontece  én  las  demás 
tierras,  porque  en  éstas  se  comienza  la  tóbrícá  aesde  arriba  para  abajo; 
hácese  primero  , el  techo  fundado  sobre  seis  ó  má^  columnas  que  lla- 
man harigues,  y  después  de  fabricado,  á  su  favor  y  sombra  van  haciendo 
la  cas^  por  debajo.  Suele  acontecer,  como  varías  veces  lo  he  visto,  que, 
donde  encuentrarn  las  maderas,  allí  hacen  el  techo;  una  vez  terminado, 
lo  amarran  con  bejucos;  ciíbrenlo  en  seguida  con  las  paVnias  que  llaman 
ñipa;,  bien  pronto  lo  embarcan  sobre  dos  o  tres'  barotos,  y  lo  conducen 
al  pueblo  y  así  todo  entero  lo  encaraman  sóbrelos  hanéfües*  que  tienen 
^.         i^«        ^^  ^«4.^  ^^   —   >-i^  .... se  ñauan  con  SU  ca^a,. 


•jí; 


i.poco  más  o  menQ^  del  suelo  amarran  en  las  mismas, 
columnas  Hnos  palos  larg-os,y  sobre  ellos  descansan- las  soleras  de  la  casa, 
que  ordinariamente  áon  de  estos  mismos  paio^  del  tnar,  y  en  lugar, de 
tablazpn  hacen  unos  tejidos  de  cañas  para  erpiso,^bien  amarradas  con 
bejucos;  ios' tabiques  s¿)ñ  tambííén  de  canas  y'Íi6]k<^áh^  tíalmás  bien  te- 
jidas, de  suerte  que  no  entre  el  viento  por  ellas, '¿¿H^^'ú^Hfeíi^á  libi'é'^ ac- 
ceso por  otras  muchas  partes.  Esta  es  toda  la  arquitectura  según  la  cual 
hacen  de  ordinario  sus  construcciones  los  naturales  de  Filipinas;  aunque 
en  su  gentilidad  solían  encaramar  sus  casas  en  los  más  altos  árboles,  por 
el  miedo  que  unos  á  otros  se  tenían,  pues  sabido  es  que  el  que  más  ma- 
taba era  el  más  temido  y  afamado.    De  estas  casas   (que  más  se  pueden 
llamar  nidos  puestos  en  los  árboles),  usan  aún  en  algunas  partes;  sírveles 
de  escalera  un  bejuco  grue^p  y^l^j-go^  ry^Qn  ^  subiendo,  lo  recojen  arriba, 
con  que  duermen  sin  temor  y  asegurados.  No  sé  que   tenga  el  pototan 
alguna  virtud  méáik:k, ' mpbítg^  yá^^é^^bka^eá  especial^ 

que  pueden  esperimentar  los  curiosos  y  doctos  en  el  arte. 


5.1)-el  artool  ll^ina^do Jixaipigfar^. 


<      •         ; ,'  ;       .''  <    ' 


Dos  especies  de  maderas  hay  que  tíeirieii^él'  nombre  de  /lah^arrdy^  la 
üná  seSbHá'eti  loW  ttlorites,  dé  la  bualyátrá^té  en  sülü'g-ar  propio;  dejando 
para  é^té  lasque  !^e  cñ'á  eti  él  iríár.  Es  él  hlangár^áy  ^cotíipafierb  déT  ba(> 
haó  y  pdtotátt  y  muy  semejante  á  ellos,  pero  dé  menoá  duración  y  uti- 
lidad, y  jf)8r'  éáto  sirve  sóTáiiíynté  en  obfás  qúé^hah  dé  ddí'ar  i^ocó,;  fcomo 
andamios  Ópáüpdlai  qú'é'í^^  ^  dkfiüéá  sffve  muy'  tí       én^^lás' 

coc¡hksíí>afá  g^üísWr^bi^íiüé^eá  tó^ 

^  No  ¿^'¿lo^é  esté^^t^í>oIl!¿rí^íi  íalg'áii  ú^d  áH4á  WédictnkMy  tí^^Bí^cíué 
dejo  árhba  apuntados.  '  >  i 


.nii;'ínii 


■  $ ,    '  / : 
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■    :¡:  >-*i^t  fi'»  '/ijj'í  't'.HÍiVr*  v^^i'^'/^iq  í"'  '^..j^'í»'^*!   »<:olKir/  ;^'^):r,w  v  o'^i^íiiuJí'i'í  ■?-» 

aneg«dtei>sidet  jiiap,ííy  üom^^ri^»rftimi(Hise<iMÍstenta»idelcag5«^  íei^éw»^ 

Su  madera  es  blanca,  suave  y  buena  de  labrar,  aunque  no  puede  d^riCM»:^ 


Sg2  fiímowCA  tttStiáiifcÁ  M^^ 

zcS^mSSyHSrS^^  serTamoso.  Lleva  unas  ?ruta.4 

muy  parecidas  á  las  granadas,  pero  no  son  comestibles,  y  sólo  sirven, 
cuando  caen  en  las  ondas  del  mar,  para  que  sus  corrientes  las  lleven  á 
reproducirse  en  otros  parajes,  donde  por  sí  mismas  se  siembran  y  ar- 
raigan, y  procrean;  no  es  extraño,  pues,  que  abundan  tanto  en  los  man- 
glares y  esteros.  Es  buena  su  leña,  y  hace  el  fuego  muy  fuerte,  como 
todos  los  árboles  que  se  crían  en  la  mar,  segiín  se  nota  por  experiencia. 
También  de  estos  mismos  árboles  logran  los  indios  algunas  cantidades 
de  sal  cuyo  modo  de  fabricarla  es  como  sigue:  cortan  primero  mucha 
leña  de  estos  árboles  marinos,  y  los  reducen  á  ceniza  rociando  siempre 
el  fuego  con  agua  del  mar;  de  esta  ceniza  se  saca  la  lejía  que  cuecen 
al  fuego  en  ollas  hasta  que  quede  hecha  sal  ó  tan  dura  como  piedra  y 
muy  blanca;  siendo  tanta  la  abundancia  en  algunos  pueblos,  que  una  arro- 
ba, que  son  dos  chinantas  del  peso  que  usamos  acá,  suele  valer  un  real.  Y 
en  donde  no  hay  tanta,  dos  reales,  y  de  ahí  no  pasa.  Cada  uno  de  los 
naturales,  para  no  gastar  el  dinero,  hace  de  este  género  lo  que  necesita 
para  su  casa  sin  mucho  trabajo,  por  haber  tanta  abundancia  del  palo  di- 
cho. Pocos  usan  de  la  sal  ordinaria  que  se  hace  del  agua  del  mar,  que 
acá  comunmente  se  vende  por  fanegas,  y  no  por  peso,  como  en  España, 
y  suele  expenderse,  en  tiempos  seco ;  en  que  se  hace  mucha,  muy 
barata. 

Usan  los  naturales  de  la  corteza  de  este  árbol  raspada  y  caliente  á 
fuego  manso  para  alivio  de  los  dolores  de  estómago,  principalmente  cuan- 
do provienen  de  haber  comido  algdn  pescado  ó  marisco  venenoso;  bebien- 
do el  zumo  de  la  misma  cásQara,  hace  provocarla  ponzoña,  corroborando 
el  estómago  y  partes  vitales.  Porque  es  preciso  saber  que  en  estos  ma- 
res de  Visayas  hay  algunos  mariscos  y  pescados  venenosos,  unos  lo  son 
por  naturaleza,  y  otros,  por  sustentarse  quizá  de  algunas  yerbas  malas. 
Los  llamados  botefesj  una  especie  de  pescado  que  se  hincha  luego  que  lo 
sacan  del  agua,  es  siempre  venenoso  y  también  lo  son  una  especie  de 
tortugas  que  tienen  una  sola  tripa,  las  cuales  matan  al  que  las  come,  si 
no  se  le  acude  con  algún  contraveneno  ó  vomitorio  para  que  limpie;  á 
este  efecto  usan  de  la  cascara  de  este  árbol  de  la  manera  dicha.  Las  lizas 
y  sardinas  también  son  Venenosas,  principalmente  en  éstas  islas  de  Leyte; 
pero  sólo  en  los  tiempos  que  están  cubiertas  las  estrellas,  que  llaman  las 
Siete  Cabrillas^  y  los  visayas  Malopoio;  i  en  este  tiempo  parece  que  se  sus- 
tentan de  algunas  yerbas  malas;  pero  en. los  qué  se  descubren;  por  la 
i^Oche  no  tienen  veaenp  idguno,  segufi  la  i^>^perienciaique  tienen  estos  n  a- 

turaleSL'  -'     ■  •  ;.--^.í    -i)   :.-  ■/.;...'/.■;■-;     -.;/?);.     ■--• 

Muchas  veces  sucede,  que  en  viendo  el  cardumen  de  las  sardinas, 
no  se  pueden  contener  en  comerlas  los  Visayaí»,  quizás  confíalos  en  al- 


gmas  me<liJC¡l|asiq^e  rpqrwc^Of  ppflinl^  jpHíil^s  se  CHr^in?ei|  jiafiMiífloJl^s 
dañp;  pero, Uml^iéA  me  hja  SMq^dido,.,queí M  vUto  TOqrir4rim^?í><>^  t^M^nos 
y  sanos  pagando  con  la  vida  su  temeridad.  Por  lo  cual,  sjíentáp  yo  rninfs-f 
tro  del  pueblo  de  Palompong,  amenacé  á  mis  feligreses,  que  al  que  mu- 
riera por  comer  sardinas  ó  lizas,  no  le  enterraría  en  sagrado.  Conocen 
que  tienen  veneno  estos  pescados,  en  viendo  que  los  ojos  están  encar- 
nados, que  es  cuando  no  se  descubren  las  Cabrillas;  pero  en  descubrién- 
dose, los  comen  con  seguridad."  No  he  avreriguado  otra  virtud  de  este 
árbol;  si  en  adelante  supiere  alguna  otra,  la  apuntaré  para  conocimiento 
y  utilidad  de  todos. 


CAPITULO    VI 
I>el  árbol  UamacLo  pagratpait.  (I) 

Es  cosa  de  admirációft  ver  éstos  áihboles  tan  fréseos  y  ló^ands  en 
todos  tiempos,  y  adn  cuando  níiás 'combatidos  se  hallan  de  las  rííá^  del 
mar;  son  semejantes  á  l6s  hombres  qué  se  criáti  en  él,  qué  no  püédén 
vivir  hiuchó  tiempo  éh  íá  tierra  firhié,  porque  les  dáSáñ  los  vientos  te- 
rrales, aprovechándoles  los  marítimos  mucho  más;  por  esta  razón  eant<5 
ün  poeta  agudamente  eí  siguiente  dísticói 

Omne  soiumjorti  patria  est,  tamen  excipé  nautám: 
Pohítvágis  nauiis  omn¿  solum  pkiria  esí\ 

Por   cuáhíb  estos  árbóies  sbn  iíémí^ré  ébmbátidós  dé  la:¿  blá¿;  los 
proveyd  la  naturaleza  dé  úiá  raíces^  cdft^  qué  W  a¿^iírias¿íi  ^le'iü  íurór. 
Sbbi^'lás  cuales  na¿éntínUtó 
éfi  ñi^ra  píV^íhidál,  'alr^^  áetiéhen^ c<^-si^  ^í^üf^lak 
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áfrftias  para  que  rttí  íaisil^béiilóS  i^é»ü|(}i  fclé  láá  tttí^Hintes,  y  no  den  lu- 

CóFcVtót  ^iW^lén*  ntüy  biéri "áü  fiíltá*  de  'áy  '^ái^a  él-  ^usó  •  d^  l'ás  tá[iSdtírdS '  dé 

E^  lá  mádefa*  del  ^'¿í^dr/^^  fuerte  y  recia,  y  ^ueléh  de  ¿lía  hacer  lo<t 
naturales  frtíiy  buenos  ^hárig-üés  í^ara  las  fábrifcás  dé  sus  casas,  porqué 
pbr  la  g^ratlide  huhrédad  dé  la  tierra  todos  u'sah  dé  viviendas  altas.  Ha- 
cen de'éllá'Hgráíróirtés  y  pie¿  de  í*oá  para  las  embárcidnés,  p^orqüe  dura 
muchól  ert  él  mar;  Hollé  va  frutó  alguno,  aunque  se  propaíg-a  bastante  por 
niedib  de  sus  ih  i  ¿más  raí  ees,  y  aisí  no  es  raro  ver  gfrandés  Islas  fdr^mádas 
de  ellas. 

De  los  raigones  de  este  árbol  usan  los  naturales  de  estas  islas  de 
Visayas  para  remedio  de  una  enfermedad  particular  de  estas  regiones 
llamada  en  su  idioma  coro,  la  cual  es  mortal,  si  prontamente  no  se  acude 
al  paciente  con  remedio  á  propósito.  Contra  esta  enfermedad  de  frialdad 
y  humedades,  que  de  ordinario  se  comunican  por  los  pies  y  piernas,  en- 
fríanse  de  suerte  las  partes  bajas  del  vientre  y  genitales  que  se  retira 
el  miembro  útil  para  adentro  y  juntamente  la  lengua.  Lo  cual  sucede 
también  en  algunos  que  se  desaniman  demasiado,  y  creo  que  por  esta 
causa  contraen  muchos  esta  enfermedad,  más  que  por  las  frialdades.  La 
primera  diligencia  que  se  hace  con  el  paciente  es,  estirarle  fuertemente 
del  miembro,  para  que  no  se  retire  adentro,  pues  si  del  todo  se  retira, 
luego  morirá,  otras  veces,  si  es  pos^ible,  se  les  amarra  con  una  cinta,  y 
de  élía  se  estira,  hasta  que  aplicadas  las  medicinas  convenientes  vuelva 
á  su  estado  natural. 

Cuando  me  tíaJn  ÍÍSkrtíSLdoá  c©hfesar,i  loSf  •qlie  pááefcen  de  este  acha- 
que, lo   primero  que  les  aplico  es,  una  tortilla  de  huevos  revueltos  con 

un  puu^49[  4^,  hpj^^t  4^^^  y^K^^  4^r,^?9^  ^^^(^  H^Pí^^M^í^^^  ^"  ^'  ^^' 
tóm^gpiy  cppj^  c^^l  ^e;^^livíai?,,^^,sue^tje,  q^^^^s.e^pu^dap  qp¡ríf^s^p^ta,m- 
bién  si. s,^  hallan  ial§;una?:hQJ^si  d^  la^a^lvi^^  W^y?^f.  ^^^  ^^^^^S^^^-  U^^ff'^ 
sambóti^^yAo^  yis^^j  ^harfJflíbon^,^^^^^  jnt^pduqe.er^  la  boc^  I)ara 

que  la  lengua  s^  i:estituya  á^^M-lHgar^  qp^jfacipn  y  pi¡ieíiah^a.l3lar.  Aca- 
bados estas  diligencias  se  tornan  los ^  raigQA.^p,  4!^  P^íe  ^rbpl  y  también 
los  de  el  pi'apt\  que  es  cprapañero  del /a^tz/^a/,  y  hec^^^^  ponen 

al  fuego,  y  con  el  humo  se  sahuma  la  parte  íesk^  cubriencíp  bien  al  en- 

fermpj  pajra  qj^e  rf^qib,a,$.46ty;^y^^^^       ^^'^  ^ M^íi^Pf ''^o^?'?  . ¡ín^^ 

curíui  ^^^^pl^^y;x^^.^ 

y  cQnfpr(9*.¡Y^^,^pon  1^3  Qi¡i^les  se  r^st^tu^^^  pl,i|^tural  cploij^á 

Usaa^^iéa  d^^  d^  l,e^aif,  eif^^;pn^^^^^^ 

macho  raspado  y  hecho  polvos,  Y  á  más  de  esto  es  cosa  eficacísima  el 

dar  un  botón  de  fuego,  ó  c4ustico  tnier  coxendices;  aunque  nunca  me  he 
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atrevido  á  ma,nda.r\&^íkt}ij>Ofqmi«áíeLf:^  parte  dpnde  se  d^l^ 

íiacér ík^ú£iUH,^ifiJÍéá€ftí'c^%kt[  esfteríUdadi eáiel  ^\^}^tQyseH\in^^(Í^re^(gjim^ 

Ño^tíbátáHÍé  t¿d6!lo'4tchOy  y  qüeipu,e4e>proypi^iirMftst%ríei^|ei>»v^a!Í 
de  eáuká¿  ^uVáttífeñtíé  itatturaleá^  soy/dej  pairee erf<JW0W^chas.Ye(:e$pror! 
viehé  dfe  álg^úii-infeléficibi  focuál  es  muy  fcoiüiiíh  eaei^t^^  tierras,  en  do^4^ 
i^eina  la'eAvldfe  y-lá'  V^ngdnda^íyiSiierido  tan  pu^iláfiime^slos./natvir^I^s 
para  venf^aráé  fc;á:t^á  á  cara,  lo  suelen;  haC^r^ió  ya  can,  yerbas, ,  ó  .ya  Gon 
pactos,  (5  yá  por  sí  mi8rfio<s;  d  en;señados  daSotros  maestrps'y  miiiistros 
del  d'eWonío,  qué  tert  ninguna  part^^  ^  »  - 
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CAPITULO  VII 
Del  árbol  llaTnado  piapi  o  iiaiapi.    (1) 

Dejo  ya  notado  en  el  capítulo  antecedente,  como  el  miapi  6  piapi,  es 
compañero  del  pagatpat,  aunque  no  se  le  parece,  ni  en  las  hojas,   ni  en 
las  cascaras,  ni  tampoco  en  la  madera;  por  cuanto  las  hojas  del  pagat- 
pat  son  muy   verdes  y    redondas,  y  las    del    piapi  angostas,  largas    y 
muy  semejantes  á  las  del  olivo.  La  cascara  es  gruesa  y  áspera:  la  made- 
ra blanca  y  suave,  y  tiene  la  excelente  propiedad,  que  estando  algo  seca, 
recibe  muy  bien  el  fuego,  y  lo  conserva  sin  apagarse.   Nace  este   árbol 
y  se  cría  con  abundancia  epi  ÍQS  m.^fngjí^rp^/ juntamente  con   el  pagatpai 
y  por  esto  dije,  que  era  su  compañero,  pues  viven  juntos,  y  se  sustentan 
de  las  aguas  del  Aiai*.  Dííatiá^á^irfiiki¥ití*álíá  ^^^k'^o^  \\  suelo  y  encima 
de  ellas  crecen  unos  raigoncillos  derechos  semejantes  á  los  del  pagatpat, 
aupque  nai  fcan  fuertes^  ni>ta¡pulaf^oá;  yti^Mos^  íkVtíJi  íambi4rr.^Rpra[  >ía  en- 
fermedad rie^ioHai,*i  qutí  arcftbé  de  e*Qrtt>iri;f)síthwn^ii¿/E^  cpi?k4Ho^rfl^í  Pftr 


(i)        Avicennta  oílíicinaüs.   Z. 


í!*;,i)  yM*t 
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fueg»,  y  hacen  con  su  ceniza  encélente  jaWn,  en  esta. forma:  hecha  la 
lejía  de  la  ceniza  mezclada  con  una  poca  de  cal  fina  y  blanca,  $e  pone 
al  fuego  en  un  caldero  ó  baoh  grande  hasta  que  quede  algo  espesa;  en- 
tonces se  le  mezclan  una  6  dos  gántas  de  aceite  de  coco,  poco  más  ó 
menos,  segtín  la  cantidad  de  la  lejía;  y  así  se  deja  cocer,  hasta  que  tome 
punto,  entonces  se  pone  con  el  agua  una  batea  grande,  y  allí  se  enfría, 
y  cuaja,  y  se  cortan  y  dividen  los  panes  con  un  cuchillo,  según  y  como 
se  quiere  de  grandes.  Guárdanse  después  en  tinajas,  entre  la  cascara 
de  arroz  para  conservarlo  seco  y  duro,  y  queda  tan  blanco  y  bueno  como 
el  que  traen  de  la  Nueva  España. 

Aunque  la  madera  de  este  árbol  es  blanca,  pero,  en  siendo  muy 
viejo  y  grande,  tiene  el  corazón  negro  y  duro,  que  más  parece  materia 
córnea  que  lígnea,  de  la  cual  se  pueden  labrar  al  torno  muchas  curiosi- 
dades; pero,  como  he  dicho  otras  veces,  la  abundancia  de  maderas  hace 
que  se  estimen  menos  ésta  y  otras,  que  en  algunas  tierras  fueran  muy 
buscadas  y  apreciadas.  No  dejará  de  tener  algunas  virtudes  este  árbol 
pertenecientes  á  la  medicina;  el  que  las  supiere  por  la  noticia  y  expe- 
riencia, las  podría  dar  á  conocer  para  provecho  y  utilidad  de  cuantos  las 
ignorasen. 


CAPITULO  VIII 
Del  árbol  Uarxiado  buñgraloii.  ^I) 

El  bungalún  es  árbol  amante  de  las  aguas  del  mar,  no  menoi^  que 

-ió^^ntéríórés,   pues  én  ellas  hace,  sé  cría  y  desrarroHa  hasta  llegar  á 

grande  corpulencia  y  proceridad.  Compañero  del  miapi,  se  le  parece  en 

las  hojas  y  amoldad  dé  «ü  rknriaj^^^^      adíi  en^íaftJlitsmási^itude&  que 


(i)         Avicennia  officintiris,    Z. 
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del  dejo  anotadas.  DistAigiténlo  tosiMaturalesirirólamente  en  la  corteza 
que  es  blanca,  ntientra&'que'laldel «trq  es''4et(p«irdo>eolor  yrtálspéra.-Se^ 
méjanse  también  en  la  madera;  y  setptíeden  ihacerdb «lié: harigiiiés! piara 
las  casas;  pero  uno  y  otro  es  fuerza  que  se  registren  3r!tpquenVpo«M''e' 
suelen  «star  por  encima  muy  buenos  y  dentro  le*  falta  el  cora«tfn>'if  por 
ende  vacíos;  en  éste  estado  es  cuando  ¡son  dé  ntoyor  utiKdad  e^é  estando 
sólidos  y  macizos,  porque  entonces  se  hacen  de  ello&  muy  buenos  bal- 
des para  llevar  agva  y  asaz  regulares  cajas  de  gfuérra  d  tambores,  para 
los  cuales  usos  lo  buscan  siempre  los  visayás,  adeihás  de  otros.  Lleva 
unas  frutillas  pequeñas  é  inütiles,  úi  no  es  para  la  comida  de  los  pája- 
ros. Hácese  de  la  ceniza  de  este  árbol  muy  buen  jabón,  y  los  raigon- 
cillos  de  las  raíces  sirven  también  para  el  sahumerio  de  los  que  padecen 
la  enfermedad  regional  que  llaman  coro. 


CAPITULO  IX 
Del  árbol  llaxtiado  puyugrao 

Críase  en  los  manglares  y  tierras  salobres;  la  madera  preciosa  que 
llaman  puyugao  es  muy  semejante  en  la  duración  y  color  á  la  que  llaman 
camote  en  la  Nueva  España  de  la  cual  hacen  escribanías,  taburetes,  ba- 
randillas y  otras  cosas  preciosas  de  escultura,  todos  los  cuales  artefactos- 
se  pueden  alcanzar  sin  disputa  del  puyugao  en  Visayas.  Es  árbol  grande 
y  muy  noble  por  su  duración  y  hermosura  y  de  un  color  morado  claro;  há- 
llase en  abundancia  en  estas  islas  visayas,  y  se  pueden  de  él  hacer  muy 
buenos  harigues  para  las  casas,  todavez  que  enterrado,  aunque  sea  en 
lugares  cenagosos  dura  tanto  como  el  mol^y^  y  cualquiera  p^ranfiafiera, 
por  no  atacártela  humedajd.  En  jas  obras  de  ca^as;  éjgl^sf^.in^^ 
yo  mucho  de  esta  madera  hacienda  de  e|la  ¡spippas,  niarcas,  ,|)^laws^r,e?r 
pasamanos  y  otras  cosas  necesarias,  siendo  también  para  tablazón  admi^ 


rablef^linpimigntel  es<á  pr^pdsito  pal»  ¡tcld(jiígói{eparde  éscyitunaí/tporqisíe^ 

esjt}[ma.fip«r->yf apreaio;í '•  rv'-ri  .'>^  '¡^¡^tr^-^^^ij^  >*   u-ii^-  ^  (^ni'  (H'-.^íj    yi\r'i/^  -  ■' 
M  H  j  Fotiílatisolidez/íjíidarabiíódfdé»  qjueí  diftfm^ií«ueVernnapHc¡arla<í}jC»  4ar-- 
plwkeirea  ái/^aífabríbacióarde  bamUasf  4i^  iGápiz,  i(ia^  Jlamamos^^ldí^íyidtí^- 
rás  tjucseiiífcaa'en^ílipijfas);  férín^se  de  wnps  l^ton^s  de  tníd^tA  íuerte, 
Guyoj gprosohTm*  éxcede/^iebn  d;eda;j;^¡efís^mblafi^ 
draditos íiglcatós  dehf^nandKJf  5dé/la(»{)aliT^aíídfe'  Va;i5na<laviy-e«neUo&  se  po- 
nen un-aá  edn(2ftásr?deIíihaif/4  ^noáo  díí.grM^íicf  tabovq*V^^í^^^ttí0ti!  algfM-i 
ñas  islas  -fe^^f^^yiehpVtanilá  /«/wj.fEWfts  3op  las  qMi^-s¡rv€n  )en  4:od¡9¡^  parr 
tes  dfeividrierasíeti  las^  puertos  ;y  yént|aníi&;'fpérniiteíi<^^pasár  á^r^vds  dq  sí 
bastante  cantidad  de  luz,  y  adornan  JoSfQdlfioipsynb^lcones;  cuando  los 
hiere  el  sol,  por  ser  la  materia  una  especie    de  nácar  ó  madreperla.  Llá- 
manse   estas  conchas  en   'Qohol,  lampiron,  en  Leyte  y  Samar  fipaj^.  Estas 
conchas  abundan  mucho  en  las  barras  de  los  ríos  y  lodazales,  de  donde 
las  sacan  los  indios  para  venderlas  en  Manila  con  el  destino  indicado.  Dan 
estas  conchas  precioso  aljófar  y  de-excelente  oriente,  y  suelen  tener  cada 
una  ocho  y  diez  g-ranos.  La  carne  es  como  la  del  ostión,  y  la  apetecen  los 
naturales.  El  aljófar  se  suele  vender  en  INlanila  á  razón  de  dos  pesos   la 
onza,  y,  seg'uri  dicen,  es  excelente  para  cordiales.  Estos  son  los  usos  que 
tiene  la  madera  de   este  árbol.  Por  lo  que  atañe  á  la  medicina,  no  tengo 
conocimiento   ni  especial    noticia  de  sus  virtudes  y  propiedades. 


'  : '■  ''  lÍel¿^mfetdei-aClla-tóá'd£ttát)áb  cSmálbrói   ' 
■      'Éffirfeí'ás'éW¿yí^frtes  maderas 'q^  ferf^stáá  íiíás  H  í)>2yfM5-- 

U'i        Dotlonaca  viscosa.  Li'n/t. 
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paita  it^i^^rt,  ^Unq44j^,jí^,íHMyffíarg:(ft$,  ^eíloaiciiftijS&se-feap^n  taWas  mujr 
dvll?^ble%íy^,fy^t«Sr^,E^¿llWMtei^f  i%<tyíXwriofta,;.in«yiáiipr(^$¿t9  í)c(r^i|ig)a« 

cho  máí$i  todavife/  P^m  *^iq^fefifidtí)>tesjt j^iiibiB*^f4pi>ft3j 4<^f.c,4íftoi$^,  sin 
ewya  auxilia  ,hOjf>ufe(J^f3U;Aosí;  ind¿op>^pa>fegára;yvpor  feWíStíitft  ih#  tóc^do  en 
este  capítMlQ  esítosf  mmkhw^^den^^i^^SAn^^^^yuiSi^^  a^^tó  t^jm- 

bit^íí  Ift  sig-nifii:aQÍátiñd0. 4Uo%  ^ar^  j^eiveiéon^^  fquiera  .qxxm^  lkg*ait4  esta 
hÍ4toriarM^jL4ed^!|¿iftnteríd.í^^  L.L  .iJ.;.n..;-:-/'.-.:L  ...•-•íKíln:-;  nU   ...;   ^^ 

I  iT6^ítaias..eiiiaíbarca<í¡orias>.de  eirtas{islafc,rprapjas4^hl<t)ig>matuifales  de 

labra  ^aroy  (embarcaciones)  y  sacayan  (lug-ar  donde Ndes^niIatar<mÉí^. -Hay 
otras  con  el  nombre  de />ara¿?^,  que  son  menores;  siguen  á  éstas  las  bancas, 
que  son  propias  para  carg*ar  cosas  pesadas;  los  barotos,  muy  pequeñas  y 
de  un  solo  madero  cavado;  los  tu7tdaan,  como  botecillos,  cuyo  destino  es 
el  acompañar  á  los  sacayanes  para  embarcar  y  desembarcar  la  gente,  ha- 
cer leña,  aguada  y  otros  usos  semejantes.  Casi  todas  estas  embarcaciones, 
por  falta  de  manga  suficiente,  no  pueden  aguantar  vela,  y  así  se  les  aña- 
den por  uno  y  otro  lado  en  los  costados,  unos  palos  largos,  torcidos  hacia 
ia  punta,  que  son  los  que  llamamos /¿^r^'f/w^^;  éstos  deben  ser  cuatro  ó  cin- 
co por  cada  banca,  en  cuya  extremidad  se  amarran  cuatro  ó  cinco  cañas 
largas  y  gruesas  paralelas  á  la  embarcación,  sobre  las  cuales  escora,  y  al 
parecer,  descansa  para  que  no  se  tumbe,  ni  pueda  zozobrar.  Y  á  éstas  lla- 
man v¿7/'^i',  los  cuales  hacen  tal  contrapeso  de  uno  y  otro  lado  que  con  ellos 
queda  la  embarcación  muy '¿emejañtéá^ürtá araña;  siéndolos  cates  como 
las  zancas    de  la  jpisrp^a.  f>í^o,|^^  la  necesidad 

utilidades  que  prestan  á  la  embarcación  estos  auxilios,  toda  vez  que  se 
echa  esto  bien  de  ver.  tanto  por  lo  que  llevamos  dicho,  cuanto  porque  la 
embarcación  queda  como  una  balsa,  segiín  es  la,s,egfuridad  que  se  dis- 
fruta  en  mar  abierta  y  tranquila  y  en  lugares  de  grandes  corrientes  y  re- 
npolinos,  que  comunmente  hay  en  esjtos  mares,  donde  dominan  altaneros 
y  adquieren,  por  la  ppsiaón  de  las  islas,  grande. fuerza  y  mucha  pujanza, 
aumentando  los  peligros  que  á  veces,  se  desconocen  por  completo. 

al  cuál  se  le  van  añadiendo  y  juntando 'tablas,  para  formar  los  costados 
de  una  y  otra  banda;  éat?.^  .^.^iHaenwn^s  QQn,Oitr,^S,aQm  WíiQ&^^)^^^ 
grueso  y*  largo  de  un  dedo,  los  cuales   encajados  en  el  filo  6  borde  de 
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Ufta  y  otra  tabla,  cada  tffio'á  distancia^  del  UM  palriit^^del  otro,  las  unen 
y^aseguran  muy  bien:  désígmés  se  amérrab  «oda^bdfi  ftiei^és  béjuéost 
qué  suplen  eh  lug*ar  dé  clavos  que<}ando  tan  bien  aiseg^iitada^  que  no  les 
hacen  falta  ninguna,  y  con  esto  sdlo  trajinan  los  natüraléíi  todas  las  islas» 
llevando  sus  mercaderías  y  géneros  de  unas  á  otras  con  mucha  seguri- 
dad. Esto  es  por  loque  toca  á  las  ertibarcadones  de  los  naturales, 
aunque  los  padres  ministros  en  las  suyas  ponen' algunas  ligazones  ase- 
guradas con  clavos  para  mayor  tranquilidad.  El  timdn  de  todas  ellas 
es  especial,  porque,  propiamente  hablando,  son  dos,  uno  en  la  una  y 
otro  en  la  otra  banda  cerca  de  la  popa  y  á  manera  de  dos  espadillas 
delgadas  á  los  lados  con  que  gobiernan  con  mucha  facilidad. 

No  sé  que  este  árbol  tenga  algún  uso  y  aplicación  en  la  medicina; 
goza,  sin  embargo,  la  excelencia  de  tener  un  olor  muy  semejante  á  las 
rosas  de  Castilla,  y  trasciende  mucho  cuando  lo  están  aserrando  para 
sacar  de  sus  trozos  algunas  tablas:  bien  le  podemos  dar,  por  consiguiente, 
el  nombre  de  palo  de  rosa. 


CAPITULO   XI. 
Del  árbol  llamado  dofígon.  (1) 

El  dongon  se  puede  contar  entre  los  anfibios,  porque  nace,  crece,  y 
se  desarrolla  admirablemente  tanto  en  los  montes  y  sitios  ásperos,  como 
en  el  mar,  de  cuyas  salobres  aguas  se  nutre  y  fortalece.  Por  lo  que  atañe 
á  los  que  crecen  en  los  manglares,  digo  que  se  hallan  dos  especies  de  él, 
muy  semejantes  en  las  hojas,  ramaje  y  proceridad,  distinguiéndose  so- 
lamente en  las  raíces,  porque  los  de  una  especie  (machó)  la§  tienen  colo- 
radas, y  son  los  mejores,  y  los  de  la  segunda  (hembra)  las  tienen  blancas. 
Una  y  otra  forman  maderas  muy  fuertes  y  durables,  y  se  pueden  aplicar 

íi;        Heriliera  liltorali»,  DryaMd,;y  H.  sylvatica.  Vid. 
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para  todos  los  mismos  usos  que  las  demás,  principalmente  para  tablazón, 
postes,  pilares  etc.  no  puedert  servir  para  maderajes  larg-os,  porque  son 
de  mediana  proceridad;  en  cambio  es  durísima  y  tan  recia  su  madera, 
que  los  instrumentos  con  que  se  ha  de  labrar  han  de  ser  bien  acerados, 
esto  cuando  aun  se  halla  recién  cortada  y  fresca,  porque  si  ya  es  antigua 
y  seca,  el  trabajo  es  doblado,  por  cuya  razón  la  llaman  los  portugueses 
palo /erro:  no  es  de  admirar>  pues,  que  le  perdonen  la  vida  los  naturales 
de  estas  regiones,  no  atreviéndose  á  cortarlo  para  sus  usos  propios,  por- 
que sucede  de  ordinario  que  les  echa  á  perder  sus  herramientas. 

En  las  medicinas  de  los  naturales  tiene  grande  uso  y  aplicación 
este  árbol;  porque  [es  excelente  y  de  mucha  eficacia  para  disenterías 
causadas  de  humedad  y  frialdades,  para  cuya  curación  raspan  una  porción 
de  la  cascara,  la  ponen  en  infusión  y  expri^nida,  dan  á  beber  de  aquel 
zumo  como  media  taza,  el  cual  detiene  el  flujo  y  cámaras,  quizás  por  ser 
de  suyo  estíptica,  apretante  y  corroborativa.  Lo  cierto  es  que  cura  la  en- 
fermedad, y  no  dudo  que  si  magistralmente  se  preparara,  serviría  muy 
bien  para  ésta  y  otras  dolencias. 


CAPITULO   XIL 
Del  árbiol  llamado  busain.  (I) 

Es  el  busain  árbol  marítimo  de  bastante  proceridad  y  hermusura; 
inútil  para  los  usos  humanos,  solamente  tiene  el  de  ir  á  parar  al  fuego 
á  que  siempre  está  condenado.  A  más  de  lo  inútil  de  su  madera,  tiene 
otra  mala  propiedad,  la  de  ser  venenoso,  pues  el  zumo  de  sus  hojas  ó  de 
la  cascara  mata  á  los  animales.  Da  de  sí  unas  frutillas,  á  modo  de  bar- 
quillos con  su  quilla,  las  cuales  participan  también  del  veneno  del  árbol, 
como  los  hijos  las  malas  costumbres  de  los  malos  padres:  y  así  como  nos 
enseñó  Cristo  Señor  Nuestro  que  afructihus  eorum  cognoscetü  eos;  así^u- 


(j)        Sterculia  c^mpanulatn,    Wail 
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cedió  en  el  árbol  de  que  tratamos,  que  del  veneno  de  las  frutas  se  vino 

en  conocimiento  del  t^go  mortal  que  contenía  el  árbol. 

A  pesar  de  ser  venenoso  este  fruto,  y  dañar  y  matar  al  que  lo  come, 
la  necesidad,  que  es  madre  de  la  industria,  lo  hace  comestible  y  sano,  de 
suerte  que,  considerándolo  bien  podemos  exclamar  con  el  poeta  si  bien 
en  diverso  sentido,  pero  con  las  mismas  palabras:  sacra  fames  ^quid  non 
rnortalia  pectora  cogis?  Pues  cuando  apura  y  hace  guerra  el  hambre,  de 
to-io  se  vale  el  hombre  para  vencerla  y  matarla.  Hállanse  estas  tierras 
muy  espuestas  á  varias  plag-as,  aunque  dé  suyo  fértilísimas  y  abundantes. 
Unas  veces  nos  visitan  las  langostas,  que  suelen  aparecer  de  siete  en  siete 
años,  las  cuales  destruyen  no  solamente  los  campos  y  los  arroces,  sino 
aún  los  árboles  y  las  palmas,  comiéndoles  las  hojas,  sin  dejarles  más  que 
la  rama  desnuda  y  el  vastago.  Otras  veces  las  muchas  aguas  de  los  ríos 
que,  rebasando  su  madre,  anegan  y  destruyen  los  sembrados.  Algunos 
años  la  horrorosa  sequía  que  trae  hambres  sin  remedio,  y  anda  juntamente 
acompañada  de  penosas  enfermedades.  A  las  cuales  plagas^ó  por  mejor 
decir,  azotes  del  cielo,  se  pueden  añadir  los  de  los  ratoncillos  y  gusanos 
que  roen  el  tronco  de  los  arroces,  y  los  enferman  y  matan  frustrando  las 
más  risueñas  esperanzas,  y  el  natural  desidioso  del  indio,  que  no  se 
mata  por  el  trabajo,  antes  contentándose  con  poco,  siembra  poco  ó  so- 
lamente aquello  que  le  basta  para  pagar  su  tributo  y  comprar  algiín 
trapo  con  que  cubrirse  y  abrigarse,  aunque  él  no  coma  nada,  poniendo 
su  esperanza  en  las  raíces  que  siempre  tiene  á  mano.  Estas  son  las  cau- 
sas de  que  muchas  veces  se  experimenten  grandes  hambres,  y  así  bus- 
can todos  los  remedios  con  que  matarlas  para  no  perder  la  vida. 

Toman,  pues,  para  este  fin  la  fruta  venenosa  del  busain  los  pobres 
indios,  y  la  hacen  rebanadas;  colócanla  dentro  de  unos  cestos  y  la  ponen 
á  remojar  en  el  mar  ó  en  agua  salobre  hasta  que  se  vaya  purificando  y 
escupiendo  el  veneno;  después  de  algunos  días  la  sacan,  exprimen  yen- 
ju^-analsol  guardándola  así,  bien  seca  para  alivio  desús  necesidades.  Si 
quieren  usar  de  ella,  la  majan  en  pilones  hasta  hacerla  harina,  y  amasada, 
les  sirve  de  pan  ó  de  gachas  ó  atole,  con  que  se  defienden  del  mayor 
enemigo,  diciendo  á  su  modo  lo  que  dicen  los  españoles  que  *'de  paja 
ó  heno  el  pancho  lleno,  ó  más  vale  algo  que  nada.*'  Otras  frutas  y  raíces 
hay  venenosas  por  su  naturaleza  en  estas  islas,  de  que  se  hablará  en 
sus  propios  lugares,  las  cuales  las  hace  útiles  y  comestibles  el  ingenio 
y  la  necesidad,  como  el  corot  que  es  raíz  silvestre,  semejante  al  casabe, 
tan  común  en  Puerto-Rico  y  en  la  Habana;  y  algunos  son  de  sentir,  que 
es  el  mismo  casabe:  el  pítogo^  es  también  fruta  venenosa,  de  una  ¡palma 
silvestre,  y  también  la  hace  comestible  la  necesidad  y  así  de  otras  que 
no  citamos  para  no  caer  en  el  defecto  de  ser  prolijos. 
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CAPITULO   XIII. 
Del  árbol  llaixiado  biuos.  (1) 

Es  el  bitcos  ó  biuas  especie  del  hac-hao  al  cual  se  asemeja  no  menos 
que  al  hangaria;  todos  ellos  son  marinos,  pues  nacen,  se  crían,  nutren  y 
viven  con  las  aguas  del  mar.  Su  madera  es  de  poca  utílidM  y  poco  dura- 
ble y  muy  inferior  ^iXbac-hao:  apenas  tiene  el  provecho  de  dar  unas  varas 
largas,  que  sirven  de  alfajías  para  los  techos  de  las  casas  de  los  naturales: 
sobre  ellas  asientan  y  amarran  las  palmas  con  que  las  cubren.  Sírvense 
también  de  él  en  obras  que  han  de  durar  poco,  como  palapalas  (andamios); 
y  después  le  sucede  lo  que  á  los  malos  árboles  que  sólo  son  á  propósito 
para  el  fuego,  y  el  tenerlo  siempre  á  mano  para  este  efecto  no  es  de 
poca  utilidad.  Sirve  también  á  los  naturales  de  comos  ó  tocones  para  los 
paraos  y  barotos,  porque  como  lo  suelen  encontrar  á  mano,  se  valen  de 
él  con  más  comodidad,  sin  reparar  en  su  duración. 


Cí)         Bruguiera  caryophylloides,  Blume. 


CAPITULO  XÍV. 
]De\  árbol  llamado  sagras-a.  (1) 

Lo  que  tiene  de  efímero  el  biuos,  tiene  de  durable  el  sagas-ayy  por 
^so  es  más  estimado  que  él  al  destinarla  á  usos  de  rtiayór  utilidad.  Su 
habitación  propia  está  en  los  manglares. 


(i)        Osbornia  Voctodouta.  F.  Mtül. 
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Sucede  entre  los  árboles  lo  que  entre  los  hombres,  que  aunque  searr 
criados  en  una  misma  tierra,  debajo  de  un  mismo  clima  y  aiín  en  una 
misma  casa  y  familia,  unos  son  buenos  y  otros  salen  aviesos  y  malos.  Y 
adn  de  los  hijos  de  un  mismo  padre  y  madre,  unos  resultan  inquietos  y 
otros  juiciosos,  unos  entendidos  y  otros  tontos;  con  que  no  es  de  mara- 
villar que  los  árboles,  aunque  sean  criados  en  un  mismo  temple  y  sus- 
tentados con  unas  mismas  ag-uas,  unos  sean  buenos  y  durables  y  otros 
efímeros  y  malos  6  proclives  á  la  corrupción,  como  se  ve  en  los  que  dejo 
ya  descritos. 

Aunque  el  sag-as-a  no  suele  ser  muy  grueso  ni  corpulento,  con  todo 
es  muy  sólido,  fuerte  y  durable,  principalmente  donde  le  da  el  viento,  sol 
y  agfua,  pero  donde  carece  de  éstos  elementos,  si  no  recibe  corrupción, 
queda  empero  quebradizo  á  la  manera  del  barro.  Hacen  de  sus  varas 
cercas  para  huertas  y  casas,  y  en  ese  estado  dura  muchos  años,  y  por 
esto  las  pag-an  mejor  los  que  las  necesitan  que  cualquiera  otro  género 
de  varas:  ésta  es  la  causa  de  no  hallarse  palos  corpulentos  y  largos  de 
esta  madera  para  obras  grandes.  En  lo  que  toca  á  medicinas,  no  he 
oído  ni  experimentado  cosa  alguna  sobre  su  virtud. 


CAPITULO    XV. 
^üel  árbol  llaixiado  cvllasi.  (I) 

No  ocupa  en  vano  la  tierra  de  los  manglares  eVculasi  donde  comun- 
mente vive,  y  crece  con  grari  beneficio  y  utilidad  de  los  naturales.  No 
es  árbol  múf  corpulento,  ni  muy  poblado  de  ramas,  pero  es  medicinal 
para  la  curación  de  una  enfermedad  que  llaman  cascado;  el  que  la  pa- 
dece se  ve  muy  molestado  de  ella,  y  su  pellejo  se  va  deshaciendo  poco 

(i)        Lumnitzera  coccínea,    fF.  ct  Arn.}  y  Zi.  racemosa,  fVt'Ua, 
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Á  poco  en  forma  de  pequeñas  partes  finísimas  semejantes  al  afrecho  ó 
salvado;  también  es  de  mucha  utilidad  el  árbol  que  describimos  páralos 
que  se  sienten  aquejados  de  la  molesta  enfermedad  de  la  sarna. 

Es  de  suponer  que,  los  naturales  de  estas  islas  son  por  lo  comün 
poco  curiosos  y  limpios  en  sus  cosas  y  en  sus  casas.  En  las  sementeras 
y  montes  andan  comunmente  desnudos,  sinonás  ropa  que  la  que  tasada- 
mente pide  la  honestidad:  y  siendo  tantas  las  malezas  y  espinas,  que 
en  todas  partes  crecen  con  abundancia,  andan  continuamente   heridos  ó 
rasguñados,  efecto  de  lo  cual  y  del   ningiín  cuidado  que  tienen  de  sí 
propios^  suelen  contraer  la  enfermedad  del  cascado.  En  muchos  es  he- 
redada de  sus  padres,  y  tan  natural,  que  hasta  parece  que  les  sirve  de 
gala,   toda  vez  que,  sabiendo  el  modo  de  curarla,  no  quieren  tomarse 
este  trabajo;  esto  es  más  coman  entre  los  montaraces  que  entre  las  geni- 
tes  que  viven  en  policía  y  en  poblado;  porque  en  éstas  no  se  ve  tan 
afrentoso  mal.   Una  de  las  medicinas,  pues,  con  que  se  cura  es  un  gé- 
nero dé   bálsamo  que  destila  el  árbol  que  describimos;  se  alcanza,  ha- 
ciéndole  algunas   incisiones,   mezclándolo  con  un  poco  de  aceite  y,  un- 
tando al  enfermo  con  la  mistura  que  se  ha  hecho,  no  solamente  le  cura 
este  asqueroso  mal,  sino  también  cualquier  género  de  sarna  que  exista 
•en  los  individuos  sarnosos.  Esta  mezcla  suele  llamarse  por  lo  común  y 
conocerse  con  el  nombre  dejaplás: 

Este  nombre  dejaplds  es  común  á  toda  unción  medicinal,  y  princi- 
palmente á  una  que  los  padres  misioneros  antiguos  inventaron  para 
remedio  de  innumerables  males.  Compánese  de  todos  los  contravenenos 
que  se  hallan  en  estas  islas  sacados  de  árboles,  yerbas,  plantas  y  raíces 
puestos  en  infusión  de  aceite  de  coco  cocido  y  claro;  es  de  tanta  fuerza 
y  eficacia  que  sirve  para  el  remedio  general  de  muchas  enfermedades. 
El  modo  como  se  hace  este  aceite,  y  el  catálogo  de  las  yerbas  y  raíces 
que  en  él  se  ponen  para  su  confección,  se  hallarán  al  fin  del  tratado  de 
las  enredaderas. 

Fabrícase  asimismo  de  todas  las  yerbas  aromáticas  y  medicinales 
un  género  de  elixir,  que  llamamos  aquavitce.  Reducidas  á  polvo,  se  las 
pone  en  infusión  del  vino  de  coco  refinado,  que  llaman  dalisay\  y  des- 
pués de  algunos  días  se  vuelve  á  sacar  por  medio  de  alambique;  es  de 
grande  fuerza  para  muchas  y  graves  dolencias  y  enfermedadies,  así  un-^ 
^do  por  de  fuera,  como  tomadas  algunas  gotas  en  caldo  ó  agua.  Las  he- 
ces d  polvos  que  quedan  después  de  destilado,  que  suelen  llamar  bálsamo, 
son  ünk  eficacísima  triaca  para  muchos  males  internos  y  externos^  princi- 
palmente para  curar  llagfas;  como  yo  mismo  lo  Jie  experiInp^t^^dp.  Tó- 
manse  asimismo  con  ud  poco«4e  vino,'  para  dolores  y  descoQciei^os  de 
estómago  y  vientre,  principalmente  cuando  se  teme  que  previenen  d«t 
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cosas  venenosas  que  se  han  comido,  para  contra-pasmos,  malos  vientos- 

y  otras  enfermedades. 

Usaban  en  su  antigüedad  los  visayas,  (y  hay  quien  lo  hace  todavía) 
traer  yerbas  venenosas  en  la  boca  para  dañar  con  su  aliento  al  que  que- 
rían matar.  Y  también  tenían  la  costumbre  de  traer  consig-o  muchos  gé- 
neros de  raíces  y  antídotos  que  conocían  y  habían  experimentado  ser  efi- 
caces para  librarse  de  aquellos  que  lo¿  quisieran  dañar:  de  todos  estos 
elementos  se  compone  el  japlás  que  nuestros  antiguos  misioneros  in- 
ventaron. 

La  Divina  Providencia  para  la  conservación  de  los  ministros  del 
santo  Evangelio  y  de  los  cristianos  que  andan  entre  tantos  ministros  del 
demonio,  proveyó  abundantemente  de  antídotos  y  yerbas  medicinales, 
para  el  remedio  de  tantos  males,  lo  cual  se  verá  con  más  extensión  en 
los  tratados  de  los  arbolillos,  plantas,  yerbas  y  enredaderas  medicinales, 
allí  se  verá  su  grande  bondad  y  cuidado  que  tiene  de  nuestra  salud,  y  la 
obligación  que  tenemos  de  servirle,  amarle  y  agradecer  tantos  beneficios 
como  nos  hace  de  continuo. 


CAPITULO   XVI. 
I>e  la  madera  llamado  b':>yoctotao.  (1) 

Es  este  árbol  compañero  y  segundo  del  colasi,  pero  de  ninguna 
utilidad:  sólo  sirve  para  apacentar  la  vista  con  la  variedad  en  que  la 
naturaleza  se  complace.  La  madera  del  boyóctotao  esa  propósito  para 
embutidos,  balaustres,  barandillas  y  otros  géneros  torneados,  porque 
además  del  color  oscuro  que  muestra,  suele  formar  aguas  con  algunos 
listones  mezclados  en  ellas  que  tiran  á  blanco,  y  toman  precioso  lustre 
en  lavándolos,  tan  bueno  como  el  ébano  y  otras  maderfis  estimadas. 

Muchos  son  los  árboles  de  estas  islas,  que  tienen  ^ntre  ú  muy  p9ce^ 


(i)        Strebluis  asper,  Lottr, 
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diferencia,  y  ésta  que-destni^ 

sidad  de  los  nombres  que  poseen.  Yo  creo  que  esta  diversidad  espe-^ 
cífica  provierte  en  parte  de  los  diferentes  climas  y  temperamentos 
diversos  que  se  experimentan  en  varias  partes,  puesto  que  vemos  que 
casi  lo  mismo  sucede  á  los  hombres.  En  efecto;  los  que  se  crían  en 
las  ardientes  y  abrasadas  regiones  del  África  salen  negros,  y  blancos 
los  que  nacieron  en  las  frías  de  Europa  y  Asia;  habiendo  también  mucha 
distinción  y  diversidad  en  la  blancura;  pues  los  chinos,  aunque  blancos, 
se  diferencian  en  la  misma  blancura  de  los  europeos,  y  asimismo  en  los. 
ojos  y  narices  y  demás  facciones,  y  aún  en  los  modales  hay  grande  di- 
versidad, porque  la  blancura  de  los  asiáticos  es  pálida  y  semejante  á  la. 
de  la  cera;  los  ojos  llanos,  las  narices  pequeñas,  aunque  no  chatas  como 
los  indios;  todo  lo  cual  proviene  conocidamente  de  la  diversidad  de  cli- 
mas, pues  como  en  estas  tierras  vemos  y  observamos,  ni  aún  los  hijos  de 
los  europeos  sacan  el  color  de  sus  padres,  sino  que  degenera  en  pálido. 

Lo  que  me  causa  más  admiración  es,  que  todos  los  europeos  tienen 
encendida  la  nariz  en  la  punta,  lo  cual  no  tienen  los  que  no  lo  son,  ni 
aún  los  hijos  de  los  mismos  europeos,  que  nacen  en  estas  tierras.  Otra 
anomalía  enseña  la  experiencia  en  los  hijos  de  los  europeos,  y  es  que, 
si  tienen  alguna  sangre  de  otra  nación  diferente,  los  señala  la  naturaleza 
con  un  lunar  mayor  que  la  palma  de  la  mano  moreatado,  poco  más  abaja 
de  la  cintura  en  la  espalda,  lo  cual  á  mi  entender,  proviene  de  la  mezcla 
de  la  sangre;  pues  en  todos  los  que  tienen  se  reconoce  esta  misma  señal. 
Pero,  dejemos  estas  digresiones  que  tienden  forzosamente  á  separarnos, 
de  nuestro  camino. 

Ni  he  oido  decir  ni  experimentado  cosa  alguna  acerca  de  la  virtud 
medicinal  de  este  árbol,  aunque  no  dejará  de  tenerla;  pues  según  buena 
filosofía,  no  trabaja  en  vano  la  naturaleza.  A  mí,  para  cumplimiento  de 
mi  propósito,  sólo  me  basta  poner  los  nombres  y  dar  noticia  de  los  árboles^^ 
y  notar  de  paso  alguna  que  otra  virtud  medicinal  de  ellos,  de  que  tengo 
noticia  y  experiencia,  para  que  los  que  profesaren  la  medicina,  entien- 
dan y  sepan  el  tesoro  inmenso  de  virtudes  médicas  que  en  los  árboles, 
plantas  y  enredaderas  de  estas  islas  ha  encerrado  la  providencia  divina 
para  la  cura  de  los  achaques  y  conservación  de  los  que  vivimos  en  ellas, 
poniéndonos  la  botica  á  las  mismas  puertas  de  nuestras  casas,  y  sin  que 
n  >&  cuesten  dinero  los  medicamentos. 


y 


6oá  BtwjOTBCA  Histórica  Filh>ina 


TRATADO  V. 


DE    LOS    ARB.OLÍLLOS    PROPIOS  Y  ESPECIALES  DE  ESTAS   ISLAS 

FILIPINAS 


ADVERTENCIA  A  LOS  LECTORES 


Siendo  tantos  y  tan  útiles  y  especiales  los  arbustos  ó  arbolillos  que 
se  hallan  en  estas  islas  Filipinas,  me  pareció  que  pedían  de  justicia  tra- 
tado aparte,  así  para  describir  sus  naturaleias,  virtudes  y  fuerzas  medi- 
cinales separadamente,  como  para  no  confundir  la  noticia  que  desean 
los  curiosos,  mezclándolos  con  los  grandes  árboles,  pues  éstos  no  lo  son, 
sino  que  ocupan  un  lugar  intermedio  entre  los  árboles  y  las  plantas.  Pa- 
réceme  que  este  tratado  no  servirá  menos  á  la  admiración  que  á  la  utili- 
dad: porque  en  él  veremos  cuan  liberal  anduvo  la  divina  providencia 
con  los  naturales  de  estas  islas,  donde  por  lo  común  se  carece  de  mé- 
dicos y  medicinas.  Aquí  en  esta  botica,  que  plantó  la  divina  providencia, 
hallará  el  lector  los  nombres  propios  y  particulares  de  cada  uno  de  los 
arbolillos  para  que  por  él  puedan  buscarlos  y  hallarlos  con  facilidad:  y 
sin  que  le  cueste  dinero,  ni  trabajo,  hallará  asimismo  la  virtud  natural 
de  cada  uno,  y  para  qué  enfermedad  ó  achaque  se  podrá  aplicar,  las 
cuales  virtudes  me  ha  enseñado  así  la  lección  de  libros  y  cuadernos 
de  padres  misioneros  antiguos,  doctos  y  experimentados  en  el  país, 
como  la  experiencia  y  trabajo  propio  ayudado  de  alguna  luz  que  me  han 
suministrado  los  .mismos  naturales.  Y  siendo  este  trabajo  para  utili- 
dad y  bien  comdn  de  todos  los  que  nos  hallamos  en  estas  misiones,  será 
también  para  honra  y  gloria  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  santísima 
Madre  Maria  Santísima  de  Borongan,  á  quienes  tengo  consagrados  to- 
dos mis  trabajos  y  esfuerzos. 
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CAPITULO    I. 

X>e  los  arbolillos  antidótales  contra  venenos  y  lieclxizos  de 

estas  islas  Filipinas. 

A  todos  los  árboles  medicinales  y  preservativos  de  hechizos  ó  ve- 
nenos llaman  los  naturales /a«¿i¿(?/,  en  cuya  voz  comprenden  todo  género 
de  árboles,  plantas  y  enredaderas  antidótales.  En  este  tratado  describiré 
yo  solamente  los  antídotos  que  se  han  descubierto  y  experimentado  en 
los  arbolillos,  dejando  para  los  tratados  particulares  lo  que  á  ellos  per- 
tenece, advirtiendo  solamente,  que  la  noticia  de  muchos  de  estos  antí- 
dotos la  tuvieron  los  visayas  de  los  muchos  hechiceros  y  herbolarios  an- 
tiguos, á  quienes  se  los  comunicó  el  demonio  cuando  le  hacían  los  sacri- 
ficios y  paganitos  para  la  cura  de  las  enfermedades,  y  el  enemigo  les 
mostraba  las  virtudes  naturales  de  las  plantas,  árboles  y  yerbas.  Eistos 
los  comunicaron  á  los  demás  gentiles,  y  después  que  se  comenzó  á  pre- 
dicar en  estas  islas  el  santo  Evangelio,  muchos  de  los  que  primero  se 
convirtieron  y  bautizaron,  noticiaron  á  los  primeros  ministros  muchas 
virtudes  de  estas  raíces  y  yerbas,  y  los  ministros,  en  habiendo  experimen- 
tado su  virtud  natural  y  fuerzas  medicinales,  hicieron  un  óleo  que  llama- 
ron japlás:  con  él,  pues,  y  mucho  más  con  la  fe  y  don  de  sanidad  que 
comunicaba  Dios  Nuestro  Señor  á  sus  siervos,  hacían  admirables  curas, 
así  de  enfermedades  naturales  como  de  las  preternaturales  que  prove- 
nían de  maleficios  de  los  muchos  hechiceros,  brujos,  herbolarios  y  mi- 
nistros del  demonio,  enemigo  de  la  humana  naturaleza,  que  había  en  es- 
tas islas,  y  dañaban  álos  que  querían,  ó  por  odio,  ó  por  venganza,  ó  por 
enemiwStad  entre  ellos.  De  todos  estos  antídotos  naturales  que  han  des- 
cubierto, ó  por  ésta  ó  por  otra  causa,  pondré  yo  al  fin  de  estos  tratados 
la  receta  y  el  modo  con  que  se  hace  el  6\eo  Japlás,  y  el  con  que  y^  lo  he 
hecho,  y  lo  tengo  siempre  para  curar  á  los  pobres;  en  el  cual  se  con- 
tiene en  realidad  de  verdad  una  botica  entera: 

Entre  los  antídotos  que  se  han  descubierto  en  los  arbolillos  el  más 
nombrado  y  célebre  es  el  btltson,  el  cual  es  de  dos  especies;  el  uno  es 
un  arbolillo  cubital  que  se  halla  en  las  isletas>  de  pascara  tersa  y  ne- 
gra, al  cual  llaman  cuchali,  6 palo  ri//^¿riW/ por  ser  experindíentadpian- 
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tídota  contra  las. culebtJdSírJpoxx^e^^  de.-jelLas^. Jas 

adormece  y  amortece;  es  asimismo  contra  los  venenos,  los  cuales,  seg-iín 
por  acá  dicen,  no  tienen  fuerza  á  la  vista  de  él,  y  preserva  de  ellos  al 
que  lo  lleva.  El  segfundo  büison  es  blanco;  se  suele  hallar  en  los  riscos 
y  piedras  de  las  mismas  ¡sletas,  el  cual,  porque  no  nace  derecho,  sino 
siempre  torcido,  llaman  lobag,  y  es  más  noble  y  eficaz  que  el  neg-ro. 
Muchos  son  los  géneros  de  hechiceros  que  hubo,  y  hay  en  estas  tierras: 
unos  dañan  con  los  ojos  mirando  solamente,  y  á  éstos  llaman  barangan; 
otros  hay  que  hechizan  con  yerbas  y  raíces,  y  son  llamados  dolondongan, 
y  otros  por  medio  de  animales,  como  culebras,  caimanes  ó  perros,  que 
revestidos  del  diablo,  ó  volviéndose  ellos  en  la  figura  de  estos  animales, 
matan  á  muchos,  y  á  éstos  llaman  sigbinan,  y  contra  todos  estos  esclavos 
del  demonio  y  ministros  suyos  aprovechan  estos  arbolillos  del  bjlison, 
trayéndolos  consigo,  y  también  infundidos  en  el  aceite,  que  llamamos 
japlás,  el  cual  tiene  tanta  virtud  contra  estos  hechiceros  y  herbolarios 
que,  acercándose  al  vaso  donde  se  guarda,  aseguran  que  comienza  á  her- 
vir, como  si  estuviera  al  fuego,  hasta  que  se  derrama.  El  bilison  blanco, 
que  llaman  hibag^  es  de  tanta  eficacia  contra  todo  género  de  hechice- 
ros,  que,  puesto  debajo  de  la  mesa  ó  plato  en  que  comen,  si  hay  al- 
cfuno  de  esta  mala  casta  en  la  mesa,  lo  descubre;  porque,  dicen,  que 
al  primer  bocado  le  sabe  tan  amarga  la  comida,  que  no  prosiguirá  co- 
miendo, si  antes  no  masca  tierra.  Así  lo  dice  el  padre  Zarza  en  sus  ma- 
nuscritos. Aprovechan  también  estos  antídotos  contra  todo  género  de  ve- 
nenos y  ponzoñas  tomados  en  peso  de  medio  real  con  agua  ó  vino,  hechos 
polvos,  y  mezclados  con  él;  también  se  puede  con  los  mismos  polvos,  no- 
tarla parte  lisiada  donde  picó  la  culebra,  alacrán  ó  cien  pies,  con  lo  cual 
se  mitigan  los  dolores,  y  se  le  gasta  la  fuerza  al  veneno.  El  arbolillo  lla- 
mado hagosalag  es  común  en  todas  estas  islas  de  Visayas  y  muy  cono- 
cido por  su  virtud  medicinal,  porque  la  cascara  de  su  raiz  raspada  y 
aplicada  sana  de  las  picaduras  d'íí  culebras  y  es  uno  de  los  antídotos, 
é  ingredientes  del  japlás.  El  arbolillo  llamado  cumalibqtiib  que  llaman 
también  himangcoran  y  otob-otoby  es  de  muchas  virtudes  medicinales; 
su  raíz  raspada,  ó  el  agua  en  que  estuvo  en  infusión  por  algún  tiempo, 
puesta  sobre  las  heridas  y  llagas,  las  limpia  y  cierra.  Dé  ella  y  de  la 
del  dalanotan  (i)  y  hagonoy  (2)  cocidas  bien  con  aceite,  y  después  expri- 
midas^dándoles  punto  con  un  poco  de  cera  virgen,  se  hace  un  ungüento- 
admirable  para  curar  todo  género  de  heridas.  El  tronco  del  cumalibquib 


(i)        Pipturus  asper,    Wed^ 

(2)        Spilanth'¿s  AcmcUil»  ¿////4« 
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suele  llegar  al  grosor  da  una  muaepa,  y  tiene  rpuchas  espinas,  pero  po-^ 
cas  son  las  que  echa  en  las  ramas. 

El  arboUllo  llamado  íu6a  (i)  y  también  casia,  es  muy  ütily  medi- 
cinal, y  en  todas  partes  se  halla  abundantemente,  porque  los  natura- 
les de  Visayas,  lo  suelen  sembrar  en  las  cercas  y  huertas,  y  les  sirve  de 
barbasa  para  matar  el  pescado,  así  en  la  mar  como  en  los  ríos;  da  unas 
frutas  del  tamaño  de  una  nuez,  y  dentro  de  ella  hay  unos  piñoncillos  en- 
cerrados en  una  cascarilla  algo  dura  y  parda,  estos  purgan  el  cuerpo  to- 
mando uno  ó  medio  en  agua,  ó  chocolate,  y  prontamente  obran,  pues  ape- 
nas llegan  al  estómago  hacen  su  efecto.  Pero  advierten  los  inteligentes 
que  abierto  el  piñoncillo  se  le  quita  la  hojita  que  tiene  en  el  medio:  es 
purga  segura,  y  la  usan  los  naturales,  y  yo  mismo  la  he  usado  algunas 
veces;  y  en  caso  de  que  exceda  el  efecto  que  se  deseaba,  puede  pararse 
con  beber  agua  fresca  y  lavándose  con  ella  la  cara,  los  brazos  y  piernas. 
Su  raíz  es  admirable  medicina  contra  cualesquiera  dolores  de  vientre 
tomada  en  agua  fresca.  Y  también  es  excelente  antídoto  y  contra  yerba, 
contra  todo  género  de  veneno  y  también  contra  hechizos,  y  constituye 
uno  de  los  ingredientes  del  óleo  japlás. 

El  hafttuttingaoy  sagbolay  ó  sag-lag  (2)  es  conocido  por  medicinal;  da 
cuatro  hojas  del  color  de  las  rosas  de  Castilla,  pero  no  huelen.  Su  raír 
es  contra  veneno  y  picaduras  de  animales  venenosos,  antídoto  é  ingre- 
diente del  japlás.  Los  mismos  efectos  produce  ^\  hinangcoran,  cuya  cas- 
cara, principalmente  la  de  la  raiz,  es  antídoto  contra  todo  veneno,  así 
bebida  como  puesta  sobre  las  picaduras  de  animales  venenosos  y  cule- 
bras. El  mampol  ó  managuimpol  (3)  es  arbolillo  muy  medicinal  que  nunca- 
nace  en  tierra,  sino  pegado  en  los  troncos  y  ramas  de  otros  árboles,  que 
los  desmedra,  y  mata,  si  no  se  quita  con  tiempo.  Dicen  que  el  que  tuviere 
consigo  el  palo  de  fnampol  puede  sin  lesión  ninguna  coger  y  manosear 
las  culebras  por  más  venenosas  que  sean,  porque  se  amortiguan  y  ador- 
mecen en  sintiéndolo.  Es  asimismo  antídoto  contravenenos,  y  traído  con- 
sigo defiende  del  hechicero  dalondongan,  de  quien  hablé  al  principio,  los 
cuales  dañan  con  raíces  y  yerbas,  poniéndoselas  en  la  boca  y  soplando  á 
otro  con  ellas.  Bañándose  con  agua  en  que  hirvió  el*palo  del  mampol,. 
hace  salir  las  viruelas  que  estaban  pertinaces.  Es  ingrediente  del  ja- 
plás, y  no  dudo  que  contendrá  otros  admirables  efectos. 

El  paefan  (4)  es  de  tres  especies,  y  todas  tres  á  cual  más  amarga,  de- 
donde  le  vino  el  nombre  que  podemos  decir,  ¡a  misma  aniargum,  princi-^ 


(i)  Jntrophíi' curcas,  Linn^ 

(2)  Melastoma  ni&labathricum,  Linn,  ^ 

(3)  Loranthus  pentapctaluí»,   W^a//.  * 

(4^  I. o    Lunasia  amara,    Blanco;' y   Lunasia  pbilippineiiisis»  J^V  ^V/A 
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pálmente  el  más  grandecillo,  cuyas  ramas  llegan  á  ser  como  una  muñe- 
ca. Yo  mismo  quise  hacer  experiencia  de  éste,  para  cuyo  efecto  hice 
que  me  lo  trajeran  de  la  isla  de  Panamao.  Es  tan  sumamente  amargo 
que  tira  á  veneno;  y  con  sólo  mascar  un  poquito  de  su  cascara  apenas 
pude  por  todo  el  día  quitar  el  amargor  dé  la  lengua,  experimentando 
^Igiín  género  de  convulsiones  por  tres  días  enteros,  siéndome  necesario 
el  tomar  algunos  antídotos  y  baños  de  agua  fresca,  pero  al  cabo  de.  ellos 
me  sentí  con  especialidad  robusto  y  bueno.  Por  lo  cual  creo  que  si  este 
arbolillo  estuviese  en   manos  de  hombres  inteligentes,  corrigiéndolo,  y 
templando  su  poderosa  virtud,  fuera  un  grande  medicamento.  Un  mozo 
que  lo  probó  juntamente  conmigo  sintió  los  mismos  efectos  instantánea- 
mente, pero  habiéndole   provocado  á  vómitos,  quedó  presto  sano.  Usan 
algunos  naturales  de  la  corteza  de  este  paetan  remojada  en  agua  para 
curar  el  mal  de  los  ojos  echando  en  ellos  algunas  gotas  de  ella,  cuando 
proviene  de  encendimientos  y  calor  de  la  cabeza  que  causa  en   ellos 
fluxión;  y  es  tanto  el  amargor  que,  echando  el  agua  en  los  ojos,  penetra 
hasta  la  garganta  y  lengua. 

El  segundo  pae/an,  (i)  es  un  arbolillo  menor,  que  se  halla  en  las  is- 
letas,  y  es  muy  conocido  y  estimado  por  sus  admirables   frutas  medici- 
nales; como  que  es  singular  antídoto  contra  todo  veneno  así  de  hechizos 
<:omo   de  culebras  y  animales  ponzoñosos,  y  también  de  los  pescados, 
como  lizas  y  sardinas,  que    son  muy   venenosas    en    algunos  tiempos, 
segiín  dije  ya.  Cura  asimismo  tomándolo  en  polvos,  peso  de  medio  real, 
de  cualquier  mal  ó  dolor  de   estomago;  es  admirable  contra  llagas  pú- 
tridas las  cuales  limpia,  sana  y  cierra.  Y  finalmente  es  uno  de  los  antí- 
dotos que  entra  en  el  óleo  de  japlás.  Tengo  asentado  para  mí,  que  ha  de 
iser  eficaz  remedio   para  la  ceática  y  para  la  gota;  sin   ningdn  peligro 
lo  pueden  experimentar  los  que  la  padecen.  Otro  árbol  hay  llamado/ez^- 
/auy  grande,  pero.es  inútil  su  madera:  no  sé  que  usen  de  él  para  medici- 
nas los  naturales,  aunque  no  dudo  sea  de  algún  provecho.  El  arbolillo  lla- 
mado pasao  (2)  es  muy  medicinal  y  antidotal  contra  todo  género  de  ve- 
nenos y  yerbas,  y  asimismo  contra  todo  género  de  hechizos  y  hechicé- 
ros.  Aprovecha  mucho  su  raíz  á  los  que    padecen  la    enfermedad  que 
llaman  ñodog,  la  cual,  se  asegura  provenir  de  maleficio  ó  hechizo  que  ha- 
cen con  ciertas  raíces  para  matar  á  los  que  quieren,  enterrándolas,  ó  en- 
cendiéndolas   en    la  casa  del  que  quieren  hechizar:   ese    tal  hechicero 
mata  con  poner  la  mano,  y  llegarse  á  ¿oplar  con  el   aliento  al  paciente. 
Y  por  esto  dice  el  reverendo  padre  fray  Alonso  de  Mentrida  en  su  dic- 


(i)        2.0    Lunasia  parvifolia,    F.     Fi/Zar, 

(2)        GraptophyUum  horteose,    JVees  ab  Esenb. 
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cionario  sobre  esta  palabra  que,  para  averiguar  si  proviene  ciertamente^ 
de  hechizo,  ó  de  otro  accidente,  unten  al  paciente  con  aceite  de  coco, 
donde  se  haya  infundido  ó  jengibre  molido,  y  mejor  si  le  añaden  las  ras-- 
paduras  de  la  raíz  del  pasao,  (aunque  éste  que  llaman  pasao  es  gené- 
rico y  comprende  algunas  especies  6  diferencias  de  contra  venenos,) 
Y  cuando  se  unge  al  paciente  se  verá  que,  en  llegando  á  la  parte  donde 
está  el   hoclog  ó  hechizo,  le  acometen  mortales  bascas,  que  atestiguan 
estar  allí  la  causa  del  mal  ó  el  hechizo,  y  cesan  aquellas  ansias  bebiendo  la 
raíz  del  pasao  raspada,  y  la  del  arbolillo  llamado  mauingdato,  que  también 
llaman  mantamd  ó  güosgicos  ó  palo-santo  (i),  acerca  del  cual  se  hablará 
en  su  propio  lugar  y  tratado.  Y  juntamente  raspada  estas  mismas  raíces 
é  infundidas  en  aceite;  lo  mismo  sucederá,  y  se  puede  hacer  con  el  ja. 
plás,  puesto  en  el  fuego,  y  dando  un  sahumerio  con  él  al   paciente,  y 
lo  mismo  se  puede  hacer  con  eX  basan  ({\xe  es   otro  género  de  hechizos, 
á  cuyo   autor  llaman  barangan,   cpmo  antes  dije.  Con  esta  ocasión  ad- 
vierte   aquí,    que 'aquellas  raíces  medicinales,  que  con  nombre  genérico 
llaman  estos    naturales  panoboly  todas   dicen  que  son   contra  hechice- 
ros, brujos,  maléficos  ó  herbolarios,  y  asimismo  antídotos  contra  vene- 
nos, hechizos  y  maleficios,  y  avisan  de  la  cercanía  de*  ellos,  como  dejo 
dicho  del  bilison  ó  lubang,  y  también  del  igasud  6  pepita  que  llaman  de 
Catbalogan  y  san  Ignacio  (2),  la  cual  es  de  tanta  actividad  que  se  vuelve 
el   veneno   contra  el  herbolario,  librando  al  que  consigo  la  trae;  y  que- 
dando sano,  cae  el  hechicero,  como  se  ha  experimentado  varias  veces, 
y  lo  pone  en  la  receta  impresa  el  padre  Pablo  Clain.  Y  de  todos  estos 
antídotos  ó  panabol,  haré  yo  un  resumen  al  fin  de  estos  tratados,  para 
que  se  sepan  las  yerbas,  palos  y  raíces  que  debe  tener  el  japlás.  FinaU 
mente,  advierto  que  es  veneno  la  frutilla  que  lleya  este  árbol,  y  se  cura 
bebiendo  de  las  raspaduras  de  la  raíz  del  mismo  árbol. 

El  pilipog  §s  un  arbolillo  pequeño,  de  madera  lignosa  y  delgada,, 
cuyo  tronco  sólo "^alcanza  un  dedo  de  grueso  cuando  más,  y  hállase  en- 
todos  los  bosques  de  Visayas;  és  amarguísimo,  medicinal  y  amigo  del 
estómago,  pues,  solamente  traído  en  la  boca,  masticándolo  y  tragando  la 
saliva,  quita  todo  su  dolor,  destruye  las  flemas,  crudezas  y  frialdades.. 
Es  antídoto  asimismo  y  contraveneno,  contra  yerba  y  contra  hechizos,  y 
por  consiguiente  uno  de  los  principales  ingredientes  del  japlás.  Puede 
darse  en   cocimiento  á  los  que  padecen  estas  enfermedades  ú  otras  se-- 


(i)   .     Roí  rea  he  crophyUi,  Planch, 
(2)         Strychnos  Tgnalii,  Borglus. 
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mejantes,  y  de  esta  suerte  es  febrífugo,  pero  no  se  ha  de  dar  en  tiempo 
de  la  fiebre,  sino  cuando  quiere  comenzar,  y  lo  mismo  se  debe  obser- 
var en  las  tercianas  ó  cuartanas.  El  arbolillo  llamado  en  Visayas  sali- 
hothot,  y  en  idigdAo  pandacaq ni  (i),  es  antídoto  contra  todo  género  de  ve- 
nenos y  excelente  remedio  para  muchas  enfermedades:  raspada  su  cor- 
teza, corazón  y  raíz,  y  exprimida  en  agua,  se  da  á  beber  á  los  que  han 
sufrido  picaduras  de  culebras  venenosas  ü  otros   animales  y  preserva 
del  inficionamiento  de  la  sangre;  puestas   estas  raspaduras  en  las  he- 
ridas, restañan  y  estacan  la  sangre;  mezcladas  con  un  poco  de  aceite, 
y  calentadas   al   rescoldo,  y    aplicadas  á   cualquiera  herida  la  cierran 
y  sanan.  El  cocimiento  de  sus  ramas  y  mejor  de  su  raíz,  bebida  como  cha, 
favorece  al  estómago,  esi  contraveneno  de  cualquiera  especie   que  se 
haya  comido,  y  aprovecha  contra  empachos,  crudezas,  flemas  y  frialda- 
des y  otros  males  interiores.    Hállase  este  arbolillo  en  todas  las  playas 
de  estas  islas,  y  es  muy  conocido  por  sus  hojas,   que  son  á  manera   de 
laurel,  y  por  esto  lo  llama  el  P.  Pablo  Clain,  Lauriis  Láctea,  Da  unas 
frutas    coloradas    como  cuernecillos,  y  de   tres  en  tres.  En   estas  islas 
lo  llaman  tobar  óalihothot,  y  constituye  uno  de  los  ingredientes  del  japlás; 
crece  hasta  una  braza  de  alto. 

El  arbolillo  llamado  sumpa  es  de  los  antídotos  y  medicinales;  su  al- 
tura llega  á  un  estado;  sus  tallos  tiernos  y  bien  guisados  son  buena  y 
saludable  menestra.  Su  raíz,  tronco  y  hojas  machacadas,  y  puestas  en  pi- 
caduras de  cienpiés  quitan  el  dolor,  libran  de  la  ponzoña,  y  sanan  al 
paciente.  Lo  mismo  harán  con  las  de  otros  animales  ponzoñosos,  si  se 
aplican  al  modo  dicho,  y  también  se  puede  dar  á  beber  el  zumo  expri- 
mido en  agua  á  los  que  fueren  picados  ó  estuvieren  envenenados. 

Del  arbolillo  llamado  pangauason  ó  pangasan  (2),  se  forma  también 
uno  de  los  ingredientes  del  japlás,  excelente  medicina  para  los  dolores 
cordiálgicos  que  provienen  de  frialdades,  crudezas  ó  flemas:  tómase  su 
cocimiento  como  cha:  y  favorece  también  á  los  que  han  sido  picados  de 
culebras,  ó  han  comido  alguna  cosa  venenosa,  y  de  aquí  su  nombre  de 
pangauason,  que  quiere  decir,  remedio  contra  las  culebras  llamadas 
aguasan,  que  son  de  las  más  venenosas  que  se  hallan  en  estas  islas.  Llá- 
manloen  otras  partes  hanglay.  El  tigao  (3),  que  comunmente  nace  en  to- 
das las  playas  de  estas  islas  y  crece  poco  más  de  una  vara,  y  de 
grueso  poco  menos  que  la  muñeca,  es  antidotal  y  usado  por  los  naturales 


(i)         Tabernaemontana  Pamlacaqui,   Poirct^ 

(2)  Zingibcr  gracile,  Jack^ 

(3)  Cal 'i carpa   ce.  na,   IJnn. 
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contra  el  hechizo  llamado  daiangdong^  cuya  propiedad  funesta  consiste  en 
debilitar  y  enflaquecer  el  cuerpo  hasta  matar  ál  paciente;  para  sanarlo  se 
usa  de  la  raíz  oriental,  sahumando  con  ella  al  hechizado,  sus  hojas  son 
olorosas:  mojadas  con  ceniza,  y  arrojadas  al  río  ó  mar  emborrachan  el 
pescado,  y  lo  matan  y  corrompen  con  grande  eficacia.  Otros  muchos  an- 
tídotos que  se  han  descubierto  y  experimentado  en  yerbas,  plantas,  y 
enredaderas,  se  podrán  ver  en  sus  tratados  particulares. 


CAPITULO  II. 

lOé  otros  arT)olillos  n^ecliciíaales  de  qLiie  usan  los  indios  con- 
tra  apóstenlas  y  tumores   semejantes. 


En  la  botica  natural  y  amplísima,  que  crió  la  divina  providencia  para 
el  remedio  de  las  dolencias  de  los  naturales  de  estas  islas  se  hallan  re- 
medios para  otras  muchas  enfermedades  y  miserias  propias  de  la  natura- 
leza humana,  tantos  y  tan  diferentes  son,  que  deden  obligar  al  individuo 
más  ingrato  á  levantar  el  corazón  á  Dios,  y  agradecido,  prorrumpir  en 
acción  de  gracias  y  cánticos  de  alabanza  al  ver  con  sus  propios  ojos  tan- 
tas plantas  antidótales  y  medicinales,  diciendo  con  más  propiedad  aquel 
ch'stico  que  cantó  la  adulación  en  alabanza  de  un  príncipe  por  cuya  soli- 
citud y  esmero  se  había  formado  un  grande  jardín  de  yerbas  y  plantas 
medicinales, 

ínter  vitales  plantas  htrhasque  salubres 
Tu  coleris,  populi  vita,  salusque  tui. 

En  este  capítulo  hallará  el  lector  las  que  son  á  propósito  para  la 
curación  de  los  apostemas,  diviesos,  granos  y  otros  tumores  semejantes. 
Uno  de  estos  arbolillos  es  el  que  llaman  alocaloc,  cuya  flor  y  fruto,  son 
unos  ramilletes  de  mucha  curiosidad  y  hermosura  á  la  vista  por.  la  vi- 
veza de  su  color  encarnado,  en  los  cuales  se  incluyen  unas  frutil|^  re- 
dondas y  del  tamaño  de  los  granos  de  la  pimienta,  sustento  de   los  pá- 
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jaros.  Las  hojas  del  arbolillo  machacadas  y  aplicada^  sobre  las  apos-^ 
temas  y  otros  tumores  empedernidos^  los  hacen  madurar  en  breve,  sá* 
cando  ^oda  la  ponzoña  para  fuera;  lo  cual  se  conseguirá  con  más  fa- 
cilidad y  suavidad  aiín  añadiéndoles  un  poco  de  aceite  de  coco,  6  de 
ajonjolí  y  calentándolas  en  el  rescoldo,  hasta  que  se  incorporen  y  fo- 
menten y  entonces  aplicarlas. 

El  arbolillo  llamado  de  los  visayas  alnm  (i),  de  los  tagalos  taquip- 
asin,  y  de  los  españoles  cinco  puntas^  por  otras  tantas   que  tienen  sus  ho- 
jas, y  cuya  extensión  llega  algunas  veces  hasta  dos  palmos  de  diámetro^ 
es  uno  de  los  medicinales  que  se  cría  por  sí  mismo  en  todas  partes;  lo 
he  visto  hasta  tres  brazas  de  alto,  pero  sus  ramas  son  endebles  á  modo 
de  las   malvas,  á  cuya  especie  se  puede  reducir,  y  es  muy  semejante  á 
los  que  llaman  gigantes  en  España,  Sus  hojas,  corteza  y  raíces  son  muy 
usadas  de  los  naturales.  Bebida  el  agua  fría  en  que  se  han   remojado 
sus  hojas,  y  raspada  su  raíz  y  aplicada,  resuelve  el  oghahip,  así  llamado 
en  Bohol  é  islas  de  Samar,  Leyte  y  Balangao;   es  una  enfermedad  que 
se  manifiesta  por  unos  granillos  en  el   pecho,  espalda,   pierna  ó  brazo 
con  grande  inflamación  al  modo  de  la  erisipela;  dan  calenturas,  y  si  se 
meten  adentro   matan,    y  segdn  mi    sentencia  y  parecer,   es  al    modo 
de  unas   pequeñas  viruelas   parciales,   que   no  ocupan   todo  el  cuerpo,, 
sino  en  alguna  parte,  donde  predomina  más  aquel  humor.  Y  aunque  los 
naturales  se  curan  con  el  dicho  medicamento;  yo  lo  he  curado  con  bre. 
vedad  aplicando  encima  lienzos  empapados  en  aguardiente  alcanforado,^ 
el   cual  abre  los  poros  y  hace  que  salga  fuera  el  humor  malo.  Aplícanse 
las  hojas  mojadas,  é  incorporadas  con  un  poco  de  aceite  de  cabeza  ó 
ajonjolí  para  las  hinchazones  de  los  testículos.  Y  estas  mismas  hojas  un- 
gidas con  un  poco  de  aceite,  aplicadas  calientes  al  estómago,  después  de 
una  buena  frotación,  deshacen  cualquier  empacho.  Aplicadas  en  la  frente 
quitan  los  dolores  de  la  cabeza  y   jaqueca  y  encendimientos  que  proce- 
den del  estómago  ó  calor  de  la  sangre.  Para  los  que  se  les  hinchan  las 
piernas  es  remedio  experimentado,  y  más  siendo  de  humores  acuosos  y 
frialdades  ó  humedades  que  ordinariamente  padecen  los  averbenados; 
aplícanse  calientes,  y  ungidas  con  aceite,  por  toda  la  parte  hinchada,  des- 
pués de  una  buena  frotación,  y  luego  se  tapan  muy  bien  hasta  que  han 
sudado  y  salido  el  aguasa,  que   entonces  sin  dejar  que  se  vuelvan  á  en- 
friar se  quitan  las  ho;as,  limpiase  la  parte  hinchada,  y  enjuta,  se  vuelve 
á  tapar  guardándola  del  aire.  Otros  muchos  medicamentos  hacen  con 
este  arbolillo  los  visayas  y  tagalos,  pero  yo  me  contento  con    describir 
los  más  generales. 


(i)       Mallotus  moluccanus.  Müi/j  At-g^v. 


íiitro  ar*w&l|ílo  jcnwetfmc^^  ^rt  jwtas  isUs  que  llaman  c^h^ 

mqyoyltmmbre  <leíla  etiífeniiiedadqti^ieurantcofn^fu  dá^oiu'a,  qdíiieieiSila  qvie 
llamwmos  noscKtros  erí^ipePa;  pana  «8{to ^van  (paftlerrdb  defensivos  sobre 
ella  con  paLños%i0^adosi«Hi  elag»á  enrqu^  jest^ 

Pana  q^ueiesta  enfermedad  no^e  meta  if adentro,  qwe  entonces  lesr  mortal, 
usan  dar  de  beib^r  de  laxtoHeza  naApádá  del-arb^UUo  lIlálna4o  >í^«r/i^M^z^; 
infúndese  tín  la  ttoba  de  coco  íuerte,  laícual  haee  con  s«  y^4i»d  qw^  brote 
bien  y  preato  sana.  HáH ase  fceéa&ntemefilo  otraiarboKlIo  que  creqe  como 
una  braza,  d  poco  más  de  altO;  son  las  hojas  Kfpmo  un  dedo  de  íargas  y 
ovadas;  da  unas  flores  amitrillas^  a{íiftadltse?niinos  cOmo  ramilletes,  y  á 
ésta  llaman  los  españoles  yerda  deaeapuUo  »(i),  yJds  visayas  sidnting,  y  en 
otros  puestos  canias.  Esta  tiene  partifíularviiftüdpamcurir  los  empeines, 
quitar  la  Gomezón^  y  saawr  todo  generóle  sarna,  c  mismo  lo  he 

experimentado  en  alg-unos  á  quienes  la  he   aplicado  untándoles  con  el 
zumo  de  sus'hqjasíbienimaohatadais». 

El  arbolillo  nombrado  cagacojy  no  srflo  es  medix^inal,  sino  que  tam-^ 
bien  preserva  de  recaer  á  los  que  han  enfermado!  bebiendo  e)  agusa  donde 
se  cocid  la  corteza  de  su  raíz:  esta  mistna  agua  aprovecha  mucho  ála,s 
mujeres  después  del  parto,  para  que  no  recaig-an.  Entre  las  enredaderas 
se  hallará  una  del  mismo  nombre,  la  cual  tiene  las  mismas  vjrtudes  y 
facultades  médicas  de  preservar  de  recaídas  á ios  que  h^n  sanado  de 
enfermedades  graves;  la  misma  virtud  tiene  otro  arbolillo  mijy  conocido 
y  usado  de  los  naturales  en  Visayas  que  llaman  igbuhai,  nombre  que  de- 
clara la  virtud  y  efecto  á  que  debe  apücarse. 

El  arbolillo  llamado  de  los  tagalos  capam/olo/,  en  Yisayas  gauda- 
rusa  (2),  es  de  dos  especies:  el  uno  tiene  el  tronco  negro,  y  el  otro  par- 
do; uno  y  otro  medicinales,  pero  más  virtud  se  reconoce  en  el  negro,  icuyas 
hojas  aplicadas  aprovechan  y  sanan  á  los  que  padecen  dolores  de  cin- 
tura, y  otros  en  otras  partes  del  cuerpo,  y  no  dudo  que  tenga  otr^s  mu- 
chas fuerzas  medicinales.  El  lagunii  (3),  á  quien  algunos  llaman  aguo- 
casto,  es  de  dos  especies;  uno  propio  de  los  llanos,  y  otro  qqese  cría  en 
las  mismas  riberas  del  mar  y  playas;  éste  es  de  mucha  eficacia  y  activi- 
dad en  la  medicina  y  muy  aromático;  aprovecha  mucho  contra  mal  viento 
en  cualquiera  parte  que  se  haya  encerr^ido.  Llevado  en  la  cabeza  d  den- 
tro del  sombrero  en  tiempo  de  soles,  preserva  á  los  caminantes  de  ta- 
bardillo y  conforta  la  cabeza.  Aplícase  asimismo  contra  las  enfermeda- 
des del  estómago  por  modo  de  cataplasma. 

Otro  arbolillo  es  el  labao,  á  quien  también  Wam^n  fangolod  por  su 

(1)  Cassia  £.'atí»,    Lifw.  ^ 

(2)  Justicia  gendarusa,   Limu 

(3)  Vítex   tn''ol?a,  Z: /;  y  Vitex    Ncguneo,    /„  ^ 

7^ 
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virtud;  pues  aplicadas  sus  hojas  á  las  llagas  qUe  tienen  gusanos,  los  sa- 
can y   matan,   y  donde  se  ponen  sus  hojas,  nunca  se  crían,  como  lo  ha 
mostrado   la  experiencia:  por  lo  que  me  persuado,  que  si  á  un  cadáver 
lo  embalsamasen  con  estas  hojas,  no  criaría  gusanos^  ni  se  corrompería 
la  carne;   no  dudo  que  tendrá  otras  fuerzas  medicinales  que  no  se  han 
experimentado.   ^\  pánulat  e%  asimismo  arbolillo  medicinal;  llámanlo  á 
veces  íahaSy  porque  sus  hojas  junto  al  pie,  miradas  desde  en  frente,  pa- 
rece como  que  les  falta  un  pedazo  y  hallarse  cortadas  al  sesgo.  La  raíz 
es  muy  fuerte  y  picante;  masticada,  quita  los  dolores  de  muelas  y  forti* 
fica  la  dentadura;   si   se  traga  la  saliva  es  admirable  y  experimentado 
remedio   contra  el  mal   regional   que  llaman  pagcoro  de  que  ya  he  ha- 
blado en  otro  lugar.  Raspada  esta  raíz,  y  espolvoreada,  suelda  cualquiera 
vena  rota  aunque  sea  arteria,  y  en  otra  cualquiera  herida  restaña  pron- 
tamente la  sangre. 

El  arbolillo  llamado  panitong  crece  hasta  dos  brazas  y  es  también 
medicinal;  tiene  en  su  cumbre  unas  ramitas  con  hojas  semejantes  á  las 
de  los  ates,  con  dientecillós  menudos  por  las  orillas.  Estas  hojas  macha- 
toadas  y  calientes,  y  aplicadas  por  vía  de  fomento  ablandan  las  cuerdas  y 
nervios  de  to^o  el  cuerpo  y  también  las  del  vientre,  y,  para  que  más  presto 
y  con  más  facilidad  se  comunique  su  virtud  y  fuerza,  será  bueno  el  mez- 
clarlas con  un  poco  de  óleo  al  calentarlas,  bien  de  ajonjolí  6  bien  comiín. 
Otras  dos  especies  sé  hallan  de  esté  arbolillo,  las  cuales  por  ser  péque- 
nas,  se  describirán  en  el  tratado  de  las  plantas  y  yerbas;  la  una  se  llama 
bahvacyac  {i)j  y  la  otra  panilongusa  6  Hantatabaco  {2)^  y  contienen  las 
mismas  virtudes  y  fuerzas. 

Otro  arbolillo  hay  que  se  cría  frecuentemente  en  las  pl^iyas  lla- 
mado tambalaguisa  (3),  y  en  otras  pa,rteSy  maníala;  crece  hasta  una  braza, 
y  tiene  las  hojas  redondillas  y  pequeñas;  cede  unas  vainas  llenas  dé 
fruta  del  tamaño  de  los  garbanzos,  la  cual  es  muy  amarga  y  febrífuga. 
La  raíz,  al  decir  de  los  naturales,  sirve  contra  hechizos,  dada  en  coci- 
miento, y  la  frutilla  es  febrífuga;  danse  á  los  que  tienen  terciabas  de  tres 
en  tres  con  agua  fresca,  y  á  los  de  cuartanas  de  cuatro  en  cuatro,  con 
buen  efecto:  llámanla  algunos  rWa  silvestre.  El  sambbng,  que  llaman  los 
tagalos,  y  en  Visayas  anlüihon  (4)  es  de  la  salvia  mayor,  muy  aromática 
y  medicinal,  y  se  hace  arbolillo  de  más  de  una  braza  de  alto;  da  sus 
flores  y  frutas,  y  crece  espontáneamente  en  los  llanos  y  montes  sin  cultivo 
ninguno:  aplícíase  á  varios   medicamentos,  y  aprovecha  mucho  al  esto- 


li)  Sphaeranthus  africanus,  Willd, 

(2)  Sphaerantus  indicus,  Linn^ 

o)  Sophora  tomentosa,    Linn. 

(4)  Blumee   bahamifera,  DL, 
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mago  el  cocimiento  de   sus  jiojas;  da$^  á  los   av^grbenados,   porque  ca- 
lienta y  seca  las  humedades  del  cuerpo.      ' 

El  tangm- tangán  (i)  es  un  arfeblilio  qué  iiacé'  ríatürálniéWte  én  estas 
islas;  llámanlp  ^n  íatín  ricinus  por  su  frutilla  que  da'éh  jfktíímíííps  cómo 
una  uva,  y  dentro  de  unos  vasillos  hay  un  granito  á  riio'do  de  una  ga- 
rrapata. De  éste  existen  dos  especies;  la  una  podemos  llamar  hortense, 
porque  muchos  curiosos  la  suelen  sembrar  en  sus  huertas  para  remedio,  y 
la  otra  silvestre  por  que  se  cría  en  todas  partes  por  sí  misma;  ésta  es  toda 
verde  y  la  otra  tira  á  morada,  hojas,  frutas  y  ramas  que  son  fofas,  hue- 
cas y  tenue"».  Aplícanse  las  hojas  á  la  frente  contra  el  dolor  de  cabeza 
ó  jaqueca;  favorecen  también  al  estómago  ungidas  con  aceite  rosado  y 
<?alientes,  y  al  bazo  con  aceite  de  alcaparras.  De  la  semilla  se  hace 
aceite  muy  usado  en  la  medicina,  de  mucha  eficacia  para  quitar  los  do- 
lores de  brazos,  piernas  y  nervios. 

El  arbolillo  llamado  talaytay  es  medicinal;  bebida  el  agua  en  que  se 
€Oció  su  raíz  recupera  de  caídas  ó  golpes,  estanca  la  sangre  de  las  cá- 
maras, y  tiene  otros  buenos  efectos.  Otros  dos  arbolillos  hay  medicina- 
les que  los  aplican  para  varios  accidentes;  y  son  los  U amados  pag tacad 
y  tangulamus;  no  los  he  experimentado,  y  por  eso  no  poftgó  de  ellos  cosa 
especial. 

Críase  entre  los  pedregales  y  arrecifales  del  mar  un  arboliJIo  lla- 
mado sagay  6  banaüg,  y  es  de  dos  especies  qué  podemos  llailiaij  coral  ne- 
gro. El  banauges  arbolillo  cubital  muy  ramoso  y  tuerto.  El  sagay  da  unas 
varas  largas  y  ásperas  por  encima  y  huecas  en  él  corazón.  Hacendé  del 
banaug  manillas  muy  á  propósito  para  los  que  padéteU  d^  mal  viento  ó 
contracciones  de  nervios,  traídas  en  los  brazoi^  :áirtiviñecas.  Las  señoras 
las  usan  con  esmaltes  y  casquiUos  de  oro  para  el  lu^irni^^nto,  pero  esto 
no  les  añade  virtud,  ni  fuerza,  pues  el  dicho  banaug  splaniente  es  el  que 
libra  al  que  lo  lleva  de  maíos  vientos,*  del  rtiil^mo  moido  que  la  tumbaga 
ó  yugo.  Tiene  al  propio  tiempo  virtud  para  preservar^ ;  al  quQ  lo  trae 
consigo,  del  hechizo  lláníado  dahngdoñg,  es  eficaz  contra  el  flujo  de  san- 
gre, y  libra  de  fluxiones  y  corrimientos^  acerca  de;  todo  lo  cual  tengo 
bastante  experiencia.  Advierto  que  también  hay  otros  arbolillos  lla- 
mados sagay  y  ¿tí://^/iá^íz¿?,  y  son  especies  de  ortigas/ como  el  h'ngaton, 
6lipay{2),  qué  llaman  los  tagalos,  cuyas  especies  son.  El  que  tiene 
los  tronquillos  de  las  hojas  algo  colorados,  ef  ^1  de  lyiíiyor  virtud, 
segdn  la  experiencia  habida.  El  cociíjai^nto  dq  la  raíz, |^vor^ce  con- 
tra la  retención  de  lá  orina.  Creo  que  l??an  de  ten^fr  ptr^^-muchas  vir- 
tudes, pues;  como  dice  Dioscóride^,  el  enrxplastp  de  sus  hpj^s  >rra,nca  el 

(1)         Ricinus  cQmiriinis;Z/V/.   (9^<3í?/,  Diospyros,  Z^  •.   t  /^ 

^2)        Laportea  GauíHcháudianp,    IVedd.       '  ■ 
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cáncer  de  cualquiera  parte  encaniceracia,  y  esto  en  poco  tféVntió.  Susítén- 
tanse  de  sus  hojas  las  culebras,  las  buscan  y  apetecen,  aiiheiae  'dañan  el 
pellejo  del  hombre  con  su  vello,  causando  calentura,  ¡nftartiací<5h  y  es- 
cocimiento. 


'CAPítaLO   IH 

I>e  otros  arbolillo©  aroraaticos,  frutales  y  de  alg'unas  utili- 
dades q.iie  reportan. 


No  trabaja  en  vano  la  naturaleza;    todo  la  dirije  su  Criador  para 
bien  y  utilidad  nuestra.  Complácese  con  la  diversidad,  y  excita  la  adoii- 
ración  á  alabar  y  bendicrr  su  sabia  providencia  y  admirable  omnipoten- 
cia.  Alg'tírtos  arbolillos  aromáticos  se  hallan  en  estas   islas  de  Visayas,^ 
los  cuáles  se  süel^  hatíar  en  los  llanos  y  valles  donde  &e  dan  espontá- 
neamertte,  y  <:ítfe  pxí>i-  su  Utilidad  los  trasplantan  los  indios  cerca  de  sus 
casas  ó  en  las  semeílteras:  uno  de  estos  es  el  que  llaman  mmoroy  que  fuera 
una  especie  de  bálsafno,  si  lo  dejasen  crecer,  pero  continuaimente  le  qui- 
tan la  corteza,  la  ciíal,  hecha  polvos,  constituye  uno  de  los  ingfredientes  de 
las  pótnas  y  pastillas  olorosas,  pebetes  y  sahumerios.  El  arbolillo  llamado 
n^aísipaisi  {\),  es   asimismo  aromático,  y  remeda  en  él  olor  al  anís,  que 
traen  de  China,  el  cual  es  distinto  del  de  Europa,  que  hay  acá  también; 
porque  aquél  se  forma  de  unas  flores  lignosas  y  duras,  del  color  y  dureza 
de  la  canela,  cuyo  olor  y  sabor  es  del  anís  verdadero.  Algunos  dicen  que 
las  flores  dé  éste  arbolillo  <5  son  las  mismas  ó  s^tnejántes  al  anís  de  China. 
Otro  árboTiHp  nace  en  las  playas  del  mar  llamado  ¿a/arf-¿cjr/a¿/  niuy  pare- 
ciáo  al  lentisco  y  de  un  olor  muy  suave  y  agradable;  me  persuado,  que 
así  éste  cómo  los  dichos  arriba,  son  muy  medicinales;  pero  por  no  ha- 
berlos visto  usar,  ni  haberlos  yo  experimentado,  no  lo  afirmo,  dejando  á 
los  doctos  en  esta  arte  el  cuidado  de  la  esperiencia  de  ellos, 

(i)        Claustna  ex  a\ata,    Bitrm, 
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Otra  arbolillo  frut^J,  f^ltivjan  co^^^^  los  naturales  llamado  ates  (i), 

>el  <:.y^^s^)\^^2^T^  brazák,  es  muy  ramoso,  pero 

de  m?í4^if^4^g5M^^,  é  ir^út^j-  la  yü^^  éri  sus  frütafe,  ^ué  séh  álmbdb 

de  \xn^s^(^^\j^x;í^^^^^  resulta  blanda  y  lá  cklrhe  lüuy 

blíincí^,  djijlc^.y,  ^i^^yp,  y^  de  olor  aromático,  es  cálida  en  sí,  y  póV  tanto 
iíec^si|t,^,de.ag;;ug^ 

El  arbaljl^oi  U^ak<lo^//^/f  (2)  es  frutal;  aparece  corno  una  especie  de 
la  z£^•zap5LQ,^^;  SMS  frMí^s  son  comes.tibles  y  cordiales.  Otro  átbolHlo  frutal 
h^y  llam^dp  /ff^/;-/A;^/,  que  aunq^uQ  silvestre,  se  da  con  toda  espontaneidad: 
-echa  un^$  frytUlaí^  comestibles  y  muy  dulces.  Usan  dé  sus  hojas  los  natu- 
rales para,  cog^r  la  ippri^queta  6  arroz,  poniéndolas  en  el  fondo  y  alre- 
-dedor  <íi>  l^  oH^,  pp^íjnue  1^  ^ngr^tsan  y  ponen  olorosa  y  g-ustosa,  de 
suierte  ^y^%  e?íP¡t^^^l  ^|?et¡to  aun  á  los  más  desganados.  El  arbolillo  lia- 
rnado  mq^ci^Q  ó,  nit^^oro  es  tierpo  á  modo  de  quilites,  y  sus  hojas  y  re- 
toños soa  b!^ei;\a  iT}^Pi^?tra,  bien  g-uisados;  no  lleva  fruta  alguna,  sino  la 
semilla  C9^^  (jjU3  ^^  pr:op»ga. 

El  apl)Qlilj[Q,  llamiado  a//¿//«^^^  es  útil,  porque  su  corteza  mascada, 
tiñe  los  labjp^^  y  ^yjit^  con  la  del  árbol  ¿í/a¿^¿^¿zí/ (3),  sin  cal^  suple  la  falta 
ñe  áuyo  }[J(\^fii  i  los  n^turale^  por  ser  bastante  arbmátifcós;  dé  éste  uso 
d^l  iuyo  h^^lf^yé  ya  erji  su  lugar.  El  arbolillo  llahiado  alolqy,  e^  muy  pa- 
recido al  íigao,  y  algo  olorosp;  da  unas  frutillas  péquéflás  que  forman  el 
íiust^nto  dejí^^  j^áj^fps.íEl  arboliH  llamado  agoláis  6  bir Ai  {4),  éti  otras 
partes,  &u^lie|:n^aper^n\|í).s  muros  y  pedregales;  es  dé  íiástáíite  utilidad, 
porque  s^ijs  ho|^s,  qj^e  spn  ásperas  á  manera  de  uha  fíríísittiálíhia^  bruñen 
y  ^^n  lwstr-<?  ,^l  íw^í});  P;^>^yv^!íf.P^  y  otras  mádera¿,  y  a^^^  és  rrlüy  usada 
y;  bMíSpacii^ide  ios  (jjife^p  ¡ssta^  artes  entienden.  'Érí¿r¿¿¿-'(|5)  és  dé  Vna- 
d^r*  %(fi,4,  ipj^ltÁf^iPí'^c^^^  ^*"^s  tres  brazas   en   aíto;  sus  hÓjás    son 

}^gas  eje  Hn^^^f-^a*  y^^^^  (^e  cuatro  dedbs '  de  an¿^^^      ro- 

de^íias  áp  ^pji|iiJÍ^^:  qyjit^^^.^Sí  son  utií^es  para  tejer  icestóá,'  petates  <5  és- 
te,iras  y  c.9^%^,  ^piji^j^ptp^  íl^^mad^s  ^'?^if  (jY^ M^^^^^^^^^^ 

^;u^le$^  se  l;íi^\^jréi,^p,p\\rs^^^^  Pítimas.  El  árbíjíilló^Wámádo^V^^^ 

InmS^  ^9)^^^M}hñ^^^^W^9  Wi^  cogollos  tiernos  y  biíén  g^úísatíbs  ¡áon  una 
pifen^str^  r.wuy  g-,^fft^a  d.e  fjíí^  Msan  los  naturales.  EfarW¿líííol!áttado 


K2\        Rubus  molviccanus,  Linn. 
■^■^-ií4l'"'^ftcírt^Kfrt#,-^íi*¿-.  \    .:,.    .  ..: 

(6)  Pandanus  dubius,  C^r^/i^). 

(7)  Pandamus  rflMJAi|>^%y'<<«^^ 
^8)        Pandanus  odoratissimus»  Z./. 

i9)        Moringa  Pterygosperma,   Gaertn. 
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candiis  (i),  es  muy  hermoso  y  poblado  de  ramas,  )r  tiene  las  ¡propiedades 
del  baiuande  que  he  tratado  al  hablar  de  los  árboles,  porque  sus  hojas  son 
ag-rias,  y  sirven  de  cordial:  puestas  en  infusión  en  agua  don  un  poco  de 
azúcar  son  buen  lectuario  para  refrescar  el  ardor  de  la  sang-re:  majadas 
con  agua;  y  exprimidas,  sirven  á  los  indios  de  vinagre,  y  se  ponen  con 
mucha  gracia  en  los  guisos,  principalmente  de  los  pescados.         . 

El  arbolillo  llamado  lau-at  (2),  tiene  una  propiedad  especial  y  muy 
experimentada,  porque   sus  hojas  majadas;  y  restregadas  en  cualquier 
vaso  de  barro,  cierran  sus  poros  para  que  no  destile  y  se  salga  el  agua. 
Cocidas  asimismo  en  agua  con  el  lodo  con  que  tiñen  el  color  negro,  sacan 
este  color  muy  perfecto  y  durable.  El  arbolillo  Wdimdiáo  panogmondn,  que 
otros  lla,n\a.n  ialonos  ó  /alónos  (3),  es  ütil  á  los  naturales,  porque  de  él  se 
sirven  en  lugar  de  jabón  para  lavar  la  cabeza  y  el  cuerpo,  cuando  se  ba- 
ñan. El  arbolillo  llamado  íapdagan,  y  en  otros  pueblos  salungay  ó  haroc  de 
sangley^  da  un  generillo  de  lanuza  muy  suave  de  que  rellenan  los  goUori- 
nes,  los  colchones,  las  almohadas,  y  otros  cojinetes  semejantes.  El  agsam, 
echa  unas  varas  muy  largas  y  blandas  á  manera  de  mimbres,  las  cuales, 
hendidas  por  medio  en  el  sentido  de  su  longitud,  descubren  un  corazón 
duro  y  largo,  bastante  parecido  al  bejuco;  sirve  á  los  naturales  para  for- 
mar las  flores  y  labores  en  los  empetacados. 

El  arbolillo  de  la  gumamela  (4)  así  llamado  en  Manila,  y  al  que  en 
Visayas   damos  el.  nombre  de  taturanga  6 antulanga,  es  una  especie  de 
mahapolas 6  amapolas^  porque  sus  flores  son  del  mismo  color,  tal  vez  más  su- 
bido,y  está  muy  poblado  de  grandes  hojas:  éstas,  dadas  en  conocimiento 
á  los  pasmados  ó  resfriados,  excitan  el  sudor,  y  sacan  fuera  el  mal:  asimisma 
machacadas  y  aplicadas  alas  postemas,  diviesos  y  granos  los  hacen  ma- 
durar y  reventar  con  facilidad.  Es  una  arbolillo  hermosísimo  y  de  grande 
suavidad  á  la  vista,  porque  sus  hojas  son  tersas  y  resplandecientes  y  de 
un  verde  muy  agradable,   además  de  las  muchísimas  y  coloradas  flores, 
que  le  embellecen  y  atavían.  Uno  de  estos  alcancé  yo,  siendo   rector  de 
Palápag,  en  mi  visita  de  Lavan  en  un  baluarte  de  la  casa  que  está  sobre 
una  peña  muy  alta,  en  cuyo  pie  baten  los  mares;  allí  desde  mi  habitación; 
que  se  hallaba  en  una  puerta   de  aquel  baluarte,  pude  contemplar  este 
tan  precioso  arbolillo.  Muchas  veces  reparé  que,  cuando  acababa  la  visita 
de  aquel  pueblo,  y  me  volvía  á  la  cabecera  de  Palápag,  paréceme  que 
se  entristecía,  y  mostraba  sentimiento  aquel  arbolilip,  y  se  marchitaban 
las  hojas,  y  que  las  flores  se  cerraban,  y  caían  como  ajadas.  Pero  en  vol- 

U;  Antidesma.   Bunins:  evir.  genuinum,    MnU.Argov, 

(2)  Litsea  c*  inensis,  Zítw.  »'         , 

(3)  Entada  scanclen«, /?t>/////.  1  .? 

(4)  Hibiscus  Ros'v-sinen  is.    /,//;//, 
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viendo  yo  á  la  visitfi,  p?ar0ce*^tté;yivíftíde  nuew^  i&nerespaban 

las  hojasy  poniéndose  de  un.vepdor  muy;  agra^ftbWf  y  llenábase  de  tan- 
tas. florea,  tan  hermosas  y  ^randes^  que  convidaba,  su  vis^a  á  alabar  á  Dios 
Nuestro  Señor,  admirable  siempre  enlodas  sus qbras, JE^ltandiQ  así,  como 
digo,  este  arbusto  formaba  también  las  delicias  de  muchas  avesj  porque 
era  continuamente  frecuentado  de  un  género  de  pajarillos  como  los  cana- 
rios de  España,  amarillos  y  pardos,  y  hasta  uno  enteramente  colorado.  Ar- 
maban entre  las  flores  un  coro  de  mdsica]tan  dulce,  graciosa  y  suave,  que 
no  parece  sino  que  iban  todos  á  ley  de  competencia  á  cual  mejor;  era  tan 
notable,  que  hacían  levantarse  de  sus  sitios  á  las  personas  que  los  oían:  y 
cosa  particular,  venían  á  hacer  esta  música  cuando  yo  estaba  comiendo  ó 
rezando.  Reparé  naturalmente  más  en  feste  arbolillo;  eS  la  razón,  porque 
siendo  todas  sus  flores  tan  encarnadas,  que  excedían  á  las  amapolas,  daba 
una,  dos  ó  tres  cuando  máSj  de  otro  diferente  color  que  tiraba  á  rosado,  y 
en  las  mismas  ramas  precisamente  donde  aveces  tenía  tres  ó  cuatro  flo- 
res de  un  rojo  muy  subido.  Esto  sucedía  cuando  yo  iba  á  visitar  aquella 
iglesia,  cosa  que  no  diera  poco  que  pensar  á  todos  los  filósofos  si  averi- 
guaran la  causa.  Otro  arbolillo  de  estos  he  visto  en  la  cabecera  de  Palo, 
cerca  de  la  puerta  que  cae  al  río,  que  lleva  también  flores  de  los  dos  co- 
lores dichos,  pero  no  he  visto  otros  iguales  desde  entonces. 

Sobre  todo  es  admirable  y  digno  de  los  jardines  de  los  mayores 
príncipes  un  arbolillo  que  hay  muy  comün  en  estos  pueblos  de  Visayias: 
suele  crecer  hasta  dos  brabas  de  alto;  son  sus  ramas  y  cuerpo  fofos,  á 
la  manera  del  tronco  de  las  imalvas,;y  las  hojas  muy  semejantes  y  muy 
padecidas  á  las  del  arbusto  llamado  malva  loca{i)  en  España,  y  he  visto 
muchas  en  las  casas  de  Cádiz,  pero  éstas  tiene  una  especialidad  nota- 
ble y  digna  de  admiración,  y  es,  que  da  unas  flores  grandesnen  dos  es- 
pecies,; porque  unas  son  sencillas,:, y  otras  muy  rellenas  de  hojas,  las 
cuales  flores  por  la  mañana  y  al  salir  el  sol  están  má{S^  blancas  que  la 
nieve,  como  si  fueran  de  papel  floreado,  y  conformé  va  subiendo  hacia 
el  zenit,  van  mudando  de  color  hasta  que  á  las  diez  del  día  están  perfec- 
tamente roseadas^  y  van  parándose  más  vivas  en  él  color  haista  el  medio- 
día, hora  en  que  se  hallan 'todas  encarnadas:  y  esto  no  sólo  sucede  ejstando 
en  los  arbolíllos,  sino  tatnbiéft  dentro  de  las  casas  en  donde  se  ponen, 
y  traen  blancas,  á  pesar,  de  qvie  no  reciben  directamente  los  rayos  de  la 
luz  del  sol.  Si  AristÓtiefQSí  hufeiéf a  visto  la  admirable jnetamórfosis  de 
esta  rosa,  créoque  la  aémiraria  más  ^tlte  lái»  mutaciones  y  rém^Urios  de 
las  a^uas,  y  septenarít>:recursa>c(eIr£üripo  que  acabd  tom  su  vida,  des- 
esperado pero  no  hattaf  ilairc&usíaiifísiea  y  natural  de   aquellos  cambios. 


(O         Hibiscus   muthWUjí/yVlf/iV/. 
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Fkialm^fite  para  tii««tra  dívéi^idff ly  á*«g¥ía>ptrs^  W  divina  proví- 
dencíaf  otras  muchas  pí^wWas  y  eLtbélillh^  érí^sUs  regiones  que^  pdr  srir 
las  ultimas  del  oribe  y  éstftí-  tart  errmarí^aii  y;cercadd$  de  iftmeri'soí  goK 
fós  y  con^d  encareeíftííás  y  predas  efíla^agfuasF  del  Océaín«)',  carece»  de 
las  alegrías  y  diversiones  de  qae  abiii^dan  los^  feinosf  políticos  de  la 
Europa,  y  no  g-ozan  de  los  come  reres  y  tratos  de  g^entes  políticas. 
Naturalmente  han  de  infundir  melancolía  en  los  corazones  de  los  que 
en  ell^s  habitan,  y  á  donde  se  hari  como  desterrado,  alejándose  d«  sus 
patrias  por  hacer  la  causa  de  Dios,  y  acudirá  donde  son  Uamado?  al 
socorro  y  biein  de  innumerables  almas,  y  en  donde  viven  fluctüandp 
siempre,  encerrados  como  en  unas  naves  terreas  á  manera  d<©  Delo>s 
y  Paphos,  mirando  siempre  á  la  Cinosura  y  norte  de  su  vocaci<5n.  Bien  sa- 
bemos que  por  estos  golfos  los  ha  de  conducir  la  providencia  al  puer- 
to de  la  eterna  bienaventuranza,  saliendo  con  felicidad  del  laberinto  de 
este  mundo  tan  enredado  é  intrincado,  hasta  ílegrar  á  conseguir  el  des- 
canso eterno,  que  por  estas  fatigfas  les  está  preparado  en  el  cielo. 
Alég-rase  entre  tanto  la  vista  con  la  belleza  de  tantas  plantas;  dilátase 
el  corazSn,  al  contemplar  la  hermosura  y  pompa  dfe  sus  hojas,  las  cua- 
les, si  bien  caducas  y  matizadas  de  diversos  colores,  nos  decla- 
ran á  su  modo  y  natural  leng-uaje  la  gfrandeza  y  omnipotencia  del 
Criador  y  nos  convidan  ál  propio  tiempo  á  bendicirlo,  alabarlo  y 
glorificarlo.  La  hermosura  de  estas  plantas^  no  menos  que  lo  admirable 
de  sus  hojas,  nos  traen  á  la  memoria  los  jardines  perennes  de  la  ce- 
lestial Jerusalén,  que  son  de  tanta  frescura  y  amenidafdl,  cuanta  ni  los 
oídos  humanos  oyeron,  ni  los  ojos  corporales  vieron,  para  que  los  bus- 
quemos y  corramos  por  el  camino  del  divinó  servicio  á  su  posesión  y 
goce  sempiterno. 

Todo  este  mundo,  bien  considerado^  «o  es  mááque  un  destierro 
más  <5  menos  prolongado,  y  así  con^  razón  nos  lameritamos  y  llamatnos 
desterrados  hijos  de  EVai,  aunque  vivamoiS  en  tjuestf as  mismas  patrias; 
que  todas  las  tierras  son  patria  para  el  vaWn  fuerte  y  esforijado^,  el  cual 
aun  á  su  misma  patria  mira  corneo  destíerr<!y,  cuando  eleva  sus  ojos  á  la 
verdadera.  ?     ^ 

&/^iHe  solum  /orti  patria^  eú^foNém  '€Xcipt  natdatH.^ 
PdHítmgés  tkxnñs  o^iM  súlumfát^fa^ésL 
Y  aunque  para  líOs  fuertes  mtvé^im^i  el >j[5i^lfegf(¡r  saiíudo  ek  patria 
dondeipadec^n^las  intí0modtdadí?s4«l*  áestietfro  lá  vjptiíd  y  las  fu^^zas 
del  áírímasdm  la»  que  formaii á  lb¿  varones  griaiides  ly  apostdliaos,  y 
«ninguno  es 'varón  sin  ellaifey  como  cantó  el  otrbpéfetá.<  ^         r 

Si  vir,  ubi  vires?  nema  sine  viribus  esí  z^V^-™--^^^ 
.SV  viry  ubi  V  ir  tus  masct{la  dign^\  uro? 
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principalmente  en  estas  últimas  regiones  del  orbe  é  islas  Visayas,  entre 
tantos  peligros  y  azares,  puso  la  divina  providencia  el  arbolillo  que  lla- 
man los  naturales  calipayan,  que  significa  alegría  y  consuelo,  porque  esta 
planta  ale^^ra  la  vista  y  consueUi.  Es  un  arbolillo  que  á  veces  crece  más 
de  dos  brazas;  Uámanlo  los  españoles  ''buena  vista"  (i),  y  aunque  no  da 
flores,  causa  sin  embargo  recreo  á  los  sentidos  por  su  lozanía  y  hermosu- 
ra junta  con  los  matices  de  verde,  amarillo  y  blanco,  en  la  cual  plantase 
distinguen  varias  especies;  porque  unas  tienen  las  hojas  blancas  y  ver- 
des: otras  las  muestran  casi  todas  amarillas  con  algütíos  perfiles  verdes; 
y  otras,  en  fin,  matizadas  de  otros  colores  diferentes;  su  raíz  oriental  es 
antídoto  contra  la  ponzoña,  bien  sea  de  anirtiales  terrestres,  bien  de  marí- 
timos. Traída  en  la  boca  apaga  la  sed,  y  la  refresca,  como  lo  experimen- 
tan los  calenturientos.  No  dudo  yo  que,  á  más  de  alegrar  los  ojos  con 
su  buena  vista,  explayar  y  divertir  el  ánimo  apartando  del  corazéh  14 
tristeza  y  melancolía,  tfendrá  otras  virtudes  y  fuerzas  medicinales  qwe 
podrían  experimentar  los  curiosos  y  doctos  en  la  fáétfltáíd  de  las  yéi^has. 
Otro  arbolillo  curioso  hay  llamado  balá^bas  {2),  <iue  se  dá  es|iont4- 
neamente  en  lugares  frescos;  también  lo  suelétt  plaiWar  eíl  las  cdsasí  por 
la  utilidad  que  de  él  se  repórtai  crece  de  una  á  dos  brazas,  y  todas  sus 
hojas  son  de  un  color  morado  muy  perfecto.  Son  asiñfiísmo  mediicínales, 
y  aplicadas  á  la  frente  la  haceri  sudar,  con  qae  alivian  los  entendimien- 
tos y  dolbi^es  de  ciábeza.  Usáh  de  ellas  también:  para  curar  las  fuéirtes, 
aliviar  Ibs  dolores  de  cintura  y  espálidas,  etc.  Otras  muchas  virtudes  ((Qui- 
zás contenga  que  rio  sé  han  expiar  i  mentada  híaStia^el  presenté^ 


'. j  i,. 


{2)         ÍFraatQiibjfll^m    \\0yS^r\<^i^,-  K^tshh  Esenh^  , 


. .    :  ;  V  í    ^  '.  í  j  '  :  M  ^   ^  •  í  t   (  I 


.  V.  .    /  !  . 


i;.    .':'w./í    ,i'¡  >-;'\i>^\   U}    .biihilín.'   j;'Mu|    ^-)f)  nf^\^¿  tííípn,:;..  .t^^Jn^.^::.]   ;'...,'!¡r./'i 


^,';ii|'?M  V  ^^u\.r  .  )]>  ■/■■■m\o  J)ivíu:.^(ií  nr\nui,-j''  -^'n:  .í;í 
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CAPITULO  IV 

X>e   otroí:*   arboliiloB  q.ue   se    lialla;ii   eii   estus?»    líalas,  <le  escasa 

utilidad . 


Llamo  arbolillos  inútiles  ó  de  poca  utilidad  todos  aquellos  cuyas  vir- 
tudes y  fuerzas  medicinales  no  están  todavía  descubiertas  ni  experimen- 
tadas, aunque  no  me  cabe  la  menor  duda  que  las  tengan  y  muy  eficaces 
todos  ó  los  más  de  ellos  que  existen  en  estas  islas.  Dar^,  no  obstante, 
alguna  luz,  siquiera  de  sus  nombres,  para  que  los  inteligentes  botánicos 
puedan  buscarlos,  y  hacer  de,  ellos  experiencia,  pues  no  trabajó  en- 
vano,  al  criarlos,  la  naturaleza.  Mucho  mejor  observa  ella  esta  máxima 
que  la  misma  filosofía  el  axioma,  de  no  multiplicar  entidades  sin  nece- 
sidad, pues  lo  aprendió  de  ella  al  afirmar,  que  no  se  prpduce  en  el  uni- 
verso lo  que  ño  es  útil,  ni  necesaria  Muchas  n[ied¡cinas  de  que  usan  los 
hombres  en  estos  tiempos  estuvieron  ciertamente  ocultas  á  su  noticia,  por 
espacio  de  millares  de  años;  descubriólas,  ó  la  humana  industria,  ó  la  ca- 
sualidad; de  otras  sabemos  quei  nos  han  dacjo  noticja  las  aves  y  anima- 
les, como  la  golondrina  de  la  Caledonia  para  dar  vista  á  sus  polluelos,  y^ 
los  corsos  y  venados  del  bontot  usaP  (i)  para  cuando  se  ven  heridos,  que  se 
curan  con  él:  nuevamente  descubrió  la  química  el  complemento  de  una  purga 
magistral  en  una  pequeña  pildora  preparada  de  fuertes  ingredientes,  el 
cual  efecto  no  pudo  conseguir  sino  á  fuerza  de  copiosos  lectuarios  la  ciencia 
de  Galeno.  En  los  montes,  que  antes  parecían  estériles  y  sin  provecho,  se 
han  hallado  los  más  preciosos  y  abundantes  metales  que  encubrieron  en 
sus  venas.  Tengo  para  mí,  y  lo  repito,  que  si  á  estas  islas  viniera  un  Dios- 
córides,  observador  profundo  de  los  más  íntimos  secretos  de  la  natura- 
leza, enriquecería  el  mundo  con  grandes  comentarios  de  nuevas  fuerzas 
y  virtudes  médicas  halladas  en  las  plantas  y  yerbas  de  estas  islas.  A  mí 
sólo  me  toca,  á  fuer  de  historiador,  dar  plena  y  cabal  noticia  de  las  más 
mínimas  plantas,  aunque  sean  de  poca  utilidad,  al  parecer.  Para  que 
cada  uno,  según  su  facultad,  obre,  descubra  é  inquiera:  el  minero  los  me- 


(i)         Helicteres   spicata,  Colinl', 
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tales  el  lapidario  las  piedras;  el  ni¿dico  las  medicinas,  y  las  yerbas  con 
sus  cualidades  el  botánico  y  herbolario. 

De  estos  arbolillos  inútiles,  por  ignoradas  sus  fuerzasy  cualidades 
es  el  balbalan:  sube  poco  y  sirve  menos,  pues  sólo  echan  mano  de  él  para 
el  fueg-o,  la  cual  virtud  no  es  de  pequeña  utilidad.  Los  mismos  usos 
y  fines  tienen  el  hulislts,  el  angulid,  el  hanomo,  el  malaibid,  cuya  corteza  se 
halla  manchado  de  colores  como  el  pellejo  de  la  iguana  denominada 
ibid  por  los  indios;  el  malaumao,  el  mugos^  el  sumarug,  de  agradable  vista^ 
el  tadcan,  e\  taipo  (i)  de  frutillas  muy  aparecidas  al  saúco  ó  agaoqxxe  aquí 
llaman.  Júntanse  á  los  anteriores  el  tocorm,  e\  tologtolog  (2),  eXíulansimbao 
y  el  tanghao  que  parecen  ocupar  la  tierra  inútilmente,  si  no  es  ya  para 

alimentar  el  fueigo. 

Otros  innumerables  arbolillos  de  esta  misma  clase  pudiéramos  aña- 
dir á  esté  tratado,  que  se  crían  en  montes,  prados  y  riscos,  principaf- 
mente  Itfs  que  están  en  las  riberas  del  mar  donde  viven  entre  mármoles 
y  piedras  durísimas,  y  golpeados  de  continuo  por  las  olas  (5>  á  lo  menos, 
los  más  preciosos  y  medicinales.  Digo  que  los  pudiéramos  añadir  fácil- 
mente  á  este  tratado,  si  me  dieran  los  naturales  alguna  luz  de  los  nom- 
bres lo  cual  tengo  y  tienen  ellos  por  imposible,  siendo  estos  tan  diver- 
sos y  tantos  en  número.  Ellos  los  compi'enden  todos  en  una  palabra  y 
nombre  general  llamándolos  ¿¿2««a,  el  cual  nombre,  como  equívoco,  se 
usa  para  significar  muchas  cósas'  pues  significa  el  tiempo,  sea  bueno, 
sea  malo,  según  el  adjetivo  que  se  le  Juntare:  significa  la  región  de  cual- 
quiera parte  del  mundo,  determinándola  y  añadiéndole  el  nombre  de 
ella,  cómo  España  y  Francia;  significa  I0&  climas,  temperamentos  y  otras 
cosas  semejantes.  Con  lo  cuaJ>;  en  diciendQ'í^?;^i/a,  si  es  de  los.árboles, 
entendemos  los  arbustos  malezas  y  zarzales  ^íc»,  los  quaíes  s0n  tantos, 
que  si  sólo  sé  escribieran  losrnonaferes  en  es<Se:  )tratadov  fuera  sjn  duda 
el  más  largo  y  prolijo  de  todos  cuantos  en. estferlibroseí  encierran. 

(i)         Psychotria  TacpOrV?¿>y^. 
(2)         Indigoftra  hirsuta,   Linn. 
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eAPITÜLO  V 

l>el  arl)P,W^Oi  qiLi^  d»  l<>fr  Mw^QPí^    cJi^l  ^gp^^^^  Ua^niadp  ppr 
lo^  iifj,tML|'É^]^<e8  gagas  p  bi^lac.  (i) 

Así  como  no  hay  árbol  más  á  propósito  para  el  &U3í:eqto  y,  regalo 
<i^\ñyiá^M\xmana^  coíbhsk  la  páteía  del  gogo>  ^legpán  Y0r^WfQ^  m^f  í^elante 
y  en  supropioílug-arv  en<r5Míóíi?de  sias  admirabl^^^  frwí%$>  t^ntq  tijatiuri^Jíes 
como  artifieiales?  así  líie  atrevo  á  decir  y  sosttíníer/  qu^e  np  e)vJftó*4rJtíol 
más  lítil  y  provechoso  pqtró  elí  vestido  que  el  qye  ll^va  1q$  [impides  dpn- 
de  se  coiitiene  y  encierra^  ^l»|g-od<ín,  qué  los  natMr^ales  de  Visp^yas  lla- 
man gdpas  y)ús  tmgMoiíiiéfM.Forqney  aunque  e^e  ^rbi^^to  ^&  c^e  peque- 
ña estatüm  y  poc^grosé^'éíT'^u  tronco  y  ramas^no  ob^t^rjtí^,  sop  tantos 
y  tah  pr^efesos  y  ékíta^dbs  to*  generes  qué  de  élj  se  fabripatí,  que  no 
tiene  ii|í  seítt^^aiité  ii|[  igualí  Líos  arboUllos  que  lije Vtan  s&te  pre^iioso 
ffnito  ap^enat  llegan  á  tlMl^braasas  d«í  alto;  son  ramiospfí  y  de\g^^o^;  su 
fruta  e^  domo  ürtr  liwáft  péífufet'O,  éV  cuaVen  llegrando  á  est^ri?^4uro, 
se  abr^  en  cuáti4d  c¿iá^os,  mo^ílirkndo  en  ellos  el  aig-oidrfn  W^rjcp  y  fino, 
pe^ááú  átinftí»  peqileflas  semillas  negaras,  medib  na^ur^l  de  314  prppa- 
gacíári.  Me  visto  en  Cádlís-  «ste  hiismó  arboliUo  sembr^^o  entre  piros 
especiales  ebwi  propia  tsásc^  y  las  sola  diferanoia  qwe  hftllpentp^  aquél 
y  ¿stos,  e?s  el  tnejoi^  déltívó,  cuidadc^  y  riegfa  de  los  da  CácJí?,  y  así  son 
mayores  las  firutas  dbfadér  se  ertcier^ra  el  áigodkín,  y  e^t^n  Ips  arbustos 
más  verdes  y  lozanos.  Los  naturales  de  estas  islas  no  usan  de  tanto  cui- 
dado en  el  cultivo  de  éste,  ni  de  otros  árboles  ¡provechosísimo^,  sino 
que,  una  vez  plantados,  los  dejan  á  sus  aventuras  sin  cuidado  ninguno  de 
reg-arlos,  limpiarlos  ó  podarlos,  solamente  tienen  el  de  aprovecharse  de 
la  fruta  que  naturalmente  dan,  como  arriba  dije.  A  pesar  de  todo,  es  gran- 
dísima  la  abundancia  de  este  género  en  esJas  islas  de  Visayas,  principal- 
mente  en  la  de  Iloilo  y  Cebtí,  donde  se  coge  mucho,  y  se  hacen  muchos 
tejidos  de  él  muy  preciosos.  En  llocos  suelen  pagar  el  tributo  al  rey 
nuestro  señor  en  gruesas  mantas  de  algodón  de  las  cuales  se  forman 
las  velas  de  los  navios  y  pataches  de   S.  M.:  hacen  asimismo  en  llocos 


(i)        Gossypíum  arborcum,  y  G.  hcrbaceum,   £. 
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las  wfii(>  en  ila  Nm^ 

Eíi  íloifp  ;se  íatMripa;!!  ¡^jf^lches^y  f^p^gd^s  de  Vj^pos,  c9Íores  y  labores 
muy  <Bsq^iwta!5|^, y  asimismo  h^m^^s.e^  útiljes  para  ¿(órhíír 

y  papa  Upvarfen^Uas  e^  los  caminos  4JP3  e^paüoíeís  y  |)a4res.  K^ábrí- 
can$(B  también  A^/>,  ^e  spn  Jop.  que  llaman  refajas,  y  otras  tapicerías: 
de  unosy  otros  ^  saca  un  cumípUdo  calz5n  de  un  hombre,  o  uqá  refaja 
para  unarmujar,  que  sueleo , poner  las  .principíales  sobre  las  sayas  de  raso 
en  seftalide^rande^ft  y  gala,  SfWlen  t,^jer  ademí^s  estos  tejidos  ar^adién- 
doles  labores  de  seda  floja,  g-rana  ó  de  otros  polpres  con  que  quedan 
muy  lucidos  ry  de  nriás  precio  ei^ta.s  tapicerías  y  tapis.  É^abrican  támiiiéh 
en  esta3j^las  de  Ilpílo  y  Bohol  í^^¿?/í^^¿í.  muy  fuertes  y  dural^ 
dándolas  que.traen  de  laco&ta  y  4ela  Chir^^^^^  la  , 

duracixSn  átpdaSvDe,  estas  cajiibayas  se  haqenj^^^  para  las  muje- 

res, pañfuelo^^  toballas  <5  panas  die  manos,  lampotes  finísimos  y  preciosos, 
y  también  ^ntre  finos  y  ordinarios:  y  cada  pieza  suele  tener  cuatro  bra- 
zas:  fabrican  también  len  Boholspbrecaiíias.ipuy  curiosas  y  y 

excelentes  rafant^eljes  y  servilletas  dp  los  que,  ll^ixiamos  alemaniscas  .en  Es- 
paña. Y  asimismo  unos  ceñidores  ó  bandas  mu)^  bordadas  y  labradas, 
con  otros , géneros  de  tejidos  para  su$  u^os  particulares:  no  son  pocos, 
pues,  ios  tejidos  de  aigpdón  que  se  fabrican  en  estas  islas. 

Pero  lo  más  admirable  es,  que  en  toda  la  India,  costa  de  China  y 
aun  e^jtoda  en  el  Asia  es  tan  común  y  jaf^undante  el  alg-pdóji,  (^ue  no  se 
visten  de  Qtfa  ropa  los  naturalies.  Pondré  a,qu(  algunos  de  los  ^géneros 
de  a,lgod(5n  que ;  se  hacen  déla  costa ,  de  Ja  China,  Siírate  y  "Beng-aía, 
y  de  otros  reinos  circunvecino^^;  aunque  rae  parezca  imposible  numerar- 
los  todos,  no  obstante,  diré  los  que  rne  acordare,  que  quizás  no  serán 
pocos,  como  se  verá,  Las  sarazas  y  chibas  que  traen  de  la  costa  y  Ben~ 
gala  son  de  tres  d  cuatro  suertes, ,  primera,  segunda,  tefcera  y  cuarta: 
éstas  son  de  ropa  pintada,  pprque  el  primer  tejido  es  blanco  y  después 
encima  de  él  se  pintan  dibujos  con  labores  y  colores  muy  durables  y  es- 
peciales; por  lo  cual  una  saraza  de  primera,  que  es  lo  que  entra  en  una 
cumplida  saya,  suele  valer  treinta  ó  cuarenta  pesos  y  á  veces  más.  De 
las  c/ii/as  se  hacen  también  sayas,  pero  son  más  á  propósito  para  quiño- 
nes ó  bata^  que  en  Europa  llaman  ropas  de  levantar. 

Xraen;  también jde  la  costa  y  Suratie,  colch^^^  y  cortinas,  manteles 
para  altares;  de  esta  misma  ropa  pintada. /t^oáos  tos  cuales  géneros  van 
jreinedanflp.jo^  chinos,  pero  los  colores  n^  son  tan  permanentes  y  dura- 
bles, qqmo  i^os.  de  la  cpsta  y  Ben|r^!ai  Eí  cajñbray  se  fabrica  ya  db  algo- 
dón, fi^í. en  esta$  i&íascomo  en  otros  reirtos,,icIe  tal  calidad,  qiíé  et  que  no 
tuviere  buen  conocimiento  y  fuere  práctico  en  la  materia   sé  engánárí,  á 
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teniéndolo  ^or  de  Frañbik'  d  kbtárfdárótró  génétó  hay  finísimo  que  lla- 
man coco,  y  tiene  también  sus  isüfeHéís  dlVefsás!  Otro  génétóliáy  alja'ó  inás 
grueso  que  llaman  comunmente  í/í/a«/tf  de  mucha  importariciá  y  ápt^ecio 
tanto  en  estas  islas  cónlo  én  I*  América.  A  esta  ditlnía' fégídri  llevan  los 
mercaderes  mantas  de  China  que  llamaH  '  lanquht,  y  mantas  crudas  aizu- 
les  que  son  de  mucha  utilidad  pArá  los  pobres,  las  cuáleá  mantas,  cómo 
son  de  una  misma  materia,  así  son  en  %{  hiuy  semejantes.  Son  de  íá  misma 
materia  el  grimolay  ó  {anche,  los  cambayas  de  China  y  de  la  cdsta   de  co- 
lores azul  y  encarnado  y  también  con  varios  matices;  los  paños  dé  polvo 
de  muchos  géneros  y  colores,  yá  entretejidos  con  sedáSj  yade  solo  algo- 
dón labrados  hermosamente. 

Otro  género  traen  de  algodón,  llamado  cajas:  es  éste  un  tejido  muy 
fino  del  cual  hay  también  otra  segunda  especie  que  llaman  sana;  úq  ellos 
se  suelen  vestir  los  naturales  haciendo  camisas,  callones  blancos  y  pañue- 
los; y  también  suelen  teñir  de  moteado  y  negro,  de  que  hacen  sus  ropas 
talares  ó  chambergas,  por  ser  géneros  delgados  y  ligeros;  que  toda  ropa 
pesada,  y  gruesa  ni  se  usa,  ni  se  puede  aguantaren  estas  tierras.  Las  que 
llaman  lanillas  se  tejen  también  de  algodón,  y  es  un  género  de  tejido  á 
modo  áeXanascoíe  6  estameña  de  lana  que  hay  en  España,  de  varios  co- 
lores y  mucha  muración. 

Pero,  entre  todos  los  géneros  de  algodón  que  se  traen  de  la  costa 
sobresalen  \o%\\Q.radAQ%  sarampuli;  hay  varias  suertes  de  él  finísimas  me- 
dianas y  más  gruesas;  las  finas  llaman  camisas  al  modo  de  las  qué  nos 
vienen   de  Bretaña,  fuertes  y  de  mucha  duración,  no  obstante  que  son 
muy  delgadas  y  de  tejido  excelente.  El  sarampulí  que  siempre  se  tiñe 
de  morado  oscuro,  el  cual  se  torna  negro  con  el  tiempo,  es  el  género 
más  apetecido  de  todos,  porque  es  de  honra  y  provecho  á  los  naturales. 
De  él  hacen   mantos,   sayas,  lombones,  qué  son  unas  ropas  talares  dé 
mucho  vuelo  que   suelen  usar  hombres  y  mujeres  en  tagalos  y  vjsayas 
encima  de  la  ropa  de  color;  es  vestido  grave  y  de  mucha  decencia,  que 
llega  de  los  hombros  hasta  los  pies,  no  ofreciendo  más  abertura  que  la 
parte  superior  por  donde  entra  la  cabeza;  las  mangas  son  ajustadas.  Con 
este   mismo  géneio  visten  de  luto  los  españoles,  los  padres  de  la  Com- 
pañía en  estas  tierras,  y  de  éste  género  también  son  sus  sotanas,  sobre- 
ropas,  manteos  y  bonetes. 

Del  algodón  se  hace  hilo  para  coser^  para  hacer  puntas,  encajes 
finísimos,  bordados,  cintas',  randas,  medias  y  calcetas  de  todas  suertes- 
y  las  de  primera  calidad  son  tan  finas  que  poco  sé  diferencian  de  las  de 
seda;  finalmente,  yunque  en  el  mundo  no  hubiera  Dios  Nue'sti^ó  Señor 
criado  otra  plant^  para  el  abrigó  del  hombre  que  el  soíq  algodón,  y  la 
palma  del  coco  para  su  regalo  y  sustento,  estaría  suficientemente  proveída 
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de  comida  y  vestido,  sin  echar  de  menos  los  otros  géneros  que  han  in- 
ventado la  vanidad  y  la  soberbia. 

Advierte  aquí  que  del  cambray  de  algodón  y  del  tejido  que  llaman 
coco,  quizás  se  pueden  hacer  purificadores,  corporales,  albas,  amitos  y  to- 
dos los  demás  paños  del  servicio  del  altar,  por  ser,  segün  parece,  el  que 
llaman  bisso  y  en  latín  linuniy  gossipium  ó  xyluniy  vulgo  cotonium.  También  lo 
suelen  \\ama,r  gussapirum  6  guassapirum  por  su  blancura  y  delicadeza,  en 
que  vence  al  más  precioso  lino.  Vide  Martialem.  Ep.  59.  lib.  6  Ovid.  de 
arte  amandi  lib.  2  y  Persio  Sat.  6. 
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TRATADO  VI 


DK  LAS  PALMAS  PROPIAS  Y  ESPECIALES  DE  ESTAS  ISLAS    FILIPINAS; 

SUS  USOS  Y  UTILIDADES 


ADVERTENCIA  AL   LECTOR 


Son  tantas  las  diferencias  de  las  palmas  que  admiramos  en  estas  is- 
las, que  necesitan  de  un  tratado  especial  para  su  inteligencia  y  compre- 
hensión, por  lo  cual  me  determiné  á  añadirlo  á  les  precedentes  de  los 
árboles,  puesto  que  los  acompañan,  así  en  los  montes,  como  en  los  lla- 
nos; son  innumerables  sus  virtudes  para  el  sustento,  no  menos  qie  para 
la  habitación,  hallándose  en  ellas  cuanto  la  humana  vida  puede  apetecer 
y  desear,   como  se  verá  en  el  discurso  de  este  tratado. 
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CAPITULO  I 
De  la  palma  del  coco,  reixia  de  los  palni-ares.  (1) 

S¡  no  hubiera  en  él  mundo   otro   árbol,   ni  otra  palma  que  la  del 
coco,  no  tuviera  de  que  quejarse  el  género   humano  de  que  su  Criador 
no  le  hubiese  proveído  de  todo   lo  necesario  para  su  conservación;  pues 
entre  todas  las  plantas  es   la  más  excelente  y  aun   superabundante,  por 
contenerse  en   ella  un   compendio  de  cuanto  el  hombre  puede   desear. 
Es  la  palma  del  coco,  como  un  universale  a  parte  rei;  porque   incluye    en 
sí  cuanto  tienen  las  demás  plantas,  excediéndolas  en  mucho  á  todas,   por 
los  géneros  nobilísimos  que  de  ella  se  sacan  para  cuántos  usos  se  pueden 
excogitar.  De  tal  suerte,  que  no  aguarda  tiempos  para   dar  sus   frutos, 
como  los  demás  árboles,  sino  que  en  todos  los  da  con   abundancia,  sin 
jamás  escasearlos.  Crece  el  coco  en  las  llanuras  y  playas,  en  las  riberas 
de  los  ríos  y  cerca  de  las  poblaciones;  pero  no  en  los  montes,  así  por- 
que no  lo  siembran,  como  porque  quiere,  de  su  naturaleza,  vivir  cerca 
de -poblado,  para  acudir  más  pronto  al  sustento  de   los  naturales;  sien- 
do cosa  de  admirar,  que  los  que  están  cerca  de  las  casas  y  habitaciones, 
están  siempre  alegres  y  cargados  de  sus  frutas,  mientras  que  los  que  se 
hallan  lejos,    parecen  como    tristes  y  melancólicos;  y  si  algunas  frutas 
llevan   sólo   sirven  para  el  sustento  de  los  pájaros  y  monos,  que  las  des- 
truyen,   sin  dejarlas  sazonar.  Es  palma  que  llega  á  ser  altísima,  si  no  la 
derriban  los  grandes  baguios,  y  éstos  han  de  ser  grandes  y  deshechos, 
para  que  puedan  derribar  algunas,  que  por  ser  muy  antiguas  y  elevadas, 
están  más  expuestas  á  la  furia  de  los  vientos,  que  con  la  fuerza  que  ha' 
cen  en  sus  altas  hojas  las  suelen  tronchar,  no  obstante  que  es  muy  fuerte 
y  curioso  el  cuerpo  de  esta  palma,  y  que  siempre  está  bien  arraigada. 
Es  el  tronco  bastante  duro  por  la  superficie,  pero  blando  en  su  in- 
terior,  por  donde  como  por  un  tubo  ó  cañería  chupa  tanta  agua,  que  á 
pesar  de  que  algunos  tienen  centenares  de  frutas,  todas   sin  embargo, 
están  llenas  completamente. 


(i)        Cocos  nucífera,  Linn. 
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No  es  extraño,  pwes,  que  con  solas  las  frutas  He  una  sola  palma  se 
llenen  hasta  tres  ó  cuatro  tinajas  del  agua  que  se  encierra  en  eHas* 
Grande  es  el  peso  que  sustenta  en  lo  alto  de  su  copa  por  tantas  y  tan 
larg-as  palmas  como  lo  rodean,  y  por  la  inultitud  de  tantas  y  tan  grandes 
frutas  llenas  de  aquel  licor.  Muchas  son  las  diferencias  ó  especies  de 
esta  palma,  las  cuales  se  distinguen,  bien  por  el  tamaño  de  las  frutas,  bien 
por  la  forma  que  presentan,  bien,  en  fin,  por  el  color  de  las  hojas,  puesto 
que  en  unos  árboles  se  presentan  con  subido  verde,  en  otros  con  verde 
claro,  y  en  otros  se  las  ve  tirar  á  coloradas.  Llámanse  todas  las  especies 
que  hay  en  estas  islas  de  Visayas  con  el  nombre  general  de  lubí  (i),  y 
á  los  palmares  llaman  calubian;  en  la  isla  de  Manila,  donde  son  más  ra- 
ros los  llaman  en  su  idioma  ntog  y  á  los  palmaVes  caniogan.  Todas  las  es- 
pecies se  distinguen  y  nombran  con  sus  nombres  especiales;  á  todas 
las  cuales  con  nombre  genérico  llaman  los  españoles  coco,  nombre  venido 
de  la  América  ó  Nueva  España;  pues,  como  queda  di<¿ho,  enlas  lenguas 
de  estas  islas  tienen  su  nombre  propio  y  especial. 

Las  diferencias  todas  se  incluyen  en  tres  nombres  generales  que 
son  lunghao  (2),  baga  (3),  y  tiguís  (4),  que  es  lo  mismo  que  decir,  verdes, 
colorados  y  blancos,  ya  por  el  color  de  las  frutas  ó  ya  por  el  dé  las  pal- 
mas. La  especie  más  digna  de  ser  notada  es  la  que  llaman  cayomamís,  (5) 
cuya  fruta  es  grande,  hermosa,  dulce  y  semejante  al  manjar  blanco  y  el 
agua  de  que  está  llena  tamíbién  es  muy  dulce  y  regalada,  y  asimismo  muy 
fresca  y  como  de  nieve,  si  se  coge  de  mañana  antes  de  salir  el  sol  cuya 
frescura  conserva  todo  el  día  en  casa.  Y  aunque  estas  calidades  son 
casi  comunes  á  todas  las  demás  especies  de  cocos,  nías  el  cayomamis 
tiene  una  especialidad,  y  es,  que  la  cascara  gruesa  que  llaman  bonoU  y 
que  cubre  todo  el  coco  por  de  fuera,  es  aguanosa  y  muy  dulce,  seme- 
jante á  la  caña  del  aziícar,  por  donde  gustan  mucho  los  indios  de  chu- 
parla y  mucho  más  los  muchachos. 

La  segunda  diferencia,  que  entra  en  el  numero  de  los  que  se  lla- 
man baga  ó  colorados,  es  el  limbaon  (6),  en  algunas  partes  linibahon,  cu- 
yas hojas  y  frutas  tiran  á  coloradas;  éstas  son  grandes  y  redondas,  y 
cada  fruta  tiene  un  grande  jarro  de  agua  muy  dulce,  fresca  y  s^ibrosa; 
siendo  aun  verde  tiene  mucha  carne,  muy  dulce  y  tierna,  á  modo  de  le- 
che cuajada.  La  tercera  especie  llaman  lubacan  (7),  la  cual  se  diferencia 

{i)  Cocos  nucífera,  Z/«^f 

l2\  Cocos  nucífera,  L.  votr»  viridís,  Miq. 

(3)  Cocos  nucífera,  /:•  z^an  rutila, -M/¡7. 

K^)  Cocos  nucífera,    /;.  var,  alba,   Míq^ 

(5)  Cocos  nucífera,   l.  var.   saccharina,  Miq. 

(6)  Cocos  nucífera,   Z.  var.   rube^céns,   Miq^ 

(7^         Cocos  nucífera,  Z.  var.   stupposa,  Miq.  ^ 
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en  que  el  bonote  ó  cascara  exterior  es  muy  gruesa  y  grande  y  el  coco 
pequeño;  en  que  su  carné  es  poca,  ni  da  tanta  agua  como  los  demás,  por 
ser  pequeño  el  vaso,  aunque  siempre  está  lleno,  sin  tener  adentro  ni  una 
pizca  de  aire.  La  cuarta  especie,  es  la  que  llaman  anay  (i),  semejante  á 
la  anterior  en  el  bonote  y  casco  que  también  es  chico:  se  diferencia  de 
ella,  en  que  tiene  el  coco  casi  triangular,  al  paso  que  el  otro  es  redondo. 
La  quinta  especie  es  el  longadngad  (2);  su  fruta  es  grande  y  la  carne 
interior  mucha;  pero  se  diferencia  de  todos  los  demás  cascos,  en  que 
cada  racimo  (que  tendrá  más  de  veinte  ó  treinta  frutas)  suele  tener  una 
6  dos  y  á  veces  tres,  y  no  más,  las  cuales  por  más  sazonadas  y  viejas 
que  estén,  jamás  se  endurece  su  carne,  antes  siempre  se  conserva  blanda, 
á  manera  dé  manjar  blanco,  pudiéndose  tomar  con  cuchara,  si  uno  gusta. 
Estas  frutas  sólo  sirven  para  comer,   pues  de  ellas  no  se  puede  hacer 
aceite,  como  se  efectúa  con  las  demás,  y  es  la  sola  razón  porque  su 
carne  no  se  endurece.   Esta  diversidad  que  se  observa  en  tener  unos 
dura  su  carne,  y  gozarla  otros  tierna  y  blanda,  segóñ  ordenó  sabia  y  or- 
denadamente la  naturaleza,  se  explica  y  significa  con  el  nombre  arriba 
dicho  de  longadngad. 

Hay  otra  especie,  y  es  la  sexta,  que  se  llama  lingcor  (3),  y  se  diferen- 
cia de  las  demás,  en  que  apenas  crece  el  cuerpo  de  las  palmas  tres  ó  cua- 
tro palmos  de  altura,  cuando  ya  comienza  á  dar  racimos  de  frutas,  los  cua- 
les están  como  sentados  ó  recostados  sobre  la  tierra;  y  por  esto  la  llaman 
lingcor,  que  es  lo  mismo  que  sentado.  La  fruta  es  hermosa  y  grande,  y  no  se 
distingue  de  las  demás  en  el  tamaño,  buena  carne  y  agua  excelente. 

La  séptima  especie,  es  de  la  misma  calidad,  porque  ya  desde  muy 
pequeña  la  planta,  da  sus  frutas  casi  á  raíz  de  la  tierra;  llámanla/í/^^o;/, 
pero  la  diferencia  está  en  que  las  frutas  son  pequeñas  y  larguitas,  y  del 
casco  interior  se  hacen  los  coquitos,  que  suelen  servir  para  beber  cho- 
colate. Estímanse  para  este  efecto,  adn  en  España  donde  los  engastan 
en  plata,  y  sabe  muy  bien  en  ellos  el  chocolate.  Llévanlos  también  á 
otros  reinos  y  provincias  donde  asimismo  son  apreciados,  y  les  llaman 
nuez  indica,  como  cantó  un  poeta  describiendo  el  modo  de  hacer  el  cho- 
colate. 

Potus  ut  ad  votum  successeraí,  arte  magistra, 
Urceolo  ingeritur  nucís  tndcBy  cuius  ohibat 
Circulut  extremas  argenti fusilis  oras. 
En  frente  de  este  pueblo  de  Guiguan  hay  una  isla  que  los  naturales 


(i^        Cocos  nucífera,    Z.   var.   capuliformis,  Miq. 

(2)  Cocos  nucífera,'  Z.    var.  pultaría.   Naves, 

(3)  Cocos  nucífera  Z,  var,  pumíla,  Miq. 


r^ 
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llaman  Humonhon^  y  los\^espBfioles  La  Encan/ada,  donde  todos  los  cocales 
de  que  está  llena,  son  de  esta  especie,  y  de  allí  se  traen  para  este  uso; 
obtiénese  mucho  aceite  de  ellos;  pero  creo  que  no  son  propios  de  estas 
islas,    porque  allí  los  suelen  llamar  chamorros,  y  es  tradición,  que  vinie- 
ron de  las  islas  de  Palaos,  que  no  distan  mucho  de  ésta.  Será  la  causa 
el  arrojarlos  al  mar  los  temporales,  y  las  corrientes  los  llevarán  nadando 
hasta  aquellas  playas,  donde  se  siembran   naturalmente  6  entierran  en 
la  misma  arena  y  allí  nacen  con   facilidad.  Algunos  de  los  vecinos  de 
este  pueblo  tienen  cerca  de  sus  casas  estos  dos  géneros  de  palmas,  que 
por  cierto  las  adornan  y  hermosean  con  su  frondosidad  y  abundancia  de 
frutas;  es  gran  comodidad  el  que  se  puedan  tomar  con  la  mano,  estando 
al. pie  de  ellos  sentado,  como  yo  lo  suelo  hacer  cuando  me  voy  á  distraer 
y  pasear.  También,  si  uno  se  acuesta  debajo  de  la  frescura  de  sus  pal- 
mas, le  pueden  servir  las  frutas  de  cabecera.  Suelen  los  dueños  zango 
tearlos,  y  sacar  de  ellos  aguamiel,  que  llamamos  /uba,  y  puede  uno  á 
veces  poner  la  boca  en  el  lugar  á  donde  está  goteando. 


;  -f 
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CAPITULO  II 
De  otras  especialidades  de  esta  ii.oble  palina. 

Es  para  alabar  á  Dios  el  ver  tantas  diferencias  en  una  misma  plan- 
ta, notables  á  la  simple  vista,  ora  se  miren  las  frutas  abundantísimas 
que  produce,  ora  se  repare  en  las  palmas  con  que  se  ennoblece  el 
tronco. 

Además  de  las  diferencias  que  llevo  dichas,  otra  cosa  he  notado 
en  esta  planta,  y  es,  que  sólo  crece  en  un  pie,  sin  ramas  ningunas,  sino 
sólo  las  muchas  palmas  que  tiene  en  el  copo,  las  cuales  unas  son  nue- 
vas, como  las  que  forman  el  cogollo;  otras  viejas,  que  son  las  que  caen 
para  abajo,  y  las  otras  medias  que  son  las  que  caen  por  los  lados,  for- 
mando todas  juntas  una  perfecta  esfera,  como  se  echa  de  ver  por  cual- 
quiera parte  que  se  mira  la  palma.  No  obstante  lo  que  he  dicho,  que 
esta  palma  no  echa  ramas,  sino  que  crece  en  un  isolo  pie,  como  las  de- 
más, con  todo,  en  este  pueblo  de  Guiguan,  donde  he  vivido  y  adminis- 
trado algunos  años,  hubo  dos  palmas  de  cocos  que  tenían  ramas,  las 
cuales  daban  fruta,  como  la  misma  palma.  Yo  fui  á  verlas,  pero,  si  he 
de  decir  lo  que  me  pareció  de  esta  especialidad,  diré  que  algún  curioso 
ingirió  en  el  tronco  de  la  palma  algiín  retoño  de  la  fruta,  el  cual  nace 
ñícilmente  en  cualquiera  parte,  como  no  le^  falte  humedad  que  lo  sus- 
tente y  arraigue;  y  así  aquellos  dos  cocos  que  tenían  ramas,  más  me  pa- 
recieron ingertos  que  vastagos  naturales. 

Para  la  propagación  de  estos   palmares  se  usa  de  la  misma  fruta 
cogida  en  sazón  de  la  palma,  y  puesta  en  tierra,  ó  mejor  colgada  de  al- 
gún árbol  que  es  modo  más  seguro,  porque  así  no  la  comen  los  anima- 
les.  Con    el  tiempo  se  comienza  á  criar  dentro    una  manzana,    que  al 
principio  es    como  un    garbanzo  y,  sustentándose  con  el   agua  interior 
que  posee,  va  creciendo  hasta  que  llega  á  ocupar  toda  eMugar  del  agua, 
y  después  se  vá  también  cebando  con  la  carne  que  está  pegada  en  el 
casco,  la  cual  se  vuelve  como   manteca;   entonces    por  uno  de  los  tres 
agujerillosúojos  que  tienen  muy  bien  tapados,  revienta  un  tallito,  que  se 
va  haciendo  poco  á  poco  grande,  y  desplegando  una  palma  pequeña,  y 
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cuando  ya  tiene  como  una  vara  de  alto,  siembran  el  coco  entero,  con  su 
bonote  6  cascara  no  muy  profundo,  pues  comunmente  está  algo  desta- 
pado; otros  he  visto,  que  lo  dividen  por  medio,  y  le  quitan  la  carne  y 
la  manzana,  y  entierran  la  otra  mitad  con  el  tallo,  porque  dicen  que  de 
esta  suerte  da  fruta  más  temprano. 

Aunque  comunmente  la  fruta  del  coco  echa  un  solo  tallo,  que  sale 
por  uno  de  los  tres  ojillos  que  tiene,  pero  también  he  visto  fruta  con  dos 
tallos  ó  dos  palmas,  y  á  veces  con  tres,  perp  son  muy  raras  y  es  la  ra- 
zón, porque  en  lo  interior  cría  dos  ó  tres  manzanas,  y  cada  una  echa  su 
tallo  por  uno  de  los  tres  ojos  que  tiene  en  el  vagal  ó  cascara.  Yo  he  sem- 
brado en  algunas  ocasiones  de  estos  cocos,  principalmente  en  la  isla  de 
Bohol,  siendo  ministro  del  pueblo  de  Talibon,  donde  observé  una  cosa 
especial;  porque  entre  otros  que  sembré  en  aquel  pueblo  cerca  de  la  igle- 
sia, hubo  uno  de  rara  y  especial  propiedad,  y  fué  que  nunc^  creció  dere- 
cho, sino  en  círculo,  como  un  caracol,  arrastrando  por  la  tierra  sus  pri- 
meras palmas,  pero  éste  lo  hubieron  de  arrancar,  después  que  yo  salí  de 
aquel  ministerio,  pues,  habiendo  pasado  por  allí  después  de  algunos 
años,  vi  los  demás  que  sembré  ya  grandes,  y  aquél  no  estaba  en  su  lugar. 
Cuando  son  dos  ó  tres  los  retoños,  se  dividen  entre  sí  naturalmente, 
para  no  estorbarse  unos  á  otros  con  sus  palmas;  y  así  he  visto  algunos 
ya  muy  altos,  cuyas  cabezas  están  apartadas  entre  sí. 

No  todas  las  especies  de  cocos  comienzan  á  dar  fruta  á  un  mismo 
tiempo,  pues  unos  la  dan  á  los  siete,  y  otros  á  los  ocho  años.  Pero  los 
pequeños  que  dije  arriba,  \l'dma.dos  pugay  y  lingcor,  comienzan  á  darla 
á  los  tres  y  hasta  este  tiempo  sólo  engruesan  el  cuerpo,  echando 
solamente  hojas,  para  después  poder  sufrir  y  sustentar  una  carga  tan  pe- 
sada. Porque  después  de  cada  hoja  echan  un  racimo,  y  tienen  tantos  como 
hojas  ó  palmas.  Y  hay  palmas,  que  si  están  limpias  y  bien  cuidadas, 
pasan  de  doscientas  las  frutas  que  cargan  de  mayores  á  menores,  según 
las  edades.  Y  cuando  ya  está  seca  la  palma  y  se  cae,  es  señal  que  ya 
los  cocos  están  sazonados,  aunque  ordinariamente  no  aguardan  á  que 
caigan  de  la  palma,  sino  que  cortan  el  racimo,  que,  golpeándolo,  por  el 
sonido  conocen  estar  ya  maduro,  la  cual  sazón  llaman  lahih,  así  como  en 
España  golpean  las  sandías  para  conocer  si  están  ya  sazonadas.  Para 
subir  á  coger  las  frutas,  no  usan  de  otras  escaleras,  sino  del  mismo  árbol 
ó  tronco  de  la  palma,  al  cual,  conforme  va  creciendo,  le  van  haciendo  unas 
muescas  de  trecho  en  trecho,  para  fijar  el  pie  hasta  lo  alto,  por  doiade 
trepan  como  gatos,  aunque  no  faltan  algunos  que  caen  y  dan  buenos 
porrazos,  de  modo  que  en  todos  los  pueblos  no  faltan  despeados  ni 
baldados. 

Distinguen  asimismo  los  naturales  las  edades  de  las  frutas  del  coco 
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con  sus  nombres  particulares  y  propios  referentes  á  su  grandeza  ó  á  su 
edad.  Y  así  llaman  natayog  cuando  desata  la  palma  el  racimo  á  modo  de 
unos  ramales  muy  blancos  y  todavía  tiernosy  blandos.  Cuando  este  racimo 
se  abre,  y  muestra  las  florecillas,  le  llaman  bagqybay;  después  que  se  caen 
estas  florecillas,  que  tienen  unas  hojitas  muy  pequeñas  y  duras,  se  co- 
mienza á  ver  la  fruta  que  está  pegada  en  aquellos   ramales,  como  unos 
botoncillos  pequeños,  uno  en  cada  uno,  y  á  éstos  llaman  napotot;  cuando 
están  ya  algún  tanto  grandes  como  una  naranja,  la  llaman  atgoh;  y  enton- 
ces está  blando  el  vagol  <5    cascara  interior,  y  apenas  comienzan  á  criar 
carne.  Cuando  ya  la  tiene  blanda  y  blanca,  como  leche  cuajada,  lo  lla- 
man calava.  Después  que  ya  el  bonote  comienza  á  secarse,  lo  llaman  gaan. 
Y  cuando  está  á  propisito  para  beber  el  agua,  lo  llaman  silot^  y  cuando 
ya  está  maduro  laya,  láhin  6  palamtoan.  Enjcomenzando  á  brotar  el  tallo, 
lo  llaman  tonkos,  y  cuando  éste  es  grande  y  á^propásito  para  sembrarse, 
lo  llamau  aliutatabang.  Y  cuando,  finalmente,  está  muy  seco  y  viejo  lo  lla- 


man lasgas. 
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CAPITULO  III 
IDe  las  xiiuclias  utilidades  de  las  palmas  del  coco. 

Dije  al  principio  de  este  tratado,  que  aunque  Dios  Nuestro  Se- 
íior  no  hubiera  criado  más  árboles  que  la  palma  del  coco,  no  pudieran 
los  hombres  quejarse  de  que  no  les  hubiese  proveído  de  todo  lo  nece- 
sario parala  vida  humana;  y  esto  no  sólo  en  cuanto  á  la  suficiencia,  sino 
en  cuanto  á  la  abundancia  y  regalo,  porque  todo  esto  se  halla  en  está 
admirable  palma,  como  se  verá  probado  en  el  discurso  de  este  capí- 
tulo. Lo  primero  que  en  ella  debo  considerar  es  el  palmito  6  cabeza  de 
la  palma;  el  cual  es  suavísima  y  regaladísima  comida,  y  de  él  se  hacen 
<:omunmente  ensaladas,  que  suplen  con  muchas  ventajas  las  de  las  coli- 
flores y  lechugas  blancas,  que  llaman  atadas.  Es  muy  suave  al  gusto  y 
dulce,  y  se  puede  por  mucho  tiempo  conservar  en  vinagre  hecho  chara, 
ó  encurtido,  como  se  dice  en  España.  Es  á  más  de  ésto  fresquísimo  y 
tierno,  y  tiene  la  propiedad  de  los  lupinos,  que  aunque  se  coman  en 
gran  cantidad  no  dañan  ni  hartan.  Cómese  en  vinagre  para  abrir  el  ape- 
tito cuando  faltan  los  ganas,  y  aún  guisado  y  hecho  menestra,  es  gustoso 
y  saludable;  lo  es  también  puesto  en  la  olla,  como  repollo,  y  así  comido 
-es  excelente:  estas  propiedades  del  palmito  son  comunes  á  otras  muchas 
palmas  comestibles  que  se  crían  en  estas  islas  con  abundancia,  como'^se 
irá  notando  en  sus  lugares. 

Lá  fruta  del  coco,  antes  de  endurecerse  el  vagol  ó  cascara  interior, 
es  una  menestra  muy  buena,  cuando  bien  guisada,  aunque  también  cruda 
^s  sabrosa;  de  una  y  otra  manera  remeda  en  su  sabor  á  las  alcachofas  y 
<:ardillos  de  España.  Pero  se  ha  de  cortar  el  coco  tierno  antes  de  que  co- 
mience á  criar  carne;  el  cual  vagol  ó  cascara  interior  estando  tierna, 
es  también  muy  sabrosa  y  apetitosa  hecha  en  chara,  ó  conservada  en  vi- 
nagre. Cuando  ya  el  coco  tiene  carne  blanda  y  lo  llaman  süo/,  es  un  na- 
tural manjar  blanco,  que  se  come  con  cuchara,  y  es  al  modo  de  la  gara- 
piña 6  leche  cuajada,  á  propósito  para  refrescar  á  los  que  padecen  de  ca- 
lor y  á  los  que  van  caminando  al  sol  por  mucho  tiempo;  y  aunque  esta 
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carne  de  suyo  es  sabrosa  y  dulce,  no  óBsTañTé;  un  pSR^15  arS2^ 
da  mucha  gracia,  y  sí  se  quiere  templar  la  frescura,  se  le  añade  otro  de 
canela,  con  lo  cual,  en  mi  juicio,  excede  al  manjar  blanco. 

El  ag-ua  que  contiene  dentro  el  silot  ó  coco  no  maduro,  es  muy  sa- 
brosa y  fresca,  bebida  á  las  diez  de  la  mañana  ó  á  la  tarde,  pero  re- 
quiere alg-iín  ejercicio  ó  caminata,  con  lo  cual  comunica  y  esparce  su 
frescura  por  todo  el  cuerpo  hasta  refrescar  la  sangre,  y  es  contra  los  ta- 
bardillos que  en  tierras  cálidas  y  ardorosas  amenazan,  principalmente 
por  los  caniculares.  Para  los  enfermos  se  usa  de  otra  manera;  y  es,  que 
de  parte  de  tarde  se  toma  el  coco  fresco,  que  acá  Uaimamos  muda;  y  qui- 
tado el  bonote,  ó  primera  cascara,  se  pone  á  asar  en  las  brasas  hasta 
que  haya  hervido  dentro  el  agua  á  la  cual  se  echó  previamente  un  poco 
de  azúcar  piedra:  después  se  pone  á  serenar  y  se  da  á  los  .enfermos  con 
seguridad  á  la  mañana,  y  también  á  la  tarde,  porque  aunque  el  agua  es 
buena  y  sana  por  sí,  pero  no  lo  es  para  los  que  tienen  el  estómago  deli- 
cado, porque  tiene  algo  de  crudeza,  y  por  e^to  advertí  arriba,  que  es  bueno 
pasearla,  que  entonces  no  hará  daño,  por  razón  de  que  en  breve  se  di- 
giere y  deshace. 

La  fruta  del  coco  madura  y  seca  es  sustento  muy  fuerte  y  sustancial, 
por  ser  muy  mantecosa  y  aceitosa;  puede  con  ella  sustentarse  y  vivir  un 
hombre,  como  lo  vemos  en  Visayas,  principalmente  cuando  hay  hambre  y 
falta  de  arroz,  que  entonces  la  suplen  con  esta  carne.  Y  en  muchas  islas 
de  estos  archipiélagos  donde  no  tienen  arroz  para  su  sustento,  no  viven 
de  otro  pan  que  este,  principalmente  en  las  Carolinas,  Garbanzos  y  Pa- 
laos.  En  confirmación  de  lo  cual  diré  solamente,  que  los  que  han  llegado 
á  este  pueblo  de  Guiguan  desgaritados  de  aquellas  islas,  al  principio  lo 
aborrecen,  pareciéndoles  los  granos  pequeños  gusanos,  y  también  abor- 
recen el  agua  natural,  porque  en  sus  islas  no  beben  otra  que  la  de  cocos. 
Cébánse  en  estas  islas  de  Visayas  con  la  carne  de  los  cocos  los  ani- 
malejos  de  cerda,  y  engordan  con  ella  tanto,  que  he  visto  algunos  que 
dan  dos  tinajas  de  manteca,  dura,  espesa  y  blanca,  tal  que  excede  á  la 
manteca  de  vacas,  y  también  es  muy  sabrosa  como  no  sea  añeja,  por- 
que entonces  tiene  algún  dejo  al  coco,  de  que  se  hace. 

Todos  los  animales  comen  el  coco,  los  machines,  los  perros,  los 
gatos,  las  gallinas,  los  pájaros  y  demás;  á  veces  los  cuervos,  cJUe  son 
sin  número  en  estas  islas  y  destruyen  los  cocales,  porque  con  ayuda  del 
pico,  estando  aún  tiernos,  dan  á  la  fruta  fuertes  golpes  conque  la'abren 
con  facilidad  y  se  conlén  la  carile;  por  esto  es  necesario  que  los  palma- 
res estén  cercanos  á  las  casas  desde  donde  puedan  cuidarlos;  también 
se  necesita  íímjiJÍ'áHíbs  de  la  broza  formada  de  las  palmas  viejas  y  del 
goéof,  qué  es  utt  t^*f(ío  HktUPál,  éh  cüyá  parte  interior  se  forma  felracrmD 
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tierno  de  íos  cocos,  antes  de  desprenderse  de  la  palma.  Estando  así 
pi5rfectamente  limpios,  d¿jin  frutas  en  abundancia,  las  cuales,  (como  dije 
arriba),  en  ning'iín  tiempo  faltan;  porque  cuando  unas  están  maduras,  las 
otras  que  siguen  van  madurando;  las  otras  anteriores  creciendo,  y  las  más 
nuevas  ó  recién  nacidas  se  empiezan  á  formar,  apareciendo  como  boton- 
cillos  en  los  vastagos.  De  suerte,  que  la  palma  da  un  racimo  tras  de  cada 
hoja;  y  si  tiene  veinte  ó  más,  echa  otros  tantos  racimos  de  todas 
edades;  el  ultimo  y  más  tierno,  estáá  propósito  para  curtirse  en  vinagre, 
y  se  hace  de  él  muy  buena  chara,  para  excitar  el  apetito  de  comer 
cuando  falta  la  gana. 

Tenemos  ya  bebida  y  varias  comidas  naturales  de  la  palma  del 
coco;  ahora  iremos  viendo  las  artificíales  que  se  logran  mediante  Ja  in- 
dustria. I>e  la  fruta  seca  se  saca  excelente  leche  de  coco,  que  no  es 
mejor  la  de  almendras  de  España,  pues  en  el  sabor,  blancura  y  demás 
calidades  es  semejante,  y  se  hace  de  la  misma  suerte  que  la  de  almen- 
dras. Con  ella  se  guisa  el  arroz,  y  es  una  taza  muy  sabrosa  y  sustancial; 
también  con  su  auxilio  se  sazonan  muchos  potajes,  q.ue  les  da  mucha 
gracia.  Algunos,  sobre  la  morisqueta,  usan  del  coco  rallado,  y  lo  comen 
juntamente  con  ella,  porque  molifica  el  vientre  y  suaviza  el  curso  or- 
dinario. 

A  más  de  la  leche,  que  es  uno  de  los  manjares  más  nobles,  para 
el  sustento  de  la  vida   humana,  se  sacan    también  el  aceite  para  comer, 
semejante  al  de   las  almendras,  y  goza  de  las  mismas  virtudes  y  cuali- 
dades; es  muy  regalado  para  sazonar  la  comida  y  los  potajes,  y  también 
para  el  aderezo  de  las  ensaladas.  Hácese  de  esta  suerte:  rallan  primero 
el  coco,  y  sacan  de   su  almendra  leche,  y  la  cuecen  hasta  tanto  que   se 
consuma  el  agua;  entonces  es   cuando  queda  puro  el  aceite,  que  resulta 
muy  sabroso  y  oloroso,  y  se   conserva   mucho  tiempo  sin  lesión  ni  co^ 
rrupción.  En  los  pueblos  mediterráneos,  todo  el  aceite  que  hacen  de  los 
cocos  para  vender,  es  cocido,  y  esjmucho  mejor  que  el  asoleado,  por- 
que hace  la  luz  clarísima,  y  da  olor  á  toda  la  casa  que  se  alumbra  con  él; 
dura  mucho  más    que  el  ordinario  ó  asoleado.   Cuando  está  bien  hecho 
es  de  color  dorado,  y  cuanto  más  cocido  está,  más  dorado  se  torna,  y  se 
suele  dormir  y  congelar  al  hallarse  fresco   el  tiempo,  como  sucede  con 
el  aceite  de  España  cuando  hace  frío. 

El  aceite  aspleado  es  más  común  y  basto,  y  no  sirve  para  comer, 
sino  solamente^  para  las  lámparas  y  otras  cosas  usuales,  y  también  para 
dar  carena  á  los  navios,  champanes  y  otras  embarcaciones,  cuyos  cascos 
duran  mucho  sin  corrupción  ni  daño  del  mar,  si  están  bien  curados  con 
este  aceite.  Hácese  del  coco  raspado  y  puesto  en  unas  artesas  en  las 
cuales  se  asolea:  allí  con  el  calor  del  sol  va  destilando  de  la  artesa  á  una 
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tinaja,  con  que  se  tiene  el  aceite  más  puro.  Lo  que  queda  lo  ponen  en 
unas  bolsas  hechas  y  tejidas  de  bejuco;  éstas  se  meten  en  una  prensa, 
hecha  de  dos  palos  gruesos,  entre  los  cuales  y  con  grandes  cuñas  de  ma- 
dera lo  exprimen  á  puros  golpes  de  mazo.  Es  útil  también  este  aceite 
para  medicinas,  no  menos  que  el  de  olivas  ó  el  de  almendras  ó  el  de 
ajonjolí  y  otros  semejantes  que  se  sacan  de  otras  frutas  de  árboles. 

Tiene  también  el  coco,  cuando  es  seco  y  antiguo,  dentro  de  su  con- 
cavidad, una  grande  manzana  de  su  mismo  tamaño;  ésta  es  la  que  cría 
el  tallo  para  sembrarse;  esta  manzana  forma  una  comida  muy  dulce  y 
gustosa,  estando  aiín  fresca,  contiene  mucho  zumo  en  sí,  de  la  misma 
ag^ua  de  que  se  ha  criado,  y  también  mucha  manteca  formada  de  la 
carne  del  coco,  con  que  se  va  sustentando  y  aumentando.  Hácese  de  ella 
conserva  muy  sabrosa  y  regalada,  y  se  puede  hacer  excelente  jalea  y  ca- 
jetas, como  las  que  traen  de  la  Nueva  España.  A  más  de  esto  tiene  el 
coco  antiguo  mucha  manteca  sabrosísima  y  sustancial,  y  se  puede  hacer 
uso  de  ella  como  se  hace  de  la  manteca  de  puerco  ó  de  vaca.  Con  lo 
cual  tenemos  ya  en  este  capítulo  agua  para  beber,  carne  para  comer, 
fruta  en  la  manzana,  manteca  del  coco;  aceite  de  dos  layas,  para  comer, 
y  para  otros  usos  ordinarios;  leche  para  guisar  arroz  y  otros  potajes,  la 
cual  engruesa  el  cuerpo  en  continuándola  demasiado;  que  es  cuanto  se 
puede  pedir  y  desear  para  el  sustento  y  regalo  de  la  vida  humana.  Con 
todo,  atín  falta  mucho  que  decir  de  esta  planta  universal,  lo  cual  vere- 
mos en  el  capítulo  que  sigue. 
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CAPITULO  IV 
T>e  otras  utilidades  de  la  palraa  del  coco. 

Aunque  parece  que  he  dicho  mucho  de  la  admirable  palma  deF 
coco,  con  todo,  apenas  estoy  al  principio  de  esta  tan  abundante  materia; 
estoy,  como  vulgarmente  se  dice,  con  la  miel  en  los  labios.  Hasta  ahora 
hablé  sólo  de  lo  que  es  natural;  tócame  decir  de  lo  artificial,  que  no  es 
de  menor  utilidad  y  provecho  para  la  vida.  Lo  primero  que  ha  descubierto 
la  humana  industria  es  otro  género  de  agua  más  sabrosa  y  dulce  que  la 
referida,  la  cual  llamamos  aguamiel,  y  fu6a  los  naturales.  Esta  se  bene- 
ficia del  siguiente  modo:  fajan  muy  bien  todos  los  ramales  del  racimo 
nuevo,  enseguida  le  cortan  las  puntas  y  las  igualan,  después  aplican  un 
cañuto  grueso  de  caña,  como  de  dos  palmos  de  largo,  en  cuyo  interior 
va  destilando  gota  á  gota  un  licor  suavísimo,  dijilce,  fresco  y  saludable 
y  con  tanta  abundancia  que  se  llena  dos  veces  al  día,  uno  á  la  mañana 
y  otro  por  la  tarde;  con  sola  la  diferencia  que  el  que  se  coge  de  mañana, 
antes  que  le  dé  el  sol,  es  más  dulce  que  el  de  la  tarde;  el  recogido  du- 
rante  ella  está  algo  más  fuerte  y  agrio,  y  cuanto  más  dura,  es  más  fuerte; 
éste  es  el  que  beben  de  ordinario  los  visayas,  principalmente  los  boho- 
lanos  y  cebuanos. 

La  tuba  ó  aguamiel  de  la  mañana  es  admirable  medicina  para  los 
que  padecen  de  calor  del  hígada  ó  riñohes  y  para  los  atabardillados;  con 
el  fin  que  no  haga  daño  á  los  que  son  delicados  de  estómago,  dase  al 
líquido  un  hervor,  y  se  conserva  todo  eldía  sin  agriarse:  también  se  le 
puede  echar  una  raja  dé  canela,  para  moderar  y  corregir  la  demasiada  - 
crudeza  y  frialdad.  Los  naturales  suelen  poner  en  el  mismo  vaso  donde 
destila  unas  raspaduras  de  la  cascara  del  árbol  marítimo  llamada  tungug^ 
como  queda  dicho  en  su  lugar  (i),  la  cual  la  hace  colorada  y  fuerte,  y 
modera  la  frialdad,  por  ser  cálida.  En  este  estado  la  beben  continua- 
mente; y  en  sus  convites  y  casamientos  no  ha  de  faltar  jamás,  principal- 
mente en  Bohol  y  Cebü,  donde  es  como  el  vijno  usual;  porque  en  estas. 


(i)        Véase  la  pág.  586, 
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otras  islas  raro  es  el  que  la  gfasta,  y  sólo  hacen  de  ella  vino,  como  des- 
pués se  dirá.  En  Leyte  lo  curan  con  la  cascara  del  árbol  laban,  á  que 
llaman  haroc^  y  á  la  tuba  así  curada  le  dan  el  nombre  de  linarcan  6  binar  o- 
<:an,  esto  es,  que  tienen  la  infusión  del  baroc. 

Al  modo  de  sacarla  tuba,  llaman  panangot,  y  en  castellano  decimos 
Simgotear  la  palma;  el    recipiente  ó  caña  donde  destila   la  tuba,   llaman 
mngotan\   y  todas  estas  palabras   tienen  su    origen  de  un  cuchillo  algo 
corvo  y  si'n  punta  con   cuyo  auxilio   cortan  las  puntas  del  racimo  de  la 
palma,  y  su  nombre  es  sangot.  Y  al  que  tiene  este  oficio  le  llaman  ma- 
narangot,  y  mammgtiete  en  castellano.  De  la  tuba  dulce  se  saca  excelente 
miel,  cociéndola  y  dándole  punto  hasta  que  se  consume  lo  aguanoso,  y 
queda  como  almíbar  blanco;  con  ella  se  pueden  hacer  dulces  y  conservas 
y  también    azúcar,    como  el  que  se  saca  déla  cañadulce,  y  también  se 
hace  chancaca  de  ésta  y  otras  palmas.  Se  obtiene  de  esta  tuba  excelente 
vinagre,  y  es  el  c[ue  comunmente  usamos  en  Visayas;  hay  algunos  que  lo 
componen  de  suerte,  que  no  se  distingue  del  vinagre  de  Europa,  echán- 
dole, para  que   tome  cuerpo  y  se  ponga  más  agrio,    algunos  plátanos 
muy  maduros  de  los  que  llaman  sabá  y  en  Manila  obispo;  pónenlo  al  sol 
con  lo  cual  queda  Tortísimo  y  bien  curado. 

De  esta  tuba  ya  agria  se  hacen  varios  géneros  de   vinos  muy  fuer- 
tes   y    regalados,    aguardientes,    mistela,    y   otros  brevajes,   sacándola 
por  medio  de   alambique.   El    modo  con    que  los  hacen  los   visayas,    es 
poniéndola  á  hervir  en  una  sartén    de  acero,  que  acá   llamamos  carajay: 
oiíbrenla  con  un  cubo  hecho  de  un  tronco  de  árbol  hueco,  como  de  tres 
palmos  de  alto;  en  medio  ponen  un  recipiente  del  vapor  de  la  tuba,  con 
un  agujerillo,  y  en  él  un  cañuto  delgado  de  caña  por  donde  va  destilando 
en  una  tinaja  ó  tibor.  El  primer  vino  que  sacan  es  el  ordinario,  y  suelen 
dar  en  el  mercado  un  peso  por  cada  tinaja,  que  tiene  diez  y  siete  azum- 
bres ó  gantas;  si  quieren  hacerlo  más  fuerte  y  precioso,  que  llaman  da- 
lisay,  vuelven  á  alambicar  este  vino  ordinario;  en  este  estado  vale  el  do- 
ble: para  hacer  la  mistela,  vuelven  el  dalisay  al   alambique,  y  sale  tan 
fuerte  que  no  le  iguala  ningún  aguardiente  de  Europa,  porque  es  ya  todo 
espíritu:    enciéndese  con  la  llama,   arde   y  se   consume   todo,  sin  dejar 
rastro  de  humedad;  el  dalisay  arde    también,  y  se  prueba  con  la  llama, 
la  cual  consume   mucha  parte  y  deja  el  agua;  pero  el  ordinario,  aunque 
recibe  la  llama,  arde  muy  poco;  y  de  esta  suerte  se   prueban  lias  espe- 
cies que   se  alcanzan,  que  no  son   otra  cosa  más   que  aguardiente,  por 
más  que  se  las  denomine  vino  en  el  lenguaje  comiín. 

La  mistela  se  compone  de  varios  géneros  conforme  es  el  ingre- 
diente con  que  se  adoba:  si  es  con  anís,  sale  mistela  muy  subida  de 
este  nombre:  también  suelen  adobarla  con  las  hojas  del  maisipasi  ó\de 
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la  tala,  que  tienen  el  olor  y  sabor  del  mismo  anís;  si  se  adoba  con  ca- 
nela, sale  también  excelente  mistela  de  esta  planta,  para  cuyo  efecto  es 
mejor  la  de  Mindanao  ó  Zamboang-a  por  ser  más  fuerte,  más  olorosa 
y  corpulenta  que  la  de  Ceylán.  También  se  le  da  olor  y  sabor  con  otras 
varias  yerbas  olorosas  y  aromáticas,  infundiéndolas  en  esta  mistela;  y 
para  suavizarla,  y  hacer  que  sea  tolerable,  se  le  mezcla  una  porción 
de  almíbar  blanco  y  de  punto,  que  no  contenga  humedad;  tal  vez  las 
oáscaras  de  las  cidras  ó  cajeles,  tal  vez  naranjitas  de  China  que  las  hay 
ya  muy  buenas  en  Visayas.  Si  se  quiere  darle  buen  color,  se  le  mez- 
clan unas  rajitas  del  palo  que  llamamos  sibucao,  ó  palo  del  Brasil  y 
Campeche;  el  cual  color  le  da  mucha  g-racia,  porque  el  vino,  según  di- 
cen los  médicos  ha  de  tener  tres  cualidades;  olor,,  y  éste  lo  tiene  la  mis- 
tela muy  bueno  por  naturaleza.  Esto  se  nota  principalmente  en  la  que 
hacen  en  una  isleta  cercana  al  pueblo  de  Sulat,  llamado  Catálaban, 
no  lejos  de  este  de  Guiguan,  en  la  provincia  de  Ibabao;  á  más  de 
que  se  le  puede  dar  también  con  anís,  canela  ó  con  otros  ing-redientes 
aromáticos. 

La  segunda  propiedad  es  el  sabor,  que  acompaña  al  olor,  y  éste  lo 
recibe  de  los  mismos  ingredientes  de  que   se  compone  y  adoba,  y  tam- 
bién con  el  almíbar  que  se  le  mezcla.  Aunque  por  sí  misma   tiene  buen 
sabor  la  mistela  de  Ibabao,  que  es  riquísima  al  paladar.  La  tercera  cua- 
lidad es  el  color,  que  se  le  da  de  muchas  maneras,  poniéndole  azúcar 
quemado,  canela  ó  sibucao:  y  si  la  quieren    semejante  al  vino  carlón,  se 
le  ponen  de  la  fruta  que  llaman  igot,  eñ  Visayas,  que    es  muy  encarna- 
da y  saludable,    por  ser  el  igot  fruta  muy  cordial.  El  olor  conforta  la  ca- 
beza y  todo  el  cuerpo;  esparciéndose  por  todas  las  fibras,  alegra  el  cora- 
zón, disipando  los  vapores  dañosos  que  suelen  ofuscarlo.  El  sabor  abre 
el  apetito,  y  ayuda  á  la  digestión  y  nutrición,  porque  como  dicen  los  mé- 
dicos: quod  sapit,  nutrit,  y  el  buen  color  hace  que  se  digiera  con  facilidad. 
En  la  provincia  de  Ibabao  de  esta  misma  isla  de  Samar,  donde  se 
hace  la  más  apreciada  mistela,   hay  alg-unos  indios   que  la  beben  como 
si  fuera  agua,  siendo,  como  es,  puro  fuego  y  espíritu,  y  por  estar  desde 
niños   acostumbrados  á    ella,  ya    no   les   hace  efecto  ni    daño,  como  le 
sucedía   con   el  veneno  á  Mitridates,  por  haberse  acostumbrado   desde 
niño    á  tomarlo;  y    así    no  le   hizo  operación    riing*una  cuando  lo  tomó 
para   matarse,    como   lo  cantó  marcial  en   aquel  epigrama   tan  ,cele- 
brado. 

Profecit  poto  Miírtdaies  scepe  veneno; 
Toxica  ne  possení  ulla  nocere  sibt, 
Pero  á  los  que  no  están  acostumbrados  causa  gravísimos  males  la 
bebida  continuada  6  tomada  con  exceso,  como  también   grandes  prove- 
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chos  el  uso  de  unas  gfotas  cuando  el  estdmagfo  está  flaco  ó  se  siente  al-^ 
gfuna  indig-estion  ó  frialdad;  porque,  tanto  esta  mistela,  como  todos  los 
g-éneros  de  vinos  que  se  sacan  de  esta  palma,  son  muy  sanos;  y  sólo  los. 
hace  malos  el  exceso  ó  abuso  que  de  ellos  se  hace. 

Compónense  con  el  vino  de  coco  dalisay,  cuando  es  puro,  varios  gé- 
neros de  vinos  muy  parecidos  á  los  de  Europa,  segfiín  el  gfusto  del  que 
los  usare.  Yo  he  visto  alguno  tan  semejante  al  resolí,  que  el  que  no  lo 
supiere,  á  buen  seguro  que  no  lo  distinguirá:  mezclado  con  la  miel  de 
abejas  se  hace  excelente  vino  que  llaman  mulso  muy  estomacal,  y  remeda 
al  vino  dulce  de  España.  Hácese  el  carlón  con  el  igot  que  es  una  fruta 
muy  colorada,  cordial  y  saludable:  con  aziícar  algo  moreno  se  adoba  tam- 
bién y  queda  muy  suave,  el  cual  le  da  color  y  sabor.  Algunos  le  añaden 
un  capón  muy  bien  asado  y  sazonado  con  especiería,  lo  cual  lo  hace  muy 
sustancial  y  sabroso  para  la  mesa.  Finalmente  de  cualesquiera  ingredien- 
tes con  que  se  adobe,  necesita  el  vino  de  coco,  siquiera  para  que  esté  más. 
regalado,  un  año  de  antigüedad  y  bien  tapado  y  guardado.  Lo  cual  sucede 
á  todos  los  vinos,  que  mientras  más  antiguos,  son  tanto  mejores  y  más 
saludables.  No  es  del  todo  cierto,  pues,  lo,  que  se  dice  que,  cuanto  más 
viejos,  más  pierden  por  evaporación. 

El  mejor  vino  de  coco  que  se  hace  en  estas  islas  de  Visayas  es  el 
de  la  isleta  de  Catataban:  y  así  todos  los  que  gustan  de  buenos  tragos 
lo  mandan  traef  de  allá:  de  este  tráfico  se  origina  la  riqueza  de  que  go- 
zan los  naturales  de  aquella  isleta.  No  obstante  que  en  todos  los  pueblos 
se  puede  hacer  muy  bueno,  pues  en  todas  partes  hay  manaitguetes  que 
lo  hacen.  Qué  más  se  puede  pedir  en  un  sólo  árbol  para  el  sustento  y 
regalo  de  la  vida  humana?  Fuera  de  todo  lo  precisamente  natural,  que 
admiramos  ya  en  el  capítulo  antecedente,  vemos  ahora  en  éste  los  si-^ 
guentes  productos:  la  tuba  ó  aguamiel,  la  tuba  .  fuerte,  que  llaman  ba- 
hao,  y  es  el  vino  natural  de  los  Visayas,  el  vinagre,  la  miel  ó  almíbar 
de  que  se  pueden  hacer  dulces  y  conservas;  el  vino,  mistela,  y  aguar- 
diente de  muchísimos  y  diversos  géneros,  conforme  lo  quisieren  adobar; 
los  cuales  tomados  con  la  debida  regla,  son  muy,  saludables  y  muy 
sanos,  como  sucede  en  todas  partes  con  los  vinos  naturales.  Por  esa 
nos  enseña  el  poeta,  que  á  sus  horas  y  tiempos  son  provechosos  en  todas 
partes,  y  también  dañosos,  cuando  se  toman  sin  regla  ni  discreción. 

Da/a,  temporej  prossunt; 

jEí  data,  non  apto  tempore^  vina^  nocent. 


I^. 
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CAPITULO  V 

De  otras  muclias  utilidades  diversas  qxie   se  hacen  de  esta 

noble  palma. 


Es  el  árbol  ó  palma  del  coco  hermoso  y  elevado  sobrepujando  su 
proceridad  y  altura  á  todas  las  demás  palmas,  pues  ninguna  le  lleg-a 
ni  excede  en  la  elevación,   mostrándose   en  esto  superior  á  todas,  como 
reina  de  los  palmares.   Por  esta  altura  y  elevación  están  más  expuestas 
á  las  violencias  de  los  huracanes  que  acá  llamamos  baguios,  nombre 
que  le  dan  en   su  idioma  estos  naturales,  aunque  es  cosa  muy  distinta 
el  bag-uio   del  huracán.  El  huracán  en  Europa  es  un  solo  viento,  pero 
violento,  furioso  y  arrebatado  que  por  donde  pasa  destroza   y  derriba 
los  más  fuertes  y  arraigados  árboles,   pero  el  baguio  lo  hacen  todos  los 
vientos  seguidamente,  que  parece  que  apuestan  á  cual  puede  soplar  más, 
corriendo  toda  la  aguja  de  marear  en  contorno  á  veces,  y  á  veces  la  mi- 
tad, hasta  que  llega  el  Sur,  el  cual,  soplando  más  recro,  los  pone  á  todos 
en  paz.  Comienza  ordinariamente  el  baguio  por  el  Norte  ó  Noroeste,  es- 
tando el  cielo  oscuro  por  todas  partes,  la  cual  cerrazón  demuestra  que  ha 
de  haber  baguio,  y  da  aviso  á  la  gente  para  que  se  recoja  y  asegure  todo 
el  ajuar  de  las  casas,  para  que  no  se  moje,  porque  los  techos  en  estas  islas 
de  Visayas  son  ordinariamente  de  palmas,  materia  primera  que  arrebata 
y  se  lleva  el  viento.  Sigúese  el  Nordeste  más  furioso,  y  el  Este  mucho  más, 
siendo  el    Sudeste  á  veces  el  más    formidable,    hasta  que  de  puro  can- 
dado de  derribar  árboles  y  casas,  da  lugar  á  que  entre  el  Sur,  que  aun- 
que viene  con  la  espada  en  la  mano,  nos  sirve  de  consuelo  en  soplando, 
porque  es  el  que  dirime    el  certamen,  limpiando  el  cielo  y  ausentando 
las  nubes,  hasta  que  pone  á  todos  los  vientos  en  paz  y  amistad. 

El  peor  baguio  es  el  que  vuelve  para  atrás,  comenzando  el  Noroeste 
y  siguiendo  el  Norte  y  Nordeste,  y  de  aquí  revolviendo,  se  torna  atrás  has- 
ta llegar  al  Sur;  éste  suele  durar  veinte  y  cuatro  horas  sin  cesar,  haciendo 
temblar  la  tierra,  y  sacando  de  sus  términos  el  mar  hasta  llegar  á  los  mon- 
tes, disparando  continuamente  las  nubes  grandes  relámpagos,  truenos  y 
rayos,  como  si  fuera  el  día  del  juicio  final.  Dos  providencias  dé  Dios  sere- 
cóno::en  en  el  tiempo  que  duran  estos  baguios:  es  la  primera  la  caída  casi 
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constante  de  la  mucha  y  espesa  lluvia,  que  no  deja  de  apagar  algfo  la  furia 
de  los  vientos;  aunque  hay  otros  baguios  que  los  naturales  llaman  ugís, 
que  es  lo  mismo  que  blanquizcos,  albos  ó  albenios  que  no  traen  agua  y 
son  los  más  formidables;  pero,  en  unos  y  otros,  la  providencia  segunda 
que  se  experimenta  es,  que  no  comience  el  baguio  en  marea  grande,  por- 
que con, ella  y  las  grandes  olas,  que  llaman  ¿/^/é?  los  naturales,  no  quedara 
pueblo  que  no  se  anegara.  Esto  es  lo  comiín,  aunque  algunas  veces  sucede 
lo  contrario,  como  aconteció  el  año  pasado  de  i  749  en  el  cual  fueron  tan 
grandes  los  mares  y  olas,  que  anegaron  hasta  el  pueblo  de  Palo,  cabe- 
cera de  esta  residencia  en  la  isla  vecina  de  Leyte;  y  en  este  pueblo  de 
Guiguan  aconteció  lo  mismo  anegándose  todo,  y  pereciendo  más  de  ciento 
treinta  de  estos  naturales,  los  más  de  ellos  niños,  á  quienes  sus  padres  no 
pudieron  socorrer  por  la  furia  de  los  vientos,  ni  los  encontraron  por  ra- 
zón de  la  oscuridad.  Siendo  lo  más  admirable,  que  estando  yo  entonces 
en  la  cabecera  de  Palápag  de  esta  misma  isla  y  no  muy  distante  de  este 
pueblo  de  Guiguan,  no  hubo  allá  baguio  ni  temporal. 

También  proviene  á  veces  el  anegarse  los  pueblos  de  la  mucha  y 
muy  espesa  lluvia,  que  acá  cae  en  tiempo  de  estos  baguios;  los  ríos  cre- 
cen horrorosamente,  y  como  sus  aguas  se  hallan  impedidas  de  correr 
al  mar,  por  lo  alto  y  encrespado  de  sus  olas,  se  difunden  por  los  llanos 
y  los  anegan,  convirtiéndolos  en  un  mar,  donde  con  la  furiay  empuje  de 
los  grandes  vientos  forman  también  olas  muy  altas  y  grandes;  así  suce- 
dió dicho  año  en  los  pueblos  de  Palo  y  Dagami,  que  todos  quedaron 
hechos  un  mar,  y  anduvieron  por  el  suelo  las  iglesias  y  casas  de  los  mi- 
nistros, mucho  más  las  de  los  naturales,  porque  éstas  son  de  madera  y 
y  palmas,  y  aquéllas  de  cal  y  canto.  Mas,  volviendo  á  mi  asunto  de  los 
cocos,  aunque  son  tan  altos  y  elevados,  raro  es  el  baguio  que  troncha 
algunos,  porque  son  fortísimos,  y  aguantan;  y  si  algunos  se  quiebrai^,  es 
por  donde  le  hacen  las  muescas  para  subir  á  lo  alto,  porque  ele  otra 
manera  no  se  quebrarán.  Y  así,  cuando  derriba  algunos  cocos  se  tienev 
por  cierto  que  ha  sido  muy  grande  el  baguio. 

Los  fuertes  y  robustos  troncos  de  esta  palma,  suelen  aveces  servir 
para  fabricar  iglesias  y  casas,  los  cuales,  aunque  no  sean  de  mucha  du- 
ración, suelen  aguantar,  con  todo,  tres  ó  cuatro  años,  mientras  se  bus- 
can y  traen  maderas  más  á  propósito  para  las  fábricas.  También  sirven 
las  hojas  para  techar  estas  casas  é  iglesias  que  se  hacen  en  el  entre- 
tanto; y  á  falta  de  otras  palmas  sirven  muy.  bien;  con  lo  cual,  ya  tene- 
mos de  estas  palmas,  iglesias,  casas  y  techos.  Da  también  materia  con 
dichas  palmas  para  tejer  esteras  ó  petates,  así  llamados  acá  comunmen- 
te. Y  por  si  acaso  las  habitaciones  tuvieren  necesidad  de^barrerse,  for- 
man   los  naturales   del    nervio  principal   de    las    hojas    unas   escobas 
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njuy  buenas  y  curiosas,  que  Son  las  que  de  ordinario  se  usan  para  este 
efecto.  Con  la  misma  hoja  de  este  palma  tejida  se  puede  también  hacer 
vestido  para  cubrir  la  desnudez,  como  lo  usaban  San  Pablo,  primer  er- 
mitaño y  San  Antonio.  Y  aiín  el  veneraTble  padre  Diego  Luis  de  San 
Vítores  lo  vestía  en  Marianas,  para  dar  ejemplo  á  los  naturales  y  para 
que  no  anduviesen  en  cueros  como  fieras.  El  corazón  de  esta  palma  es 
también  comestible,  y  suplfe  la  falta  de  alimentos,  cuando  padecen  ham- 
bre los  naturales,  á  causa  de  los  malos  tiempos  en  que  se  pierden  las  se- 
menteras. 

Para  calafatear  y  carenar  los  navios  y  embarcaciones  da  el  coco  su- 
ficientísima  materia  con  el  bonote  ó  primera  cascara,  que  en  Manila  e,s 
a¡)rcriada  para  este  uso;  y  juntamente  para  hacer  cuerdas  para  los  sol- 
dados y  artilleros;  porque  estando  seco  arde  excelentemente  sin  jamus 
apag-arse  hasta  que  se  consume  todo.  Hácense  cables  del  mismo  bonote 
y  cordeles  fortísimos  para  las  embarcaciones,  y  son  muy  durables  en  la 
mar  y  más  seguros  que  los  de  otra  materia,  porque  cede  á  las  olas 
alargándose  mucho^;  y  en  pasando  vuelve  á  encogerse.  Los  indios  de  Ma- 
rianas y  Palaos,  juntan  ó  cosen  las  tablas  de  sus  embarcaciones  con  estas 
cuerdas,  y  las  amarran  con  ellas  para  navegar  en  sus  mares,  y  á  veces 
llegan  con  ellos  hasta  este  Archipiélago  de  Filipinas.  Hácese  también 
del  bonote  yesca  para  sacar  fuego,  y  los  indios  usan  de  ella,  juntándolo 
con  el  ¿aro,  que  es  un  género  de  lanuza  que  se  cría  entre  hoja  y  hoja  de 
esta  palma   y  de  otras  de  que  después  hablaremos. 

Mas  si  alguno  dijere,  que  el  vestirse  de  palmas  es  sólo  bueno  para 
un  ermitaño  ó  misionero,  le  daré  otro  género  de  tejido  natural  que  es 
el  g/r/i/  ó  gono/,  tejido  fuerte  y  de  bastante  cuerpo,  á  modo  de  paño,  de 
una  vara  de  largo  3^  dos  palmos  de  ancho  en  que  nace  envuelto  el 
racimo  del  a  fruta.  El  cual>  cuando  nuevo,  es  muy  liso  y  suave,  y  se  puede 
uno  vestir  mucho  mejor  con  él,  que  no  con  las  hojas  de  la  higuera  de 
(¡ue  hizo  Dios  Nuestro  Señor  á  Adán  é\  perizomata  ó  bajaque  para  cubrir 
su  desnudez.  Este  gonot  tiene  innumerables  usos,  y  sacan  los  visayas 
muchos  provechos  de  él.  Hacen  para  el  baile  y  máscaras  muy  curiosos  y 
ridículos  vestidos  y  caretas  de  sátiros  propiamente.  He  visto  las  paredes 
<le  las  casas  aforradas  con  él  y  hasta  alg'unos  pintados  de  blanco  que  re- 
medan á  una  pared,  é  impiden  que  entre  el  viento.  He  visto  velas  gran- 
des de  embarcaciones  compuestas  de  este  mismo  género,  y  los  cestos  e.i 
que  guardan  el  arroz  los  aforran  con  él  para  que  el  grano  no  se  derrame 
Finalmente  recogen  y  guardan  este  gonot  para  otros  muchos  usos  nece 
sarios,  porque  es  tejido  muy  durable,  con  la  ventaja  que  jamás  se  apo- 
lilla  ó  pierde,  pero  como  hay  tanta  abundancia  de  él  en  todas  partes, 
lo  arrojan  en  sirviendo  una  vez. 
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Con  el  bonete  quemado  [se|embarnizan  las  embarcaciones  y  se  le 
da  un  negro  muy  hermoso,  y  mejor  si  se  mezcla  con  el  bálao,  que  es  un 
género  de  aceite  de  un  árbol  de  que  arriba  hablamos  (i).  El  bagol  ó 
cascara  interior  del  coco,  tiene  muchos  más  usos  y  provechos,  pues  en  él 
tienen  los  naturales  platos,  tazas  y  escudillas  para  comer  todo  género  de 
manjares,  y  los  hay  muy  grandes  y  capaces  de  una  buena  porción:  jarros 
para  beber  agua,  pozuelos  para  chocolate,  que  aún  entre  los  españoles, 
los  pequeños  en  especial,  son  estimados  para  este  efecto,  Hácense  de  él 
lindas  cucharas  y  tenedores  y  otros  vasos  para  guardar  cosas  preciosas 
y  bálsamos  por  lo  muy  sólida  y  fuerte  que  es  esa  corteza.  Y  también  se 
alcanza  de  este  bagol  un  carbón  muy  bueno,  que  es  el  que  usamos  en 
los  incensarios  comunmente,  porque  no  se  apaga,  y  arde  bien.  Final- 
mente para  rallar  la  misma  carne  del  coco  hacen  de  esta  cascara  un 
cuchillejo;  y  así  tienen  cuanto  necesitan  para  pasar  la  vida  humana 
cómodamente  los  naturales  de  estas  islas,  á  quienes  podemos  llamar 
verdaderamente  filósofos,  que  con  poquísimo  ajuar  están  muy  con- 
tentos. Y  aunque  no  dicen  como  Diógenes  en  la  plaza  de  Atenas, 
viendo  tantas  cosas  como  se  compraban  y  vendían:  Quantis  non  indigeo! 
pero  dicen  lo  del  otro  prácticamente:  0?nnia  nica  mectim  porto.  Qué  es  ver 
á.esós  indios  echarse  un  par  descocos  al  cuello,  amarrados  entre  sí,  como 
alforjas,  para  hacer  cualquier  viaje  por  largo  que  sea,  llevando  en  ellos 
su  aguada  y  su  bastimento,  su  plato  para  comer  y  su  jarro  para  la  be- 
bida? Finalmente  para  que  el  lector  no  se  fatigue  en  leer  tantas  menu- 
dencias, haré  aquí  punto,  y  pasaré  á  otras  cosas  más  sustanciales  de  esta 
admirable  palma  en  el  capítulo  siguiente, 

(i)        Véase   la  pág.    570. 
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CAPITULO  VI 

De  otras  cosas  mas  especiales  acerca  de  la  admirable 

palma    del   coco. 


No  en  vano  compara  el  esposo  á  su  querida  esposa,  en  los  Canta- 
res, á  la  palma  de  Cades,  aunque  no  sé  si  será  aquélla  tan  admirable  y 
ütil  como  ésta  de  que  voy  tratando.  Por  lo  cual  no  debe  admirarse  el 
lector  de  que  yo  la  ensalce  tanto,  cuando  nos  enseña  la  Sabiduría  Di- 
vina de  Cristo,  que  por  los  frutos  hemos  de  conocer  y  definir  á  los  ár- 
boles: a  fructibus  eortmi  cognoscetis  eos]  así  por  los  frutos  que  he  referido 
y  los  que  adelante  diré,  me  parece  que  la  palma  del  coco,  no  tiene  se- 
mejante ni  igual,  y  así  es  digna  de  que  se  la  compare  con  la  mejor  de 
las  esposas. 

Pero  en  qué  se  parecerá  la  palma  á  la  esposa?  ó  qué  semejanza 
hay  entre  la  esposa  y  la  palma?  Mucha  á  la  verdad.  La  primera  en  su 
nobleza,  hermosura  y  elevación  que  la  exalta:  sicut  palma  exaltata  sum. 
En  los  pechos  de  la  esposa  encontró  el  esposo  el  mejor  vino:  vieliora 
siint  ubera  tua  vino.  Y  cuántos  vinos  excelentes  hemos  visto  que  se  sacan 
de  esta  palma?  Su  nombre  es  óleo  superabundante,  y  por  eso  derrama- 
do: oleum  effusum.  Y  ya  hemos  visto  cuan  abundante  es  el  que  derrama 
esta  palma.  Con  el  óleo  de  la  palma  se  confeccionan  los  mejores  y  más 
aromáticos  ungüentos: /)'¿z^a«//a  tua  unguentts  optimis^  con  que  la  esposa 
ungida,  evaporiza  y  difunde  perfumes  y  fragancias.  El  más  noble  sus- 
tento, y  por  esto  comparado  al  trigo  se  halla  en  su  vientre:  venter  tuuSy 
sicut  acervus  tritici)  y  ya  hemos  visto  y  admirado  cuántos  y  cuáh  nobles 
manjares  para  el  sustento  y  regalo  nos  administra  esta  nobilísima  palma. 
Tiene  flores  y  manzanas  para  confortar  el  corazón  de  la  esposa  cuando 
se  ve  de  amor  herida  y  lánguida,  y  así  pide  ella  que  la  cuelguen  de  es- 
tas flores  y  que  le  den  de  estas  manzanas  en  sus  más  amorosos  deliquios; 
fulcite  mefloribus,  stipate  memaliSy  quia  amare  tangueo.  En  los  cuales  hemis- 
tiquios se  ve  claramente  cuánta  semejanza  hay  entre  la  palma  y  la  es- 
posa, y  cuánta  correspondencia  de  la  eposa  á  la  palma. 

Ni  me  arguyan,  con  que  todos  estos  requiebros  del  esposo  y  la  es-j 
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posa  aluden  á  cosas  espirituales  y  anag-óg-icas,  porque  diré  que  también 
se  hallan  muchos  bienes  espirituales  en  la  palma,  de  los  cuales  pretendo 
tratar  en  este  capítulo.  Porque  lo  primero  la  Santa  Iglesia  nuestra  Ma- 
dre nos  bendice  y  reparte  todos  los  años  esta  palma  para  conmemora- 
ci  'n  de  la  gloria  y  triunfo  con  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  entró  en 
Jerusalcn  el  domingo  antes  de  su  Sagrada  Pasión  y  Resurrección;  y  en 
dicha  palma  bendita  nos  da  un  antídoto  contra  todos  los  males  de  este 
mundo  para  librarnos  de  los  lazos  y  tentaciones  del  demonio,  de  rayos 
y  tempestades,  de  enfermedades  y  pestes,  arm¿índonos  con  ella  para  que, 
venerátidola  devotamente,  nos  sirva  de  armas  espirituales  para  nuestra 
defensa  y  seguridad  en  todos  los  peligros.  Excita  nuestro  pensamiento 
á  la  recordación  de  los  misterios  de  nuestra  redención  y  al  agradecimiento 
de  tan  soberano  beneficio,  para  que  cantemos  al  autor  de  tan  grande 
obra  el  cántico  que  entonces  le  cantaron  diciendo:  Hosaiwa  filio  David; 
befiedictiis  qui  venit  in  tiojiiine  Domini, 

Todos  estos  bienes  y  muchos    otros  más  concede  Dios  Nuestro  Se- 
ñor á  la  bendita  palma  por  las  oraciones  de  la  Santa  Iglesia,  como  se 
puede   ver  en  las  que  se  dicen  en  día  tan  señalado.    De  ella  se  saca  asi- 
mismo la  ceniza  bendita,  que  todos  los  principios  de  cuaresma  nos  pone 
la  misma  Santa  Iglesia  en  nuestras  cabezas  y  frentes,  para  que  nos  acor- 
demos que  somos  mortales  y  de  tierra,  y  que  nos  hemos  de  convertir  en 
el  polvo  de  que  fuimos  criados.    Excítanos  al  propio  tiempo    esta  santa 
ceniza  á  la  penitencia  y  dolor  de  nuestros  pecados  y  á  la  útil  recorda- 
ción de  la  muerte,  para  que  no  nos  coja  desprevenidos  y  descuidados.  Es 
remedio  contra  los  malos  pensamientos  y  sugestiones  de  Satanás.  Defién* 
dtiínos  Nuestro  Señor  por  la  ceniza   bendita  de  las  pídmas,  de  los  rayos> 
por  lo  cual  todas  las  casas  que  yo»he  visto  en  estos  ministerios  de.Visa- 
yas,  están  señaladas  y  marcadas  sus  puertas  y  ventanas  con  la  santa  cruz, 
sello  y  señal  de  nuestra  redención,  formada  con  esta  bendita  ceniza;  y  les 
aconsejo  á  los  naturales  que  hagan  lo  mismo  en  sus  casas,  porque  tengo 
grande  fe  y  confianza  en  el  Señor,  qiie  por  esta  admirable  señal  librará 
sus  ^asas  é  iglesias  de  incendio^  de  pestes  y  de   rayos  y  también  de  Ios- 
huracanes,  y  nos  conservará  debajo    de  su  protección,  bendiciendo  á  to- 
dos los  que  en  ellas  habitamos,  como  por  la  bond^id  y  misericordia  del 
mismo  Señor  lo  he  experimentado;  sea  su  Santísimo  Nombre  por  todos 
los  siglos  alabado  y  glorificado.  Amén. 

Goza  asimismo  la  ceniza  y  palma  bendita  de  la  virtud  y  fuerza  sa- 
cramental, perdonando  Dios  Nuestro  Señor  por  ella  los  pecados  ve- 
niales, y  excitándonos  al  dolor  de  los  mortales,  así  como  el  agua  ben~ 
dita,  el  pan  bendito  y  la  bendición  episcopal.  Causa  en  nuestras  almas 
una  espiritual    alegría,  alentándonos   á   conseguir  el  triunfo  de  núes- 
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tras  pasiones  y  vicios,  poniéndonos  delante  la  felicidad  de  la  gloria  que 
nos  aguarda  en.  el  cielo.  Es  insignia  de  los  triunfantes,  laureola  de  los 
mártires,  premio  de  los  confesores,  ornato  de  las  vírgenes.  Qué  más  glo- 
rias se  queden  pensar  y  decir  de  esta  bendita  palma?  Bendigamos  y  ala- 
bemos á  Dios  Nuestro  Señor  que  tan  benéfico  y  liberal  se  ha  mostrado 
en  esta  sola  criatura  con,  el  género  humano,  y  principalmente  con  los  po« 
bres  indios,  en  la  cual  les  ha  administrado  todo  cuanto  para  la  vida  tem- 
poral y  espiritual  les  es  necesario. 

Suministra  también  la  palma  del  coco  á  todos  los  cristianos  de  es^ 
tas  islas,  para  su  bien  espiritual,  curiosísimas  y  excelentes  cuentas  de  ro- 
sarios, que  se  hacen  del  bago!  ó  cascara  interior  del  coco,  de  los  cuales 
hay  gruesos  y  delgados  y  otros  finísimos,  y  son  muy  durables  y  muy  es- 
timados. Los  indios  gustan  muchísimo  de  ellos,  no  menos  que  los  espa- 
ñoles, para  traerlos  al  cuello.  Por  lo  cual  los  superiores  de  estas  misio. 
nes  de  Visayas,  mandan  comprar  en  Manila  mucha  cantidad  para  re- 
partir en  los  ministerios  á  los  feligreses  para  defensa  de  sus  cuerpos  y 
de  sus  almas;  y  asimismo  para  que  se  acostumbren  á  rezar  todos  los 
días  el  santo  rosario  á  Nuestra  Señora,  como  por  la  bondad  de  Dios  lo  ve- 
mos en  nuestros  ministerios  practicado;  pues  apenas  hay  hombre,  ni  mu- 
jer que  ño  use  de  estas  espirituales  armas.  Estos  rosarios  de  bagol  se  cu- 
ran, y  se  les  da  excelente  lustre,  y  quedan  tan  negros  y  lucidos,  como  si 
fueran  de  azabache. 

En  todas  las  fiestas  de  primera  clase,  se  adornan  y  hermosean 
nuestras  Iglesias  con  las  hojas  de  las  palmas  de  que  he  hablado,  con 
las  cuales  labran  las  niñas  de  las  escuelas  unas  cadenas  muy  curiosas^ 
que  se  enredan  por  todos  los  techos  y  paredes,  coro  y  tribunas  de  la 
Iglesia;  y  asimismo  con  palmas  labradas  y  peinadas,  y  estas  mismas  niñas 
son  las  que  labran  las  palmas  que  se  bendicen  el  domingo  de  Ramos^ 
tan  delicada  y  curiosamente,  que  exceden  de  mucho  á  las  que  se  labran 
en  España.  Y  es  cosa  de  ver  los  pájaros  y  flores  que  hacen  con  léis  mis- 
mas hojas,  los  encarrujados  y  tejidos,  fingiendo  con  ellas  los  de  otros 
árboles. 

Sirven  también  en  las  procesiones  de  arcos,  y  luce  principalmente 
con  mucha  gracia  esta  palma  en  la  del  Corpus  sirviendo  de  toldos,  de  pa- 
redes y  colgaduras,  que  impiden  los  ardientes  rayos  del  sol,  para  que  al 
tiempo  que  rodea  la  procesión  no  nos  abrasen.  Amas  de  esto  los 
niños  visayas  forman  de  estas  palmas  muchos  géneros  de  lazos,  que  po- 
demos llamar  nudos  gordianos,  que  el  más  curioso  y  agudo  europeo  no 
los  desatara;  y  á  veces  me  ha  sucedido  á  mí  empeñarme  en  desatar  al« 
guno,  y  no  he  podido  dar  con  ello,  riéndose  ellos  no  poco  de  que  el  pa- 
dre, con  toda  su  teología,  no  alcanzara  á  desatar  un  lazo  que  un  niño  ha- 
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bía  forrri^do.  Hacen  también  nmchos  géneros  de  tejidos,  ya  redondos^ 
ya  ci^a,drados,  como  las  ordinarias  fiambreras,  en  los  cuales  tejidos  se 
pone  arroz  y  carne,  c|e  suerte  que  no  se  derrama  ni  un  grano;  pónense 
éstos  á  cocer  en  up  J^ao^ri,  (^  c^4?ro  grande,  y  se  llevan  de  provisión, 
cuando  se  ha  de  hacer  a\^ú^  ym]^:  de  forma  que,  cada  uno  lleva  dentro 
de  aquel  teji4o  su  cf^rne  y  su  ^rrpz  muy  bien  guisado;  y  no  es  necesa^rio 
detenerse  en  el  camiino  á  cocinarlo.  Llaman  éstos  tejidos /t^^i?;  su  forma  es 
como  un  corazón  ó  ventrículo  donde  se  encierra  el  sustento  necesario:  yo 
acostumbro  á  IJevarlo  cuaqdo  voy  con  ellos  á  los  montes  con  objeto  de 
sacar  algunas  maderas,  y  se  come  con  más  apetencia,  sirviendo  la  mis- 
ma palma  de  manteles  y  platos. 

Tienen  asimismo  los  niños  sus  recreos  y  juegos  especiales  con  los 
bagóles,  después  que  se  ha  quitado  de  ellos  la  carne  para  hacer  el  aceite, 
así  como  sucede  en  otras  partes  con  los  juguetes  llamados  trompos;  y  ellos 
tienen  en  estos  divertimientos  sus  leyes  especiales,  arrojándolos  con  pies 
y  piernas  sin  tocarlos  con  las  manos;  comienzan  estos  juegos  cuando  se 
da  principio  á  la  fabricación  del  aceite  en  sus  casas,  pues  entonces  hay 
abundancia  de  ellos.  El  aceite  que  llevan  á  Manila  de  solas  estas  dos  islas 
de  Leyte  y  Samar,  es  en  tanta  cantidad  algunas  veces,  que  pasan  de  cua- 
tro mil  las  tinajas  que  se  envían,  si  no  se  ha  perdido  la  fruta  de  las  pal- 
mas con  los  temporales  y  baguios. 
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CAPITULO    VII 

IBpílogo    de  las  virtudes  raedicixiales    q^xe  contiene  en  sí  la 

palma  del   coco. 


Si  bien  dejo  señalados  arriba  algunos  de  los  usos  que  tiene  en  la 
medicina  e^ta  admirable  palma,  no  obstante  me  ha  parecido  hacer 
aquí  un  epílogo  de  todos,  para  que  todos  juntos  los  halle  en  este  capí- 
tulo el  que  de  ellos  tuviese  necesidad,  sin  cansarse  en  ir  á  buscarlos  en 
otra  parte.  Bien  sabido  es  el  caso  que  refiere  el  Evangelio  del  Samari- 
taño  que  curó  al  herido  con  óleo  y  vino,  licores  que  da  abundai^ntemente 
esta  palma.  Muchas  veces  me  ha  servido  el  vino  de  coco  para  curar 
las  heridas,  porque  lavándolas  con  él  se  consigue  el  restañar  la  sangre; 
lo  cual  es  necesario  hacer  para  poder  curarlas:  con  el  aceite  de  coco 
se  fabrican  todos  los  ungüentos,  mucho  mejor  que  con  el  de  oliva  y 
principalmente  el  celebrado  de  la  Dia  palma  que  llaman  los  farmacó- 
polasó  boticaiios,  el  cual  ungüentóse  hace  de  esta  misma  palma.  A 
más  de  ésto,  se  hace  el  aceite  rosado,  el  de  membrillo,  el  de  eneldo, 
el  de  alcaparras,  admirable  para  los  que  padecen  del  bazo,  y  asimismo 
todos  los  demás  óleos  medicinales.  Los  vinos  y  mistelas  que  dejo  es- 
critos ¿quién  duda  que  favorecen  mucho  á  los  estómagos  flacos,  toma- 
dos con  la  dosis  conveniente  y  necesaria?  Porque  si  s%usa  sin  ella,  en 
lugar  de  sanar,  dañan;  y  por  esto  cité  arriba,  las  palabras  de  un  gran 
poeta  sobre  el  tomar  oportunamente  el  vino  y  en  dosis  convenientes. 
Aún  el  príncipe  de  los  poetas  heroicos,  Virgilio,  no  dudó  en  escribir 
una  elegía  moral  de  los  daños  qae  causan  el  vino  y  Venus,  la  cual  co- 
mienza: 

Nec  VeneriSy  nec  íUy  vini  tenearis  amore; 

Uno  namque  modo  vina  Venusque  nocente  . 

Y  así  el  vino  tomado  con  moderación,  corrobora  el  estómago,  ayu- 
da á  la  digestión,  cría  muchos  y  buenos  espíritus  animales  y  vitales, 
alegra  el  corazón,  como  lo  dice  el  Espíritu  Santo  por  el  Sabio:  vinum 
l(Biificát  cor  hominis.  Destruye  las  frialdades,  consume  las  flemas,  y  hace 
expeler  las  ventosidades,  compone  la  cabeza,  y  quita  los  vahídos,  que 
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provienen  comunmente  del  estómago;  mas,  sucede  todo  lo  contrario 
cuando  se  toman  sin  regla  ni  modo;  porque  destruye  el  calor  natural 
con  su  fortaleza  y  artificial  calor,  así  como  un  clavo  se  saca  con  otro  más 
fuerte,  pues,  como  dejo  arriba  notado,  no  son  propiamente  vinos  los  del 
coco,  sino  finísimos  aguardientes. 

El  vino  fuerte,  que  llamamos  dalisay,  es  admirable  para  lavar  los 
pies,  cuando  se  han  mojado  ó  recibido  alguna  frialdad  ó  humedad. 
También  mezclado  con  un  poco  de  alcanfor,  quita  los  dolores  de  cabeza 
y  jaqueca  que  llaman  hefnicraneurn\  aunque  esta  es  mejor  curarla  en  el  es~ 
tomago,  de  donde  comunmente  procede,  ó  en  la  sangre  cuando  es  re- 
dundante. Pónense  defensivos  en  la  frente,  con  unos  pañitos  remojados 
en  el  vino  alcanforado;  y  aprovecha  también  á  aquellos  que  difícilmente 
pueden  conciliar  el  sueño,  y  es  remedio  muy  experimentado.  Al  poeta 
Horacio,  príncipe  de  la  lira,  le  aconsejaban  este  remedio,  como  el  mismo 
lo  canta:  irriguumqtie  viero,  siib  ?iociem,  corptis  habeto.  También  quita  los 
dolores  de  piernas  y  brazos  constipados  con  el  viento  ó  frialdad.  Ya  dije 
arriba  cómo  se  puede  usar  la  tuba  fresca  ó  aguamiel  para  Ids  que  pa- 
decen de  ardor  en  el  hígado  ó  ríñones;  y  asimismo  aprovecha  el  agua 
d^l  coco  asado  y  serenado,  la  cual  es  notablemente  diurética  y  diaferé- 
tica,  y  aprovecha  á  los  que  padecen  dureza  del  vientre:  con  la  carne  del 
coco  rallada  y  hecha  leche  se  hace  purga  muy  suave  y  segura.  La  carne 
blanda  del  coco  molifica  asimismo  y  refresca:  y  la  dura,  rallada  y  co- 
mida con  la  morisqueta,  es  remedio  experimentado  de  la  estitiquez. 

Las  raíces  de  esta  palma  cocidas  en  agua,  son  remedio  admirable 
para  limpiar  las  mujeres,  después  del  parto,  de  la  sangre  mala;  y  este 
cocimiento  ayuda  mucho  á  los  opilados  y  averbenados  tomado  como  cha 
ó  té;  y  también  aprovecha  á  los  que  padecen  retención  de  orina.  Estas 
mismas  raíces,  cuando  son  tiernas,  les  sirven  á  los  naturales  de  bonga 
para  el  buyo,  y  también  la  cabeza  de  la  fruta  del  coco  fresco;  porque  unas 
y  otras  tienen  naturalmente  la  aspereza  y  estipticidad  de  la  bonga  y  su 
sabor  y  efecto.  Con  el  vinagre  del  coco  se  hace  muy  buen  vinagre  rosado 
poniéndole  rosas  en  infusión,  por  algunas  veces,  y  éste  es  muy  á  propósito 
para  defensivos  en  la  frente  y  cintura  para  los  que  padecen  de  dolor  ó  ca- 
lor; y  también  en  el  hígado  son  muy  buenos  aplicados  unos  pañitos  re- 
mojados en  él.  En  Roma,  en  el  tiempo  de  calores  se  usaba  anti- 
guamente de  una  bebida  que  llamaban />¿?j^a,  compuesta  de  vinagre,  agua 
y  aziícar,  como  lo  escribió  Suetonio  Tranquilo  en  las  vidas  de  los  Césares 
y  esta  misma  se  hace  muy  bien  con  este  vinagre,  y  es  muy  sana  y  fresca. 
Aprovecha  mucho  ^%\,di  posea  para  los  que  padecen  ardores  de  estómago 
ó  encendimientos  de  sangre;  y  asimismo  para  refrescar  los  atabardillados 
y  para  otros  achaques  semejantes  á  éstos:  la  manteca  que  contiene  dentro 
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de  sí  el  coco  viejo,  es  muy  fresca  para  refrescar  ías  espaldas,  pulmones  y 
cintura,  y  mejor  si  se  le  añaden  unas  gotas  del  zumo  de  limón,  que  enton- 
ces hace  mejor  efecto.  De  Ja  miel  que  se  hace  de  la  tuba  dulce,  se  pueden 
hacer  muy  buenos  jarabes  y  julepes.  Otros  muchos  medicamentos  se 
pueden  formar  de  la  palma  del  coco  y  también  de  su  fruta,  los  cuales 
fuera  largo  referir;  y  me  parece  que  con  lo  dicho  me  basta,  así  para 
que  se  conozca  que  esta  palma  es  la  reina  de  los  palmares,  y  que  en  ella 
ha  dado  Dios  Nuestro  Señor  cuanto  puede  desear  y  apetecerla  humana 
naturaleza^  en  cuanto  á  comida,  bebida,  medicina,  regalo  y  habitación 
conveniente;  como  también  para  que  alabemos  al  Criador  de  una  criatura 
tan  universal  y  provechosa  para  la  vida  humana,  como  hemos  visto  en 
todos  los  capítulos  que  anteceden.  n  ^ 
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CAPITULO  VIII 
De  la  palma  llaraada  burí.  (I) 

Es  tan  célebre  la  palma  llamada  ¿wW  en  todo  este  Archipiélago,  que 
da  nombre  á  la  grande  isla  de  Burlas,^  en  donde  hay  abundancia  de  ellas. 
Hállase  también  en  todas  las  demás  islas,  aunque  en  unas  con  más  abun- 
dancia que  en  otras,  y  es  de  grande  utilidad  á  los  naturales.  Críase  muy  alta 
y  hermosa  y  adorna  su  cabeza  de  un  penacho  muy  copado  de  palmas, 
de  un  color  muy  verde,  siendo  las  nuevas  de  extraordinaria  blancura. 
Se  da  en  todas  partes  espontáneamente  sin  que  ninguno  de  los  natura- 
les la  siembre  ni  cultive;  sus  hojas  son  muy  grandes  y  diferentes  de  las 
del  coco,  porque  éstas  son  al  modo  de  un  abanico,  y  penden  de  un  solo 
pie.  Es  esta  palma  una  de  las  que  dan  muchos  provechos  á  los  natura- 
les, como  adelante  se  dirá;  tarda  muchos  años  en  dar  su  fruta,  y  cuando 
la  cede,  está  ya  cercana  á  morir  y  secarse.  La  fruta  qué  lleva  son  unos 
racimos,  que  nacen  en  el  mismo  cogollo  ó  cabeza  de  la  palma,  llenos 
de  una  frutilla  redonda  como  una  avellana,  pero  no  es  comestible,  por- 
que son  de  una  materia  dura,  que  podemos  llamar  córnea,  la  cual  bien 
torneada,  se  hacen  de  ella  excelentes  rosarios,  del  grueso  que  quieren 
darles  y  también  del  color  con  que  se  adobaren  6  tifteren,  sea  negro 
<5  colorado,  que  uno  y  otro  son  permanentes  y  durables;  en  su  punto 
medio  tiene  naturalmente  su  agujerillo  para  que  pueda  ensartarse,  con 
lo  cual  se  ahorra  el  trabajo  de  horadarla. 

Para  beneficiar  esta  palma  le  cortan  el  palmito  y  en  la  medianía 
forman  una  concavidad  u  hoyo  donde  acude  el  licor  ó  tuba  6  aguamiel  de 
la  palma,  de  allí  la  cogen  abundantemente  todas  las  mañanas  y  es 
dulcísima;  hacen  de  ella  miel  y  chancacas  ó  aztícar  prieto,  de  que  usan 
los  naturales  para  hacer  algunos  géneros  de  conservas  muy  sabrosas 
y  estimadas,  principalmente  la  que  llaman  bocayo.  Hácese  también  de  la 
tuba  vino  y  aguardiente  muy  fuerte  y  saludable,  y  también  mistela  de 
anís,  canela,  ó  como  la  quisieren  adobar,  de  la  misma  suerte  que  queda 

I  i)         Corypha  umbracullifera,  Linn, 
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anotado  en  la  palma  del  coco  y  con  la  misma  facilidad.  El  palmito- 
es  comestible;  lo  es  también  todo  él  corazón  interior  de  esta  palma,  que 
lo  benefician  de  esta  suerte:  cortada  la  palma  por  el  pie,  sacan  todo  el  co-^ 
razón  de  ella,  que  es  muy  blando,  y  lo  ponen  en  cascos  de  barotos  & 
artesas  en  remojo,  con  la  cual  infusión  se  le  quita  alguna  amargura  y 
aspereza  natural  que  tiene;  después  lo  cuelan  y  sacan,  y  hacen  harina,, 
de  la  cual  se  sustentan,  y  vende  en  Manila  y  otras  partes,  y  es- 
muy  sustancial,  sabrosa  y  buena;  á  esta  harina  llaman  en  Manila  sagú,  y 
usan  de  ella  en  tiempo  de  ayuno  y  de  cuaresma  para  hacer  colación,  con? 
su  poco  dulce  que  le  da  mucha  gracia,  y  es  buen  sustento.  Entre  lo^ 
naturales  suple  la  falta  del  arroz  y  de  otros  mantenimientos,  principal- 
mente en  la  isla  de  Burias,  Masbate  y  Bohol  y  en  otras  partes  donde 
hay  abundancia  de  estas  palmas  en  las  cuales  tienen  librado  su  sus- 
tento. 

De  las  hojas  de  esta  palma  hacen  hermosos  petates,  esteras  y  aU 
fombras,  muy  curiosamente  labradas  y  bordadas  con  varios  colores,  que 
los  toma  la  palma  muy  bien:  en  varias  partes  hacen  asimismo  tejidos- 
muy  curiosos  de  ella,  ya  finos,  ya  ordinarios,  que  llaman  saguranes\  y  de 
estos  comunmente  se  hacen  las  velas  de  las  embarcaciones  de  estas  tie- 
rras. Los  finos  y  laboreados  de  listas  coloradas  y  amarillas  sirven  ordi- 
nariamente para  cortinas,  que  engañan,  yparfecen  de  seda  á  lo  lejos.  De 
los  petates  blancos  y  ordinarios  hacen  velas  para  las  embarcaciones  ma- 
yores, como  champanes  y  galeotas;  son  ligeras  y  buenas,  porque  no  se 
pasa  el  viento  á  través,  sino  que  todo  lo  recibe  y  conserva.  Capotes  he 
visto  yo  de  estos  saguranes  teñidos  de  negro  que  parecían  desde  lejos 
verdadero  paño,  ó  del  género  que  llaman  carro  de  oro,  ó  pelo  de  came-^ 
lio;  y  así  se  puede  hacer  de  ellos  cualquier  otro  género  de  vestido,  dán- 
dole el  color  que  quisieren. 

No  se  saca  de  esta  palma  género  alguno  áe  aceite;  mas,  no  obs- 
tante, es  de  mucha  utilidad  y  muy  medicinal,  porque  del  vino  que  de 
ella  se  hace,  se  puede  decir  lo  mismo  que  se  ha  dicho  del  de  coco: 
que,  tomado  con  regla,  es  provechoso  y  saludable,  y  asimismo  la  tuba 
que  de  ella  se  saca,  que  es  muy  sustancial  y  fresca.  Lo  que  yo  he  experi- 
mentado es,  que  resiste  el  veneno,  como  de  picaduras  de  cien  pies,  ala- 
cranes y  culebras,  pues  amarrando  una  hoja  de  esta  palma  en  la  pierna  6 
brazo  del  picado  ó  mordido,  no  pasa  de  allí  el  veneno.  Lo  mismo  diga 
de  los  averbenados,  que  es  mal  regional  en  estas  tierras  y  una  especie 
de  hidropesía,  la  cual  no  subirá  á  las  partes  útiles  si  se  amarran  con 
unas  hojas,  á  manera  de  ligaduras,  los  muslos  y  piernas.  Esta  es  una  en- 
fermedad traidora  que  mata  de  repente,  como  lo  he  visto  y  experimen- 
tado muchas  veces  en  diversos  sujetos.  Las  señales  son,  la  hinchazón  de 
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casi  todo  el  cuefpo,  principalmente  de  muslos  y  piernas  que  están  lle- 
nas del  humor  áqueo,  y  queda  en  ellas  señal  honda,  cnando  se  aprieta 
con  el  dedo.  Cuando  sube  para  arriba,  se  conoce  en  que  el  paciente  pa- 
dece fatig-a  en  el  corazón  y  pecho  con  dificultad  en  el  resuello  y  grande 
pesadez  de  todo  el  cuerpo,  con  otras  señales  que  saben  los  experimen- 
tados y  médicos.  Los  que  padecen  este  achaque,  necesitan  de  mucho  ejer- 
cicio corporal  y  mudarse,  en  sudando,  la  ropa:  usar  algunas  purguillas 
ó  minorativas  ligeras  y  frecuentes;  y  cuando  sienten  que  sube  al  pe- 
cho el  verbén,  amarrarse  los  muslos  con  las  palmas  del'  burí,  que  no  los 
sofocará  ciertamente. 

He  experimentado  asimismo  en  varias  ocasiones  con  los  que  caen 
por  algiín  mal  viento,  aunque  sean  los  animales  caseros,  como  gatos  y 
perros,  que  quemando  algunas  hojas  del  burí,  y  sahumándolos  con  ellas 
luego  vuelven  en  sí,  y  sanan  perfectamente,  como  si  nada  hubieran  te- 
nido, no  obstante  que  se  quedaron  tiesos.  El  zumo  de  la  penca  de  esta 
palma  soasada,  es  grande  remedio,  aplicándola  caliente,  á  cualquier 
hueso,  pie  ó  mano  desconcertados.  También  estas  hojas  nos  defienden 
de  los  soles,  serenos  y  aguaceros,  techando  nuestras  casas  con  ellas,, 
como  se  ha  dicho  délas  del  coco;  pero  éstas  son  mejores,  más  gran- 
des, durables  y  fuertes;  he  visto  casas  cuyos  techos  y  dindines  están  for- 
mados de  esta  palma  muy  curiosamente;  y  si  está  el  techo  bien  trabajado 
y  tupido,  suele  durar  treintia  años  ó  más. 
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CAPITULO    IX 

\ 

üe  la  palma  llamado  ñipa.  (1; 


Es  la  palma  llamada  ñipa  propia  del  mar;  críase  solamente  en  loda- 
zales ó  lugares  anegadizes  de  sus  crecientes,  ó  en  las  bocas  de  los  ríos 
donde  las  aguas  son  salobres  por  lo  común.  Es  una  de  las  palmas  de  ma- 
yor utilidad  en  estas  islas  para  los  habitadores  de  ellas,  pues  es  la  que 
cubre  todos  los  techos,  así  de  las  casas  como  de  las  iglesias,  principal- 
mente en  estas  islas  de  Visayas,  donde  no  hay  tejas,  ni  puede  haberlas, 
porque  en  cada  baguio  ó  huracán,  nos  quedáramos  sin  techos,  volando  to- 
das ellas.  Las  casas  de  los  naturales,  techos,  tabiques  y  paredes  son  de 
esta  misma  palma  á  cuyo  abrigo  se  conservan.  No  tiene  ella  tronco  como 
las  demás,  sino  que  en  el  mismo  suelo  donde  nace  y  crece,  va  dando  con- 
tinuamente largas  hojas,  á  modo  de  las  del  coco  ó  dátiles,  que  se  ven  pen- 
der de  uno  y  otro  lado  del  tronco.  Las  hojas  cortadas  sirven  para  cayanesy 
pavores.  Los  cayanes  son  á  la  manera  de  una  grande  mata^  cosidas  unas 
con  otras  las  hojas  por  medio  de  bejucos,  y  también  unidas  entre  sí 
defienden  de  cualquiera  turbonada  y  aguacero:  y  estos  cayanes  son  los 
que  se  usan  en  las  embarcaciones  y  navegaciones  comunmente. 

Los  que  llaman  pavores  sirven  para  techar  las  casas  é  iglesias: 
se  forman  sobre  una  raja  de  caña  de  tres  varas  de  largo  por  lo  menos, 
y  en  ella  se  van  doblando  las  palmas,  y  cosiendo  con  bejuco  ó  con  una 
cascara  sutil,  que  sacan  de  la  misma  palma,  ó  de  un  género  de  junco 
que  llaman  mauban)  después  se  van  amarrando  uno  por  uno  en  los  te- 
chos, de  suerte  que,  en  una  casa  é  iglesia  entran  muchos  niillares  de 
ellos  sirviendo  de  tejas  contra  las  inclemencias  de  los  tiempos;  suelen 
durar  uno  6  dos  años,  ^  los  baguios  ó  vientos  recios  no  los  vuelan  y 
hacen  pedazos  con  su  fuerza.  Son  combatidas  anualmente  estas  islas  de 
grandes  vientos  que  soplan  con  mucho  tesón,  y  pelean  entre  sí  dando 
vuelta  á  la  aguja,  de  suerte  que,  cada  añones  preciso  hacer  techos  nue- 
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vos,  pero  como  esta  palma  abunda  tanto  en  todas  partes,  no  falta  nun- 
ca con  que  componerlos.  En  donde  falta  la  palma  de  la  ñipa,  suelen 
techar  con  otras  6  con  paja  que  acá  llaman  cogo/í,  y  se  hacen  buenos 
techos  de  él.  Pudiéramos  hacer  asimismo  de  tabla  los  techos,  por  abun- 
dar en  todas  partes  las  maderas;  pero  éstos  tienen  la  dificultad  de 
andarse  mudando  los  ministros,  y  siendo  diversos  los  genios,  si  no  nos 
acomodamos  al  uso  común  de  la  tierra,  unos  deshacen  lo  que  otros  tra- 
bajan, porque  no  les  parece  bien:  por  esta  causa  para  no  hacer  lo 
que  nos  parece  mejor,  nos  excusamos  con  aquel  proverbio  que  dice, 
sinere  res  vadere  sicuti  vadunt. 

Hácense  de  las  hojas  nuevas  de  esta  palma  muy  buenos  petates 
y  esteras  y  también  cestÜlos  ó  cenachos  para  varios  usos.  Da  su  fruto  en 
el  tiempo  de  la  monzón  de  los  vendábales;  compónese  de  unos  racimos 
de  coquitos  y  muy  comestibles,  cuando  están  tiernos,  pues  su  carne  ape- 
nas se  disting-ue  de  la  del  coco  cuando  tierna.  Este  racimo,  en  llegando 
á  sazón,  se  deshace  y  llevan  las  aguas  las  frutas  á  otros  lugares,  donde 
se  arraigan  y  crecen.  Cuando  quieren  beneficiar  esta  palma  la  cortan 
este  racimo,  y  le  aplican  un  cañuto  de  caña  en  el  cual  va  destilando  el 
aguamiel,  que  es  muy  dulce,  pero  también  muy  fría,  y  asf  es  necesario 
buen  estómago  para  bebería.  No  obstante,  la  sacan  á  vender,  porque 
favorece  mucho  á  los  que  padecen  de  ardores  del  pecho,  estómago, 
hígado  y  ríñones,  y  es  muy  diurética  y  pírovechosa,  para  los  que  pa- 
decen de  retención  de  orina  y  del  mal  de  piedra;  pero,  como  dije,  por  su 
mucha  frialdad  es  necesario  bebería  con  grande  tiento.  Hácense  de 
esta  tuba  varios  géneros  de  vinos  ordinarios,  dalisay  y  mistela  muy 
buena,  pasándola  por  alambique  una  ó  dos  veces.  El  vino  ordinario  no  es 
muy  sano,  ni  se  puede  beber  de  continuo,  por  contener  en  sí  mucha 
flema,  frialdad  y  humedad,  que  deja  en  el  estómago,  la  cual  introducida 
en  el  cuerpo,  suele  causar  verbén  y  otras  enfermedades;  mejor  es  el  da- 
lisay usado  con  moderación,  y  mucho  mejor  la  mistela. 

No  obstante  que  dije  que  el  vino  de  ñipa  tomado  continuamente  es 
dañoso,  aprovecha  con  todo,  muchísimo  para  la  cura  y  alivio  de  otras  en- 
fermedades: conserva  la  vista  bañándose  con  él  los  ojos  por  las  maña- 
nas. Es  excelenta  para  baños  de  la  cabeza,  para  los  que  padecen  de  ca- 
lor de  espaldas,  hígado  y  ríñones  untándose  con  él;  y  más  si  se  le  mezcla 
un  poco  de  alcanfor,  y  de  esta  suerte  es  de  grandísima  utilidad  y  prove- 
cho para  los  que  padecen  jaquecas  y  dolores  de  cabeza,  poniéndose  en  la 
trente  defensivos:  con  él  se  concilia  también  el  sueño  á  los  que  padecen 
desvelos;  es  admirable  parábanos  de  pies  y  piernas,  cuando  están  dolo- 
ridas, y  también  para  dolores  de  brazos;  ungiéndose  con  él,  quita  las  cons- 
tipaciones y  malos  vientos,  como  yo  mismo  lo  he  experimentado  muchas 
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veces.  Alivia  los  dolores  de  dnttti^.yi|fulináii«e%  fingiéndose,  al  tiempo 
de  acostarse^  cóit  ^rmisrao  viiia  fredco^  Sanft  Mtmismo  del  mal  de  ojos 
que  llaman  tagUimtat  ^  na  bay  duda  que  t^Mrá  oitra^  muchas  virtudes 
que  cada  uhor  podilá  experimentar,  pero  éxteriormente>  pues  en  lo  in- 
terior causa  más  dafkb  que  provecho/ 


CAPITULO  X 
X)e  la  palxixa  bagreang*.  (1) 

La  palmaTT^mada  bagsangy  es  muy  comiín  en  estas  islas  de  Visayas 
principalmente  en  los  pueblos  mediterráneos  de  ellas,  y  muy  útil  para  los 
naturales,  los  cuales  ni  la  cultivan,  ni  la  siembran,  sino  que  ella  por  sí 
misma  se  multiplica,  nace  y  crece  con  las  mismas  frutillas  que  produce 
y  también  por  los  retoños  que  nacen  á  su  pie.  Su  asiento  comiín  es  en  las 
orillas  de  los  ríos  y  esteros,  ó  en  partes  hdmedas  y  sitios  próximos  á 
las  fuentes.  Muchas  son  las  utilidades  de  estas  palmas  en  todos  tiempos 
principalmente  cuando  hay  hambre  y  falta  de  arroz  ó  de  otros  manjares. 
Para  beneficiarla  la  cortan  por  el  pie,  y  le  quitan  la  cascara  de  encima, 
que  llaman  baje;  ésta  les  sirve  para  muchos  usos  en  sus  casas,  porque  es 
muy  fuerte  y  durable  para  los  suelos  en  lugar  de  tablas;  y  también  para, 
los  techos  en  lugar  de  alfajías,  que  llaman  cachaos,  donde  se  amarran 
las  palmas  de  que  están  techadas  sus  casas^  El  corazón  de  esta  palma 
lo  hacen  rajas,  y  las  secan  al  fuego,  y  luego  las  guardan  para  su  shs.- 
tento  en  las  necesidades.  Después  las  pilan  en  pilones,  y  hacen  harina, 
tortillas  ó  gi-achas,  que  con  leche  de  coco  son  ipuy  sabrosas  y  saludables. 
Otros  para  excusar  el  trabajo,  cortan  el  corazón,  sacándolo  en  pjpdaios 
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<5  i-ébanadas,  que  tostadas,  les  sirven  de  pan,  y  aunque  tienen  algo  de 
amárgfo,  las  comen  muy  bien,  porque  á  buena  hambre  no  hay  pan  duro. 
Sacan  también  aguamiel  de  esta  palma,  muy  dulce  y  fresca,  con 
la  cual  se  pudiera  hacer  vino  y  mistela  y  otras  bebidas  como  las  hacen 
de  las  otras  palmas;  no  sé  que  de  ésta  las  hagan,  porque,  para  que  des- 
tile, es  necesario  cortarla,  y  quitarle  el  cogollo,  y  ponerla  inclinada, 
con  la  cual  operación  va  destilando  todo  eJ  zumo  que  en  sí  tiene,  hasta 
que  se  le  acaba  y  no  le  queda  nada.  Entonces  le  sacan  el  corazón  para 
comer,  y  también  se  aprovechan  del  baje  y  cascara.  El  palmito  también 
es  comestible  en  vinagre  hecho  chara,  yes  muy  á  propósito  páralos  que 
están  desganados.  En  su  tronco  y  en  sus  hojas  es  muy  semejante  á 
la  palma  del  coco,  aunque  no  tan  alta.  En  cuanto  á  medicina  no  se  que 
tenga  ninguna  virtud  especial,  aunque  no  es  poca,  el  curar  la  enfermedad 
del  hambre,  que  es  mortal,  en  no  curándola. 


CAPITULO  XI 
3>e  la  palraa  llaxxiada  luinbay.  (1) 

La  palma  llamada  lumbay  es  muy  semejante  al  iagsang,  pero  es  más 
alta  y  corpulenta  y  de  hojas  más  fuertes  y  anchas:  su  nacimiento  se  ve- 
rifica  en  los  lugares  mediterráneos,  que  llamamos  arqyas,y  cerca  de  las 
corrientes  de  los  ríos  y  arroyos  y  de  otros  lugares  frescos  y  abundantes 
de  aguas.  Tiene  su  frutilla  pequeña,  pero  no  comestible,  que  la  da  en  ra- 
cimos; la  cual  frutilla,  en  cayendo  en  la  tierra,  nace,  crece  y  se  propaga 

(O        Mctroxylon  sylvcstre,  ií/tf^A 
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En  los  pueblos  de  los  Irayas,  que  carecen  de  la  palma  llamada  ñipa,  que 
es  propia  del  mar,  techan  las  iglesias  y  casas  con  las  hojas  de  esta 
palma,  y  es  mejor  que  la  ñipa  y  más  durable. 

Sácase  asimismo  de  esta  palma  ag'u^miel,  cortándola  é  inclitiándola, 
de  la  suerte  que  dije  en  el  capítulo  anterior  hablando  del  bagsang-.  De  su 
corazón  se  obtiene  harina  y  pan,  remedios  contra  el  hambre,  que  apenas 
hay  año  que  no  se  experimente,  por  no  ser  próvidos  estos  naturales  y 
estar  siempre  fiados  en  sus  raíces  y  palmas.  No  obstante,  en  todas  oca- 
siones sienten  la  falta  del  arroz,  que  es  el  pan  natural,  y  hacen  sus  se- 
menteras de  él  con  bastante  trabajo;  apenas  lo  han  recogido  cuando  lo 
desparraman,  trocándolo  con  los  sangleyes  y  mestizos  por  alguna  ropa 
y  otras  cosas  necesarias,  con  lo  cual,  apenas  les  dura  la  cosecha  de 
tanto  trabajo  dos  semanas;  libran  su  sustentó,  ya  en  el  burí,  ya  en  el  bag- 
sang,  ya  en  la  lumbia  ó  en  las  demás  raíces  que  lleva  naturalmente  la 
tierra,  como  escribí  en  otra  parte.  Ello  e%  que  jamás  les  falta  con  que  sa- 
tisfacer su  hambre  en  cualquiera  parte  que  estén,  porque  todo  les  satis-» 
face,  y  nada  les  causa  asco. 


CAPITULO  XII 
De  la  palma  bung^a.   (1) 


Una  de  las  palmas  preciosas  de  ektas  istas  y  aifn  de  toda  el  Asia  y 
Oriente  és  la  cottiünmente  llamada  ¿5w¿^tf,  vótablo  que  éh-estás  lenguas 
significa /ri/tó,  y  llamarán  quizás  está  páImáé6nesWftdatitaí«^per  lamü 


(i)        Arv*ca   Catechu,  Linn 
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cha  que  lleva  de  continuo^  Aunque  no  comestible;  ^ino  aulles  áspera  y  de- 
sabrida, es,  con  todo,  muy  estimada  por  el  uso  quede  ellia  hacen  los  in- 
dios en  todas  partes,  como  luego  veremos.  Cultívase  ea  toda  la  i$la  de 
Manila,  y  nace  por  sí  misma  en  cualquiera  parte  sin  {semblarla;  tantas, 
hay,  que  comunmente  comemos  por  menestra  los  palmitos,  que  son  muy 
buenos  y  sabrosos,  cuando  están  bien  gtitsados.  Con  la  fruta  de  esta  palma 
que  la  da  en  racimos,  á  modo  de  dátiles  y  del  mismp  tamaño,  se  compone 
y  adereza  el  bocadillo  que  llaman  ói(yo,  uno  de  los  vicios  comunes  en  to- 
das estas  reglones  del  Asía,  más  que  tomar  polvo  y  chupar  tabaco.  El 
buyo  (2)  es  una  enredadera  aromática,  cuyas  hojas  ungidas  con  un  poco 
de  cal  viva  y  blanca,  bien  dobladas  y  sujetas  con  un  pedacito  de  esta  fryta 
de  la  bonga  que  se  le  clava  en  el  medio,  para  que  el  nudo  no  se  desba- 
rate,   forma  un  bocadillo  á  manera  de  una  pequeña  aceituna,  que  lla- 
man los  españoles  duyo,  los  tagalos  mamín,  y  los  visayas  maman;  este  bo- 
cadillo, hecho  con  la  hoja  aromática  del  buyo  y  un  pedacillo  de  la  fruta 
de  esta  palma  bonga  lo  traen  continuamente  en  la  boca,  y  lo  van  rumiando 
los  aficionados;  es  vicio  comiín  de  todas  las  naciones  del  Oriente;  y  aún 
muchos  de  los  europeos  que  pasan  á  estas  regiones  ganan  en  tomarlo  á 
los  mismos  naturales,  porque  de  día  y  de  noche  lo  están  masticando  sin 
cesar,  al  modo  que  mastican  la  paja  y  el  heno  las  vacas  y  otros  animales. 
Los  que  son  aficionados  dicen,  que  tiene  muchos  provechos  el  mas- 
car el  buyo;  uno  es,  el  disimular  con  el  olor  de  la  hoja  el  malo  de  la  boca; 
que  alivia  los  dolores  de  los  dientes  y  muelas;  que  conserva  la  dentadura, 
calienta  el  pecho  y  el  estómago,  cuando  están  resfriados,  etc.:  mas,  aun- 
que yo  no  pueda  en  ésto  dar  mi  voto,  porque  jamás  lo  he  probado,   con 
todo  eso,  puedo  decir  lo  que  he  oido  y  visto,  que  á  los  que  comen  mucho 
buyo,  se  les  cría  en  el  pecho  6  en  el  estómago  una  bola  de  cal  viva,  la  cual 
se  va  juntando  y  apretando,  y  suele  causar  muchas  muertes  repentinas  y 
graves  enfermedades.  Lo  segundo,  añado,  que  es  cosa  asquerosa  ver,  á 
los  que  tienen  este  vicio  de  comer  buyo  las  bocas  y  dientes  prietos,  y  des- 
carnadas las  lenguas  llenas  de  sajaduras  y  prietas  por  la  fortaleza  de  la 
cal,  arrojando  babas]  coloradas  como  de  sangre,  t^jtito  que,  al  parecer, 
arrojan  con  ellas  las  entrañas.  Lo  tercero,  que  cuando  dejan  algunas  horas 
de  comerlo,  principalmente  cuando  han  de  ir  á  confesar  y  comulgar^  des 
piden  un  anhélito  hediendo  é  intolerable;  y  así  en  el  confesionario  tienen 
los  confesores  dos  nuevos  tormentos,  el  uno  es  de  los  que  vienen  con  el 
buyo  en  la  boca,  cuyo  olor  atolondra  y  fastidia  al  que  vio  e^tá  acostum- 
brado;  pero  mayorJJ  tormento  es  todavía  elqjue  cjius^n  los  qjue  des4e  la 
noche  antecedente  ^o  lo  h^n^tomado;  y  así  hace  desrnay«r  el  ^nhélitp  que 

(O        Pii-er   Betle,    Z. 
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^frojarí;  cómo  mücHás  veces  Tó  Ké  éxpérimérilaaó.JT  ádh  pVéñétó  ya  que 
lo  traigan  en  la  boca,  que  no  que  s€^  abstengan  de  él  cuando  vienen  á 
confesar.  En  estas  provincias  de  VisayaS  lo  usan  muy  parcamente  los 
naturales,  aunque  hay  buyo  en  abundancia,  y  no  está  estancado  como 
en  Manila. 

No  hay  duda  que  la  hoja  del  buyo  es  muy  aromática,  y  por  consi- 
guiente cálida;  de  suerte  que,  aplicada  al  estómago  exteriormente,  des- 
truye las  frialdades  y  crudezas,  y  también  aplicada  á  la  cabeza  alivia 
los  dolores  y  hace  sudar,  y  es  buena  para  aplicarla  á  los  arromadiza- 
dos, y  chupa  para  afuera  y  atrae  cualquiera  viento  que  está  reconcen- 
trado y  penetrado.  Su  sabor  és  fuerte,  éstíptiéo  y  algo  áspero  y  apre- 
tante, pero,  mucho  mas  lo  es  la  bonga,  fruta  de  la  palma  de  que  voy 
tratando,  la  cual  por  sí  sola  favorece  mucho  á  la  dentadura,  y  mata  cual- 
quier género  de  gusanos  con  su  aspereza  itatural  y  estipticidad:  rtiascada 
juntamente  con  ía  hoja  dé  buyo  y  la  cal  viva,  hácé  la  saliva  y  humedad 
de  la  boca  colorada  como  sangre;  y  tai  es  la  mádá,  que  yá  él  mascar  y 
rumiar  continuamente  sé  tiene  en  eitas  tiendas  por  g^álá. 

El  cuerpo  dé  esta  palma  és  delgado,  ptícfo  más  ó  méñós  éomo  uit 
brazo:  destácase  alta  y  héfmosa;  fas  hbjas  aparecen  dé  dolor  muy  verde, 
debajo  de  las  cuales  echa   las  frtifas  én  racimos  értvuéltds  ért  tifio  como 
zurrón  fbi'tllado  dé  Una  hoja  g^ruesa  como  urta  gáthüzá  y  délrtiismo  color 
por  de  fuera,  aüri¿|ué  póf  dentro  éá[biancá.  Aí  ffoi-ecer  echa  utia  fragancia 
suavísima  y  dé  üñ  perfumé  sumamente  déíídado.  La¿  frutas  sóíi  del  (amañó 
de  los  dátiles  y  del  mismo  oolor  amárflío  oscuro,  m  las  Úéfáñ  madurar, 
pero   para  el  uso  del  buyo  se  hání  dé  coget  vérdéiS,  ¿jüé  éíítoiicés   estári 
tiernas   y  blancas,  y  después  sé  éñdufécéft,   coülb  tfií  htrésíó,  éri  estando 
madura  y  resecada.  Ef  líálirnitb,  corno  dije,  es  comestible,  f  lá  cáséat'a,  qué 
es  elbájé,  hecha  rajas  íarg^as,  sííve  para  muchos  usos  én  iks  éááas.  Las 
palmas  pueden  seryir  para  techar,  eñ  casó  de  no  haber  otras  niás  á  mano, 
y  también  párá  tejer  cestillós  tí  petates.  I>e  la  cascara  dé  la  fruta,  que  es 
dura  y  ésfopósa,  labran  unas  escobillas  muy  curiosas   para  limpiat"   los 
dientes,  y  las  suelen  enviai*  á  algunas  pei^sónas  para  regaló.  Los  naturales: 
de  Visayas,  curan  una  enfermedad  qué  llaman  panloho;  proviene  del  ca- 
lor del  hígado  ó  de  estar  á  veces  dañado,  y  se  conoce  en  los  pies,  que  se 
les  llenan  de  grietas,  de  suerte  que  no  pueden  caminar.  Con  las  raíces  de 
la  palma  bonga  que  no  tocan  en  tierra,  hacen    cocimiento  con  un  poco 
de  cal,  y  ponen  los  pies  del  paciente  de  modo  tal,  que  reciban  el  vapor, 
y  después  los  bañan  con  la  misma  agua  y  sanan,  y  no  hf^y  duda  que  t^en- 
drá  otras  muchas  virtudes  medicinales  que  desconocemos. 
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CAPITULO  XIII 
De  la  palixia  tagabungra.  (I) 


La  "palma  tagabunga  es  muy  semejante  á  la  bonga;  que  acabo  de 
describir  en  el  capítulo  antecedente,  pero  se  diferencjia  en  la  fruta  que 
es  menor  y  de  hechura  redonda,  siendo  la  otra  larguita,  como  un  dátil: 
no  obstante  sirve  ésta  tan  bien  como  aquélla  para  el  uso  del  buyo,  y  así 
soy  de  sentir  que  es  la  misma  verdadera  bonga,  sino  que  la  diferencia 
de  las  tierras  ó  temperamentos  de  los  climas  es  la  causa  de  la  diversi- 
dad; y  ésta  lo  es  de  la  diferencia  de  los  nombres;  pues  también  hay  otra 
<:asi  semejante,  que  llaman  malata  (2),  y  otra  denominada  iamhiangao  (3)^ 
cuya  fruta  es  grande  y  blanda,  y  otra  hay  \\^xti^,á^,bonga  de  Cebú  (4)  la  cual 
no  tiene  la  aspereza  de  la  bonga  común,  sino  que  es  suave  al  gusto.  Otra 
llaman  baquiquin  (5),  y  ésta  se  puede  llamar  botíga  silvestre^  como  las 
que  llaman  ambolung  (6),  y  saravag  (7);  todas  sirven  para  el  uso  del  buyo 
¡como  las  demás.  Aunque  en  estas  islas  de  Vísayas,  todas  estas  diferen- 
cias pudieran  llamarse  silvestres,  pues  ninguno  siembra,  ni  cultiva  es- 
tos géneros  de  palmas,  sino  que  lo  común  es  que  por  sí  mismas  nacen 
de  las  frutas  que  caen  maduras  en  tierra. 

He  hablado  ya  del  descuido  que  tienen  los  indios  en  el  cultivo  de 
las  plantas.  Ellos  no  tienen  paciencia  para  aguardar  sus  frutos,  y  esa 
es  el  causa  principal  de  su  hambre  y  miseria,  y  la  razón  porque  se  van 
á  los  montes  ó  sementeras  en  donde  tienen  sin  trabajo  ninguno  su  fruto 


\l) 

Areca  alba,  Rumph.:  var^ 

sphaerocarpa,  Kunth. 

(2) 

Areca  alba,  Rumph.i  var. 

ceratocarpa,   Kunth. 

^3) 

Areca  triandra,  Jüpxb. 

(4) 

Areca  alba,  Rumpk. 

(5) 

Areca  glandirprinis,  Houit. 

(6) 

Metroxylór  sagas,  Rott. 

<7) 

Areca  pumila,  Mart. 
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favorito,  las  raíces.  Pues,  $i Jf  s^  pr^g'^ltt|lQ^Q^^opPír;<^ué  no  cultivan  laSfíior 
res  ¿Os  responderán  con  iftdifereiricw  cacaünm^^aí)^\x4í  hemos  áe  comer 
esas  florefe?— Respuestas  propias  de  su  bozalidadv  Aun  con  respecto  de 
los  cocos,  raros  son  los  que  los  cultivan  y  siembran;  y  así  se  ven  muchos 
cocales  desamparados  y  dejados,  y  esto  comunmente,  en  fuerza  de  otra 
costumbre  bárbara  de  estos  visayas,  que  cada  año  han  de  mudar  su 
posada;  mucho  más  si  en  la  que  tienen  se  les  muere  algún  hijo  ó  pa- 
riente, porque  entonces  es  inevitable,  y  así  quedan  el  cocal  y  cacaguatal 
desamparados,  viniendo  poco  después  los  monos  y  las  aves  encargados, 
al  parecer,  de  su  total  destrucción  y  ruina. 

Las  casas  cercanas  á  la  iglesia  y  al  pueblo  muy  pocos  las  habitan, 
porque  viven  en  sus  sementeras  lo  más  del  año,  para  tener  á  mano  el 
camote  ó  las  raíces  á  cualquiera  hora  que  tengan  hambre.  Suelen,  ño 
obstante,  venir  á  sus  casas  del  pueblo  los  sábados  ó  días  de  Pascua 
para  cumplir  el  precepto  de  oir  misa,  y  no  más;  porque  vivir  de  continuo 
en  el  pueblo  les  es  pesado. 

Averiguando  yo  muchas  veces  la  razón  de  esta  repugnancia,  veo 
que  tienen  motivo  suficiente  y  sobrado;  lo  primero,  porque  no  son 
ellos  tan  próvidos  que  cuiden  de  tener  en  sus  casas  de  que  comer  para 
mañana;  y  así  en  sus  sementeras,  que  son  sus  trojes  y  graneros,  duer- 
men descuidados,  pues  van  asacarlas  raíces  de  la  tierra,  casi  en  la 
misma  hora  que  les  aprieta  y.  obliga  el  hambre.  Lo  segundo,  que  si 
viven  en  el  pueblo  ó  cerca  de  él,  tienen  continuamente  trabajo,  porque 
ya  sea  por  mandato  del  alcalde  ó  capitán  y  oficiales  del  pueblo,  ó  ya 
porque  necesita  de  gente  el  padre  para  las  obras  necesarias,  los  que  se 
hallan  más  cercanos  suelen  ser  los  que  llevan  todas  las  cargas,  y  los 
primeros  de  quienes  se  echa  mano,  por  quitarse  del  trabajo  de  ir  á  buscar 
á  los  que  viven  muy  lejos  en  las  sementeras  á  quienes  les  tocaba.  Razo^ 
nes  que  me  hacen  fuerza,  y  aiín  me  convencen  en  realidad. 

Volviendo  ahora  á  mis  palmas  digo,  que  la  abundancia  de  cocos  y 
aceite  que  en  estos  tiempos  hay,  no  provino  de  la  diligencia  de  los  visa- 
yas, sino  del  esmero  y  cuidado  de  un  alcalde  mayor  que  fué  de  esta  pro- 
vincia, natural  de  la  Nueva  España,  llamada  Gallo,  el  cual  por  sí  mismo 
visitaba  las  sementeras,  y  mandaba  á  cada  familia  plantar  cierto  número 
de  cocos  y  otros  árboles  de  utilidad:  castigaba  á  los  remisos  y  perezosos, 
y  de  esta  suerte  se  aumentaron  los  cocales  y  los  cacaos.  Y  ojalá  lo  hicie- 
ran así  los  demás  alca.ldes,  porque  fuera  un  paraíso  todo  Visayas,  y  pu« 
diera  haber  tanto  cacao,  que  sobrara  para  llevar  á  vender  á  ptrps  reinos 
distantes.  Hubiera  asimismo  canela  tan  buena  como  la  de  Ceylfn^  qu¡zá3 
mejor;  tendríamos  mucha  pimienta  y  otras^species  tftiles  y^royechosas, 
que  por  sí  mismas  llevan  estas  tierras,  y  hubiera  grande  abundancia  sí 


672  BnicioarscA  fttisnmiCA  FiupiM 

se  cultivaran;  á  más  dé  qtte,  con  esta  díHgfétioia  no  saliera  da  pteta  de  las 

Islas  para  énriqueoer  á  los  gfehtiles,  á  los  moros  y  kérejés  ^e  Batavja 

Todas  estas  especies  de  bongas  tienen  las   mismas  cuaKdades  y  usos 

que  la  verdadera,  y  así  no  teng-o  que  añadir  más  noticias  de  las  dichas 

anteriormente. 


CAPITULO  XIV 
De  la  palraa  llamada  pitog-o.  (l) 

La  palma  llámala  pitogo,  no  es  notable  por  su  corpulencia,  ni  por  su 
altura:  tarda  machos  años  en  llégfar  á  crecer  hasta  un  estado  dando  siem- 
pre sus  fratás,  qü$  son  unos  coquitos  del  tamaño  del  lluevo  de  un  pavo 
y  muy  amarillos  por  la  superficie,  cuando  llegan  á  madurar.  Es  planta, 
á  la  vista  muy  hermosa,  porque  sus  hojas  son  gruesas,  abiertas  siempre^ 
de  uno  y  otro  lado  del  vástágt),  y  de  un  verde  oscuro  y  lustroso,  tanto,  qué 
parecen  embarnizadas.  Por  lo  cuál  continuamente  la  despojan  para  adorno 
en  las  festividades,  al  erigirse  altares,  nacimientos  y  adn  en  los  monumen- 
tos sirven  de  fdnebre  gala.  Por  el  tiempo  de  la  Cuaresma  echa  siempre 
* — ' — ' —   ■ i— __.,^,.,_^ 

U)        Cycas  circinalis,  Linn. 
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en  su  emi^tencia  y  co^g^ollo  nuevas  palmas,  y  ést^^  son  tftn  tiernas  y  sua- 
ves, que  hacen  unía  menestra  apetecida,  bien^aisadas>  ^sesmej^ápápse  á 
los  cardillos  de  España  ó  á  los  gruesos  espárragos.  El  casco  de  la  fruta 
es  duro,  y  se  pueden  de  él  hacer  coquitos  para  guardar  algunas  cosas 
preciosas,  vaciándolo  de  la  carne  de  que  están  llenos;  esta  carnees  ve- 
nenosa é  hincha  la  lengua  en  probándola:  y  con  todo  eso,  el  hambre, 
grande  inventora  de  trazas,  la  hace  comestible,  curándola  y  poniéndola 
en  remojo  hasta  que  despida  el  veneno,  como  se  ha'dicho  de  otras  frutas 
venenosas  en  el  tratado  de  los  árboles  que  nacen  y  se  crían  en  el  mar. 
Después  de  unos  días  exprimen  y  secan  esta  carne,  y  la  guaráan  ha-, 
ciendo  de  ella  harina  y  pan,  y  también  afole  y  gachas  para  remediar  el 
hambre,  cuando  falta  el  arroz  tí  otras  raíces  de  las  que  suelen  sémbrarV 
También  tiene  algtín  uso  en  la  medicina  la  fruta  de  esta  palma, 
porque,  con  la  carne  raída  de  la  misma  fruta  madura,  suelen  curar  las 
llagas  viejas  y  charranas,  aplicándola  encima,  como  emplasto,  aunque 
causa  muchos  dolores  y  escozor  por  ser  tan  mordaz;  con  todo  eso,  las 
seca  y  sana.  Y  asimismo  tendrá  algunas  otras  virtudes,  que  hasta  ahora 
no  se  han  experimentado,  y  yo  las  dejo  para  los  inteligentes  del  arte, 
por  no  tocar  al  historiador  esta  facultad. 


I  CAPITULO   XV 

33e  la  palma  llamada  idyoc.  (1) 

La  palma  llamada  i4y^^f  si  bien  se  presenta  poca  elev^^i^,  es,  pon 
todo^  muy  gruesa,  corpulenta  y  ramosa  y  de  muchísima  Htí|i|3^^  to- 
das p*rt^s  donde  vive;  porque  sus  hojas  sirven  muy  biqn  para  Iq^  j^c]^os 
de  las  casas;  pero  la  mayor  utilidad  de  élía   son  las  cerdas  o  cabellos 


(i)        Arenga  sacchariferá,   Labiil. 
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largos,  fuertes  y  gruesos,  que  crecen  en  abundancia  entre  las  hojas,  de 
los  cuales  se  fabrican  cables  negros,  fortísimos  y  muy  durables  en  la 
mar.  Estos  son  los  que  se^usan  ordinariamente  en  las  galeotas  y  cham- 
panes y  otras  embarcaciones  grandes  que  andan  navegando  por  estos 
mares.  Hay  en  algunas  islas  abundancia  de  estas  palmas,  menos  en  las 
de  Samar  y  Leyte  en  las  cuales  no  he  visto  alguna  por  más  que  las  he 
rodeado  todas.  En  la  isla  de  Negros  es  donde  abunda  más,  y  animismo 
en  Boho  y  en  el  pueblo  de  Inabangan  donde  administré  siete  años 
seguidos. 

Esta  palma,  como  casi  todas  las  que  llevan  estas  islas,  nace  y  crece 
sin  cultivo  alguno  en  las  orillas  de  los  ríos,  esteros  6  lugares  húmedos, 
en  donde,  cayendo  su  frutilla,  por  sí  propia  se  siembra  y  arraiga.  No  es 
comestible  su  fruta,  ni  tampoco  he  visto  que  coman  su  palmito  los  natu- 
rales, ni  sé  que  usen  de  ella  para  algunas  medicinas,  ni  que  tenga  otros 
usos  que  el  de  suministrar  aquel  género  de  cerdas  para  cables  y  aforrar 
las  tinajas  que  llevan  con  agua  y  mantenimientos  en  los  viajes,  para  que, 
aunque  con  los  balances  se  golpeen  no  se  quiebren.  Ni  usan  barriles  ni 
pipas  de  madera  para  la  aguada,  sino  solamente  tinajas  de  barro,  bien 
aforradas  del  cabo  prieto  por  cuya  virtud  son  permanentes  y  de  larga 
duración. 


CAPITULO   XVI 
IDe  la  palraal  laiiiada  analxao.  (I) 

En  la  palma  antecedente  del  idyoc,  nos  dio  la  Divina  Providencia 
cables  con  que  asegurar  las  embarcaciones  de  los  vientos  y  tempesta- 
des; en  la  \la,ma,da  anañao,  nos  provee  de  hojas  muy  hermosas,  grandes 
y  tupidas^  al  modo  de  unos  grandes  abanicos:    con  ellas  se  hacen  muy 

(O        Livistona  rotundífoÜa,  Mar¿. 
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buenas  velas,  para  las  grandes  enibarcacioneseoino  juncos  y  cáiani- 
panes.  Estas  hojas,  juntas  unas  con  otras,  y  aseguradas  y  cosidas 
con  el  bejuco  hasta  llegar  al  grandor  que  se  necesita,  forman  una  gran- 
de vela  que  coge  mucho  viento,  si  bien  no  es  de  mucha  estima  á  causa 
de  su  corta  duración.  En  todas  las  islas  hay  abundancia  de  estas  palmas, 
y  la  corta  vida  que  tienen  las  velas,  que  con  su  auxilio  se  forman,  fácil- 
mente se  renueva  en  cualquiera  parte. 

Las  ordinarias  de  las  embarcaciones  de  estas  islas  suelen  ser  por 
lo  común  un  tejido  más  ó  menos  permanente  de  hojas  de  palma.  De 
Uis  del  burí,  como  ya  queda  dicho,  se  tejen  petates  que  sirven  de  ve- 
las, y  son  bastantemente  fuertes  y  durables.  También  se  teje  el  género 
que  llamamos  saguranes;  de\  cual  se  hacen  también  buenas  ^y^^^^ 
caracoces  y  sacayanes.  Esto  es  lo  común  en  estas  islas  filipinas. 

Lo  que  es  más  de  admirar  es,  que  los  grandes  champanes  ó  jun- 
cos que  vienen  al  comercio  desde  Cantón  y  China  á  Manila,  de  tanto 
porte  como  un  patache  ó  una  fragata,  gastan  sus  velas  tejidas  de  hojas 
de  cañas,  y  son  tan  tupidas  y  fuertes,  que  no  dejan  á  través  de  sí  pasar 
el  aire.  Asimismo  los  champanes  de  los  mismos  sangleyes,  que  comer- 
cían  por  estas  islas,  suelen  traer  sus  velas  de  la  misma  calidad,  esto  es^ 
tejidas  de  las  hojas  de  c2|.ñas  ó  de  petates  formados  de  las  hojas  de  la 
palma  burí  y  también  de  anahao.  De  las  hojas  de  esta  palma  fabrican  los 
chinos  unos  abanicos,  que  llaman  paypayes,  muy  curiosos  yá  propósito 
para  mover  el  ambiente  y  refrescarse;  ellos  los  usan  sin  dejarlos  jamás 
de  la  mano* 

Sirven  también  estas  hojas  á  los  naturales  de  payos  para  defenderse 
del  sol  y  de  los  aguaceros  y  para  envolver  su  ropa,  cuando  caminan  al- 
guna jornada  larga  para  que  no  se  les  moje;  sírveles  también  para 
techar  sus  casas  y  camarines;  porque  para  cualquiera  de  estos  usos  es 
fuerte  y  durable.  Lleva  unas  frutillas  que  comen  los  animales  de  los 
montes  y  playas  no  menos  que  las  aves;  su  palmito  es  muy  bueno,  y  se 
alimentan  de  él  los  indios  y  españoles.  En  tiempo  de  hambre  y  cuando 
no  hay  otra  cosa,  ^  es  el  natural  refugio  y  el  más  próximo  para  de  ella 
ríefenderse. 
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CAPITULO   XVII 
T>é  la  planta  llaifnada  vigro.  (1) 

La  palma  llamada  7ugo  es  muy  útil  donde  quiera  que  se  halla; 
naire  cerca  de  las  playas  derma^^^^  por  las  semi- 

llas que  derrama,  de  las  cuales  se  crían  garandes  y  espesos  palmares.  Es 
muy  alta,  gruesa  y  fuerte  y  llena  de  espinas,  y  sus  hojas  no  son  como 
las  de  los  cocos  ó  de  otras  palmas  ordinarias,  sino  al  modo  del  anahao 
y  burí,  6  como  un  abanico,  pendientes  de  un  pie;  tan  grandes  son,  que 
con  una  sola  de  las  ya  antiguas  se  puede  cubrir  un  hombre  y  guarecerse 
de  un  aguacero  sin  mojarse.  Mácense  de  estas  hojas  techos  de  ca- 
sas é  iglesias  muy  durables,  poniéndolas  como  tejas,  muy  bíen  amarica- 
das, de  suerte  que  forman  una  labor  muy  curiosa  por  debajo;  las  casas 
techadas  con  estas  hojas  duran  veinte  6  treinta  años,  al  córttfario  de  la 
ñipa,  que  apenas  dura  dos. 

El  palmito  de  esta  palma  es  bueno  y  comestible,  bien  sea  asado, 
bien  guisado,  y  donde  hubiere  de  estas  palmas,  ninguno  se  puede  mo- 
rir de  hambre;  su  frutilla  la  comen  los  puercos  del  monté,  los  machines 
y  también  los  pájaros;  sirven  las  hojas  para  abrigarse,  y  defenderse  de 
los  ardores  del  sol  cuando  se  camina  por  las  playas  en  doftdé  suele  sen- 
tirse intolerable;  también  protegen  de  los  aguaceros  cuando  cogen  en  des- 
campado. La  madera  de  esta  palma  es  muy  lítil  y  fuerte  así  para  las  ca- 
sas de  los  naturales  y  sus  embarcaciones,  como  también  para  las  nues- 
tras: hacen  de  las  cascaras  muy  fuertes  bastas  para  picas  y  lanzas,  y  á  las 
veces  sin  más  hierro  que  el  mismo  baje  aguzado  y  tostado:  dé  esté  modo 
las  usan  los  moros  y  los  tirones,  por  andar  el  hierro  en  sus  tierras  muy 
escaso.  No  sé  ni  he  oido  que  tenga  algdn  uso  en  la  medicina,  no  obs- 
tante qué  tiene  bastantes  para  ser  estimada. 


(i)        Borassus  flabelliformis,  Linn* 
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CAPITULO  XVIII 
I>e  la  palixia  sag'u.ísi 

El  saguist  es  una  especie  de  palmíi  rñuy  hermosa,  delgada  y  alta; 
críase  por  sí  sola  y  con  abundaneia  en  todas  «Mas  islas  de  Visayas;des^ 
muerte  que,  a4n  cortándolas  continuamente  para  aprovecharse  de  los  pal- 
mitos, nunc^  faltan.  No  tiene  otra  utilidad  el  saguisi,  aunque  no  es  poca  la 
de  matar  el  hambre.  En  las  cuaresmas,  bien  guisado,  suele  servir  de  me- 
nestra, y  suple  bastante  por  los  potajes  regalados  que  se  usan  en  la  Elu- 
ropa  y  en  otras  partes.  Porque  acá  en  estas  islas  de  Visayas,  cpmp  en  va- 
rias partes  tengo  dicho,  no  son  curiososlos  naturales  para  sembrar  mon- 
gos, patatíis,  frijoles^  que  todo  se  diera  con  abundancia  por  la  grande  fer- 
tilidad de  las  tierras,  pero  tiene  esto  dos  cosas  en  contrario. 

La  primera  es  la  pereza  del  indio,  contento  con  él  camote  y  algu- 
nas otras  raíces.  La  segunda  es,  que  aunque  las  sembraran  y  cogieran 
con  abundancia,  acá  no  tienen  salida,  ni  se  venden  esjtos  potajes,  ni  hay 
tampoco  quien  los  compre,  sino  solamente  el  padre  i  quie;n  con  dos  d 
fres  gantas  6  almudes  le  basta.  A  esto  se  allega  <^ue,  tampoco  gustan  de 
guisados  que  pidan  más  especiería  (j[ue  agua  clara  y  ui)  poco  dé  sal>  d 
cuando  más  un  poco  de  chile  6  pimiento  para  que  excité  las  ganas  dé; 
comer;  y  como  estos  potajes  requieran  urj  poco  de  aceite  ó  manteca  para 
sazonarse,  es  para  el  Visaya  cuento  largo.  Todps  los  guisados  de  los 
naturales,  ya  sea  pescado,  ya  carne,  se,  reducen  á  agua  y  sal,  y  á  veces 
algo  de  vinagre,  en  cuya  falta  ponen  algunas  hojas  a^^ias  del  primer 
árbol  |que  encuentran,  y  si  es  en  la  mar,  usan  de  las  del  lipata,  como 
queda  dicho.  Véase  la  pág*  442- 

La  Q^rije  aperia?  tiene  entre  ellos  otro  ^én^ro  de  guisado  que  el 
natural,  qiiell^jroan  i/iap,  que  es  asada  ó  tostadj^  á  las  brasas;  y  un  poco 
de  agua,  qali^nto  cQp  un  cliils  jr  sal,  qup.  les  sirve  áecaláo.  tod^  ya  á 
lo  natural,  y  á  lo  q^Q  cuenta  menp^  trabajo,  tan^o  en  guisa^^^^^^  como  en 
buscarlp.  , 

T^q^P  P^r^  rní  que  si  Ips;  indios  fijip|n<?s^  y  pni)í:í^?4|^nte  e^^ 
vls^ps,,se  rj?¿ui,^sen  (5  vivir  ei^  poliqí^,  ¿I  cQmer  y  á  ye^^^^^^^^ 
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pañoles  en  sus  tierras,  se  criarían  hotjibrones  robustos,  muy  forzudos 
y  sanos,  como  se  ve  en  algunos  que  están  bien  criados  principalmente  de 
los  que  sirven  en  las  casas  y  comen  en  las  cocinas  de  los  padres;  toda 
esta  robustez  que  tienen  de  su  naturaleza,  se  la  detruyen  las  malas  habi- 
taciones y  casas  donde  les  entra  el  viento  por  todas  partes:  la  echan  á 
perder  también^las  malas  comidas,  pues  nunca  hacen,  ni  procuran  tener 
provisión,  si  no  que  están  siempre  atenidos  á  lo  que  hallaren,  bien  sea 
camote,  bien  sean  raíces  del  monte,  bien  sean  de  palmas.  Cuando  tienen 
carne  ó  pescado  comen  mucho,  pero  cuando  no  tienen,  nada;  pues  yo  no 
he  visto  gente,  en  lo  que  he  andado  de  las  Indias,  que  sufra  y  disimule 
tanto  el  hambre  como  los  visayas:  comen  finalmente  no  cuando  debie- 
ran, sino  cuando   lo  hallan,  sea  temprano,  sea  tarde. 

Todo  el  sustento,^  ordinariamente  hablando,  de  estos  naturales  por 

lo  que  hace  al  almuerzo,  comida  y  cena,  se  reduce  á  una  refección  que 
apenas  se  puede  llamar  comida.  Si  matan  un^  lechoncito,  se  lo  comen  en 
uno  ó  dos  días,  y  después  en  todo  el  año  apenas  si  prueban  un  bocado  de 
carne;  si  van  un  día  á  pescar  al  mar,  traen  un  poco  de  pescado  que  ape- 
nas les  basta  para  una  comida,  y  ya  por  todo  aquel  día  están  tan  con- 
tentos, sin  pensar  en  el  de  mañana.  Algunos  se  ingenian  con  sus  redes^ 
y  apenas  cogen  algún  puerco  6  algiín  venado,  de  que  siempre  hay  abun- 
dancia, cuando  se  vuelven  muy  satisfechos  á  comérselo  en  sus  casas.  Sed 
quid  hcec  inier  íantosi  puedo  yo  decir  aquí  con  propiedad;  pues  ¿cuántos 
son  los  que  pueden  ir  á  cazar?  Jiíntanse  muchos  y  si  cogen  alguna  caza, 
apenas  les  suele  caber  á  bocado. 

A  más  de  lo  dicho,  hay  otra  causa,  y  es  la  de  andar  comunmente 
casi  desnudos,  pues  sólo  se  visten  decentemente  cuando  han  de  venir  al 
pueblo  y  á  la  iglesia;  en  sus  casas  apenas  visten  un  calzoncillo  de  abacá 
ó  un  bajaque  con  que  difícilmente  cubren  lo  que  pide  la  honestidad.  Toda 
ropa  se  les  hace  pesada,  por  estar  acostumbrados  desde  niños  á  andar 
en  cueros  en  sus  sementeras  y  casas  hasta  que  les  entra  la  vergüenza  con 
la  edad;  ni  se  resguardan  del  soh,  ni  de  los  aguaceros,  ni  piensan  que  el 
sereno  ó  el  viento  tí  otras  inclemencias  del  tiempo  les  pueden  dañar;  tan 
bien  duermen  enjutos  como  mojados,  tan  bien  cenados  como  sin  cenar, 
tan  bien  en  el  monte  sobre  un  palo,  como  en  su  casa,  donde  apenas  usan 
por  cama  de  una  esterilla  que  llaman  pe/a/e.  Es  cosa  de  admirar  ver  los 
niños  que  sirven  en  nuestras  iglesias  de  sacristanes,  dormir  tan  linda- 
mente en  el  suelo  sobre  una  tabla,  sin  manta  ni  almohada,  como  si  dur- 
mieran en  una  cama  de  plumas,  muy  blanda  y  regalada. 

No  es  creíble  la  envidia  que  les  tengo,  que  quisiera  yo  poder  hacer 
otro  tanto.  Ellos  se  levantan  á  tocar  el  alba,  llueva  ó  sople  viento,  haga 
frío   ó  no  la  haga;  después  van  á  alabar  al  Señor  y  componer  el  aliar, 
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previniendo  lo  necesario  para  que  diga  misa  el  padre  ministro;  y  están 
así  muy  contentos  y  en  ayunas  hasta  el  mediodía,  que  es  cuando  vuelven 
á  sus  casas,  donde  apenas  hallan  alguna  raíz  as^da  para  desayunarse. 

En  varios  pueblos  que  he  administrado,  de  estas  misiones  de  Visayas, 
principalmente  en  el  de  Guiguan,  observaba  que,  en  bajando  la  marea, 
salían  por  todas  partes  enjambres  de  chiquillos  y  chiquillas,  que  los  más 
de  ellos  apenas  pasaban  de  un  año,  sin  más  ropa  que  aquella  de  que  los 
ha  vestido  !a  naturaleza,  y  repartidos  por  entre  aquellas  piedras  y  lu- 
gares que  dejaba  en  seco  el  mar,  buscaban  los  caracolillos,  cangrejillos 
y  pescadillos,  hasta  que  lleneban  una  media  cascara  de  coco,  y  con  ella 
se  volvían  muy  contentos  á  sus  casas,  por  llevar  ya  allí  con  que  matar  el 
hambre.  No  es  de  admirar  que  todos  se  hallen  tan  tostados  como 
castañas,  ni  que  tengan  el  pelo  de  la  cabeza  tan  colorado,  porque  el  sol 
en  las  playas  suele  tener  extraordinaria  fuerza.  Todo  esto  ayuda  á  des- 
truir la  naturaleza;  lo  cual  junto  con  los  vicios  que  trae  consigo  una  vida 
tan  brutal  y  salvaje,  hace  que  por  lo  común  sean  flojos  y  perezosos,  aún 
para  su  mismo  bien,  siendo  estas  cosas  todas,  causas  cooperativas  de  las 
enfermedades  que  comunmente  se  experimentan  de  bubas,  llagas  y  mal 
de  san  Lázaro,  de  que  hay  tanto  en  cada  pueblo  que  se  pudieran  llenar 
grandes  hospitales. 

No  obstante  todas  estas  molestias  y  daños  de  sus  personas,  hay, mu- 
chísimos que  viven  larga  vida.  Considerando  yo  las  de  los  Visayas  y  sus 
trabajos,  me  río  cuando  me  acuerdo,  ó  leo  las  vidas  de  los  Santos  y 
monjes  deí  desierto,  como  de  los  Antonios  y  Pacomios,  y  aún  de  los  que 
vivieron  en  los  monasterios  más  austeros  y  rigurosos,  pues,  en  compara- 
ción de  estos  naturales,  y  principalmente  de  los  de  Visayas,  vivieron  una 
vida  con  descanso  y  hasta  diré  regalada.  Y  aunque  leídas  sus  mortifica- 
ciones y  penitencias  nos  causan  admiración,  pudiera  yo  decir  con  verdad 
ntajora  videbis  de  los  Visayas, 
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CAPITULO  XIX 
De  la  palma  buyoxigrao  ó  bilis.  (1; 

Poco  se  diferencia  del  saguisi  la  palma  que  en  Visayas  llamamos 
buyongar  ó  bilsi:  goza  de  las  mismas  utilidades,  porque  su  palmito  es  co- 
mestible y  bueno,  de  cualquier  modo  que  se  lome,  asado,  cocido  ó  guisado. 
Críase  esta  palma  naturalmente  como  las  demás  sin  sembrarla  ni  culti- 
varla, porque  de  las  mismas  frutillas  que  comen  las  aves,  y  desparraman 
se  produce  por  todos  sitios;  su  tronco  sirve,  hecho  rajas,  para  las  casas 
de  los  naturales,  y  entero  para  los  maderajes  de  las  mismas  casas  y  em- 
barcaciones,  en  que  usan  mucho  de  todos  estos  géneros  de  palmas  y  prin- 
cipalmente de  aquellos  que  encuentran  más  á  mano:  susténtanse  también 
con  la  frutilla  los  animales  y  pájaros,  pues  á  todos  los  libra  su  sustento 
cotidiano  la  divina  bondad  en  los  árboles,  palmas  y  plantas.  No  sé 
que  tenga  algiín  uso  en  la  medicina,  fuera  de  1  os  que  dejo  notados, 
comunes  á  todas  las  palmas. 


(i)        Ncjjiga  latisecta,  Blume. 


/TV 
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GAPITÜLO  XX 
±)e  la  palma  raangraralia  ó  patican  (I) 

La  palma  que  unos  llaman  mangaraha^  y  otrospa/üau,  es  muy  distinta- 
de  las  demás  en  las  hojas,  pues  las  de  sus  ramos  6  palmas  no  acaban  en 
punta  como  las  demás,  sino  que  se  asemejan  á  la  cola  abierta  de  un  pá- 
jaro. Es  muy  común  en  todos  los  montes  y  aiírven  los  llanos,  pero  en  los 
montes  crece,  y  se  multiplica  con  más  abundancia.  Es  muy  hermosa  á  la 
vista  por  sus  hojas  de  un  verde  superior,  diversas  de  las  demás  palmas- 
Es  útilísima  para  muchos  usos,  fuera  de  los  que  son  comunes  á  las  otras,, 
porque,  entre  el  pie  de  la  hoja  y  el  cuerpo  de  la  palma,  cría  un  género  de- 
borra como  algodoncillo,  que  llaman  daroc,  la  cual  es  muy  á  proposita 
para  llenar  y  henchir  colchones,  gollorines  y  almohadas,  por  quedar  muy 
blandosy  suaves:  tienen  utilidad  en  sacarlo  y  venderlo  los  Visayas,  y  es 
la  razón,  porque  en  estas  tierras  no  hay  lanas  para  este  uso,  y  aunque  las 
hubiera,  no  se  podrían  sufrir  ni  aguantar  por  ser  muy  cálidas. 

Para  sacar  este  baroc  6  borra  sin  el  trabajo  de  subir  á  la  palma,  la 
cortan  sencillamente  por  el  pie,  y  tendida  en  el  suelo  la  deshojan,  y  así  la 
sacan  con  facilidad:  muchas  veces  sucede  que,  para  sacar  una  ó  dos  arro- 
bas de  borra,  destruyen  un  gran  palmar;  ésta  es  la  bárbara  costumbre 
que  parece  en  ellos  natural. 

Es  cierto  que  en  estos  tiempos  hay  en  todos  los  pueblos  gente  po- 
lítica y  que  abomina  de  estas  costumbres,  y  que  les  enseña  el  modo  para- 
aprovecharsé  de  las  plantas  y  sacar  de  ellas  el  partido  mejor,  pero  tam- 
bién hay  mucha  gente  libre  y  suelta  que  es  imposible  domesticar,  y  que 
parece  huir  de  lo  bueno  y  de  lo  que  es  conducente  á  su  civilización. 

Para  esto  fuera  necesario  que  se  acostumbrasen  á  vivir  en  policía,., 
y  en  los  pueblos  estuviesen  todos  en  sus  casas;  pero  esto,  aunque  se  ha 
procurado  con  todo  empeño,  jamás  se  ha  conseguido.  Y  si  se  con^ 
sigue  que  fabriquen  algunas  casillas  en  el  pueblo,  éstas  son  á  modo  del 
umbraculum  in  cucumerario^  y  jamás  las  habitan;  y  por  esta  causa,  así  coma 
en  breve  tiempo  las  levantan,  así  en  breve  también  se  deshacen,  vivien* 


(i)        Caryota  Cumlngí»/  Lodd, 
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do  ellos  cada  uno  en  su  rincón  á  parte.  Y  es  cierto  que  muchos  tienen 
razón  en  hacerlo,  por  evitar  riñas  y  pleitos  con  la  vecindad,  porque 
es  gente  insociable.  Ya  otras  veces  me  he  lamentado  (i)  de  la  incuria  y 
flojedad  de  estas  gentes,  y  sobre  todo  de  la  costumbre  perversa  tan  do- 
minante en  ellos  de  echar  á  perder  las  plantas  y  arbustos  cuando  tratan 
de  aprovecharse  de  las  frutas,  que  no  reparan  en  destruir  la  obra  de 
muchos  años.  No  sé  ciertamente  cuándo  aprenderán  estos  pobres  itidios 
á  tener  paciencia  y  á  ser  próvidos  para  poder  decentemente  vivir.  Porque 
es  una  lástima  ver  lo  que  está  sucediendo  todos  los  días:  y  así  creo  que 
Dios,  en  primer  término,  y  después  la  constante  actividad  de  los  buenos 
gobernadores  y  alcaldes  son  los  que  han  de  remediar  tan  grande  mal, 
no  menos  que  los  ministros  celosos  del  bien  de  sus  almas  trabajando 
en  pro  de  unas  gentes  que  no  saben  de  buenas  costumbres  y  policía. 

Mas,  puesto  que  he  t€icado  esta  materia  con  alguna  extensión  en 
este  Itigar,  no  me  parece  ^  fu«ira  de  propósito  el  contar  otra  costumbre 
verdaderamente  extraña  y  bárbara,  que  he  visto  y  observado  en  los  na- 
turales de  estas  islas  y  principalmente  entre  los  visayas.  Extrañaba  yo  á 
3os  principios,  el  que  estando  los  pueblos  en  los  mayores  sitios  de  las  is- 
las donde  hay  mejores  tierras,  más  fértiles  y  llanas,  estuviesen  éstas 
tan  abandonadas  de  los  naturales  sin  haber  quien  quiera,  ni  se  atreva  á 
labrarlas.  Y  después  con  el  tiempo  supe  y  averigüé  la  causa  por  algunos 
casos  que  me  pasaron.  Uno  de  estos  fué,  que  habiéndose  avecindado  en' 
un  pueblo  un  buen  hombre  mestizo,  procuró  desmontar  y  limpiar  de  ma- 
lezas un  buen  pedazo  de  tierra  cercano  á  su  casa,  de  lo  cual  yo  me  alegra- 
bíir  mucho,  y  le  animaba  para  que  lo  ejecutase.  Estando  ya  limpio  y  en 
estado  de  sembrar,  salieron  unos  indios  poniéndole  pleito  al  mestizo,  ale- 
gando, que  allí  habían  hecho  sementera  sus  antepasados,  y  que  aquella 
tierra  era  suya,  y  ninguno  otro  podía  entrar  á  poseerla  y  labrarla.  No 
valió  alegación  alguna,  ni  mía,  ni  del  buen  mestizo,  el  cual  teniendo  la 
tierra  ya  limpia  y  preparada,  la  hubo  de  dejar  por  evitar  pleitos  y  daños, 
y  tener  entendido  que  se  habían  de  vengar  de  él,  y  después  de  hacerle 
muchos  males,  no  había  de  lograr  nada,  y  así  me  lo  explicó  á  mí  contán- 
dome esta  costumbre  bárbara,  siendo  los  indios,  como  dice  el  refrán  cas- 
tellano, al  modo  del  perro  del  hortelano,  que  ni  come  ni  deja  comer;  ni 
ellos  se  aprovechan  de  estas  tierras  cercanas  tan  buenas,  ni  permiten  que 
otros  las  trabajen  y  se  aprovechen  de  ellas,  por  haber  sido  de  sus  antepa- 
sados, y  lo  mismo  sucede  en  los  solares  donde  tuvieron  antiguamente  sus 
casas,  que  ninguno  ha  de  fabricar  allí  la  suya,  aunque  esté  dejado  y  aban- 
donado. 


(i)        Véanse  las  págs.  516,   536,  581*  etc. 
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CAPITULO    XXI 
33e  las  palraas  naoriixg:  y  mono. 

Las  palmas  nombradas  moring  y  mono  son  hermosas,  altas  y  delgfa- 
•das;  gruesas  como  un  brazo,  pero  muy  fuertes,  duras  y  correosas:  ''por 
estas  cualidades  sirven  á  los  naturales  para  muchos  usos  en  sus  embar- 
caciones y  en  sus  casas,  principalmente  las  que  tienen  en  las  semente- 
ras, por  tenerlas  allí  muy  á  mano:  por  lo  común  están  formadas  y  techa- 
das con  estas  palmas;  de  ellas  se  forman  los  quilos,  las  varatejas  que  lla- 
man cachaos,  el  suelo,  los  sabloyanes  y  abay-abay,  que  son  las  llaves  y 
tirantes   que  aseguran  los  pilares. 

La  diferencia  entre  estas  dos  palmas  es  que  la  llamada  moring  es 
alta  y  delgada,  y  la  conocida  con  el  nombre  de  mono,  baja  <5  no  muy  lar- 
ga; la  fruta  de  ésta  es  pequeña,  y  la  de  la  otra  mayor,  aunque  entram- 
bas no  son  comestibles,  sino  solatmenté  de  los  animales  y  pájaros.  El 
palmito  del  moring  es  bueno,  bien  guisado  como  menestra',  el  del  mono  \ 

«s  desabrido  y  malo,  aunque  no  venenoso,  ni  dañoso,  Y  estas  son  las  i 

principales  utilidades  de  estas  dos  palmas.  ^1  ^  r 


U^ 
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CAPITULO  XXII 
De  las  palraas  anibong'.    (1) 


Como  son  estas  palmas  de  mucha  necesidad,  así  las  puso  la 
Divina  Providencia  en  todas  partes  con  abundancia,  porque  no  se 
crían,  una  á  una,  solas,  sino  muchas  juntas  y  al  modo  de  cañaverales. 
Tiene  al  anihong  los  mismos  usos  qu^  todas  las  demás  palmas;  crecen 
muy  altas  y  delgadas  como  un  brazo;  su  palmito  es  muy  bueno  para  me- 
nestra y  también  en  chara,  curtido  en  vinagre.  Apenas  habrá  camari- 
nes en  Visayas  en  donde  se  resguardan  las  embarcaciones  que  no  sean 
formados  de  la  palma  anibong,  por  ser  muy  durable,  aunque  se  halle 
expuesta  al  sol  y  al  agua  y  clavada  en  tierra:  multiplícase  mucho  poi-los 
retoños  que  nacen  al  pie,  y  no  tiene  fruta  que  sea  de  algtín  provecho,  ni 
sé  que  tenga  alguna  virtud  medicinal.  Resiste  mucho,  por  ser  muy  córreo-^ 
sa,  á  los  huracanes  ó  baguios,  y  no  es  fácil  de  troncharse;  para  andamios 
de  obras  se  usa  casi  siempre  de  ella. 

Todos  los  demás  géneros  de  palmas  que  dejo  escritas  se  crían  es- 
pontáneamente y  separadas;  solo  el  anibong  tiene  la  propiedad  de  jun- 
tarse y  unirse  con  sus  iguales.  ¡Ojalá  aprendieran  esta  propiedad  nues- 
tros visayas,  que  se  conservarían  mejor  y  fueran  mejores  cristianos!  Del 
anibong  pudieran  sacar  muchos  documentos  sobre  los  bienes  que  se  siguen 
de  la  unión,  puesto  que  la  virtud  unida  es  incostrastable,  y  resiste  mejor 
ásus  contrarios  que  no  esparcida  y  desasociada.  Y  esta  virtud  tan  digna 
de  estimación  en  todo  el  mundo  y  más  preciosa  en  estas  tierras  tan  leja- 
nas y  extraviadas,  apenas  se  hallará  entre  los  hombres,  aunque  la  vemos 
y  admiramos  en  los  árboles  y  animales;  cada  cual  tira  acá  por  su  rum- 
bo, y  se  casa  con  su  parecer  propio;  propiedad  que  se  nos  pega  de  los 
visayas,  que  los  más  no  pueden  urorse  entre  sí  ni  concertarse  en  nada. 
Aunque  esto  mismo  lo  atribuyo  á  providencia  grande  de  Dios  Nuestra 


(i)        Calyptrocalix  spicatus,  Bíume. 
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Señor  oon  ^s  ministros  y  con  los  espalto^^  is- 

las; porque,  desdichados  de  nosotros,  si  ellos  entre  sí  se  guardasen 
fidelidad  y  conformasen  en  el  parecer  de  destruirnos,  y  echarnos  de  las 
islas,  que  lo  pudieran  ejecutar  con  facilidad  suma,  causándonos  ahora 
nuestra  total  ruina. 


CAPITULO  xxni 

De  la  palTxia  llaxixacla  bangca.  (1) 

■o 
i 

Así  comp  entre  muchos  buenos,  rara  vez  suele  faltar  alguno  malo, 
Mcomp  se  ve  y  p^peñment^  ep  las  comunidades,  y  atín  sé  vid  en  la  apostó- 
lica de  J.  C.  S.  Ñ.  con  ser  tan  santa  y  tan  l^ien  adoctrinada;  así  también  en- 
tre tantas  palmas  tan  buenas  y  provechosas,  tan  útiles  á  los  naturales, 
existe  una  mala  y  venenosa,  que  se  llama  hanga;  la  he  visto  en  varias 
partes,  y  es  muy  gruesa,  muy  soberbia  y  elevada,  y  nihguno  se  mete  con 
ella,  ni  hace  caso  de  ella,  por  sus  malas  propiedades,  porqué  aí  que  la 
come,  le  envenena  y  mata,  y  por  esto  la  déjáh  crecer  Tttüchó  sífi  tocarla; 
claro  es  que  teniendo  tantas  y  tan  buenas  no  la  necesitan  paira  hada.  Con 
esta  persuasión,  ó  ipejor  desprecio,  no  se  ha  averiguado  cósá  áigiina  buena 
<le  esta  palma,  y  con  todo,  pudiera  ser  de  utilidaá'para  at^ühás  íñedicinas, 
como  suce4e  con  los  venenos  que  de  los  más  füeAés  se  hacen  las  mejores 
triacas.  El  que  fuere  curioso  se  podrá  tomar  este  trabajo,  y  si  hallare  al^o 
<le  b^epQ  en  esta  ó  en  las  demás  palmas  que  dejo  escritas,  podrá  notarlo 
^1  margen  para  la  publica  y  común  utilidad, 

(O        Caíyota  urens,    Linn, 
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CAPITULO  XXIV 
Uel  bariu,  pafxgrdari,  rriifig'o  y  olañgro,  especies  de  palmas. 

Son   muy  semejantes^  á  las  palmas   estas  tres  llamadas   bariu   (i),. 
pangdan  (2),  y  olango  (3);  de  ordinario  estas  tres  especies  de  palmas  cre- 
cen en  un  pie,  y  dan  hojas  angostas  como  de  tres  ó  cuatro  dedos  y  lar- 
gas más  de  una  vara,  y  á  veces  hasta  una  braza.  De  ellas  se  hacen  muy 
buenos  petates  ó  esteras  para  el  servicio  de  las  iglesias  y  casas.    El 
pangdán  tiene  fofo  su  tronco,  crece  en  todas  la  playas  de  las  islas  y  es 
inútil  para  todo,  puesto  que  de  él  no  se  aprovechan  para  nada;  pero  na 
obstante,  es  muy  hermosa  planta,  y  lleva  una  fruta,  que,  cuando  madura, 
es  muy  colorada  semejante  á  una  granda  pina;  en  madurando  se  divide 
en  gajos,  y  cayendo  en  la  arena  prenden  fácilmente,  con  lo  cual  se  pro^ 
paga  por  todas  las  playas.  El  bariu  tira  más  al  monte  y  á  las  orillas 
de  los  ríos  y  lugares  frescos  y  cenagosos;  crece  muy  alto,  con  algunas 
ramas,  de  las  cuales  y  de  su  copo  despliega  unas  hojas  como  cintas  de 
tres  ó  cuatro  dedos  de  ancho  y  una  braza  de  largo,  más  ó  menos  segiín 
el  orden  de  antigüedad.  Hácense  petates  muy  buenos,  y  también  cesti- 
llos,  cajitas  y  otras  cosas  usuales  como   las  esteritas  para  las  camas^ 
muy  buenas  y  durables.  Otra  especie   de  bariu  es  la  llamada  n\in^o  (4), 
de  los  mismos  usos  y  mucha  semejanza.  La  más  noble  de  estas  tres  espe- 
cies es  la  que  llamamos  olango;  ésta  alrededor  de  su  pie  y  á  la  altura 
<le  casi  una  braza  despide  unos  raigones  que  van  creciendo  para  abajo^ 
hasta  que  se  arraigan  en  el  suelo;  con  ellos  se  asegura  fuertemente  én 
la  tierra  conforme  va  creciendo  y  levantándose  en  alto.   Cortan  los  na- 
turales estos   raigones  antes  que  lleguen  á  clavarse  en  la  tierra,  y  bene- 
ficiándolos, y  sacando  los  hilos  fuertes  que  contienen,  tejen  de  ellos  lien- 
zos finísimos  y  mejores  que  el  cambray  que  llaman  nipis  y  olango.  Suelerr. 
á  veces  mezclar  en  la  misma  trama  seda  de  varios  colores  con  que  for 


U)  Pandanus  dubius,  Spreng. 

(2)  Pandanus  odoratissimus,  L.  /. 

(3)  Pandanus  radicans,   Blanco. 

(4)  Pandanus  montanus.  Miq. 
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man  listas  de  mucho  primor  y  curiosidad.Tengo  para  mí  que  estos  artí- 
culos en  cualquiera  parte  del  mundo  fueran  apreciados,  si  se  presenta-^ 
ran  en  los  mercados  públicos. 

En  las  Marianas  se  tejen  unos  petates  muy  finos,  tupidos  y  fuertes 
que  dicen  que  son  de  las  hojas  del  pang-dán:  hacen  con  ellos  velas  para 
sus  embarcaciones,  como  se  ha  dicho,  si  mal  no  recuerdo,  en  otra  parte. 
Tiene  este  pangdán  una  flor  que  da  en  ciertos  tiempos  del  año  á  manera 
de  unas  mazorcas  llenas  de  espigas,  y  cubierta  con  unas  hojas  como  las 
de  la  mazorca  del  maíz,  y  mientras  crece  y  se  hace  grande,  larga  estas 
hojas,  con  la  cual  operación  aquellas  espigas  quedan  descubiortas,  y  ex- 
halan un  olor  muy  subido  y  aromático;  son  excelentes  y  á  propósito  jpara 
ponerlas  entre  la  ropa  de  vestir,  porque  le  comunican  su  olor  y  ahuyen- 
tan  los  animalejos  que  la  dañan. 


CAPITULO  XXV 

T>^  lae  especies  de  bejucos  q.ue  se  reducen  á  una  especié  de 

palmas. 


Si  yo  hubiera  de  escribir  una  por  una  y  de  propósito  las  especies 
de  bejucos  que  se  crían  en  estas  islas  de  Filipinas,  sería  necesario  hacer 
de  ellos  un  tratado  especial,  por  ser  tantas  y  tan  varias;  pero,  por  haber 
en  casi  todas  ellas  los  mismos  usos  y  utilidades,  me  contentaré  con  ence- 
rrarlos  todos  con  sus  nombres  en  este  capítulo.  Crecen  los  bejucos  en 
los  montes  y  arboledas  espesas  de  los  llanos^  áman^r^  de  palmas;  pero 
sü  cuerpo  no  es  tan  fuerte  que  por  sí  pueda  sustentátse  y  subir  áloalto> 
pero  la  providencia  parece  que  las  dio  indríiaclóri  especial.  Vista  su  de- 
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bllidad,  de  arrimarse  á  los  árboles  grandes,  y  agarrarse  de  ellos  con  el 
auxilio  de  unos  vastagos  Henos  dé  espinas  fiñísiníásy  fuertes  á  modo  de 
aceradas  uñas,  y  se  aseguran  mejor  que  la  parra  con  sus  zarcillos  y  pám- 
panos. Los  bejucos  que  ya  Hegan  á  sobrepujarlos  árboles  más  altos  de 
los  montes,  sacan  encima  de  ellos  su  cabeza,  muy  semejante  á  una  palma* 
y  descuellan  entre  los  árboles  con  sus  ramas  y  hojas  en  nada  distintas  de 
las  verdaderas  palmas.  Si  en  el  sitio  donde  nacen  no  se  halla  árbol  nin- 
guno ed  que  agarrarse,  van  rastreando  por  tierra  hasta  encontr^írlo;  una 
vez  hallado,  se  aferran  con  él  de  tal  suerte,  que  para  desasirlo  hay  ne- 
cesidad del  cuchillo  y  de  la  fuerza  de  los  brazos. 

Así  como  los  bejucos  son  de  diferentes  especies,  así  son  tambie'n 
de  diferente  grosor  cada  uno,  y  se  les  distingue  con  diferentes  nombre?. 
Unos  son  naturalmente  delgados  como  el  tuca,  y  otros  tan  finos  y  del- 
gados como  un  hí\0  de  acarreto,  como  el  alorog  y  el  anahat,  y  nunca  en- 
gruesan, por  masque  alcancen  extraordinaria  longiíud.  Los  nombres  de 
los  bejucos,  fuera  de  los  tres  arriba  nombrados,  son:  parasan{i)y  calapi {2)j 
<iban¿an,  nocot,  uay  nga  balaye,  pagúete  (3),  panaonan,  turnaron,  ilhian,  podios 
(4),  tauín,  lauiaui,  uay  bancao,  dan-an,  talobag,  angan,  malobacay,  vioronauy 
sabonotang,  palanog,  samolig ,  yantoc  (5),  locoan,  talolora  (6),  tambalogan,  ba- 
bón, hambol,  hananhan,  tagniguis,  libgon,  magtiripon,  bongon,  malaminatay, 
tagda  y  houag  (7)  que  son  treinta  y  siete  especies  diferentes  de  bejucos, 
y  no  dejará  de  haber  otras  algunas  más  que  no  he  visto,  ni  han  llegado 
á  mi  noticia.  ¥A  parasan  es  grueso,  fuerte  y  siempre  va  creciendo  y  alar- 
gfándose.  En  los  montes  he  visto  de  sesenta  y  más  brazas.  El  palmito  es 
comestible  y  muy  estomacal,  tierno  y  regalado,  y  tiene  un  poco  de  amargo 
que  le  da  mucha  gracia:  cómese  asado  <5  guisado  con  aceite  y  vinagre. 
Da  sus  racimos  de  flores  y  frutas,  pero  no  sé  que  éstas  sean  comestibles, 
sino  de  los  animales  monteses  y  pájaros,  pero  las  flores  son  de  tanta 
utilidad,  que  cuando  florecen,  las  abejas  de  los  montes,  que  llaman  pu» 
íiocan,  labran  muchísimos  y  grandísimos  panales,  con  que  enriquecen 
las  islas  de  cera,  haciendo,  por  el  tiempo  que  florecen,  una  grande  co- 
secha que  llaman  del  parasan;  es  una  cera  muy  fina  y  blanda,  y  la  miel 
preciosa  y  muy  abundante. 


(1 )  Iící^Qn9f ftps  jp^lapoio^f t^s,  f$lunu. 

(2)  pe^onorops.melanQchaetes,  Blume. 
(i)  Demonorops  Rumpmi,  J/arA 

<4)  CalMiut  Htfflkeaíius,  Metrf. 

i6)  C|}aiif^s  >urq9WÍ?f  4íf^<t 

(7)  Flagdiaria  indica,  Linn» 
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Por  lo  cómiin,  él  bejuco  llamado  parásah  es  el  más  perseg-uido  y 
buscado  por  todas  partes,  por  ser  el  más  á  propósito  para  cuantos  usos 
se  pueden  hacer  en  una  casa  y  en  una  embarcación:  porque  ésta  es  la 
clavazón  que  usan  los  naturales  tanto  para  asegurar  sus  sacayanes,  como 
para  fortalecer  sus  casas  en  tiempo  de  baguios.  Muchas  razones  tiene 
el  indio  para  buscar  siempre  el  parasan,  no  sólo  porque  con  preferencia 
á  los  otros  es  muy  fuerte  y  durable,  sino  también  porque  de  uno  solo 
que  alcanzan  hacen  muchos:  lo  usan  cortándolo  de  dos  en  dos  brazas,  y 
después  cada  pedazo  de  estos  lo  dividen  en  seis  ú.  ocho  (navis)  rajas. 
Después  se  limpia  y  quita  el  corazón  que  90  sirve,  dejando  solamente  la 
cascara  muy  lisa  y  bien  labrada:  así  dispuesto,  se  le  prepara  para  ama- 
rrar cualquiera  cosa  con  seguridad.  El  grueso  que  suele  tener  este  be- 
juco, cuando  se  halla  en  los  bosques  es  el  que  puede  caber  entre  el  ín- 
dice y  el  pulgar  de  un  hombre,  aunque  también  suele  ser  algo  más  del- 
gado. Otra  excelencia  tiene,  á  más  de  las  utilidades  dichas,  y  es,  que  en 
cualquier  parte  donde  se  encuentra,  no  se  puede  un  hombre  morir  de 
sed,  porque  cortado,  derrama  mucha  agua,  tan  fresca,  tan  dulce  y  tan 
delgada  que  se  puede  ir  á  los  montes  por  sólo  tener  el  placer  de  gus- 
tarla. Es  admirable  medicina  para  los  que  han  andado  mucho  por  el  sol; 
lo  es  para  los  atabardillados,  y  los  que  padecen  de  otras  enfermedades 
de  calor:  da  con  tanta  abundancia  esta  agua,  que  de  un  solo  bejuco  se 
pueden  coger  cuatro  ó  seis  jarros  de  ella. 


sy 
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CAPITULO  XXVI 

De  las  calidades  y  diferencias  de  los  demás  bejucos 
y  de  sus  usos  particulares. 


Para  mayor  claridad  y  distinción  de  las  especies  de  bejucos  y  de  sus 
usos  particulares  me  pareció  hacer  al  fin  de  este  tratado  un  apéndice  es- 
pecial para  dar  por  terminada  esta  materia.  Por  regla  general  hemos  de 
decir  que  todos  los  bejucos  son  de  una  misma  cualidad,  en  cuanto  se  re- 
fiere al  fin  para  el  cual  los  tiene  destinados  la  naturaleza,  esto  es,  sujetar, 
amarrar  y  servir  en  vez  de  cables  y  gruesas  maromas.  Entre  sí  se  distin- 
guen por  la  mayor  ó  menor  fortaleza  que  poseen,  por  la  duración,  por  la 
resistencia  que  muestran  hallándose  expuestos  al  sol  ó  al  agua.  Ordina- 
riamente los  visayas  usan  del  primero  que  hallan  ó  se  les  viene  á  las  ma- 
nos; como  que  los  tienen  por  todas  partes  y  en  abundancia,  no  reparan  ellos 
en  la  elección,  fiados  siempre  en  que  cuando  se  quiebre,  fácilmente  lo  po- 
drán cambiar.  Con  todo,  para  obras  sólidas  y  particulares  suelen  escoger 
las  especies  más  apropiadas.  No  usan  del  ra/a//para  amarrar,  porque  di- 
cen que  no  tiene  el  hilo  derecho  para  dividirlo  y  rajarlo.  Las  flores  del  ca- 
lapi  son  apetecidas  de  las  abejas,  y  sus  frutas  de  todos  chicos  y  grandes* 
La  forma  con  que  se  ofrecen  es  de  unos  grandes  racimos,  llenos  de  fru- 
tillas á  la  manera  y  del  tamaño  de  una  bellota,  pero  la  cascarita  es  pare- 
cida á  una  pina  muy  amarilla,  hermosa  y  labrada.  Dentro  de  esta  casca- 
rilla, hay  un  hueso  grande  rodeado  de  una  carne  dulce  y  agria,  muy  cor- 
dial. El  palmito  es  muy  bueno  y  comestible,  pero  muy  amargo;  y  así  para 
comerlo,  es  necesario  sancocharlo  antes,  y  suavizarlo.  Este  bejuco  sirve 
á  los  monteses  en  lugar  de  cables  para  arrastrar  maderas,  cascos  de  em- 
barcaciones  y  otras  cosas  pesadas,  porque  estando  entero,  es  muy  fuerte 
y  algo  más  gruesQ  que  el  parasan  del  cual  también  hacen  uso  para  estos 
mismos  fines. 

El  bejuco  llamamos  uay  nga  balaye  es  larguísimo  y  el  más  grueso  de 
todos,  pues  lo  he  visto  yo  en  los  montes  hasta  de  dos  palmos  de  circunfe- 
rencia; otros  hay  más  delgados,  del  grosor  de  una  pierna  ó  de  un  brazoí 
su  agua  es  abundante  y  buena.  Para  usar  de  este  bejuco,  lo  machucan  con 
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un  palo  hasta,  qu^  queda  hecho  todo^hebras;  asi  machucado  es  capaz 
de  suspender  un  navio  sin  quebrarse.  El  agua  es  también  medicinal  y 
muy  fresca:  el  palmito  comestible  aunque  amargo,  pero  se  modera  en  san- 
cochándolo. De  las  flores  hacen  también  cera  las  abejas  y  muy  blanca 
con  miel  muy  estimada.  Propiedades  á  estas  comunes  son  casi  todos  los 
demás  bejucos  que  en  estas  islas  se  hallap. 

El  abangahj  tiene  fruta  comestible,  pero  muy  agria:  su  cuerpo  no  es 
,.muy  grueso.  El  nocot  da  unas  espigas  muy  olorosas  y  aromáticas;  tam- 
bién ló  son  sus  frutillas  de  que  se  sustentan  las  aves  y  animales.  Estas 
flores  las  suelen  poner  con  el  buyo  para  mascarlas  en  razón  de  su  fra- 
gancia. El  paquete  lo  escogen  para  tejer  catres  y  sillas  por  ser  muy  fuer- 
tes y  durables.  Para  este  mismo  fin  sirven  el  panaonan  y  el  turnaron.  A  éste 
ultimo  le  dieron  el  nombre  de  que  goza  para  guardarse  de  él  cuando  lo 
labran,  porque,  si  no  van  con  cuidado,  se  cortan  los  dedos,  por  tener  un 
filo  como  una  navaja.  El  ilhián  es  una  especie  de  bejuco  que  no  sirve  para 
amarrar,  por  ser  muy  recio,  pero  es  excelente  para  bastas  de  picas  y 
lanzas  y  para  bastones  de  mano.  El  podios  sirve  para  todo;  es  delgado 
como  un  dedo,  muy  suave  y  dura  mucho  al  sol  y  al  agua.  Lo  mismo  el 
tauifiy  el  lauilauly  el  uay  y  ^Xbancao)  éste,  aunque  lo  llaman  bejpco  de  lan- 
za, no  sirve  para  ese  uso,  sino  para  amarrar  embarcaciones  y  casas.  El 
dan-afty  e\  tolobag  y  angan  son  muy  fuertes  para  cualquier  uso,  no  lo  es 
menos  el  llamado  malohacay. 

El  moronan  es  bejuco  delgado  como  el  cañón  de  una  pluma;  de  éste 
se  hacen  cables  para  amarrar  embarcaciones,  porque,  tejidos  muchos 
juntos,  á  manera  de  trenza  ó  pleita,  se  amarra  en  ella  el  ancla  y  dura 
mucho  en  el  niar.  ^yantoc,  en  Visayas,  es  especie  de  bejuco  de  que 
hay  mucho  en  las  provincias  de  Tagalos,  en  cuyo  idioma  á  todo  be- 
juco llaman  yantocj  por  ser  allí  nombre  genérico,  mas;  acá  en  Visayas, 
es  específico  de  una  especie  distinta  de  los  demás.  El  nombre  genérico 
que  dan  al  bejuco  los  visayas  es  el  de  uay  y  y  esta  especie  tiene  nombre 
particular  que  le  dan  por  alguna  propiedad  6  especialidad  suya;  así 
como  sucede  con  el  turnaron,  porque  rajado  queda  con  el  filo  de  un  cu- 
chillo bien;  amolado,  tanto  que  si  no  lo  saben  manejar,  se  lleva  un  dedo 
de  la  mano  fácilmente;  el  nombre,  pues,  de  que  goza  les  avisa  para  que 
se  guarden,  y  vay€^n  con  cuidado  cuandp  Jo  labran,  en  este  caso  suelen 
ponerse  entre  los  dedos  como  un  g-uante  de  pellejo  de  venado. 

El  sabofáotáHgj  él  palanog  y  el  samolig  son  bejucos  muy  usados  para 
todas  las  cosas  necesarias:  el  locoau  se  distingue  en  las.  hojas,  que 
son  algo  anchas  y  se  doblan  y  tuercen  con  facilidad.  El  talolora 
es  muy  usado  para  tejer  las  hojas  de  la  ñipa  y  hacer  cayanes  y 
pavores,   como   queda  ya   explicado  en  la  despHpción  de  esta,  palma 
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(i),  con  los  cuales  se  techan  las  embarcaciones  y  las  casas.  £1  boggon  es 
un  bejuco,  que  machacadOj^  se  hace  dócil  y  á  propósito  para  torcerlo  y 
hacer  mecates  ó  cordeles  para  amarrar  los  animales  ú  otros  usos  ne- 
cesarios; el  alonog  y  el  anahat  son  bejucos  muy  delgados,  semejantes  al 
hilo  de  acarreto,  larguísimos  y  de  mucha  utilidad  para  muchas  obras 
manuales. 

El  tambologanj  el  bobon  y  el  hambolj  sirven  para  fabricar  catres,  sillas 
y  taburetes  que  se  tejen  con  mucha  curiosidad  y  son  muy  durables.  Lo 
mismo  hacen  del  hananhan^  iagniguis^  libgon^  magtiripon^  malaminatay^  que 
isirven  al  propio  tiempo  para  hacer  cestos,  cestillos  ó  cenachos  y  otras 
curiosidades  manuales:  también  se  fabrican  de  él  un  género  de  esteras 
que  llaman  taguicdn^  no  tejiendp  los  bejucos,  sino  ensartándolos  uno  por 
uno  con  hilos  de  abacá;  son  muy  fuertes,  durables,  y  de  mucha  utilidad 
^ñ  las  casas.  Otro  género  de  bejuco  hay  llamada  tagda;  de  éste  nadie 
se  sirve  por  ser  inferior  á  todos  y  de  corta  duración;  otro  que  es  el  ín- 
fimo se  llama  A<?wtf¿^,  y  no  obstante,  sirve  mucho,  pues  con  él  cosen  y  tejen 
pavores  y  cayanes:  echan  mano  de  él  para  andamios  ó  palapalas  y  otras 
obras  que  en  breve  se  han  de  desbaratar,  y  con  esto  ahorran  del  bejuco 
bueno  para  otras  obras  que  lo  exigen  por  su  naturaleza. 

Alabemos  á.  Dios  Nuestro  Señor  y  su  inefable  providencia  que  en 
^stas  tierras  donde  se  carece  del  hierro  ha  dado  á  los  naturales  tantas 
diferencias  de  bejucos  para  que  amarren,  y  aseguren  sus  casas  de  los 
huracanes  y  baguios,  y  asimismo  para  amarrar  y  fortificar  sus  embarca- 
ciones por  cuyo  medio  navegan,  y  pasan  tantos  escarceos  y  corrientes 
furiosas  como  son  lasque  entre  estas  islas  se  forman.  Nuestro  Señor  les 
da  la  nieve  lo  mismo  que  la  lana,  esto  es,  lo  que  necesitan,  y  es  más 
conveniente  para  su  genio,  pues  todo  lo  componen  y  amarran  con  sUs  be- 
lucos  los  cuales  se  encuentran  con  abundancia  en  todos  los  sitios. 

Acabaré  este  tratado  con  un  dicho  célebre  de  un  padre  grave  y  an- 
tiguo de  esta  provincia  que  fué  algunos  años  padre  ministro  de  Visayas, 
y  después  dos  veces  provincial  á  quien  conocí  algtinos  años,  y  sé  ílaniaba 
José  de  Velasco:  era  en  todo  varón  grande  y  de  mayor  autoridad.  Eran 
muy  contra  de  su  genio  todas  las  obras  materiales  de  carpintería  y  can. 
tería,  y  así  jamás  hizo  obra  chica  ni  grande.  Avisábanle,  por  ejemplo, 
que  se  había  caído  una  puerta  de  casa,  y  luego  daba  providencia,  di- 
ciendo: "pues  que  la  amarren  con  un  bejuco.'*  Lo  mismo  sucedía  si  fal- 
taba ó  se  caía  alguna  madera  del  techo  ó  alguna  viga  dé  ki  casa;  y  creo 
yo  que  si  toda  se  le  cayera,  daría  la  misma  providencia  de  amárratela 
con  un  bejuco,  y  quedara  ée  este  niodo  muy  satisfecho  y  acomodado/Y 


(i)        Véase  la  pág.  663. 
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así  vivid  siempre  en  estos  ministerios  de  Visayas  sin  obras,  ni  quebrade- 
ros de  cabeza  hasta  que  fue  llamado  para  provincial. 

No  repruebo  el  dictamen  de  este  santo  y  grave  varón,  pues  conozco 
que  los  genios  de  los  hombres  son  muy  diferentes  y  varios.  Pero,  digo 
que,  si  todos  hicieran  lo  mismo,  viviéramos  punto  menos  que  en  cho2cS 
y  tugurios  los  padres  ministros  de  Visayas.  Por  lo  cual  yo  me  arrimo  al 
dictamen  de  los  obreros,  y  digo  que  en  estas  misiones  es  grande  virtud 
el  trabajar  y  hermosear  las  iglesias  y  casas  de  Dios  y  desús  ministros, 
como  lo  hacía  y  quería  que  se  hiciera  nuestro  santo  Padre  Ignacio  de 
quien  reza  la  Santa  Iglesia  aquella  notable  cláusula;  Templorum  nitor  etc^ 
ah  ipso  incrementum  accepü.  Muchos  alegan  que  no  tienen  genio  para  obras; 
pero  lo  que  veo  es  que  gustan  de  vivir  en  buenas  casas,  y  si  les  toca  una 
mala  en  estas  misiones,  se  afligen  y  entristecen  demasiado.  Y  es  cierto 
que  es  grande  tristeza  y  mayor  tentación  y  conturbación  de  los  ánimojg, 
que  habiéndonos  criado  en  varias  casas  y  colegios,  conio  los  de  Europa 
y  Nueva  España,  venga  uno  de  repente  á  estas  misiones  de  Visayas  á 
vivir  en  unas  que  apenas  se  pueden  llamar  casas,  pues  están  sin  abrigo 
y  comodidad  expuestas  á  todos  los  vientos  que  penetran  por  todas  partes 
y  sin  tener  á  donde  refugiarse  en  caso  de  un  baguio  ó  temporal,  cuando 
le  arrebata  el  techo,  y  se  arrancan  los  dindines  ó  tabiques,  y  dejándole 
auno  hecho  el  juguete  de  las  inclemencias  y  metido,  cuando  más,  debajo 
de  un  cayán. tejido  de  unas  hojas  de  palma,  como  á  mí  me  ha  sucedido 
varias  veces  con  vientos  recios  y  huracanados,  quedándome  mirando  las 
estrellas  desde  la  cama. 

Estos  trabajos  y  otros  semejantes  son  causa  de  grandes  tristezas  en 
estas  soledades  y  desiertos,  y  de  que  algunos  aborrezcan  el  ministerio  y  se 
quieran  volver  á  los  colegios  en  Tagalos;  es  la  razón,  pbrque  contristatus 
animus  non  est  aptus  ad  exequendum  munus  suum.  Y  así,  dejando  que  cada 
cual  siga  su  genio  propio,  unusquisque  in  suo  sensu  abunde/'¡,  abunde  en  su 
parecer.  Digo  que  es  mucha  virtud  el  procurar  cada  uno  tener  en  los  mi- 
nisterios, donde  por  medio  de  ía  obediencia  Dios  Nuestro  Señor  nos 
ocupare,  buenas  y  fuei-rtes  casas,  y  cuidar  de  los  techos,  y  que  las  goteras 
no  las  maltraten.  Lo  es  también  el  procurar  que  estén  abrigadas  contra 
las  inclemencias  de  los  tiempos,  pues,  á  muchos  de  los  nuestros  he  visto 
yo  enfermar  y  morir,  en  más  de  treinta  años  que  ando  por  estas  islas,  por 
no  tener  cuidado  de  sus  vidas  ni  de  sus  casas,  contentos  de  vivir  á  lo  apos- 
tólico: no  debemos  tentar  á  Dios  por  lo  que  hace  á  la  salud,  que  ya  se 
pasó  el  tiempo  de  los  milagros. 

Son  los  vientos  en  estas  islas  muy  sutiles  y  dañosos,  principalmente 
las  Nortes  y  Nordestes  que  reinan  por  la  mayor  parte  del  año:  son  todavía 
mucho  peores  los  serenos  y  vientos  de  los  montes  que  constipan  los  cuer- 
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pos  de  los  que  con  el  calor  del  temple  estamos  continuamente  sudando» 
De  una  costipación  ó  resfriado  se  sigue  un  tabardillo  y  otros  males  que 
en  breve  matan  ó  á  lo  menos  inutilizan  al  sugeto  con  una  fuerte  disente- 
ría, de  suerte  que  sea,  así  á  la  relig-ión,  como  á  sí  mismo  carg-á  pesada  y 
de  ning-un^  utilidad.  De  este  modo  se  pierden   muchos  sujetos  fiados  de 
la  mocedad  y  robustez,  los  cuales  con  mayor  cuidado  pudieran  servir  mu- 
chos  años  á  Dios  y  á  la  religión  en  los  ministerios  de  las  almas,  ganán- 
dolas para  el  cielo,  aminorando  así  la  cuenta  que  de  la  salud  tenemos  que 
dar  á  Dios,  ya  que  i  él  está  consagrada.  Finalmente,  cuando  yo  trabajo  en 
hacer  y  componer  una  casa,   no  pienso  que  es  para  gozarla  yo,  porque 
en  estos  ministerios  cada  día  nos  andamos   mudando,  sino   para    que 
en  ellas   vivan  alegres  y  contentos  y  bien   abrigados    mis    hermanos 
en  Cristo:  pues  de  esa  suerte  podrán  mejor  y  con  más  coniodidad  cuidar 
de  las  almas  que  le  son  encomendadas  y  la  obediencia  ha  puesto  á  su 
cuidado  y  solicitud. 

Nb/a:  Es  cosa  de  admiración  que,  con  ser  tantas  las  especies  de 
palmas  que  producen  espontáneamente  estas  islas  no  haya  en  ellas  las 
tan  estimadas  en  la  Europa  que  llevan  los  dátiles,  fruta  tan  regalada  y 
de  tanta  estimación.  No  obstante  los  que  traen  á  Manila  de  la  costa, 
he  visto  algunas  palmas  plantadas,  pero  no  aseguro  si  han  dado  ó  dan 
fruta  en  estas  regiones,  porque  en  algunas  no  la  dan,  como  he  visto  en 
la  ciudad  de  Cádiz  donde  hay  algunas,  muy  altas  y  grandes. 
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CAPITULO  XXVII 

J\.péiidice  sobre  las    cañas  propias  de  estas  Islas  Filipinas: 
SU.S  diferencias  y  \itilidades. 

Es  cosa  digna  de  admirar,  que  habiendo  en  estas  Islas  Filipinas 
tantas  y  tan  diversas  especies  de  cañas,  no  haya  de  las  que  en  España  se 
crían  comunmente  y  llamamos  cañas  verales.  Ninguna  de  las  propias  de 
estas  islas  se  parecen  á  aquellas,  lo  cual  proviene  de  los  varios  climas, 
y  temperamentos  que  por  sí  lleva  la  diversidad  de  regiones  y  tierras, 
sucediendo  lo  propio  en  las  demás  plantas  y  aún  en  los  animales.  La 
semilla  de  los  rábanos  que  se  trae  del  Imperio  Chino  plantada,  la  primera 
vez  en  estas  islas,  da  rábanos,  aunque  ya  degeneran  algo;  y  la  segunda 
vez  da  nabos,  como  lo  estamos  continuamente  experimentando;  esto 
mismo  acontece  con  algunos  otros  árboles  y  plantas  traídos  de  otros 
reinos  extraños,  con  advertencia,  que  algunos  mudando  de  suelo,  se  me- 
joran, y  otros  degeneran  dé  lo  que  fueron  en  su  temple  y  suelo  natural. 
Las  cañas  propias  de  estas  islas  y  de  otros  feinos  del  Asia  son  tan  úti- 
les y  preciosas,  que  aunque  hubiera  de  las  de  Europa  y  México,  no  fue- 
ran apreciadas  ni  estimadas;  fuéranlo  sin  duda,  si  las  de  acá  las  llevaran 
allá;  á  lo  menos,  ahorraran  muchos  gastos  que  sin  ellas  tienen  forzosa- 
mente que  hacer.  Y  quién  no  se  admirará  de  ver  una  casa  grande  yca- 
/paz  de  contener  una  grande  familia,  fundada  sobre  seis  pañas  que  le 
sirven  de  pilares,  y  que  sostienen  un  techo  correspondiente  á  su  ampli- 
tud y  un  suelo  alto  de  la  tierra  cosa  de  una  braza?  pues  esto  se  ve  en 
estas  tierras  á  cada  paso,  y  aseguran  los  naturales  que  una  casa  de 
estas  dura  cuatro  ó  seis  años,  si  no  la  derriba  algún  grande  temporal. 

Las  cañas  más  grandes  y  gruesas  de  estas  islas  se  llaman  en  unas 
iotongy  y  en  dti;as  patong  (i).  Son  á  modo  de  un  árbol  en  lo  grueso  y 
en  lo  alto,  porque  tienen  muchas  y  mruy  grandes  ramas  formando  arbo- 
ledas muy  espesas  en  las  orillas  de  los  ríos  6  lagunas,  que  es  donde  or- 
dinariamente nacen  y  crecen.  Suelen  estos  patones  tener  ocho  y  hasta  diez 

li)        Dendrocalamus  gigante us,   Munro. 
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braras  de  largo,  yendo  en  disminucidn  hasta  su  cabeza  6  ¿opa,  f  su  cas. 
cara  de  encima  no  es  lisa,  como  las  de  las  otras  cañas,  sino  algo  áspera. 
Hacen  de  ellas  árboles  para  sus  embarcaciones  por  causa  su  mucha 
fortaleza,  y  también,  como  dije,  pilares,  y  sobre  ellos  levantan  sus  casas 
y  también  suple  por  el  maderaje  de  quilos  y  tirantes.  Hacen  asimismo 
de  esta  caña  baldes  para  sacar  agua,  y  algunos  son  tan  grandes  como 
canjilones  de  noria  en  España,  y  en  cuatro  ó  seis  cañutos  taladrados  aca- 
rrean á  sus  casas  una  tinaja  de  agua  6  tanta,  cuanta  necesitan  para  el 
servicio.  Finalmente,  tienen  los  indios  en  la  caña,  tabiques,  techos,  ban- 
cos, sillas,  catres  y  demás  utensilios. 

Otra  especie  de  caña  ^llaman  calinquin^an  (r);  no  llega  á  ser  tan 
gruesa  como  e\  pa/ongj  pero  es  muy  fuerte,  y  se  hace  también  árbol  muy 
alto  y  de  mucho  ramaje;  y  éstas  también  las  siembran  para  sus  menes- 
teres como  las  anteriores,  pero  una  vez  sembrada  y  arraigada,  ella 
misma  se  multiplica,  echando  retoños  al  pie,  que  se  van  haciendo  gran- 
des cañas,  y  se  forman  muy  espesos  cañaverales.  Esta  c^ña  tiene  lisa 
la  cascara  y  muchas  espinas  en  las  ramas,  y  la  suelen  llamar  tamnan^ 
que  quiere  decir,  que  es  sembrada  de  propósito,  y  no  como  otras 
que  da  la  tierra  sin  ser  necesario  sembrarlas.  En  cortándolas  madu- 
ras y  viejas  y  en  buena  luna,  son  incorruptibles,  y  no  se  apolillan  jamás» 
De  éstas  comunmente  hacen  el  que  llaman  salud  ó  sagub,  por  ser  más  li- 
gera que  la  anterior  y  sus  cañutos  más  gruesos  y  largos,  y  ¡estos  son  los 
cántaros  que  usan  los  naturales  para  acarrear  agua  á  sus  casas. 

Para  cuyo  efecto  se  corta  la  caña  proporcionándola  á  las  fuerzas 
del  que  la  ha  de  cargar,  y  si  es  niño  pequeño  con  dos  ó  tres  cañutos  le 
bastan;  en  ellos  traen  un  buen  cántaro  de  agua.  También  los  hacen  largos 
para  los  grandes,  en  donde  pueden  llevar  la  que  cabe  en  una  tipaja  ordi- 
naria. Tiene  también  esta  caña  los  mismos  usos  que  la  antecedente  para 
las  casas  y  menesteres  ordinarios:  porque  el  visaya  todo  cuanto  necesita 
lo  feface  con  la  caña.  Y  asi  de  ésta  labran  unos  instrumentillos  muy  sono- 
ros que  tocan  con  la  boca  y  remedan  á  las  que  llaman  en  España  trompas 
de  París,  y  cierto  que  no  suenan  menos  que  aquellas  formadas  de  acero. 

Otra  especie  de  cañas  hay  también  muy  útiles  y  fuertes  que  llaman 
calugauan  (2),  árbol  alto  y  ramoso  como  las  otras  que  se  han  dicho  y  de 
las  mismas  utilidades.  Son  gruesos  los  cañutos,  pero  más  ligeros  y  de  ma- 
yor concavidad.  Y  así,  á  más  de  los  usos  que  se  saben  de  las  antecedentes, 
tiene  ésta  el  particular  de  ser  escog-i^a  para  asegurarlas  embarcaciones 
en  que  navegamos  estos  mares  para  que  no  puedan  volcarse  y  naufragar  (3) 

\i)        D^erikllróóalámus  stríctus,  ífecs. 
(2)        Dendrocalamus  sericeus,  Munro. 
C3)        Véase  la  pág.   599. 


^  H^yp|;ra  especie  de  c^fVas  también  gruesas  y  altas  y  de  mucíio 

rarpíljef  qiie,  $in  sembrarlas,  p^cen  ppr  sí  misniías  en  todas  partes,  prin- 
cipalmente jen. lugares  hüíT^edps  y  en  las  márg:ene3  de  Ips  ríos;  éstas  se 
llaman  lunas  (i),  pero  no  son  tan  durables  y  fuertes  y  se  apolillan  pres- 
to, no  obstante  que  si  spn  ya  antijg'uíts,  y  se  cortan  en  buena  luna  suelen 
durar  tanto  conio  las  <^emiás>  sirviendo  para  los  mismos  usos  que  dejo 
ya  notados;  con  esta  caña,  limpiándola  y  quitando  la  carne,  y  dejando  so- 
lamente la  caldcara  que  es  permanente,  labran  unos  tejidos  á  manera  de 
petates  que  llaman ^^z;ato;  sirven  para  .muchos  usos  así  en  la  mar  como 
en  tierra;  y  también  se  echa  májio  de  esta  cascara  como  del  bejuco,  para 
amarrar  y  sujetar  las  cosas;  comunmente  se  hacen  de  esta  caña  anda- 
mios  para  las  procesiones  y  para  las  obras. 

Hay  otra  caña  delgada  parecida  á  las  de  Europa  y  España,  muy 
solida  y  fuerte  á  la  cual  llanian  sambag^n  (2),  y  otra  casi  semejante  que 
llaman  bobotigan  (3);  es  de  elevación,  gruesa  de  canto  y  delgada  de 
cuerpo.  Otra  especie  llaman  lupao  (4),  que  crece  hasta  seis  brazas,  pero 
más  delgada  de  cuerpo  y  canto  que  la  precedente.  Y  estas  especies  sir- 
ven á  los  naturales  para  muchos  usos  en  sus  casas  y  viviendas  y  también 
en  sus  embarcaciones  ó  sacayanes.  El  nombre  general  que  les  d^n  á  fo- 
das  las  especies  es  el  de  cauayan,  nombre  genérico  con  que  se  significa 
cualquier  caña. 

Otras  especies  de  cañas  silvestres  se  crían  en  los  montes  y  despo- 
blados; llámanlas  bagacay(s);  este  género  contiene  varias  especies,  una 
de  las  cuales  es  la  llamada  bulo  6  baho  (6);  es  gruesa  como  un  brazo,  y 
cada  cañuto  llega  atener  de.cuatroá cinco  palmos,  y  crece  más  de  ocho 
brazas,  pero  se  raja  y  quiebra  con  facilidad,  por  ser  delgadas  sus  pare- 
des. A  ésta  llaman  X^m^Mn€abaloan:^hanboQn  (7);  alcanza  la  misma  altura, 
pero  es  más  delgada.  Llámanla  también  butong  cayari  (8);  son  cañas  or- 
dinarias y  suelen  hacer  de  ellas  dardos  que  llaman  sunbiltmSyd^%yi%Áxi(io\os 
por  la  punta,  y  tostándolos  al  fuego,  de  la  cual  operación  resultan  muy  ve- 
nenosos, y  causan  graves  dolores  sus  heridas.  Las  llamadas  catsamon  ó  ha- 


(1)  Dendrocalamus  sericeus,  Munro. 

(2)  Dendrocalamus   membranacéus,    Munró, 
(^)  Dendroc|tIi[mus  membra](iaceus,  4^««r<?. 

(4^  Dendrocalamus  meiiibrjanftce^,S.'^^^^<^- 

(5)  Dendrocalamus  flagelliíiéri   Munro. 

(6)  Dendrocalamus;  fra|enifér.   :^^ 

(7)  Bambusa  longini^ís,   J^^^  /    . 

(8)  Bambusa  longínotji?,  Aí]ig, 
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lasamon  (i),  tienen  delgaditos  sus  cañutos;  hácense  de  ellas  pitaírillaspara 
beber  el  pangasi  d  otro  licor,  no  menos  que  boquillas  para  las  pipas  en 
las  cuales  se  fuma  el  tabaco.  Las  conocidas  con  el  nombre  de  lüigson  (2), 
tienen  sus  cañutos  delgados  y  muy  largos;  son  á  propósito  para  hacer  cer- 
batanas que  llaman  sumpií.  Las  que  se  denominan  macaranas,  tienen  sus 
cañutos  de  más  de  una  braza  de  largo;  son  gruesos  de  canto,  y  sirven  para 
el  mismo  uso  de  cerbatanas  y  sumbilines,  aunque  para  este  último  fin  se 
aguzan  y  tuestc^n,  L^  especie  que  se  llama  sadyapon  (3)  es  algo  más  del- 
gada de  canto,  y  tiene  sus  cañutos  de  tres  ó  cuatro  palmos  de  largo. 

Las  especies  de  caña-dulce  (4)  que  se  hallan  en  estas  islas  son  va- 
rias los  cuales  tienen  aquí  su  propio  lugar  por  contenerse  en  el  nombre 
común  de  cañas.  Una  de  las  más  nobles  por  su  dulzura  y  solidez  es  la 
que  llaman  dmqyason/(^),  ésta  tiene  la  cascara  de  colorado  oscuro  que  tira 
á  morado:  es  de  tanta  sustancia  que  la  dan  á  los  enfermos  cuando  no 
pueden  comer  otra  cosa,  y  con  ella  sólo  se  sustentan. 

Otra  hay  llamada  patina  ó  pinarina,  la  cual  además  de  ser  dulce, 
tiene  olor  muy  suave.  Otra  especie  llaman  boroc  {6):  su  cascara  es  lista- 
da de  amarillo  y  colorado,  y  también  se  tiene  en  grande  aprecio.  Otras 
llaman  pondol  ú  ondol^  de  buena  calidad;  siguen  la /«//'a;/  (7)  de  cascara 
blanquiza;  la  sablajy,  la  boc-han  (8)  muy  ñudosa;  la  bugoCy  la  bulao  (9)  cuya 
cascara  es  de  bermejo  color;  la  bulilao  (10),  la  bulcon  que  significa  bra- 
zo de  mono  ó  machín,  por  alguna  semejanza  qu¿  en  ella  hallaron.  Otras 
especies  siguen  á  las  anteriores  llamadas  salaguiy  tamlang\  de  hojas  unas 
más  cortas  de  lo  ordinario,  y  otras  de  mucha  longitud;  la  dinay  (i  1) 
la  unaraitmotiy  la  iuaay^  \dilinuya,\^magtauidy  y  la  última  /iyo,  aunque  ésta 
es  de  las  mejores  y  más  estimadas  por  su  dulzura  y  suavidad.  La  última 
especie  é  inferior  á  todas  las  dichas  es  la  que  llaman  ^i^^^^?  (12),  la  pode- 
mos llamada  silvestre,  porque  de  ordinario  ella  misma  sin  ningún  cultivo 
nace,  y  tiene  algo  de  agreste,  no  obstante  que  se  aprovechan  de  elja 
cuando   la  hallan.  Y  con  ésta  última  son  veinte  las  especies  diversas  de 


(i)  Beesha  Rheedü,    Kunth. 

(2)  Schyzostachyam  acutiflorum,  Munro. 

(3)  Cephalostachyum  capitatum,  Munro. 

(4)  Saccharüm  offlcinarum,  Linn. 

(5)  Saccharüm   officinarnm,    Z.;  var.    rubrnm   humile,  Miq. 

(6)  Saccharüm  officinarum,   Z.;  var.  litteratum,    Miq. 

(7)  Saccharüm    officinarum,   Linn.:  var.  candelare,  Miq. 

(8)  Saccharüm   officinarum,    Z.;  vclt.  nigrum,  Miq. 

K^)  Saccharuin   officinarum,  Z,;  var.  rubrum  altun[^  A/>y, 

(10)  Saccharüm   officinarum,    Z.;  var.    fumosum,  J/i^. 

i\V\  Saccharüm   officinaium,  L.:  var.  taitense,    Miq. 

{\2\  Sascharum   officinarum,   Z.;  z/^r.  Calami,   Miq. 
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caña-dulce  que  han  lleg-ado  á  mi  noticia,  aunque  no  dudo  habrá  otras 
muchas  en  otras  partes,  pues,  según  los  temples, y  climas,  que  son  mu- 
chos,  se  suelen  variar  los  especies  de;  cañas,  plantas  y  árboles,  como  en 
otra  lugar  dejo  declarado. 

Las  especies  de  carrizos  que  hay  en  estas  islas  son  también  muchas 
y  muy  diversas,  unos  son  macizos  y  otros  tienen  alguna  interior  concavi- 
dad.  De  entre  los  macizos,  de  que  en  todas  partes  hay  abundancia  y  sir- 
ven mucho  á los  naturales,  el  principal  se  Usumi/igóao  ( i ),  los  campbs  donde 
nacen  muchos  se  llaman  catighayan.  Empléase  para  el  pavoran,  que  es  la  vara 
en  la  cual  se  tejen  los  pavores  de  palmas  para  techarlas  casas  é  iglesias 
de  estas  provincias  de  Visayas.  El  agingay  (2)  es  otra  especie  de  carrizo 
<jue  también  llaman  batad-bat  por  ser  parecido  al  bqiadyáe  que  se  hablará 
en  otra  parte:  el  agingay  es  más  corpulento,  y  da  una  espiga  con  unos 
granillos  colorados  mortecinos;  creo  que  es  la  especie  que  en  Andalucía 
llaman  sahína,  cuya  fruta  es  el  sustento  de  las  bestias  y  de  los  pájaros.  El 
arlac6haiad{i)  escierto  carrizo  algo  más  grueso  que  la  caña  de  trigo:  siém- 
brase comunmente  en  las  orillas  de  las  sementeras  de  arroz,  y  crece  hasta 
cinco  palmos;  echa  unas  ramitas  con  unas  espiguillas  de  granos  aparta- 
dos y  gruesos  coftio  pimienta;  son  comestibles,  y  hacen  con  ellos  la  be- 
bida que  llaman  pangasi.  La  cual  bebida  beben  en  sus  convites  los  natu- 
rales con  el  auxilio  de  las   pitarfillas  del  bacacay  llamado  hatasamon,  y 
conforme  van  bebiendo,  se  le  va  añadiendo  agua  hasta  que  queda  floja 
y  no  sirve  más;  pero  estando  fuerte,  emborracha. 

El  amumunii  6  cauasi  (4)  es  otra  especie  de  carrizo  á  manera  de  oa- 
ñuelas,  pero  de  corazón  fofo;  da  por  fruta  unos  racimitos  de  granitos 
apeñuscados,  de  cuyos  huesecillos  hacen  sartas  las  muchachas,  y  se  les 
cuelgan  al  cuello,  porque,  dicen,  que  son  contra  peste  y  malos  vientos. 
El  bugahg  (5)  es  otra  especie  de  carrizo  no  muy  largo  y  de  corazón  fofo. 
El  compay  (6)  es  otro  género  cuyo  corazón  blanco  y  fofo  sé  saca  Mn  faci- 
lidad, y  sirve  en  lugar  de  algodón  para  las  mechas  de  ías  lámparas;  los 
sangleyes  lo  llaman  iimsmy  es  de  virtud  medicinal.  El  doctor  Laguna 
cap.  IOS  del  lib.  4.  llama  á  esta  yerba ¿^¿?rtí?í?/¿?¿{?,  en  castellano.  Él  catcat^n 
es  otra  especie  de  carrizo  el  cual  da  una  raíz  con  unas  frutillas  comes- 
tibles. Otros  la  llaman  iagbac,  y  los   médicos  calamus  aromaíüus.   Harás, 


(i)  Anthistiria  arundinacea,    Roxb 

(2)  Pennisetum  nigricans,  Miq. 

Í3)  Sorghum  saccharatum,  Pérs^ 

(4>  '"^  Coix  lachryma,    Linn. 

(5^  Ischoemum  ciliare,   I^etz. 

^6)  Rottboéilia  muricata, .  Retz. 
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paat  6  Laas  (i)  es  otra  especie  de  caff  i2o  qué  se  cría  comunmente  en  Jas 
seriiehteras  dejadas.  Dalican  es  otra  especie  de  cañuelas  que  dan  unas^ 
frutillas  en  el  pie  junto  á  sus  raíces. 

Hincacauayan- {2)  es  una  especie  de  grama,  pero  tiene  unas  cañuelas 
largas  como  una  vara  <5  seis  palmos;  es  muy  medicinal,  bebida  en  co- 
cimiento, para  los  opilados  ó  averbenados;  también  refresca,  y  puri- 
fica la  sangre.  Paua  6  btryaho  llaman  á  otra  especie  de  carrizo,  con  otra 
llamada  poonan  c{\ie  tiene  hechura  de  caña.  Otra  especie  es  la  salan- 
guisog  6  tighí  (3)  la  cual  se  parece  al  arlacybatad]  su  frutilla  es  redonda  y 
del  tamaño  de  un  grano  de  pimienta,  una  de  sus  especies  se  llama  ttgbt)  y  la 
raíz  de  ésta  puesta  en  infusión  6  bebida  en  cocimiento,  repone  al  paciente 
de  las  caídas  y  golpes,  y  bañando  con  esta  misma  agua  á  los  niños  los  pre- 
serva del  calamayoy  que  Jlamamos  erisipela^  y  también  del  mal  que  llaman 
posod  6  gotacoraL  Otra  especie  llaman  payas^  y  su  frutilla  es  como  mon- 
gos, pero  colorados.  Otra  es  el  tighasay]  que  es  casi  lo  mismo  que  la  an- 
tecedente. Otra  hay  llamade  ^íJoy,  cuya  frutilla  es  redonda  como  un 
grano  de  pimienta.  Tambo  (4)  es  otra  especie  de  carrizos  que  se  crían 
en  los  lugares  húmedos.  Tulibao  es  otra  especie  de  los  que  nacen  fre- 
cuentemente en  las  orillas  de  los  ríos,  de  hojas  anchas,  pero  crecen  al- 
tos y  echan  en  la  cima  su  plumero. 

A  los  carrizos  me  pareció  añadir  las  especies  de  juncos  que  se  ha- 
llas en  estas  islas;  son  muy  útiles  á  los  naturales  para  varios  menesteres 
en  sus  casas.  El  primero  es  el  que  llaman  bambánó  balambán  (5),  es  grueso 
como  un  bejuco  ó  bastón  y  muy  liso  y  de  un  verde  oscuro.  El  corazón  es 
fofo  y  no  sirve  de  nada,  pero,  si  se  le  quítala  cascarilla  de  encima,  y  se 
labra  en  largas  rajas,  sirve  de  bejuco  para  coser  las  palmas  y  hacen  las 
pavores  para  techar;  su  raíz  es  contraveneno,  y  hasta,  segiín  dicen 
contra  los  hecíiizos. 

Hay  otra  segunda  especie  muy  parecida  al  bamban  llamada  baibat\. 
y  se  aprovechan  de  ella  para  Jo  mismo.  El  bagombong  (6)  es  asimismo 
especie  de  junco  y  crece  como  dos  brazas  de  alto;  en  el  extremo  del 
tallo  ced«  una  frutilla  colorada  á  manera  y  del  tamaño  de  un  huevo,  llena 
de  granillos  duros,  bastante  olorosos,  hay  envuelta  con  ellos  alguna 
carne  blanca  y  dulce;  cómenla  los  pájaros  y  los  muchachos.  Algunos 
llaman  á  este  junco  cálamo  aromático,  como  el  tagbag  ócatcaían  (7). 

Scléria  üthosperma,    Willd, 

Arundinella  ncpalensis,    Trin^ 

Coix  lachiyma,  Linn. 

Phragmites   Roxbuighii,   Nees  ab  Esenb.  > 

Maranta  dichotoma,    WaJh 

Alpiaia  brevilabrís,  Prtsh  ,,, 

Alpin'a  gracP^s    Fo[ie.  -  -.I         '.        .  ; 


(0 

l2) 

(3) 

u) 

V5V 

16) 

1-1    . 

Amamangpang:  éste  es^^l  nombre  que  dan  á  dos  diversas  plantas 
una  de  las  cuales  es  muy  semejante  al  culantrillo  de  pozo;  la  otra  es  una 
esi;)ec¡e  de  junco,  que  crece  como  dos  brazas  de  alto,  y  remata  á  la  ma- 
nera del  cayado  de  un  obispo,  siendo  sus  cogollos  olorosos,  y  usan  de 
ellos  para  perfumes.  El  büt'ran  (i)  es  una  especie  de  junco  del  cual  tejen 
curiosos  petates;  hay  otra  especie  casi  parecida  que  llaman  íicog  (2);  sirve 
para  los  mismos  usos  con  la  particularidad  de  que  recibe  muy  vivos  co- 
lores de  amarillo,   colorado  y  íiegró,  y  de  él  se  hacen  alfombras  muy 
vistosas  y  grandes.  El  malaticog  (3)  es  otra  especie  de  junco  parecida  al 
ticog,  pero  es  intífií,  piórqaé  se  quiebra  con  facilidad,  por  ciíya  razón  se 
desecha;  otras  especies  de  juncos  hay  que  se  parecen  al  esparto,  pero  no 
se  aprovechan  de  ellos  los  naturales* 


U)  Cyperus  exaltatus,  JRetz. 
(A  Cyperus  ornatus,  JR.  Br. 
(3)        Cyperus  distans,  Linn 


.  ••"í' 


.•'>«í¡Ha^^ 


\\''A    ,-;V'.i    ^cr;-:-r  {'  } 
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CAPITULO  XXIX 
Del  arroz  y  otras  especies   de  aliinento. 

A  las  especies  de  carrizos,  cañizuelas  ó  juncos  se  pueden  reducir 
las  demás  gféneros  de  frumento  que  dan  caña,  como  el  trigo  (i),  el  cual 
de  pocos  años  á  esta  parte  se  siembra,  y  da  con  abundancia  en  la  isla  de 
Manila  y  provincia  de  Taal  y  Balayan.  Lo  propio  acontece  en  llocos,  de 
donde  vienen  champanes* cargados,  y  suele  andar  muy  barato,  si  no  es  que 
la  codicia  lo  monopoliza  y  estanca.  Hácese  muy  buen  bizcocho,  pan,  ros- 
quetas,  broas,  marquesotes  y  otras  cosas  en  este  género  tan  buenas  como 
en  España.  Bien  merece  el  trigo  el  primer  lugar  entre  todos  los  géneros 
de  granos  que  llaman  frumento,  por  su  nobleza  y  utilidad;  pero  en  estas 
islas  y  en  toda  el  Asia,  aunque  faltara  el  trigo,  no  hubiera  hambre,  y  la 
hubiera,  y  horrible,  si  faltara  el  arroz  que  es  nuestro  pan  cotidiano,  y  sin 
duda,  de  mayor  sustento  que  el  de  trigo.  Porque  es  de  fe  que  con  este 
solo  no  puede  vivir  el  hombre,  Como  dijo  Cristo  Señor  Nuestro  al  dia- 
blo; Non  in  solo  pane  vivit  homo:  pero  con  solo  el  arroz  pueden  los  indios 
vivir,  y  viven  de  hecho,  aunque  no  tengan  otro  manjar  con  que  acompa- 
ñarlo, como  lo  vemos  comunmente  y  lo  experimentamos,  á  más  que  los 
naturales  en  su  modo  de  teología,  sienten,  que  en  teniendo  arroz  para 
comer,  aunque  no  haya  otra  cosa,  están  obligados  á  ayunar  cuando  la 
Santa  Iglesia  se  lo  manda;  y  en  no  teniéndolo,  en  su  conciencia  están 
desobligados.  Y  con  esta  sentencia  me  conformo  yo  siempre,  dejando 
á  cada  cual  que  sienta  lo  que  gustare. 

Es  el  arroz  (2)  frumento  nobilísimo  y  de  grande  mahtenimiento,  y 
sustenta  mucho  más  que  el  trigo  y  otro  cualquier  género  de  grano.  Este 
es  el  pan  usual  no  sólo  en  todas  estas  islas,  sino  en  toda  la  India  y  todo 
el  Asia;  faltando  éste  en  toda  ella,  por  más  y  mejor  trigo  que  haya,  es 
hambre  general  y  se  muere  la  gente  en  todas  partes.  Esta  faita  de  arroz 


O        Tríticum  vu  gare»    Wiil   var.    otstivum.  Kunth:  var,  hybemum^   Kunth. 
1 2)        Oryza  sativa,  \Jnn. 
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la  suelen  suplir  los  natiirales  de  estas  islas  de  Visayas  con  muchas  y  muy 
sustanciosas  raíces,  de  las  cuales  se  hablará  en  sus  propios  lugares.  Más 
aiín,  con  tenerlas  á  mano,  sienten  siempre  la  falta  del  arroz,  y  hay  ham-- 
bres  en  los  pueblos  donde  no  se  alcanza.  Lo  que  es  Aiás  admirable  que 
siendo  tantas  las  especies  de  arro?^  y  tan  distintas,  no  haya  en  estas  islas 
de  la  especie  del  que  tenemos  en  España  y  Nueva  España,  y  esto  mismo 
me  parece  grande  providencia  de  Dios;  porque,  creciendo  aquel  arroz 
tanto  como  crece,  si  lo  comiera  la  gente  como  come  el  de  estas  islas/ 
reventara  y  muriera,  como  ya  se  ha  experimentado. 

Del  arroz  se  hacen  cuantas  diferencias  de  pan  se  pueden  hacer  con 
el  trigo,  aunque  el  pan  de  aquel  grano  ño  puede  durar  tanto:  y  enfrián- 
dose, queda  duro,  y  empedernido;  y  así  sólo  se  puede  comer  fresco^ 
blando  y  acabado  de  sacar  del  horno.  El  modo  común  de  comerlo  en 
todas  estas  islas  y  de  toda  el  Asia  es,  guisado  con  pura  agua,  no  ha- 
ciéndolo harina,  sino  entero  el  grano,  bien  pilado  y  blanqueado^  y  así  se 
puede  decir  que  no  hay  pan  más  blanco  en  el  mundo  como  el  del  arroz 
que  comemos  acá.  No  necesita  este  pan,  que  comunmente  llamamos  mo- 
risqueta, de  sal,  ni  de  otro  algún  condimento  para  ser  sabroso,  gustoso 
y  blando,  y  cada  vez  que  se  ha  de  comer,  se  pone  á  cocer  en  la  olla 
con  el  agua  proporcionada,  y  después  se  ponen  platos  á  cada  uno  aparte; 
y  en  las  casas  de  los  naturales,  para  toda  la  familia,  lo  suelen  poner  en 
un  plato  grande  de  donde  va  cada  uno  sacándolo  á  puñados,  sin  ne.cesitar 
en  las  mesas  de  cuchillos  para  partirlo,  ni  de  tenedores  y  cucharas,  por- 
que estando  de  por  sí  cada  grano  cocido,  no  se  requiere  cuchillo  para  su 
división:  tampoco  de  tenedor  para  llevarlo  á  la  boca;  ni  menos  de  cu- 
charas, porque  ninguno  come  con  cuchara  el  pan,  sino  que  partido,  lo 
lleva  á  la  boca  con  la  mano;  y  siendo  el  arroz  así  cocido  nuestro  pan^ 
para  acompañar  la  vianda,  es  experiencia  que  no  sabe  á  pan,  comién- 
dolo con  cuchara,  ni  es  sabroso,  siéndolo  mucho,  si  se  come  con  la  ^^ 
mano;  y  así  son  reputados  por  melincjlrosos  los  que  lo  comen  con 
cuchara. 

Hacen  también  otro  género  de  pan  de  arroz  que  llaman  bihtncq:  ésta 
se  parece  al  pan  francés  en  lo  esponjado,  pero  véncelo  en  la  blancura: 
este  pan,  acabado  de  hacer,  es  excelente  para  tomar  chocolate  y  tam- 
bién lo  es  para  comer  y  almorzar,  pues  viene  á  ser  como  los  molles  en 
España.  Otro  género  de  pan  se  hace  que  llaman  poto,  y  éste  es  al  modo 
de  tortas  grandes  y  amasadas,  muy  esponjadas  y  blancas,  y  es  asimismo 
á  propósito  para  el  chocolate.  Otro  género  hacen  denominado  suman]  há* 
cese.den]tro  (|e  tazas  6  cañutos  de  bac?tcay;  sale  redondo  y  largo,  según 
la  longitud  (jal  cañuto  en  que  lo  cuecen.  Es  á  propósito  para  comer 
carne,  almoiazar,  y  también  para  beber  chocolate;  todos  estos  dos  gene- 
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ros  se  hacen  mucho  mejor  con  una  especie  de   arroz  que  llaman  /////. 

por  amasarse  y  unirse  más  bien  que  los  demás. 

Para  los  convites  suelen  hacerlo  con  leche  de  coco  y  dulce,  y  es  muy 
gustoso  y  agradable.  Pero  sobre  todo  es  gustosa  y  sabrosa  la  morisqueta 
cocida,  en  lugar  de  olla,  en  una  caña  ó  cañuto  del  bacacay;  córtanlo 
para  este  fin  entero,  y  en  un  lado  le  hacen  un  agujerillo,  y  por  allí  le 
echan  el  arroz  y  el  agua,  y  así  lo  ponen  á  cocer  de  lado  sobre  las  brasas 
al^o  levantado  de  ellas;  y  de  esta  suerte  cocido  queda  gustoso,  con  olor 
y  sabor,  y  excita  el  apetito,  y  éste  es  el  modo  con  que  lo  hacemos  cuan* 
do  andamos  por  los  montes,  donde  no  hay  ollas  ni  pucheros  en  que 
guisarlo. 

Hácense  asimismo  de  arroz  excelentes  broas,  marquesotes,  ros- 
quetas  y  otros  regalos  que  muchos  aprecian  más  que  los  de  trigo;  y  así 
los  que  estamos  ya  connaturalizados  en  estas  islas,  no  extrañamos  la 
falta  del  pan  ni  de  trigo,  ni  otra  cosa  ninguna  de  las  que  de  él  se  hacen. 
Es  también  muy  sustancial  el  aiole,  hecho  con  la  harina  del  arroz,  y 
mucho  más  el  que  los  naturales  llaman  ctnogao,  que  es  atole  de  arroz 
entero,  el  cual,  con  su  poco  de  aziícar,  equivale  á  una  taza  de  sustancia; 
y  éste  es  sustento  dé  los  enfermos,  cuando  no  pueden  comer  otra  cosa 
que  les  dé  fuerza.  El  arroz  en  caldo  de  la  olla  es  también  sustancial, 
apreciable  y  á  propósito  para  los  enfermos  y  sanos.  El  arroz  con  la  le- 
che de  vaca  no  es  nesesario  ponderar  cuan  apetitoso  sea,  pues  tienen 
ya  experiencia  de  él  en  España,  no  obstante  que  es  muy  inferior  el 
arroz  de  allá  con  respectó  del  de  acá.  Hácense  asimismo  excelentes  blan- 
cos y  otras  muchas  golosinas  que  fuera  largo  el  contarlas. 

El  nombre  comün  del  arroz  en  estas  islas  es  palay,  6  paray  en  Ta- 
galos y  en  algunas  provincias  de  Visayás,  pero  en  las  demás  llaman  hu- 
may,  ésto  hablando  del  arroz  con  cascara  todavía,  porque  el  que  ya  está 
limpio  y  sin  ella  se  llama  en  Tagalos  higas,  y  en  Visayas  dugas.  Las  di- 
ferencias del  arroz  son  muchas  y  varias,  y  las  distingue  la  vista,  el 
gusto  y  el  tacto.  Así  en  los  colores  de  la  cascara,  unos  son  dorados, 
otros  colorados,  otros  tiran  á  negro  y  pardo.  Unos  son  de  granos  pe- 
queños, otros  medianos,  otros  gruesos.  El  sabor  de  unos  es  el  ordinario 
del  arroz  de  Europa,  otros  son  muchos  más  sabrosos  y  delicados  al 
gusto,  otros  muy  olorosos  y  suaves.  Los  granos  limpios  de  unos  son 
blancos,  otros  colorados,  otros  pardos.  Unas  especies  son  algo  pegajo- 
sas, por  lo  cual  lo  llaman  mapüity  y  éstas  son  muy  estimadas  para  la 
hihinca,  el  poto,  el  suman  y  otros  géneros  de  pan,  masa  para  pasteles  y 
empanadas  y  cosas  semejantes,  como  fideos  gruesos  y  delgados;  todos 
estos  géneros  son  mucho  más  sustanciales  que  de  trigo  y  maíz  y  otras 
legumbres  y  granos. 
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Es  el  arroz,  á  mi  entender,  muy  semejante  al  maná,  que  mírtistrabíi 
Dios  Nuestro  Señor  á  los  israelitas  en  el  desierto  para  que  con  él  se  sus- 
tentasen, sin  echar  de  menos  otros  manjares,  pues  en  él  hallaban  cuántos 
sabores  deseaban;  era,  á  más  de  esto,  como  otros  granos  de  blanquísi- 
mo arroz,  congelados  al  rocío,  y  estas  mismas  cualidades  se  experimen- 
tan en  los  arroces  de  estas  islas,  porque  comunmente  es  sustento  suave, 
blanquísimo,  oloroso  y  muy  connatural,  principalmente  álos  que  esta- 
mos habituados  á  comerlo  en  lugar  de  pan,  pues,  como  he  dicho  arriba, 
éste  es  el  pan  natural  de  toda  la  India  y  el  Asia;  no  obstante  que  en  estas 
islas  se  hallan  especies  de  arroz  más  suaves,  finas  y  delicadas,  con  las 
cuales  no  deseamos,  aun  los  europeos,  el  más  blanco  y  regalado  pan  de 
trigo. 

Los  nombres  de  las  especies  distintas  dé  arroces  que  han  llegado  á 
mi  noticia,  y  he  visto  y  contado  son  las  siguientes.  Entre  los  excelentes 
y  finísin^os  uno  es  el  que  llaman  bulac-naga,  que  significa  flor  de  naga. 
El  grano  es  muy  pequeño  y  la  cascara  de  color  de  oro  muy  subido  que 
tira  á  colorado.  El  2  llaman  bansay,  6  baysay  distinto  del  primero  en  que  el 
grano  es  algo  más  largo  y  delgado.  El  3  colonis  (i),  de  grano  muy  menu- 
dito  y  fino  y  es  de  los  arroces  regalados.  El  4  abangan,  fino  y  bueno.  El  5 
ügsic,  fino.  El  6  cadayhag  fino  y  bueno  para  la  mesa.  El  7  cadayon,  de  los 
finos  y  escogidos.  El  8  arag,  muy  fino.  El  9  calpao  (2)  fino,  el  cual  se  siem- 
bra y  se  coge  en  tres  meses.  El  10  guinatoSy  (3)  que  se  ílama  así  porque  en 
cien  dias  se  siembra,  crece,  madura  y  se  coge.  El  1 1  carangcang,  fino.  El 
1 2,  carangian.  El  1 3  colongdato^  y  es  de  los  finos  y  escogidos.  El  14  dayumiy 
bueno.  El  15  daragangan,  fino.  El  16  dumalingling^  fino.  El  17  dondongy 
yfiso.  El  18  ^¿j:;«ty,  "delgado  y  bueno.  El  n^dararogy  menudo  y  fino.  El 
20  hidíocj  fino.  El  21  cayon-cayon^  fino.  El  22  tinoma^  muy  pequeño.  El  23 
calinayan,  fino.  El  24  caláis,  de  grano  muy  menudo  y  finísimo.  El  25  bina- 
gacay,  fino.  El  26  binococ,  fino.  El  27,  binalatongy  fino.  El  28  bugna,  fino. 
El  29  cabangi,  muy  bueno.  El  30,  monos,  délos  más  excelentes  y  bue- 
nos. El  3 1  cabilaoy  oloroso,  y  madura  en  tres  meses.  El  32  cab-íin,  muy  me- 
nudo y  fino.  El  33  panayanon,  bueno  El  34  qibut,  menudo  y  bueno.  El 
35  hinaslagan,  bueno.  El  i^6lumayag,  bueno.  El  ^"j  macapacao,  fino  y  olo- 
roso. El  38  sinamal,  fino.  El  39  magbaylo,  fino,  y  da  fruto  en  poco  tiempo. 
El  40  sinurataUy  fino.  El  41  nidcauili,  fino  y  bueno.  El  42,  maydaguha  de 
los  muy  escogidos  y  buenos.  El  43  magsanaya,  lo  mismo.  El  44  malagaya. 


\^\)        Oryza  minuta,   Presl. 
\^i\        Oryza  precox,   ¿otir. 
l\        Oryza  montanai   Lctir^ 
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bueno.  El  45  sabacun,  bueno.  El  46  sinuaty  bueno  y  fino.  El   47  tabongao, 
bueno.  El   48  n'noma,   especie  de    arroz   tan  fina  y  menuda,  como   pió- 
juelos,  de   donde  tomó  el  nombre.  El  49  social  maya,  fino.  El  50  iándao,, 
bueno.    El  51  manumbalay  (i),  oloroso  y  bueno.  El  52  manalangü.  El  53 
maguicauid,  hn^no.  El  SA^í(^gtauüI,  bueno.  El  55  masinao,  fino  y  bueno.  El 
56  7fiarigayo,  bueno.  El  57  maraog.hw^no.  El  58  nocoty   escogido,   fino  y    , 
oloroso.  El    S(^  pacoan,  bueno.  El  60  payahanoft,  hneno  y   fino.  El  61    ma- 
hilocy   bueno,  que  llaman  dapaoy  causa  comezón  y  escozor  en  el    cuerpo 
donde  se  pega.  El  62,  maUg-onnga  lana  (2),  bueno.  Danle  este  nombre,  por- 
que al  parecer,  está  untado  con  aceite.  El  6'ipilii  (3)  escogido.  El  64^/>/a- 
MingaUy  fino.  El  65  sortconganuHy  bueno.  El  66,  mafiyahina,  bueno.  El  67  coi- 
s¿a?iy  arroz  grueso  y  duro,  apetecido  de  los  trabajadores.  El  68  bondoc,  arroz 
grueso,  pero  sano.  El  69  cahombon^  grueso  y  de  mucho  sustento.  El  70  caí- 
dol,  arroz  ordinario.  El  71  hambas,  ordinario.  El  72  lapdus,  ordinario  é  ín- 
fimo. El  73  7?iacan  (4),  fino  y  bueno  y  el  que  comunmente  se  come  en  Manila, 
El  73  dinomero  (5),  finísimo  y  oloroso.    El  75  laua,  grueso  y  bueno  para  los 
trabajadores,  porque  sustenta  mucho.  E\y6 basaglau,  arroz  finoy  bueno.  El 
77  bara/iay,  (6)  ordinario.  El  78  oyoy,  ordinario.  El  ygcapo/ol,  (7)  bueno.  El 
80  /apol,  (8)  de  grano  negro,  pero  fino  y  escogido  y  sus  espigas  son  más 
grandes  que  las  de  los  demás  arroces.  El  81,  bmabuy,  las  espigas  son  ne- 
gras y  buenas  y  el  arroz  muy  blanco.  El  82  lag/ia,  arroz  ordinario,  duro 
y  poco  sabroso.  El  83  língcor,  ordinario  y  duro.  El  84  macaba,  bueno.  El 
85  pinaloa,  fino.  El  86  calois,  fino  y  bueno.  El  8"]  pinorot,  ordinario  y  duro. 
El  88  dumalinding,  fino  y  aun  estando  su  espiga  madura  y  seca,  las  hojas 
están  verdes.  ¥.1  8g  hi'nongol,  ordinario.    El  90  carimon,  fino  y  bueno;  las 
hojas  de  la  caña  son  cortan.  El  giJiinipon,  fino  y  bueno  parala  mesa. 
El  92  biríbid,  fino  y  bueno.  El  93  smolog,  fino  y  escogido.  Estas  son  las 
especies  de  arroz  que  han  venido  á  mi  noticia  y  he  visto  y  comido  de 
las    más  de   ellas.  No  dudo  que  en  algunas   otras  de  estas  islas    de 
Visaya  y  de  Manila  habrá  muchas  más  cuya  diversidad,  por  lo  genera),, 
me  parece  que  proviene  de  los  diversos  climas  y  temples  de  las  tierras 
donde  están  sembradas;  aunque   muchos  son   distintas  en  realidad  en 
sus  especies  y  en  todas  partes. 


(i)  Oryzi  glutinosa,    ¿our. 

[2)  Oryza  glutinosa,    ¿ouf\ 

U)  Oryza   glutinosa,  ¿our. 

U)  Oryza  sativa,   Z.   var.    calvescens,    Mi(¡. 

Cs)  Oryzi  glutinosa,    ¿our. 

(6)  Oryz*  sativa,    ¿.    var.  acutiligula,   Mii¡. 

(7)  Oryza  minuta,  Prcsl. 
(8^        Oryza  glutinos  ,    ¿our. 
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Otro  género  de  frumento  hay  en  algunas  de  estas  islas  de  Vis  ayas 
que  l\a,ma,n  daua  (i)  los  naturales,  y  nosotros  borona.  Creo  que  es  el  que 
el  doctor  Juan  Funstonio  en  su  historia  general  de  las  yerbas  llaman /r//- 
?nentum  tndtcum.^o  obstante  que  este  nombre,  me  parece  q^ue  conviene 
más  al  maíz,  que  al  daua.  Esta  es  una  caña  de  cinco  ó  seis  palmos  de  alto, 
más  gruesa  que  la  del  trigo  y  más  fuertey  pues  aguanta  una  espiga  bien 
grande,  y  está  llena  de  unos  granitos  como  del  culantro,  que  es  una  es- 
pecie de  mijo,  pero  muy" sabrosa  y  sustancial;  tiene  al  mismo  uso  que  el 
arroz,  se  pila  en  pilones,  se  descascara  y  limpia,  y  gui^a  con  agua.  Algu- 
nos guisan  la  mitad  de  arroz  y  la  mitad  de  la  borona,  otros  cada  cosa 
de  por  sí,  y  es  buen  sustento,  y  hay  quien  gusta  más  de  la  borona  que  de] 
arroz,  y  así  con  razón  sale  más  cara.  Hacen  de  ella  con  leche  de  coco  y 
azúcar  stunan,  como  se  dijo  arriba,  y  es  muy  apetecible  para  beber  cho- 
colate. 

El  maíz  (2)  esotraespecie  de  frumento  comün;yase  siembra  bastante 
én  Visayas  y  Tagalos,  pero  creo  que  no  es  planta  propia  y  natural  de  ^ 
esta  tierra,  sino  traída  de  la  Nueva  España.  No  le  cpmen  acá  hecho  tor- 
tillas como  allá,  sino  hecho  atole,  y  cuando  aun  no  está  duro  el  elote 
cisado;  y  suple  muy  bien  en  las  necesidades  y  hambres;  las  cuales  nunca 
se  experimentaran  en  estas  islas,  si  los  natnrales  fueran  más  próvidos  y 
se  aplicaran  con  algún  cuidado  al  trabajo.  Pero  lo  que  se  experimenta  ya 
en  estos  años  es,  que  están  sanamente  voluntariosos,  y  no  quieren  traba- 
jar, y  por  esta  causa,  y  porque  los  alcaldes  no  les  obligan  y  aprietan,  se 
hallan  muy  atrasados  en  las  cobranzas  de  los  reales  tributos,  y  en  parte 
parecen  que  quieren  sacudir  el  yugo  del  español  que  ya  se  les  hace  pe- 
sado, como  se  verá  en  estos,  años  en  el  cuerpo  déla  historia,  si  fuere 
del  agrado  y  gloria  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santísima  Madre  la 
Virgen  de  Borongan  que  esta  historia  se  prosiga  y  llegue  hasta  enton 
ees.  Este  tratado  se  concluyó  hoy  i.°  de  Julio  de  1753  años  en  esta  ca 
becera  de  Carigara* 


{\)        Setaria  itálica,  Kunth. 
{2\        Zea  maiz,  ¿inn. 
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TRATADO  VII 


DE  LAS  PLANTAS  Y  FLORES  QUE  NATURALMENTE  SE  CRIAN 
Y    PRODUCEN    EN    ESTAS    ISLAS    FILIPINAS. 


ADVERTENCIA  AL  LECTOR 


Nada  curiosos  son  los  naturales  de  estas  islas  Filipinas  en  el  cul- 
tivo de  las  plantas  y  flores,  á  distinción  de  los  de  la  Nueva  España, 
quienes  usan  siempre  tener  sus  jardines  y  planteles  muy  curiosos  y  lle- 
nos de  flores  cerca  de  sus  casas.  Este  descuido  y  general  incuria  se 
nota  entre  los  indios,  pero  mucho  más  entre  los  naturales  de  Visayas, 
los  cuales,  como  ven  nacer  las  plantas  y  las  flores,  sin  necesidad  de  cul- 
tivo por  su  parte,  no  cuidan  por  consiguiente  de  tenerlas  en  sus  casas; 
de  aquí  es  que,  cuando  ellos  necesitan  de  alguna  de  estas  cosas,  se  van 
tan  tranquilos  por  estos  campos  discurriendo  por  aquí  y  por  allá  hasta 
dar  con  lo  que  .buscan.  Aquí  cuadra  bien  lo  que  cantó  Ovidio  al  des- 
cribir la  edad  de  oro: 

Ver  erat  ceternuní;  placidique  tepeniibu&aurts 
Mulcebant  Zephyri,  natos  sine  semine  flores. 
Las  únicas  flores  producidas  por  un  esmerado  cultivo  y  dignas  de 
presentarse  son  las  que  tienen  los  españoles  vecinos  de  Manila  junto  á 
^  las  riberas  del  río  Pasig:  en  esos  sitios  se  las  ve  lozanas  y  hermosas 
con  muchas  plantas  para  su  recreo  y  diversión,  siembradas  alrededor 
de  sus  viviendas.  No  obstante,  para  que  se  vea  la  abundancia  que  hay 
en  estas  islas  de  unas  y  otras,  á  pesar  de  la  incuria   de  los  naturales, 
pondré  todas  las  que  han  llegado  á  mi  noticia  en  este  tratado,  criadas 
espontáneamente  en  montes  y  valles  no  sólo  para  recreo,  sino   también 
para  nuestra  comtín  utilidad. 
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CAPITULO  I 
De  las   rosas  que  llainarL  de  Castilla  y  otras  naturales. 

Las  rosas  de  Castilla  (i)  que  aquí  llamamos,  por  la  semejanza  de  las 
que  hay  en  España,  son  propias  y  naturales  de  estas  islas,  pero  comun- 
mente no  son  tan  grandes,  ni  tan  pobladas  de  hojas  como  las  de  allá;  y 
absolutamente  les  falta  el  olor  y  fragancia  que  allá  tienen,  y  apenas  se 
percibe  acá  un  olorcillo  muy  tenue.  Algunos  filosofan  acerca  de  la  esca- 
sez del  olor  que  tienen  estas  rosas,  y  dicen  que  la  causa  de  perderlo  en 
estos  climas  y  evaporarse,  es  el  calor  de  la  tierra,  pero  á  mí  no  me  gusta 
festa  filosofía,  porque  otras  flores  hay  que  exceden  en  la  fragancia  á  las 
de  Europa,  como  el  manol  ó  sampaga  cuyo  perfume  delicado  no  se  eva- 
poriza con  él  calor.  A  más  de  que  en  otras  provincias  más  frescas,  ó  por 
caer  más  al  Norte,  ó  por  razón  de  los  montes  y  ríos  que   las  riegan,  y 
atemperan  el  calor  del  clima,  como  son  estas  de  Visayas,  tampoco  tienen 
olor  las  rosas  (2),  con  ser  quizás  más  frescos  los  temples,  que  en   An- 
dalucía, Sevilla  y  Cádiz,  mi  patria,  donde  las  rosas  tienen   notable   fra- 
gancia. Añádese  á  lo  dicho,   queestas  islas  ¿  atín  las  Molucas  que  caen 
debajo  (^e  la  línea  equinoccial  son  más  á  propósito  para  criar  los  aromas 
que  las  tierras  frías  de  Europa  donde  no  se  hallan,  si  no  los  llevan   de 
acá,  de  todo  lo  cual  infiero  yo  que  no  por  razón  del   calor  del  clima  les 
falta  el  olor  y  fragancia  á  las  rosas,  sino   por   otras  causas  ocultas  á  la 
filosofía;  tal  vez  será  por  razón  de  ser  rosas  bastardas,  más  pequeñas  y 
menos   llenas  de  hojas  que  las  de  Europa;  disctítanjo  los  sabios  en  sus 
academias,  y    en  sus   experimentos  procuren  los  físicos   buscar  entre«^ 
tanto  la  razón.  En  lo  demás  que  se  refiere  al  color  y  hermosura  y  tam- 
bién á  la  utilidad  que  prestan  á  la  medicina,  en  nada  se  diferencian  de 
las  de  Europa,  porque   sus  hojas  tienen  la  misma  cualidad  purgante, 
con  tal  que  se  le  quiten  las  cejillas  amarillas  por  donde  se  unen  al  bo- 
tón, que  éstas  son  astringentes;  también  son  fresquísimas  y  cordiales,  y 

( 1 )  Rosa  indica  ¿inn.  ,,, 

(2)  Ahora  hay  ya  rosas  verdaderamente  de  Castilla,  como  en   España,  y  huelen 
(como  allú.  Nota  del  códice  anotado.) 
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de  ella  se  hace  conserva  de  rosa  excelente,  aunque  de  poco  olor  y  dife- 
rente de  la  que  nos  traen  de  Macao,  que  es  olorosísima,  con  ser  el  clima 
de  esta  última  ciudad  más  cálido  que  el  de  acá.  Hácese  jarabe  muy  pro- 
vechoso para  refrescar  el  cuerpo  y  la  sangre;  las  hojas  hechas  coci- 
miento, sirven  para  baños  de  la  cabeza  y  otras  medicinas  semejantes 
que  se  pueden  consultar  con  los  médicos  y  herbolarios. 

No  he  visto  en  estas  islas  claveles  como  los  de  Europa,  grandes  y 
matizados  de  diversos  colores;  pero  hay  un  género  de  clavellinas  peque- 
ñuelas  y  bastante  olorosas,  las  cuales  llaman  dalopan  (i)  en  algunos  pue- 
blos de  Visayas. 

El  manol  (2),  que  en  Manila  llaman  sampaga,  es  una  planta  que  crece 
como  un  rosal,  pero  más  poblado  de  ramas  y  hojas;  da  unas  flores  muy 
blancas,  de  un  olor  muy  subido  y  aromático;  son  las  mismas  que  llaman 
en  España  jazmines  ingertos  que  algunos  suelen  cultivar,  aunque  también 
se  hallan  en  los  campos.  Cogidas  estas  flores  á  la  caída  de  la  tarde,  y 
puestas  en  un  plato  grande  de  agua  á  serenar,  forman  un  admirable  co- 
lirio para  las  enfermedades  de  los  ojos  que  provienen  de  calor,  y  los  re- 
fresca, y  sana,  porque  el  agua  en  que  han  estado  en  infusión  estas  flores, 
apenas  se  distingue  del  agua  rosada  sacada  por  alambique.  Dicen  algu- 
nos autores  que  la  raíz  oriental  de  esta  planta  es  contraveneno  y  vene- 
nosa la  occidental.  Lo  contrario  dice  el  autor  de  las  Crónicas  Seráficas, 
citando  al  señor  Navarrete  en  el  folio  21,  pero  en  esto  se  engaña  ó  le 


engañaron. 


Otro  género  de  sampaga  (3)  se  hallan  en  Manila  y  en  Visayas,  al 
modo  de  las  que  llaman  mosquetas  en  España;  pero  son  mucho  mayores 
y  más  olorosas  y  aromáticas.  Cultívanlas  en  los  jardines  de  las  casas  de 
recreación  que  hay  en  las  riberas  del  río  de  Pásig,  que  baña  las  murallas 
de  la  ciudad  de  Manila,  pero  aquí  en  Visayas  sólo  se  hallan  algunas  en 
las  huertecillas  de  los  Padres:  es  planta  digna  de  los  reales  jardines,  y 
sin  duda  que  fuera  ella  muy  estimada,  si  se  trasplantara  en  aquellas  tie- 
rras. De  las  flores  que  llaman  nardos  (4)  en  España,  hay  en  estas  islas 
abundancia:  tienen  una  como  cebolla  por  raíz,  y  unas  hojillas  largas  y 
angostillas,  y  en  medio  echa  un  vastago  largo  como  de  dos  palmos,  en 
el  cual  da  las  flores  blancas  y  muy  aromáticas.  Los  jazmines  (5)  de  Europa 
se  crían  en  todas  partes,  y  tienen  el  mismo  olor  y  fragancia  que  en  Es- 
paña. De  la  especie  de  lirios  (6),  hay  tres  plantas,  la  una  es,  por  lo  co- 

(i)  Dianthus   chinensis,  ¿inn»  .    • 

(2)  Jasminum  Sambac,    Aitón. 

(3)  Jasminum  Sambac»    Atíon. 

(4)  Polyanthes  tuberosa,   Z. 

(5)  Jasminum  grandif|orum,  Limu 

(6)  Crinum  moluccanum,  J^oxb. 
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mdn,  casera,  y  da  unos  tallos  largos  con  muchas  flores  blancas  y  con  lis- 
tas coloradas  y  moradas,  y  éstas  remedan  propiamente  el  hábito  de  San- 
tiago   bordado,   y  son   muy  olorosas  y  aromáticas.  Otras  dos  especien 
hay  silvestres  de  que  están  pobladas  las  playas   de  estas  islas,  y  llaman 
los  naturales  bacbng  (i)  cuyas  hojas  son  de  tres  6  cuatro  palmos  de  lon- 
gitud por  tres  dedos   de   anchas.   La  flor  es  una  especie  de  azucenas^ 
peí  o  más  largas  y  casi  del  todo  blancas;  tiene  poco  olor,  pero  suavísimo. 
Su  tronco   es   medicinal  y  se  aplica  con  buen  éxito  para  los  dolores  de 
hijada,    machacándolo  antes    un    poco.  Hay   otra   segunda  especie   de 
hacong  (2),  que  llaman    de   Jol(5;  son  su  hojas  más  cortas 'y  delgadas,  y 
la  flor  del  todo  blanca.  Su  raíz,  segiín  escriben  algunos  hombres   doctos 
y  experimentados,  es  contrayerba  y  antídoto,  hecha   polvos  y  bebida; 
hasta  añaden    ser    eficaz  contra    hechizos   y  maleficios;    El  cuerpo  de 
esta  planta  consta  de  varias  capas;  son  las  de  encima  algo  verdes,  y  las 
interiores  blancas  como  papel,  pero  muy  lisas;  las  señoras  de   Visayas 
las  quitan  con  mucho   tiento  y  enteras,  las  llenan  de  viento,  amarradas 
por  los  cabos,  ó  bien  de  aguas    de  olor,   principalmente   en  tiempo  de 
Carnestolendas,    para    arrojarlas,    como   hacen  con  los   cascarones    de 
los  huevos  en  España,  porque   hasta  este  último  rincón  del  orbe  ha  lle- 
gado esta  peste,   si  bien  no  se  hace  con  tanta  desenvoltura  como  allá. 

Otra  flor  hay  por  acá  en  abundancia  que  se  cría  en  los  campos  y 
también  las  siembran  cerca  de  sus  casas  los  naturales;  la  he  visto  en 
Cádiz  donde  se  la  conoce  con  el  nombre  de  siempreviva  (3),  porque  sus 
flores,  que  son  redondas  como  una  bala  de  mosquete,  siempre  se  con- 
servan vivas  sin  marchitarse  jamás  por  causa  de  sequedad.  Otra  es- 
pecie de  ellas  he,  visto  en  Cebú  y  otras  partes  de  Visayas,  blancas  ente- 
teramente;  éstas  no  se  hallan  en  otras  regiones  sino  en  estas  islas  y  en  la 
India  Oriental,  como  escribe  Jacobo  Breinio  en  su  historia  de  las  plantas 
exóticas,  en  la'cual  añade  una  tercera  especie  que  abunda  también  en  Vi- 
sayas;  da  ésta  las  flores  más  pequeñas,  purpúreas  ó  casi  moradas.  Tanto 
estas  como  las  blancas,  sólo  sirven  para  recrear  la  vista,  porque  no  tie- 
nen olor  ninguno;  consérvanse  por  muchos  años  intactas,  Llámanlas  los 
Visayas  boquingan.  Otra  flor  hay  que  llaman  espuela  de  caballero  (3),  es 
curiosa  y  sirve  para  adorno  y  recreo  de  la  vista. 

Otro  género  de  planta  se  halla  por  estas  islas  de  Visayas  llamado 
pangasoli,  6  macaapag  en  otras"  partes;  da  esta  planta  unas  flores  cu- 
riosas y   muy  blancas,  y  dentro  de  ellas  se  destaca  un  idolillo  de  figu- 


(i)         Crinum  asiaticum,   Linn^ 

(2)  Crinum  gracile,  E,  ^yer. 

(3)  Gomphrena  globosa,   \sinn^ 
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ra;  htitnana  qiie  llariían  los  espaftoles  frailecillos/ y  en  estas  islas  mann^ 
nao;   no  tienen  olor  pero  tampoco  huelen  mal.  Otra  especie  existe  del 
mismo  el  cual  nace  pegado  en  los  troncos  de  los  árboles  viejos  y  da  unos 
racimos   de  flores   blancas  cor\  otras  muchas  diferencias  de  las  que  lla-^ 
man  maravillas  (i):  aparecen  rojas  y  como  manchadas  de   sang-re,  y   es 
por  esta  razón  que   divierten  notablemente  la  vista.  Hay  también  mu- 
chos  g-éneros   de   campanillas  y  flores  llamadas  caracolillos  en   España; 
todas  estas  se  crían    sin  cultivo    en  los  campos  y  playas.  Los   naturales 
no    se   cuidan  de   ellas,   ya  que,  aun  tratándose  de  las  que   necesitan 
para   sj^u   sustento,  mucho  trabajo  les  cuesta,  según  notó  el  padre  Colín 
en  su  nistoria,  y  es  la  pura  verdad.  Las  flores  que  los  tagalos  apellidan 
canda,  son  una  especie  de  azucenas  amarillas  y  olprosas,  según  el  autor 
de  las  Crónicas  Seráficas. 

De  otras  muchas  flores  y  muy  especiales  que  se  ven  por  los  cam- 
pos  y  valles  de  estas  islas  y  montes,  se  irá  dando  razón  cuando  se  trate 
de  cada  planta  en  particular,  añadiendo  solamente  aquí  una  flor,  llamada 
gumamela  (2),  cuyo  arbolillo  con  sus  propiedades  admirables  dejo  escri- 
tas en  el  tratado  de  los  arbustos  (3).  Tenemos  también  otra  planta  que 
da  unas  flores  llamadas  de  los  visayas  orasan  (4),  que  significa  reloj,  por- 
que tiene  la  propiedad  particular  de  señalar  las  horas  del  día;  de  ella  tra- 
taré en  el  capítulo  sobre  las  plantas  admirables.  Otra  flor  muy  especial 
se  ve  en  los  bosques,  nacida  de  una  enredadera  que  vive  enlazada  por 
los  árboles.  Esta  es  toda  de  un  color  azul  celeste  muy  especial  y 
se  parece  alas  palomillas  ó  grandes  mariposas.  La  describe  Jacobo 
Breinio,  y  la  llama  Clitbrides  (5),  es  procedente  de  Ternate.  Dice 
que  la  llevaron  á  Europa  estando  seca,  y  que  habiéndola  puesto  en^ 
agua,  en  breve  espacio  de  tiempo  tomó  su  color  azul,  de  suerte  que  pudo- 
teñir  el  agua  á  manera  del  añil  que  se  trae  de  las  Indias.  Hay  upa 
planta  que  llaman  vara  de  san  José  (6):  álzase  á  más  de  una  vara  de  al- 
tura; da  unas  flores  blancas  y  hermosas  (7),  pero  sin  olor,  durante  la 
estación  de  Mayo. 


(i)  Mirabilis  Jalapa,    Unn, 

(2)  Hibiscus  Rosa-sinens¡p,   Linn. 

(3)  Véase  la  pág.  622. 

(4)  Pentipetes  phoenicen,   Linn. 

(5)  Clitoria  Te»  ñatea,   Linn. 

(6)  Cordyline  termioaUs,    KwUh. 
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CAPITULO  II 
IDescríbeíase  algumas  plantas  especiales  y  admirables. 

Una  de  las  plantas  especiales  y  admirables  que  se  hallan  frecuente- 
mente  en  estos  campos  de  Visayas  y  de  las  demás  islas  es  la  llamada  por 
los  naturales  gutron-guiron,  hiuiui  y  macahia  (i)  y  en  otros  pueblos  hivivi,  y 
<dXiTd^%d\o'smacahia:  los  españoles  le  dan  el  nombre  de  vergonzosa.  De  estas 
plantas  originales  se  ven  llenas  algunas  sementeras  antiguas  y  desam- 
paradas; tiene  algo  más,  al  parecer,  de  planta,  porque  no  sólo  goza  de 
.vida  vegetativa  como  las  demás,  sino  también  algo  de  la  sensitiva  cómo 
los  animales.  Crece  más  de  un  palmo  y  echa  unos  pequeños  ramitos  al 
rededor  del  vastago,  los  cuales  sostienen  dos  series  lineales  de  hojas 
casi  redpndas  que  corresponden  á  uno  y  otro  lado.  Estas,  en  tocándolas, 
(5  con  el  bastón  ó  con  la  mano,  se  cierran  y  encogen,  juntándose  una  con 
otra  sensiblemente,  y  después  poco  á  poco  se  vuelven  á  abrir  y  desple- 
gar. Yendo  paseando  yo  con  otro  padrey  algunos  muchachos  familiares, 
entramos  en  una  sementera  desamparada  cerca  de  la  iglesia  de  Guiguan 
donde  entonces  administraba  á  los  naturales;  estaba  toda  llena  de  es- 
tais  plantas,  sirviéndonos  de  entretenimiento  el  irlas  cerrando  todas  con 
tocarlas  levemente  con  los  palos:  ayudaban  también  los  muchachos  á  la 
obra,  cuando  uno  más  advertido  dijo,  que  no  era  necesario  tanto  tra- 
bajó, y  que  bastaba  con  irles  echando  bendiciones,  para  que  se  cerra- 
ran, y  así  lo  hacía  él,  y  ellas  iban  como  obedeciendo,  y  cerrándose,  bas- 
tando aquella  sola  conmoción,  aunque  ligera,  del  viento  que  hacía  la 
mano  para  que  se  siguiera  el  efecto  pretendido.  En  muchos  autores  an- 
tiguos y  modernos  hallo  celebrada  esta  planta  por  cosa  especial,  llamada 
de  los  griegos  zoófila  y  los  latinos  planta  animalis]  que  significa  lo  mismo. 

Sobre  ella  escribe  el  citado  autor  de  la  historia  de  las  plantas  exó- 
ticas, Breinio,  que  se  han  hallado  nuevamente  deádé  el  cabo  de  Bueña  Es- 
peranza hasta  las  Islas  del  Japón,  lo  siguienete:  ''Coelerum,  quod  ad  hujus 
plañía  frondes  el  folia  concernil^  iam  admirntione  dignce  stinl  naturcBy  ul  non 
^oluth   vespere  el  noclu^   arhoris  de  more  dormienlis;  sed  el  ómnibus  diei   horiSy 


(i)        Biophytum  sensitiva m,   DC, 
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sese  celerrime  reclinent,  cótApltceníqüéy  kón  átiter  ác  si  fláccéscetent,  qúándo  vél 
••báculo,  vel  manu  leviter  saltera  tangántur;  paulo  póst  autetn  in  prütinamfor- 
mam  rursus  se  erigunt,  non   secus  ac  si  sensu  prceditoe  essent.  Uhde  et  hcec  et 
huju%  generis,  á  nonnullis  plantee  sensitiva  appellaniurJ^ 

Ni  es  contra  la  filosofía  el  que  sientan  alg^unas  plantas;  pues  Aris- 
tóteles claramente  dice,  de  las  esponjas,  que  son  plantas  marinas  y  tienen 
sus  raíces  con  que  se  aseguran  en  las  piedras  y  arrecifes:  ''que  viven  y 
tienen  sentido;  y  que  en  ellas  se  juntan  y  eslabonan  estos  dos  grados  de 
planta  y  animal."  Y  no  sólo  puedo  yo  asegurar  esta  vida  sensitiva  de  las 
esponjas  que,  tocándolas,  se  comprimen,  y  aprietan  derramando  mucha 
agua  que  tenían  en  sí  mismas  empapada,  sino  también  de  otras  muchas 
plantas  marinas  que  en  las  rocas  de  los  arrecifes  del  mar  se  suelen  criar, 
principalmente  de  la  col  marina  (i)  que  he  visto  y  tocado  con  mis  propias 
manos  en  muchas  de  estas  islas  de  Visayas,  la  cuál  planta,  y  el  suceso 
que  acaeció  con  ella,  describe  á  la  larga  el  padre^  Colín  en  su  historia. 
De  suerte  que  ella  es  como  una  grande  col^  dé  muchas  y  anchas  hojas, 
dotadas  de  un  verde  claro,  las  cuales  se  están  moviendo  continua- 
mente, y  como  nadando  en  el  agua,  á  la  manera  que  el  viento  mueve 
las  hojas  de  las  palmas  y  plantas.  Varias  veces  la  toqué,  ya  con  el 
bastón,  y  ya  con  la  mano:  tan  luego  como  sentía  el  contacto,  se  reco- 
gía una  hoja  dentro  de  otra,  y  se  iba  sumiendo,  de  forma  que  desapa- 
recía toda,  como  si  allí  no  existiera.  Y  lo  más  admirable  de  esta  planta 
marina  es,  que  pasando  los  pececillos  cerca  de  ella,  y  andando  por  entre 
sus  hojas  comiendo  la  lama  que  en  ella  se  cría,  no  se  recele  de  ellos  ni 
se  esconda,  y  solamente  tema  la  mano  del  hombre  y,  al  parecer,  la 
sienta,  y  conozca  que  es  su  contraria,  sumiéndose  como  temerosa  de  que 
la  va  á  desarraigar,  Y  así  para  cogerla  es  necesario  presteza  en  la  eje- 
cución, y  aun  las  más  de  las  veces  no  aprovecha  nada,  porque  de  la  misma 
mano  se  desliza,  y  huye,  dejándola  llena  de  una  babaza  y  lama  muy  Id- 
brica  y  resbalosa  y  hasta  con  el  olor  de  marisco  que  recibe  del  agua 
del  mar  de  que  se  sustenta.  Pero  ni  ésta,  ni  las  otras  que  dejo  escritas 
son,  en  mi  sentir,  tan  admirables  como  otra  (2)  que  yo  mismo  he  hallado 
en  muchas  playas  de  estas  islas  de  Visayas,  y, ningún  autor  la  trae,  que 
yo  sepa.  Ocupa  un  lugar  medio  entre  el  marisco  y  la  planta  fija:  críase 
en  arenales  y  arecifes  con  su  natural  raíz  de  que  s^  sustenta.  Como  ma- 
risco siente,  y  se  esconde  cuando  llegan  á  tocarla;  hállanse  siempre  mu- 
chas de  ellas  juntas,  ocupando  grandes  trechos,  y  son  visibles  en  baja 
mar.  Esta  planta-marisco,  es  alta  como  de  vina  terqia,  poco  más  ó  me- 
nos,  sin  ramas,  y  sólo  consta  de  una  varita  delgada  muy  derecha,  bru- 

(1)  HÍppospongiá. 

(2)  Virgularla. 
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ñida  y  blanca,  á  manera  de  marfil  ó  hueso,  la  cual  está  derechamente 
clavada  en  la  arena,  y  cubierta  todo  de  una  tripilla  ó  pellejudo  delgado; 
su  pie  es  del  g-rueso  de  una  pluma,  y  se  va  adelgazando  hasta  rematar 
en  punta  muy  delgada.  Con  esta  planta  sucede  lo  propio  que  con  la 
col  marina,  porque  si  uno  la  quiere  coger,  se  le  resbala  y  escurre  de  la 
mano,  y  se  esconde  debajo  de  la  arena,  hundiéndose  derechamente;  por- 
que no  puede  tener  otro  movimiento  por  razón  de  su  naturaleza  inflexi- 
ble y  dura  como  de  marfil.  Para  cogerlas,  me  valía  de  la  misma  indus- 
tria que  los  indios;  consistía  ésta  en  llevar  arena  en  la  mano,  aplicarla  á 
la  raíz  con  gran  presteza,  y  arrancarla  con  diligencia;  haciéndolo  así 
saqué  muchísimas  de  las  crecidas  y  altas;  desnudas  del  pellejuelo  las 
tuve  guardadas  por  mucho  tiempo  para  mostrarlas  á  los  curiosos.  Los 
muchachos  que  leen  hacen  buenos  punteros  de  ellas,  muy  limpios  y  cu- 
riosos, y  se  conservan  blancos  y  recios  como  el  marfil.  Cualquiera  que 
viese  estás  varitas,  las  juzgará  hechas  de  muy  blanco  marfil,  la  eviden- 
cia misma  la  sacará  del  engaño  en  que  cayó  sin  él  saberlo. 

Otra  admirable  planta  que  se  encuentra  en  estos  valles  de  Visayas 
^s  la  se  conoce  con  el  nombre  de  huyup-huyup:  es  de  poca  elevación;  sus 
hojas  larguillas  y  angostas  aparecen  semejantes  á  las  del  pimiento  ó 
chile:  en  sus  ramas  da  unas  florecitas  muy  curiosas  y  vistosas,  y  pa- 
rece que  está  tan  alegre  y  contenta  con  ellas,  que  las  retira  y  defiende, 
y  hace  dificultoso  el  que  la  despojen,  pues,  más  fácil  es  cortarlas  con  su 
rama  que  no  sacarlas  separadamente. 

Usan  los  naturales  de  una  estratagema  que  consiste  en  cortar  la  flor 
de  repente,  y  entonces  se  separa  con  facilidad.  No  dudo  que  algunos,  ^ 
poco  curiosos  en  indagar  y  experimentar  las  naturalezas  admirables  de 
las  plantas,  ó  poco  versados  en  historias  se  admirarán  de  esto  y  lo  repu- 
tarán por  cuento  de  viejas:  pero  no  escribo  cosas  de  tierras  extrañas,  sino 
de  éstas  en  las  cuales  he  vivido  por  espacio  de  muchos  años,  y  corrido 
por  varias  islas,  y  observado  muchas  cosas  admirables  é  increíbles 
(principalmente  para  unos  genios  que  todo  lo  dudan,  ó  todo  lo  niegan). 
En  estas  islas  de  Visayas  les  podré  mostrar  ésta  maravilla  con  el  dedo. 
A  más  de  que,  en  autores  graves  se  lee  ó  esta  misma  que  yo  describo 
ij  otra  semejante  á  ella.  El  rey  Juba  testifica  de  una  planta  que  gozaba 
de  sentido,  cuyo  nombre  era  carita  plephason;  asegura  este  autor  que  ella 
siente  cuando  la  cogen,  y  añade  para  prueba,  que  se  endurece  como  de- 
fendiéndose para  que  ñola  corten.  También  Apolodoro,  discípulo  de 
pemócrito  escribió  de  otra  planta  y  yerba  dotada  de  sentido,  que  llama 
^schynomena:  ésta,  en  llegándola  á  tocar  con  las  manos  para  cogerla,  se 
retira,  y  encoge  las  hojas  como  panrtíefenderse,  y  otras  semejantes  que 
se  hallan  en  autores  graves. 
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La  planta  que  llaman  manalod  6  salad  (i)  en  Visayas,  no  es  menos 
admirable  que  las  anteriores.  No  se  cría  ni  arraiga  eñ  la  tierra,  sino  en 
lostroncos  de  los  árboles;  en  ellos,  como  no  participa  de  la  humedad 
suficiente  para  su  conservación  y  desarrollo,  la  naturaleza  le  dio  cierto 
artificio  para  vivir  de  una  manera  holgada.  Dióla  un  capullo  á  modo  de 
corazón,  tan  grande  como  una  mano.  Ábrese  á  semejanza  de  una  con- 
cha y  en  esta  disposición  se  halla  bien  dispuesta  para  recibir  y^  con- 
servar el  rocío  y  lluvia  que  cae  durante  la  noche.  En  cerrándose,  lo  re- 
tiene y  guarda  para  su  sustento  y  conservación,  y  con  ella  está  siempre 
fresca  y  lozana;  echa  unos  ramilletes  de  flores  de  varios  colores  y  muy 
agradables  á  la  vista,  por  lo  cual  algunos  curiosos  la  conservan  en  sus 
casas  pegadas  á  algún  palo.  Al  observar  los  naturalistas  esta  propiedad 
tan  admirable,  la  llamaron  salod  6  manalod^  vocablo  que  denota  recibir 
alguna  cosa  en  las  manos  para  guardarla^  cual  sucede  en  la  planta  que 
acabamos  de  describir. 

Panyas  es  una  de  las  yerbas  admirables  y  raras.  Dicen,  pues,  que 
trayendo  uno  consigo  la  raíz  de  esta  yerba,  no  acertarán  jamás  los  con- 
trarios á  herirle  ni  con  piedra,  ni  con  lanza,  y  lo  que  es  más,  ni  con  arma 
de  fuego  le  podrán  acertar.  Yo  no  le  he  experimentado,  sino  que  he  oido 
esta  virtud,  y  leídola  en  el  autor  citado. 

Hilig-hiligy  es  una  yerba  algo  semejante  á  los  quilites  ó  bledos;  da  una 
flor  no  despreciable;  amanece  por  la  mañana  inclinada  al  oriente,  y  está 
como  dormida  aguardando  á  que  salga  el  sol  para  levantarse,  y  así 
es  que,  en  saliendo  por  el  oriente,  se  despierta,  vase  irguiendo  y  levan- 
tando y  como  siguiéndole  con  su  cogollo  y  cabeza  hasta  que  sepultado 
en  el  poniente,  se  queda  inclinada  y  como  marchita  y  dormida,  hasta 
(jue  el  sol  la  vuelve  á  despertar  á  la  siguiente  mañana.  La  podemos 
\\^.vs\^x  planta  del  sol  ó  solar  y  también  girasol^  y  los  naturales  la  llaman 
hilig-hilig^  que  significa  andar  inclinándose.  i 

A  esta  añadiré  otra  no  menos  digna  admiración:  la  he  visto  muchas 
veces  plantada  cerca  délas  casillas  que  tienen  en  sus  sementeras  los  vi- 
sayas,  y  á  quienes  preguntando  yo  qué  planta  era  aquella,  y  qué  utilidad 
tenían  con  ella,  me  dijeron  que  la  llamaban  orasan,  (2)  voz  que  significa 
reloj,  y  bien  parece  mostrárseles  tal,  porque  les  señala  las  horas  del 
día  con  toda  certidumbre  y  propiedad.  Yo  diré  aquí  lo  que  observé  y 
averigüé  por  experiencia  propia.  A  las  seis  de  la  mañana  se  abren  mu- 
chos capullitos,  y  se  llena  toda  la  planta  de  unas  florecitas  redonditas  y 


(i)         Dischidia  CoUyris,    Wallich, 
(2)        Pentapetes  phoenicea,  Linn. 
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muy  curiosas  á  manera  de  maravillas;  reparé  además  que  el  circuito  S 
ámbito  de  la  flor  tenía  unas  señales  oscuras  así  como  números  pintados 
naturalmente  como  los  relojes  de  que  usamos,  y  lo  más  de  la  flor  era  en 
parte  amarilla  y  en  parte  colorada.  Cuando  el  sol  se  iba  levantando,  co- 
menzaban á  cerrarse  hasta  que  estando  en  el  zenit,  estaban  ya  total- 
mente cerradas,  y  asi  dormían  toda  la  noche  hasta  las  tres  de  la  mañana, 
que  era  la  hora  en  que  comenzaban  á  despertar,  recobrando  su  her- 
mosura: preparábanse  de  nuevo  entonces,  ^^a  todas  despiertas  y  desple- 
gadas, para  recibir  los  primeros  rayos  de  la  antorcha  febea,  y  volvían  " 
alegres  á  darle  la  bienvenida.  Ya  que  he  tratado  de  estas  flores  mara- 
villosas y  solares,  añadiré  aquí  otra  más  común  y  vulgar  que  tiene  las 
mismas  propiedades  de  mostrar  las  horas  de  día,  con  más  seguridad  y 
certeza  aun  que  cualquier  reloj  artificial. 

Esta  es  la  yerba  que  comunmente  llamamos  escobilla  (i),  conocida 
y  buscada  en  todas  partes  para  los  cocimientos  que  sirvan  para  purgar  el 
cuerpo.  Siendo  yo  ministro  en  el  pueblo  de  Palompong,  en  lacostaocci- 
dental  de  estas  islas  d'e  Leyte,  tuve  la  dicha  de  ser  visitado  del  ilustrí- 
simo  señor  maestro  don  Protasio  Cabezas,  obispo  de  Cebú,  entonces- 
provisor  y  vicario  general  del  mismo  obispado* 

Desde  las  visitas  de   la  isla   de   Panay  atravesó  el  mar  para  sólo 
verme  y  visitarme.  Vivía  yo  á  la  sazón  en  una  casita  en  la  misma  playa, 
construida   de  cañas  y  palmas,  en  donde   no  podía   tener  reloj  para  las 
distribuciones  ordinarias,  pero  hacían  con  fidelidad  sus  yeces  las  plantas 
de  esta  escobilla  cjue  abundantemente  rodeaban  toda  mi  casa.   Estaban 
todas  llenas  de  unas  pequeñas  florecitas  de  color  amarillo,  y  era  tal  su 
abundancia  por  las  mañanas,  que  parecía  haber  más  flores   qué  hojas, 
pues   al  pie  de  cada  hoja  verde   brillaba  su  flor  amarilla,  de  aspecto  y 
matiz  agradables.  Ofrecíase  naturalmente,  durante  nuestra  sabrosísima 
conversación  en  la  que   se   pasaban  volando  las  horas  de  la  mañana,  el 
querer    saber  la  hora    de  la  misma.    Yo  entonces  con    mirarlas    flores 
desde   mi    ventana,  le  decía  á  su    ¡lustrísima  la   hora  en  punto   con  tal 
exactitud   y   acierto,    que    la"  señalada  por  su  reloj  de  boísillo  y  la  to- 
mada  de    mis  flores,   apenas  discrepaban;  cosa  que  admiró  mucho  á 
su  ilustrísima    no  menos    que   á    su  secretario  y    demás   personas  que 
le  acompañaban,  y  estaban  reparando  en  lo  que  era  tan  extraordinario 
y  nuevo,  al  parecer.  Aquellas  plantas,  pues,  tan  cuajadas  de  flores  por  las 
mañanas,  en  llejg^^^n^o  el  sol  á  su  zenit,  ó  sea  al  punto  exacto  del  mediodía, 
parecían  no  tener  flores  ningunas,  porque  todas,  sin  excepción,  aparecían 
cerradas,   y  tan  ocultas  y  escondidas,  que  ni    quedaba  señal  de  que  hu  - 

O)        Sida  carpinifolía,  Z////I. 
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biera  habido^  flores  por  la  mañana;  Los  dfas  que  estuvieron  conmig-otan 
nobles  huéspedes  repararon  mucho  en  esta  maravilla,  alabando  al  Señor 
y  bendiciéndole  por  haberme  dado  á  mí  en  aquellas  soledades  un  reloj 
tan  sencillo  y  de  construcción  tan  natural  y  tan  exacto. 

Otra  planta  hay  en  estas  islas  de  Pintados  admirable  y  curiosa, 
que  ninguno  la  puede  mirar  sin  recibir  contentamiento  y  alegría,  y  por 
esto  la  llaman  los  naturales  taua-taua  (i),  que  significa  andarse  riendo, 
como  de  hecho  lo  hace:  da  una  fruta  curiosa  que  se  asemeja  mucho  á  la 
boca  de  un  hombre  que  se  está  riendo,  y  como  es  natural  que,  cuando 
vemos  á  otro  reir,  llorar  ó  bostezar,  se  nos  imprima  el  mismo  afecto 
que  en  el  otro  miramos,  ya  llorando,  ya  bostezando,  ó  ya  riendo,  así 
mirando  esta  boca  tan  propiamente  dibujada  por  la  divina  mano, 
nos  alegra  y  causa  risa  con  sólo  mirarla,  y  as^í  le  conviene  bien  y 
viene  á  pelo  el  hombre  dicho' arriba  que  le  pusieron  los  Visayas. 

Conventunf  rebus  nomina  socpe  suis. 


(O         Euphoíbia  pilulifera,  /Jnn, 


r 
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CAPITULO  III 
De  algalias  plantas  y  yerbas  aro íii {ticas. 

He  notado  en  cada  tr^í^.do  de  este  libro  cuarto  los  aromas  que  per- 
tenecen á  cada  especie,  y  se  hallarán,  ya  en  los  árboles,  ya  en  los  arbus- 
tos, ya  en  los  enredaderas:  ahora  en  éste  describiré  los  que  se  recono- 
cen en  variasL  plantas.  He  visto  una  pequeña  como  de  una  tercia 
de  alto,  que  crece  en  solo  un  pie  y  sin  ramas;  las  hojas  son  pequeñas  y 
proporcionadas,  y  es  su  nombre  átananggui.  Es  muy  aromática,  y  su  olor 
muy  semejante  al  del  alcanfor,  que  es  árbol  muy  grande,  ramoso  y  co- 
pado. Tengo  para  mí  que  lo  hay  en  estas  islas,  pues  existe  en  las  veci- 
nas de  Borneo;  de  allí  nos  traen  abundancia  de  esta  goma  tan  excelente 
y  medicinal;  su  descripción  y  modo  de  beneficiar  el  alcanfor  y  el  árbol 
nos  lo  pinta,  y  describe  Jacobo  Breinio  en  su  historia  de  las  plantas  exó- 
ticas de  estos  reinos  é  islas  orientales. 

Otra  planta  aromática  es  la  qu^  llamada  aniamampang,  la  cual  se 
cría  en  las  riberas  de  los  rios  y  lugares  frescos  y  hiímedos,  y  á  veces 
crece  casi  una  braza  de  alto  su  tallo,  el  cual  remata  en  una  figura  de 
tin  báculo  obispal,  sin  ramas:  parécense  á  las  del  helécho  ó  filis,  que 
llamamos  también  paco  en  estas  islas.  Los  cogollos  son  aromáticos  y 
usan  de  ellos  los  naturales  para  perfumes  y  sahumerios.  Otra  planta  hay 
del  mismo  nombre,  muy  semejante  al  culantrillo  del  pozo  en  el  tamaño, 
figura  y  propiedades.  Otra  especie  de  este  amamampang^dice  en  las  pie- 
dras cercanas  al  agua;  sus  ramitas  son  gruesas  como  el  dedo  meñique, 
y  las  hojas  menudas  como  el  dicho  culantrillo  de  pozo,  y  hasta  creo  que 
tiene  las  mismas  virtudes  medicinales. 

El  baliyoco  (i)  es  una  planta  casera  y  aromática;  sus  hojas  son  angostas 

como  las  del  arroz,  pero  más  cortas,  acanaladas  y  gruesa%:  sobrepuestas 

todas    unas  á  otras,  forman  como  un  montoncillo  inmediato  á  la  raíz. 

Esta  es  aromática,  y  de  ella  forman  pastillas,  perfumes  y  también  infun- 

.dida,  en  aceite  les  sirve  á  los  naturales  para  ungirse  el  pecho.  Sus  flores 

(i)        Andropo¿on  Schoen \nthus,  ¿inn. 
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son  unos  botortcíllós  de  cólór  azál  célefite;  y  ^égán  parece  ha  de  tener 
machas  virtudes  me iicinales. 

La  planta  que  los  naturales  llaman  biráo  (i),  y  en  otras  islas  y  pue^ 
h\o%  iuguis  <5  carx'ipi  es  muy  aromática;  crece  como  un  codo  de  elevación; 
da  en  su  tronco  unas  frutillas  ó  granillos  algo  pardos  y  de  varias  figi^ras, 
porque  no  son  perfectamente  redondos,  sino  larguillos  y  tuertos:  creo 
que  son  éstos  los  llamados  por  algunos  autores  granos  del  paraíso,  y  así 
lo  sienten,  y  han  escrito  algunos  inteligentes  en  esta  materia  y  minis- 
tros de  almas  en  estas  misiones  de  Visayas.  Es  uno  de  los  ingredientes 
de\/aplds  y  ajuavitoe  que  hacen  algunos  padres  para  muchos  remedios  y 
contra  muchas  enfermedades.  Las  niñas  hacen  de  estos  granillos  aromá- 
ticos largas  sartas,  y  las  traen  colgadas  al  cuello,  tanto  por  causa  de  su 
olor,  cuanto  porque,  segán  dicen,  sirven  contra  malos  vientos,  hechizos 
y  otras  enfermedades. 

La  planta  llamada  en  Pintados  lamudio  (2),  ^s  .semejante  al  hinojo; 
es  aromática  y  medicinal.  Conócese  su  presencia  por  la  fragancia  que 
exhala,  y  según  algunos  autores,  equivale  en  la  medicina  al  apio.  Si  sé  in- 
funde en  el  vino  ó  mistela  de  coco,  le  da  buen  olor  y  sabor^  como  se  ha 
experimentado.  La  yerba  llamada  baqui-baqul  (3)  es  la  misma  que  los  espa- 
ñoles llamamos /////¿rm,  bien  conocido  en  todas  partes:  críase  abundante- 
mente en  todas  las  playas,  y  es  olorosa  y  aromática.  La  yerba  ó  planta 
llamada  cadlum  cultivado  (4),  es  natural  dé  estas  islas,  y  no  la  hé  visto  en 
otras  tierras.  Hay  de  ella  dos  especies,  la  una  es  hortense  y  aromática,  la 
otra  campes/re  y  olorosa,  no  tanto  como  la  cultivada!  á  ésta  llaman  cadlum 
silvestre  (5);  los  naturales  se  sii'ven  bien  de  ella,  y  suple  en  la  medicina 
por  la  verónica,  segtín  los   inteligentes  aseguran. 

La  planta  que  llaman  albahaca  (6),  no  sólo  es  medicinal,  sino  tam- 
bién aromática:  hállahse  en  estas  islas  muchas  especies  de  ella.  La  pri- 
mera especie  se  llama  colongcogon,y  e%  la  principal.  La  segunda,  buHac  {*]); 
la  tercera,  lumangbas;  la  cuarta,  miniquin  la  quinta,  sangibir  (8).  Esta  últi- 
ma se  dendíiina  en  España  toronjil  cidrado)  es  muy  olorosa  y  medicinal 
y  contra  los  venenos.  La  que  tiene  el  olor  parecido  á  los  clavos  aromáticos 


(i)  El^ltuitt  Cardamomum,  White.                                                  _ 

(2)  Carum  copti  um,  Benth. 

(3)  Spinifex  squarrosus,.  Jj. 
(4>  Pügosternon  Cnblin,  /?¿r///// 
(5)  Po^ostemon  velatu^,   Bcnth, 

(6")  Ocimum  grUissimum,  Z.                                       ^  ^^ 

(7)  \      Ocimum  basiücum,  Z.;  var.  pilosum,  RóMh, 

•(8)  Ocimum  basilicum,    ¿inn^:  var  anisUum  Benth\     ' 
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de  especias,  que  llcunamos  albahaca  de  clavo,  es  asimismo  contrave- 
neno y  más  antidotal  y  fuerte  que  las  demás.  Usan  de  todas  estas  los 
naturales  para  sus  guisados,  y  principalmente  para  el  pescado,  si  es  es- 
pecie qué  tiene  algunas  cualidades  venenosas,  porque  las  destruye  y 
mata  todas.  Críase  espontáneamente  por  los  campos,  aunque  algunos 
las  tienen  cerca  de  sus  casas  sembradas  de  propósito  para  los  usos^ 
dichos. 

La  planta  llamada  artemisa  (i)  6  yerba  de  Sia.  María,  conocida  en 
todo  el  mundo  por  sus  virtudes  y  fuerzas  medicinales,  se  da  también  en 
estas  islas  con'abundancia,  y  se  encuentra  en  todas  partes;  de  ella  nos  so- 
lemos valer  para  muchos  usos,  por  ser. muy  aromática;  Es  prodigiosa  para 
todas  las  enfermedades  del  estómago  aplicada  convenientemente,  ó  por  sí 
sola,  ó  ya  mezclada  en  tortilla  de  huevos.  Usase  para  hacer  bajar  el  flujo 
menstruo  á  las  mujeres,  cuando  se  les  ha  detenido  por  cualquiera  causa, 
dándoles  á  beber  el  zumo  de  ella,  y  aplicado  el  emplasto  á  la  boca  de 
la  madre.  Tanto  es  lo  que  se  ha  escrito  de  esta  útilísima  planta,  que  tengo 
por  labor  inútil  el  añadir  algo  aquí,  no  siendo  mi  intento  el  escribir  lo 
sabido,  sino  solamente  lo  particular  y  raro  que  en  estas  islas  se  halla, 

hdiyerbabuem  (2)  y  e\ poleo  (3),  tan  conocidas  y  usadas  en  el  mundo, 
son  asimismo  plantas  naturajies  de  estas  islas  y  no  sólo  aromáticas,  sino 
tapibién  muy  medicinales;  alguiios  de  los  más  peritos  en  el  arte  médica 
orfjepan  que  se  coma  mucho  en  aquellos  meses  del  año  en  que  abunda 
más  la  sapgre  p^ra  purificarla  y  corregirla.  Del  poleo,  dice  Juan  Funsto- 
nio,  ep  3U  l^istpria  geperal  de  las  plantas,  que  es  títíl  para  aliviar  íos 
dolores  de  la,  go/(^  ó  podagra;  y  para  los  isquiádicos  dolores,  que  llama- 
mos ceática.  Y  añade:  ^^crc^ssa  el  viscída  thoracts  tncidit,  que  podemos  lla- 
mar pectoral;  hinc  iri  asthrnate  et  tussí,  datur  cum  s ucees u.  Ut  unum  t  prima- 
riis  titerinis  ¡labeturj  iñ  r^et^sibus  suppressis  frequenter  adhibitum,  quod  satis 
valetj^ter  niovet.  Locfyias  etiatn  ed^ucit,  necnonfoetum  emortuum,  urinam  pellit, 
ventriffilo  grafi^tfi  esty  sicut  me^íl^a  (es  la  Referida  yerbabuena)  appetitu?n 
dejectunf,  resl^tt^e^s  etc..  Cario?  .CJusio,  en  su  historia  de  las  plantas,  dice 
de  esta  admira^Me  yerba  lo  siguiente:  ^^poliunt  viscera  obstructionibus  libe- 
rat;  orinam,  et  tnenses  ciet;  in  antidota  miscetur  su/Jitum;  et  strdctum,  serpen- 
tes  abigercy  illius  vulnera  glutinare.^' 

Añadiré,  por  fin,  á  este  capítulo  el  romero  (4),  que  en  estas  islas  es 


( 1 )  Rosmarinas  offícinalis,*  Linn^ 

Í2)  Artemisia  vulgarís,  ¿inn. 

(3)  Mentha  arvensis,  f^ij%n. 

(4)  Verbena  cham-  ^ríf^liia,  ^^ss. 
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meramente  planta,  pues  apenas  se  Té  varita  dos  palmos  del  suelo,  cuando 
en  España,  y  particularmente  en  Cádiz,  lo  he  visto  tan  grande  como  un- 
naranjo.  Dudo  si  es  planta  propia  de  la  tierra,  y  la  razón  de  dudar  es 
que  no  se  cría  en  todas  partes,  ni  tiene  nombre  particular  entre  los  na- 
turales, y  es  una  planta  muy  delicada,  y  que  necesita  de  mucho  cuidado 
para  su  conservación.  Por  lo  cual,  soy  de  parecer  que  ha  sido  traído  de 
Nueva  España,  y  que  acá  se  ha  procreado  y  venido  á  vivir  hasta  estas 
provincias  de  Visayas  donde  sus  naturales  conocen  bien  sus  virtudes,  y  la 
buscan  para  sus  remedios  en  sus  enfermedades,  aunque  no  se  afanan- 
por  su  cultivo  y  propagación,  de  donde  nace  su  escasez.  Es  por  tanto 
necesario  acudir  á  Manila  á  comprarlo  seco,  para  cuando  se  ofrece,  por- 
que siempre  los  padres  ministros  son  los  boticarios  y  médicos  en  todas 
estas  misiones,  teniendo  en  sus  casas  todos  los  génerps  de  medicamentos 
para  remediar  á  los  enfermos  y  se  dan  de  limosna  á  los  necesitados.  La 
mejorana  (i)  de  estas  islas,  es  planta  ¿iromática  y  muy  conocida. 


(i^        Colcus  graudífolius   y  C.    atiopurpureus,  Bcnth^ 
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CAPITULO  IV 
De  las  plantas  vitiles  y  comestibles  de  estas  islas. 

En  estas  islas  las  menestras  que  se  hacen  de  yerbas  comestibles 
toman  la  denominación  de  gulay;  de  ellas  hay  grande  abundancia.  Casi 
todas  estas  yerbas  se  crían  silvestres  por  los  campos,  y  muy  pocas  son 
las  cultivadas  por  los  naturales:  la  copia  que  hallan  en  todas  partes  los 
hace  pobres  é  indigentes,  como  dice  el  adagio:  inope77i  ??ie  copia  fecit.  Y 
^s  cierto  que  la  seguridad  de  hallarlas  cuando  las  necesitan,  los  hace 
descuidados  en  sembrarlas  y  cultivarlas  cerca  de  sus  casas.  En  Ma- 
nila tienen  los  españoles  la  fortuna  de  que  muchos  sangleyes  se  aplican 
á  cultivar  gulayes  diversas,  como  coles,  lechugas,  rábanos,  cebollas  y 
otras  semejantes  legumbres;  y  de  otra  suerte  no  las  tuvieran,  porque 
ordinariamente  los  indios  de  Tagalos  son  tan  inútiles  para  esta  labor 
como  los  de  Visayas.  Aquí,  si  algunos  padres  misioneros  no  cultivaran 
cerca  de  sus  casas  algunas  verduras,  carecieran  del  todo  de  ellas,  ó  fuera 
necesario  que  se  valieran  de  las  silvestres.  Y  lo  más  admirable  que  pasa 
en  estas  misiones  es,  que  acuden  los  indios  á  nuestras  huertecillas  pbr 
las  cosas  que  necesitan,  como  yerba  de  Santa  María,  cebollino,  yerba- 
huena  y  poleo,  y  otras  semejante  para  sus  enfermos,  teniendo  ellos  in- 
mensas tierras  baldías  al  rededor^de  sus  casas,  llenas  tan  sólo  de  zacates 
y  malezas.  Providencia  bastante  hay  en  las  leyes,  si  á  los  naturales  se  les 
obligara  á  sembrar  lo  que  necesitan  y  necesitamos,  pero  falta  esa  previ- 
sión en  los  que  los  gobiernan,  porque  los  alcaldes  mayores  no  vienen  á 
sembrar,  sino  á  recoger  lo  que  pueden. 

Los  bledos  que  llamamos  ^w//¿?/¿?í  son  muchos  y  de  diversas  espe- 
cies: llámanlos  haronía  los  naturales,  nombre  genérico,  que  comprende 
todas  las  especies  de  ellos.  Una  de  ellas  es  silvestre,  toda  verde,  y  da 
unas  espigas  llenas  de  semillas,  no  sólo  por  las  puntas  de  las  matas, 
sino  por  todos  los~nüdos  de  ellas.  Su  nombre  común  es  el  de  quiletes  de 
puerco  (l). 


(i)        Euxolus  viridis,   Linn. 
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La  otra  especie  se  llama  cadyapa  (i),  cuyas  hojas  son  de  encarnada 
color  fuerte  con  tendencias  al  morado,  pero  de  la  misma  hechura  que 
los  antecedentes:  éste  es  el  que  llamamos  borrachbn  en  el  común  len- 
guaje. La  tercera  especie  se  llama  dáyao  (2),  que  tiene  varios  colores;  lá 
cuarta,  sala  ó  salao;  la  quinta,  harama  nga  tabohon;  la  sexta,  haronía  nga  bu- 
sag;  y  la  séptima,  haronía  sa  sangky.  Algunas  de  estas  especies  son  dig- 
nas de  plantarse  hasta  en  los  jardines  de  los  príncipes  por  la  grande 
hermosura  de  que  las  dotó  la  naturaleza;  son  de  varios  y  diversos  colo- 
res que  remedan  unos  curiosos  ramilletes  colorados,  morados^,  amarillos, 
blancos,  verdes,  y  todos  estos  colores  tan  vivos,  lustrosos  y  sobresalien- 
tes, que  dudo  pueda  imitarlos  el  más  diestro  pinceL  Todas  estas  son  co- 
mestibles, pero  muy  sanguíneas  de  su  naturaleza. 

Otra  especie  se  halla  <ie  estos  quiletes,  que  llaman  comunmente 
cres/a  de  gallo  (3):  parécese  en  ras  hojas  á  un  gallo  de  varios  colores,  y  en 
la  semilla  á  la  cresta  que  es  muy  colorada  y  de  un  escarolado  y  encres- 
pado muy  vistoso;  éstos  son  los  que  suelen  tener  los  naturales  sembrados 
cerca  de  sus  casas  en  sus  sementeras,  y  es  planta  digna  por  cierto  del 
jardín  de  un  rey.  Otra  de  las  especies  asimismo  curiosa  se  llama  a^w?'- 
toay\  sus  hojas  tienen  varias  puntas,  pero  cocidas,  son  buena  menestra.  El 
htlig-htlig  ó  girasol  de  que  he  hablado  en  el  capítulo  antecedente,  viene 
á  ser  una  especie  de  quiletes:  son  comestibles  sus  hojas,  hechas  menes- 
tra, como  en  España  hacemos  con  las  espinacas  y  acelgas  y  otras  yer^ 
bas,  y  aún  la  que  llaman  labog  (4),  comestible,  se  puede  reducir  á  estas 
especies  de  bledos. 

Se  dan  también  varias  especies  de  borrajas  en  estas  islas  y  casi  to- 
das se  crían  silvestres;  el  abang  6  ialabang  (s),  es  especie  de  borrajas; 
sus  hojas  son  larguillas  como  un  dedo  y  velludas.  El  abang -abang  (6),  es 
otra  especie  de  borrajas,  algo  más  cbrtas  las  hojas  que  la  anterior.  Llá- 
manse  estas  plantas,  especies  de  borrajas,  en  tagalos  obongain.  Otra  es- 
pecie de  yerbas  y  plantas  comestibles  son  las  llamadas  en  Bohol  cablit  (7), 
porque  tiene  algunas  espinillas,  como  uñas  con  que  pellizca,  y  aquí  en 
Leyte  llaman  ugabang.  Sus  cogollos  tiernos  sirven  de  menestra;  son  ^riuy 
frescos,  de  un  agrio  muy  suave  á  modo  de  las  acederas,  pero  la  hoja 
es  grande  y  de  varias  puntas,  y  da  unas  flores  verdes  algo  grandes.  Apro- 


(i^  Amaranthits  paniculatus,    Ltnn,  y  sus   variedades, 

(2)  Amaranthus  melancocholicus,   Z.   var,  tricolor,  Lam. 

(3)  Celosía  eristata,  Mo^.  con  sus  variedades. 

(4)  Hibiscus   suráttensis,  Ltnn. 

(5)  Trichodesma  zeylanicum,    R.   Br. 

(6)  Trichodesma  indicum,   R.  Br. 

Í7)  Mezonenim  glabrum,  Desfontaims. 
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vechan  mucho  sus  hojas  majadas  y  puestas  en  las  encías  para  sanarlas 
llagas   del  calor  que  en  ellas  se    hacen.    Cocidas   y   bebida  el  agua, 
quita  la  tos  y  abre  el   pecho  cerrado  por  el  asma.  Puesta    en   los    gui- 
sados, les  da  algiSn  saborcillo  avinagre,  y  es  muy  cordial.   Otra  yerba 
hay  llamada  camo-camOy  la  cual  se  cría  cerca  de  los  manglares;  sus  hojas 
son  á  modo  de  las  del  romero,  y  son  comestibles  en  gulay  ó  menestra, 
quizás   son  las  mismas  que  llaman  romeritos  en  la  Nueva  España.  Él  da- 
guiño  es  otra  planta  comestible  que  se  da    espontáneamente  en  todas 
partes;   sus    cogollos    tiernos,  sirven  de  menestra  y  sus   hojas  de  jabón 
á   los  naturales  para  lavar  la  cabeza.   Para  éste  rhismo  objeto  se   hace 
uso  de  la  planta  llamada  dogmonon^  porque  mata  la  caspa  lavándola  con 
ella,  y   fuera  de    esto  tiene  muy  poca  utilidad.  Dalili  6  dalocan,  es  otra 
planta  silvestre;   son  sus  hojas  parecidas  á  las  del  gabe  ó  gahay^  pero 
más  cortas  y  angostas,  y  sus  cogollos   tiernos  sirven  de  gulay  á  los  na- 
turales; el  mismo  destino   alcanza  la  yerba  silvestre  que  se  cría  en  mu- 
chas partes,  principalmente  cerca  de  las  playas,  la  cual  tiene  por  nombre 
lima-lima  {i)  ó  cinco-cinco  por  tener  cinco  hojitas  en  cada  ramilla  airosa- 
mente dispuestas  de  trecho  en  trecho. 

Es  también  comestible  la  llamada  higa  (2),  cuyas  hojas,  tronco  y 
carne  son  muy  parecidos  al  badyan:  su  carne  causa  escozor  en  la  boca, 
como  el  badyan,  pero  se  cura  poniéndola  á  remojar.  El  nombre  gene- 
ral de  estas  plantas  en  estas  islas  es /ató/í,  é  incluye  varias  especies, 
como  son,  el  bangcas,  que  tiene  la  raíz  blanca  y  las  hojas  blanquizcas; 
el  biliran,  de  raíz  idéntica,  pero  de  hojas  negruzcas;  el  bulirao,  cuyas  pen- 
cas son  de  color  negruzco;  el  baroc,  de  la  misma  cualidad,  pero  su  co- 
lor es  más  manchado;  el  busag,  parecido  al  bangcas]  el  cabay  parecido  al 
hurilaoi  el  linaropañ  y  e\  iabiyog,  etc.  todas- éstas  causan  comezón  y  es- 
cozor en  la  boca  y  cutis  cuando  en  ellos  toca  el  zumo  de  estas  plantas; 
pero  las  adoban  para  comerlas,  quitándoles  la  cascara  y  poniéndolas  á 
remojaren  agua.  El  cayos  (3)  es  otra  planta  la  cual  produce  una  raíz 
comestible  que  sirve  de  pan   á  los  naturales. 

El  helécho  6  filis,  que  llaman  los  naturales /¿xr^  (4)  ó  locdo  se  cría 
con  abundancia  en  las  riberas  de  los  ríos  y  lugares  hiímedos;  es  buena 
menestra  sancochado  y  con  vinagre  y  aceite.  Hay  de  éste  tantas  espe- 
cies, cuantas  se  hallan  en  los  libros   de   los  herbolarios   europeos,  mas. 


(ij  Dioscorea  pentaphylla  Linn. 

{2\  Alocasia    odora,  C  Koch. 

(3)  Dioscorea  h\r%\ji\^i  Blume, 

(4)  Asplenium  esculerlum  Presl. 
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nótese  que  no  todas  áori  com'estibléá,  sirio  soloníiéftté  el  p^¿L¿6  qiíé  iúpíé 
por  los  espárragos.  Eí  olasiman  (i),  que  soíi  las  vérdótá^ás*,  sé  cría  en 
todas  partes  por  sí  mismo;  existen  de  él  áós  especies,  üríá' dé  hoja  muy 
pequeña  llena  de  muchas  flórecítas  amarillas;  otra  dé  íiojas  grandes, 
como  la  yema  de  un  dedo;  ambas  son  comestibles,  muy  frescas  ycór<ííá- 
les.  El  cocimiento  bebido  con  cuerno  de  ciervo  hecho  ¡iolvó,  ó  con  Gas- 
par Anión,  (piedra  cordial  que  traen  de  Goa),  es  de  mucho  provecho 
para  templar  los  ardores  de  la  sangre  y  para  los  éticos  y  atabardillados. 

Dase  también  la  planta  llamada  haysot,  de  la  cual  se  aprovechan  los 
indios  para  dar  aligan  sabor  á  sus  guisados,  que  comunmente  son  con 
pura  agua:  con  la  anterior  va  unida  la  qué  llaman  ganda  (2),  la  cual  es 
muy  parecida  al  cebollino,  pero  no  tiene  cebolla,  sino  aTgunas  raíces 
•delgadas;  sus  hojas  gruesas  dan  un  sabor  muy  parecido  á  los  ajos.  En 
algunas  partes  que  tiene  salida,  lo  suelen  cultivar,  no  tanto  para  comer, 
cuanto  para  venderlo,  y  lo  mismo  debe  decirse  con  reSpeóto  á  las  ce- 
bollas que  cultivan  en  varias  provincias. 

Los  chiles  (3)  es  lo  único  que  los  naturales  gastan,  y  eso  solamente 
los  hombres  de  trabajo;  hay  varias  especies  de  ellos,  unas  naturales  de  las 
islas,  y  otras  traídas  de  las  Nueva  España;  éstos  son  largos  y  grandes; 
hay  unos  casi  redondos,  y  éstos  no  son  tan  picantes,  mas  son  buenos  para 
hacer  achara  en  buen  vinagre.  También  los  hay  pequeñuelos  y  delgados, 
rojos  unos  y  otros  amarillos;  son  propiamente  naturales,  pero  insufribles 
é  intolerables;  y  no  obstante  son  los  más  usados  de  los  visayas.  Otros, 
hay  delgados  y  larguillos  como  las  astas  de  los  venados  pequeños,  y  tam- 
bién son  inaguantables  por  su  fortaleza.  Hay  algunos  que  tiran  á  dulces 
y  no  pican  nada;  pero  unos  y  otros  son  i!>ocos  saludables,  por  ser  suma- 
mente cálidos,  no  á  propósito  por  consiguiente  para  estos  climas  en  los 
cuales  hay  mayor  necesidad  de  cosas  refrescantes  que  calientes. 

Críase  en  las  orillas  del  mar  una  yerba  muy  fresca  y  de  hojas  se- 
mejantes á  las  verdolagas,  pero  más  larguillas  y  pobladas,  y  la  llaman  ¿Z- 
iang'büang  (4),  y  algunos  espdLXioXes»  perejil  de  la  mar';  es  á  propósito. para 
hacer  la  achara  ó  ponerla  en  vinagre,  para  abrir  el  apetito  con  el  agrio, 
aunque  es  como  la  verdolaga  que  no  tiene  sabor  especia:!.  El  mismo 
mar  arroja  cantidades  de  ellas  cuando  hay  vientos  recios;  son  co- 
mestibles, como  la  que  llaman  laño,  que  podemos  llamar  alga  ma- 
rina; ésta  con  la  sal  natural  y  un  poco  de  vinagre  forma  á  los  naturales 
un  buen  gulayl  Otra  yerba  arroja  el  mar  á  las  costas,  que  llamáti  n^aso 

(i)  Portulaca  olerácea  y  P.   quadrifida,   Linn, 

(i)  ca'j^áfcuín. 

(3)  Allium   uliginosum,    Dor. 

(4)  Sesuvium,    Portulacastrum,    Linñ. 
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(i):  parecen  matas  de  arrecifes,  pero  suaves  y  blandos;  su  meollo  es  trans- 
parente y  cristalino;  de  ésta  hacen  un  género  de  jalea  muy  sabrosa  y  muy 
fresca,  y  adn  fría  quitándola  el  olor  del  mar,  y  beneficiándola;  fúndenla 
en  cubiletes,  y  también  forman  masas  como  tortas;  desmenuzadas  en  pe- 
dacitos,  y  puestas  en  el  ag-ua,  la  refrescan,  y  cuando  se  bebe  parece  agua 
nevada  ó  agarapiñada.  Los  cubiletes  de  este  ngaso  beneficiados  se  llaman 
por  las  mestizas,  que  son  las  que  lo  hacen  mejora  gulaman:  el  otro  género 
que,  como  dije,  se  bebe  á  pedacitos  junto. con  el  agua,  lo  apellidan  c/idn- 
bac.  Hállanse  en  estas  islas  dos  especies  de  mostaza  (2),  una  de  hojas  y  fruta 
pequeñas  (3);  otra  de  hojas  y  frutillas  grandes  (4).  Una  y  otra  son  buena 
menestra  y  estomacal;  el  uso  de  la  mostaza,  es  conocida  en  todas  partes. 


(i)  Fucus   edulis   Blanco. 

(2^  Cissamptlos,   Pareiía,   ¿ian. 

\y\  Brossica  júncea  Hook  /  et   Th, 

(4)  Brrssica  campeslris,  Z, 


CAPITULO  V  . 

I>e   otros   géneros  de  legu.Tiibres  y  i)U»ntas   comestibles. 

Las  coles  (i)  de  estas  islas  son  especiales  y  un  remedo  de  las  de 
Europa:  son  todas  sus  hojas  verdes  y  (2)  nunca  se  blanquean,  ni  se  cie- 
rran; algunos  dan  la  causa,  y  dicen  que  no  es  otra  que  la  del  temple  cá- 
lido de  estas  islas,  la  cual  razón  no  apruebo  yo,  porque  he  visto  y  comido 
repollos  muy  duros  y  apretados  que  traen  de  la  costa,  conservados  en  vina- 
gre fuerte,  con  ser  aquéllas  tierras  mucho  más  ardientes  sin  comparación 
que  éstas.  La  que  á  mí  se  me  ofrece  es,  que  no  se  han  traído  hasta  ahora 
de  aquella  especie,  y  trasplantado  en  estas  tierras,  ni  se  ha  hecho  la  ex- 


(i)        Ya  hay  muchos  repollos  y  muy  hermosos,  durog  y  redondcs.  (Nota  del  códice 
anotado.) 

(2^        Brrssica  oleracen»   Linn, 
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periencia  de  si  se  producirán  acá,  como  otras  verduras  extranjeras  que 
se  han  trasplantado  y  producido  admirablemente,  6  si  por  ventura  se  han 
traído,  han  degenerado  (i). 

Una  especie  de  arbolillo  he  visto  en  algunas  de  estas  islas  de  Visa- 
yas  que  crece  como  tres  varas  de  alto:  no  lleva  flores  ni  frutas,  sino  unas 
hojas  más  pequeñas  que  la  mano  y  casi  amarillas,  tiernas  y  comestibles 
aunque  se  necesita  sancocharlas,  y  quitarles  la  primera  agua,  por  causa 
de  que,  comiéndolas  sin  esta  preparación,  dan  algunas  carrasperas  en  la 
garganta.  Estas  hojas  así  sancochadas  sirven  de  coles  para  «lénestra, 
no  menos  que  para  la  olla:  Uámanlas  coles  del  maluco  (2):  creo  que  les 
dieron  este  nombre  por  haber  traído  de  allá  la  primera  planta.  Las 
lechugas  (3)  también  degeneran  mucho,  y  nunca  se  ponen  blancas,  ni 
se  pueden  cerrar,  la  causa  es,  porque  las  muchas  lluvias  que  en  to-^ 
dos  tiempos  caen,  las  pudren,  ni  las  pueden  por  consiguiente  ama- 
rrar. Y  lo  mismo  acontece  con  las  achicorias  (4)  y  otras  hortalizas  se- 
mejantes. Las  coliflores  no  son  naturales  de  estas  islas  y  también  dege- 
neran por  no  ser  á  propósito  los  temples  para  esas  plantas.  Suplen, 
no  obstante,  así  por  ella  como  por  los  cardillos  y  cardos,  muchos  gé- 
neros de  palmas  comestibles  de  que  se  ha  dicho  en  su  lugar.  Hay 
también  en  estas  tierras  las  zanahorias  (5);  las  he  tenido  en  los  mi- 
nisterios de  Visayas,  pero  muy  deterioradas,  no  por  causa  de  la^ 
tierras,  que  pocas  habrá  en  todo  el  mundo  semejantes  en  la  fertilidad,, 
sino  por  razón  del  temperamento  ó  del  cultivo  para  el  cual  son  de  toda 
punto  ineptos  los  naturales.  Hay  asimismo  perejil  (6),  planta  extranjera. 
y  extraña;  no  crece  mucho,  pero  es  de  buen  sabor  y  bueno,  y  se  vende 
en  Manila  por  almudes.  Hay  también  hinojo  (7)  ó  anís,  plantas  extrañas 
traídas  de  la  China  y  de  otros  reinos  comarcanos,  de  donde  importan 
también  para  \^ender  estos  granos  aromáticos.  La  planta  que  es  natural  ^ 
de  estas  islas,  y  tiene  su  nombre  propio  en  el  idioma  de  sus  habitadores 
es  el  ajonjoli  (8),  que  llaman  lin^a,  y  siembran  algo  en  sus  sementeras, 
no  para  comer,  sino  para  hacer  aceite,  que  llaman  de  cabeza;  usase  en 
la  medicina  para  ungir  el  pelo  y  suple  bien  por  el  de  almendras,  y  de 
él  se  pueden  componer  los  aceites  medicinales  de  que  usan  los  boticarios 
como  de  anís,  en  el  de  las  alcaparras  y  otros  semejantes. 

(i)  Véase   en  confirmación  de  lo  que  el  A.  dice,   la   pág. 

(2)  Pisonia  inermis,  Forst, 

(2)  Lactuca  sativa,'  ¿. 

I4)  Cichorium  intybus,  ¿fnn. 

(5)  Daucus  carota,  ¿inn. 

(6)  Carum  Petroselinum,   F.    Villar. 

(7)  Foeniculum  vulgare,  ^(7if^r/«. 

(8)  Sesamum  indicuiTi  Linn, 

92^ 
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De  alcaparras  (i),  hay  ya  en   Manila  bastantes  plantas  que  se  culti- 
van en  los  jardines  >^  casas  particulares;  sépase,  con  todo,  que  no  es  planta 
<ie  este  archipiela^^o,  pues,  ñolas  había  antes,  sino  que  $e  recibían  en  vi- 
nagre ó  salmuera  de  Marianas,  en  donde  son  naturales  y  se  crían  en  abun- 
dancia en  los  sitios  pedregosos  y  riscos  cercanos  al  man    Las  aceitunas, 
sus   compañeras,  no  las  hay  en  estas  Jslas,    pero  las    traen   de  Ratavia, 
Macao  y  otras  partes  en  frascos;  de  ellas  hay  abundancia  en  el  cabo  de 
Ruena  Esperanza,  donde  los  extranjeros,  que  están  apoderados,   y   aun 
avecindados  en  aquellps  tierras,  las  cultivan  y  envían  á  vender  por  estas 
partes. 

Las  habas  no  son  naturales  de  estas  islas,  ni  del  imperio  de  la  Chi- 
na, de  donde  hubieran  venido,  y  vinieran  todos  los  años,  si  las  hubiera, 
como  viene  el  trig-o  y  otras  frutas,  tales  como  nueces  y  castañas  frescas, 
naranjas,  chiqueyes,  manzanas,  ciruelas  secas,  dátiles,  azufaifas,  lechías  y 
otros  muchos  géneros  de  frutas  especiales  que  en  las  Indias  no  se  dan.  No 
obstante,  en  los  navios  que  anualmente  vienen  de  la  Nueva  Es])aña,  traen 
habas  y   fríjoles  para   reg-alar;  de  éstos   ya   hay  plantas  en    las  islas,    y 
se  producen    l)¡en,  siendo  lo  admirable  de  esta  planta    extraña,    que  en 
su  propia  tierra,   luego  que    da    el    fruto,  muere,  y  es  necesario   volver 
de  nuevo  á  plantarla,  y  acá  es  lo  contrario,  que   una   vez    plantada,   ja- 
más muere  por  sí,  si  no  es  que  la  desarraig^uen,  ó  destruyan  los  baguios 
y  temporales:    siempre   se  conserva  verde,  y  da  continuamente  sus  fru- 
tas   en    todos   los   tiempos  y  meses  del  año,  de  suerte  que,  en  una  sola 
planta  se  pueden   coger   las  que  llaman  judías   6    habichuelas,    que  son 
las  que  aun  tienen    tierna  y  comestibles  la   cascara   de   sus  vainas,  tam- 
bién  fríjoles  verdes  y  secos  en    una   misma  planta,  la  cual  ha  tenido  yo 
en  mis   ministerios:  y  de   alg-unos  años  á  esta  parte  vive  tan  poblado  de 
ramas  y  tan  g-rueso  ya  el  vástag-o,    que  llegra  á  tener  el  grosor    de  una 
pierna;    siendo   tanta  su  lozanía,  que  su  mismo  peso'  la  abate  al  suelo  y 
derriba,  si  no  se  le  ponen  muchos  y  g'ruesos  rodrig^ones  que  la  manten- 
gan en    el  aire  porqué  en  la  tierra  luego  se  muere,  <5  por  la  mut:ha  hu- 
medad, ó  por  el  calor  grande.    Lo  mismo  sucede  con  las  plantas  de  pi- 
mientos y  chiles  que,  si  se  cuidan  y  cultivan  bien,  se  hacen  árboles  que 
siempre   frutifican    y  duran  muchos  años,  acerca  de  lo  cual  ya  hablé  en 
otros  lugares. 

Otras  especies  de  fríjoles  (2)  naturales  de  estas  islas  son  los  que  lla- 
man patani,  (3)  y  son  tan  grandes  como  las  habas  de  España,  muy  sus- 
tanciales y  sabrosas,  y  bien  guisados,  en  nada  se  distinguen  de  los  habas 


(i)         Capparis    Mariana,   /«¿y» 

[2\         Phnseolus    lunntus  Liitn, 

(3)         Phaseolus   lunatus,    Lintu:    zar.  \nd.mto\\\\<sy  Baker 
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de  España  en  el  sabor  y  también  en  el  color  de  la  cascara.  Otros  fríjoles 
se  hallan  en  estos  pueblos  de  Visayas,  que  llamain  cabqy  (i>,  distintos 
de  los  primeros  solamente  en  el  color  de  la  cascara,  que  es  encarnada, 
pero  son  raras  las  plantas,  porque  los  naturales  nó  se  aplican  á  culti- 
varlas. De  los  fríjoles  pequeños  hay  algunas  diferencias,  y  todas  comes- 
tibles como  son  las  que  llaman  ¿ti/ay  (2),  y  son  algo  colorados:  otros  hay 
que  llaman  /adyos  (3),  cad-yos,  y  la  planta  es  pequeña  y  baja;  y  asimismo 
hay  otros  también  comestibles,  que  son  fruta  de  un  árbol  silvestre;  y 
otras  varias  especies  que  no  lo  soh,  como  las  que  lleva  el  árbol  lla- 
mado hahay  (4)  de  que  hacen  sartas  para  el  cuello  por  ser  muy  pareci- 
das á  los  corales,  y  de  estOí>  se  trató  ya  en  su  lugar,  y  así  mismo  en  el 
tratado  de  las  enredaderas  de  los  que  llaman  saga  (5)  en  Tagalos  ó  ago- 
yangyang  en  Visayas;  á  cuyos  frijolillos  llaman  bangati,  y  les  sirven  de 
pesas  para  pesar  el  oro  en  sus  tratos. 

Aunque  no  hay  lenfe/as  en  estas  islas,  se  da,  sin  embargo,  una  especie 
de  ahcrjas,  que  llaman  mongos  (6);  ésta  la  cultivan  bien  los  tagalos,  por  ser 
menestra  buena  y  de  mucha  sustancia,  y  hay  de  ellos  dos  especies, 
una  de  color  amarillo,  y  otra  que  tira  á  verdoso,  que  llaman  en  Vi- 
sayas  cagapay  (7).  He  visto  una  especie  de  yerba  que  se  cría  en  los 
lodazales,  que  se  parece  jjjucho,  no  en  las  hojas,  sino  en  el  sabor  al  oré- 
U-ano,  y  se  usa  en  su  luo-ar;  también  \\^.y  apasotes  (8)  qué  es  otra 
planta  comestible  y  medicinal  contra  pasmos  y  resfriados;  también  se 
sazonan  con  esta  planta  los  guisados  ó  pot|ajes.  El  azafrán  (9)  que  usa- 
mos en  estas  islas,  es  otra  planta  que  llaman  cachimba,  y  entre  los  la- 
tinos, carthamtis,  cuyas  flores  dan  buen  color  á  los  guisados.  Hay  también 
dos  especies  de  berengenas  {\o)  pequeñas  llamadas  /a/^;/^,  las  cuales  son 
muy  sabrosas;  principalmente  una  especie  de  ellas  que  crece  poco  más 
(5  menos  que  una  nuez  de  gruesa  (11),  y  cada  una  es  un  bocado.  Gengi- 
bre  (12)  hay  en  todas  las  islas  en  abundancia,  el  cual  llaman  luy-a,  y  ea 


fO  Dolichos    Lablab,   /. 

(2)  Dolichos  íalcatus,  Klein. 

(3^  Cajanus  indicus,  SprengcL 

(4)  Adenartlhera    pavonina,  \/Jnn. 

(s')  Abrus   precatorius,  Z. 

\(:!\  Phaseolus  Mungo,    /. 

(7)  Phaseolus  MungOy    Z. 

^8)  Chenopodium    ambrcs'oides,  Linn. 

(9)  Carthamus  íinctorius,    Z. 

\\o)  Solanum  Melongena,    Z.    var,  fractu  violáceo,  i^4^ 

(11)  Solanum  Melono[ena,  Z.  var.  ovigeium,  i1//</.^ 

(12)  Zingiber  officinale,  Z. 
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de  dos  especies;  porque  hay  otro  que  llaman  en   estas  islas  de  Pintados 

quiticot  (i)  el  cual  es  una  especie  mucho  más  fuerte  y  picante. 

Hay  asimismo  pepinos  (2)  como  los  de  España,  los  cuales  he 
visto  en  Manila:  no  me  atreveré  á  afírmar  que  sean  naturales  de  estas 
islas,  antes  soy  de  sentir  que  su  semilla  ha  sido  traída  de  China  d 
de  estos  reinos  comarcanos;  pero  no  faltan  pepinos  que  son  naturales 
de  estas  islas  visayas,  á  los  cuales  llaman  en  unos  pueblos  babor  (3), 
y  en  otros  hilttóñ:  son  tiernos  y  sabrosos,  aunque  no  tan  grandes,, 
como  los  de  España.  El  hangulidj  es  una  planta  pequeña,  en  cuya 
cogollo  da  unas  frutas  del  tamaño  de  una  bala  de  arcabuz,  y  dentro 
de  ella  unos  granillos,  como  dé  guayaba,  que  los  comen  los  mucha- 
chos y  también  los  pájaros  y  otros  animales.  Licopticop  6  dalicopcop\ 
es  una  yerba  cuyas  hojas  son  al  modo  de  orejas  del  uno  y  otro  todo  del 
vastago,  y  sus  hojas  calentadas  en  el  fuego  y  piladas  ó  estregadas, 
las  ponen  en  la  tuba  los  naturales,  y  con  ella  se  hace  un  vinagre  muy 
fuerte  y  de  buen  color  de  que  usan  en  sus  guisados.  El  reverendo  autor 
de  los  Crónicas  Seráficas. afirma  haberse  hallado  en  los  montes  de  Ma- 
jayjay  vainillas  aromáticas  (4),  de  las  que  ponen  en  guajaca  en  el  cho- 
colate, y  en  los  polvos  que  le  suelen  mezclar:  supongo  que  las  habrá, 
también  en  estas  islas  de  Pintados,  las  cuales  no  se  han  descubierto 
todavía  por  la  incuria  de  los  naturales. 


^i)  Zingiber   ofíicinale,   Linn.var.   rubra,   Rumph, 

(2)  Cucumis  sativus,   Ser. 

(3S  Cucumis   trigODus,  Roxb. 

(4)  Vanilla   aromática,  Swartz. 


^-Á 
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CAPITULO    yi      ^ 

De    algunas    plantas    ntiles   á    los  naturales  para  otros  mi- 

nisterios. 


Si  se  examinaran  una  por  una  las  plantas  que  comunmente  juzga- 
rnos por  inútiles,  y  se  hiciera  anatomía  de  ellas  por  hombres  científicos 
y  experimentados j  no  dudo  que  se  hallarían  en  ellas  muchos  usos,  así 
«n  la  medicina  como  en  otras  cosas  necesarias.  Mi  cuidado  sólo  en  esta 
materia  es  dar  noticia  de  todas,  apuntando  alg-unos  usos  que  me  ha  en- 
señado la  experiencia,  6  he  aprendido  de  los  naturales,  entre  los  cuales 
hay  muchos  y  muy  capaces  y  hábiles  en  el  conocimiento  de  las  plantas  y 
raíces,  y  que  las  saben  aplicar  á  los  usos  para  que  la  naturaleza  las  ha 
producido  y  criado,  y  yo  muchas  veces  los  he  consultado  para  informarme 
y  no  errar  acerca  de  las  virtudes  que  voy  describiendo  en  estos  tratados. 

La  yerba  que  estos  naturales  llaman  tagum  (i),  es  latan  celebrada 
en  las  Indias  y  estimada  en  toda  la  Europa,  y  de  la  cual  se  hace  el  finí- 
simo añil  con  que  se  tiñen  de  azul  las  telas  de  sedas,  algodón  y  también 
los  paños.  Esta  es  una  planta  cubital,  de  unas  hojitas  muy  menudas  y  re- 
dondillas, cuyos  extremos  tiran  algo  á  colorados;  da  muchas  vainillas 
pequeña^  y  4elgadas,  llenas  de  semillas,  con  las  cuales  se  propaga  por 
los  campos  de  tal  modo,  que  casi  no  se  necesita  sembrarla. 

Tiñen  con  ella  las  mujeres  mantas  de  algodón  y  abacá  de  un  color 
muy  subido;  añadiendo  al  cocimiento  de  las  hojas  del  tagum  ó  añil  un 
poco  de  cal  fina,  queda  el  teñido  tan  permanente,  que  no  se  quita  ni 
deslustra  lavándolo.  Y  si  los  naturales  cultivaran  esta  planta,  como  los 
<ie  Nueva  España,  se  pudieran  utilizar  mucho,  por  ser  el  añil  de  mucha 
estimación  en  todas  partes. 

Otra  yerba  hay  llamada  caso  (2),  con  la  cual  antiguamente  se  teñían 
los  dientes  y  las  uñas  de  colorado,  costumbre  que  ya  no  se  usa  en  estos 
tiempos;  entre  los  indios  marinos  era  grande  afrenta  tener  los  dientes 
blancos,  por  ser  semejantes  á  los  animales  de  cerda,  y  en  estas  islas  de 


(O        Indigofcra  Añil,  Linn. 

{2\        Impatiens  Balsaminai  L  :  var  coccipea,  Ho^k.  f. 
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Visayas,  aunque  no  era  afrenta  e\  tenerlos  así,  con  todo  eso,*  les  pa;^ 
recia  que  era  más  hermosura  y  decencia  el  teñirlos  de  colorado,  con  el 
auxilio  de  esta  yerba.  Ldis>  dmoco/,  que  eran  las  mujeres  nobles  y  ricas,  se 
hacían  taladrar  los  dientes  y  clavetearlos  con  oro;  y  aun  ahora  en  los  se- 
pulcros antig-uos  se  hallan  y  ven  los  dientes  con  este  ornamento,  que  no 
dejaría  de  costarles  mucho  dolor  y  molestia,  pero  á  trueque  de  parecer 
hermosas,  lo  llevarían  con  g-ran  resignación.  Haciendo  yo  un  foso  en  la 
isla  de  Poro,  para  la  defensa  de  la  iglesia  de  las  invasiones  de  los  mo- 
ros, encontré  una  calavera  de  éstas  con  todos  los  dientes  claveteados  en 
oro,  que  hasta  ahora  conservo  como  un  testimonio  y  recuerdo  de  la  anti- 
güedad. 

Otra  planta  cubital  suelen  sembrar  los  naturales  en  sus  semente- 
ras llamada  dalaora  (i),  la  cual  da  unas  florecitas  curiosas  al  modo  de 
pequeñas  campanillas:  ésta  es  de  grande  utilidad,  no  sólo  por  su  hermo- 
sura, sino  también  porque  con  sus  hojas  dan  tinte  colorado  muy  subido 
á  las  mantas  de  abacá  cuando  hacen  las  pina>usas,  lo  [)ropio  que  á  las 
palmas  con  las  cuales  tejen  esteras  y  petates,  á  los  saguranes  etc:  que- 
dan tan  hermosos  y  finos,  que  de  lejos  parecen  pequinés  de  la  costa;  sir- 
ven para  colgaduras,  baldaquines  y  otros  adornos  en  las  iglesias  y  casas. 

La  planta  llamada  quilala  (2),  da  u'nas  hojas  largas  como  de  dos  ó 
tres  palmos,  y  tres  ó  cuatro  dedos  de  anchas;  son  de  varios  colores,  ta- 
les como  morado,  colorado  y  verde;  sirve  par;,^  alegrar  la  vista  y  tam- 
bién para  adornar  los  altares  y  enramadas  que  se  hacen  en  las  procesio- 
nes, y  también  se  usa  para  medicinas,  aplicadas  al  hígado  conveniente- 
mente. El  sagiimg'Saguing  6  quenfasan{^i),  es  otra  planta  cubital^  muy  pare- 
cida al  plátano,  denominado  saguin,  pero  más  chica  que  él.  Da  unas  flo- 
res muy  encarnadas  á  manera  de  las  que  llaman  sulia  en  España;  después 
/cjue  se  cae  esta  flor,  quedan  unas  vainas  pequeñas,  en  las  cuales  está  en- 
cerrada su  fruta,  que  es  á  modo  de  las  manetas  ó  cuentas  de  rosarios, 
y  se  hacen  de  ellas  muy  buenos  y  durables.  Críase  en  todas  íás  islas  es- 
pontáneamente. 

La  yerba  que  llaman  badyara  (4)  ó  moyana  es  parecida  al  quiletes 
ó  cerrajas,  pero  pequeña,  tanto,  que  apenas  se  levanta  un  palmo  del 
suelo;  sus  hojas  son  encarrujadas  y  de  color  morado,  con  una  orla  ama- 
rilla en  las  extremidades  que  le' da  mucha  gracia,  y  recrea  la  vista,  como 
o\  papagayo,  pues  es  especie  de  él. 

Otras  plantas   produce  la  naturaleza  en  estas   islas   que,   aunque 


(l^  Justicia  dichotoma,  /?////;¿^. 

^2)  Véanse   las  págs.  449,  661,  etvi 

(3)  Cann-^.  indica^    Liun, 

(4)  Colcus  scutellarioi^fes, '  Benth. 
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venenosas  por  su  naturaleza,  son  todavía  de  grande  utilidad  parala  de- 
fensa, en  los  acometimientos  de  los  enemigos,  moros,  tirones,  camucones 
joloes,  malanaos,  mindanaos,  illanos  y  otras  muchas  naciones  que  nos 
cercan  por  todos  lados  haciéndonos  continuamente  guerra.  El  c/alü 
es  una  yerba  ó  planta  venenosa  con  cuyo  zumo  untan  los  indios  las 
puntas  de  sus  flechas,  y  con  ella  envenenan  de  tal  suerte  las  heridas,  que 
matan  por  pequeña  que  sea,  si  no  se  aqude  con  algiín  contraveneno 
6  á  lo  menos  con  el  fuego;  y  si  éste  no  la  cura,  no  tiene  remedio,  según 
el  aforismo  de  Galeno:  Quod non  curat  ignis^insanahüe  est.  Los  antiguos  se 
arniaban  contra  estas  y  otras  armas  de  sus  contrarios  con  una  yerba  ó 
planta,  cuya  raíz  traída  consig'o,  decían  ellos  que  los  libraba  de  ser  heridos: 
llánianla  cabol  ó  quibol;  pero  esto  no  me  parece  que  p,ueda  ser  virtud  na- 
tural i)or  estar  sobre  las  fuerzas  naturales.  Otras  yerbas  hay  que  suelen 
usar  y  vender  semejantes  hechiceros  llamadas  cai'sug^  balatingó  gator  para 
hacer  mil  diabluras  contra  el  prójimo  en  virtud  del  pacto  implícito  ó  ex- 
plícito  cjue  han  hecho  con  el  demonio,  y  cuyos  efectos  omito  para  no 


alargarme. 


Otra  "yerba^tenemo^i,  finalmente,  llamada /2(7//¿;;/af¿>  (especie  de  paco 
ó  helécho),  la  cual  es  venenosa,  y  es  necesario,  conocerla  bien  para  que 
la  disting'amos  del  paco,  comestible;  sirve  ésta  también  para  untar  con 
su  zumo  las  armas  y  flechas. 


CAPITULO  VII 

IJe  lafcfi  yerbas  y  plantas  de  conocida  virtud  contra  lieeliiceros 

y  maleficios. 


Apesar  de  que  dejo  escrito  en  sus  propios  lugares  muchos  antído- 
tos de  grande  eficacia  contra  hechizos  y  venenos,  que  se  hallan  y  han  ex- 
perimentado en  árboles,  arbolillos  y  otras  plantas  y  enredaderas,  son, 
con  todo,  muchos  más  los  que  pertenecen  á  este  tratado  de  las  yerbas  y 
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plantas,  los  cuales  iré  anotando  con  toda  distinción  y  cuidado  para  el  re 

medio  de  todos  y  conocimiento  de  ellas. 

Una  de  las  plantas  admirables  y  medicinales  contra  hechizos  y  male- 
ficios es  la  que  llaman  lubigan  (i),  semejante  en  las  hojas  á  la  espadaña  ó 
gladíolo,  porque  ellas  son  á  manera  de  una  espadina  6  cuchillo  largo,  y 
angostas  como  dos  dedos,  levantándose  de  la  tierra  como  dos  ó  tres  pal- 
mos sobre  la  misma  raíz  que  es  á  modo  del  gengibre  ó  taragantía;  es  de 
virtud  picante  y  aromática  y  de  color  blanquizco.  De  ella  sacan  material 
con  que  hacen  sartas,  y  las  cuelgan  al  cuello  y  traen  á  raíz  de  la  carne,  con 
lo  cual  aseguran  que  no  pueden  recibir  daño  de  hechiceros  y  herbola- 
rios. Entra  esta  raíz  y  antídoto  en  el  aceite  llamado  japlás.  El  panigbin, 
es  planta  cubital,  que  da  muchas  ramitas  con  sus  hojas  de  uno  y  otro  lado; 
isu  noni^re  indica  que  es  antídoto  contra  el  hechicero  stgbinan  y  su  he- 
chizo sigbin:  entra  como  ingrediente  en  el  japlás,  y  se  da  en  todas  par- 
tes aquí  en  Visayas. 

El  bacong  (2)  es  una  especie  de  lirio  que  se  cría  en  todos  los  sitios, 
la  longitud  de  sus  hojas  será  de  más  de  tres  palmos,  y  su  anchura  como 
de  cuatro  dedos.  Echa  unas  flores  blancas  según  la  hechura  de  las  azu- 
cenas, pero  sus  hojas  son  más  largas  y  delgadas.  La  raíz  de  este 
bacong  es  contrayerba  y  antídoto  contra  hechizos  y  venenos.  El 
cuerpo  de  la  planta  se  viste  de  muchas  capas;  las  interiores,  soa- 
sadas y  aplicadas,  mitigan  los  dolores  del  vientre.  Tómase  la  raíz, 
hecha  polvos,  cuando  se  teme  haber  comido  alguna  cosa  venenosa, 
ó  cuando  hay  fundamento  que  indique  estar  maleficiado  el  enfermo.  May 
otro  bacong  (3)  que  llaman  de  Joló,  y  tienen  los  mismos  efectos. 

La  yerba  llamada  ityo-tíyo  ó  raguindi  (4),  se  cría  ordinariamente  en 
los  manglares;  sus  hojas  son  ásperas  y  llenas  de  puntas  ó  uñas  semejan- 
tes al  cardo  de  borrico;  su  raíz  es  medicinal  contra  hechizos,  y  uno  de  los 
ingredientes  del  japlás.  El  manol  (5)  es  planta  que  crece  más  de  una  vara 
de  alto,  á  la  cual  llaman  en  Manila  sampaga;  da  unas  flores  muy  blan- 
cas, de  un  color  muy  subido  y  deleitoso.  Dicen  varios  autores  que  sus 
raíces  orientales  son  contraveneno  y  las  occidentales  muy  venenosas.  No 
^s  esto  cosa  nueva  y  desacostumbrada  en  la  naturaleza.  Consiíltese  al 
P.  E.  de  Nieremberg  en  su  Filosofía  oculta,  capítulo  52. 


(O  Acorus  colamus   Linn:  var.   terrcstris,    En<rltr. 

(2)  Crinum  asiaticum,  Linn. 

(3)  Grinum  gractleí   B.  Meyer. 
U)  Acanthus  ilicifoHus,  Linn. 
(5)  Jasminum  SambaCt  Aitcn^ 
<6)  V¿isc  la  pág.   711.  * 
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El  magsaloro  (i),  en  Manila  corazón  de  angela  se  cría  de  ordinario  en 
las  isletas,  y  en  todas  partes  lo  producen  las-tierras  sin  cultivo  en  estas 
islas  de  Visayas;  pero  por  cuanto  los  puercos  de  monte  lo  usan  y  sacan 
de  bajo  de  la  tierra,  no  se  halla  tan  en  abundancia  como  en  dichas  isle- 
tas  donde  no  entran  estos  animales.  Da  solas  dos  hojitas  casi  á  flor  de 
tierra,  con  un  tallito  del  grueso  de  un  esparto,  su  espiguilla  tiene  al  re- 
mate unos  talondrortcillos  pegados  á  ella;  debajo  de  la  tierra  cría  una 
raíz  á  modo  de  pequeños  corazones,  blanquizca  y  algo  amarga;  excelente 
antídoto  contra  todo  veneno,  la  cual  se  guarda  seca  por  mucho  tiempo 
para  este  efecto;  raspada  y  bebida  en  agua  es  contra  torozones  de  tri- 
pas, cámaras   de  sangre,  desconciertos  de  vientre,  etc.  Y  para  la  enfer- 
medad regional  que  llaman  cuyapj  no  es  de  menor  eficacia,  y  en  especial 
se  ha  experimentado  efectivo  contra  el  iiráSy  que  son  unos  como  hueve- 
cilios  de  un  animalillo  que  se  suelen  hallar  pegados  en  las  hojas  del  ta- 
baco ó  en  otras  yerbas,  y  estos,  ya  sean  comidos  entre  las  berzas,  6  ya 
chupados,  cuando  se  toma  el  tabaco,  son  tan  eficaces,  que  causan  la 
muerte,  si   puntualmente  no  se  acude  con  algún  contraveneno;  favorece 
ésta  raíz  el  corazón  cuando  en  él  se  sienten  algunos  latidos  extraordina- 
rios ó  ahogos  causados  de  algunos  vapores  <S  humores  venenosos  6  po- 
dridos; y  parece  que  para  indicarnos  esta  virtud  le  dio  la  figura  de  co- 
razón la  naturaleza;  por  lo  cual  y  por  sus  virtudes  lo  llamaron  con  el 
>  nombre  de  que  goza. 

^\  cusal  6  qutsol  (2),  es  otra  yerba  de  admirables  virtudes  y  fuerzas 
medicinales;  no  se  levanta  apenas  del  suelo,  dando  sus  hojas  aromáticas 
siempre  pegadas  á  él,  y  parécense  algo  á  las  de  la  yedra;  no  da  flores, 
ni  tallos,  sólo  sirven  los  raíces  ^  modo  de  gengibre,  y  van  cundiendo  y 
echando  siempre  nuevas  hojas  á  medida  que  se  propaga.  Las  hojas,  como 
-aromáticas,  son  empleadas  para  dar  olor  á  los  aceites,  para  ungir  el 
pelo,  etc.  Son  excelentes  para  combatir  las  enfermedades  del  estómago 
y  vientre  haciendo  frotaciones  en  él,  es  ingrediente  del  japlás  y  expe- 
rimentado remedio  contra  hechizos  y  venenos. 

El  cábay-cabay  (3),  en  Bohol  iagoboc,  da  unas  frutillas  dentro  de  unas 
vainas  al  modo  del  balatong  ó  mongos;  su  raíz  es  á  manera  del  camote 
y  antídoto  contra  Venenos;  raspada  y  puesta  sobre  la  picadura  de  culebra^ 
cien  pies  ó  de  otro  animal  venenoso,  ó  de  otra  cosa,  como  espina  de  pes- 
cado venenoso  etc.  la  cura  y  sana  con  presteza;  es  ingrediente  del  japlás 
así  su  semilla,  como  su  raíz,  que  le  da  fuerzas  contra  el  veneno,  cual- 
quiera que  sea. 

(i)        Tacca  Rumphii,  J.    C.   Schaner. 

(2)  ,^K|jj^pfe|W  rotunda  Llnn. 

(i)        Sophora    hepta^hylla,  DC. 
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CAPITULO    VIII 

IPlaixtas  y    yerbas  niedieiiiale.s  de  cine  iLsaii  los   indios  para 
curar  liiiiclxaxoiies,    granos  y   aiJosteiiias. 


La  yerba  llamada  hugsari  se  conoce  entre  las  silvestres,  porcjue  los 
tronquillos  y  venas  de  sus  hojas  son  colorados  y  las  hojitas  pe([ueuas 
como  la  uña:  majadas  y  soasadas  entre  hojas,  y  aplicadas  ala  parte  apos- 
temada, deshacen  y  resuelven  los  tumores  ó  los  revientan,  sacando  afuera 
la  materia,  si  ya  la  tienen:  luego,  para  molificar  el  cutis  me  parece  á  pro- 
pósito el  mezclarles  unas  gotas  de  aceite  de  coco  ó  de  ceibeza.  Estas  ho- 
jas aplicadas,  son  también  eficacísimo  remedio  contra  el  gusano  peludo 
que  llaman  hasid,  cuyos  pelos  fácilmente  se  pegan  é  introducen  en  lo  in- 
terior de  la  carne  y  la  pudren  y  llagan,  de  suerte,  que  muchos  pierden 
la  mano  ó  pierna  donde  se  introdujeron,  si  no  se  acude  con  algiín  remedio 
eficaz  contra  el  pelo  finísimo  de  esta  mala  bestia. 

El  cahílao  es  una  yerba  de  mucha  utilidad  en  la  medicina;  echa  un 
vastaguillo  del  grosor  de  una  pluma;  sus  hojas  bien  apiladas,  con  un 
poco  de  sal,  se  aplican  por  vía  de  emplasto  ó  caraplasma  con  muy 
buen  efecto  sobre  las  inflamaciones  en  cualquiera  parte  d^l  cuerpo;  en 
el  estómago  y  vientre  refrescan  el  incendio  de  las  tripas  ó  del  pecho,  y 
lo  mismo  aplicadas  en  la  cabeza  y  frente;  y  también  en  las  espaldas, 
hígado  y  ríñones,  aunque  sea  á  los  calenturientos;  el  mismo  efecto  se 
logra  aplicando  este  emplasto  sobre  las  inflamaciones  causadas  de  gra- 
nos y  postemas. 

El  camaug  (i)  es  una  planta  muy  pequeña  que  comunmente  se  halla 
por  los  campos,  la  cual  da  á  raíz  de  la  tierra  una  cebollita  al  modo  de 
la  albarrana,  toda  sólida  y  blanca,  asegurada  con  muchas  raicillas  pe- 
queñas. Esta  raíz  machacada  y  aplicada,  resuelve  las  hinchazones  pro- 
venientes de  granos  y  postemas;  hácelas  reventar,  si  están  á  punto:  co- 
cida y  raspada  menudamente  se  hace  de  sus  polvos  una  cola  tan  fuerte 
que  los  naturales  se  sirven  de  ella  sin  dificultad  para  pegar  cualquier 
cosa,  principalmente  arpas,  guitarras  y  rabeles.  Otra  planta  silvestre  se 


(i)         Geodorum   semicristatiuTi,    Lindley. 
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encuentra  en  todas  partes  llamada  mangabocy  la  cual  cede  una  frutilla 
llena  de  g-ránillos  aromáticos  de  que  suelen  hacer  sartas  y  colg'arlas  al 
cuello  por  razón  de  la  fragancia  de  que  gozan.  Ignoro  que  tengan  al- 
gunas virtudes  especiales;  pero  lo  que  se  ha  experimentado  es,  que  sus 
raíces  machacadas  con  unas  gotas  de  aceite,  y  calentadas  al  rescoldo 
entre  hojas,  si  se  aplican  á  las  postemas  que  están  en  buen  estado,  luego 
las  revienta,  y  les  abre  ojo,  y  chupa  la  materia  hasta  sanarlas  del  todo, 
cerrándolas  y  poniéndolas  buenas. 

La  yerba  llamada  viaguohas  es  asimismo  medicinal,  y  se  parece  al 
yahofi'Vahon  6  raba^sa;  preséntase  en  dos  especies,  la  una  es  toda  verde, 
y  la  otra  colorada  por  el  envés;  una  y  otra  machacadas  y^  hechas  em- 
plasto, con  un  poco  (Je  cal  fina,  resuelven  las  postemas  que  comienzan; 
sin  el  auxilio  de  la  cal  y  calientes  al  rescoldo,  y  exprimido  su  zumo  so- 
bre las  bubas  ó  gomas  gálicas,  las  mata  y  seca.  Supongo  que  en  ésta  y 
otras  enfermedades  parecidas,  antes  de  aplicar  esos  medicamentos  re- 
solutivos ó  secantes,  se  deben  suministrar  algunas  minorativas,  para 
evacuar  los  humores  picantes,  según  lo  que  se  conociese  .  predominar 
en  el  paciente,  á  fin  de  que  estos  no  dañen,  si  se  introducen  en  lo  inte- 
rior, sino  que  hallen  limpio  el   cuerpo. 

El  ¿2iray  es  una  yerba  de  hojas  menuditas  al  modo  de  las  del  rome- 
ro;, produce  una  frutilla  que  se  pega  á  la  ropa,  y  la  atraviesa  al  pasar 
por  junto  á  ella.  El  cocimiento  de  esta  yerba  dado  á  beberá  las  mujeres 
que  tienen  alguna  recaída  después  del  parto,  las  restablece  y  sana;  lo 
mismo  sucede  con  los  que  recaen  de  otra  cualquiera  enfermedad.  El  íhib 
es  una  planta  que  echa  unos  vastagos  larguillos  muy  medicinales  y  úti- 
les, tanto,  cuanto  que  las  medicinas  preservátivas  son  más  nobles  que  las 
sanatinas;  cocidas  estas  ramillas,  hojas  y  raíces  de  esta  planta,  preservan 
del  mal  que  llaman  calamaco,  por  lo  cual  suelen  los  indios  bañar  á  los 
niños  con  el  cocimiento  de  ella;  y  si  comienzan'á  sentir  este  achaque,  los 
sana.  La  yerba  que  llaman  salangisig  (i)  es  silvestre,  semejante  al 
arlac.  Existen  varias  especies;  la  una  se  llartia  //^¿/,  y  ésta  da  una 
frutilla  redonda  y  del  tamaño  de  un  grano  de  pimienta;  es  hue- 
ca y  blanca  en  estando  seca.  Su  raíz  puesta  en  infusión,  ó  bebi- 
do el  cocimiento,  recupera  de  los  golpps  ó  caídas;  y  bañando  con 
esta  agua  á  los  niños  los  preserva  del  calamayo,  y  del  posad  (gota  co- 
ral.) La  segunda  especie  se  Wd^vadi  payas\  su  frutilla  es  al  modo  de  los 
mongos,  pero  colorada.  La  tercera  se  Wd^md.  tagbasay\  se  diferencia  poco 
de  la  anterior.  La  cuarta  tobay,  de  frutilla  redonda  como  un  grano  de 
pimienta;  todas  estas  tienen  la  misma  virtud   medicinaLque  la  primera. 


(iV        Coix  Lachyrm<»,  LinUs 


V. 
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La  planta  que  llama  salingsaguing  es  también  silvestre,  porque  nunca 
se  siembra,  sino  que  naturalmente  la  produce  la  tierra;  su  frutilla  es  se- 
mejante al  clavo  aromático,  pero  ütil  y  sin  olor;  las  hojas  preservan  á  los 
niños  del  calamayo  tomándolas  con  el  agua  serenada  en  que  estuvieron 
en  infusión.  Llámase  también  con  este  nombre  un  árbol  playero  por  lle- 
var una  frutilla  semejante  á  la  de  esta  mata. 

El  tayoto  es  una  yerba  parecida  á  la  verdolaga  desmedrada,  pero 
medicinal,  por  cuanto  su  tronquillo  y  raíces  masticadas,  y  puestas  sobre 
las  encías  hinchadas  y  adoloridas  por  causa  de  ^Iguna  fluxión  ó  reuma, 
las  deshincha,  y  alivia  los  dolores  que  producen.  Sus  hojas  en  emplasto, 
aplicadas  convenientemente,  secan  las  gomas  y  bubas  y  las  sanan. 


CAPITULO  IX 

X)é  otras  plantas  y  yerbas  médicas  para  curar  lieridas  y  Uá- 

gras  y  restallar  la  sangre. 

La  yerba  llamada  aliyúpyop^  maladoydoy  y  panaptum  (i),  crece  por  si 
misma  y  sin  cultivo  en  todas  partes,  alcanzando  una  elevación  de  hasta  tres 
palmos;  su  tronquillo  y  ramitas  son  de  color  azul  oscuro,  las  hojas  de  figura 
ovalada  y  delgadas  en  la  extremidad:  lleva  unas  florecitás  blancas;  cocida 
su  raíz  en  agua  hasta  que  merme  algo,  y  bebida  hallándose  entibiada,  sana 
las  llagas  de  la  garganta,  originadas  de  reumas  ó  escaldanfíleritós;  apaga 
el  incendio  de  las  tripas  y  tabardillo  entripaído,  qué  llaman  en  Méjico  toco- 


(i)        Eranthemum    bicolor,    Nees  db  Esenb. 
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hsíle;  sana  del  irritamiento  é  hinchazones  que  causa  el  parto  en  las  tripas 
y  vientre;  y  el  mismo  efecto  hacen  sus  hojas  quebrantadas  y  humedeci- 
das con  agua,  aplicándolas  por  vía  de  emplasto,  y  si  el  mal  proviene- 
de  causa  fría  se  majan  juntamente  con  el  dilao  (i)  <5  dulao:  en  este  estado 
se  les  mezcla  unas  gotas  de  aceite  de  coco  ó  de  ajonjolí,  y  calentitas,  se 
aplican  en  la  parte  dañada.  En  otros  pueblos  llaman  á  esta  yerba  mala- 
doy  doy  6  panaptum. 

La  yerba  llamada  agotoy  es  asimismo  silvestre  y  pequeña;  sus  hojas- 
se  parecen  al  plátano  y  son  pequeñas  á  proporción  de  la  planta.  Estas  ho-^ 
jas  son  da  tanta  virtud  y  eficacia,  que  puestas  solamente  frescas  sobre 
cualquier  género  de  llagas,  las  limpian  de  la  materia  chupándola,  y  las 
sanan  en  breve  tiempo.  El  malapangdan  (2)  es  una  especie  de  zacate  ó* 
yerba  que  se  cría  en  las  playas  á  modo  de  manojitos  de  hojas  ^angostas 
y  larquillas  de  tres  ó  cuatro  palmos,  ásperas  y  puntiagudas;  sus  retoños, 
antes  de  tener  hojas,  machacados  y  puestos  como  emplasto,  curan  la  Haga 
que  hace  el  gusano  peludo  llamado  basul  con  sus  pelos,  chupándolos  y 
extrayéndolos  para  afuera. 

Hay  en  estas  islas  la  planta  que  en  España  llamamos  pitay  en  Mé- 
jico maguey  (3):  parece  que  no  es  natural  de  estas  tierras,  porque  no  tiene 
nombre  propio  en  el  idioma  de  los  naturales,  ni  crecen  tan  grandes  y 
corpulentas  como  en  su  propia  región  que  es  la  Nueva  España,  en  donde 
es  de  grande  utilidad  y  provecho  por  el  pulgue  que  se  saca  de  él,  y  tam- 
bién por  el  bálsamo  excelente  que  se  alcanza  para  la^  heridas,  por  su 
miel  y  hebras  muy  fuertes  de  sus  pencas  con  que  se  hacen  mecates  ó 
cordeles.  En  Visayas  suelen  tejer  las  mujeres  con  estas  mismas  hebras 
lienzos  muy  finos  y  preciosos  llamados  nipis;  notables  por  su  delgadez 
y  muy  estimados  para  hacer  camisas  que  llaman  chinitias  muy  frescas,  y  á 
propósito  para  los  calores  de  estas  tierras.  Las  pencas  del  maguey  soa- 
sadas y  aplicadas  sobre  las  heridas  ó  llagas,  las  limpian  y  sanan  con  bre- 
vedad y  mucha  eficacia,  nada  inferior  al  bálsamo  del  mismo  arbusto. 

El  panagquilon  (4),  es  planta  silvestre  semejante  al  payas  ó  una  espe- 
cie de  él;  tiene  tronco  y  hojas  grandes  y  muy  verdes;  la  carne  de  su  tronco 
raspada  menudamente  é  incorporada  con  una  poca  de  sal,  hecha  em- 
plasto y  puesta  sobre  la  parte  dañada  del  basul  ó  gusano  peludo,  aun- 
que la  llaga  sea  antigua,  y  esté  podrida  la  carne,  como  acontece,  instan- 
táneamente saca  loj5  pelos  que  causan  la  corrupción,  y  sana  del  todo  la 


(i)  Cúrcuma  longa,    Linn. 

(2)  Dracaena  acumimatai     Thunh. 

(3)  Agave    Americana,   Linn^ 

(4)  Homalomena  aromáticaí  Schott. 
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Haga;  miidese  para  este  fin  el  emplasto  algunas  veces  al  día  hasta  que 
quede  cerrada  y  buena.  Klpdyao  (i),  compañero  delpanaquilón,  nace  en 
todas  partes,  principalmente  en  los  sitios  húmedos  y  frescos,  como  son 
los  cercanos  á  lagunas  y  orillas  de  los  ríos.  Contiene  las  mismas  virtu- 
des que  quedan  dichas,  porque  aplicadas  sus  hojas  sobre  las  llagas  pú- 
tridas, las  limpia  hasta  sanar  al  paciente;  de  estas  hojas  hace  mención 
el  padre  Colín  en  su  historia,  refiriendo  el  caso  sucedido  á  un  compañero 
suyo:  se  le  clavó  á  éste  la  caña  llamada  bacacay,  que  es  venenosa,  en  un 
pie  quedándosele  dentro  la  astilla;  un  indio  le  curó  con  el  remedio  que 
señalo  ^n  la  propiedad  de  esta  planta  con  grande  facilidad  y  brevemente. 

La  yerba  llamad^  r/(///>//í/r^  (2),  se  cría  silvestre,  y  su  mata  se  parece 
á  la  escol)illa;  piladas  sus  hoja$  y  raíces  con  un  poco  de  aceite  y  hecho 
como  un  ungüento  y  aplicadas,  curan  en  breve  cuahjuiera  herida.  La 
yerba  llamada  han¡fan-gitan  (3),  en  unos  pueblos,  y  en  otros  lánzala,  es  una 
especie  de  hortiga  que  suele  criarse  en  los  muros;  los  tronquillos  de  sus 
ramas  tiran  á  colorado;  esta  yerba  estanca  la  sangre  de.  las  heridas  y  las 
sana;  da  entre  hoja  y  hoja  unas  esi)¡gtfillas  largas  como  un  dedo  con  sus 
s-emillas  propias,  y  si  es  cierto  lo  que  dice  Dioscórides,  aplicada  sobre 
un  cancro,  dentro  de  veinticuatro  horas  lo  arranca  y  mata.  La  yerba  Wd^- 
AW7\ái\salíngbaga¿,  es  común  en  estas  islas,  y  nace  espontáneamente:  be- 
bida el  agua  de  su  cocimiento,  sana  á  los  que  padecen  cámaras  de  san- 
gre. La  planta  ó  yerba  llamada  cagopcnp,  nace  en  los  campos,  y  no  se 
levanta  de  la  tierra,  sino  que  está  llegada  á  ella  y  tiene  la  virtud  de  res- 
tañar la  sangre  de  las  heridas. 

Sobre  todas  las  yerbas  medi-cinales  para  la  curación  de  las  llagas 
sobresale  en  estas  islas  la  yerba  ó  mata  que  llaman  hagonoy  (4),  tan  tri- 
vial y.  ordinaria,  que  no  hay  playa,  ni  orilla  de  río  en  donde  no  se  halle 
con  abundancia  y  muy  lozana,  Las  hojas  son  á  modo  de  corazón  y  pa- 
recidas á  las  de  las  maravillas  ó  suspiros;  llevan  unas  florecillas  de  color 
lúteo  ó  amarillo  muy  curiosa^. 

Los  Españoles  la  llaman  yerba  dd  inoluco,  por  haberla  también  allá, 
como  en  todas  las  demás  islas  en  las  cuales  siempre  se  aprecia  por  sus 
virtudesmedicináles,  principalmente  para  curar  cualquier  género  de  llagas, 
heridas,  di.viesos,  carbunclos,  apostemas,  y  aún  para  los  que  padecen  mal 
de  orina;  sus  vastagos  son  fofos  y  cuadrados.  Con  el  cocimiento  de  sus 
hojas,  sin  otra  cosa  más  y  lavando  frecuentemente  la  parte  llagada  se  cura 


(1)  Homalomena  alba,  Hassk, 

(2)  Pouzolzia  viminea,    IVeiíd.  var,    montana,  Min, 

(3)  Fleurya  inteiriipta,    Gatid. 

(4)  Spilanthes  Acmellá',   Linn, 


í 
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con  brevedad  y  sana  pérféctánilnfó  éórtió  yo  misttltt  ló  hr^expef tm'éñ- 
tado  en  varias  ocasiones.  Rácese  de  ellas  ungüento  de  la  misma  virtud 
y  eficacia.  Otra  planta  pequeña  se  da  comunmente  en  los  bosques,  pare- 
cida en  las  hojas  y  flores  al  jazmín,  con  la  diferencia  de  que  en  las  tres 
hojitas  de  las  cinco  que  tiene  su  flor  se  ven  pintadas  por  la  misma  natura- 
leza con  toda  perfección  y  viveza  de  color  unas  llagfuitas  salpicadas  de 
sangre,  por  cuya  razón  la  llamamos  comunmente  llagas  de  Cristo]  y  los 
naturales  ha7Üilimuco7i  (i)  ó/¿z;/a/>/6?;;/.  Señaló  la  naturaleza  esta  planta  con 
aquella  divisa,  para  que  conociésemos  su  eficacia  y  virtud  para  curar  lla- 
gas. La  yerba  \\7),vci?LAdLyahon-yahon,  (2)  ó  hungof-himgot  que  en  español  lla- 
mamos rabasa,  es  asimismo  excelente  para  curar  las  llagas  de  la  boca,  en- 
cías y  garganta  trayéndola  en  la  boca  y  masticándola  ó  enjuagándose  con 
el  agua  en  que  ha  estado  en  infusión;  esta  agua  apaga  ej  calor  interior 
del  vientre  y  estómago  cuando  se  siente  extraordinario  ardor,  y  es  prove- 
chosa y  saludable  páralos  calenturientos  y  atabardillados.  El  llanten\^) 
ó  pláfitago  es  planta  conocida  en  Europa  y  México,  y  la  hay  en  estas 
islas;  sus  hojas  son  como  las  de  la  lechuga,  y  da  una  espiga  llena  de 
granitos  como  de  pequeña  mostaza,  por  los  cuales  se  profíá^ga.  Siém- 
branla  los  curiosos  por  su  utilidad  medicinal,  como  se  puede  ver  en  los 
libros  de  los  herbolarios:  no  me  atreveré  á  afirmar  que  sea  planta  natu- 
ral de  estas  islas,  antes  creo  que  su  semilla  se  trajo  de  otros  reinos  ve- 
cinos ó  de  la  España.  YX  ta(¡ueuhon  (4)  que  llaman  los  visayas,  6  talam- 
..po7iay  los  tagalos,  es  una  planta  natural  y  común  en  estas  islas,  llamada 
en  latín  s¿ra??io?¡iu??i:  es  una  mata  baja,  de  hojas  grandes,  y  da  unas  flores 
blancas  y  largas  á  modo  de  campanillas,  después  de  las  cuales  queda  la 
fruta,  que  es  verde  y  espinosa  como  erizo:  excelente  para  curar  pos- 
temas, llagas  y  otros  males  semejantes.  El  ¿arong-taro7tg  (5)  es  otra  planta 
casi  parecida  cuya  flor  tira  á  color  purpureo;  la  fruta  es  redonda  como 
la  anterior,  pero  amarilla  y  sin  espinas:  hay  en  Bohol  otra  especie  <le 
ella  que  da  la  fruta  verde  y  vellosa  cuyo  nombre  es  el  de  tagíitum,  (6) 


(i)  Eranthemiim    biecolor,    Nees  ah  Esenh, 

(2)  Ilydrocolyle   rsialicn,    Liftn. 

(3")  Plantago  erosa,  IValh 

(4)  Detura  alba,    Necs   nh  Eseith   y  Detiirn,    Metel,  ¿iniu 

(5)  Solanum    Sanctum,   LÍ7m. 
<6)  Solanum    ferox,  Z /;/;;. 


i 
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CAPITULO  X 

X>e  otras  plantas  y  yerbas  útiles  y  medicinales  para  variae^ 

exiferixiedades. 

Si  hubiera  yo  de  describirlas  especies  de  grama  que  se  ven  comun- 
mente en  estas  islas,  fuera  preciso  hacer  de  ellas  solas  un  tratado  espe- 
cial; mirando  por  la  brevedad,  pondré  aquí  solamente   las  que  hallo 
nombradas   en  las  cuales   incluyen  los   naturales  todas  las  demás  espe- 
cies, porque  aun  ellos  tienen  nombres  para  cada  una  en  particular,  com- 
prendiéndolas   todas  en  el  universal  de  bamia.  El  baríli  6  balili  (i)  es   lía 
primera  especie  de    grama  conocida  en  todo   el  mundo  por  sus  utilida- 
des, cede  un  vastaguillo  como  el  junco,  y  al  fin  6  remate  de  él  hay  tres 
espiguillas  donde  tiene  su  semilla  propia.  La  segunda  (2)  echaun  vasta- 
guillo,  con  un  plumaje  al  fiíj  á  manera  de  algodón.  La  tercera  (3)  están 
sutil  y  delgada,  que  apenasí^é  distinguen  de  lejos  sus  hojas  y  vastaguillos 
por  más  poblada  que   de  ellos  se  vea;  no  da  espigas  como  las  anterio- 
res, sino  unos  tronquillos  por  todos  sus  ramitos  delgados  como  un  pelo, 
y  al  fin  una  bolilla  donde  tiene  su  semilla;  tan  sutil  y  delgada  se  ofrece 
toda  esta  yerba,  que  si  no  se  repara  bien,  parece  sólo  una  tela  de  ara- 
ña. Otra  grama  hay  más  ordinaria  de  que  están  vestidos  todos  los  cam- 
pos, y  da  unas  espiguillas  con  un  género  de  mijo  muy  menudo,  parecido 
al   que  llaman  vallico  en  España,  que  crece  en  medio  del  trigo:  tiene  el 
de  acá  un  rabillo   áspero  con    que  se  pega  á  la  ropa  y  la  atraviesa  al 
cual  llamamos  los  españoles   amores  secos  (4);  abundan  principalmente 
donde  hay  ganado  vacuno,  de  suerte    que,  bajando  á  comer  las  yerbas 
se  les  pegan  en  los  ojos,  hasta  que  los  ciegan  por    ser  tantos,  y  es  ne- 
cesario con  él  dedo  sacárselos,  así  á  las  vacas,  corno  á  los  caballos. 


(iV  I, a  Eleusine  indica,   Gaertn, 

(2)  2.a  Imp€rata  arundinacea,    Cyrill. 

(3)  3«*  Eragíostis  plumoaa,   ¿inn. 

U)  4.»  Chrysopogon  ac¡cutatuS|   Trin, 
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El   busicar  (i)  es  otra  especie  de  grama  cuyo  nombre  comiín  es  el 
dé  hotoncillosy  por  los  que  da  en  su  tallito  6  cabeza,  de  escasa  longitud» 
La    planta  se  levanta  poco  de  la  tierra;  es  no  sólo  medicinal  como   las 
demás,    sino  también  emoliente  y  purgante.  El  hincacauayan  (2)  es  tam- 
bién una  especie  de  grama;  distingüese  de  las  demás  en  que  crece  con 
alguna    elevación,   y  son  sus  vastagos  como  cañizuelas;  de  ésta  hay  dos 
especies,   una  toda  verde,  y  otra  que  colorea  un  poco,  la  cual  se  usa  en 
los   medicamentos  para  la  retención  de  orina,  opilaciones  y  otros  acha- 
ques semejantes.  La  que  llaman  los  naturales  cogon  (3)  es  especie  de 
grama,  pero  grande,  y  sus  hojas  son  largas  y  como  las  del  trigo  antes 
de   espigar;   sirve   á  los  naturales  para    techar    sus    casas    y  las    igle- 
sias en   los  pueblos   donde  se  carece  de  la  ñipa  tí  otras  que  sirven  co- 
munmente para  este  uso;  la  raíz  del  cogon  és  caliente  y  algo  aromática; 
su  cocimiento  ayuda  á  la  orina  y  sana  á  los  que  padecen  del  bazo.  Otra 
género  de   grama  de  hoja  larga  y  muy  áspera  se  cría   comunmente  en 
las  playas,   da   un  tallo  en  su  medianía  con  un  erizo  redondo  de  punta 
larga   y  algo    blanda;    córtanlo  los  muchachos    para   diversión    entre- 
gándolo al  viento  para  que  lo  haga  rodar,   y  si  el  viento  es  constante, 
siempre   rueda   sin   parar.  A  estas  especies  de  grama  se  puede  reducir 
la  que  llaman  ianglad  (4)  que  es  como  la  paja  del  trigo  ó  heno;  son  sus 
hojas  y  raíces  muy  aromáticas;   remeda   en  el  olor  al   toronjil,  y  hasta 
creo  que  es  el  que  llaman  en  líwr opa.  palla  de  Meca,  muy  medicinal.  Usan 
de  ésta  los   naturales   en  sus  guisados  de  pescado,  porque  les  da  buen 
olor  y  sabor,  y  destruye  algunas  malas  cualidades  venenosas  que  suelen 
tener  algunos  de  ellos.  Otras  muchas  especies  de  gramas,  logon  ó  heno 
se  muestran  cuya  enumeración  es  imposible  consignar  en  esta  obra.  Yo 
me  contento  con  haber  anotado  aquí  las  principales  por  reducirse  á  ellas 
las  demás  que  restan,  como  el  malapangdan  de  quien  ya  hablé  en    el  ca- 
pítulo antecedente,  donde  perterjece  por  su  medicinal  virtud. 

La  planta  llamada  de  los  latinos  absmthium,  de  los  castellanos  ajen- 

J^^  (S)>  y  d^  ios  mejicanos  sotocoyola,  aunque  la  he  visto  en  estas  islas,  no 

me  parece,  con  todo,  ser  propia  de  ellas,  como  tampoco  lo  es  la  i'uda 

(6),  ni  el  romero  (7).  No  obstante  se  cría  plantándola  y  cuidándola,  pero  no 

con  aquella  lozanía  que  muestra  en  su  propia  tierra:  los  agenjos  y  la  ruda 


fi)  Killingá  monocephala,   Rottb.:  A\   M índor en ris.  5y^W.;  y  K,  tríceps,  A'^//¿^. 

(2^  AiunHinella   nepalensis,    Tnn, 

(3)  Imperata   arundinacea,    Cynii. 

(4)  Andropogon  Schoenanthus,  ¿inpt. 

(5)  Crossostephium  artemisioides,    Less, 

(6)  Ruta  graveolens^  Zf;iw. 

ij)  Rosmarínus   officinalis,    tinn, 

94 
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son  ya  conocidos  en  todo  el  mundo  por  sus  muchas  virtudes  medicinales, 
pues,  favorecen  mucho  al  estómago,  según  aquel  aforismo,  amartim  esí 
bonum  naíurcB.  El  aceite  que  de  ellas  se  alcanza  es  admirable  para  con- 
fortar los  estómagos  débiles. 

El  abur  (i)  es  una  planta  natural  de  estas  islas,  y  los  indios  la  culti- 
van bastante  en  sus  sementeras  por  el  provecho  que  de  ella  sacan.  Llá- 
mala el  padre  Pablo  Clain  en  su  libro  de  Medicina  cebolla  luzom'a;  poco 
se  disting-ue  de  la  albarrana,  pet'o  es  mayor;  de  la  cebolla  surge  un  tallo 
de  dos  ó  tres  palmos  de  altura;  van  á  él  unidas  dos  ó  tres  hojas  grandes, 
casi  redondas;  da  unas  flores  blancas  de  seis  hojas,  pero  sin  olor,  y  su 
fruta  viene  á  ser  del  grosor  de  una  nuez.  La  cebolla  es  muy  medicinal  y 
admirable  para  purgar  la  flema  y  la  melancolía;  seca  al  viento,  se  hace 
polvos  de  ella,  y  se  totna  en  un  peso  de  un  real,  y  alcanza  su  efecto  por, 
arriba  y  por  abajo,  sin  alterar  en  nada  la  naturaleza,  y  así  es  muy  segura 
como  yo  lo  he  experimentado. 

Eldilao  (2)  ódiilaoes  planta  que  se  da  espontáneamente:  algunos  la 
siembran  por  su  utilidad;  da  unas  hojas  palmares  y  angostas  como  de  cua- 
tro ó  cinco  dedos  sobre  la  misma  raíz:  es  ésta  muy  parecida  al  gengibre 
y  de  amarillo  color,  pero  nada  picante  y  algo  aromática.  Dase  á  beber  el 
zumo  de  ella  contra  pasmos,  y  con  el  orujo  ó  bagazos  se  soba  el  cuerpo 
de  los  pasmados,  siendo  excelente  para  las  contracciones  de  nervios.  Al- 
gunos la  llaman  azafrán  amarillo,  y  suelen  teñir  con  ella  de  és^te  color  las 
mantas  de  abacá  y  palmas  para  tapetes  y  esteras.  Muy  parecida  es  á  ella 
la  planta  llamada  lampuyang  (3)  y  dXdilaoy  gengibre,  pues  las  hojas  y  la 
raíz  son  casi  lo  mismo;  no  tiene  nada  de  picante,  pero  sí  es  bastante  aro- 
mática; á  mí  me  parece  que  es  la  misma  que  en  España  llaman  faragon¿ía\ 
llámala  el  padre  Clain  y  oiros  costus  arabicus,  y  es  muy  medicinal.  El  doc- 
tor Juan  Funstonio  en  su  Historia  Oxoniense,  dice  de  esta  planta:  ''Costt 
raiix  vim  habet  excalefaciendi,  ade^  intensaniy  ut  etiam  exulceret;  ómnibus  ideo 
affeciibus  frigidis  submovendis  conferí.  Hepática^  stomatica,  et  nephritica  est: 
in  cólica,  obstrucíionibuSy  hydrope  et  paralysi  ^titilis]  contra  febriles  ardores, 
ante  accessionem,  oleo  adhibito  por  unctionem  prodesi:  usuvenit  etia?n  in 
malagmatibus  et  anttdotis.^^ 

La  planta  llamada  langcouav  ó  langcuas  (4)  es  también  natural  de 
estas  islas  y  muy  semejante  á  la  antecedente  así  en  las  hojas  como 
en  la  raíz,  que  es  la  que  llaman  los  botánicos  galanga,  de  la  cual  dice  el 


\f\  Eurycles  Amboinensis,   Herb. 

(2>  Cúrcuma   long.i,    Linn. 

KÍ)  Cúrcuma  viridiflora,   Roxb^\  y    C.    Zerumbet.  /üoxb. 

<4)  Alpinia  Galanga,  Swaríz, 
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citado  autor:  medicamentum  est  usibus  humanis  valde  necessartum^  De  sus  vir- 
tudes y  usos  dice:  ^^calefacientis  et  exsiccantis  qualitatis  est  gangelan  fadix. 
Aromática  est  y  et  egregie  stomatica  perhibetur:  cephalica  est  et  uterina.  In  affecti- 
bus  ventriculi  flatulentis  ex  cruditate  acida  ortiSj  atque  etiám  in  stiffocatione 
histérica  mulierunij  obstructionibtis  titeri,  deniqucj  in  ómnibus  frigidis  affectibtis 
xomendatissimum  est  remedium,  Saccharo  condita  ad  frigus  cerebriy  et  nervorum 
^ffectus  submovendos  et  roóur  accersendum^  et  peculiar iter  ad  artutwi  dolores  li- 
niendoSy  utilis  est.  Acidis  ructibus  in  cordis  palpitione  subvenit,  malum  habiíum 
cor  por  is  y  hydropemy  et  totius  cor  por  is  refrigerationem  corrigit  emendatque,^^ 

La  planta  llamada  baliyacyac  (i),  natural  de  estas  islas,  es  una  yer- 
ba pequeña;  sus  hojas  son  de  la  figfura  de  un  corazón  y  ásperas  por  en- 
cima; machacadas  ó  molidas  juntamente  con  el  dilao/  un  poco  de  aceite 
y  zumo  de  limón  g-alleg-o  ó  biason,  aplicadas  por  modo  de  emplasto  al 
^stómagfo  y  vientre,  deshacen  las  durezas  y  obstrucciones  de  él  y  tam- 
bién del  bazo.  En  otras  partes  de  Visayas  lo  llaman  pauilong'-digyo.  La 
planta  llamada  balingayo  es  muy  parecida  al  paco  ó  filis,  así  en  sus  ra- 
mas como  en  su  tallo,  pero  no  es  comestible;  sus  hojas  machacadas,  y 
con  alg-una  g^ota  de  aceite  hechas  emplasto  y  aplicadas  al  vientre  sa- 
nan Ja  dureza  y  embarazamiento  délos  intestinos   y  lo  deshacen. 

El  banglay  (2)  ó  pangasan,  es  una  planta  casera,  muy  parecida  al 
g-eng'ibre  en  la  raíz  y  hojas;  es,  sin  duda  alguna,  una  especie  de  costo  ó 
galang-a:  su  raíz  es  de  g*rave  olor,  pero  muy  medicinal,  y  usada  de  los 
naturales  para  los  mismos  achaques  que  del  costo  y  galang-a  quedan  ano- 
tados. 

La  yerba  llamada  calidonia  (3)  es  propia  de  estas  islas:  algunos  la 
llaman  boniy  y  otros,  en  razón  déla  leche  que  contiene,  gatas-gatas.  Es  de 
muchas  y  admirables  virtudes:  estanca  la  ^angre  de  las  heridas  cuando 
se  aplica  á  ellas,  y  también  del  pecho,  tomada  en  bebida.  La  leche  que 
destilan  sus  ramitas  cortadas,  echada  en  los  ojos  cuando  están  encar- 
nados y  doloridos,  los  cura  y  sana.  La  yerba  que  llaman  los  naturales 
dagandang  (4),  en  latín  focnum  grcecum,  y  en  castellano  aljorbas,  se  cría 
^n  todas  partes  abundantemente  tanto,  que  es  necesario  á  veces  matarla 
y  desarraigarla  para  que  no  embarace;  críase  frecuentemente  al  rede- 
dor de  las  casas;  da  su  frutilla  al  modo  de  albargillas  ó  mongos, 
en  unas  vainitas  delgadas  y  largas  y  es  muy  medicinal.  La  yerba  llamada 
iucalcag  {s)y  segiín  algunos  autores,  es  la  misma  que  en  español   llama-* 


(1)  Sphaeranthus   africanus,    JVtlld. 

(2)  Zingiber  gracile,  /ack. 

(3)  Euphorbia  pilulifera,   Linn, 

(4)  Cassia  Tora,   Linn.  . 

(5)  Elephantopus   scaber,   Z/;/;/,   y   E,   spicatus  B.  yuss. 
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vao^  cardo  santo  y  muy  usada  en  la  medicina.  La)planta  llamada  dalamo  (i) 
es  una  especie  de  hortig-a,  pero  sin  espinas,  y  tiene  el  mismo  uso  que 
el   hangaguilan  ó  sangala. 

El  culantrillo  de  pozo  (2),  cuyas  virtudes  son  notorias,  nace  en  estas 
islas,  pero  no  en  todas;  en  la  de  Manila  se  halla  en  las  cercas  de  piedra 
y  en  otras  partes  húmedas  donde  lo  he  visto  muchas  veces.   En  ésta  de 
Leyte  lo  he  visto  también  en  las  riberas  del  río  Alangalang-,  que  baja  por 
Barugo,.  y  poco  después  desagua  cerca  de  esta  cabecera  de  Carigara;  llá- 
manió  los  naturales  minusuan.  Otra  especie  de  culantrillo  de  los  mismos 
usos  y  virtudes  se  halla  en  todas  las  islas,  llamado  doonay  (3),  cuyo  vas- 
tago ó  rama  es  de  un  color  un  poco  rojo  obscuro.  No  es  propia  de  estas 
islas  la  planta  Mamada  malvas  (4),  aunque  la  he  visto  en  algunos  jardi- 
nes  traída  la  semilla  de  otras  partes,    pero   muy  baja  y  desmedrada; 
para  los  mismos  usos   nos  sirve  el  dalupang  (5)  lí  moropoto  de  que  hay 
abundancia  en  todas  partes   y  es  la  que  llaman  en  España  malvavisco^ 
sirve  para  las  medicinas  ó  clisteres,  y  su  cocimiento  bebido  con  un  poco 
de  vjnagre  lo  recetan  los  médicos  para  deshacer  los  grumos  de  sangre 
que  se  cuajan  en  la  vejiga,  como  yo  mismo  lo  he  experimentado. 

La  verbena  (6)  ó  verhenaca  que  en  latín  llamamos  herba  sacra   (por 
cuanto  fingían  que  las  mesas  de  Júpiter  se  barrían  con  ella  en  lugar  de 
escobas)  la  hay  en  todas  partes  y  es  una  planta  cubital;  echa  un  tallo  d 
espiga  sembrada  de  unas  florecitas  moradas:  las  hojas  son  á  manera  de 
la  yerba  santa  María,  pero  mucho    más  largas  y  de  muchas  puntas.  Al- 
gunos dicen,  que  derramada  por  las  casas,  alegra  los  huespedes:  lo  cier- 
to es  que  es  de  especial  hermosura,  y  su  cocimiento  bebido  hace  arrojar 
las  criaturas  muertas  en  el  vientre  de  la  madre;  otras  muchas  virtudes 
tiene,  como  se  pueden  ver  en  Laguna  y  otros  autores:  también  es  á  pro- 
posito para  curar  las  llagas  lavándolas  con  el  mismo  cocimiento.  El  ár- 
bol que  también  llamar  libón  (7)  es  una  yerba  muy  medicinal  y  cordial,. 
que  se  halla  en  todas  partes  sin  sembrarla,  y  es  propiamente  el  cicorium 
7ninns  6  la  achicoria  silvestre:  las  dos  primeras  hojitas  son  semejantes  á  un 
corazón,  por  encima  verdes  y  por  debajo  moradas,  en  lo  cual  nos  mos- 
tr(5  la  naturaleza  ser  de  los  remedios  cordiales;  pues  bebido  su   coci- 
miento favorece  el  corazón,  refresca  la  sangre  con  otras  muchas  y  bue- 


(i)  Fleurya  ínterrupta,    Gand, 

{2^  AcHantum  lunulatum.    Burm,: 

(3)  Adintum  lunulatum,    Burm^  var,    tremulum,  Hook,   et  Bah. 

(4)  AUhaea  rosea,   Cav, 

(5)  Urena  sinuata   y   U,   lohata    Limu 

(6)  Vtrbena  Chamaedrifolin,  Juss. 

(7)  Emilia   sonchifolia,  DC. 
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nas  propiedsides.  Éí  darasig  (i)  que  Hay  éií  todas  las:  Islas,  es  una  yerbe- 
cita  pequeña  cuyas  hojitas  redondas  se  hallan  dispuestas  de  tres  en  tres  y 
es  la  que  llaman  cedoaria  <5  acedera^  por  ser  de  un  agrito  muy  suave  y  cor- 
dial: su  cocimiento  con  el  del  libón  y  raíz  de  grama  sirve  mucho  á  los 
calenturientos  y  atabardillados;  es  mucho  más  eficaz  si  se  les  ponen  unos 
polvos  del  asta  del  venado  cruda  ó  un  poco  de  piedra  de  Gaspar  Antón 
ó  los  polvos  de  la  piedra  cordial  de  san  Javier,  de  que  se  hablará  en  su 
lug'ar. 

El  panamboc  es  una  mata  ó  yerba  muy  medicinal  é  ingrediente  del 
japlás;  su  raíz  raspada  y  exprimida  en  los  ojos,  es  un  colirio  admirable 
que  refrigera  y  aclara  la  vista;  bebida  el  agua  en  que  estuvieron  en  in- 
fusión sus  hojas,  quita  los  dolores  de  vientre  originados  del  calor,  y  ba- 
ñándose con  dicha  agua  sana  de  la  eresipela  ó  calamayo.  'EX  calampisao 
(2),  que  llaman  también  salmgbangon,  es  una  planta  que  se  cría  en  todas 
partes;  sus  hojas  son  largas  como  un  dedo  por  el  haz  y  de  un  verde  ne- 
gruzco,   y   por  el  envés  moradas;  son  muy  frescas  y  apagan  el  calor  de 
los   pulmones   y  ríñones  y  del  hígado  aplicadas  en  los  mismos  lugares. 
La  yerba  llamada  mutha  (3),  que  abunda  cerca  de  las  playas  del  mar,  es 
una  especie  de  juncia  pequeña  aromática  y  medicinal. 

La  yerba  que  llaman  pangonguüa,  toma  el  nombre  de  virtud,  y  es- 
tos nombres  son  los  más  apreciables.  Cugtiita  es  el  que  los  naturales 
dan  al  pulpo  marino,  que  con  sus  largos  ramales,  como  con  otras  tantas 
manos,  se  agarra  en  las   piedras  del  mar,  de  suerte  que,  si  no  es   con 

■■  -..■■-♦ÍS& 

mucha  fuerza  á  habilidad,  no  se  puede  deshacer  y  desasir  de  ellas,  y 
sólo  echándole  agua  dulce  encima  se  consigue  con  facilidad  el  despren- 
derlo, porque  aborrece  la  tal  agua;  y  por  eso  dicen  algunos  autores,  que    ' 
TÍO  se  crían  en  mares  donde  entran  muchos  ríos. 


Ki\        Oxalis   corniculata,  Limu 

(2^         Commelyna  srlícifolia,   Roxf. 

(3)       vKilIinga  monocepfiala,  Rotih.:  A\  Mindorensis,  Slend,;  y  K.  tricefs,  KoUb^ 
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CAPITULO  XI 
De  otras  varias  plantas  y  yerbas  altiles  y  iiiedioiiiales. 

Suelen  traer  los  sang-leyes  de  la  China  una  raíz  prodigiosa  que 
llaman  song  (i),  la  cual  por  su  utilidad  es  muy  estimada  en  todas  partes, 
y  suele  valer  una  onza,  veinte  pesos  ó  más.  De  ella  dicen,  que  bebida 
en  peso  de  un  adarme  se  puede  uno  sustentar  por  algunos  días,  sin  ne- 
cesidad de  manjar;  es  calentísima,  según  tengo  noticia  de  los  que  la  han 
tomado,  y  conserva  y  restituye  el  calor  natural  á  los  flacos  y  fríos  de  es- 
tómago y  á  los  enfermos  que  no  pueden  tomar  ningún  sustento.  Creo 
que  existe  en  estas  islas  semejante  prodigiosa  raíz,  y  hasta  parece  que 
la  conocen  los  naturales  y  la  llaman  doad,  tiénese  por  medicinal  y  muy 
sustanciosa;  harta  á  uno  comiéndola  en  pequeña  cantidad,  y  puédese  to- 
mar en  caldo  ó  cocimiento,  y  sostiene  á  uno  el  calor  natural  por  espa- 
cio de  mucho  tiempo  sin  que  sienta  hambre,  la  cual  virtud  la  hace  muy 
estimada  de  todos. 

Otra  yerba  especial  nace  en  estas  islas,  á  la  cual  llaman  los  moros 
afifion  (2);  tiene  especial  fortaleza  y  virtud,  pues,  comida,  saca  de  sí  al 
hombre,  embriagándolo,  no  como  el  vino  que  quita  las  fuerzas  corpora- 
les con  grande  perturbación,  sino  con  particular  eficacia,  porque  ella 
las  aumenta,  y  en  cierto  modo  enfurece  de  tal  suerte  al  que  la  ha  tomado, 
que  ni  conoce  peligro,  ni  miedo;  así  lo  experimentaron  los  españoles 
cuando  conquistaron  la  isla  de  Joló,  en  la  cual  salían  los  joloanos  á  pe- 
Uar  con  ellos,  armados  con  cueros  gruesos  de  elefantes  y  se  metían  por 
las  armas  enemigas  hasta  que  podían  herir  á  los  nuestros  bien  de  cerca 
con  sus  campilanes,  sin  sentir  ningún  género  de  temor  ni  medo.  Los  que 
han  tomado  esta  yerba,  dicen  y  aseguran  que  no  solamente  los  enfurece 
mientras  no  se  digiere  y  evapora  su  fortaleza,  sino  que  de  tal  suerte  altera 


(O  Panax  quinquefoliam,  ¿inn.  Es  el  Ginseng  cuya  raiz  ha  sido  consider<idá^. 
como  una  panacea  en  China  y  en   Europa. 

(2)  Bafiggrac'  ó  Haiügit,  que  es  sinónimo  del  opio  que  se  extrae  de  los  frutos- 
del  Papaver  Rhaeas  y  del  Pafaver  somniferum  de  Linneo.  Los  árabes  y  los  malayos- 
ilaman   9I   opio,  Apion. 
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los  sentidos,  que  les  hace  parecer  los  hombres,  á  quienes  acometen,  tan 
pequeñuelos  y  viles,  como  si  fueran  solamente  unos  títeres  ó  pigmeos.  Los 
españoles,  que  ya  tenían  noticia  del  anfión  y  de  sus  virtudes,  los  dejaban 
entrar  fácilmente,  y  una  vez  metidos  les  rodeaban,  y  con  las  picas  y  lan- 
zas  hacían  en  ellos  gran  carnicería.  A  esta  yerba  llaman  en  estas  islas 
de  Pintados  banggad  6  hangü,  y  la  usan  á  veces  cuando  van  á  cazar  dando 
á  los  perros  su  raíz  de  ella  para  hacerlos  atrevidos  y  valientes  contra  los 
javalíes  y  puercos  del  monte  que  son  muy  fieros  y  los  hay  en  abun- 
dancia. 

La  hoja  que  llaman  cha  (i),  viene  de  China  todos  los  años  en  gruesas 
partidas,  es  mu>  estimada  y  medicinal,  y  es  costumbre  muy  comün  el  beber 
en  todas  partes  su  cocimiento  que  es  muy  estomacal,  y  aprovecha  á  los 
débiles  de  estómago,  ayuda  á  la  decocción,  destruye  las  ventosidades,  cru- 
dezas y  flemas,  es  diurética,  y  en  la  historia  de  las  plantas  exóticas  dice 
su  autor,  que  ni  en  la  China,  ni  en  el  Japón,  se  padece  de  mal  de  piedra,, 
porque  sus  naturales  beben  cha  continuamente.  Esta  yerba  de  cha  se  da 
también  en  estas  islas  (2),  pero  es  poco  conocida  y  menos  usada  de  los 
naturales,  porque  nada  estiman,  si  no  es  extranjero,  y  les  parece  que  na 
tienen  tanta  eficacia  las  yerbas  naturales  como  las  forasteras.  En  confir- 
mación de  esto  diré  que,  aunque  tienen  acá  abundancia  de  zarzaparrilla 
(3),  que  WsLxndin  banag ,  no  quieren,  con  todo,  hacer  uso  de  ella,  sino  de  la 
que  traen  de  China,  que  llaman  bolón  sa  sangley  (4),  ó  medicina  de  san- 
gley,'y  es  la  misma  é  idéntica  que  laque  tendemos  acá.  Otras  plantas  y 
hojas  de  árboles  hay  en  estas  islas  que,  hechas  conocimiento,  en  nada  se 
distinguen  del  cha  ó  ¿he  siendo  el  olor,  color  y  sabor  el  mismo,  y  por 
consiguiente  iguales  los  efectos  que  se  obtienen.  Así  sucede  con  la  hoja 
de  la  manga  y  del  alangitngit  y  otras. 

El  boronganon  es  una  planta  tan  comiín  y  conocida  en  esta  tierra, 
que  no  hay  isla  de  Visáyas  en  que  á  cada  paso  no  se  encuentre;  aunque 
no  la  he  visto  en  la  isla  de  Manila,  ni  en  la  de  Bohol,  y  es  cosa  especial 
que  en  estas  no  la  lleve  la  tierra  por  sí  misma.  Esta  yerba  es  cubital,  ge- 
neralmente hablando,  no  obstante  que  yo  la  he  visto  crecida  más  de  una 
braza,  por  estar  asegurada  y  arrimada  á  las  ramas  de  un  limón,  á  cuya 
sombra  creció  tanto,  que  excedía  el  árbol.  Da  unas  hojitas  algo  ás- 
peras, de  un  verde  oscuro,  y  en  su  tallo  unas  flores  redondas  como  una 
bala  de  mosquete;  son  blancas  y  pequeñas  así  las  hojas  como  la  fruta:  es 


(i)  Theea   virídis,   Litw.  Camellia  viridis,  Seemafttt. 

(2)  Ehretía  huxifolia»  A^oxh, 

(3^  Smilax   indica»     ¡'itm, 

(4)  Smilax  China,    Z. 
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muy  aromática  y  por  tanto  muy  estomacal;  su  cocimiento  bebido  como 
el  cha,  no  es  tan  cálido  como  él,  según  mi  parecer,  pero  destruye  las  cru- 
dezas y  expele  las  ventosidades  que  halla  en  el  estomago  y  vientre,  y  por 
eso  los  sangleyes  la  llaman  ''yerba  del  viento''.  Tengo  mucha  experien- 
cia de  ella,  y  la  he  usado  y  dado  por  medicina  á  los  que  padecen  de  estos 
achaques  y  siempre  con  buen  efecto.  También  se  podrá  aplicar,  como 
emplasto  ó  malagma,  sobre  el  lugar  donde  se  sintiere  haberse  introdu- 
cido la  ventosidad,  algo  caliente,  y  con  unas  hojas  de  aceite  cocida  á 
fuego  manso  sobre  brasas  y  envuelta  en  algunos  hojas,  y  es  excelente 
remedio. 

El  calay-cagay  (i),  es  una  yerba  que  se  cría  en  los  arenales  y  cerca  de 
los  ríos;  crece  icomo  dos  palmos  de  alto  y  á  veces  tres;  tiene  unas  hojitas 
largas  y  angostas  como  el  dedo  menor,  y  en  su  espiga  da  unas  florecitas 
amarillas  muy  curiosas,  las  cuales  en  cayéndose,  dejan  el  pezoncillo,  del 
cual  se  forma  una  vaina  donde  se  cría  la  semilla  que  es  como  mongos  ó 
alberjillas  pequeñas:  en  estando  secas,  sirven  á  los  niños  de  juguete,  por- 
que suenan  como  el  teponesele  de  los  mejicanos.  Comiendo  una  cucha- 
rada-de estas  frutillas,  purgan  con  suavidad  el  vientre.  Otra  mata  hay 
llamada  calayacay  (2),  de  que  se  llenan  grandes  campos,  y  crece  más  de 
una  vara  con  muchas  ramillas;  da  muchas  flores  á  modo  de  vainillas;  es- 
tando secas,  por  ser  blandas  y  suaves,  sirven  para  rellenar  almohadas, 
y  son  mejores  para  este  uso  que  el  haro,  de  que  se  usa  comunmente  por 
ser  fresco. 

La  yerba  mora  (3),  que  los  naturales  de  Visayas  llaman  hubaiuby  y 
los  tagalos  camatis-ca^natisan^  porque  da  unas  frutillas  como  unos  pequeños 
tomates,  crece  espontáneamente  en  todas  partes;  es  muy  medicinal  y 
fresca,  aplícase  á  las  espaldas  y  cintura  para  refrescar  los  pulmones,  rí- 
ñones é  hígado  contra  el  calor  excesivo,  que  los  daña  y  enciende.  Otra 
planta  medicinal  es  la  que  llaman  hantatabaco  (4)  ó  panilong;  ésta,  según 
algunos  autores,  es  la  que  llaman  cardo-santo,  y  sirve  para  lo  mismo  que 
él.  La  yerba  \\Rma,da  Aarangan  (5),  es  muy  padecida  á  la  manzanilla  de 
España;  su  raíz  es  muy  picante,  úe  donde  tomó  el  nombre;  ésta,  mas- 
cada, y  puesta  sobre  las  muelas,  alivia  los  dolores  de  ellas.  La  yerba  lla- 
mada bacon-bacon  por  ser  parecida  al  bacoriy  es  medicinal,  y  aplicadas  so- 
bre los  empeines,  los  mata  y  cura  y  también  cualquier  género  de  herpes 


(l^  Flemingla  strohilifera  y  F.    linenta,   Á*.    B>\ 

(2)  Desmodium   pulchellum,  Benth. 

(3^  Solanum    niy;rum,  ¿.:  var,  nHUn>rum.   i\fit¡ 

^4)  Sphoerartus    indicus   Ltnn. 

{¿)  Centipeda     orbicularis,    ¿our. 
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pes.  La  yerba  llamada  í/Za/,  que  sig-nifica  ^'palillo  de  dientes^S  tiene  unas 
hojas  coloradillas,  y  su  raíz  masticada  ó  soasada  para  el  efecto  dicho, 
fortalece  la  dentadura  como  se  experimenta,  según  se  dice. 

El  soro-soro  (i),  es  una  planta  así  llamada  por  tener  mucha  leche; 
la  cual  echada  en  los  ríos  emborracha  los  pescados;  sus  hojas  macha- 
cadas resuelven  las  postemas  recientes,  y  si  están  formadas,  las  maduran 
y  revientan.  Puesta  en  herida  donde  queda  alguna  astilla  ó  pda,  la  hace 
salir,  aunque  sea  por  la  parte  contraria  de  la  herida,  y  así  es  conveniente 
aplicarla  á  la  parte  contraria  para  que  salga  por  la  herida,  sin  abrir 
otra  nueva. 

La  planta  que  llamamos  helitropium  (2),  por  la  figura  de  sus  espi- 
gas que  remeda  la  cola  del  escorpión,  nace  en  estas  islas  en  abundan- 
cía.  Dioscóride's  dice  de  ella,  que  cociendo  un  puñado  de  esta  yerba  en 
agua,  purga  la  flema  y  atrabilis  ó  cólera;  es  contra  las  picaduras  de  los 
escorpiones  con  otras  muchas  virtudes  medicinales  que  allí  enumera. 

Pegada  á  los  troncos  de  los  árboles  viejos,  se  cría  la  yerba  llamada 
cabcab{i)  6  cabcabotiy  que  en  Europa  llaman  polipodiuvi  por  amarrarse 
como  el  pulpo  por  medio  de  su  raicillas:  es  usada  en  la  medicina  y 
tiene  cualidades  purgantes,  y  es  gran  remedio  para  cualquier  herida, 
aplicada  su  carne  sobre  ellas.  Otra  yerba  nace  comunmente  en  los  árbo- 
les, que  llaman  íagorabon  (4),  echa  un  tallo  de  una  vara  de  largo  y  crece 
vestido  de  hojitas  gruesas,  á  modo  de  pencas  ó  escamas  espesas.  Macha- 
cada y  puesta  en  infusión  en  agua,  y  lavándose  con  ella  la  cabeza,  cons- 
tituye un  remedio  eficaz  para  que  no  se  caigan  los  cabellos.  Llámanla 
con   este  mismo  nombre  los  naturales. 


(O  Euphorbia   nenifolia,  LiufK 

(2)  Heliotropium  indicum,   R,   Bvn 

is)  Polypodium  quercinum,   Linn, 

(4)  Dendrobium  tfiurimim,  LindL 
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CAPITULO     XIÍ 

X>e  varias  yerbas  silvestres  cuyas  virtudes  iio  se  lian  descu- 
bierto ó  ixo  ban  llegado  a  mi  noticia. 


Llaman  los  naturales  á  las  muelas  bagang,  y  de  aquí,  seg-ün  parece, 
tomó  el  nombre  la  yerba  llamada  hagangan,  por  dar  una  frutilla  muy  se- 
mejante á  una  muela.  Si,  como  enseña  la  filosofía  natural,  las  plantas 
con  sus  colores,  formas,  raíces  y  frutas,  nos  enseñan  la  utilidad  que  en 
sí  contienen  para  el  servicio  y  ministerio  á  que  las  dirigió  la  Divina 
Providencia,  en  bien  y  utilidad  de  la  humana  naturaleza,  diré  yo  que 
la  planta  de  que  tratamos  es  á  propósito  para  aliviar  los  dolores  de  las 
muelas,  para  que  lavándolas  con  su  cocimiento  se  fortifiquen,  y  con- 
Inerven;  el  que  padeciere  este  mal  de  dientes  ó  muelas  la  podrá  expe- 
rimentar sin  recelo  de  que  reciba  en  ello  daño  alguno,  pues  esta  yerba 
carece  de  veneno,  ni  tiene  en  sí  malas  cualidades  que  puedan  perjudi- 
car. Buga-btiga  (i)  es  una  yerba  ó  mata  espinosa,  al  modo  de  los  abro- 
jos: quizás  nos  indica  que  es  necesaria  para  que  curemos  con  sus  espi- 
nas, los  nuestros.  Así  lo  hacía  el  seráfico  padre  san  Francisco  y  el  glo- 
rioso san  Benito  y  también  santa  Teresa  revolcándose  sobre  abrojos,  ó 
azotándose  con  ellos.  La  yerba  llamada  bariis  ó  gaas^  tiene  unas  pencas 
á  modo  de  la  sábila  con  espinillas  delgadas  en  las  orillas:  ya  se  sabe 
cuan  necesaria  es  la  penca  para  corregir  á  los  que  yerran.  Cusong  ó  sud- 
sud  (2),  llaman  los  naturales  á  otra  yerba  que  nace  muy  espesa  en  los 
sembrados  y  es  muy  perniciosa  á  las  mieses.  Diré  yo  que  es  la  misma 
que  llama  la  Sagrada  Escritura,  tribuías^  fruta  que  da  la  maldita  tierra, 
nialedicta  ierra  in  opere  tuo:  spinas  ei  tribuios  gerininabit  Ubi  etc.  para  que 
ejerciten  nuestra  paciencia,  obligándonos  continuamente  al  trabajo,  y 
más  en  estas  islas  donde  crece  á  palmos  la  mala  yerba.  El  dagotdot,  es 
una  especie  de  cogon  ó  heno  ruin,  y  también  otra  yerba  que  sirve  de 
pasto  á  los  animales,  que  crió  Dios  para  nuestro  servicio  y  utilidad;  qui- 


\\)        Tribulus  cistoidefSy  Littn. 
(2)        Cyperu«  roiundus,  Linn. 
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zas  las  mismas  que  por  divina  sentencia  habíamos  nosotros  de  córner^ 
et  comedes  herbam  íerroc.  Calag-calag  es  otra  yerba  silvestre  de  que  los  ani- 
males se  sustentan. 

El  dagopay  es  una  yerba  que  nace  en  los  árboles,  y  los  abraza  y  ro-^ 
dea  al  modo  de  las  vides  que  se  esculpen  en  las  columnas  salomónicas; 
tiene  unas  hojas  larguillas  y  angostas  de  un  muy  vistoso  verde.  También 
la  naturaleza  nos  enseña  arquitectura,  según  son  los  adornos  con  que  ella 
se  viste.  De  una  cestilla  de  yerba  y  flores  que  ponía  una  niña  frecuente- 
mente sobre  el  sepulcro  de  su  padre,  se  sacó  la  invención  y  adornos  del 
orden  dórico.  La  yerba  llamada  guinga,  es  asimismo  pasto  de  los  ani- 
males, muy  parecida  á  la  grama  en  la  espiguilla  que  lleva  en  su  cabe- 
za. Otra  yerba  se  encuentra  en  todas  partes  que  llaman  hanlütnicuon,  que 
sirve  de  adorno  y  variedad  á  la  naturaleza,  que  también  prepara  pastos 
diferentes  á  los  animales  para  quitar  el  fastidio  de  los  comunes,  con 
otros  de  diversos  sabores  y  especies.  El  haguichic  (i)  es  otra  mata  dife- 
rente que  poco  se  diferencia  del  talipopo  (2),  pues  es  una  segunda  espe- 
cie de  él,  muy  parecida  en  la  poca  utilidad  y  uso  que  tiene  de  ellas  la  hu- 
mana naturaleza.  Entre  cuyos  individuos  hay  muchos  parecidos  á  estas 
yerbas,  quienes  ó  por  su  pereza,  ó  por  sus  vicios,  son  en  la  tierra  de  poco 
ó  ninguno  provecho.  Mas,  pudieran  serlo  mucho,  si  imitaran  á  las  yerbas 
útiles  y  virtuosas. 

La  yerba  W^duvad^Ad^yamot-yamot^  aunque  parece  inútil  y  sólo  servir  para 
pasto  de  los  animales,  no  obstante  nos  da  un  buen  documento  con  lo 
que  se  ve  en  ella.  Porque  es  próvida,  y  casi  es  imposible  que  muera  por 
falta  de  sustento;  ella  extiende  por  la  noche  sus  hojitas  de  tal  suerte  que 
recoge  mucho  sereno,  y  así,  aunque  son  grandes  los  calores  y  las  secas 
y  los  soles  muy  fuertes,  está  ella  siempre  muy  lozana  y  verde.  A  la  hor- 
miga envía  el  Espíritu  Santo  á  los  perezosos  para  que  aprendan  diligen-^ 
cia,  y  también  nes  pone  ante  los  ojos  esta  yerbecilla  para  que  aprenda- 
mos prudencia.  Los  antiguos  filósofos  nos  mostraron  prodigios  de  la 
naturaleza,  y  Horacio,  fiUsofo  y  poeta,  nos  propone  el  mismo  ejempla 
de  la  hormiga  para  que  lo  sigamos  é  imitemos.  {Párvula  niagni  for?nica 
laboriSy  ore  irahity  quodcunque  potesty  atque  reddit  acervum  quem  struü,  haud 
ignarUy  aut  non  incauta  futur i. 

La  yerba  llamad^  lunga-lunga  (3)  qs  muy  parecida  á  la  del  ajonjolí 
con  la  diferencia  de  ser  ésta  buena  y  útilísima,  y  la  otra  inútil  por  coiti- 


(i)  Phrynium  máximum,  Blume. 
Kz\  Phrynium  latifoHum,  Blume. 
(3)        Leucas  áspera,  Sprtn^. 
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pleto:  no  hemos  de  poner  los  ojos  solamente  en  lo  exterior,  para  conocer 
lo  bueno  6  lo  malo,  sino  en  los  frutos  que  cada  uno  lleva,  como  nos 
enseña  la  eterna  sabiduría,  Cristo  Nuestro  Señor:  Afructibus  eoruní  cog- 
noscetis  eos. 

El  manalisid  {i)  es  otra  planta  semejante,  muy  parecida  al  plátano, 
pero  estéril,  silvestre  y  de  ningfiín  provecho;  crece  más  de  una  braza, 
muy  lozana  y  verde.  En  estas  plantas  quiso  poner  la  providencia  y  sa- 
biduría divina  un  prototipo  de  la  humana  naturaleza  para  que  veamos 
en  ellas  lo  que  debemos  huir,  6  lo  que  debemos  hacer  para  que  no  bus- 
quemos sólo  la  pompa  exterior,  sino  que  con  ella  juntemos  los  frutos 
buenos. 

El  tagurapocj  es  también  una  yerba  humilde,  contenta  con  que  los 
animales  se  valgan  de  ella  para  su  sustento,  como  también  el  pogosy  que 
es  su  compañera.  Amonéstanos  en  estas  yerbas  humildes  la  naturaleza  que 
debemos  conservar  la  humildad  en  cualquier  estado  en  que  el  Señor 
nos  pusiere  ó  al  que  nos  llamare  contentándonos  con  hacer  su  divina  vo- 
luntad en  él,  sea  alto,  sea  bajo. 

•  La  yerba  llamada  tangís  6  tangís  dalaga  que  quiere  decir  ^'llanto  de 
doncella,''  es  muy  importante;  por  más  que  la  arranquen  y  desarrai- 
guen vuelve  á  brotar  inmediatamente;  parece  que  en  ella  se  nos  indica 
que  en  este  valle  de  lágrimas  nunca  han  de  faltar  malas  yerbas  que 
arrancar  de  estas  pasiones  que  militan  en  nuestros  miembros,  como  es- 
cribió Santiago  Apóstol. 

El  badyang  (2)  es  una  planta  silvestre  que  se  cría  en  todas  partes  por 
sí  misma;  crece  sólo  en  un  pie  y  suele  llegar  al  grosor  de  un  muslo; 
sus  hojas  son  muy  grandes  y  gruesas:  sirven  á  los  naturales  para  quita- 
sol, unas  veces,  y  otras  para  guardarse  de  los  aguaceros.  Paréceme  que 
esta  planta  es  la  misma  que  la  descrita  por  Plinio.  Llámase  hidrola- 
pathus  en  griego;  en  latín  lapathus,  y  en  España  rosamdja,  pero  nunca  vi  en 
España  ni  en  Méjico  planta  semejante  á  ella.  El  zumo  de  sus  troncos  causa 
comezón  en  el  cutis  y  mucho  más  en  la  lengua.  Póngola  entre  las  plantas 
inútiles,  porque  no  he  hallado  que  tenga  alguna  virtud  médica  particular, 
aunque  bastante  sirve  para  defendernos  del  sol  y  de  los  aguacero.^.  Otra 
yerba  hay  llamada  carang-carang,  y  es  una  especie  de  cardo  silvestre 
m  me  parece  que  contenga  alguna  virtud  provechosa. 

En  las  lagunas  estancadas  ó  aguas  detenidas  ó  ríos  que  no  corren, 
se  suele   criar  una  planta  como  una  pequeña  colecita  llamada  vulgar- 


(l)         Jleliconiopsis   Aml>oinen*¡s,   ¿Miq. 

{2\        Alocasia  macrorhiza,   Scbott. :  T^a;.  palUda,  Ilassk. 
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mente  quiapo  (i),  y  en  otras  partes  dalairo;  nada  sobre  las  aguas  y  tiene 
sus  raíces  en  ellas,  pero  como  no  están  fijas  en  la  tierra  se  las  llevan  las 
avenidas  frecuentemente  al  mar,  donde  desaparecen  por  la  salazón  de 
las  aguas.  Ella  nos  denotan  y  enseña  que  es  necesario  de  todo  punto  ar- 
raigarnos en  las  virtudes,  porque  de  otro  modo  todo  se  pierde.  En  las 
riberas  del  mar  también  se  ven  algunas  yerbas  que  se  crían  en  él,  y  se 
desarraigan  con  las  fuerzas  de  las  olas  movidas  de  los  vientos,  como 
el  calapo  ó  Iapo4ap0y  que  es  á  modo  de  espárrajros,  dotadas  de  algunas  ve~ 
jiguillas  que,  en  apretándolas  un  poco,  revientan  y  truenan:  es  el  sustento 
ordinario  de  los  peces.  La  yerba  marítima  llamada  lusay  6  h'gaas,  que  lla- 
man en  latín,  y  en  castellano  alga,  se  cría  en  la  mar  y  de  ella  se  sustenta 
el  pe/e  mtilier  que  llaman  dugon.  En  los  mares  que  contienen  esta  yerba 
se  suele  frecuentemente  coger  este  pez. 

La  planta  llamada  tayohong  (2)  queden  latín  llaman  dracunculus  ma- 
/or,  por  cuanto  su  tallo  se  parece  á  una  culebra  ó  dragoncillo  pintado  de 
varios  colores,  es  natural  de  estas  islas;  las  hojas  son  de  un  color  verde 
suave,  anchas,  desiguales,  con  varias  puntas  largas  como  dedos  por  uno 
y  otro  lado  del  vastago  donde  están  pegadas.  La  raíz  es  medicinal  y 
contraveneno,  como  dicen  los  autores,  que  tratan  de  yerbas;  y  también 
comestible,  por  cuya  razón  la  suelen  cultivar  los  visayas  en  sus  se- 
menteras. 

El  sungiin  (3),  llamado  en  Leyte  casitas  (4),  y  conocido  por  los 
españoles  con  el  nombre  de  yerba  de  Acapulco,  es  planta  propia  de 
estas  islas  y  se  cría  en  todas  ellas,  donde  es  bien  necesaria  por  los 
saludables  efectos  que  en  sí  contiene.  Crece  casi  una  braza  de  alto  con 
muchas  ramas;  sus  hojas  guardan  correspondencia  entre  sí  por  un  lado 
y  otro;  por  la  mañana  se  abren  y  se  extienden  y  por  la  tarde  se  reco- 
gen y  juntan  una  con  otra,  y  lo  mismo  sucede  cuando  se  corta  una  rama 
de  ella,  que  estando  las  hojas  bien  abiertas  y  como  alegres  y  frescas,  al 
instante  se  van  cerrando  y  complicando  una  con  otra,  compañera  con 
compañera,  cual  si  sintieran  próxima  su  muer^e.  Lleva  en  sus  vastagos 
unas  flores  amarillas  á  modo  de  ramilletes,  altos,  derechos  y  guarnecidos 
por  todos  sus  lados  de  unas  vainas  que  encierran  una  frutilla  negra  con 
que  se  propaga;  no  obstante  que  también  lo  hace  por  esqueje  ó  rama, 
la  cual  suele  prender  fácilmente  sobre  todo  en  tierra  buena  y  húmeda 


(i)  Pistia  Stratíotes,    Linn. 

(^2)  Tacca  pinnatifida,    Forst. 

(3^  Cassia  alrta,  Linn. 

(4)  Cautas  6  casitay.    Véase  lo  dicho  en  la  pág.    617. 
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que  es  la  que  apetece.  Es  de  virtud  secante,  y  así  untadas  sobre  los  em- 
peines los  seca  y  sana,  quedando  la  carne  como  nueva  y  blanca  donde 
estuvieron,  ó  del  mismo  color  natural  del  paciente  á  quien  se  le  aplicó. 
No  dudo  que  tenga  esta  yerba  muchas  más  virtudes  y  facultades  en  la 
medicina,  porque  es  de  las  que  llaman  médicas,  así  en  su  color  como 
en  su  olor  que  es  bastante  bueno. 

En  todas  las  playas  de  estas  islas,  principalmente  las  que  miran  al 
oriente,  se  da  una  planta  que  creóe  más  de  una  braza,  llámanla  en  unas 
islas  tambalagiiisa  (i),  y  en  otras  mantalaj  cuya  hoja  es  muy  parecida  á 
la  ruda,  pero  algo  mayorcita,  y  de  un  verde  blanquizco  (2). 

Como    planta   lítil   y  medicinal  debe  reputarse  en  esta  historia  el 
tabaco    (3)    aunque    soy    de  parecer    que    no   es   planta  de  estas  islas, 
sino  traída  de   Nueva  España.  En   estos  tiempos  se  ha  connaturalizado 
de   tal    suerte,  y  tan  bien   ha  probado,  que  tengo  para  mí  que  en  todo 
el  mundo   no    se    halla  mejor  tabaco  que  el  de   F'ilipinas,   aunque   en- 
tre en  competencia    el    de  la   villa  de   Córdoba   de  Nueva  España,  el 
de  la    Habana,    y  otros  que  se  llevan  á  España  por  regalo.  En  casi  to- 
das  estas    islas   se    siembra    el    tabaco,    pero    no  es  déla  misma  bon- 
dad.   En    Manila  es  renombrado    el    tabaco  de  Mariquina  y   san   Ma- 
teo, pueblos  no  muy  distantes  de  aquella  capital.  En    la   isla  de  Leyté, 
ha  cobrado  fama  el  que  se  coge  en  el  pueblo  de   Hilongos;   en    la    isla 
de  Panay  el  de  la  provincia  de  Iloilo,  abundantísimo  y  bueno  el  de  pri- 
mera suerte,   no  tanto  el  de  segunda,  tercera  y  cuarta.   El  de  Candaya, 
en  la  isla  de   Cebú,  es  bastante  bueno,  y  el  que  suelen  coger  en  Ogmuc 
y  Bay-bay,  es  casi  semejante;  el  de  Poro  sólo  es  á  propósito  para  los  na- 
turales por  ser  muy  fuerte;  para  tenerlo  encendido   es   necesario  estar 
siempre  con  el  tizón  en  las  manos.  Finalmente  en  todas  las  demás  islas 
y  ministerios  lo  siembran  los  naturales,  pero,  con  todo,  es  un  género  en 
^odas  partes   estimado  como  el    pan  cotidiano,   teniendo  naturalmente 
mayor  ó  menor  precio,  según  la  abundancia  ó   falta  que  de  él  existe, 
de  suerte,  que  así  como  no  se  puede  vivir  sin  pan,  así  no  se  puede  pa- 
sar la  vida  en  estas  tierras   sin  tabaco,  por  ser  sumamente   necesario 
para  la  salud  en  razón  de  las  grandes  humedades  que  reinan  y  se  sien- 
ten de  continuo. 

Algo  sobre  el  tabaco  apunté  en  el  tratado  primero  de  este  libro  4.^ 


(i)         Sophora  tomentosa,   Linn. 

(2)  Véase  la  pág.   6i8¿ 

(3)  Nicotiana   Tabacum,   Linn. 
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en  el  capítulo  21  describiendo  el  árbol  WarneLdá,  malocbáloc  (i),  cuyas  hojas 
en  tiempo  de  carestía  suplen  la  falta  del  tabaco.  Sólo  añado  aquí,  que  en 
estas  islas,  así  como  el  buyo  se  reconoce  dañoso,  así  es  medicinal  el  ta- 
baco. Es  la  razón,  porque  estando  el  calor  interior  del  cuerpo  muy  eva- 
porizado por  el  exterior  que  continuamente  domina  y  se  experimenta, 
y  ser,  por  otra  parte,  las  comidáis  muy  flemosas  y  de  poca  sustancia,  es 
necesario  que  esta  flema  interior  que  se  produce  se  expela,  y  esto  se 
consigue  con  el  tabaco,  tomándolo  en  humo  á  sus  tiempos  determinados, 
como  por  ejemplo,  en  la  mañana,  luego  después  de  comer  y  cenar.  Algu- 
nos hay  que  usan  el  mascarlo,  pero  éstos  son  pocos;  de  una  y  otra  suerte 
se  ha  probado  que  la  virtud  del  tabaco  seca  los  humores,  destruye  las 
flemas  y  frialdades,  corrobora  y  calienta  el  pecho  y  estómago,  ayudando 
á  la  decocción  ó  digestión  de  la  comida,  no  menos  que  favorece  su  vir- 
tud á  los  opilados,  haciéndoles  desalivar,  causando  otros  muchos  y  admi- 
rables efectos. 

Del  tabaco  en  hoja  se  hace  excelente  julepe  ó  lamedor  muy  á  pro- 
pósito para  el  pecho  por  ser  el  tabaco  muy  pectoral;  es  un  remedio  pro- 
bado la  aplicación  de  las  hojas  verdes  de  esta  planta  puestas  sobre  el 
estómago  para  curar  los  empachos  contraídos  como  también  para  cuales- 
quier  frialdades  de  piernas  ó  brazos,  pasmos  ó  malos  vientos  aplicán- 
dolas calientes  y  ungidas  con  un  poco  de  aceite  rosado.  Es  también  re- 
medio eficaz  contra  el  mal  de  Loanda  (escorbuto).  Bien  lo  saben  por 
experiencia  los  holandeses  é  ingleses,  quienes,  al  venir  á  la  India  y  Ba~ 
tavia,  necesitan  pasar,  y  repasar  la  línea  equinoccial)  siempre  lo  traen  en 
la  boca,  y  con  eso  impiden  que  la  dentadura  se  les  dañe  y  caiga.  Ellos 
lo  toman  en  pipa  de  yeso,  picado  y  cortado  muy  menudo,  pero  acá  lo 
ordinario  es  chupar  los  cigarros  hechos  del  mismo  tabaco.  Es  también 
de  grande  consuelo  y  diversión  el  chupar  un  buen  tabac^rprincipalmente 
á  los  que  caminan  de  noche,  y  á  los  navegantes  sobre  todo  cuando 
han  de  hacer  la  guardia;  de  todo  lo  cual  infiero  que  el  uso  del  tabaco 
es  bueno  y  provechoso  para  todos,  sobre  todo  en  estas  islas:  sólo  el 
abuso  es  malo  y  trae  malas  consecuencias.  Sí,  á  la  verdad,  que  no  son 
pocos  los  que  hay  en  estas  tierras  con  él,  convirtiendo  la  medicina  que  Dios 
Nuestro  Señor  por  su  misericordia  nos  concedió  en  mortal  veneno.  En 
^1  se  suelen  dar  hechizos  amatorios,  según  cuentan,  para  matar  lais  al- 
maj,  y  otros  para  matar  los  cuerpos,  por  lo  cual  añaden,  es  necesario 
saber  de  quién,  ó  de  qué  manos  vienen  los  cigarros,  y  quién  los  ha  tor- 
cido y  doblado  para  usar  de  ellos  con  seguridad. 


(O        Véíxse  la  pág.  433. 
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Del  tabaco  en  hoja  se  hace  tambitén  el  de  polvo,  y  en  Manila  no  falta, 
quien  lo  hagfa,  pero  nunca  pueden  acertar  á  darle  el  punto  como  en  la 
Habana,  México,  Sevilla  y  otr;js  partes;  nunca  tiene  la  suavidad  y  suti- 
leza y  olor  del  que  de  aU4  $e  trae,  no  porque  el  tabaco  no  sea  muy 
bueno,  sino  por  falta  de  arte  y  observación.  No  obstante,  suple  muy  bien 
el  tabaco  de  la  tierra  cuando  falta  el  de  España  y  más  para  los  que  es- 
tán acostumbrados,  porque  faltándoles  el  uno,  es  necesario  que  suplan 
su  falta  con  el  otro,  y  en  dejarlo,  peligra  muchas  veces  la  salud,  por  ne- 
cesitar la  naturaleza  de  aquel  desagüe.  Libra  de  reumas,  restaña  la  san- 
gre  y  desahoga  las  cabezas  calientes  y  cargadas,  con  otras  muchas  vir- 
tudes que  de  su  moderado  uso  se  han  experimentado. 
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TRATADO  VIII 

DE    LAS   ENREDADERAS    QUE   SE   CRIAN    EN   ESTAS    ISLAS  FILIPINAS 
QUE     LOS      NATURALES     LLAMAN      BAI  ANGÓN;     DE      SUS     USOS      Y 

UTILIDADES. 


ADVERTENCIA  AL  LECTOR 


'^   Son  tantos  los  usos  y  utilidades  de  las  enredaderas  que  los  natu- 
rales de  Filipinas  yXdsadSihalangon  6  óaguin,  que  me  veo  precisado  á  ha- 
cer de  ellas  un  tratado  especial   para  que  se  conozcan,  entiendan  y  se- 
pan con  individualidad  las  virtudes,  propiedades  y  usos  de  cada    una, 
bien  así  como  los  muchos  provechos  que  de  ellas  tienen  los  indios  tanto 
para  su  sustento,  como  para  «us  habitaciones  y  juntamente  para  medi- 
cinas en  sus  enfermedades.  Pretendo  en  este  tratado  el  comprenderlas 
todas,  aunque  dudo  que  lo  pueda  ejecutar,  por  ser  tantas  y  tan  diver- 
sas; y  mucho  menos  podré  declarar  todas  sus  virtudes    y    fuerzas    me- 
dicinales para  lo   cual  se  necesitaba  en  estas  islas  de  un  Dioscórides    ó 
de  un  Laguna  hombre  tan  excelente  en  la  averiguación  y  conocimiento 
de  las  cosas  naturales,  y  tan  aplicados  los  dos  á  buscarlas,  experimen- 
tarlas y  describirlas  para  lo  común  utilidad  y  dedicados  de  propósito  á 
esta  facultad  nobilísima.  Lo  que  yo  podré  escribir  solamente  es  lo  que 
he  aprendido  por  la  experiencia,  y  lo  que  he  sabido  por  hombres  inteli- 
gentes, así  europeos  y  ministros  que  Jian  sido  en  estas  misiones,  cómo 
de  los  naturales  de  ellas,  quienes  tienen  largas  experiencias  de  sus  uti- 
lidades, y  de  ellos  las  han  aprendido  los  mismos  padres  ministros  que 
los  han  evangelizado  y  enseñado  el  camino  de  la  gloria. 

/ 
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CAPITULO  I 

De  las   enredaderas   u-tiles   para   el  sustento    de  los   natura- 
les: del  Ubi. 


El  ubi  (i)  es  el  nombre  de  unas  enredaderas  que  siembran  comun- 
mente los  naturales  en  todas  estas  islas  visayas  para  su  sustento;  contiene 
en  sí  varias  especies  y  todas  de  grande  provecho  y  utilidad  para  la  vida 
humana.  El  pan  de  trigo,  que  es  nuestro  común  sustento  en  la  Europa 
y  América,  no  lo  es  en  el  Asia  y  mucho  menos  en  estas  islas,  aunque  ya 
de  pocos  años  á  esta  parte  se  ha  experimentado  que  se  puede  dar  en 
ellas  (2);  también  nos  traen  trigo  de  la  China  y  de  otros  reinos  circun- 
vecinos, aunque  en  ninguno  se  da  en  tanta  copia  como  en  la  Europa  y 
América  y  en  otros  reinos  del  Asia  y  África.  El  arroz  es  el  pan  comiín  en 
Filipinas  y  Asia,  como  tengo  dicho;  equivale  al  pan  y  aun  le  excede 
en  la  blancura  y  suavidad  y  mucho  más  en  la  sustancia.  En  estas  islas  de 
Visayas  o  Pintados  no  se  puede  coger  en  tanta  cantidad  que  baste  para 
el  sustento  de  todo  el  año,  por  cuanto  los  naturales  no  tienen  otros  instru- 
mentos para  labrar  las  tierras  que  sus  bolos  ó  machetes.  Por  esta  causa 
no  pueden  sembrar  ni  coger  tanto  que  les  baste  para  su  sustento  anual,  y 
ordinariamente  lo  poco  que  cogen  de  este  género  es  para  pagar  sus  tri- 
tributos  y  trocar  por  alguna  ropa  que  necesitan  para  su  vestuario.  Y  por 
esto  los  naturales,  en  vista  de  esta  escasez,  se  aplican  más  á  sembrar 
varios  géneros  y  raíces  para  su  sustento,  con  las  cuales  y  con  otras  que 
naturalmente  lleva  la  tierra,  tienen  por  todo  el  año  asegurado  su 
bienestar. 

Una  de  las  raíces  generales  es  el  ubi,  pan  natural  que  les  da  Dios  á 
los  indios:  está  ya  amasado  y  sazonado  debajo  de  la  tierra,  y  sólo  necesita 
arriniarlo  al  fuego  para  usarlo  y  cocerlo.  Es  esta  raíz  tan  blanca  por  lo 
interior  como  el  más  blanco  pan,  y  tan  sabrosa  y  sustancial  como  él: 
^iémbranla  cerca  de  sus  casas  y  la  sacan  de  la  tierra  á  la  hora  de  comer, 
y  con  ella  no  se  echa  de  menos  el  arroz.  Para  sembrarla  toman  la  misma 


(iV       Dioscorea  alata,   Linn, 
(2)     ^    Véase  la  pág.   702. 
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raíz  y  la  dividen  en  pedazos,  y  estos  sembrados  y  aporcados,  arrojan 
luego  su  tallo  que  es  una  enredadera:  pónenlaunos  rodrigones,  y  ella  se 
va  subiendo  y  enredando  mientras  que  su  raíz  se  cría  y  engruesa  de 
modo  que  llega  á  ser  como  un  pan  algunas  veces. 

Otra  segunda  especie  de  ubi  es  la  que  llamamos  quinampay,  de 
color  morado,  y  es  mucho  más  sustancial  y  más  estimada,  así  entre  los 
naturales  como  en  Manila  donde  se  lleva  por  regalo;  allá  no  la  siem- 
bran; hácese  de  ella  el  pan  cocida  al  fuego,  y  también  la  solemos  poner 
en  la  olla  por  verdura,  y  es  excelente.  También  se  muele  y  se  hacen  ga-^ 
chas  y  atole,  y  es  á  propósito  para  los  enfermos,  porque  no  necesita 
mascarse  y  también  es  á  propósito  para  hacer  colación  en  la  cuaresma 
como  en  varias  partes  lo  usan  algunos  ministros  que  gustan  de  ella. 

La  tercera  especie  se  llama  hinurac  (i):  ésta,  á  más  de  sustancial, 
es  blanca  y  olorosa,  gustosa  y  delicada.  La  solemos  usar  en  la  mesa  jun- 
tamente con  el  arroz  ó  morisqueta.  Este  nombre  de  binurac  lo  ha  tomado 
del  hurac  que  significa  flor,  y  es  olorosa  como  ella.  La  cuarta  especie  d^ 
ubi  es  la  llamada  sinatia,  también  blanca,  sabrosa  y  sustancial:  este  nom- 
bre es  compuesto^  de  sana,  que  significa  culebra,  porque  esta  raíz  es 
larga  como  una  de  ellas.  La  quinta  es  la  que  llaman  cabalqy,  muy  blanca 
y  algo  larga,  muy  sabrosa  y  sustancial.  La  sexta  especie  es  el  caramisan, 
la  cual  se  distingue  de  las  demás  en  que  tiene  la  cascara  algo  colorada 
y  también  la  carne.  La  séptima  es  el  quinoro,  la  cual  es  redonda  y  pare- 
cida al  corot  de  que  después  se  dirá.  La  octava  es  el  bina^g  y  es  blanca 
y  la  distinguen  muy  bien  de  las  demás  especies  principalmente  en  el 
sabor  porque  unas  son  más  dulces,  y  otras  más  olorosas,  y  otros  más 
suaves  y  gustosas,  y  otros  en  fin  de  diferente  color,  pero  todas  estas  son 
enredaderas  que  comunmente  cultivan  en  sus  sementeras  los  naturales  y 
les  sirven  para  sustento  como  á  nosotros  el  pan. 

Otras  muchas  especies  de  ubi  conocen  y  distinguen  los  naturales; 
á  tana  llaman  tuing,  y  á  otra,  polog,  y  son  nobilísimas  y  útilísimas,  no  sólo 
para  el  sustento  y  regalo,  sino  también  para  medicina,  ya  que  de  estas 
dos  se  valen  cuando  sienten  que  han  comido  algiín  pescado  ó  marisco 
venenoso,  pues  entonces  las  usan  y  comen  por  medicina  y  también 
cuando  se  han  envenenado  con  él  corot,  por  no  haberlo  bien  benefi- 
ciado, y  para  este  efecto  las  siembran  y  cultivan  con  mucha  solicitud. 
Otra  especie  de  ubi  llaman  nibü  por  parecerse  al  balangod  y  á  la  piel 
de  la  iguana  con  la  variedad  que  muestra  de  colores;  otras  enreda- 
deras distintas   se   llaman   lipao^  lipac-san,   polo^  binuquidnon^    ésta    tras- 


(3)        Dioscorea    alata,    ¿inn.  var.   albi,  ^A^a^/. 
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plantada  de  los  montes  la  han  hecho  ya  casera.  Añádase  la  hinauog,  por 
ser  del  color  del  gfavilán,  pájaro  en  todas  partes  conocido;  la  binutuanon^ 
la  inonloyj  las  cuales  se  distinguen  en  la  fig-ura  y  color  de  las  demás. 
Merecen  citarse  la  abraoy  que  es  de  dos  maneras,  una  cultivada  y  comes- 
tible y  otra  montaraz^  que,  á  no  ser  en  tiempo  de  grave  necesi- 
dad, no  usan  de  ella;  la  miniro^  la  dinapanan  y  otras  que  no  han  llegado 
á  mi  noticia. 


CAPITULO  II 
I>e  otix>  genero  de  enredaderas  que  cultivan  los  naturales^ 

Fuera  de  las  enredaderas  dichas  en  el  capítulo  anterior  hay  otras 
no  'menos  nobles  y  sustanciales  que  equivalen  al  pan  cotidiano.  Una  de 
éstas  es  el  apart,  que  va  enredándose  y  entrelazándose  en  unos  rodrigo- 
nes que  le  ponen  cerca,  mientras  crece  la  raíz  debajo  de  la  tierra  donde 
á  veces  se  hace  gruesa  como  un  brazo.  Contiene  este  género  debajo  de 
sí  varias  especies  no  menos  nobles,  cuya  diversidad  me  parece  que  la 
causa  y  produce  la  diferencia  de  tierras  ó  temples  donde  se  planta,  más 
bien  que  otra  cosa,  porque,  segiín  es  la  tierra  más  6  menos  á  propósito, 
así  sale  el  apari.  Los  que   suelen  traer  de  la  isla  de  Camiguín,  cercana 
de  Mindanao,  son  muy  especiales,  muy  dulces  y  sabrosos  á  los  cuales 
llaman  quinamiguin;  y  de  esta  especie  he  comido  en  Leyte  algunas  ve- 
ces,  al  atravesar   los  montes  para  venir  á  Carigara,  y  me  satisfacían  de 
tal  suerte,  que  no  sentía  hambre  ni  cansancio,  y  me  parecía  que  excedían 
al  mejor  pan,  ó  á  lo  menos  puedo  decir  que  el  mejor  pan  no  se  puede 
comer  á  solas,  como  suele  decirse,  pero  estas  raíces  se  comen  así,  aun- 
que no  se  dé  vianda  que  las  acompañe.  Su  carne  es  bastante  blanca,  y 
para  comerla  se^  asa  toda  entera  la  raíz  en  el  fuego,  y  también  se  cuece 
en  agua  <$  en  la  olla  en  lugar  de  verdura  ordinaria. 

Otra  especie  de  apari  se  llaman  lariharan;  ésta  aunque   en  las  ha- 
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jas  y  fígfura  se  parece  al  apari  propiamente  dicho,  se  diferencia,  con 
todo,  en  que  da  muchas  raíces  cada  mata,  lo  cual  no  sucede  en  las  otras 
especies,  en  las  cuales  una  sola  es  la  raíz  por  cada  enredadera  ó  mata. 
Esta  es  de  una  especie  más  dulce  que  las  demás,  razón  por  la  cual  sue- 
len los  naturales  hacer  con  ella  atole  ó  gachas  que  en  su  lengua  llaman 
linagaoy  y  es  muy  sabrosa  y  sustancial:  danla  á  los  enfermos  que  están 
desganados  y  no  pueden  comer  otra  cosa,  cuando  no  hay  ^.rroz  para 
hacerlo. 

Otras  especies  de  apari  distintas  de  las  dichas  son,  el  latatiy  el  hinarity 
el  hinatOy  el  cabqyhoy  y  el   himigdáy   ésta  se  llama  así  por  hallarse  la  raíz 
siempre  acostada  y  no  derecha.  K\  puricoí  se  diferencia  de  las  demás  en 
ser  velloi^a,   la  carne  dura  y  fuerte,  pero  bien  asada  es    buena  y  puede 
muy  bien  suplir  en  lugar  de  pan  para  comer  la  vianda.  Añadamos  á  estas 
la  Wamdiádi  tuing  que  es  larga  y  pintada  á  modo  de  una  culebra  que  llaman 
üiingan;  no  da  más  que  una  sola  raíz  cada  enredadera;  pero  tiene  la  es- 
pecialidad de  dar  frutas  á  la  manera  de  un  higo  dé  bastante  grandor,  los 
cuales  son   comestibles,  y  cuelgan  de  la  enredadera   con  mucha  gracia. 
También  esta  especie  puede  reducirse   al    apari;  su  raíz  es    comestible 
como  todas  las  demás;  da  más  frutas,  muy  buenas  y  ricas  al  modo  de  to- 
mates con   sus  semillas  que  cuelgan   de  la  misma  enredadera;   su  raíz 
sirve  á  los  indios  de  pan.  Estas  especies  de  raíces  que  se  hallan  en  todas 
las  Visayas  suelen  tener  en  cada  pueblo  su  nombre  particular  y  diferen- 
te,  sobre  todo  en  Bohol  y  Leyte.    Yo  pongo  aquí  solamente  los  que  les 
dan  en  estas  estas  islas  de  Samar  y  Leyte  que  son  más  generales  y  en- 
tendidos en  todas  partes,  por  ser  esta  lengua  más  comiín  entre  los  visayas. 
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CAPITULO   líl 
De   la  enredadera  llamada  caraote  y  de  bus  especies. 

La  fruta  de  la  enredadera  que  los  naturales  llaman  salana  (i),  y 
vulgarmente  llamamos  camote^  aunque  de  suyo  no  es  noble  como  las 
que  dejo  escritas-  en  las  capítulos  antecedentes,  sin  embarg-o,  no  es 
menos  ütil  y  provechosa  para  el  sustento  de  los  mismos,  porque  forma 
su  pan  usual  de  todo  el  año.  Las  raíces  de  que  he  hablado  tienen  sus 
tiempos  en  que  se  siembran  y  cogen,  pero  la  del  camote  dura  ince- 
santemente todo  el  año,  fructificando  siempre,  ni  es  necesario  aguar- 
dar  a  tiempo  señalado  para  sembrarla  (2),  siendo  lo  ordinario  que 
en  las  horas  de  comer  la  sacan  de  la  tierra  para  asarla  ó  guisarla.  Y 
así,  en  teniendo  en  Visayas  su  camoiihan  (que  así  llaman  á  la  sementera 
donde  los  tienen  sembrados)  tienen  ya  asegurado  el  pan  da  cada  día 
para  sí  y  para  toda  su  familia  por  espacio  de  todo  el  año.  Siembran 
esta  enredadera  con  las  mismas  ramas  ó  vastagos  que  produce,  los  cua- 
les prenden  con  suma  prontitud,  y  echan  largas  ramas.  Y  así  van  sem- 
brando largas  hileras  parejas  é  iguales,  con  !a  cual  sencilla  operaci(5n 
tienen  asegurado  su  porvenir.  Y  así  como  en  Europa  y  América 
tienen  asegurado  el  trigo  y  demás  granos  en  trojes  ó  graneros,  así  es- 
tos naturales  lo  tienen  siempre  en  el  campo  y  por  lo  comiín  á  la  puerta 
de  sus  casas. 

Es  esta  raíz  del  camote  muy  sustancial;  con  ella  se  puede  pasar  la 
vida  sin  necesitar  de  otro  pan,  como  de  hecho  la  pasan  los  naturales 
de  Visayas  y  principalmente  los  que  desde  niños  están  á  ella  acostum- 
brados. Esta  es  su  más  ordinaria  comida:  toman  también  otras  raíces 
sin  acompañarlas  con  otra  carne,  ni  otro  pescado,  sino  es  raras  veces  á 
la  semana.  Y  con  todo  eso,  son  los  indios,  por  lo  comiín,  de  cuerpo  y  es- 
tatura fornidos  y  grandes,  y  tienen  grandes  fuerzas  y  vigor,  aunque  no 
aguantan    mucho  en    el  trabajo:   es  la  razón    el    faltarles    el   principal 


(i)         Jpomoea    Batntas,  Lamurck. 

(2)         En  llocos  tiene  sus   tiempos  sefSa'ados   para  sembrarse   cada  uno.  ^^Nota   del- 
diní*  nnnínHn  \ 


Códice  anotado. ) 
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sustento  ordinario,  la  carne.  Con  todo  eso  viven  por  lo  general  muy 
sanos  y  robustos  y  por  muchos  años,  principalmente  los  que  saben  go- 
bernarse como  racionales,  porque  es  cierto  que  los  vicios  destruyen, 
postran  y  aniquilan  la  naturaleza  en  cualquiera  edad  que  se  halle. 

Pero,  volviendo  á  mi  asunto  de  los  camotes,  apenas  podré  contar 
las  diversas  especies  que  de  ellos  se  hallan,  por  ser  tantas,  la  cual  va- 
riedad me  parece  provenir  de  la  diversidad  de  las  tierras  donde 
se  siembran,  como  dejo  dicho  en  otra  parte.  Todas  estas  especies  las 
distingue  muy  bien  la  vista,  notando  las  diferencias  de  unas  á  otras 
tanto  en  la  fruta  como  en  las  hojas  y  en  los  colores  de  unas  y  otras,  que 
son  diversos  y  varios,  los  cuales  dan  causa  para  distinguirlos,  y  dar- 
les sus  nombres  apropiados,  como  veremos.  Una  de  las  especies  de 
camotes  llaman  minaría,  ingiriendo  entre  el  nombre  de  Maríja  la  sí- 
laba in  con  que  se  insinúa  en  esta  idioma  que  la  hoja  de  camote  es  á 
modo  de  una  MAR  como  la  solemos  escribir  ó  pintar,  pero   en  cifra. 

La  segunda  especie  de  camote  se  Ví^.vs\^xi  guicamatihi\  las  raíces  soa 
grandes  y  blancas.  La  tercera,  burautSj  es  también  Ic^carrie  blanca  y  por 
fuera  colorada.  La  cuarta,  huray,  de  raíz  colorada  por  lo  exterior  y  blanca 
por  dentro.  La  quinta,  caransi,  diversa  en  la  hechura  y  semejante  en  el 
color.  La  sexta,  capucyao,  colorada  la  cascara  y  blanca  su  carne.  La  sép- 
tima, sinanpurity  colorada  la  cascara  y  blanca  la  carne,  de  hojas  y  hechura 
diversas.  La  octava,  cabutho,  colorada  la  cascara  y  blanca  la  carne,  pero 
diversas  las  hojas  y  hechura  de  la  fruta.  La  novena,  cabangm,  colorada  de 
fuera  y  blanca  por  dentro.  La  décima,  polomenco,  como  la  anterior.  La  undé- 
cima, dinalaca^  muy  colorada  por  fuera  y  blanca  por  dentro.  La  duodécima,^ 
catimpa,  colorada  en  lo  interior.  La  décima  tercia  se  Wsima,  lagro/n,  es  co- 
lorada la  cascara  y  su  carne  amarilla.  La  décima  cuarta,  omnao;  ésta  tiene 
la  cascara  amarilla  y  también  la  carne.  La  décima  quinta,  h'numbaga;  tiene 
la  carne  colorada  y  también  la  corteza  exterior.  La  décima  sexta,  inapari 
cuya  cascara  y  carne  son  blancas.  La  décima  séptima,  W(?r¿z^¿í/,  es  blanca 
por  fuera  y  dentro.  La  décima  octava,  bordado,  es  blanca  por  dentro  y 
fuera  y  las  hojas  labradas  por  encima.  La  décima  novena,  candayanotiy 
blanca  la  fruta  por  dentro  y  fuera.  La  vigésima,  tud-cfln,  es  de  fruta  grande 
y  blanca,  aguanosa  y  muy  dulce:  nace  en  casa,  y  echa  largos  vastagos  por 
sí  misma,  aunque  no  esté  sembrada  en  tierra.  La  vigésima  primera  se 
llama  qmnauayan,  blanca  y  grande  por  dentro  y  fuera.  La  vigésima  se- 
gunda se  llama  quinamiguin,  blanca  por  fuera  y  dentro.  La  vigésima  ter- 
cia, busagatty  todo  blanca  por  dentro  y  fuera.  La  vigésima  cuarta,  quinauingy 
blanca  por  dentro  y  fuera.  La  vigésima  quinta,  oniag,  es  casi  lo  mismo, 
blanca  por  fuera  y  dentro.  La  vigésima  sexta,  quinucayao,  de  fruta  larga> 
colorada  por  fuera  y  blanca  por  dentro.  Diferenciase  ésta  de  todas  las  de- 
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más  especies,  porque  el  color  de  las  hojas  es  de  un  verde  bajo,  más  bien 
que  amarillo.  La  vigfésima  séptima  se  llama  muhao,  es  blanca  la  cascara  y 
amarilla  la  carne  por  dentro.  La  vigésima  octava,  isidroyes  negra  por  de 
fuera  y  blanca  la  carne  del  interior.  La  vigésima  novena,  quinambqya; 
hállase  toda  ella  matizada  de  variedad  de  colores  á  modo  de  los  cam- 
bayes  que  traen  de  la  costa,  y  tiene  la  carne  blanca. 

Estas  son  las  especies  que  he  visto  y  anotado  en  los  camotes.  Sólo 
debo  observar  acerca  de  ellas  lo  que  ya  he  dicho  otras  veces;  que  aun* 
que  sea  un  mismo  género,  se  varía  y  especifica  por  la  diversidad  de  las 
tierras  y  climas  doride  se  siembra  y  cría.  En  ese  pueblo  de  Guiguan  he 
observado  muchas  más  especies  que  en  otros,  y  la  razón  es  que  estos  na- 
turales navegan  por  todo  Visayas  para  buscar  lo  que  necesitan;  y  muchos 
tienen  la  curiosidad  de  observar  las  hojas  y  frutas  de  ésta  y  otras  plan- 
tas,  y  en  pareciéndoles  extrañas  y  diferentes  de  las  que  acá  se  crían,  sue- 
len traer  vastagos  de  otras  islas,  y  aquí  los  siembran,  y  esta  es  la  causa 
de  tanta  variedad  de  estas    especies,  como   he  visto  y  descrito.  Hay  al- 
gunos de   estos  naturales  que  les  ponen   sólo  el  nombre  de  los  pueblos 
de    donde  las  trajeron,  como   quinamiguin,  las  de  Camiguín;  candayanon 
las*  de  Gandaya,  etc.  Otros  las  nombran  por  sus  colores  ó  figura  exterior, 
Hallándolas   bordado  ó  quinambaya\   otros,  por  lo  especial  de  sus   hojas^ 
como  la  especie   que  llaman  minaría  y  la  que  amarillea;  otros  las  nom- 
bran diftalaca,  que  es  la  seda  floja  tinta  en   grana,  por  lo  muy  encarnado 
de  la  fruta;  y  finalmente   otros  por  la  semejanza  con  otras  raíces  dife- 
rentes como  el  inapari,  lo  cual   constituye   una  práctica  muy  comiín  entre 
estos  naturales. 
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CAPITULO  IV 

X>e  otros  greneros  de  raíces  qvie  se  obtienen  de  las  enredade- 
ras silvestres. 


No  solamente  les  dio  Dios  Nuestro  Señor  á  los  indios  filipinos 
tantos  géneros  de  raíces  comestibles  que  les  sirven  de  pan,  criándoselas 
y  amasándoselas  debajo  de  la  tierra  en  las  cercanías  de  sus  casas  y  se- 
menteras, con  las  cuales  suplen  la  falta  del  arroz,  sino  que  también  les 
concedió  abundancia  de  otras  en  los  montes,  las  cuales  no  les  cuesta  más 
trabajo  que  ir  á  buscarlas  en  ellos,  y  sacarlas  de  la  tierra  donde  se  crían 
y  nacen  espontáneamente.  Tantas  son  y  tan  sustanciosas,  que  pueden  pa- 
sar descansadamente  la  vida  con  ellas,  como  lo  he  visto  y  experimen- 
tado  en  varios  ministerios. 

Entre  todas  las  raíces  incultas  de  los  montes,  obtiene  la  primacía 
el  coro/  (i),  raíz  de  una  enredadera  ó  balangfon  silvestre,  la  cual  se 
fhalla  á  veces  tan  grande  como  el  cuerpo  del  burí,  aunque  eso  no  es  lo 
comiín  y  ordinario.  Algunos  quieren  que  este  carot  sea  el  cazabe  con 
que  se  sustentan  los  naturales  de  Puerto-Rico,  que  comunmente  llaman 
hibanoSy  y  lo  he  visto  allá  convertido  en  grandes  tortas,  pero  no  lo  vi 
antes  de  su  transformación,  y  así  digo  solamente,  que  si  no  es  el  cazabe 
verdadero,  es  probablemente  alguna  especie  de  él,  pues  en  el  color  y 
sabor  se  le  asemeja.  Las  hojas  de  esta  enredadera  son  largas  como  una 
mano,  y  de  ancho  la  mitad;  aparecen  ovaladas  y  de  tres  en  tres  y  el 
vastago  es  algo  espinoso.  Esta  raíz  por  ser  silvestre  es  algo  venenosa, 
bien  que  no  puede  matar  al  que  la  comiere  sin  beneficiarla;  pero  sí  em- 
borracha y  embota  los  sentidos,  de  manera  que,  causa  grande  alteración 
en  el  cuerpo.  Para  quitarle  esta  mala  cualidad  la  hacen  rebanadas  pri- 
mero, y  la  ponen  en  remojo  en  el  mar  ó  en  alguna  fuente  salobre  de  las 
que  hay  en  las  playas  comunmente  y  allí  la  dejan  por  tres  ó  cuatro  áías: 
después  de  remojarse,  lávanla  en  agua  dulce  y  la  secan  al  sol,  y  la  guar- 
dan para  comerla  y  venderla,  porque,  estando  así  seca,  dura  mucho  sin 


li)        Dioscorea  hirsuta,  Biume. 
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malearse  ni  corromperse,  tíacen  de  ella  harina,  y  la  amasan  como  pan^ 

y  la  asan  y  cuecen;  también  hacen  gachas  con  ella,  y  de  todas  maneras 

es  sana  y  buena   y  tiene  mucha  sustancia   y   sustento,  supliendo  la  falta 

de  arroz  y  de  otras  raíces  cuando  hay  hambre  y  falta  de  ellas  en  estas 

tierras. 

Otra  raíz  que  se  cría  en  estas  islas,  es  el  borot  (i),  la  cual  también 
es  enredadera  y  muy  espinosa,  cuyas  espinas  son  duras  como  hierro; 
su  nombre  es  caningag]  se  necesita  mucho  cuidado  al  coger  su  raíz,  para 
pasar  sobre  las  espinas  y  defendiendo  los  pies  con  duros  y  gruesos  cue- 
ros: su  fruta  es  semejante  á  las  que  Wdimdin  turmas  de  tierra,  óá  las 
papas  de  la  América.  Es  raíz  de  buen  sustento,  porque  cocida  ó  asada  se 
asemeja  al  apari,  y  tiene  una  dulzura  muy  agradable  al  gusto  como  él. 
Cuando  estos  naturales  van  á  cazar  á  los  montes  o  buscar  cera  lí  otra 
cosa  que  necesitan  en  ellos,  jamas  se  les  ofrece  llevar  que  comer,  por- 
que siempre  lo  hallan  allá  prevenido  por  la  divina  providencia  para  su 
sustento,  y  así  sólo  se  cargan  de  su  machete  ó  cuchillo  que  es  su  com- 
pañero inseparable. 

El  balongiaog  (2),  es  otro,  género  de  enredadera  silvestre  que  por 
sí  misma  se  cría  en  todos  los  montes;  también  es  comestible  como  las 
citadas.  Suele  tener  á  veces  dos  brazas  de  largo  y  con  ella  tiene  el 
hombre  que  comer  para  una  entera  semana  sin  trabajo  de  sembrarlo 
ó  cultivarla.  Biíscanla  los  naturales  en  los  montes  cuando  hay  falta  de 
otras  raíces. 

Otra  enredadera  muy  semejante  al  ubi  se  halla  frecuentemente  en 
los  montes  cuya  raíz  es  asimismo  comestible;  la  llaman  olaut  (j^),  dase 
también  sin  ningún  cultivo,  y  es  á  propósito  para  matar  el  hambre  como 
lo  hacen  los  visayas,  á  falta  de  las  otras  que  tienen  caseras.  Y  así  se 
puede  decir  que  tienen  su  despensa  en  los  montes  donde  Dios  Nuestro 
Señor  con  su  infinita  misericordia  los  provee  de  todo  lo  necesario  para 
su  sustento.  Pero  esta  raíz  se  la  puso  bastante  profunda  en  la  tierra  para 
que  trabajen  algo,  y  suden  algún  tanto  en  sacarla  y  comerla,  porque  la 
sentencia  dada  contra  Adán  y  sus  descendientes  se  verifique  en  ellos: 
In  sudare  vulíus  ¿ui  vesceris pane.  Genes, 


(t)         Dioscorea  aculeata,  Linn, 

(2)  Dioscorea  tiliaefolía,  Kunth, 

(3)  Dioscorea   ebúrnea,    Lqur. 
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CAPITULO    V 

X>e    otras   enredaderas    comestibles  y  útiles  á  los  naturales 

de  estas  isla». 


En  el  numero  de  las  enredaderas  de  conocida  utilidad  que  se  ha- 
llan en  estas  islas,  se  deben  contar  las  parras,  las  cuales,  aunque  no  son 
propias  de  las  islas,  han  procreado  en  ellas  muy  bien:  como  trepan  y  se 
enredan  por  los  árboles,  las  llaman  los  naturales  con  el  nombre  de  balan- 
g-on  ó  enredaderas.  En  la  isla  de  Manila  he  vÍ3to  muchas,  y  algunas  en 
estos  ministerios  de  Visayas,  y  tanto  en  aquella  isla  como  en  estas  de  Vi- 
sayas  las  he  conocido  varias  veces,  y  puedo  aseg-urar  que  son  tan  g-ran- 
des  y  hermosas  la  uvas,  como  las  de  España;  pero,  por  no  ser  frutas 
naturales  y  propias  de  estas  tierras,  se  diferencian  naturalmente  en  tener 
el  hollejo  y  los  huesos. algo  duros  y  ásperos  con  algún  g-énero  de  aspe- 
reza en  el  sabor  de  las  uvas;  á  pesar  de  todo,  son  muy  buenas  y  se  ape- 
tecen y  aprecian,  como  fruta  extraña  y  traída  de  otros  reinos.  En  el  puerta 
de  Cavite  cultivan  muchas  parras  (1),  y  son  las  mejores  uvas  que  se  co- 
nocen. No  se  hallan  acá  varias  especies;  si  los  naturales  se  aplicaran  al 
cultivo  de  las  parras,  se  pudiera  hacer  vino  bastante  bueno,  siquiera 
para  suplir  la  falta  que  suele  haber  del  de  Europa  para  decir  misa, 
que  no  podemor  fiarnos  del  que  viene  d9  Batavia  por  venir  de  mano  de 
herejes,  eneiriigos  del  Divino  Sacramento. 

Entre  las  enredaderas  naturales  y  propias  de  estás  islas  debe  te- 
ner el  principal  lugar  la  pimienia  (2),  que  se  cría  en  todas  partes  de  un 
modo  espontáneo  y  sin  cultivo,  como  yo  la  he  visto  en  varios  pueblos. 

En  Bohol  y  pueblo  de  Inavangan,  donde  administré  algunos  años^ 
hay  algunos  llanos  y  campos  que  no  llevan  otras  plantas  que  la  pi- 
mienta, y  algunos  indios  curiosos  la  trasplantaban  de  allí  á  sus  semen- 
teras y  me  traían  la  fruta  como  regalo,  cuando  maduraba.  En  el  pue- 
blo y  cabecera  de  Palápag-  vi  mucha,  y  la  cultivan  alg-unós  para  sus  me- 
nesteres. Y  si  se  les  mandara  á  los  indios  por  los  superiores  que  todos 


(i)  4.    Vitis  vinifeíay  L. 
^2)        Pipcr  nigrum,  ¿inn. 
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la  plantaran,  y  se  les  recibiera  por  tributo  á  precio  conveniente,  abunda- 
rían las  islas  de  ella  sin  que  hubiera  necesidad  de  comprarla  á  los  here- 
jes holandeses:  de  hecho  abunda  en  Mindanaoy  Joló,  de  donde  he  visto 
venir  embarcaciones  cargadas  de  ella. 

Necesita  esta  planta  de  cultivo  para  que  fructifique,  y  arrimarla  á  al- 
gunos árboles  ó  rodrigones  para  que  en  ellos  se  enrede  y  levante,  porque 
no  da  fruta  en  el  suelo:  creo  que  no  la  cultivan  los  indios,  porque  á 
ellos  no  les  sirve,  ni  la  comen,  ni  tienen  alguna  utilidad  en  ella;  pero, 
si,  como  dije,  se  les  admitiera  por  tributo,  ó  si  la  compraran  los  españo- 
les, había  de  haber  mucha  cantidad  de  ella,  tanto  para  el  consumo  de  las 
islas  como  para  exportarla  á  la  Nueva  España,  donde  se  estima  y  aprecia. 
Enredada  en  los  árboles  ó  rodrigones  esta  planta  produce  entre  hoja  y 
hoja  los  racimos  de  la  fruta  como  un  racimito  de  uvas  muy  pequeñas  y 
menudas:  es  notablemente  picante  cuando  está  aun  verde.  Las  hojas  en 
el  color  y  olor  y  también  en  ía  hechura  se  asemejan  á  las  del  buyo  y 
toda  la  enredadera,  ni  se  distingue  casi  de  él,  aunque  hay  también  otra 
segunda  especie  que  ordinariamente  llaman  pimienta.  Las  hojas  de  una 
yotra  son  muy  aromáticas  y  algo  picantes  al  gusto  y  sirven  para  muchos 
remedios. 

Debo  contar  también  entre  las  enredaderas  lítiles  y  propias  de  es- 
tas islas  las  calabazas  (i)  de  varias  especies,  pues  trepan,  suben  y  se  en- 
redan, y  son  lítiles  á  los  indios,  siendo  sus  frutas  tan  grandes  y  regala- 
das como  las  de  España,  aunque  los  naturales  de  Visayas  se  cansan 
muy  poco  en  cultivarlas,  y  sólo  cogen  y  se  aprovechan  de  las  que  tienen 
cerca  de  sus  casas  y  se  dan  espontáneamente.  Hay  calabazas  blancas  y 
largas  y  también  coloradas  (2),  éstas  en  das  géneros,  unas  largas  y  otras 
redondas  (3),  y  también  de  cascara  algo  verde  (4),  y  son  muy  dulces  y 
buenas.  Hay  otra  especie  quejlaman  iabayong  (5)  cuyas  calabazas  se- 
cas les  sirven  para  guardar  agua,  vinagre  y  otros  licofes,  y  son  comes- 
tibles y  buenas  cuando  están  tiernas.  Otra  especie  llaman /a/í?/¿z  (6),  es 
especie  de  calabaza  blanca.  Hay  otras  menores  que  llaman  talayag  (7); 
tienen  el  pescuezo  largo  y  delgado  y  el  cuerpo  esférico,  y  sirven  tam- 
bién para  ¿"uardar  algunas  cosas  cuando  están  secas:  como  silvestres,  no 


(i)  Lagenaria  vulgarís,  vittata,  hispida   é  idolatricaí  SerÍHgt\   var.   clairata»  «9^r» 

(2^  Cucnrbita   máxima,  Dtuh. 

^3)  CucurWta   Pepo»  ¿inn. 

(4;  Benincasa  cerífera,  Savi. 

(5)  Lagenaria  vulgaris,  vittata,  hispida  fe  idolátrica,  Sery\  var,  Cougorda,  Ser. 

Í6)  Luffa  aegyptiacp*  Mili 

(7 Y  Lag«inaria  vulgaris,  vittatr,  hispida  i  idolátrica  ^Sí»/,;  r^/^, :  Cougorda,  S^r. 
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son  comestibles  aunque  estén  tiernas.  Hacen  potaje  ó  gulay  de  las  flores 
y  también  se  hace  con  las  calabacitas  pequeñas^  y  de  los  cogollos  de  la 
enredadera  cuando  son  tiernos;  pero  los  naturales/ más  contentos  con  sus 
raíces  que  son  m4s  sustanciales,  cuidan  poco  de  cultivar  estos  géneros 
de  verdura  tan  estimadosi^en  la  Europa. 

Las  sandias  (i),  y  melones  (2),  se  dan  muy  bien  en  estas  islas  y  los 
mejores  son  los  que  se  cogen  en  el  pueblo  de  Cavite  el  Viejo,  cerca  del 
puerto,  donde  los  cultivan  los  naturales,  por  la  utilidad  que  reportan 
ellos  en  su  venta.  Son  sabrosos  y  excelentes  y  no  ceden  nada  á  los  de 
Europa  y  se  dan  en  abundancia  en  la  época  de  secas;  pero  quedan  de- 
sabridos en  lloviendo.  En  estas  islas  de  Visayas  hay  también  melones  y 
sandías,  pero  pocas,  porque  los  naturales  no  gustian  de  ellos,  ni  de  ellas^ 
y  más  gustan  de  cosas  calientes,  que  no  de  ifrías  ni  frescas.  En  algunas 
partes  de  Visayas  he  visto  otra  especie  de  melones  de  cascara  y  carne 
verdes  (3),  pero  son  algo  desabridos  y  no  muy  sanos,  no  obstante  que 
los  muchachos  los  comen  muy  bien.  Otras  especies  de  meloncitos  silves- 
tres se  dan  en  todas  partes  naturalmente,  que  llaman  timonay  (4),  y^son 
del  tamaño  de  un  limón  pequeño;  su  olor,  color,  sabor  y  también  sus  pe- 
pitas, que  son  muy  menudas,  en  nada  se  diferencian  de  las  de  un  melón 
perfecto. 

Las  tomates  (5),  que  también  se  pueden  contar  entre  las  enredaderas 
se  crían  en  estas  islas  de  Visayas  naturalmente  (6),  y  con  poco  ó  ningda 
cultivo,  porque  los  indios  no  usan  de  ellos  para  sus  guisados. 

Las  raíces  las  comen  soasadas  en  el  fuego  y  de  esta  misma  suerte 
comen  el  venado  y  el  puerco  y  cuando  más,  le  ponen  por  especie  algún 
pimiento;  porque  ellos  viven  y  comen  á  lo  natural,  no  se  cuidan  de  saí- 
netes, ni  especies;  con  lo  cual  viven  más  sanos  y  robustos  que  los  que 
usan  de  ellos.  No  obstante  que  les  agrada  muy  bien  nuestro  modo  de 
guisar,  y  aprenden  muy  bien  y  presto  el  oficio  de  cocineros,  pues  ellos 
son  los  que  hacen  el  oficio  en  esta  tierra;  y  es  cierto  que  salen  algunos 
excelentes  sin  necesitar  de  artes  ni  libros  para  ello. 

Una  enredadera  crece  comunmente  en  todas  las  islas  visayas,  y  la 
he  visto  muchas  veces,  y  cogido  su  fruta;  llámanla  panustos  (7)  y  es  parra  * 
silvestre  diferenciándose  solamente  de  las  parras  en  que  tanto  sus  vas- ' 


(i)  CitruUtts  vulgaris,   Linn. 

(2)  Cucumis   Meló,  ü.  .^ 

(3)  Cucumis  trigonus,  Roxh^ 

(4)  Melothri  indica,  ¿ot^r. 

IS)  Lycopcrsicum  cerasifovme,  Dun.  var.  báccis,  rubris  Touetarnft^ 

(6)  £0  llocos  los  hjy  grandes  y  hermosos  como  en  España  (N.  del  Cód.  anotado )r 

\      (7)  Vitis  latifolia,  fo. 
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tagos  como  sus  hojas  tienen  algdn  vello.  Da  por  fortuna  esta  enreda- 
dera unos  racimos  semejantes  á  los  de  las  uvas  negras  que  colorean 
algo  ó  tiran  á  morado,  pero  también  agrestes,  no  obstante  que  no  son 
malas  para  comer,  cuando  están  muy  bien  maduras;  y  sin  dudase  enga- 
ñará cualquiera  viéndolas  de  lejos  y  pensará  que  son  uvas  verdaderas. 
Otra  enredaderilla  (i)  silvestre  se  cría  en  las  casas  de  nuestros  minis- 
terios ó  cerca  de  ellas:  tiene  las  hojitas  pequeñas,  y  de  tres  e^  tres  ho- 
jas da  una  fruta  como  una  uva  negra  y  por  dentro  colorada,  del  tamaño 
de  una  aceituna  pequeña.  Helas  comido,  y  son  dulces  y  sabrosas,  pero 
dejan  en  los  labios  y  lengua  un  género  de  escozor  y  picantillo;  quítase 
después  de  un  rato,  enjugándose  con  vinagre  ó  con  agua,  y  no  producen 
otra  mal  efecto. 


(i)        Vitis  pedatfl,  Fa/i/n 


CAPITULO  VI 

.  '■%  ■ 
ti  ,  ■    '      . 

I3e   otras   eiil'edaderas   ii tiles    y  x>recio^as   de   estas  islas. 

Una  de  las  más  preciosas  y  de  mayor  utilidad  que  se  crían  en  estas 
islas  Filipinas  y  la  más  usada  y  manejada  (pues  comunmente  la  traen 
todos-  en  la  boca  y  en  las  manos)  es  la  comunmente  llamada  ¿uyo  (i): 
de  sus  hojas  de  ella  se  forma  un  bocado  que  los  tagalos  llaman  mamin  y 
los  Visayas  mamón  (2).  Esta  enredadera  se  siembra  y  cultiva  en  todas  las 
islas,  y  principalmente  en  la  de  Manila  por  razón  de  su  grande  utilidad. 
Peínenle  para  que  se  enrede  unos  rodrigones,  donde  se  va  enlazando  y 
echando  hojas  qne  son  las  que  sirven  para  el  mamón.  Estas  son  muy  aro- 
máticas y  cálidas  y  también  muy  medicinales,  aplicadas  al  estómago  en 
forma  de  cataplasma,  restriñen  las  fluxiones"  del  vientre,    cuando    pro- 


(1)  Piper   Betíe,   Z. 

(2)  Véanse   las  páginas  667,    668,    etc.    en  donde- se    trata  del  buyo  que  suelen 
hacer   los  naturales  aavxiliados   de   la   fruta  de  la  palma  que  Human  honga. 
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vienen  de  frialdades.  Quita  los  dolores  de  cabeza  que  llaman  jaqueca 
aplicada  á  la  frente  y  la  hace  sudar  mucho,  j  alivia  de  las  fluxiones  y 
reumas  mascada,  como   dicen  los  que  la  han  usado. 

El  modo  con  que  se  ha«e  el  mamin  ó  bocadillo  del  buyo  es  envol- 
viendo la  hoja,  y  en  la  medianía  le  ponen  un  pedacitp  como  una  rodajita 
de  una  fruta  llamada  bunga  (i).  Es  tan  usado  el  buyo  en  Manila  y  sus 
contornos  que  constituye  uno  de  los  ramos  de  grande  utilidad  para  las 
reales  cajas,  pues  su  mucho  consumo  suele  dar  hasta  diez  y  ocho  mil  pe- 
sos cada  año,  y  se  pudiera  temer  quizás  un  alboroto  ó  motín  si  llegara  á 
faltar  en  la  ciudad,  mucho  más  aun  que  si  faltara  el  arroz  ú  otros  alimen- 
tos necesarios  para  la  vida.  Usan  también  del  buyo  los  indios  en  Visayas, 
pero  rara  vez  y  con  grande  moderación,  ni  se  les  da  mucho  si  carecen  de 
él,  y  por  esto  apenas  lo  siembran. 

Los  bocadillos  que  se  forman  de  esta  hoja  del  buyo  tráenlos  siem- 
pre consigo  los  españoles  y  señoras  en  unas  cajitas  de  plata  ó  de  oro  cu- 
riosamente labradas,  algo  mayores  que  las  que  se  usan  para  los  polvos, 
y  de  hechura  esférica.  Es  cosa  de  ñneza  y  cortesía  y  también  de  cariño 
el  ofrecer  á  otro  un  buyo  de  su  caja.  Las  madres  se  lo  ponen  en  la  boca 
á  los  niños  después  de  haberlo  mascado;  y  también  entre  los  tagalos  se 
suele  hacer  muy  estrecha  amistad  dándose  uno  á  otro  la  sapa,  que  es  el 
buyo  mascado,  y  estos  amigos  se  nombran  casapa,  y  lo  hacen  con  frecuen- 
cia los  que  se  quieren  bien,  ahora  sea  por  amistad  buena,  ahora  por  tor- 
cida. Sucede  asimismo  muchas  veces  que  en  este  bocado  del  buyo  ó. en 
la  sapa  dan  algún  hechizo,  lo  cual  he  visto  y  experimentado,  y  hasta  ha 
sucedido  dar  con  él  un  yeneno  mortal.  Todos,  pues,  van  con  cuidado  mi- 
rando de  quién  reciben  el  buyo  ó  la  sapa.  Pera  lo  que  más  en  este  vicio  se 
puede  afear  y  abominar  es,  lo  que  sucede  aún  en  las  iglesias  en  tiempo 
de  los  divinos  oñcios  y  santo  sacrificio  de  la  misa;  porque  es  tal  la  mala 
costumbre  de  los  indios,  que  no  se  pueden  abstener  de  él,  y  aun  allá  lo 
están  continuamente  mascando  y  rumiando  á  guisa  de  animales.  Y  cosa 
mucho  más  indecente  es  todavía  que  los  sacerdotes  lo  masquen  antes  de 
celebrar,  y  eso,  á  pesar  de  las  muchas  diligencias  que  han  hecho  en  con- 
tra de  él  los  Ilustrísimos  Prelados  de  la  santa  iglesia. 

Llaman  á  esta  enredadera  los  españoles  i/mo  (3),  los  tagalos  y  los 
visayas  dapon  (2).  Hay  varias  especies  de  ella,  unas  que  son  cultiva- 
das y  otras  silvestres;  ambas  á  dos  se  enredan  en  los  árboles  de  los  lla- 
nos.  Los  visayas   á  una   de   estas  especies   la  denominan  puro  (4);  no 


(i^         Areca  catechu,   Lmn, 

(2)  Piper  Betle,  Z. 

(3)  Piper  officinarum,   C,  DC^ 
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se  usa  la  hoja  de  ella  sino  solamente  la  fruta  que  es  á  manera  de  la 
pimienta  larga  y  colorada,  y  esta  fruta  es  la  que  mascan  por  razón  de 
ser  aromática  y  picante.  Otra  especie  se  llama  culang  (i)  y  de  ésta  no 
se  aprovecha  más  que  el  balangfon  ó  váátágfo,  que  es  lo  tínico  que  mas- 
can- es  asimismo  aromático  y  grueso,  y  dura  mucho  tiempo  cortado  sin 
secarse.  Otra  especie  de  buyo  se  cría  en  todas  estas  playas  ó  isletas  de 
Visayas  al  cual  llaman  hagodapon  (2),  que  significa  semejante  al  buyo,  ^ 
cuyo  vastago  no  se  come  ni  tampoco  las  hojas,  pero  uno  y  otras  son  cosa 
muy  medicinal  y  aromática.  Bébese  el  cocimiento  de  esta  enredadera,  y 
es  á  propósito  para  todas  las  enfermedades  del  estómago  que  provienen 
de  frialdades,  crudezas,  indigestiones  tí  opilaciones  del  hígado  y  bazo. 
Las  hojas  tienen  el  mismo  olor  del  buyo,  pero  son  muy  amargas  y  de 
ellas  se  hacen  cataplasmas  para  los  dolores  de  estómago  ó  vientre  apli- 
cadas encima,  y  tiene  otras  muy  buenas  propiedades:  en  algunas  partes 
llaman  á  esta  enredadera  huyo-huyo,  y  en   otras  lingo-lingo,  y  aquí  buyo- 

dapon. 

Otras  especies  de  buyo  se  crían  en  estas  islas  de  Visayas  las  cuales 
tienen  el  mismo  uso  y  son  muy  preciosas  y  estimadas  por  su  olor 
más  aromático  y  distinto  de  las  comunes.  Una  de  éstas  es  la  que  lla- 
man caningagon  (3),  nombre  que  le  da  su  frangancia  y  olor  seme- 
jante al  del  caningagi  que  es  una  especie  de  cinamomo.  Otra  es  pe- 
cié  que  se  cría  también  en  estas  islas  de  Visayas,  es  la  que  llaman  ca- 
toanon  (4),  v  es  distinta  de  las  demás  en  el  olor,  que  es  más  aromática, 
V  en  el  gusto,  porque  es  más  fuerte  y  picante.  Otra  especie  se  llaman  Itm- 
bahon  (s),  y  se  distingue  de  las  restantes  en  que  las  venillas  de  las  hojas 
son  coloradas.  Estas  son  las  especies  que  han  llegado  á  mi  noticia;  y  no 
dudo  que  en  las  demás  provincias  haya  otras  distintas  de  las  que  dejo 
anotadas,  pues  la  diversidad  de  los  temperamentos,  climas  y  tierras,  en 
mi  sentir,  es  la  causa  tínica  quizás  de  la  diversidad,  así  en  los  hombres, 
como  en  los  árboles  y  plantas. 


(ij^,,  Piper  corylistachyon,  C.  DC. 

{tS  Pipcr  caninum,   A.  Dieir. 

(3)  Piper  B«tle,   Z.  var.    densum,   C.   DC^ 

(4)  Piper   marginatum,  Jacq* 

(5)  Piper  miDiátum,  BJume, 
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CAPITULO  VII 

De  otras  especiales  enredaderas  comestibles  que  en  alg:\inas 

islas  se  liallan. 


Muchas  veces  la  necesidad  ¡ng*eniosa  obliga  á  los  naturales  á  bus- 
car sustento  por  los  montes  á  donde  la  divina  providencia  les  tiene  li- 
brado su  sustento  y  reg-alo;  cuando  á  ellos  se  dirigen,  sólo  llevan  su 
cuchillo,  y  cuando  más,  sacan  dos  cocos,  que  amarrados  entre  sí  con  la 
misma  cascara,  se  los  echan  al  hombro,  uno  adelante  y  otro  atrás,  y  allí 
llevan  todo  su  matalotaje  y  aguada,  hasta  que  en  el  monte  buscan  y 
hallan  otras  cosas  con  que  sustentarse.  Críase  por  sí  misma  en  ellos  la 
enredadera  que  llaman  baay  (i)  ó  bahqy,  la  cual  cede  debajo  de  tierra 
una  raíz  gruesa  como  un  brazo  al  modo  de  la  que  llamamos  apari.  Asanla 
en  las  brasas,  y  les  sirve  de  pan,  y  si  han  cogido  algiín  venado  d  puerco 
de  que  en  todos  los  montes  hay  abundancia,  tienen  ya  su  banquete  pre- 
parado. Poseen  por  lo  común  los  naturales  mucho  conocimiento  de  los 
árboles  y  plantas  y  así,  aunque  esta  raíz  les  falte,  luego  buscan  otras  y 
quizás  mejores,  porque  ésta  tiene  una  cosa  mala,  yes  serestoposa;  no  la 
pueden  portante  tragar,  sino  que  solamente  la  mascan  chupando  sólo  la 
carne  buena,  y  arrojando  lo  restante  como  inútil  y  de  ninguna  sustancia. 
Hallan  también  en  los  montes  otra  enredadera  que  da  una  raíz  buena  y 
comestible,  llamada,  dang un:  ésta  se  parece  al  ubi  que  siembran  en  sus 
sementeras,  si  bien  por  no  estar  estas  raíces  bien  cultivadas,  tienea 
siempre  algo  de  agreste  y  montaraz. 

Otra  enredadera  se  da  en  los  montes  también  útil  llamada  culyap  ó  cu- 
liat(2)\  ésta  da  unas  frutas  llenas  de  pepitas  grandes,  las  cuales,  cocidas 
ó  mejor  asadas,  son  muy  buenas  y  sabrosas,  al  modo  de  las  castañas,  y 
con  ellas  se  puede  hacer  muy  buen  potaje;  con  éste,  que  pueden  hacer  sin 
dificultad  ninguna,  y  con  el  auxilio  de  las  raíces  arriba  mencionadas,  tie- 
nen pan,  carne  y  menestra  con  que  pasar  holgadamente  la  vida. 


(i)        Fuerana   phaseolokles,  Benth. 
(2)        Gnctuní  scandenfi  Roxb^ 
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Otra  enredadera  se  da  comunmente  en  las  playas,  llamada  lamon- 
lamon,  y  echa  unas  frutillas  comestibles  no  muy  malas,  antes  sí  muy  busca- 
das de  los  muchachos  y  de  los  anímales  y  pájaros.  La  enredadera  llama- 
da lima-lima  (i)  la  han  traído  de  los  montes  á  poblado  por  su  utilidad:  llá- 
¡manía  con  este  nombre,  porque  sus  hojas  son  de  cinco  en  cinco,  y  es  su 
raíz  al  modo  del  ubi;  tanto  la  silvestre  como  la  cultivada  son  comesti- 
bles, pero  mejor  siempre  ésta  última,  por  haber  perdido  los  resabios  de 
agreste,  y  ser  ya  suave  y  urbana.  Otra  enredadera  hay  llamada  ma- 
tangbucao  (2),  la  cual  da  unas  grandes  vainas  y  dentro  de  ellas  un  gé- 
nero de  fríjoles  mayores  que  nuestras  habas  y  de  cascara  encarnada; 
poco  se  diferencian  de  las  habas  en  la  olla,  tanto  en  el  sabor  como  en  el 
tamaño  que  presentan.  De  esta  misma  especie  hay  otra  enredadera  muy 
común  y  cultivada  en  Manila  llamada  pataní  (3);  son  sus  fríjoles  del 
tamaño  y  color  de  las  habas  de  España  y  de  la  misma  sustancia,  y  se 
estila  su  guisado  en  los  días  de  vigilia  y  cuaresma.  La  diferencia  que 
hay  entre  estas  dos  es,  que  los  colorados  abundan  más  en  Visayas  que 
^n   Manila,  y  los  pardos  se  producen  más  en  Manila  que  en  Visayas. 

Otra  enredadera  hay  en  estas  islas  de  Visayas  nombrada  moroholoy 
da  unas  frutas  tan  grandes  como  una  granada,  con  unas  pepitas  del  tama- 
ño de  una  almendra  con  su  cascara  y  todo.  Entre  estas  pepitas  se  ve  una 
carne  blanca,  dulce  y  comestible;  no  la  buscan  tanto  por  la  carne,  aun- 
que muy  rica,  cuanto  por  las  mismas  pepitas  en  sí,  que  son  muy  oloro- 
sas y  aromáticas;  sírvenles  para  la  confección  de  perfumes,  pastillas  y 
pebetes  de  olor  muy  suave.  A  esta  enredadera  podemos  juntar  otra  \\^.- 
mdiádL  taboloó  tabóng'tabong,  cuya  fruta  es  asimismo  como  una  granada, 
pero  no  comestible,  da  unas  pepitas  anchas  y  grandes  como  un  peso» 
muy  olorosas  y  aromáticas  y  de  los  mismos  usos  que  las  ya  nombrados. 
La  enredadera  llamada  cuitan,  aunque  no  es  comestible,  es  útil  con  todo, 
á  los  naturales;  porque  bien  machucado  su  vastago,  parécese  al  cáñamo 
del  cual  hacen  hilo  y  cordeles. 

Otra  enredadera  se  cría  comunmente  en  los  manglares  ó  lugares  lo- 
dosos, cuyo  nombre  es  dahonan.  Sácanla  de  allí  cuidadosamente  y  bien 
talada  la  ponen  en  una  tinaja  de  tuba  de  palmas  de  coco;  con  esta  sola 
operación  alcanzan  muy  buen  vinagre,  muy  fuerte  y  colorado. 


I O        Dioscorea  pcQtaphylla/'Z. 

(2)        Canavalia   ensiformis,    DC . 

I3)         Phaseolus   luaatus,    Linn:  var.    inamoeims,   Bahe»^. 


Historia  de  Filipinas  del  P.  Delgado  779 


CAPITULO  Vlli 
I>e  otras  enredadera  "dtiles  y  medicinales. 

Muchas  y  muy  diversas  son  las  enredaderas  medicinales  que  natu- 
ralmente se  crían  en  los  montes,  llanos  y  playas  de  estás  islas:  todas 
son  de  grande  utilidad  para  muchas  y  varias  dolencias  y  enfermedades. 
Los  naturales  de  estas  islas  tienen  en  esas  plantas  su  botica  siempre 
preparada  por  la  mano  generosa  de  la  divina  providencia  para  el  alivio 
de  sus  achaques,  siendo  ellos  mismos,  con  la  experiencia  que  tienen,  los 
médicos  y  cirujanos,  porque,  fuera  de  Manila  donde  hay  algunos  de 
estos  oficios,  en  las  misiones  y  ministerios  no  los  tenemos,  ni  usamos, 
si  bien  por  esto  debemos  dar  gracias  á  Dios  Nuestro  Señor,  cuya  pro- 
videncia experimentamos  continuamente. 

Mueren  los  de  avanzada  edad  de  la  enfermedad  de  su  misma  vejez, 
porque,  como  dijo  Cicerón,  senectus  ipsa  est  morbus.  Caen  también  algunos 
mozos  valientes  y  es,  por  lo  común,  que  fiados  de  su  robustez  y  mocedad 
no  se  guardan  de  los  serenos,  aguaceros,  vientos,  soles  y  otras  intempe- 
ries pensando  que  pueden   aguantarlos  cómo  los  naturales;  y  este  es  un 
grande  error,   porque  para  ellos  son   connaturales    éstas  tierras  y  tem- 
peramentos, y  para   nosotros  contrarias  y   extrañas.  Ellos   están  acos- 
tumbrados á  vivir  desnudos  desde  niños  por  los  montes  y  en  los   mares, 
y  nosotros  al  contrario.  Ellos  de  su  tierna  edad  se  curten  á  los  soles  y  á 
las  aguas,  avézanse  á  andar  siempre  descalzos,  á  comer  raíces  soasadas 
y  mal  sazonadas,  y  éstas  á  la  hora  que  las  hallan,  porque  no  viven  con  las 
reglas  de  los  españoles  y  europeos,    sino  á  lo  natural;  y  así  si  encuen- 
tran con  que  comer  por  la  mañana,  comen  para  todo  el  día;  si  no  lo  en- 
cuentran, se  están  en  ayunas  con  grande  serenidad  hasta  tanto  que  lo 
hallan  por  la  tarde,  ó  á  la  noche. 

Nosotros  los  europeos,  y  mucho  más  los  religiosos  estamos  acos- 
tumbrados á  comer  á  las  horas  competentes,  esto  es,  desayunarnos  por 
la  mañana,  comer  al  mediodía  y  á  la  noche  cenar;  y  esta  costumbre, 
que  ya  pasó  á  ser  naturaleza,  segtín  el  axioma:  consuetudo  est  altera  natura^ 
la  debemos  conservar  y  llevar  adelante,  porque  es  la  que  nos  mantiene 
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con  salud  y  fuerzas  para  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  para  em^ 
plearnos  en  el  ministerio  y  salvación  de  las  almas  de  los  naturales,  para 
el   cual  nos  sacó  su  majestad  de  nuestras  tierras,  y  nos  trajo  á  vivir  en 
éstas  tan  extrañas.   Es   cierto  también,  y  lo  tenemos  muy  experimen- 
tado, que  en  las  necesidades  g*raves  que  cada  día  ocurren  en  los  minis- 
terios, cuando  nos  llaman  á  confesiones  á  lugares    incómodos  y  lejanos, 
por  tierra  y  por  mar;  y  en  las  que  experimentamos  en  los  mismos  pue- 
blos repetidas  veces   por  los  temporales  y  huracanes  y  baguios,    que- 
dando sin  casas  ni  iglesias,  y  abrigados   solamente  con  cuatro  hojas  de 
palmas,  entonces  el  Señor  tiene  especial  providencia  y  cuidado  de  nos- 
otros y  de  nuestra   salud;  y  cuando   por  ayudar  al   bien   espiritual   de 
nuestros  prójimos  la  perdemos,  haremos  un  sacrificicio  y  oblación  muy 
agradable  en  el   divino  acatamiento  y   muy  provechosa  y  honrosa  para 
nuestras  almas:  lo  que  no  conseguiremos  si  nos  exponemos  temeraria  ó 
descuidadamente  á  perder  la  vida,  ó  á  la  menos  la  salud,    y  enfermar 
gravemente  sólo  por  nuestro  gusto  y  propia  voluntad  sin  razón  superior, 
justa  y  santa  causa.  Todo  lo  podemos  cuando  el  Señor  nos  conforte,  de 
fiende  y  ampara  y  nos  hace  el  ga^to,  y  sin  su  ayuda  no  podemos  nada. 
Asentados  estos  principios  tan  ciertos  y  evidentes  que  la  prudencia 
nos  ha  enseñado,  digo:  que  una  de  las   enredaderas  medicinales  y  pro- 
vechosas para  muchos  achaques  y  enfermedades  es   la  que  llaman  los 
naturales  en  algunas  islas  guicos-guicos,  y  en  otras  hanmabao,  y   los  espa-  . 
f\o\e%  palo  sanio  (i)  por  sus  admirables  virtudes  y  propiedades.  Es  reme- 
dio muy  efiicaz  contra  pasmos  y  resfriados,  de  lo  cual  se  padece  mucho  en 
estas  tierras,  porque  estando  los  poros  abiertos  continuamente  por  causa 
del   calor,    fácilmente  se  constipa- el  cuerpo,  de   lo  que  resultan  graves 
enfermedades.  El  cocimiento  de   esta   enredadera  precipita,  expele  los 
malos  humores  del  cuerpo,  deshace  las  opilaciones  del  bazo  y  crudeza 
del  estómago,  y  es  á  propósito  para  los  que  padecen  de  humores  gálicos, 
no  menos  que  la  zarzaparrilla  de  la  cual  después  se  tratará.  Es  caliente 
en  segundo  grado  y  sudorífica,  y  así  aprovecha  en  muchas  enfermeda- 
des, por  las  cuales  virtudes  la    llaman  comunmente  el  sánalo  iodo  de  Vi- 
sayas.  Críase  en  lugares  areniscos  que  llaman  hanica,  y  cerca  de  las  pla- 
yas, y  suele  ser  como  un  brazo  de  gruesa  y  á  veces  más.  Su  color  es  de 
un  cierto  oscuro  que  tira  á  colorado,  y  suele  tener  algunas  vetas  blancas 
entreveradas.  Este  palo  sanio  es  necesario  que   todos  los  ministros  lo  ten- 
gan amano  para  socorrer  con  él  á  los  pobres  indios,  cuando  padecen  de 
algunos  males  causados  de  malos  vientos  ó  frialdades  contraídas  de  las 
intemperies  ó  aguaceros  y  otras  semejantes  causas,  pues  para  esto  lo  Ka 


( f )         Roiirea  eterophylla,   Plaitch, 
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puesto  la  divina  providencia  en  todas  las  islas  de  Visayas,  y  en  todas 
^llas  hay  abundancia. 

Otro  balanzón  medicinal  es  el  llamada  tara-tara^  de  color  oscuro, 
colorado  y  muy  aromático,  el  cual  pienso  que  es  el  sándalo  colorado, 
á  lo  menos,  su  equivalente  y  sucesor,  y  así  puede  servir  en  su  falta. 
Hállase  también  en  las  playas  y  cercanías  del  mar  y  se  enreda  en  los 
árboles  grandes,  creciendo  del  grosor  de  un  brazo  con  corta  diferencia: 
tiene  un  género  de  brea  ó  bálsamo  oloroso,  que  destila  recién  cortado;  y 
éste  sirve  á  los  naturales  para  mezclarlos  con  otros  olores,  y  hacen  pe- 
betes ó  sahumerios  que  llaman  parina  y  por  este  uso  es  de  ellos  nauy 
estimado,  y  hay  dé  él  en  algunas  partes  en  abundancia. 

Otra  enredadera  med¡cin?il  es  la  que  llaman  los  naturales  huracán 
(i),  la  cual  se  hallan  en  todas  partes;  es  que  Nuestro  Señor  con  su  pro- 
videncia la  multiplica  para  remedio  de  muchos  males.  Porque  en  cortando 
esta  enredadera,  gotea  de  ella  un  agua  blanca,  purgante,  muy  segura 
y  experimentada  de  la  cual  beben  la  porción  que  cabe  en  una  taza.  Y 
esta  purga  natural  es  la  que  comunmente  usan  los  indios. 

El  lactang    (2)  es  otra  enredadera  que  se  cría  espontáneamente  en 
todas  partes  de  Visayas,  en  las  cercanías  de  las  playas  y  en  los  montes 
próximos    al  mar.    Da  unos  racimos  de   frutillas   con  que   envenenan  y 
matan    los   cairtlanes,  dándoselas  á  comer  metidas  dentro  de  las  tripas 
de   algiín   animal.  Y  no  es  de  poca  utilidad  en    estas   tierras  donde  se 
experimentan   continuamente   los    daños   de   este  voracísimo  monstruo. 
Pero,   á  más   de  este  provecho,    contiene  oíros  muchos;  el  mismo  vas- 
tagos que  los  médicos  llaman  ahutra,    (y  hay  libro  impreso  de  un  exce- 
lente  médico   portugués   que  trata  solamente  de  las  virtudes   de  esta 
planta),   favorece  mucho  al  estómago  en  todas  sus  dolencias  tomado  en 
cocimiento  y  jarabes,  y  también  mascado  y  chupado  destruye  las  flemas- 
y  crudezas,  restituyendo  á  su  vigor  el  calor  natural.  Otra  especie  de  lac- 
tang hay  que  no  lleva  fruta,  l^.  cual  es  como  el  macho,  respecto  de  esta 
que  es  la  hembra  y  lleva  fruta  ya  notada. 

Es  muy  comiín  también  en  la  cercanías  de  los  ríos  y  playas  la  en- 
redadera que  llaman  los  naturales  hanag  (3)  y  nosotros  zarzaparrilla^  la 
cual  se  extiende  sobre  la  tierra  y  tiene  algunas  espinas  en  sus  vastagos. 
La  raíz  es  la  que  se  usa  en  la  medicina,  y  es  muy  sabido  el  uso  de  ella 
para  los  que  padecen  de  llagas  y  de  humor  gálico,  Trayen  de  China  los 
sangleyes  muchas  y  las  venden  en  Manila,  y  los  ministros  de  Visayas 
siempre  tenemos  provisión  para  socorrer  con  ella  á  los  necesitados.  Dasies^ 


(i)  Ipomoea  campanulata,  Linn. 
(2)  Anamirta  coccalus,  W,  e¿  A. 
(3^)         Smil?x  indica,    Vitm. 


782  Biblioteca  Histórica  Filipina 

en  cocimiento  para  sudar  y  expeler  los  malos  humores,  principalmente 
á  los  que  padecen  de  las  llagas  que  llaman  labaghac.  También  la  usan  en 
polvos  y  en  julepes  los  enfermos,  y  es  caliente  y  sudorífica,  y  limpia  / 
expele  los  humores  venenosos  del  cuerpo  humano. 

Otra  enredadera  admirable  es  la  que  llaman  los  tagalos  rnacabuhay 
(i)  y  los  vhay as  pangtauan,  que  es  la  misma  que  el  árbol  de  la  vida:  son 
tantas  sus  virtudes,  que  le  conviene  bien  el  hombre  que  le  han  dado  los 
tagalos.  El  vastago  de  esta  enredadera  suele  ser  grueso  como  uno  ó  dos 
dedos,  y  está  todo  lleno  de  mucho  zumo  y  sustancia.  Alrededor  tiene 
^omo  unos  pezoncillos  con  un  agujerillo  en  medio,  del  cual  nace  una  rai- 
cita del  grosor  de  una  cerda  y  algo  larga,  y  de  ella  labran  los  indios  un, 
género  de  manillas  muy  curiosas,  y  las  traen  en  los  brazos,  porque 
es  remedio  muy  experimentado,  según  dicen,  contra  malos  vientos 
contra  hechizos,  brujerías,  y  contracción  de  nervios  y  otros  accidentes 
semejantes.  Es  de  suyo  amarga  y  una  de  las  medicinas  que  llaman  fe- 
brífugas muy  provechosa  para  el  estómago  y  para  todo  el  cuerpo.  Yo 
he  heeho  del  zumo  de  esta  enredadera  excelente  acíbar;  y  con  él,  y  el 
agárico  y  ruibarbo,  las  pildoras  que  llaman  angélicas  ó  de  los  tres  ing redien- 
tes á  las  cuales  llama  de  sinequibus  un  excelente  y  antiguo  médico  que 
leyó  en  Montpeller  medicina  por  espacio  de  cuarenta  años,  llamado 
Bernardo  Gordonio,  el  cual  decía  siempre  que  trataba  de  ellas,  sine 
quibus  esse  nolo.  Yo  he  procurado  siempre  tenerlas  á  mano,  y  he  introdu- 
cido el  uso  de  ellas  aconsejando  á  los  padres  ministro  de  Visayas  que 
las  tengan  y  usen  en  sus  necesidades,  porque  es  una  medicina  que  no  al- 
tera los  humores,  y  limpia  el  cuerpo  de  los  malos  con  grande  suavidad. 
Y  también  son  muy  á  propósito  los  polvos  compuestos  de  las  cinco  raíces 
purgantes  para  cuando  hay  mayor  necesidad  y  con  los  cuales  hice  yo  al- 
gunas curas  en  Visayas.  Es  también  muy  medicinal  y  aromática  la  enre- 
dadera que  llaman  pangasan  (2)  ó  pangauasan  los  visayas,  y  se  cría  cerca 
de  las  playas  en  todas  las  islas,  y  ellos  la  conocen  muy  bien,  y  de  ella 
echan  mano  en  sus  enfermedades,  usándola  en  cocimiento  como  el  cha  ó 
thé:  es  muy  á  propósito  para  los  que  padecen  del  estómago  y  de  dolores 
cardiálgicos;  deshace  las  flemas,  y  expele  las  ventosidades,  ayuda  la  orina 
y  limpia  las  vías  naturales.  Dan  también  el  cocimiento  del  pangauasan  á 
las  mujeres  después  del  parto,  porque  las  limpia  de  la  mala  sangre,  y 
goza  de  otras  muchas  y  admirables  cualidades  que  sería  larga  tarea  con-^ 
signar. 

Hay  otra  enredadera  en  todas  las  islas  que  se  cría  en  los  llanos,  y 

(i)        Tinospora  crispa,  Miers. 
(2)        Zingiber  gracile,    fack. 
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cerca  de  las  playas,  á  la  cual  llaman  los  tagalos  saga  (i)  y  los  visayas 
agoyangan  Se  enreda  y  da  unas  vainillas  que  tienen  adentro  un  frijoli- 
llo colorado  con  una  manchita  muy  negra  en  la  parte  superior:  esta  fruta 
llaman  baganti  6  óanga/í  y  algunos  hacen  sartas  de  ellas,  muy  lucidas  y 
coloradas.  De  ésta  frutilla  usaban  antiguamente  para  pesar  el  oro 
en  sus  compras  y  ventas,  cuyo  peso  valía  por  un  grano,  como  queda 
dicho  en  su  lugar  (2).  Es  enredadera  que  equivale  en  estas  tierras  á 
la  regalicia  ú  orosuz  de  España,  con  la  diferencia  que  el  dulce  no  lo  tiene 
en  el  vastago,  sino  solamente  en  \as  hojas;  y  así  con  ellas  se  pueden 
hacer  los  caramelos  y  lamedores  que  se  hacen  del  orosuz.  Y  también 
trayéndolas  en  la  boca  y  mascándolas,  quitan  la  tos  y  carraspera  del 
pecho,  como  muchas  veces  lo  he  experimentado. 

Otra  enredadera  se  halla  frecuentemente  en  las  playas  á  la  cual  lla- 
man dalugdug  (3).  Es  muy  espinosa,  y  lleva  unas  frutillas  en  una  vainas 
del  tamaño  de  una  avellana,  de  color  ceniciento,  que  suenan  á  modo  de 
un  cascabel;  es  muy  medicinal  contra  los  que  están  tocados  del  mal 
viento,  ó  pasmados,  ó  embarazado  el  pescuezo,  aplicándola  desleída  en 
vinagre  á  la  parte  pasmada,  y  también  al  pescuezo  torcido,  y  es  reme- 
dio muy  usado  y  experimentado.  También  la  aplican  del  mismo  modo 
contra  las  erisipelas  é  inflamaciones,  y  no  dudo  que  tendrá  otras  mu- 
chas virtudes  especiales. 

Nace  asimismo  cerca  de  las  playas  otra  enredadera,  llamada  por 
los  naturales  de  Visayas  pilaco,  de  la  cual  usan  para  ablandar  y  curar 
los  callos  6  clavos  de  los  pies,  aplicando  á  ellos  el  agua  que  destila  re- 
cién cortada.  Sus  cogollos  mojados  con  un  poco  de  cal,  amasados  y  pues- 
tos al  fuego  á  soasar  y  aplicados  á  la  parte  dañada  por  el  basul,  la  re- 
para, y  chupa  la  materia  y  la  sana. 

El  naguiniy  langingi  {/^)  son  otras  enredaderas  muy  útiles  y  medici- 
nales;  se  crían  en  los  llanos  cercanos  á  las  playas  y  parece  que  son  de 
dos  especies,  y  que  hay  alguna  diferencia  entre  ellas:  pero  una  y  otra 
tienen  las  mismas  facultades  médicas,  que  son  para  curar  las  contrac- 
ciones de  miembros  y  nervios,  aplicadas  las  hojas  en  forma  de  emplasta 
6  asadas  antes  á  fueg^o  lento  debajo  de  las  brasas. 

El  tangulon  (5)  es  otra  especie  de  enredadera  que  nace  espontánea- 
mente en  las  mismas  playas  del  mar,  lacual  da  una  frutilla  llamada  por 
los  españoles  piñonciUo\  constituye  un  remedio  admirable  y  eficacísimo 


{y\        Abrus  precatorius,  L. 

(2)  Véase  la  pág.   339. 

(3)  -  Cacayjilpiííia  ,  J^oncUic^IIa,   Fleming. 
(4^        VUis   catnosa»    Wall, 

(5)         Quisqualis    indica,   Linn, 
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para  matar  las  lombrices  que  se  crían  en  el  cuerpo  humano,  solamente 
comiéndolo  crudo;  no  es  dañoso,  ni  produce  ningún  otro  efecto  malo;  esa 
frutilla  es  á  modo  de  un  balinbin  pequeño.  Aunque  no  tuviera  otra  vir- 
tud que  ésta,  fuera  de  mucha  importancia  para  los  que  padecen  este 
achaque* 

Otra  enredadera  medicinal  es  la  que  llaman  cafitotae\o%  tagalos  y  ban- 
gugan  (i)  los  visayas:  enrédase  por  los  árboles  cerca  de  las  playas  y  sus 
hojas  son  pequeñas  y  casi  redondas,  y  andan  juntas  de  tres  en  tres.  En  cas- 
tellano WdLvndLmos yerba  det  viento  6  pedorrilla^  así  por  el  olor  como  por  los 
efectos;  aplicada  en  forma  de  emplasto,  saca  el  viento  del  vientre  d  de 
cualquiera  parte  del  cuerpo  donde  estuviere  encerrado,  y  así  la  usan  los 
naturales  para  los  dolores  cardiálgicos  que  provienen  de  ventosidades 
encerradas. 


(i^         Paeueria  íoetich,    Linn. 


CAPITULO  IX      . 
De  otras  enredaderas  adinirables  y  útiles   en   la   naedicina. 

Entre  todas  las  especies  de  enredaderas  que  se  hallan  en  estas  is- 
las filipinas  se  debe  llevarla  primacía  en  la  estimación  y. aprecio  la  lla- 
mada por  los  naturales  igasud  {i).  Los  españoles,  siguiendo  el  nombre 
que  le  han  dado  los  misioneros  de  Visayas,  por  ríazórl  de  sus  virtudes  ad- 
mirables, la  llaman  pepüa  de  san  Ignacio^  porque  tínicamente  se   cría  en 

(i\        Strychnos  Ignatü,  Bcrgius. 
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nuestros  ministerios.  Llámanla  asimismo  los  portugueses  y  holandeses 
/aba  de  san  Ignacio^  porque  en  todas  partes  goza  de  tan  grande  fama  la 
fruta  de  esta  enredadera. 

Es  tan  lítil  y  provechosa  en  la  medicina,  que  tengo  para  mí  que  en 
todo  el  mundo  no  ¿e  hallará  semejante,  ni  siquiera  un  equivalente.  Abundan 
de  ella  todos  los  montes  de  Visayas,  y  no  la  hay  en  los  de  Luzón,  porque, 
aunque  he  andado  por  varios  montes,  jamás  la  he  descubierto  ni  visto, 
y  así  se  lleva  de  estas  islas  de  Visayas,  y  se  estima  en  mucho  por  sus  ad- 
mirables efectos.  Suele  ser  esta  enredadera,  cuando  antigua,  tan  gruesa, 
como  el  muslo  de  un  hombre,  y  va  subiendo  desde  el  suelo  arrimada  á  los 
más  altos  y  elevados  árboles,  y  enredándose  entre  sus  ramas,  de  suerte 
que  ni  aun  los  vientos  recios  la  pueden  fácilmente  desenredar. 

Su  frutilla  es  á  veces  como  una  granada  y  un  poquito  larga,  y  tiene 
el  casco  duro  como  el  de  un  tejocote  de  México,  y  dentro  está  llena  de 
una  carne  amarilla  que  tira  á  colorada,  y  entre. este  carne  se  crían  las  pe- 
pitas que  llamamos  de  san  Ignacio,  tan  estimadas  en  todo  el  mundo,  pues 
hasta  en  Inglaterra  y  Holanda  se  venden  á  grande  precio.  Tanto  la  carne 
como  las  pepitas  son  sumamente  amargas,  no  menos  que  su  vastago  que, 
á  su  amargura,  junta  la  medicinal  virtud.  Lo  ordinario  es  que  no  usan  los 
naturales  de  él  sino  de  la  pepita  solamente,  la  cual  adquiere  el  tamaño 
de  una  grande  haba,  si  bien  en  esto  hay  su  más  y  su  menos.  Hállanse  al- 
gunas frutas  que  tienen  una  pepita  solamente,  mayor  que  las  ordinarias^ 
y  ésta  es  más  estimada  que  las  demás,  y  los  naturales  la  llaman  bagton 
y  tiene  más  actividad  y  fuerza.  Las  demás  frutas  suelen  tener  veinte  ó 
treinta  de  ellas  conforme  el  tamaño  y  capacidad  interior. 

Hállase,  aunque  raras  veces,  dentro  de  esta  fruta  una  pepita  con- 
vertida en  piedra  muy  blanca  y  resplandeciente,  como  una  de  las  precio- 
sas, y  tan  dura,  que  no  cede  al  diamante  en  la  dureza.  Yo  he  tenido  una 
de  éstas  y  debo  decir  que  goza  de  los  mismos  efectos  y  virtudes  que  las 
demás,  pero  con  más  suavidad,  porque  no  se  percibe  tanto  el  amargor 
de  ella:  aplicada  sobre  la  mordedura  de  culebra,  se  pegaba  á  la  herida 
y  chupaba  el  veneno,  sanando  muy  en  breve  al  paciente.  Cuando  está  ya 
madura  la  fruta,  se  pudre  el  casco,  y  se  derraman  las  pepitas  por  el  suelo^ 
y  los  indios  las  recogen  en  los  montes;  otras  veces  pican  el  casco  de  esta 
fruta  los  calaos,  y  aunque  es  tan  amarga  y  venenosa,  ellos  se  sustentan 
con  ella  y  viven,  no  obstante  qué  todos  los  animales  que  la  comen  mue- 
ren luego,  menos  el  hombre,  para  quien  es  muy  provechosa  y  medicinal 
de  su  naturaleza. 

Yo  he  hecho  á  veces  algunos  tecomates  de  la  cascara,  estando  aiín 
verde,  y  son  muy  fuertes  y  también  medicinales,  porque  es  cierto,  que 
no  admiten  ningún  género  de  veneno  ante  sí,  el  agua  puesta  en  ellos  es 
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contra  venenosa  y  muy  provechosa  para  todas  las  enfermedades  coma 
lo  puede  experimentar  el  que  los  tuviere.  Y  para  este  fin  he  repartida 
yo  muchos  de  ellos.  Del  vastago  hecho  ceniza,  se  hace  sal  muy  medi- 
cinal y  provechosa  para  muchos  achaques.  También  el  mismo  palo  y 
raíz  son  eficaz  remedio  contra  los  animales  ponzoñosos  y  culebras,  yaiín 
alg-unos  añaden  que  es  contra  los  brujos  y  hechiceros. 

Yo  solamente  para  la  común  utilidad  pondré  aquí  las  virtudes  que 
se  han  experimentado,  y  se  contienen  en  una  receta  que  anda  im- 
presa, advirtiendo  sólo  que  son  muchas  más  las  medicinales  de  esta 
admirable  pepita  que  las  que  se  declaran  en  ella,  y  así  podrá  cualquiera 
experimentarlas  en  otros  géneros  de  accidentes,  con  la  seguridad  que 
no  hará  mal,  si  se  toma  con  agua  fría  y  en  cantidad  de  hasta  cinco  6  seis 
granos  cada  vez  ó  raspada  ó  cortada  á  pedacitos.  Y  si  se  reconoce  que 
el  que  la  ha  usado  ha  excedido  en  la  cantidad,  por  haber  tomado  mucho 
de  ella,  y  siente  algún  género  de  convulsión  que  parece  que  se  le  tuerce 
la  boca  y  traba  la  lengua,  y  conmueve  todo  el  cuerpo,  tiene  en  la  mano 
muy  fácil  remedio,  que  consiste  en  beber  un  poco  de  agua  fría  y  refres- 
carse con  ella  la  cara,  brazos,  manos  y  pechos,  muslos  y  piernas,  si  es 
necesario,  con  lo  cual  luego  cesa  la  convulsión.  Y  así  es  necesario  ad- 
vertir que  el  que  la  tomare  se  guarde  de  beber  vino  y  otras  cuales- 
quiera cosas  calientes  encima. 
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CAPITULO  X 

Heceta  de  las  pepitas  de  san  Igriacio  llaTxiadas  igasud  i> 

de  Oatbalogran.  r 


1.  Sirven  en  primer  lugar  ^las  pepitas  llamadas  de  san  Ig-nacio^ 
que  se  traen  de  Visayas  y  Catbalogan,  de  preservativo  contra  los  que 
quieren  hacer  mal  á  otros  trayendo  yerbas  malas  y  venenosas  én  labocar 
quienes  con  el  soplo  derriban  al  otro,  y  morirá  si  no  le  acuden  con  el  re- 
medio contrario.  Pero  si  al  que  le  soplan  trae  consigo  algunas  de  estas 
pepitas,  no  caerá  él,  sino  el  que  le  quiere  hacer  mal.  Y  esto  está  expe- 
rimentado. 

2.  Sirve  •para  los  que  han  comido  cosa  venenosa,  los  cuales  en 
comiendo  un  pedacito,  y  bebiendo  un  poco  de  agua  fría  encima,  se  les 
sale  el  veneno. 

3.  Sirve  contra  los  torcijones  de  barriga  6  estómago:  cómase  en 
pequeña  cantidad,  y  bébase  un  poco  de  agua  fría  encima, 

4.  Sirve  contra  el  mal  que  llaman  /e?/ti«  y  contra  el  miserere,  co- 
miendo un  poco  y  bebiendo  agua  fría  encima. 

5.  Sirve  para  los  pasmados,  y  para  las  mujeres  que  están  de  parto. 
A  los  pasmados  dársela  á  comer  y  pónganse  los  polvos  de  ella  en  la  parte 
pasmada. 

6.  Sirve  para  los  que  ó  por  mal  viente  ó  por  otro  achaque  caen 
de  repente  como  muertos,  y  sin  habla,  (como  acontece  en  estos  pueblos) 
á  los  cuales  abriéndoles  por  fuerza  la  boca,  y  haciendo  que  traguen  al- 
gunos pedacitos,  luego  al  punto  quedan  buenos,  y  hablan  (como  yo  la 
he  experimentado  varias  veces),  y  se  les  dará  un  poquito  de  agua  fría 
para  que  los  traguen  bien. 

7.  Sirve  para  las  picaduras  de  culebra  ó  d^e  otros  animales  pon-^ 
zoftosos  aplicada  á  la  mordedura,  y  comiendo  un  poco  de  la  pepita. 

8.  Sirve  para  estancar  la  sangre  de  las  heridas,  raspada  y  pues- 
tos los  polvos  en  ellas.  Y  aplicando  la  pepita  las  sana. 

9.  sirve  para  quitar  calenturas  y  tercianas,  raspada  y  dada  á  be- 
ber en  agua  cuando  comienza  el  frío. 
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10.  Sirve  para  la  picadura  del  gfusano  peludo  que  llaman  basui^ 
puestos  los  polvos  sobre  la  parte  dañada. 

1 1.  Sirve  contra  todo  género  de  veneno,  acudiendo  presto  al  en- 
venenado y  dándosela  á  comer  porque  le  hará  vomitar  al  veneno. 

12.  Sirve  para  ahuyentar  los  reumas, y  corrimientos,  traída  en  la 
boca  y  chupada. 

13.  Traída  asimismo  en  la  boca  compone  cualquiera  indigestión 
del  estómago  ó  indisposición  del  cuerpo. 

14.  Sirve  para  cualquiera  enfermedad  del  vientre  ó  estómago,  y 
se  puede  tomar  sin  recelo  de  que  haga  mal,  antes  con  esperanza  de  que 
aproveche. 

15.  No  hay  duda  que  cosa  tan  prodigiosa  y  de  tantas  virtudes  do 
dejará  de  tener  otras  mayores,  aunque  no  se  han  experimentado  como 
las  arriba  dichas,  que  de  todas  tengo  bastante  experiencia,  y  cada  uno 
la  puede  hacer  en  otros  achaques  y  accidentes,  porque,  como  dije,  no 
puede  hacer  mal  alguno. 

16.  Dando  á  comer  un  poco  de  esta  singular  pepita  á  una  mujer 
que  no  puede  parir,  parirá  presto;  pero  sea  raspada  y  en  poca  cantidad, 
y  dada  con  agua  fría. 

17.  Sirve  para  cualquier  género  de  cámaras,  pujos  y  materias, 
comida  á  pedacitos  ó  raspada;  bebiendo  un  poco  de  agua  fría  encima. 

18.  Se  ha  experimentado,  que  hechas  rajitas  y  fritas  en  aceite, 
íiirve  éste  para  quitar  la  sarna;  es  efectivo  contra  el  pasmo  y  tulli- 
miento de  miembros  y  dolores  del  cuerpo,  sobando  con  aceite  de  arriba 
abajo,  y  el  que  lo  sobare  se  untará  las  manos  con  el  aceite  dicho. 

19.  Bebiendo  un  poco  de  dicho  aceite  hace  vomitar  el  veneno,  y 
para  el  que  quedó  como  muerto,  ó  por  veneno,  ó  por  vinazo  ó  por  haber 
comido  cosa  venenosa,  haciéndosela  tragar  por  fuerza,  y  si  está  como 
un  insensato  y  con  los  dientes  muy  cerrados,  ábresele  con  algún  instru- 
mento la  boca  para  que  la  puede  pasar. 

Hasta  aquí  la  receta  impresa  del  igasud  ó  pepita  de  san  Ignacio  que 
también  llaman  Catbalogan.  A  la  cual  pudiera  yo  añadir  otras  muchas 
virtudes  y  facultades  médicas  que  he  experimentado  en  ella,  pero  me 
parece  que  bastan  las  dichas  para  que  se  conozca  la  grande  virtud  que 
la  divina  bondad  puso  en  elía  para  nuestro  comtín  remedio. 
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CAPITULO  XI 
De    otras  especie©  de  enredaderas  iTiedicinales. 

No  son  de  menos  virtud  y  actividad,  que  el  ig-asud  otras  frutas  de 
enredaderas,  que  comunmente  nacen  por  todas  partes,  así  en  llanos 
como  en  las  playas;  una  de  éstas  es  la  que  llama  los  herbolarios  y  boti- 
carios <:¿?/¿?ír//£«//if/a  (i),  que  es  también  fruta  de  una  enredadera  silvestre; 
su  forma  y  tamaño  como  una  granada  y  su  color  encarnado  y  también 
tiene  dentro  alg*unas  pepitas  coloradas  entre  la  carne. 

Esta  especie  es  común  en  todas  las  tierras,  y  de  ella  se  hace  men- 
ción en  el  cap.  4.0  del  libro  de  raíces,  vers.  39.  Invenitque  quasi  vitem 
si'lvesireni,  et  collegü  ex  ca  colocinthidas  agrty  et  implevit  pallitwi  suum  nescie- 
bat  enim  quid  cssct.  Son  las  colóquintidas  amarguísimas  y  venenosas,  y  no 
obstante  tienen  en  ía  medicina  sus  facultades  médicas:  de  ellas  se  trata 
en  los  libros  de  esta  facultad. 

Ahora  trataré  yo  de  una  especie  de  colóquintidas  propias  de  estas 
islas,  llamadas /><?/zm7/^  {2)  pequeño,  y  en  estando  maduras  ó  secas,  tienen 
dentro  una  redecilla  muy  sutil  con  algunas  semillas  entreveradas.  Esta 
redecilla,  que  es  amarguísima,  contiene  muchas  y  admirables  facultades 
y  virtudes  para  remedio  y  cura  de  varias  enfermedades;  los  españoles 
han  bautizado  á  esta  frutilla  con  el  nombre  de  san  Gregorio;  y  los  natura- 
les en  algunos  puntos  la  llaman  salingpocot,  y  en  otros  salag-salag,  porque 
estando  seca,  se  le  cae  la  cascara,  parecida  en  ese  estado  á  un  nido  de 
pajaritos  compuesto  de  ramitas  muy  sutiles,  todas  enredadas  teniendo  la 
figura  de  pepinillo  como  un  jeme,  6  se  estrecha  hasta  quedar  reducido 
á  poco  espacio;]  llámase  la  enredadera,  que  da  este  pepinillo  olonan  sin 
bayud. 

Algunos  usan  el  traerlo  siempre  consigo  para  algunas  necesidades, 
juntamente  con  la  pepita  de  san  Ignacio  que  la  ponen  en  medio  de  él 
con  la  cual  parece  lograr  mayor  virtud  y  eficacia.  Es  eficacísimo  reme«« 


^i)         Mormodica  ovala,  Cogniaux, 
(2)         Trichosanthes  anguina,  ¿inn^ 
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dio  contra  los  malos  vientos,  contra  pasmos  y  tullimientos  de  nervios. 
Contra  todo  g-énero  de  hechizos  y  adn  contra  los  mismos  hechiceros  y 
herbolarios,  que  enseñados  del  demonio  usan  de  yerbas  venenosas  para 
dañar  á  los  demás  trayéndolas  en  la  boca  6  infícionándolos  con  su  cer- 
canía y  aliento.  Es  contra  toda  ponzoña  y  veneno,  bebiendo  agua  fría 
donde  se  ha  de  poner  á  remojar  por  muy  breve  rato,  principalmente  si 
^s  nuevo  que  no  ha  de  tardar  nada,  sino  solamente  el  tiempo  en  que  se 
puede  pronunciar  tres  veces  el  dulcísimo  nombre  Jesds,  metiéndolo  otras 
tantas  en  el  agfua  y  sacándolo  de  ella. 

Después  que  se  ha  dado  en  agua  fría  el  pepinillo,  es  bueno  para 
provocar  el  vómito,  dando  al  paciente  una  taza  de  atole  claro  ó  agua- 
do y  con  eso  lo  *hará  con  facilidad  y  sin  molestia.  Y  en  caso  de 
ser  demasiado  el  vómito,  y  hallarse  el  paciente  con  pocas  fuer?as,  ce- 
sará luego  refrescándole  los  brazos  y  piernas,  cara  y  pecho  con  agua 
fría,  como  yo  lo  he  experimentado;  no  hay  otro  medicamento  natural  y 
más  á  propósito  en  estas  islas  donde  muchos  padecen  de  este  accidente 
y  otros  semejantes.  También  se  puede  dar  al  que  ha  comido  algún  pes- 
cado venenoso,  como  los  suele  haber  en  estos  mares  lí  otro  cualquier 
género  de  veneno  que  brevemente  lo  expelerá.  Y  así  se  puede  usar  de 
él  con  seguridad  en  cualquiera  ocasión  y  tiempo,  observando  que  sea 
siempre  con  agua  fría  con  lo  demás  que  dejo  notado.  En  muchos  males 
y  enfermedades  violentas  que  vemos  en  estas  tierras,  es  necesario  hacer 
lo  que  aconseja  Galeno,  Interfice  audacter^  esto  es,  cuando  vemos  que  el 
enfermo  se  nos  muere  sin  poderlo  remediar  de  un  mal  violento  y  apre- 
surado, que  ignoramos,  y  hacemos  juicio  que  dándole  ésta  tí  otra  medi- 
cina violenta  puede  ser  que  sane,  debemos  y  podemos  cuidarlo,  fiados 
en  esta  probabilidad,  de  que  puede  ser  que  viva  el  que  no  viviera  cier- 
tamente si  no  se  le  administrara  esta  medicina.  Así  he  curado  yo  á  mu- 
chos en  estas  misiones  de  Visayas  á  quienes  todos  tenían  por  desahucia 
dos;  debo  dar  á  Dios  Nuestro  Señor  muchas  gracias,  porque  aunque  yo 
he  sido  el  minisier  curationum,  su  Majestad  es  auctor  sanitatum,  sin  haberse 
muerto  ninguno  de  estos  en  muchos  años  que  ando  por  estas  islas  de  Vi- 
sayas  pero,  se  debe  suponer  que  no  me  hubiera  determinado,  ni  atrevido, 
á  ello,  si  la  necesidad  y  la  caridad  nó  me  hubieran  obligado. 
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CAPITULO  xir 
X>e  otras  enredaderas  especiales  y  medicinales. 

Una  enredaderílla  se  halla  en  los  montes  de  estas  islas  llamada  por 
los  naturales  de  Tagalos  en  su  \á\omdi parogton-ahas  que  significa,  aquella 
•con  se  añade  y  suelda  la  culebra  cortada  en  pedazos/Tienen  estos  ani- 
males su  conocimiento  de  las  cosas  naturales  para  unirse  y  curarse,  y  así 
en  estando  heridos,  buscan  esta  enredadera  y  con  ella  se  curan  y  sanan. 
Crece  esta  enredadera  pegada  á  los  troncos  de  los  mismos  árboles,  y 
tiene  las  hojas  al  modo  de  una  lengüeta,  y  es  admirable  para  cerrar 
cualquiera  herida  en  poco  tiempo,  porque  une  luego  la  carne,  aplicada 
sobre  la  herida  en  forma  de  emplasto. 

Otra  enredadera  se  cría  comunmente  en  estas  islas  de  Visayas  al 
pie  de  las  palmas  de  cocos,  la  cual  llaman  es  España  corregüela  mora  y 
acá  sólo  tiene  el  nombre  general  de  balangon;  ésta  es  también  á  propósito 
para  curar  cualquier  herida,  amasadas  las  hojas,  y  aplicadas  encima  de 
ella.  Esto  mismo  observé  yo  varias  veces  en  España  que  lo  hacía  la  gente 
que  trabajaba  en  el  campo,  en  heriéndose  las  manos. 

En  los  mismos  cocos  y  árboles  viejos,  de  todas  las  islas  se  halla  la 
enredadera  llamada  por  los  herbolarios  europeos  Polypodium  quercmum  {i), 
porque  allá  se  cría  en  las  encinas,  y  entra  en  el  número  de  las  medici- 
nas purgantes.  Acá  no  se  aprovechan  de  él  para  sus  medicinas,  pero  lo 
conocen  por  su  nombre  que  es  cahcaban.  Y  así  como  en  Europa,  en  razón 
de  pegarse  á  los  árboles,  como  pulpo,  lo  )\divs\^n  polipodio  y  así  acá  lo  llaman 
con  el  nombre  tomado  de  unos  murciélagos  grandes  que  llaman  ra^^?^,  el 
cual  los  mata  ó  enferma  si  no  se  tiene  cuidado  de  limpiarlos,  particular- 
mente las  palmas  de  los  cocos  donde  se  suelen  pegar. 

En  las  mismas  playas  de  estas  islas  se  cría  abundantemente  otra  en- 
redadera que  se  arrastra  por  sobre  la  arena  cubriéndola  por  todas  par- 
tes, muy  espesa  y  bien  provista  de  hojas  y  flores  á  modo  délas  que  lla- 


lla       Cabcahan  y  Cabug.    Polypodium  quercinüm,  Lmn. 
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man  campanillas ^n  España,  por  la  semejanza  que  tiene  con  ellas.  Extién- 
dese como  las  vides  de  las  cepas  hasta  el  mismo  mar  por  encima  de  la 
arena  y  susténtase  de  sus  humedades.  Sus  hojas  son  redondas   y  del  ta- 
maño de  la  palma  de  la  mano;  los  naturales  la  llaman  lambayong  (i),  y  los 
españoles //>  de  cabra.  Otra  especie  hay  también  casi  semejante  en  todas 
las  playas,  cuya  hoja  es  algo  más  ovada  y  se  distingue  también  en  las 
flores,  porque  ésta  da  unas  á  modo  de  caracolillos  rosados  que  tiran  á 
\A^x\Q,o%\\\é^vcí^,v^?íragayday  (2).  De  esta  especie  he  visto  en  España  y  la  sue~ 
len  cultivar  en  las  casas  de  Cádiz  enredándola  en  rejas  de  madera  para 
hacer  sombra  en  los  patios,  por  ser  muy  fresca  y  saludable.  El  uso  que 
tienen  estas  dos  especies  de  enredadera  entre  los  naturales  es  para  ali- 
viar los  dolores  y  ardores  de  la  cabeza  aplicadas  estas  hojas  en  la  frente 
y  sienes,  y  con  su  frescura  la  hace  sudar.  Usanlas  también  los  que  tienen 
fuentes  abiertas  en  lugar  de  los  espodraphos  ó  de  las  hojas  de  yedra  que 
usan  en  otras  partes. 

Otra  enredadera  se  cría  frecuentemente  también  en  todas  las  islas 
á  la  que  llaman  balde  (3)  los  tagalos,  y  los  visayas  dalaqiiit;  ésta  co- 
mienza por  enredadera,  y  llega  á  hacerse  árbol  muy  grande  y  muy  co- 
pudo. Si  se  cría  en  el  pié  de  un  árbol  grande  lo  va  poco  á  poco  enre- 
dando >  ligando  por  todas  partes,  hasta  que  siendo  ya  muy  gruesa  y 
grande  tiene  tal  fuerza,  que  arranca  el  árbol  de  la  tierra,  suspendiéndolo 
con  raíces  y  todo;  y  lo  seca  y  mata  arraigándose  en  el  mismo  lugar,  y 
haciéndose  grande  árbol.  Su  madera  no  es  sólida,  sino  fofa  y  blanda: 
suele  echar  unas  raíces  muy  largas  y  derechas  desde  las  ramas  altas, 
las  cuales  bajan  hasta  clavarse  en  tierra,  y  estas  son  muy  estimadas  para 
cabos  de  pontones  y  lanchas,  porque  cimbran  y  no  quiebran  con  facili- 
dad. He  visto  nacer  esta  enredadera  cerca  de  un  corral  en  una  estancia 
de  vacas  é  ir  igualmente  amarrando  por  sí  misma  todas  las  estacas  de 
la  estancia  de  suerte  que,  no  se  pudieran  amarrar  mejor,  si  de  propó- 
sito se  hiciera  con  un  grueso  cable. 

Tiene  este  árbol  un  género  de  leche  muy  pegajosa  y  juntamente  con 
las  ramas  tiernas  grande  virtud  y  eficacia  para  consolidar  huesos  que- 
brados, cerrar  heridas  y  curar  llagas:  y  para  estos  efectos  la  usan  los 
naturales.  Tenían  antiguamente  y  aun  ahora  tienen  en  algunas  partes  los 
naturales  grandes  ilusiones  acerca  dé  este  árbol,  siendo  voz  común  en- 
tre aquellos  pobres  indios  que  se  les  aparecían  en  él  los  diablos  en  fi- 


(1)  Ipomoca   pescaprae,    Roth. 

(2)  Ipomoea  rugosa,    Chois, 

(3)  Ficus  saxophila,  Bmme. 
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gura  de  sus  antepasados,  á  los  cuales  llaman  nonos,  como  si  dijéramos,, 
abuelos,  nombre  que  también  dan  al  mismo  árbol.  Los  brujos  y  brujas 
es  comiín  fama  que  hacen  también  sus  juntas  y  fiestas  con  el  diablo  en 
las  copas  de  estos  árboles,  y  por  estas  causas  los  misioneros  han  he- 
cho cortar  muchos  de  ellos  y  poner  cruces  en  los  mismos  lug-ares.  Y  á 
veces  sucede  que  ning-iín  indio  se  atreve  á  cortarlos,  porque  temen  que 
el  demonio  se  vengue  de  ellos  y  les  haga  muchos  males.  Y  así  es  ne- 
cesario, que  el  padre  tome  primero  el  hacha  para  derribarlos  (i). 

También  se  cría  naturalmente  en  todas  las  islas  la  enredadera,^ 
que  llaman  los  naturales  apalia  (2),  y  los  españoles  balsamina.  La  he 
visto  en  Cádiz  cultivada,  pero  acá  no  necesita  de  cultivo,  sino  que 
ella  misma  nace  y  se  extiende  por  encima  de  las  yerbas  en  los  campos, 
y  es  muy  raro  aquel  en  que  no  se  halla.  Hay  dos  especies  de  ella,  una 
hortense  que  la  siembran  en  Manila,  y  da  una  fruta  del  tamaño  de  un  pe- 
pino, y  toda  labrada  por  la  superficie;  y  ésta  se  come  en  ensalada  y 
también  se  curte  con  vinagre  y  se  hace  achara;  también  se  toma  guisada 
y  es  lo  más  comiín,  y  de  una  y  otra  suerte  es  saludable,  y  tira  un  poco  á 
amarga,  por  lo  cual  la  nombran  amargoso.  La  apalia  sivesíre  (3)  es  tam- 
bién comestible  y  abre  las  ganas  de  comer  por  ser  muy  estomacal.  Da 
una  fruta  como  un  corazón,  labrada  por  encima,  y  cuando  está  madura 
es  del  color  de  la  cera  virgen,  y  tiene  dentro  de  sí  algunas  pepitas  co- 
loradas. Hácese  el  aceite  de  balsamina  con  esta  fruta,  remedio  para 
muchos  males.  También  suele  criarse  junto  con  la  balsamina  otra  enre- 
daderilla  silvestre  y  semejante,  conocida  entre  los  naturales  con  el  nom- 
bre de  potoc-potocan  ó  camatis-camatisan  (4),  que  corresponde  á  reventador 
6  tomatillo,  porque  la  fruta  no  tiene  dentro  de  sí  sino  un  poco  de  vienta 
y  revienta  y  suena  en  apretándola.  No  sé  que  tenga  algiín  uso  en  la  me- 
dicina, ni  que  usen  de  ella  los  naturales. 


(i)  Véanse  las  ^í^ágs.   362,  367,    etc. 

(2)  Momordica  Cbarantñ,  Lian, 

(3)  Momordica  Balsamina,  Linn, 

(4)  Physalis   peruviana,    Z. 
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CAPITULO  XIII 

De  otras  enredaderas    admirables  y  usadas  para   las  cura» 

dé  varias    enfermedades. 

La  experiencia  que  tienen  los  naturales  de  las  plantas  y  enredade- 
ras medicinales,  juntamente  con  la  ciencia  y  observaciones  de  algunos 
ministros  antig-uos  de  estas  misiones  de  Visayas,  y  principalmente  del 
padre  Francisco  Antonio  de  la  Zarza,  de  la  Compañía  de  Jesús,  natural 
de  Oran,  ciudad  de  África,  y  por  espacio  de  muchos  años  misionero  de 
Pintados,  hombre  docto  y  gran  naturalista,  á  quien  yo  he  seguido  en  la 
coordinación  de  estos  tratados  de  los  árboles,  enredaderas  y  plantas  de 
las  medicinas  á  que  se  deben  aplicar,  me  ha  abierto  un  campo  para  ex- 
tender lá  pluma  en  el  asunto  que  he  emprendido  de  esta  historia  gene- 
ral, no  sólo  entretenido  y  deleitoso  para  los  curiosos  lectores,  que  gus- 
tan de  saber  cosas  nuevas  y  admirables  de  provincias  extrañas,  sino  tam- 
bién útil  para  todos  los  que  viven  en  ellas;  pues  con  no  pequeño  tra- 
bajo y  aplicación  me  he  dedicado  á  recoger  y  buscar  cuantas  noticias  nos 
dejaran  nuestros  antiguos  misioneros  acerca  de  los  árboles  y  plantas  me- 
dicinales y  útiles,  como  también  á  buscar  otras  muchas  de  nuevo,  guiado 
siempre  de  mi  propia  experiencia  y  de  la  de  los  naturales  en  las  obser- 
vaciones de  los  efectos  de  dichas  plantas.  Miré  en  ello  no  sólo  el  deseo 
de  que  las  admiren  los  extraños,  sino  también  el  que  se  utilicen  los  pro- 
pios en  el  conocimiento  de  tantos  antídotos  contra  innumerables  defectos 
de  nuestra  débil  naturaleza  y  cura  de  sus  achaques  y  enfermedades.  Así 
tendremos  á  mano  en  esta  historia  una  completa  farmacopea  que  enseñe 
á  todos  las  innumerables  medicinas  y  antídotos  que  nos  ha  preparado 
la  Divina  Providencia  en  los  montes,]valles  y  campos  de  estas  islas.  De 
este  modo'  hallaremos  lo  que  necesitamos  para  el  remedio  de  nuestras 
dolencias,  y  sabremos  prepararlo  y  usarlo,  y  también  aplicarlo  en  las 
congruentes  horas  del  tiempo  que  se  requieren  para  que  surtan  el  efecto 
pretendido  de  la  sanidad;  pues  este  es  el  objeto  formal  de  esta  facultad 
científica,  conviene  á  saber,  el  hombre  perfectamente  sano.  Pues  es  cier- 
to, que  en  aplicar  á  tiempo  y  con  tiempo  una  medicina,  se  consigue  la 
sanidad,  la  cual  no  se  consiguiera,    sino  que  antes  fuera  dañosa  la  me- 


%^ 
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dicina  si  se  aplicara  fuera  del  tiempo.  Por  lo  cual  bien  dijo  el  Eclesiás- 
tico: Omma  tempus  hahent\  y  el  poeta  cantó  también  oportunamente; 

data  tempore  prossunty 

Et  data  non  apto  tempore ^  vina,  nocent. 

Este  ha  sido  mi  intento;  á  éste  efecto  me  he  aplicado  con  todo  el 
cuidado  y  estudio  posible  á  buscar,  leer  y  experimentar  y  examinar  todas 
estas  medicinas  que  puso  la  divina  providencia  en  los  árboles,  plantas 
y  enredaderas  de  estas  islas,  á  fin  de  que,  como  en  una  bien  provista 
botica,  las  busquemos  y  hallemos  con  facilidad.  Y  para  que  no  cueste 
mucho  trabajo  el  andar  hojeando  cada  capítulo  de  por  sí,  pondré  al  fin 
de  cada  tratado  un  capítulo  de  todas  las  medicinas  que  se  hallan  en  él, 
y  las  halle  el  lector  fácilmente  cuando  le  urja  la  necesidad  como  lo 
hice  ya  en  el  tratado  de  las  palmas  que  teng'o  perfeccionado  y  aca- 
bado. No  son  pocas  las  medicinas  y  antídotos  que  dejo  ya  escritos 
hasta  el  presente;  pero,  cada  día  se  van  descubriendo  otros  nuevos  y  de 
no  menor  importancia. 

El  primero  ha  de  mostrárnoslo  la  enredadera  alayao;es  ésta  muy  her- 
mosa y  adornada  de  muy  curiosas  y  verdes  hojas;  cede  unas  frutillas  aro- 
máticas como  gfranos  de  pimienta,  y  de  ellas  hacen  las  niñas  sartas  como 
las  de  rosarios,  y  se  las  ponen  al  cuello.  Dicen  que  son  antídoto  contra 
pestes  y  malos  vientos  ( i ).  Otra  enredadera  hay  llamada  alagbati  (2),  cuya 
raíz  es  medicinal  contra  recaídas,  que  aveces  son  peores  que  las  mismas 
enfermedades:  dase  á  beber  en  cocimiento  para  preservar  á  los  enfer- 
mos que  no  recaig-an;  los  cogollos  tiernos  de  esta  enredadera,  bien  gui- 
sados forman  menestra  excelente  y  saludable. 

La  enredadera  llamada  bago-bago  (3),  se  parece  mucho  en  su$^ 
hojas  y  desarrollo  á  la  del  zapote;  bien  machucadas  y  puestas  al  res- 
coldo, se  aplican  calientes  á  los  que  padecen  hinchazones,  molifican  los 
nervios  y  quitan  el  dolor  de  las  coyunturas.  La  \\dí,ma,áa,  busalas  es  tam- 
bién medicinal;  sus  hojas  quemadas  y  hechas  cenizas,  y  mezcladas  con 
un  poco  de  aceite,  resuelven  cualquier  género  de  postemas  que  llaman 
íigihap,  y  si  están  ya  con  materia  las  hacen  reventar,  y  después  se  cu- 
ran sin  ningún  trabajo.  Asimismo  es  medicinal  la  enredadera  ¿«/¿?;í^; 
sus  hojas  son  parecidas  á  las  del  buyo,  pero  mayores,  más  gruesas,  y 
de  grave  olor.  Aplícanse  á  varias  enfermedades  de  la  cabeza,  postemas 


^^i)  Véase  la  paj,  721,  donde  se  nombran  otros  granos  para  los  mismos  fines  que 
los   aquí   citados. 

(2>  Basella  rubra,  Z. :  var,  \\xt^ctxi%^  Mo(¡,\  B,  Mí^í^  L,:  var,  subcordata,  Hassk, 
var.   subrotunda,  Blume.\  B,  cordifolia,  Lam.i  y  B,  lucida,  Linn, 

(3)        Gnetum  Gnemon,    £. 
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y  otros  achaques  é  hinchazones  del  cuerpo.  La  enredadera  cagascas  (i)^ 
es  una  especie  bastarda  del  buyo  de  la  cual  usan  para  el  viamín  á  falta  de 
la  hortense.  El  vastago  de  esta  enredadera  machucado  y  puesto  en  in- 
fusión en  ag-ua  fría,  sana  á  los  que  orinan  materia,  y  sus  hojas  machu- 
cadas y  puestas  en  las  muelas  doloridas,  quitan  el  dolor,  y  también 
aprovechan  á  la  cabeza  para  quitar  los  dolores  que  las  jaquecas  u  otros 
males  producen.  La  enredadera  cayangcang  ó  lima-lima  es  la  misma  que 
llamamos  '^Suelda y  to?isuelda:''  danse  los  polvos  de  ella  en  bebida  contra 
golpes  y  caídas  y  otras  males.  La  llamada  áacdac  es  asimismo  muy  me- 
dicinal; su  vastago  suele  ser  grueso  como  el  índice  y  algo  chato  y  de  co- 
lor negruzco.  Machucado,  y  puesto  en  infusión  en  agua,  y  lavándose  con 
ella  la  cabeza,  le  quita  los  dolores,  y  también  el  letargo  ó  modorra  a 
los  que  la  padecen  y  asimismo  cualquier  otro  mal  cefálico. 

El  dalagangan  es  una  enredadera  cuyas  hojas  se  asemejan  á  las 
del  buyo  en  la  hechura;  aunque  no  son  aromáticas,  pero  sí  muy  medi- 
cinales y  algo  mayores.  Machacadas  las  hojas  de  esta  planta,  y  apli- 
cadas á  las  llagas  viejas  y  rebeldes,  las  sana,  como  también  las  escal- 
•  dadurfís  que  se  reciben  del  agua,  aceite  caliente,  brea  y  otras  cosas  se- 
mejantes. 

La  garugba  (2)  es  conocida  y  sus  hojas  semejante  á  las  del  pie  de 
cabra.  La  gambuyon  ó  ragayday,  tiene  la  propiedad  de  que  sus  hojas  ma- 
chacadas con  un  poco  de  aceite  y  ungiendo  el  cutis  con  el  compuesto,, 
curan  toda  la  especie  de  sarna.  La  mangadlag  es  una  enredadera  de 
hoja  semejante  al  buyo,  cuya  raíz  masticada  y  echada  la  saliva  que  se 
produjo  en  las  heridas,  por  hondas  que  sean,  las  limpia  y  sana.  Lo 
mismo  se  hace  con  los  cogollos  del  árbol  llamado  pila  (3). 

La  nanganbacao  es  enredadera  medicinal:  su  corteza  bebida  en  coci- 
miento preserva  de  recaídas,  nacidas  de  cualquier  enfermedad.  Uli^uli 
es  otra  enredadera  cuya  cascara  raspada  y  hecha  polvos  tiene  grande 
virtud  para  restañar  la  sangre  de  cualquiera  herida. 

La  pamago  es  enredadera  medicinal;  sus  hojas  son  á  modo  de  las 
del  camote;  machucadas  y  aplicadas  como  cataplasma  sobre  las  durezas 
que   llaman  bazo,   las  deshacen  y  sanan.  La  panaptum  es  enredadera  no    ..á^^,^ 
menos  medicinal   querías  anteriores  cuyas  hojas  puestas  á  manera  de   '  ^  ' 
emplasto,' bien  machacadas  y  calientes,  sobre  el  vientre,  aplacan  la  irri- 
tación é  hinchazón  de  los  intestinos  en  las  recién  paridas. 


(O        Píper  Chaba,  Blume, 
(2)        Ipomoca  carnosa,  R.  Rr. 
(3>        Véase  la  pág.   533. 
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Salindugú  es  otra  enredadera  que  tiene  virtud  de  restañar,  la  san- 
g-re  como  el  olioli. 

Una  enredadera  se  cría  en  estas  islas  q-ue  los  naturales  llaman  sa^ 
guiauan:  es  muy  medicinal  su  raíz,  mastícanla,  y  teniéndola  con  la  boca 
soplan  con  un  cañutillo  por  la  via  de  la  orina  á  los  que  orinan  materia 
y  los  sanan.  Otra  enredadera  medicinal  es  el  panogto,  la  cual  llamaron 
con  este  nombre  por  su  conocida  virtud  y  fuerza,  pues,  lavándose  la  ca- 
beza con  el  zumo  de  su  raíz  ó  con  el  cocimiento  de  ella,  mata  todos 
los  animalejos  que  se  crían  en  la  cabeza,  y  las  liendres  que  de  ellos  na- 
cen, Dug-an,  es  una  enredadera  que,  aunque  no  la  he  visto  usar  en  la 
medicina  á  los  naturales,  pero  según  mi  observación,  es  muy  medicinal; 
cuando  lo  cortan  derrama  un  licor  como  sangre,  y  creo  que  es  una  es- 
pecie de  sangre  de  drago.  Hay  asimismo  otro  árbol  que  tiene  el  mismo 
nombre  por  tener  y  destilar  sangre;  y  también  la  destila  por  incisión  el 
árbol  de  la  naga,  como  dije. 

Entre  las  enredaderas  medicinales  se  pueden  contar  tres  muy  vene- 
nosas con  que  suelen  envenenar  las  flechas  y  las  armas  con  que  pelean. 
La  una  se  llama  laguicao  ó  cagay\  la  otra  culisao,  y  la  tercera  camandagy  que 
en  este  idioma  significa  veneno.  Y  no  hay  duda  que  serán  de  provecho 
para  algunas  enfermedades,  pues  vemos  que  de  los  mayores  venenos  se 
hacen  las  más  excelentes  triacas. 
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CAPITULO  XIV 
De  otras  enredaderas  adixiirables. 

Comenzaré  este  capítulo  con  una  de  las  enredaderas  más  admirables 
que  se  pueden  hallar  en  todo  el  mundo,  la  cual,  si  se  pudiera  trasplan- 
tar á  España,  no  dudo  que  acudirían  á  verla  muchos  hombres  de  regio- 
nes extrañas,  alabando  el  grande  poder  y  la  providencia  divina  que  res- 
plandece y  se  manifiesta  en  sus  obras  tan  admirablemente.  Críase  de 
ordinario  en  los  montes  donde  no  se  halla  agua  para  beber.  Enrédase 
en  círculo  por  los  más  altos  y  elevados  árboles,  y  naciendo  al  pie  de  ellos, 
los  va  rodeando  con  igualdad  de  distancias,  cual  sucede  en  las  columnas 
salomónicas  por  las  cuales  los  arquitectos  hacen  subir  en  espiral  las  mon- 
teas ó  parras;  las  hojas  de  esta  enredadera  van  en  proporción  descolgán- 
dose, y  son  como  de  dos  dedos  de  ancho  y  más  de  una  tercia  de  largo 
las  antiguas;  en  la  punta  de  cada  hoja,  nace  un  pequeño  vastago  con  un 
botoncillo  por  remate;  éste  va  creciendo  hasta  forrQ^arse  de  él  una  vina- 
gera  ó  un  perfectísimo  pichel,  con  su  pico  propio,  su  tapadera  que  la 
forma  una  pequeña  hoja  á  la  medida  de  la  embocadura,  y  su  asa  enros- 
cada, por  la  cual  queda  siempre  pendiente  de  la  hoja  el  pichel  y  dere- 
cho para  poder  recibir  dentro  una  regular  porción  de  agua.  Y  siendo  así 
que  toda  la  enredadera  está  surtida  de  hojas  á  poco  trecho  distantes,  tan- 
tas otras  son  la  vinageras  ó  picheles,  que  forma  desde  el  pie  hasta  lo  más 
alto  del  árbol,  yendo  en  disminución  proporcional  desde  abajo  arriba 
hasta  acabar  en  unas  muy  pequeñas  y  apenas  preceptibles  que  comien- 
zan á  desarrollarse  con  más  ó  menos  lentitud.  Son  de  un  hermoso  verde 
claro  y  muy  agradables  á  la  vista,  y  todos  están  llenos  de  agua  muy  pura 
clara  y  delgada,  que  es  de  los  serenos  que  de  noche  se  precipitan. 

Cuando  llega  la  tarde>  y  desciende  el  sol,  va  levantándose  poquito  á 
poco  la  hojita  que  los  tapa,  y  por  ella,  y  por  la  hoja  grande  corre  el  rocío 
del  sereno  hasta  llenarlos  todos,  permaneciendo  así  toda  la  noche  d^sta- 
dados;  luego  que  va  á  salir  el  sol  caen  despacio  las  hojitas,  y  los  tapan^ 
conservándoles  limpia  y  pura  el  agua.  Muchos  árboles  he  visto  rodeados 
de  esa  enredadera  en  estas  islas,  y  en  cada  árbol  pendían  de  mayores  á 
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menores  centenares  de  estos  picheles,  de  suerte  que,  si  todos  se  vacia- 
ran en  un  punto,  llenarían  una  gfrande  tinaja  de  agua,  y  sin  duda  habría, 
para  beber  mucha  gente,  sobre  todo  habiendo  tantos  árboles  en  aquellos^ 
montes  y  rodeados,   como  dije,  de  estas  enredaderas  especiales.  Y  no- 
solo  las  he  \risto  en  los  montes,  sino  que  hasta  trasplanté  algunas  pe- 
queñas  en  mi  casa,  siendo  ministro  del  pueblo  de  Palompong,  y  hastít 
ahora  conservo  algunas,  aunque  secas,  para  mostrarlas,  á  fin  de  que  ala- 
ben al  Señor  todos  los  que  vieren  esta  planta  tan  singular  y  admirable. 
Cuelgan  estos  picheles  ó  vinageras  con  tal  proporción  y  tan  igualmente 
distantes,  que  aunque  las  mece  el  viento?  no  se  topan,  ni  golpean  unas 
con  otras,  ni  tampoco  contra  el  árbol,  y  así  el  viento  no  las  puede  derra- 
mar, si  no  es  en  algún  grande  temporal  ó  baguio.  Es  el  agua,  como  arriba 
dije,  muy  suave  y  fresca,  y  el  pichel  consta  de  una  como  membrana  del- 
gada y  verde,  y  de  este  color  se  conserva    mientras  guarda    dentro  su 
aifua,  aunque,  en  secándose,  queda  de  color  pardo  oscuro,  pero  siempre 
conserva  la  forma  de  pichel  ó  vinagera  con  su  tapadera  y  asa. 

Hállanse  asimismo  de  estos  picheles  (i)  ó  vinageras  con  esta  misma 
enredadera  en  los  montes  de  Cagayán  de  Luzón  donde  hay  suma  falta  de 
ag-üa;  y  para  suplirla  las  cría  allí  la  divina  providencia  en  abundancia. 
Lo  sé  por  haberlo  leído  en  una  relación  impresa  que  sacaron  los  muy 
devotos  y  celosos  padres  de  Sto.  Domingo  con  ocasión  de  un  nuevo  ca- 
mino que  descubrieron  por  aquellos  montes  y  cercanías  para  sus  mi- 
siones de  Cagayán.  De  esta  prodigiosa  enredadera  hace  también  men- 
ción el  autor  de  las  Crónicas  Seráficas,  Fr.  Juan  Francisco  de  S  Antonio 
en  su  segunda  parte  de  ellas. 

No  es  menos  admirable  y  útil  otra  enredadera  que  se  cría  en  Us 
playas  y  comunmente  donde  se  carece  de  agua:  llámánla  los  naturales 
l?h'd  (2).  Cortado  su  vastago,  da  buena  y  suficiente  agua  para  beber,  muy 
fresca  y  saludable,  principalmente  para  los  que  se  han  asoleado  y  tam- 
bién para  los  atabardillados  y  los  que  padecen  algunos  achaques  que 
provienen  de  calor  del  hígado  y  ríñones;  es  muy  á  propósito  para  estos- 
fines  y  más  provechosa  cuando  se  bebe  serenada  por  las  mañanas. 

En  la  misma  playa  de  Visayas  y  sobre  la  enredadera  nombrada  lam- 
¿agón  y  otros  matorrales  se  suele  criar  otra  cuyos  vastagos  verdes  y  del- 
gados se  asemejan  á  los  pámpanos  de  las  parras;  no  tiene  hojas,  pera 
en  el  gusto  se  les  asemeja,  pues  tiene  el  mismo  agrio  con  la  misma 
suavidad:   llámánla  los  naturales  laya-laya  (3)  á  semejanza  de  una  ata- 


(I)         Nepenthtst^.) 

(a)         Conocephaliis  suaveolens   Blume, 

(3)         Cassytha  filifonris,  ¿inn. 
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rraya  cuyo  nombre  se  conoce  por  el  áe  laya.  Lo  particular  y  especial  de 
esta  enredadera  es  que  jamás  se  encuentra  en  el  suelo  el  pié  donde  na- 
ce; creo  yo  que  no  lo  efectiía  en  tierra  sino  que  se  cría  y  enreda  encima 
de  las  yerbas  viviendo  sin  raíz,  toda  vez  que  ésta  no  se  halla.  Es  de  su 
naturaleza  muy  tierna  y  fresca,  á  propósito  por  consiguiente  para  traerla 
en  la  boca  cuando  hay  mucho  calor,  ó  cuando  las  encías  están  hincha- 
das ó  llagadas.  Experimentat-on  los  indios,  en  cierta  ocasión  que  pasa- 
ban á  las  isletas,  que  á  uno  le  dio  un  recio  tabardillo  con  grandes  ca- 
lenturas, y  no  hallándose  otro  remedio  ni  medicina  á  mano,  le  dieron  á 
beber  un  jarro  del  zumo  de  esta  enredadera  mezclado  con  agua,  y  ce- 
saron luego  las  calentaras  y  sanó  del  tabardillo  haciendo  crisis  la  enfer- 
medad con  sola  esta  natural  medicina.  Vése  en  las  playas  esta  enredadera 
vivir  muy  lozana  y  hermosa  por  más  soles  y  calores  que  se  sientan. 


CAPITULO    XV 
De  otras  espeeies  de  enredaderas  útiles  para  varios  usos. 

La  enredadera,  que  los  naturales  llaman  balónos  (i),  es  una  de  las 
útiles  que  se  hallan  por  estas  tierras,  nace  y  crece  sin  cesar  en  todas 
partes;  sírveles  de  jabón  para  lavar  la  ropa  y  la  cabeza;  y  hace  tanta  y 
tan  blanca  espuma  como  el  jabón  de  España,  y  se  blanquea  muy  bien  la 
ropa  que  con  ella  se  lava.  Para  estos  usos  la  venden  y  llevan  de  unas 
islas  á  otras;  otros  árboles  también  se  dan  cuya  cascara  sirve  para  el 
mismo  efecto,  como  el  honop  del  cual  se  habló  en  su  lugar  propio. 


(iV      Entada  scandens,  Benth, 
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Otra  enredadera  se  halla  comunmente  en  estas  islas  de  Visayas  que 
los  naturales  llaman  manol  (i),  cuyas  flores  sirven  asimismo  de  jabón  para 
lavar  cosas  de  ropa  fina  y  lienzos,  principalmente  ropa  de  las  iglesias, 
albas,  manteles  y  corporales,  porque  tiene  la  excelencia  que,  á  más  de 
blanquear  muy  bien  la  ropa,  la  dejan  olorosísima,  el  cual  olor  dura 
mucho  tiempo,  después  de  lavada  y  seca. 

Llaman  los  naturales  á  otra  especie  de  enredadera,  que  se  cría  fre- 
cueiitemente  por  sí  misma  en  los  c3Lmpos,  alüifan  (2),  la  cual,  aunque  no 
sé  s¡  tiene  alguna  facultad  ó  virtud  médica,  pero  sí  que  es  útil  y  prove- 
chosa por  ser  comestibles  y  hacer  desús  tallos  tiernos  gulay  ó  menestra 
los  naturales.  Hay  otra  también  comestible  llamada  cablíf  (3),  que  tiene 
algunas  espinas  como  uñas  de  gato  y  unas  flores  verdes;  es  planta  muy 
fresca  y  suave,  y  tiene  un  agrito  gustoso.  Aplícanla  también  machucada 
para  apagar  el  fuego  de  la  boca  y  curar  las  llagas  de  las  encías  y  lengua 
y  para  otros  males  nacidos  del  calor;  el  cocimienio  de  ella  serenado  al- 
canza resultados  excelentes.  Otras  enredaderas  hay  que  nacen  en  las 
playas,  como  la  que  llaman  sapinit,  etc.  etc.  es  ésta  muy  espinosa,  pero 
no  usan  de  ella  para  cosa  alguna^de  medicina  los  naturales. 

En  las  cercas  y  cercanías  de  las  casas  en  estas  islas  de  Visayas  se 
cría  espotáneamente  una  enredadera  muy  curiosa  y  que  alegra  notable- 
mente la  vista  por  su  verdor  tan  vivo,  y  sus  flores  tan  sumamente  colo- 
radas, que  parecen  de  púrpura,  no  tiene  nombre  particular  sino  el  ge- 
nérico de  balagán  (4).  Las  hojas  son  muy  menuditas,  pero  muy  lozanas  y 
lustrosas,  y  las  flores  deque  está  toda  sembrada  son  como  las  que  llaman 
maravillas,  pero  pequeñitas  y  muy  coloradas.  He  sacado  de  ellas  á  veces 
color  para  pintar,  y  es  muy  encendido  y  fino  y  á  propósito  para  iluminar 
estampas.  Puédese  hacer  de  esta  enredadera  paredes,  techos  y  castillos 
y  otras  curiosidades  para  alegrar  la  vista  haciéndole  previamente  sus 
andamios  de  cañas,  para  que  se  enrede  y  suba  por  todos  ellos.  Y  no 
dudo  que  aun  en  Europa  fuera  apreciada  si  pudiera  allá  llevarse. 

En  las  orillas  de  los  ríos  se  cría  comunmente  otra  que  los  naturales 
llaman  tangcong  (5);  extiéndese  con  mucha  lozanía  por  encima  de  las 
mismas^aguas,  y  es  comestible,  porque  de  sus  hojas  se  hace  menestra, 
aunque  algún  tanto  relajativa  y  purgante,  y  así  la  usan  con  buen  efecto 
aquellos  que  padecen  de  estitiquez  y  dificultad  en  el  regir  cotidiano. 


(i^  Jásminum  Sambac,    Aitan, 

(2)  Paederia  tomentosa,  Blume. 

(3)  Mezonerum  glabrum,   Desfontaines* 
(4^)  Ipomoea  Quamoclit,  Linn. 

(5)  Ipomoea  aqnatic?.  Fcrsk:  I.  reptans,    Poir, 
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En  las  mismas  riberas  de  los  rios  se  cría  muy  lozana  otra  que  lla- 
man aporo  cuyas  hojas  sirven  de  sustento  á  los  animales  y  machines  de 
que  hay  grande  copia  por  todas  partes.  Críanse  también  otras  muchas 
de  las  cuales  haéta  ahora  no  se  han  experimentado  sus  virtudes  y  fuer- 
zas naturales  en  la  medicina,  pero  creo  que  no  será  fuera  de  propósito 
el  poner  aquí  sus  nombres  particulares  para  que  el  que  fuere  curioso  y 
docto  en  esta  facultad  tenga  alguna  luz  de  ellas,  y  las  pueda  buscar,  y 
hacer  experiencia  de  ellas  en  bien  y  provecho  de  nuestros  semejantes. 


CAPITULO  XVI 
De  varias  eiiredaderas  de  poca  utilidad. 

Las  enredaderas  que  encierro  en  este  capítulo  las  llamo  inútiles  na 
porque  crea  yo  que  dejen  de  tener  algunas  fuerzas  y  virtudes  medici- 
nales, de  que  las  dotó  la  naturaleza,  que  cierto  que  no  trabaja  en  vano, 
sino  porque  no  se  han  experimentado  todavía  las  que  contienen,  tra- 
bajo que  fuera  de  mucha  utilidad  á  todos.  No  dejan  de  tenerla,  cuando 
menos,  para  hermosear  las  riberas  de  los  ríos  con  la  variedad  de  sus 
hojas  y  la  hermosura  de  sus  flores,  de  que  se  adornan  con  diversidad  de 
hechuras  y  colores  muy  subidos  y  especiales,  formando  pabellones  muy 
frescos  y  sombríos  para  el  recreo  y  descanso  de  los  que  quieren  aprove- 
charse de  su  amenidad  y  frescura. 

Críase  en  las  orillas  de  los  ríos  una  enredadera  llamada  halugo  (i), 
que,  machucados  sus  vastagos^  sirve  á  los  naturales  de  jabón  para  la- 
varse. 


(i)         Entada  scandeis,  Bcn\\ 
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La  llamada  hacog^  es  común  y  muy  amarga:  súbese  hasta  los  más. 
saltos  árboles,  y  lueg-o  se  deja  caer  formando  pirámides  muy  hermosas. 
La  conocida  con  el  nombre  de  huracán  (i),  se  da  en  todas  partes  con 
mucha  amenidad.  De  los  vastagos  de  todas  ellas  se  valen  los  indios  para 
amarrar  lo  que  se  les  ofrece,  por  más  que  no  sean  ataduras  de  las  me- 
jtDres.  Balanguigay  llaman  á  dos  especies  dé  enredaderas  distintas  en 
kis  frutas,  pero  parecidas  en  las  hojas.  La  una  da  un  género  de  calaba- 
cillas del  tamaño  de  una  naranja,  no  son  comestibles,  aunque  sí  creo  que 
han  de  ser  medicinales.  La  carne  del  interior,  cuando  esta  bien  madura, 
es  á  modo  de  babaza  blanca.  Se  puede  exti'aer  haciendo  un  pequeño 
agujerito,  con  la  cual  operación  se  tiene  el  calabacito  duro  y  curioso  y 
al  principio  asaz  aromático,  excelente  medio  para  guardar  olores,  bálsa- 
mos y  otras  curiosidades.  La  segunda  especie  da  unas  frutillas  que  acos- 
tumbran á  comer  los  pájaros,  y  de  los  huesecitos  de  ellas  suelen  hacer 
cuentas  para  rosarios. 

La  llamada  laguicao  ó  cadyang  sirve  á  los  indios  para  sus  redes  de 
pesca,  ya  que  con  las  cascaras  de  la  fruta  estriegan  los  cordeles  de  pes^ 
car  haciéndolos  con  esto  muy  fuertes  y  duraderos.  Otras  hay  á  propó- 
sito para  coger  el  pescado  sirviéndoles  de  barbasco,  para  que  se  arroje 
sobre  el  agua.  Y  éstas  se  llaman  tobli  (2),  batistísy  tihalao  y  topoc.  Y  para 
este   efecto  las  llevan  bien  piladas  y  machacadas,  y  las  arrojan  en  los 
ríos,  ó  en  el  mar.  La  enredadera  llamada  dalit^  da  una  frutilla  muy  pa- 
recida á  un   buyo   ¿  mamin   labrado,   pero  no   es  comestible  ni  sirve 
para  la    medicina,   según  ni   entender.  La  asohan  tiene  el  olor  grave 
y  desapacible.  La  busagsag  (3)  se    parece  al  atüztan,  aunque  es  más  ve- 
lluda y  no  comestible.  La  llamada  calocauayan  tiene  sus  hojas  parecidas 
á  la  caña.  La  cauilan  echa  unos  vastaguillos  ó  pampanillos  á  la  manera 
de  un  anzuelo;  con  su  medio  se  va  agarrando  para  subir  á  los  árboles. 
De  la  que  llaman  culauy  no  se  ha  averiguado  nada  particular.    La  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  manuc-manuc  echa  sus  hojas  á  trechos  y  de 
dos  en  dos.  La  tiqui-tiqui  se  pega  á  los  árboles  como  el  animalillo  que 
aquí  llaman  chacón  y  iiqui  entre  los  visayas:  sus  hojas  son  parecidas  á 
las  de  la  caña.  Potoc-potocan  es  una  enredadera  silvestre  que    se  cría  en 
todas  partes,   y  da  unas  frutillas  como  un  tomate,  pero  huecas  y  llenas^ 
de  aire,  y  truenan,  en  apretándolas  un  poco.  El  gahit  debe  tenerse  por 
una  enredadera  inútil.  La  llamada  holbo  es  otra  especie  que  se  cría  fre- 


(i)         Ipomoea  longiílora,  R.   Br^ 
(2)         Milletia  splendens  W,et  Air. 
(3j        Paederia  tomentosa,  Bltimcs 
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cuentemente  en  las  riberas  de  los  ríos  ó  en  lugares  hiímedos:  da  unas 
flores  vistosas  y  moradas  á  manera  de  campanillas,  pero  sin  olor  al- 
g-uno.  Otra  existe,  que  es  como  una  segunda  especie,  que  dalas  mismas 
campanillas  y  del  mismo  color:  conócese  con  el  nombre  de  lablah.  Cerca 
<le  los  muros  de  las  casas  y  árboles  viejos  se  cría  una  cuyas  hojas  son 
muy  ásperas;  sirven  á  los  naturales  para  alisar  la  madera  ó  el  marfil  y 
darles  lustre. 


CAPITULO  XVII 

33e  otras  especies   de  enredaderas   de  grande  utilidad  para 

los  naturales. 


La  divina  .providencia  administra  á  los  naturales  de  estas  islas  cuan- 
tas cosas  necesitan  para  su  sustento  y  regalo,  para  su  habitación  y  res- 
guardo contra  las  inclemencias  de  los  tiempos,  con  espléndida  liberali- 
dad y  suma  bondad,  sin  que  necesiten  de  cosa  alguna  de  otras  regiones 
y  reinos,  pues,  para  sus  usos  tienen  todas  las  cosas  á  mano.  En  las  en- 
redaderas que  dejo  escritas  hasta  ahora  hemos  visto  que  tienen  sustento 
suficiente  con  variedad  de  saínetes  en  tan  diferentes  raíces  comestibles, 
tan  sabrosas  y  sustanciales,  qué  pasan  con  ellas  la  vida  sin  echar  me- 
nos el  pan.  En  la  bebida  se  admira  no  menos  esta  admirable  providen- 
cia, habiéndoles  proveído  tan  abundantemente  de  innumerables  ríos  y 
fuentes  de  delicadísimas  aguas,  cuales  ciertamente  no  se  hallarán  en  pro- 
vincia ninguna  del  mundo  semejantes.  Y  éstas  con  tanta  multitud,  que  se 
ríen  los  indios  cuando  les  decimos  que  en  nuestras  tierras  sé  compra 
todos  los  días  el  agua,  así  para  beber  como  para  lavar,  y  asimismo  el 
carbón  y  leña  para  cocinas,  de  que  acá  hay  tanta  sobra  en  todas  partes. 
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Por  lo  que  toca  también  á  las  medicinas  para  sus  achaques,  hemos 
visto  que  en  todas  partes  tienen  su  botica  preparada  por  la  divina  libe- 
ralidad. 

No  tienen  hierro  para  fortalecer  sus  embarcaciones  y  sus  casas,  aun- 
que no  deja  de  haber  en  muchas  islas  grandes  minerales  de  este  metal 
de  que  soy  testiguo  de  vista  y  de  experiencia;  pero  no  lo  benefician,, 
porque  ignoran  el  arte;  además  no  les  hace  falta,  porque  tienen  á  mano 
tantas,  y  tan  fuertes  enredaderas,  que  suplen  muy  bien  la  falta  del  hie- 
rro con  la  utilidad  de  tenerlas  muy  á  mano,  y  no  costarles  más  que  el 
trabajo  de  buscarlas.  Y  por  esta  causa,  y  por  la  experiencia  que  tienen, 
es  muy  común  y  ordinario  en  ellos  el  asegurar  sus  embarcaciones  y  sus 
casas  con  bagum  ó  balagán)  con  ésto  aguantan  los  baguios  y  huracanes 
tanto  en  tierra  como  en  la  mar,  en  la  cual  pasan  y  repasan  todas  las 
isfas  con  mucha  seguridad,  trasportando  grandes  cargas  de  aceite,  cera,, 
manteca,  sigay  y  otros  géneros  que  llevan  de  cosecha  sus  islas  en  abun- 
dancia. Todas  estas  utilidades  de  sustento,  bebida,  vestido,  habitación^ 
y  comodidad  para  navegar  les  dio  la  providencia  divina  no  sólo  en  las 
enredaderas,  sino  también  en  los  árboles  que  se  crían  en  los  montes,, 
en  los  llanos  y  en  el  mar,  como  hemos  visto  en  los  tratados  y  capítulos 
que  anteceden. 

Hay  una  enredadera  de  mucha  utilidad  que  se  cría  espontáneamente 
en  todas  las  islas  sin  cultivarla,  ni  sembrarla;  tal  es  la  llamada  nüo  (i),  de 
que  están  llenos  los  prados,  y  la  usan  los  naturales  para  labrar  con  ella 
finísimos  sombreros,  muy  curiosos  y  estimados  en  todas  partes  por  ser 
muy  fuertes  y  durables;  labran  asimismo  con  ella  asientos  y  espalderas 
de  sillas,  taburetes  y  otras  muchas  curiosidades  de  cestillos,  cajuelas  y 
petaquillas  manuales,  aforros  de  petacas  con  todas  suertes  de  obra  prima 
y  estimada.  Estando  seca  es  negra  y  muy  lustrosa  y  sus  vastagos  son  lar- 
gos y  delgados  como  una  pluma  ordinaria;  se  rajan  en  cuatro  partes,  y 
dentro  tienen  un  corazón  blanco  y  blando  que  lo  despiden  con  facilidad,, 
quedando  solamente  la  cascara,  de  la  que  se  aprovechan  para  la  la- 
bor  de  las  obras  notadas.  Otra  segunda  especie  de  este  nito  se  llama 
sahar  (2),  y  sólo  se  distingué  del  anterior  en  que  el  vastago  es  más  lair- 
g*o,  pero  tiene  las  mismas  utilidades. 

Las  obras  que  se  hacen  con  este  nitó  las  hernlosean  y  adornan  con* 
otra  especie  de  enredadera  llamada  sagumay  (3),  y  en  otras  \s\dLS  bancarL 
Esta  no  se  cría  en  tierra,   sino  pegada  en  los  árboles  viejos  que  nacen? 


(i)        Lygodium  dichotpmuití,  Swartz. 
(2)        Lygodium  scandcnsí    Swartz. 
(3^        Dendrobium  tetraedrc,  Blumt% 
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-en  los  manglares,  y  da  unos  vastagos  como  de  dos  átres  palmos  de  lon- 
gitud, los  cuales,  estando  secos,  toman  un  color  pajizo  muy  vivo  y  her- 
mosos; hechos  rajas  delgadas  se  entretejen  bien  con  el  nito  formando  cu- 
riosas labores.  Hacen  también  de  este  sagumay  muy  hermosas  petaqui- 
llas y  cajuelas  para  guardar  buyo  ú  otras  cosas  estimables.  Esta  da  asi- 
mismo unas  flores  muy  hermosas  y  semejantes  al  jacinto,  pero  de  poco 
olor. 

A  más  de  estas  especies  de  enredaderas  preciosas  y  útiles,  hay 
otras  muchas  en  los  montes  de  igual  utilidad  para  varios  usos,  así  en 
tierra  como  en  el  mar,  pues  con  ellas  amarran  sus  embarcaciones  los 
techos  de  los  iglesias  y  de  sus  casas.  Y  aunque  en  estos  tiempos  hay 
abundancia  de  hierro  que  traen  de  China,  de  la  costa,  Cantón,  Siám  y 
otros  reinos,  y  se  clavan  las  maderas  de  los  techos  con  buenos  clavos, 
no  obstante,  siempre  se  añaden  las  amarras  de  estas  enredaderas  para 
mayor  seguridad. 

La  enredadera  que  comunmente  sirve  para  dar  fondo,  en  vez  de  ca- 
bles, es  la  que  llaman  basag,  la  cual  tiene  de  trecho  en  trecho  unos  nudos 
muy  fuertes  y  aguanta  en  el  mar  como  el  mejor  cable.  Si  la  embarca- 
ción es  muy  grande,  suelen  tejer  tres  ó  cuatro  de  estas  enredaderas  con 
cuya  fuerza  triplicada  ó  cuadruplicada  suelen  aguantar  cualesquiera 
temporales. 

El  síguid  (i)  es  otra  enredadera  de  mucha  utilidad  por  su  fortaleza 
y  apta  para  los  mismos  usos  en  el  mar;  no  es  tan  gruesa  como  el 
basag,  pero  le  alcanza  y  aiín  quizás  le  supera  al  tejer  muchas  á  modo  de 
pleita;  así  tejida  se  obtienen  muy  fuertes  cables  para  dar  fondo  en  el 
mar  las  embarcaciones.  Usanla  también  para  amarrar  sus  techos  y  los 
de  nuestras  iglesias  y  casas,  á  pesar  de  que  algunos  están  asegurados 
con  clavos  que  les  dan  no  poca  fortaleza.  Otra  de  las  enredaderas  es- 
cogidas para  este  efecto  de  asegurar  los  techos  es  la  que  Uaman  fol/o- 
gan\  empléanla  estando  adn  recién  cortada,  y  en  secándose,  queda  tan 
fuerte,  como  si  fuera  de  grueso  alambre  de  hierro  ó  como  el  ñudo  gor- 
diano, que  ^olo  el  cuchillo  lo  puede  desatar.  Casi  semejante  á  esta  es 
la  que  llaman  hamorauon,  notable  y  apreciada  por  su  dureza,  fortaleza  y 
aguante  en  tiempo  de  tempestades. 

Críase  otra  enredadera  en  lugares  hdmedos  ó  lodazales;  llámanla 
ha^^naya  (2),  no  tiene  corazón,  sino  sólo  cascara;  estando  seca,  hacemos 
uso   de  ella  comunmente  en  nuestras  casas  de  los  ministerios  de  Pinta- 


^ 


(í)         Ichnocarpus  fmtescens,  A\   Br,y  y  otras  especies  del  mismo  género. 
(2)  Achrostichum  Blumeanum,  Hoock^ 
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<los;  es  fortísima,  muy  durable  y  de  un  color  que  tira  algo  á  colorado; 
hacen  cqn  ella  unas  amarraduras  muy  curiosas,  que  al  mismo  tiempo 
que  adornan,  fortalecen  las  casas  donde  se  emplean.  Su  contrario  es  el 
ag-ua,  porque  si  le  cae  alguna  gotera  se  pudre  con  facilidad.  Para  los 
mismos  usos  es  la  que  llaman  olalahipan  que  significa  cien  pies,  porque 
con  muchos  de  ellos,  por  uno  y  otro  lado  se  va  peg'ando  en  los  troncos 
de  los  árboles.  También  se  hallan  frecuentemente  en  los  montes  las  que 
siguen:  la  bacdoc,  muy  fuerte  y  durable;  la  salingbabanganay ,  muy  durable, 
fuerte  y  larga;  la  malabalit  es  muy  parecida;  la  baya-baya^  de  mala  cali- 
dad; la  cocongy  la  ouac  y  su  compañera  Is.  coyacoy. 

Demos  infinitas  gracias  á  la  divina  providencia,  porque  con  tanta 
copia  de  enredaderas  y  de  tanta  diversidad,  así  comestibles  como  medi- 
cinales y  útiles  para  varios  usos,  nos  provee  misericordiosamente  en  todas 
estas  islas  y  principalmente  en  estas  de  Pintados,en  las  que  por  estar 
más  cercanas  al  inmenso  mar  del  Sur,  estamos  más  expuestos  á  los 
vientos  que  comunmente  las  combaten. 


HISTORIA  GENERAL 

SACRO-PROFANA,  POLÍTICA  Y  NATURAL  DE  LAS  ISLAS  DEL  PONIENTE, 

LLAMADAS     FILIPINAS 


PARTE  PRIMERA— LIBRO    QUINTO 

De  las  aves,  animales,  culebras,  pecesy  mariscos  propios  y  especiales  de  Filipinas; 

sus  propiedades,  virtudes,  facultades  y  usos  medicinales  en  ellas 

expennientados.     ( i ) 


ADVERTENCIA  AL  LECTOR 


Así  como  en  diversas  regiones  y  provincias  se  admiran  muchas 
cosas  especiales  y  diversas,  que  no  se  encuentran  en  otras,  así  en  estas 
islas  del  Asia  y  archipiélag-o  filipino  admiramos  los  europeos  muchas 
cosas  distintas  y  diversas  de  las  que  estamos  acostumbrados  á  ver  en 
nuestras  propias  patrias  y  á  veces  tan  admirables  en  sí  mismas,  que  con- 
tadas allá,  pudieran  parecer  fábulas  6  cuentos  de  viejas.  En  este  libro 
de  mi  historia  general,  describiré  primeramente  los  diversos  géneros  <5 
especies  de  aves  que  se  hallan  en  estas  islas,  diversísimas  de  las  de  Eu- 
ropa é  Indias  occidentales,  y  por  eso  propias  y  especiales  de  aquí.  Lo  cual 
dará  abundancia  de  materia  á  esté  tratado  primero.  En  el  segundo  des- 
cribiré los  animales  propios  de  estas  islas,  distintos  de  los  que  acostum- 
bramos á  ver  en  nuestras  tierras.  La  multitud  y  diversidad  de  culebras, 


(O        La  clasiíicadóa  <}e  los  animales  contenidos  en  éste  Libro  V.   corre  á  cargo 
del  P.  Francisco  de  P.    Sánchea,  S.  J.  (Nota  del  Editor). 
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será  asunto  del  tratado  tercero,   suministrando  materia  no  menos  á  la 
curiosidad  y  admiración  cuanto  al  regalo  y  entretenimiento.  En  el  tratado 
cuarto  veremos  asimismo,  que  así  como  son   muchos  los  animales  y  las 
aves  de  estas  islas,  distintas  de  las  que  se  ven  en  otras  tierras  extrañas  y 
extranjeras,  así  también  en  el  mar  que  rodea  estas  islas  se  hallan  peces 
y  mariscos    especiales   y   diversos.    Materia  toda  necesaria  al  comple- 
mento de   una    general   historia  objeto    de   la  admiración   y  ocupación 
honesta    de   la  flIo8  3fía,  muy  á  propósito  para  la    física,  pues    en  ella 
tiene    mucha   parte  la   medicina   que  es   consiguiente  á  aquella.    Con- 
téntanse  los  autores  provinciales  de    estas  islas  de  incluir  en  breves  lí- 
neas la  variedad  que  admiramos  en  estas  tierras,  llevados  de  su  princi- 
pal asunto   que  es,  presentar  los  varones  grandes  y  apostólicos  que  han 
tenido  en  ^llas  á  la  luz  del  universo,  para  que  no  queden  sus  nombres 
sepultados  en  el  olvido  y  su  gloria  oscurecida  y  sus  virtudes  debajo  del 
modio,  como  sepultada  lucerna.  Bien  es  que  éstas  salgan  al  publico,  y  se 
pregonen  por  el  mundo  universo  para  que  la  emulación  de  la  gloria  llame 
á  la  imitación,  y  una  y  otra  al  provecho  y  utilidad  espiritual  de  estos  is- 
leños. Lo  que  los  autores  provinciales  incluyen  en  poco,  yo  incluiré  en 
mucho  ló  poco  que  sé  y  he  averiguado,  durante  los  muchos  años  que  he 
sido  habitador  de  estas  tierras,  persuadiéndome,  que  más  es  lo  que  ig- 
noro que  lo  que  ha  llegado  á  mi  noticia,  y  que  por  más  que  diga  mucho, 
siempre  quedaré  corto  y  diré  menos  de  lo  que  ello  es  en  realidad.  Los 
autores  provinciales  incluyeron  en  un  capítulo  lo  que  yo  acabo  de  escribir 
•en  un  libro  entero,  que  consta  de  ocho  tratados;  y  lo  mucho  que  sé  que 
aún  me  falta  de  esto,  me  parece  estudio  de  muchos  años,  pues  la  varie- 
dad y  diversidad  que  yo  admiro,  sólo  Dios  que  la  crió  es  el  que  puede 
comprenderla.  En  este  último  libro  escribiré  todo  lo  que  supiere  y  hu- 
T3iere  averiguado  en  la  materia,  pero  no  todo  lo  que  hay  que  decir  en 
ella.  Facile  est  inventis  addere.  Los  curiosos  que  hubieren  averiguado  cosas 
nuevas,  podrán  anotarlas  á  las  márgenes  de  esta  obra  para  su  perfección 
y  complemento,  sólo  tengo  que   advertir  que   no  es   mi  intento   en  ella 
impugnar  á  los  autores  antiguos  y  modernos  provinciales,  no  obstante 
que  escribiré    muchas   cosas   contra  ellos.    Por  cuanto,  como  algunos 
escribieron   muy  á  los  principios,   en   los  cuales   no  estaban  las    cosas 
tan   claras  y  averiguadas   como  en  estos  tiempos,  ni  haber  rodeado  las 
islas,  y  averiguado  todo  lo  especial  que  hay  en  cada  una  de  ellas,  se 
engañaron  fácilmente  en  muchas  cosas,  ó  mejor,  los  engañaron   aque- 
llos  que   se  las  dirigieron  ó  escribieron.  Yo  escribiré  lo  que   sé,    lo 
que   he   visto,    lo  que  he  averiguado    de  cierto,   como  hasta   aquí  lo 
he  hecho  con   todo  el  estudio  posible  y  compatible  con   mi  oficio  y  mi- 
nisterios. Si  agradare  mi  trabajo  á  los  lectores,  den  á  Dios  Nuestro  Señor 
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la  gloria,  que  ese  es  mi  intento  y  deseo,  y  juntamente  á  su  Madre  Santí- 
sima de  Borongan,  debajo  de  cuyos  soberanos  auspicios  comencé  esta 
obra,  habiéndome  hallado  tan  bueno,  fuerte  y  robusto  desde  que  la  co- 
mencé, que  aiín  trabajando  día  y  noche  sin  perder  un  punto  de  tiempo, 
cuanto  me  permiten  las  obligaciones  de  mi  ministerio,  no  he  experimen^ 
tado  enfermedad  especial,  ni  aun  dolores  de  cabeza  que  antes  me  mo- 
lestaban muchos  días,  y  casi  todos  los  meses.  Laus  Deo:  Amén. 
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TRATADO  I 


DE  LAS  AVES  PROPIAS  Y    ESPECIALES  DE  ESTAS  ISLAS  FILIPINAS 


CAPITULO    I 

IDe  la  ave  inarítiixia  llaraada  tabón  y  admirables  propieda- 
des  de  ella   (1). 


Tahbn  es  palabra  que  significa  en  el  idioma  de  los  naturales  de  estas 
islas  de  Pintados  '^esconder  cubriendo  ó  cubrir  tapando  alguna  cosa  con 
tierra:''  tal  es  el  nombre  que  dan  á  esta  ave,  y  le  conviene  muy  bien, 
porque  ella  tiene  habilidad  y  fuerzas  para  enterrar  y  tapar  muy  bien  sus 
huevos  sin  cuidarse  de  ellos,  pues  sabe  perfectamente  que  no  necesita 
de  empollarlos,  enseñada  como  está  de  la  misma  naturaleza.  Es  esta  ave 
marítima,  y  su  habitación  frecuente  se  halla  en  las  playas  é  isletas  y 
no  en  los  ríos,  como  dice  el  padre  Colín;  á  no  ser  que  entienda  por  ríos 
las  barras  por  donde  entra  en  ellas  el  mar.  No  es  de  color  negro,  sino 
pardo  con  algunas  manchitas  blancas  y  muy  menudas  de  que  están  sus 
plumas  matizadas.  Es  menor  que  una  gallina,  pero  sin  cresta  y  el  pico  más 
corvo  y  corto.  No  son  largos  sus  pies,  sino  algo  más  cortos  que  los  de 
las  gallinas  ó  como  unas  que  llaman  enanas.  La  cola  que  tiene  es  al  modo 
de  una  casta  de  gallinas  que  hay  en  esta  tierra  casi  sin  ella,  y  creo  que 
también  las  hay  en  España.  Esa  es  la  figura  de  esta  ave  que  la  he  tenido 
en  mi  casa  y  criado,  y  visto  muchas  veces  en  estas  playas  de  Visayas 
donde  habita  frecuentemente,  y  nunca  la  he  visto  en  las  de  Tagalos,  aun- 
que no  dudo  que  la  habrá  también  en  su  costa  oriental. 


(i)        Mcgínpadius  Freycincti.  Bonap^ 
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Los  huevos  con  que  se  multiplica  los  pone  en  los  arenales,  donde 
no  alcanzan  las  crecientes  del  mar;  no  los  pone  en  todos  tiempos,  sino 
en  el  de  los  vendábales  y  oestes,  en  que  están  comunmente  los  mares 
de  Visayas  pacíficos  y  serenos.  Lo  prodigioso  es  que  siendo  ave  de  tan 
moderado  tamaño,  es  mayor  su  huevo  que  el  de  los  ánseres  y  gansos, 
que  la  exceden  sin  comparación  en  el  cuerpo,  en  lo  cual  atendió  la  na- 
turaleza á  la  nutrición  del  pollito  que  había  de  durar  más  tiempo,  y  por 
esto  es  casi  yema  todo  él,  con  muy  poca  clara  al  rededor,  de  la  cual 
se  forma  el  cuerpo  del  polluelo,  quedando  su  pico  tan  bien  dispuesto 
por  la  sabia  naturaleza,  que  está  clavado  en  la  misma  yema,  de  suerte 
que,  sin  trabajo  ni  movimiento,  tan  luego  como  se  anima,  se  va  susten- 
tando y  nutriendo  de  ella  hasta  que  ya  tiene  fuerzas  para  romper  el  cas- 
carón en  que  está  encerrado  y  librarse  de  la  prisión  en  que  se  hallaba* 

Para  poner  este  huevo  escarba  primero  la  arena  en  parte  segura  y 
competente,  más  de  una  vara  de  hondo,  y  puesto  ya  allí,  vuelve  á  terra- 
plenar y  tapar  el  hoyo  con  la  misma  destreza  con  que  lo  abrió,  allanando 
la  arena  como  de  antes,  y  allí  lo  deja  sin  cuidar  más  de  él,  ni  venir  á 
desenterrarlo  ó  descubrirlo,  pues  la  misma  naturíileza  la  enseña,  que  no 
^s  necesario  empollarlo  por  sí  misma,  ni  tener  el  trabajo  ni  fatiga  que 
en  sus  nidos  y  crianzas  de  sus  pulluelos  tienen  las  otras  aves.  Empo- 
llado ya  el  huevo  con  solo  el  calor  de  la  arena,  rompe  el  cascarón  que 
le  sirvió  de  cuna  y  albergue  en  aquel  sepulcro,  y  acostado  boca  arriba 
comienza  con  sus  piececillos  á  esccirbar  la  arena  y  desenterrarse  poco  á 
poco.  Tiene  entretanto  el  animalito  sus  horas  de  trabajo  y  sus  tiempos 
de  descanso  hasta  llegar  á  la  superficie  y  gozar  del  cielo  abierto  y  de 
las  auras  patentes:  sale  cubierto  con  sus  plumitas  blancas  y  pardas,  aun- 
que entonces  no  tiene  fuerzas  para  volar  con  sus  alas  propias,  pero  sf 
las  goza  en  gradó  suficiente  para  caminar  y  correr  muy  ligero.  Es  claro 
que,  como  sus  pies  con  el  trabajo  y  ejercicio  de  escarbar,  están  ya  altos  y 
fuertes,  así  puede  luego  caminar,  y  buscar  su  sustento  sin  necesitar  de 
padre  ni  madre  que  se  lo  busquen  y  traigan.  Con  el  tiempo  van  creciendo 
las  plumas,  y  llega  el  instante  en  que  ya  puede  volar  hacia  el  niar  en 
busca  del  pescado  que  es  el  sustento  de  estas  aves,  y  lo  arrebata  con 
gran  ligereza  de  los  cardúmenes  que  andan  por  encima  de  las  aguas  con- 
tinuamente. 

Este  es  el  instinto  que  dio  la  naturaleza  á  estás  aves  para  la  pro- 
pagación de  su  especie.  Xos  naturales  cuando  llega  el  tiempo  de  los 
oestes,  en  que  pone  el  tabón  sus  huevos,  como  dije,  van  por  las  ¡sletas 
y  playas  á  robarlos,  tanteando  con  unas  varas  la  arena.  Y  en  donde  la  ha- 
llan fofa,  allí  cavan  hasta  dar  con  ellos;  son  de  mucho  sustento  y  regalo 
y  más  sabrosos  que  los  de  las  gallinas,  y  con  uno  basta  para  un  hombre 
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que  tenga  buen  estómago,  porque  si  lo  tiene  delicado,  es  comida  tan  re- 
cia, por  lo  muy  mantecoso  y  sustancial  que  es,  que  habrá  menester 
templarse  en  comerlo  para  no  quedar  embarazado  y  repleto.  Es  de  tal 
calidad,  que  aunque  esté  empollado,  no  se  corrompe,  ni  toma  mal  olon 
antes  bien  el  pollito  con  la  yema  es  comida  regalada  y  sabrosa  y  más 
sffstancial  que  un  pichón.  Si  no  está  empollado  se  cuece  ó  fríe  ó  se  asa, 
ó  como  le  gustare  a]  que  lo  ha  de  comer,  y  su  sola  yema  tendrá  unas 
diez  de  las  de  un  huevo  ordinario  de  gallina,  pero  de  mayor  y  más  fuerte 
sustento.  El  ave  es  de  buena  y  sabrosa  carne,  mas  necesita  de  que  esté 
manida  ó  bien  guisada  para  que  quede  tierna. 

Dice  el  referido  autor,  padre  Colín,  que  cuando  es  tiempo  de  sa- 
lir el  pollito  de  la  sepultura  donde  enterró  su  madre  el  huevo,  ella  se 
pone  en  un  árbol  cercano  para  llamarlo  y  despertarlo  con  sus  graznidos, 
y  animarlo  á  que  trabaje,  y  se  desentierre,  lo  cual,  si  es  así  verdad,  de  que 
no  tengo  noticia  ni  experiencia,  es  una  de  las  cosas  dignas  de  admiración 
que  se  pueden  ponderar  en  estas  aves.  Refiere  asimismo,  que  si  el  polluelo 
escarba  para  abajo  ó  de  través  ó  al  sesgo,  perece  sin  valerle  su  trabajo, 
porque  no  llegará  jamás  á  salir  á  la  superficie  de  la  tierra;  pero  creo 
que  ese  es  puro  discurso  y  fantasía,  porque  la  misma  naturaleza  le  en- 
seña que  busque  su  libertad,  escarbando  para  arriba  donde  halla  la  tierra 
blanda  y  removida,  y  no  para  abajo  donde  se  siente  dura  y  conglutinada 
fuera  de  que  la  naturaleza  que  enseñó  á  la  madre  á  esconderlo  y  taparlo 
debajo  de  la  arena,  enseña  también  al  hijo  que  recostado  en  ella  no  bus- 
que el  centro,  sino  la  superficie  para  libertarse  de  su  prisión  cavando 
para  arriba  y  no  par  i  abajo,  que  fuera  contra  ella,  y  nunca  encontrara  la 
libertad  que  pretende. 

Esto  es  lo  que  yo  he  visto  y  observado  en  esta  ave,  en  la  cual  res- 
plandece, y  se  muestra  la  grande  sabiduría  del  Criador  de  todas  las  co- 
sas, así  en  la  diversidad  de  su  nacimiento  como  en  haberla  proveído  del 
alimento:  del  mismo  modo  que  al  niño  en  el  vientre  de  su  madre,  así  á  ella 
en  el  de  la  tierra  para  todo  el  tiempo  que  puede  tardar  en  desenterrarse 
de  ella  y  buscarlo  para  sí  misma.  El  fué  quien  le  dio  aquel  instinto  espe- 
cial para  la  propagación  de  su  especie,  eximiéndola  de  la  solicitud  que 
puso   en  las  demás  aves  para  la  conservación  y  crianza  de  sus  polluelos, 
pues  una  vez  enterrado  el  huevo,  ya  no  tiene  más  cuidado  de  él,  fiándolo 
á  la  divina  providencia  para  que  lo    anime  y  conserve  hasta    que  por  sí 
misma,  y  ayudándose  de  sus  débiles  fuerzas  salga  de  la  cárcel  á  gozar  de 
las  sutiles  auras  y  de  la  claridad  del  cielo.  Debemos  también  admirar  la 
providencia  que  lo  conserva  para  que  no  se  sofoque,  enterrado  tan  pro- 
fundamente   en  la  arena,    donde  otra  cualquiera  ave  perecería.  En  cuya 
consideración  podemos  exclamar  con  el  poeta  admirados  y  suspensos. 
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Ludit  in  humanis  divina  potentiá  rebuSy 
siendo  ciertamente  esta  ave  un  juguete  de  la  naturaleza  en  que  nos  repre- 
esenta  el  autor  de  ella,  los  grandes  tesoroso  de  su  sabiduría,    bondad  y 
providencia  para  que  nosotros  admirándola  y  conociéndola,  le  adoremos, 
alabemos  y  amemos  para  siempre  sin  cesar. 


CAPITULO    II 
Del  ave  llanaada  cálao  propia  de  estas  islas  (1). 

Otra  ave  especial  y  admirable  hay  por  estas  islas  de  Visayas  que 
no  la  he  visto  en  las  de  Manila.  Llámanla  los  naturales  calao]  su  figura 
es  muy  semejante  á  la  de  un  grande  y  hermoso  gallo  de  varios  colores 
pardo,  negro  y  colorado  de  que  se  viste,  y  adorna.  Su  cola  es  bastante 
larga  y  derecha;  los  pies  muy  cortos  y  las  uñas  largas,  con  que  se  fijan  y 
agarran  en  las  ramas  de  los  árboles  á  donde  moran  frecuentemente,  de 
modo  que,  es  difícil  arrancarlos  de  ellas;  la  cabeza  es  grande  y  mayor 
su  pico  rojo,  ancho  y  recio  y  le  nace  desde  la  medianía  de  la  cabeza,  la 
cual  es  hueca  y  no  tiene  sesos;  por  lo  cual  suelen  decir  en  los  refranes, 
al  que  tiene  poco  juicio,  que  tiene  cabeza  de  calao,  esto  es,  hueca  y 
sin  juicio  ni  seso.  Tiene  una  cresta  en  lo  superior  de  la  cabeza,  formada 
de  plumas  muy  vistosas  y  á  modo  de  turbante.  Su  graznido  es  tan  desapa- 
cible como  el  de  un  becerro,  pero  este  no  es  continuado,  sino  á  tiempos 
señalados  en  el  día,  sin  ninguna  alteración  y  diferencia;  por  lo  cual -dicen 
de  él  los  indios  que  es  su  orasán^  que  es  lo  mismo  que  su  reloj,  porque 
canta  á  la  madrugada  para  despertarlos,  y  avisarles  de  la  cercanía  de 
la  luz:  á  las  diez  del  día  la  segunda  vez;  la  tercera  á  los  dos  de  la  tarde 
para  avisarles  que  es  tiempo  de  volver  al  trabajo,  y  la  cuarta  á  las  cincOj 
cuando  lo  es    de  cesar  y  retirarse. 


(i)        Buceros  hydrocorax,  Linn. 
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Es  animal  voracísimo,  y  come  continuamente  si  le  dan,  como  yo  lo 
he  visto  por  haber  criado  ej:^^a^a  alg-unos  poUuelos;  y  si  no  les  dan 
continuamente  frutas,  sean  las  que  se  fueren,  aunque  sean  amargas  y  sil- 
vestres, siempre  están  llorando  y  pidiendo.  Su  tripa  es  ancha  y  capaz, 
por  donde  entra  sin  alteración  entero  el  sustento,  y  dig-erido  á  poco  rato, 
lo  despide,  y  así  es  necesario  que  esté  siempre  comiendo,  y  por  esta  causa 
siempre  habita  donde  hay  árboles  que  llevan  frutas  silvestres  que  las  tra- 
gan enteras;  esa  es  la  razón  creo  yo  por  que  andan  siempre  divididos,  y 
apenas  se  ven  de  cuatro  en  cuatro,  ó  de  tres  en  tres  para  que  no  les  falte 
aliTnento.  Comen  las  frutas  del  igasud,  que  dan  las  pepitas,  que  llamamos 
de  san  Ignacio,  las  cuales  estando  maduras,  son  tan  grandes  como  una 
granada  de  las  mayores  (i).  Pican  la  cascara  de  esta  fruta,  dura  como  la 
del  tecomote,  y  se  comen  la  carne  que  tiene  dentro,  y  algunos  dicen 
que  comen  también  las  pepitas  y  las  arrojan  sin  digerirlas,  y  que  estas 
son  las  mejores  y  más  medicinales,  pero  de  esto  no  tengo  experiencia, 
aunque  he  cogido  muchas  en  los  montes  de  la  isla  de  Leyte.  Opino,  ade- 
más,  que  nó  existe  ningún  fundamento  sobre  esta  aserción,  por  cuanto 
las  frutas  se  encuentran  amontonadas  debajo  de  las  árboles,  donde  se  en- 
reda el  igasud  ó  no  muy  distantes  unas  de  otras;  y  sucediera  lo  contrario, 
si  los  calaos  las  comieran,  porque  las  arrojarían  en  varios  lugares,  toda 
vez  que  van  saltando  de  rama  en  rama  continuamente. 

Su  carne  es  muy  sustancial,  sabrosa  y  sana,  y  excede  á  la  de  la  ga- 
llina, y  aún  creo  que  á  la  de  los  faisanes,  patos  y  otras  aves  de  regalo. 
He  observado  en  estas,  cuando  las  he  tenido  mansas  en  casa,  que  cono- 
cen la  voz  del  amo,  y  vienen  prontamente  cuando  las  llama  á  recibir 
lo  que  les  dan;  y  aunque  no  tienen  meollo  en  la  cabeza,  pues,  como  dije 
es  toda  hueca,  gozan  con  todo  de  una  especie  de  capacidad  y  de  conoci- 
miento raro  y  fácilmente  se  domestican.  No  vuelan  los  calaos  muy  alto, 
ni  muy  largo  trecho,  si  no  es  obligados  de  la  necesidad  de  buscar  man- 
tenimiento en  otra  isla  cercana,  y  en  hallando  árboles  con  frutas  silves- 
tres, se  e^tán  allí  volando  de  rama  en  rama  hasta  que  las  acaban,  y  se 
mudan  á  otra  parte.  A  veces  los  he  visto  pasar  de  una  isla  á  otra  á  tre- 
cho largo,  pero  suelen  caer  en  tierra  de  puro  cansados,  hasta  que  toman 
aliento  para  volar  á  algún  árbol  saltando  de  rama  en  rama  hacia  lo  más 
alto  donde  suelen  descansar.  Respecto  de  esta  ave,  bien  así  como  de 
otras  que  describiré  en  este  tratado,  parece  que  no  tuvo  noticia  el  padre 
Colín,  siendo  así  que  ella  es  especial  de  estas  islas  y  con  dificultad  ha- 
brá una  en  donde  no  se  encuentre. 


(i)        Puede   verse  lo  que  el  A.   dice  en   la  pág.    785. 
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CAPITULO    III 

Del   ave  llamada  talixsi,   natural  y   propia   de  estas  islas   de 

IPiritados    (1).  ♦ 


No  he  visto,  ni  s^^qtre  haya  en  la  isla  de  Manila  esta  especie  de 
aves  que  llaman  talusí  en  Visayas;  tiene  alg'una  semejanza  con  el 
cálao,  aunque  algo  menor  á\él:  su  pico  es  largfo,  ancho  y  corvo;  su  color 
pardo  y  blanco  con  algunos  ylsoy  de  verde;  no  vuela  muy  alto  sino  entre 
los  árboles  y  orillas  de  los  ríos  y  riberas  de  la  mar,  donde  hay  amenidad 
y  frutas  silvestres  de  que  sustentarse:  sü  canto  no  es  mucho  más  apacible 
que  el  del  cálao,  y  siempre  suele  ser  de  corta  duración,  pues,  en  dando 
tres  ó  cuatro  chillidos,  calla.  Se  domestican  con  mucha  facilidad,  tanto, 
que  andan  sueltos  por  las  casas,  como  los  he  visto,  y  vienen  cuando  los 
llaman,  y  hasta  espulgan  con  sus  picos  á  sus  amos.  Los  pies  son  cortos 
y  las  uñas  muy  largas,  con  cuyo  auxilio  se  agarran  fuertemente  del  ra- 
maje, de  suerte  que  muertos  de  un  escopetazo,  se  quedan  pendientes  de 
ellas,  y  es  necesario  subir  á  tomarlos,  como  lo  he  visto  en  varias  ocasio- 
nes; su  carne  es  tan  buena  como  la  de  las  palomas  torcaces,  á  mi  pare- 
cer: es  pájaro  propio  y  especial  de  estas  islas  de  Visayas,  donde  hay 
muchos  de  esta  especie,  pero  nunca  se  juntan  en  parvas,  sino  que  cada 
uno  anda  de  por  sí  y  separadamente.  Del  cálao  y  del  talusi,  con  ser  aves 
tan  conocidas  y  comunes  en  estas  islas,  y  propias  y  especiales  de  ellas^ 
«o  hallo,  con  todo,  en  las  historias  que  hasta  ahora  se  han  escrito,  ni  una 
sola  palabra  acerca  de  él;  será  la  causa,  ó  por  no  haber  corrido  por  las 
islas  los  autores,  Ola  poca  curiosidad  en  averiguar  las  josas  que  en  ellas 
se  hallan;  yo,  si  bien  no  las  he  andado  todas,  he  procurado,  con  todo,  in- 
formarme de  lo  que  hay  en  cada  una  con  especial  estudio  y  cuidado  para 
el  complemento  de  una  historia  general.  A  pesar  de  todo,  forzosamente 
tendré  que  dejarme  muchas  cosas  que  pertenezcan  á  este  fin,  no  por  des- 
cuido mío,  sino  por  la  mucha  incuria  de  los  naturales  que  hacen  de  estas 
menudencias  tan  dignas  de    saberse,  muy  poco  caso. 


(i)         P?n'¿lopides  Manillae,    Bodi. 
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CAPITULO    IV 

T>el  ave  llainada  ixiangrasili  (1)  y  otras    aves    de   estas    islas 

de  tintados. 


El  7nangasili  ó  casili  llamado  así  por  los  Tagalos,  es  el  mismo  que  en 
nuestro  idioma  llamamos  cuervo  maj'ino,  por  ser  todo  negro;  el  cuerpo  es 
del  grandor  de  una  gallina,  sus  pies  y  pico  largos,  aunque  no  tanto  que 
llegue  á  media  vara,  como  escribe  el  padre  Colín,  ni  tampoco  á  un  palfno- 
críase  cerca  de  los  ríos  y  en  el  mar,  y  se  sustenta  de  pescado  zambullén- 
dose debajo  d^  las  aguas  por  mucho  espacio  de  tiempo,  y  persiguiendo 
los  peces  con  tanta  velocidad  debajo  de  ellas  como  pudiera  hacerlo,  vo- 
lando ligeramente  por  la  región  del  aire,  y  saliendo  de  las  aguas,  des- 
plégalas secas  y  enjutas,  como  si  en  ellas  no  hubiera  entrado.  En  las 
costas  de  la  China,  muchos  de  los  naturales  que  llamamos  sangleyes,  vi- 
ven de  continuo  en  los  ríos  teniendo  sus  barcas  por  casas;  éstos  comun- 
mente se  ejercitan  en  la  pesca,  y  crían  muchos  cuervos  marinos,  y  viven 
con  ellos  en  sus  embarciones  muy  mansos,  de  suerte  que  están  siempre 
de  centinela,  y  luego  que  ven  cardumen  de  pescado  se  arrojan  al  agua,  y 
cogen  tanto,  que  comen,  y  proveen  á  sus  dueños  continuamente,  porque 
luego  lo  llevan  á  su  embarcación  y  casa,  y  lo  más  admirable  es  que,  siendo 
innumerables  estas  casas  acuátiles  y  habitaciones  marítimas,  jamás  se  equi- 
vocan esos  animalillos  perdiendo  el  tino,  sino  que  tienen  tanto  conocimiento 
de  las  propias  suyas  y  de  sus  dueños,  que  luego  vuelven  á  ellas  con  el 
pescado.  Así  lo  escribió  el  señor  Navarrete  en  su  historia,  y  afirma  qué 
se  paró  á  ver  con  sus  propios  ojos  la  manera  y  el  modo  como  estaba  pes- 
cando en  un  rertianso  estos  cuervos,  y  añade  que  los  chinos,  con  sólo  la 
pesca  de  sus  cuervos,  sustentan  grandes  familias.  Véase  el  capítulo  42,. 
etc. 

El  colocólo  (2)  es  otro  pájaro  marítimo  y  de  color  pardo  oscuro,  y 
á  manera  de  una  garza,  de  pies  y  pico  largos;  llámanlo  en  Visayas  coro-^ 


(i)         Plotus  melanogaster, /^í;;'^/. 
^2)        Sula  piscatrix,   Z. 
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coro.  He  tenido  uno  de  estos  manso  y  criado  en  casa,  el  cual,  cuando  ya 
tuvo  fuerzas,  volaba  á  buscar  pescado,  y  después  que  ya  traía  su  buche 
lleno,  llevaba  á  la  cocina  lo  que  le  sobraba.  \^9l  págala  (i)  es  otra  ave 
marítima,  y  casi  semejante  en  el  cuerpo,  pico  y  pies,  que  son  largos,  á 
la  anterior;  pero  es  mucho  más  hermesa  por  ser  casi  toda  blanca,  y  sólo 
tiene  unas  plumas  amarillas  que  le  sirven  de  turbante.  Susténtase  también 
de  pescado,  y  así  se  pone  en  las  riberas  de  los  ríos,  lagunas  y  mar,  muy 
quieta,  y  sin  menearse,  hasta  que  llega  cerca  el  pececillo,  y  entonces 
prontamente  lo  coge  con  su  pico  y  traga. 

Las  garzas  en  estas  islas  son  muchas  y  todas  blancas:  largo  es  su 
cuello  y  pico,  y  también  las  piernas;  llámanlas  los  visayas  talabon  (2); 
estas  también  se  apacientan  de  pescadillos,  camaroncillos  y  otros  gusa- 
rapos del  mar;  y  en  tierra  andan  muchas  juntas  con  las  vacas  comiendo 
los  moscardones  que  las  molestan,  y  por  este  bien  que  les  hacen  viven 
con  grande  hermandad  con  ellas,  sin  espantarlas,  y  llevándolas  á  veces 
sobre  sus  lomos;  su  carne  no  es  comestible,  si  no  es  en  caso  de  necesi- 
dad grave. 

El  doon  (3)  es  asimismo  ave  que  se  cría  y  vive  en  las  cercanías  del 
mar  y  en  las  arboledas  que  hay  en  él,  que  llamamos  manglares,  allí 
busca  su  sustento  que  es  el  pescado;  de  noche  está  continuamente 
de  centinela,  dando  grandes  graznidos  que  se  oyen  de  muy  lejos,  por 
lo  cual  duerme  poco,  como  todo  animal  que  pone  huevos,  según  enseña  la 
filosofía:  su  cuerpo  será  de  un  grandor  de  un  pavo,  y  tiene  la  cola  breve: 
sus  piernas  son  largas,  y  por  consiguiente  su  cuello,  como  observó  Aris- 
tóteles y  Antígono  y  otros  autores.  Ei  pico  es  largo  casi  de  un  palmo,  y  le 
sirve  de  caña  de  pescar  para  buscar  su  sustento  cotidiano.  Su  carne  es 
al  modo  de  la  paloma  torcaz,  algo  dura  y  recia,  pero  muy  sustancial  y 
sabrosa,  estando  manida  y  bien  guisada.*  Uno  de  estos  pájaros,  que  me 
trajo  un  familiar  mío,  y  lo  había  muerto  de  un  escopetazo,  del  pescuezo 
hasta  los  pies  tenía  casi  una  braza  de  largo.  Su  pluma  es  cenicienta,  sus 
ojos  grandes,  claros  y  perspicaces,  tanto  que  descubren  los  pececillos 
debajo  del  agua,  y  con  grande  prontitud  los  pescan,  y  vivos  se  los  tra- 
gan. De  esta  ave,  que  es  común  en  todas  estas  islas  de  Visayas,  no  tu- 
vieron noticia  los  escritores  provinciales,  pues  en  ninguno  de  ellos  la 
he  hallado. 


(1)        Pelecanus  philippinensis,  Briss. 

Kz\        Herodias alba,  Z. 

(3^)        Nycticorax  grisens,   Z. 
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CAPITULO  V 
De  la  avecilla  iiciarí tirria  llafriada  dalangrüan  (1), 

En  las  islas  de  Calamianes,  Joló,  y  también  en  algunas  de  estas  vi- 
sayas  se  cría  un  pajarillo  marítimo  llamado  salangan,  el  cual  es  como 
una  especie  de  golondrina  de  mar,  muy  parecida  así  en  el  cuerpo 
como  en  el  modo  de  anidar  en  la  tierra;  por  cuanto  la  golondrina  forma 
su  nido  de  barro  y  pajitas,  pegado  en  los  techos  y  paredas  de  las  igle- 
sias y  casas,  y  ésta  los  fábrica  pegados  en  los  peñas  y  cuevas  de  los 
riscos  que  hay  cercanos  al  mar  y  bañados  de  sus  aguas.  Este  nido  de 
la  avecilla  salangan,  lo  he  visto  muchas  veces  y  tenido  algunos  en  canti- 
dad; helo  comido  otras  varias,  y  cuando  escribo  estas  líneas  lo  tengo,  no 
sólo  delante  de  mis  ojos,  sino  también  en  mis  manos.  El  mayor  tendrá 
poco  menos  de  un  jeme  de  largo,  y  como  cuatro  dedos  de  ancho;  es  pa- 
recido á  una  hoja  de  un  árbol  seca  y  gruesa  como  el  cuero  de  un  toro, 
y  su  materia  es  blanca  y  de  hebras  pegadas  unas  con  otras  4  lo  largo; 
por  el  lado  que  se  pega  á  la  peña  es  de  color  algo  pardo  y  un  poco  cón- 
cavo al  modo  de  una  cuchara  grande.  Si  yo  hubiera  de  filosofar  acerca 
de  la  materia  que  esta  ave  busca  para  fabricar  su  nido,  dijera  que  es  el 
ngoso  6  el  laño,  yerbas  que  cría  el  mar,  y  suele  arrojar  á  las  orillas  cuando 
los  vientos  recios  lo  agitan  de  tal  suerte  que  casi  llegan  á  desarraigar- 
las. Es  el  ngoso  de  una  materia  blanca  y  casi  trasparente,  al  modo  del 
coral  blanco  del  mar,  pero  aquél  es  verdadera  piedra  y  éste  planta  muy 
tierna  y  suave  de  la  cual  hablé  en  el  tratado  de  las  plantas.  También  el 
laño  es  como  de  una  materia  vitrea,  por  lo  cual  cotejadas  las  dos  plantas 
con  la  materia  de  este  nido,  tengo  para  mí  que  es  más  conforme  á  la  fi- 
losofía que  se  fabrique  de  ellas  que  no  de  las  espumas  del  mar,  como 
filosofan  los  escritores  citados  al  margen  (2),  los  cuáles  me  parece  que 
más  escribieron  en  esta  materia  por  informes  que  tuvieron  que  no  por 
experiencia  ocular  y  propia;  porque  el  padre  Colín  dice  que  es  á  modo 


(i)        CoUocalia  troglodyt^s,  Gr.  et  Minchando 
(2)        Colín  y  Fray  Juánfdc  í§an   Antonio, 
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de  redes,  y  lo  mismo  dice  el  autor  de  las  Crónicas  Seráficas;  pero  yo 
viéndolos  y  manoseándolos  actualmente,  no  hallo  tal  forma  de  redes,  y 
mejor  me  parece  que  se  explica  con  la  semejanza  de  fideos  transparen- 
tes peg-ados  unos  con  otros  á  lo  largo,  de  suerte  que  se  ve  á  través  de  sí 
la  claridad,  aunque  algfo  opaca.  Esta  es  la  descripción  de  este  nido  pre- 
cioso, el  cual  llaman  los  visayas  balingsayao,  que  es  lo  mismo  que  cara 
de  g-olondrinas  á  que  llaman  sayao. 

No  tiene  de  suyo  sabor  alguno,  ni  olor  especial,  antes  es  desabrido; 
pero  guisado  con  especiería,  se  lo  da  muy  bueno,  y  podemos  decir,  que 
es  al 'modo  del  maná  que  tendrá  el  gusto  del  que  lo  quisiere  guisar;  pó- 
nese  en  el  caldo  como  fideos,  y  también  se  guisa  hasta  que  se  hace  como 
el  atole  ó  gachas,  y  entonces  se  le  mezcla  un  poco  de  agua  rosada,  ó  de 
achara  y  azúcar  para  darle  olor  y  gusto,  y  de  uno  y  otro  modo  es  muy 
á  propósito  para  los  enfermos  y  débiles  de  estómago,  por  ser  muy  fácil 
á  la  digestión  y  de  mucha  sustancia:  su  cualidad  es  fresca,  y  así  se  puede 
con  provecho  dar  aiín  á  los  atabardillados.  A  éstos  suelen  dar  los  visa- 
yas por  medicina  el  agua  serenada  en  que  han  estado  en  remojo  dichos 
nidos,  y  también  los  sahuman  con  ellos  principalmente  á  las  paridas.  En 
el  imperio  de  la  China  son  de  tanta  estimación  estos  nidos,  que  los  pe- 
san á  peso  de  oro,  y  es  comida  propia  de  los  emperadores,  mandarines  y 
otros  hombres  poderosos.  En  Manila  tienen  siempre  grande  precio  y  los 
traen  de  las  islas  de  Calamianesyjoló.  En  las  isletas  cercanas  á  las  cos- 
tas de  China  y  Macao  hay  también  abundancia,  pues  los  portugueses  los 
buscan  como  manjar  especial  y  de  mucho  regalo  y  precio. 
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CAPITULO  VI 
De  otras  aves  marinas  cornuTies  ^n  estas  islas. 

Es  cosa  de  admiración  el  que  los  escritores  antiguos  y  modernos 
que  han  escrito  las  cosas  particulares  y  especiales  de  estas  islas,  no  ha- 
yan hecho  mención  de  tantas  especies  de  palomas  que  se  crían  en  estos 
mares  é  islas;  las  cuales  son  tan  propias  de  ellos,  que  ciertamente  no  las 
hay  en  el  mar  del  Norte,  pues  todas  las  que  se  ven  por  allá  son  muy 
distintas  de  las  de  este  del  Sur  y  de  las  que  habitan  por  acá.  El  año  de 
1747,  estando  yo  en  Palápag-,  llegó  á  aquel  puerto  un  navio  holandés  de 
la  Compañía  de  Batavia,  que  volvía  de  las  costas  de  N.  España,  cuyo  ca- 
pitán me  refirió,  que  después  de  un  grande  temporal  que  tuvieron  sobre 
California,  habían  llegado  á  unas  islas  incógnitas,  en  donde  dieron 
fondo  para  buscar  agua  y  leña  de  que  necesitaban,  y  eran  tantas  las  pa- 
lomas que  en  ellas  hallaron,  que  las  nombraron  Islas  de  las  Palomas;  de^ 
las  cuales  aún  llevaban  algunas  vivas  de  vuelta  para  Batavia:  estas  palo- 
mas corren  de  isla  en  isla  por  todos  estos  mares  con  el  arte  del  pilotaje 
que  les  enseñó  la  naturaleza,  y  así  son  innumerables  y  he  visto  en  el  estre- 
cho de. san  Juanico  los  árboles  de  una  y  otra  banda  tan  cuajados  de  pa- 
lomas blancas  que  apenas  se  veían  las  hojas  por  espacio  de  más  de  una 
legua. 

Estas  son  de  varias  especies.  La  primera  llaman  canaoay  (i);  son 
blanquizcas  y  al  modo  de  los  golleretas  de  España,  de  muy  buena  y  sa- 
brosa carne;  de  éstas  hay  siempre  en  estas  islas,  y  también  suelen  venir 
de  las  cercanas.  Otra  especie  de  palomas  suelen  llegar  en  grandes  par- 
vas ó  bandadas  que  llaman  camaso  (2),  son  también  blanquizcas  y  del 
tamaño  de  una  paloma  casera  ó  algo  mayores,  y  estas  son  las  que  se 
suelen  juntar  en  tan  grande  número  y  pasar  de  isla  en  isla  hasta  llegar 
á   Visayas;  los  árboles  donde  se  sientan  de  noche  á  descansar  se  tornan 


(i)         Slerna  Bergii,  Sieere. 

U)        Myristicivora  bicolor,  Scop. 
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completaniente  blancos.  La  carne  del  camaso  es  excelente,  y  no  le 
hace  ventaja  la  de  la  paloma  torcaz  en  lo  sabroso  y  sustancial.  Otro  pá- 
jaro es  el  manugil  (i),  propio  de  estas  islas;  es  casi  como  un  gallo,  y  tie- 
ne sus  piernas  y  cuello  de  mayor  longitud:  vive  siempre  en  las  pla« 
yas  é  isletas;  su  color  pardo,  el  pico  largo,  pero  torcido  hacia  abajo; 
su  canto  no  es  desapacible.  Susténtase  de  los  pescadillos  que  coge 
andando  por  la  mar  en  donde  está  el  agua  baja,  de  suerte  que  no  llegue 
al  pecho;  su  carne  es  sabrosa  y  buena.  El  tariniin  (2)  es  otro  pájaro  que 
vuela  por  las  playas  y  barras  de  ríos,  donde  se  juntan  innumerables  y 
duermen  en  los  arenales  é  isletas  á  donde  los  indios  los  suelen  coger 
con  sus  atarrayas,  arrojándolas  cuando  están  durmiendo,  principalmente 
siendo  la  noche  oscura  y  lluviosa,  que  es  el  tiempo  de  mayor  descuido. 
Su  cuerpo  es  como  el  de  un  pichón,  y  su  carne  sustancial  y  sabrosa. 
Hay  asimismo  garzas  que  siempre  viven  en  las  cercanías  del  mar,  y  de 
día  están  metidas  en  el  agua  con  sus  largas  piernas,  pico  y  cuello;  mu- 
cho más  corpulentas  que  las  que  comunmente  viven  en  tierra  entre  las 
marinas,  aunque  todas  son  blancas,  suele  haber  una  negra  que  va  con 
ell^s,  la  cual  es  de  la  misma  especie  y  se  llama  camaboy  ó  cigüeña  ne- 
gra (3).  Cuando  estas  garzas  y  otros  pájaros  del  mar  se  retiran  tierra 
á  dentro,  es  señal  de  muy  mal  tiempo:  nunca  se  ha  podido  averiguar  ni 
hallar  el  sitio  donde  estas,  garzas  y  talabónes  pongan  sus  huevos,  que  es 
cosa  bien  digna  de  admirarse. 


(i)         Numenius  major,  SUere. 

(2\         i^gia lites  dubius,  Scqp, 

(3)         Melarnopelatgus  cpiscopus,  BocM. 


\ 


Historia  dé  Filipinas  del  P.  Delgado  825 


CAPITÜLQ  VII 

Del  ave  llamada  de  los  espaíioles  carpintero  y  de  los  natu- 
rales balalatoc. 


Admirable  es  en  estas  islas  el  ave  que  los  españoles  llaman  carpin- 
tero y  otros  herrero,  por  los  oficios  que  ejercita  continuamente  de  una  y 
otra  arte  y  que  los  i'ndios  llaman  baialata  y  en  otras  islas  balalatoc  (i);  Sus 
alas  y  espalda  son  de  color  pardo,  y  por  el  pecho  tiene  algunos  visos  de 
verde.  Su  cuerpo  es  algo  menor  que  una  paloma  casera.  El  pico  no  es 
muy  larg-o,  pero  tan  fuerte  y  duro  que  le  sirve  de  hacha  y  escoplo,  y  aún 
de  martillo  para  herir  los  troncos  de  los  árboles  altos  y  hacer  en  ellos 
tan  gTíindes  concavidades,  que  puede  en  ellos  colocar  sus  nidos  y  abri- 
garse, y  criar  allí  sus  polluelos  con  toda  comodidad.  Cuando  tra- 
baja en  los  maderos  hace  tanto  ruido,  como  el  carpintero  con  el  hacha, 
ó  el  herrero  en  el  yunque  con  el  martillo,  resonando  el  eco  á  largas  dis- 
tancias; por  esta  propiedad  especial  de  fabricar  sus  nidos  en  los  árbo- 
les, cavándolos  profundamente,  le  llamaron  carpintero.  Y  asimismo  lo 
llaman  herrero  porque,  si  se  tapa  la  puerta  de  este  nido  con  una  plan- 
cha de  hierro  bien  clavada,  la  rompe  y  quita  con  facilidad,  aplicándole 
una  yerba,  que  por  natural  instinto  conoce,  la  cual  tiene,  segiín  afirman^ 
la  virtud  de  ablandar  la  plancha. 

Llámanlo  los  naturales  de  Visayas  de  su  idioma,  ortpun,  sa  ??ianga 
tamsi,  que  es  lo  mismo  que  decir  en  el  nuestro,  esclavo  de  los  demás  pá- 
jaros, porque  para  todos  va  haciendo  nidos  y  concavidades  en  los  árbo- 
les, donde  anidan  los  papagayos  ó  pericos,  los  llenes  ó  ticlines,  los  abu- 
cayes  y  otros  pájaros  grandes;  sucediendo  á  veces,  que  apenas  ha  for- 
mado uno  para  sí,  cuando  viene  otro  pájaro  y  se  aposenta  y  anida  en 
él,  sin  que  sienta  él  que  se  aprovechen  las  demás  aves  de  su  sudor  y 
trabajo;  porque  luego  se  aplica  á  formar  otro  agujero  de  la  misma  suerte 
que  antes  y  con  la  misma  actividad.  Para  esto  se  fija  muy  bien*  con  las  uñas 
en  la  cascara  del  árbol,  y  va  labrando  su  nidoá  fuerza  de  golpes,  servién- 


(i)        Chrysocolaptes  hoematribon,  ¡Vagl, 
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dolé  su  pico  de  instrumento  como  fTfuera  de  acero  bien  templado.  Ape- 
nas se  encontrará  arboleda  ó  bosque  en  estas  islas  de  Visayas  en  que  no 
se  perciba  el  ruido  de  los  golpes  cuando  está  trabajando  esta  ave,  en  la 
cual  hallamos  una  sombra  y  bosquejo  de  muchas  virtudes  para  enseñanza 
nuestra,  pues  vemos  como  ella  no  desperdicia  el  tiempo,  ni  se  da  á  la 
ociosidad  en  su  casa  labrada,  antes  se  la  franquea  alas  demás  aves  para 
su  comodidad  sin  reñir  con  ellas.  En  esto  vemos  que  nos  enseña  la  cari* 
dad  con  los  prójimos  y  la  hospitalidad  que  debemos  usar  con  ellos,  virtu- 
des propias  de  los  que  nos  preciamos  de  cristianos,  y  admiramos  á  veces 
aun  en  los  que  no  lo  son.  La  aplicación  á  no  desperdiciar  el  tiempo 
en  juegos  y  paseos  ilícitos  en  los  cuales  se  pierden  tres  cosas  preciosas, 
lo  primero  el  tiempo,  en  que  podemos  ganar  la  vida  eterna  y  muchos 
grados  de  gracia;  luego  el  dinero,  que  es  precioso  para  socorrer  las  ne- 
cesidades de  los  pobres,  comprando  con  él  la  gloria,  y  lo  tercero  el  alma, 
prenda  tan  preciosa,  que,  según  san  Pablo,  es  un  tesoro,  habemus  ihesarum 
in  vasis  ficttlibus.  Y  si  la  sabiduría  nos  envía  á  la  hormiga  para  que  apren- 
demos á  ser  próvidos,  también  podemos  aprender  otras  muchas  virtudes 
de  las  aves,  pues  no  nos  enseñan  menos  que  la  hormiga. 


CAPITULO    VIH 

Del  ave  llamada  de  loi^  visayas  ticarol  y  de  los  espaíloles  de 

Filipinas   pescador. 


El  ave  llamada  comunmente  marttn  pescador  que  los  naturales  de  no 
iT\inan  ticarol  (i),  en  estas  provincias  de  Visayas,  es  de  la  grandeza  de 
un  dichón,  y  sus  plumas  son  de  varios  colores  con  visos  verdes,  pardo  y 
colorado:  su  pico  es  algo  largo  y  fuerte,  y  su  canto  no  es  desapacible.  Ha- 

|0         Pclargopsis   Gouldi,   Sharp. 
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bita  en  las  orillas  de  los  ríos  y  lugares  frondosos  cercanos  á  las  aguas 
donde  busca  su  sustento  cotididiano,  que  es  de  pescadillos  6  camarón- 
cilios  que  sobreaguan,  tras  de  los  cuales  se  arroja  con  grande  ligereza 
desde  los  árboles  vecinos  donde  habita,  haciendo  centinela  para  lograr 
la  ocasión  de  asaltarlos  con  tal  rapidez  que  ningtín  lance  se  le  escapa. 
Por  esto  lo  dieron  los  españoles  el  nombre  de  mariín  pescador  y  algunos 
lo  llaman  martinete;  y  con  su  diligencia  y  presteza  vive  muy  gordo  y 
regalado  sin  darse  á  la  ociosidad,  sino  atento  siempre  á  lograr  la  oca- 
sión que  es  madre  de  la  buenaventura.  En  ello  nos  da  grande  enseñanza, 
pues,  como  nos  amonesta  el  Espíritu  Santo  por  el  Eclesiástico,  cap.  10. 
In  pigritiis  humiliabitur  contignatio^  et  in  infirmitate  manuum  perstülabit  do^ 
mus;  ó  como  lee  el  hebreo  inclinabitur^  corruetj  se  inclinará  y  destruirá 
la  fábrica  por  la  ociosidad,  pereza  y  negligencia  del  dueño  que  debía 
sustentarla  con  su  trabajo. 


CAPITULO  IX 

IDe  los  papagrayos  ó    pericos,  catatúas,  abucais  y  sus 

diferencias . 


Llaman  comunmente  á  los  papagayos  en  estas  islas  con  el  nombre- 
de /ífr/V¿>j*  (i),  por  ser  ésta  la  primera  palabra  que  aprenden  á  pronun- 
ciar con  claridad.  Hay  muchos  en  Visayas,  pero  no  tanto  ni  tan    gran 


(i)        Tanygnathus  LuzoniensiS)  Briss. 
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des  como  los  que  traen  de  la  Nueva  España.  No  obstante  que  enseñan-- 
dolos^on  cuidado  y  arte  son  tan  locuaces  como  aquellos,   y  pronuncian 
las  palabras  con  admirable   distinción.   El  color  de   éstos    es  el  mismo 
que  el  de  aquéllos,  un  muy  subido  verde,  con  algunas  plumas  coloradas. 
El  pico  es  alg-o  corvo  y  colorado;    viven  por  muchos  años  en  las  jaulas, 
sabiéndolos  cuidar.  Hay  otra  segunda  especie  (i)  del  mismo  color  en  las 
plumas,  su  pico  es  blanco,  y  tienen  habilidad  mayor  así  para  aprender  lo 
que  se  les  enseña  cbmo  para  pronunciarlo.  Su  constituciones  más  delica- 
da, y  se  mueren  fácilmente  si  no  los  cuidan.  Conviene  por  tanto  guardar- 
los del  mucho  calory  de  los  serenos  de  la  noche  y  abrigarlos  bien  y  ta- 
parlos á  fin  de  que  se  conserven.  Una  y  otra  especie  vive,  se  conserva  y 
cría  sus  polluelosen  los  nidos  ó  concavidades  que  labran  los  pájaros  car- 
pinteros en  los  árboles  altos  y  elevados,  donde  se  resguardan  de  las  incle- 
mencias del  tiempo.  Los  naturales   se   apoderan   de  los    polluelos  para 
criarlos;  unos  y  otros  gustan   mucho  de  bañarse,  para  lo  cual,  se  pone  la 
jaula  en  lloviendo  al  aguacero,  y  ellos  abren  las  alas  y  se  encrespan  para 
que  penetre   el  agua,  y  con  ella  se  refrescan  y  regalan;  otros  les  ponen 
en  las  mismas  jaulas  algunos  vasos  con  agua  aunque  no  la  beben,  pero  se 
meten  en  ella,  y  se  bañan.  Comen   de  todo  cuanto  les  dan,  aunque  sea 
carne  asada   de  pollos  y  otras  aves,  pero  su  principal  sustento  es  el  de 
las  frutas   y  otras  cosas  que  puedan  roer  con   su  pico,  como  el  camote, 
las  batatas  y  papayas. 

Otra  especie   de  pericos   acostumbran   traer  de  Joló,  [que  llaman 
cat'atúcu  (2):  son  totalmente  blancos  y  mayores  que  los  loros  de  la   Nueva 
España,  tan  grandes  como  los  que  allá  llaman  guacamayos.  La  cola  es  lar- 
ga de  más  de  una  tercia,  los  pies  no  altos,  pero  de  buenas  garras  y  uñas 
con  (lue  se  fijan  en  las  ramas  de  los  árboles.  Aprenden  á  hablar  bien  y  á 
I)ror^nciar  las  palabras  que  les  enseñan,  con  mucha  claridad.  Tienen  en 
la  cabeza   unas   plumas  algo   largas  que  forman    un  penacho  muy  her- 
moso; está  comunmente  bajo  y  apenas  sé  distingue,  pero  cuando  se  ale- 
gran, lo  erizan  y  levantan,  y  también  cuando  se  arrojan  y  encaran  contra 
los  animales,  como  perros  y  gatos  que  los  ahuyentan  á  picotazo  limpio. 
Otra  especie  de  pencos  (3)  suelen  traer  de  la  misma   isla  de  Joló, 
todos  colorados  y  de  hermosa  vista,  aunque  no  los  he  oido  hablar.  Creo 
que  se  podían  enseñar  por  ser  del  mismo  género  que  los  loros  ó  papaga* 
yos,  mas  de  diverso  color  por  el  cual  son  muy  estimados.  En  Visayas  hay 


(i)         Tanygnathus  Evereltíi,  Steere, 
(2)         Cacatúa   philippinarum,   Bourj, 
(3^         lanygiiathus  Benbiidgü,    6'/'^^/-^?. 
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otra  especie  que  llaman  abucayes  (i);  éstos  son  algo  menores  que  los  cata- 
tdas,  y  como  una  paloma  casera;  en  el  pico  y  pluma  todos  son  blancos  y 
también  tienen  su  copete  formado  de  plumas  blancas  que  levantan  y  bajan 
cuando  se  alegran  ó  enfadan.  Los  abucayes  y  catatúas  se  crían  tan  domés- 
ticos, que  no  es  necesario  tenerlos  en  jaulas,  y  andan  sueltos  por  las 
casas  y  vuelan  álos  árboles  y  vuelven  á  la  querencia;  conocen  ásus  due- 
ños, y  se  les  alargan,  bailan  y  tienen  más  habilidades  haciendo  los  mo- 
vimientos con  las  alas  como  si  fueran  brazos,  abriéndolas  y  bajándolas 
conforme  quieren.  A  veces  se  empinan  y  parecen  muy  altos,  y  después 
se  bajan  tanto  que  parecen  que  no  tienen  pies,  y  así  dan  sus  vueltas  y 
hacen  sus  caracoles,  cuando  conocen  que  se  lo  mandan  y  les  tocan  el 
arpa,  y  ellos  siguen  el  son  ó  compás. 

Otra  especie  de  periquitos  hay  en  estas  islas  que  llaman  colasist  ó 
cusí  (2):  éstos  son  del  tamaño  de  un  gorrión,  pero  de  muy  hermosa  vista 
y  en  el  color  verde  y  rojo  de  sus  plumas  en  nada  se  distinguen  de  los 
loros.  El  jgico  es  proporcionado  y  colorado,  y  gustan  mucho  de  beber  la 
tuba  dulce  y  fresca  que  destilan  los  cocos,  y  allí  es  donde  los  cogen  con 
facilidad;  conservánse  en  jaulas,  y  cantan  con  mucha  suavidad  y  dulzura, 
pero  no  gorjean  como  otros  pájaros;  en  oyendo  la  música  se  deshacen  bai- 
lando y  saltando,  duermen  en  las  mismas  jaulas,  no  como  los  demás  pája- 
ros sentados,  sino  colgados  de  los  pies  y  teniendo  el  pico  y  cuerpo  para 
abajo,  y  por  esto  los  llaman  cauit.  Sirven  mucho  parala  diversión  sus  co- 
lores y  canto;  suelen  amansarse  tanto  que  los  traen  en  las  manos,  y  hasta 
andan  sueltos  en  las  casas.  La  carne  de  todos  estos  pericos  y  catatúas  no 
se  come,  pero  sí  las  del  abucay,  que  es  semejante  á  la  de  la  paloma  tor- 
caz; y  si  está  bien  manida,  se  hace  muy  sabrosa  y  sustancial. 


(i)         Cacatúa  hematuropygia,     Briss. 
(2)        Loriculus  philipplnensis,  Biiss. 
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CAPITULO  X 

De  las  palomas  torcaces  y  tórtolas  q.ue  son  propias  de  estas- 

islas. 


LsLS  palomas  torcaces  y  que  los  naturales  llaman  ¿a/«¿/(i),  son  comunes 
y  propias  de  estas  islas,  y  hay  en  todas  ellas  no  pequeña  cantidad  por  los 
bosques  y  arboledas  donde  esconden  sus  nidos  en  los  más  eminentes  y 
elevados  árboles  para  librarlos  de  sus  enemigos  que  no  son  pocos. 
Son  todas  de  un  color  ceniciento  y  del  g-randor  de  las  palomas  caseras, 
pero  su  carnees  más  gruesa  y  sabrosa.  Susténtase  de  las  frutas  de  los 
árboles  principalmente  del  llamado  ananan;  tráganlas  enteras,  con  ser  del 
grueso  de  una  bala  de  escopeta  y  pegajosas  é  indigestas,  y  ellas  engor- 
dan en  el  tiempo  de  esta  frutilla  y  apenas  se  apartan  de  estos  árboles 
hasta  que  las  acaban.  Tienen  su  canto  particular  y,  al  parecer,  muy  fu- 
nesto, que  es  un  modo  especial  de  arrullarse  y  llamarse;  y  se  amansam 
como  las  demás,  conservándose  mucho  tiempo  en  jaulas,  pero  sólo  para 
recreo  de  la  vista. 

Otro  género  de  palomas  se  ven  en  estas  islas,  que  llaman  los  natu- 
rales manatar  (2);  parecen  ser  una  especie  de  tórtolas,  pero  tienen  su 
cuerpo  mayor,  cuyas  plumas  ofrecen  algunos  visos  de  verde  ó  colorado, 
y  hay  de  ellas  bastante  copia  en  todas  partes,  juntándose  principalmente 
cuando  los  arroces  van  granando  por  hallar  en  aquella  sazón  su  sustento 
natural,  que  es  el  grano.  Otra  especie  de  tórtolas  se  llaman  tocmo  (3),  y 
estas  andan  siempre  de  dos  en  dos,  principalmente  en  los  tiempos  de 
poner  sus  huevos  y  arrullarse.  Son  también  de  color  ceniciento  con  al- 
gunos visos  de  pardo  y  verde.  La  cuarta  clase  es  la  llamada  por  los  na- 
turales limocon  (4),  son  una  especie  de  codornices  grandes  que  tienen  los 
pies  y  pico  colorados;  presentan  muy  hermosos  visos  formados  de  sus 
plumas  de  verde  sobre  fondo  blanco.  La*quinta  especie  de  tórtolas  es  la 


'^ 


li)  Carpophag;«  aenea,  Linn. 

(2)  Turtur  (^Streptopeleia)  Diusumieri,    Temm. 

(i)  Streptopeleia  humilis,  fionap. 

(4)  Caicophaps  indica,  Linn, 


Historia  os  Filipinas  drl  P^  Delgado  831 

llsimada,  punay  (s),  y  éstas  creo  que  son  las  llamadas  propiamente  tórto- 
las en  España.  Todas  las  cariles  de  estas  especies  de  palomas  son  sa-^ 
brosas  y  regaladas,  aunque  necesitan  siempre  de  tiempo  y  sazón  para 
que  estén  manidas  y  blandas.  Su  común  sustento  es  el  arroz  cuando  gra- 
nan las  sementeras,  y  después  las  frutillas  de  los  árboles.  Las  palomas 
caseras,  se  multiplican  mucho  en  estas  islas,  sabiéndolas  cuidar,  ni  tie- 
nen diferencia  de  las  de  Europa,  así  en  la  pluma  como  en  la  carne. 


(5)        Osmotreron  vernans  ¿tnn.;  y  O.  axillaris,  Gray. 


CAPITULO   XI 
I>e  los  cuervos,  gavilanes  y  otras  aves  de  rapiña. 

Son  innumerables  los  cuervos  (i)  que  se  crian  en  todas  estas  islas  y 
se  les  ve  á  cada  paso  ir  juntos  formando  grades  bandadas  para  buscar  su 
sustento  cotidiano;  júntanse  de  noche  para  recogerse  y  dprmir  juntos  en 
los  palmares  ó  cañaverales,  donde  forman  grande  estridor  con  sus  grazni- 
dos acostumbrados;  su  carne  no  es  comestibles  de  ordinario,  pero  es  medi- 
cinal, porque,  aplicado  todo  su  cuerpo  abierto  por  la  espalda  al  cerebro 
de  los  que  padecen  frenesí,  los  cura  y  sana.  He  visto  muchos  jtan  mansos 
y  caseros,  que  van  y  vuelven  á  las  casas  de  sus  amos  dejándose  ma- 
nosear, pero  son  grandes  ladrones,  principalmente  de  aves  caseras  y 
cosas  comestibles,  y  así  es  más  conveniente  tenerlos  amarrados.  Algu- 
nos dicen  que  son  contra  la  melancolía,  y  para  este  efecto  los  tienen  en 


(i)        Corone  philippioa^  Bonap. 
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sus  casas;  se  han  visto  y  llevado  á  Manila  algunos  cuervos  todos  blancos, 

pero,  rara  avis  in  terris,  alboque  simülima  corvo)  como  cantó  un  poeta. 

El  bahao  (i)  es  á  manera  de  cuervo,  de  pluma  negfra,  pero  más 
pequeño:  aseméjase  también  al  cuervo  en  el  canto,  que  es  á  ma- 
nera de  graznidos:  es  desagradable  su  carne  que  no  me  parece  comes- 
tible, sino  en  grave  necesidad. 

El  nombre  genérico  de  los  gavilanes  es  banuc,  de  los  cuales  hay 
diversas  especies  y  castas.  Los  más  grandes,  que  son  á  manera  de  agui- 
luchos, llaman  manaol  (2):  son  grandes  sus  garras,  el  pico  corvo,  el 
cuerpo  grande  como  el  de  un  pavp  y  el  color  de  la  pluma  pardo  sal- 
picado de  motas  blancas.  Hacen  sus  nidos  en  los  árboles  muy  altos,  en 
las  isletas  ó  cercanías  del  mar,  de  donde  los  indios  les  hurtan  los  po- 
llos, y  los  crían  en  sus  casas,  muy  domésticos  y  mansos.  El  bafiuc  ó  alcbn, 
llamado  también  gerifalte  (3),  es  grande  de  cuerpo  como  una  gallina,  y 
sus  plumas  acaneladas  y  con  manchas  blancas:  hay  muchos  en  todas  las 
islas  de  esta  costa  y  son  ¿grande  ladrones  de  pollos  qué  los  arrebatan. 
Otra  especie  de  gavilanes  es  la  que  llaman  comunmente  ¿://íí¿^¿?  (4),  es 
de  pluma  parda,  y  bastante  corpulento,  y  vive  de  rapiña  como  todos  los 
demás  de  éstas  castas.  El  más  pequeño  de  cuerpo,  pero  más  atrevido 
y  ligero  en  la  caza  es  el  que  llaman  sicop  (5):  susténtase  de  pollos  de  ga- 
llinas y  pájaros  que  arrebata  con  gran  velocidad.  Todas  estas  especies  de 
gavilanes  se  amansan  y  domestican,  y  una  vez  domesticados,  aunque  an- 
den sueltos,  y  vayan  á  buscar  su  sustento,  vuelven  siempre  á  sus  casas, 
pero  no  tienen  canto,  ni  otra  habilidad,  porque  no  saben  enseñarlos,  sir- 
ven, no  obstante,  de  diversión  por  su  hermusura  y  diversidad,  para  los 
que  gustan  de  criarlos. 


'  i)  Eudynnmis  Mindanaensis,   Linn, 

(2)  Halioetus   leucogaster,    Gem,;  y  H,  blagrus,   Smiih- 

(3)  Haliastur  ponticerianus,    Selby, 

(4)  Ninox   philippinensis,  Bútiap, 

(5)  Astiir   trivirgatus,    Ctiv. 
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CAPITULO  XII 
De  los  patos  y  otras  aves  acuáticas. 

Dos  especies  de  patos  hay  en  estas  islas  de  las  cuales  tenemos  mu- 
cha abundancia  en  las  lag-unas  y  mar;  fuera  de  los  caseros,  qué  también 
se  crían  en  los  ríos  en  grande  copia,  principalmente  en  el  de  Pásig*  que 
baña  las  murallas  de  Manila.  Una  especie  de  patos  silvestres  que  se 
crían  en  las  lagunas,  son  los  ordinarios  de  España  y  México  á  los  cua- 
les llaman  gaquit  ó  gániao  (i)  en  otras  partes:  éstos  siempre  apetecen  las 
aguas  dulces  y  nadan  sobre  ellas  como  una  balsa  que  llaman  gaquit.  La 
seguda  especie  de  patos  silvestres  son  los  marinos  que  apetecen  las 
aguas,  salobres  y  á  estos  llaman  los  naturales /a/í?  silvestre  6  tarnao-iainao 
(2),  unos  y  otros  son  de  buena  carne,  sabrosa  y  sustancial,  y  hay  de 
ellos  abundancia  en  todas  las  islas. 

El  pato  casero  se  llama  entre  los  naturales ///ít  (3):  son  propia- 
mente los  que  en  España  llamamos  ánades,  y  de  estos  crían  los'natu- 
rales  muchos,  y  tienen  grande  provecho  y  utilidad  en  los  muchos  huevos 
que  recogen  y  venden  en  el  mercado.  Conservan  los  sangleyes  estos 
huevos  cocidos  con  agua  hasta  que  están  duros,  y  así  los  ponen  en  tina- 
jas con  sal,  y  duran  mucho  tiempo  sin  dañarse:  usan  de  ellos  por  ape- 
tito y  regalo,  principalmente  para  los  enfermos  cuando  están  sin  gana. 

Hay  también  en  estas  islas  algunos  ánseres  (4)  que  se  han  multipli- 
cado por  todas  las  provincias;  tienen  el  cuello  largo  y  el  pico  ancho  á 
modo  de  paletilla,  los  pies  no  muy  largos  ni  altos,  á  propósito  para  na- 
dar en  el  agua  por  ser  cartilaginosos  como  los  de  los  patos.  Estos  ánse- 
res, en  mi  entender,  no  son  aves  propias  de  estas  islas,  sino  traídas  de 
los  reinos  vecinos  y  tierra  firme  de  la  China  ó  de  la  costa.  No  obstan- 
te, con  el  cuidado  se  multiplican  y  han  llegado  á  estas  islas  de  Visayas, 
donde  los  he  visto  en  varias  partes  como  Catbalogan,  Palo  y  Guiguan; 


(O  Anas  Luzonica,   Jbras. 

(2)  Anas  gibbifrons,  MülUr. 

I3)  Anas  superciliosus,  Gm. 

(4)  Malacorhynchus  membranaceus,    ¿atk. 
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su  graznido  es  desapacible^  su  color  todo  blanco:  algunas  verrugas  de 
colorado  sobresalen  al  rededor  del  pico,  el  cual  suele  ser  de  color  ama- 
rillo bajo.  La  carne  de  estos  patos  caseros  y  ánseres  es  comestible,  bue* 
na  y  sustancial,  pero  dura  é  indigesta,  si  no  se  guisa  bien  y  se  deja  manir 
hasta  que  se  ablanda^  que  entonces  aprovecha  y  mata  el  hambre. 

Otro  género  de  pájaros  marinos  se  ve  comunmente  en  las  playas 
y  arrecifales  del  mar,  al  cual  llaman  lapqy  (i):  son  parecidos  á  los  patos 
en  el  cuerpo,  aunque  sus  pies  son  largos  y  así  viven  siempre  en  la  mar, 
se  sustentan  de  mariscos  ó  pescadillos  de  que  son  grandes  corsarios  y 
piratas;  su  carne  es  comestible,  no  obstante  que  tiene  algún  dejo  de  ma- 
riscos que  se  le  quita  con  el  arte,  cocinándolas  bien  y  segiín  regla. 


(i)         Dcndrocygna  vagans>   Eyton^ 


CAPITULO   XIII 
De  los  pogos,   mayas  y  otros  pájaros  de  estas  islas. 

Los  que  Wdsti^n  pagos  (i)  en  estas  islas  son  unos  pajaritos  pardos, 
muy  semejantes  á  los  gorriones  de  España:  andan  por  los  arroces  á  ban- 
dadas, de  suerte  que  si  no  hay  quien  los  espante,  destruyen  las  sementé 
ras  sin  dejar  un  grano,  porque  son  voraces  sobre  toda  ponderación.  Otra 
especie  de  gorriones  hay  que  ííamán  mayas  (2),  y  éstos  sonde  la  misma 
calidad,  aunque  más  pequeños  y  de  color  acanelado:  tienen  un  silbido 
y  canto  agradables,  y  como  son  siempre  muchos  en  cada  bandada,  y 
todos  sil  van  á  un  tiempo,  es  gusto  el  oirlos  y  mayor  todavía  el  comerlos, 
porque  estas  mayas  y  pogos  tienen  unas  pechugas  muy  gordas  y  sabro- 


(1)  Excalfactoria   chinensis,  Linn. 

(2)  Munia  Jagorii   Cab.y  Ploceus  baya,    Bfyth.  y  P,   hypoxaiitha,   Tatid. 
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sas,  y  así  son  estimados,  y  les  suelen  coger  los  indios  con  una  caña  larga 
y  meterlos  en  jaulas.  Otros  pajarillos  pequeños  hay  en  Visayas  que  lia- 
man  tagbaya  (i),  que  andan  por  las  sementaras  de  los  arroces,  y  se  sus- 
tentan del  grano:  son  también  comestibles  y  gordos  y  sabrosa  su  carne. 

Otro  pájaro  suele  criarse  en  medio  de  las  sementeras  del  arroz,  al 
cual  llaman  cabo  (2);  su  cuerpo  es  casi  del  tamaño  de  una  gallina,  pero 
sin  cola  y  del  todo  pardo,  su  canto  es  á  modo  del  de  la  gallina  cuando 
cacarea,  y  su  carne  buena,  pingüe  y  sabrosa  como  la  del  faisán.  Otros 
dos  géneros  de  pájaros  se  crían  en  las  sementeras  de  los  arroces,  admi- 
rables y  bien  conocidos  de  los  labradores,  porque  les  avisan  con  su  canto 
de  los  tiempos  que  se  han  de  seguir  para  lo  cual  les  dio  la  naturaleza  un 
especial  instinto.  El  primero  es  el  llamado  salac  (3)  del  tamaño  de  un 
perito,  de  color  azul  con  varios  visos  de  verde  por  las  alas  y  cuello,  y  lo 
demás  con  algunas  plumas  pardas,  pico  largo  y  grueso.  En  su  modo  de 
cantar  parece  que  está  pidiendo  agua  á  Dios,  y  siempre  ó  casi  siempre 
viene  la  lluvia  cuando  él  canta;  gusta  de  frescura  y  amenidad,  y  así  anda 
continuamente  por  las  orillas  de  los  ríos,  que  por  lo  ordinario  están  muy 
pobladas  de  árboles. 

El  otro  es  el  que  llaman  hurao-hurao  (4),  voz  que  significa  tiempo 
seco;  anda  en  parvas  acompañado  de  muchos  de  su  especie;  su  color  es 
amarillo  y  pardo  á  modo  de  los  chamarices  de  España;  su  canto  es  bas- 
tante apacible  y  gustoso,  pero  anuncia  tiempos  de  grandes  secas  que 
aquí  son  intolerables  por  los  calores  excesivos  que  suelen  reinar  en  fal- 
tando las  aguas;  no  tanto  en  estas  islas  de  Visayas  como  en  Manila  y 
toda  la  provincia  de  Tagalos,  donde  apenas  se  puede  respirar,  hasta 
que  entran  las  lluvias  con  los  vendábales  que  refrescan  la  tierra:  es 
eso  tanto  más  de  admirar  cuanto  que  está  más  al  Norte  la  isla  de  Manila 
que  estas  de  Visayas.  La  razón  que  yo  hallo  para  su  explicación  es  el 
estar  aquella  isla  casi  toda  llena  de  volcanes  y  fuegos  subterráneos,  como 
se  ha  visto  pocos  años  ha  en  los  que  reventaron  en  la  isleta  verde  que  se 
forma  en  la  laguna  de  Taal,  cercana  á  Manila,  causando  tan  grandes 
terremotos,  que  los  vecinos  se  fueron  á  vivir  en  los  campos  fuera  de  la 
ciudad,  y  abriéndose  la  tierra  que  dividía  las  dos  lagunas,  con  lo  cual 
casi  se  hicieron  comunicables. 


(i)  Padda  oryzivora,  Linn. 

(a)  Gallicrex  cinérea»    Gm. 

(3>  Haloyon  guiaría,    Kukl. 

(4)  Alauda  Waterí;  A.  Malaharica,  Scop.\  Mirafra  Javanica,  Hers/.;    M.    philip- 

piÉensis,  Steer.  y  Anthus  rufulus,    Vuill, 
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CAPITULO  XIV 
IDe  otros  pájaros  curiosos  y  admirables. 

Uno  de  los  pájaros  admirables  y  curiosos  que  yo  he  visto  en  estas 
islas  es  el  que  llaman  sibit  (i),  la  liembra,  y  iigbiibulan  el  macho.  Estos 
andan  en  pequeñas  bandadas,  son  pequeñuelos  y  menores  que  los  pa- 
jarillos  ó  chamarices   de   España,  pero  del  mismo  color  pardo,  y  con 
puntas  amarillas  ó  pajizas;  aunque  hay  algunos  entre  ellos  totalmente 
colorados  á  manera  de  purpura  6  grana.   Estos  andan  juntos  por  los 
arbolillos  y   flores,  volando    por    entre  las   ramas   con   gran   ligereza, 
acompañada  con  su  canto  y  gorjeos  dulces  y  suaves.  Lo  más  admirable 
de  estos  pajaritos  es  el  nido  que  tejen  cerca  de  las  casas  é  iglesias  co- 
fiíunmente,  por  asegurarlos  de  los  muchos  animales  y  pájaros  que  en  otros 
lugares  destruirían  y  robarían   sus  polluelos.  Y  como  por  lo   comiín  las 
casas  é  iglesias  de  estas  misiones  estén  techadas   de  palmas  amarradas 
con  bejucos,  buscan  estos  pajai'itos  un  cabo,  de  los  que  suelen  quedar  col- 
gando, y  en  buen  lugar  de  aquel  cabo,  comienzan  á  tejer  su  nido  de  va- 
rios palillos  y  hojas,  tan  bien  amarrados  que  difícilmente  caerá,  aunque 
io  combatan  los  vientos  por  todas  partes;  la  hechura  es  de  una  bolsa  como 
dos  palmos  de  largo,  en  la  cual  fabrican  dé  una  manera  proporcionada 
su  puerta  y  entrada,  que  es,  cuanto  cabe  el  cuerpecitó  de  la  madre  que 
entra  y  sale  con  grande  facilidad,  llevando  á  sus  polluelos  el  sustento 
deseado.  Viven  ellos  en  el  fondo  de  aquella  bolsa  larga,  bien  escondidos 
y  abrigados.  El  tejido  y  unión  de  aquellos  palitos  y  hojas  es  tan  admira- 
ble, que  difícilmente  se  desunen  y  separan  con  las  manos,  pero  ellos  lo 
trabajan  con  el  arte  que  les  enseñó  la  naturaleza  para  la  conservación  de 
su  especie  en  unas  tierras  donde  los  pájaros  tienen  tantos  enemigos  como 
son  los  cuervos,  machines,  culebras  y  otros  animales  que  los  persiguen 
sin  reposo.  Y  esa  es  una  de  las  razones  porque  abundan  tan  poco  los  pá- 
jaros en  estas  islas  y  no  se  propaguen  tanto  las  especies  como  en  otras 
regiones  donde  no  tienen  tantos  contrarios. 


(O     Cinnyris  pectoralis.  Vieill\  Ci.  rubcr,  VieiU\  Ci.  sperata,  Ltnn;Cu  jugularis,  Linn; 
Zosterops  Meyeoi,  Bonap;  Dicce\xm  rubriventer,  Bonap\  Aráchnoihera  flammifera,  Linn. 
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Otro  pájaro  que  comunmente  habita  en  las  iglesias  y  casas  de  nues- 
tros ministerios  es  el  que  llamamos  solitario  (i),  por  estarlo  así  todo  el 
año;  y  sólo  se  ve  en  compañía  cuando  es  tiempo  de  propagar  su  es-- 
pecie,  en  el  cual  tiempo  es  tanta  la  dulzura  y  melodía  de  sus  cantares^ 
entre  macho  y  hembra,  que  dudo  si  el  ruiseñor  se  les  pueda  comparar. 
El  cuerpo  es  del  tamaño  de  una  calandria,  pardas  las  plumas  con  algu- 
nos visos  y  manchas  pequeñas  de  blanco  color.  Susténtase  de  los  mos- 
quitos,  animalejos  y  lagartijas  que  se  crían  por  los  techos;  no  se  pueden 
conservar  en  jaulas  porque  se  entristecen,  y  mueren  en  breve  en  viéndose 
encerrado^,  aunque  como  viven  al  rededor  de  nuestras  iglesias  y  casas 
gozamos  á  sus  tiempos  de  su  dulce  melodía,  sin  el  trabajo  de  cuidarlos. 

Los  compañeros  que  tienen  estos  pájaros  en  nuestras  iglesias  son 
las  golondrinas  (2),  que  en  todas  partes  se  hallan,  pájaros  conocidos 
y  de  canto  no  desapacible,  Pero  los  que  en  todas  partes  admiramos  los 
curiosos  y  amigos  de  observar  las  cosas  naturales  son  una  especie  de  tor- 
dos enteramente  negros  (3)  que  en  abundancia  se  crían  en  los  campana- 
rios de  las  i^desias  de  la  Compañía  de  Jesiís,  así  de  Manila  como  de 
Cebií  y  otras  partes.  En  los  campanarios  cantan  todos  á  coro  y  alaban  á 
su  Criador  con  muy  dulce  y  gustoso  canto,  principalmente  en  las  fiestas 
cuando  hay  repiques  de  campanas,  de  cuyo  sonido  no  se  espantan,  antes 
las  acompañan  con  su  música  y  suavidad  ayudando  como  pueden  á  la 
solemnidad  del  día. 

El  pájaro  llamado  tugara  es  semejante  al  solitario  en  el  color  y  ta- 
maño; pero  tiene  una  rara  propiedad  observada  de  los  naturales,  y  es  que 
los  pollitos  en  el  nido,  luego  que  sale  el  sol,  se  ponen  á  mirarlo  cara  á 
cara  y  van  siguiéndolo  con  la  cabeza  y  la  vista  hasta  que  se  pone  en  el 
ocaso,  por  lo  que  los  podemos  llamar  aves  del  sol  ó  solares;  su  canto  es 
bastante  melodioso  y  dulce,  aunque  no  se  sabe  si  podrán  vivir  en  jau- 
las, porque  los  naturales  no  son  curiosos  en  esto  de  cuidar  pájaros,  ni 
tenerlos  en  sus  casas;  solamente  alguno  que  otro  suele  criar  algiín  perico 
ó  papagayo,  pero  muy  raras  veces,  por  las  razones  dichas. 

El  pájaro  llamado  ///>/^  (4)  es  á  manera  de  un  tordo  completamente 
negro  y  de  pluma  muy  lustrosa:  tiene  la  cabeza  casi  toda  pelada,  el  pico 
proporcionado,  y  los  hay  de  dos  especies,  unos  más  grandes  que  otros; 
estos  mayores  que  un  tordo  y  los  otros  algo  menores  que.  una  urraca;  su 


(i)  Montícola  solitaria,    L.    S.    Müller,, 

(2)  Hirundo  j'^vanica,   Sparm.:   H.    gutturalis,    Scop^ 

(3)  Lamprotornis  cantor,  Gm.\  Lam.  panayensis,  Scop. 

(4)  Sarcops  calvus,  Briss, 
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canto  es  muy  dulce  y  suave;  y  cuando  son  muchos  hacen  un  coro  con  mu- 
cho acierto,  alegrando  notablemente  la  vista  con  su  color,  y  el  oido  con 
su  canto.  Si  los  enseñan,  aprenden  también  á  hablar,  y  forman  muyela- 
ras  las  palabras.  Son  voracísimos,  y  comen  continuamente  sin  que  los 
estorbe  el  cantar  y  saltar,  conservándose  mucho  tiempo  en  las  jaulas, 
de  que  tengo  experiencia  por  haber  tenido  muchos  para  mi  recreo  y  di- 
versión en  algunos  ministerios  de  Visayas.  Tienen  sus  nidos  en  los  agu- 
jeros de  los  árboles  que  labra  el  carpintero,  de  que  hablé  en  el  capí- 
tulo 7,°  de  este  tratado.  Otro  pájaro  del  mismo  tamaño  de  éste  se  ve  co- 
munmente en  estas  islas  que  llaman  iiclin  (i);  su  color  es  pardo  y  blanco 
como  matizado,  que  llaman  boroc  los  visayas;  canta  bastante  en  las  ri- 
beras  de  los  ríos  y  arroyos  donde  nace,  vive  y  habita  comunmente. 


(i)        Hypotaenidia  torquata,  Briss, 


CAPITULO  XV 
De  otros  pájaros  cantores  y  especiales  ^1). 

Al  pájaro  llamado  balicasiao  (i)  dan  los  naturales  el  nombre  de  maes- 
tro  de  cantores  entre  todos  los  pájaros  por  su  canto  dulce  y  suave.  Otro 
casi  semejante  hay  en  estas  provincias  de  Visayas  que  canta  asimismo 
en  solfa,  comenzando  del  ut  bajo,  y  prosiguiendo  el  re^  mi^fa,  hasta  le- 
vantar tanto  su  voz,  que  parece  que  quiere  ya  reventar.  Al  llegar  á  estas 
notas  se  para.  Es  también  gustoso  el  canto  del  maria-capra  (2),  aunque  no 
gorjea,  es  pájaro  de  color  pardo,  con  algunas  pintas  blancas,  y  el  cuerpo 
como  de  una  golondrina;  la  cola  es  bastante  larga. 


li)        Dicrurus  balicasius,  Z. 

(2)        Rhípidura  nigritorques,   Viqors, 
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El  pájaro  llamado  carag-casag  (i)  es  también  de  los  buenos  canto- 
res que  existen,  aunque  tiene  voz  sonora  y  alta;  la  pluma  es  parda  por 
encima  y  el  pecho  blanco  y  su  cantar  es  gorjeando.  El  obong-obong  ó 
maisaquit  (2)  es  otro  pájaro  cantor,  pero  sus  notas  son  tristes,  muy  pare- 
cidas á  los  cánticos  que  cantan  los  naturales  á  sus  difuntos,  que  llaman 
el  pagminatay;  porque  así  los  llantos  como  las  palabras  que  usan  en  es- 
tas ocasiones  van  en  tono  muy  concertado,  si  bien  triste  y  lloroso,  refi- 
riendo las  virtudes  ó  hazañas  del  difunto,  su  nobleza,  su  valor  y  virtudes 
morales,  cuyo  canto  remeda  mucho  el  de  este  pajarito. 

El  pangatigan  es  un  pajarillo  que  se  parece  al  que  llaman  pepitas  ó 
€hupamistos  de  gran  viveza  y  ligereza;  no  canta  muy  mal,  antes  tiene 
una  voz  muy  suave  y  gustosa.  Llámanlos  así,  por  las  listas  blancas 
que  tienen  en  sus  alas  y  cola,  mezcladas  con  las  pardas  á  semejanza 
de  los  cates  del  sacayán  6  embarcación  que  usan  los  visayas.  El  purit 
es  un  pajarillo  chiquito  de  color  amarillo  y  pardo;  tiene  voz  dulce, 
suave  y  proporcionada,  y  quizás  es  el  mismo  pardillo  ó  chamariz  de  Es- 
paña. El  pago  (3)  es  otro  pajarito  del  tamaño  del  solitario,  el  cuerpo  por 
encima  pardo  claro,  por  el  pecho  ceniciento  y  es  de  muy  suave  cantar. 
El  btnti  (4)  es  un  pajarillo  pequeño  y  buen  cantor,  muy  amante  de  las 
aguas  en  cuyas  orillas  habita  y  se  baña,  zambulléndose  y  ocultándose 
en  ellas,  cuando  algún  otro  pájaro  le  persigue  con  lo  cual  le  deja  bur- 
lado. El  pájaro  llamado  johocom  tomo  el  nombre  de  su  mismo  canto^ 
dando  una  voz  semejante  y  no  desagradable;  es  de  cuerpo  algo  grande 
y  su  pluma  tira  á  colorado.  El  pájaro  llamado  langaas  es  pequeño  y  muy 
vistoso;  el  pecho  y  las  alas  son  de  color  de  azafrán,  y  pajizo  lo  demás; 
canta  con  bastante  suavidad. 

Así  como  hay  pájaros  cantores,  asi  hay  otros  bailarines,  como  el 
que  }\^v[i^xipoyoyoquios  (5)  los  naturales  de  Visayas;  es  mediano,  y  largos 
su  cuerpo  y  cola;  muy  vivo  en  sus  meneos,  y  siempre  está  saltaxido  y  bai- 
lando. El  pájaro  llamaido  pocpoc  (6),  del  nombre  de  su  misma  voz  y  canto, 
que  continuamente  repite  con  voz  alta  y  sonora,  tiene  su  cuerpo  mediano; 
El  fuíao  (7)  tomó  el  nombre  de  su  misma  voz,  que  la  tiene  muy  sonora  y 
alta:  es  propio  de  las  lagunas  y  lodazales  donde  vive:  tiene  las  piernas  lar- 


(i)  Megalurus  palustris,    Horsf. 

(2)  Surniculus   lugubris,    Sttere. 

(3)  Microscelis  phiiippincnsis,  Gr.l 

(4)  Acrocephalus  orientaiis?  Locustdla? 

(5)  Motacilla  Luzonicnsis,  Scopoi. 

(6)  Ccntrococcyx  viridis,  Scop^ 

(7)  Ardetta  cinnamomea,  Gem. 
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gas,  el  cuerpo  todo  de  pardo  color  y  el  pico  larguirucho.  El  sagogsoc  á 
coro-coro  (i)  es  un  pájaro  semejante  á  un  cuervo;  su  pico  es  mediano  y 
el  color  tira  á  rojo:  llámanlo  asimismo  coro-coro  porque  así. canta.  El 
iagcoro  es  otra  pajarillo  pequeño  que  forma  la  voz  de  su  nombre  en  can- 
tando, y  pronuncia  claramente  la  voz  iagcaro,  su  nombre  propio  con  que 
es  conocido. 


(i)         Pyrrhocentor  melanops,    Le*ss. 


CAPITULO  XVI 
De  otras  aves  tioctiarnas  y  propias  de  estas  islas. 

En  todos  estos  ministerios  de  estas  provincias  visayas  se.  juntan 
por  las  tardes,  estando  el  tiempo  sereno,  unos  pajarillos  pequeños,  ceni- 
cientos por  arriba  y  blancos  por  el  pecho,  los  cuales  andan  revolotean- 
do, y  se  sientan  en  largfas  hileras  encima  de  los  caballetes  de  las  casas 
é  iglesias,  en  los  brazos  de  las  cruces  de  los  cementerios  ó  en  las  hojas 
de  las  palmas  cercanas,  á  los  cuales  llaman  los  indios  daraisian  ó pagaf- 
pat  (i);  allí  se  están  hasta  que  entra  la  noche,  cantando  y  revoloteando, 
y  luego  desaparecen  y  se  esconden  hasta  la  otra  tarde,  ocultándose  de 
los  ardores  del  sol,  aunque  ninguno  ha  observado  dónde  tienen  entre  día 
su  morada.  Cuando  se  presentan,  denotan  serenidad  de  tiempo,  pues 
nunca  se  dejan  ver  si  es  malo. 

El  pájaro  llamado  guit-gint  {2)^  se  ,  cuenta  éntrelos  vespertilio- 
nes:  aparece  al  ponerse  el  sol,  y  anda  buscando  para  su  sustento  los 
animalejos  que  vuelan.  Es  completamente  negro,  de  alas  y  cola  largas 
y  algo  mayor  que  los  pájaros  ordinarios;  semejase  un  poco  á  los  aviones 


(i)         Artamus  lencorbynus,    Linn. 
{2)        CaDrimuígus  Manillensis,    Linn, 
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de  España.  No  canta,  si  bien  las  voces  que  da,  no  son  desapacibles  sino 
al  modo  de  un  chirrido  especial. 

De  los  pájaros  nocturnos  hay  gran  variedad;  el  que  llaman  ducos  {i), 
porque  así  canta,   es  el  mismo   que  llamamus  mochuelo  en  España,  y  en 
la  Nueva  España  tecolote)  no  ve  de  día,  y  así  no  vuela,  sino  que  descansa 
en   los  árboles  altos;  tiene  notable    olfato,  y  dicen    los    indios  de  él  que 
siente  el  olor  malo  ó  de  corrupción,  y  si  llega  á  las  casas  donde  hay  algún 
enfermo   que  esté  para  espirar,  allí   se   está  voceando   con  melancólico 
acento.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  tanto  en  la  Nueva  España,  como  en 
estas  islas  existan  arraigados  algunos  abusos  y  supersticiones  por  causa 
del  cantar  de  este  pájaro.  Su  carne  dura,  es  comestible  y  se  ablanda,  de- 
jándola en  una  servilleta   mojada  en  vinagre.  Otro  pájaro  nocturno   se 
oye  frecuentemnte  de  noche,  que  da  unas  voces  al  modo  de  guac-guac; 
en  oyéndola  los  naturales,  le  echan  maldiciones,  y  le  dicen  palabras  in- 
juriosas, persuadidos  de  que  es  realmente  algún  brujo  ó  bruja  que  vuela 
de  noche.  Los  indios  rara  vez    explican  á  los  padres  lo  que  ellos  conci- 
ben y  entienden  acerca  de  brujerías,   y  si  algo   exponen  es  con   mucho 
recato;  lo  que  yo  he  experimentado  es,  que  aborrecen  mucho  á  los  bru-- 
jos,  y  del  que  se  sabe,  ó  tiene  fama   que  lo  es,    procuran  echarlo  de  los 
pueblos,  ó  lo  matan,  y  así  no  tiene  segura  la  vida  en  ninguna  parte.    El 
modo  con  que  lo  amenazan  es,  poniendo  en  su  casa  una  caña  de  las  que 
Mamain  iacacqy,   cuya    forma  semeja  auna    lanza,  y  en  ella  hacen  seis  ó 
siete    rayas.  Significan  con  ellas  al    brujo    que  dentro  de  aquellos    días 
salga,  del  pueblo,  porque  de  lo  contrario  lo  matarán  con   el   bacaca,  so- 
bre lo  cual  he  visto  muchos  casos,  y  á  los  principios  me  causaban  nota- 
ble desconsuelo,  pero  después  que  he  vivido    algunos  años  entre  los  vi- 
sayas,  y  entendido  y  sabido  que  hay  muchos  que  abasan  de  esta  nece- 
dad, no  me  da  tanta  pena,  porque  ellos  saben  mejor  lo  que  pasa  en  sus 
rancherías  y  barrios  que  los  padres  mismos. 

Bien  quisiera  yo  que  cuando  se  sabe  de  cierto  que  alguno  hace  de 
brujo  y  está  causando  mal  á  los  vecinos,  avisasen  al  padre  ú  oficiales  del 
pueblo  para  que  fuera  castigado  y  desterrado.  Pero  ellos  tienen  una  ra- 
zón muy  fuerte  en  contrario  y  que  dificultosamente  se  puede  desatar.  Y 
es,  que  aunque  los  examinen  los  ministros,  y  procuren  averiguar  con  tes- 
tigos la  verdad,  no  habrá  visaya  que  lo  atestigüe;  á  lo  más  dirán  que  es 
voz  común  y  fama;  y  la  razón  de  esto  es,  porque  ven  frecuentemente  que 
los  padres,  ó  los  jueces  no  se  fían  de  las  deposiciones  de  los  naturales  6 
pensando    que   proceden   de   odio  y  mala  voluntad  ó  de  otra  causa,  se 


(i)         Ninox  phiHi»pcnsi??  i 
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<:ontentan  con  darles  alguna  leve  penitencia  y  soltarlos,  y  entonces  es 
cuando  se  vengan  de  los  que  les  acusaron  causándoles  graves  daños  por 
medio  del  demonio  que  les  enseña  el  modo  de  dañarlos,  y  aun  matarlos. 
Frecuentemente  en  sus  enfermedades  se  quejan  de  brujos  ó  de  los  he- 
chiceros que  los  han  dañado  con  yerbas  y  malas  artes.  Y  por  esto,  ellos 
se  quitan  de  ruidos,  y  de  andar  en  tribunales,  donde  ven  que  en  esta 
materia  se  les  da  poco  crédito:  y  así  para  terminar  con  menos  trabajo, 
vanse  de  noche  á  la  casa  del  brujo,  y  lo  matan  con  el  bacacay  aguzado, 
sin  saberse  jamás  quién  lo  ha  muerto.  Y  á  veces  acaban  con  toda  la  fa- 
milia entera,  porque  todos  dicen  que  sabían  ya  el  arte  de  volar. 

Los  murciélagos  pequeños  que  llaman  culalapnit  (i),  son  innumera- 
bles, pero  mucho  más  lo  son  los  grandes  que  son  propios  de  estas  islas 
y  que  no  las  hay  en  España  ni  en  las  Indias.  Estos  vuelan  de  noche  y 
van  en  busca  de  que  comer  en  los  montes;  aliméntanse  de  frutas  silves- 
tres y  hojas  de  árboles  y  no  de  otra  cosa,  y  así  su  carne  es  comestible  y 
buena,  pero  es  necesario  saberla  aderezar,  de  otra  suerte,  tiene  algiín 
resabio  y  olor  poco  agradables.  Hay  muchos  que  de  ala  á  ala  tienen  una 
braza  de  largo  y  el  cuerpo  del  tamaño  de  un  conejo;  el  hocico  y  cabeza 
como  de  una  porrilla;  y  tienen  unas  bolsas  en  el  pecho  donde  meten  á 
sus  hijos,  y  los  llevan  siempre  consigo,  y  ellos  desde  allí  sacan  ía  ca- 
beza, y  maman  los  pechos.  No  tienen  plumas  como  las  aves,  sino  algu- 
nos pelos,  por  lo  cual,  según  la  filosofía,  paren  los  hijos  vivos  como  los 
animales  que  tienen  pelo,  jf  no  huevos  como  las  aves  de  pluma.  Las 
alas  son  cartilaginosas,  y  en  ellas  tienen  unas  uñas  con  que  se  cuelgah 
de  los  árboles,  y  así  colgados  descansan  y  duermen.  Habitan  comun- 
mente en  los  manglares  ó  en  las  isletas,  de  donde  salen  al  anochecer, 
y  son  tantos,  que  cubren  el  cielo  como  nubes.  Su  canto  es  una  especie 
de  chirrío  que,  como  lo  hacen  todos  á  una,  meten  grande  estruendo, 
aunque  no  desapacible.  Si  se  agujerea  un  poco  el  ala  de  alguno  de  es- 
tos animales,  ya  no  puede  más  volar,  y  así  cae  al  suelo;  tienen  en  las 
mismas  alas  unos  huesecillos  largos  como  espinas,  y  se  estiman  para  es- 
carbar los  dientes,  por  ser  contra  los  gusanos  que  se  crían  en  la  den- 
tadura, segiín  afirman  los  naturales. 

De  la  orina  que  cae  en  las  cuevas  donde  habitan  se  logra  buen  sa- 
litre para  hacer  pólvora,  sacando  la  legía  de  aquella  tierrra,  y  dándole 
punto,  como  se  ha  experimentado;  el  nombre  con  que  llaman  á  éste  mur- 
ciélago es  cabog  (2). 

Hay  otro  pájaro  nocturno  que  sé  oye  cantar  frecuentemente  de  no- 


(1)  Vespertilio  trlsiis,    Waie>h. 

(2)  Pteropus  ed-ilis,   E^    Ccofjr, 
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noche;  se  denomina  manhá;  la  voz  que  forma  cuando  chilla  se  parece  á 
la  palabra  hachac.  No  es  lítil  ni  comestible  su  carne;  siempre  huele  mal,^£^ 
por  más  trabajo  que  se  tome  en  su  aderezo. 


CAPITULO  XVII 
De  los  gallos  y  gallinas  y  sus  diferencias. 

Los  gáííós  propios  de  estas  islas  son  de  casta  grande  por  lo  regu- 
lar, y  tan  estimados  de  los  naturales,  que  es  el  único  animal  que  crían  de 
propósito;  lo  cuidan  mucho,  dándole  bien  de  comer^y  en  esta  operación, 
bien  así  como  en  mirarlo  y  contemplarlo,  y  acariciarlo  gastan  cada  día 
mucho  tiempo:  á  la  verdad  que  no  se  hallará  casa  ó  sementera  en  donde 
falte  ni  se  eche  de  menos  el  gallo,  y  á  veces  muchos  de  ellos. 

Muchos  hay  en  estas  tierras  que  los  crían  para  venderlos  á  los  ga- 
lleros que  tienen  el  oficio  de  hacerlos  pelear.  En  esto  exceden  á  los  na- 
turales los  mestizos  sangleyes,  por  el  gran  conocimiento  que  poseen  de 
estos  animales.  Fórmanlo  del  color  de  la  pluma,  por  lo  regular,  y  con 
ese  nombre  los  llaman.  Bulao,  es  el  gallo  del  todo  colorado;  ugü  el  toéo 
blanco;  siendo  tantos  los  nombres  que  les  dan,  cuantas  las  diferencias  de 
plumas  ó  colores  con  que  se  adorna  esta  hermosa  y  soberbia  ave;  por 
estos  colores  se  gobiernan  los  jugadores  de  gallos  para  pelearlos  unos 
á  la  mañana  y  otros  á  mediodía  ó  á  la  tarde,  porque  por  su  experiencia 
han  llegado  á  conocer  cuándo  está  más  apto  para  combatir  con  su  con- 
trario, aunque  no  pocas  veces  se  engañan  en  esto  mismo. 

De  estos  gallos  forasteros  ó  traídos  de  otras  tierras  ó  reinos  extra- 
ños hay  también  varias  diferencias  y  castas.  Los  que  llaman  cambo/a,  son 
los  importados  de  aquel  reino;  se  presentan  muy  vistosos  y  especiales, 
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por  cuanto  asidlos  como  las  gallinas  tienen  la  pluma  al  revés,  es  decir 
que  todo  el  cuerpo  parece  erizado,  no  asentando  una  pluma  sobre  otra, 
sino  teniéndolas  todas  levantadas;  en  los  colores  y  grandor  poco  se  dife- 
rencian de  los  de  estas  islas.  De  éstos  y  de  los  cambojas  hay  también  mu- 
chos que  son  mestizos,  ya  naturalizados  en  estas  islas  y  hermanados  con 
los  de  ellas,  pero  siempre  se  conoce  de  dónde  son  originarios.  En  los 
montes  y  selvas  de  estas  islas  hay  asimismo  muchos  gallos  y  gallinas  sil- 
vestres que  llaman  labuyos  (i),  tiran  más  á  negros  "que  los  caseros:  son 
de  mediano  cuerpo  y  cenceños,  altos  de  piernas  y  muy  ligeros  en  el  vo- 
lar. Estos  los  cogen  los  naturales  con  lazos  y  los  domestican  y  aman- 
san y  son  muy  ágiles  y  valientes  para  pelear. 

Hay  gallinas  cuyos  huevos  tienen  siempre  dos  yemas,  aunque  tam- 
bién lo  he  visto  en  España  en  mi  casa.  De  estos  huevos  empollados  sa- 
len dos  pollitos,  aunque,  segiín  dicen,  raras  veces  se  logran  y  con  difi- 
cultad llegan  á  ser  grandes. 

Las  carnes  de  todas  estas  aves  por  lo  comiín  no  son  tan  gustosas  y 
sustanciales  como  las  de  España,  y  es  la  razón,  porque  no  las  crían  con 
buenos  pastos.  Todas  las  aves  que  comemos  se  compran  á  los  indios  los 
cuales,  como  al  principio  dije^  apenas  cuidan  de  otro  animal  que  del 
gallo;  los  demás,  sea  perro,  gato,  cerdo  ó  gallinas,  han  de  buscar  co- 
mida y  sustento  por  sí  mismos  yaque  nunca  tienen  ración  en  casa 
de  sus  amos. 

Hay  asimismo  en  estas  islas  bastantes  pavos^  que  llaman  guajalo- 
íes  (2)  en  Nueva  España,  de  donde  se  trajeron  á  estas  islas  y  han  pro- 
creado, aunque  no  con  tanta  abundancia  como  en  España.  Su  carne  es 
de  mucha  fortaleza  y  sustancia  y  más  si  están  criados  con  buenos  pas- 
tos como  trigo,  laíz,  alberjas,  y  mucho  mejor  con  arroz,  como  se  usa  en 
esta  islas. 

Los  animales  de  cerda  criados  con  arroz  tienen  una  carne  sabrosí- 
sima y  de  mucha  sustancia,  y  corresponde  á  la  carne  del  carnero  de 
que  hay  pocos  por  acá.  Y  asimismo  el  arroz  es  el  sustento  de  las  galli- 
nas y  demás  aves  y  animales,  como  pan  que  es,  comün  y  ordinario  de 
estas  islas  y  de  toda  el  Asia. 

He  visto  también  en  Manila  pavos  reales  (3);  pero  son  forasteros  y 
traídos  de  otros  reinos  y  poco  se  han  multiplicado  por  acá.  Es  ave  mo- 
lesta por  su  canto  continuo  y  desapacible  y  muy  soberbia  principalmente 
cuando  extiende  las  plumas  de  su  cola,  y  las  pone  en  rueda. 


(ij        Gallus   bankivo,  7emm. 
(2)        Mele«gris  gallopavo,    Linn. 
(3^         Pa-o   ciislatus,    /Jnn: 
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CAPITULO    XVIII 
Del  aiiim.al  llamado    caguán. 

El  animal  llamado  caguán  (i)  puede  tener  lugar  entre  las  aves,  pues 
vuela,  y  tiene  alas,  sube  á  los  árboles  y  desciende  de  ellos   para  buscar 
su  sustento,  y  hasta  pasa  de  unos  á  otros,  aunque  no  con  aquella  ligereza 
y  duración  de  vuelo  tan  natural  y  propio  de  los  otras  aves.  De  este  ani- 
mal puedo  asegurar  que  no  se  hace  mención  en  ninguna  historia  de  es- 
tas islas,  siendo  tan  especial  y  tan  frecuente  en  estas  de  Visayas.  Tam- 
poco se  halla  en  las  historias  europeas,  porque  no  hay  allá,  rii  de  él  se 
hace  mención  en  la  historia  natural  de  las  aves,  escrita  por  el  doctor  Juan 
Funstonio,  habiendo  otras  muchas  y  muy  especiales.  El  cuerpo  es  del  ta- 
maño de  un  gato  y  la  cabeza  algo  semejante,  y  por  eso,  en  teniendo  re- 
cogidas sus  alas,  que  son  á  manera  de  las  del  murciélago,  redondas  como 
un  payo  ó  quitasol,  se  sienta  en  las  ramas  de  los  árboles,  de   suerte  que 
rebozado    todo    el    cuerpo  con  ellas,  muestra  la  figura  de  un   gato.  No 
tiene  plumas,  sino  pelo,  y  así  pare  los  hijos  vivos,  segtín  enseña  la  filoso- 
fía en  todos  los  animales,  que  no  tienen  plumas   ni  escamas,  pues  éstos 
no  paren  los  hijos  vivos,  cual  se  verifica  en  todas  las  aves  de  plumas  y 
'en  los  peces  también  que  poneh   huevos,  de  los  cuales  empollados  sale 
el  ave  viva  y  el  pececillo,  y  lo  mismo  sucede  con  respecto  al  buaya  ó  co- 
codrilo y  también  con  las  culebras,  que  sólo  ponen  huevos,    como  le  he 
visto  y  experimentado;  todos  estos  animales  no  son  de  pelo. 

Cuando  el  caguán  despliega  las  alas  para  volar,  forma  con  ellas  un 
perfecto  círculo,  mostrando  igualmenta  por  los  cuatro  lados  correspon- 
dientes los  pies,  las  manos  provistas  de  sus  uñas,  con  las  cuales  se  agarra 
y  fija  en  las  ramas  de  los  árboles.  Su  modo  de  volar  es  para  arriba  ó 
para  abajo,  con  vuelo  tardo  y  pesado;  y  en  sentándose,  recoge  las  alas, 
ciñendo  con  ellas  todo  el  cuerpo  y  quedando  como  animal  que  no  las 
tiene.  El  pelo  de  que  está  cubierto  es  finísimo  y  suave  como  el  de  las 
martas,  pero  más  corto;  por  eso  estas  pieles  son  muy  estimadas,  y  sue- 
len venderlas  los  naturales  á  los  españoles  por  cosa  especial  y  rafa;  há- 

(i)        Galeopithecus  volans,   *S4iiw»  var.   philippincnsis,    Waterh. 
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llanse  de  estos  animales  en  casi  todas  estas  islas  de  Visayas;  pero  no  sé 
que  los  haya  en  Manila,  ni  los  he  oído  nombrar  allá.  Peréceme  que  ha 
sido  la  causa  de  eso  el  que  no  hayan  tenido  noticia  de  él  los  histo- 
riadores provinciales. 


CAPITULO  XIX 
De  otros  varios  animales  volantes. 

Vense  en  estas  tierras  cosas  singulares  en  la  procreación  y  forma- 
ción de  algunos  animalitos  nacidos  de  las  mismas  hojas  de  los  árboles  y 
yerbas,  pues  vemos  que  poquito  á  poco  nacen,  crecen,  se  van  despren- 
diendo luego  de  las  ramas,  y  adquiriendo  fuerzas  para  volar,  é  ir  en 
busca  de  su  sustento  propio  guiados  de  la  misma  naturaleza.  Cómo  su- 
ceden éstas  cosas  y  en  virtud  de  qué  fuerzas,  materia  es  ésta  propia  de 
la  filosofía  segiín  cuyos  principios  la  debemos  averiguar.  Yo  sólo  diré 
aquí,  que  he  cogido  algunos  de  estos  curiosos  animalitos  los  cuales  tengo 
en  mi  poder  cuyas  alas  parecen  dos  hojas  de  algún  arbolillo;  y  éstos  son 
tan  comunes,  que  tienen  entre  los  naturales  el  nombre  de  dahon-dahonan, 
(i)  como  si  dijeran,  ''hoja  animada.''  Otros  hay  largos  y  delgados,  muy 
verdes  y  con  unas  zancas  largas  y  que  parecen  todavía  algún  pedazo  de 
alguna  rama,  espiga  ó  de  alguna  mata;  llámanlos  á  estos  baye  (2). 

De  las  cigarras  (3),  y  caballitos  del  diablo  (4),  hay  muchos:  cuando 
se  camina  por  los  bosques  se  oye  continuamente  su  música  con  varias  y 
gustosas  voces  que  dan  en  los  árboles,  de  suerte  que,  traen  frecuente- 
mente á  la  memoria  lo  del  poeta: 

Solé  sub  ardenti  resonant  arbusta  ctcadts. 


(i)  Phyllium  bilobatum,   Gray. 

(2)  Acanthoderus  cavernosus,  SiaL 

(3;  Cicada   Semperi,   StaL 

(4>  Neurothemis  fluctuans,   Fab. 
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Hay  algunos  árboles  especiales  en  que  se .  crían  y  sustentan  unos 
géneros  de  cantáridas  (i)  especiales,  que  llaman  los  naturales  gucady 
cuyas  alas  son  vistosísimas  por  su  color  verde  sobre  dorado,  de  las  cua- 
les hacen  los  naturales  muchas  curiosidades  y  muy  hermosos  ramilletes 
y  bordados  por  ser  muy  fuertes  é  incorruptibles  y  su  color  permanente 
y  durable.  ^ 

Otro  animalejo  volante  es  el  hayan  (2)  de  que  hay  grande  multitud 
en  estas  islas  de  Visayas.  Es  del  tamaño  de  un  huevo,  pero  algo  chato; 
tiene  su  movimiento  únicamente  en  el  pescuezo  y  en  las  alas;  su  con- 
cha es,  más  dura  que  la  cascara  del  huevo;  su  color  negro,  claro  y 
luciente  más  que  el  ébano  bruñido;  tiene  seis  pies  duros  y  con  algu- 
nas escamitas  con  las  cuales  sube  á  las  palmas  de  los  cocos,  las  roe, 
come  los  palmitos  ó  cabezas  tiernas  causándoles  la  muerte.  De  los 
hombros  le  salen  dos  cuernos  al  modo  de  media  luna:  nácele  otro  en 
la  misma  nariz  casi  de  la  misma  longitud  que  los  otros,  pero  algo  más 
grueso  y  fuerte,  el  cual  sobresale  por  el  medio  de  los  dos;  todos  estos 
Xon  de  color  negro  lustroso  y  azabachado  y  de  grande  fortaleza  y 
dureza:  estos  son  los  instrumentos  de  los  cuales  se  vale  para  bus- 
car la  vida.  Es  tardo  en  caminar,  y  así  los  muchachos  los  cogen 
para  entretenerse  con  ellos,  y  Ips  tienen  amarrados  en  sus  casas,  dán- 
doles de  comer  del  palmito  de  coco  ó  de  la  cañadulce,  con  el  cual  vi*^ 
ven  mucho  tiempo;  no  son  dañosos  ni  venenosos,  ni  hacen  daño,  antes 
se  hacen  muy  mansos  y  tratables. 

Son  innumerables  también  las  cucarachas  (3)  y  especies  de  esca- 
rabajos que  se  ven  por  todas  partes,  una  de  las  cuales  es  especial, 
porque,  siendo  todo  el  cuerpo  muy  duro  y  fuerte,  no  tiene  pies  ni  ma- 
nos para  caminar,  y  así  estos  animalitos  caminan  saltando  con  gran  vio- 
lencia, de  suerte  que,  sólo  tienen  movimiento  por  la  mitad  del  cuerpo 
que  hace  cintura,  y  así  tomándolos  por  la  otra  mitad,  y  sentándolos  sobre 
un  plato,  para  desprenderse,  dan  tan  grandes  golpes  en  él,  que  lo  hacen 
sonar  como  una  campana.  Hay  otra  clase  de  animalejos  distintos  de 
los  anteriores  y  son  le  juguete  de  los  muchachos,  y  los  visayas  los  nom- 
bran tindti  (4). 


(i)         Cantharis  acteon,    Lah\ 
.  K.'i\        Chalcosoma  atlas,    Linn. 

(3^)  PseudophyUodromia  ornata,  ^/'./Thyrsoceía  signaticollis,  Stál\  Chorisoneura 
nigro4¡néata,  5/rf/;  Corydia  carunculígeia,  C7^rj/,;  Panchlora  Maderae,  Fabr.\  BlaUa 
orientalisy  Fahr^ 

(4)        Agrypnus   bifoveatus,    Cand,\  Adelocera   modesti,  Boisd.  etc. 
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CAPITULO  XX 
De  las  abeja  s  de   estas  islas;    sus   especies  y  diferencias. 

Las  especies  de  abejas  que  hay  en  estas  islas  son  varias  y  diversas. 
Las  que  enriquecen  de  cera  las  islas  son  las  \ldma.das  po/¿ocan  (i),  mos- 
cones g-randes  y  silvestres  que  forman  sus  panales  en  los  árboles  altísimos 
de  los  montes  y  selvas,  colgados  de  las  ramas  tan  fuertemente  que  no 
los  daña  ning-iín  viento,  á  no  ser  que  sea  alg-iín  bag-uio  y  tempestad  es- 
pacial que  destroce  los  árboles  de  las  montañas.  Estos  panales  suelen 
tener  á  veces  hasta  una  braza  de  diámetro,  como  los  he  visto  y  cogido 
en  los  montes  de  estas  islas  de  Leyte,  y  á  proporción  es  su  circunfe- 
rencia. La  cera  que  contienen  es  mucha  y  también  la  miel,  la  cual  á  su 
abundancia  junta  el  ser  excelente.  Para  coger  la. cera  suben  los  indios 
á  los  árboles  y  hacen  humareda  con  la  cual  hacen  huir  las  abejas,  y  así 
se  apoderan  del  panal  y  de  la  miel  sin  reservar  las  crías  ó  abejas  nue- 
vas, pues  rociadas  con  un  poco  de  la  misma  miel,  se  las  comen  con 
gran  sabor,  y  aunque  se  pierdan  tantos  enjambres,  con  todo,  siempre 
hay  abundancia  de  estas  abejas,  ni  se  disminuyen  por  esta  causa. 

Otra  especie  de  abejas  es  la  llamada  liguan  (2)  que  es  la  misma 
que  se  cultiva  en  España  en  las  colmenas,  y  estas  hacen  su  panal  en  los 
árboles  cóncavos  ó  en  los  agujeros  de  los  riscos;  su  cera  y  miel  son  muy 
blancas  y  excelentes.  Ni  unas  ni  otras  abejas  se  cultivan  ni  encierran 
en  colmenas,  sino  que  ellas  por  sí  mismas  escogen  el  lugar  para  labrar 
SIS  panales,  siendo  los  indios  tan  diestros  en  buscarlas  y  hallarlas  que 
rara  vez  se  les  pierden.  Esta  especie  de  abejas  es  bastante  mansa  y 
no  pica,  si  no  cuando  se  ve  muy  acosada;  bien  al  revés  de  lo  que  acon- 
tece con  las  llamadas  pottocan  que  son  bravas  y  tantas,  que  si  alguna 
vez  embisten,  es  fácil  que  sofoquen  al  hombre,  metiéndosele  por  la 
boca,  ojos  y  narices;  los  indios  en  viéndose  perseguidos  de  ellas,  no 
tienen  otra  defensa  que  el  fuego  y  humo  ó  el  agua  echándose  en  la  mar 
6  río  hasta  cubrirse  muy  bien. 


(i)       Apis,  Sp. 

(2\        Apis  melllfíca,  Z.  var. 
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Otras  especies  de  abejitas  hay  parecidas  en  el  tamaño  á  las  peque- 
ñas moscas:  llámanse  quibot  (i);  hacen  su  miel  en  los  agujeros  de  los 
árboles  y  aun  dentro  de  las  casas,  en  los  huecos  que  tienen  los  hari- 
g-ues  en  que  están  fundadas.  De  suerte  que  sólo  dejan  un  agujerito  por 
donde  entran  y  salen  tapando  todas  las  entradas  con  su  cera  que  es 
prieta  y  blanda  á  manera  de  cerote  de  zapatero,  y  no  puede  servir  para 
candelas,  porque  si  se  mezcla  con  cera  buena  la  malea,  y  pierde,  y  nunca 
llegfá  á  blanquear.  La  miel  es  buena  y  comestible,  los  materiales  de  que 
la  labran  los  traen  pegados  en  las  pierríecillas,  como  las  demás  abe- 
jas; no  son  ellas  bravas  ni  pican,  antes  sí  muy  mansas  y  caseras,  y 
ordinariamente  habitan  en  las  casas  del  pueblo  ó  cerca  de  ellas. 

Tienen  los  naturales  de  estas  islas  de  Visayas,  en  donde  se  da  más 
abundante  la  cera  que  en  otras  islas,  dos  cosechas   cada  año,  la  una  es 
la  que  llaman  del  parasan  (2)  que  suele  ser  por  Enero;  la  segunda,  que 
es  la  más  copiosa,  tiene  lugar  después  de  Pascua  de  Resurrección  cuando 
florecen  los  lauanes,  árboles  propios  de  los  montes,  según  dijiriios   (3)- 
También  hacen  cera  de  las  flores  del  árbol  llamada  naga;  resulta  de  un 
color  rojo,  pero  se  blanquea  con  facilidad  asoleándola.  Los  años  que  no 
hay  temporales  furiosos  abunda  mucho  la  cera  en  estas  islas,  siendo  muy 
escasa  cuando  dominan,  porque  entonces  quiebran  las  ramas  de  los  árbo- 
les con  su  fuerza  y  violencia,  no   obstante  que,  si  falta  en  unas  islas  por 
esta  causa,  en  otras  abunda,  por   la  sencilla  razón  de  no  ser  generales, 
pues  consta  por  la  experiencia,  que  aun  en  una  misma  isla  esos  tempo- 
rales se   experimentan  en  unos  pueblos,  y  en  otros  no,  aunque  no  estén 
á  gran  distancia. 

La  cera  de  Filipinas  es  una  de  las  principales  partidas  que  se  em- 
barcan en  los  galeones  que  anualmente  hacen  viaje  á  la  Nueva  España, 
donde  tiene  grande  precio  y  valor,  ámenos  que  la  mezclen,  como  ha  su- 
cedido no  pocas  veces,  guiados  de  la  codicia,  de  suerte  que,  no  se  puede 
después  blanquear.  Por  lo  cual  ya  van  con  tiento  los  mejicanos  en  com- 
prar cera  de  China,  si  no  está  bien  probada,  y  la  razón  es  el  haber  sido 
á  veces  engañados,  ni  está  este  comercio  de  las  islas  tan  limpio  fiel  y  flo- 
reciente como  de  antes;  y  de  ahí  nace  el  retraso  y  el  alejamiento  de  los 
mercaderes  y  de  la  riqueza  por  consiguiente,  como  cada  año  vamos  ex- 
perimentando. 

Otra  Císpecie  de  abejas  á  modo  de  abejarucos  hay  en  estas  islas,  á 
las  cuales  llaman  los  vizXxíXdX^^buliganay  (4);  \riven  debajo  de  tierra,  donde 

(i^j  Ammophila  superciliaris,   Sanss} 

(2)  Véase  \o   pág.   688. 

(3)  Véase   la  pág,   568. 

(4)  Eumenes  curvatus,    Sauss? 
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tienen  sus  nidos;  la  miel,  que  labran  y  de  la  cual  se  sustentan  es  muy 
clara  y  buena;  su  cera  es  poca  y  muy  delg^ada:  á  los  muchachos  que  se 
les  acercan  para  quitarles  la  miel  les  dan  muy  buenas  picadas.  En  la 
Nueva  España  se  les  da  el  nombre  de  quiotes. 

En  algunos  montes  nace  un  árbol  que  llaman  saba  que  da  muchas 
flores;  de  ellas  hacen  miel  las  abejas  y  también  cera,  pero  es  venenosa, 
y  mata  sino  se  acude  presto  con  algiín  antídoto  <5  vomitorio  para  eva- 
cuar el  veneno.  Es  bien  que  se  advierta  para  evitar  el  daño  que  pudiera 
suceder. 


CAPITULO  XXI 
De  las    langrostas,   i:Li.ariposa8  y  otros  viclios  volátiles. 

San  las  langostas  en  este  archipiélago  una  plaga  casi  continua,  ya 
en  unas  ó  ya  en  otras  partes:  á  las  que  no  vuelan  todavía  llaman  los  na- 
turales locton  (i);  y  á  las  que  lo  efectúan,  dolon  (2);  voces  que  significan 
oscuridad,  pues  suelen  á  veces  ser  tantas  que  oscurecen  el  sol,  como  unas 
nubes  densas  y  opacas. 

Suelen  aparecer  en  algunas  regiones  cada  cinco  años  y  en  otras 
cada  siete.  Es  este  un  azote  que  arrasa  todas  las  sementeras  de  arroz, 
caña  dulce  y  otras  sin  dejarles  hoja  sana,  y  hasta  se  sientan  en  los  pal- 
mares de  los  cocos  y  comen  todas  las  hojas,  dejando  solamente  los  pa- 
lillos rasos,  de  lo  cual  se  sigue  que  enferman  las  palmas,  y  no  dan  fruta 
hasta  que  con  el  tiempo  echan  nuevas  hojas  y  vuelven  á  su  estado  flore- 
ciente primero. 


(i)        CEdipoda  manilensis,  Meyen\   estado  transitorio   del  dolor. 
(2)        CEdipoda  manilensis,  Meyen^ 
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El  único  y  eficacísimo  remedio  que  tenemos  contra  esta  plaga  (que 
siempre  es  castigo  de  Dios  Nuestro  Señor  por  los  pecados)  es  acudir  á 
S.  M.  con  misas  y  oraciones,  con  procesiones  y  exorcismos  de  la  santa 
iglesia;  comunmente  experimentan  su  infinita  misericordia  todos  aque- 
llos que  con  devoción  y  fe  viva  acuden  á  su  divina  majestad  y  á  ella  se 
acogen  con  devoción.  Y  á  la  contra  los  que  fían  en  sus  supersticiones  y 
paganitos  ofreciendo  comidas  al  diablo,  y  á  los  antiguos  difuntos  ó  se- 
ñores de  aquel  lugar.  Y  esto  se  experimenta  palpablemente  casi  siempre, 
y  en  dos  sementeras  casi  contiguas  vemos  con  nuestros  propios  ojos  que 
una  la  destruye  la  langosta,  y  la  otra  la  deja  intacta. 

Cuando  hay  langosta  todos  se  aprovechan  de  ella,  principalmente 
los  animales,  como  perros,  puercos,  machines,  cuervos  y  grandes  pája- 
ros; todos  comen  langostas  y  engordan  mucho  con  ellas,  y  hasta  los  mes- 
tizos y  sangleyes  que  las  compi-an  y  comen,  teniéndolas  por  cosa  fina  y 
regalada;  y  no  les  dejan  de  ir  en  zaga  los  indios  en  caso  de  necesidad; 
es  sustento  grande  y  calentísimo,  y  necesita  de  mucha  agua.  No  es  de  ad- 
mirar que  las  coman  los  dichos,  pues,  absolutamente  hablando,  no  es 
animal  inmundo,  ya  que  sólo  se  sustenta  de  yerbas,  hojas  de  árboles,  y 
así  san  Juan  Bautista  las  comía  en  el  desierto,  como  la  canta  la  santa 
iglesia  en  el  oficio  de  su  día. 

Prcebuit  durum  tegumen  camelus 

Artuhus  sacns;  strophtum  bidentes; 

Cui  látex  haustum,  sociata  pastum 

Mella  locustis. 

Las  mariposas  de  estas  islas  son  tantas  y  tan  diversas  y  hermosas, 
que  un  hermano  nuestro  de  la  Compañía  de  Jesús,  célebre  doctor  en  me- 
dicina, alemán  de  nación,  llamado  Jorge  Camel,  escribió  un  libro  bas- 
tante abultado  de  las  diferentes  que  vio  y  halló;  pero  aun  podía  añadir 
otras  muchas  si  hubiera  vivido  en  estas  islas  de  Visayas.  Su  obra  se  im- 
primió en  Amsterdán,  con  muy  propias  y  excelentes  láminas,  y  de  él  pa- 
rece que  trasladó  mucho  el  doctor  Juan  Funstonio,  inglés,  en  su  historia 
natural,  á  los  cuales  autores  me  remito  por  la  brevedad,  no  obstante  que 
apuntaré  aquí  algunas  dé  las  más  especiales. 

A  estas  mariposas  llaman  los  naturales  atibaban;  son  de  diferentes 
colores  y  grandeza;  las  hay  blancas  (i),  amarillas  (2),  otras  coloradas 
(3)  y  otras  matizadas  de  varios  colores  tan  vivos,  sobresalientes  y  bien 
dispuestos,  que  hacen  labores  y  esmaltes  preciosísimos. 


(i)        Pieris  Sp.\   Colias  Sp.  ctc, 

(2)  Arsinoe  6/.;  Pieiis  Sp,\  Argyris,   Sp.   etc. 

(3)  Ccthosia  Sp.  etc. 


852  Biblioteca  Histórica  Filipina 

He  visto  unas  que  son  las  más  grandes  (i),  las  cuales  contie- 
nen tantos  colores,  cuantos  se  pueden  desear,  y  todos  muy  vivos,  así  en 
el  cuerpo  como  en  las  alas,  en  medio  de  las  cuales  tienen  un  círculo 
transparente;  de  éstas  he  tenido  y  guardado  yo,  por  ser  de  especial  her- 
mosura.y  divertimiento.  Algunos  de  los  naturales  de  las  rancherías,  lejos 
de  los  pueblos,  tienen  algunas  supersticiones  con  estas  mariposas,  y 
también  con  respecto  de  las  langostas,  á  las  cuales  no  quieren  pisar, 
aunque  vayan  por  medio  de  ellas,  no  porque  tengan  alguna  especie  de 
veneno,  sino  porque  se  persuaden,  que  no  haciéndoles  ellos  mal,  tam- 
poco lo  harán  ellas  á  sus  sementeras;  no  obstante  que  tantas  veces  su- 
cede lo  contrario,  y  no  por  eso  escarmientan.  Lo  mismo  suelen  observar 
con  los  cocodrilos  y  otros  animalejos:  no  hay  porque  admirarse  dé  que 
se  hallen  en  una  nueva  cristiandad  algunas  supersticiones  y  vanas  obser- 
vancias, cuando  hallamos  tantas  en  las  antiguas  y  bien  arraigadas. 

En  casi  todas  las  playas  de  estas  islas  se  ven  por  las  noches  oscu- 
ras luciérnagas  (2)  que  andan  volando  entre  los  árboles  de  cuyas  hojas 
se  sustentan.  Dan  tanta  claridad  que  se  ven  lucir  desde  lejos  formando 
de  las  ramaá  unos  lucidos  ramilletes  6  pirámides  de  luces,  que  causa 
gran  deleite  el  verlas.  El  nombre  que  les  dan  los  Visayas  es  aniniputy 
en  otras  partes  bucatcat.  Otra  especie  dé  abejarucos  se  ven  en  estas  tierras 
llamados  alimpapaso  que  también  vuelan,  y  se  ven  al  rededor  de  las  casas, 
cuando  el  tiempo  es  caliente  y  seco.  El  alimbubuyog  es  otra  especie  que 
vive  en  las  concavidades  de  los  árboles  y  debajo  de  tierra  y  cantan  de 
noche  con  un  zumbido  bastante  dulce  y  gustoso  que  concilia  el  sueño. 
Los  que  llamamos  grillos  hay  abundancia  en  todas  partes  y  hasta  en 
nuestras  casas  suben  á  darnos  mtísica  de  noche  muy  gustosa  y  suave  para 
endulzar   el  sueño:  llámanlos    ngangts  (3). 

A  los  voladores  que  anteceden  añadiremos  las  avispas  que  llaman  la- 
pinit  (4);  son  pequeñas  y  hacen  casas  en  los  árboles  á  modo  de  panales 
de  abejas;  son  furiosas  y  prontísimas  en  picar  y  escaparse,  levantando 
un  grande  chichón  ó  roncha,  con  grande  ardor  y  escozor,  pero  se  quita 
por  sí  mismo,  después  de  algün  tiempo,  y  más  presto  tadavía  ayudando 
con  alguna  cosa  que  refresque  y  quite  la  inflamación.  Otros  moscardones 
casi  semejantes  á  las  avispas  de  España  se  ven  comunmente,  pero  no 
pican  ni  hacen  daño,  llámanse  en  Visayas  buyog  (5).  Dicen  que  embisten 


\i)  Attacus  aurora,  Latr. 

(2^  Lampyris  splendidula,  habr, 

(3)  Gryllus  plebejus,   Sauss.    y   Gry.    consobrinus,    Sauss, 

(4)  Vespa  cincta,  Fabr. 

(5)  Plccia  fulvicollis,    Fabr,\  Chrysops  manillensisy    Schin  etc» 
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si  las  hacen  mal,  y  pican  de  la  misma  suerte  que  las  avispas;  pero  no  he 
visto  que  hayan  hecho  algiín  mal  á  nadie.  Otro  abejaruco  se  ve  volar 
frecuentemente  con  g*ran  zumbido,  de  forma  que,  muchos  juntos  for- 
man g-rande  estruendo,  llamado  bungo\  solo  aparecen  en  tiempos  cáli- 
dos y  de  gran  sequía. 
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TRATADO    II 


DE  LOS  ANIMALES  CUADRÚPEDOS  PROPIOS  DE  ESTAS  ISLAS  FILIPINAS 


ADVERTENCIA  AL  LECTOR 


Todos  los  aninial^s  que  de  varias  regiones  y  reinos  se  han  traído 
á  estas  islas  Filipinas  se  han  multiplicado  con  grande  copia  y  abundan- 
cia en  ellas,  como  son  los  caballos,  vacas,  carneros,  borricos  y  también 
las  cabras  que,  si  bien  cuando  llegaron  los  españoles  á  las  islas,  por  vez 
primera,  ya  había  en  ellas  algunas,  pero  eran  traídas  de  China  y  otros 
reinos,  no  propias  de  estas  tierras.  Sólo  el  animal  racional  no  sé  multi- 
plica tanto,  ni  establece  en  estas  regiones  ni  en  las  de  las  Indias  Occi- 
dentales, de  suerte  que,  para  los  racionales,  hablo  de  los  españoles  euro- 
peos, parece  que  son  madrastras  estas  tierras,  llegando  á  veces  las  ge- 
neraciones solamente  á  las  segundas,  y  cuando  más,  á  las  terceras. 

Muchos  vecinos  de  Manila  europeos  conocí,  de  los  cuales  ya  no  hay 
nombre  en  poco  menos  de  cuarenta  años  que  vivo  en  estas  islas,  y  aun 
de  los  caudales,  que  eran  por  lo  común  cuantiosos,  floreciendo  los  co- 
mercios, puedo  asegurar  que  se  desaparecen  y  deshacen  como  la  sal  en 
el  agua,  en  muriendo;  y  si  anualmente  no  vinieran  nuevos  españoles 
á  las  islas,  en  breve  tiempo  se  despoblarían  y  quedarían  como  antigua- 
mente en  poder  de  los  naturales  de  ellas.  De  los  españoles  europeos 
que  conocí  en  Manila  hasta  el  año  de  1728  ya  no  ha  quedado  ninguno. 
Y  si  algunos  hijos  de  ellos  han  quedado  en  Manila,  de  tal  suerte  dege- 
neran de  sus  padres,  que  ni  saben  conservar  sus  nombres  ni  sus  cauda- 
es,  ni  sé  hace  en  la  república  caso  de  ellos  para  los  oficios  políticos  6 
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militares  de  ella.  Y  si  alg-unos  hay  son  rarísimos,  y  se  pueden  señalar  con 
el  dedo.   Los  que  suelen  lograrse  á  veces,  son   los  que  se  aplican  á  la 
iglesia,  pues,  por  lo  común,  son  de  buenos  ingenios  y  habilidad  para 
las  letras,  sino   hubiera  en  aquella  ciudad  y  colegios  tanta  distracción 
y  entretenimientos  que  gastan  mucho  tiempo,  á  todo  lo  cual  se  aplican 
más  que  á  las  IStras.  Es  cierta  y  evidente  la  definición   que   un  grande 
hombre  dio  en  la  corte  romana  con  motivo  de  cierto  parecer,  diciendo- 
*'Los  que  nacen  en  Italia,  son  italianos;  los  que  hacen  en  Francia,  fran- 
ceses; los  que  nacen  en  España,  españoles;  y  los  que  nacen  en  las  Indias,, 
indios.''  Por  eso  llaman  algunos  á  los  criollos,  indios  blancos;  y  es  evi- 
dente. He  dicho  esto,  hablando  en  general,  pues  no  hay  regla  sin  excep- 
cií5n,  y  ha  habido  y   hay  en  las  Indias  y  también  en  estas  islas  Filipinas 
criollos  de  mucho  juicio,  habilidad   y  gran   fondo   que   pueden  competir 
oon  los  mismos  europeos;  pero  ¿cuántos  son  estos? 


CAPITULO    I 
IJe  los  caballos,   muía»,  borricos  o  asnos. 

Los  caballos  (i)  que  hay  en  estas  islas,  son  todos  descendientes  de 
los  que  han  venido  de  otros  reinos,  como  de  la  Nueva  España  y  China: 
hánse  multiplicado  mucho  en  las  tierras  donde  tienen  ó  tuvieron  asiento 
los  españoles  antiguamente,  como  en  la  isla  de  Manila,  Panay,  Cebií  é 
llocos.  Pero  donde  no  hay  españoles  de  asiento,  ningún  animal  se  puede 
conservar  excepto  el  de  cerda  y  alguno  que  otro  carabao  manso,  que 
crían  en  sus  sementeras  para  algunos  menesteres.  Son  por  lo  común 
los  caballos  grandes,  hermosos,  briosos  y  corpulentos  y  aprenden  con 
facilidad  todo  cuanto  les  enseñan.  Y  si  hubiera  quien  los  adiestrara, 
pudieran  competir  con   los  de   España,  Nueva  y  Vieja,   Son  á  más  de 


(2)        Equus  mullís,    Linn. 
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esto  tan  ligeros  y  veloces  ea  la  carrera,  que  los  indios  tagalos  alcanzan 
los  javalíes  yjvenados  y  los  alancean.  Pocos  son  los  españoles  en  Manila 
aficionados  á  caballos  (i),  y  así  el  mayor  uso  que  tienen  es  para  tirar 
de  los  coches  y  berlinas  ó  forlones,  porque  si  bien  no  faltan,  popos  son 
los  que  usan  de  ellas. 

He  visto  en  algunos  paseos  de  Manila  algunos  caballos  garbosos, 
á  pesar  de  que  no  están  muy  bien  adiestrados  por  falta  de  picadores  que 
los  enseñen,  y  pudieran  lucir  en  cualquiera  parte  del  mundo.  Multiplí- 
canse  tanto,  que  he  visto  hacer  matanza  de  ellos  para  vender,  y  llevar 
su  carne  á  la  gran  China  donde  se  estima  en  mucho,  y  la  comen  los  chi- 
nos tan  bien  como  la  de  la  vaca. 

Las  muías  (2)  son  asimismo  por  lo  común  grandes  y  fuertes,  pero 
no  son  muchas,  porque  la  abundancia  de  buenos  caballos  hace  que  no 
se  estimen,  ni  se  multipliquen  tanto  como  en  otras  tierras:  en  ésta  no 
necesitan  recuas  de  muías  para  conducir  los  géneros,  porque  todo  se 
trajina  por  mar  y  por  los  ríos  que  son  muchos  y  navegables,  en  embar- 
caciones grandes  y  pequeñas.  No  obstante  que  algunos  vecinos  usan  de 
ellas  en  sus  forlones  que  de  pocos  años  á  esta  parte  se  han  multipli- 
cado en  Manila;  raro  es  el  vecino  que  no  la  tiene  aun  entre  los  de  cau- 
dal pequeño.  He  visto  en  [Manila  en  casa  de  un  señor  oidor  antiguo, 
una  muía  con  su  cría,  lo  cual  se  puede  atribuir  á'la  fecundidad  de  estas 
tierras,  respecto  de  los  irracionales,  aunque  comunmente  esta  tercera 
especie  de  animales  suele  ser  estéril,  y  así  los  partos  de  muías  que  re- 
fieren las  historias  son  reputados  por  cosa  extraordinaria  en  su  natura- 
leza. Esto  es  en  nuestras  regiones,  porque  en  el  África  son  fecundas 
como  sus'mismos  padres,  según  refiere  en  su  historia  general  Juan  Funs- 
tonio  célebre  doctor  en  cuyos  libros  ^d:-  natura  se  hallarán  las  causas 
porque  en  Europa  padezcan  esterilidad  (3). 


(1)  Equiis  cabaUus,   JAnn. 

(2)  Equus  miilus,  lAnn. 

(3)  El  grado  de  calor  de  un  clima  no  influye  casi  nada  en  lo  fecundidad  de 
los  animales.  La  de  las  muías  en  tiempos  del  autor  debo  reputarse  como  caso  rarísimo, 
pues,  lo  ha  sido  siempre  en  todas  partes  y  bajo  la  influencia  de  todos  los  climas. 
La  aserción  sobre  la  fecundidad  de  las  muías  en  África  no  deja  de  pasar  de  cre- 
dulidad excesiva  no  tanto  en  el  A.  cuanto  en  aquellos  que  le  son  anteriores  y  que 
admitieron  á  pie  júntillas  cnanto  pudo  inventar  la  imaginación  acalorada  y  despro- 
vista de  critica  verdadera  Oígase  á  propósito  de  lo  que  aquí  insinuamos  lo  que 
refiere  Quatrefages  en  su  obra  L^espece  [húmame.  (Edición  6.a  de  I'arís  1880.) 
«El  cruzamiento  de  las  dos  únicas  especies  regularmente  fecundas  del  caballo  .y  la 
burra,  no  engendran  más  que  un  híbrido  cuya  fecundidad  es  casi  conípletamente 
nula.  La  experiencia  que  sé  ha  alcanzado  no  es  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  sino 
que  se  remonta  á  largas  distancias.    Herodoto,  hace  más  de  dos  mil  años,  consi- 
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Los  asnos  6  borricos  (i)  son  asimismo  extranjeros  y  traídos  de  otros 
reinos;  son  de  buenos  cuerpos  y  cenceños,  de  gran  fuerza  y  ligereza  y 
diversión:  no  tienen  uso  en  estas  tiei^s  como  en  las  de  Europa,  porque 
los  naturales  se  avienen  mejor  con  /los  caballos^  aunque  son  raros  los 
que  los  tienen,  pues  lo  ordinario  es  hacer  sus  viajes  á  pie.  Y  también  por 
la  razón  que  apunto  arriba  de  no  necesitar  de  ellos  para  las  conduc- 
ciones de  géneros  de  la  tierra  por  trajinarlos  por  mar  y  ríos  más  fácil- 
mente* Por  lo  que  toca  á  las  medicinas  que  se  toman  de  estos  anima- 
les me  remito  á  la  historia  general  de  ellos  del  citado  Juan  Funstonio, 
donde  trae  cosa  admirables  así  de  sus  genios  como  de  su  naturaleza. 
Todos  estos  animalejos  tienen  un  terrible  contrario  en  estas  islas  que 
son  los  cocodrilos  ó  buayas  de  que  abundan  estas  islas,  los  cuales  son  tan 
grandes  y  de  taiíta  fuerza  que  se  llevan  un  caballo  ó  una  vaca  con  la 
misma  facilidad  que  el  gato  á  un  ratón,  y  también  á  los  hombres,  si  se 
descuidan  con  ellos. 

En  las  islas  donde  hicieron  asiento  los  primeros  españoles  como 
Luzón,  Panay  ó  Iloilo  y  también  en  Cebú  se  han  multiplicado  mu- 
cho los  caballos  por  el  cuidado  de  los  mismos  españoles,  pero  en  estas 
otras  islas  donde  no  han  hecho  asiento  son  raros  como  también  las 
vacas,  las  cuales  tienen  pena  de  la  vida  si  llegan  á  comer  una  hoja  de 
las  siembras  de  los  naturales,  porque  luego  las  alancean  y  matan,  y  así 
yo  he  tenido  á  veces  caballos,  y  siempre  me  los  han  muerto,  lo  cual  no 
se  puede  evitar  entre  gente  tan  bárbara  y  libre  como  esta.  Tampoco  son 
de  mucha  utilidad,  porque  los  caminos  son  poco  á  propósito  para  andar 
con  caballos  por  causa  de  los  muchos  barrancos  y  despeñaderos,  y  así 


deraba  como  un  prodigio  la  fecundidad  de  las  muías,  y  han  corrido  más  1800  años 
desde  que  Plinio  expresaba  en  sus  obras  el  mismo  sentir  en  esta  parte.  Yo  ya  sé  que 
en  algunas  obras  modernas  se  lee:«  que  la  fecundidad  de  las  muías  es  un  hecho  pro- 
bado en  nuestros  días  y  que  se  repite  con  frecuencia  en  los  países  cálidos,  como 
por  ejemplo,  en  la  Argelia  en  particular.i>  Para  tomar  estas  aserciones  c^  el  valor  que 
ellas  mismas  se  merecen,  bastará  el  que  recuerde  el  efecto  que  produjo  en  las  po- 
blaciones musulmanas  de  nuestra  provincia  africana  la  noticia  de  que  habia  conce- 
bido una  muía  en  Biskra  (Constantina).  El  espanto  que  cundió  fué  general,  nos  dice 
Gratiolet.  Los  árabes  creyeron  que  llegaba  el  fin  del  mundo,  y  para  aplacar  la 
cólera  del  cielo  se  entregaron  á  largos  y  austcrisimos  ayunos.  Felizmente  la  muía 
abortó.  Después  del  transcurso  de  muchos  años  sej  recordaba  todavía  ese  acontecimiento 
con  gran  terror.  Si  semejante  fenómeno  se  hubiera  repetido  en  Argelia  en  periodos 
determinados,  cierto  es  que  no  hubiera  producido  tanto  pánico  y  terror,  máxime 
«ntre  gentes  tan  curiosas  de  todas  aquellas  cosas  que  á  los  caballos  se  refieren.  Esa 
horrible  impresión  manifiesta  precisamente  y  atestigua  que  estos  hechos  se  hallan  en 
nuestros  días  en  el  mismo  estado  que  en  tiempo  de  Herodoto».  (N.  del  Editor.) 
(I)         Equus  asinus,  Linn, 
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«s  más  seguro  para  los  ministros  ir  en  hombros  de  indios,  como  se  acos- 
tumbra comunmente  en  todas  estas  provincias  y  en  las  de  Camarines  y  Al- 
bay  en  donde  los  indios  están  muy  diestros  en  llevar  en  hamacas  á  los 
pasajeros.  A  más  de  eso  es  grande  el  peligro  en  caminar  á  caballo  por 

<:ausa  de  los  bejucos  que  en  todos  los  montes  y  arboledas  se  crían  (i). 

,  , '  i 

íi)        Véanse  las  págs.  687,   688,    etc. 


CAPITULO  II 
De  las  vacas  y  carabaos. 

No  son  propias  ni  naturales  de  estas  islas  las  vacas  {i),  aunque  se 
han  multiplicado  mucho  en  ellas  y  hay  varias  castas  de  este  ganado. 
Las  que  se  trajeron  en  los  principios  de  la  Nueva  España  son  corpu- 
lentas y  grandes  y  de  cornamenta  proporcionada,  de  suerte  que,  no  han 
degenerado  de  su  origen.  Otra  casta  son  las  que  se  han  traído  de  la 
China  lí  otros  reinos  cercanos;  éstas  son  más  pequeñas  y  de  cornamenta 
baja  (5  chata.  Las  que  los  españoles  pusieron  en  las  islas  Marianas  son 
las  mejores,  más  hermosas  y  corpulentas,  y  se  han  multiplicado  tanto, 
que  algunas  islas,  desplobadas  ya  por  falta  de  gente,  abundan  tanto  de 
este  ganado,  que  de  ellas  se  proveen  de  carne  no  solamente  los  que  ha- 
bitan las  islas  pobladas,  sino  también  los  ingleses  y  holandeses,  cuando 
pasan  por  estos  archipiélagos,  después  de  atravesar  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes; de  esas  partes  se  suelen  traer  algunas  para  casta,  y  he  visto  va- 
rias, que  se  distinguen  mucho  de  las  que  hay  acá,  así  en  los  colores  como 
en  la  corpulencia  y  hermosura,  y  segiín  el  parecer  de  muchos,  exceden 
en  todo  á  las  de  la  Nueva  España. 

La  carne  es  muy  sabrosa,  por  criarse  comunmente  este  ganado  en 
tierras  sjalitrosas  ó  cercanas  al  mar  y  playas.  Mas  sólo  en  las  islas  donda 


(i'^     Bos  taurus,   Lm/u 
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poblaron  desde  el  principio  los  españoles  se  han  multiplicado  tanto,  que 
ya  pueden  dar  abasto.  En  toda  la  isla  de  Luzón  hay  grandes  estancias 
de  vacadas;  también  se  traen  de  llocos,  provincia  de  la  misma  isla,  al- 
gunas partidas,  porque  aquellos  naturales  se  han  aplicado  á  criar  de 
este  g-anado.  En  la  Isla  de  Panay  ó  de  Iloilo  hay  asimismo  grandes  es- 
tancias de  él,  fundadas  por  los  primitivos  españoles,  y  de  éstas  se  pro- 
veen las  armadas  y  presidios,  principalmente  el  de  Zamboanga.  En  la 
isla  de  Cebií  se  ven  algunas  estancias  cerca  de  la  ciudad,  pero  no  hay 
abundancia,  ni  tienen  la  salida  y  consumo  que  en  Manila;  y  así  sucede 
allí  lo  que  en  algunas  poblaciones  cortas  de  España,  que  con  un  toro 
que  se  mate,  se  provee  la  ciudad  para  toda  una  semana.  En  la  isla  de 
Bohol,  por  la  parte  que  mira  á  Cebú,  hay  otra  estancia  fundada  de  los 
antiguos  españoles,  pero  en  estos  tiempos  es  muy  poco  el  ganado.  En 
todas  estas  islas  de  Visayas  suelen  tener  los  ministros  cerca  de  sus 
casas  algunas  vacas,  pero  pocas,  |>ará  suplir  á  veces  las  necesi<lades: 
es  necesario  para  conservarlas  mucho  nuidado,  porque  los  naturales 
las  alancean,  si  se  desmandan,  y  llegan  á  sus  sementeras;  y  aunque 
comen  de  buena  gana  su  carne,  no  quieren  con  todo,  aplicarse  á  criar- 
las, ni  se  pueden  hacer  estancia  de  ellas,  aunque  hay  sitios  muy  á  pro- 
posito, amenos  y  frescos,  llenos  de  fuentes  y  manantic-iles,  y  muchos  ríos 
que  fertilizan  notablemente  la  tierra  para  produc^ir  buenos  pastos,  mas 
no  se  puede  conseguir  entre  gente  t.'in  libre,  voluntariosa  y  bárbara, 
cuya  naturcde.za  no  es  para  edificar,  sino  para  destruir  cuanto  existe. 
Pues,  como  he  dicho  en  otro  lugar,  si  le  mandan  al  indio  visaya  traer 
una  fruta  del  árbol,  aunque  esté  á  mano,  no  tomaní  la  fruta  sino  que 
cortará  toda  la  rama,  por  más  que  vea,  que  haciendo  esto  se  han  de  per- 
der innumerables,  y  lo  mismo  sucede  si  quiete  tomar  un  pimiento  de  rna 
mata,  que  ha  de  cortar  necesariamente  el  arbolillo,  c)  a  lo  menos,  la 
rama  que  pudiera  después  fructificar.  Y  de  la  misma  suerte  sucerle  en 
to  las  las  demás  cosas,  principalmente  de  las  que  vamos  tratando,  qr.e 
son  las  estancias  de  ganado. 

Los  que  llaman  en  estas  islas  carabaos  (i),  son,segun  parecer  comiín 
de  todos  los  historiadores,  los  que  llaman  búfalos  en  España  y  en  Italia, 
y  solamente  el  reverendo  historiador  de  las  CnSnicas  Seráficas  de  su  pro- 
vincia de  san  Gregorio  quiere  que  sean  otro  especie  diferente;  no  ¿idvir- 
tiendo,  que  si  alguna  diferencia  se  halla  en  los  búfalos  de  estas  islas,  es 
por  razón  del  diferente  clima  donde  nacen  y  se  crían  estos  animales, 
pues  aun  en  los  racionales  se  ve  cuánta  sea  la  diferencia  de  los  que  na- 
cen  en  Europa  á  los  que  nacen  en  estas  islas  y  regiones  del  Asia,   la 


(i)        Bubalus  buffclus,   Z.;    Bos  kerabau;  Bubalus   kerabau. 
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cual  diferencia,  como  accidental,  no  quita  el  que  todos  sean  de  una  es- 
pecie misma,  ni  que  sean  búfalos  los  carabaos.  No  dudo  que  estos  ani- 
males sean  traídos  á  estas  islas  de  otras  regiones,  pues  no  se  pudieron 
producir  sino  por  generación,  y  hay  en  estas  islas  de  Manila  é  Iloilo  y 
otras  bastante  copia;  muchos  silvestres  y  montaraces,  aunque  en  estas  is- 
las de  Visayas  son  raros.  Son  grandes  nadadores  y  muy  amigos  del  agua, 
por  lo  que  les  llamaba  un  discreto,  el  peje  carabao]  y  por  esto,  siendo  an- 
tiquísimos en  estas  islas  se  puede  presumir  que  de  unas  á  otras  islas  pa- 
saron, 6  ya  impelidos  de  la  violencia  de  las  corrientes,  6  de  propósito, 
buscando  tierras  de  buenos  pastos,  como  quizás  acaeció  en  los  monteses^ 
lo  cual  me  parece  más  que  probable. 

Los  carabaos  son  unos  animales  muy  útiles  para  los  indios;  ma- 
yores que  un  grande  toro,  muy  fornidos  de  miembros  y  de  mucho 
aguante;  la  cornamenta  es  gruesa,  larga  y  cuadrada  hasta  cerca  de  la 
punta,  y  forma  una  media  luna  perfectamente  desarrollada  mirándose 
una  á  otra  las  puntas  de  las  astas;  son  tan  diestros  en  jugarlas,  que  le- 
vantan de  la  tierra  cualquiera  cosa  con  facilidad.  Gustan  de  que  los  go- 
biernen y  pastoreen  los  niños  pequeños,  quienes  montan  en  ellos  con 
gran  facilidad  sirviéndoles  de  escalera  la  misma  pierna  y  ancas  de 
animal. 

Todos  ó  casi  todos  son  de  color  pardo;  tienen  el  pelo  duro  y  ás- 
pero como  cerdas:  la  voz  es  muy  delgada  y  parecida  á  un  quejido,  con 
''er  tan  grande  el  animal;  son  muy  fecundos  y  muy  cálidos,  y  cuidan  mu- 
chos de  sus  crías,  y  las  defienden  hasta  de  los  cocodrilos;  tanto,  que  si 
acaso  les  llevan  alguna,  se  echan  al  agua  para  librar  con  ellos  un  feroz 
combate;  y  como  puedan  hacer  pie  y  fuerza  en  el  agua  lo  vencen  y  lo 
sacan  á  tierra    en  sus  mismas  astas. 

Las  sementeras  de  los  arroces  que  ordinariamente  se  hacen  en 
tierras  anegadizas  y  lodosas  se  labran  con  carabaos,  porque  no  se  usan 
bueyes  para  este  efecto,  ni  pudieran  aguantar  y  arrastrar  el  arado  pe- 
netrando tan  profundamente  dentro  la  tierra,  la  cual  resistencia  lejos 
de  ofenderle  parece  qije  aun  le  gusta  y  le  atiza   en  aquella  labor. 

Uno  solo  tira  del  arado  y  no  dos,  como  acontece  con  las  yuntas  de 
bueyes;  en  calentando  mucho  el  sol,  no  pueden  proseguir  su  obra,  y 
entonces  los  sueltan  y  ellos  se  entierran  gustosos  en  los  lodazales,  ó  se 
meten  en  los  ríos  donde  apenas  descubren  las  cabezas;  el  baño  sea  en 
agua  limpia,  sea  en  sucia  y  lodosa  es  la  vida  de  estos  animales.  Su  carne 
es  comestible  y  buena,  pero  muy  cálida  é  indigesta;  la  de  los  montara- 
oes  es  más  gorda,  sabrosa  y  aun  regalada;  y  así  dice  la  Sagrada  Es- 
critura, que  era  una  de  las  que  se  ponían  en  las  mesas  de  Salomón  to- 
dos los  días  del  año. 


r  ■ 

*^2  Biblioteca  Histórica  Filipina 

Es  animal  muy  bravo  y  furioso,  y  con  ser  tan  grueso,  anda  muy  li- 
gero en  el  monte;  los  mansos  son  muy  tratables  y  usan  los  indios  de 
ellos  en  sus  caminos,  y  tienen  un  paso  muy  bueno,  pero  todo  lo  echan 
á  perder  con  lo  pesado  de  su  cuerpo,  haciendo  grandes  hoyos,  y  labrando 
los  caminos  á  manera  de  escaleras.  Gobiérnanlos  por  un  anillo  de  be- 
juco que  les  ponen  en  la  nariz,  en  lugar  de  freno,  el  cual  anillo  llaman 
iaguicao,  sirviéndoles  de  estribo  para  montar  el  brazuelo,  y  si  es  niño 
sube  por  la  cabeza  pasando  por  medio  de  la  cornamenta,  que  baja  el 
mismo  animal  gustando  de  llevar  niños  cargados  mientras  los  postorean^ 
Para  pasar  los  ríos,  se  ponen  en  pie  sobre  ellos,  ó  en  cuchillas,  y  pasan 
sin  mojarse  y  con  seguridad,  como  si  fueran  en  una  banca,  como  lo  he 
visto  varias  veces.  Cuando  aran  los  campos  no  consienten  garrocha,  ni 
hijada;  bástales  sólo  la  voz  del  que  los  maneja,  porque  de  otra  suerte 
se  enfurecen  mucho  y  más  si  el  sol  está  fuerte.  Los  arados  que  se  usan 
en  estas  tierras  se  traen  de  la  China,  y  son  muy  diversos  de  los  de  Eu- 
ropa: constan  de  dos  planchas  de  acero  fundidas;  la  una  acaba  en  punta 
y  tiene  su  lugar  donde  se  fija  en  la  esteva;  el  otro  pedazo  es  plancha 
que  se  añade  encima  para  que  despida  el  lodo. 

Las  astas  de  Iqs  carabaos  son  muy  útiles  así  para  varios  artefactos 
como  para  medicina;  hácense  de  ellas  anillos  y  manillas:  hácense  asimis- 
mo de  ellas,  una  vez  quemadas,  las  piedras  que  llaman  de  culebras,  las 
cuales  aplicadas  á  la  picadura,  chupan  y  sacan  el  veneno,  librando  al  pa- 
ciente, como  lo  he  experimentado  muchas  veces.  También  la  pezuña  se 
suele  aplicar  para  Varios  accidentes;  el  cuero  es  grueso  y  muy  fuerte,  pera 
no  he  visto  que  usen  el  curtirlo  para  suelas,  como  lo  hacen  con  el  de  los 
toros.  Es  animal  de  los  que  rumian  y  tienen  dividida  la  pezuña. 

En  el  pueblo  de  Mariquina,  como  tres  leguas  de  Manila,  vi  un  ca- 
rabao especial  por  la  diversidad  de  la  cornamenta,  la  cual  era  muy  larga 
y  caída  por  los  lados  hasta  torcerse  la  punta  por  la  parte  de  la  delan- 
tera.  El  indio  que  posee  uno  ó  dos  carabaos,  tiene  con  que  comer,  ves 
tir  y  pagar  su  tributo  al  rey,  por  ser  animal  de  mucha  utilidad,  así  para 
el  arado  como  para  arrastrar  grandes  trozos  de  maderas  de  los  montes, 
y  también  para  coger  las  mieses,  que  las  conducen  por  medio  de  una 
carreta  sin  ruedas,   que  llaman  cangas.  Para  defender  sus  crías  de  los 
perros    hambrientos  y  otros  animales,  se  ponen  en  círculo,  y  presentan 
cara  al  ladrdn,  teniendo  en  medio,  á  los  pequeñuelos;  al  revés  de  lo  que 
sucede   con  los  caballos,  que  guardan  el  anca  para  afuera,  y  la  cabeza 
para  dentro  del  círculo,  defendiendo  sus  crías  á  coces. 
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CAPITULO  III 
De  los  venados,  corzos  ó  ciervos  de   estas  i^las. 

Innumerables  son  los  venados  (1)  ó  ciervos  que  hay  en  todas  estas 
islas,  no  obstante  que  continuamente  los  persiguen  y  matan  los  cazado- 
res con  sus  lanzas  'y  perros,  dando  abasto  sobrado  con  sus  pieles  para 
los  zapatos  y  chinelas  que  se  gastan  en  estas  islas,  pues  todos  se  hacen  de 
ese  cuero  que,  bien  curtido,  es  tan  bueno  como  el  cordobán  de  Europa. 
El  deslindar  el  cómo,  ó  por  dónde  se  poblaron  los  montes  y  prados  de 
estas  islas  de  animales  perfectos,   es  de   mayor  dificultad  de  lo  que  pa- 
rece, por  cuanto  los  animales  mansos  y   caseros  los  pudieron  traer  los 
naturales,  cuando  vinieron  á  poblar  estas    islas;    pero  los    venados,  y 
otros  animales  montaraces  de  que  abundan  los  montes,  es  difícil  afirmar 
que  los  trajesen  á  posta  del  continente,  separado  de  estas  islas  por  cen- 
tenares de  leg-uas.  Y  así  sólo  puedo  asegurar  que  los  hay,  pero  el  cómo 
vinieran,  es  uno   de  los  secretos  reservados  á  la  Divina  Sabiduría  cuya 
providencia  los  condujo  hasta  estas  tierras,  Y  sólo  se  puede   discurrir 
que   ellos,  como  excelentes  nadadores,  pasaron   de  unas  á  otras  islas, 
hasta  llegar  á  estas,  ya  sea  por  Borneo,   ya  por  las  Molucas,  que  no 
están  lejos,  y  hay  entre   medio  infinitas  islas  donde  pudieron  descansar 
para   proseguir  el    rumbo    hasta  donde    los   llevaba   con    su  impulso 
natural  la   providencia  de    Dios  para  multiplicar  su  especie  y  llenar  la 
tierra.    ^^ Cr escite  et   multiplicamini,  et  replete  íerram.^^  Son   en  número  tan 
crecido  los  venados  en    estas  islas,  que  á  veces  se  mezclan  con  las  va- 
cadas  paciendo   juntamente  con    ellas;  otras  veces   se  vienen  hasta  los 
mismos    pueblos  donde  los  oímos  bramar   de  noche  muchas  veces.  Son 
bastante  corpulentos,  aunque  no    llegan  á  igualar  á  los  que  he  visto  en 
Nueva  España;  y  todos  son  del  mismo  color  eií  el  pelo,  no  obstante,  que 
se  han  visto  algunos  blancos  y  enviado  á  Manila  desde   Visayas;    pero 
son  muy  raros,  como  los  cuervos  de  quienes  canta  un  poeta: 


(1)        Ussa  sp.  El  P.  Heade,  S.  J.  acaba  de  publicar  una   monografla  de  venados 
filipinos. 
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Rara  avís  in  terris  álboque  simliima  corvo. 

Las  astas  son  largas  y  ramosas;  miídanlas  anualmente  y  por  cada 
año  crece  un  nuevo  ramo  ó  espigfón.  La  vida  de  los  venados  es  larguísima 
de  suyo;  su  carne  muy  sana  y  de  mucho  sustento;  es  contra  venenos  y  hu- 
mores ponzoñosos  del  cuerpo  humane;  será  la  causa  el  sustentarse  con 
yerbas  y  hojas  de  árboles. 

Gustan  algunos  de  criar  venados  en  sus  casas,  y  se  amansan  tanto 
como  los  demás  animales  caseros;  venado  he  visto  yo  que  va  á  pacer  al 
campo,  y   vuelve  por  sí  mismo  después  á  la  casa  de  su  dueño. 

El  asta  del  venado  es  uno  de  los  más  eficaces  cordiales  que  puede 
haber,  raspada  y  hecha  polvos,  y  dada  á  beber  con  agua  fresca;  pre- 
párase también  quemándola,  hasta  que  queda  blanca  como  cal  y  en- 
tonces, aunque  pierde  la  virtud  cordiátf  toma  la  sudorífica,  dada  á 
beber  con  cha  ú  otra  bebida  caliente.  PZs  eficaz  remedio  para  atrajar  la 
sang-re,  asi  del  pecho  como  de  otra  cualquiera  parte  que  venga/f  princi- 
palmente cuanlo  se  desangran  demasiado  después  del  parto  las  mu- 
jeres: es  contra  fiebres  maüi^nas,  y  así  se  da  á  beber  á  los  atabardilla- 
dos con  buen  efecto.  Taiibién  untando- por  encima  el  cutis,  restaña  los 
sudores  que  provienen  6  de  enfermedad  6  de  flaqueza,  y  debilitan  á  los 
enfermos  en  demasía. 
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CAPITULO  IV 
De  los  anini-ales  de  cerda. 

El  ganado  dd  cerda,  que  vulg-armente  llamamos  puercos  ó  inarranos 
(i),  tanto  caseros  como  montaraces,  és  muy  comiín  en  todas  estas  islas  y 
muy  anág-uo,  si  bien  nj  es  fácil  de  a/erig-jar,  si  lo  trajeron  á  ellas  los  pri- 
meros pobladores,  ó  si  arrojados  de  una  y  otra  isla  perlas  cor^'ientes,  lle- 
garon á  nlultiplicarse  en  estas;  de  todo  me  parece  que  habrá;  porque  á 
unos  los  trajeron,  y  otros  se  vinieron,  pues  este  animal  es  uno  de  los  que 
más  se  mantienen,  y  nadan  en  el  mar,  como  ha  sucedido  á  veces  en  al- 
gunas naos  que  han  naufragado  en  el  golfo,  que  la  gente  ha  perecido  y 
los  puercos  han  llegado  á  tierra.  Es  tanta  la  copia  de  los  monteses,  que 
con  poco  trabajo  los  naturales  los  cazan  con  sus  lanzas  y  perros  no  sola- 
mente en  los  montes,  sino  tarnbic'n  en  1  js  llanos  y  playas,  donde  se  sus- 
ten:an  de  las  muc.ias  frutan  silvestres  que  hay  en  ellas,  y  entran  hasta  las 
sementeras  de  los  naturales  haciendo  mucho  daño  en  ellas.  La  carne  es 
muy  sabrosa  y  gorda,  principalme  ite  e  i  los  tiempos  en  que  los  árboles 
fructifican;  cógenlos  también  con  unas  redes  de  cordeles  que  llaman  ba- 
ion,  las  cuales  tienden  por  los  sitios  estrechos  donde  pueden  pasar,  y 
después,  espantándolos  con  los  perros,  los  precipitan  yendo  á caer  en  ellas. 
Los  monteses  sólo  se  diferencian  de  los  caseros,  en  que  tienen  el  hocico 
algo  más  largo,  pero  también  se  amansan  y  crían  en  casa  como  aquellos. 
No  hay  en  esta  tierra  jabalíes,  pero  los  grandes  y  viejos  son  como  una 
especie  ínfima  de  ellos,  y  tan  furiosos  y  bravos,  que  si  no  se  defendieran 
de  ellos  con  sus  lanzas,  que  \\?i?ci?ín  budiay  bancao,  (que  son  al  modo  de  ve- 
nablos) mataran  la  gente  con  sus  colmillos;  los  he  visto  hasta  un  palmo 
de  largo,  pero  retorcidos  y  gruesos.  Los  indios  aquí  en  esta  isla  de  Leyte 
y  Samar,  los  hacen  tocinetas  curadas  al  humo  con  un  poco  de  sal  y  así 
los  venden.  En  la  isla  de  Mindanao,  como  por  lo  común  sus  habitadores 
son  mahometanos,  y  no  comen,  ni  matan  puercos,  hay  innumerables,  pero 


(O        Sus  phiiippinensis?  N.  del  E.   Hay  muchas  otras  especies  que  se  están   cla- 
sificando por  el  P.    Heude,  S.  J, 
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flacos  y  malos,  principalmente  cuando  no  tienen  frutas  de  árboles,  porque 

siendo  tantos,  no  tienen  bastante  mantenimiento. 

Los  caseros  son  muy  mansos,  y  los  crían  debajo  de  sus  casas  dán- 
doles á  mano  de  comer  y  buen  sustento,  como  el  coco  y  camote,  con  lo 
cual  eng-ordan  y  dan,  cuándo  los  matan,  una  tinaja  de  manteca  y  á  veces 
dos.  No  hay  estancias  ni  ranchos  de  este    ganado,  sino  que  los  natura- 
lesv  los   crían  y  los  venden;  no  obstante,  nunca  faltan,  y  suplen  en  esta 
tierra  la  falta  de  carnero,  porque   su    carne  es  muy  sustancial,  sana  y 
buena.  En  la  isla  de  Manila,   por  ser  mucha  la  gente,  son  más  caros, 
pero  no  falta  nunca  esta  carne  en  los  mataderos;  en  Visayas  abundan  más 
por  los  muchos  cocales  que  hay  en  ellas;  los  engordan  mucho  en  poco 
tiempo  no  sólo  con   la  fruta,  sino  también  con  el  orujo,  que  resta  des- 
pués  de  exprimido  el  aceite.  En  el  pueblo  de  Guiguan^   donde  yo  he 
sido  ministro  dos  veces,  tienen  una  isla  que  está  como  cuatro  leguas  la 
mar  afuera,  llamada  Soloan;  y  á  donde  llegó  la  primera  armada  de  los 
españoles,  como  se  dijo  en  el  libro  primero.  Toda  esta  isla  se  halla  po- 
blada de  cocales,  y  pasan  los  indios  á  ella  á  hacer  aceite  sólo  en  el  tiem- 
po de  los  vendábales,  por  rio  ser  accesibles  en  otros;  llevan  en  sus  em- 
barcaciones muchos   lechoncillos    pequeños,  y  allá  los  sustentan   con  el 
orujo  del    coco,  que  allá  llamamos  sapal,  y  los  traen   luego  muy  gran- 
des y  gordos,  cuando  vuelven  á  tierra  firme  con  su  aceite. 

En  Visayas  se  suele  vender  el  animal  por  palmos,  segiín  nota  de 
los  aranceles,  y  se  les  comienza  á  medir  desde  la  oreja  hasta  el  arran- 
que de  la  cola;  su  precio  corriente  es  á  dos  reales  el  palmo,  pero  en 
Mindanao,  entre  los  que  llamamos  súbanos,  su  precio  suele  ser  un  pe- 
dazo de  alambre  de  cobre  tan  largo  que  puede  rodear  el  cuerpo  del 
puerco  por  lo  más  grueso  de  él.  Estiman  en  mucho  este  género,  porque 
hacen  de  él  anzuelos  para  pescar  y  otras  cosas  manuales.  En  Manila,  aun- 
que sabemos  que  cuando  llegaron  los  primeros  españoles,  ya  los  moros 
habían  comenzado  á  introducir  su  secta  de  Mahoma  con  el  comercio  de 
Borney  y  otras  islas  adyacentes,  con  todo,  los  naturales  tagalos  comían 
puerco,  segiín  los  estilos  de  su  gentilidad,  aunque  los  mindanaos  y  jo- 
loanos,  como  más  antiguos  é  imbuidos  ^n-  esta  secta  de  Mahoma,  no 
lo  comen. 
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CAPITULO  V 
De  cabras  y  carneros  de   estas  Islas  Filipinas, 

Las  cabras  que  llaman  canding  (i)  son  antiquísimas  en  estas  islas, 
pues  ya  había  muchas  cuando  llegaron  los  primeros  españoles  á  ellas, 
traídas  del  imperio  de  la  China  en  los  champanes  y  juncos  que  venían  al 
comercio.  No  están  tan  robustas  y  corpulentas  como  las  de  España,  ni 
tienen  las  astas  como  aquellas^  sino  chatas  y  caídas  sobre  el  pescuezo, 
aunque  en  el  pelo,  colores  y  todo  lo  demás  propio  de  esta  especie  en 
nada  se  diferencian;  no  hay  abundancia  de  ellas.  El  cabrito  pequeño  es 
bueno  para  com^r  y  muy  sabroso.  La  carne  de  la  cabra  y  cabrón  no  es 
muy  buena,  si  bien  cuando  hay  necesidad  no  es  despreciable,  y  aun  sin 
ella  la  comen  muy  bien  los  sangleyes;  pudieran  multiplicarse  mucho 
en  estas  islas,  por  tener  todo  el  año  buenos  pastos,  principalmente  en 
estas  islas  de  Visayas,  pero  los  naturales  no  se  aplican  á  eso  conten- 
tándose con  algunos  venados  6  puercos  de  monte  que  cogen  con  alguno 
que  otro  casero  que  crían,  siendo  el   pescado  su  ordinaria  comida. 

Siendo  yo  rector  de  la  residencia  de  Palápag  el  año  1747,  llegó  á 
aquellas  costas  un  navio  holandés  de  la  Compañía  de  Batavia  (2);  me 
regaló  dos  cabritos  traídos  de  California.  Eran  muy  diferentes  de  los 
que  tenía  yo  en  la  cabecera;  su  cuerpo  grande  y  las  astas  largas  y  de 
tres  vueltas:  fruto  de  este  regalo  tan  inesperado  para  mí  fué  el  quedar 
casta  en  aquel  pueblo  así  de  legítimos  como  de  mestizos;  de  los  cuales 
no  hay  otros  en  estas  islas  al  presente  ni  antiguamente  los  hubo,  siendo 
éstos  los  primeros  que  llegaron  por  el  oriente  á  cuyo  rumbo  caen  las 
tierras  de  Nueva  España. 

Los  carneros  (3)  no  ha  muchos  años  que  llegaron  á  estas  islas,  y  son 
de  dos  castas  diferentes;  los  que  han  traído  de  la  costa  son  más  altos  y  de 
lana  gruesa  y  basta:  los  procedentes  de  Nueva  España  más  hermosos; 
la  lana  muy  fina  y  larga,  aunque  no  tan  altos  de  cuerpo  y  piernas.  To- 
dos prueban  bien  aquí,  pero  poco  es  lo  que  se  aumentan,  por  las  razo- 
nes que  dejo  anotadas  en  varios  puntos  de  esta  historia* 

íi)         Capra  hircus,    Ltnn. 

(a)        Véase   la  pág    539,  donde  el  A.  refiere  la  arribada  del  navio  holandés. 

(3)        Ovis  arles,  Linn. 
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CAPITULO  VI 
De  varias  castas  de  perros  extraiijeros  y  propios  de  estas  islas. 

Varias  son  las  castas  de  perros  que  hay  en  estas  islas  traídos  de  Ba- 
tavia  y  de  la  costa;  todos  son  excelentes,  tan  grandes  y  hermosos  como 
los  (Ive  Euro[)a,  pues  no  degeneran  en  estas  islas  de  lo  que  fueron  en  sus 
tierras.  Hay  de  todas  estas  castas,  grandes,  medianos,  pequeños  y  pecjue- 
nísimos,  lanudos  de  muy  fino  pelo  y  también  de  pelo  corto  y  liso;  buenos 
perdigueros  y  pc:írros  de  agua,  aunque  de  estas  castas  poco  se  necesitan 
en  estas  islas,  porque  en  ellas  no  hay  conejos,  ni  liebres,  ni  los  puede  ha-» 
ber,  así  por  ser  las  tierras  tan  húmedas  y  aguanosas,  donde  no  pueden 
anidar  debajo  de  tierra,  como  también  por  los  muchos  animales  contra- 
rios é  infinidad  de  especies  de  culebras  que  en  su  lugar  escribiremos. 
Los  de  agua  tampoco  pueden  ejercitar  sus  habilidades  en  ella  por  los 
muchos  cocodrilos,  que  son  los  mayores  e/emigos  de  los  perros,  i)ues 
siendo  su  carne  exquisito  bocado  para  estos  anfibios,  con  grande  faci- 
lidad se  los  llevan  y  arrebatan. 

Las  antiguas  castas  de  perros  de  estas  islas  quq^trajeron  consigo 
los  primeros  pobladores,  eran  una  especie  de  lobos  pequeños  ó  de  los 
que  llaman  coyates  en  Nueva  España;  hay  pequeños  y  grandes,  aunque 
nunca  llegan  al  grandor  de  los  de  España;  son  por  lo  ordinario  de  pelo 
colorado  como  los  que  Maman  buscos  en  nuestra  tierra;  los  cuerpos  del- 
gados al  modo  de  galgos,  y  grandes  ladrones,  obligados  de  la  necesidad, 
porque  sus  amos  apenas  les  dan  de  comer  si  no  son  las  espinas  ó  hue- 
sos, que  ellos  no  pudieron  tragar;  y  por  eso  hacen  grandes  daños  en 
las  estancias  á  los  animales;  allí  es  donde  acuden  en  manadas  para  co- 
ger los  becerros  y  matarlos,  aunque  muchas  veces  lo  pagan  con  las  vi- 
das, porque  los  estancieros  crían  perros  grandes  y,  en  cogiéndolos  en  el 
hurto,  los  despedazan  y  matan. 

Dije  que  eran  una  especie  de  lobos,  porque  no  suelen  ladrar  como 
los  perros  de  otras  tierras,  sino  que,  en  vez  de  ladrar,  ahuUan,  siendo 
esta  su  ordinaria  voz.   Crían  los  indios  bastantes,  porque  son  grandes 


(I)        C?nis  Sp, 
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cazadores  de  puercos  y  venados,  pero  siempre  los  tienen  flacos  y  ham- 
brientos; no  es  su  costumbre  cuidar  de  animales  caseros,  excepto  algún 
puerco  y  los  gallos,  que  éstos  les  cuidan  bien,  y  les  dan  de  comer  para 
pelear,  y  jamás  faltan  en  sus  casas.  Cuando  cogen  el  puerco  ó  venado^, 
tiene  el  perro  su  parte  y  ración  determinada,  la  cual  suele  ser  el  cora- 
zón, á  fin  de  que  se  hagan  valientes  y  sigan  bien  la  caza.  En  estando 
ociosos  carecen  de  ración  para  su  sustento;  y  así  los  infelices  tienen 
que  buscar  por  sí  mismos  lo  que  necesitan  para  satisfacer  el  hambre; 
de  ésta  y  de  la  misma  vejez  suelen  morir  las  más  de  las  veces,  porque 
la  comida  del  indio  es  muy  escasa  como  llevo  dicho. 

Acabando  de  comer  guardan  sus  platos  limpios  en  el  bazar,  ó  en 
algún  cesto  de  bejuco,  y  para  este  efecto  lo  tienen  siempre  colgado  junto 
al  hogar.  Con  ser  así  tan  malo  el  tratamiento  que  guardan  á  estos  ani- 
males, es  tanta  su  fidelidad  que,  aunque  los  matan  de  hambre,  jamás, 
desamparan  al  amo,  hasta  que  de  puro  viejos  é  inútiles  se  hallan  como 
dí^spedidos  de  casa;  y  á  estos  los  llaman  bala,  que  es  lo  mismo  que  de- 
jados y  desechados. 

Los  aetas  y  negritos  de  los  montes  crían  también  muchos  perros  de 
esta  misma  casta,  pero  más  pequeños,  y.  cada  uno  tiene  el  suyo  propio 
que  no  se  aparta  de  su  amo,  como  yo  lo  he  visto  y  observado  en  alg-u- 
nos  que  bajaban  al  pueblo  d^  Dalate  en  la  Isla  de  Luzón  donde  fui  mi- 
nistro algiín  tiempo,  y  bajaban  del  monte  á  visitarme,  porque  yo  los  aca- 
riciaba y  regalaba  con  alguna  ropa.  Estos  perritos  les  sirven  para  dos 
cosas;  es  la  una  para  cazar  los  puercos  y  venados,  que  es  su  sustento, 
juntamente  con  algunas  raíces  silvestres  que  les  sirven  de  pan.  La  se- 
gunda para  abrigarse  cuando  duermen,  porque  se  están  con  ellos  abra- 
zados, y  también  cuando  hace  frío,  que  este  es  su  modo  de  calentarse: 
porque,  como  no  tienen  casas,  ni  usan  de  ropa  alguna,  sino  que  están 
habituados  á  vivir  á  las  inclemencias  del  cielo,  en  cuevas  ó  debajo 
de  árboles,  su  perro  les  sirve  perfectamente  á  cada  uno  de  colchón,  al- 
mohada y  frazada  para  abrigarse  y  calentarse.  Bien  podemos  dar  ince- 
santemente infinitas  gracias  á  Nuestro  Dios  y  Señor,  porque  no  nos  crió 
entre  gente  tan  bárbara  que  apenas  se  distingue  de  los  animales  priva- 
dos de  razón. 


L 
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CAPITULO  VII 

üe  loe  raicos,  monos  ó  maclxines  y  oiicas  propios  de 

estas  islas. 


No  es  menos  de  admirar  el  haberse  poblado  estas  islas  de  tantos 
monos  6  micos^  que  llamamos  macAínes,  y  los  naturales  les  llaman  en  su 
Idioma amáf  y  en  estas  islas  de  Samar  yLeyte  olo/ (i),  porque,  siendo  es- 
tos animales  perfectos  necesario  es  que  hayan  venido  del  continente,  pa- 
sando de  isla  en  isla,  por  tantos  centenares  de  leguas,  hasta  Heg-ar  á  es- 
tas tan  separadas.  Cómo  ó  por  dónde  vinieron,  sólo  el  que  los  crió  y  los 
trajo  á  estas  tierras  lo  sabe  con  claridad.  Y  lo  que  podemos  discurrir  es 
que  de  unas  islas  en  otras  vinieron,  ó  de  propósito  nadando,  porque  son 
grandes  nadadores  y  buzos,  ó  ayudándose  de  algunos  maderos  que  sue- 
len echar  las  corrientes  y  resacas  de  unas  islas  á  otras,  ó  también  arre- 
batados de  las  mismas  cuando  andan  en  los  arrecifales  del  mar  maris- 
cando. Lo  cierto  es  que  la  población  de  estos  y  otros  animales  que  se 
hallan  en  estas  islas  es  un  secreto  admirable  de  la  Divina  Providencia, 
que  quiso  que  con  ellos  se  adornasen  estas  islas  tan  remotas  y  distantes 
del  continente  sin  faltar  nada  de  lo  que  puede  servir  de  utilidad,  solaz 
y  entretenimiento. 

Son  los  monos  animales  perfectos,  y  en  mi  sentir,  de  mayor  instinto 
y  sagacidad  que  todos  los  otros,  pues  segiín  las  acciones  que  yo  he  no- 
tado en  ellos,  exceden  á  lo  que  sé  que  se  cuenta  de  la  zorras,  de  los  pe- 
rros y  aun  de  los  elefantes,  de  quienes  se  narran  tantos  prodigios  en  la 
historia  natural.  Son  innumerables  los  que  hay  en  todas  estas  islas  y  an- 
dan juntos  en  bandadas,  habitando  donde  hallan  frutas  silvestres  de  que 
sustentarse,  y  también  en  las  orillas  de  los  ríos,  playas  y  manglares,  por- 
que también  se  sustentan  de  mariscos  y  cangrejos:  tienen  especial  gracia 
para  pescarlos,  meten  para  eso  su  larga  cola  en  el  agujero,  y  luego  que 
se  la  muerden,  la  estiran  prontamente  y  sacan  el  animal  y  se  lo  comen  con 
mucho  gusto,  aunque  les  cuesta  dolor  y  trabajo,  y  algunas  veces  la  vida. 
Es  la   razón  porque   sujetan  al  machín    hasta  que   creciendo  la    marea 

(i)        Cercocebus  cynomolgiis,  Sckr. 
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queda  ahogado  sin  valerle  su  habilidad;  si  son  mariscos  que  se  cierran, 
como  las  ostras  ó  taclobos,  les  meten  una  piedra  ó  un  palo  para  que  no 
pueda  cerrarse,  y  así  sin  peligro  les  sacan  toda  la  carne. 

La  muchedumbre  de  estos  animales  es  causa  de  que  en  estas  islas 
no  abunden  los  pájaros,  porque,  como  continuamente  andan  por  todas  las 
arboledas,  les  quitan  y  destruyen  los  nidos,  y  cuanto  hallan.  Son  todos 
de  color  pardo,  algo  bermejos  por  la  espalda,  brazos  y  piernas,  y  por  el 
pecho  y  vientre  blancos,  y  también  se  han  visto  y  llevado  de  regalo  á 
Manila  algunos  todos  blancos,  pero  estos  ya  son  muy  raros,  cómo  tam- 
bién los  venados  y  cuervos,  como  dije  arriba.  A  estos  llaman  los  natura- 
les ugisy  y  nosotros  podemos  llamarlos  albinos;  sus  ojos  son  hermosos, 
claros  y  perspicaces,  de  suerte  que  teniéndolos  en  casa  son  las  mejores 
centinelas  contra  las  culebras  y  otros  animales  venenosos  en  razón  de 
que  luego  los  descubren,  y  avisan  para  que  los  maten,  como  lo  he  ex- 
perimentado: no  es,  pues,  esta  escasa  utilidad  para  librarse  de  tantas 
sabandijas  venenosas  como  en  estas  islas  hay;  pero  es  necesario  tener- 
los siempre  bien  amarrados,  porque  no  hagan  algún  mal,  ya  que  todo 
cuanto  pueden  alcanzar  con  sus  manos  lo  quiebran  y  destrozan,  causando 
grandes  daños.  Tienen  respeto  y  conocimiento  de  sus  amos  y  se  crían 
muy  mansos,  y  si  los  enseñan,  aprenden  muchas  habilidades  llenas  de 
gracia  y  donaire. 

Una  de  las  cosas  que  admiro  en  estos  animales  es  un  género  de 
discurso  material,  en  el  cual,  como  dije  arriba,  excede  á  todos  los  ani- 
males irracionales.  Cada  uno  de  ellos  suele  tener  alguna  habilidad  na- 
tural, rara  y  distinta  de  los  otros,  y  esa  la  muestra  luego  sin  enseñársela 
nadie.  Tengo  uno  ^que  me  ha  acompañado  más  de  veinte  años,  el  cual 
descubrió  la  habilidad  y  discurso  para  alcanzar  cualquiera  cosa,  aunque 
estuviese  lejos,  de  dos  modos;  el  uno  fué  desatando  un  machín  pequeño; 
teniéndolo  de  la  cuerda  con  que  estaba  amarrado,  lo  soltaba  hasta  que 
alcanzaba  lo  que  quería,  y  luego  lo  volvía  á  estirar,  y  se  lo  quitaba.  El 
segundo  fué  cuando  buscaba  alguna  caña  lar^a  y  con  ella  iba  poco  á 
poco  tirando  para  sí  las  frutas  que  se  la  ponían  lejos  hasta  poder  coger- 
las con  sus  manos!  En  fin,  son  de  grande  diversión  y  entretenimiento  en 
unas  tierras  tan  melancólicas  y  tristes,  como  puede  considerar  cualquiera 
que  viva  en  estos  extremos  límites  del  orbe  y  en  ministerios  tan  retira- 
dos y  de  gente  nada  política,  y  por  lo  general  muy  bárbara,  que  no  se 
ponen  delante  de  sus  ministros,  sino  cuando  necesitan  pedir  algo,  y  que 
después  de  tanto  cultivo,  todavía  se  experimenta  que  apetecen  más  su 
libertad  y  bozalidad  antiguas. 

Puedo  asegurar  que  estos  animales  tienen  mucho  amor  á  los  amos 
que  los  crían  y  sustentan,  pues  obedecen  á  lo  que  se  les  manda,  y  aun  ; 
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que  se  suelten,  no  se  alejan  de  las  casas,  porque  conocen  que  si  se  ale- 
jan de  ellas  y  caen  en  poder  de  los  montaraces,  los  desconocen  y  matan. 
Para  te^nerlos  en  casa  son  mucho  mejores  las  hembras,  porque  son  muy 
limpias  y  honestas,  lo  r[ue  no  tienen  los  machos.  No  se  hallará  en  ellos 
ningfLÍn  animalejo  délos  que  suelen  criarlos  otros  animales,  y  siempre  se 
divierten  en  espul.í^arse,  y  si  ellos  co^Cfen  alg-una  pulg-a,  la  retuercen  con 
los  dedillos  hasta  matarla:  ^j-ustan  muchísimo  de  tener  consii^-o  algún  pe-, 
rrillo  pequeño  (5  g-atito  manso,  y  están  tan  contentos  en  teniéndolos,  que 
no  se  acuerdan  de  la  comida  á  truerjue  de  que  no  se  les  escape. 

En  muchas  provincias  comen  los  indios  su  carne,  que  es  muy  buena 
y  sana.  Son  listos  nadadores  y  pasan  los  ríos  con  gran  faí^ilidad,  aun- 
que lleven  mucha  corriente,  y  aguantan  mucho  el  resuello  deljajo  del 
agua,  como  lo  he  visto  y  exi)erimentado.  Cuando  tienen  miedo  de  los  co- 
codrilos y  perros,  y  quieren  ¡^asar  á  la  otra  banda  del  río,  suben  á  los 
árboles  altos,  y  allí  agarrados  unos  de  las  colas  de  los  otros  forman  una 
larga  cadena,  y  comienzan  á  columpiarse  hasta  tomar  vuelo,  y  en  te- 
niendo el  que  les  basta,  se  larga  el  primero  que  estaba  asido  de  la  ra- 
ma, y  ése  es  el  que  se  ase  de  las  ramas  de  los  árboles  del  lado  contrario, 
y- así  se  burlan  de  los  perros  y  cocodrilos,  como  lo  he  visto,  con  harta 
adiniración  de  su  ligereza  y  habilidad.  Dicen  también  que  cuando  pa- 
san los  ríos  grandes  6  mares  hasta  llegar  á  las  otras  islas,  se  agarran 
unos  de  lascólas  de  los  otros,  y  así  pasan  á  nada,  y  ^'el  postrer  mono  es 
el  que  se  ahoga'',  pero  eso  no  lo  he  \'isto  yo,  ni  respondo  de  la  verdad 
del  caso. 

Conocen  por  el  olor  las  frutas  y  yerbas  venenosas,  y  difícilmente 
les  podrán  engañar.  Cuando  entran  en  las  sementeras  de  los  naturales, 
quedan  siempre  algunos  de  centinela  en  los  árboles  altos:  el  oficio  de 
estos  es  avisar  á  sus  compañeros  tan  luego  como  oyen  venir  gente,  y  con 
gran  ligereza  se  suben  á  los  árboles  saltando  de  unas  ramas  en  otras, 
como  pájaros.  Las  hembras  cargan  siempre  á  sus  hijuelos  pegados  y  aga- 
rrados al  vientre  y  pecho  con  pies  y  manos,  de  suerte  que  no  se  pueden 
desasir,  aunque  corran  y  salten;  se  ha  visto  c¡ue  en  sus  partos,  cuanrlo 
sienten  grande  dificultad,  buscan  una  especie  de  bejucos  delgadosó  en- 
redaderas, y  se  dan  algunas  vueltas  con  ellos  para  facilitar  la  operaci(5n. 
Conocen  asimismo  muchas  yerbas  medicinales  con  que  se  curan  cuando 
se  sienten  malos.  Su  principal  medicina  es  provocarse  el  vómito,  me- 
tiendo algunas  yerbas  en  la  boca,  como  lo  hacemos  nosotros  con  alguna 
pUma,  y  con  eso  están  siempre  muy  sanos.  Y  así  es  bueno  darles  yer- 
bas y  hojas  comestibles  con  las  cuales  se  purgan,  y  gustan  mucho  de 
ellas,  aunqi  e  comen  de  todo  cuanto  come  e1  hombre  hasta  carne,  como 
sea  de  ave,  pues  timbién  el'os  hs  saben  ca^ar. 
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Hay  alg-unos  de  estos  monos  de  casta  muy  grande,  y  capaces  de  todo 
mal.  Teniendo  un  palo  en  la  mano  embisten  algunas  veces  y  es  mucho 
su  atrevimiento  y  osadía  en  estos  casos.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  y 
he  visto  muchas  veces  en  uno  que  tengo  es,  que  hallando  cerca  un  palo 
ó  caña,  apalea  á  los  perros  y  muchachos,  cuando  se  lo  mando  por  di- 
versión, y  lo  hace  de  buena  gana,  porque  se  acuerda  de  las  burlas  que 
le  hacen  cuando  no  está  presente  el  amo.  Los  más  comunes  en  estas 
islas  son  de  casta  mediana,  como  los  que  llevan  á  España  del  África, 
pero  son  más  vivos,  valientes  y  graciosos  éstos  que  aquellos.  Si  en  el 
monte  se  descolgaren  cíe  los  árboles  contra  algún  hombre,  puede  peligrar 
de  que  lo  maten,  así  por  ser  muchos,  como  por  tener  los  colmillos  re- 
cios y  largos;  en  casa  es  necesario  limarlos  ó  quebrárselos,  porque  no 
hagan  mal  á  nadie,  especialmente  á  los  muchachos. 

La  manera  como  los  indios  cogen  á  estos  animalitos  es  con  un  coco; 
hácenle  á  esta  fruta  un  agujero  tal,  que  pueda  coger  la  mano  abierta  del 
mono:  ponen  dentro  de  él  alguna  cosa  que  les  apetece;  fácilmente  cogen 
ellos  lo  que  hay  metido  en  el  interior;  al  cerrar  la  mano,  ya  no  pueden 
sacarla  con  el  cebo  que  tomaron,  y  como  difícilmente  sueltan  lo  que  una 
vez  agarran,  se  hacen  de  suyo  incapaces  de  resistir  al  que  va  á  pren- 
derlos, y  así  quedan  hechos  prisioneros  sin  ofender  al  que  los  coge. 
Muchas  cosas  pudiera  contar  acerca  de  estos  animales,  mas,  para  mi 
intento  paréceme  que  con  lo  dicho  basta. 

Los  llamados  aricas  (i)  son  también  especie  de  monos,  pero  mucho 
más  grandes  y  largos  de  manos  y  zancas;  son  muy  feos,  pero  eso  no  obs- 
ta para  que  algunos  gusten  de  ellos;  se  amansan  bien,  y  reconocen  al 
amo.  Los  suelen  traer  de  Jólo  y  Mindanao  de  regalo  para  la  diversión  y 
entretenimiento  de  la  gente. 


(i)         Cynopithecus  niger,  Desm. 


no 
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CAPITULO  VIII 

Ue  los   gatos    caseros  y  monteses  qLixe  llamaii   de   alg'alia,  y 
otras  especies    que    hay  en  estas   islas. 

/  . 

Los  gatos  caseros  (i)  son  antiguos  en  estas  islas  y  es  fácil  que  los 
trajeran  los  naturales  cuando  pasaron  á  ellas.  En  esto  debemos  admirar 
el  esmero  de  ía  divina  Providencia  en  su  trasmigración  á  estas  islas  tan 
distantes  del  continente  parabién  y  utilidad  de  los  naturales,  pues,  siendo 
tantos  los  ratones  y  ratas  y  otros  animales  dañosos  y  ponzoñosos,  pade- 
cieran mucho  sin  el  cuidado  que  naturalmente  tienen  los  gatos  en  cazar- 
los y  matarlos.  En  la  figura  y  colores  no  se  diferencian  nada  de  los  de 
ías  otras  regiones;  pues  los  hay  pardos,  negros,  blancos,  colorados  ó 
bermejos,  cenicientos  y  manchadlos,  en  los  cuales  hay  una  dificultad  hasta 
ahora  no  desatada  de  la  filosofía  natural,  y  es,  que  todo  gato  que  tiene 
tres  colores  ó  participa  de  ellos  en  su  piel,  ha  de  ser  necesariamente 
hembra  y  no  puede  ser  macho  de  tres  colores,  como  la  experiencia  lo  de- 
muestra. Son  estos  animales,  cuando  se  crían  en  casa,  muy  mansos  y  bas- 
tante corpulentos,  aunque  los  que  crían  los  indios  son  algo  menores  por 
causa  de  faltarles  el  sustento.  Los  que  se  crían  en  las  casas  de  españo- 
les ó  conventos  son  de  gran  corpulencia  y  casi  parecidos  á  los  que  suelen 
traer  de  Malta.  Son  enemigos  de  las  culebras,  y  pelean  con  ellas,  y  las 
matan.  Vi  en  una  ocasión  uno  que  se  dejó  ligar  con  dos  ó  tres  vueltas 
de  una  culebra,  y  solamente  defendía  la  nariz  y  cara,  y  después  de  ce- 
ñido, apretándole  la  culebra,  zafarse  de  los  lazos  sin  recibir  daño  alguno. 
Finalmente  son  tan  útiles  y  provechosos  en  todas  partes,  que  sin  ellos, 
nos  destruirían  los  ratones  y  ratas,  que  en  esta  tierra  se  multiplican  so- 
bradamente, no  solo  en  las  casas,  sino  también  en  las  sementeras,  donde 
suele  haber  epidemias  de  ellos.  Llámanlos  con  varios  nombres:  pusa  los 
tagalos,  los  visayas  irtng  ó  curing,  y  también  ipo  en  donde  usan  la  len- 
gua de  Caraga. 

Los  gatos  de  algalia,  que  llaman  tingaron  (2),  son  también  propios  de 


(i)         Felis  domestica,   Linn, 
(2)         Viverra  tangalunga,  Gray. 
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«stas  islas.  Siempre  permanece  la  dificultad  propuesta  arriba,  de  cómo 
pasaron  acá:  acerca  de  la  cual  debemos  decir  que  sólo  Dios  la  puede  de- 
satar, que  los  trajo  á  tierras  tan  -distantes.  De  ellos  sacan  los  indios  la 
algalia  que  llaman  diris]  á  pesar  de  matar  muchos  para  alcanzar  este 
producto,  siempre  abundan,  de  suerte  que  hacen  muchos  males,  robando 
las  galfkias  y  pollos  que  es  su  comida  ordinaria.  No  creo  que  este  ani- 
mal se  pueda  amansar,  aunque  he  tenido  muchos,  y  es  preciso  tener- 
los siempre  encerrados  en  jaulas;  son  algo  más  corpulentos  y  largos  que 
los  gatos  ordinarios  y  la  cabeza  más  grande,  y  más  largo  él  hocico;  to- 
dos son  de  un  color  matizado  de  pardo,  blanco  y  negro,  y  de  cola  larga 
y  rayada  de  los  mismos  colores  que  el  cuerpo. 

Otra  especie  de  gatos  silvestres  se  crían  en  los  prados  y  semente- 
ras de  estas  islas  de  yisayas,  á  quienes  los  naturales  llaman  ;;¿/r^  (t);  se 
sustentan  de  aves,  pollos  y  gallinas  que  roban  en  las  casas.  Estos  se 
amansan,  en  cogiéndolos  pequeñitos  como  yo  los  he  tenido,  pero  siem- 
pre tienen  resabios  de  montaraces,  pues  no  pueden  acariciar  sin  hacer 
daño  con4as  uñas;  son  del  tamaño  de  un  g'ato  casero;  el  hocico  algo  más 
largo,  el  pelo  ceniciento  y  fino  á  manera  de  los  conejos.  El  rabo  está 
matizado  de  negro  y  blanco.  No  he  visto  en  otra  parte  más  que  en  esta 
isla  de  Leyte  de  semejante  casta. 

Otra  especie,  que  se  puede  reducir  á  esta  de  los  gatos,  se  cría  co- 
munmente en  las  sementeras;  llámanlos  ??iago  (2),  y  son  á  manera  de 
un  gatito  pequeño.  Los  ojos  grandes  y  hermosos,  y  se  pueden  tener  en 
jaulas,  porque  sirven  de  entretenimiento:  siéntanse  como  los  monos,  y 
cuando  riñen  entre  sí,  se  tiran  una  manotada,  y  se  lanzan  luego  haciendo 
gestos  como  espantados.  Acercándose  y  retirándose  hacen  durar  el  juego 
que  entablan  por  algún  tiempo,  siendo  cosa  de  ver  este  modo  de  pelea: 
suben  á  veces  á  las  casas  de  estos  ministerios,  y  es  necesario  espantar- 
los, por  tener  una  voz  tan  penetrante  que  impiden  &\  sueño,  como  me 
ha  sucedido  muchas  veces.  Dicen  que  se  sustentan  de  carbón,  y  asi 
cuando  queman  los  indios  los  árboles  para  hacer  sus  sementeras,  que 
llaman  cainges,  apuden  muchos  á  ellas  para  comer  el  carbón  que  queda 
de  los  maderos. 

En  la  isla  de  Humonhon  ó  La  Encantada,  frontera  del  pueblo  de 
Guiguan,  se  crían  unos  animalillos  muy  hermosos  y  vistosos,  casi  se- 
mejantes á  las  ardillas.  Los  naturales  llaman  hoot\{i)y  y  tienen  algunas 
supersticiones  con  ellos,  por  lo  cual  no  los  quieren  coger:  de  éstos  co- 
gieron algunos  los  españoles  que   estuvieron  allí  el  año  de  1750  con 

(1)        Píir?doxui*us  musanga,    Temm* 

i2)        Tarsius  spectrum,  Pall. 

Í3)         Sciurus  philippinensis,    Watherh.  .    «-^-,  ,,., 
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ocasfón  de  haberse  perdido  en  un  bag*u¡o  el  patache  Santo  Domingo  que 
iba  para  el  socorro  de  las  Islas  Marianas;  llevaron  muchos  á  Manila:  no 
sé  que  estos  animales  se  críen  en  otras  islas  fuera  de  aquella.  He  visto 
ardillas  en  Manila  puestas  en  jaulas  donde  las  tienen  por  diversión;  son 
semejantes  á  las  de  Nueva  España,  aunque  creo  que  éstas  son  traídas 
de  la  costa  ó  de   China. 

He  visto  contar  á  los  naturales  que  en  los  riscos  y  montes  de  pie- 
dra se  crían  unosanimalillos,  que  llaman  salirnao,  y  son  del  tamaño  ó  poco 
menos....  los  pies  son  cortos  y  el  rabo  largo;  en  lug-ar  de  pelo,  tienen 
unas  escamas  de  color  de  oro,  que  relucen  como' él;  y  así  dicen  comun- 
mente que  tienen  el  rabo  de  oro,  pero  estos  animales  son  muy  peregri- 
nos, y  pocos  son  los  que  los  han  visto,  y  no  se  pueden  coger  por  tener  sus 
nidos  en  las  cuevas  de  los  riscos  y  montes,  inaccesibles  por  causa  de 
sus  despeñaderos. 

Hay  asimismo  en  estas  islas,  una  especie  de  ratoncillos  pequeños 
muy  ligeros  y  vivos:  los  naturales  los  señalan  con  el  nombre  de  ////• 
7iac  (i);  tienen  un  olor  tan  subido  de  almizcle,  que  lo  dejan  por  donde 
pasan,  y  si  suben  á  las  mesas,  huelen  á  almizcle  hasta  el  agua  y  pan 
que  se  pone  en  ellas;  muchas  veces  los  he  visto  y  oido;  chillan  al 
modo  de  pajarillos  pequeños;  pero  nó  he  experimentado,  ni  sé  que  ten- 
gan alguna  utilidad  propia  y  especial:  los  gatos  no  les  hacen  daño,  ni 
los  quieren  coger,  porque  les  fastidia  aquel  olor  que  despiden  de  sus 
cuerpos. 

Otros  ratoncillos  se  suelen  criar  en  las  sementeras,  llamados  jY7/í^<f 
(2),  y  forman  en  realidad  un  género  de  epidemia  que  daña  mucho  las  se- 
menteras de  arroz:  son  muchísimos  en  numero,  y  roen  las  matas  por  el 
pie,  con  lo  cuál  se  secan  la  plantas  y  mueren,  frustrando  las  esperanzas 
concebidas.  Suele  haber  también  epidemias  de  gusanos,  que  se  envuelven 
en  las  hojas  del  arroz  con  que  se  van  agostando  y  poniendo  amarillas, 
hasta  perecer  completamente.  Siendo  yo  rector  en  Palápag  me  solían 
traer  los  indios  muchos  de  estos  gusanos  y  ratoncillos  vivos,  para  que 
después  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  los  conjurara  y  echara 
fuera  de  sus  sementeras.  Y  yo  lo  hacía,  y  Dios  Nuestro  Señor  cooperaba 
grandemente,  premiando  de  un  modo  visible  su  fe  de  ellos;  porque  en 
realidad  se  morían  aquellos  animales,  ó  se  iban  de  allí  á  otras  regio- 
nes. Nunca  se  perdió  cosecha  de  arroz,  mientras  estuve  en  aquella  resi- 
dencia. 

Lo    mismo  nos  ha  sucedido  á  mí  y  á  otros  padres  ministros  con  las 


(i;        Crocidura   coerulescens,    Shaiv. 
(->)         Pendulinus.    -V- 
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lang-pstas  en  varios  pueblos,  que  haciendo  procesión  y  diciendo  misa  á 
Nuestra  Señora,  implorando  su  intercesión  y  conjurándolas,  se  hallaron 
muertas  todas  á  la  mañana  siguiente.  Otra  vez  observé  que,  después  de 
conjuradas,  salieron  tantas,  que  cubrían  el  sol  todo  un  día  entero,  pa- 
sando la  mar  á  fuera  en  dirección  á  otras  isletas  donde  perecieron  todas 
y  se  ahogaron  infinidad  de  ellas.  Por  lo  cual  puedo  decir  por  experien- 
cia, que  luego  que  estos  naturales  acuden  á  Dios  y  á  su  Santísima  Ma- 
dre para  alcanzar  remedio  de  sus  necesidades,  al  punto  consiguen  lo  que 
pretenden,  teniendo  el  Señor  especial  misericordia  con  ellos. 


capítulo  IX 

De    los  elefantes  y  otros  aniínales. 

La  isla  de  Joló,  que  pertenece  á  estos  archipiélagos,  es  la  única 
donde  se  crían  elefantes  (i),  los  cuales  no  son  de  gran  magnitud,  y  pue- 
den  haber  pasado  á  ella  por  Borneo  que  no  está  muy  distante;  lo  más 
probable  y  cierto  es,  que  les  trajeron  de  Borneo  en  embarcaciones,  y  allí, 
pasarían  desde  el  reino  de  Siam  cuyos  montes  abundan  de  ellos,  y  de 
donde  nos  traen  á  Manila  el  marfil,  género  precioso  y  estimado.  En 
estas  otras  islas,  aunque  mayores,  no  se  crían  estos  animales,  ni  se  han 
visto  jamás  en  sus  montes.  En  Manila  hubo  unos  pocos,  años  hace, 
que  llamaban  don  Juan;  otro  hubo  en  Cebü,  los  dos  se  trajeron  de  Joló; 
y  habiendo  yo  ido  á  esta  ciudad  el  año  de  1 740,  el  ilustrísimo  señor 
obispo  (Ion  Protasio  Cabezas,  dueño  de  él,  lo  envió  al  colegio  para  que 
me  hiciese  una  visita:  subió  las  escaleras  hasta  mi  cuarto,  y  allí  fué  1^ 
primera  vez  que  vi  este  animal,  y  en  él  advertí  un  especial  conocimiento 
y  como  reverencia,  la  cual  no  gastaba  con  los  demás  naturales  que  acu- 


^i)        Ele|3has    suniatraniis,    Temm, 
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dieron  á  verlo;  pues,   riéndose  uno  de  verle  las  orejas  tan  grandes  y 

anchas,  le  dio  con  la  trompa  un  buen  porrazo. 

No  era  de  mucha  edad  ni  de  gran  corpulencia,  era  así  como  un 
grueso  toro.  Su  color  pardo,  el  pelo  áspero  á  manera  de  cerdas,  los  pies 
y  piernas  muy  gruesos  y  tendidos,  proporcionados  para  mantener  un 
cuerpo  tan  pesado  (i).  La  cabeza  gruesa  y  los  ojos  pequeños  y  la  trompa 
de  más  de  una  vara  de  largo  y  gruesa  como  un  brazo.  La  cual  meneaba 
con  grande  ligereza,  cogiendo  con  unos  pequeños  dedos  que  tenía  en 
la  punta  de  ella  las  frutas  que  yo  le  daba,  y  llevándoselas  á  la  boca, 
como  si  fuera  con  la  mano;  mucho  hay  escrito  de  este  animal  en  las  his- 
torias de  los  naturalistas  principalmente  en  la  citada  de  don  Juan  Funs- 
tonio,  donde  se  podrán  ver  las  habilidades  que  aprenden  que  son  muchas 
y  raras. 

Los  naturales  de  Joló  en  sus  guerras,  usaban  de  las  pieles  de  estos 
animales;  con  ellas  se  cubrían  para  pelear,  porque  son  gruesas  é  impe- 
netrables á  las  flechas,  dardos  y  lanzas.  Cuando  los  españoles  conquis- 
taron aquella  isla  les  hicieron  grande  resistencia,  porque  vestidos  con 
estas  pieles  y  embriagados  con  la  yerba,  que  llaman  anfión,  se  metían 
por  medio  de  ellos  sin  temor  de  lanzas;  pero  los  españoles  los  recibían 
con  una  descarga  de  mosquetes,  de  suerte  que  era  raro  el  que  escapaba, 
pero  ahora  ya  en  estos  tiempos  tienen  bastantes  armas  de  fuego  que 
compran  en  Batavia  á  los  holandeses,  herejes,  enemigos  de  los  católicos 
españoles,  y  por  cuya  causa  están  tan  soberbios,  que  se  atreven  á  robar 
las  islas,  quemar  las  iglesias  y  cautivar  los  cristianos,  llevándolos  á  cen- 
tenares cada  año,  que  es  una  vergüenza  para  el  nombre  español. 

El  reverendo  autor  de  las  crónicas  seráficas  de  su  provincia  de  san 
Gregorio,  dice  que  en  las  islas  de  Calamianes  y  Paragua,  hay  puerco- 
espines  (2);  pero  en  éstas  no  se  hallan,  ni  tengo  noticia  que  existan  en  la 
de  Manila  y  Mindanao,  y  eso  que  son  de  grande  extensión  las  dos. 


(i)  Por  el  año  de  1744  se  mandó  uno  al  Rey,  que  hizo  mucho  ruido  en  España.  He 
oido  decir  que  está  el  pellejo  y  el  esqueleto;  aquél  lleno  de  paja  y  éste  separado. 
Hállase  en  el  gabinete  de  historia  natural  de  la  Corte.  (Nota  del  Código  antiguo.) 

(2)        Hystrix  pumita,    Gunth. 
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CAPITULO  X 

De   las   especies   de   Ixoririig'as   y  otros  animal ej  os  de  estas 

islas. 

No  es  cosa  de  admirar  que  ponga  yo  en  este  capítulo  un  animalito 
tan  pequeño  como  la  hormiga,  después  de  haber  tratado  en  el  anterior 
de  un  animal  tan  grande  como  el  elefante.  La  hormiga,  tan  pequeña  como 
es,  lo  vence  á  él  y  lo  mata.  Y  por  esto  cuando  come,  toma  con  mucho 
cuidado  las  yerbas,  y  las  sacude  por  si  acaso  hay  en  ellas  alguna  hor- 
miga, y  después  las  lleva  á  la  boca  para  sustentarse;  si  una  sola  se  le 
introducé  en  la  trompa,  rabia  y  se  enfurece  sin  poder  vengarse,  y  hasta 
puede  que  le  llague,  al  morderle  de  continuo,  ocasionándole  la  muerte. 
Por  eso  es  que  no  me  pareció  fuera  de  propósito  el  poner  aquí  á  la  hor- 
miga. 

Son  innumerables  las  especies  que  hay  en  estas  islas,  así  caseras 
como  montaraces,  y  puede  acontecer  que  esta  sea  la  causa  que  en  estás 
islas  tan  grandes  y  mayores  sin  comparación  que  la  de  Joló,  no  haya  en 
los  n^gntes  unas  hormigas  prietas  y  grandes  que  llaman  los  naturales 
hantic  cuyo  tamaño  llega  á  las  avispas,  pues,  levantan  una  grande  roncha 
en  la  piel  y  causan  inflamación  en  toda  la  parte  donde  ha  picado.  Otra 
especie  se  cría  frecuentemente  en  los  montes  y  llanos;  son  hormigas  ne- 
gras y  pequeñas  que  llaman  hacot  (i);  son  muy  molestas  con  sus  picadas, 
pero  no  tan  malignas  como  las  antecedentes.  Otras  muchas  especies  se 
ven  en  los  montes,  que  apenas  tienen  nombres  entre  los  naturales,  y  sólo 
las  denominan  con  el  nombre  general;  andan  por  los  árboles,  formando 
su  casa  en  lugar  conveniente  en  razón  de  los  aguaceros  y  humedades  y 
así  se  hallan  bien  cubiertas  y  abrigadas  con  hojas  secas,  de  suerte  que  el 
agua  no  las  puede  penetrar. 

Otras  dos  especies  se  crían  frecuentemente  en  nuestras  casas;  éstas 
son  bermejas  (2)  ó  casi  coloradas;  unas  y  otras  carniceras  y  de  sensible 
picadura,  pues  levantan  grandes  ronchas  é  inflamaciones,  y  á  veces  cau- 


ti)        Lasius  níger,   L? 
(2)        Fórmica  rufa,    L.? 
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san  calentura.  La  diferencia  de  estas  dos  especies  está,  en  que  unas  son 
grandes  y  largas  y  las  otras  son  medianas.  Llámanlas  los  indios  tubac, 
y  nosotros,  en  razón  de  su  color,  las  nombramos  holandesas,  no  menos 
que  por  los  daños  que  producen.  Otras  coloradas  hay  en  todas  partes^ 
y  algunas  son  tantas,  que,  matando  yo  de  propósito  cada  día  millares, 
jamás  las  pude  acabar.  Estas  son  sumamente  golosas;  iacuden  donde  hay 
dulce  ó  frutas  ó  cosas  semejantes,  y  no  pican  ni  dañan.  Las  llamadas  A¿2- 
minias  son  negrillas  y  bien  especiales,  porque  para  correr  con  ligereza, 
doblan  el  medio  cuerpo  echándoselo  encima,  y  van  con  el  otro  medio 
cargadas  con  lo  cual  parecen  adquirir  una  ligereza  extraordinaria. 

De  estas  observé  un  día  una  hecho  prodigioso,  deí  cual  dudara,  si 
me  lo  hubieran  contado,  y  no  lo  hubiera  visto  y  observado  por  mis 
propios  ojos,  entreteniéndome  con  admiración  por  un  grande  rato.  Eran 
las  dos  partidas  de  la  misma  especie  en  la  lucha  que  se  entabló,  y  ve- 
nían de  partes  opuestas,  y  se  fueron  formando  en  escuadrones  muy  arre- 
glados en  forma  de  batalla.  Después  observé  cómo  salían  algunas  de 
uno  y  otro  ejército,  y  se  embestían  furiosamente  en  medio  del  campo, 
que  habían  dejado  desembai'azado,  y  se  daban  tantas  mordeduras  que  á 
poco  rato  caía  una  de  las  dos  que  peleaban,  y  la  que  quedaba  victo- 
riosa cargaba  con  ella  y  se  le  echaba  acuestas,  volviendo  con  su  trofeo 
y  despojo  contenta  y  victoriosa  á  sus  reales;  la  pelea  de  unas  con  otras 
duró  por  mucho  rato;  hasta  que  todas  se  mezclaron  en  combate  encarni- 
zado; unas  huían,  otras  seguían,  otras  morían  y  no  faltaban  algunas  que 
salían  despeadas  y  cogeando.  Pero  lo  más  admirable  era,  que  á  éstas  las 
ayudaban  las  de  su  ejército,  y  las  llevaban  con  tiento  hasta  ponerlas  en 
seguro  y  después  volvían  á  la  batalla.  Admirable  es  Dios  en  todas  sus 
obras  y  parece  que  gusta  de  jugar  y  divertirse  con  ellas,  como  tanto  pon- 
dera el  poeta:  Ludü  in  humanis  divina  potentia  rebus.  Existe  otra  especie  de 
hormigas  tan  sutiles  y  pequeñas,  que  apenas  se  divisan.  Suele  haber  de 
ellas  enjambres  sin  numero,  y  acuden  donde  hay  dulce  y  cosas  comes- 
tibles; otras  hay  bermejas,  algo  mayores,  que  se  crían  en  los  techos,  y 
son  de  naturaleza  secas,  y  cuando  suelen  caer  encima  pican  muy  bien, 
aunque  no  levantan  ronchas,  pero  sí  dan  grande  escozor  en  el  cuerpo. 
Muchas  otras  especies  hay  que  fuera  largo  el  escribirlas,  aunque  entre 
sí  tienen  bastante  diferencia.  -^ 


Historia  de  Filipinas  del  P.  Delgado  88  i 


CAPITULO  XI 
I)e  otras    lioriiiig-as    llamadas  anay,   propias   de    estas  islas. 

Sobre  todas  las  especies  de  hormigas,  que  se  encuentran  en  estas 
islas;  y  las  más  dañosas  en  todas  partes  son  las  que  llaman  los  natu- 
rales anay  (i).  Fabrican  sus  nidos  debajo  de  tierra,  y  es  á  manera  de 
una  ciudad  ó  república  bien  ordenada  y  dispuesta.  La  materia  de  que 
se  compone  es  de  un  finísimo  y  purísimo  barro  muy  semejante  al  bolo 
<irmcnico  (2).  Rara  es  la  casa  ó  campo  en  todas  estas  islas  donde  no 
haya  de  estas  hormigas.  En  los  campos  se  conocen  sus  casas,  por  los 
amontonamientos  de  tierra  á  manera  de  un  grande  pilón  de  azúcar,  y 
cubiertos  de  un  barro  muy  duro,  tanto,  que  no  pueden  penetrarlo  los 
aguaceros;  los  n«tturales  de  Tagalos  lo  Wdsmxi  ponso.  Es  como  un  fortísimo 
techo:  de  él  se  veri  formadas  sus  calles,  sus  habitaciones  y  trojes  en  que 
guardan  el  sustento  que  necesitan.  Algunas  veces  he  tenido  el  gusto  de 
desbaratar  estos  ponsos,  para  ver  el  orden  y  arquitectura  particular  que 
se  encubre  debajo  de  ellos.  En  el  centro  hay  una  espaciosa  habitación 
muy  bien  labrada  y  lisa  de  aquel  barró  finísimo,  suave  y  ligero  á  modo 
de  cera  virgen;  en  ésta  vive  su  rey,  que  es  un  anqy  de  especial  grandeva 
cerca  de  una  pulgada,  y  muy  grueso,  al  que  todos  sirven,  y  administran 
el  sustento,  porque  él  no  sale  de  allí,  ni  se  menea.  Después  tienen  varias 
calles,  formadas  del  mismo  barro,  por  donde  van  á  sus  habitaciones  par- 
ticulares, que  son  machas,  y  todas  tienen  comunicación  entre  sí  y  con  el 
centro,  donde  está  el  rey  que  los  gobierna.  Todo  el  ponso  interior  es  de 
aquel  mismo  finísimo  barro,  y  allí  tienen  sus  crías  que  son  blancas  y 
como  pequeños  gusanitos.  Los  grandes  tiran  á  bermejos;  tienen  cuatro 
pies  y  el  cuerpo  muy  blando,  pero  el  pico  es  tan  duro  como  el  acero, 
pues  con  él  destruyen  todo  cuanto  hallan. 

Para  buscar  el  sustento  salen  del  ponso,  y  van  labrando  ó  por  la  tie- 
rra ó  por  las  paredes  ó  leños  una  estrada  encubierta,  como  una  vainica 
por  debajo  de  la  cual  caminan  cubiertos  á  fin  de  librarse  de  las  hormigas 


(i)        Termes  .  dWes,   //^,<r«;  T»    carbonarius,  Hag.\  T,   nionocerus,    J^oen. 
(2)        Véase  1p   pág.   579  donde  el  A.    trata  de  este  animalito  con  alguna  detención» 
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y  otros  anímales  que  los  destruyen,  cargando  con  ellos  para  comérselos. 
Así  para  destruir  el  anay,  no  hay  mejor  remedio  que  procurar  que  lle- 
guen las  hormigas  donde  está  él,  las  cuales  parece  que  se  alegran,  y 
tienen  fiesta  general  y  particular  regocijo;  presto  cargan  con  ellos  y  se 
los  llevan  sin  dificultad,  porque  es  animal  que  no  se  defiende.  Son  tan- 
tos los  que  acuden  á  labrar  sus  caminos  para  buscar  su  sustento,  que 
aunque  los  derribemos  cada  día,  en  una  noche  los  vuelven  á  edificar  con 
un  género  de  tierra  parda  que  amasan  con  su  babaza  y  quedan  muy  fuer- 
tes. Sucede  que  si  no  se  procura  quitar  de  cuajo  la  casa  que  tienen  de- 
bajo de  tierra,  jamás  llegan  á  perecer,  porque,  aunque  cada  día  se  qui- 
ten los  caminos,  á  la  mañana  se  hallan  renovados,  sucediéndose  en  el 
trabajo  unos  á  otros  con  notable  cuidado  y  presteza.  Es  tan  voraz  este 
animalejo  que  se  ceba  en  todo  cuanto  encuentra,  sea  ropa,  sea  madera; 
de  éstas  hay  algunas  que  jamás  se  ven  atacadas  por  él,  las  unas  por  muy 
duras,  las  otras  por  blandas  y  otras  por  amargas  ó  por  otra  causa  con- 
traria á  ellos.  Estas  maderas  que  el  anay  respeta  son;  elmolave,  é[  ébano 
el  balantigui  6  nigar  que  son  maderas  férreas  y  el  baticulín.  No  obstante 
gustan  del  ipil  que  es  madera  durísima,  y  lo  traspasan  y  destruyen  en 
breve,  dejándolo  hueco  y  con  sólo  una  costrita  por  encima,  tan  delgada 
como  un  papel,  que  á  ésta  no  llegan  para  quedar  siempre  cubiertos,  y 
así  sucede  con  todas  las  demás  maderas  que  forman  su  ordinario  sus- 
tento. Si  entran  en  un  almacén  ó  bodega  de  fardos  de  ropa,  en  una  no- 
che la  echan  toda  á  perder,  agujereándolos  de  banda  á  banda.  Hasta  la 
plata  y  el  vidrio  lo  echan  á  perder,  no  porque  lo  traspasen  y  agujereen, 
sino  por  la  babaza  que  les  pegan,  que  no  se  quita  fácilmente.  Viviendo 
yo  en  el  colegio  de  Cavite  se  descubrió  el  anay  en  un  patache  que  es- 
taba surto  en  aquel  puerto,  y  no  hubo  otro  remedio,  sino  darle  un  rumbo 
y  echarlo  á  pique  para  que  el  anay  se  ahogase  y  muriese,  porque  de  otra 
suerte,  no  solo  se  perdería  la  carga  que  se  embarcase  en  él,  sino  aun  el 
mismo  casco,  traspasando  el  anay  sus  maderos.  Podemos  dar  muchas  gra- 
cias á  Dios  que  no  ha  criado  este  animal  en  nuestras  tierras,  donde  cau- 
sara mayores  males  quizás  que  en  éstas.  Suelen  poner  debajo  de  los  pies 
de  los  aparadores  de  la  ropa  en  las  bodegas  unas  vasijas  con  aceite  para 
que  no  se  suba  el  anay  por  ellos  (i). 

Hay  otro  género  de  anay  de  color  negro;  tan  abundante  se  cría,  que 
hasta  se  ven  enjambres  innumerables  dentro  de  los  maderos  de  que 
se  sustenta.  No  es  tan  dañoso  como  los  otros;  camina  siempre  descu- 


(i)  Como  infalible  remedio  contro  el  anay  puede  hacerse  uso  del  petróleo  echán- 
dolo en  las  vasijas  de  los  aparadores  como  el  A.  insinúa,  ó  en  los  nidos  que  fabrican. 
La  naftalina  lo  ahuyenta  también  mucho.  (A^.  dd  Editor.^ ^ 
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bierto,  y  sale  el  exterior  cuando  hay  humedad  y  aguaceros,  caminando 
en  hileras  tan  concertadas,  que  aunque  son  innumerables,  no  se  impi- 
den unos  á  otros  en  la  marcha.  No  hacen  mal  á  la  ropa,  sino  que  bus- 
can solamente  los  maderos  dañosos  para  cebarse  en  ellos. 


CAPITULO  XII 

De  algrunas  observaciones  sobre  las  liormigas  y  hLorraigueros, 

.  .i' 
El  Espíritu  Santo  nos  envía  á  observar  las  acciones  de  las  hormi- 
gas para  que  aprendamos  de  ellas  la  constancia  en  el  trabajo,  el  cuidado 
y  desvelo  en  todo  lo  que  es  para  nuestro  propio  provecho,  y  así  nos  amo- 
nesta diciendo:  Vade  ad/ormicam,  ptger.  Las  hormigas  nos  enseñan  como 
hemos  de  conservarnos  cpn  la  unión  de  las  voluntades  y  juicios,  y  tam- 
bién á  ser  próvidos  para  lo  futuro,  pues  en  uno  y  otro  consiste  la  con- 
servación de  las  repiíblicas  bien  adornadas,  y  su  destrucción  ó  ruina  en 
la  falta  de  ellos,  como  lo  enseña  Cristo  Nuestro  Señor  en  su  Evangelio: 
Omne  regnum  in  se  ipsum  divisum  desolabitur  et  domus  supra  domuní  cadet.  Y 
al  contrario,  la  unión  de  los  juicios  y  voluntades  es  una  cuerda  triple 
que  difícilmente  se  puede  romper:  funiculus  triplex  difflcile  rumpitur. 
No  menos  conserva  las  mismas  repúblicas  el  ser  próvidos  para  ade- 
lante en  aquellos  que  la  gobiernan;  y  por  este  Horacio,  Príncipe  de  la 
Lira,  nos  pone  el  ejemplo  en  las  hormigas,  diciendo  así  en  su  sátira 
primera. 

.     • •     .     •  sicut 

Párvula  (nam  exemplo  esí)  magni fórmica  laboris 
Ore  trahit  qupdcumque  poíesly  atque  addtt  acervo 
Quem  struity  haud  ignara  ac  non  incauta  futurj. 
El  olfato  de  la  hormiga  en  un  cuerpo  tan  pequeño  es  una  de  las  co- 
sas prodigiosas  que  se  deben  admirar  en  ella.  No  puede  haber  cosa  se- 
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g-ura  de  este  animal,  porque  luego  la  huele,  y  busca  por  el  rastro,  princi- 
palmente cosas  de  dulce,  que  aunque  se  cuelguen  del  techo,  tienen  modo 
para  subir  á  él,  hasta  dar  con  ellas.  Si  se  ponen  en  vasijas  ó  conserveras 
en  medio  del  agua,  se  echan  á  ella,  muriendo  tantas,  que  logran  hacer 
camino  y  puente  para  que  pasen  sus  compañeras.  En  los  tiempos  de  ve- 
rano buscan  sustento,  y  lo  conducen  á  sus  trojes  para  tener  con  que  sus- 
tentarse en  los  tiempos  de  aguas  y  de  invierno.  He  observado  y  visto  que 
cuando  hallan  algunas  de  sus  compañeras  muertas,  cargan  con  ellas,  y 
se  las  llevan  á  sus  nidos  donde  tienen  un  sepulcro,  en  el  cual  ponen  sus 
muertos,  y  yo  mismo  los  he  hallado  y  visto  algunas  veces.  En  esto  nos 
enseñan  la  obra  de  misericordia  de  enterrarlos  muertos.  El  trabajo  con- 
tinuo que  se  ve  en  estos  animales,  sin  darse  á  la  ociosidad,  nos  amonesta 
al  trabajo,  y  es  una  lección  perpetua  para  que  evitemos  la  vida  ociosa 
que  es  fuente  de  todo  vicio. 

En  los  nidos  de  las  hormigas  suelen  encontrarse  unas  piedras  pe- 
sadas y  más  duras  que  el  mármol,  de  un  negro  muy  lustroso  al  modo 
del  azabache;  llámanlas  piedra  de  hormigas,  y  las  estiman  los  naturales, 
pero,  aunque  he  tenido  algunas  de  ellas,  no  he  experimentado  alguna 
virtud  especial.  Cuando  encuentran  las  hormigas  en  sus  excursiones 
algún  peligro,  he  observado  que  vuelven  algunas  atrás,  avisando  de  él 
á  las  que  vienen,  y  juntando  su  cabeza  con  las  que  encuentran,  como 
si  hablaran  con  ellas;  pues  también  deben  tener  ellas  su  modo  de 
-comunicarse  y  entenderse.  Es  de  notar  la  providencia  de  lá  naturaleza 
en  estos  animalitos  al  ponerles  límites  en  su  propagación  excesiva; 
porque,  al  llegar  las  hormigas  mayores  á  cierta  edad,  las  más  viejas 
'echan  alas,  y  salen  de  sus  nidos  como  ansiosas  de  libertad  mayor  y 
como  hastiadas  de  sus  viviendas,  con  lo  cual  perecen;  y  así  dice  el  re- 
frán castellano,  que  la  hormiga  cría  alas  para  su  perdición;  porque  con 
ellas  salta  de  su  centro  y  de  su  esfera  propia,  y  los  pájaros  y  golondri- 
nas acuden  luego,  y  se  las  van  comiendo,  formando  en  el  aire  saraos 
y  danzas  y  cánticos  muy  gustosos  y  alegres,  alabando  á  su  Criador  por- 
que les  da  tan  abundantemente  de  comer.  El  castigo  providencial  que 
isufren  por  su  emancipación  lo  he  observado  con  gusto  y  admiración 
varias  veces. 
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CAPITULO  XIII 
De  otros  anim.ales  q.\ie  se  crían  en  estas  islas  propios  de  ellas. 


Ni  en  España,  ni  en  la  América  se  halla  el  animal  casero  que  los 
españoles  llaman  chacón  y  los  naturales  tiquí  ó  íoco  (i)  por  las  voces  que 
da  á  sus  tiempos  determinados:  habita  en  los  techos  de  las  casas  é  igle- 
sias, y  es  útil  y  provechoso  en  ellas,  porque  los  limpia  de  animales  daño- 
sos y  sabandijas  venenosas  que  se  crían  en  ellos;  y  asimismo  pelea  con-^ 
tra  las  culebras,  y  las  vence  y  ahuyenta.  Es  verdad  que  embiste  y  se  en- 
furece algunas  veces  si  le  molestan,  pero  jamás  he  oido  que  haya  hecho 
mal  á  nadie,  antes  al  contrario,  los  naturales  procuran  que  haya  algu- 
nos en  sus  casas,  y  si  no  los  hay,  he  visto  que  los  cogen  de  otra  parte 
y  los  llevan  á  ellas.  Su  figura  es  como  un  lagartillo  pequeño  ó  salaman- 
quesa, de  un  palmo  de  largo  poco  más  ó  menos;  el  cuerpo  bastante  grueso 
y  fuerte,  grande  cabeza  y  la  piel  matizada  de  varios  colóreselas  uñas  tan 
agudas,  que  dice  un  autor  provincial,  que  prenden  y  se  agarran  hasta  en 
un  espejo.  Y  si  se  agarran  de  alguna  parte,  el  remedio  es  ponerles  el  espejo 
delante  ó  algún  ramo  verde  y  luego  sueltan  y  se  arrojan  á  él.  Cuando  canta 
es  con  una  voz  alta  y  recia  que  suena  toco-toco,  y  por  eso  lo  llaman  de  esta 
suerte,,  y  entonces  es  señal  que  el  tiempo  es  sereno,  y  dicen  que  cada 
vez  que  canta,  da  tantas  voces  como  son  los  años  que  tiene;  y  aunque 
esto  lo  afirma  el  mismo  autor  citado,  no  me  parece  tan  cierto.  Ni  sé  que 
tenga  otra  virtud  6  provecho  sino  el  de  limpiar  los  techos,  y  ahuyentar 
los  animales  venenosos  que  suben  á  ellos,  lo  cual  no  es  pequeño  servicio 
ni  poca  utilidad  en  estas  tierras.  Críanse  también  en  los  montes  donde 
los  he  oido  cantar  muchas  veces. 

El  modo  de  procrearse  es  poniendo  sus  huevos,  que.  son  blancos  y 
chatos,  pegados  á  algún  madero,  unos  á  continuación  de  otros  en  hilera  y 
tan  bien  asegurados  y  unidos,  que  sólo  se  pueden  quitar  con  un  golpe  de 
un  machete.  Es  animal  que  no  orina;  su  excremento  es  muy  blanco  y  del 
tamaño  de  un  piñón;  es  muy  medicinal  y  excelente  colirio  para  los  ojos 


(O        Gecko  vírticillalus,  Law\ 
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despoWoreándolo  en  ellos,  como  yo  lo  he  experimentado  varias  veces, 
principalmente  cuando  en  estos  pueblos  suele  haber  un  gfénero  de  epi- 
demia que  llaman  tagumaia^  bajo  cuya  influencia  se  inflaman  íos  ojos,  de 
suerte  que  no  se  puede  usar  de  ellos  sin  notable  dolor.  La  razón  filosófica 
de  esto  és,  que  como  es  animal  que  no  orina,  tiene  mucho  de  vitriolo  el 
excremento  que  arroja;  polvoreándolo  en  los  ojos,  los  refresca  mucho, 
quita  la  inflamación  y  ardor  que  se  siente  en  ellos  sin  causar  los  dolores 
de  los  colirios. 

Otro  animalejo,  casi  semejante  al  chacón,  se  cría  al  rededor  de  las 
casas,  y  sube  hasta  los  techos,  al  cual  llaman  los  naturales  íabtli {i):  tiene 
cola  larga,  y  el  cuerpo  pintado  de  un  pardo  verdoso;  no  causa  daño  al- 
guno, y  se  come  las  arañas  y  animalejos  y   caza  las  moscas  con  grande 
ligereza;  pero  también  los  gatos   lo   cazan  á  él.  Hay  también   en  estas 
islas  lagartijas  (2),  que  son  de  la  misma  hechura  que  las  de  España  y 
América;  andan  también  cazando  las  irioscas  y  mosquitos  por  las  pare- 
des, pero  tienen  una  cosa  especial  las  de  esta  tierra,  que  no  tienen  las 
otras,  y  es,  que  cantan  en  varios  tiempos  á  modo  de  los  pajarillos  peque- 
ños; se  llaman  unas  á  otras,  y  se  amenazan  cuando  entre  sí  pelean.  Estos 
animalillos  y  los  antecedentes  paren  los  hijos  muertos,  esto  es,  en  hue- 
vos,  como  enseña  la  filosofía,  y  después  se  emlDollan  con   el  calor  del 
ambiente,  del    cual  empollamiento  resulta    la  vida  de    que  disfrutan. 
Tienen  muchos  contrarios,  como  son,  los  gatos  y  los    pájaros  solitarios 
que  andan  á  caza  de  ellas.  Llaman  los  Visayas  á  estas  lagartijas,  tagaio\ 
constituyen   un  eficaz   remedio   contra  los  padecimientos  de  sangre  de 
espalda,  fritas  en  aceite,  y  ungiendo  con  él  las  cabezas  de  las  venas  so- 
bre las  cuales  se  aplican. 

Otra  especie  de  lagartillos  se  cría  en  las  riberas  de  los  ríos;  éstos  go- 
zan de  su  virtud  médica;  porque,  aplicados  los  polvos  que  se  obtienen,  des- 
pués de  calcinados  dentro  de  una  olla  nueva  y  bien  barnizada,  sobre  una 
muela  dañada,  la  hacen  saltar;  pero  adviértase  que  es  necesario  cuidar 
de  que  no  toquen  las  buenas,  porque  harán  en  ellas  el  mismo  efecto.  De 
estos  polvos  usan  los  que  sacan  muelas  sin  dolor  ni  hierro.  Otros  géne- 
ros de  lagartijas  hay  en  los  montes  á  manera  de  salamanquesas;  estas 
no  se  vienen  jamás  á  poblado,  ni  son  dañosas  á  la  gente. 

En  las  mismas  riberas  de  los  ríos  se  crían  otros  géneros  de  anima- 
les que  llamamos  iguanas  los  españoles,  y  los  tagalos  bayauac,  y  en 
estas  islas  Visayas  zh'r{z)  muy  parecidos  á  los  largartos  y  á  veces  tiene 


(i)        Lygosoma  smaragdínum,    Less,\  'Lj.  puIcheUum,  Gfay  &. 

(2)  Hemidactylus  frenalus,  Z>.    B;  He,   platyurus,   Schn,\  &. 

(3)  Varanus  salvator,    Laur.\  V.  bivittatus,  DumiriU 
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su  cola  ana  vara  de  largo,  á  veces  menos;  es  comida  regalada,  muy  sus- 
tancial y  semejante  á  la  gallina;  ponen  sus  huevos  enterrados  en  la 
arena  donde  se  empollan  por  sí  mismos,  y  salen  ellos  á  su  tiempo.  Tam- 
bién estos  huevos  son  comestibles  y  buenos;  parecen  pura  manteca  al 
gustarlos.  Su  cascara  es  blanda  y  nunca  se  endurece.  Suben  á  los  árbo- 
les á  dormir,  y  tomar  él  viento,  como  lo  he  visto  muchas  veces;  son  gran- 
des cazadores  de  pollos  y  gallinas  de  qué  se  sustentan.  Otra  especie  de 
lagartos  hay  que  llaman  haloy  y  son  muy  parecidos  á  la  de  España,  pero 
no  son  comestibles.  En  los  montes  se  suele  encontrar  una  especie  de 
galápagos  de  /ierra  los  cuales  son  muy  buen  sustento  y  saludable,  prin- 
j^ipalmente  aprovechan  á  los  que  padecen  de  ética  y  asma.  Los  Visayas 
les  dan  difrentes  nombres  con  banuhon  cumao,  y  los  tagalos  pagong   (i). 

Dos  especies  de  ranas  he  visto  en  estas  islas,  las  unas  pequeñas  que 
llaman  los  tagalos />¿2/a¿*i,  y  los  visayas  pacía  (2);  las  otras  grandes  que 
los  yisayas  llaman  pocpoc  (3),  por  el  modo  de  cantar;  unas  y  otras  son 
comestibles  y  de  grande  sustancia,  muy  á  propósito  para  éticos  y  tísicos 
y  aun  para  los  sanos.  Hay  también  sapos  (4)  venenosos,  pero  no  es  tanta 
su  abundancia  como  en  la  América,  de  los  cuales  se  dirá  en  el  tratado 
siguiente  donde  pertenecen. 

Hay  asimismo  variedad  de  lombrices  terrestres  y  medicinales  de 
que  se  hace  un  aceite  muy  á  propósito  para  varias  enfermedades.  Una 
especie  de  éstas,  que  llaman  vate  y  también  cate-cate  (5),  cantan  de  noche 
con  un  zumbido  tan  seguido  y  alto  y  violento,  que  suelen  reventar  can- 
tando. Llaman  los  naturales  á  todo  género  de  lombrices  bolate. 

Una  de  las  cosas  prodigiosas  que  experimentamos  en  estas  islas  los 
europeos  es  la  preservación  de  los  animalillos  inmundos  que  se  crían  de 
los  humores  del  cuerpo  humano,  así  en  la  cabeza  como  en  el  cuerpo;  por 
lo  general  jamás  los  criamos,  y  si  se  pega  alguno  por  casualidad,  luego 
lo  sentimos  y  encontramos,  siendo  así  que  los  naturales  de  estas  islas, 
así  indios  como  criollos  crían  en  abundancia  de  este  ganado.  Lo  admi- 
rable es,  que  volviendo  cualquier  europeo  para  la  América,  luego  vuelve 
á  criarlos  padeciendo  una  molestia  continua. 

Hay  asimismo  en  estas    islas  sanguijuelas,  que  llaman  los    natura- 


(i)        Cuora   Amboinensis,   Gray\ 

(2)  Rana   viridis,    RóeseL 

(3)  Rana  tigrina,    Daudin. 

(4)  Plectropus   pictus,    Dumerih 

(5)  Lumbricus  agrícola?  Parece  probable  que  lo  que  el  P.  Delgr.do  llama  canto 
de  las  lombrices  sea  el  chirrido  continuado  y  monótono  del  Gfilloiálpa  vulgaris^  que 
suele  andar  en  sitios  húmedos  6  fangosos,  en  donde  abundan  también  las  lombrices.  ^^ 
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les  lintá  (i);  en  estas  islas  de  Visayas  son  raras,  y  soliente  en  algunas 
partes  hay  abundancia  de  ellas,  como  cerca  de  Bagatauo  en  una  isleta 
que  llaman  Calintaan.  Otra  especie  de  sanguijuelas  hay  en  los  montes  que 
llaman  limatoc  (2);  se  diferencian  de  las  otras  en  que  no  se  arrastran  para 
caminar  por  la  tierra,  sino  que  caminan  como  el  compás  en  un  pie,  por 
los  arbolillos;  éstas  así  á  los  hombres  como  á  los  perros  que  caminan 
por  el  monte  se  les  suelen  pegar  sin  sentirlas,  hasta  que  han  sacado 
mucha  sangre,  y  están  llenas.  No  son  venenosas,  aunque  en  arrancán- 
dolas, (lo  cual  se  hace  untando  la  boquilla  con  un  poco  de  tabaco  mas- 
cado) dejan  algiín  escozor  que  se  quita  pronto. 


(1)  Hirudo  philippinensis,  /., 

(2)  Nepfel^? 
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TRATADO  III 

DE    LAS  CULEBRAS    Y    ANIMALES     PONZOÑOZOS     PROPIOS    DE    ESTAS 

ISLAS    FILIPINAS 


ADVERTENCIA  AL  LECTOR 


Son  tantas  las  especies  y  diferencias  de  culebras  y  animales  vene- 
nosos que  se  hallan  en  estas  islas,  que  necesitan  de  un  tratado  especial 
para  descubrirlas,  aunque  me  persuado  que  no  podré  realizarlo  cual  yo 
deseo,  por  ser  tantas  y  tan  diversas;  describiré,  con  todo,  las  que  he  visto^ 
y  habrá  que   decir  bastante,  pues  aun  los  mismos  naturales  que    tienen 
grande  conocimiento  de  ellas,  algunas  veces  dudan  y  otras  afirman,  que 
aquellas  que  ven  son  de  otras  especies,  y  no  aciertan  ellos  mismos  á  dar- 
les los  nombres  que  les  convienen  con  propiedad.   Servirá  este  tratado 
para  la  admiración;  pues  para  uno  y  otro  dan  motivo  suficiente;  de  donde 
podemos  levantar  el  corazón  á  alabar  y  bendicir  al  Autor  de  la  naturale- 
za, admirando  la  bondad  y  beneficencia  con  que  en  unas  tierras  que  prc- 
ducen  tantos  géneros  de  venenos  puso  también  tantos  antídotos  contra 
ellos,  pues  hemos  experimentado,  que  aunque  continuamente  en  montes^ 
prados,  sementeras,  y  aun  en  estos  pueblos  y  ministerios,  piquen  á  mu- 
chos las  culebras,  por  más  venenosas  quesean,  fácilmente  los  curamos  con 
la  primera  raíz  antidotal  de  muchos  arbolillos  y  yerbas  que  en  cualquiera 
parte  se  encuentran;  siendo  muy  raro  el  que  muere,  si  no  es  el  que  por 
su  descuido  6  pereza  no  se   quiera  curar  luego.  Ha  proveído  asimismo 
Dios  Nuestro  Señor  por  su  infinita  bondad  y  misericordia  con  estos  po- 
bres naturales,  el  que  haya  en  todas  partes  algunos,  que  con  sola  su  sa- 

IJ2 
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Jiva  curen  á  los  picados,  como  lo  he  visto  y  experimentado,  y  refiriremos 
en  su  lugar,  verificándose  lo  que  comunmente  se  dice.,  que  donde  se  cHan 
los  venenos,  en  más  copia  se  hallan  los  antídotos  necesarios. 


CAPITULO  I 
De  la  Bauá  y  sus  especies. 

Las  mayores  culebras  que  se  crían  en  estas  islas  son  las  llamadas  de 
los  naturales  sauá  (i);  de  éstas  hay  varias  especies,  unas  domésticas  y 
otras  montaraces;  ni  unas,  ni  otras  tienen  veneno  que  pueda  dañar  al 
hombre,  no  obstante  que  si  muerden  ó  pican  causan  calentura  y  escalo- 
fríos, pero  efímeros,  y  que  fácilmente  se  suelen  curar.  Las  que  se  crían  en 
las  casas  son  pequeñas,  aunque  he  visto  algunas  de  más  de  dos  brazas 
de  largo,  pero,  lo  ordinario  cuando  pequeñas,  son  de  una  6  dos  varas, 
aunque  siempre  van  creciendo;  suelen  estar  en  las  despensas  y  almace- 
nes;  también  habitan  en  los  techos  de  las  casas;  muchos  he  visto  que  las 
dejan,  y  no  las  matan,  es  la  razón  porque  limpian  de  ratones  y  anima- 
lejos  dañosos  de  que  son  grandes  cazadoras  y  también  de  gallinas,  po- 
llos y  pájaros,  á  más  de  que  no  hacen  mal  á  nadie,  antes  buscan  el  vi- 
vir en  las  casas,  y  entre  la  gente,  no  obstante  que  en  el  hombre  es  na- 
tural el  horror  á  semejantes  animales.  Según  algunos  expositores  ese 
horror  que  sentimos  á  las  culebras  se  comunicó  á  la  naturaleza  humana 
con  el  pecado  original  por  haber  sido  una  serpiente  la  que  engañó  á 
nuestros  primeros  padres,  haciéndoles  comer  de  la  fruta  del  árbol  vedado. 

Las  sauás  que  se  crían  en  los  montes  son  tan  grandes,  que  parecen 
unos  grandes  árboles  caídos  en  tierra,  y  no  pocas  veces  sucede  á  los  indios 
que  andan  en  los  montes  el  sentarse  á  descansar  sobre  ellas,  pensando 


(I)        PytlK)n  leticulatus,  Schneid. 
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^  que  es  algún  grande  madero,  hasta  qué  sintiendo  que  se  mueve,  pro- 
curan huir  6  matarlas  sí  pueden.  Por  ser  tan  grandes  y .  pesadas 
estas  culebras  apenas  se  mueven,  y  con  todo  eso  se  sustentan  de  vena- 
dos y  puercos  del  monte  con  singular  instinto  y  providencia  de  la  natu- 
raleza, atrayéndolos  con  solo  el  aliento,  segiin  creen  los  indios,  hasta  po- 
der hacer  presa  en  ellos,  tragándoselos  enteros  con  astas  y  colmillos,  como 
á  veces  se  han  hallado  en  sus  vientres,  pero  ya  blandos  y  llenos  de  unas 
babazas,  que  ablandan  hasta  los  huesos,  acerca  de  lo  cual  diré  después 
algunos  sucesos  especiales. 

Otra  especie  de  saud  se  llama  bi/íng  (2),  y  éstas  son  muy  largas  y  no 
tan  gruesas;  se  crían  en  los  montes,  bosques  y  espesas  arboledas,  y  viven 
por  lo  comiín  en  los  árboles  haciendo  desde  ellos  centinela  á  los  puercos 
y  venados  que  pasan  por  debajo,  sobre  los  cuales  se  arrojan  ligeramente 
y  también  sobre  los  hombres,  envolviéndolos,  y  enredándolos  tan  apre- 
tadamente con  sus  lazos  y  espiras,  que  los  matan  y  comen;  y  dé  este 
género  de  íümg  hay  muchos  en  los  montes  en  la  Pampanga,  según  he 
oido  á  los  naturales  de  aquella  región,  y  por  esto,  cuando  van  á  cazar  lle- 
van siempre  dos  cañas  6  palos  ligeros  y  gruesos  colgados  del  cuello,  el 
uno  hacia  la  espalda  y  el  otro  hacia  el  pecho,  y  con  esta  diligencia 
aunque  los  rodee  y  ciña  la  culebra,  sacan  el  cuchillo  y  la  cortan  encima 
del  palo  6  caña  sin  ofender  el  cuerpo. 

También  suele  suceder  que,  cuando  están  hambrientas,  acometen  á 
las  casas  de  los  indios  que  viven  cercanos  á  los  montes  en  sus  semen- 
teras, y  se  los  comen,  como  oí  referir  al  licenciado  D.  Eugenio  de  Santa 
Cruz,  provisor  y  vicario  general  de  este  obispado  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesiís  de  Cebií  de  quien  tengo  hecha  honorífica  mención  en  esta  his- 
toria, como  de  sujeto  que  merece  eternizarse  en  ella  por  sus  prendas.  El, 
siendo  cura  del  partido  de  Aclan  en  la  isla  de  Panay^  tenía  un  feligrés 
casado,  quien  vivía  con  dos  hijitos  pequeños  cerca  de  Ío§  montes  en  sus 
sementeras  á  alguna  distancia  del  pueblo.  Este  indio  teniendo  necesidad 
de  ir  al  pueblo,  dejó  á  su  mujer  y  dos  hijos  solos  en  la  sementera;  estando 
él  ausente  pasaron  por  allí  dos  indios  que  venían  de  otro  pueblo,  y  por 
ser  ya  tarde,  rogaron  á  la  mujer  que  les  permitiese  quedarse  allí  hasta 
la  mañana,  y  ella  vino  en  ello  dejándoles  la  sala,  y  retirándose  á  un 
aposentillo  de  caña  y  palmas:  siendo  ya  media  noche  oyeron  algtín 
ruido,  y  que  la  casa  se  meneaba,  pero  no  dieron  en  qué  era  aquella,  aun- 
que estaban  despiertos,  hasta  que  á  la  mañana  siguiente,  oyendo  llorar 
á  los  niños,  miraron  por  los  resquicios  de  las  cañas,  y  vieron  una  muy 
grande  y  terrible  culebra  enroscada  qué  ocupaba  casi  todo  el  aposentillo. 


(a)        Python  reticulatus.   Schniiá.  var. 
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y  los  chiquillos  gateando  y  llorando  al  rededor  de  ella,  porque  no  encon- 
traban  á  su  madre;  á  la  cual  se  había  tragado  entera  la  culebra  que  empa- 
chada no  podía  bullir  ni  moverse.  Con  esta  vista  se  animaron,  y  tomando 
al  punto  sus  lanzas  y  abriendo  el  dindín  de  caña,  alancearon  y  mataron 
la  culebra,  librándose  los  niños  de  su  voracidad.  Aguardaron  después  allí 
hasta  que  llegó  el  marido  y  dueño  de  la  casa,  y  habiendo  abierto  el  vien- 
tre de  la  culebra,  sacaron  el  cuerpo  de  la  mujer  entero,  pero  todo  magu- 
llado y  lleno  de  babaza  y  envolv¡éndol9  en  una  estera,  lo  llevaron  á  en- 
terrar al  pueblo. 

De  este  caso  y  de  otros  que  refiere  el  padre  Francisco  Colín  en  su 
historia,  de-otras  dos  grandes  culebras  que  mataron  en  una  estancia  de 
ganado  del  colegio,  cuya  piel  de  una  ellas,  medida  por  los  jpies  del  es- 
tanciero que  calzaban  más  puntos  de  los  ordinarios,  pasaba  de  veinte 
pies,  fuera  de  un  gran  pedazo  de  la  cola  y  otro  de  la  cabeza.  A  un  her- 
mano antiguo  estanciero,  llamado  Andrés  Belón,  le  sucedió  que,  rodeando 
una  noche  con  sus  baqueros  su  estancia,  oyeron  en  una  arboleda  gruñir 
un  puerco,  y  creyendo  que  lo  habría  enlazado  alguna  culebra,  fueron  lle- 
gándose adonde  se  sentía  el  ruido,  y  con  la  claridad  de  las  estrellas  di- 
visaron que  había  suspendido  la  culebra  al  puerco:  enristrando  acto  con- 
tinuo sus  lanzas,  hirieron  á  los  dos  y  cayeron  del  árbol  al  suelo,  y  era  el 
puerco  tan. grande,  que  dos  hombres  apenas  podían  llevarlo. 

En  los  montes  de  la  isla  de  Bohol  se  suelen  criar  muy  grandes  cu- 
lebras de  esta  especie  de  sauá;  y  siendo    ministro  del  pueblo  de  Inaba- 
gan  y  Talibong,  tenía  un  indio  cazador,  valiente  y  diestro  en  matar  estas 
culebras.  Solía  traerme  la  hiél  de  ellas,  la  cual  es  muy  medicinal,  y  yo 
mismo  la  he  tomado  y  bebido  muchas  veces  y  dado  á  muchos,  y  he  visto 
y  experimentado  palpablemente  sus    prodigiosos  efectos;  su  sabor  es 
amargo,  pero  muy  suave,  y  mezclado    con  cierta  dulzura,  como  si  se  le 
hubiese  puesto  almíbar:  aprovecha  para  todo  mal  de  estomago;  es  además 
contra  venenos,  calenturas,  y  hasta  las  llagas  gálicas,  suelen  Ic^  naturales 
curar  con  ella.  La  dosis  con  que  yo  la  he  usado  es  de  tres  á  cuatro  gra- 
nos de  peso,  desleída  en  un  poco  de  vino  ó  mistela.  La  carne  es  también 
medicinal  y  comestible;  aprovecha  mucho,  y  aun  sana  á  los  llagados  de 
mal  gálico  y  á  los  cuerpos  mal  humorados,  como  lo  he  visto  por  expe- 
riencia. Y  si  esta  culebra  se  hallara  en  Europa,  no  dudo  que  hicieran  ex- 
celente triaca  con  su  carne.  Las  que  se  crían  én  las  casas  son  hermosas 
á  la  vista  por  los  varios  colores  de  sus  escamas,  bruñidas  y  relucientes.. 
Quitándole  el  pellejo  entero  desde  la  cabeza  hasta  la  cola,  y  metiéndole 
un  palo  proporcionado,  se  hace  un  bastón  muy  curioso,  como  lo  he  visto  y 
tenido  á  veces.  El  cuero  de  las  grandes  se  curte,  y  lo  he  visto  tan  grueso 
y  fuerte  como  el  que  llaman  ante;  y  se  pueden  hacer  zapatos  de  él  y  aun 
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botas  enteras  hasta  las  piernas/De  las  culebras,  en  fin,  se  pudieran 
sacar  muchas  otras  medicinas;  de  su  gordura,  unto,  carne,  y  hiél  para 
curar  tísicos,  éticos  y  asrháticos  etc. 


CAPITULO  11 

I>e  la  culebra  llam.ada  tuna,  y  de  las  cualidades  que  tiéueix 
los  venenos  de  la  culebras. 


Con  ser  tantas  y  tan  diferentes  las  culebras  que  hay  en  estas  islas, 
no  sé  que  entre  todas  ellas  se  halle  la  que  en  Europa  y  América  llaman 
víbora;  la  que  puede  comparársele  acá  no  es  muy  larga,  pero  sí  gruesa 
como  un  brazo  con  corta  diferencia.  También  he  visto  y  atenido  la  de 
cascabelj  nombre  que  le  dan,  porque  cuando  camina,  hace  ruido  con  su 
cola,  compuesta  de  eslabones.    Es  providencia  de  Dios  que  avisen  del 
peligro  para  que  nos  apartemos  de  él.  La  culebra  más  semejante  á  la  vi- 
borüy  que  yo  he  visto  en  esta  tierra,  es  la  que  llaman  tuna\  y  se  le  parece 
tanto  por  la  eficacia  de  su  veneno  cuanto  porque  no  crece  mucho:  se  en- 
gendra   debajo  de  la  tierra  donde  se  la  encuentra  algunas   veces  ca- 
vando. También  tiene;  la  propiedad  de  Ja  víbora,    pero  es   más  activo 
su  veneno  y  más  dífígil  su  cura,  cuando  pica  estando  el  sol  alto  y  caliente. 
Si  pica  al  mediodía,  y  no  se  acude  prontamente    con  algún  eficaz  antí- 
doto, presto  muere  el  paciente.  Por  lo  cual  debemos  dar  muchas  gracias 
al  Criador  y  Conservador  de  la  naturaleza,  que  puso  próvida  y  miseri- 
cordiosamente los  más  eficaces  antídotos,  donde  se  crían  los  más  mortí- 
feros venenos. 

Varias  sentencias  y  pareceres  hay  entre  los  autores  acerca  de  las 
cualidades  del  veneno  de  estas  culebras  y  serpientes;  sobre  si  son  ca- 
lientes ó  fríos  en  sumo  grado,  de  suerte  que,  ó  ya  por  el  excesivo  calor 
ó  ya  por  el  demasiado  frío  se  cuaje  lá  sangre  y  se  pare;  de  lo  cual  resulta 
la  muerte  del  paciente;  porque  parando  la  circulación  continua  de  la^ 
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$ang;re^  falta  al  corazón  la  vida  que  recibe  de  ella,  como  dicen  los  que 
tratan  de  su  movimiento  vital:  Est  nobis  in  sanguine  vita. 

Hay  venenos  tan  activos,  que  en  breve  tiempo  esparcidos  por  las 
venas  y  arterias,  (á  causa  de  su  circulación,  que  quizás  entonces  suele  ser 
más  violenta  por  el  susto  que  recibe  el  corazón  de  la  picada  recibida,  re- 
tirándose  toda  la  sangre  á  él  prontamente,  como  á  favorecerlo,  y  comu- 
nicándole más  á  priesa  las  cualidades  mortíferas  del  veneno)  sofodan  al 
hombre,  y  hasta  le  privan  de  la  vida.  Pero,  no  obstante  el  sentir  de  varios 
autores  que  atribuyen  la  eficacia  del  veneno  á  las  cualidades  infrigidan- 
tes  ó  á  las  calefacientes  en  sumo  grado,  no  me  pareció  fuera  de  propósito 
en  este  lugar  poner  yo  mi  parecer  y  sentencia  con  las  razones  que  tengo 
en  su  apoyo  y  confirmación. 

Digo,  pues,  que  la  actividad  del  veneno  de  la  culebras  paraconge. 
lar  la  sangre,  al  mezclarse  con  ella,  no  consiste  en  cualidades  frías  ó  ca- 
lientes en  alto  grado,  sino  en  una  cualidad  especial  que  parecen  poseer 
para  detener  su  curso,  así  como  la  del  cuajo  que  usan  los  vaqueros  para 
cuajar  la  leche,  y  hacer  los  quesos,  la  cual  se  halla  en  los  vientres  de 
los  animales,  y  para  este  efecto  guardan  y  conservan  esta  cualidad;  há- 
llase también  en  los  buches  de  los  pollos  y  gallinas  de  los  cuales  suelen 
hacer  uso  los  cocineros  para  contraer  la  leche  y  hacer  la  cuajada.  La 
razón  que  tengo  para  establecer  esta  sentencia  es  lo  que  escribe  el  doc- 
tor Andrés  Laguna  en  su  libro  de  las  plantas,  sobre  Dioscórides,  en  el 
cual  dice,  que  hallándose  en  Roma  en  la  botica  de  un  excelente  maestro^ 
que  á  la  sazón  estaba  confecccionando  la  triaca,  vio  que  mataba  muchas 
víboras  para  ello:  que  habiéndolas  vareado  para  que  se  enfurecieran  más 
y  más  y  acudiera  á  la  cabeza  todo  el  veneno,  ponía  las  mismas  cabezas 
de  las  víboras  sobre  un  vaso,  y  les  daba  algunos  golpes  en  ellas  hasta 
obligarlas  á  escupir  en  él  todo  el  veneno;  que  habiendo  juntado  bas- 
tante porción  de  él,  convidó  el  boticario  á  beber  al  médico,  asegurándole 
que  lo  podía  hacer  sin  peligro  ni  recelo  de  que  la  hiciera  daño  alguno; 
porque  él  tenía  mucha  e:¡¿periencia  en  estas  cosas.  Cuando  así  no  suce- 
diese, que  él  tenía  en  su  botica  excelentes  antídotos  para  socorrerle. 
Con  esta  seguridad,  y  fiado  en  su  palabra,  tomó  el  vaso,  lo  miró  y  bebió 
una  porción  del  líquido  contenido.  Dice  que  el  veneno  de  las  víboras 
era  un  licor  blanco  como  leche,  y  dulce  como  la  miel;  yo  lo  bebí  y  probé 
y  no  me  hizo  daño  alguno.  Pero  que  si  se  hiciera  una  pequeña  herida 
en  cualquier  parte  del  cuerpo,  y  se  aplicara  aquel  mismo  licor  á  ella 
mezclándose  con  la  sangre,  no  habría  remedio  ninguno  eficaz,  como  lo  en- 
señó el  mismo  maestro.  De  la  cual  experiencia  de  este  doctor  y  de  aquel 
maestro,  infiero,  que  el  veneno  de  la  víbora  ni  es  frío  ni  caliente,  sinQ> 
muy  atemperado,  así  como  leche  con  dul^,  que  solemos  comen  Pues. 
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si'  hubiera  sido  6  muy  frío  6  demasiado  caliente,  lo  hubiera  experimen- 
tado el  mismo  médico  Litguna,  y  así  para  que  mate  á  uno,  es  suficiente 
que  tenga  actividad  para  cuajar  la  sang-re  mezclándose  con  ella« 

No  quiero  decir  con  esto  que  no  haya  otros  venenos  ó  fríos  <5  ca- 
lientes en  sumo  grado  y  que  puedan  alterar,  bebidos,  el  temperamento 
de  la  naturaleza  y  dañarla,  causando  la  muerte,  6  más  remisa  6  más 
violentamente,  sino  sólo  probar  mi  intento  acerca  del  veneno  de  las  cu- 
lebras de  que  he  de  hablar  en  este  tratado  tercero.  Ni  tampoco  negaré 
que  haya  otras  cualidade  s  de  venenos  6  que  las  pueda  haber  que  tengan 
otros  diferentes  efectos,  si  se  probare  con  razón  eficaz  el  que  los  tienen* 
Lo  cierto  es  que  todos  los  antídotos  y  contravenenos  son  cálidos,  como 
la  írtaca  mitridates^  y  también  los  que  usamos  en  estas  islas,  como  el  iga^ 
jfy</ y  otras  raíces;  todos  los  cuales  tiran  á  que  la  sangre  no  se  vicie 
con  alguna  cualidad  contraria;  de  suerte,  que  la  prohiban  su  circulación 
natural. 


CAPITULO    III 
I>e  lae   culebras  llamadas  garatosan  y  aguasoii. 

En  los  montes  y  riscos  de  estas  islas  se  crían  unas  culebras  que  los 
naturales  llaman  garatosan^  voz  que  en  su  idioma  significa  centenares.  És- 
tas culebras  suelen  andar  casi  siempre  juntas,  formando,  según  dicen, 
escuadrones,  ya  para  acometer,  ya  también  para  defenderse.  Discurrep 
por  los  montes  de  estas  islas  de  Visayas,  allá  en  donde  es  más  inaccesi- 
ble el  terreno;  los  que  van  por  cera,  y  también  los  cazadores  andan  con 
mucho  temor  y  zozobra  á  cada  paso  temiendo  siempre  un  asalto  repen- 
tino. 
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Es  difícil  defenderse  de  ellas,  y  más  siendo  tan  veloces  que  alcan- 
zan, segiín  cuentan,  en  la  carrera  á  los  perros  y  se  los  comen,  y  no  po- 
cas veces  se  han  visto  los  cazadores  en  grandes  aprietos. 

De  las  culebras,  llamados  aguasan  en  Visayas, .  y  en  Tagalos   olo- 
po^S  (0>  hay  muchas,  tanto  en  estos  montes  como  en  los  llanos,  pueblos 
y  caseríos  donde  vienen  á  buscar,  y  cazar  ratones  y  otras  sabandijas  de 
que  se  alimentan.  Su  veneno  es  muy  eficaz  y  mortífero,  si  no  se  acude 
luego  con  algún  remedio  de  los  con  que  la  divina  providencia  ha  enrique- 
cido estas  tierras.  Curase  fácilmente  con  la  piedra  de  culebra,  la  cual  no  es 
otra  cosa  más  que  el  asta  del  venado,  y  también  del  carabao  quemada  y 
labrada  en  pedazos  al  modo  de  las  piedras;  éstas,  aplicadas  ala  picadu- 
ra, chupan  y  extraen  el  veneno  que  se  inoculó,  y  para  que  no  quede  em- 
bebido en  la  piedra,  se  pone  después  en  leche  ó  agua  tibia  por  algún  tiem- 
po. El  í'gásudó  pepita  de  san  Ignacio  de  que  hay  abundancia  en  todos  estos 
montes  de  Visayas,  partida  por  medio  y  aplicada  á  la  picadura,  alcanza 
el  mismo  efecto,  y  se  da  á  beber  alguna  porción  de  ella  raspada  y  mez- 
clada en  agua  fría.  También  es  medicina  y  antídoto  admirable  la  piedra 
que  yo   mismo  descubrí  en  estas  islas  de  Visayas,  y  la  llamé  piedra  de 
san  Javier  por  haberla  descubierto  cerca  del    pueblo  de   San  Javier  de 
Palompon  siendo  ministro  de  él.  Raspada  y  hecha  polvos,  se  da  á  beber 
en  agua,  y  también   se  aplica  á  la  parte  lésá  mezclada  coii  zumo  de  li- 
món y  quita  los  dolores,   y  mata  el  veneno,  como  se  dirá  en  el    tratado 
de  los  mariscos  donde  se  tratará  de  ella  y  pondrá  su  receta;  por   falta 
de  estos  antídotos  y  cuando  no  hay  á  mano  otro  remedio,  se  cura  con 
fuego,  torciendo  un  pedazo  de  papel  á  modo  de  cigarro,  y  encendién- 
dolo y  quemando  la  cisura  con  él  ó  bien  con  un  tizón  encendido.  Y  des- 
pués se  cura  la  herida  como  una  quemadura  cualquiera. 

Las  aguasan  que  se  crían  en  los  pueblos,  no  llegan  de  ordinario  á 
ser  tan  grandes  como  las  que  se  ven  en  los  montes  y  riscos.  Los  indios 
tienen  mucho  miedo  á  estas  últimas,  porque  son  muy  voraces  y  espan- 
tosas, y  evitan  el  pasar  por  donde  saben  que  hay  alguna  de  ellas. 

Dentro  de  esta  especie  se  contienen  muchas  diferencias,  y  á  cada 
una  les  dan  un  nombre  distinto,  como  el  de  apong  (2),  la  cual,  tengo  para 
mí,  que  es  la  que  los  tagalos  llaman  alapong,  y  es  semejante  á  la  víbora; 
no  es  muy  larga,  pero  sí  algo  gruesa  y  venenosísima;  entre  las  pintas 
amarillas  de  la  cabeza  y  pecho,  muestra  algunas  de  colorado  y  verde; 
lo  restante  del  cuerpo  no  guarda  proporción  con  la  cabeza:  abundan  en 
los  arrozales,  y  suelen  subir  á  las  casas  á  buscar  su  sustento. 

íl)        Trimeresurus  crythrurus,   Ca»/? 
(2)        Trim?resurus  erythrurus,  Canfí 
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Otra  especie  sp  cría  en  los  montes;  se  la  conoce  con  el  hombre  de 
digmirogmon  entre  los  Visayas.  Son  n^uy  largas  y  gruesas  y  andan  de  dos 
en  dos,  macho  y  hembra;  fabrican  unas  casas  en  que  viven  y  se  multipli- 
can; allí  es  donde  guardan  sus  hiips. 

Estas  casas  ^on  de  tierra  amasada  con  su  babaza  y  cubiertas  con 
hojas  de  árboles,  y  después  con  un  género  de  barro  muy  fino,  mezclado 
con  la  misma  babaza,  las  cubren  bien,  de  suerte  que  quedan  lustrosas 
y  fuertes,  y  no  las  penetran  las  lluvias  y  aguaceros;  tienen  en  lo  bajo  de 
ellas  su  puerta  para  entrar  y  salir.  Los  naturales  que  andan  por  los 
montes  conocen  estas  fábricas  y  huyen  de  ellas,  porque,  si  se  llegan 
cerca,  sacan  con  gran  velocidad  la  cabeza  y  les  pican,  é  infiltran  el  ve- 
neno que  es  de  grandísima  actividad. 

Otras  muchas  especies  subalternas  se  ven  cada  día  de  estas  mismas 
culebras,  que  I05  naturales  denominan  co/ el  nombre  general  de  agua- 
son  por  ser  semejantes. 


CAPITULO  IV 

De  otras  varias  especies  de  culebras  que  con.tienerL  veneiio 

mortal. 


Siendo  yo  ministro  de  doctrina  en  el  pueblo  de  Poro,  que  se  com- 
pone de  tres  islas  cercanas  á  esta  de  Leyte  por  la  banda  del  poniente, 
como  se  dijo  en  su  lugar,  á  las  cuales  llaman  los  españoles  islas  de  Ca- 
mote, me  sucedió  que  una  mañana,  estando  los  niños  rezando  en  la  igle- 
sia, después  de  misa  advirtieron  que  entre  los  quilos  del  techo  estaba 
enroscada  y  durmiendo  una  grande  culebra.  Luego  que  me  avisaron,  bajé 
á  la  iglesia  con  el  capitán  ó  gobernadorcillo  y  oficiales  del  pueblo  con 
otros  principales.  Uno  hal^ía  entre  ellos  á  quien  Dios  Nuestro  Señor  ha- 
bía dado  virtud  especial  pí^ra  coger  con  las  manos  las  culebras^  por  más 
fieras  y  venenosas  que  fueren.  De  los  que  tienen  esta  misma  virtud,  y 
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privilegio  he  conocido  algunos  en  estas  islas.  El  caso  fué  que  el  gober* 
nadorcillo  mandó  á  éste  que  subiese  al  techo  y  cogiese  pronto  la  cule* 
bra,  y  él  subió  luego:  estándolo  yo  mirando  desde  abajo,  no  pude  sufrir 
que  la  cogiese  con  la  mano,  temiendo  que  no  le  picase  y  así  le  dije  que 
la  matase  allí  mismo. ^Sacó  prontamente  el  machete,  y  estuvo  algiln  tiem- 
po mirando  por  donde  le  daría  con  él,  y  habiéndole  dado  un  recio  golpe 
y  héchole  varias  heridas,  comenzó  á  desenredarse,  y  no  pudiendo  ya  man- 
tenerse arriba,  cayó  al  pavimento  de  la  iglesia  donde  otro  indio  con  gran  . 
presteza  le  dio  un  golpe  con  su  machete,  y  le  cortó  la  cabeza.  Era  mons- 
truosa,"muy  larga,  como  de  tres  brazas  y  muy  gruesa,  más  que  una  pierna 
de  un  hombre,  y  toda  ella  de  color  de  canela,  sin  mezcla  de  otros.  Pre- 
gunté  á  los  principales  que  cómo  llamaban  á  aquella  especie  de  culebras: 
me  dijeron  que  iltn;  voz  que  en  su  idioma  significa  echar  menos  alguna 
cosa,  porque  al  que  le  picaba  moría  luego  y  se  echaba  menos.  Y  si  á 
alguno  le  picaba  en  el  monte  y  por  echarlo  menos  en  su  casa  ó  en  el  pue- 
blo, lo  iban  á  buscar  y  comunmente  lo  hallaban  muerto. 

Hay  en  aquellas  islas  la  culebra  llamada  magcopó  que  posee  un  ve- 
neno tan  activo  y  eficaz,  que,  luego  que  muere  aquel  á  quien  ha  picado, 
es  necesario  enterrarlo  presto;  porque  toda  la  carne  del  cuerpo  se  co- 
rrompe y  deshace  convirtiéndose  en  unos  animalillos  vivientes. 

Otra  especie  de  culebi^ias  de  especial  veneno  son  las  que  llaman 
odto  (i),  voz  que  significa  mediodía:  danle  este  nombre  por  haberse  ex- 
perimentado que  si  á  esa  hora  pica,  es  mortal  é  irremediable,  lo  que  no 
sucede  si  lo  efectúa  sobre  tarde  ó  por  la  mañana;  la  he  visto  al  mediodía^ 
estando  comiendo  á  la  sombra  de  uña  peña  en  una  playa  de  la  isla  de 
Samar  cerca  del  queblo  de  Paranas:  es  de  varios  colores,  porque  tiene  el 
negro,  y  verde  y  hacia  el  pecho  y  cabeza  algunas  pintas  de  amarillo  y  co- 
lorado. A  las  horas  del  mediodía  está  furiosa  y  embiste  á  todos  los  ani- 
males y  á  los  hombres,  pero  á  las  de  la  mañana  y  tarde,  huye  y  teme,  ^ 
y  se  suele  ocultar.  Cuando  calienta  mucho  el  sol  se  pone  con  la  cerviz 
erguida,  mirando  de  hito  en  hito,  y  no  teme  embestir  á  los  que  quie- 
ren matarla.  La  que  vi  yo  tendría  de  cuatro  ó  cinco  palmos  y  no  era 
muy  gruesa. 

Otra  especie  de  culebras  venenosísimas  y  muy  dañosas  son  las  que 
llaman  balitee  (2);  son  largas  y  muy  delgadas,  de  suerte  que  la  cola  pa- 
rece la  punta  de  una  lezna,  y  por  esta  causa  apenas  se  repara  en  ella, 
ni  se  advierten  hasta  que  han  picado.  Otra  culebra  he  visto  cuya  piel  es- 
taba bellamente  matizada  y  hermosa;   se  mostraba  fiera  y  de  grande 


(i)         Hemibungarus   collari:^,    Schg. 
I2)        Tragops  sp? 
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ponzoña,  pero  no  incurable.  Es  tan  ligera  y  de  tanta  viveza  esta  culebri- 
lla que  se  atreve,  como  lo  he  visto,  á  pasar  por  entre  la  gente  sin  que 
la  puedan  ofender  ó  hacer  mal:  llámanla  manlalayog. 

Las  culebras  llamadas  ongor  son  de  pardo  cuerpo  y  no  muy  gran- 
des ni  delgadas  y  de  pintas  amarillas;  y  son  ellas  de  tal  ponzoña  y 
tan  efícaz,  que  apenas  da  lugar  á  curar  al  que  le  ha  picado.  Bahon^ 
llaman  á  otra  culebra  que  es  de  hasta  seis  palmos  de  largo,  toda 
listada  de  amarillo,  colorado,  blanco  y  negro,  muy  venenosa  y  dañosa, 
y  no  acudiendo  presto  con  algdn  antídoto  es  mortal  su  picada.  La  cu* 
lebra  que  llaman  taghod  es  delgada  como  un  dedo,  de  longitud  como 
dos  palmos,  y  venenosísima.  Vive  debajo  de  tierra  haciendo  con  su  ca- 
beza un  hoyo  como  si  fuera  un  barreno,  y  en  él  se  oculta  y  tapa  para  que 
no  la  hallen. 

Otra  especie  de  culebras  son  las  que  llaman  busasaua  (i)  venenosas 
y  malas,  y  parecidas  al  aguason^  que  dejo  escrito  arriba,  así  en  el  fcolor 
como  en  lo  grande.  Otras  culebras  hay  que  llaman  bayuyun^  y  son  vene- 
nosas; hallé  una  en  cierta  ocasión  en  la  huertecilla  de  mi  casa  metida . 
dentro  desuna  gruesa  caña  donde  había  hecho  su  nido.  Es  toda  oscura 
y  gruesa  como  un  brazo.  Otra  culebra  muy  venenosa  llamada  laob^  suele 
ser  como  de  cuatro  6  cinco  palmos  de  largo;  no  es  muy  gruesa,  pero  sí 
muy  viva  y  sagaz.  Otra  especie  de  estos  animales  dañosos  es  la  que  lla- 
man sibagay  bastante  larga  y  delgada  y  de  varias  pintas  de  un  negro 
amarillo  y  colorado.  Llaman  lubag^  á  otra  especie  de  culebras  veneno- 
sas, porque  en  golpeándolas  se  tuercen  y  enlazan.  A  otra  especie  llaman 
bigstkan  (2);  la  he  visto  y  tiene  el  cuerpo  de  un  color  negro  pardusco,  la 
cola  colorada  y  es  muy  venenosa  y  suele  subir  á  las  casas. 

Otra  epecie  de  culebras  venenosísimas  y  fieras  es  la  qu€  llaman 
ibingan  (3);  éstas  por  lo  común]no  son  largas,  sino  como  la  víbora,  de  tres 
ó  cuatro  palmos,  de  color  negro  por  el  lomo,  y  por  debajo  amarillas:  la 
cabeza  es  grande,  veloz  en  el  correr  y  lleva  la  cabeza  levantada  más 
de  un  palmo  de  la  tierra  haciendo  un  zumbido  como  el  de  la  piedra 
disparada  de  una  honda.  Cuando  quiere  embestir  hincha  el  cuello,  y 
ábrelo  á  manera  de  dos  aletas  por  uno  y  otro  lado  con  las  cuales  se  dis- 
para y  vuela  un  grande  trecho  contra  quien  la  ofende.  He  muerto  al- 
gunas de  estas  en  los  pueblos  de  Visayas;  para  lo  cual  se  requiere  pres- 
tar, y  asestarle  el  golpe  en  buena  parte.  Tanto  horror  tienen  á  estas 
culebras  los  naturales,  que  habiendo  yo  muerto  una  de  un  bastonazo,  y 
mandado  que  le  machucasen  la  cabeza,  ninguno  se  atrevía  á  llegar  á  ella. 


(i)        Triineresurus  Fp. 

(2)  EUps  collaris,    Gthr^ 

(3)  Naja  tripuciíans,  Wagl.  var.  f^amnrensis. 
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CAPITULO   V 
I3e  otras  espociee  de  culebras  propias  de  estas  islas. 

Otras  muchas  especies  de  culebras  distinguen  estos  naturales  de  Vi- 
sayas  por  los  colores  que  ellas  presentan.  Calapíun  (i)  llaman  auna  cu- 
lebra, cuyas  escamas  son  todas  amarillas,  como  la  fruta  del  bejuco  lla- 
mada calapí.  Es  muy  hermosa  á  la  vista,  fiera  y  furiosa,  principalmente 
cuando  se  ve  acosada.  Otra  especie  se  llaman  bujacan  (2),  por  la  seme- 
janza á  la  enredadera  de  este  mismo  nombre.  Otra  especie  llaman  luca- 
y^^    (3)  ó  hanlucayotiy  y  esta  es  semejante  á  las  hojas  de  las  palmas  que 
van  amarilleando.  Esta  me  parece  que  es  la  que  los  tagalos  llaman  dahon- 
palay,  semejante  á  la  hoja  del  arroz.  A  otra  especie  llamada  banahauoHy 
(4),  por  ser  de  color  de  la  cascara  del  palo  y  árbol  llamado  con  el  mismo 
nombre;  ésta  parece  tener  alas  como  dos  pellejos  con  que  vuela;  es  ve- 
nenosa y  mortífera,  si  no  se  acude  con  presteza  á  atajar  el  veneno   para 
que  no  se  comunique,  poniendo  primero  una  ligadura  bien  apretada  en  la 
pierna  ó  brazo  del  paciente,  y  después  aplicando  la  medicina  ala  herida 
con  los  remedios  naturales  ó  artificiales,  que  en  sus  lugares  quedan 
apuntados. 

Las  culebras  llamadas  sagenuod,  son  diferentes  fen  especie  de  todas 
las  que  dejo  nombradas;  de  ellas  refieren  los  naturales  que  cacarea  y 
canta  como  una  gallina,  y  con  esto  las  atrae  del  monte  ó  de  las 
sementeras,  y  teniéndolas  cerca  las  acomete  y  mata  para  su  sustento. 
También  suben  á  los  árboles  como  varias  veces  las  he  visto  para  cazar 
los  pájaros  que  se  acogen  á  ellos;  no  se  distinguen  de  la  rama  de  un 
árbol,  estánse  muy  quietas  allí  aguardando  el  tiro  tendidas  á  la  larga. 

Otra  especie  de  culebras  muy  venenosas  son  las  llamadas  tanquip  (5), 
y  no  lo  son  menos  las  que  llaman  tamguibolason,  y  taguivalo,  distintas  estas 

(1)  Tragops  Sp.  -  ^  - 

(2)  Tragops   Sp. 

KÍ\        Tragops  prasínus,  Bote  var.  xanthozonía,  Bote  y  van    laeta,  Cope. 

{jC\        Naja,  Sp. 

(5)        Hydrophis  fasciatus,  Schneid.\   H.  spiralis,  Schaw. 
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líltimas  de  las  dos  anteriores.  Nombran  también  á  otra  culebra  muy  vene- 
nosa WaimdiddL  salabqy:  todas  estas  son  pintadas  de  varios  y  distintos  colo- 
res, que  fuera  prolijo  describir,  y  apenas  pudiera  yo  acertar  cada  una 
de  por  sí  y  atinar  en  distinguir  las  especies,  porque  en  siendo  culebras,, 
todas  nos  parecen  semejantes  á  loa  europeos,  pero  los  naturales,  luego 
que  las  ven,  de  cualquier  especie  que  sean,  les  dan  su  nombre  propio 
sin  equivocarse,  porque  están  acostumbrados  á  habérselas  con  ellas. 

Los  naturales  en  su  idioma  llaman  cauan  al  animal   ó  ave  de  color 
negra  y  blanca.  Y  este  mismo  nombre  dan  á  una  culebra  de  las  mismas 
pintas,  y  la  llaman  cqhan-cahauan;  una  semejante  vi  cierta  noche  en  mi 
mismo  aposento  de  la  casa  que  hay  en  Poro,  y  casualmente  la  distinguí 
por  el  movimiento  y  por  las  manchas  de  negro  y  blanco  de  que  estaba 
toHr'i  matizada,  como  advertí  después;  aunque  dudo  por  el  suceso  si  era 
ó  n  :>  culebra  verdadera;  pues  habiéndola  partido  por  la  mitad  y  dádole 
muchos  palos,  sin  saber  cómo  se  nos   desapareció  en  un  instante,  de 
suerte  que  no  se  pudo  ver  ni  hallar  más,  hasta  que  mandé,  ya  pasada 
media  noche,  retirar  á  los  indios  que  me  hacían  guardia,  que   fueron 
los  que  me  ayudaron  á  matarla.  Esta  tendría  como  tres  brazas  de  largo 
y  una  lista  negra  y  otra  blanca,  por  las  cuales  las  nombran  cobang-cabangy 
que  significa  ''matizadas."  A  las  seis  de  la  mañana  siguiente  me  vinieron 
á  avisar  tres  indios  que  una  vieja  que  vivía  en  su  casa  de  ellos,  y  no  con 
muy  buena  fama,  había  amanecido  muerta  aquella  mañana,  estando  la  no- 
che  antecedente  buenay  sana  de  que  trajeron  testigos  para  que  no  les  man- 
dara azotar.  Yo,|habiendo  reflexionado  un  instante  sobre  el  suceso  de  aque- 
lla noche,  discurrí  si  sería  la  culebra  que  se  nos  hat)ía  desaparecido,  des- 
pués de  hecha  dos  pedazos,  como  lo  afirmaban  los  mismos  soldados  de 
mi  guardia.  Bien  puede  ser;  pues,  no  es  la  primera  vez  que  he  oído  se- 
mejantes casos.  Los  tagalos  llaman  á  esta  oMXidhra  potongayta.  Otra  es- 
pecie de  culebras  hay  distintas  de    las  anteriores  que  se  pueden  llamar 
a7ifibias,  porque  viven  en  la  tierra  y  en  la  mar:  á  éstas  llaman  saguenua/o: 
son  venenosos  y  de  mala  calidad,  no  muy  grandes. 

El  reverendo  historiador  de  las  Crónicas  Seráficas  pone  en  su  his- 
toria un  animalejo  que  llaman  sagüta  volante  (i),  acerca  del  cual  dice, 
que  á  mediodía  está  amarillo,  y  en  la  tarde  verde;  que  vuela  por  largo 
trecho  mediante  una  aleta  ó  pellejo  que  le  sale  de  la  barriga  del  mismo 
modo  que  si  fuera  ave.  Añade  que  es  animal  venenosísimo,  y  que  el  año 
de  1726  mató  uno  y  á  la  tarde  vio  volar  otro,  que  sin  duda  sería  su  com- 
pañero, por  la  sencilla  razón  de  andar  de  dos  en  dos  casi  siempre;  no 
pone  el  historiador  el   nombre  tagalo  con  que    lo  nombran,  ni  tampoco 


(t)        Draco  spilopterus,    Wiegnt^ 
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lo  he  oído  nombrar,  ni  lo  he  visto  cuando  estuve  en  los  ministerios  de 
Tagalos.  En  estas  provincias  de  Visayas  dicen  los  naturales  que  tam- 
bién lo  hay,  y  lo  llaman  buca-buca^  pero  no  lo  he  visto  y  sólo  escribo  por 
relación  agena. 

Los  tagalos  llaman  balibat  6  balabat  (talbos-tubú)  (i)  á  una  culebra 
verde  semejante  al  cogqllo  de  una  cañadulce  de  donde  se  tomó  el  nom- 
bre con  que  la  llaman.  Otra  especie  de  culebra  hay  llamadas  mandada- 
lag  (2)  de  color  pardo  y  de  mordedura  ponzoñosa. 

Hay  otra  especie  de  culebras  en  estas  islas  de  Visayas  que  lla- 
man manuc  (3),  y  suelen  ser  grandísimas  y  voraces,  como  también  las 
que  llaman  haco  (4),  que  son  muy  gruesas  y  largas;  pero  no  tienen  ve- 
neno, ni  pican  como  las  demás,  sólo  sí  son  peligrosas  cuando  embisten 
y  rodean  el  hombre  con  sus  espiras  hasta  sofocarlo  y  matarlo,  como 
refiere  Virgilio  de  los  dos  culebras  que  pasaron  de  la  isla  de  Ténedos 
á  los  campos  de  Troya,  y  embistieron  á  Laoconte  y  á  sus  hijos  enla- 
zándolos y  comiéndolos  á  bocados. 

\      .     ////  agmine  cerio 

Laocoonta  petunt)  et  primum  parva  duorum 
Corpora  natorum  serpens  amplexus  uterque 
Implícate  et  miseros  morsu  depascitur  artus\ 
Post  ipsum  auxilio  subeuntem  ac  tela  ferentem 
Corripiuntf  spirisque  ligant  ingentibus\  ... 
Junéis.  Lib.  2.  v,  212. 
Otra  especie  finalmente,  hay  de  culebras  llamadas  binocot,  nombre 
propio  de  las  señoras  nobles  de  Visayas,  como  en  otra  parte  de  esta 
historia  llevo  dicho. 


(i)  Tragops  prasinus,  Boie\   var,    xanthozonius,   Boü^ 

(2>  Hydrophis  fasciatus,    Scheiderl 

(í)  Python   rcliculatus  Schneid. 

(4)  Python  reticulatus,  Sthneider. 
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CAPITULO  VI 

X>e  algrunas  virtudes  naturales  que  hay  en  algrunos  indivi- 
duos para  el  remedio  de  los  mordidos  de  culebras. 

No  es  ajeno  de  la  providencia,  bondad  y  misericordia  de  Nues- 
tro Dios  y  Señor  el  proveer  de  remedios  á  los  necesitados,  antes 
muy  propio  de  su  corazón  compasivo;  y  es  cosa  común  y  averiguada  en 
todo  el  mundo,  que  en  donde  se  cría  el  veneno,  se  halla  cerca  la  medi- 
cina contraria.  Aquí  lo  experimentamos  continuamente,  pues,  siendo  tan- 
tas las  culebras  y  casi  todas  ellas  venenosísimas,  casi  nunca  he  visto  mo- 
rir de  la  picadura  de  ellas,  y  si  alguna  vez  murió  algtín  hombre  por  está 
causa,  sépase  que  su  muerte  provino  más  de  su  descuido  y  negligencia 
que  en  virtud  del  veneno  de  estos  animales.  Porque  aquí  se  hallan  á 
mano  y  en  todas  partes  raíces  y  yerbas  que  lo  curan  brevemente,  y  aun- 
que éstas  faltaran,  está  siempre  á  la  mano  el  fuego,  pues,  quemando  ün 
poco  la  parte  lesa  ó  dando  allí  un  botón,  cesa  pronto  la  malicia  del 
veneno.  Además,  la  providencia  de  Dios  Nuestro  Señor  así  con  los 
naturales  como  con  los  ministros  que  los  cuidamos,  es  especialísima 
y  de  mí  solamente  pudiera  contar  muchas  cosas  acerca  de  este  particu- 
lar, que  juzgo  convenientes  omitir  para  no  ser  difuso. 

No  me  parece  fuera  de  propósito  el  tratar  en  este  lugar  de  ila  vir^ 
tud  que  ha  dado  Dios  Nuestro  Señor  á  algunos  de  los  naturales  de  estas 
islas  para  coger  y  manejar  impunemente  toda  especie  de  culebras  por 
horribles  y  venenosas  que  sean.  Entre  los  tagalos  y  visayas  he  conocido 
algunos  de  estos  así  hombre  como  mujeres,  los  cuales  no  sólo  las  cogen 
y  juegan  con  ellas  sin  tener  aquel  horror  que  los  demás  tenemos,  sino 
que  también  á  los  mordidos  de  ellas,  untándoles  la  herida  con  su  saliva, 
ó  chupándoles  con  la  boca  el  veneno,  sin  otra  ulterior  diligencia  los  cu- 
ran y  preservan  de  la  muerte:  los  tagalos  en  su  idioma  los  llaman  íauas, 
y  los  visayas  laquip. 

Atribuyen  esta  virtud  á  algunas  yerbas  ó  raíces  muy  eficaces  y  con- 
trarias á  estos  animales,  con  las  cuales,  ó  los  atarantan,  ó  adormecen  para 
poderlos  manejar  sin  daño  ninguno.  Otros  la  atribuyen  á  pactos   imj^lí- 
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citos  y  á  veces  explícitos  con  el  demonio,  6  á   canciones    enseñadas  de 
él    mismo,    como  dice  el  Real  Profeta:  ei  henefici  incantantes  sapienter.  Y 
por  lo  que  yo  he  visto   en   estas  islas    no  teng^o  duda  que   habrá  tam- 
bién   de  este  género  de  encantadores,    enseñados  por  el  demonio;  pero 
no  me  atrevo  á  negar  ni  á  dudar  que  haya  Dios  Nuestro  Señor  concedido 
esta  virtud  á  algunos  de  los  naturales  para  el  remedio  de  muchos,  pues, 
como  tengo  dicho  y  enseña  la  experiencia,  la  providencia  de  Dios  puso 
la  medicina  y  el  antídoto  á  donde  se  halla  el  veneno  y  la  enfermedad.  Así 
sucede  en  España,  y  principalmente   en  los  reinos  de  Andalucía,  donde 
comunmente  da  el  mal  de  rabia  á  los  animales:  allí  la  misma  divina  pro- 
videncia confirió  virtud  especial  á  algunos   hombres   con  la  cual  la  ocu- 
rran,   impidiendo  su    eficacia,  con    saludar  á   los  animales  tocados  de 
este  mal.  A  los  cuales  llaman  comunmente  zahones  6  saludadores,  y  estos 
pasan  primero  por  examen,  haciendo  pruebas  de  su  virtud  y  eficacia  na- 
tural, y  llevan   sus  patentes  firmadas  de  los  señores  inquisidores    para 
ejercerla  donde   se  necesitare. 

Sabemos  asimismo  la  virtud  concedida  á  los   reyes  de  Francia,  la 
cualj  según  algunos  autores,  tienen  todos  los  reyes  católicos,  aunque  no 
la  ejercitan,  y  ésta  fué  primero  concedida  á  san  Eduardo  Rey  de  Ingla- 
terra, y  consiste  en  curar  á  todos  los  que    padecen  de  lamparones,   la 
cual    enfermedad    comunmente   llaman    morhus  regis/^  Y  la    misma  vir- 
tud   se  reconoció  en  Sevilla  en  un  pobre  oficial,  quien   con  tocar   y  un- 
tar con  su  saliva  á  los  enfermos  de  este  achaque,  los  sanaba.   Y   así   mu- 
chos autores  graves  afirman  que  á  todos  los  que  se  ordenan   de  sacer- 
dotes concede  Dios  Nuestro  Señor  alguna  gracia  especial,  según  lo  en- 
seña el  dicho  del  Apóstol.  ''Alii,  quidem\per  Sptrtíum,  datur  servio  safien- 
tioe;  aliiautem  sermo  scieníioe  secundum  eumdem  Spirituvi;  alteri  fides,  in  eodem 
Spiritu;  alii  gratia  sanitatum,  etc..  Heec  autem   omnia   operatur  unus  atque 
tdem  Spiritus;  dividens  singuUs  prout  vult'^,  Y  estas  gracias  es  de^fe  que  las 
hay  en  la  iglesia  Católica,  repartidas  según  el  orden  y  disposición  del  Es- 
píritu Santo  que  la  gobierna.  De  estas  gracias  participan,  ámi  entencer, 
más  aquellos  que  laDivina  Majestad  escoge  para  misioneros;  y  así  vemos 
y  conocemos  á  muchos  en  estas  misiones,  los  cuales,  sin  haber  estudiado, 
ni  cursado  en  las  clases  de   medicina,   hacen    curas   prodigiosas  y  esto 
con  muy  leves,  medicinas,  que  ordinariamente  son  algunos  compuestos 
de  yerbas  y  raíces. 

Sabemos  á  más  de  esto  que  en  los  pueblos  interiores  del  África 
donde  se  encuentran  los  más  activos  v^enenos  y  ponzoñosos  animales, 
como  son  las  serpientes,  víboras,  cencris,  dípsadas  y  amphisvenas,  puso 
Dios  Nuestro  Señor  en  los  Phisilos  y  Gureonantas  la  virtud  de  poder 
manejar  sin  riesgo  de  ninguna  clase  estos  ponzoñosos  animales. 
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De  todo  lo  cual  se  infiere,  que  aunque  alg-unos  indios  de  estas  islas 
manejen  estos  ponzoñosos  animales,  con  algunas  artes  malas  ó  pactos 
con  el  demonio,  no  se  debe  ni  se  puede  negar  con  fundamento  que  haya 
otros  que  tengan  esta  virtud  dada  de  la  naturaleza  6  concedida  de  Dios 
Nuestro  Señor  por  especial  privilegio  para  auxilio  de  los  hambres,  mor- 
didos de  culebras  y  serpientes,  y  más  sabiendo  que  los  que  usan  esta 
virtud  son  buenos  cristianos  y  gente  buena  y  no  iniciada  en  materia  de 
hechicerías  y  brujerías.  Canocí  á  un  español,  criollo  en  esta  tierra,  que 
tenía  la  misma  virtud  de  manejarlas  más  venenosas  culebras;  poníaselas 
en  el  pecho  y  faltriquera,  y  hacía  de  ellas  cuanto  gustaba:  ese  tenía  en 
realidad  este  don  y  virtud  contra  estas  fieras  ponzoñosas. 


CAPITULO    VII 
De  otros  atiiraales  venenosos  que  se  crian  en  estas    islas. 


Los  especies  de  animalillos  venenosos  que  hay  en  estas  islas  son 
muchas,  porque  hay  alacranes  (i),  que  llaman  los  naturales  íangaj  no  tan 
venenosos  como  los  que  se  crían  en  las  tierras  calientes  de  Nueva  Es- 
paña,  ni  en  tanta  abundancia:  su  pic^ura,  aunque  causa  bastante  dolor, 
é  inflamación,  se  cura  fácilmente  con  alguno  de  los  antídotos  de  que  he 
hablado  en  otros  tratados,  y  también  aplicando  la  piedra  de  san  Javier, 
(5  la  piedra  de  culebra  de  que  hablé  en  este  tratado. 

Los  cienpih  (2)  que  se  crían  en  estas  islas  son  especiales;  he  visto 
algunos  como  un  dedo  de  grueso,  y  un  palmo  de  largo,  que  son  los  ira- 
yores,  y  de  varios  colores,  unos  negros  y  otros  medios  colorados,  llanca- 


(i)         Scorpio   afer? 

^2)        Scolopendra  sp. 

(3)        Gonibregrmathus   Cumingi,    Newpait, 
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dos  olopijan  (3);  su  picada  es  muy  dolorosa  y  embarg-a  el  cuerpo,  si  no  se 
acude  con  alguna  medicina  á  propósito;  las  dos  señaladas  arriba  son  efi- 
caces y  en  breve  sanan  al  paciente,  no  son  de  menos  virtud  y  eficacia 
los  ajos  aplicados  á  la  parte  lesa,  cuyo  grave  olor  aun  á  las  culebras 
amortece,  y  ataranta. 

Otra  especie  de  estos  insectos  se  ve  frecuentemente  en  las  casas, 
cuya  diferencia  está  solamente  en  que  son  delgados  y  largos  como  el 
dedo  índice  poco  más  ó  menos  y  de  color  bermejo:  tienen  un  tumor  lu- 
minoso, y  derraman  cierta  sustancia  en  tocándolos:  echan  una  luz  verde 
como  la  que  suelen  tener  algunos  gusanos  y  así  fácilmente  se  hallan  y  ma- 
tan, porque  ellos  mismos,  se  descubren  en  la  oscuridad,  ni  caminan  muy 
de  priesa,  embarazados  como  se  hallan  con  la  multitud  de  sus  pies  que 
son  innumerables,  del  uno  y  otro  lado;  llaman  los  naturales  al  animal  de 
esta  especie  antipalo  (i);  sus  crías  forman,  enredadas  entre  sí,  un  nido 
ó  botón  bien  redondo  y  tejido,  hasta  que  los  animalillos  ya  capaces  de 
caminar  se  van  desenredando  y  de  blancos  que  son,  cuando  pequeños, 
toman  el  color  rojo  oscuro.  No  pica  este  animal  ni  tiene  tenazas  como 
el  cienpiés,  pero,  puede  matar  de  dos  maneras  por  ser  muy  venenoso:  la 
una,  tomándolo  en  cosas  de  comida  con  las  cuales  puede  mezclarse,  la 
otra,  introduciéndose  en  los  oidos  de  donde  es  difícil  de  sacar,  no"  ob- 
stante que  hay  medicina  que  lo  expele,  como  el  barbasco,  desleído  en  agua 
y  echado  en  el  oído;  y  asimismo  el  polvo  desleído  en  agua  y  aplicado  de 
la  misma  suerte. 

Otro  animalillo  venenosísimo  se  suele  criar  en  estas  tierras  llamado 
sipü'sipü  (2),  que  es  á  manera  de  un  cangrejito  pequeño,  de  color  ber- 
mejo, cuya  picadura,  se^á  hombre,  sea  á  animal,  mata  con  excesivos  do- 
lores como  lo  he  visto.  El  remedio  eficaz  de  que  se  puede  echar  mano 
es  la  piedra  de  san  Javier,  bebida  y  aplicada,  como  se  indica  en  la  re- 
ceta que  se  pondrá  en  el  tratado  sig-uiente:  me  parece  que  este  animal 
se  puede  contar  entre  las  especies  de  las  arañas. 

De  éstas  hay  muchísimas  en  esta  tierra,  y  las  nombran  los  naturales 
con  el  nombre  general,  de  lana,  de  las  cuales  he  visto  la  qué  llaman  tarán^ 
tula  (3).  Tiene  la  cabeza  pequeña,  pero  el  cuerpo  muy  grueso  á  manera 
de  huevo  de  paloma.  Otras  hay  también  venenosas  que  se  crían  en  los 
techos  de  las  casas,  haciendo  sus  redes  en  las  vertientes  de  ellos  para 
enredarlas  moscas  y  mosquitos,  y  estas  son  de  cuerpo  pequeño  y  largas 


(¡y       Geophilus  |[Cuiringi,    Linn, 

(2)  Tclyphonus  manillíinus,    C  Koch.\  7¡u  caudatus,  Fabr, 

(3)  Dolomedes   annulatus,  Sim. 
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zancas,  pintadas  de  amarillo  y  negro  (i);  otras  hay  peludas  (2),  también 
venenosas  y  bastante  grandes;  son  casi  todas  ellas  negras  y  de  zancas 
largas.  Otra  especie  hay  llamada  arañas  bobas  (3)  que  no  hacen  daño, 
sino  sólo  ensucian  las  casas  con  sus  redes:  éstas  son  bastante  grandes  y 
debajo  de  su  barriga  tienen  una  Golsilla  blanca  y  redonda  como  un  real 
de  á  dos  donde  tienen  sus  crías,  que  son  innumerables;  otras  hay  más 
pequeñas  que  tienen  el  mismo  oficio,  de  las  cuales  hay  tanta  abundancia, 
que  si  continuamente  no  se  estuvieran  matando,  todo  lo  ensuciaran  y  en- 
redaran con  su  continuo  trabajo  para  enredar  los  mosquitillos  que  pa- 
san, enseñándoles  la  misma  naturaleza  á  buscar  su  sustento  con  su  tra- 
bajo, y  es  opinión  de  algunos  naturales  que  estas  arañitas  pequeñas  son 
primero  mosquitos  á  los  cuales  se  les  caen  las  alas,  y  en  lugar  de  ellas 
crían  largas  zancas,  con  cuyo  medio  tejen  sus  redes  para  cazar  los  ani- 
malejo5  volantes. 

El  que  llaman  ios  naturales  ¿íz^*?//,  es  un  gusano  peludo,  como  medio 
dedo  de  largo;  los  hay  de  varios  colores,  amarillos  y  negros,  que  son  los 
ordinarios  y  comunes:  su  pelo  es  tan  venenoso,  que  en  pegándose  en  el 
pie  ó  en  la  niano,  se  clava,  y  penetra  en  el  pellejo,  de  suerte  que  va  pu- 
driendo la  ^rte  lesa  y  siempre  va  más  y  más  internándose  en  la  carne 
y  corrompiéndola.  He  visto  á  hombres  que  tenian  las  manos  podridas  por 
haberles  tocado  el  basul]  ciírase,  si  se  acude  con  tiempo,  con  mucha  faci- 
lidad con  las  yerbas  y  raíces  que  quedan  notadas  en  sus  propios  tratados, 
principalmente  con  la  hoja  de  la  yerba  aromática  llamada  quisol  (4), 
aplicándola  al  lado  contrario,  porque,  segiín  dicen,  hace  salir  para  afuera 
dichos  pelillos,  y  así  siempre  se  ha  de  aplicar  al  lado  opuesto,  esto  es, 
si  está  en  el  envés  de  la  mano  se  ha  de  aplicará  la  palma.  Críanse  asi- 
mismo en  estas  tierras  los  sapos  (5),  de  las  mismas  clases  que  en  las  de- 
más, pero  no  con  tanta  abundancia  como  en  la  América  y  España,  á  causa 
de  que  estas  tierras  no  son  tan  secas  como  aquellas  donde,  en  cayendo 
sobre  el  polvo  de  la  tierra  algunas  gotas  de  lluvia,  luego  se  animan  y 
saltan:  llaman  los  naturales  á  los  sapos  hwalsug  ó  gob-gob. 


(O  Pholcus  borbonicus,    Vinsoii* 

(2)  Enophris   latefascinta,    Scmp. 

\S)  Tejen  aria,   Sp, 

(4;  Kaem pieria  Galanga,    Linn, 

(5)  Plectopus  pictiis,  Dumexih 


•^ 
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TRATADO  IV 

lOE   LOS    PECES,    MARISCOS   Y   ZOÓFITOS    PROPIOS   Y   ESPECIALES  DE 
ESTAS  ISLAS  FILIPINAS;  SUS  PROPIEDADES,  USOS  Y  FACULTADES  EX- 
PERIMENTADOS EN  ELLAS 


0> 

ADVERTENCIA   AL  LECTOR 


No  es  mi  intento  en  este  tratado  describir  todos  los  peces  que  se 
hallan  en  los  mares  de  este  archipiélago  Filipino,  porque,  siendo  los  más 
de  ellos  comunes  á  todos  los  de  Europa  y  América,  fuera  obra  iniítil 
y  cansancio  infructuoso  el  querer  describirlos  y  delinearlos  uno  por  uno, 
dando  á  los  lectores  no  poca  fatiífa  y  molestia,  cuandoya  están  erudita- 
mente descritos  y  delineados  con  excelente  buril  en  la  historia  general 
del  doctor  Juan  Funstonio  impresa  en  Amsterdán.  Lo  que  pretendo  líni- 
.  camente  en  este  tratado  es  el  describir  los  peces  y  mariscos  propios  y 
especiales  de  estos  archipiélagos  que  no  se  encuentran  en  dicha  historia 
ni  en  otras  provinciales,  y  delinear  otros  nuevos  que  se  hallan  tan  dife- 
rentemente pintados  de  lo  que  son  en  su  realidad,  Describiré  lo  que  he 
visto  con  mis  ojos  y  tocado  con  mis  manos  y  no  por  relaciones  agenas, 
como  acontece  á  los  autores  que  escriben  en  regiones  distantes,  pintando 
las  cosas  tan  lejos  de  lo  que  ellas  son  en  realidad,  cuanta  es  la  distancia 
de  las  tierras  en  que  escribieron  á  las  últimas  descubiertas  donde  vivimos* 
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CAPITULO  r 

r>el  peje -111. tilier,  llamado  de  los   naturales   duyoiig*  (1). 

En  la  historia  general  de  Juan  Funstonio,  doctor  de  la  universidad 
oxoniense,  título  3.^  capítulo  i.^  dice  de  esta  manera.  ^'Piscem  vocatiim  mu" 
li'er,  ita  descn'bit  Ki'rchcrus:  capitur  certis  teviporihus  in  ynari  oricntali  Lidia 
ad  Ínsulas  Visayas  quas,  instilas  Pictortim  voca?ü,  stib  Hispanorum  dominio^ 
Piscis  quidein  humana  prorsus  jftguray  quam  ideo  Pexe  inulier  voca?ity  ab  indi- 
ge?iis  Diiyong.  Capul  habet  rolundurn,  nulla  colli  intercapedine^  irimco  compac- 
twn.  Extrema  aurium  fibrce,  quce  et  auriculce  nomina?tlur,  ex  cartilagÍ7iea  carne 
eleganter  vestita;  qtiqrum  interior  par s  amplissimis  fórmala  anfraclibus,  veram 
hominis  referí  aurem.  Oculos,  suis  ornatos  palpebris,  situque  et  colore  7to?i  pis- 
éis, sed  hominis  Judicares.  IVaso  non  nihil  aberrat,  malam  inter  utramque,  ?ion 
usiuequaque  eminet^  sed  levi  tramite^  bipartitur,  Sub  eo,  vera  labra  viagyiitu- 
diñe,  specieque  nostris  similiima.  Denles,  etsi  non  cequalcs  sint  in  hoc  piscium 
genere  utilium;  sed' lamen  planortpi  et  candidissimorum  datur  continua  series. 
Pectus  alba  cute  contectum,  hinc  atque  hiñe,  paulo  latius  quam  pro  corpore  in 
mammas  exuberans,  ñeque  eas  ut  foeminis  pendiculas,  sed  quales  in  virginibus 
globosas  lactis  candidisimi.  Brachia  non  longa,  sed  lata,  ad  natandum  apta  nu-* 
llis  lamen  in  ipsa  cubitis  ulmis  manibus,  articulisve  distincta.  In  administris,  so-- 
oboli  propongandce  membris,  in  utroqne  sexu  nulla  ab  humanis  distinctio.  Post 
hcec  in  piscem  cauda  desinit,  Hactenus  ingeniosissimus  Kurcherus:  sed  cum  de  si- 
nal  in  piscem  mulier  formosa  superne,  spectatum  admisi,  risum  teneatis  amici?^^ 
De  la  misma  suerte  que  describe  al  pepeje  mulier,  asilo  pinta.  Parécese, 
pues,  de  todo  punto  á  una  sirena  (2). 

No  hay  que  admirarse  de  la  pintura  y  de  la  descripción,  que  nos  da 
Funstonio,  cuando  el  P.  Kirchery  él  escribieron  en  tierras  tan  distantes, 
como  son  Alemania  é  Inglaterra.  Tanto  dista  la  descripción  de  la  reali- 
dad, cuanta  es  la  distancia  de  las  regiones  en  que  escribieron  á  estas 
en  que  vivimos,  y  donde  se  cria  y  pesca  el  famoso  peje.  Lo  que  más  es 
de   admirar  todavía  es  la  descripción  que  hace  de  él  el  padre  Colín  en 


(i)        Halicore  cetácea,  Illig.\   H.    indicu?,  F,    Cuv. 

i^i)  Fijámlose  imicumente  el  autor  en  el  medio  en  que  vivían  el  peje  mulier  y 
los  ballenatos,  que  aquí  describe,  los  colocó  entre  los  peces,  cuando,  según  la  clasifi- 
c::ción   moderna,  han   de  ponerse  entre   los   mamíferos.    K¡^.  del  Edtfori) 
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su  historia.  Dice  así:  "Pez  particular  y  propio  de  estos  mares  y  de  los 
de  Malaca  es  el  duyong  que  llaman  los  indios,  y  los  españoles  pe/e  mtilür, 
por  la  particularidad  del  sexo  y  figura  de  todo  el  cuerpo,  que  dicen  ser 
semejante  al  hombre  y  á  la  mujer.  Yo,  aunque  no  le  he  comido  fresco, 
me  pareció  su  carne  como  de  tocino  gordo  y  regalado;  no  puedo  con 
todo  describir  de  vista  su  figura."  Esto  es  lo  que  dice  este  autor  que 
nunca  lo  vio,  como  tampoco  lo  vio  el  de  las  Crónicas  Seráficas  de  la 
provincia  de  san  Gregorio  de  estas  islas  Filipinas.  Y,  no  obstante, 
él  es  quien  en  la  descripción  qu)s^os  transmite  se  acerca  más  á  la  verdad. 
Yo,  no  solo  he  comido  de  su  carne  muchas  veces,  (porque  en  Visa- 
yas  se  pesca  frecuentemente),  sino  que  también  lo  he  visto  y  tocado  con 
mis  manos  recién  cogido;  y  entero  me  lo  trajeron  de  propósito  para 
verlo,  y  hacer  anatomía  y  juicio  de  él.  Con  lo  cual  podré  describirlo  con 
toda  exactitud  y  dibujar  su  figura  en  este  lugar,  para  que  se  vea  cuánto 
distan  los  autores  de  la  verdadera  realidad.  El  cuerpo  del  pe/e  ??iulür  es 
grande  y  rollizo,  y  se  distingue  poco  de  un  grande  a/tín.  No  tiene  esca- 
mas, sino  que  tiene  limpio  y  liso  el  pellejo:  su  color  casi  negro  por  la 
parte  superior  y  algo  más  blanco  por  el  pecho;  debajo  del  pellejo  tiene 
como  dos  dedos  de  gordura  á  manera  del  puerco,  y  su  carne  es  como 
de  ternera;  no  tiene  espinas,  sino  costillas  y  huesos,  no  tiene  olor  ni  sa- 
bor de  pescado  ó  marisco,  sino  que  se  parece  en  uno  y  otro  al  que.  echa 
de  sí  un  animal  terrestre.  La  gordura  que  tiene  es  bocado  sabroso  y  no 
empalaga,  como  la  del  puerco.  La  cabeza  es  chata  y  carnuda;  la  boca 
grande  y  los  ojos  pequeños;  por  uno  y  otro  fado  le  salen  dos  gran- 
des colmillos,  no  retorcidos,  sino  casi  derechos,  y  si  es  viejo  suelen^ te- 
ner de  largo  más  de  una  tercia,  y  á  proporción  los  que  son  menores; 
con  los  colmillos  se  defienden  de  los  demás  animales  marinos  á  los 
cuales  embisten  con  grande  fuerza  y  furia  en  viéndose  acosados.  En  el 
lugar  de  los  hombros  le  nacen  dos  aletas,  no  espinosas  como  las  de  los  ' 
otros  peces,  sino  carnudas  y  de  uno  á  dos  dedos  de  gruesas;  la  cola  guar- 
da la  misma  configuración,  porque  en  su  nacimiento  aparece  angosta,  y 
de  allí  va  poco  á  poco  ensanchándose.  Tanto  las  aletas  como  la  cola 
son  bocado  sabroso;  y  estando  saladas  no  se  distinguen  del  jamón  más 
delicado.  Los  labios  le  cuelgan  por  uno  y  otro  lado,  hacia  donde  salen 
los  colmillos  y  por  la  mitad.  Los  pechos  son  corno  de  una  mujer,  pero  ma- 
yores respectivamente,  y  poco  es  lo  que  se  parece  al  hombre  ó  mujer 
por  lo  que  dice  relación  con  el  sexo:  susténtase  de  yerbas  marinas  ta- 
les como  el  alga,  y  otras  de  semejante  jaez  que  vienen  á  buscar  cerca 
de  tierra  y  no  de  peces,  como  otros  aseguran.  Nada  velocísimamente 
con  las  dos  aletas  y  cola,  dejando  en  la  mar  asaz  larga  estela  y  ardentía, 
de  suerte  que  por  ella  conocen  los  pescadores  la  presencia  del  famoso 
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y  apetitoso  duyong,  y  van  á  pescarlo  con  fisgas  y  ehibarcacioñcillas  pe- 
queñas y  ligerfsimas.  El  que  á  mí  me  trajeron  fue  cogido  dentro  de  un 
corral  que  tenía  hecho  de  cañas  y  clavado  en  el  sitio  de  Calomotan 
cerca  de  Palápag  y  Lavan  donde  era  yo  en  aquella  sazón  rector;  lugar 
conocido  por  invernar  allí  los  navios  que  vienen  de  España,  cuando  no 
pueden  proseguir  su  rumbo  á  Manila  por  impedirles  la  entrada  en  la  isla 
los  vendavales. 

Más  le  conviene,  á  mi  entender,  á  este  peje  el  nombre  de  J>uerco  ma-^ 
riño  (que  así  llamo  Plinio  al  delfín,  conocido  entre  nosotros  bajo  el  nom- 
que  de  tonina,)  que  el  de  peje  rnulier.  Es  la  razón,  su  estrecha  é  íntima 
semejanza  con  él,  no  solamente  en  el  pellejo,  sino  también  en  la  gordura 
y  carne.  El  nombre  correspondiente  al  de  tonina  es  entre  los  naturales  el 
de  lo?nod.  He  comido  una  y  otra,  y  entre  las  dos  carnes  no  hallo  diferen- 
cia, porque  tampoco  el  delfín  tiene  resabios  de  animal  de  mar  ni  olor 
de  marisco,  aunque  en  el  cuerpo  son  diversos;  porque  el  delfín  ó  tonina 
es  largo  y  redondo,  á  manera  de  un  culebrón  grande,  y  el  otro,  como  dije, 
tiene  la  figura  de  un  atún  (i),  que  suelen  ser  muy  largos  y  grandes,  como 
los  he  visto  en  las  playas  de  Cádiz. 

Bien  salado  el  dtiyong,  en  nada  se  distingue  del  jamón  y  tocino  fres- 
co, y  muchas  veces  se  engañan  los  que,  sin  saberlo,  lo  comen  en  vier- 
nes ó  cuaresma,  pensando  que  comen  carne  de  puerco  y  ternera.  Prin- 
cipalmente son  sabrosas  las  aletas  y  cola,  que  es  carnuda  y  gruesa,  pero 
en  e^as  tierras  no  se  puede  comer  mucho,  porque  es  sustento  recio  y 
de  mucha  sustancia,  y  los  estómagos  no  son  tan  recios  y  fuertes  como 
en  Europa.  Con  el  peje  mulier  fresco  se  guisa  la  olla,  nada  distinta  de 
-Id  ternera,  y  su  gordura  sirve  de  puerco  y  de  jamón,  si  es  salado.  Y  nada 
de  este  peje  se  desperdicia:  sino  que  todo  se  aprovecha;  todas  sus  cos- 
tillas son  medicinales,  principalmente  para  atajar  corrimientos,  reumas 
y  sangre;  délo  cual  cuentan  los  historiadores  muchos  casos  admirables. 
Véase  al  padre  Colín  citado  al  margen.  Hácense,  al  torno,  de  los  col- 
millos del  peje  mulier  excelentes  rosarios  que^n  nadare  distinguen  del 
marfil:  uno  tuve,  el  cual  aplicado  á  un  individuo  que  le  cortaron  una  arteria 
de  un  alfanjazo,  le  restañó  la  sangre,  con  cuyo  alivio  se  pudo  fácilmente 
soldar.  Juan  de  Barros  refiere  haber  sucedido  en  Malaca  otro  caso  seme- 
jante, en  un  moro,  que  habiendo  sido  herido  de  muchas  heridas  mortales, 
no  le  salió  gota  de  sangre,  por  llevar  en  el  brazo  una  manilla  de  este  peje, 
el  cual  autor,  dice  que  se  coge  en  los  mares  de  las  Indias,  y  que  allá  lo 
llaman  cabis,  de  quien  lo  tomó  y  puso  en  su  historia  natural  el  padre  Juan 
de  Nieremberg  lib.  9  cap.  3. 

(O         Scomber  microlepidolus,    Rüpp^ 
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CAPITULO  II 
Del   peje   espada  ó    espadarte:  de  las  ballenas  y  ballenatos. 

Críanse  en  estos  archipiélagos  los  pejes  llamados  espadartes  b  peje- 
espadas  (i)  de  los  cuales  he  visto  espadas  medianas  unas  y  sin  dientes,  gran- 
des otras,  pero  muy  fuertes  y  recias  y  llenas  de  dientes  (2)  por  uno  y  otro 
lado;  una  se  guardaba  en  mi  tiempo  en  la  librería  del  colegio  de  la  Com- 
paiía  dé  Jesús  de  Manila  que  pasaba  de  una  braza  de  largo,  de  lo  que 
deduzco  que  el  animal  que  la  llevaba  sería  de  desmesurada  grandeza. 
De  estos  espadartes  hay  también  en  las  costas  de  la  Andalucía,  y  son  los 
que  obligan  á  los  atunes  á  entrar  en  las  almadrabas,  porque  van  huyendo 
de  él  á  toda  priesa  y  retirándose  á  tierra  hasta  varar.  Años  pasados 
se  halló  en  el  costado  de  un  galeón,  al  tiempo  de  carenarlo,  una  es- 
pada clavada  de  bastante  grandor,  la  cual  se  discurre  que  habiéndola 
clavado  el  peje  en  el  lauan  de  que  era  la  tablazón  de  aquella  nave,  no 
la  pudo  volver  á  desencajar,  á  así  quedó  allí  fijada  (3). 

Hay  también  en  estos  mares  ballenas  (4),  aunque  no  tan  grande^ 
co  no  en  España  y  en  el  Norte.  Estando  en  Cádiz,  varó  una  en  la  isla,  de 
extraordinaria  grandeza,  de  que  hicieron  los  vizcaínos,  que  en  la  ma- 
teria son  muy  inteligentes,  mucho  aceite.  Allí,  dice  Plinio  en  su  historia 
natural  que  vienen  del  Norte  á  parir  sus  fetos.  In  gaditano  océano  non  ante 
bruma?n  conspicí  stati's  teniporíbus,  in  quodan  sinu  placido  et  capad  y  mire  g  án- 
denles, ibiparere,  condi  etc.  Frontero  de  la  cabecera  de  Catbalogan,  en  Sa- 
mar, se  ven  frecuentemente  estos  enormes  y  colosales  peces.  Navegando 
por  allí  en  una  embarcación  bien  pequeña,  en  la  que  apenas  cabía- 
mos cinco  personas,  vi  dos  que  sacaron  las  cabezas  bien  cerca,  y  arro- 
jaron tanta  agua  por  alto  que  parecía  un  recio  aguacero.  Las  quijadas 
eran    tan  altas  que  semejaban  dos  velas  latinas,   por  lo  cual    algunos 


(i)         Xiphias  gladius,   Linn, 

(2)        Squilus  Sp,  Parece   ser  este  segundo  pez  espada  del  autor  el  pez  siena,  que 
abunda  en  estos  mares  filipinos,    [^N.   del  £.) 

Í3)        Véanse  las  págs.  567  y  568.  ' 

(4)         Eubalcena  australis,    Gray. 

"5 
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que  las  solían^ver  de  lejos  pensaban  ser  algún  pez  grande  que  exten- 
día una  como  vela  para  navegar,  mas  no  era  así;  porque  yo  las  vi 
y  tan  cerca,  que  temí  que  nos  sumergieran,  y  así  mandé  apretar 
los  remos  y  llegar  á  una  ¡sleta  cercana  llamada  Carama  y  guare- 
cernos en  ella;  allí  hube  de  permanecer  tres  días,  porque  lo  mismo  era 
sacar  aquellos  animales  las  cabezas  que  entrar  en  la  mar  una  colla  de 
viento  éste,  tan  recio,  que  era  imposible  pasar  adelante,  y  más  siendo  mi 
embarcación  tan  pequeña. 

En  el  cabo  del  Espíritu  Santo,  cercano  á  la  cabecera  de  Palápag, 
y  bien  conocido  de  los  navegantes,  por  ser  el  que  descubren  primero 
cuando  vuelven  á  las  islas,  se  ven  frecuentemente  muchas  ballenas,  y 
suelen  hacer  tanto  estruendo  que  parecen  tiros  de  artillería,  y  no  pocas 
veces  se  engañan  los  indios.  Y  yo  también  me  engañé  cuando  vivía 
en  aquella  cabecera  pensando  ser  un  navio  que  avisaba  haber  llegado 
á  avistar  la  tierra. 

El  doctor  Morga  en  su  historia  de  estas  islas  (cap.  8,  n.  26.)  refiere, 
que  el  año  1596  en  una  costa  de  la  isla  de  Luzón,  junto  á  la  provincia 
de  Camarines,  en  fondo  de  tres  brazas  y  media,  varó  un  pez  tan  grande 
por  causa  del  horroroso  baguio  que  reinaba,  que  allí  mismo,  sin  poder- 
se menear  ni  andar,  hdbo  de  perecer.  Era  en  el  cuerpo  y  figura  tan  ho- 
rrible, que  nunca  se  había  visto  semejante  monstruo  en  estos  mares;  en 
la  frente  le  nacían  dos  cuernos,  que  igualmente  se  extendían  por  el  lomo; 
uno  de  los  cuales  fué  llevado  á  Manila  y  fué  la  admiración  de  ^odos  los 
que  lo  vieron;  porque  su  longitud  era  de  veinte  pies  cabales,  y  lo  grueso 
de  él  como  un  muslo  de  un  hombre  rollizo  y  fuerte,  adelgazándose  á 
proporción  hasta  acabar  en  punta:  todo  el  pellejo  blanco  y  sin  pelos  ni 
escamas,  duro,  macizo  y  muy  pesado. 

Mas  yo,  sin  recurrir  á  tanta  antigüedad  pondré  aquí  otra  espe- 
cie de  pez  distinta  de  éste  y  de  las  ballenas,  el  cual  varó  en  esta 
punta  en  Guiguan  el  año  de  17,49.  Era  de  tan  monstruosa  grandeza,  que 
SU  cuerpo  pasaba  deonce  J^azas  de  Jargo  \y  cinco  de  alto.  El  crá- 
neo y  quijadas  con  los  demák  huesos  de  la  cabeza  están  en  la  puerta 
de  mi  casa  de  Guiguan  donde  escribo  esto.  La  quijada  medida  con  mi 
palmo  llega  á  veinticinco  de  largo  y  á  proporción  lo  grueso.  El  lugar 
de  los  sesos  es  tan  grande  y  capaz  que  se  puede  formar  un  grande 
pulpito  con  él.  Los  huesos  del  espinazo  tienen  seis  palmos  de  bojeo  y 
así  se  puede  un  hombre  sentar  en  uno  de  ellos;  en  las  dos  quijadas  te- 
nía dos  andanas  de  dientes  de  mayor  á  menor,  cada  uno  como  un  grande 
y  grueso  pepino  y  de  la  misma  figura,  de  marfil  excelente,  y  muy 
blanco.  Uno  remití  á  la  botica  de  Manila  para  que  allá  lo  viesen,  y  otros 
al  ¡lustrísimo  señor  ministro  don  Protasio  Cabezas,  ObísJDo  de  Cebií,  con 
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alg-unos  otros  grandes  huesos  que  su  ilustrísinia  me  pidió  para  verlos. 
Las  costillas  eran  já  proporción  del  cuerpo;  las  menores  tendrían  una 
braza  y  de  ahí  iban  creciendo. 

Perdieron  la  ocasión  los  guiguanos  de  hacer  mucho  aceite  y  muy 
bueno,  hasta  que  corrompida  la  carne  vieron  que  destilaba  el  líquido  y 
entonces  se  aplicaron  á  cogerlo,  y  yo  me  he  alumbrado  con  él,  y  es 
muy  bueno,  de  color  algo  dorado:  y  da  una  luz  muy  clara,  y  po- 
dían haber  cogidp  algunos  centenares  de  tinajas  de  él.  Ninguno  conocid 
qué  especie  de  peje  fuese  este  (i);  porque  no  era  ballena,  que  es  cono- 
cida de  los  naturales,  y  la  llaman  tandayag^  ni  era  ballenato  que  llaman 
bongansiso,  ni  jamás  habían  visto  los  naturales  semejante  monstruo,  y  no 
faltaron  presagios  y  temores  entre  ellos.  A  su  aparición  atribuyeron  un 
hambre  general  que  les  sobrevino,  y  antes  de  ella  hubo  un  grande 
temporal  tan  terrible,  que  salió  el  mar  de  madre,  y  se  ahogaron  en  una 
hora  de  la  noche  más  de  ciento  y  treinta  personas,  y  después  de  esta 
grande  desgracia  se  siguió  la  peste,  durante  la  cual,  en  poco  más  de  un 
año  enterré  setecientos,  además  de  los  que  murieron  en  otros  puntos. 


(i)        Macrodon  niacrocephalus,  Lac.    Es  el  cachalote.    i^Nota  del  E.) 


^■^ 


CAPITULO  III 
De   otros  pejes  especiales  de  estas  islas. 

Siendo  yo  ministro  de  doctrina  de  los  pueblos  de  Palompong  y 
Poro,  aconteció  en  este  pueblo  día  6  de  Enero  de  1740,  que  yendo  un 
indio  con  su  atarraya  á  buscar  algún  pescado,  encontró  dos  especia- 
les, y  de  la  misma  especie,  no  conocidos  de  los  naturales;  ellos  amarrd 
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y  trajo  hasta  mi  casa,  no  sin  miedo  y  espanto.  Juntóse  mucha  gente  y 
sólo  un  viejo  dijo  que  había  visto  de  aquellos  pescados  en  la  Isla  de 
Mindanao,  y  que  allá  se  llamaban  sabrán  (i)  y  lo  mismo  en  Joló  y  Ta- 
montaca.  La  figura  de  ellos  es  como  se  ve  en  la  estc^mpa  (2);  el  largo 
como  de  doce  palmos,  la  ¡cabeza  redonda  y  el  cuerpo  de  palmo  y  medio 
de  ancho,  y  el  grueso  como  de  dos  ó  tres  dedos  por  parte.  Componíase 
la  cabeza  toda  de  conchas  cartilaginosas,  y  lo  interior  era  de  una  sus- 
tancia transparente  á  modo  de  cristal;  los  dos  ojos  hermosos  y  grandes 
encerrados  en  una  como  caja  redonda,  los  cuales,  puestos  sobre  una 
mesa  parecían  un  reloj  de  bolsa  con  su  vidrio  por  encima  cóncavo  y  su 
caja  de  plata.  El  plano  interior  era  plateado  y  tenía  una  pequeña  mancha 
negra  en  el  medio  como  la  niñeta  de  un  ojo,  tan  lustroso  que  veía  la 
cara  en  él,  el  que  de  cerca  lo  miraba,  y  lo  que  cubria  este  plano,  como 
vidrio  cóncavo,  era  al  modo  de  talco,  pero  más  trasparente  y  claro;  todo 
el  cuerpo  estaba  cubierto  de  un  pellejo  blanco  y  sin  escamas,  en  la 
cabeza  le  nacían  cuatro  barbillas  blancas  con  unos  plumeros  colorados 
al  modo  de  turbantes;  debajo  de  la  barba  salían  dos  ramas  adornadas 
y  con  flecos  colorados  al  modo  de  seda  tinta  en  grana  y  de  cinco  á  seis 
palmos  de  largo;  y  todas  las  extremidades  al  rededor  de  su  cuerpo  es- 
taban adornadas  de  una  fimbria  de  grana,  y  al  fin  de  las  barbillas  se 
desplegaban  como  unas  banderitas  pequeñas  de  color  de  púrpura. 

Dudaron  algunos  si  se  podía  comer  este  pescado,  ó  si  tendría  al- 
gunas malas  cualidades  por  no  ser  conocido,  ni  visto  jamás  en  estos 
ruares;  pero  parece  que  no  era  dañoso,  porque  dándolo  á  comer  á  un 
perro  no  le  hizo  mal.  Era  de  los  pejes  que  llaman  exangües,  y  sólo  se 
halló  en  él  un  género  de  manteca  blanca  en  lugar  de  sangre.  No  faltaba 
quien  tuviese  por  mal  agüero  la  llegada  de  (aquellos  pejes  y  el  haberse 
dejado  coger  con  tanta  facilidad;  otros  lo  atribuían  á  buena  fortuna  y 
que  en  aquel  día  de  Pascua  nos  había  enviado  Dios  aquel  entreteni- 
miento para  divirtirse  el  pueblo  viendo  unos  pescados  tan  especiales.  Yo 
también  hice  sobre  ellos  mi  pronóstico,  diciéndoles  que  por  traer  ban- 
deras colocadas  era  anuncio  de  guerra.  Porque,  habiendo  sido  presos  y 
muertos  por  los  Poroanos,  denotaban  que  habíamos  de  alcanzar  victoria, 
aprovechándonos  de  los  despojos  de  nuestros  enemigos,  y  no  salí 
muy  errado,  pues,  él  mismo  díd  llegó  aviso  del  alcalde  mayor  de  cómo 
andaban  infestando  las  islas  varias  embarcaciones  de  Tirones  y  Camu- 


(l)         Siluriis  sp.? 

^2)        Asi  ésta,   á  la  cual  se  refiere  el  A.,  como    otras   machis   que    adornaban  la 
obra,  h?n   desaparecido  de  los  originales.  (A^,  d:l  Editor.) 
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cenes,  mandando  que  estuviesen  prevenidos  los  pueblos  con  sus  armas 
y  centinelas,  para  que  en  caso  de  irrupción  no  nos  cogfiesen  descuida- 
dos. 

Navegando  yo  desde  Bohol  para  Cebií,  habiendo  salido  de  los  pue- 
blos de  Inabangfan  y  Talibón  que  estaban  á  mi  cuidado,  llegué  á  una  is- 
leta  llamada  Caballean,  y  no  pudiendo  por  causa  del  tiempo  pasar  ade- 
lante, desembarqué  para  caminar  por  las  playas  y  buscar  algiín  marisca 
ó  pescado;  encontré  uno  especial,  cuya  figura  era  redonda  como  de  cua- 
tro palmos  de  circunferencia,  cubierto  con  una  concha  formada  de  pie- 
drecitas  octángulas  lí  ochavadas,  del  grueso  de  un  tostón  ó  real  de  á 
cuatro,  tan  bien  unidas  y  encajadas  entre  sí,  que  defendían  todo  el  cuerpo 
como  una  loriga  ó  armadura  curiosamente  fabricada.  Las  dichas  piedras 
eran  sólidas,  por  el  fondo  blancas,  y  por  la  superficie  curiosamente  la- 
bradas de  varios  labores;  las  tuve  conmigo  bastante  tiempo,  hasta  que 
los  muchachos  las  perdieron  jugando  con  ellas  á  las  damas  en  lugar  de 
peones.  Yo  le  di  el  nombre  de  armadillo  (i),  porque  no  hubo  quien  cono- 
ciera ni  supiera  el  de  aquel  pescado. 

Otra  especie  se  halla  y  pesca  á  veces  en  aquellos  mares,  de  cuya 
piel  hacen  los  naturales  morriones  para  armarla  cabeza,  impenetrables 
á  cualquiera  arma,  aunque  sea  campilán,  la  cual  está  sembrada  de  muy 
gruesas  y  duras  espinas  como  de  punto  y  medio  de  largo;  con  estos 
morriones  aseguran  la  cabeza  cuando  se  ofrecen  ocasiones  de  pelear  ó 
guerrear  contra  los  enemigos  principalmente  cuando  van  en  las  arma- 
das. Llaman  á  este  pescado  los  naturales  de  Visayas  ponsoan  (2),  y  sue- 
len aforrar  también  sus  tamines  ó  rodelas,  y  también  su  corazas  ó  pave- 
ses  con  el  mismo  pellejo  de  este  pescado.  •;        / 

La  remora  (3)  se  ha  visto  varias  veces  en  estos  mares,  pm:o  son  muy 
diferentes  de  las  que  pinta  y  describe  F^unstonio,  porque, aqufella  que  él  vio 
pintada,  y  la  relación  que  pone  del  suceso,  es  un  animal  muy  grande  y 
extrañamente  largo;  pues  pudo  abrazar  y  ligar  con  su  cuerpo  un  galeón 
portugués,  y  hacerlo  retroceder,  por  el  largo  espacio  de  trece  días  en 
el  viaje  que  llevaba,  mas  la  que  por  acá  se  ha  visto  es  un  peje  pequeño 
de  tres  ó  cuatro  palmos  de  largo;  el  cual  se  pega  á  la  embarcación, 
y  según  creen  los  indios  la  detiene,  sin  dejarla  pasar  adelante,  como  sí 
estuviera  surta  en  medio  del  mar.  El  autor  de  las  Crónicas  Seráficas 
escribe  que  lo  hay,  y  que  el  remedio  para  despegarlo  délas  embarcacio- 
nes, es  echarle  con  algiín  instrumento  un  golpe  de  vinagre  ó  de  agua 


(i)        Ostiacion  cubicus,    Gtmthr, 
(2)        Diodon   hystrix,    Linn. 
^;)        Echineis  brachyptera,   Law^ 
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dulce.  Y  el  preservativo  experimentado  para  que  no  llegue  á  ellas,  es 
colg'ar  del  timón  un  limón  ó  una  rama  de  arbolillo  que  llaman  iuha  ó 
tuhle.  Pero  más  fácilmente  lo  hacen  los  navegantes  visayas,  que  es, 
darle  un  golpe  con  ün  tocón,  que  es  un  palo  largo  de  que  usan  en  las  na- 
ves; con  el  cual  golpe  lo  pueden  herir,  matar:  y  el  colgar  en  las  embar- 
caciones algunas  raíces  ó  ramas,  siempre  me  ha  parecido  algún  género 
de  superstición  ó  creencia  vana  que  debemos  evitar. 


CAPITULO  IV 

•  i 

De  otras    especies   de   peces  cLiae  se  crían  en  los  naares  ele 

estas  islas. 


El  hipocampo,  que  acá  llamamos  caballito  marino  (i),  se  cría  en  estas 
islas;  su  cuerpo  es  como  un  jeme  de  largo,  no  tiene  pies,  y  la  cabeza  y 
pecho  tienen  la  forma  de  un  caballito,  la  cola  larga  y  retorcida  á  modo  de 
un  lagartillo,  como  se  ve  en  la  estampa.  Estando  secos  sirven  de  diverti- 
miento, juguete,  y  adorno,  como  cosa  de  especial  curiosidad,  porque  los 
pintan  y  doran  y  los  cuelgan  en  los  ramilletes  para  diversión  y  alegría  de 
los  ojos,  para  cuyo  efecto  son  estimados.  Todos  los  géneros  y  especies  de 
pescados,  que  se  hallan  en  Europa  y  América,  los  hay  en  estas  islas,  hasta 
el  bacalao  que  los  naturales  llaman  sonogan  (2),  cuya  carne  se  ofrece  pa- 
recida á  las  conchas.  Los  ar encones  y  arenques  que  traen  del  Norte  de  Es- 
paña se  hallan  acá  en  abundancia,  y  llaman  los  naturales  agtimao  (3), 
pero  no  se  encuentran  en  todas  partes,  sino  solamente  cerca  de  Catba- 


U)        Hippocampus  giittulatus,   Ctn'* 
(2)        Bregmaceros  Macclelandü,    Thoms. 
^3^        Engiaulis  sel¡rost»"¡s,   Brouss. 
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logan  en  la  isla  de  Saman  La  sardina  (i)  es  abundante  en  Manila,  y  en 
Visayas,  donde  en  determinadas  estaciones  del  año  es  venenosa:  sar 
ben  muy  bien  estos  naturales  el  tiempo  propio  para  cogarla  privada  de 
todo  veneno,  y  así  aguardan  el  propio  de  su  sazón  que  es  aquel  en  que 
nacen  y  se  comienzan  á.ver  las  tres  estrellas  que  llamamos  Cabrillas  6 
Hyadas,  las  cuales  estrellas  suelen  nacer  en  la  ^ropa  á  dos  de  Junio, 
como  cantó  Ovidio  en  sus  Fastos: 

Póstera  lux  Hyadas,  taurinae  cor nua  frontis ^ 
Evocat,  et  multa  térra  madescit  aqua. 

En  este  tiempo,  según  la  dicha  experiencia  de  los  naturales,  no  hace 
daño  á  los  que  la  comen,  pero  en  los  en  que  no  se  descubren  ]a  JIyadas 
es  cosa  fatal  el  comerlas.  Una  de  las  señales  de  estar  envenenada  la  sar- 
dina es  el  tener  los  ojos  colorados;  y  la  razón  que  dan  de  esto  es,  por- 
que en  aquellos  tiempos  se  sustentan  de  unas  yerbas  venenosas  que  se 
crían  en  aquellos  mares.  Y  la  misma  fatalidad  sucede  en  las  li/as  que 
llaman  halauac  (2);  pero  no  con  las  demás  especies  de  pescados  que  se 
conservan  libres  de  veneno  todo  el  año.  El  rombo  (3),  pescado  de  tanta 
fama  en  la  Europa,  que  antiguamente  mereció  la  preferencia  á  toda  otra 
especie  de  pescado  en  el  senado  romano,  acá  en  estas  islas  es  muy 
usual,  aunque  bueno,  más  no  todavía  el  mejor  de  los  que  se  crían  por 
estos  mares. 

Las  tortugas  son  muchas,  y  los  naturales  las  llaman  con  nombre  ge- 
neral de  pauican,  dándole  á  cada  especié  su  nombre  particular.  He  visto 
muchas  de  más  de  una  braza  de  largo,  las  cuales  tienen  tanta  carne  como 
una  vaca,  y  es  regalo  especial  entre  los  naturales.  Lastimosa  cosa  es  el 
verlas  matar,  porque,  habiéndoles  quitado  toda  la  carne  que  cubre  la  con- 
cha, y  teniendo  aun  la  cabeza  pegado  á  ella,  vive,  y  está  derramando  lágri- 
mas como  si  llorara.  La  concha  es  de  hueso,  y  tan  grande,  que  puesta  en 
ella  ceniza  ó  tierra  sirve  á  los  naturales  de  fogón  para  guisar  su  comida, 
especialmente  en  sus  embarcaciones  cuando  viajanrEsta  concha  de  hueso 
está  cubierta  con  otras  de  carey  (4),  pero  delgadas  y  de  poca  estimación; 
no  obstante,  de  ella  hacen  cosas  muy  curiosas,  porque  está  toda  mati- 
zada de  negro,  colorado  y  blanco.  Puesta  en  lugar  de  vidrios  en  un  fa- 
rol, da  bastante  luz  y  descubre  los  colores  matizados.  Hacen  también 
embarnizados  muy  curiosos  y  preciosos,  vainas  de  espadines  y  bastones, 
los  cuales,  si  son  de  madera  amarilla  parecen  de  oro. 


(i)        Clupea  fímbrinta,  C    V. 

(2)  Scyllium? 

(3)  Solea  ovata,   Richard. 

(4\        Chelone  ímbricata.   ¿inn.  Tertenecén  á  los  reptiles  en  las  taxonomías    mo- 
dernas.  {^N.  del  Editor,) 
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Otras  especies  de  pauícan  (i)  hay  acá  que  son  comestibles  unas  y 
otras  venenosas  y  fatales;  las  venenosas  se  conocen,  en  que  tienen  una 
sola  tapa  y  no  más.  Estas  no  llegan  á  ser  tan  grandes  como  la  antece-^ 
dente,  y  á  lo  más,  suelen  tener  una  vara  de  largo.  El  carey  es  s(5l¡do, 
grueso  y  apreciado.  Los  naturales  de  Visayas  los  llevan  á  vender  á  los 
sangleyes  de  Manila,  y  éstos  los  envían  á  la  gran  China  de  donde  vuel- 
ven beneficiados  y  embellecidos  con  otra  varias  curiosidades.   Las  tor- 
tugas que  más  se  estiman  y  aprecian  son  las  que  tienen  una  sola  con- 
cha  entera  y  no  compuesta  de  pedazos,   como  acontece  de   ordinario, 
que  se  divide    en  siete  ü  ocho  ó  más.    Y  si  ésta  concha  entera  es  toda 
negra  ó  toda  blanca,  sin  otra   mancha,  vale  doblado.    He   criado  en  mi 
casa  por  curiosidad  y  diversión  varias  tortugas,  pero  no  tienen  otra  uti- 
lidad que  su  carne,  cuando   hay  falta  de  pescado,  y  también    se  aprove- 
cha el  carey  si  es  bueno  y  grande. 

Parece  ser  que  las  tortugas  se  llegan  á  las  isletas  y  playas  escon- 
didas, donde  no  pasan  las  embarcaciones  con  frecuencia,  y  que  allí^ 
como  en  lugar  pacífico  y  retirado,  esconden  sus  huevos  en  la  arena;  el 
numero  de  los  huevos  es  extraordinario,  pues  de  un  solo  nido  que  ha- 
llé en  cierta  ocasión  pude  llenar  una  cesta  bastante  capaz.  Los  natura- 
les los  comen  con  gusto  y  los  alaban  por  el  sabor  que  tienen,  no  menos 
que  por  la  sustancia.  Los  quise  probar  una  vez  y  también  los  de  la  iguana. 
y  me  pareció  comer  arena,  y  así  no  quise  más  probarlos.  El  pellejo  de 
unos  y  otros  es  á  semejanza  del  huevo  de  gallina,  pero  delgado  y 
blando  á  modo  de  badanilla,  y  ag^í^o  se  quiebran  aunque  se  caigan. 

Otra  especie  de  pejes  se  cogen  en  estas  i^^las  fuera  de  los  dichos. 
El  llamado  por  los  naturales  salanga  (2)  viene  á  ser  una  epecie  de  r¿ya 
perx)  disforme  en  grandeza  y  monstruosidad.  Salen  los  indios  á  pescarla, 
cuando  sobreagua,  en  unas  embarcaciones  pequeñas  y  ligeras,  qué  lla- 
man barofos;  desde  esa  embarcación  la  clavan  con  sus  fisgas  por  varia ^ 
partes  hasta  que  se  desangra  y  pierde  la  fuerza,  y  entonces  la  amarran 
debajo  de  las  embarcaciones  y  la  traen  hasta  vararla  en  tierra  y  allí  1  i 
despedazan  haciendo  tajos  como  de  vaca  á  cuya  carne  se  asemeja,  y 
constituye  para  ellos  un  gran  regalo;  tiene,  con  todo,  un  olor  no  muy 
agradable  y  se  le  percibe  inmediatamente  al  indio  que  lo  ha  comido 
Hay  en  estos  mares  una  especie  de  pescaditos  pequeños  muy  sa- 
brosos y  apetecidos;  los  llaman  gono  (3);  los  cuales  tienen  una  espina 
harto  venenosa,  y  que  causa  graves  dolores  en  picando,  y  jiorque  no  les 
basta  esta  arma  para  defenderse  de  los  pescados  grandes  que  los  per- 


(1)  Thalassóchelys  viridís,   Schneí   y  Th.     olivácea,    Escli, 

(2)  Raja  sp. 

U)        Balistas   aculealus,   Linn, 
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siguen  y  tragan,  le.enseñó  la  naturaleza  á  defenderse,  juntándose  innu- 
merables como  si  supieran  por  vía  de  discurso,  que  la  virtud  aunque  pe- 
queña, de  muchos,  cuando  se  halla  unida  se  hace  fuerte  é  insuperable, 
como  dice  el  filósofo:  Vtrtus  unita  fortior.  Ellos,  pues,  se  unen  y  disponen 
de  tal  suerte,  que  ocupan  el  espacio  de  una  grande  ballena  ó  de  un  pez 
tan  g-rande,  que  espante  y  hag-a  huir  á  los  que  los^persiguen,  viviendo  y 
conservándose  con  esta  unión  seguros  de  sus  enemigos.  Y  esta  verdad, 
que  conocen  aun  los  mismos  brutos  irracionales,  enseñando  á  los  hom- 
bres, es  la  misma  que  Cristo  Señor  Nuestro  nos  enseña  con  la  parábola 
del  reino  dividido  en  sí  mismo  que  se  desolará  cayéndose  una  casa  sobre 
otra  y  arruinándose:  Oinne  regnum  in  setpsum  divisum  desolabitur,  et  domus 
supra  dotnum  cade/. 


\^ 


CAPITULO   V 
X)e  lo3  cocodrilos  y  sus  propiedades    (1). 


Los  cocodrilos  llamados  por  los  naturales  con  el  nombre  de  boaya 
son  sin  número  en  estas  islas,  no  sólo  en  las  lagunas  y  ríos,  sino  también 
en  los  mares.  Son  animales  anfibios;  esto  es,  que  tanto  viven  en  el  agua 
como  en  la  tierra.  Véseles  recostados  en  las  oriHas  de  los  ríos,  en  la^s 
playas  y  barras. 

-^  En  las  del  río  Calviga,  estando  baja  la  marea,  suelen  echarse  muy 
sin  cuidado  y  tomando  el  sol.  Hay  una  multitud  tan  grande,  que  apenas 
se  pueden  contar,  y  lo  mismo  acontece  en  otras  barras  y  ríos  donde  cau- 
san notables  daños.  Aunque,  según  la  experiencia  que  tengo,  y  por  lo  que 
he  oido  á  los  mismos  naturales  y  aveces  he  visto  por  mis  ojos  en  varios 
'ministerios  que  he  tenido  en  Visayas,  no  son  tantos  los  daños  que  por 
sí  mismo  causa  este  feroz  y  voraz  animal,  cuantos  los  que  con  su  apa- 


^i  CroGodilus   palustris,  Lesson  y  Cro.   porosiis,    Schjteid.  Son  ver.iadcros  repti- 

les  que  el  autor  coloca  entre  los. peces   (M  del  E,) 

^    116 


/ 
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riencia,  ó  por  su  medio  causan  los  brujos  y  hechiceros  en  los  indios  mi- 
serables; porque  como  estas  islas  están  llenas  de  lagunas,  ríos  y  esteros 
y  brazos   de  mar  que  se  introducen  hasta  el  medituU   de  la  tierra,  y  los 
naturales  necesitan  siempre  de  andar  embarcados  para  buscar  lo  que  ne- 
cesitan, acontece  muchas  veces  que,  navegando,  los  sacan  de  sus  mismas 
embarcaciones  los  cocodrilos,  haciendo  presa  en  ellos  con  tanta  ligereza 
y  velocidad,  que  ya  está  muerto  el  indio,  cuando  lo  sienten  los  compañe- 
ros que  van  con  él  embarcados,  lo  cual  sucede  muchas  veces  ó  por  des- 
cuido y  pereza  de  ellos,  ó  por  andar  confiados  en  demasía  úx\  guardarse 
ni  prevenirse  de  los  lances,  no  escarmentando  jamás  en  los  muchos  hom- 
bres que  cada  día  se  llevan  estas  bestias.  Aunque  lo  más  ordinario  que  he 
visto  esj  que  ellos  son  los  alguaciles  de  Dios  y  ministros  de  su  justicia  para 
castigo  de  los  malos  cristianos.  Siendo  yo  ministro  del  pueblo  de  Leyte, 
lugar  rodeado  de  esteros  y  ríos,  y  dotado  de  una  grande  ría  que  entra  del 
mar  por  donde  se  estrecha  la  isla  con  la  vecina  de  Panamao,  me  comieron 
algunos  feligreses,  y   en  aquel  tiempo   contaban  ya  los  viejos  del  lugar 
sesenta  y  dos  hombres  de  aquel  pueblo  que  se  acordaban  haberse  llevado 
los  ÍDoayas  ó  cocodrilos.  El  cuerpo  de  este  monstruo  es  semejante  al  de 
un  lagarto,  pero  sin  comparación  más  grande;  y,  según  afirman  algunos, 
no  tiene  éste  animal  término  de  magnitud  en  su  crecimiento,  porque  ya  se 
han  visto  muchos  notablemente  grandes.  La  cabeza  es  alongada  y  las  qui- 
jadas largas,  de  suerte  que,  abiertas,  son  capaces  de  hacer  presa  en  un 
toro,  y  en  un  caballo  por  medio  del  cuerpo,  como  cada  día  se  ve  y  expe- 
rimenta en  las  estancias  de  ganado:  Iqs  dientes  son  duplicados,  ó  en   dos 
andanas,  con  sus  colmillos  por  ambas  partes  y  todos  tan  bien  trabados 
entre  sí  como  los  dedos  de  una  mano  con  los  de  la  otra,  cuando  quere- 
mos orar.  Tiene  dos  ojos  en  la  frente  muy  vivos  y  claros. 

Dice  un  autor,  que  es  cierto  que  no  tienen  lengua;  pero  yo  he  visto 
lo  contrario,  pues  la  tienen  ancha  y  carnuda,  pero  poco  suelta,  de  suerte 
que  no  la  puedan  meter  y  sacar,  sino  unida  por  la  mitad  entre  las  dos 
quijadas  como  los  que  tienen  frenillo;  y  así  solo  menea  las  dos  aletas 
por  los  lados,  sin  las  cuales  no  pudiera  tragar  nada  de  lo  que  masca. 
Y  el  reverendo  autor  de  las  Crónicas  Seráficas  dice  de  uno  que  mata- 
ron en  el  río  de  Macabebe,  que  le  aseguraron  que  tenía- lergua  negra 
y  larga.  Este  cocodrilo  según  informaron  á  dicho  autor  los  pampangos 
se  tragó  un  hombre  entero,  y  así  dice  que  se  lo  hallaron  en  el  vientre 
por  haber  tenido  oportunidad  de  matarlo.  Lo  cual,  por  más  que  digan 
los  indios  informantes,  necesita  dé\dist¡nción,  porque  bien  pudo  el  co- 
codrilo comerse  un  hombre  entero,  Vsto  es,  todas  las  partes  integrales 
de  un  cuerpo  humano  y  sin  faltar  alguna  como  yo  lo  he  visto,  y  ente- 
rrado á  varios  sacados  del  vientre  del  cocodrilo  no  enteros,  sino  en  pe- 
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dazos;  pero  que  se  trague  un  cuerpo  entero,  como  la  ballena,  que  segiín 
refiere  la  Sagrada  Escritura,  engulló  todo  entero  al  Profeta  Jonás,  no  lo 
puedo  yo  tragar,  ni  asegurar;  es  la  razón  el  tener  el  cocodrilo  tan  es- 
trecho el  esófago  ó  tragadero,  que  apenas  podrá  caber  por  él  derecho 
una  pierna  ó  un  brazo. 

Lo  que  puedo  asegurar  de  vista  y  experiencia  es,  que  cuando  hace 
preso  á  un  hombre  ó  animal  procura  luego  ó  quebrantarlo  contra  alguna 
piedra,  ó  dividirlo  en  pedazos  con  sus  dientes  y  garras,  para  írselos  uno 
á  uno  tragando,  y  así  se  hallan  comunmente  en  su  vientre  los  cuerpos 
descuíartizados.  Siendo  yo  ministro  del  pueblo  dePalompong,  enterré  á 
uno  de  esta  suerte,  que  lo  sacaron  sus  parientes  del  vientre  del  coco- 
drilo. En  Palápag  enterré  una  pierna  de  un  indio,  soldado  mío  en 
aquella  cabecera  que  habían  hallado  en  el  río,  y  todavía  no  había  po- 
dido acabar  de  devorar  todo  el  cuerpo,  desde  la  noche  antes  que  se  lo 
había  llevado:  y  habiendo  yo  mandado  buscar  lo  restante  del  cuerpo, 
me  trajeron  á  la  tarde  la  cabeza  y  pecho,  todavía  unidos  con  un  brazo. 
Y  en  otras  muchas  ocasiones  he  visto  que  no  se  tragan  enteros  los  cuer- 
pos, sino  á  pedazos  y  como  por  partes. 

Tiene  asimismo  el  cocodrilo  piernas  y  brazuelos  cortos,  como  el 
lagarto,  aunque  fuertes,  gruesos  y  proporcionados  para  sustentar  un 
cuerpo  tan  grande  y  pesado;  las  uñas  son  también  agudas  y  largas  así 
en  una  como  en  otra  parte,  de  las  cuales  se  ayuda  para  despedazar  la 
vianda.  Nunca  hacen  presa  estos  animales  debajo  del  agua,  sino  que 
sacan  de  ella  la  cabeza  para  morderlos;  y  si  está  algo  lejos  se  valen 
de  su  larga  cola  dándoles  un  golpe  tan  recio,  que  se  los  arrojan  á  la  boca 
y  los  agarran,  y  así  sacan  la  gente  de  un  baroto  con  grande  facilidad, 
y  también  los  perros,  puercos,  venados  y  monos  que  andan  por  las  ri- 
beras de  los  ríos,  sumergiéndolos  luego  paríj^hogarlos;  y  después  los 
despedazan  y  tragan.  Y  cuando  han  comido  algún  hombre  ó  animal  an- 
dan sobreaguados,  ó  por  los  ríos  ó  por  el  mar,  y  es  fácil  en  esa  sazón 
matarlos,  aunque  tienen  también  el  instinto  de  asegurarse  lastreándose 
ó  trayéndose  algunas  piedras  para  poder  mantenerse  en  el  fondo  sin 
salir  á  flor  de  agua.  Y  esto  parece  cierto,  porque  en  los  más  se  encuen- 
tran piedras  en  el  vientre  cuando  los  matan. 

vSon  ligerísimos  en  nadar,  y  los  he  visto  seguir  á  los  perros  que 
corren  por  las  orillas  de  los  ríos  hasta  que  los  alcanzaif,  y  logran  la 
ocasión  de  darles  un  latigazo  con  la  cola,  y  arrójanlos  al  agua  donde 
hacen  su  presa  tan  fuertemente,  que  es  casi  imposible  el  salvarlos  de 
sus  dientes,  si  no  es  por  milagro.  Y  mé  ha  sucedido  á  veces  librar  algún 
perro  gritando  al  cocodrilo,  porque,  aunque  tan  voraces,  son  juntamente 
cobardes,  verificándose  en  ellos  la  palabra  que  dijo  Dios  á  Noé,  después 
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del  diluvio  universal:  et  terror  verter  ^  ac  tremor  y  stt  super  cuneta  animalür 
terratyet  super  omnes  volucres  coelt  cum  untversis  quce  nioventur  super  terram.. 
Con  respecto  al  andar  de  estos  animales,  tengo  observado  que  el  macho 
camina  con  mayor  lentitud  que  la  hembra,  la  cual  se  agita  y  bulle  con  ma- 
yor ligereza.  No  he  visto  ni  oído  que  persigan  á  los  hombres,  y  menos  que 
los  hayan  alcanzado.  Lo  que  sí  tengo  anotado  es,  que  suelen  subir  de 
.  las  corrientes  donde  se  hallan  hacia  los  caseríos  de  los  pueblos  y  sacar 
los  marranos  de  los  chiqueros  sin  ser  sentidos  de  nadie.  Algunas 
veces  en  noches  muy  oscuras  he  pasado  algunos  ríos  á  caballo,  llenos 
de  estos  animales,  y  aunque  estaban  al  paso,  en  gritándoles  el  iridio  que 
me  acompañaba,  se  apartaban.  Y  así  pasamos  sin  peligro  en  medio  de 
la  oscuridad. 

Cuando  los  ríos  vienen  de  avenida  y  están  las  aguas  turbias,  salen  á 
las  orillas  y  allí  se  están  tendidos  asoleándose,  y  es  porque  les  daña  los 
ojos  el  agua  revuelta  y  llena  del  barro  que  trae;  la  gente  entonces  pasa 
por  cerca  de  ellos  sin  temor;  pero  ellos  sí  deben  sin  duda  de  temer,  por- 
que en  sintiendo  gente  cerca,  se  arrojan  al  agua,  como  á  mí  me  ha  acon- 
tecido. Y  así  me  persuado  que  al  citado  autor  de  las  Crónicas  Seráficas 
le  informaron  siniestramente,  y  por  eso  escribió  diciendo  que  corrían  mu- 
cho. A  más  de  que  uno  se  convence  de  lo  contrario  por  la  simple  razón 
natural,  ora  se  considere  la  magnitud  de  un  cuerpo  tan  pesado,  ora  se  re- 
pare un  poco  en  sus  brazos  que  s^jr^muy  cortos  y  gruesos,  siendo  por 
otra  parte  la^  cola  muy  gruesa,  larga  y  pesada  la  cual  va  siempre  arras- 
trando con  todo  el  cuerpo  sin  poder  suspenderla  un  corto  espacio  de  la 
tierra. 

Es  cierto  que  son  diestrísimos  en  cazar  todo  género  de  animales,  la 
que  efectúan,  no  corriendo  por  tierra,  sino  esperándolos  con  paciencia 
en  las  orillas  de  los  ríos  cubiertos  con  el  agua,  sin  bullir  ni  menearse, 
ni  removerla  hasta  lograr  el  tiro.  En  uno  que  cogí  en  Palápag  se  halla- 
ron en  el  vientre  más  de  sesenta  bolas  de  pelos  de  diversos  animales, 
los  cuales  no  pueden  digerir,  y  así  se  quedan  en  el  vientre,  y  se  endure- 
cen  á  modo  de  una  piedra  redonda  sin  poder  expelerlos,  por  la  razón 
que  diré  después.  En  otra  ocasión  cogí  otro  cocodrilo  que  tenía  horadada 
una  mano,  y  me  dijeron  los  indios  que  aquel  animal  tenía  amo,  que  vivía 
á  la  orilla  del  río,  que  y  cuando  salía  de  su  casa,  lo  dejaba,  segiín  dicen, 
en  el  embarcadero  de  guardia  amarrado  por  aquella  mano.  Se  pueden  co- 
ífer  estos  anfibios  fácilmente  por  medio  de  una  trampa  que  llaman  atup: 
formase  de  dos  órdenes  de  estacas  á  la  orilla  del  río,  por  cuyo  medio,  á 
manera  de  canal,  pueden  entrar  á  coger  un  perrillo  vivo  que  se  les  pone 
por  señuelo  ó  carnada.  La  carne  del  perro  forma  un  bocado  exquisito  iu 
5¿u  paladar;  con  ese  reclamo  entra  en  las  estacaclas,  y  no  bien  penetró  en 
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^lla,  cuando  dejan  caer  una  compuerta,  y  lo  dejan  allí  encerrado  con  que 
fácilmente  lo  matan  á  lanzadas.  Con  esta  trampa  he  cogido  yo  varios  en 
«1  río  de  Palápag  y  otras  partes,  siendo  su  tamaño  de  seis  á   siete  varas 
de  longitud.  Plinio  en  su  historia  natural  les  dáá  los  mayores  cocodrilos 
veinte  codos  de  largo,  y  en  estas  islas  se  ven  no  pocos  mucho  mayores, 
y  en  confirmación  de  lo  cual  trae  el  padre  Colín  el  caso  que  sucedió  en 
Ibabao,  provincia  de  Samar,  y  es  que  un  principal  mató  á  uno  de  des- 
mesurada grandeza  que  acechaba  á  la  gente  de  su  casa  cuando  bajaba 
al  rflo  por  agua  ó  por  otros  menesteres  necesarios.  Echóse  este  princi- 
pal/al río  desnudo  con  un  cuchillo  corto  de  dos  filos,  que  llaman  balar ao, 
y  metiéndose  debajo  del  vientre   del  cocodrilo  con   determinación  y  va- 
l;^tía,  lo  abrió  y  desguasó  hasta   matarlo,   porque  solamente  puede  ser 
erido  por  aquella  parte,  y  por  debajo  de  los  brazuelos;  pues  por  encima 
riel  cuerpo  es  impenetrable,  ni  le  hacen  mella  las  balas  de  los  mosque- 
tes. La  segundad  que  llevan  los  indios  cuando  hacen  cosas  semejantes, 
es  que,  como  arriba  queda  dicho,  no  pueden  estos  animales  hacer  presa 
;por    debajo  del  agua,  aunque  puedan  herir  con  las  uñas,  que  son  fuer- 
tes y  grandes,  y  así  salió  este  principal   herido   con  dos  rasguños,  pero 
victorioso   del  cocodrilo,  que  entre  muchos  hombres  apenas  lo  pudieron 
arrastrar  y  sacar  del  agua. 


'     ¿  CAPITULO  VI 

De  alg'unas  observaciones   sobre  los  cocodrilos  ó  boayas. 

Algunos  quieren  que  los  boayas  de  estas  islas  sean  lo  mismo 
que  los  cocodrilos  de  Nueva  España;  los  cuales,  por  lo  que  se  lee  en 
varias  historias,  me  parece  que  son  animales  de  diversa  especie  de 
los  de  acá:  lo  primero  por  la  ligereza  que  tienen  aquellos  en  correr, 
pues  alcanzan  á  un  hombre  y  hasta  á  un  animal^  y  hacen  presa  en  ellos, 
lo  que  no  puede  suceder  con  los  boayas^  que  aunque  en  el  agua  son  ve- 
locísimos, en  tierra  son  muy  pesados  y  tardos  en  menearse.  Lo  segundo, 
por  lo  que  refieren  y  cuentan  (no  sé  con  que  visos  de  verdad),  qu^ 
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después  de  comerse  al  hombre,  toman  la  calavera  en  la  mano,  y  se  ponen 
á  llorar,  no  de  lástima  de  haberlo  muerto,  sino  de  sentimiento  de  que 
se  les  acabó  el  manjar. 

Esto  no  sucede  ni  puede  suceder  con  el  boaya  que  se  come  uno 
entero  con  huesos  y  todo,  y  no  satisfecho  con  haberlo  devorado,  anda 
en  busca  de  mayor  presa  que  tragar.  Por  estas  y  otras  razones  tengo  para 
mí  que  el  cocodrilo  de  Nueva  España  es  diferente  del  que  llaman  boaya 
los  indios  de  acá. 

Se  ha  notado  asimismo  que  el  espadarte  ó  peje-espada,  tiene  notable 
enemistad  con  los  cocodrilos,  y  entrando  en  los  ríos  pelea  con  ellos:  co- 
nociendo por  natural  instinto,  que  no  les  puede  herir  por  encima  del 
lomo,  sino  solamente  por  debajo  de  los  brazuelos,  aguarda  á  que  el  co- 
codrilo se  mueva,  y  los  levante,  y  entonces  les  clava  la  espada  y  los  ma- 
ta. He   observado  además,    que  por   pequeña  herida  que  se  le  haga  al 
cocodrilo  basta  para  matarlo.    Porque   unos  pescadillos  pequeños  que 
siempre  lo  van  siguiendo,  no  paran  jamás  picándole  y  comiéndole  poco 
á  poco  la  herida  hasta  hacérsela  tan  grande  qué  los  mata.  También  los 
indios  los  suelen  matar  fácilmente,  porque  cuando  hacen  daño,  les  dan 
una    frutilla  que   llaman   lacían,    que    es  la  enredadera   que  llamamos 
ahuira,  como  queda    dicho  en  %w  lugar,  la  cual  es  muy   medicinal  para 
los  hombres,  y  para  estos  animales  fatal,  como  lo  es  asimismo»  la  pepita 
que  llaman  de  Catbalogan  ó  de   san  Ignacio,  excelente  medicina   para 
todas  las  enfermedades  repentinas  causadas  de  veneno,  ó   de  viento,  ó 
apoplejías,  y  para  todos  los  animales,  eficaz  veneno.  Pero  si  en  los  ríos 
hay  algún  cocodrilo  grande  y  antiguo  que  no  hace  daño  á  la  gente,  los 
que  viven  cabe  sus  orillas  procuran  contentarlo  á  fin  de  que  no  entren 
otros  forasteros  y  dañosos  que   vienen  de  fuera.   Porque  éste  grande  y 
viejo  que  está  ya   en  posesión   del  río,  se  procura   conser\^ar  en  él  ha- 
ciendo que  pelee  fuertemente  contra  los  extraños  hastj^  echarlos  fuerap 
matarlos.  No  tienen  que  ver  dos  bravos   toros  cuando  se   embisten  y 
pelean  con  las  embestidas  que  se  dan  entre  sí  los  cocodrilos,  porque  á 
veces  se  pasan  una  noche  entera  peleando,  dejándose  oir  los  bramidos 
y  los  golpes  que  dan  con  las  colas  por  largo  tramo  hasta  que  el  vencido 
se  retira  y  muere,  lo  cual  acontece   no  pocas  veces  en  estos  ríos  de  Vi- 
sayas. 

El  sustento  que  más  apetece  el  cocodrilo  es  el  perro,  y  aunque  ha- 
ya otros  animales,  los  perdona  todos  por  seguir  á  éste;  y  lo  mismo  dicen 
que  sucede  con  un  hombre  blanco  y  otro  negro,  que  mejor  se  tiran  al  ne^ 
gro  que  al  blanco.  Se  conoce  que  anda  cerca  el  cocodrilo  por  el  olor  malo 
que  esparce^  y  así  cuando  los  perros  quieren  pasar  á  la  otra  banda  del 
río,  les  enseña  la  naturaleza  el  piodó  para  librarse  de  él;  porque  se  ponen 
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á  la  orilla  y  huelen  y  ladran  hasta  que  conocen  por  el  olfato  que  está  ya 
allí  el  cocodrilo,  y  luego  con  gran  velocidad  van  á  pasar  el  río  por  otra 
parte,  aunque  muchos  perecen  en  sus  garras.  Susténtase  asimismo  de 
peces;  y,  según  dicen  algunos,  les  dio  la  naturaleza  aquellos  dos  á  ma- 
nera de  ojos  debajo  de  las  quijadas  para  ver  lo  que  pasa  por  debajo  y 
apresarlo.  En  saboreándose  de  carne  humana,  si  no  procuran  los  indios 
matarlos,  son  continuos  los  daños  que  hacen,  por  el  sumo  descuido  y  con- 
fianza que  los  naturales  tienen.  En  diciendo  palarmla,  al  lleva;  se  á  alguno 
el  cocodrilo,  que  es  decir,  que  esa  era  su  suerte,  quedan  ya  consolados, 
sin  saber,  ni  acabar  de  entender  lo  que  les  predicamos  cada  día,  que  el 
que  ama  el  peligro,  perecerá  en  éj:  quiamat  periculuniy  peribit  in  tilo,  como 
nos  lo  dice  el  Espíritu  Santo  por  el  Sabio.  Poco  ha  que  en  el  río  de  Ba- 
languigan  se  llevó  el  cocodrilo  á  un  muchacho  soltero  y  feligrés  mío  del 
pueblo  de  Guiguan;  pero  luego  di  providencia,  mandando  á  los  principa- 
les que  lo  matasen,  y  lo  hicieron  con  tanta  felicidad,  que  se  pudieron  sa- 
car del  vientre  los  cuatro  pedazos  del  cuerpo  y  enterrarlos  en  sagrado. 
Este  caso  aconteció  el  año  1751  por  el  mes  de  Mayo,  y  de  estos  me  han 
sucedido  muchos  en  Visayas. 

Dos  cosas  admirables  han  observado  los  escritores  acerca  de  este 
voracísimo  animal,  en  las  cuales  resplandece  la  providencia  y  bondad 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  la  misericordia  que  usa  cen  estos  naturales. 
La  una  es,  que  aunque  son  muchos  los  huevos  que  pone,  y  entierra  la 
hembra  en  las  riberas  de  los  ríos,  raros  son  los  que  escapan  de  su  vo- 
racidad. Porque  la  madre  con  natural  instinto  conoce  cuándo  están  em- 
pollados, y  han  salido  del  cascarón,  y  están  para  bajar  á  buscar  su  cen- 
tro que  es  el  agua;  entonces  se  pone  con  la  boca  abierta  en  el  camino 
para  recibirlos,  y  uno  á  uno  se  los  va  tragando  todos  conforme  bajan,  si 
no  es  tal  cual,  que  se  extravía  y  escapa  de  su  voracidad.  Con  lo  cual  la  di- 
vina misericordia  provee  de  remedio  al  daño  que  tanta  multitud  de  co- 
codrilos causara;  pues  de  otra  suerte  no  se  pudiera  habitar  ni  en  los  ríos 
ni  en  las  playas.  Los  huevos  son  mayores  que  los  de  los  ánseres,  y  tienen 
una  señal  ó  faja  algo  oscura  que  los  rodea  por  la  mitad;  la  cascara  es 
blanc^  y  dura,  y  no  necesitan  que  los  empolle  la  madre,  sino  que  basta 
que  los  entierre  en  la  arena,  como  lo  hacen  los  tabones  y  las  iguanas 
de  que  se  habló  en  su  lugar. 

La  segunda  providencia  de  Dios  es,  que  estos  animales  no  tienen 
\^ía  común,  como  los  demás,  para  escrementar,  y  por  esta  causa  no  pade- 
cen frecuentemente  hambre,  porque  tardan  mucho  en  digerir  lo  que  una 
vez  tragaron,  hasta  que  allí  se  consume  con  el  calor  natural.  Hasta  los 
huesos  de  los  animales  digiere,  y  en  uno  hallé  yo  una  concha  entera  de 
una  tortuga  que  se  había  tragado  amarrada, aun  con  el  bejuco,  como  el 
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dueño  la  tenía  presa  en  el  río  cerca  de  su  casa.  Sólo  el  pelo  de  los  animales 
no  digieren,. y  así  se  les  queda  en  el  vientre  hecho  bolasycomo  dije  antes. 
Y  si  alguna  cósales  daña  ó  estorba  en  el  estómago,  louarrojan  y  lanzan  por 
la  boca;  y  por  esta  razón,  si  esta  fiera  excrementara,  como  los  demás  ani- 
males,  y  padeciera  frecuentemente  hambre,  sin  duda  fueran  mayores 
y  más  continuos  los  daños  que  causara. 

La  carne  del  cocodrilo  es  muy  semejante  á  la  de  la  vaca  gorda  y  co- 
lorada, y  no  tuviera  yo  recelo  de  comerla  en  caso  de  necesidad.  El  horror 
que  la  tienen  es  por  comer  á  veces  el  animal  carne  humana;  muchos 
indios  la  comen,  y  aseguran  que  es  muy  sabrosa  y  sana  y  de  grande 
sustancia.  Dándola  á  los  éticos  y  tísicos  les  aprovecha  y  sana.  Y  si  alguno 
quisiere  hacer  la  experiencia,  quizás  me  agradecerá  el  haberle  mostrado 
este  secreto  natural.  Los  indios  guardan  también  los  dientes  y  colmillos 
para  algunas  medicinas:  creo  que  tendrán  las  mismas  virtudes  que  los  del 
peje  mulier  contra  las  fluxiones  ó  para  restañar  la  sangre;  pero  también 
creo  que  no  dejará  de  haber  algunos  abusos  y  supersticiones  en  seme- 
jantes cosas. 

De  Cagayán  traen  unas  ramitas  ó  raíces  de  árbol;  y  aseguran  que 
llevándolas  consigo,  no  les  ofenderá  el  cocodrilo;  pero  no  creo  en  semejan- 
tes  patrañas.  La  mejor  medicina  es  la  que  usamos  en  todos  estos  ministe- 
rios en  los  cuales  tenemos  varios  santos  votados  por  patronos  contra  los 
cocodrilos.  Y  cada  día  se  reza  un  Padre  nuestro  y  ave  María  al  santo  pa- 
trón para  que  el  Señor  nos  libre  mediante  su  patrocinio  de  semejantes 
animales.  Y  si  acontece  llevarse  alguno,,  es  que  en  ese  caso  obrará  como 
ejecutor  de  la  divina  justicia;  pues  siempre  ó  casi  siempre  acontece  que 
el  arrebatado  es  hombre  escandaloso  ó  mal  cristiano. 

Otra  especie  de  cocodrilos  hay  en  estos  ríos  que  llaman  baranguí- 
iao,  el  cual  nunca  sale  del  río  ni  baja  hasta  el  mar.  Su  figura  es  de  co- 
codrilo en  el  cuerpo  y  cabeza,  que  es  grande,  pero  no  tiene  cola:  sustén- 
tase del  pescado  que  se  cria  en  los  ríos  con  abundancia.  No  he  oído  que 
este  animal  haya  hecho  mal  á  hombre  alguno;  pero,  no  obstante,  es 
bueno  guardarse  de  él,  y  no  bañarse  en  donde  tiene  su  nido,  que  son 
algunas  honduras  que  forman  los  ríos  en  varias  partes,  que  llaman  los 
visayas  Imao,  como  represa,  y  ésa  es  también  la  habitación  de  los  coco- 
drilos que  salen  á  buscar  que  comer  y  vuelven  siempre  á  ella. 


Historia  de  Filipinas  pel  P,  Djclgado  929 


CAPITULO  VII 
De  varias  especies  de  mariscos  propios  de  estas  islas. 

Ninguno  de  los  mariscos  que  se  hallan  en  los  mares  de  Europa 
falta  en  esta  tierra  y  mares  del  archipiélago,  pero  sí  hay  muchos  más  y 
muy  especiales  que  por  allá  no  se  crían,  de  los  cuales  frataré  en  este 
capítulo  y  los  siguientes.  Uno  de  los  mariscos  especiales  de  estos  ma- 
res es  el  taclobo  (i),  el  cual  se  cría  dentro  de  una  concha  grande,  gruesa 
y  blanca  como  de  finísimo  alabastro,  y  algunas  de  ellas  tienen  más  de 
una  vara  de  diámetro  y  á  veces  más.  El  padre  Colín  en  su  historia 
cuenta  de  una  que  vio  tan  monstruosa  que  servía  de  pila  para  beber  los 
animales  en  una  estancia,  y  de  otra,  que  un  padre  navegando  en  estas 
islas  de  Visayas  encontró,  la  cual  reconocieron  los  bogadores  y  se  echa- 
ron al  agua,  y  le  sacaron  la  carne  que  fué  bastante  para  dar  de  comer 
á  todos  los  de  bajel  y  sobró  para  llenar  una  tinaja.  Usan  de  las  media- 
nas para  piletas  de  agua  bendita  en  algunas  iglesias  y  visitas,  y  sin  duda 
fueran  apreciadas  en  Europa  por  su  materia  y  hermosura  de  ellas.  De 
estos  taclobos  hay  muchas  especies,  pero  menores;  una  de  ellas  llaman 
hasag  (2),  y  en  hallando  una,  siempre  se  halla  la  otra  cercana,  porque 
andan  de  dos  en  dos  ordinariamente;  una  especie  de  este  basag  llaman 
jagdauan  (3),  cuya  concha  es  muy  blanca  y  hermosa,  y  de  muchos  adornos 
naturales  como  Conchitas  menores  que  le  rodean;  de  éstas  hacen  lin- 
das piletas  de  agua  bendita  para  las  casas  y  aposentos.  Otra  especie 
hay  que  hace  sus  conchas  en  ellas,  y  éstas  se  llaman  iagling  (4).  Todas 
las  carnes  de  estas  conchas  son  blancas,  nervosas,  duras  é  indigestas; 
pero,  eso  no  obstante,  gustan  mucho  los  naturales  de  ellas,  y  así  en  nave- 
gando y  encontrando  de  ellas,  allí  se  quedan,  y  á  mí  me  ha  sucedido  co- 
ger más  de  veinte  en  un  pedregal  por  donde  pasé  con  mi  embarcación. 


(i^  Tridacna   gigas,   ¿inn, 

(2)  Tridacna   elongata,   Lam. 

^3)  TriHacna  squamosa,  Lam, 

(4)  LithodomuSí  sp.  ^ 
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tan  grandes,  que  para  salir  la  carne  de  cada  una  era  necesario  un  cordef 
muy  grueso  y  tres  ó  cuatro  hombres  que  la  subieran.  Tienen  los  taclo- 
bos  una  parte  de  carne  delicadísima,  blanca,  sabrosa  y  muy  sustancial, 
bocado  digno  de  ponerse  en  la  mesa  de  un  príncipe,  como  lo  he  expe- 
rimentado muchas  veces. 

Hay  asimismo  muchas  y  diversas  especies  de  almejas  (i),  de  hechura 
muy  diversa  y  comestibles  todas  ellas.  Los  ostiones  ú  ostras  (2)  son  exce- 
lentes, y  en  abundancia  en  algunos  mares,  y  los  llaman  talaba)  otros  hay 
pequeños  que  se  pegan  á  las  piedras,  y  á  estos  llaman  sisic  (3),  y  son  muy 
sabrosos  principalmente  en  salmuera,  porque  abren  el  apetito  á  los  que 
están  desganados  de  comer.  Otro  marisco  hay  que  cria  una  concha  como 
una  naveta  (4)  para  poner  incienso;  y  también  es  á  propósito  para  beber. 
Es  por  la  parte  interior  muy  blanco  y  por  la  exterior  manchado  de  co- 
lor anteado,  y  el  marisco  remeda  á  la  madre  de  perla.  Llámanlolos  na- 
turales lagan,  y  apenas  hay  playas  donde""  no  sé  encuentre.  De  los  carar 
colillos  comestibles  que  en  España  llaman  húrgaos  (5),  hay  también  va- 
rias especies,  y  sé  crían  en  los  pedregales  del  mar.  Como  también  los 
caracolillos  que  llaman  búcay  los  naturales,  y  nosotros  sigay  (6),  de  los 
cuales  se  cogen  en  estas  islas  de  Visayas  cada  año  muchos  millares 
de  fanegas;  por  cada  una  se  da  en  la  plaza  cinco  pesos,  más  ó  menos,, 
conforme  los  pataches  que  vienen  de  la  costa  en  su  demanda.  Sirven  y 
hacen  las  veces  de  dinero  en  la  costa  y  Malabar  y  en  los  reinos  medite- 
rráneos de  Bengala  y  otros,  donde  tienen  grande  estimación  este  género, 
como  llevo  dicho'en  otra  parte. 

Otro  género  de  caracoles  grandes  hay  al  modo  de  las  trompas  ma- 
rinas  con  que  pintan  á  los  tritones;  algunos  son  de  más  de  dos  palmos 
^de  largo,  y  de  ellos  hacen  el  mismo  instrumento  que  sirve  en  estos  pue- 
blos de  Visayas  para  llamar  á  la  gente:  su  sonido  es  prolongado  y  se  oye 
de  muy  lejos;  su  nombre  es  bodyong  (7)  ó  tamburi. 

Otros  hay  de  tamaño  menor,  así  como  los  dos  puños;  los  denomi- 
nan sanion  (8),  y  de  su  concha,  que  es  como  madreperla,  se  hacen  exce- 
lentes cucharas  y  tenedores,  botones  y  embutidos  de  mucho  valor  y  pre- 


(i)         Dossinia;   Cytherea;    Tapes;   Messodesina;  Arca;    Cyrena;  Circe;  Batissa  etc.. 

(2)  Ostrea  sp. 

(3)  Ostrea   pAlma-ro^a,  Linn.  _^^ 

(4)  Nautilus  ponipilius,    Linn, 

^5^  „  Nerita;   Neritina;  Navicella;  Puipura,  etc. 

(6)  Cyproei   moneta,    ¿innryCy,  anniilus,  Linn\  Cy  moneta,   var,  ictérina  Linn 

(7)  ^Tritón   variegatus,   Lam. 

(8)  Turb*  marmoratus,  Linn. 
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cío;  molida  esta  concha  del  sanión,  y  despolvoreada  sobre  unos  ramille- 
tes de  madera  con  alguna  sustancia  que  pegue,  se  tornan  como  ramille- 
tes de  plata  fina.  Otro  marisco  de  concha  hay  que  llaman  baliar  (i) 
el  cual  suele  criar  perlas  de  un  oriente  que  tira  á  morado;  las  he  te- 
nido de  varios  tamaños  grandes  y  pequeñas.  También  se  halla  otro  ma- 
risco de  concha,  largo  sobre  dos  palmos  pocos  tnás  ó  menos,  que  llaman 
uasay-uasay  (2)  por  la  figura  que  tiene  de  concha;  y  es  necesario,  para 
comerlo,  quitarle  algunas  partes  venenosas  que  tiene. 

Dos  especies  de  conchas  de  nácar  ó  m^-dre  de  perla  (3)  se  hallan 
en  algunos  mares  de  estas  islas;  la  una  es  grande,  y  la  otra  pequeña,  y 
entrambas  crían  finísimas  perlas  de  singular  oriente;  llaman  los  naturales 
á  estas  conchas  en  unas  islas  hadiao  y  en  otras  tipay.  En  la  de  Bohol,.por  la 
parte  que  mira  al  Oriente,  hay  varias  pesquerías  de  perlas  donde  he  visto 
sacar  muchas  y  muy  buenas  y  los  naturales  las  llaman  ¿alibon]\diS  venden 
en  Cebú  á  menos  precio,  poi-  ignorar  el  valor  de  esta  mercadería.  La  se- 
gunda especie  de  conchas  de  nácar  es  medicinal,  pero  también  cría  mu- 
chas y  muy  buenas  perlas;  de  éstas  se  descubrió  una  buena  pesquería 
cerca  de  Manila;  y  los  pobres  se  aprovechaban  de  ellas,  pero  luego  que 
en^ó  la  codicia,  y  se  pusieron  guardias  y  otras  sacaliñas,  se  desaparecie- 
ron. Hay  de  unas  y  otras  también  en  Negros,  Guiguan  y  otros  mares  de 
estos  archipiélagos,  y  los  naturales  se  aprovechan  de  ellas,  porque  son 
buenas  y  las  buscan.  Otra  especie  existe  de  conchas  de  nácar,  planas  y 
del  grandor  de  una  mano  abierta,  que  se  conocen  con  el  nombrede  lampi- 
ron  (4),  en  Bohol  y  de  tipoy  en  Leyte.  Críanse  en  abundancia  en  las  ba- 
rras de  los  rías  ó  lugares  lodosos;  y  éstas  son  las  que  usamos  en  estas 
islas  por  vidrieras  en  las  casas,  porque,  aunque  no  son  del  todo  diáfanas 
dan  bastante  clara  luz  é  impiden  el  viento;  á  estas  vidrieras  formadas  de 
esas  mismas  conchas  y  aseguradas  con  sus  marcos  y  barritas  fuertes,  que 
forman  unos  cuadrados  como  la  palma  de  la  mano,  llamamos  cápiz,  y  to- 
dos usan  de  ellas  en  las  iglesias,  casas  y  conventos  (5). 


(i;        Avicula   macropterá,  Lavi. 

(2)  Pinna  nigra,   Chemn, 

(3)  Melcagrina  margaritifera,   Linn. 

(4)  Placuna  placenta  Linn, 

\SY       Véase   la  pag.  598»   donde  trata  al   A.   de  la   madera   de  que  se  forman    las 
vidrieraf?  que  se  estilan  en   estas  tierras,    {A\   del  Editor,) 
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CAPITULO  VIII 
I3e  los  cangrejos  de  estas  islas. 

Los  cangrejos  de  estas  islas  son  de  varias  especies,  cuya  figura  es 
<:onocXda  en  todo  ¡el  mundo.  Unos  hay  que  suelen  ser  de  extraordinaria 
g-randeza,  que  llaman  aliviango  6  quiñis  (i),  y  con  la  carne  de  uno  solo 
puede  un  hombre  hasta  saciarse,  pero  ha  de  tener  estómago  fuerte.  He 
visto  de  esta  especie  de  tres  y  cuatro  palmos  de  bojeo.  Las  garras  y  bo- 
cas son  grandes  á  proporción,  y  llenas  de  carne  muy  sabrosa  y  de  mu- 
cha sustancia:  es  recia  y  nada  á  propósito  para  estómagos  flacos.  En  los 
plenilunios  están  muy  gordos  y  llenos  de   huevos  colorados  y  sabrosos 
al  paladar,  pero  en    desovando  quedan  flacos.  Otra  especie  de  cangre- 
jos hay  que  \\dLvm.n  lambay  (2)  y  nosotros  los  llamamos   de  san  Javier, 
porque   algunos  creen    que  ellos  sonde  la   misma  casta  del   que  salió 
del  mar,  y  entregó  al  santo  en  la  isla  de   Baranda  cerca   del  pueblo  de 
Tamalon,   el  santo  Cristo  que  el  Sant9  arrojó  al  mar  para  que  se  apla- 
case  la  grande  tormenta  llamada  baguio,  como  se  refiere  en  su  vida,  y 
también  en  la  bula  de  su  canonización.  Y  la  razón  que  tienen  para  creer- 
lo es,  porque  encima  de  la  concha  que  es  blanca  tienen  naturalmente 
pintada  una  cruz  colorada  y  á  los  dos  lados  de  la  cruz  unas  imágenes  de 
dos  obispos  con  sus  mitras  arodillados.  Sea  lo  que  fuere,  piense  cada  uno 
lo  que  gustare,  y  sienta  lo  que  mejor  le  agradare  en   esta  materia,  que 
no  es  de  fe,  sino  emanada  de  la  devoción  y  piedjad   cristiana.  Lo  que 
puedo  asegurar  es,  que  esta  especie  de  cangrejos  es  medicinal  páralos 
que   enferman  de  asma.  El   modo  c|e  prepararlos   es  el    siguiente:  se 
muelen   enteros  en  un  pilón,  y  después  se  les  mezcla  una  taza  de   vino 
que  llaman  dalisay,  y  colado  todo,  se  pone  á  serenar,  y  dase  á  deber  al 
enfermo  por  la  mañana.   Y  si  la  enfermedad  es  nueva  y  no  está  arrai- 
gada, á  la  primera  vez  la  sana;  y  si  es  antigua,   es  necesario   dos  ó  tres 
veces  reiterar  la  misma  operación. 


(i)        Thailamita   Sp.  Son  crusticeos  que  el  A.  colocí  entre  los  peces.  (A^.  del  E.) 
(2)        Cáncer  Sp. 


HiSTOKu  DE  Filipinas  DEL  P,  Delgado  "  93  j 

Otra  especie  hay  en  todas  las  playas  de  estas  islas  que  hacen  sus 
i  cuevas  en  las  cercanías  del  mar,  bastante  profundas,  y  de  allí  salen  á 
comer  yerbas,  ó  mariscos,  y  á  estos  llaman  los  naturales  cagang  (i);  por 
lo  común  no  son  comestibles,  pero  tampoco  venenosos  ni  dañosos.  Bu- 
llen por  todas  partes  hasta  en  las  iglesias  y  cementerios,  y  las  gentes 
les  tienen  asco  y  horron  En  los  nidos  de  estos  cangrejos  (que  son  de 
bastante  profundidad)  se  suele  encontrar  una  piedra  grande  como  un 
huevo  y  de  la  misma  figura,  y  la  he  visto  en  varias  ocasiones:  por  un^ 
lado  tiene  el  oriente  de  perla  y  por  otro  presenta  el  color  blanco.  Las 
virtudes  que  puede  tener  no  las  sé,  ni  las  he  experimentado  y  por  eso 
no  las  escribo  en  este  lugar. 

He  visto  en  algunas  playas  un  cangrejo  largo  casi  de  dos  palmos, 
compuesto  de  muchos  cuerpos  de  cangrejos  juntos   (2)  y  unidos  entre 
sí  y  con  muchos  pies>  de  suerte  que,  aunque  parecen  distintos,  todos  jun- 
tos tienen  un  solo  movimiento,  y  son  un  solo  animal;  me  parece  comes- 
tible. Aunque  los  indios  los  vean  caminar,  no  los  cogen  ni  hacen  mal;, 
será  tal  vez   porque  se  sustentan  de  cosas  asquerosas  que   encuentran 
por  las  playas.  Otros  cangrejos  hay  que  llaman  omang  (3),  y  estos  tam- 
bién se  encuentran  en  tpdas  las  islas  de  Visayas,  y  con  una  particulari- 
dad, que  siempre  viven  en  casa  ajena,  poi^que  no  la  tienen  propia,  y  así 
buscan   la  de  un  caracol,  y  en  hallándola  se  meten  en  ella,  y  las  llevan 
cargando  donde  quiera  que  vayan:  tampoco  son  comestibles.  Estos  son 
como  una  especie  particular  entre  cangrejo  y  caracol,  porque  los  pies  y  la 
boca  son  de  cangrejo  y  lo  demás  del  cuerpo  es  propio  de  caracol,  y  como 
de  éste  no  les  dio  parte  la  naturaleza,  ellos  la  buscan  proporcionada  á  sus 
fuerzas,  si  es  grande   grande,    y  si  es  mediana,  mediana.    Hay  innume-^ 
rabies  y  tampoco  son  comestibles,  si  no  es  en  caso  de  mucha  necesidad^ 
que  con  ellos  no  podrá  uno  morir  de  hambre,  aunque  no  tenga  otra  cosa 
después  de  un  naufragio.  Otra  especie  de  cangrejitos  se  ven  andar  en 
grupos  por  las   playas,  y  su  cuerpo  es  como  una  grande  araña:  cuando 
baja    la  marea  salen  de  sus  ag-ujerillos,  permaneciendo  en  ellos  cuanda 
es  alta;  los  tienen    en    la    misma   arena,  y  andan  buscando  su  sustento, 
pero  no  he  visto  que  alguno  los  coma,  ni  les  haga  mal;  su  nombre  es  han- 
gogocqy  (4).  He  visto  cangrejos  convertidos  en  piedra:  se  hallan  en  varias 
partes  de  estas  islas,  y  son  medicinales,  aunque  no  los  he  experinientado,^ 
pero,  segiín  dicen,  aprovechan  á  los  que  padecen  de  piedra  ó  cálculos, 
mal  de  orina  y  otras  enfermedades. 


(i)  Gelasimus   Manonis,  Besm. 

(2)  Aliamus  aries,  Latr. 

(3)  Cenobita  c^ypeata  Edw  y  Pagiuus  pugilator,   ¿inn, 
I4)  Ocypoda  sp. 
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_^     CAPITULO    IX 
Oe  algi-itios  crustáceos  especiales  y  otros  animales  marinos. 

En  los  placeres  que  dejan  en  seco  las  mareas  del  mar,  cuando  ba- 
jan, se  ven  comunmente  unos  ojos  donde  se  esconde  un  género  de  crus- 
táceos qye  llaman  cambntája  (i):  me  parecen  ser  semejantes  á  los  que  ílá- 
mamos  los  españoles  langostas  de  mar.  Suele  ser  este  marisco  largo  de 
dos  á  tres  palmos,  y  tiene  su  concha  cartilagínea,  bastante  dura  y  gruesa 
con  gtlgunas  divisiones,  debajo  de  las  cuales  tiene  su  carne  muy  grata 
y  sabrosa,  y  puedo  asegurar  que  es  uno  de  los  más  regalados  que  se 
crían  en  el  mar.  Cógenlo  por  medio  de  un  lazo  amarrado  en  un  palillo, 
y  con  otro  palito,  en  cuya  extremidad  colocan  alguna  carnada,  lo  van  lle- 
vando para  afuera  haciendo  bonitamente  que  salga,  de  tal  suerte,  que  se 
meta  dentro  del  lazo  previamente  dispuesto.  Tan  pronto  como  lo  ven 
metido  en  él,  lo  estiran  de  repente,  y  así  logran  al  animal ejoincauto^ 

Otro  crustáceo  especialísimo  es  el  que  llaman  hanagan  (2);  es  tam- 
bién largo  como  una  tercia  ó  más,  y  tiene  su  concha  petrosa,  dividida  en 
partes  para  el  movimiento  del  animal:  esta  concha  es  blanca  por  lo  in- 
terior y  por  la  superficie  anaranjada.  La  parte  de  la  cabeza  tiene  dos 
cuernecillos  iguales  é  inclinados  para  adelante  en  medio  de  la  frente, 
y  en  el  rostro  otros  más  pequeñitos,  que  nacen  de  la  misma  concha  en 
la  cual  encierra  su  caj-ne  á  modo  de  langosta  marina,  aunque  algo  recia, 
si  no  está  bien  guisada,  pero  gorda  y  sabrosa  y  buena  para  matar  el 
hambre. 

Otra  especie  de  camarones  grandes  que  tienen  su  concha  cartilagí- 
nea se  llaman  oran  (3);  estos  se  cogen  en  los  ríos  y  también  en  la  mar: 
son  muy  sabrosos,  y  algunos  suelen  tener  un  palmo  5  más  de  longitud: 
su  color  es  morado.  Poseen  buenas  garras  y  pies  para  caminar  y  nadar,  y 


^^l)         Palinurus  Sp, 
\2)         Aslacus   Sp, 
f^3)        Asiíicus,    .sy>. 
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menean  sus  miembros  mediante  unas  coyunturas  que  parecen  componer- 
se de  una  materia  petrosa  á  modo  de  cañutillos  de  una  pluma  de  escribir. 
Otros  camarones  más  pequeños  se  descubren  en  todas  partes,  llamados 
pasayan^  muy  sabrosos  y  sustanciales,  y  de  ellos  hacen  con  salmuera  un 
adobe  que  llaman  guinamus^  muy  apetitoso  para  abrir  las  ganas  de  co- 
mer, entre  los  naturales  muy  estimado,  pues  con,  una  cucharada  dé  él  se 
comerán  un  plato  lleno  de  morisqueta  con  la  mayor  facilidad. 

Abundan  asimismo  estos  mares  de  un  género  de  animal  llamado  ¿a- 
late  el  cual  se  distribuye  en  varias  especies,  teniendo  cada  una  su 
nombre  especial.  Hay  balates  blancos  (i)  y  negros  (2),  y  estos  son  los  de 
mayor  aprecio  y  estima  en  el  mercado:  hay  algunos  grandes  y  grue- 
sos que  llaman  bacongan  (3);  tienen  también  estos  su  valor  y  precio,  más 
ó  menos  elevado  según  las  circunstancias  del  pedido.  Estos  animales  se 
crían  entre  los  arrecifes  y  arenales  que  cubre  el  mar.  Su  figura  es  como 
de  un  pepino  grande  y  grueso.  No  tienen,  al  parecer,  ojos  ni  pies  ni  es- 
camas, ni  espinas,  ni  conchas  como  otros  mariscos,  ni  otro  movimiento  que 
él  de  andar  revolcándose  por  los  arenales  y  bichuelos  de  que  se  sustentan, 
pues  comunmente  están  llenos  de  arena  cuando  los  abren,  y  también  de 
una  materia  tan  viscosa  y  pegajosa,  que  es  difícil  de  quitar,  si  no  es  res- 
tregándose las  manos  con  aceite  y  arena.  El  cuerpo  es  por  su  naturaleza 
blando,  pero  cuando  siente  que  lo  cogen,  se  pone  tieso  y  duro  como  un 
palo;  lo  cazan  los  naturales  ordinariamente  de  día,  pero  es  mucho  me- 
jor hac,erlo  de  noche  con  hachones,  que  suelen  hacen  con  brea  ó  cañas 
y  otras  materias  resinosas:  entonces,  ya  sea  por  lo  hora,  ya  bien  por  es- 
pecial instinto,  salen  y  vienen  á  la  luz,  aunque  estén  enterrados  en  la 
misma  arena  ó  escondidos  entre  las  piedras,  ó  en  lo  profundo  del  mar. 
Funstonio  en  su  historia  natural  los  llama  méntula  ma?^tna,  y  dice  que  en 
griego  lo  llaman  holothtirium,  que  en  latín  significa  lo  mismo  que  libidini 
operam  ddre^  eo  quod  virüis  gcnitalis  specieiii  pí^aeseferaL  Apuleyo  los  llama 
veriiülum,  los  modernos  griegos /^¿?//*;  una  vez  se  halla  limpio  de  la  arena 
y  materia  viscosa,  lo  sancochan,  después  lo  secan  al  sol,  y  queda  so- 
lamente como  un  pellejo  negro  muy  grueso;  y  así  seco  lo  venden  aquí 
en  Visayas  ó  llevan  á  Manila  en  donde  suele  valer  un  pico  dé  ellos, 
de  treinta  y  cinco  á  cuarenta  ó  más  pesos  de  plata.  Esta  es  comi- 
da de  grande  estimación  y  regalo  para  los  príncipes  y  mandarines  de 
la  China,  donde  tiene  un  precio  exorbitante.  Gómenlo  también  fresco 
los  indios  y  mestizos,  pero  no  por  gusto,   sino  más  bien  por  necesidad. 


(i)         HoTothuría  scabra,  Jagtr: 

(2)  Holothuria  aira,   fager, 

(3)  Synapla   similis,    Semper. 
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cuando  falta  el  pescado.  En  España  suele  haber  una  ejspecie  do  este  há- 
late en  las  playas,  pero  allá  no  es  comestible,  ni  se  conoce  su  precio  y 
utilidad. 

Los  que  llaman  en  Kspaiña  muérganos  (i)  (no  sé  aquí  qué  nombre 
alcanzan)  es  otro  género  de  marisco,  muy  bueno  y  sustancial:  se  cogen 
en  los  arenales  y  playas  6  barras  de  los  ríos,  y  suelen  tener  como  un  dedo 
de  longitud,  cuya  carne  está  encerrada  en  una"  concha  larga  y  delgada: 
es  semejante  á  la  de  Xb.  Jibia  6  choco  (2),  que  llaman  colabiitan,  ó  también 
á  la  del  pulpo  (3),  de  que  hay  también  abundancia  en  los  pedregales 
del  mar,  y  lo  llaman  cuguiía. 


(i)         Pharell*  acutidcns,    Br§der¿p, 

U)         Sepia,  Sf. 

(3)         Octopus,     Sp,  Loligo  6/, 


CAPITULO  X 

\De  otro»  vivientes  ixiarinos  iitiles,  rtiediciríalesy  acluiii*ables. 

Los  erizos  ?7iarinos  (i),  tan  conocidos  en  España  se  hallan  acá  entre 
los  arrecifes  y  pedregales,  si  bien  aparecen  algo  diversos  de  los  de  allá, 
porque  los  que  aquí  he  visto  son  negros,  así  en  el  cuerpo  como  en  los 
pies,  que  son  también  más  largos;  no  los  comen  los  naturales,  aunque  yo 
los  he  comido,  y  me  parece,  si  mal  no  recuerdo,  que  son  los  mismos 
que  se  venden  en  Cádiz.  Hay  otros  erizos  extraordinarios  que  no  hay 
en  España,  los  cuales  yo  mismo  descubrí  siendo  ministro  de  docjtrina 
en  los  pueblos  de  san  Javier  de  Palompong,  en  las  islas  de  Poro,  Posón 
y  Pasihan  adyacentes  y  cercanas.  1^1  cuerpo  es  redondo  y  algo  chato, 
por  donde  tienen  la  boca,  y  en  todo  lo  demás  quedan  semejantes  al  erizo 
de  España  y  sólo  se  distinguen  de  él  en  las  piias,  porque  en  éste  son  como 
unos  palillos  de  lacre;  los  primeros,  grandes  y  largos  como  un  dedo;  y  los 


(i),  ^  Los  generes  más  notables  son:  Echinus,  Spatangus,  AnaHchites,  Nuclcolites^ 
Echinoclypcus,  Echinolampas,  Cassidulus,  Fibularin,  Echinoncos,  Echinocyamus,  Laganr», 
Clypcastcr,  Echinodiscus  y    Scutclla. 
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restantes,  menores  á  proporción  hasta  que  acaba  en  unos  pequeños;  pero 
todos  de  la  misma  forma,  los  cuales  no  rematan  en  punta  sino  que  son  es- 
quinosos,  siendo  redondo  todo  el  resto  hasta  donde  forma  una  boquilla 
con  que  se  pega  al  cuerpo  del  animal,  y  con  estos  apéndices  anda,  se 
afija  y  agarra  entre  los  pedregales,  tan  fuertemente,  que  las  olas  que  se 
producen  en  las  grandes  tormentas  no  los  pueden  arrancar,  aunque  con 
el  embate  continuo,  les  caen  algunos  de  estos  pies  que  luego  arroja  el  mar 
á  las  playas;  son  algunos  de  color  blanquizco,  otros  de  color  morado 
otros  aparecen  rojos,  otros  en  fin  rosados:  los  polvos  medicinales  que 
de  ellos  se  hacen,  siempre  son  de  color  de  rosa. 

Traían  antiguamente  á  Manila  á  vender  de  estas  piedras  que  se  co- 
gen en  Timor,  una  de  las  islas  de  l^s  costas  de  la  Malabaria,  y  las  ven- 
dían á  grande  precio  por  sus  muchas  virtudes  medicinales;  y  un  célebre 
doctor   en  medicina  de  la  Compañía  de  Jesiís,  llamando  Jprge   Maisler, 
conmisionero  mío,  las  envió  á  buscar  á  Visayas  el  año  de  1 7 1 8,  y  no  hubo 
quien  le  diera  noticia  de  ellas,  hasta  que  algunos  años  después  las  des- 
cubrí yo  en  el  dicho  pueblo  de  San  Javier  de  Palompong  con  cuyo  nom- 
bre las  apellidé  y  llamé  '''erizos  de  San  Javier'^  (i)  por   reverencia  del 
Santo  Apóstol,  patrón  de  aquel  pueblo  y  príncipe  de  aquellos  mares  y  de 
todos  los  del  Oriente.  Asi  como  la  pepita  del  igasud  (2),  que  se  coge  en 
Catbalogan,  la  llaman  pepita  de  San  Ignacio  por  devoción  al   Santo  Pa- 
triarca, y  aun  los  holandeses  la  nombran  ^'faba  de  San  Ignacio,'^  y  es  en- 
tre ellos  muy  estimada  por  sus  grandes   facultades   medicinales.   Los 
Timores  que  antiguamente  la  traían  á  Manila  la  llamaban  piedra  de  SuUy 
denominación  de  las  playas  del  mismo  nombré  donde  se  hallaba. 

Contiene  en  sí  esta  admirable,  piedra  muchas  apreciadas  virtudes, 
como  se  verá  en  la  receta  de  ella  que  se  traía  de  Timor,  y  se  conserva 
en  la  botica  de  Manila,  y  yo  la  pondré  aquí  á  la  letra  como  me  la  envia- 
ron de  allá.  La  concha  ó  cuerpo  de  este  erizo  es  dura,  fuerte  y  blanca, 
y  se  cree  que  tendrá  las  mismas  virtudes  medicinales  que  los  mismos 
apéndices  ó  sustentáculos,  pues  la  materia  es  semejante;  es  gruesa  como 
ün  puño  cerra.do  más  ó  menos  s%un  1^  edad  del  animal,  á  quien  llama- 
ban los  naturales  torlongdaio;  que  es  lo  mismo  que,  dedos  de  principal, 
por  la  semejanza  de  aquellas  piedras  á  un  dedo  pequeño.  En  otras 
partes  llaman  ranas.  La  carne  es  comestible  y  buena,  y  poco  distinta  de 
la  del  erizo  ordinario:  sacada  ésta,  y  puesto  á  secar  al  viento,  qiieda 
todo  entero  con  sus  pies  pegados  al  cuerpo  y  en  ese  estado  lo  conservan 
muchos  años  los   indios:   después  que  yo  les  enseñé  las  virtudes  que 


{l)         Phyllácanthus   impéí/ialís,  Lam. 
(2)         Strid  nos  Ignatii,    Bérg\ 
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(Contiene^  de  allí  las  sacan  para  usarlas  en  sus  necesidades;  porque  en 
ellas  tienen  una  botica  entera  para  todas  las  enfermedades,  como  lo  han 
experimentado;  y  los  mismos  padres  misioneros  de  Visayas  á  quienes 
envié  muchas,  y  repartí  para  curar  á  los  pobres  con  la  receta  de  sus  vir- 
tudes; y  también  envié  á  Manila  para  que  allá  usasen  de  ella,  y  juntamen- 
te á  Cebü  al  Illmo.  Sr.  Maestro  D.  Protasio  Cabezas,  quien  me  las  agra- 
deció mucho,  y  escribió  que  siempre  que  les  aplicaba  había  logrado  el 
feliz  efecto  en  aquellos  á  quienes  asistía  en  sus  dolencias.  La  receta  es 
á  la  letra  como  sigue. 


CAPITULO  XI 

Receta  de  las  piedras  del  erizo  d^  San  Javier  de  Palorapong» 
ó  púas  del  erizo  llamado  piedra  de  mar. 

Estas  piedras  se  hallan,  como  dije,  en  las  playas  de  Timor  donde  se 
coge  y  cría  ese  animal,  y  son  del  tamaño  de  un  dedo  de  largo,  y  del 
grueso  de  una  barretilla  de  lacre.  Raspada  ó  molida  dicha  pied|;a,  se  ha- 
cen de  ella  unos  polvos  que  tiran  á  rosados.  El  que  se  alcanza  de  las  de 
tamaño  mayor  se  puede  dar  á  beber  en  seis  dosis;  el  de  los  medianos, 
en  cinco;  y  el  que  se  logra  de  las  que  son  menores,  en  cuatro,  y  así  res- 
pectivamente  de  las  demás. 

I.  Sirve  para  las  apostemas  exteriores  molida  en  zumo  de  limón, 
y  se  untará  la  parte  apostemada  con  ella,  y  donde  se  sintiere  cualquiera 
señal  ó  tumor  que  hace  la  apostema;  y  para  las  interiores,  bebida  en 
agua  tibia,  y  si  se  hallare  ya  las  postemas  casi  en  sazón,  la^  hará  reventar, 
llamando  á  aquella  parte  toda  la  materia  y  veneno,  y  hará  que  se  abra 
la  boca  á  donde  conviniere,  y  si  aun  no  estuviere  ó  no  hubiere  criado 
materia,  la  deshará  sin  peligro  alguno  del  paciente.  También  sirve  para 
cualesquiera  tumores  ó  granitos  que  nacieren. 
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2.  Sirve  para  estancar  la  sangfre,  bebida  en  agua,  ora  suceda  el 
flujo  excesivo  en  la  mujer  después  del  parto,  ora  suceda  en  el  varón,  ven- 
ga  del  pecho  6  de  cualquier  parte  de  donde  pueda  provenir. 

3.  Sirve  para  sacar  las  criaturas  muertas  en  el  vientre  de  la  madre, 
bebida  en  agua,  y  también  para  echar  las  secundinas  ó  pares  en  las  mu- 
jeres. \  ^ 

4.  Sirve  para  fiebres  y  fríos,  bebida  en  agua;  y  para  atajar  ter- 
cianas 6  cuartanas  bebida  de  la  misma  manera. 

5.  Sirve  contra  toda  ponzoña  de  cualquiera  calidad  que  sea,  be- 
bida en  agua. 

6.  Sirve  para  la  mordedura  de  cualquier  bicho  ó  pescado,  perro 
rabioso  ó  culebra  y  otros  animales,  bebida  en  agua,  untando  la  parte 
mordida. 

7.  Sirve  para  curar  la  sangre,  bebida  en  agua  y  para  cursos  de 
pujos,  bebida  en  vino  de  uvas. 

8.  Sirve  para  cualquier  dolor  en  cualquier  parte  del  cuerpo,  pero 
sea  untando  aquella  parte  con  zumo  de  limón. 

9.  Sirve  para  el  dolor  de  piedra  bebida  en  agua  ó  en  vino. 

10.  También  se  puede  beber  y  untar  en  cualquiera  enfermedad; 
cuando  no  surtiere  efecto,  no  hará  daño;  porque  la  dicha  piedra  es  con- 
tra todo  veneno, 

1 1.  Todo  lo  dicho  se  ha  experimentado  una  y  muchas  veces  en  va- 
rios sujetos  y  en  muchas  de  las  enfermedades,  y  se  han  visto  efectos  mila- 
grosos de  ella  en  muchas  dolencias,  que,  al^parecer^j^  eran  incurables;  se 
debe  guardar  dieta,  cuando  se  bebiere  la  dicha  piedra,  para  que  surta 
efecto,  por  dos  días,  absteniéndose  de  comer  manteca,  cosas  acidas  ó 
saladas;  y  pasado  este  tiempo  se  puede  comer  lo  que  se  quisiere.  Hasta 
aquí  el  texto  de  la  receta  de  la  piedra  de  San  Javier.  . 

Lo  que  yo  he  experimentado  con  dicha  piedra,  por  ser  muy  cordial, 
es,  que  alivia  de  la  melancolía,  y  quita  las  congojas  y  angustias  que  sue- 
len á  veces  "sentirse  en  el  corazón  ó  por  causa  de  aigynps  humores  ó  por 
razón  de  algunas  cualidades  venenosas  ó  pútridas;  aunque  siempre,  para 
aplicarla,  es  bueno  que  preceda  alguna  purga  ó  minorativa,  con  lo  cual 
encontrará  menos  resistencia  y  hará  mejor  el  efecto  que  se  desea.  Yo 
la  doy,  y  la  tomo  cuando  la  necesito,  en  cantidad  de  ocho  á  diez  granos 
en  un  vaso  de  agua  fresca,  templada  con  adúcar  blanco,  como  á  las  diez 
de  la  mañana,  ó  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

He  curado  con  ella  á  muchos  picados  de  culebra  y  de  cienpiés,  apli- 
cándola ala  herida  y  molida  en  zumo  de  limón,  y  dándola  á  beber  en  agua. 

He  curado  erisipelas  é  inflamaciones  y  otras"  enfermedades  seme- 
jantes. 
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También  la  he  usado  en  menor  cantidad  con  otro  tanto  de  polvo^^^ 
de  venado  crudo  y  unos  granos  A^. piedra  de  Gaspar  Antón^  y  he  visto  ad- 
mirables efectos  para  los  que  padecen  de  sangre  de  espaldas,  ardores 
del  pecho  y  opresión  de  corazón.  Y  se  puede  dar  con  seguridad  aun  á  los 
niños  pequeños,  sin  temor  de  que  les  haga  mal. 

He  curado  gon  esta  piedra  y  sus  polvos  á  varios  que  tenían  apos- 
temas en  lo  interior  del  oído,  y  no  podían  dormir  ni  descansar  por  el  do- 
lor toda  la  noche,  y  luego  que  se  les  aplicó  untando  la  parte  dañada 
con  zumo  de  limón  y  los  polvos  de  esta  piedra,  cesó  el  dolor,  y  descan- 
saron, y  en  poco  tiempo  estuvieron  sanos  con  admiración  de  los  mismos 
pacientes  y  de  los  que  vieron  la  cura  al  parecer  milagrosa. 

Todo  lo  dicho,  y  también  lo  que  se  dice  en  la  receta,  lo  tengo  muy 
experimentado  en  esta  admirable  piedra  de  san  Javier,  la  cual  es  una 
pronta  y  portátil  botica,  para  el  socorro  de  mis  feligreses  en  los  minis- 
terios de  Visayas,  donde  es  necesario  que  el  padre  ministro  sea  junta- 
mente médico  y  boticario,  porque  aquí  no  hay  otro  remedio,  ni  otro  mé- 
dico, ni  otras  boticas  que  la  casa  del  padre  á  donde  todos  acuden,  así 
para  buscar  el  remedio  de  sus  almas,  como  el  de  sus  cuerpos,  en  sus 
enfermedades  espirituales  y  corporales. 

Yo  tengo  siempre  preparada  una  buena  cantidad  de  polvos  de  la 
piedra  de  san  Javier,  y  así,  en  ofreciéndose  la  necesidad,  estoy  siempre 
pronto  para  socorrer  á  los  enfermos,  ó  picados  de  culebra,  ó  á  los  que 
arrojan  sangre  del  pechó,  ó  á  todos  aquellos,  en  fin,  que  se  hallan  afec- 
tados de  cualesquiera  accidentes  indicados  en  la  receta.  Porque  los  mi- 
sioneros, como  dije,  han  de  ser  los  médicos,  boticarios  y  enfermeros  de 
estos  pobres  indios,  no  habiendo  otros  á  quienes  puedan  acudir  por  ahora 
en  sus  enfermedades.  Y  ojalá  acudieran  todos,  y  no  se  valieran  de  lo  que 
les  ensenan  los  hechiceros  y  dtuaieros  que  ofrecen  sacrificios  al  demonio 
por  los  enfermos,  de  que  hay  aun  mucha  zizaña,  que  no  se  ha  podido 
desarraigar  en  estas  tierras. 


ir-- 
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CAPITULO  XII 

De  álgruxio»  zoófitos  ó  plantas  setisitivas  QLiie  s#  crían  en  es- 
tos mares  de  Filipinas. 


Entre  los  mariscos  vivientes  y  exangües  que  se  crían  en  estos  ar- 
chipiélagos, (los  cuales  parecen  gozar  de  sentidos,  en  razón  de  retirarse 
y  guardarse  de  aquellos  que  los  quieren  coger)  se  puede  contar  la  col 
marina  (r),  que,  aunque  es  planta,  es  también  viviente  y  sensitiva,  á  \?i^^ 
cuales  llaman  los  autores  \^^^nos planta  animalia,  por  vivir  y  sentir  como 
los  animales.  Hacen  mención  de  ella  el  padre  Colín  en  el  libro  primero 
de  su  historia  (cap.  7.^  §  VII)  donde  dice,  que  se  debe  la  invención  de 
ella  á  un  hermano  religioso  de  la  Compá&ía  de  Jesús  natural  de  C4diz, 
mi  tierra,  persona  hábil,  que  vivió  en  estas  islas  más  de  sesenta  años,  y 
las  anduvo  y  notó  muchas  cosas  de  ellas  con  notable  curiosidad  é  inge- 
nio. Este  hermano  y  paisano  mío  encontró  esta  planta  viviente  y  sensi- 
tiva en  las  costas  de  las  islas  de  Samar,  que  miran  al  Oriente  en  la  pro- 
vincia de  Ibabao,  en  el  año  1742,  donde  hay  una  residencia  de  los  pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús,  que  consta  de  ocho  ministerios;  allí  estu- 
ve yo  por  espacio  de  cuatro  años,  en  calidad  de  rector  desde  e|tóo  1 747. 

Las  hojas  de  esta  planta  marina  sensitiva''y  viviente  no'  se  distinguen 
en  nada,  ni  se  diferencian  de  una  grande  col  abierta,  así  en  lo  grande 
como  en  lo  grueso,  ni  tampoco  en  el  color  verde,  las  cuales  se  crían  en 
las  pozas  del  mar  que  dejan  descubiertas  las  mareas  entre  los  arrecifes 
y  piedras  donde  están  siempre  nadando  y  moviéndose,  como  si  las  agi- 
tara el  viento,  aunque  el  mar  esté  quieto  y  sereno,  por  ser  vivientes 
ellas  de  su  naturaleza.  Quiso  el  referido  hermano  cogerla  con  la  mano, 
;y  apenas  la  tocó,  cuando  todas  las  hojas  comenzaron  á  recogerse  unas 
dentro  de  ot^s,  á  manera  de  un  repollo,  y  después  se  fueron  sumiendo 
y  escondiéndose  en  el  fondo  debajo  de  la  arena  hasta  que  totalmente 
desaparecieron.  Quedó  admirado  del  caso,  y  volviendo  el  día  siguiente 


(i)        Híppospongia  sp. — Véase   la    descripción  que  de  ella  hiío  el  A.  arriba  en  las 
páginas  7Mi  7^5  y  7i6. 
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la  halló  otra  vez  nadando  y  descubierta,  y  entrando  con  gfran  tier'o  en» 
la  poza,  como  si  fuera  á  coger  cosa  viva,  llegó  de  repente  á  agarrarla 
por  el  pie,  y  por  más  que  la  apretó  se  le  fué  escurriendo  del  puño  cer- 
rado, y  se  sumió  y  desapareció,  escondiéndose  debajo  de  la  arena  y  pie- 
dra, dejándole  solamente  la  mano  llena  de  lama  y  babaza. 

De  todas  estas  coles  están  llenos  los  mares  de  Visayas;  y  las  he 
visto  no  sólo  en  estas  playas  de  Ibabao,  sino  muchas  veces  en  las  de  los 
pueblos  de  Inabangan  y  Talibon,  en  Bohol,  donde  administré  muchos 
años>  y  algunas  veces  me  divertía  en  verlas  temer  y  retirarse,  en  sin- 
tiendo que  iban  á  cogerlas. 

Lo  que  yo  más  admiraba  en  ellas  era  que  andando  los  pescadillos 
entrando  y  saliendo  por  entre  las  hojas  no  se  recelaba  de  ellos,  como 
si  viera  que  no  le  podían  dañar  aquellos,  temiendo  más  la  mano  det 
hombre  antes  de  haberla  tocado. 

En  los  dichos  pueblos  dé  Talibon  é  Inabangan,  en  los  de  Palápag 
é  Ibabao  y  también  en  el  de  Guiguan  hay  otro  animal-planta,   viviente 
y  sensitiva  en  los  placeres  que  dejan  discubiertos  las  mareas:  son  mul- 
titud de  barritas  delgadas,  dignas  por  cierto  de  la  atención  del  observa- 
dor y  curioso,  y  más  admirables  aun  que  la  misma  col  marina,  á  mi  pa- 
recer, y  debo  decir  que  muchas*  veces  me  he  entretenido  en  cogerlas  (i). 
De  estos  zoófitos  que  son  juntamente  plantas  vivientes  hay  muchos 
y  muy  especiales,   como  son  la  uva  marina  (2),  y    í^  esponja   {i)   que 
se  cría  en  los  arrecifes  del  mar,  la  cual  también  vive  y  siente,  y  se  en- 
coge  cuando   la  tocan,  derramando  el  agua  de  que  está    empapada  y 
llena.  Pónela  Aristóteles  entre  las  plantas  sensitivas.  Vense  comunmente 
en  las  playas  los  ramos  de  coral  blanco  (4),  pardo  (5)  y  -negro  y  también 
colorado  (5)  que  arroja  á  veces  el  mar  á  las  riberas,  cuando  hay  tempes- 
tades y  se  mueve  violentarhente.  Al  coral  pardo  llaman  óanaogOy  y  da 
unas  barras  largas,  duras  y  recias,  pero  tienen  el  corazón  hueco.  Al  ne- 
gro llaman  calambojay)  y  éste  es  ramoso  y  el  más  grueso  como  un  dedo- 
De  éste  hacen  los  indios  unas  muy  curiosas   manillas   para  traer  en  las 
muñecas,  y  las  mujeres  las  suelen  gastar  adornadas  con  planchas  de  oro 
que  luce  mucho  sobre  lo  negro.  Ente  banaogo  es  de  una  materia  córnea 
muy  fuerte  y  un  remedio  muy  probado  contra  los  que  padecen  de  mal 
viento,  torciéndoseles  el  pescuezo  ó  baldándoseles  los  brazos  y  piernas. 


(i)  Véanse   las  págs.  715  y  716.   Virgularía  juncia,    Pall? 

(2)  Uvela  sp. 

(3)  Spongia    sp.  ' 

(4)  Suberogorgia  sp. 

(5)  Suberogorgia  suberosa,  Ltwt. 
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trayéndolo  á  raíz  de  la  carne,  como  yo  lo  he  experimentado  y  probado 
continuamente. 

Del  coral  rojo  (i)  no  se  aprovechan  los  naturales  por  nacer  en 
partes  muy  profundas,  y  ser  insuperables  las  corrientes  del  mar.  No  obs- 
tante, cogen  alguna  porción  del  que  arroja  el  mar  á  las  riberas  y  hacen 
rosarios  de  él;  su  materia  es  petrosa,  aujnque  mientras  está  en  el  mar  y 
vive  se  dobla,  y  blandea,  y  está  flexible,  hasta  que  sacado  fuera  de  él  se 
pone  duro  y  sólido,  como  lo  vemos  y  palpamos.  Otro  género  de  coral  co- 
lorado y  bastardo  hay  en  estos  mares,  cuya  planta,  cada  una  de  por  sí 
forma  un  ramillete  que  acaba  en  punta  á  manera  de  ciprés,  y  es  plano  y 
derecho:  no  parece  sino  haber  estado  en  prensa:  es  curioso  así  por  la  vis- 
ta y  color  encarnado  como  por  el  entreteje  de  Jos  ramitos,  pues,  parecen 

hechos  con  arte  y  curiosidad.  Arroja  el  mar  en  algunos  sitios  muchos  de 

■jf 
ellos,  y  los  cogen  para  adornar  los  altares  en  lugar  de  ramilletes;  y  en  una 

ocasión  envíe  yo  á  Manila  un  centenar  de  ellos.  La  materia  de  que  es- 
tán formados  es  lígnea  y  blanda,  y  el  color  rojo  por  encima,  y  negro  por 
lo  interior.  No  sé  que  contenga  otra  virtud  ó  provecho. — A  6  de 
Junio  de  1754.  - 


(i)        Gorgonia  sp. 
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HECHO 

Por  el  P^Pedro  Murillo  Velarde 
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Sto.    Tomas 

PROVINCIA    DE    BULACAN 


Bulacán 


Sr.  D. 


fy 

>5 

55 

>5 

r: 

11 

P. 

Sr. 

D. 

55 

55 

55' 

55 

55 

V 

ff 

55 

55 

55 

55 

)} 

5í 

Í5 

55 

V 

55 

José  Montero  y  Vidal.  Gobernador 

civil. 
Juan  Rodiíguez  Castias. 
Agustín   Lasquetty.  . 
Joaquín   Abril. 
Fr.    l'omingo  La  Prieta. 
Félix  S.   Varona. 
Ignacio  Díaz- Argüe! les. 
Ricardo  Tuesta. 
Fernando  García  Leadis. 
Andrés  Cruz. 
Manuel  García. 
Wenceslao   Caballero. 
Joaquín   Martínez. 
Arcadio  Paguía. 
Víctor  Enrile. 


Sr.  D.    Perfecto  Limpoco. 
j,     ,,     Francisco   Icasiano. 
,.     „     Andrés  Alvarez. 
„     ,",     Antonio  Constantino. 
„     „     Jacinto   Icasiano. 
„     „     Domingn  Pacheco. 
„     „     Agaedo  Velarde. 

Ambrosio  Delgado, 

Antonio  Rojas. 

Simplicio   del  Rosario. 

Venancio   Gatmaitan. 

Pedro    Merelos. 

Juan   Fernando. 

Pascual   Catindig. 

Eugenio  de  Belén, 


55 
55 


R.  P.    Fr.   Cipriano  Bac. 
Sr.  D.    Hilario  de  Guzmán. 
„     „    Tomás  Villanueva. 


Bocaue 


Sr.  D.    Mariano  Reyes. 
55     52^íí^^iiito  García. 


San  José 


Sr.  D.    Lorenzo  Bautista. 
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R.     P.   Fr.   Vicente  Carreño. 
Sr.     D.   Ladislao  Margarejo. 
„      „    Domingo  Díaz. 


R.     P.    Fr.  Leonardo  Eraso. 
Sr.   D.   Eustaquio  Roxas. 
,,      „    Leoncio  del  Carmen. 


R.     P.   Fr.   Dionisio  Casanova. 
Sr.   D.  Esteban  Raes. 


R.     P.   Fr.  Pedro  Flores. 
Sr.   D,   Isidro  Chico, 
,,      ,,     Irineo  de  Castro. 


R.  P.    Fr.   José  Linares. 
Sr,    D.   Santos   de  los   Reyes. 
„      „    Vicente  Mendoza. 


Santa  María 
.         Sr. 


5) 


D*  Pascual  Mateo. 

„    José  Juan. 

„    Eugenio   Alberto. 


Marilao 

Sr.   D. 


Meycauayan 
Sr.  D. 


Polo 
Sr. 

Ohando 

Sr. 


Melecio  Roxas, 
Anastasio  F.   Aquino. 


Eustaquio  Pilares. 


D.   Pedro    Guia  Serrano. 
,.    Leopoldo  Areopajita. 


D.    Doroteo   Capistrano. 
.,     Nicolás  Cruz. 
„     Telesforo   Capira. 


R,     P,    Fr.  Felipe  Landaburo. 
Sr.    D.   Clemente    García. 
Manuel  Gatchalián. 


n 


Sr.   D.   Victorino  López. 
Catalino  Márquez. 
Severo  Alba. 
Dámaso  Enrile. 
Antonio  Gálvez. 


?9  ?? 


R.     F..  Fr.  Miguel  Rubrú. 
Sr.   D.   Vicente  Pingol. 
,,      „    Mariano  Salvador. 


R.   P.   Fr.   Isidoro  Prada. 
Sr.    D.    Dámaso   Dimaano. 
„     Pedro  Dionisio. 


Guiguinto 

Sr.  D. 


?5 


Quiñgua 

Sr.    D. 


Í5 
7> 


?9 


Pedro  Figueros. 
Cayetano  Bernardo. 
Enrique  Manalq. 


Apolonio  Santa  Cruz. 
Antonio  Alba. 
Julián  Lipono. 
Evaristo  Alejandrino. 


Pulilan 

Sra.  D.a  Luisa  Paulino. 

Sr.    D.  Domingo  de  los  Santos. 


Baliuag 

Sr. 


Lucas  Dison. 


D.  Alejandro  Carlos. 
„  Antonio  Almazar. 
„     Mariano  Joyongco. 


^^ 


R.  P.   Fr.  Gabriel   Alvarez. 
Sr.    D.   Hermenegildo    H.   Prado. 
„    Eulalio  R.  Paulino.     '• 


Bustos 

Sr. 


D.    Raymundo  Visco. 
„    Andrés  de  León. 
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Sr.    D.   Pedro    Otayco.'    '", 
„      „     Francisco  V.  de  Dios. 
„      ,,     Calixto   Kamos, 


Sr.    D.   José   Raes. 
„      „,   Eulalio  Agustín. 
„      „•   Candido  S.  Miguel 


R.  P.  Fr.   Leocadio  Sánchez. 

Sr.    D.    Agustín    Enriquez. 
Laureano  Rivera, 
Isabelo  de  la  Merced. 


5? 


R.   P.  Fr.   Pedro   Quirós. 
Sr.    D.   Bonifacio  Icasiano. 

„      ,,     Antonio  (jonzález. 

„      „     Feruando  Vergel. 

„      „    Eugenio   Vergel. 


Sr.   D.   Juan  de  la  Rosa. 

c,      ,,     Baldomcro  Sta.   Elena. 


Norzagara¡i 
Sr.    D. 


San'  Rafael 
Sr.    I), 


Santos  Ramos. 
Mariano   Asunción. 
Simón   Ramos. 
Rufino   de  la    Merced. 


Andrés  de  la   Fuente. 
José  de  la  Fuente. 
Ambrosio  de   los   Santos. 
Emilio    de   los   Reyes. 
Vicente  de  la  Fuente. 


San  Ildefonso 

Sr.    D.    Auaclcto  Sagal. 


D.  Pedro  Martínez. 

,5  José   de  León. 

,;  Ciriaco  Libunao. 

,,  Pedro  Esguerra. 


R.  P.  Fr.   Agustín  Hernández. 

Sr.  D.  José  Vera  Santos. 

„  „  Antonio  Calirong. 

„  „  Félix  Bautista. 

„  ,;  Rosendo  Hernández. 

„  ,,  Lucio  Adriano. 

„  „  Manuel  Crisóstomo. 


R.     P.   Fr.  Martín  Aleonada. 
Sr.   1).   Lorenzo  Calpa. 

,,     Francisco  Bernardo. 


O      R.     P.   Fr.  José  Alonso. 
Sr.    D.   Juan  Gatmaitán. 


R.  P.  Fr.  José   Martín.     . 

Sr.  D.  Catalino  Angelo. 

„  ,,  Petronilo  Monte  Virgen. 

,,  ,,  Baltasar  Oben. 


San  MU/iiel 

Sr.    D.    Antonio  Salcedo. 
„      ,,    Juan  Limpio. 


Malolos 
Sr. 


?5 


D. 


Alejo  Libunao. 


Vicente  Gatmaitán. 
Paulino  Santos. 
Graciano  Reyes. 
Andrés  Jacinto. 
Casimiro   Buendio. 
Florencio  Dalus. 
Isaac  Buendio. 


Barasoain 


Sr..  D.  Crispino  Reyes. 
,,  ,.  Proceso  Reyes,  ' 
5^      ,j     Mariano  Iniguez., 


Paoinhong 


Sr.   D.    Albino  Borlongan. 


Ilaqonoy 


Sr.  D.  .Prudencio  Tanjuteo. 
„      „     Marcelo  Estrella. 
„      „     Eleuterio   Arévalo. 

„  „     Benigno  Cabral. 
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Sr.     P.   l8Ídoru  Tiongson. 
„      „     Francisco  Níiboiig*. 


.K.   P.    ¥v.  Felipe    Laureano. 
Sr,  D.    Pablo  de  Ocnrnpo. 

Telesforo   José. 

Florentino    X.  Sanios. 

Pedro  Floros. 

Román  Isij). 

Teodoro  Salazar. 

Antonio  Aduna. 

Antonio   Ratnos. 

Pascual    Agustines. 


Sr,    D.    SantiaíTo  Trillana. 


Juan    Flores. 


Calampit 
Sr.  1). 


í? 

9? 

n 

'?? 

J> 

>^ 

>> 

)> 

í? 

55 

?? 

?J 

?? 

55 

?9 

55 

Juan   JMolina. 

Isidro   Velázquez. 

Severo    Yatco. 

Antonio  Velaz(iuez. 

Sabino    ¡\lanio. 

Joaquín    Koxas. 
,,     ,,     w^inión  de  Torres. 
.,     ..     Antonio  Velázquez. 
Sra.  D.a.  Justa  Yoson. 


5*5. 


iM<()\  IXCIA     DE     PANCÍASINAN 


lllmo.  Sr.  Ü.  Carlos  refiaranda,  Cloberna- 

dor  civil. 
'El  Gobierno  civil. 
La  Biblioteca  Museo  IJalaouer;  Villanueva 

Geltrú. 
R.   P.    Fr.  Juan  T.  Xiiñez. 
Sr.  D.    Rafael  Fstrada^  coadjutor. 

Manuel  Corrales,  coacíjutoi-. 

Florencio   García   (íoyeha. 

Joaquín  de  la  Mata. 

Pedro  Zamora. 

Mariano   de  la  Cortina. 

Antonio  Chapul  i. 

Ricardo  Pardo. 

Joaquín    ChineliTMa. 

Ensebio  García  (íómez. 

Rafael  Monserrat,  por  2  ejempla- 
res. 

José  Corral. 

Eduardu  Amor. 

Antonio  Ma jarréis. 

Agustin  Malfas. 

Pedro   Lurbí». 

Francisco  Orozco,  por  2  ejempla- 
res. 

Antonio   E.  Cason. 

Eduardo  Muña. 

Gregorio   UFanno. 

Gavino   Diriía lauta,   telcjL^raíista. 

Potencia  no   And  rada,    t(de<i,'rafista. 


Lingai/éii 
Sr.  D 


55 

55 

55 

55 

55 

55 

5  5 

55 

55  ' 

55 

.55 

5> 

55 

55 

55 

5^ 

55 

55 

55 

♦5 

55 

55 

^■55 

>Í 

55 

55 

55 

■?í 

P 

55- 

(ilil    Sevidai,    telegrafista. 
..     ,,     Mariano    Camagay,  Gobernadbrci- 

lio    de  Naturales. 
El  Tribunal  del  gremio  de  Naturales. 
Sr.  D.    Francisco    rastrada. 
„     ,,     Hermenegildo^  Brabo. 
.,     „     Vicente   Ñájera. 
,,     ,,     Knriqiie    (iueriza. 
,,     .,     Francisco    Castro. 
,.     ,.     Cayetano  Abalos. 
,,     Ignacio    ICscaño. 
,,     „     Antonio  Fernández." 
,.     ,,     Vicente   Flor   Mata. 
„     ,,     Pioquinto  Mártir. 
,,     ,,     Joa(pi!n    Sayson,  Gobernadorcillo 

de  Mestizos. 
El  Tribunal  del  gremio  de  Mestizos,  por  Si 

ejemplares. 
Sr.  I).    Antonio    Ferrer. 
„     „     AVenceslao   Puson. 
,,     ,,     Ricai'do    Sisón. 
■, ,     „     Lucas   Macasieb.  <r 


55 

5> 


55   . 
Í5 

55 

55 

55 
55 


Sr.  D.    Fr.   lTl])iano    Sanz. 

„     „     Hermenegildo  Bautista,  Goberna 

dorcilio. 
El   Tribunal. 
Sr.  D.    Crfspulo   Vinluan. 

„     ,,     Saturnino   Zarate, 


Binmaley 
Sr.  D. 


Vicente   Puson. 

José   Sayson, 

Pablo   Aldome,   Agrimensor. 

José   López. 

Hospicio    A  quino.  r 

Santiago    (nievara. 

Pastor    S.    Santos. 

Ronuín  Bernabé,  Juez  de    Paz. 


Leocadio   de   Guzmán. 
Juan   Castro   Suri. 
Mariano   Mamaril, 
José  Urbano. 
Mariano  García. 
Jorge   Manadis. 
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Aguilar 


R.    R   Fr.    Víctor   Herrero. 
Sr.  D.    Lucas   Sagles,    Gobernadorcillo. 
El   Tribunal. 
Sr.  D.    Juan   Quimsou. 
„     „     Apolinario   M.   Cruz. 


Sr.  D, 


Raymundo   Madrid. 
Antonio   de  Guzmán. 
Domingo   Mayo. 
Paulo   Salve. 


Sr.  D.    Ramón  Boga  y  o.  Gobernadorcillo, 
El  Tribunal. 
St.  D.    Tomás  Castro. 
„  -^     Santiago   Calugay. 


Salasa 
Sr.  I), 


7> 


Joaquín  Castro. 
Domingo    Valenzuela. 
Aristón    Valensernia. 
Leonardo  Castro. 


Dagupan 


Sr.  D.  Ernesto  Heald. 

„     „  Genaro  Náñez. 

,,     „  Pedro  Errasquin. 

,,     „  Matías    Fuster, 

.„     „  Hermenegildo  Ferraz. 

,,     „  Mariano    Njíble   José.  X 

„     „  Gregorio   Flor   Mata, 

,,     „  Eulalio  Reyes,    Gobernadorcillo. 

„  Domingo  Siapno. 

Tribunal. 


Sr.  D, 


1? 

El 
Sr.  D. 


Isidro    Calimlim. 

,,     Julián  Morales. 

„     Modesto  Coquia. 

„     Dionisio  Ferniindcz. 

„     Quirino  Untalan. 

„     Jacinto  Morellán. 

„     Antonio  Velázquez. 

chino   Yap-Chinlian.    ^ 
Sr.  D.    Antonio  Rivera. 
„     „    Juan  Saston. 

„     Paulino  Quesada. 

chino   Co-Yapco. 

chino   Cayetano. 


El 


El 
El 
Sr.  D- 


Agustín  Ubeda. 
„     „     Juan    Vinteres. 
„     „     José   Galván. 
„     „     Clemente  Arboleda. 
„     „     Andrés   üson. 
„     „     Benito   Sisón. 
Sra.  D.a  María  Callanta. 


?? 

Í9 

9? 

99 

» 

99 

?J 

99 

?? 

99 

?? 

99 

97 

99 

?v 

99 

?> 

99 

í) 

99 

?) 

99 

ÍJ 

99 

?) 

9? 

n 

V 

J)  "* 

h 

J> 

-Í9 

?> 

V 

?? 

99 

V 

J9 

V 

J9 

?í 

99 

fy 

99 

Jf 

99 

>i 

99 

)? 

99 

í> 

99 

95 

>f 

9? 

99 

99 

99 

Paulino  Reino. 
José    Castro. 
Pío   Acosta. 
Sinforoso   Zarate. 
Tomás  Morales. 
Macario  Ja  vi  la. 
Francisco  Llamas. 
Rufino  Llamas. 
Fabián  Villamil. 
Antonio  Mendiente. 
Agapito  Lópoz. 
Vicente  L.   Cañiza. 
Urbano   Morales. 
Escolástico   Manadis. 
Alejo   Rodrí«fuez. 
Marcelo   Pintado. 
Leoncio  Coquia. 
Feliciano   Urbistondo. 
Federico  Vidal. 
Andrés  Llamas. 
Marcelino   Castillo. 
Mariano   Nevado. 
Juan  Jovellano. 
Juan  Jave. 
Florentino  Manadis. 
Francisco  Escoció. 
Francisco   Calderón. 
Félix   Fernández. 
Inocencio    Cuison. 
Lorenzo   Rodí-íguez. 


Oalasiao 


Fr.   Bonifacio   Probanza. 

Leoncio   Evangelista,  Coadjutor. 

Pío  Miranda    Miranda.  Goberna- 
dorcillo. 

Juan   N.   Puson. 

Rafael   Sisón. 
,,     „     Andrés   Domagas. 
El  Tribunal. 


R.    P; 

Sr.  D. 


?5     .   'í 


Sr.  D.  Baltasar  Epíscope. 

„  „  Cristóbal  Paraino. 

,,  „  Vicente  Salindong. 

„  ,,  Vicente  Gutiérrez. 

„  „  J.uis   C.   Feliciano. 

„  „  Jorge   M.   Velasco. 

„  ,,  Mariano  Fernández. 


HiiSTORiA  DK  Filipinas  del  P.  Delgado  97 1 

San  Jacinto 

Sr.   D.    José    Sánchez,   Crobernadorcillo.      Sr.   D.    Jacinto   Revés   de  la    Pena 

„     „    Juan   Sangalang^  ,,     ,,     Mariano  Fernandez. 

^\   i'^u^^  ^®   '"    '^^"^-  ^<    '5     Pascual  Bambalan. 

hl    Jnbunal.  ^^     ^^     Antonio   Camagay. 

AS'an  Manuel 

R.   P.  Pr.   José   M.   Puente.  Sr.   D.    Dionisio   Ramos. 

Sr.  D.    Facundo   Sánchez.            -  ,,    „     Benito  Sábado. 

„     „*   Juan^^Abalos,   Gobernadorcillo.  „     „     Vicente   Banson. 

„     „    José  SabadoT^  ??     5,     Luciano  Bermúdez. 

El   Tribunal.                    ]  ^^     ^^     Toribio   üución, 

San  Carlos 

R.     P.   Fr.   Leocadio   Revuelta.  Sr.  D.    Vicente   Castro. 

„     „    Domingo  Magalí,  Gobernadorcillo.  „    ,,     Fausto   García. 

„     „     Fabián   de   Padlan.  „     „     Domingo   Claudio. 

„     „     Agustín    Claudio.  ,,     ,,     Juan   Frías. 

El   Tribunal  „     „     Gregorio   Frías. 

San^IsidrQ^^ 

R.  P.  nh".   Rufino    Irazábal.  Sr.  D,    Antonio  Parras. 

Sr.   D.    Joaquín     Soriano,      Gobernador-  „     „     Tito   García. 

cilio.  „     „     Froilán  Sarmiento,         f 

„     „     Inocencio   F.   Gaces.  „     „     Domingo  Mislang. 

„     „.    Eustaquio    Soriano.  „     „     José  Mendoza,  Juez  de  Paz. 

El  Tribunal.  „     ,,     José   Mendoza. 

Sual 

Sr.   D.    Hilario  Sabido,    Gobernadorcillo.  Sr.  D.    Felipe   Osana. 

„     „     Venancio   Padilla.  „     „     Braulio   Tactaquin. 

,,     ,•     Rafael   Jacinto.  ,,     „     Benigno    Padilla. 

El  Tribunal.  „     „     Juan   Mendoza.                         ^ 

Tayug 

R.   P.  Fr.   Eduardo  García,  por  4  ejem-  Sr.   D.    Leonardo  Ramírez. 

piares.                                    '  „     „     Pedro   Villar. 

Sr.   D.    Juan    R.    Fernández,    Goberna-  „     „     Paterno  Fontanilla. 

dorcillo.  ,,     „     Mariano  Cagadaan. 

,,     „     Antonio   Paroni.  . ;,     „     Flaviano   U.    Díaz. 

,  El  Tribunal.                                   :.  „     ,,     Victoriano   Fontanilla. 

.Santa  Bárbara 

Sr.   D.    Victoriano  Bautista,  Gobernador-  Sr.    D.   Macario   Cruz. 

cilio.  „     „    Zacarías    Goma  vid. 

,,     ^     Isidro   Tenorio.  „     „     Tomás   S.  Bautista. 

^,     „    Juan   Dacasin,  ,,     „    Miguel  Maramba. 
El  Tribunal, 
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Rinalonan 

Sr.  D.    Ruperto  GovUm,   (iol)n'naíl()iTÍIlo.      Sr.  D.  Domino-o  Fnjanlo. 

„     „     Feliciano  (tuíco.  „     „  Adrinno    IVrcjí. 

„     „     Santiatro   Cervant(»s.  ,,     ,,  Justo    DisHinito. 

,.     ,,     Silvestrn  Maloiiír.  „     „  Leandro   Sandoval. 

El  Tribunal. 


^  MalasiqHí 

Sr.  D.    Fabián   Montoiiiayor.  írohornnlor-      Sr.  D.  Francisco  Papilla. 

*'^"<^-  Juan  Armas. 

„     „     Emeterio   Bnlaíao.  .,     ,,  Francisc(>    Macasicb 

,,„     Baltasar  ]\{aniaril.  „     ,,  Vicente Domano-tav 

El    Tribunal.  ,^     ^\  CamlNr  Mcjía.    "    ' 

rrdanota 

»Sr.  D.      Benito  Belmonte,  (iobernadoicillo.      8r.  D.  Domingo  AiMnií. 

„      „     Laureano    del     Castillo,    Jncz    de       „     „  Camilo"  Flor  "fiaoo. 

^^^^•.  ,.   \.  (ireírorio    Macasiel». 

,.     „     Severino  Lapcna.  .    „_^  Silvestre   Vüoria 

El  Tribunal.  ^^     ^^  Telesjoro    Nidoj. 

Sr.    D.     Cirilo    Salcedo,    (io])ernadorcillo,       Sr.  D.  (lelasio   de    Dios. 

,,     „     Bonifacio  Asonio.  ,^     ^^  Leonardo    X^ictorio 

„     „     Anselmo  Palma.  .,     .^  Valeriano   Velasco 

El  Tribunal.  .,     ,.  Pablo  .¥nesca:    • 

l-rhistondo 

Sr.    D.    Domingo    :\íontero,    Gobernador-      Sr.  D.  Alejandro    Montero 

^i"<>-         ^  „     ..  Vicente  Ulandav. 

„     „     Pomingo   ITlanday.  „     .,  Fructuoso    Vistro 

„  Domingo  de  Vera;  ,,     ,,  Isidro   Estrada. 

El    Tribunal.  .,     ^^  Pioquinto   Valdés. 


Manffafave)ii 

Sr.   D.    Feliciano    Veláz(jnf'z.  Gobernador-      Sr.  I).  Fernando   Abad. 

*''l^^*  '  .,     ,.  Victmte  Caguioa. 

„     „     Raymundo  Velázqm^z.  .^     .,  Josc  Soriano. 

,,     „     Bernabé  Oligario.  ,.     .,  Dominuo   Cabuniran 

El  Tribunal.  ^ 


Smi  Nicolás 

El    R.   Cura  Párroco,    por:]    ejemplares.      Sr.  D.  L^artolomé   Seraquini 

Sr.  D.    Nicolás.  Meiia,  Gobernadorciilo.  „     ,,  Frutos    Paas. 

„     „     Marcelo   Tamayo.  ,^     ^^  gotero   de  la  Vega, 

»    ^  .,^     ,  ^   ^^^^^'  o     V  Mariano   (^rtiguero. 

^l    Tribunal  ^^     ^^  Gregorio  Mejia. 
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Sr.  D.    Agustín  Lumagui,  GrobernadoiTilIo 

„  „     Ellas   Guerrero. 

„  „     Rufino   Bandonel. 

„  „     Calixto  Bate  riña. 

El  Tribunal. 


Álava 

Sr. 


?? 


Antonio  M.a  Padilla. 
Mariano   Marcel. 
Ruberto   Basco. 
Marcelino  Torres. 
Ciríaco  Lagmay. 


R. 

Sr. 


El 


P.  Fr.   Juan   B.    Tenza. 
D.    Julio  í  Caragan    (floria, 

dorcillo. 
„     Pedro   Vinjuan. 
Tribunal. 


Baifanghang 


(Toberna- 


Sr.  D.' 


Julián   Mananzon. 
Gabriel  Ferrer. 
Juan  Fajardo. 
Teodorico   de   Guzmán. 
Pablo  Bato. 


Manaoag 


Sr.  D.    Vicente  Peralta,    Gobernadorcillo. 

>,     „     Silverio    Sambaoan. 

„     ,,     Pedro    Bautista   Padilla. 
El   Tribunal. 


Sr.  D. 


Isidro  Vélázquez. 
Juan    Jesús  Carino. 
Juan  Vinuya. 
Domingo   Barroso. 


Villash 


Sr.  D.    Nicolás  Carboneli,  Gobernadorcillo 

,,     ,,     Catalino  Lázaro. 

„     „     Tranquilino  Basco. 
El  tribunal. 


Sr.  D.  Anacleto  Basco. 

;,     „  Alejo  Callanta. 

,,     „  Juan  Macaso. 

,,     .,  Carlos  Abrenica. 

,,     ,.  Mariano  Ordoña 


Malgaldan 


Sr.  D.     Francisco  Orellana. 

„     ,,      Hilario   de    Aquino,   Gobernador- 
cilio.' 

,,     „     Alberto  L.  Cendana. 

,,     „     Vicente  Ferrer. 
El  Tribunal. 


Sr.  D.    José  López. 
„     „     Pedro  Ferrer. 


Basilio  Cerapia. 
„     «     Victoriano  Y.  Cortés. 
„  ^    Macario  Legaspi,  Jttez  de  Paz, 


Sr.  D.    Laureano    Bautista,    Gobernador- 
cillo. 

ft     n     Sergio  Trasfigu ración. 

„     „     Manuel   Támbalo. 
El  Tribunal. 


Santa   Marta 
Sr.  D. 


Ensebio   Montero. 
Domingo   Apiado. 
Eugenio   Munar. 
Patricio   Lamagua. 
José  Félix. 


f 


Sr.  r>.    Justo   ^acolor,   Gobernadorcillo 

„     „     Gabriel   Gayaban.     ^^ 

„     „     Santiago  Cabangban;^* 

,    ,-,    Vicente  Rico, 
pi  Tribunal 


Alcalá 
Sr.D. 


7? 


Pedro  Espíritu. 
León  Bautista. 
Cesáreo  Sánchez. 
Mariano  Bagayong, 


< 
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San   Fabián 


Sr.  D.    Teodorico  Zarate,  Gobernaíloreillo. 

„     „     Domingo   Baltasar. 

„     „     Basilio  Zamudio,  Juez  de  Paz  sus- 
tituto. 
El  Tribunal. 


Sr.  D. 

y!      r? 

?1         ?? 


Feliciano  Esfe. 
Simplicio   Roca. 
Marcelino   Esfe  Mejia. 
Macario   Mejía. 
Domingo  Romero. 


Pozorruhio 

Sr.   D.    Victorio   Daragas,     íiobernador-      Sr.  D. 

cilio. 
El   Tribunal. 
Sr.   D.    Juan   Magno. 
„     ,,     Teodoro  Olarte. 


1?      11 


Pedro    Amansec. 


?•» 


Ignacio   Aldana. 

Protasio    Venezuela . 

Manuel   Peletsitero 

Eustaquio   Magno,  Juez    de   Paz. 

José    Arellana. 


PF<0VÍNCIA     DK    LA     PAMPANGA 


Sr.   D 


El 

R. 

Sr. 

i). 

?? 

J9 

9> 

,?9 

)? 

>r- 

J> 

>? 

'? 

?5 

'5 

>J 

>í 

)> 

?? 

?) 

)> 

?9 

?? 

5) 

)í 

H 

^? 

?? 

19 

'  V 

V 

V 

Bac 

José  Ignacio  Chacón,  (lobcrnador 

civil. 
Cura  Párroco. 
Florentino  Torres. 
Manuel  Cojo 
Juan  A.  Enrlquez. 
Dámaso  Rodríguez. 
Antero  Tronqued. 
Mateo  Gutiérrez. 
Román  Valdés  Angeles. 
Francisco   T.   de  Andradc. 
Bernadino    Romeo. 
Julián  Mata. 
Federico  Duran. 
Balbino  V.  Hocorma. 
Gregorio  Macapinlac 
Domingo  Maglaya. 
Eduardo  Feito  Gallegos. 


olor 
Sr. 


11 
?) 

11 


D.  Francisco    Layug. 

„  Epifanio   Uyeúgco. 

„  Gabino   Pouopio. 

„  Anacleto   Manabat. 

„  Juan   García  Lampa. 

5,  Eduardo   del   Rio. 

„  (>atalino   Sugay. 

,,  Máximo   Virón. 

„  Fulgencio   Santos,  Joven. 

„  José  S.   Tambungui. 

„  Domingo   Panlilio 

„  Francisco   Joven. 

„  Francisco    Canda. 

'„  Segundo   Angeles. 

,,  Florencio   Macapinlac. 

,,  Juan  Soto. 

,,  Mariano    Alimurong. 

i.."  Pedro  de  Jesús. 


Sr.   D.    Rafael   Carreón 


Guagím 


Aváyaf 

R. 

P. 

Frl*  Juan   Terrero. 

Sr.  D 

Sr. 

D. 

Mateo  Alcalá. 

11         V 

?9 

Catalino  Reyes. 

.11      11 

)? 

Flaviano  Evangelis/n. 

iy      fi 

?) 

Ramón  A.  Henzon. 

''1      ?) 

)J 

Lino   C.  Reyes. 

V         91 

.Íl 

Juan  M.  Cabigting. 

11         11 

Manatí  a 

R. 

P. 

Fr.  Galo  de  la  CaJ+e^-^ 

^              Sr.  D. 

Sr. 

D- 

Juan  •  Flores,  v^ 

^w^ 

Juan    Venson. 
Potenciano   Macapagal. 
José   E,    Villegas. 
Francisco   Resurección. 
Castor  Borja. 
León   Abriol   Santos. 
Lorenzo   de    la  Cruz, 


Sr.  D,    Macario   Panlilio. 
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Sr.  D. 


San  Fernando 

Antonio  Consunji. 

Sr.  D. 

Francisco  Sarmiento. 

,.     .. 

Anacleto  Hison. 

??     j> 

Juan   I  turralde. 

??        V 

Teodoro  Linjuco. 

?5        )? 

Pedro  Buenaventura. 

n      n 

Benito   Raymundo. 
Mariano  Dayrit. 
Regino  Briones. 
Vicente   A.   Santos 
Isidro   T.  Santo». 
Francisco  Hizon. 


R.     P.    Fr.    Manuel  Camáñez. 
Sr.  D.    GuíUfrrmo  Timbol. 
„      „    Mariano  Pangilinañ. 


R.   P.   Fr.    Antonio   Moradillo. 


Betis 


Sr.  D. 


Bartolomé  Coronel. 
Lorenzo  Pecson, 


Luhao 

Sr.  D.     Leandro  Ibarra 


R.   P*  Fr.  Rntíno  Santos. 


San  Simófi 

Manuel  Ibáñez 


R.    P.     Fr.  Toribio  Panjul. 
„      „  Fr.  Fernando  Vázquez, 
Sr.  D.     Santiago   Sibug. 


R*     P.   Fr.  Luciano  Morros. 


Sexnioan 


Sr.  D.     Rómulo   Mercado. 
,,      „     Segundo  Mercado. 
,,     Faustino  Vicente. 


Magalang 


^rROVlNCIA    DE    LA    LAGUNA 


Santa   Cruz 


Exemo.  Sr.  D.  Leopoldo  Molano,  Goberna- 
dor civil. 
Sr.   D.    Mariano  Iz<|uierdo. 
„      „     Lorenzo   Dehesa. 
„      „     Ramón  de  Vargas. 
„      „     Antonio  Bfotos. 
„      „     Ednardo  Gra^^Ja. 
„      „     Eugenio  G.  Danglada. 
Excrao.  Sr.  D.  Francisco  de  Iriarte. 
Sr.   D.    Manuel  Navas. 
„      „     Bonifacio  Roselló. 
,,      „     Ricardo  Alvarez. 
„      „     Vicente  Reyes. 
„      „     Celestino  Dimayuga, 
„      „     Pedro  Ramírez. 
„      „    José  Arquiza. 
„      „     Gertrudo  Reyes. 


Sr,  D. 


Silvestre  Bautista. 
Julián  Piñón. 
Fausto  Balautacbo, 
Marcos   Lara. 
Isaac  del  Rosario. 
Pedro  Natividad. 
Elias   Vélez. 
Miguel  Vélez. 
Julián    Catindig. 
Paulino  Macapugav. 
Melecio  ^  Zabala. 
Macario  Tée. 
Pablo  Monserrat. 
Quintín  Lenardo. 
Eleuterio  Palillo. 
José  Vizmanos. 
Macario  Francisco. 
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Sr.  D.  Hugo  llagan. 

„  „  Aurelio  Rusca. 

„  „  Domingo  Ricafort, 

„  „  Germán  Magpili. 

„  „  Juan  Cuadra. 

„  „  Castor  Alvarez. 

„  „  Esteban  Consolación 

„  „  Mamerto  Gamatoy. 

„  „  Juan  Ordovesa. 

„  „  Pedro  Cioco. 


R.     P.   Fr.  Lope   Toledo. 

Sn   D.    José   Gonzaga.  - 

„      „     Juan  Bamdoiné. 


Sr.  I).  Doroteo   Galit   Quinto. 

„  ,,  Daniel  Lalota. 

\,  ,,  Mariano  Elvo. 

,,  ,,  Juan  Calupitan. 

,,  ,,  Valeriano  Bonifacio. 

,,  Mariano  Martínez. 

.,  ,,  Alejandro  Teodoro, 

„  ,,  Quirino   Ramos. 

y,  ,,  Mariano  Resurrección. 

,,  ,,  José  de  León. 


IHla 


Sr.    1).    Lorenzo    Rivera. 
,,       ,,     Juan  Madrigal. 
El      Tribunal. 


Feliciano   Relova. 


Sr.    D.   Mariano  G.   Olive 
„      „     Isáac  Medel. 


(JalaucDi 


Sr.    J).    Mariano  Marfori. 
El     Tribunal. 


Simeón  Marfori. 


Sr.    D.   Faustino   Bautista. 


Bay 


El     Tribunal. 


)?  55 


Pascual  Estrada. 


Los  liauos   (Aguas  Sanias) 

Sr.    D.  .Valeriano  Tamisin.  El     Tribunal. 

5,      „     Zacarían   Reyes.  *- 


Calamba 


Sr.  D.   Pantaleón    Quintero. 

„  „     Ensebio   Elefaño. 

„  „     Juan  Córdova, 

Sr.  D.   Pablo  Feliciano. 

Sí.  D.-  Salvador  Zaide. 

Sr.  D.  Martin  Aribe. 


Sr.    D.     Vicente    Laureola. 
El     Tribunal. 


San  Pedro  Tunasan 

El  Tribunal. 


^ 


Sr.    D.  Pioquinto  Fabricante. 


Sr.    D.   Jacinto  Ramos. 


Magdalena 

.    El  Trilmnal. 

Majaiijay 

El    Tribunal 

Lusiana 

El    Tribunal, 

Cavinti 

El  Tribunal. 
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Sr,    D.  Lorenzo  PlHueiía. 
„      „     Victoriano  Borlosa. 


R.    P.    Fr.  Dámano    Bolaíios. 
Sr,  D.    Marcos  Hendióla. 


Sr.  D.  José  Sto.  NíiHo. 
„  „  Manuel  Arquiza, 
„      „    Segundo   Zamonte. 

Ei   Tribunal. 


Sr.    D.  José  Rabaca. 
„      „    Mariano  Abella. 


Sr.  D.   Pedro   Sabio.  ~ 

El  Tribunal. 

El  Tribunal. 

Sr*  h.  Cipriano  Isoriua. 

Sr.  D.   Anacleio  Kanoa. 

El  Tribunal. 


Sr.    D.  Elias  Ppblete. 
„      „    Mariano  Aguilai*. 


Sr.    D.  Victoriano  Sequera. 


R.  P.  Pr.  Marcelino  Tapetado. 
Sra.  D.a  Elena  Abrera. 


Lilio 

El 

Tribunal. 

Nagcarla 

n 

El 

Tribunal. 

SoM  Pablo 

Sr. 
El 

D.   Mariano  González. 
„     Pedro  Gorostiza. 
Tribunal. 

Almninos 

Lumhan 

Sr. 
El 

D.  Juan  Paraíso* 
Tribunal. 

Longos 

El 

Tribunal. 

Pacte 

San    Antonio 

Paquit 

,-í     El" 

Tribunal* 

Pañgil 

El 

Tribunal» 

Siniloan 

Mavitac 

El   Tribunal. 

Santa   María 

El  Tribunal. 

Pagsanjan 

Sr.    D.  Juan  de  Dios  Rivera* 
„     ,,    Ramón   Lanuza. 

123 
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Sr.  I).  Santiago    Hocsoíi. 

Vicente    Hoosoii. 

,.  ,,  Fnideücio   Francia. 

,.  .,  <ierva8¡o   TJuson. 

.,  .^  (íraciano    Cordero. 

,.  .,  Severo    Cabi-era. 

,,  ,.  Toniárt   Daan. 

„  .,  Alvaro    Fernandez. 

.,  .,  Juan   Fabella. 

„  ,,  Lorenzo  San    Luis. 

,.  ,,  ('ayetano    Arguelles. 


Sr.  I).     Gregorio    Evangelista. 

..  ,.     Pedro     Unson. 

„  „     Jo«é    Ilivera 

.,  ,,     Félix    Fernández. 

..  ,,     Petronio     (jómez. 

..  .,     José    Mena    Cosme. 

..  .,     Toribio     Cabrera, 

..  ..     Kgnüdio     Uniali 

..  .,     Benito    (I  nevara. 

Kl  Tribunal    de    Naturales. 

VA  Tribunal    de  ilestizos. 


IM<()V1M-1A  I)K  c  AvrrK. 


Lxcuio.   Sr.    ü.   Cayetano  N'ázíjucz  y   Mas.-     >>\\  [).     Cristóbal  Muñoz  y  Fernándc/, 


Gobernador    P.    J\[. 
La    Biblioteca   del    Cuerpo    de    Infanteria 

de  Marina. 
VA   Prior   del    Convento   de    Recoletos." 
El    Vicario    de    S.    Telmo. 
Sr.  D.    Gonzalo    Vargas. 
„     ,,     José   Pérez   Siguen za. 
,.     ..     Antonio  Fernández. 
„  T,     Juan   Dilag, 


K.    \\    Fr.    Ángel    Abete 
Sr.    1).    Justo  Fernández. 
,,     Claudio   Tirona. 


Vicente  Mármol  Alvarez. 

Fortunato    Clemeña. 

Vicente  Ramírez. 

Esteban   José. 

Ciriaco   Mañalac. 

Juan    Nicolás. 

Pablo    dé    los  Keyes. 

Miguel    de  Liñan  y  Eguizabal» 

Francisco    Montoro  Padilla. 


Sr.  1).    Ensebio  de    Castro. 
..     .,     Benigno   Santi. 
,,     ,,     Pedro  Arigo. 


Sr.    U,    Juan   Narváez. 


K\     P.    V\\    Cándido   Puerta. 
Sr.    D.    León    Mangubat. 


Sr^    I).     Benito    Mójica. 
Francisco  Kuiz. 


Sr.    I).     Manuel   Marco. 

,.     liosauro   Trinidad. 
,,     Agustin    de   las   Alas. 


M.    H.    P.  Er.  Antonio  Ronquillo. 
Sr.    D.    Victorino    Villafrauca. 
„      „     Modesto  Cuajunco, 


Bailen 

Pérez  .Dasntarihas 

Sr,  I).    Antero   Abunguin. 

Mpiule?:    Núhcz 


Sr.  1).     Andrés   Pérez. 
,.     ,.     Ruperto   de   la    Cruz. 


Iiidaaf/ . 


Sr.  D.     Domingo    del  Rosario. 
..     ,,     Marcelo    Basa. 


Mar/allanes 

Sr.  P.    Marcelo   Villaíranca. 
.,     „     Francisco  Espineli. 
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Sr.    D.    Francisco  Ferrer, 
„      „     Balbino   Trias. 


San  Francisco 


Sr.   D.    Diego  Mójica. 
,,      „     Manuel  Trías. 


R.   P.  Cura  Párroco 


Sr.  D.  Antonio  (ronzález. 

„  ,,  A\^enceslao  Cruz. 

,,  „  Apolonio  Lugay. 

\    „  ,,  Raymundo  Samonte. 

,,  ,,  Pablo  Hernández. 


Santa    Cruz  de  Malahón 


San    Roque 


Sr.  I).  Mariano  Dina. 

„  „  Eugenio  (lálvez. 

.,  ,.  Ángel  Salamanca. 

,,  „  José  del  Castillo. 

.  „  „  Evaristo    Lafuente. 


R,    P.    Fr.  Juan  Gómez. 
Sr.    D.    Epifanio  Gómez. 


R.     P.    Fr.  José  María  Learte. 
Sr.    D.   Vicente  Bautista. 


R.     P.    Fr.  Mariano   Peña. 
Sr.   D.    Ignacio  Ambalada. 


Sr.   D.    Victorio  Rubio. 
„      „     Teodoro   de  la   Cruz. 
,,      ,,     Gregorio  Aviilante. 


R.  P.  Fr.  Simeón  Marín. 

Sr.  D.  Fruto  Latorre. 

„  „  Eduardo  Reyes. 

„  „  Sisenando  M.   Ano-eles 


Jiacoor 

Sr.    D.    Félix  de  Cuenca. 

Jnitís 

Sr.  Bi    Félix    IVfondín. 


Silan 


Sr.    D.    Lázaro  Quianzon. 
„      ..     Marcelo  Madlansácay. 


Alfonso 


Sr.    D.    Clemente  Mariano, 

„     José  Escober. 
,.       „     Hipólito   Prínt. 


Afaraf/ondon 


Sr.  1).    Salvador  R.   de  Dios. 
,.     „     Sulpicio   P.  Antoni. 
,,     ,.     Primitivo  Cuajunco. 


PKOVÍNCIA   I)K    ÍLOCOS   STM< 


igan 


Sr.    D.    Manuel     Espinosa     Bustos,     Go- 
bernador  civil. 

limo,   y    Rmo.    Sr.    Obispo    de      Nueva 
Segovia. 

R.    P.   Fr.  Bonifacio   Corujedo. 

R.   P.  Fr.   Alfredo    Colinar. 

Sr.  D.    Ricardo   Solier   y    Vilcbes. 
„     „    Mariano   Vallejo. 


Sr.  D.    Ladislao   Donato. 
,,     „     Primitivo    Formosa. 
,,     „     Mena  Crisolólo. 
,,     ,,     José  Rivéro. 
.,     „     José  Angco. 

Valentín  Ramírez. 

José  Florendo. 

Paulino   Alvarez. 


M     ?í 


gSo 


Biblioteca  Histórica  Filipina 


Sr.  D,  Manuel  Rico,  Pimcntel. 

„     „  Bamóu  Puyot. 

„  Franci&co   Alcaraz. 

,,  Emilio   Marino. 

„  Francisco   Rivero. 

„  Antonio   Martel. 

„  Evaristo  Abaya. 

„  Antonio  Conrado, 

„  Federico  Moreno. 

,,  Manuel  Infera. 

,,  Emilio  Maffei. 

,,  Vicente  Zaragoza. 

,,  Raymundo  Querol. 


R.   P.   Fr.   Juan   Zallo. 
Sr.  D.    Anastasio   Bigornia. 


R.   P.   Fr.   Mariano    Ortiz. 
Sr.  D.    Vicente   Rosario. 


R.  P.  Fr.   Gaspar  Cano. 

Sr.  D.  Dionisio  Madaranor. 

„  .,  Lino  Abaya. 

,,  „  Victorino  Abaya. 

.,  „  Santiago  Abaya. 

„  ,,  Pastor  Abaya. 

„  „  Pío  Madarang. 


Sr.    X).   Rufino  Pinon. 


R.    P.    Fr.  Manuel   Arguelles. 
Sr.  D.   Juan  de  Velasco. 


Sr.   II.   Esteban    de  Versara. 


'    Sr.  D.    laidro   López. 
,,     „    Januario  Llanes. 


El  Direetoreiilo  del   Tribunal. 


R.  P.  Fr.  José  Piada, 
fA  C+obernadorcíllo; 


Sr.  D.  Melecio   de  León. 

„  „  Juan  N.  Filamor. 

„  „  Petronilo  Castro. 

5»  ?)  Gregorio  R.   Sy-Quia. 

„  „  Jerónimo   Pichay. 

„  „  Quintín   Paredes. 

„  ,,  Román   Ver. 

„  ,,  Victoriano   Aguilar. 

.,  ,,  Eulalio   Dario. 

,,  „  Andrés  Villanueva. 

„  „  Vicente  Bonoan. 

,,  .,  Timoteo  Tapia. 


Sfa.  María 

Sr.   D.    Nicomedes   Bandairel 

Tagwidin 

Sr.  D.    Raymundo  Quilup. 

Candon 

Sr.  D.  Basilio    Madarang. 

„  .,  Miguel  Cariño. 

„  ,,  Zenón  Cadena. 

.,  „  Gregorio   Gallardo. 

.,  „  Eulogio   Gloria. 

„  ,,  Antero    Abaya. 

„  „  León   Martínez. 


Santo  Domingo 

Sr.   D.    Fernando  Ferrer. 

Santa  Lucía 

Sr.  D.   Baltasar  García. 
.,     „     Juan  Resurrección. 


San  Esteban 

Caoayan 

Sr.  D.  Lázaro  Benigno. 
„     ,,     Jlnrique  Rosario. 

Santiago  ^ 

Santa 

S)%  D,    Estapislao  de  los   Reyes. 
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Sr.  D.    Román  Lazo. 
,,     ,,    Macario  Lazo. 


R.  P,  Fr.    Ángel   Corujedo, 
Sr.  D.    Ruñno  Bañes. 

,,     ,,     Proceso  Sanidad. 


R,    P.   Fr.  (xerardo   Blan(N) 


San   Vicente 

Sr.  D.  Alejandro  Lazo. 

,j     „  Juan  Lazo. 

Narvacan 

Sr.  D.  Alipio  Funtanilla. 

„     „  Dámaso   Tolentino. 

„     „  Ciríaco  Arranz. 

Santa    Cruz 

Sr.  D.  Cosme    Abaya. 


PROVINCIA     DK     ILOCOS     NORTK 

Laoag 
Sr.  D,    Mariano  Galiana,  Gobernador  ei-     Sr.  D.    Eulogio  Raquel. 


vil. 

R.  P.   Fr.  Saturnino  Franco. 
Sr.  D.    Desiderio  Montoro. 
„     ,,    Enrique  García  Hidalgo. 


El  Tribunal,   por  2  ejemplares. 

El  Tribunal,   por   2   ejemplares. 

El  Tribunal,   por  2  ejemplares. 

El  Tribunal,   por   2  ejemplares. 

El  Tribunal,  por   2   ejemplares. 

R.  P.   Fr.   Leandro  Collado. 

El  Tribunal. 

El  Tribunal. 


Manuel  García  Ibiricu. 
„     „    Mariano  Acosta. 
„     „     Silvino   Sebastián. 
El  Tribunal,  por  3  ejemplares. 

Batac 


Paoay 


Badoc 

San  Nicolás 

Bacarra 

Sarrat 

Nagpartian 

Pasuquin 
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El   Tribunal,   por  2   ejemplares. 

El   Tribunal. 

El   Tribunal,   por   2   ejemplares. 

El   Tribunal,   por   2   ejemplares. 

El   Tribunal. 

El   Tribunal. 
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Bangui 


Vintar 


San   Miguel 


Dongras 


Banno 


Sohona 


Piddig 

El   Tribunal,   por   2   ejemplares. 

provincia     de     TAYA13AS 


Tayahas^ 


Sr.  D.  Salvador  Naranjo,  Gobernador  eí- 

vil.        .:     ,  ' 

R.   P.  Fr.   Paulino  Camba. 

Sr.  D.  Agustín   Enciso. 

„     „  Manuel    Alvarez. 

„     „  Eduardo  Ruiz. 

„     „  Benigno  González  Santelices. 

„     „  Manuel  Alberto. 

,,     „  Ramón  Pimentel. 

„    „  Leopoldo   Pardo. 


Sr.  D.    Gregorio    Abas. 

Valentín  Pagcalinauan. 

Basilio   Rabe. 

Esteban   Mendieta. 

Buenaventura  Atandy. 

Ligorio  Capistrano. 

Buenaventura  Reyes. 

Príoeopio  Nadera. 

Gregorio  Romero. 
„     ,,     Escolástico  San   Agustín. 


n 

?? 

?? 

•  n 

)> 

n 

yy 

J5 

?) 

í> 

?J 

V 

?i 

?? 

Lucena 


R.   P.    Fr.  Teodoro  Fernández, 
Sr.  D.    Joaquín  García  López. 
„     „     Zenon  Sampayo. 


R.   P.   Fr.    Braulio   Pelaz. 
Sr.  D.    Marciano  Bamba. 
„    ,;     Vicente  Pardales, 


Sr.  D.    José  F.   Áriaz. 
Juan  Zamora. 
Anastasio   Barcelona. 


?)        5? 


Atimonan 


Sr.  D.    Gil   Montes. 
„    ,,     Mariano  Campomanes. 
„    „    Rufino  Villascnor. 
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8r.  D.  Mamerto   Concepción. 

„     „  Práxedes   Urgino. 

„     „  Florentino  Ortáñez, 

„     „  Felipe  Ledona. 


8r.  D.    ApoünaWo  Villafuerte. 
,,     „     Gregorio  Mendieta. 
„     „     Romualdo   Mena. 


Sr.  D.    Marcos   José  Tolentiuo. 


Sr.  D. 


V      ?? 


Benedicto  Pareja. 
Mariano  Mañalac.     > 
Bernardino  Enríquez. 


San    Narciso 


Sr.  D.    Fortunato  Caraos. 

Hermenegildo  Modesto. 
Gil  Herrera. 


Pitogo 

Sr.  D.    Romualdo   Etruiste. 


R.   P.   Fr.  Nicolás  Santos. 
Sr.  D.    Antonio   Lacson. 
„     „     Gregorio  Alma. 


Sr.  D.    Gabriel  del  Castillo. 
„     „     Antonio  Macsino. 


Mauhan 

Sr.  D.  Benito  Pascasio. 

,,     „  Ildefonso  de  la   Calzada. 

,,     „  Juan  Camposano. 

Unisan 

Sr.  D.  Ambrosio   Merano. 


R.   P.   Fr.   Pedro  Luengos. 
Sr.  D.    Gregorio  Macasaet. 
„     „     Pedro   Victoria. 


R.  P.  Fr.  Juan  de  Dios  Villajes. 


Gitmaca 

Sr,  D.    Antonio  Nava. 
„     „     Gerardo  Martínez. 
,j     „    Epifanio  Angeles. 

Sariaya 

Sr.  D.    Inocencio  Herrera. 


Luchan 


R.  F.  Fr.  Francisco   García   Clemente. 

Sr.  D.  Florentino   Tuason. 

„  ,,  Catalino  Pimentel. 

„  „  *  Julián  Nañagas. 

y,  „  Juan  Maderal.                        .«»% 

„  .„  Víctor  Alcázar. 

„  „  Uuirino  Alcázar. 

i,  ',  Feliciano  Ráceles. 


R.   P.   Fr.    Perfecto  Méndez. 
Sr.  D.    Apolinario  González. 
„     „     Pedro  Trevino. 


Sr.  D.  Francisco  Villaseñor. 

,,  „  Pablo  Nepomuceno. 

,,  „  Marciano  Villa. 

,,  „  Atanasio  Morales. 

,,  ,,  Valentín  Romero. 

„  „  Silverio  Elcazar. 

„  „  Demetrio  Salvación  de  Luna. 


Candelaria 

Sr.  D.    Pedro    de  Gala. 
„     „     Ray  mundo   de  Gala, 


Gatanauan 


Sr.  D.    Quirico  Abadilla. 
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PROVÍNCIA    DE    CAGAYAN 

Tttymgarao 


E.   P.  Fr.   Nicomedes  Delgado. 
R.  P*   Fr.   Dionisio  Casag. 

R.   P.   ir.   Casimiro  González. 


Avíutuaf/ 

Alcalá 

Sardo    Nina 


R.  P.  Fr.  Juan  Bautista  González. 


Piat 


R.   P.  Fr,   Isidoro  Rodríguez. 

R.   P.  Fr.   Marciano  García. 

R.  P.  Fr.   Domingo  Campo. 

R.   P.  Fr.  Francisco  Bueno. 

R.  P.  Fr.  José  Brugués. 

R.   P.  Fr.  Juan  Gómez. 

R.  P.  Fr.  Valentín  Rodríguez. 

R.   P.  Fr.   Ildeíbnso  Barba. 

R.  P.  Fr.  Crecencio  Alonso. 

R.  P.  Fr.  Hilario  ;Estévez- 

R.   P.  Fr.  Braulio  Prieto. 


Malaneg 
Solana 
Enrile 
Aparri 

Buguey 
Abulíig 

Tuao 

Pamplona 

Camalaniuga 

Gattáraii 


Historia  DE  Filipinas  qj^l  P.  Djilgado 


98S 


provincia   de  tarlac 


Tarlac 


R.   P,   Fr.   Fermín  Saráoií.  / 

Paniqui 
R.   P.  Fr.  Domingo  Andrés.  Sr.  D.    Isidoro  Montoya, 

Qamiling 
El  R.  Cura  Párroco.  S.  D.    Gregorio  Niñez. 

Gerona 
R.   P.   Fr.   Telesforo  Galárreta.  ' 

Pura 
R.   P,  Fr.   Tomás   Rodríguez. 


Moneada 


R.   P.  Fr.   Manuel  Cferaldos. 


Sr.  D. 


V) 


7) 

?? 
5) 

?? 

?? 

?? 


PROVINCIA     í)¿     LA     UNIÓN 

San  Fernando 


José   de  la  Guardia,  Gobernador 

civil. 
Manuel  F.  Basadre. 
Francisco  Romero. 
Lucino  Alma^  da. 
Justo  Claudio  Rojas. 
Juan  Edralin. 
Ramón  de  la  Rosa 
Benito  Reynaldo. 
Enrique  Lete. 
Eduardo  Montilla. 
Luis  Castilla. 
Froilán  Sabugo. 
Tomás  Alba, 
Víctor  Navarro. 


Sr.  D.    Eugenio   Zafra. 

Anacleto  Salvatera. 
Félix   Aguilar. 
Cirilo  Hidalgo* 
Agustín   Tavora. 
Mariano  Gaerlán. 
Gaspar  Flores. 
Juan  Casison.     - 
Blas   Tadiar. 
Agapito   Flores. 
Antonio  Pimentel. 
Felipe  Salanga. 
Lorenzo  Gálvez. 
Lauro  Zafra.   ^^ 


7> 

5J 

)> 

1? 

?? 

)7 

" 

?> 

'>9r 

5Í 

,  )i 

55 

?) 

55 

)) 

55 

?> 

55 

V 

55 

51 

55 

?J 

55 

í? 

55 

Sr.  p,    Santiago   Alba. 
„     „     Mariano    Vergara. 
„     „     Silvano  Vergara. 
„     „     Gregorio   Dacio. 

Francisco   Bautista. 

Evaristo   G,  Clemente. 

Lucas  Mangibín, 


55       V 


)5        )> 


Pangar 


Sr.  D.    Anacleto  Bautista. 
,,     „     Pedro  Roque, 
„    „    Apolonio   Ramírez. 
„  ,  „     Salvador   Gavina. 
„     „    Francisco   López. 
jBl   chino  Casimiro  Lim-Tiecco. 


/■ 


124 


^ 
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R.   P.  Pr.  Marcelino   Ceballos. 

Sr,  D.  Lu¡8  Vázi^uez. 

„    „  Luis  Portich. 

„    „  Salvador  Santarroma. 

¿     „  Juan  Borromeo, 

„    .,  Julio  NuvaL 


Sr.  D.    Ángel    López. 
„    „    Domingo   Cargauilla. 


Sr.  D.    Antonio  de  la  Cuesta. 
„     „     Aquilino    Hiera. 


»> 


Gregorio  Collado. 


R.  P.  Fr.  Francisco   Ornia. 
Sr.  D.    Antonio   Ortega. 
„    „     Cesario  Leones. 

Manuel  Ronquillo. 


>*    n 


R.  P.  Fr.  José  Poj. 
Sr.  D.    Victor  Hieras. 
„    „    Manuel  Argul. 


Sr.  D.    Gregorio  Gacad. 


Sr.  P.    Pablo  del  Moral. 
„     jj    José  Bernal. 


Namaepacan 
Sr.  D. 


?7 


Laureano  Nerida. 
Agustín  Rosauro. 
J.ucas  ancheta. 
Teodoro   Nisee. 
Dionisio  Ancheta. 
Modesto   López « 


Bacnotan 

Sr.  D.    Victorino   Soriano. 

San  Juan 

Sr.  D.    Pedro   de   Padua. 
„     „    Gregorio  Ballesteros. 


Bauang 
Sr.  D. 


Isidoro  Dumoc. 
Bonifacio  Dumapit 
Vicente  Domapit. 


Naguilian^ 


Sr.  D.    Juan  Rillera. 

Maximino  Florezca. 
Luis  Cortes. 


Cava 


Aring[ay 


Sr.  D.    Juan  Baltasar. 
,,    ,y     Hipólito  Acosta. 


San  Isidro  de  Tuvao 


Sr.  D.    Felipe  González. 
„    jy    Buenaventura  Dacanay. 
,,    ,,    Carlos  González. 


R.  P.  Fr.   Casimiro  |Iefgoza. 
Sr.  D.    Eliodoro  Garde. 
„    ,,    Joaquín  Luna. 


,Sr.  D.    Eusebio  Bernal. 
\,    „    Mariano  Poiadaf. 


Sr.  D.    Francisco  Albán. 
,,    ,,    Anselmo  Garcia. 


Agóo 

Sr.  D.  Gabriel  Tavira. 

„     „  Fidel  tfabutas  y  Vérseles. 

„     „  Posidio  Fontanilla. 

Buhorio 

^r.  D.  Gabino  Ordona. 
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Balaoang 


R.   P.   Fr.  Inocencio  de  Vega. 
Sr.  D.    Clemente  Olivar. 


Sr.  D.    Jerónimo  Estasio. 
,1     „    Sixto  Zandneta. 


Sr.  D.    Benigno  de  Lara. 
„    „    Pedro  Pardo. 


Santo  Tomás 


Sr.  D.    Marcos  Orencia. 

El  Tribunal,  por  2  ejemplares. 


PROVINCIA    DE    LA*  ISABELA    DE     LUZÓN 


llagan 


R,  P.  Fr.  Isidoro  Martitrena. 


R.  P.  Fr.  Lucio  ürroz. 


Sr.  D.  Deogracias  García. 


^  Santa  María 


Cahagan  Nuevo 


Sr.  D.  Segundo  Rodríguez. 


Sr.  D.  Romualdo  Aguado, 


R.  P.  Vicario. 


Sr.  D.  Venancio  Peña. 


Sr.  D.  Manuel  Bonet. 


Sr.  D.  Manuel  Blanco* 


Sr.  D.  Manuel  Candela, 


Cahagan  Viejo 
Tumauini 
Echagüe 
Gamu 
Cattayan 

Angadanan 
Oarig 
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pjROvincia  de  tambales 
Iba 


Sr.  D.  Blas  Gratal,  Gobernador  civil. 

R.   P.  Pr.   Alejandro  Laborda. 

Sr.  D.  Cándido  Sanz. 

„     „  Federico  Trujillo. 

„     „  Antonio  Hidalgo. 

„     „  Juan  Rábago. 


Sr.  D.    Emeterio  Diez. 

Francisco  F.   González. 


1?      n 


José   Crisóstomo. 
Sixto  Barrón. 


j^     Nicasio  Acayan. 
Ij    .„     Benedicto  Esguerra. 


R.   P.   Fr.  José  Orea. 


S.   P.   Fr.   Vicente  Pascual. 


Botolan 

Sr.  D.    Luis.  Lesaca. 

MasinloG 


Sr.  D.   Cresencio   Rebudil'a   Sanz, 


Snbic 

Bani 
Sr.  D.    Lope  Navaira  Cruz,  R.    P.   Fr.   Epifanio   Vergara. 

Alaminos  \^^ 

Sr,  D.    Gregorio  Montemayor.  U.   P.   Fr.    Victoriano  Verecianp. 

San  Isidro 
R.   P.   Fr.   Mariano  Torrente. 

Santa    Oruz 
R.    P.   Fr.   Vicente  Beaumont. 

Dasol 
R.   P.  Fr.   Juan  Navas. 

Agno 


R.   P,   Fr.   Zacarías  Biurrum. 


R.   P.  Fr.   Manuel   Azagra. 


R.    P.  Fn   Silverio  de  León. 


Bolinao 


Balincaffuin 
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PROVINCIA  DE    CAMARINES    NORTE 


Dáet 


Sr.  D. 
R.  P. 

Sr.  D. 

'? 
?» 
M  '■    ^) 


Jo8é  Murciano,  Gobernador  civil. 
Fr.   Eusebio   Gómez   Platero,  por 

6  ejemplares. 
Fernando  Usera  y  Gnzmán* 
Antonio  Roura. 
Manuel  Méndez. 
Antonio  Moreno. 
Rafael  Domínguez. 
Narciso  San*  Agustín. 
Felipe  Montalvo, 
Francisco  Rodríguez. 


Sr.D. 


t> 

11 

■)? 

?) 

?í 

9> 

r) 

M 

?i 

n 

71 

">? 

íí 

?> 

?? 

í> 

?> 

í) 

Estanislao  Moreno. 
Florencio  Arana. 
Nicolás   Carranceja. . 
Vicente  Atienza. 
Severo  Salgado. 
Valeriano  uuaño. 
Miguel  Orín. 
Lucio  Laborte. 
Apolinario  Saavcdra. 
{¡arique  García  de  Lara. 


PROVINCIA    DE    ABRA 


Sr.  D.    Segundo   Teaño. 
„     „    Domingo  Gutiérrez. 


Bangued 

Sr.  D.    Mariano  Bacáiu^y. 


R.  P.  Fr.  Policarpo   Omía. 


Sr.  D.    Santiago  Mercado. 


Sr.  D.    Apolinario   Concepción. 


R/'íp.  Fr.  Apolinario  Fernández. 


R.  P.  Fr.  Juan  López. 


R.   P:   Fr.  Miguel  Fonturvel. 


Pidigan 


Tayum 


Dolores 


La  Paz 


Bucay 


Pilar 


..^ 


PROVINCIA    DE    CALAMIANES 


Cuyo 

Sr.  D.    Basilio  López  Laplana,  Goberna-     Sr.  D.  Mariano   Abid. 

dor  P.  M. .  „     „  Marcelo  S.  Juan. 

„     „     Segundo  Mapa.  „    „  lldefonio   Rodríguez, 

„    ,,    Mariano  Felizardo.  „    „  José  González. 
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Sr.  D. 


Patricio  Rodne^iez   Gila. 
Evaristo   Ramón  de  Mendícta. 
José  María  Rpy. 
José  Manuel  Fernández, 


Sr.  D.  Pedro    Ponce  de    León* 

„     „  Clemente    Fernández. 

„     ,,  Hermógenes  Villagracia. 

„     ,,  Antonio  Ponce  de   Leóu. 


Sr.  D.    Mariano   Arsaga, 


Sr.  D.    Evaristo    Manlabi. 


Culión 


Agutaya 


DISTRITO     DE    MASBATE     Y     TICAO 

Mashate 
Sr.  D.    ManiTiel  Torres,  Gobernador  P.  M.      Sr.  J),    Bibiano  Nolasco. 

Uson 
Sr.  D.    Mariano   Miranda. 

Milagros 

Balerío 

San   Fernando 

San  Jacinto 

Palanas 

.iv- 

ISLAS   BATANES 

Santo  Domingo   de   Basco 

Francisco  Paulino   Picó,  Gober-      R.   P.  Fr.   Enrique    Platero, 

nador  P.  M.  .   „     „      „     Anastasio   Idigoras. 

Fr.   Félix   Serrano.  „     „      „     Joaquín    Camblor. 

,,     Manuel   Blasco.  Sr.  D.  Wenceslao  Lafuente. 
„     Mariano   Gómez. 

DISTRITO    DE      MORONG 


Sr.  B.  Marcelo  Velasco. 

Sr.  bl  Isaac  Villareal. 

Sr.  D.  Sixto  Prado. 

Sr.  D.  Mónico   Perfecto. 

Sr.  D.  Praxidio  Penoso. 


Sr.  D. 
R.   P. 

7Í  ?? 


Sr.  J), 


Morong 

Francisco    Rosales    Badino,    Co-     Sr.  D.    Ángel  Puey   y    Pino, 
mandante  P,  M, 
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Pililla 


R.   P.  Fn  Jesús  Lillo. 


Catata 


Sr.  D.    Ambrosio    Bautista.  Sr.  D.    Esteban   Albano. 

„     ,,     José  Monzón. 


DISTRITO     DE     LEPANTO 

Cervantes 

Sr.  D.    Clemonte  Domínguez,  Comandante     Sr.  D.  Ángel  Montes  Damas. 

P.    M.  ,,     ,,  José 'Pino  Fernández. 

,,     „     José  Naiide   López.  ,,     ,,  Ismael   Álzate 

R.    P.   Fr.  Ángel  Pérez.  ,,     „  Florentino  Buenafé. 

Sr.  D.    Cirilo  Ayala.  „     „  Sinforoso  Bondad. 


Mancayan 

Sr.  D.    Jpsé  Mili  Sr.  D.    Pedro  Alario. 

¿»  .,       . 

distrito  de  burias 

San  Pascual 

Sr.  D.    Segundo  Pardo  y  Pardo,  Coman-     Sr.  D.    Pedro  Barrameda. 
dante  P,  M. 

DISTRITO    de    ITAVES 

/       Magagao 
Sr.  D.    José  Jorge  y  Suerin. 

DISTRITO     DE     AMBURAYAN 

Alilem 

Sr,  D.    Luis   Salazar  del  Valle,    Coman-     Sr.  D.    Salvador  Rivero    .y  Ruiz, 
dante  P.  M. 

DISTRITO    DE  BENGUET 

La    Trinidad 
R.   P.    Pr,   Juan   García,    ^^  R.  P.    Ramón  Rivera. 


A 
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DISTRITO    DE    LA    INFANTA 


Binangonan 


Sr.  D.    Salvador  Cayuela    Díaz,   Coman-     Sr.  D.    Victorino  Martín, 
dante  P.^  M.  „     „    Juan  Villanucva. 

K.   P.    Fr.  Román   Pérez. 


,,     „    Rufino  Ortiz  y  Pineda. 
Polillo 


R.   P.  Fr,  Anacleto  Saquero. 


DISTRITO    DE    TIAGAN 

San   Emilio 
Sí*.  D.    Rí^fael  Yanguas,  Comandante  P.  M. 

ISLAS    VISAYAS    Y    SUS    ADYACENTES 
PROVINCIA     DE     ILÓILO 


Iloilo 


Excmo.   Sr.  D.  Miguel    Rodríguez,    Go- 
bernador P.  M. 
Sr.  D.    José  G:  Sans. 
^,     ,,     Carlos  Delgado. 
^,     „    Francisco  C.  Portas. 
La  Estación   Agronómica. 
El    Ayuntamiento. 

La  Dirección  de   Sanidad  Marítima.  . 
br.  D.    Lorenzo  Romero. 
^^     ,,     Juan  Juille. 
„     „     Victoriano   Mapa. 
,^     „     Salvador  Arnatdo. 
^,     „     José  Figueras. 
^^     „     Sabino   Ordás. 
„     „     José  Gómez. 

„     „     Diego  Jiménez,  por  4  ejemplares. 
„     „     Ricardo   Pastor. 
„     „     D.  M.  Fleming. 
Manuel  Palau. 
F.   Stiiart  Jones. 
Mr.   W.   Fyfe. 
Juan  Mancab. 
Federico  Escribano. 
Florencio  Fabie. 
Francisco   Gómez. 


Sr 

5? 
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IX^uan  Grun. 

„  Emilio   Zeller. 

„  Andrés  Pastor. 

„  Ramón  Sotelo. 

,,  .  Jaime   Macleod. 

„  Arch  Büchanan. 

„  Severino  C.  Duran. 

„  Pedro   Pineda. 

„  Enrique  del   Castillo. 

„  Francisco  Cacho. 

„  Ramón  López. 

„  Pedre  Mondéjar, 

„  Ernesto  Oppen. 

„  Samuel  Bischoff. 

„  Vicente  Gay. 

,,  Venancio   Concepción. 

„  José  Tur. 

„  Anastasio  Dnmalan. 

„  C.  Chiene. 

„  Mariano   Nava. 

„  Fabián  Arias. 

„  Numeriano  Alejo. 

„  Román  Solís. 

„  Alfonso  Rodríguez. 

„  Francisco    Gutiérrez. 


Excmo.  Sr.    D.  Fr.  Leandro  Arrúe. 
JEl  Ayuntamiento. 
Sr.  D.    José  María  Climent. 

Juan  Miranda. 

Teodoro   Benedicto: 

Wenceslao  Tarrosa. 

Cecilio   Gamboa. 

Tranquilino  González. 

Juan  Zamora. 


Jaro 
Sr.D. 


??     yy 


V       ?í 


Comelio  Salas. 
Cipriano  Pedrosa, 
Lorenzo  Alvarez. 
Vicente   Tupas. 
Amando  Escalada. 
Simeón   Ledesma. 
Félix  Ledesma. 
Domingo   Viera. 
Crispino  Hinolan. 
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Molo 


Sr.  D.  Amadeo   Valdés. 

„     „  Domingo  LacsoD. 

„     „  Julián   Aguilar. 

„     „  Leonardo  Lázaro. 

„     „  Manuel   Jocsing. 

,,     „  Mariano   Jocsing. 


Sr.  D.  Vicente  Jocson. 

„     „  Pablo  Araneta. 

„     „  Perfecto   Salas. 

„     „  Estanislao  Insay. 

„     ,,  Plácido    Insav. 

„     ,,  Marcelo  Certeza. 


Sr.   D.  Antonio  Kodrigue¿, 


Damangas 


R.    P.    Fr,   José   Lairana. 


'Alimodian 

El   Tribunal. 


R.    P.   Fr.    Aní(ol  Abastóla. 


Miagao 

El   Tribunal. 


Bacal  0(1 


Sr.  D. 

Dominíío  Uicta. 

Magaha 

Sr.  1). 

Luis   Jalaiidoiii. 
Di<'jí<>   Kspinosa. 

Sr.  D. 

Janinay 

Juan  Janina. 
Crispulo  ]\Iaríinr:/ 

E.  P. 
Sr.  D 

Fr.  Jo8('  Polco. 
Nicplás    (talán. 

Sr.  D. 

Marcelo  Espinosa. 

Bm 

'ofac  Viejo 

R.    P.    Fr.    Joaijuin    Fernández. 


R.   P.    Fr.   Pedro  Prat. 


Caries 


Sr.  D. 
R.  P. 


Concepción 

Narciso  de  Fons  de   Viela.  Sr.  D.    Andrés  Cabanjal. 

Fr.  Pedro  Bartolomé.  • 


R.   P.    Fr.   Paulino  Diaz. 


Sara 

Sr.  D.    José  Aleraani. 


125 
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1"  ■ 
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R.   P.    Luis  Pérez. 

Sr.  D.    Antonio  JVIenchaca. 

Alejandro  Perea. 

Manuel  Alvarez. 


Ajuy 

Sr.  D,    Gabino  Olegua. 

Fulgencio  Aldeguer. 
Joaquín  Ortiz. 
Mateo  Aldaguer. 


Sr.  P. 


Sotero   Alameda,  "t 
Hilario  Mirasol 
Simíbroso   Mesa 
Apoünario  Que-Layco. 
Zoilo  Marañón. 
Estéí'ano   Segovia. 
Agustín   Mesa. 
, Cecilio   Medesuelo. 
Plácido    Mapa. 


Sr.  D.    Francisco    Consing. 


51 

íi 

?> 

^^ 

7J 

11 

?) 

11 

tJ 

V 

71 

Í1 

11 

1í 

?5 

11 

Mandurreao 
Sr.  D. 


II 
11 
II 
II 

^^ 

n 


Domingo   Mapa. 
Estanislao   Pisón, 
Ignacio   Abrigo. 
Pedro   Mejorado. 
Valentin   Morin. 
Cornelio   Mapa. 
Luciano  Agiiirre. 
Ro(|ue   Roí'Uchí 


Bitenavista 

8r.  D.    Práxedes  Mamalona. 


R.    P.   Fr.    Mariano    ísar. 


R.    P.   Fr.   Manuel.  Diez. 


La  Paz 


Ler/anés 


R.    P.   Fr.    Manuel  Gutiérrez. 


R.   P.   Fr.    Cándido   González. 


Qahanatuan 

El   Tí-ibunal. 

San  Miguel 

K\    Tribunal. 


R.   P.   Fr.   Joaquín   Díaz. 


R.   P.    Fr.  Manuel  Castandiello. 
Sr.  D.    Luis  Rivera. 


Mina 


Lamhunao 


Sr.  D.    Cayetano   López. 


V 


PROVINCIA    DE     CKBr 


Cebú   ' 


Excmo.  Sr.  D,  Enrique  Zappino,  Gober- 
nador  P.   M. 

Sr.  D.  Manuel  Fernández  v  Sánchez,  Ex- 
Gobernador  P.  M. 


Sr.  D.    Félix  Pelayo. 

Bartolomé  Martínez. 

Miguel  Logarta. 

Enrique  Sánchez  Gallego, 


II  II 
II  ií 
II     ?i 
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El   Ayuntamiento. 

El  Gobierno  P.  M. 

El   Tribunal  de   Naturales. 

El       „     de  Meztizos. 

Sr.  D.    Rafael   Quevedo. 


Sr.  D.  Vicente  Rallos. 

8r.  D.  Filomeno  Rallos. 

Sr.  D.  Fsabelo   Diiterte. 

Sr.  D.  Fausto   Tabotabo. 

Sr.  D.  Catalino  Mendoza. 


Sr.  p.  Salvador  Pan. 
„  ,,  Ángel  Osores 
„     „     Juan   Melorar, 


El    Tribunal. 

El  Tribunal. 

El  Tribunal. 

El  Tribunal. 

El  Tribunal. 

El  Tribunal. 

El  Tribunal. 


,     Ángel  Zaspe. 
,    Juan   Mencliaca. 
,    Florentino  Rallos. 

Félix  Abatis. 
,     Felipe   Redondo. 


.  Asturias 

Sr.  D.    Eugenio   Alonso. 

Carinen 
Danao 

Tuhuran 

Bogó 

Damanjug 

Sr.  D.    Salvador   Tereso  de  Jesús  Re3'eg 
„     „     Favio   Beltran. 

Argao         ^ 

Dalaguete 
Barili 

Carear 

i) 
Sihonga  . 

San  Nicolás 
Balamhan 
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El    Tribunal. 


El   Tribunal. 


El   Tribunal. 
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Bantayan 

Pilar 
Tahogon 


.  provincia    DK    leyte 
,    Tadohan 


Sr.  D. 


K. 

P. 

Sr. 

D. 

?? 

yj 

7? 

r? 

?7 

•^7 

)7 

■  7? 

y; 

5? 

r 

r 

;- 

5> 

r 

77 

r 

??■ 

- 

?? 

V 

77 

?• 

77 

r  • 

yf 

?^ 

77 

?^ 

7» 

7? 
1» 

Luis   Prats  y  Bandragen,  Gober- 
nador P.  M.. 
Fr.  Míanuel  Corcuera. 
José    Sarthon. 
Juan    de   Prat  Agásíno. 
Francisco   Martínez   Troncoso. 
Regino   «fariña. 
Juan  Soto. 
José   Garcia   Muñoz. 
Espiridión   Brillo   Ginés. 
Andrés  Reyes. 
J.udovico   Sa^azar. 
Martino  Abella. 
Victoriano   Montizon. 
Lodovico    Basilio. 
Martín    Enage. 
Agustín    P>áMez. 
Jnlio   Villagracia 
Dionisio   Esperas. 
Eugenio  Brillo    y 
Mateo    Tri encera. 
Ciriaco    Lucente. 
Natalio    (le    los  Angeles. 
Vicente    Díaz. 
Semindo   Félix:. 


Sr, 

.  D 

5? 

77 

77 

7^ 

7» 

77 

r; 

7? 

;' 

77 

77 

77 

77 

77 

•7 

77 

•) 

77 

77 

77 

y^ 

?> 

y   Enano. 

7* 

•7 

Bello. 

/• 

77 
>77 

íigeles. 

1  * 

75 
7J 

77 
77 

77 

Félix    Valois   de    Yeyra. 
Catalino    Tarcela. 
Síiljino    Espjanada. 

Canuto    Gómez 
Abdóíi    j\íarcbádez 

Severino  Comanhao. 

Vicente    Castro. 

Estanislao  de   los  Reyes. 

Eduardo    Quintero. 

Ponciano   Gabriel. 

Agatón  A(|uino. 

Pascual    Madlonito. 

Ambrosio   Francisco. 

Roberto    Villaflor. 

Manuel   Pastor. 

Ricardo   de    írastoras. 
"Antonio   Rodríguez. 

Ramón    Garcés. 

Isido,i;o   Cayanong. 
Andrés   Bernadas. 
Aristón    Vivera. 
Manuel  Tereso  Veloso. 
Flayiano   Aguilar. 
Escolástico    Mercado. 


Palo 

R.    P.    Fr.    Pantalcóu  de    la    Fuente  Sr.  D.    Miguel   Duran. 

Sr.  D.    Alejandro   Fiónos.  ^^     ^^     Pedm    Veira. 


R.    P.   Fr.    Luf'i»)    Pérez. 
Sr.  D.    Apolonio  ]\ragno. 


Sr.  D,    Julián  Evangelista. 
5,     „     Estefanio  Holasca. 
5,     jj     José   Cortázar. 


Tanauan 


Sr.  D.    Juan  Pacule. 


Barugo 


Sr.  D.    Samuel  Poufernada. 
R.   P.  Fr.   Arsenio  FigUífCtrá^ 
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R.   P.   Fr.  Pablo  Pardo. 
Sr.  D.    Buenaventura  Alas. 


R.   P.  Fr.   Bernardino   Rebolledo. 

Sr.  D.  Julio  Machuca. 

„     ,,  Quintín  Bautista., 

„     „  (rerafdo   Frani. 


Sr.  D.    Ildefonso  Pilande. 


Sr.  D.    Lino    Codilla. 
,,     ,,     Fernando   Bañes. 
,,     ,,     Ramón  Símico. 


Sr.  D.    Rufino   Santiago 
.,     ,,     Teodoro  Laurel. 


Sr.  D.    Manuel  Parcasio. 
,j     ,,     Cornelio  Bayona. 


Sr,  D.  Andrés  Pasagne 

Sr'  D.  Ensebio   Corbera. 

Sr.  D.  Daniel    Romualdez. 

Sr.  D.  Mariano  Agulllón. 

Sr.  D.  Felipe  Costín. 

Sr.  D  Francisco  Conde 


Sr.  P.    Bernardino   Caldoza. 


Sr.  D.    Lino  Añover. 


Hinunañgan 

Sr.  D.    Ricardo  Fernández. 

Carigara 

Sr.  D.  Justiciano   Llorón. 

,,     „  Mariano  Enríquez. 

„     „  León   Cillas. 

„     „  Mariano   Trani. 

Capoocan 

Ormoc 

Sr.  D.  Román  Hernández. 
,,  ,,  Nicolás  Larrasabal 
,,     ,,     Basilio  Con-uy. 

Méricla 

Sr.  D.    Romualdo  Bohol. 

Dagami 

Sr.  D.    José  Gonzalo   del  Rio. 

Pastvdna 

Taboutaboii 

Tolosa 

Dulay 

V 

Abiiyofi 

Burauen 

.  Alangalang 
Jaro 
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SK  D.    Gregorio  Loreto. 


Sr.  D.    Vicente  Martiuez. 
„     „     Enrique  Carrillo. 


Sr.  D.    Antonio   Tropo. 


St.  D.    Ramón  Abarca. 
Sr.  D.    Luis   Espina. 


Sr.  D.  ,  Gerardo    Cuísou. 


Sr.  D.    Alejo   Alcántara. 


Sr.  D*    Domingo   Paes. 


Sr.  D.    Francisco  Amparo. 

Sr,  D.    Raymundo   Bioc. 

Sr.  D.    Francisco  Flor  de   Lis. 


Sr.  D.    Ángel    Cabantingan. 


Sr.  D.    Juan   Mate. 
„    „     Juan  Sagumbay. 


Sr.  D,    Natalio   Esmero, 


Sr,  D,    Patricio    Casas. 


Biblioteca  Histórica  Filipina 
Bayhay 


Oahalian 

Sr.  D.     Polie«rpo  Onano. 

•  Malitbog 

Sr.  D.    Andrés  Conson. 

Sogod 

Sr.  D.    Ladislao    Desenteseo 

Macevohon 

Maasia 

Sr.  I).    Lucas   Soto. 

Matalom 

Sr.  D.    Pantaleón  de   Ve\  ra. 

Inopacan 

Sr.  D.    Ceferino   Berdos. 

Albueva 

Sr.  D.    Leoncio  Faelnar. 

Huangos 

Bato 

Sr.  D.    Antonio   Julia. 

Ilinundayan 

Sr.  D.    Nemesio   Almario. 

Palompon 

Sr.  D.    Licerio   Enriquez 

Naval 


'f 
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Sr,D.    Catalino  Edicto. 


Sr.  D.    Justiniano  Urmeneta. 


Abnería 


Bohatñgon 


Sr.  D.    Genaro  Cañaíla. 


Villaba 

Sr.  D.    Fortunato   Cabilar. 


San  Isidro  del  Campo 


Sr.  D.    Esteban   Peñaranda. 


Sr.  D.    Máximo  Congson. 


Sr.  D.    Tarcelo   Ciaviola. 


Sr.  D.    Servando   Servane. 
„     „     Miguel   Vallener. 


Sr.  D.    Germán   Ruiz. 


Naval 

Sr.  D.    Ramón  Ortiz. 

Maripipi 

Hindang 

Sr.  ü.    Pedro   Verdadero. 

Quiot 

Sr.  D.    Frutos   Concillado. 


provincia  de  isla  de  negros  (occidental.) 


Bacolor 

Sr.  D.  Camilo   Lasala,  Gobernador  P.  M.  Sr.  D.    Salvador  J^Jamiiioí». 

R.   P.  Fr.   Mauricio   Ferrero.  „ 

Sr.  D.  Narciso   Hijalda.  „ 

„  Antonio   Jaime.  ,, 

„  Robustiano  Herreros.  „ 

„  Manuel  Crame.  ,, 


„     Manuel  Giner. 
„     Manuel   Gimeno. 
„     Ramón  Alaejos. 


Antonio   Pasquín. 
José  R.   Luzuriaga. 
Luis   R.    Luzuriaga. 
Basilio    Villanueva. 
Agripino   de   la  Rama. 
Baldomcro  de  la  Rama. 
Emilio   Escay. 


R.   P.    Fr.   Miguel   Galau. 


Jimamaylán 


Pontevedra 


R.  P,  Fr.   Andrés  Ferrero. 


lOOO 
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PROVINCIA    DE    BOHOL 


Sr, 

El 
R. 

Sr. 

?) 

?? 

?? 
•9 


D.    Eustasio 
P.   M. 
Gobierno  P.    M. 
P.    Fr.  Escolástico   Eüciso. 

Francisco    Bascon. 

Eduardo    Calceta. 

Juan   Reyes. 

Tomás  Reyes. 

Jaime    Vanó. 

Flaviano   Ramírez. 

Jacinto    Borja. 

Felipe  Rocha 

Pedro    Matiga. 


Taghilaran 
González,     Gobernador     Sr.  D. 


?? 


R.    P.   Fr.   Félix    Guillen, 


Tahif/nn 


Francisco   Maslog. 
Santiago  Plaza. 
Claudio   Gallares. 
Julián   Lunuigbas. 
Mateo  Rocha. 
Anacleto   Tindoy. 
Antonio    Borja. 
Nicolás  Pnitalid. 
Miguel    Tongco. 
Benedicto   Butalid. 
Luis    Barril. 
Francisco   Parras. 
Manuel   Miñosa. 


R.    P.    V\\    Bernardo  Muio. 


Dimiao 


PROVINCIA    DE    SAMAR 


Sr.  J). 


R. 

P. 

Sr. 

D. 

n 

M 

?í 

V 

^J 

5? 


1>     .  J> 


Cathalofjan 


Ricardo       Nouvilas,     Gobernado 

P.  3L 
Fr.    Victoriano   Pardo. 
Jesús  González. 
Federico   Soler. 
Arsenio   de  Hevia. 
(iregorio   Roscl   Graciano. 
Alejo   Maga. 
Pablo  Cuí.^ 

Juan  Rodríguez  Navas. 
Saturnino   Fez    de   Ortega. 
Victoriano   Pérez    Calbo. 
Fernando    Paculi. 
Francisco    Conge. 
Vemesio  Balbuena. 
íuan    Díaz. 
José    Enríquez. 
Pablo   Jazmines. 
Leocadio   Cinco. 
Leandro    Infante. 


D. 

7^ 


Sr.  D.    Nepomuceno  Paculi. 


Felipe  Zúniga. 


Sr.  D. 

Sr.  D.    Dionisio   Mendiola. 


n 

•7 

77 
77 

77 

77 

>7     '' 

77 

7? 

^1 

V 

7' 

77 

Par  ana  ii 

Sr. 

D. 

Jiaboiig 

Sr. 

^' 

Gándara 

Emilio    Asensi    Biao. 
Doroteo    Tapia, 
lilas   lancero. 
Antonio    \'^  i  I  la  nueva. 
Estanislao   íboa. 
.luán   Mendiola. 
José    Arpal. 
León    Arteche. 
Antonio   Baeza. 
Juan   ilesa. 
Luis   Sulsi. 
Antonio    Muñoz. 
Vicente  Jazmines. 
Víctor    Celis. 
Pascual   Eufrasio. 
Lázaro  Cinco. 
Hilarión    Raymundo. 
Gervasio    Tuasón. 
Eduardo  Fuentes. 


Ponciano  Bobarano. 


Inocente  Jaboli. 
Sr.  D.    Anacleto  Abella. 
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Sr.  D.    Honorio  Rosales. 


Sr.  D.    Juan  Alcázar. 


Sr.  D.    Marcelino  Lanaborre. 


Sr.  D.    Mateo  Jongol. 


Sr.  D.  Nemesio    Arteclie. 

Sr.  ]}.  Apolinario  Enríquez. 

Sr.  D.  Román   Peña. 

Sr.  D.  Buenaventura  Pelito. 

Sr.  D.  Lamberto  Orias. 

Sr.  D.  Bonifacio  Latorre. 

Sr,  D.  Eugenio  Ciervo. 

R.   P.  Manuel  Inson. 

Sr.  D.  Evangelista  Baldonido. 

Sr.  D.  Mariano  Síngzón. 

Sr.  D.  Venancio  Ogania. 


Calbayog 

Sr.  D.  Catalino  Jarapojap. 
Calbiga 

Si.  D.    Doroteo   Singson. 

Tarangiian 

Sr.  D.    Felipe  Apes. 

Basey  . 

Sr.  D.    Fernando  Macasaet. 

Zmnarraga 

Sr.  D.    Antonio  Baza. 

Oquendo 

Sr.  D.    Ventura  Duroja. 

Catarman 

Sr.  D.    Regino   Ngalacon. 

,  Capul 

Sr.  D.    Catalino  Manang. 

Sulat 

Villa-Real 

Sr.  D.  .  Martino  Latorre^. 

Pambujan 

Sr.  D.    Basiiio   de  la  Cruz. 

Guivan 

Sr.  D.    Hipólito   Arceño, 

lubig 

Sr.  D.    Luiz  Cliicano. 

Oras 

Sr.  D.    Juan  Moscare. 

Salcedo .  ^ 

fir.  D.    Salustiano  García. 
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Sr.  D.    Feliciano   Titong. 


8r,  D.    Lucio  Plores. 


Sr.  D.    Antonio  Abiiyan. 


Sr.  D.    Cosme  Escats. 
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Borongan 

Sr.  D.    Magno  Abines. 
Lavezares 

Sr.  D.    Feliciano   Adriático. 
Balangiga 

Sr.  D.    Benito   Canillas. 
Lanang 

Sr.  D.    Andrés   Alde. 

San   Sebastián 


Sr.  D,    Eugenio   Mabansag. 

Sr.  D.    Ventura   Cabrales. 
Sr.  D.    Alfonso  Sabusap. 
Sr.  D.    Pedro   Abong. 
Sr.  D.    Ciríaco   Dacej. 
Sr.  D.    Pedro   Nicar. 
Sr.  D.    Pedro   Hecido. 
S.  D.    Timoteo  Iroma. 
Sr.  D.    Fernando  Opinión. 
Sr.  D.    Juan   Pinca. 
8r.  D.    Tei-uel  Huavas. 


Pinahacdao 

Santa  Rita 
Mercedes 
Hernani 

San  Julián 

Paric 

Catuhig 

Palápag 

Lao-ang 

Mondragón 
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8r.  D.    Bartolomé  Amande. 


Sr.  D.    Ruperto   Balilr 


Sr.  D.    Bemardino  Amor. 


Quinapundan 


Bohon 


La  Granja 


PROVITCIA    DE    CAPiZ 


Sr.  D.    Adolfo   Martínez   de   Baños, 
bernador  P,   M. 

Leopoldo   Aranjo. 
Eduardo   Feruandez. 
Luis   López. 
José  Muñoz. 
Pedro   Fuentes. 
Pedro   Gril. 
José   Conejos. 
Pío   Pita.  ^ 
José  Frías. 
Francisce  Galatas. 
Mariano  Aznar, 


Cdpiz 
Go-      Sr.  D. 


;> 

5> 

J? 

?? 

)í 

n 

jj 

5? 

?? 

V 

?í 

J) 

» 

J? 

» 

?> 

J) 

?J 

)> 

?> 

J> 

?7 

5) 

ÍJ 

)) 

?) 

5) 

5) 

)) 

?5 

■)J 

n 

?5 

5) 

)J 

Marcos   Arsenas. 
Alejandro  Pardo. 
José   M.   de  Laredo. 
Adriano   Cué. 
Vicente  Penado. 
Ignacio  Billocilio. 
Toribío   Villar. 
Juan  Ballesteros. 
José  de   los  Santos. 
Juan   Torres. 
Vivencio  Villarruz. 
Segundo   Rodríguez. 
Mariano   Mermejo. 


R.  P.   Fr.   Miguel  Róscales. 


Panay  ^,.-r— ^ 

Sr.  D.    José  de  los  Reyes. 


DISTRITO    DE    ROMBLON 


Romhlón 


Sr.  D.    Manuel  Hernández  Herreros,  Co- 
mandante  P.   M. 
Eulogio   Sáez. 
León  Inchausti. 
Francisco  Maqüeda. 
José  de  Arrieta. 
Sebastián  Felices. 
Eustaquio    Torres. 
José  Mayor. 
Gregorio  Molino. 


?) 

11 

)? 

11 

)? 

ii 

V 

11 

V 

n 

11 

11 

11 

11 

)• 

11 

Sr.  D.    Alfonso  Fabella. 


Sr.  D.  Eduardo    Montiel. 

,,  „  Cirilo  Gómez   Yap. 

,',  „  Ignaci )  Molina. 

„  „  Cornelio   Madrigal. 

„  „  Bonifacio   Madrilejos. 

„  „  Silverio    Maaba. 

„  „  Pablo   Reyes. 

„  „  Jacinto  Mayor. 

11  11 


Odioñgan 


Looc 


Bonifacio  Marrón. 
Eulogio   Gutiérrez. 


Sr.  D.    Cosme  Gaytano. 
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R.   P.   Fr.  Lorenzo  Zapater. 
Sr.  D.    Aquilino  Rio. 


Sr.  D.    Matías   Fondevilla. 
Sr.  D.    Macario   Solano. 
Sr,  D.    Enriqae   Qiiimes. 


Sr.  D.    Emeterio   Riva. 

„     ,,     Anselmo  Concepción. 


Corciiera 
Santa  Fe 
Ferrol 

BcVitóa 


Sr  D.    Pedro   Fa])eUa. 

isla     de    3I1NDANA0    Y     SUS    ADYACENTES 
DISTRITO     DE     MISAMIS 

Cagaydíi 

Sr.  D.    Leoncio  Roa. 


Sr.   D.  José   Togorcs. 
,,     ,,     César   Augusto   Velón. 
R.   P.    Fr.   Gerardo   Diez. 
Sr.  D.    José  Blanco. 


,,     ,,     Antonio    Sanz. 
,,     .,     Isabelo  González. 
,,     ,,     Francisco  García. 


Oróqulofií 


R.   P.     Fr.   Tomás  Casado. 
Sr.  D.    Julián   Castaños. 
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ACABÓSE  DE  IMPRIMIR  >ESTE  VOLUMEN  PRIMERO 

DE  LA  "BIBLIOTECA  HISTÓRICA  FILIPINA  « 

EN   LA    CIUDAD    DE    MANILA    EL 

JUEVES   VEINTE    Y   OCHO 

DE    ABRIL,    DE 

MDOCCXOII 


Abroma  fastuosa,,  B...  Br.   "-'— 468.  , 
Abrus   precatorius, .  L.    --    783,    7ol, 
Ac  acia  Fa  r  n e  s  i  a  na ,'  V/i  lid.    -  -  ~4G  2 . 
Acantims    i  licif  olius,    Lltm.  ■ --  .736, 
Acliras   Sapota,    Llrm.    --    517. 
Aciir o s t i:CÍiUaí  Blumeanuní ,    lio  oc  k .    — :   806 , 

Aq  o  rus  ■  e  ol'ainua ,  ,  Li  nn  ;■    var  ¿ '  t  e  rre  s  tr  i  s  , 

.'   ,Srir.ler.--7oG.  .  ,,,„ 


Adenarithéra   pavo  ni  na,  'Lin-n' 
,     731*  ■  -■■■.     ■ 


494, 


Adiantuiii   luhulatuüi,-  Burm.  .-r    748, 

Adiantum   lunulatuia,   Bura;    var.     ,,. 
/■■  .treniulum,    Hook'.  -ét  ■Báli..'--^.  "748.  ' 

,Áf iú-elia'  bi.^uga,    Á.  -G^ray  ^í--    4l7.  ;.,'\ 

Afiáéliarhomboidea,^  Vidal.    --^413. 

Agave.  Anierlcana,    Linñ. '  --    71-4.       ■, 

Ag'ia^'a ■'■;gr;and i s, ■  Itíiq.»  "-■*•■■■;' 444 >   ''•'■■^■. -' 

Alblzzia  i^rocara,  Benth.    ■-^,4S'4.       , 

AlciióTnea-  mollis,,,'  MülÍ,';~ATg,6v.,  ---.490 

Aleurltes   iwoluccana,    V/i  lid.'--.  487,  ' 
•     530.-  ■■■     ■;  •         :      :     .':,"  - 

Aleurltes    trisoer'ína,  -Blanco.    --    494, 

,:     487..:: ■■'     .[   •■■■'..:..   ■,;  ;  :  ■■;_  . . 

Al-lium  uliginosum,  Dor.  -r  787. 

Alocasia  ínae'rarñiza,  .Schott;    var.    . 

'    pall.ida,.    .iassk.,  — -■:  .756. 

Al.ooasia.  ódora.,.  C.    ííoch.  . -^-  726.  ' 
Alpi.n.iá   br'evilabris,    presl'.  „--    700, 
Alpinla  rgalangá,  jSwart'z*  T--   746 ^ 

Alí&inia   gracilis,   Rolfe.  —   700.. 


r 


Alstonia  scholaris,  R,  Br#  . --  -Ses^.^ 

Althaea   rosea,    Cav.    —   7.48. 

.  j    -.■■■■.. 

Áraaranthus  melancocholicus,  L;  var. 
tricolor,  Larn.  — •  725. 

Amaranthus  paniculatus,  Linn;'  y  sus 
variedades.  —  725. 

Anamirta  cocculus,' W.-  et  A.  ^-781. 

■  .  ■  '»   .  -■.'■•' 

Andropogon  Schoenantaus,- Linn,  --  -745, 

-  720 ;  ,  .■.■  ,■;■'■ 
Anona,   réticulata,  Lihn;  --*  SlB..'. 
Ano.ha  sqüámosa,  Línn.  --  621,  519.  '  * 
Ánthistirla  arúndlnabea,  Rósib. '  --'699* 
:Antláris. toxicarla,  Lescii.-^  495', 

Añíiciésmá  Búhi'usV  Var.^genulhüra 

V  ;-mil.„' Argo-v,,.— '  6sa,V  •   ■  "" 

An  soptera  Tburifera,  Blume.  --  567. 

Ar  e  c  a . a Ib  a ,  Ru mph . ;  -  - -  67 O ♦ 


Ar^ ca  alba,  Bumplí;  ,  var.  Crf ratocarpa, 

Areca  alba, '.  Rümph ;  váV .  sphaéVocárpa , 
v'  Kunth-.  -.-  '6-70,  ■';.■:.'■ 


Areca  catechu,  Xinn.  --775,  ■667. 
Areca  glandif ormis,  Houtt,  --  670. 
Areca  pum.i la,  , Llart .  .—  ,670.;  -^   ;  ,  .  . 
Areca  trlandra,  Roxb.  --  670. 
Arenga  sac'chariferá,  Labill.  — 673. 
Artemisia  vulgaris ,  Li  nn.  —  722 . 
Artocarpus  camansi,  Blanco*  —  532.  ■ 
Artocarpus  elástica,  Reí nw.  --  547. 
Artocarpus  incisa,  L*  f .  —  565,  541. 


/ 


INDEX 


ArtocárpuS  integrifolía,  Will-,  --  511» 

Arundinella  nepalensis,  Trin.  --  745, 
70ü.      ,    .  . 

Asplemium  esculentufn,  Presl-.  —  726. 

Averrho a  Bilí rabi ,,  Li nn .  —  507 • 

Averrhoa  Carambola,  Lirin.— -  505,  546, 
Avicénnia  of f icinalis-,  L.  --  596 ,  595, 

,■,'■493.  ■-  ■  -■   ;•  ■,  ■,  ■-     ■■.  .■■■ 

Bambüfia,  longinodis ,  Miq¿  —  697. 
BaBella  rtib.ra,, .,L.,. ;■-.-■  7^5. ■■-■■.■..:..... :■ 
Bauhinla  Curalnglaña,  Benth,  --  460.  ■  '^ 

Benincasa  ceri'fera,:  Savi'.  —  772. 

■Biophytuiü    sensltivuüi,    pe.    -^    714.      .  ' 

BiSGhoffia   javanlca,..  Müll.  •  Y   Its  ral  sirios 
áus^ variedades.    --    423. 

Blmrae'a,  bais ^mlf era:,  ; pc,   -- ..  6l6 .  ■     '■, 

Bombax  raalabardcum,  DG.^-  493.  • 

Borássus  f labelliformis,  Línjn.— .  676. 

Brassica  campes tris,  X.  --  728, 

Brassica  júncea,  ilook  f  @t.  Th.  --728. 

Brassica  olerácea,  Li.nn«--728i   ■ 

Brugúiera  caryophylloides,,  Blurae.  -- 
.■6.U3.  ■'.// 

Bru.'-uiera  gYamorhiza,  Lam.  --  493,  '  -  ' 
588.    :V      _ 

Buchahania  florida,  Schauer,  —  547. 

■    ■   .   ,         •     .  '  'ir 

c .  .  ■    -  ■  ■ 

Cabcaban  y    Qabug.    Polypodium 

quercinura,   iinri.   —   791.  \        :  • 


JCaesalpiniá  Bbndmcella,  Tlemihgl   -¿   ^^2» 
!Cae&alpinia  Sappan,    Linn.    --,482,    495. 

■i  ....   "    ■         ■  '■'"■•■■    ''■'  '■'" ' 

Gajanüs   indicas,.  Sprengel.   —   731. 

Calamus   albus,    Psrs;    --    688.         „.  * 

¡Calamus   buroensis,   Mart. —   683, 
"/Calamus  Haenkearius,.  ¡vlart.   — •    688.. 
ICallicarpa  canaj    Llnn.   --   6l4,    498, ■ —    " 
'Galophylluffl  Inophyllum,   Linn.:  --   4I8. 
íC.alyp'trOGalix  spicatus,    Blurne.    --    684. 
^Cananga  odorata,  »IIt>t>k  fi''et  -íh»   -*  ^461. 
! Ganar lumcoraraune,    Linn.   --   533,,   488. 
íGanavalia  ensiiormis,   DC.   —778.. 

!  /   ; ■     ■''..'■  . '    .- 

jCánna:  ^indlcáV'lii'nrt'l''-^^'-*'--7^4#- » :--'''*;,:V"''  ^  ""',, 
'Gapparis   Mariana,    Sacq.—    730.  ; 

íCapaicüm.--    727./  :    ,_  ■  • 

jCapura  plnnata,  Sla;nco.   --i   532.'  *  , 

'Garap€t  moluoce-nsiSjS  Lara.   ^-   493^  ^^591 
Cari ea  papaya, .Linn.   --   520. 
Carthaiaus   tinctorius,    L./---731. 
'Carum  copticum,  ■  Bentii.   --   72!. 
..;Carüm  petroselinum,   F,   Villar.   -^   729.,    • 
Cary   ophyl lus   aroraat icus ,    Ll nn.  .--   485 . 
Caryota  Cumingli,    Lodd.—   681. 
Carota,  urens,    Linn.,  —    685.  ■•• 

Cassia   alata,    Linn.    —"498,.   757,    617.   - 
Cassia  Fístula,    L.    --    522. 
Cassla' Tora,    Linn.    —    747. 
Gassytha   filiiorniis,    Linn.    -*•   799.  ■"' 
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Casuarina  eqlseti folia,  'Forst.  --.  494, 

■'  44l>  .  ■■ 

Oadrela  Tara- tara,  Blanco.  —  43S. 

C'evlrela  Toona,  Roxb,  --'  5,63. 

Celosia  eristata,  Ldq*,  con  sus  varieda- 
des. --  725. 

Centipeda  ■  orbicularis,.,  Lo.ur.-  --  7,5.2-.  \ 

CephalostaQhyum   capitatuLii,    ..¡unro.    --    69f' 

Ceriops  Roxburr3hiana,    Arnottv —    589.    ; 

Qhailletia  Laiirocerasus,    Blandí.    ■ —    545, 

Ghailletia  longipetala,    Turea.  — -    543.^ 

Ohenopodium   ambrosioides ,    Linn.    --    'i^^^*^ 

Chrysopogon   acicjutátus,  -Trin,  —   744.  ■] 

Cichorium   i  nt  y  bus,    Linn.—    729. 

■^innamomum  Ilercadol',    Vidal. ' --.  435.   '    ' 


G i  nnamoraum  zey 1 an i  c mn ,   Br ey n .   -- -   536 ,    ■ 

:  484,./  ■    ■  ■■■.;■;  ;    ^^  -  ,  '  ■  ',     ,r 

.  Oís  aanip  e  1  o  s-,  '  •ParMi^a ,, y  Ll-  nn..    -  -  '  7S8 . 
Citrullus   vulgQ^ris,    Linn.   —   773.  ■  \- 

Citrus.  Aurantium,  ■  var  Bergamla,    Hook.    f,? 

.551.  :  '■■■   .-  ■    ;■  ■ 

•  Citrus  Aurantium,  var'  Bigaradia,  Hook.  ^ 
,  t*    "-    5,46.  .-.■,.,■, 

Citrns'  decúraana,  Linn.  —549. 

Citrus  Histrix,  DC,  --•  54'9.       - 

Ci trus  raadur ens i s ,  Loure i ro  ,  ~-  551..  / 

Gltrus 'medica,  L.  ■  var .  Limonura,  Hook:-.  f. 
551.  ,      - 

■  -  ■  '  ■       '■;■■'''  '"**••     y'  '■  '■ 

Clausena  excavat-a.  Burra.  —  477,  620. 

Clitoria  yernatea,  Linn^.  --  .713. 

Cocos  nucífera,  Linn.  --"^35,  634,.   ^■ 

Coops  nucífera,  L.  var. ', Alba,- Miq .  -- 

535  f    T. 


Cocas  nucífera,  L.vvar.  capuliformis,' 
Mlq.-  --■  6S6v 

Cocos  nucífera,  L-i-'var.  pultaí-ia, 

Naves...  --  536..  .  .  *■'--■■  -:  -■ 

Cocos  nucífera,  L.  var.  Dumila,  I'Jiq.*  — 
-  636.       • 

Cocos  nucífera,  L.var.  rubescens,. 
Wiq.  .-.-,  635.  -r     ,-..•.■ 

Cocos  nucífera,  JLi^ar*-  rutila,  Miq¿  -•-■: 
635.-." 

Cocos  nucífera,  L.  var.  saccharina, 

.  ■  .■  iáiq-.'  .—  '635..  ■ ..  *  ■■■. 


Cocos   nuóifera,   L.  ,var.;  stupposa, 
ívllq .    —    63,5.  . 


I 


Cocos   nucífera,    L.    var.  'viridis,"'  Miq.'  4 
.  .  ■.■  '.635..    ' '  ■  ,,.  ■■■;.■   ;..,:  ■,  .  ;  ■,:■. 

Cpdiaeum  v.arlegatuía,   MüIL, '  Ár£ov..--    . 

:.,  625..  :  .  ■  -  ■  _  ..  ■       ■":■:-'■' 

Cüix  ..lachryraa,  Linn.  --699,  7Gü,  Í39, 

G  o Icu^  .gr^ndi f  o  li ús  y  C .  -  atropur pureus , 

;■  .."■Benth."— ■■„723..  ,■:;  ;  ;  ':-^-y-:y ''■--/'' ■\:-^:  »■ 

Coleus   scutellarioi   des,   Bentli.  —  *    "* 

■;-734.   -..     ■       y 

Coni.melyna   salícifolia,   Róxb.    --   7'49. 

Cordla. Blanco!,    ?idv  --  ^^íO...      \ 

Cprdia  Curain.'iiana,  Vidal;  y  Thespesia 
macrophylla,  Bl.  • —  439. 

Cordla  suboordata,  tara.,  — ^ ,-438 . 

Cordyline  terrainális,  Kunth.  --  713. 

"Cordypha  umbracullifera,  Linn. 660* 

Crinura  asíaticum,  Linn.,--  712,-  736.   . 

Crinum.sracile,  E.  Myér.  --  712,  736. 

Crinum  moluccanum,  Roxb,  —  711. 

Crosspstepliíuní  artemisioides, 'Less,  — ■ 
745.  ■ 


é 


'1 


INDEX 


Cucumis  Meló,  L.--.  773 .>  . 

Cuourais   sativus,    oer.   --/t32.         '  .. 
Cuoujíils   trigonus,    í'ioxb.    —    773,    732. 
•J ucur bi t a   niaxi ma ,"  Duc h .    —    772. 
Cucúrbita   Pepo,    Lian.    —    772. 

Cúrcuma;  lurca,.  ,i-.irin.  •  --    7,46,    74-1.    . 

C  u  r  c  üra  a   v  i  r  i  d  i  f  1  o  r  a ,    Roxh  .,;  y  •■ :  C  .    Z  e  r  u  id  o 
,  Hoxb.    —    746.  :    :    *        '      ^ 

Gy cas    circizialis,    Liiin.    --    672. 

Cyperus    distáns,    -¡^iün.    t-,.7ü1   ^     • 
Cypérus   exalt'átus,   P.etz.  --  ,701.        ■• 
Cvperüs    orna  tus,    R..   Er.    --    701.    . 
Cyp^rüs   rotundus,    Li nn..    ---    754* 

'.  ■;.  ,■;•■;  '!)'/■  :        -     .  ^'"•■■?;- •'■■/• 

.:  .Dartons oa'ro:.t.a-;'-  '1.1  nn*  :--    7S9»' 
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Pithecolobium  dulce,  Benth.  ;—:547.- 
Plantago  erosa,  Waíl.  --  743. 
Plumería  acutifolia,  Poir.  --  496.  - 
PogosteraonCabljrn,  Benth.  --  721. 
Pogostemon  velátuSj;  Benth.  --  721. 
Pblyanthes  tuberosa,  L.  • —  711. 


HIPRpÍNIMpMlini 


Polypodlum  querciniim,    Linn.    --   753. 
Poiyscias   nodpsa,   Seemann.   --   464 t 

Pprtulaca  olerácea  y.  p.  quadrifida, 
,■■..-::  Linn  .:■■■— '727.  ■-'_.;  ;■  ■,^_.. 

Pouzolzia  viminea,  Wedd.  var.  montana, 

•'1.  ,Miq..  .— •  742é  ■  -,  ■  ^  ;■'-.  A:'^  •■;;.•.  ■ 

Premna  nauseosa,  Blanco.  --  411, 

Prerana  pubescens,  Blurae.  y  Premna 
tomentosa,  Willd.  --  431. 

Psldium  Quyava,  Linn.  --  514. 

Psychotria  Tácpo,  Rolfe.  —  6-27.- 

Pt  e  r o c  arpus  i  nd i  cus ,  Wi 1 1 d .  - -  4 15  J 

Pueharia  phaseoloides ,  Benth.  --,  777 

Pupalia  atropurpúrea  y  P.  lappacea, 
láoquih  Tandon.  --  483,      -: 


Qii^ircus  o vaXis,.  Blanco.  -^  5S9.   -  < 
Qúisqualis  indica,  Linn.  *-  783,  494. 

Raiíringtonia  speciosa,  Forst.  —  4El. 

Rhizophora  conjügata,  Linn.  --  483.  * 

Ricinus  Gorairunis,  Linn.  Obool,  Diospyros, 
■  ■■;  Lp.  ■--  6l9.  ,■.;  ?  .. 

Ricinus  ccmmunis,  Linn.  --458. 

Rorea  he  erophylla,  Plánch.  r-  63,3. 

Rosa  indica,  Linn.  --710,. 

Rosraarinus  officinalis,  Linn.  --745,  722:« 

Rottboellia  muricata,  Retz.  --  699. 
TRourea  eterophyliáj  Píañch.—  780. 
;  Rubuá  mbluccanus .  Li  nn .  •--■  BEl.    '  ' " 

I   ',,'■■   '  ■  ,   '.;,'        ■■  .....   ■....'■■        .  ,  .  .  .      ■■  ■  ^  •  . 

^Saccharüm^  6f  f  icinarüá,  Liñnv'  --  698;>  !^^ 

:  Saccharum  oXficínarüm,  L.  var,  Calarai, 

::  Miq.-  --'.-698.  ^^     "":^V^'''Jl"  '  '.''"  '^■.• 

Saccharum  affiolnarum,  Linn.  var;  ^  ,   ^^ 
■  candélare,  Miq.  --  698.' 

Saccharum  officinarura,  L.  Var.  furaosum,  ' 

f-  ...--Miq.'^-  .698.  -■  .■■•■:  ■■  ■■;;.■  -■ 

;  Saécharúm  o f  f  i cinarum ,  L .  var .  -lilrt'e ratümé 

:.;. .  ;.Miq..  — ,  698-.; ;__  .......  , :rr:r'[ ;.. ■  '  ,  -■;^ 

Saccharum  officinarum,  L.  var.  nigrum¿ 
'  ■  ■  ^Miq.  ^--  698.''  ;,  ■  ■  ..■   . 

.  '       .     •   ^ 

Saccharum  orficinarum,  L.  var.  rubrum 

alturn,.  iviiq.'  --  698,  .•,.,., 

Saccharum  officinarum,  L.  var.  rubrum 
huraile,  Miq.—  698. 
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Saccharum  officinaruin,    L.   var.   t^itenset-  :  3phaeráritllu¿  índicua,   Mnn*   --  6lS>  752»' 

■Iviiq,.    —    698,    ■  ',--       í  '     '  ■■  .,,  ■     ;■■  ■..'■  "       ■     ■'■^• 

'   '  S^ilanthes  Ácaella,   Linn.,   --   742f.  61üi,  ; 


Saipadera  inUica,   Gaertner.   --  45X. 
Sarcocephalus    suboi   us,    Miq.    --   479.' 
Scaevola  Koenigtt,    Valii,    -.-   434,495.,    427 
Scaevola  Lobelia,    L.  :--   433. 
SchyzostachyTjim  acutiflorum,   Munrq.--   69f . 
Scleria,  iithQ-sperma,    Willd.—    70.0,  ■ 
Sesamum   indi  cura,    líinn.    --   729* 
Seswlum,    Portulacastrum,    Llnn.    --   727. 
Setaria   italiGa,Kunth.    --   707.  ■ 

Sho r e a  raagac hap oy ,   Bl urae •    - -    578 , 
.  Shorea  robusta,   Oaértn,   — •   573. 
3ida-Ccarpiníío-l.lkv:.IiÍnn5-'^--^''-7        '  ;■'■ 


/  Spinif ex'  squarrosus»   L.   --   721. 

f  ■      ■  '         .  •    ■      '  '  '      -      ■  ■  ■:■■'■ 

i     Spondiás  matigifera,   T/illd.   --   626* 
Sterculia  cari^anulata,   Wall.  —  601. 
Sterculia   fbetida,   Linn.   -■'   467. 
Btrabon,  Xib*' •  3 v' -■-,■458. ■.;.■';■" 
StrebiTas   aspér,   LoUr."--   606.  " 

Strycanos   Ignatli,    Bergiusv  -r-  :7®4,;  615;é.. 


Taberna@mo£5tanaj:p9>ftdacaqul,   Póirft*'  -- 

.'  450,;:6l4,'':y^  ■'■"■■>■■.■■■■- 

..  ■'  '■■'■'A-    '  ■■■■■■:  ■■■■,  ^'-^  'O'  ■  ■^- ■'■...;■■.  ^^  ■■■ 

■  Tacca  pinnatif ida,   For¿t  .¿-r, 767. :      ,      ': 


'^msc :^Mmw,\  ■Vita.::  --//■78i^,:  :75i'.- ; - . 

Sblanura  f eróx ,  Linn .  --  743 , 

So  ianum  Me  1  o  ñge  na ,  li .  ,  vár .  o^i  ge  rúa  i 


.Tac-c-a:^.'tenph.il;.j  ■:.  ^  ^.  :.:0:.^;  S^Jía^ér;.^'-/;*-  ..^  7#7| 
\  ■  Tq rmi.nal  1.a-  '■Cátet^apa. ,,  ■.„..l».v"  -v^ . 


SoHÍanum  Eelongena,  £^'- 'var.  frac  tu  '^lolabéo ,  Thespesia  cariipyíosiphon,  Éolfe  é  -^4. 

^--.q..,:-«  .73.1.-- v;';  ,..'.  .■■■.■■^■, 


..• } 


SolaBÚín  nigrum,  .L.   var.   nodiflorum',   Miq, 

.  ■■:-.  ■752.-^-.'"  .-■.^■■■■^■i'.;  ■  .,■:.,  ,  ,;■;,  ,-.  :.  ;;.;.,:  ,-;  ^ 

■Sola;nutó;\-S:anc'tü-i-:v,-  Vitm*  ■■■--.■■.■.743W-, '-■'■■■  '■  ''.  ',- 

Soñdoricum  lndicu%|  Cavanillesi  *;-^  508. 

Sonneratia  acida,  L.  f  ^  y.  S.  alba, 
■  Smith.  —  493,  593.   ■    : 

Sop.hora  heptaphylla, .  DC.  --  737,  440. 

Sbphora'  tomentosa,  Llnn.  --758',  443, 
■  .-;  6,18_.  ^ 

Sorghura  saccharatum,  Pers,  --  69,9^ 

Sphaéranthus  africánus,  Wi-lld.  ^-  747, 
61tJ, 


Th.Béé,-  vlridis^  Lirin.  Gamellla  vlrld&v 

-f:'$eémann.^.  -*^;761.*^ ,,  '       ■'.■"■'■■■*"■,■  "^^■■'"■■'::':'^;^ 

Tb«bbroma  ■■ea.cao,Xtl'm3. ^..53B:.V-:.; 


Tlnospora  crispa,   Mi erst--   782, 
Trema  araboinénsls ,  '  Bluflie ,   —   491,^:, 
Tribulus   cistoides,,  Linn.    --   764.';. ' 
Trichpde^raa  indlcum, .  B.^  Br»   —   726, 
Trichodósma  zey l^riicura,   R.   Br . —    725. 
Trichosantlies   anguina,    Llnn,    —   78,9, v 

'■    ■  ■-  '     ^ 

Urena  sinuata  y  U.  lobata,  Llnn.  — 
748. 
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Vanilla  aromática,  Swartz.-.  ■--.•7'5Z.        , 
Verbena  chamaedrif  olía,  Jviss,  , --  743, 

;"  .'í'22.  _   ..  ■     '■'")  ■ 

Virgularía,  715. 

Vitex.  a    tissirna   L.    f.    y   vTtex  Ltttoralii^, 
Decne.    --   4lO, 

■Vitsx   trifolia,  -L.    f..   y   Vit^x  Keí^undo. , 
L.    —    432,    441,    617. 

Vitis   carnosa,    Wall.    --    490,-783. 

Vitis.  latifolia,    Roxb.    --773. 

■Vitis   pedata,    Vahl.    --    774. 

Yitisviniferaí,    L.    —    771. 

■'■■  ' '  ■' 

:  W 


V/rightia   Qvatá,,  A..  DG ,    --583. 
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Xylia   dolabrif ormis, ' Benth.    --y 

Pithecolobiuln,   Aele,    Vidal.    —    565.- 

Z 

2Santhoxylum  oxpliylium,   Edgew.    --456. 

zea  mai^á,    Linn.    --   707. 

Zinsiber  gracile,  Jack.  —  782,  747,  614 

Zinslber  officinale,  L.  -- .731. 

Zingiber  officinale,  Linn.  var.  rubra, 
Rumph.  --  732. 


«r 


